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INTRODUCCIÓN 


^/¿;.A  revolución  política   da  España 
'^^  en  el  presente  siglo,  constituye 
uno  (le  los  períodos  más  interesantes 
de  nuestra  historia  patria. 

Su  principio  5  es  una  epopeya  á  cuyo 
lado  palidecen  las  mayores  heroicida- 
des, llevadas  á  cabo  por  los  diversos 
pueldos  de  la  tierra;  uno  de  esos  arran- 
ques propios  de  una  gran  nación  que 
al  tocar  el  suelo  bajo  el  rudo  impulso 
de  un  invasor,  se  levanta  con  mayo- 
res fuerzas  para  conquistar  su  inde- 
pendencia; y  el  movimiento  político 
que  se  inicia  en  aquel  brillante  perío- 
do, demuestra,  que  los  pueblos  cuan- 
do despiertan  de  su  letargo  para  re- 
conquistar su  dignidad  nacional,  no 
vuelven  á  su  reposo  sin  antes  adqui- 
rir la  libertad  que  se  dejaron  arrebatar 


en    sus   épocas   de  estúpida   indife- 
rencia. 

Su  íin  permanece  envuelto  en  las 
nieblas  de  lo  futuro:  no  ha  terminado 
todavía  esa  gloriosa  y  continua  evolu- 
ción que  en  busca  de  la  libertad  em- 
prendió el  pueblo  español  á  partir  del 
año  1810  en  sus  inmortales  cortes  de 
Cádiz;  pero  en  vista  de  las  diferentes 
etapas  que  ha  seguido  dicho  movi- 
miento y  que  i^na  por  una  irán  figu- 
rando en  el  curso  de  esta  obra,  no  es 
aventurado  asegurar  que  al  final  de 
tantas  transformaciones,  la  nación, 
acabando  con  el  eterno  conflicto  entre 
la  autoridad  y  la  libertad,  hermanara 
una  cun  otra  y  encontrara  término  á 
su  revolución,  dándose  la  forma  de 
gobierno  más  en  armonía  con  el  espí- 
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ritu  del  siglo  y  los  derechos  popu- 
lares. 

La  historia  de  la  revolución  espa- 
ñola es  el  despertar  de  una  gran  na- 
ción. 

España,  como  dice  el  insigne  Víctor 
Hugo,  ha  sido  durante  mil  años  el 
primer  pueblo  de  Europa :  ha  igualado 
á  la  Grecia  en  la  epopeya,  á  la  Italia 
en  el  arte,  á  la  Francia  v  la  Alema- 
nia  en  la  filosofía;  ha  tenido  unas  Ter- 
mopilas en  Asturias  y  un  Leónidas 
que  se  llamó  Pelayo;  una  Iliada  con 
la  historia  de  sus  héroes  de  la  recon- 
(juista  y  un  Aquiles  conocido  por  el 
Cid;  sus  cuadros  llenaron  los  museos 
del  mundo  causando  la  admiración  del 
orbe,  su  literatura  ejerció  la  hegemo- 
nía sobre  todas  las  de  Europa;  y  con 
su  Fuero  Juzgo,  sus  Partidas  y  sus 
fueros,  creó  un  derecho  nuevo  en  con- 
traposición del  romano  que  era  el  de- 
recho de  la  usurpación  y  las  clases 
privilegiadas  y  el  mundo  antiguo  le 
debió  uno  nuevo  descubierto  por  la  fe 
y  la  constancia  df  Colón. 

Pueblo  tan  grande  y  tan  sublime, 
que  proyecta  sobre  el  vasto  escenario 
de  la  historia  una  sombra  que  oscure- 
ce á  las  demás  naciones,  solo  ha  te- 
nido en  medio  de  s\\  grandeza  dos 
terribles  enemigos  con  quienes  luchar; 
dos  cánceres  que  llevaba  en  su  inte- 
rior y  que  corroían  poco  á  poco  sus 
entrañas  y  estos  han  sido  el  Rey  y  el 
Papa  de  los  que  jamás  logró  verse 
libre . 

El  primer  mal  está  representado 
por  la  dinastía  despótica  de  Austria 


!  primero,  y  la  imbécil  de  Borbón  des- 
pués, que  empobrecían  nuestra  patria 
con  frecuentes  é  injustas  guerras  que 
no  tenían  otro  móvil  que  los  intereses 
de  familia,  ó  los  ambiciosos  deseos  de 
dominación  universal;  que  la  esquil- 
maban robándole  la  sangre  y  el  dine- 
ro; que  quitaban  á  la  naciente  indus- 
tria ó  á  la  próspera  agricultura  los 
brazos  más  robustos  para  que  empu- 
ñaran la  lanza  ó  el  mosquete;  que  no 
atendiendo  al  engrandecimiento  ma- 
terial .  de  España  que  iba  en  visible 
decadencia,  llevaban  la  guerra  á  Fran- 
cia, á  Italia  y  á  Flandes  fundándose 
en  derechos  de  dominio  más  ó  menos 
legítimos,    ó    en    supuestos    insultos 
jamás  dirigidos  al  pueblo  y  únicamen- 
te sensibles    para  el    soberano;  que 
llevadas  de  la  tendencia  absolutista 
propia  siempre  de  los  reyes,  arranca- 
ban á  los  antiguos  reinos  í>us  fueros 
y   privilegios   matando   así    aquellos 
municipios  libres  que  durante  el  pro- 
celoso período  de  la  Edad  media  ha- 
bían sido  el  trípode  sobre  el  cual  había 
ardido  el  fuego  santo  de  la  civilización 
y  los  cuales,  al  perder  la  autonomía, 
cerraron  sus  fuentes  de  actividad  en 
las  que  residía  el  engrandecimiento 
nacional;  que  guiadas  por  el  jesuitis- 
mo y  obedeciendo  á  las  sujestiones  de 
su  fanática  conciencia,  expulsaron  á 
los  moriscos  acabando  de  este  modo 
con  la  agricultura,  que  .aun  hoy  sufre 
las  consecuencias  de  tan  fatal  medida; 
que   deshonraron    nuestros    ejércitos 
convirtiéndolos  en  bandas  que  se  en- 
tregaban al  pillaje  sobre  países  cuyo 
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Único  pecado  consistía  en  luchar  por 
su  independencia;  y  que  creyendo  que 
de  sus  crímenes  podía  absorberlas  la 
bendición  de  un  hombre ,  prestaron  en 
todas  épocas  su  espada  al  Vaticano  y 
combatieron  con  estúpida  é  infruc- 
tuosa saña  el  espíritu  del  progreso  do- 
quiera se  manifestó,  con  virtiendo  á  la 
nación  española  en  iin  feudo  de  la 
Santa  Sede.  •     • 

El  Papa  tiene  su  representación  por 
luengos  siglos  en  nuestra  historia  pa- 
tria; son  sus  agentes  el  tribunal  de  la 
Inquisición,  que  en  sus  hogueras  ex- 
tingue el  alma  de  un  gran  pueblo  y 
arroja  sus  cenizas  sobre  las  cabezas  de 
los  pensadores,  para  impedir  que  su  ra- 
zón rompa  los  frenos  que  les  imponen 
el  terror  teocrático;  son,  Torquemada, 
que  entrega  montones  de  carne  huma- 
na á  la  voracidad  de  las  Uamas  de  la 
Iglesia;  el  Santo  Tribunal,  que  tiene 
sus  ojos  fijos  en  los  productos  que  arro- 
ja el  inmortal  invento  de  Gutemberg, 
que  analiza  con  minuciosidad  los  li- 
bros y  busca  en  frases  inocentes  ocul- 
tas intenciones  heréticas  y  obliga  á  los 
grandes  hombres  del  siglo  xvi  á  refu- 
giarse en  el  campo,  de  la  literatura  para 
poder  dar  en  novelas  y  comedias  ex- 
pansión á  sus  facultades  intelectuales, 
vedándoles  la  filosofía  y  el  raciocinio, 
que  el  clero  considera  peligrosos,  com- 
prendiendo indudablemente  que  por 
allí  vendrá  la  destrucción  de  su  absur- 
do poder;  Felipe  II,  que  publica  prag- 
máticas prohibiendo  bajo  severas  pe- 
nas la  introducción  de  libros  extranje- 
ros que  "puedan  traer  sobre  nuestros 


campos  el  viento  de  la  Reforma,  que 
reina  en  las  naciones  del  Norte;  el  pa- 
dre Nilard,  que  maneja  á  su  antojo 
desde  el  confesonario  las  conciencias 
reales,  para  amoldarlas  á  las  exigen- 
cias de  Roma  y  hacer  que  ésta  impere 
de  hecho  en  España;  la  turba  de  há- 
biles frailes  y  monjas,  que  aterrorizan 
al  imbécil  Garlos  II  con  trasgos,  duen- 
des y  endemoniados,  para  lograr  que 
se  perpetúe  el  poder  de  la  casa  de  Aus- 
tria, dinastía  que  obedece  con  más  fa- 
cilidad que  ninguna  á  las  exigencias 
del  Vaticano;  los  obispos  y  curas,  que 
se  convierten  en  maestros  del  pueblo, 
para  enseñarle  á  rezar  y  aconsejarle 
que  no  aprenda  á  leer,  por  ser  esto  ex- 
puesto ^1  pecado;  que  le  hacen  pasar 
las  horas  en  la  iglesia  y  las  rogativas 
fomentando  la  holganza  y  el  vicio,  y 
aficionándole  á  pensar  en  las  cosas  de 
más  allá  de  la  muerte,  le  convierten 
en  supersticioso  y  enemigo  del  trabajo, 
teniendo  como  única  fuente  de  existen- 
cia la  incierta  llegada  de  las  flotas  de 
América,  cargadas  de  sudor  de  pue- 
blos esclavos;  y  los  monjes  que  desde 
el  fondo  de  sus  conventos  intervienen 
en  todos  los  negocios  públicos  y  pri- 
vados^ hacen  sentir  su  influencia  tan- 
to dentro  del  palacio  real  como  de  la 
más  humilde  cabana,  y  aprovechándo- 
se del  fanatismo  de  las  familias,  de  la 
complicidad  del  Estado  y  de  la  apatía 
nacional,  con  los  ojos  puestos  en  Dios, 
la  oración  en  los  labios  y  la  cabeza 
llena  de  místicos  pensamientos,  em- 
plean como  centro  de  operaciones  lu- 
crativas el  altar  y  el  lecho  del  morí- 
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hundo  y  se  van  apoderando  de  los 
campos  y  de  las  industrias  hasta  el 
punto  de  que  casi  la  totalidad  de  la 
riqueza  española  viene  á  caer  en  sus 
manos. 

Llevando  tan  crueles  llagas  en  el 
pecho,  era  impasible  que  se  consu- 
mara el  engrandecimiento  de  un  pue- 
blo, y  la  nación  española,  ilespués  de 
algunos  per:*>*los  en  que  f»arecia  haber 
entrado  por  la  senda  que  ccüduce  al 
pD-igresi.'.  iba  en  visible  decadencia 
por  espacio  de  largos  siglos,  hasta  el 
punto  de  que  muchas  naciones  euro- 
peas, á  pesar  de  estar  regidas  tiráni- 
camente, la  contemplaban  con  horror, 
oonsiderjndoid  como  repugnante  her- 
vider:*  ieiitn:»  del  cual  se  agitaban  las 
mas  crueles  sabandijas  de  la  humani- 
dad . 

Eni  nev^esiirio  que  un  pueblo  que 
habivi  sido  grande  despertase  para  salir 
de  su  envileinmiento,  y  España  des- 
pertó a  principios  de  siglo,  en  circuns- 
tancias que  jamas  ha  atravesado  na- 
cioi-  aU:u::a,  teniendo  que  combatir  al 
mas  io:u;blo  euemigi>  que  existia  en 
el  :ui:v.do  \  iiue  intentaba  arrebatarle 
<u  i:iv:c:v::deucia  v  dignidad,  al  ser 
¿riiTaVvtesv'o  ::u\'cla  de  ¿rrandezas  v  de 
vir..i:,M>,  a  lv:M{\irte*  que  se  alza 
coiiío  :iv.e\i^  coíos.^  de  RihIus  entre  dos 
siglos,  vioscaus^iUviv^  on  ellos  su  poder. 
\  por  esto  al  misiao  liomjvque  ella  lan- 
zaba svUu'o  el  ojorcilo  francos  sus  bata- 
llones v  ATUorrillas  para  escribir  en  el 
monunienli^  do  su  gloria  nombres  como 
Bailen ,  Zaragoza ,  tí erona  y  A rapiles,  se 
procuraba  su  libertad  y  los  derechos 


que  falazmente  le  arrebató  la  monar- 
quía reuniendo  en  Cádiz  aquella  co- 
lectividad de  hombres  ilustres  que  al 
redactar  la  inmortal  Constitución  de 
1812  reivindicaban  á  la  patria  de  un 
pasado  triste  y  bochornoso  devolvién- 
dole lo  que  era  patrimonio  suyo  y  se- 
guro baluarte  contra  la  tiranía:  la  so- 
beranía del  pueblo. 

La  libertad  volvió  otra  vez  á  Espa- 
ña con  eála  fórmula,  y  decimos  otra 
vez  porque,  para  gloria  del  gran  pue- 
blo á  qué  pertenecemos,  se  puede  ase- 
gurar con  la  historia  en  la  mano  que 
en  él  la  tiranía  y  el  absolutismo  son 
modernos,  y  que  lo  antiguo  y  lo  tradi- 
cional son  la  libertad  y  la  soberanía 
popular,  que  descansaban  en  la  auto- 
nomía de  nuestras  regiones  ó  peque- 
ños reinos  y  que  desaparecieron  al 
morir  éstos  bajo  la  desacertada  tenden- 
cia unificadora  de  la  monarquía. 

En  la  época  goda,  ó  sea  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  constitución  de 
la  nación  española,  ésta  aparece  como 
producto  de  un  pacto  entre  la  autori- 
dad y  los  ciudadanos,  entre  el  rey  y 
el  pueblo.  El  Fuero  Juzgo,  ese  código 
notable  que  tiene  tanto  de  civil  como 
de  político,  verdadero  monumento  que 
honra  al  pueblo  que  lo  concibió,  re- 
conoce la  soberanía  de  la  nación  y  la 
proclama  del  modo  más  solemne  en 
sus  leves  fundamentales;  marca  los 
derechos  del  estado,  del  rey  y  de  los 
ciudadanos,  y  manda  á  lodos  que  se 
obliguen  á  respetar  mutuamente  las 
leyes  que  deben  ser  producto  de  los 
organismos  que  representen  la  nación , 
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juntamente  con  el  rey.  En  él  se  dis- 
pone, además,  que  la  autoridad  su- 
prema ó  sea  la  corona,  tenga  el  carác- 
ter de  electiva,  que  nadie  pueda  aspirar 
al  trono  sin  ser  elegido  por  la  nación; 
que  el  rey  debe  ser  designado  por  las 
tres  clases  en  que  entonces  se  hallaba 
dividida  la  sociedad,  el  clero,  los  mag- 
nates y  el  pueblo,  exige  buenas  cua- 
lidades que  debe  reunir  el  elegido  y 
que  aseguren  su  probidad  y  virtud 
para  el  alto  cargo  con  que  se  le  agra- 
cia; dice  que  el  rey  tiene  derechos 
sobre  su  pueblo,  pero  que  igualmente 
tiene  deberes  que  cumplir;  manda  que 
el  monarca  y  todos  sus  subditos,  sin 
distinción  de  clases  ni  jerarquías, 
guarden  exactamente  las  leyes  y  asi- 
mismo que  el  rey  no  pueda  tomar  de 
ningún  ciudadano  por  la  fuerza  cosa 
alguna,  y,  si  así  lo  hiciere,  que  inme- 
diatamente la  restituya. 

Importantes  declaraciones  son  las 
que  se  hacen  en  el  citado  Código,  tan- 
to más  notables  si  se  tiene  en  cuenta 
la  época  de  fuerza  y  barbarie  en  que 
se  hicieron  y  que  demuestran  que  era 
un  hecho  la  soberanía  nacional  tan 
olvidada  en  siglos  posteriores  y  en 
períodos  de  mayor  civilización .  El  he- 
cho de  ser  electiva  la  corona,  y  la 
autoridad  real,  producto  de  un  pacto 
entre  el  monarca  y  el  pueblo  en  los 
primeros  tietopos  de  la  monarquía  es- 
pañola, echa  por  tierra  el  decantado 
derecho  divino  de  los  reyes,  de  que 
estos  se  revistieron  para  imperar  tirá- 
nicamente sobr#  la  nación  y  matar  en 
ella  todo  derecho. 


TOMO  I 


Pero  no  fué  solamente  en  la  época 
goda  cuando  la  exaltación  al  tronó  re- 
vistió tal  forma,  la  nación  siguió  con- 
servando su  soberanía  hasta  después 
de  haberse  iniciado  la  reconquista,  y 
así  vemos  que  tanto  en  Castilla  Mpio 
en  Aragón,  no  existen  leyes  que  re-' 
glamenten  la  sucesión  real  antes  del 
siglo  XII,  viéndose  obligados  los  mo- 
narcas á  asociarse  al  gobierno  en  los 
últimos  años  de  éste  á  los  hijos  ó  su- 
cesores que  pensaban  designar  para 
sucederles,  y  presentarlos  al  recono- 
cimiento  de  las  Cortes  como  herede- 
ros en  vida,  precaución  que  muchas 
veces  no  pudo  evitar  disturbios  y  san- 
grientas contiendas  entre  los  candi- 
datos que  aspiraban  al  trono  vacante. 

Poco  á  poco  los  diferentes  reinos 
españoles  fueron  descuidando  el  ejer- 
cicio de  su  derecho  electoral;  las  am- 
biciones avasalladoras  de  los  reyes 
cada  vez  más  crecientes  por  una  parte 
y  por  otra  la  apatía  y  la  ignorancia 
en  que  se  sumía  el  pueblo  español, 
fueron  causa  de  que  la  nación  olvida- 
ra su  soberanía  y  perdiendo  el  ejerci- 
cio de  ésta,  la  autoridad  real  de  elec- 
tiva se  convirtiera  en  hereditaria. 

A  pesar  de  este  rudo  cambio  no 
consta  en  documento  ni  ley  funda- 
mental alguna,  que  los  Estados  en  que 
entonces  estaba  dividida  la  península 
española,  renunciaran  á  un  derecho 
inherente  á  su  personalidad  política  y 
nueva  prueba  es  de  ello  que  en  varias 
ocasiones  recordando  que  tenían  como 
propia  una  soberanía  superior  á  la  real, 
hicieron  uso  de  ella  deponiendo  en 
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14(52  lüs  Estados  de  Cataluña  á  don 
Juan  II  de  Arajnia;  en  1465  las  Cor- 
tes de  Castilla  á  Enrique  IV  por  su 
mal  ^^bieruo  v  en  1406  las  Cortes 
reunidas  en  Toledo  á  causa  de  la  me- 
nor edad  de  don  Juan  II  de  Castilla. 
intentaron  traspasar  la  corona  á  su  tío 
ih»n  Fernando,  fundándose  los  procu- 
radores en  el  derecho  antiquísimo  que 
tenia  la  nación  á  elegirse  sus  sobe- 
ranos. 

IVrv»  si  la  nación  española  cedió  en 
su  si.»beranía  en  cuanto  á  la  elección  a 
la  roroiKu  no  por  esto  se  dejó  arreba- 
tar en  el  período  mediévico,  la  facul- 
tad lio  dictar  las  leyes  por  medio  de 
sus  Cortes  y  así  vemos  que  después 
do  empezada  la  reconquista  vuelven  á 
reproducirse  en  Navarra,  Castilla  y 
.Vraf^on  aquellas  asambleas  nacionales 
qutí  tuvieron  su  fundamento  en  los 
coui^ilios  de  Toledo  de  la  época  goda. 

España  os  el  primer  pueblo  que 
puedo  coular  entre  sus  muchas  glo- 
rias el  establecimiento  del  sistema 
coiistitticiouaL 

El  Parlamento  inglés,  esa  institu- 
ción tradicional  que  ha  resistido  el  po- 
der avasallador  de  la  monarquía,  á 
pesar  dt»  su  anligíiedad  venerable,  es 
nuis  reciente  que  los  parlamentos  es- 
paai>les,  pues  setenta  y  siete  años  an- 
tes que  los  ingleses ,  reuniesen  aquel 
en  Londres,  el  pueblo  español  tenía 
sus  (fortes  en  León. 

Los  congresos  nacionales  que  du- 
rante la  Edad  media  se  reunieron  en 
los  diferentes  reinos  españoles,  resu- 
citaron los  democráticos  principios  que 


iníoniiaLan  las  leyes  políticas  de  los 
godos. 

En  las  Cortes  que  se  celebraron  en 
Navarra,  Castilla  y  Aragón,  los  mag- 
nates, los  prelados  y  el  pueblo  con  el 
rey,  hacían  las  leyes,  marcaban  la 
cantidad  de  tributos  v  contribuciones 
V  trataban  de  todos  los  asuntos  graves 
ocurridos  en  el  momento  ó  en  el  pe- 
ríodo que  transcurría  entre  la  reunión 
de  una  v  otra  asamBlea. 

u.' 

A  pesar  de  que  las  funciones  legis- 
lativas las  llevaban  á  cabo  los  tres 
estados  antes  citados  en  igual  forma, 
existían  grandes  diferencias  entre 
ellos,  tanto  en  la  manera  de  reunir 
las  Corles,  como  en  las  diversas  atri- 
buciones de  los  poderes  legislativo  y 
ejecutivo;  diferencias  que  son  del  caso 
señalar. 

Castilla  es  el  estado  donde  mayores 
atribuciones  conservó  el  poder  real  y 
más  escaso  fué  el  predominio  de  la 
soberanía  nacional.  La  tendencia  au- 
tocrática  que  siempre  se  manifestó  en 
sus  reyes  y  la  indiferencia  y  flojedad 
en  asuntos  políticos  de  un  pueblo,  que 
sólo  se  ocupaba  de  hacer  la  guerra  á 
los  sarracenos,  fueron  la  causa  de  que 
las  Cortes  se  doblaran  en  muchas  oca- 
siones ante  pretensiones  injustas  de 
los  monarcas,  que  llegara  á  ser  me- 
nor el  número  de  leyes  favorables  á 
la  libertad  y  que  en  ellas  no  se  esta- 
bleciera hasta  donde  llegaba  la  auto- 
ridad del  trono  y  la  soberanía  de  la 
nación. 

A  pesar  de  esto  la  constitución  de 
Castilla  no  deja  de  ser  notable  bajo  el 


HISTORIA    I)K    LA    REVOLUCIÓN    KSPAÍ^OLA 


11 


punto  de  vista  político.  En  ella  se  es- 
tablece que  el  rey  no  puede  confiscar 
á  nadie  su  propiedad,  se  le  prohibe 
que  en  circunstancia  alguna  «parta  el 
señorío,  é  igualmente  se  dispone  que 
no  pueda  prender  á  ciudadano  alguno 
mientras  éste  presente  un  fiador,  que 
la  sentencia  que  se  dé  por  el  rey  con 
ausencia  de  los  tribunales  de  justicia 
sea  nula  y  que  el  monarca  no  pueda 
exigir  al  pueblo  contribución  ni  tri-* 
buto  alguno  sin  el  permiso  y  aproba- 
ción de  la  nación  representada  por  las 
Cortes;  permiso  que  jamás  se  concedía 
sin  antes  haber  obtenido  justa  satis- 
facción por  parte  del  poder  real,  de 
los  abusos  y  violencias  que  éste  hu- 
biera cometido  en  el  ejercicio  de  su 
autoridad. 

Tan  celosas  se  manifestaban  las 
C4ortes  castellanas  siempre  en  este  úl- 
timo punto,  y  tal  era  el  convenci- 
miento que  el  pueblo  tenía  de  su  de- 
recho á  exigir  tales  reparaciones,  que 
la  falta  del  citado  requisito  en  las 
Cortes  celebradas  en  la  Goruña  en  las 
que  los  procuradores  concedieron  á 
Carlos  I  los  subsidios  que  pedía  sin 
antes  dar  satisfacción  por  los  agravios, 
fué  la  causa  de  la  revolución  de  las  Co- 
munidades, que  cayó  al  fin  vencida 
en  Villalar,  arrastrando  á  la  tumba 
los  fueros  y  la  soberanía  del  pueblo 
castellano. 

Pero  en  la  nación  donde  la  sobera- 
nía y  la  libertad  fué  defendida  con 
más  tesón  y  la  monarquía  tropezó  con 
mayores  obstáculos  para  realizar  sus 
autocrá ticas  aspiraciones,  fué  en  Ara- 


gón, pueblo  que  con  su  carácter  inde- 
pendiente y  altivo,  incapaz  de  doble- 
garse, impuso  en  muchas  ocasiones  su 
derecho  á  la  voluntad  de  sus  reyes. 

El  rey  aragonés  no  podía  presentar 
resistencia  á  las  peticiones  de  las  Cor- 
tes, y  si  es  que  insistía  en  no  acep- 
tarlas á  pesar  de  que  el  reino  las  creía 
beneficiosas  para  sus  intereses,  el  pue- 
blo, en  virtud  de  su  soberanía,  las  de- 
claraba leyes. 

La  misma  fórmula  que  se  usaba 
para  la  publicación  de  éstas,  demues- 
tra hasta  dónde  llegaba  la  soberanía 
de  la  nación  aragonesa:  El  rey ^  de 
noluntad'  de  las  Cortes^  estatuesce  y 
ordeiia . 

El  pueblo  de  Aragón,  comprendien- 
do, sin  duda,  que  la  soberanía  popu- 
lar y  el  poder  real  eran  en  el  fondo 
irreconciliables  enemigos,  tenía  muy 
buen  cuidado  de  que  el  tiempo  y  la 
desidia  no  vinieran  á  hacer  caer  en 
desuso  y  á  negarle  un  derecho  que  le 
era  propio,  y  de  aquí  que  tuviese  in- 
terés en  que  no  transcurrieran  muchos 
meses  entre  la  reunión  de  imas  Cortes 
y  otras,  (pues  consideraba  á  estos  or- 
ganismos como  el  baluarte  de  sus  li- 
bertades) y  que  estableciera  en  1283, 
en  el  reinado  de  Pedro  III  el  Grande: 
Que  el  seTwr  Rey  faga  cort  general  de 
aragoneses  en  cada  año  una  mgada. 

l'na  facultad  tan  de  vida  ó  muerte 
para  los  pueblos  como  es  la  de  decla- 
rar la  guerra  ó  la  paz,  y  que  en  casi 
todos  los  pueblos  antiguos  vemos  re- 
sidir en  el  rey,  radicaba  en  el  estado 
aragonés  en  las  Cortes,  las  que  podían 
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declarar  su  opiniói)  sobre  tan  gra- 
ve punto,  á  propuesta  del  monarca. 
El  pueblo  aragonés/  con  esta  medida 
importantísima,  se  ponía  á  cubierto 
de  las  acechanzas  del  poder  real,  que 
en  casi  todas  las  naciones  ha  declarado 
muchas  veces  guerras  injustas  para 
oprimir  de  este  modo  mejora  sus  pue- 
bloíiv  privarles  de  su  libertad. 

Las  contribuciones,  al  igual  de  Gas- 
tilla,  se  señalaban  por  las  Cortes,  que 
se  manifestaban  muy  escrupulosas  en 
tomar  al  rev  las  cuentas  de  su  inver- 
sión,  y  pedían  á  todos  los  funcionarios 
públicos  detallada  justificación  del 
desempeño  de  sus  cargeos. 

Pero  lo  más  notable  que  encierra  la 
historia  política  del  antiguo  reino  de 
Aragón,  es  el  privilegio  de  la  Unión, 
institución  singularísima  de  que  no 
se  presenta  ejemplo  en  la  historia  de 
pueblo  alguno.  Tenía  por  objeto  el 
velar  por  la  integridad  y  pureza  de 
los  fueros  ó  libertades  de  la  nación  y 
oponerse  abiertamente  á  la  alteración 
que  en  ellos  pudieran  hacer  el  rey  ó 
sus  funcionarios,  así  como  impedir 
que  desobedecieran  lo  en  ellos  dis- 
puesto. vSi  el  mismo  monarca  se  em- 
peñaba en  ir  abiertamente  contra  los 
fueros,  el  pueblo  podía  destronarle  y 
elegir  otro  en  su  lugar  más  obediente 
y  respetuoso  para  la  ley,  sea  cual  fue- 
ra su  condición,  nacimiento  v  aun 
ideas  religiosas. 

La  autoridad  de  la  unión  era  gran- 
de y  su  poder  gigantesco.  Exigía  á  los 
reyes  satisfacción  por  agravios  inferi- 
dos á  la  soberanía  del  reino,  como  su- 


cedió con  Alfonso  III  de  Aragón;  expe- 
día mandatos,  y  velaba  de  continuo 
porque  rigieran  con  exactitud  las  le- 
yes.      • 

Una  asociación  tan  formidable  de 
ciudadanos  enemigos  de  la  autoridad 
despótica  y  amantes  de  la  libertad, 
incomodaba  mucho  á  la  monarquía, 
que  cada  vez  acentuaba  más  sus  am- 
biciones, y  la  Unión,  por  fin,  pereció 
'bajo  el  peso  de  las  armas  de  don  Pe- 
dro IV  el  del  Puñal,  quien  después 
de  su  triunfo  en  Valencia  y  Aragón 
consiguió,  por  fin,  qu'^.  en  1348  unas 
Cortes  complacientes  la  declarasen  di- 
suelta. 

Pero  si  con  esto  sufrieron  un  tre- 
mendo golpe  los  fueros  de  Aragón,  y 
por  tanto  su  soberanía,  no  por  ello  se 
perdieron,  pues  todavía  subsistió  ésta, 
aunque  cercenada  á  cada  momento  por 
las  aspiraciones  tiránicas  de  los  reyes, 
cada  vez  más  acentuadas. 

Después  del  privilegio  de  la  Unión 
quedaba  á  los  aragoneses  otra  institu- 
ción que  podía  servir,  en  parte,  de  obs- 
táculo para  las  ambiciones  de  la  mo- 
narquía, y  estadera  el  Justicia.  Ma- 
gistrado popular  encargado  de  que  no 
se  atacara  por  nadie  la  libertad  civil 
y  la  seguridad  personal  de  los  ciuda- 
danos, su  poder  era  inmenso,  pues  te- 
nía su  base,  más  que  en  lo  augusto  de 
su  cargo,  en  la  confianza  y  la  simpa- 
tía que  le  dispensaban  todos  los  ara- 
goneses. Las  leyes  le  daban  gran  pro- 
tección para  que  pudiera  ejercer  su 
cargo  con  entera  independencia;  ante 
él  podían  defenderse  los  perseguidos 
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por  el  poder  del  rey  ó  sus  ministros  é 
implorar  su  protección,  y  tenía  el  de- 
recho de  llamar  á  las  armas  y  capita- 
near á  los  aragoneses  aunque  fuera 
contra  el  mismo  rev  ó  su  sucesor, 
siempre  que  introdujeran  tropas  ex- 
tranjeras en  el  reino,  cosa  enérgica- 
mente prohibida  por  los  fueros  del 
país. 

Tan  gran  autoridad,  basada  en  los 
derechos  del  pueblo  y  de  la  nación, 
no  podía  menos  de  excitar  los  odios  de 
la  monarquía  y  atraerle  los  rayos  des- 
tructores de  su  ira,  lo  que  sucedió 
en  el  reinado  de  Felipe  II,  que  fal- 
tando á  los  fueros  envió  sobre  Zara- 
goza los  soldados  castellanos  y  mandó 
cortar  la  cabeza  al  último  justicia  don 
Juan  de  Lanuza,  con  cuya  sangre  bo- 
rró la  notable  Constitución  aragonesa. 

Este  Código  político  será  siempre 
digno  de  admiración,  pues  ningún 
pueblo  de  la  Edad  media  fué  regido 
por  unas  leyes  tan  democráticas  y  hu- 
manas, siendo  notable  que  mientras 
en  toda  Europa  era  admitida  como 
muy  natural  la  prueba  de  tormento  en 
los  juicios,  en  ellas  se  prohibía  en  ab- 
soluto que  ningún  aragonés  pudiera 
ser  sometido  á  una  prueba  tan  bárba- 
ra y  cruel. 

La  Constitución  de  Navarra  es  tam- 
bién notabilísima,  tanto  por  sus  dis- 
posiciones como  por  el  mucho  tiempo 
que  ha  estado  en  vigor,  pues  desafian- 
do los  propósitos  de  las  monarquías 
absolutas,  ha  llegado  casi  á  nuestros 
días. 

Algunas  modificaciones  importantes 


hicieron  en  ella,  después  de  la  Edad 
media,  las  dos  dinastías  tiránicas  que 
han  regido  en  Espaíia;  pero  en  la  épo- 
ca precitada  sus  disposiciones,  excep- 
tuando el  privilegio  de  Unión  y  el 
Justicia,  eran  en  un  todo  semejantes 
á  la  Constitución  aragonesa. 

La  autoridad  de  sus  Cortes  fué  gi- 
gantesca. No  podía  regir  en  Navarra 
una  ley  que  no  fuera  producto  de  la 
aprobación  de  las  Cortes,  y  éstas  lle- 
vaban á  cabo  sus  deliberaciones  sin 
asistencia  del  poder  real. 

Los  proyectos,  que  tenían  el  nom- 
bre de  pedimento  de  ley^  se  presenta- 
ban á  la  aprobación  del  trono,  y  aun 
después  de  aprobados  por  éste,  los  re- 
visaban minuciosamente  cuando  eran 
devueltos,  pudiendo  negarse  á  iuvser- 
tarlos  en  sus  cuadernos  de  leyes  si  en- 
contraban alguna  adición  contraria  á 
sus  intereses. 

Ningún  impuesto  ni  contribución 
podía  cobrarse  en  el  reino,  que  care- 
ciera de  la  aprobación  de  las  Cortes, 
y  á  las  cantidades  recaudadas  para  el 
Estado  se  las  daba  el  nombre  de  do- 
nativo voluntario. 

La  diputación  permanente,  autori- 
dad constituida  para  gobernar  entre 
una  y  otra  reunión  de  Cortes,  velaba 
por  el  exacto  cumplimiento  de  la  Cons- 
titución; podía  oponerse  al  cumpli- 
miento de  todas  las  pragmáticas  y 
cédulas  reales  que  ofendieran  los  inte- 
reses de  Navarra  y  declararlas  contra- 
rias al  fuero,  v  entender  en  todos  los 
asuntos,  tanto  políticos  como  econó- 
micos,  que  interesaran  al  reino  y  no 
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concernieran  más  que  á  la  autonomía 
de  éste. 

El  poder  judicial  también  gozaba, 
aun  después  del  siglo  xvi,  de  comple- 
ta independencia  con  el  poder  real, 
pues  en  el  Consejo  de  Navarra  se  fina- 
lizaban todos  los  pleitos  y  causas  sin 
hacer  distinción  de  categorías  de  per- 
sonas y  sin  <jue  pudieran  ir  á  los  tri- 
bunales de  la  corte  en  apelación.  /. 

Innegable  es  luego  de  hecho  este 
pequeño  examen  de  las  Constituciones 
de  los  tres  estados  más  principales  de 
la  antigua  España,  que  la  libertad  y 
la  soberanía  nacional  son  un  hecho  en 
la  historia  de  nuestro  país. 

Residían  éstas  en  las  instituciones 
que  los  estados  se  habían  dado  para 
afianzar  sus  derechos,  y  se  perdieron 
cuando  aquéllas  fueran  disueltás  por 
los  reyes  que  aspiraban  á  la  negación 
de  la  soberanía  de  su^  pueblos  y  la 
preponderancia  de  su  poder  absoluto. 

De  este  modo,  el  poder  real,  que 
primeramente  era  producto  de  un  pac- 
to entre  el  rey  y  su  pueblo,  se  sobre- 
puso á  la  soberanía  popular,  de  la  que 
emanaba  su  autoridad;  la  deducción  se 
puso  sobre  el  principio  para  destruirle, 
y  España  se  sumió  por  mucho  tiempo 
en  el  abismo  de  la  tiranía  política.  El 
que  siglos  antes  era  el  primer  funcio- 
nario de  la  nación,  nombrado  electi- 
vamente, y  que  tenía  que  responder 
de  sus  actos  y  mandatos,  quiso  ser 
dueño  absoluto  de  las  vidas  y  hacien- 
das de  sus  conciudadanos, y  que  lasle- 
yes  de  la  nación  no  fueran  otra  cosa 
que  el  producto  de  su  capricho. 


La  historia  de  los  reyes  ha  sido 
igual  en  todos  los  pueblos.  Mientras 
han  existido  organismos  que  les  han 
recordado  la  verdad  de  su  origen  y  el 
límite  de  sus  atribuciones,  han  estado 
en  lucha  abierta  con  ellos,  no  cejando 
h?ista  destruirlos. 

Por  esto  las  libertades  y  fueros  de 
Castilla  tuvieron  un  Carlos  I;  las  de 
Aragón  un  Felipe  II,  y  las  de  Valen- 
cia y  Cataluña  un  Felipe  V,  que  se 
encargaron  de  destruirlas. 

Extinguida  la  última  chispa  de  la 
antorcha  de  la  libertad,  muda  la  na- 
ción á  los  pies  de  los  hombres  que  pa- 
seaban su  inmenso  poder  por  bajo  los 
claustros  del  Escorial  fríos  y  sonoros 
como  la  tumba  ó  por  los  escenarios  de 
los  corrales,  el^  pueblo  español  dege- 
neró terriblemente  en  número  y  dig- 
nidad, hasta  el  punto  de  colocarse  al 
más  bajo  nivel.  Los  municipios  antes 
tan  florecientes,  en  diversas  indus- 
trias, quedaron  reducidos  á  poblacio- 
nes casi  desiertas  en  las  que  impera- 
ban despóticamente  ciertas  familias 
que  por  gracia  real  podían  trasmitir  de 
padres  á  hijos  las  varas  de  regidores 
perpetuos;  la  campiña  quedó  despo- 
blada, pues  las  continuas  guerras  por 
una  parte  y  la  expulsión  de  los  mo- 
riscos por  otra,  robaron  al  arado  y  la 
arada  los  robustos  brazos  que  antes  los 
manejaban;  los  que  fueron  feraces 
campos  rebosantes  de  frutos,  quedaron 
convertidos  en  baldíos  y  eriales;  el  te- 
lar cesó  de  moverse  comprendiendo 
que  era  inútil  su  trabajo,  pues  sus 
productos  no  encontraban  venta  á  cau- 
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sa  de  los  impuestos  con  que  de  conti- 
nuo los  gravaba  el  rey,  siempre  ávido 
de  recoger  dinero  para  sostener  sus 
empresas  insensatas;  las  mil  indus- 
trias nacionales  desaparecieron  huyen- 
do de  las  gabelas  con  que  se  las  ator- 
mentaba; la  falta  de  obras  públicas 
que  facilitasen  el  trasporte  de  los  ar- 
tículos más  necesarios  y  la  completa 
destrucción  de  las  que  antes  existían, 
obligaba  á  los  pueblos  á  vivir  de  sus 
propios  recursos,  nó  pudiendo  aprove- 
charse de  los  del  vecino,  lo  que.  en 
muchas  ocasiones  facilitaba  el  imperio 
del  hambre;  había  que  sostener  nu- 
merosos ejércitos;  una  corte,  verdadero 
foco  de  dilapidación  é  inmundicia,  un 
clero  que  para  vivir  necesitaba  nadar 
en  la  abundancia  y  para  todo  esto,  se 
hacían  llover  las  contribuciones  como 
otras  tantas  moles  de  piedra  sobre  la 
nación  para  exprimirla  y  beber  hasta 
sus  últimos  jugos.  Mientras  el  rey  ce- 
lebraba con  un  banquete  una  victoria 
en  Italia  ó  Flandes,  centenares  de  seres 
se  morían  de  hambre,  porque  la  gloria 
militar  no  llena  el  estómago  del  pue- 
blo; los  españoles,  cuyos  abuelos  ha- 
bían sabido  mirar  d^  frente  á  los  reyes 
teniendo  conciencia  del  derecho  de  su 
soberanía,  callaban  ahora  sufriendo 
con  la  indiferencia  del  esclavo  las  mil 
opresiones  que  caían  sobre  ellos,  y  no 
osaban  pronunciar  el  nombre  de  su 
monarca  sin  descubrirse  como  si  ha- 
blaran de  Dios;  se  consideraban  como 
seres  superiores  á  los  lacayos  reales  y 
á  los  frailuchos  ignorantes;  no  se  veía 
en  ninguna  parte  rasgos  de  dignidad 


como  los  que  eran  propios  de  los  anti- 
guos pueblos  españoles;  la  firmeza 
castellana  y  la  sublime  terquedad  ara- 
gonesa no  hacían  ya  su  aparición  en 
los  asuntos  políticos;  todo  era  acata- 
miento, sumisión  y  ciega  obediedcia 
aun  á  los  más  absurdos  mandatos  y  la 
juventud  española  que  en  casi  todas 
épocas  ha  sido  generosa,  desinteresa- 
da y  amante  de  la  justicia,  en  aque- 
llos tres  siglos  de  absolutismo,  viendo 
que  ere  más  recompensado  por  la  so- 
ciedad y  que  la  monarquía  apreciaba 
en  más,  el  rudo  golpe  de  espada  ó  los 
sermones  repletos  de  grotescas  ideas, 
que  el  trabajo  laborioso  ó  el  estudio 
concienzudo,  abandonaba  el  campo  ó 
la  universidad,  para  ingresar  en  los 
tercios  ó  en  el  convento  y  entre  saté- 
lite del  opresor  ó  partícula  de  la  masa 
oprimida,  prefería  ser  agente  del  poder 
tiránico  con  la  espada  ó  de  la  Santa  In- 
quisición y  de  Roma  desde  el  claustro. 
En  esos  tres  siglos  que  son  otros 
tantos  borrones  de  nuestra  historia,  no 
se  encuentra  un  solo  período  en  que 
el  pueblo  español  sufriera  una  saluaa- 
ble  reacción;  los  anales  de  tal  época 
se  deleitan  en  relatar  victorias  y  de- 
rrotas, tratados  diplomáticos  más  ó 
menos  ventajosos,  ovaciones  reales, 
autos  de  fe,  en  los  que  las  clases  más 
privilegiadas  de  la  sociedad  presen- 
ciaban con  la  misma  complacencia 
que  si  estuvieran  en  el  teatro  oyendo 
una  comedia  de  Lope  ó  Calderón, como 
un  buen  número  de  infelices  se  retor- 
cían rujiendo  de  dolor  entibe  las  llamas 
que  carbonizaban  sus  carnes  por  el 
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niinriiin  dnlilo  dn  lincnr  uso  do  la  facul- 
liiil  (|iif«  lii  iinluniln/a  liahia  dt^positado 
nit  Nii  riM'tdtrn,  y  osaiuinar  á  la  lu/  de 
la  v\\/AU\  los  |)r¡Mr¡|)¡()s  (|uo  una  claso  pa- 
niMila  stMHnpiM'iaha  oii  pnvsonlar  como 
iiMlÍMMilildo»<:  los  «^scrilos  do  (Milouces 
uoN  rorutM'dan  las  hrillaiiles  (¡oslas  del 
Paluriodid  Muoii  Uoliroódo  Aranjuez. 
uow  luddau  d(^  las  nuoridas  do  los  revés 

0  dt>  sus  la  vori  los  ipio  muchas  veces 
uiorctul  a  cualn»  luitonadas  que  Jisi- 
pahan  la  uiolaucolia  ivaU  se  couver- 
(uui  ou  uuuisU\^  uuivenHiles:  j>ero  no 
u\w  huMau  jamás  del  pueblo  ui  Je  su 
ostiulo,  puos  cu  anuol  eutouces  uo  re- 
pivsoula  oUv  jMjH^l  que  el  Je  [\i¿rar  y 
st^^N  ir  cvuuo  vio  con>  j>ara  Jar  más  es- 
plouvlor  a  lu  li^um  Jol  re\\  y  si  algu- 
na \o/.  >o  {Mraii  a  tratar  Je  lu  siluación 
vlol  IvabaK»,  es  ^Mra  vlur  más  fuerza  á 
lu  o.>^u;piJu  di\i<ioa  Je  este  en  artes' 
hbclaU^x   \    oiicios  \iles^  como  sien 

01  unnuK>  ovislicm  uin^runa  ocupa- 
cu»n  v(uo  [MvJucieuJo  honraJamente 
ol  pi\>piv>  xU'iloiUo  y  UMieíiciando  á  la 
MKuslutL  [uidioiu  envilecer  al  hom- 
bro. 

Ks|Kina  onIuIki  en  plena  degradación 
\  ohta  la  dobiu  u  si  misma,  á  su  íloje- 
duil  oii  dojui^it*  urrehalar  la  soberanía 
por  uu  pojor  v|ue  presentándose  como 
olüclixo  habla  concluido  (llevado  de 
sus  aspiruciouos  tiránicas)  hasta  usur- 
jHir  ulribucioues  del  mismo  Dios  y  á 
HU  iguu^uuciu  que  la  hacía  mirar  todo 
OUttuto  ocurría  como  la  cosa  más  na- 

luml. 

A  psar  del  estado  en  que  se  halla- 
ba U  nación,  ésta  vivía  en  la  mayor 


tranquilidad  sin  que  en  ninguna  cir- 
cunstancia se  levantara  en  masa  para 
derribar  lo  de  que  tal  modo  le  oprimía; 
ella  no  podía  usar  de  su  derecho  de 
soberanía,  estaba  huérfana  de  organis- 
mos que  guiados  por  una  constitución 
velasen  por  su  exacto  cumplimien- 
to, estaba  expuesta  á  los  caprichos 
de  aquel  poder  absoluto,  pero  esto  no 
turbaba  su  apatía  porque  tenía  el 
alto  honor  de  ser  esclava  de  hom- 
bres de  una  materia  superior  á  la  de 
todos  los  humanos,  de  seres  celestes 
que,  siendo  representantes  de  Dios  en 
la  tierra,  se  contentaban  con  ceñir  una 
corona  y  ser  tan  infalibles  como  el  Vi- 
cario de  Roma,  gozaba  la  satisfacción 
de  estar  bajo  la  férula  del  autócrata 
Garlos  I  que  dio  á  beber  á  la  tierra  más 
sangre  que  Atila  y  Napoleón;  del  fa- 
nático Felipe  II  espíritu  diabólico  tan 
frío  y  duro  como  un  ídolo  de  mármol; 
del  fatuo  Felipe  III  que  ayudó  tan 
dignamente  á  sus  antecesores  á  la  obra 
de  la  destrucción  nacional; del  casqui- 
vano Felipe  IV  cuyas  glorias  de  hom- 
bre de  Estado  conaglieron  en  escribir 
malas  comedias  y  enamorar  comedian- 
tas;  del  imbécil  Garlos  II  ser  digno  de 
compasión  que  en  tiempos  tan  irreve- 
rentes como  el  presen  te,  á  pesar  de  ser 
ungido  del  Señor,  figuraría  en  un  ma- 
nicomio; del  infantil  Felipe  V  siem- 
pre en  perpetua  tutela,  y  nieto  obe- 
diente que  vino  á  España  para  esta- 
blecer una  sucursal  de  la  tiranía 
francesa  y  de  la  despótica  tendencia 
unitaria  de  Luis  XIV;  del  fugaz  Luis  I 
cuyos  actos  más  notables  fueron  el  en- 
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tretenerse  por  las  noches  en  saltar  las 
tapias  de  los  jardines  para  robar  las  fru- 
tas, con  lo  cual  se  demuestra  qué  cla- 
se de  oficios  eran  los  que  la  monarquía 
no  consideraba  como  viles;  del  misán- 
tropo Femando  VI,  cuyo  único  méri- 
to estriba  en  no  haber  hecho  nada; 
del  indefinible  Garlos  111,  mezcla  ex- 
traña de  buenas  y  malas  cualidades, 
á  quien  debió  la  nación  la  funesta 
guerra  con  Inglaterra  y  el  Pacto  de 
Familia,  y  que  si  llevó  á  cabo  la  ex- 
pulsión de  los  jesuitas  fué  por  creer 
que  éstos  constituían  un  peligro  para 
el  prestigio  de  su  autoridad  de  rey 
absoluto;  del  bonachón  Garlos  IV,  que, 
comprendiendo  que  no  se  podía  ser 
buen  cazador  y  amo  de  un  pueblo  al 
mismo  tiempo,  puso  éste  en  manos  de 
una  reina  libidinosa  y  de  un  privado 
audaz  y  ligero,  y  del  funestísimo  Fer- 
nando Vil,  á  quien  tiempo  tendremos 
para  juzgar  en  el  curso  de  esta  obra. 

Tales  fueron  los  hombres  á  quiénes 
estuvo  encomendado  el  gobierno  de 
nuestra  nación  durante  tres  largos  si- 
glos y  tal  la  situación  política  y  eco- 
nómica de  nuestro  pueblo. 

Aquel  sueño  letal  no  podía  ser  eter- 
no: un  día  ú  otro  el  pueblo  envilecido 
debía  adquirir  la  conciencia  de  sus 
deberes,  y  ese  día  llegó,  no  sólo  para 
nuestra  nación,  sino  para  la  mayor 
parte  de  las  de  Europa  que  se  encon- 
traban en  igual  estado.  , 

En  nuestro  país  la  revolución,  como 
en  todas  partes,  tuvo  su  período  de 
preparación  lenta,  y  esta  preparación 
tuvo  su  nacimiento  en  la  influencia 


TOMO  I 


que  ejerció  en  ciertos  españoles  el  su- . 
ceso  ocurrido  á  fines  del  pasado  siglo 
en  el  vecino  pueblo  francés,  y  f^ue  es 
uno  de  los  mayores,  por  no  decir  el 
más  grande,  de  los  consignados  en  la 
historia  de  la  humanidad. 

Europa  fué  por  etapas  destruyendo 
la  esencia  del  mundo  antiguo  para 
crear  uno  nuevo  más  en  armonía  con 
la  razón,  la  justicia  y  el  derecho. 

En  los  siglos  XVI  y  xvii  se  inicia  la 
revolución  religiosa  y  científica.  La 
inteligencia  humana ,  tanto  tiempo 
oprimida  por  las  supersticiones  y  los 
errores  del  pasado,  rompe  las  ligadu- 
ras con  que  se  la  oprimía  desde  el  Va- 
ticano, proclama  el  dogma  del  libre 
examen  y  de  la  libertad  de  conciencia, 
y  el  mundo  entra  en  una  nueva  senda. 

Lutero  y  Galvino  hacen  vacilar  el 
poder  universal  del  Papa,  reducen  su 
infalibilidad  y  abren  ancho  campo  á  la 
razón  libre;  Galileo  y  Gopérnico,  con 
sus  investigaciones  científicas,  dan  un 
golpe  de  muerte  á  la  Biblia  y  á  la 
mentida  sabiduría  de  la  Iglesia;  al  fa- 
rragoso escolasticismo  y  la  falsa  filo- 
sofía teocrática  sucede  la  filosofía  del 
mundo  nuevo  que,  haciendo  tabla  rasa 
con  todos  los  sistemas  antiguos,  parte 
de  la  razón  pura  y  del  examen  dete- 
nido de  las  cosas,  la  cual  tiene  sus  re- 
presentantes en  Gampanella,G¡ordano 
Bruno,  Bacon,  Descartes,  Espinosa, 
Hobbes,  etc.,  y  el  sublime  invento  de 
la  imprenta,  propaga  con  rapidez  pas- 
mosa las  nuevas  ideas,  muchos  cere- 
bros que  estaban  en  la  oscuridad  de  la 
ignorancia  se  iluminan  con  luz  de  la 
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verdad,  y  el  vetusto  edificio  levantado 
en  tiempos  de  barbarie  por  los  Papas, 
se  derrumba  con  estrépito  no  pudiendo 
sufrir  los  embates  rudos  de  la  nueva 
ciencia . 

Pero  no  eran .  suficientes  para  el 
mundo  la  revolución  religiosa  y  la 
científica.  La  humanidad  marcha  á  la 
meta  del  progreso  por  medio  de  fuer- 
tes conmociones  que  destruyen  lo  per- 
nicioso, y  en  su  historia  figuran  como 
otros  tantos  pasos  decisivos,  las  revo- 
luciones religiosa,  científica  y  políti- 
ca, así  como  en  un  día  de  los  futuros 
tiempos  experimentará  también  la  re- 
volución social. 

Vino  la  revolución  política,  y  para 
manifestarse  escogió  un  pueblo  que, 
por  ser  vecino  nuestro,  necesariamen- 
te había  de  hacernos  sentir  el  efecto 
de  sus  doctrinas. 

Francia  era  á  mediados  del  pasado 
siglo,  el  pueblo  más  oprimido  por  el 
centralismo  tiránico. 

Sus  reyes  absolutos  desde  el  prin- 
cipio de  la  monarquía,  jamás  recono- 
cieron al  pueblo  el  menor  derecho,  le 
oprimían  con  los  más  onerosos  tribu- 
tos y  gabelas,  y  ima  miseria  espantosa 
reinaba  en  los  campos  mientras  en 
Versalles  se  celebraban  las  fiestas  más 
osten tosas  que  recuerda  la  historia. 

Un  sublime  movimiento  intelectual 
fué  lo  que  produjo  el  despertar  de 
aquel  pueblo. 

La  filosofía  y  la  ciencia  histórica, 
se  encargaron  en  el  espacio  de  medio 
siglo,  de  hacer  conocer  la  verdad  de 
lo  existente  á  todo  un  pueblo  primero 


y  después  á  la  humanidad  entera,  y 
la  nación  francesa  por  medio  de  un 
glorioso  cataclismo  volvió  antes  por  su 
dignidad  y  luego  por  la  de  todos  los 
hombres. 

La  sublime  Revolución  francesa ,  no 
fué  la  obra  de  los  Estados  Generales, 
de  la  Asamblea  Constituyente,  ni  de 
la  Convención;  no  la  produjeron  los 
tribunos,  ni  los  héroes  del  14  de  Julio 
y  del  10  de  Agosto;  sus  verdaderos 
autores  fueron  los  filósofos  y  los  lite- 
ratos que  bastantes  años  antes  prepa- 
raron el  terreno  con  sus  libros  inmor- 
tales que  admirará  eternamente  la  hu- 
manidad agradecida. 

Rousseau,  Voltaire,  D'  Alambor t, 
Marmontel  y  todos  los  grandes  hom- 
bres que  ayudaron  á  producir  la  gi- 
gantesca Enciclopedia^  fueron  los 
obreros  que  derrocando  los  obstáculos 
que  por  tanto  tiempo  se  oponían  al 
paso  del  progreso,  abrieron  el  camino 
por  donde  los  pueblos  van  llegando  á 
la  verdadera  libertad. 

La  República  Democrática,  es  hija 
legítima  del  Contrato  Social^  así  co- 
mo la  libertad  religiosa  fué  una  doc- 
trina popular  después  de  las  burlas 
sublimes  de  Voltaire. 

La  Monarquía  y  la  Iglesia  recibie- 
ron una  cruel  puñalada  con  la  publi- 
cación de  la  Enciclopedia. 

El  golpe  fué  tanto  más  rudo  cuanto 
que  las  nuevas  doctrinas  no  se  ence- 
rraron en  el  árido  libro  del  sabio  que 
éste  guarda  con  cariño  de  padre  y  que 
sólo  corre  el  reducido  círculo  de  los 
amigos  y  allegados,  sino  que  siendo 
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obra  de  publicistas  que  gozaban  del 
aura  popular  y  cuyos  escritos  no  sólo 
aguardaba  todo  un  pueblo  con  impa- 
ciencia, sino  que  traspasaba  las  fron- 
teras para  ser  conocidos  por  los  hom- 
bres más  eminentes  de  vecinas  na- 
ciones, volaban  de  un  lugar  á  otro 
dejando  surco  profundo  en  los  cerebros 
de  los  franceses  y  tanto  en  el  campo 
como  entre  las  clases  obreras  de  las 
ciudades  encontraban  modestos  y  la- 
boriosos propagandistas  que  se  encar- 
gaban de  explicarlas  á  las  masas  infe- 
lices á  quienes  el  Estado  había  robado 
el  derecho  á  instruirse,  no  enseñán- 
dolas á  leer. 

La  tempestad  se  fué  formando  poco 
á  poco,  justamente  en  las  circunstan- 
cias más  críticas,  cuando  la  nación 
marchaba  á  la  bancarrota  y  el  rey 
para  evitar  ésta  que  era  efecto  de  las 
locuras  y  desórdenes  de  sus  anteceso- 
res, convocaba  á  los  Estados  Genera- 
les para  que  vieran  el  mejor  medio  de 
que  el  pueblo  pagara  con  su  sudor  lo 
que  la  monarquía  se  había  dado  tanta 
prisa  en  derrochar. 

Se  reunieron  los  Estados  Generales 
y  entonces  ocurrió  una  cosa  horrible 
para  los  reyes.  Las  miserias  del  pue- 
blo, se  manifestaron  al  natural  con 
toda  su  repugnante  verdad,  la  sobera- 
nía nacional  se  mostró  irritada  y  ame- 
nazante en  la  sesión  memorable  del 
Juego  de  pelota  de  Versalles,  la  indig- 
nación producida  por  tantos  siglos  de 
absolutismo  y  opresión,  se  condensó 
en  un  trueno  que  fué  la  voz  de  Mira- 
beau  y  la  monarquía  agarrándose  ate- 


rrada al  trono  que  parecía  querer  es-  . 
capársele;  supo  con  sorpresa  que  por 
encima  de  su  omnipotente  poder,  exis- 
tía una  cosa  que  se  llamaba  nación  la 
cual  tenía  derechos  de  los  que  nacía 
toda  potestad;  que  aquellos  humildes 
diputados  del  Estado  Llano,  cuyos 
vestidos  negros  y  raídos  hacían  reir 
á  sus  cortesanos  llenos  de  galones  y 
colorines,  y  á  quienes  días  antes  po- 
día encerrar  en  la  Bastilla  ó  dar  tor- 
mento impunemente,  eran  inviolables 
por  el  sólo  hecho  de  representar  á  sus 
conciudadanos  y  que  cada  individuo 
tenía  una  serie  de  derechos  inherentes 
á  su  personalidad  y  por  tanto  ilegisla- 
bles,  á  los  que  se  daba  la  denomina- 
ción de  Derechos  del  hmnbre  y  cuyo 
cumplimiento  acababa  para  siempre 
con  el  poder  de  los  reyes. 

Entonces  despertó  Francia  á  la  nue- 
va vida  y  el  esfuerzo  que  llevó  á  cabo  . 
hizo  poner  en  pié  paulatinamente  á 
toda  la  humanidad. 

La  forma  democrática  vino  al  mun- 
do; se  llevó  á  cabo  la  revolución  polí- 
tica, cuya  iniciación  tanta  falta  hacía 
á  los  pueblos  y  la  República  francesa 
de  1792  encargada  de  la  sublime  mi- 
sión de  propagar  la  buena  nueva  á 
todos  los  pueblos,  hizo  que  el  viento 
llevara  á  los  palacios  reales  de  Europa 
los  ecos  libertadores  de  la  sublime 
Marsellesa;  agitando  la  antorcha  re- 
volucionaria, derramó  por  todas  las 
naciones  chispas  que  más  tarde  ó  más 
pronto  produjeron  hogueras,  y  conden- 
só sus  sublimes  aspiraciones  en  tres  pa- 
labras que  desde  entonces  han  sido  el 
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lema  escrito  en  todas  las  banderas 
bajo  las  cuales  los  pueblos  han  lucha- 
do por  su  regeneración:  Libertad^ 
Igualdad  y  Fi^aíeniidad. 

Tan  trascendental  movimiento  no 
podía  menos  de  causar  impresión  en  un 
pueblo  como  España  que  por  razones 
geográfica  y  de  raza  ha  vivido  y  vive 
tan  en  contacto  con  la  nación  francesa. 

La  propaganda  de  los  publicistas 
franceses  liabia  traspasado  las  fronte- 
ras como  más  arriba  dijimos,  para  lle- 
gar hasta  los  hombres  más  eminentes 
de  todas  las  naciones  y  uno  de  los 
pueblos  en  donde  produjo  más  efectos 
fué  en  él  nuestro. 

El  reinado  de  Garlos  III  fué  fecun- 
do para  los  intereses  de  la  patria. 
A  este  monarca,  á  pesar  de  sus  mu- 
chos desaciertos,  hay  que  reconocerle 
que  tuvo  al  menos  el  mérito  de  ro- 
dearse de  hombres  eminentes  que  no 
fueron  refractarios  á  las  nuevas  ideas 
que  se  propagaban  en  Francia,  y  que 
conocían  á  fondo  la  grave  situación  de 
España  y  muchas  de  las  causas  que  la 
hablan  conducido  á  la  decadencia. 

Floridablanca,  Aranda,  Campoma- 
nes,  Jovellanos,  Gabarrús  y  otros,  eran 
ilustres  españoles  superiores  á  su  épo- 
ca, que  leían  claramente  el  porvenir 
y  teniendo  una  ilustración  vastísima, 
en  aquellos  tiempos  de  general  igno- 
rancia, se  dejaban  arrastrar  del  patrio- 
tismo y  señalaban  sin  cesar  los  medios 
para  sacar  á  España  del  mísero  estado 
en  que  se  hallaba. 

El  reinado  de  Garlos  III  se  señala 
con  el  establecimiento  de  dos  institu- 


ciones que  llevándose  á  cabo  contra 
las  murmuraciones  de  la  mayoría  de 
la  nación  ignorante  y  enemiga  de  in- 
novaciones, demostraron  que  por  parte 
de  los  hombres  que  aconsejaban  al 
trono,  había  interés  de  colocar  España 
á  la  altura  de  otros  pueblos. 

Las  Sociedades  Económicas  y  el 
Banco  de  San  Garlos,  son  dos  glorias 
para  el  gobierno  de  aquella  época. 

En  las  primeras,  que  también  reci- 
bieron el  nombre  de  Patrióticas,  se 
estudió  el  método  mejor  para  devolver 
á  España  la  prosperidad  y  el  bi^i^estar 
de  que  en  otros  tiempos  gozaba,  y  se 
puso  los  ojos  en  la  agricultura,  que 
por  las  condiciones  geográficas  y  cli- 
matológicas es  el  principal  medio  de 
existencia  de  nuestra  nación  que  siem- 
pre será  más  agrícola  que  industrial. 

Se  redactaron  informes  tan  brillan- 
tes y  luminosos  como  el  producido  por 
el  célebre  D.  Gaspar  Melchor  de 
Jovellanos  que  se  conoce  bajo  el  nom- 
bre de  Ley  Agraria^  se  llevaron  á 
cabo  otras  gestiones  que  demostraron 
celo  é  interés,  y  si  el  éxito  no  coronó 
por  completo  tales  esfuerzos,  algo  sin 
embargo  produjeron  éstos,  que  sirvió 
de  norte  y  guía  en  tiempos  poste- 
riores. 

El  Banco  de  San  Garlos  dio  á  cono- 
cer en  España  los  establecimientos  de 
crédito,  y  fomentó  algo  los  intereses 
nacionales,  si  bien  cayó  pronto  des- 
truido por  los  ataques  de  sus  enemi- 
gos, que  eran  los  más,  y  sobre  todo 
por  ser  una  institución  superior  á  la 
época  y  sin  armonía  alguna  con  el  es- 
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tado  decadente  de  la  nación,  pues  en 
aquella  época  era  más  fácil,  como  ase- 
gura Gabarrús,  el  director  del  Banco, 
girar  una  letra  sobre  Madrid  desde 
Liorna,  Londres  ó  Amsterdam  que 
desde  Badajoz,  Granada  ó  Cuenca. 

Pero  si  la  obra  de  aquellos  hombres 
no  llegó  á  ser  tan  fructífera  como  fue- 
ra de  desear,  quedan  en  cambio  los 
escritos  en  que  proponían  sus  refor- 
mas y  que,  tanto  por  el  mérito  de  és- 
tas como  porque  demuestran  la  in- 
fluencia que  en  ellos  produjeron  las 
ideas  nuevas  al  par  que  el  deplorable 
estado  en  que  se  hallaba  la  nación, 
son  dignos  de  que  todos  los  conozcan. 

Una  de  las  obras  más  notables  de 
aquella  época  fué  la  histrucción  se- 
creta á  la  Junta  de  Estado  del  minis- 
tro Floridablanca . 

Este  hombre  de  Estado,  cuya  gran- 
deza en  la  primera  época  de  su  vida 
política  fué  verdaderamente  colosal, 
creó  la  llamada  Junta  de  Estado,  que 
no  fué  otra  cosa  que  la  reunión  perió- 
dica en  Consejo  de  los  diversos  minis- 
tros ó  secretarios  de  despacho  con  un 
doble  objeto:  primeramente  para  ha- 
cer que  la  marcha  de  todos  aquellos 
negocios  que  dependieran  de  varios 
ministerios  tuvieran  más  unidad  (lo 
que  no  sucedía  cuando  los  ministros 
despachaban  con  el  rey  por  separado) 
y  después  para  imponer  su  elevado 
criterio  á  todos  sus  compañeros  de  go- 
bierno, lo  que  seguramente  sucedía 
siempre  que  la  Junta  de  Estado  veri- 
ficaba su  reunión. 

Para  imponer  más  este  criterio,  po- 


nerse á  seguro,  de  una  vez  de  los  ata- 
ques de  sus  enemigos  que  criticaban 
sus  reformas,  y  hacer  que  el  Estado 
marchara  de  acuerdo  con  sus  doctri- 
nas, redactó  la  Instrucd&a  secreta  á 
la  Junta  de  Estado^  extenso  docu- 
mento que  el  rey,  después  de  una  lec- 
tura de  tres  meses,  hizo  suyo  con  al- 
gunas correcciones  y  presentó  á  su 
gobierno  como  norte  y  pauta  que  de- 
bía servirles  en  todas  sus  gestiones. 

Muchas  disposiciones  contiene  la 
Instrucción  reservada  en  punto  á  ad- 
ministración del  reino  y  de  política 
exterior,  pero  éstas  las  pasaremos  por 
alto  por  creer  que  las  primeras  no 
fueron  de  un  criterio  muy  avanzado 
ni  muy  buenas  para  acabar  los  con- 
flictos porque  entonces  atravesaba  la 
nación  y  ser  las  segundas  de  índole 
completamente  ajena  al  interés  de  esta 
obra,  y  demostrar  que  todavía  existía 
en  la  monarquía  la  tendencia  á  domi- 
nar países  extraños,  con  los  que  no 
nos  unía  vínculo  alguno,  y  anteponer 
siempre  los  intereses  de  la  familia 
borbónica  á  los  propios  del  país. 

La  parte  más  notable  de  la  célebre 
Instrucción  es  la  que  trata  el  punto  de 
relaciones  entre  el  trono  español  y  la 
Santa  Sede. 

En  dicha  parte  del  documento,  se 
define  claramente  la  tendencia  de  la 
monarquía  española  que,  llevada  de 
su  espíritu  absolutista,  se  emancipaba 
del  poder  y  tutela  del  Papado,  produ- 
ciendo con  esto  un  beneficio  á  la  na- 
ción. 

Natural  era  que  un  rey  fanático  y 
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coa  SUS  puntas  de  supersticioso  como 
lo  fué  Garlos  III,  comenzara  obligán- 
dose en  el  documento  á  sostener  la 
religión  católica  y  á  obedecer  ciega- 
mente á  Roma  en  todas  las  materias  es- 
pirituales, pero  después  se  entraba  en 
la  cuestión  de  los  intereses  materiales, 
y  aquí  se  manifestaba  claramente  la 
tendencia  regalista  del  trono  español. 

Se  recomendaba  á  los  ministros  la 
defensa  del  patronato  y  regalías  de  la 
corona  con  prudencia  y  decoro  pero 
con  firmeza;  la  utilidad  de  bacer  con- 
cordatos con  Roma  siempre  que  no 
fuera  en  perjuicio  de  aquéUas,  y 
antes  bien  procurando  •  que  salieran 
beneficiadas;  el  mantener  el  crédito 
nacional  en  el  Vaticano  con  cardena- 
les, prelados  y  nobleza  pontificia;  el 
procurar  que  los  papas  fuesen  siempre 
afectos  á  España  y  mirasen  á  esta  na- 
ción con  más  deferencia  que  las  demás 
en  todos  los  conflictos  internacionales; 
el  que  no  se  opusieran  á  las  providen- 
cias que  dictare  el  gobierno  prohibien- 
do la  amortización  de  bienes  en  las 
manos  del  clero  y  los  regulares,  y  el 
lograr  que  se  conformara  el  Papado 
con  que  la  autoridad  real  interviniera 
en  la  elección  y  nombramiento  de 
los  superiores  de  las  comunidades  re- 
ligiosas. 

En  todas  estas  disposiciones  se  re- 
conoce la  tendencia  que  animaba  al 
trono  español  que  por  tantos  años  ha- 
bía estado  bajo  la  influencia  del  Vati- 
cano, de  desquitarse  ahora,  intervi- 
niendo en  él  y  de  dirigido  pasar  á  ser 
director. 


Pero  si  la  célebre  Instrucción  secre- 
ta fué  verdaderamente  notable,  no 
llegó  con  mucho  á  otros  escritos  que 
casi  en  la  misma  época  se  publicaron . 
Su  mérito  más  principal  consiste  en 
haber  sido  adoptada  por  im  jefe  de 
Estado  convirtiéndose  sus  preceptos 
en  regla  de  gobierno. 

De  todos  modos,  dicho  documento 
honra  al  monarca  que  lo  hizo  propio 
y  demuestra  que  en  él  había  deseos  de 
contribuir  á  la  regeneración  del  país 
tan  decaído,  si  bien,  tan  nobles  aspi- 
raciones las  mezclaba  con  ideas  ran- 
cias que  desvirtuaban  su  obra. 

El  reinado  de  Garlos  III  ejerció  una 
saludable  influencia  en  la  nación. 
Tras  aquellos  reinados  de  disipación, 
errores  é  intolerancia,  el  suyo  pareció 
más  hermoso  de  lo  que  en  realidad 
fué  y  sus  reformas  mucho  más  gran- 
des de  cómo  deben  juzgarse  teniendo 
en  cuenta  los  resultados.  Fué  seme- 
jante al  pálido  y  triste  sol  de  invier- 
no, que  parece  hermoso,  después  de 
una  oscura  tempestad. 

En  tal  época  se  crearon  sociedades 
y  academias  cultas,  se  abrieron  nue- 
vas vías  de  comunicación  para  facili- 
tar la  circulación  de  los  productos,  se 
llevaron  á  cabo  muchas  obras  públicas 
que  hermosearon  las  ciudades  al  par 
que  mejoraron  sus  condiciones  higié- 
nicas tan  olvidadas,  y  sobre  todo,  el 
rey  contra  la  opinión  de  su  corte,  las 
preocupaciones  de  familia  y  el  espíri- 
tu de  época,  procuró  rodearse  de  hom- 
bres de  Estado,  de  jurisconsultos  y  de 
escritores,  asociándolos   al  gobierno, 
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con  lo  que  rompió  con  las  costumbres 
de  sus  ascendientes  siempre  rodeados 
de  frailes  y  generales," y  dio  prepon- 
derancia á  la  clase  civil  sobre  el  ejér- 
cito y  la  iglesia. 

Otra  gran  reforma,  la  más  umver- 
salmente conocida  de  este  reinado, 
fué  la  expulsión  de  los  jesuítas. 

La  compañía  de  Jesús,  esa  institu- 
ción tenebrosa  que  como  un  monstruo 
de  cien  patas  se  yergue  todavía  sobre 
el  mundo  haciendo  sentir  en  todas 
partes  su  maléfica  influencia,  se  había 
desarrollado  y  hecho  poderosa  en  Es- 
paña más  que  en  ningún  otro  pueblo. 

Ella,  era  el  cuerpo  más  distinguido 
por  su  valor  y  audacia  de  todo  el  gran 
ejército  de  curas,  frailes  y  monjas 
que  el  Papa  tenía  acampado  sobre 
nuestro  pueblo  para  embrutecerlo, 
deshonrarlo  y  tenerlo  siempre  á  mer- 
ced del  rey,  que  á  su  vez  era  servidor 
del  Vaticano. 

Los  jesuítas,  esas  repugnantes  sa- 
bandijas que  todos  los  pueblos  han 
arrojado  de  su  seno  con  asco  y  des- 
precio, se  habían  apoderado  de  España 
y  hacían  sentir  por  todos  lados  la  in- 
fluencia de  su  oculto  poder. 

En  sus  manos  estaban,  las  principa- 
les fuentes  de  la  industria  nacional, 
lo  que  les  permitía  amontonar  rique- 
zas en  sus  conventos  para  remitirlas 
al  centro  directivo  de  la  orden,  la 
educación  de  la  juventud  y  por  tanto 
el  porvenir  de  toda  una  nación  y  la 
conciencia  de  los  reyes  á  quienes  mane- 
jaban desde  el  fondo  del  confesonario. 

Por  encima  del  rey  estaba  el  Papa ; 


y  el  agente  activo  y  laborioso  de  éste, 
era  el  jesuíta. 

Garlos  III  al  ocupar  el  trono  de  Es- 
paña venía  de  reinar  en  Sicilia,  y  en 
aquel  pueblo,  estando  en  íntimo  trato 
con  el.  poder  supremo  de  la  Iglesia, 
había  aprendido  á  conocer  los  manejos 
del  Papa  y  de  sus  auxiliares  los  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

En  todos  sus  actos  de  gobierno  .  dio 
á  entender  el  poco  agrado  con  que  mi- 
raba la  tal  orden  político-religiosa, 
compuesta  de  campeones  del  poder 
temporal  de  la  Iglesia  y  del  embru- 
tecimiento imiversal  para  hacer  así 
mayor  su  imperio,  y  procuró  ^alejarla 
de  toda  intervención  en  los  negocios 
públicos. 

El  rey  absoluto  no  quería  que  sobre 
la  nación  se  sintiera  otra  influencia 
que  la  suya. 

Tal  conducta  atrajo  sobre  el  mo- 
narca el  odio  de  la  Compañía,  que 
devorando  su  rabia  en  silencio,  esperó 
una  ocasión  para  vengarse  de  él. 

Ocurrió  en  Madrid  una  conmoción 
popular,  ocasionada  por  la  ridicula  ley 
del  imprudente  ministro  Esquilache  y 
los  jesuítas  se  aprovecharon  dej[  motín; 
mezclaron  sus  agentes  entre  el  pueblo 
para  que  la  revolución  adquiriera  ma- 
yores proporciones,  y  su  resultado 
fué  que  la  decantada  autoridad  real 
rodó  por  el  suelo,  que  el  monarca  tuvo 
que  acceder  á  las  pretensiones  de  sus 
subditos  y  que  la  nación  aprendió  que 
había  un  medio  para  impedir  las  exi- 
gencias caprichosas  de  sus  reyes;  la 
sedición  armada. 
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Garlos  III  no  perdonó  aquel  rudo 
golpe  dado  á  su  autoridad  y  su  presti- 
gio real  por  la  maquiavélica  Compa- 
ñía de  Jesús,  y  el  resultado  de  su 
odio  fué  la  expulsión  del  territorio 
español  de  dicha  orden,  llevada  acabo 
de  un  modo  tan  notable  por  el  conde 
de  Aranda. 

La  expulsión  de  los  jesuitas  fué 
una  medida  que  facilitó  mucho  la  re- 
generación de  España,  que  de  otro 
modo  hubiera  seguido  por  el  fatal  ca- 
mino de  la  degradación  y  que  de  la 
tiranía  monárquica  hubiera  pasado  á 
ser  víctima  de  la  plena  tiranía  de  la 
Iglesia.  Pero  no  por  los  resultados 
beneficiosos  de  la  medida  se  debe  per- 
der de  vista  el  móvil  que  la  produjo, 
ni  atribuir  á  Garlos  III  ideas  y  doctri- 
nas que  estaba  muy  lejos  de  profesar 
su  espíritu  religioso. 

La  expulsión  de  los  jesuitas  como 
ya  dijimos,  no  fué  más  que  la  obra  de 
un  rey  absoluto  que  celoso  del  presti- 
gio de  su  autoridad,  no  podía  consen- 
tir en  sus  dominios  otra  influencia  su- 
perior á  la  suya. 

Pero  si  el  influjo  de  las  doctrinas 
de  los  preparadores  de  la  Revolución 
francesa  se  manifestaron  en  Florida- 
blanca,  y  por  tanto  en  el  gobierno  de 
España;  encontraron  también  en  nues- 
tra patria,  como  ya  hemos  dicho,  otros 
hombres  que  las  acogieron  y  difun- 
dieron en  sus  escritos  con  más  entu- 
siasmo y  método  más  completo. 

Los  que  primeramente  merecen  fije- 
mos en  ellos  la  atención,  fueron  Jo- 
vellanos  y  Gabarrüs. 


El  primero  de  éstos,  inteligencia 
clara  y  profundo  observador,  se  labró 
el  pedestal  de  su  inmortalidad,  redac- 
tando el  Informe  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Madrid  al  Consejo  de  Cas- 
tilla en  el  expediente  de  Ley  Agraria, 

Gon tiene  esta  obra,  al  par  que  ati- 
nadas observaciones  sobre  el  estado 
precario  de  la  nación,  sanas  reglas  de 
conducta  para  el  gobierno  acerca  de 
los  intereses  nacionales  y  medios  cla- 
ros de  fomentar  la  prosperidad  del 
pueblo  español. 

En  ella  sienta  el  principio  de  que 
la  fuente  de  la  producción  nacional  es 
la  agricultura,  y  defendiendo  á  ésta, 
pinta  con  mano  maestra  los  graves 
males  de  la  administración  española, 
el  descuido  de  los  gobernantes  para 
todo  aquello  que  no  sean  conquistas  y 
guerras  con  nuevos  países,  y  los  vi- 
cios de  que  adolecia  la  sociedad  de 
entonces,  ignorante  y  rutinaria. 

Al  llegar  á  la  enumeración  de  los 
obstáculos  que  se  oponen  en  España 
al  desarrollo  de  la  agricultura,  Jove- 
Uanos  no  vacila  y  señala  como  casi  el 
más  principal  la  amortización  de  bie- 
nes en  manos  del  clero  regular  y  se- 
cular ^  amortización  absurda  é  indigna 
que  alcanzaba  á  más  de  tres  quintas 
partes  de  la  propiedad  nacional.  Igual- 
mente señala  como  obstáculo  las  vin- 
culaciones y  los  mayorazgos,  que  ha- 
cían cada  vez  más  que  la  propiedad  se 
fuera  aglomerando  en  manos  de  nobles 
ineptos  y  perezosos  y  que  quitaban 
al  labriego  esa  consoladora  esperanza 
que  da  mayor  fuerza  para  el  traba- 
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jo,  de  convertirse  en  pequeño  propie- 
tario. 

Pinta  el  estado  moribundo  de  la  ex- 
portación y  de  la  circulación  de  pro- 
ductos por  falla  de  carreteras,  canales 
navegables  y  puertos,  y  por  la  caren- 
cia de  libertad  en  el  comercio  sujeto  á 
trabas  tales,  como  impuestos,  peajes, 
etcétera^  ^tc.,  y  apunta  sabias  obser- 
vaciones sobre  el  comercio  exterior. 

Hace  notar  el  absurdo  en  que  siem- 
pre cayeron  los  gobiernos  españoles 
de  querer  sacar  á  la  nación  grandes 
contribuciones  para  sus  locas  empre- 
sas, olvidándose,  en  cambio,  de  fo- 
mentar las  fuentes  de  producción,  que 
son  de  las  que  el  pueblo  puede  sacar 
los  medios  de  contribuir  á  las  cargas 
públicas,  y  critica  uno  por  uno  todos 
los  males  que  se  oponen  al  desarrollo 
de  la  agricultura. 

Estos  pueden  reasumirse  en  dos 
clases:  los  nacidos  de  la  ignorancia  de 
la  monarquía  y  los  producidos  por  la 
ignorancia  de  la  sociedad. 

Los  primeros  están  representados 
por  el  inmenso  cúmulo  de  Reales  Or- 
denes ,  Ordenanzas ,  Reglamentos  y 
Pragmáticas,  en  las  que  se  favorecían 
los  baldíos,  la  granjeria  de  lanas,  los 
privilegios  de  la  Mesta  (funesta  cofra- 
día de  ganaderos  que  por  tanto  tiem- 
po  estuvo  dañando  nuestra  agricultu- 
ra), y  sobre  todo  la  amortización  civil 
y  eclesiástica. 

Los  segundos  se  veían  claramente 
en  el  estado  casi  rudimentario  en  que 
estaba  nuestro  cultivo,  que  no  había 
adelantado  ni  un  paso  desde  el  tiempo 


TOMO  I 


de  los  árabes.  Los  habitantes  de  los 
campos,  al  igual  que  los  más  ilustres 
propietarios,  no  tenían  otra  guia  que 
cuatro  reglas  tradicionales  y  empíri- 
cas, y  desconocían  en  absoluto    los 

adelantos  llevados  á  cabo  en  otras  na- 

» 

cienes. 

Contra  todos,  estos  males  proponía 
el  ilustre  publicista  radicales  reme- 
dios, como  eran  el  que  el  gobierno 
dedicara  más  atención  á  los  intereses 
agrícolas  que  á  la  política  internacio- 
nal, que  muchas  veces  había  arruina- 
do á  la  patria,  pues  para  dañar  á  In- 
glaterra, por  ejemplo  en  las  guerras 
que  sostuvo  con  ella  España,  se  pro- 
hibió que  se  exportara  nada  á  dicha 
nación,  matándose  con  esto  el  poco 
comercio  exterior  que  existía  de  vino, 
granos,  seda,  etc.;  que  por  medio  de 
obras  públicas  que  podían  llevarse  á 
cabo  con  los  fondos  destinados  á  sos- 
tener guerras  que  no  representaban 
más  que  aspiraciones  poco  justifica- 
das, se  combatiesen  los  obstáculos  que 
la  naturaleza  presentaba  á  la  agricul- 
tura, construyéndose  cómodas  carre- 
teras, canales  de  riego  y  buenos  puer- 
tos de  mar;  que  se  evitara  la  general 
ignorancia  que  reinaba  tanto  entre  los 
propietarios  como  entre  los  labriegos, 
para  lo  cual  proponía  la  publicación 
por  el  Estado  de  unas  Cartillas  rústi- 
cas,  en  las  cuales  se  pudieran  apren- 
der los  conocimientos  científicos  más 
elementales  que  fueran  aplicables  á  la 
agricultura,  y  terminaba  proponiendo 
que  tales  reformas  no  solo  las  llevara 
á  cabo  el  gobierno  del  reino,  sino  que 
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también  fuera  éste  ayudado  en  su  ta- 
rea por  las  provincias  y  los  munici- 
pios. 

La  obra  de  Jovellanos  aparte  de  su 
mérito  literario  y  científico,  demuestra 
el  noble  corazón  de  su  autor  intere- 
sado por  todo  aquello  que  pudiera  in- 
fluir en  el  bienestar  dei  su  patria  y  el 
poder  oculto  porque  se  sentían  influi- 
dos los  grandes  hombres  de  aquella 
época  que  en  bien  de  la  nación  no  va- 
cilaban en  decir  al  Trono  y  á  la  Igle- 
sia, las  verdades  más  amargas. 

Pero  el  hombre  de  ideas  más  avan- 
zadas, que  aparece  en  el  último  tercio 
del  siglo  xviii,  el  más  influido  por  las 
doctrinas  de  la  Revolución  francesa, 
es  Gabarrús,  el  célebre  director  del 
Banco  de  San  Carlos,  que  tantas  iras 
se  atrajo  y  de  tantas  críticas  fué  objeto 
por  su  tendencia  reformadora;  espíritu 
inquieto,  imaginación  fogosa  y  escri- 
tor ameno  y  atractivo,  que  no  por 
reunir  estas  condiciones  dejaba  de  po- 
seer la  clara  inteligencia,  el  espíritu 
observador  y  el  criterio  imparcial  de 
los  demás  españoles  eminentes  de 
aquella  época. 

Gabarrús,  fué  audaz  en  la  exposi- 
ción de  sus  doctrinas,  cuanto  sentía 
su  corazón  lo  derramaba  sobre  el  pa- 
pel; las  consideraciones,  producto  de 
una  reflexión  continuada,  las  expo- 
nía en  una  forma  original  y  valiente, 
y  bien  puede  asegurarse  que  aque- 
llos escritos  que  á  fines  del  pasado 
siglo  le  granjearon  el  afecto  de  mu- 
chas personas  cultas,  á  principios  de 
éste  ó  sea  cuando  la  monarquía  y  la 


iglesia  no  eran  tan  tolerantes  con 
sus  subditos  porque  no  tenían  necesi- 
dad de  suavizar  su  poder  ante  el  te  - 
rrible  espectáculo  de  la  Revolución 
francesa,  le  hubieran  conducido  á  mo- 
rir en  las  hogueras  de  la  Inquisición. 

Su  célebre  libro.  Cartas  sobre  los 
obstáculos  que  la  naturaleza^  la  opinión 
y  las  leyes  oponen  á  la  felicidad  pú- 
blica^ que  dirigió  al  ilustre  autor  de 
la  Ley  Agraria^  es  obra  en  la  que  ex- 
pone tan  puras  doctrinas  é  ideas  po- 
líticas tan  avanzadas  é  impropias  de 
aquella  época,  que  aun  hoy  se  lee  con 
el  mayor  gusto  y  hay  en  ella  mucho 
que  aprender  para  algunos  que  á  fines 
del  siglo  XIX,  se  llaman  liberales  y 
demócratas  desvirtuando  y  mistifican- 
do los  indestructibles  principios  que 
estas  palabras  significan. 

Gabarrús,  escribía  sus  cartas  y  las 
publicaba  en  1792;  examinaba  el  fun- 
damento de  los  poderes  públicos  y  con 
esto  atacaba  la  monarquía  absoluta  en 
sus  puntos  más  vulnerables;  habla- 
ba como  podía  hacerlo  un  Gonsti- 
tuyente  francés  desde  la  tribuna,  y 
esto  lo  hacía  cuando  todo  el  mundo 
monárquico  se  indignaba  ante  Francia 
republicana  que  tenía  su  rey  encerra- 
do en  el  Templo  para  ir  después  á  la 
guillotina;  cuando  en  España  juraban 
los  conventos  y  el  pueblo  ignorante 
guerra  á  muerte  á  la  nación  vecina, 
tan  irrespetuosa  con  los  reyes  y  con  la 
iglesia ,  y  cuando  el  furor-  de  la  ven- 
ganza hervía  en  las  conciencias  faná- 
ticas. El  autor  de  las  Garlas  á  Jove- 
llanos, demostró  entonces  al  par  que 
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su  patriotismo,  su  valor  cívico  y  la 
firmeza  de  convicciones. 

En  nadie  como  en  él  ejercieron  in- 
fluencia las  doctrinas  de  la  Revolu- 
ción francesa. 

Discípulo  apasionado  de  Rousseau 
y  de  su  Contrato  social,  en  el  prólogo 
de  sus  Cartas,  ó  sea  en  la  dedicatoria  á 
Godoy  el  príncipe  de  la  Paz,  expone 
sus  ideas  sobre  la  formación  de  las 
nacionalidades  que  las  cree  efecto  del 
pacto  de  todos  los  individuos  que  la 
componen,  y  examina  el  origen  de  la 
monarquía  que  nace  de  la  necesidad 
de  una  autoridad  en  los  pueblos,  si 
bien  éstos  conservan  siempre  su  sobe- 
ranía por  ser  un  derecho  que  no  pue- 
den enajenar. 

Teorías  ten  atrevidas  para  aquella 
época,  causa  sorpresa  verlas  estampa- 
das en  nn  libro  del  siglo  xviii  y  más 
aún  se  impresiona  el  ánimo,  cuando 
en  la  primera  carta  Gabarras  critica  á 
la  monarquía,  si  bien  en  forma  suave 
que  atenúa  un  tanto  la  afirmación  de 
que  los  males  y  el  atraso  de  la  patria 
derivan  de  la  indiferencia  de  los  re- 
yes, que  no  podrá  excusarse  jamás 
ante  la  historia  de  que  carecían  de 
medios  para  llevar  á  cabo  la  regenera- 
ción nacional,  pues  el  poder  que  siem- 
pre ha  encontrado  oro  para  combatir 
y  armas  y  sangre  dispuesta  á  derra- 
marse en  los  campos  de  batalla  sin 
fruto  alguno,  mejor  hubiera  podido 
encontrar  hombres  y  dinero  para  apli- 
carlos á  la  construcción  de  obras  pú- 
blicas que  redundaran  en  beneficio  de 
la  producción  española. 


Cabarrús  en  sus  Cartas,  aconseja  al 
Estado  medios  muy  sensatos, — ^y  que 
sería  prdlijo  enumerar, — para  allegar 
fondos  con  destino  á  dichas  obras,  é 
igualmente  propone  que  la  base  de  la 
nación  sea  el  mimicipio  como  fuente 
de  todas  las  fuerzas  del  país,  si  bien 
dicho  municipio  ha  de  ser  libre,  po- 
pular y  deber  su  formación  al  sufra- 
gio de  todos  los  ciudadanos,  supri- 
miéndose los  corregidores  de  Real 
orden  y  los  regimientos  hereditarios, 
por  medio  de  los  cuales  algunas  fami- 
lias  van  pasando  de  padres  á  hijos  un 
tiránico  caciquismo  sobre  la  pobla- 
ción. 

Entrando  en  la  esfera  de  la  Benefi- 
cencia pública,  ataca  los  asilos  de 
Expósitos  por  creer  que  favorecen  la 
inmoralidad,  así  como  los  hospitales, 
edificios  ostentosos  en  que  se  cuida 
más  del  aparato  teatral  y  las  prácticas 
religiosas  que  del  cuidado  de  los  en- 
fermos, y  se  declara  partidario  de  la 
beneficencia  privada  y  domiciliaria, 
salvo  raras  escepciones. 

Atendiendo  á  las  condiciones  geo- 
gráficas de  la  nación,  propone  una  red 
de  caminos  y  canales  navegables  que 
facilite  por  toda  la  península  la  circu- 
lación de  productos,  y  para  obras  tan 
trascendentales  aconseja  se  empleen  los 
sesenta  mil  hombres  con  que  entonces 
contaba  el  ejército  español,  los  cuales 
permanecían  ociosos  y  embrutecidos 
en  sus  guarniciones  y  que  en  vez  de 
figurar  como  instrumentos  de  muerte 
y  destrucción,  podían  ser  soldados  del 
progreso  que  se  llenaran  de  gloria  con- 
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tribuyendo  á  la  prosperidad  de  su 
patria. 

Pinta  con  vivos  colores  el  Ismbrute- 
cimiento  de  la  humanidad  en  épocas 
no  muy  remotas;  hace  la  apología  de 
los  que  sacrificaron  su  vida  y  su  tran- 
quilidad en  pro  de  la  civilización  uni- 
versal, defiende  la  libertad  de  ense- 
ñanza en  todas  sus  manifestaciones, 
dice  que  la  instrucción  religiosa  deben 
darla  los  padres  en  el  hogar  doméstico 
y  que  en  las  escuelas  los  ciudadanos 
del  porvenir  deben  estudiar  un  cate- 
cismo político,  que  les  enseñe  sus  de- 
beres y  derechos  como  miembros  de 
una  nación  y  truena  contra  la  ense- 
ñanza nula  y  perniciosa  que  las  ór- 
denes religiosas,  enseñoreadas  de  la 
instrucción,  dan  á  la  niñez*,  á  la  cual^ 
so  pretexto  de  hacerla  humilde,  le  qui- 
tan la  virilidad,  la  energía,  y  el  espí- 
ritu de  independencia  que  son  las 
principales  cualidades  de  todos  los 
grandes  pueblos.  , 

El  ejército  de  aquella  época  también 
es  objeto  de  la  crítica  atinada  de  Caba- 
rrús.  Combate  su  organización,  que  en 
vez  de  convertirle  en  una  colectividad 
de  hombres  dignos  y  virtuosos,  que 
tienen  el  santo  deber  de  velar  por  la 
defensa  de  la  patria,  lo  tiene  conocido 
en  manadas  de  seres  viles,  recogidos 
por  medio  de  enganches  entre  la  esco- 
ria de  la  sociedad  y  mandados  por  mu- 
chachuelos  nobles  de  aire  agitanado  y 
calavera^  con  una  instrucción  superfi- 
cial ó  nula  y  que  para  desempeñar  los 
altos  cai^s  de  la  milicia,  no  cuentan 
con  otros  méritos  que  los  de  sus  ascen- 


dientes, y  propone  que  la  profesión  de 
soldados  sea  dignificada  y  que  los  co- 
legios militares  de  donde  salgan  los 
oficiales,  sean  otras  Lacedemonias  don- 
de se  enseñe  á  vivir  con  frugalidad,  á 
sufrir  privaciones,  á  practicar  la  vir- 
tud y  en  donde  al  mismo  tiempo  se 
adquieran  todos  los  conocimientos  que 
cada  vez  requiere  más  el  arte  de  Ja 
guerra,  si  bien  él  cree  que  todos  los 
pueblos  de  Europa  más  tarde  ó  más 
pronto  suprimirán  los  ejércitos  perma- 
nentes, estableciendo  para  la  seguri- 
dad pública  las  milicias  ciudadanas. 

Igual  crítica  le  merece  el  clero,  en 
el  que  ve  jerarquías  indignas  de  una 
Iglesia  que  se  fundó  sobre  las  bases 
de  la  igualdad,  y  reprueba  enérgica- 
mente el  celibato  del  sacerdocio  por 
creerlo  pernicioso  para  la  moral  é  in- 
sultante para  la  santidad  de  la  familia. 

Manifiesta  cierta  tendencia  federa- 
lista y  descentralizadora,  demostrando 
los  inconvenientes  de  las  grandes  po- 
blaciones, y  más  si  éstas  carecen  de 
medios  de  vida  como  Madrid,  y  consu- 
men á  las  restantes  provincias  valién- 
dose de  la  centralización  administrati- 
va; truena  contra  la  manía  de  los  em- 
pleos de  que  se  sienten  apoderados 
todos  los  españoles  que  antes  que.  en 
trabajar  se  afanan  por  ocupar  una 
mesa  en  una  oficina;  se  burla  de  la 
etiqueta  real  y  de  las  ridiculeces  cor- 
tesanas ,  que  considera  atentatorias 
para  la  dignidad  del  hombre;  elogia  á 
la  Asapiblea  Constituyente  de  Fran- 
cia, cuna  de  la  revolución  y  de  la  que 
salió  la  inmortal  declaración  de  los 
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Derechos  del  hombre^  y  termina  su 
obra  con  una  acerba  crítica  de  la  no- 
bleza y  sus  preeminencias,  que  por  su 
espíritu  de  profunda  sátira  parece  sa- 
lida de  la  misma  pluma  de  Voltaire. 

Tal  es,  en  resumen,  el  contenido 
de  la  notable  obra  de  Gabarrús,  obra 
que  indudablemente  contribuyó  en 
mucho  á  la  Revolución  española,  pues 
aquellas  doctrinas  encontraron  gran 
eco  y  sembraron  en  muchos  cerebros 
la  semilla  que  más  adelante  debía 
fructificar. 

Otro  autor  nos  queda  por  examinar 
que  también  al  escribir  sobre  el  esta- 
do de  su  patria  y  proponer  reformas 
atinadas,  se  hizo  eco  de  las  libertades 
y  derechos  que  existían  en  otros  paí- 
ses: este  es  D.  Valentín  de  Foronda. 

En  unas  Cartas  sobre  policía  urba- 
na y  seguridad  general,  tratando  de 
estas  materias,  aconseja  al  ministro 
Ceballos  el  establecimiento  en  Espa- 
ña del  Habeos  corfus  inglés  y  de  al- 
gunas otras  reformas  que  en  el  fondo 
erau  los  mismos  derechos  individua- 
les antes  mencionados. 

Pero  si  las  doctrinas  de  los  filósofos 
franceses  que  prepararon  la  Revolución 
francesa  encontraron  adeptos  entre 
los  españoles  más  eminentes,  los  gran- 
des hombres  de  dicha  revolución,  el  in- 
flexible Robespierre,  el  grandioso  Dan- 
ton,  el  firme  Saint-Just,  y  los  demás 
caudillos  de  la  revancha  de  la  huma- 
nidad contra  sus  tiranos,  también  tu- 
vieron sus  admiradores  en  nuestra 
nación,  que  tomando  ejemplo  de  sus 
actos  meditaban  en  silencio  sobre  los 


males  de  España  y  la  necesidad  de 
que  desapareciera  para  siempre  la  mo- 
narquía, que  habla  sido  el  principal 
obstáculo  á  todo  progreso. 

Mucho  valor  y  energía  se  necesita- 
ba para  intentar  tan  solo  el  plantear 
la  República  en  un  país  que,  como  la 
España  del  pasado  siglo,  se  componía 
de  un  pueblo  ignorante,  fanático  y 
degradado,  que  se  dejaba  manejar  por 
los  frailes  y  que  creía  que  hasta  el 
mundo  no  podía  subsistir  sin  el  apoyo 
de  la  monarquía;  pero  aquellas  condi- 
ciones las  teuían,  y  muy  en  alto  grado, 
los  hombres  que  soñaban  en  la  Repúbli- 
ca Española  para  regenerar  á  la  patria. 

La  historia  que  en  nuestro  país  ha 
sido  escrita  casi  siempre  por  hombres 
de  ideas  monárquicas,  da  muy  poca  im- 
portancia á  la  conspiración  republicana 
fraguada  en  Madrid  en  1795  á  pesar  de 
que  ésta  suponía  un  grado  de  valor  y 
entusiasmo  sobrenatural  en  los  indivi- 
duos encargados  de  llevarla  á  cabo,  y 
asegura  que  éstos  eran  muy  escasos 
en  número  y  que  no  contaban  con 
ningún  medio  para  el  triunfo. 

Tan  infundado  sería  asegurar  que 
la  conspiración  caso  de  haber  llegado 
á  estallar  hubiera  alcanzado  el  triun- 
fo, como  decir  que  no  contaban  abso- 
lutamente con  medio  algimo  que  jus- 
tificase sus  aspiraciones,  aserto  que 
únicamente  se  funda  en  que  fueron 
muy  pocos  los  hombres  que  aparecie- 
ron complicados  en  el  frustrado  movi- 
miento. 

En  aquella  época  los  principios  y 
los  sucesos  de  la  Revolución  francesa 
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«i  fcuWiHnsh  ^Hf^Hol  fíjífrcia  en  lai§  o<^ 
mubic^cioiie^  4fr  Q&o  á  OtfO  pueblo.  V 
por  1/i  UfíiU^.  »/>  ei>  aveutumdo  el  aiir* 
üíuir  qtj^  H^iuAil^j^  fyimVábíih  c<^&  gente 
p^n  \uif:iHr  el  lev^rjUioíeiáUi  repukli- 
cíifto  y  i'jsiiiiHhau  en  ki  a  vuda  que  pu- 
diera prefctíírles  VróU(:\n. 

Kl  plan  de  los  republíeanoí»  españo- 
lea erd  [lara  después  de  derribada  la 
nionar«{uía.  establecer  en  Madrid  una 
Ojn vencían  Nacional  que  como  la 
francesa  reuniera  los  dos  poderes  eje- 
cutivo y  leg^íslativo. 

I>a  r^íiiijuracióu  fué  descubierta  en 
parte  por  el  gobierno  que  sólo  pudo 
prender  á  Juan  Mariano  Piconiel.  que 
por  BUS  sobresalientes  facultades  era 
el  alma  de  la  revolución  y  á  José  Lax, 
Sel)astián  Andrés,  Manuel  Cortés,  Ber- 
nardo Gavasa  y  Juan  Pons  Izquierdo. 
Konnéseles  procesíj  á  los  conjurados, 
se  les  sometió  á  tormento  para  que 
confesasen  los  medios  con  que  contaba 
el  levantamiento,  y  las  personas  que 
en  ella  estaban  comprometidas;  pero 
fué  tanto  el  beroísmo  y  la  presencia 
de  Animo  de  aquellos  mártires  en  tan 
difícil  trance,  que  ni  uno  solo  habló 
para  hacer  traición  al  secreto  jurado. 

Kl  Irihnnal  condenó  á  los  seis  repu- 
blicanos ü  la  pena  de  ser  arrastrados  y 
ahorcados  sufriendo  sus  bienes  coníis- 
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perpetoí  eii  ios  c^jistücis  o*  Pí-nLC^eJ:. 
Puerl/^JaLelio  t  Píctná. 

La  ^'id<i  de  ais-imcií  de  esiif^  pííir::- 
tas  e^  úin  interesai^u-  (pe  dí:¿^«Ii•:•^ 
segiiiries  á  America  para  reiaUJ  ¿ilií- 
qTje  sesa  breY^fUjeiite  sns  ac^i'ideiilííí. 

Juan  Mariano  Pícvi^mel.  á  quien  al- 
anos han  querido  haoer  aparey:-*r  o> 
mo  uno  de  los  ínmceses  reín^iaáofr 
en  Esj^ña  á  raiz  de  la  revolución, 
era  natural  de  Mallorca  t  gozaba  de 
desahogada  posición. 

Su  espíritu  independiente  t  su 
amor  á  la  libertad  y  la  justicia,  le  hi- 
cieron adoptar  con  entusiasmo  los 
principios  que  proclamaba  la  Repú- 
blica francesa  y  soñar  en  establecer 
tal  institución  en  España. 

Hombre  de  grandes  estudios,  de 
valor  á  toda  prueba  y  de  elocuencia 
convincente  y  arrebatadora,  sus  ar- 
dientes palabras  no  tardaron  en  facili- 
tarle prosélitos  que  transformaban  sus 
pensamientos  y  se  sentían  presos  de 
entusiasmo  ante  aquellas  doctrinas  tan 
claramente  expuestas. 

Picomel  fué  conducido  con  tres  de 
sus  compañeros  al  castillo  de  Puerto- 
Cabello  y  encerrado  en  las  bóvedas; 
pero  allí  no  permaneció  inactivo  aquel 
genio  inquieto  nacido  para  la  propa- 
ganda de  una  grande  idea. 

Asomado  á  la  reja  de  su  calabozo 
explicaba  con  elocuencia  arrebatadora 
los  sencillos  principios  republicanos  á 
la  juventud  de  los  alrededores  y  á  una 
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parte  de  la  guarnición  del  castillo^ 
auditorio  que  comprendiendo  pronto 
las  doctrinas  expuesta  por  Picomel, 
cobró  afecto  entusiasta  á  la  República 
y  con  ella  al  mártir  que  sufría  víctima 
de  la  venganza  monárquica. 

Aquella  propaganda  surtió  pronto 
sus  efectos.  Los  discípulos  acordaron 
salvar  la  vida  del  propagandista,  y 
una  noche  los  soldados  ayudados  por 
la  juventud  y  con  la  aprobación  tácita 
de  sus  jefes  que  también  miraban  con 
simpatía  al  prisionero,  abrieron  las 
puertas  del  calabozo  de  Picomel  y  le 
dieron  libertad,  así  como  á  los  otros 
republicanos  que  le  acompañaban. 

Aquí  se  pierde  el  rastro  de  Picor- 
nel  y  los  demás  compañeros  y  lo 
único  que  se  sabe  de  ellos,  es  que 
soldados  de  la  democracia  universal, 
pelearon  bajo  las  banderas  de  Simón 
Bolivar,  el  libertador  de  América^  por 
la  independencia  de  la  repúblicas  del 
Sur. 

Los  republicanos  españoles  no  de- 
ben olvidar  tan  heroicos  ascendientes 
y  tienen  la  obligación  de  tributar  un 
recuerdo  á  aquellos  hombres  que  in- 
tentaron el  triunfo  de  la  República  en 
aquella  España,  corroída  y  dominada 
por  la  tiranía  monárquica  y  teocrá- 
tica. 

La  conspiración  abortada,  fué  co- 
nocida con  el  nombre  de  Revolución 
de  San  Blas^  por  haber  fijado  los 
conjurados  el  día  de  este  santo  para 
que  estallara  el  movimiento  insurrec- 
cional. 

Tratamos   anteriormente    algo   del 


reinado  de  Garlos  III  bajo  el  punto  de 
vista  político  y  en  lo  que  puede  servir 
como  de  introducción  á  la  Historia  de 
LA  Revolución  Española  y  ahora  con 
igual  objeto  debemos  entrar  en  el  de 
Garlos  IV,  bajo  el  cual  ocurrió  el  ante- 
rior suceso  y  se  publicaron  algunas  de 
las  obras  importantes  que  antes  exami- 
namos. 

Al  ocupar  el  trono  Garlos  IV,  la 
situación  del  Estado  no  podía  ser  más 
aflictiva. 

Garlos  III  había  considerado  como 
su  mayor  gloria  el  influir  sobre  todas 
las  potencias  de  Europa  y  había  soste- 
nido para  esto  largas  y  costosas  gue- 
rras con  Inglaterra,  llevado  á  cabo  el 
malogrado  sitio  de  Gibraltar,  la  desca- 
bellada expedición  á  Argel,  y  hecho 
además  grandes  desembolsos,  para  fa- 
cilitar la  independencia  de  los  Estados 
Unidos,  hiriendo  de  este  modo  á  la 
enemiga  Albión  y  para  sostener  la  fa- 
milia borbónica  en  Italia. 

Empresas  de  esta  clase  que  siempre 
dejan  profunda  huella  en  los  pueblos 
más  prósperos  y  ricos,  no  podían  me- 
nos de  arruinar  hasta  lo  inconcebible 
una  nación  tan  pobre  y  degenerada 
como  la  nuestra. 

Guando  el  nuevo  monarca  examinó 
el  estado  del  Tesoro  público,  se  en- 
contró con  que  en  sus  arcas  no  había 
un  maravedí,  y  que  además,  la  nación 
estaba  abrumada  por  tremendas  deu- 
das; que  los  gremios  que  eran  enton- 
ces las  entidades  bancarias,  estaban 
en  quiebra;  que  el  Banco  de  San  Gar- 
los no  gozaba  de  ningún  crédito;  que 
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la  compañía  de  Filipinas  se  hallaba 
abocada  á  la  bancarrota  y  que  no  bas- 
tando para  cubrir  las  brechas  en  el 
presupuesto  de  gastos,  los  empréstitos 
onerosos  y  las  contribuciones  arranca- 
das casi  á  la  fuerza,  el  gobierno  tenia 
que  recurrir  al  sucio  é  inmoral  medio 
de  vender  los  empleos  y  cargos  de 
nuestras  posesiones  de  América,  así 
como  también  los  títulos  de  Castilla. 

El  jefe  de  un  Estado  en  tales  cir- 
cunstancias se  hubiera  dedicado  con 
ahinco  á  remediar  tan  graves  males, 
á  reducir  en  lo  posible  los  gastos,  á  ir 
enjugando  poco  á  poco  el  déficit,  á 
amortizar  los  préstamos  y  á  evitar  por 
todos  los  medios  la  repetición  de  em- 
presas que  condujeran  á  un  estado  tan 
angustioso;  pero  las  circunstancias  y 
más  que  todo  la  tendencia  propia  de 
todos  los  monarcas  españoles  de  cui- 
dar de  los  intereses  de  familia  antes 
que  los  de  la  nación  y  de  meterse  en 
empresas  quijotescas  siempre  de  fata- 
les resultados,  lo  dispusieron  de  otro 
modo  y  nuevamente  se  vio  España 
mezclada  en  guerras  que  obligaron  á 
cuantiosos  préstamos  y  otra  vez  fué  el 
crédito  nacional  por  los  suelos. 

Al  morir  Garlos  III  le  encargó  en- 
carecidamente á  su  hijo  que  conserva- 
ra á  su  lado  á  Florida  blanca,  que  era 
el  primer  hombre  de  Estado  de  aque- 
lla época,  y  Garlos  IV,  sucesor  obe- 
diente, asoció  á  su  gobierno  á  aquel 
estadista ,  á  quien  los  sucesos  hicieron 
sufrir  una  rápida  transformación. 

El  hombre  de  doctrinas  avanzadas, 
que  no  vacilaba  en  llevar  al  ministe- 


rio las  ideas  de  los  filósofos  franceses, 
ante  el  sesgo  que  tomaba  la  revolución 
en  el  vecino  pueblo,  se  tornó  reaccio- 
nario, y  como  si  con  esto  se  apagaran 
las  luces  de  su  hasta  entonces  clara 
inteligencia^  comenzó  á  cometer  una 
serie  de  insignes  tonterías,  que  fueron 
criticadas  por  todos  los  hombres  de 
mediana  ilustración. 

Prohibió  la  introducción  &a  Espa- 
ña de  libros  y  periódicos  franceses;  se 
declaró  enemigo  acérrimo  de  la  liber- 
tad de  ideas;  molestó  á  la  Asamblea 
Legislativa  de  Francia  con  peticiones 
y  mensajes  que  demostraban  que  el 
ministro  español  se  había  convertido 
en  paladín  de  la  linstitución  monár- 
quica absoluta,  y  que  veía*  con  malos 
ojos  la  marcha  siempre  creciente  de  la 
libertad  en  la  vecina  nación;  y  termi- 
nó con  la  niñada  peligrosa  é  impropia 
de  un  hombre  de  saber  y  experiencia, 
de  no  querer  reconocer  las  reformas 
que  hacía  k  citada  Asamblea  en  unión 
del  rey  constitucional  Luis  XVI,  por 
suponer  que  éste,  que  en  dicJia  época 
se  encontraba  tranquilo  y  respetado 
en  las  TuUerías,  no  gozaba  de  libertad 
y  era  víctima  de  una  continua  coac- 
ción por  parte  de  los  revoluciona- 
rios. 

Tan  ridicula  conducta  constituyó 
un  tremendo  peligro ,  pues  podía 
atraer  sobre  nuestra  patria  las  iras  de 
un  pueblo  que  sentía  en  sus  entrañas 
la  ebullición  del  entusiasmo  y  el  fue- 
go de  la  revolución,  y  extraño  fué  que 
la  Asamblea  Francesa  acogiese  tan 
ridiculas  amenazas  con  sonrisa  des- 
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preciativa  y  no  declarase  á  España  la 
guerra. 

La  nación  no  podía  gozar  de  tran- 
quilidad mientras  tuviera  á  su  frente 
á  aquel  hombre  siempre  grande  cuan- 
do era  amigo  de  la  libertad  y  la  civi- 
lización, que  ahora  se  mostraba  domi- 
nado por  un  terror  mezquino  y  ridícu- 
lo, y  comprendiendo  esto  Garlos  IV  le 
expulsó  del  gobierno,  aprovechando 
aquella  ocasión  sus  enemigos,  que 
eran  muchos,  para  encerrarlo  en  un 
castiUo  y  envolverlo  en  un  proceso, 
del  que  tardó  mucho  en  salir. 

Sucedióle  el  conde  de  Aranda,  es- 
píritu independiente,  carácter  terco, 
de  ideas  bastante  avanzadas,  y  que 
había  adquirido  gran  popularidad  tan- 
to por  sus  costumbres  llanas  y  senci- 
llas como  por  su  afecto  al  pueblo  y  por 
la  cordura  con  que  había  puesto  en 
práctica  el  plan  de  Carlos  III  para  la 
expulsión  de  los  jesuitas. 

Durante  su  permanencia  en  el  an- 
terior reinado  en  la  embajada  de  Pa- 
rís, había  contraído  amistad  con  los 
filósofos  y  los  enciclopedistas,  y  mu- 
chos son  los  que  le  atribuyen  la  im- 
portación en  España  por  aquella  época 
de  la  sociedad  masónica,  de  la  que  fué 
fundador. 

Aranda  inauguró  su  gobierno,  sua- 
vizando las  asperezas  que  por  culpa 
del  anterior  ministro  existían  entre 
España  y  Francia,  y  por  algún  tiem- 
po reinó  buena  armonía  entre  la  mo- 
narquía española  y  la  Asamblea  Le- 
gislativa. 

Pero  el  conde,  aunque  liberal,  antes 
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que  ésto  era  monárquico  y  como  an- 
tiguo militar  odiaba  todo  lo  que  salía 
un  poco  de  la  órbita  de  las  leyes;  por 
lo  que,  al  ocurrir  el  10  de  Agosto  de 
1792  la  toma  de  las  Tullerías  por  el 
pueblo  de  París  y  la  completa  des- 
trucción de  la  monarquía  francesa 
junto  con  la  proclamación  de  la  Repú- 
blica, temió  que  el  contagio  se  propaga- 
ra á  España  y  á  las  demás  monarquías 
europeas,  vio  en  peligro  la  institución 
real,  y  propuso  al  soberano  que  las 
armas  españolas  se  coaligaran  con  las 
de  los  demás  Estados  europeos,  y  que 
juntas,  verificasen  una  invasión  en 
Francia  cuyos  resultados  debían  ser 
el  reponer  á  Luis  XVI  en  su  trono. 
Gomo  preludio  de  estos  proyectos  y 
disfrazándolo  con  el  título  de  medidas 
de  previsión  hizo  avanzar  los  ejérci- 
tos españoles  á  la  frontera  de  los  Pi- 
rineos. 

Pero  el  aspecto  amenazador  que  to- 
ma Francia  ante  estos  ocultos  planes, 
el  vocerío  de  los  clubs  rebosantes  de 
indignación  y  entusiasmo,  el  sublime 
espectáculo  de  un  pueblo  que  cantan- 
do Za  Marsellesa^  corría  á  alistarse  en 
los  ejércitos  de  la  patria  para  sostener 
la  integridad  del  territorio  y  defen- 
derse de  los  ataques  de  los  tiranos  de 
Europa,  los  triunfos  gloriosos  que  los 
ejércitos  de  la  República  consiguieron 
sobre  los  de  Alemania  y  Prusia,  la 
prisión  y  proceso  de  Luis  XVI  y  la 
amenaza  de  muerte  que  se  fulmina 
contra  éste,  impusieron  al  ministro  es- 
pañol, causaron  profunda  huella  en  su 
ánimo  hasta  entonces  tan  esforzado, 
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y  Aranda  vaciló  esforzándose  en  con- 
vencer á  Francia  de  que  sus  propósitos 
eran  amistosos  y  pacíficos,  y  para  evi- 
tar á  España  una  guerra  que  le  seria 
funesta  acabó  por  proclamar  la  neu- 
tralidad española. 

Aranda  salvó  á  la  nación  de  un  con- 
tliclo,  pero  dejó  mal  parada  á  la  dinas- 
tía española. 

Los  Borbones  españoles  siempre  ha- 
bían querido  tener  la  suprema  autori- 
dad en  su  familia  y  darse  aires  de  pro- 
tectores de  todos  sus  parientes,  y  en 
aquella  ocasión  en  que  podían  demos- 
trar que  no  eran  ajenos  á  las  penas  que 
sufrían  individuos  de  su  casa,  resulta- 
ba verdaderamente  deshonroso  que  de- 
jasen á  un  Borbón  perecer  víctima  de 
la  venganza  de  su  pueblo. 

El  conde  de  Aranda  se  había  porta- 
do como  un  buen  patriota  evitando 
que  la  nación  se  mezclara  en  una 
guerra  que  Jiubiera  aumentado  más 
su  ruina;  además  había  demostrado 
un  buen  golpe  de  vista  cuando  apre- 
ció las  desventajas  de  la  lucha  con  un 
pueblo  entusiasta  que  se  sentía  agita- 
do por  la  fiebre  revolucionaria,  pero 
el  mérito  de  esta  previsión,  para  nada 
le  valió  y  perdiendo  la  real  gracia 
cayó  del  gobierno,  si  bien,  al  caer  no 
sufrió  tan  terribles  consecuencias  co- 
mo su  antecesor. 

Al  llegar  á  este  punto  de  la  historia 
aparece  en  la  escena  política  un  per- 
sonaje, que,  sin  mérito  alguno  para 
eUo,  atrajo  por  mucho  tiempo  la  aten- 
ción de  toda  Europa,  bastando  para 
ésto  lo  inesperado  de  su  encumbra- 


miento y  el  escándalo  que  iba  unido 
á  todos  sus  honores. 

Tras  Floridablanca,  profundo  hom- 
bre de  Estado  y  el  conde  de  Aranda 
político  popular,  liberal  convencido  y 
patriota  desinteresado,  vino  don  Ma- 
nuel Godoy,  que  de  un  salto  pasó  de 
la  alcoba  de  la  reina  á  los  más  altos 
puestos  de  la  nación. 

De  humilde  Guardia  de  Corps  y  de 
los  más  pobres,  el  citado  personaje 
escaló  los  puestos  más  altos  de  la 
nación,  bastándole  para  ello  el  encon- 
trar medios  de  saciar  la  incansable 
lujuria  de  la  reina  y  ser  agradable  al 
bonachón  Carlos  IV,  méritos  que  en 
los  palacios  reales  son  más  que  sufi- 
cientes para  alcanzar  las  más  altas 
consideraciones. 

Durante  el  largo  período  que  ocupó 
el  poder  fué  objeto  de  grandes  odios; 
su  nombre  se  hizo  impopular  y  toda 
la  nación  criticó  sus  disposiciones  pre- 
parándole una  caída  que  fué  de  las 
más  tremendas  por  lo  inesperada. 

El  desprestigio  que  alcanzó,  le  ha 
seguido  por  muchos  años  hasta  des- 
pués de  su  caída;  pero  hoy,  que  al  des- 
aparecer las  generaciones  que  enton- 
ces se  ensañaron  con  dicho  personaje 
se  puede  juzgar  ya  sin  el  estravismo 
de  la  pasión,  debe  reivindicarse  en 
parte  el  nombre  de  Godoy  y  presen- 
tarle tal  como  fué. 

Don  Manuel  Godoy  no  era  más  que 
un  hombre  de  instrucción  superficial, 
una  inteligencia  menos  que  mediana 
que  aumentaba  un  tanto  una  regular 
dosis  de  buenas  intenciones  y  deseos 
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y  que  deslucía  un  carácter  mediocre 
al  cual  hacía  más  débil  aún^  la  omni- 
potencia de  que  se  creía  revestido  al 
ocupar  tan  inesperadamente  los  prime- 
ros puestos  del  Estado. 

Las  ambiciones  desmedidas  que 
luego  demostró,  las  locas  aspiraciones 
qae  agitaron  su  cerebro,  no  fueron 
más  que  una  consecuencia  de  su  in- 
justificada elevación,  pues  el  que  de 
simple  guardia  había  llegado  á  duque, 
á  príncipe,  á  ministro  universal,  á 
señor  del  palacio  real  y  á  caballero  de 
todas  las  órdenes  conocidas,  el  que 
manejaba  á  su  sabor  al  rey  y  á  la 
reina  y  era  considerado  como  monarca 
de  hecho  por  todos  los  españoles,  bien 
podía  aspirar  á  tener  un  trono  y  rei- 
nar en  una  parte  de  la  península  es- 
pañola. 

Sus  escasas  luces  le  hicieron  come- 
ter grandes  desaciertos  en  el  gobierno, 
pero  asi  como  puede  asegurarse  esto, 
también  se  debe  afirmar  que  Godoy 
era  superior  á  todo  aquel  rebaño  de 
cortesanos  (fue  pululaban  cerca  del 
trono  y  que  llevado  de  sus  buenos  de- 
seos, procuró,  aunque  infructuosamen- 
te, la  regeneración  nacional  y  dio  gran 
libertad  á  la  manifestación  del  pensa- 
miento. 

Godoy  no  fué  responsable  de  sus 
faltas  y  desaciertos.  Aquel  cadetillo  fo- 
goso, casquivano  é  inexperto,  se  hu- 
biera reducido  en  toda  su  vida  á  lucir 
sus  cualidades  de  buen  mozo  entre  las 
damas  palaciegas,  á  llevar  la  vida 
alegre  y  licenciosa  de  los  soldados  no- 
bles y  su  única  aspiración  hubiera 


consistido  en  alcanzar  años  adelante  el 
mando  de  un  regimiento,  á  no  trope- 
zar con  una  María  Luisa,  reina  licen- 
ciosa y  amiga  del  escándalo,— que  ya 
en  vida  de  su  suegro  Garlos  III  amar- 
gó sus  últimos  años  con  sus  fragilida- 
des,— la  cual,  le  ascendió  á  general, 
le  hizo  duque,  consejero  de  Estado  y 
le  dio  el  Toisón  de  oro,  y  tenido  por 
rey  á  un  Carlos  IV,  pacientísimo  ma- 
rido que  encontrando  muy  simpático 
al  que  lograba  entretener  á  su  regia 
consorte,  juzgó  que  la  nación  vería 
con  gusto  en  el  gobierno  al  que  de  tal 
modo  lograba  el  afecto  de  sus  señores. 

A  la  monarquía,  es,  pues,  á  quien 
debe  considerarse  como  responsable 
de  las  faltas  que  cometió  el  privado, 
á  la  institución  que  facilitaba  á  los 
hombres  el  cumplir  las  más  altas 
ambiciones  por  medio  del  vicio,  á  la 
reina,  torpe  y  libidinosa,  que  insulta- 
ba á  la  nación  dándole  por  gobernante 
al  cómpUce  de  sus  liviandades,  y  al 
rey  despreciable,  que  favorecía  con 
su  absoluta  confianza  al  hombre  que 
mancillaba  su  honor  de  esposo  y  que 
atendía  más  á  los  ciervos  de  los  reales 
sitios  que  á  su  dignidad  y  su  honra. 

Godoy  no  hizo  más  que  seguir  el 
camino  donde  sus  cualidades  persona- 
les le  habían  puesto,  dejarse  llevar  de 
las  corrientes  que  entonces  como  antes 
reinaban  en  los  palacios  regios,  apro- 
vecharse del  favoritismo  que  se  le 
dispensaba  y  hay  que  convenir  en 
que  á  pesar  de  lo  repugnante  de  su 
encumbramiento,  al  tener  que  mez- 
clarse en  las  cuestiones  de  familia  de 
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los  reyes,  se  mostró  mucho  más  gran- 
de y  de  corazón  más  noble  que  aque- 
llos que  le  hablan  elevado. 

Ocupó  Godoy  el  poder  en  circuns^ 
tancías  muy  críticas.  La  Revolución 
francesa  cada  vez  más  envalentonada 
por  sus  triunfos,  se  disponía  á  dar  fin 
á  su  obra  de  venganza  contra  la  insti- 
tución que  por  tanto  tiempo  hbbía  opri- 
mido al  pueblo,  juzgando  á  Luis  XVI 
y  condenándolo  á  la  guillotina. 

£1  nuevo  ministro  español  que  como 
sus  antecesores  tenía  empeño  en  guar- 
dar los  intereses  de  la  monarquía,  y 
que  además  sentía  se  derramara  la 
sangre  de  un  hombre  á  quien  única- 
mente podía  imputársele  los  delitos 
políticos  de  sus  antecesores,  escribió 
y  dirigió  mil  súplicas  á  la  Convención 
para  que,  ya  que  no  pudiera  salvarse 
el  trono  dp  Francia,  se  respetara  al 
menos  la  vida  del  rey;  empleó  como 
mediadora  á  Inglaterra,  prometió  la 
neutralidad  española,  intentó  sobornar 
á  los  más  ardientes  revolucionarios, 
todo  para  salvar  la  vida  del  Borbón 
amenazado  de  muerte;  pero  sus  tra- 
bajos resultaron  infructuosos  pues  la 
Convención  contestó  á  sus  súplicas  y 
amenazas  con  la  misma  sonrisa  de 
desprecio,  y  la  ejecución  del  rey  se 
llevó  á  efecto. 

La  monarquía  española  llevada  de 
sus  ideas  quijotescas,  intentó  al  mo- 
mento poner  en  planta  las  empresas 
aventuradas  de  otros  tiempos  haciendo 
una  invasión  por  el  Sur  de  Francia  y 
contribuyendo  con  las  demás  potencias 
europeas  á  la  extinción  de  la  revolu- 


ción, pero  la  Asamblea  francesa  estaba 
en  guardia,  comprendía  cuales  eran 
los  designios  de  España,  y  de  la  Con- 
vención partió  la  declaración  deguerra. 

Fué  verdaderamente  censurable  la 
actitud  de  la  monarquía  española  en 
aquellas  circunstancias. 

La  nación  no  estaba  para  nuevas 
guerras,  tanto  por  el  estado  del  Erario 
como  del  ejército,  y  además  nuestra 
patria  era  la  que  la  emprendía  con 
peores  condiciones. 

La  España  de  entonces  experimen- 
tó un  ficticio  entusiasmo  al  emprender 
la  guerra  contra  la  nación  vecina. 

El  clero  y  los  frailes  sintieron  gran 
alegría  al  saber  que  iban  á  atacar  á  la 
nación,  cuna  de  la  impiedad  y  los  ho- 
rrores, como  ellos  la  llamaban,  y  pro- 
curaron trasmitir  su  entusiasmo  al  pue- 
blo ignorante  que  sumido  en  la  oscuri- 
dad, odiaba  á  aquellos  franceses  que  es- 
taban llevando  á  cabo  la  obra  de  la  re- 
generación política  de  la  humanidad 
y  se  sentía  poseído  de  esa  afición  que 
fatalmente  han  tenido  siempre  los  es- 
pañoles á  las  empresas  aventuradas. 

Todas  las  clases  que  habían  sentido 
temor  ante  la  Revolución  francesa  y 
que  con  el  triunfo  de  ésta  compren- 
dían que  vendría  al  suelo  su  tradicio- 
nal poderío,  rivalizaban  en  desprendi- 
miento y  generosidad  para  proporcio- 
nar recursos  á  la  patria  con  que  poder 
emprender  la  guerra.  La  monarquía 
cedió  parte  de  sus  rentas,  la  nobleza 
contribuyó  con  oro,  armas  y  caballos; 
el  pueblo,  arrastrado  por  la  preponde- 
rancia que  sobre  él  ejercía  la  teocracia 
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acrecentó  su  miseria  dando  también 
su  óbolo^  y  el  entusiasmo  que  sentían 
las  órdenes  religiosas  por  exterminar 
á  aquellos  malditos  discípulos  de  los 
filósofos  que  se  reían  del  Papa  y  des- 
tronaban al  rey,  fué  tal,  que  el  gene- 
ral de  los  franciscanos  ofreció  á  la  pa- 
tria una  división  de  diez  mil  frailes 
robustos^  jóvenes  y  valientes,  que  con 
el  fusil  en  la  mano  sabrían  volver  por 
los  fueros  de  la  iglesia  de  Jesucristo. 

Pero  á  pesar  de  tanto  entusiasmo, 
de  tanto  desprendimiento  y  de  tan  es- 
trambóticos ofrecimientos,  la  guerra 
no  presentaba  la  menor  esperanza  de 
éxito  y  necesariamente  debía  sernos 
fatal.  España  enviaba  á  la  guerra  sol- 
dados de  oficio,  ejércitos  á  sueldo,  que 
únicamente  tenían  que  cumplir  el  de- 
ber militar,  y  Francia  tenía  en  cam- 
bio contra  nosotros  batallones  de  gue- 
rreros patriotas  que  se  hallaban  poseí- 
dos del  fuego  revolucionario  y  que 
morían  contentos  por  la  República 
convencidos  de  que  cumplían  una  gran 
misión,  y  por  si  esto  no  fuera  bastan- 
te, nuestra  nación  cometió  el  des- 
acierto de  ser  la  primera  en  tomar  la 
ofensiva  é  invadir  el  territorio  fran- 
cés, y  es  bien  sabido  á  lo  que  llega  un 
pueblo  cuando  combate  por  U.  integri- 
dad de  su  territorio. 

La  guerra  empezó  muy  favorable- 
mente para  las  armas  españolas.  Mien- 
tras los  ejércitos  de  la  República 
triunfaban  en  el  Norte  sobre  las  po- 
tencias coaligadas  y  desbandaban  á 
los  ejércitos  alemanes  y  austríacos, 
las   divisiones    españolas   penetraban 


por  la  parte  oriental  de  los  Pirineos 
en  el  territorio  francés  á  las  órdenes 
del  intrépido  general  Ricardos  y  pa- 
seaban el  Rosellón  consiguiendo  vic- 
torias en  Tech,  Thuir  y  Trulllás,  y 
entretanto,  por  la  parte  occidental  el 
general  Caro  llevaba  su  ejército  más 
allá  del  Bidasoa. 

La  primera  campaña  ó  sea  la  de 
1793,  fué  verdaderamente  feliz  para 
España,  si  se  exceptúa  la  derrota  de 
Tolón  de  la  que  al  menos  supimos  sa- 
lir con  gloria. 

Guando  estaban  recientes  las  victo- 
rias alcanzadas  por  las  armas  españo- 
ñolas,  Garlos  IV  convocó  á  una  reu- 
nión á  sus  generales  y  al  Gonsejo  de 
Estado  para  acordar  el  plan  de  la  pró- 
xima campaña. 

En  dicha  reunión,  se  encontraron 
frente  á  frente  el  viejo  hombre  de 
Estado  encanecido  en  el  servicio  de 
la  patria,  y  el  favorito  encumbrado 
repentinamente  por  los  vicios  reales: 
el  conde  de  Aranda  y  Godoy. 

El  primero,  que  por  su  carácter  en- 
tero y  su  espíritu  recto  odiaba  á  la 
corte  á  causa  de  sus  escándalos,  que 
no  podía  ver  con  tranquilidad  al  hom- 
bre tau  indignamente  encumbrado 
para  sucederle  y  que  tenía  un  carác- 
ter en  demasía  íranco  hasta  ser  rudo, 
no  podía  menos  de  chocar  con  Godoy 
al  encontrarse  frente  á  él. 

El  viejo  diplomático  que  había  vis- 
to la  Revolución  francesa  en  sus  albo- 
res desde  cerca,  y  que  como  buen  ob- 
servador conocía  la  fuerza  de  aquel 
¡  movimiento,  siempre  se  había  opuesto 
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¿  la  ^iKfJi'a  culi  l:i  i<i'|}iiljJii  ;i.f  uininvtj* 
iiitttidij  <jii<f  liinU'  o  lriii]»r;iiio  ÍOs|i;íi'iu 
ííS  ia  íjiji'  íirijíij  Jlí-\ai  lü  jjror  jiurUv 

eu  vista  díí  los  siirifsos  di*  Tolúij  \  (i»í 
las  jjiiííva.s  Juíií/as  cíju  í^ijí;  síí  auiuf^u- 
UíJÍijjj  iob  <íjón;¡Los  de  Krancia  «fU  la 
]jj6r]jjja  ';ajjjpaJla,  uo  Uiuía  uiolivos 
püJíí  cíJiepeulJisíí  de  sus  opijjj'ojies. 
dí'j  lísctura  ó  ujj  diw;ijrbo  <íjj  rd  í^ue 
ajj'.  víiidobíí  ejj  sólidas  la/ojjiís.  s^í  oj><>- 
jjlfc  í  i<s  oojilijjuaí;iórj  díí  la  ^fUíína  jior 
\'.:j\j'jl.ijf:h.  ruinosa  y  supíírior  ít  las 
!i>íí?zb>  d';  la  jjaí;iójj.  Kl  cojjdf;.  cu  vas 
idea.-.  ííJajj.  O'j/jjo  va  saljííi/joh.  ha^tajite 
avanzadas,  apoyalja  hus  í;oíjí;1usÍoíj<;s 
ííJj  la/ojjaijjiííijlos  í^uíí  Íuííioíj  uidos 
cojj    ííSí;áiidalo    j>oi     a<jUííllos    1>ucjjos 

(ioduy  íjuí-  odialiíj  íi  su  aiitíjcíísur, 
por  lialiíjr  IJíí^ado  á  sus  oídos  rd  díís- 
pHício  con  quíí  siiíiujirií  lu  díísi^uaha 
aquel  lioiiibre  íianco  y  rudo  y  las 
hurlas  de  que  hacía  ohjelo  sus  rela- 
ciones c(Mj  la  reina,  creyó  aíjuella  oca- 
sicjii  propicia  jiara  veii^au/a  de  su 
euemif^o,  y  encaríindose  cou  el  voy  le 
dijo  que  el  autor  de,  tal  discurso  jue- 
recía  casti^^)  por  las  «loclrinas  suhver- 
sivas  que  en  <'d  suslentaha  y  que  dehía 
formársele  causa  para  evilar  que  en 
lo  sucesivo  se  faltase,  tan  abiertamente 
al  respeto  que   merecía  Su   Majestad. 

Aranda,  ante  la  inesperada  a^ní- 
sión,  quedo  tan  sorprendido  como  in- 
dignado; pero  pronto  dejándose  llevar 
de  un  arranque  de  su  carácter  Impe- 
tuoso, se  levantó  del  asiento  para  de- 
cir que  él  no  liabía  faltado  al  res|)elo 


á  nadie,  que  las  doctrinas  que  iiioiik 
sustentado  Lien  merecían  disculir»:  j 
que  en  cuan t<j  á  las  indicaciones  ot 
(jodov.  él  ^abía  como  contestariiís 
í  uera  del  Consejo.  Y  al  decir  esXo  i 
van  taba  la  mano  derecha  con  el 
cerrado  en  actitud  Lostil. 

A  pesar  de  esto,  el  favorito  si 
en  su  afán  de  lograr  procesamiento,  v 
entonces  el  anciano  general  conelpii- 
fxo  en  alto,  liizo  ademán  de  lanzara  scr 
bre  su  enemigo  diciendo  que,  aunqui* 
viejo,  todavía  tenia  corazón,  cabeza  t 
jmños  para  lo  que  pudiera  ofrecerse. 

Afortunadamente,  mediaron  los  in- 
dividuos del  Consejo,  el  conde  calmo 
su  enojo  y  Carlos  IV,  que  había  per- 
njaner-ido  impasible  ante  tal  accidente, 
abrió  los  labios  para  decir:  ^< Basta  va.'^ 
y  declarar  disuelto  el  Consejo.  Al  pa- 
sar el  rey  por  junto  á  Aranda,  le  dijo 
un  alta  voz:  ^^Con  mi  padre  fuiste 
ter(;o  y  atrevido;  pero  no  llegaste  hasta 
insultarle  en  el  consejo. v 

indudablemente  Carlos  IV  lomaba 
como  insultos  propios  las  ofensas  que 
pudieran  dirigirle  al  gallardo  favorito 
de  su  esposa. 

Msle  se  cebó  en  su  caído  enemigo; 
una  hora  despur'^s,  el  conde  recibió 
orden  de  salir  desterrado  para  Grana- 
da y  de  allí  pasó  á  Kpíla,  uno  de  sus 
Kstados  de  Aragón,  pudiendo  ver  an- 
tes de  su  muerte  que  ocurrió  al  poco 
tiempo,  como  se  cumplían  sus  tristes 
predicciones. 

MI  resultado  de  la  segunda  cam- 
paña contra  Francia,  no  pudo  ser  más 
desgraciado. 
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Los  ejércitos  de  la  República,  re- 
forzados por  las  tropas  empleadas  en 
el  sitio  de  Tolón  y  dirigidos  por  gene- 
rales hábiles  9  cargaron  con  ímpetu 
sobre  nuestras  fronteras  y  arrollaron 
nuestros  ejércitos  que  para  mayor  des- 
gracia, estaban  huérfanos  de  buenos 
generales  con  la  pérdida  de  Ricardos 
y  O'ReiUy. 

Las  tropas  españolas  hicieron  pro- 
digios de  valor,  su  general,  el  conde  de 
la  Unión,  murió  batiéndose  valerosa- 
mente; pero  esta  resistencia  no  pudo 
impedir  que  la  bandera  tricolor  on- 
deara al  poco  tiempo  sobre  los  muros 
de  San  Marcial,  Fuenterrabía,  San 
Sebastián,  Tolosa,  Bilbao,  Vitoria  y 
el  fuerte  castillo  de  Figueras. 

Tanta  desgracia,  impresionó  dolo- 
rosamente  al  pueblo  que  en  las  épocas 
funestas  siempre  necesita  encontrar 
un  ser  á  quien  hacer  responsable  de 
sus  sufrimientos,  y  en  esta  ocasión 
hizo  blanco  de  sus  odios  á  Godoy,  que 
aunque  en  cierto  modo  era  responsa- 
ble de  aquella  guerra,  no  lo  era  tanto 
como  Carlos  IV  que  le  había  movido 
á  emprenderla  en  interés  de  la  mo- 
narquía y  de  su  familia. 

El  rey  al  ver  dentro  de  su  territo- 
rio las  mismas  armas  que  habían  ro- 
deado el  cadalso  de  Luis  XVI  y 
arrojado  para  siempre  de  Francia  á  la 
monarquía,  temió  por  su  existencia  y 
la  del  trono  y  dieron  más  fuerza  á  tal 
terror  las  frases  que  aparecían  en  la 
declaración  de  guerra  de  la  Conven- 
ción, en  la  que  se  decía  que  la  Repú- 
blica no  dirigía  sus  armas  contra  el 


pueblo  español,  sino  contra  los  Borbo- 
nes  y  el  trono  que  usurparon,  y  que 
al  emprender  la  guerra  de  España  no 
se  proponían  más  que  llevar  la  liber- 
tad al  clima  más  bello  y  al  pueblo 
más  magnánimo  de  Europa. 

Estaba  en  el  interés  de  la  monar- 
quía el  no  continuar  aquella  guerra 
por  la  que  la  nación  no  sentía  ya  gran 
entusiasmo  y  que  además  amenazaba 
la  existencia  del  trono;  y  de  aquí  la 
prisa  que  se  dieron  Carlos  IV  y  Go- 
doy en  ajustar  con  Francia  la  paz  de 
Basilea . 

Los  regios  consortes  que  no  perdían 
ocasión  para  adular  y  tributar  nuevos 
honores  á  su  favorito,  creyeron  que 
aquella  era  excelente  para  hacer  as- 
cender á  su  Mantcely — como  los  dos  le 
llamaban, — un  nuevo  peldaño  en  la 
escalera  de  su  gloria  y  le  dieron  el 
título  de  Principe  de  la  Paz^  título 
que  en  el  fondo  encerraba  un  sarcas- 
mo sangriento,  pues  Godoy  era  el  que 
había  lanzado  la  nación  á  la  guerra 
con  Francia  y  se  había  empeñado  en 
sostenerla,  mientras  que  el  conde  de 
Aranda  verdadero  partidario  de  la  paz 
estaba  desterrado  y  moribundo  en  Ara- 
gón por  sostener  las  pacíficas  opinio- 
nes cuya  verdad  vinieron  pronto  las 
circunstancias  á  demostrar. 

El  pueblo  cansado  ya  de  guerras, 
recibió  tan  bien  la  paz  como  desagra- 
dablemente la  noticia  de  que  tenía  el 
honor  de  ser  gobernado  por  un  prín- 
cipe del  mismo  nombre. 

Gran  sensatez  hubiera  demostrado 
en  aquella  ocasión  Godoy,  si  después 
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del  tratado  de  Basilea  se  hubiera  li- 
mitado á  que  la  nación  guardase  la 
más  absoluta  neutralidad  ante  aquel 
conflicto  europeo  á  que  nuevamente 
parecían  abocadas  las  naciones;  pero  la 
monarquía  española  en  aquella  ocasión, 
como  en  todas,  no  supo  guardar  una 
actitud  espectante  é  indiferente,  pues 
siempre  tenía  que  estar  con  los  demás 
pueblos  como  enemiga  irreconcilia- 
ble ó  como  quijotesca  amiga  que  se 
dejaba  arrastrar  á  las  más  funestas 
guerras  y  adquiría  los  compromisos 
más  terribles. 

Tan  insensata  regla  de  conducta  no 
tardó  mucho  en  llevarse  á  la  práctica, 
y  España  que  sentía  como  la  mono- 
manía de  las  ligas,  pactos  y  tratados, 
y  tenía  necesidad  de  estar  unida  á 
una  nación  y  en  abierta  hostilidad 
con  otras,  ajustó  con  la  República 
francesa  la  alianza  de  San  Idelfon- 
so,  por  la  cual  ambas  naciones  se 
comprometían  á  sostener  mutuamen- 
te sus  intereses  por  medio  de  las 
armas. 

Este  es  el  hecho  que  mejor  demues- 
tra la  falta  de  capacidad  de  Garlos  IV 
y  la  ligereza  mudable  del  favorito, 
que  sin  transición  alguna  pasaba  á  dar 
la  mano  de  amigo  á  los  mismos  que 
meses  antes  combatía. 

Funesto  y  vergonzoso  tratado  el  de 
San  Idelfonso.  Por  él,  la  nación  que- 
brantada por  tantas  guerras  y  más 
que  todo  por  las  últimas  sostenidas 
contra  la  República,  adquiría  tremen- 
dos compromisos  que  la  arrastraban  á 
nuevas  aventuras,  cuyos  resultados  no 


podía  ya  sufrir  el  país  sin  caer  en  la 
completa  ruina. 

Y  decimos  que  dicho  tratado  fué 
vergonzoso,  sino  para  la  nación  al  me- 
nos para  la  monarquía  española,  por- 
que no  podía  menos  de  deshonrarla  á 
los  ojos  de  Europa,  el  que  los  mismos 
que  con  más  entereza  habían  defendi- 
do los  derechos  de  Luis  XVI  ante  la 
revolución  triunfante  y  que  con  más 
éxito  habían  combatido  ésta,  aparecie- 
ran unidos  luego  estrechamente  á  la 
República  francesa,  lo  que  después  de 
las  derrotas  sufridas  por  nuestras  tro- 
pas y  de  las  conquistas  de  los  repu- 
blicanos en  nuestro  territorio,  signifi- 
caba miedo,  y  este  defecto, — justo  es 
decirlo, — ajamas  había  figurado  entre 
los  muchos'  que  tenían  los  tiranos  es- 
pañoles. 

El  funesto  tratado  se  llevó  á  efecto 
y  muy  pronto  tocamos  sus  resultados. 
Inglaterra  la  irreconciliable  enemiga 
de  Francia,  al  vernos  unidos  á  ésta 
nos  consideró  como  sus  contrarios  y 
comenzó  á  hostilizar  nuestros  buques 
y  las  posesiones  que  teníamos  en  las 
Américas. 

El  príncipe  de  la  Paz,  con  el  in- 
tento de  hacerse  agradable  á  nuestros 
aliados  y  para  demostrar  que  no  en 
balde  era  capitán  general,  aunque  no 
había  visitado  otros  campamentos  que 
los  salones  del  real  palacio,  declaró  la 
guerra  á  la  Gran  Bretaña,  sin  medios 
para  combatir  á  tan  poderosa  nación  y 
las  consecuencias  fueron  el  descalabro 
naval  del  cabo  de  San  Vicente,  el 
bombardeo  de  Cádiz,  la  pérdida  de  la 
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isla  Trinidad  y  los  ataques  á  Puerto- 
Rico  y  Tenerife. 

A  cambio  de  tantas  pérdidas,  Fran- 
cia no  hizo  nada  absolutamente  por 
nosotroi?,  y  lo  que  es  más,  exigió  al 
gobierno  español  que  la  escuadra 
desamparando  nuestras  costas  amena- 
zadas por  los  ingleses,  se  uniera  á  la 
francesa  en  el  puerto  de  Brest,  para  es- 
tar á  disposición  del  gobierno  francés. 
El  favorito  que  parecía  desvivirse 
por  cumplir  todas  las  órdenes  y  los 
caprichos  del  Directorio  republicano, 
fué  pronto  víctima  de  la  venganza  de 
éste,  que  sabía  que  Garlos  IV  y  Godoy 
al  mismo  tiempo  que  adulaban  á  la 
nación  francesa,  sostenían  continua 
correspondencia  con  los  príncipes  emi- 
grados que  conspiraban  contra  la  Re- 

.  pública. 

El  Directorio  exigió  la  destitución 
de  Godoy  por  creerlo  contrario  á  sus 
mtereses,  y  el  monaríja  español,  que 
temía  á  aquel  gobierno  revolucionario 
se  violentó  en  sus  afectos  decretando 
la  caída  del  favorito,  que  si  bien 
abandonó  el  gobierno,  siguió  conser- 
vando en  Palacio  su  importancia  é 
influencia  sobre'  los  reyes  y  dejando 

mentir  su  poder  sobre  los  gobernantes 

.  que  le  sucedieron. 

El  reino  de  Ñápeles  que  con  tanta 
insolencia  y  ligereza  había  osado  de- 
safiar á  la.  República,  cayó  ante  las 
bayonetas  francesas  y  sobre  las  ruinas 
de  aquel  trono  Francia  consecuente 
en  su  promesa  de^  U^ar  la  libertad  á 
todos  los  pueblos,  alzó  la  nueva  repú- 
blica Parthenópea. 


Garlos  IV  que  por  el  hecho  de  ser 
aliado  de  Francia,  creía  tener  gran 
ascendiente  sobre  los  individuos  del 
Directorio  á  quienes  llamaba  en  sus 
cartas  por  espíritu  de  adulación  mis 
grandes  amigos^  juzgó  la  ocasión  pro- 
picia para  exponer  al  gobierno  fran- 
cés sus  derechos  al  trono  de  Ñápeles 
y  el  deseo  que  tenía  de  ver  sentado 
en  él  á  uno  de  sus  hijos;  pero  tan  in- 
sensata pretensión  dirigida  á  una  Re- 
pública que  había  jurado  el  extermi- 
nio de  todos  los  monarcas,  alcanzó, 
como  era  de  esperar,  una  desdeñosa  y 
sarcástica  contestación. 

4  pesar  de  tales  desengaños  Gar- 
los IV  seguía  unido  estrechamente  á 
Francia  y  .cumplía  sumiso  todos  sus 
.  mandatos.  Todas  las  potencias  euro- 
peas le  hacían  ventajosas  proposiciones 
para  que  se  uniera  á  ellas  y  abando- 
nara á  su  aliada;  pero  el  rey  español 
seguía  inquebrantable,  hasta  el  punto 
de  enemistarse  con  Rusia  que  le  de- 
claró la  guerra. 

Y  es  que  Garlos  IV  temía  más  que 
á  todas  las  potencias  unidas  de  Euro- 
pa, á  aquella  Francia  entusiasmada 
que  le  derrotaba  en  las  fronteras  y 
que  podía  sembrar  el  fuego  revolucio- 
nario en  el  interior  de  la  nación  pro- 
duciendo la  caída  del  trono. 

En  tanto,  ocurría  en  Francia  un. 
accidente  que  cambiando  por  comple- 
to la  situación  política  de  ésta,  influía 
también  en  el  porvenir  de  España. 

Un  general  que  en  poco  tiempo  ha- 
bía logrado  alcanzar  un  renombre  mi- 
litar   verdaderamente    sorprendente. 
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Napoleón  Bonaparte,  qile  había  ini-f 
ciado  su  gloria  en  el  sitio  de  Tolón, 
que  había  adquirido  preponderancia, 
baixiendo  á  metrallazos  á  los  exaltados 
en  las  calles  de  París,  que  había  con- 
seguido magnífícas  victorias  en  Italia 
y  ajustado  para  la  República  una  paz 
tan  favorable  como  la  de  Gampo-For- 
inio,  logró  que  el  Directorio  le  envia- 
se á  Egipto  al  frente  de  un  magnífico 
ejército  donde  acometió  empresas  dig- 
nas de  una  epopeya. 

En  tanto  que  las  banderas  france- 
sas adquirían  tantas  victorias  en  los 
arenales  de  Egipto  y  las  ciudades  de^ 
Asia,  la  situación  de   la   República 
francesa  no  podía  ser  más  apurada. 

Las  potencias  coaligadas  habían 
vuelto  á  emprender  la  guerra  contra 
Francia;  pero  esta  vez  el  éxito  más 
completo  acompañaba  á  sus  armas  y  los 
ejércitos  de  la  República  no  sólo  per- 
dían las  conquistjas  alcanzadas  tras 
sangrientas  batallas,  sino  que  se  veían 
obligados  á  replegarse  en  el  interior 
de  la  nación. 

Tal  cúmulo  de  derrotas  no  podían 
menos  de  producir  el  más  completo 
desorden  en  el  interior  de  Francia. 
Los  clubs  acusaban  al  Directorio  por 
no  encontrar  medios  para  vencer  á  los 
enemigos,  los  realistas  aprovechaban 
ja  ocasión  para  reanudar  las  antiguas 
conspiraciones  y  toda  Francia  clamaba 
por  tener  pronto  un  general  eminente 
que  supiera  defender  la  República  de 
los  peligros  que  la  amenazaban. 

En  tales  circunstancias  se  presentó 
Bonaparte  en  el  suelo  francés  dejando 


á  su  ejército  abandonado  en  Egipto  é 
imposibilitado  de  volver  á  la  patria 
por  tenerle  bloqueado  la  escuadra  in- 
glesa. 

El  victorioso  general  tenía  una  gran 
misión  que  cumplir,  la  de .  salvar  la 
patria  amenazada;  pero  él  antes  quiso 
llenar  un  deseo  que  hacfa  tiempo  le  . 
aguijoneaba  y  que  era  elevar  su  perso- 
na á  la  primera  magistratura  de  la  na- 
ción. 

El  resultado  de  miras  tan  ambicio- 
sas fué  el  brutal  golpe  de  Estado  de 
18  de  Brumario,  del  cual  nació  la  ins- 
titución del  Consulado,  y  en  cuya  fe- 
cha bien  puede  asegurarse  que  murió 
la  República  francesa. 

La  monarquía  española  acogió  con 
satisfacción  aquel  trastorno  político  que 
Sufrió  su  aliada. 

Al  carácter  absolutista  de  la  monar- 
quía que  tenía  su  apoyo  en  la  fuerza, 
le  era  agradable  aquel  hombre  tan 
grande  para  la  gloria  como  funesto 
para  la  libertad  de  su  patria,  que,  am- 
parado por  las  bayonetas  de  sus  gra- 
naderos, creaba  una  nueva  magistra- 
tura, desde  la  cual  se  preparaba  la 
corona  de  emperador. 

Además  aquel  general  sagaz,  fino 
y  diplomático,  sabía  atraerse  mejor  el 
afecto  de  los  reyes  de  España  que  los  , 
individuos  del  Directorio,  hombres 
ásperos  y  fanáticos  por  las  ideas  repu- 
blicanas, que  en  sus  relaciones  con 
Carlos  IV  no  perdían  ocasión  de  ri- 
diculizar la  monarquía  y  atacar  los 
fundamentos  del  poder  real. 

La  alianza  entre  Francia  y  España 
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se  estrechó  mucho  más  bajo  el  gobier- 
no del  cónsul  Bonaparte. 

Este,  comprendiendo  que  la  volun- 
tad de  los  reyes  estaba  en  poder  de 
Godoy,  procuró  captarse  la  amistad 
del  valido  que,  aunque  retirado  en 
apariencia,  seguía  influyendo  en  el  go- 
bierno. 

.No  necesitaba  éste  que  se  hicie- 
ran grandes  esfuerzos  para  que  consi- 
derara como  un  honor  el  ser  amigo  de 
un  hombre  que  con  su  gloria  llenaba 
el  mundo,  asi  es  que  muy  pronto,  en- 
tre los  reyes  de  España,  su  privado  y 
el  cónsul  Bonaparte,  se  entablaron  las 
más  cordiales  y  afectuosas  relaciones. 

La  vanidad  de  los  reyes  y  de  Go- 
doy fué  halagada  por  medio  de  rega- 
los de  joyas,  caballos,  armas,  etc.,  á 
cuya  galantería  correspondieron  ellos 
con  la  generosidad  propia  de  los  espa- 
ñoles. 

Si  Garlos  IV  iba  unido  estrecha- 
mente á  Francia  en  la  época  que  el 
Directorio  correspondía  á  su  adhesión 
con  desaires  y  sarcásticas  burlas,  juz- 
gúese ahora  con  que  afecto  considera- 
ría á  la  nación  que  representaba  un 
hombre  tan  eminente  y  que  tales 
muestras  le  daba  de  cariño  y  amistad. 

Bonaparte  llevado  de  su  espíritu 
práctico,  no  se  descuidaba  en  sacar 
todo  el  provecho  posible  de  aquella 
amistosa  adhesión. 

Conociendo  las  pasiones  dominantes 
en  María  Luisa  que  como  buena  rei- 
na atendía  más  á  los  intereses  de  fa- 
milia que  á  los  de  la  patria,  le  ofreció 
aumentar  los.  territorios  de  su  herma- 


no el  duque  de  Parma  con  algunas  de 
sus  conquistas  en  Italia,  y  á  cambio 
de  esta  galantería  con  la  soberana  al- 
canzó la  devolución  voluntaria  que  de 
la  Luisiana  hizo  España  á  su  aliada  y 
el  tener  á  su  disposición  seis  navios  es- 
pañoles armados  y  equipados  junto  con 
la  promesa  de  que  nuestra  nación  le 
prestaría  su  ayuda  si  declaraba  la  gue- 
rra á  Portugal  con  el  propósito  de  que 
abandonara  la  alianza  con  Inglaterra. 

A  partir  del  segundo  tratado  de  San 
Idelfonso,  que  se  ajustó  en  1800  en- 
tre España  y  Francia,  Napoleón  Bo- 
naparte fué  el  verdadero  rey  de  Espa- 
ña, pues  Garlos  IV  obediente  siempre, 
quitaba  y  ponía  los  ministros  según 
fueran  las  órdenes  de  su  ilustre  ami- 
go, y  exoneraba  á  los  marinos  españo- 
les que  no  cumplían  con  exactitud  las 
órdenes  del  primer  cónsul. 

La  guerra  con  Portugal  se  llevó  á 
cabo  por  fin,  y  la  pequeña  nación  ve- 
cina quedó  completamente  sojuzgada  . 
después  de  unas  cuantas  batallas  ri- 
diculas que  fueron  semejantes  á  los 
juegos  de  soldados  que  hacen  los  ni- 
ños. El  resultado  de  tal  guerra  fué  el 
regalo  que  se  hizo  á  Godoy  de  un  sa- 
ble guarnecido  de  brillantes  y  con 
una  pomposa  inscripción  en  honor  de 
los  talentos  militares  que  había  demos- 
trado, invadiendo  con  numerosos  ejér- 
citos una  nación  que  no  gupo  defender- 
se y  el  deseo  que  manifestó  Garlos  IV 
de  crear  en  Oli venza  y  su  territorio  un 
Estado  independiente  aunque  feudata- 
rio de  España  y  sentar  en  su  trono 
al  imprescindible  Manuel. 
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HrHiH[mrU$  ko  \H)rt/>  étu  aquella  oca- 
h\6u  como  un  mÍHorable  c.speculador, 
iixl^^UuuU)  al  vrujcido  IVjrlugal  una 
in(hunn¡/a(;¡ón  rh)  f^uorra  (1(3  voinli- 
cinro  MiillorinH  do  francos,  de  los  que  no 
¡n^roNuron  mi  (d  Tosoro  de  Francia 
u\(ÍH  (|no  una  {)n([uoña  parle,  yendo  el 
mslo  {\  H\\  holsillo  particular.     ^ 

Al  ajuslarso  la  paz  deíiniliva  de 
Muropa  en  ol  (longroso  de  Amións, 
Francia  nueslra  inlinia  aliada  y  árni- 
ca, conc^odió  :\  ln|b<;lalorra  que  conser- 
vara la  isla  española  de  la  Trinidad  & 
canildo  de  oirás  conquistas  hechas  por 
los  iVaniM^sos,  v  oiuuulo  nuestro  emba- 
jador  Azara  quiso  protestar  contra  tal 
a<mtM*d(^  td  sihuuMo  más  desdeñoso  res- 
pondió^ j\  sus  palabras  v  los  represen- 
laníos  de  Honaparlo  no  hicieron  el 
juonor  t^sfutUYi*  para  apovur  á  la  na- 
ilon aliada  en  sus  justas  pretensiones. 
•  I.US  consecuencias  de  la  amistad 
con  Knuicia  no  jHHlian  ser  uuls  láta- 
les, I  «a  nación  so  arruinaba  hasta  lo 
inconcebible  con  la  couliuuus  guerras, 
b\vstili¿alKi  a  pueblos  v\ni  Kv>  que  no 
lema  el  mouvu*  ivstn\timieulo,  suma 
Unía  olast*  de  KuiuilUciones  v  se  vles- 
wucoplu^W  uule  Kv>  ojvvs  vle  Kurv^jKu 
jH^n*  a  jHv^r  de  Uut^v?  males,  Oar^ 
K^  IV  s^>j:u:a  tranquilo  v  siUiste^^ho 
jvr  J^^íar  vlel  silWto  vle  aquel  ¿rmu  ca- 
^nUu  A  sjuieu  Sí*  KVuipUou  5^ie:upn*  eu 
j>rv^vuUr  v\uuv^  ;s^u  -ilustn?  diui^^ 

1,4  ele\diCKU>  vte  IVuajviile  a  ^.vusul 
jvr^jVtuc  Ji^rAvlo  luuoho  a  Ia  v.vrte  e>- 
j\ii¿\oU.  *;ue  vtvvo  v.:i?:j35t?  e:xi.uot?5i  uias 


cencías  republicanas  y  estaba  próximo 
á  colocarse  en  la  cabeza  la  corona  más 
grande  de  Euíropa. 

Carlos  IV  estaba  orgulloso  del  en- 
cumbramiento de  su  aliado  y  única- 
mente le  apesaraba  que  tratara  con 
alguna  frialdad  á  Godoy  que  había 
vuelto  á  ocupar  el  ministerio  y  en 
quie'n  veía  Napoleón  de  vez  en  cuan- 
do, algunos  intentos  de  hostil  inde- 
pendencia. 

El  privado  se  permitía  muchas  ve- 
ces pensar  y  obrar  por  cuenta  propia, 
aunque  después  tuviera  que  arrepen- 
tirse de  lo  hecho,  y  tanto  en  el  tratado 
de  Badajoz  con  Portugal  como  en 
otras  muchas  cuestiones,  no  había 
obedecido  con  escrupulosa  exactitud- 
las  órdenes  del  nuevo  Garlo-Magno. 

Sin  duda,  en  aquella  época  que 
i  tantos  hombres  había  visto  salir  de  la 
nada  para  remontarse  á  las  mayores 
alturas,  Godov  tenia  sus  momentos  en 
que  soñaba  con  ser  un  grande  hombre 
de  Estado,  que  obrando  con  entera 
independencia  diera  á  España  tanta 
preponderancia  como  Napoleón  á  su 
patria. 

La  paz  de  Amiéns  fué  pronto  rota 
j\>r  aquel  cenio  glorioso  é  inqnieto 
que  solo  sabía  vivir  entre  el  humo  de 
las  batallas,  la  guerra  volvió  á  em- 
prenderse  er^tn»  las  potencias  ccialiga- 
das  y  Frar.o:a.  y  nuestra  nación  que 
conipreniieni:  vjue  en  ic*ias  amellas 
en:¿^r^*sa<  s^ilia  siempre  rerüeni:>^bien 
alcanran   \:c;crlas   :    ierr:tis,  qxLiso 
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dose  á  entregarle  un  subsidio  de  seis 
millones  mensuales  mientras  durase 
la  guerra,  á  dar  entradas  libre  en  los 
puertos  españoles  á  las  armadas  fran- 
cesas y  atender  á  los  desperfectos  de 
sus  naves  y  armamentos. 

Pero  esta  situación  que  á  pesar  de 
lo  degradante  y  costosa  para  el  país, 
todavía  era  ipejor  que  otras  anteriores 
pues  tenía  alejada  España  de  la  gue- 
rra, fué  de  muy  corta  duración. 

El  bárbaro  atentado  que  consumó  la 
escuadra  inglesa  con  nuestros  buques 
indefensos  que  volvían  de  América 
frente  al  cabo  de  Santa  María,  fué 
causa  de  que  nuestra  patria  volviera 
á  aliarse  para  la  guerra,  con  Francia.- 

Napoleón  procuró  sacar  las  mayores 
ventajas  del  nuevo  tratado  que  se  ajus- 
tó en  París  en  4  de  Enero  de  1805,  é 
hizo  que  España  se  comprometiera  á 
tener  armados  treinta  navios  de  línea 
con  tripulaciones  numerosas  para  que 
obraran  de  acuerdo  con  la  armada 
francesa. 

El  resultado  de  este  convenio  fué 
una  de  las  más  tristes  glorias  que  re- 
gistra la  nación  en  sus  fastos,  la 
nfuerte  de  nuestra  gloriosa  marina: 
Trjifalgar. 

Los  desaciertos  y  ceguedades  de  la 
monarquía  habían  matado  la  prosperi- 
dad nacional  é  impidió  el  progreso  de 
España,  y  la  armada  que  era  lo  úni- 
co que  quedaba  en  pié  de  la  antigua 
grandeza  patria,  pereció  por  iguales 
cansas. 

La  crónica  de  nuestra  marina,  tan 
llena  de  glorias  y   sublimidades,  em- 


pieza con  una  empresa  civilizadora 
que  honrara  eternamente  nuestra  pa- 
tria; sus  primeras  páginas  las  llenan 
las  carabelas  del  gran  Colón  y  las  úl- 
timas las  escribe  la  monarquía  con  la 
derrota  de  Trafalgar. 

En  aquella  sangrienta  jornada  se 
mostraron  claramente  los  papeles  que 
en  la  alianza  desempeñaban  Francia  y 
España.  La  primera  dirigía  la  guerra 
y  nos  arrastraba  como  auxiliares,  y  á 
pesar  de  esto  sus  buques  y  sus  marinos 
no  sufrieron  grandes  pérdidas  mien- 
tras nuestra  patria  perdía  casi  todos 
sus  grandes  navios  y  tenía  que  llorar 
la  muerte  de  un  Churruca  y  de  otros 
ilustres  navegantes  cuya  memoria  será 
eterna . 

Francia  amenazaba  á  sus  enemigos 
y  nosotros  recibíamos  los  golpes  de 
éstos. 

La  tremenda  derrota  causó  gran  im- 
presión en  España,. y  mientras  el  pue- 
blo lloraba  con  desconsuelo  tal  pérdi- 
da, el  privado  de  los  reyes,  Godoy, 
escribía  á  la  majestad  de  Napoleón 
(ya  emperador  de  Francia),  felicitán- 
dole por  sus  triunfos  de  Ulma  y  Aus- 
terlitz  y  comparándole  con  los  más 
ilustres  capitanes  de  la  antigüedad, 
todo  para  reconquistar  su  afecto. 

Detalles  como  éste  causa  pena  el 
consignarlos,  pues  demuestran  hasta 
donde  llegaba  la  degradación  de  los 
encargados  del  gobierno  de  España. 

El  victorioso  emperador  otra  vez 
en  paz  con  Europa  y  teniendo  venci- 
dos á  todos  los  reyes,  se  consideró  ar- 
bitro del  mundo;  interviene  en  todos 
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los  Estados^  da  á  sus  hermanos  tronos, 
amenaza  á  su  amigo  Carlos  lY  con 
quitar  á  sus  hijos  la  corona  de  Etru- 
ria,  le  hace  entrever  que  si  quisiera 
podía  hacer  con  él  lo  mismo  en  Es- 
paña, y  mientras  tiene  puesta  la  firma 
en  el  tratado  de  París  en  el  que  se 
asegura  por  parte  de  Francia  la  inte- 
gridad del  territorio  español,  con  el 
mayor  desembarazo  ofrece  al  empera- 
dor de  Rusia  dar  las  islas  Baleares  al 
príncipe  real  de  Ñapóles. 

Este  detalle  sacó  á  Garlos  IV  de  su 
beatífica  calma  y  le  hizo  dudar  de  la 
amistad  de  su  ütcstre  amigo;  pero  era 
ya  demasiado  tarde  para  romper  con 
Francia. 

La  monarquía  que  había  temido  á  la 
nación  vecina  en  los  primeros  tiempos 
de  la  revolución,  cuando  ésta  estaba 
débil  y  la  lucha  con  ella  todavía  pre- 
sentaba algunas  probabilidades  de  vic- 
toria ,  no  podía  ya  colocarse  frente  á 
aquel  poder  universal  que  en  dos  ba- 
tallas había  desbaratado  á  los  princi- 
pales reyes  de  Europa  coaligados. 

El  pueblo  español  en  tanto  ajustaba 
cuentas  de  lo  que  había  ido  ganando 
con  la  alianza  con  Francia,  y  recono- 
cía que  desde  el  primer  tratado  de  San 
Idelfonso  hasta  aquella  fecha,  la  patria 
no  tenía  lograda  ventaja  alguna  y  que 
en  cambio  se  había  empobrecido  mo- 
ral y  materialmente  y  experimentado 
la  pérdida  de  importantes  posesiones. 

En  tanto  que  la  nación  experimen- 
taba tales  sufrimientos,  dentro  del 
real  palacio  se  formaba  una  verdadera 
tempestad  de  odios  y  malas  pasiones 


entre  los  dos  partidos  que  luchaban 
junto  al  trono  de  los  reyes. 

La  rápida  elevación  de  Godoy  que 
tan  repugnante  origen  reconocía,  ha- 
bía producido  la  formación  de  un  par- 
tido numeroso  que  hacía  una  guerra 
cruel  al  válido  y  que  capitaneaba  el 
príncipe  Fernando,  temeroso  del  as- 
cendiente que  el  privado  tenía  sobre 
sus  padres. 

Figuraban  en  dicho  partido  la  ma- 
yor parte  de  la  grandeza  y  algunos 
ambiciosos  de  mala  índole  que  eran 
los  que  más  de  cerca  influían  sobre  el 
primogénito  real  y  que  en  verdad,  no 
aspiraban  más  que  á  imitar  á  Godoy 
en  la  rapidez  de  su  carrera. 

El  joven  príncipe  con  tal  de  hacer 
la  guerra  al  privado,  consentía  á  sus 
partidarios  toda  clase  de  palabras  y 
expresiones  y  con  la  mayor  tranqui- 
lidad y  aun  con  complacencia,  oía 
vilipendiar  á  su  madre  por  sus  arrai- 
gados vicios  y  satirizar  la  bonachona 
ceguera  del  que  le  dio  el  ser.  Los 
santos  afectos  de  familia  que  con  tanta 
intensidad  sentimos  todos,  han  tenido 
siempre  escasa  importancia  para  psos 
seres  casi  sobrenaturales  que  se  ciñen 
coronas  que  la  Iglesia  unge  y  se  sien- 
tan en  los  tronos  por  derecho  divino. 

Las  maniobras  de  aquel  partido  pa- 
laciego tenían  en  alarma  á  Garlos  IV 
y  sobre  todo  á  su  estimado  Manuel,  y 
como  éste  sabía  que  sus  enemigos  tra- 
taban de  captarse  el  afecto  de  Napo- 
león, de  aquí  que  olvidándose  de 
aquella  independencia  y  fortaleza  que 
en   algunas  ocasiones  había  querido 
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demostrar,  se  extremara  en  adular  al 
guerrero  emperador. 

Sus  enemigos  no  le  iban  en  zaga  y 
hasta  el  príncipe  Fernando  escribía  á 
Napoleón  ofreciéndole  una  amistad  y 
un  cariño  sin  límites  y  hasta  el  afecto 
de  un  tierno  hijo,  llamándole  el  héroe 
mayor  de  cuantos  el  mundo  había  co- 
nocido enviado  por  Dios  para  soste- 
ner los  tronos  vacilantes  y  pidiéndole 
por  fin  que  le  concediera  el  alto  honor 
de  unirse  á  una  princesa  de  su  ilustre 
familia,  que  es  todo  lo  más  que  su  co- 
razón podía  apetecer. 

Bonaparte  acogía  con  complacencia 
aquellos  tributos  de  homenaje  cuyas 
causas  no  le  eran  desconocidas, y  poco 
á  poco  iba  madurando  en  su  pensa- 
miento im  plan  cuya  realización  hace 
tiempo  le  halagaba. 

Con  Godoy  manifestaba  una  amis- 
tad que  estaba  lejos  de  sentir,  pues 
conocía  el  carácter  ligero  y  aun  irrita- 
ble de  éste  y  la  facilidad  con  que  po- 
día ponerse  enfrente  si  se  creía  perju- 
dicado por  los  planes  imperiales; 
recordaba  sus  intentos  de  ajustar  un 
tratado  de  paz  con  Inglaterra  en  Oc- 
tubre de  1806  y  su  proclama  á  los 
españoles  que  si  bien  fué  vergonzosa 
por  la  manera  débil  y  encubierta  como 
proponía  la  guerra  'contra  Francia, 
demostraba  que  un  día  ú  otro  podía 
declararse  independiente  de  ésta  y  se 
proponía  hacerlo  caer  para  siempre 
del  gobierno  de  una  manera  ruidosa. 

Con  el  príncipe  Femando  y  sus 
secuaces,  el  emperador  seguía  idén- 
tica conducta.  Les  incitaba  á  atacar 


al  príncipe  de  la  Paz  y  halagaba  al 
hijo  de  Carlos  IV  con  la  esperanza  de 
casarlo  con  una  hembra  de  su  familia, 
promesa  que  no  pensaba  cumplir, 
pues  uno  de  los  méritos  que  enaltecen 
á  Napoleón,  el  monarca  de  la  revolu- 
ción, es  que  aun  después  de  titularse 
emperador  y  ser  llamado  «hermano 
mío»  por  todos  los  reyes  de  'Europa, 
despreciaba  á  todas  las  dinastías  rei- 
nantes como  familias  corrompidas  y 
gravosas  á  la  humanidad  y  especial- 
meijte  á  los  Borbones. 

En  estas  circunstancias  descubrióse 
la  conspiración  del  Escorial  tan  céle- 
bre por  lo  ridicula.  Carlos  IV,  movido 
por  su  privado,  visitó  á  su  hijo  en  su 
cuarto,  lo  redujo  á  prisión  y  ordenó  el 
registro  de  sus  papeles,  por  los  que  se 
vino  en  conocimiento  de  que  los  par- 
tidarios de  Fernando  conspiraban  con- 
tra el  poder  de  su  padre  y  deseaban 
derribar  del  trono  á  éste,  y  del  go- 
bierno á  su  favorito. 

Los  resultados  de  la  conspiración 
descubierta,  fueron  vergonzosos  para 
la  dinastía  borbónica,  pues  demostra- 
ron sus  miserias  y  constituyeron  un 
motivo  de  afrenta  para  el  país  que  se 
dejaba  regir  por  seres  de  tan  baja  con- 
dición moral. 

Carlos  IV  después  de  publicar  un 
manifiesto  á  la  nación  en  el  que  re- 
lataba el  crimen  del  hijo  desnatura- 
lizado^ de  escribir  indiscretamente  á 
Napoleón  dándole  cuenta  detallada  de 
todo  cuanto  sucedía  en  el  seno  de  su 
familia  y  de  prometer  que  sería  in- 
flexible con  los  culpables,  tuvo  que 
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echar  como  vulgarmente  se  dice,  tie- 
rra al  muerto  y  sobreseer  la  causa  de  la 
conspiración,  pues  en  ésta  á  juzgar  por 
ciertos  papeles  encontrados  á  Feman- 
do, aparecía  complicado  el  mismo  em- 
perador que  ocultamente  cooperaba  á 
la  caída  de  Godoy. 

Fernando  que  tan  cruda  y  oculta 
guerra  había  hecho  á  Godoy,  al  verse 
arrestado  y  con  la  amenaza  de  un  se- 
vero castigo,  escribió  al  privado  cartas 
quejumbrosas  en  que  le  llamaba  su 
mejor  amigo  y  le  rogaba  que  interce- 
diera á  su  favor  cerca  de  sus  padres  á 
los  que  estaba  dispuesto  á  pedir  per- 
dón, al  mismo  tiempo  que  á  delatar  á 
sus  cómplices  y  partidarios. 

La  conjuración  del  Escorial  es  un 
hecho  en  el  que  se  manifiestau  re- 
pugnantemente todos  los  defectos  de 
aquella  generación  borbónica. 

Todos  los  personajes  estuvieron  á  la 
misma  altura. 

Un  padre  que  en  los  primeros  mo- 
mentos da  á  conocer  los  vergonzosos 
secretos  de  familia  á  toda  una  nación 
que  gobierna  como  á  ser  superior,  que 
cae  en  la-  ridiculez  de  asegurar  bajo 
su  real  palabra  que  sabrá  castigar  á 
su  hijo,  y  que  escribe  después  al  em- 
perador implorando  su  consejo  y  sus 
luces  para  saber  qué  conducta  debe 
seguir  con  el  culpable;  una  madre  que 
no  manifiesta  ni  el  menor  asomo  de 
esos  santos  afectos  que  toda  mujer 
siente  por  el  que  ha  llevado  en  sus 
entrañas,  y  que  truena  contra  su  hijo 
y  pide  su  castigo  porque  ha  osado  cri- 
ticar sus  vicios  depravados;  y  un  futuro 


rey  que  escarneceü  su  madre  y  cri- 
:  tica  sus  ligerezas  no  por  vindicar  el 
honor  de  la  familia  sino  para  hacer  de 
esto  un  arma  de  partido,  que  conspira 
contra  un  hombre  haciéndole  guerra 
á  muerte,  para  implorar  despuéa  ras- 
treramente su  ayuda  y  que  á  la  menor 
persecución  pide  humildemente  que 
le  perdonen  á  los  mismos  que  inten- 
taba derribar  y  para  alcanzar  mejor 
dicho  perdón  delata  á  todos  sus  com- 
pañeros asegurando  como  un  colegial 
que  han  abusado  del  infantil  candor  y 
de  la  sencilla  inocencia  de  un  hombre 
que  debía  ocupar  poco  después  el  trono 
de  España.  En  aquella  ocasión  padres  é 
hijo  de  sangre  real  fueron  iguales  y  la 
única  figura  que  entonces  se  revistió 
de  nobleza,  la  que  se  presentó  más 
elevada  que  las  demás,  fué  Godoy 
que  francamente  intercedió  por  su 
enemigo,  que  apeló  á  todos  los  medios 
de  persuasión  para  volver  á  la  real 
gracia  al  que  de  tal  modo  le  había 
atacado  y  que  no  cejó  hasta  lograr  que 
se  verificara  la  reconciliación  entre 
Garlos  IV  y  el  príncipe  Femando. 

El  hombre  salido  de  la  nada  cuya 
ascendencia  se  perdía  en  la  oscuridad, 
fué  más  grande  que  aquellos  que  por 
derecho  divino  eran  superiores  á  todos 
los  humanos. 

A  pesar  de  esto  el  pueblo  español' 
que  ciego  é  ignorante,  vagamente 
sentía  la  idea  de  la  regeneración  pa- 
tria y  que  por  uno  de  esos  caprichos 
que  hacen  semejantes  las  muchedum- 
bres á  los  niños,  había  puesto  los  ojos 
en  Fernando  creyendo  que  éste  era  el 
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destinado  á  efectuarla,  seguía  odiando 
á  Godoy,  despreciaba  á  los  reyes  y 
creía  que  su  ídolo  era  una  inocente 
víctima  que  sufría  en  palacio  toda 
serie  de  persecuciones  por  sus  patrió- 
ticas ideas. 

La  ceguera  del  pueblo  aumentaba, 
la  popularidad  del  príncipe  real  se  ha- 
cía mayor,  así  como  también  el  odio 
al  de  la  Paz,  y  el  malestar  nacional 
contribuía  á  hacer  más  grande  la  ex- 
citación pública. 

Las  continuas  guerras  á  que  nos 
arrastró  la  alianza  con  Francia,  habían 
hecho  aumentar  la  deuda  pública  y 
esquilmado  el  país  hasta  un  grado  in- 
concebible. 

Los  empréstitos  se  hacían,  tanto  con 
instituciones  nacionales  como  con  ca- 
sas extranjeras,  en  grandes  cantida- 
des, y  como  este  medio  en  vez  de  ali- 
viar el  estado  de  la  nación  lo  agravaba 
más,  se  apelaba  á  continuas  contri- 
buciones é  impuestos  que  se  arranca- 
ban al  pueblo  por  la  fuerza. 

Aquella  época  fué,  á  no  dudar,  la 
más  vergonzosa  de  nuestra  historia. 

.  Cuando  la  monarquía  pensaba  en 
encontrar  un  medio  para  salvar  la  na- 
ción de  la  ruina,' encomendaba  tan  di- 
fícil misión  á  una  junta  de  canóni- 
gos (!),  idea  peregrina  que  sólo  la  his- 
toria de  nuestro  pueblo  tiene  el  honor 
de  consignar,  y  que  indudablemente 
produciría  la  carcajada  de  Europa. 

Napoleón^  contemplando  una  serie 
tan  continuada  de  miserias,  acababa 
de  madurar  su  plan,  y  se  disponía  á 
llevarlo  á  la  práctica. 


TOMO  I 


España  era  una  hermosa  nación  que 
aumentaría  mucho  el  brillo  de  la  co- 
rona imperial  como  Estado  feudatario, 
y  en  su  trono  podía  sentar  á  un  indi- 
viduo de  su  familia. 

Ningún  inconveniente  podía  opo- 
nerse á  su  plan  de  conquista  y  ane- 
xión . 

Aquella  familia  real  era  im  conjun- 
to de  imbéciles  y  de  seres  depravados 
que  se  plegaban  á  sus  exigencias,  y 
en  cuanto  á  Godoy,  que  era  un  tanto 
independiente  y  alguna  vez  se  permi- 
tía pensar  y  obrar  por  su  cuenta,  lo 
tenía  á  su  arbitrio,  bien  haciéndolo 
derribar  por  los  f  ernandistas  ó  en  todo 
caso  dándole  el  reino  de  los  Algarbes 
para  acallar  su  ambición. 

Todos  estaban  en  Su  mano:  el  sim- 
ple Garlos  IV,  que  le  consultaba  su- 
miso hasta  en  los  asuntos  de  fajnilia; 
la  impúdica  María  Luisa,  á  quien  ma- 
nejaba por  medio  de  Godoy,  y  el  ri- 
dículo y  pegajoso  Fernando,  que  se 
empeñaba  en  emparentar  con  él  uñién- 
dose á  una  princesa  imperial  á  quien 
era  fácil  obligar  á  obedecer. 

¿Quién  podría  oponerse  á  su  plan? 
¿El  pueblo?  En  esto  no  había  que 
pensar.  Los  españoles,  que  acataban 
como  soberanos  á  unos  reyes  de  tal 
clase,  que  se  dejaban  conducir  á  tan 
insensatas  empresas  sin  protesta  algu- 
na, que  sufrían  con  paciencia  tantas 
tiranías  y  explotaciones,  que  creían 
en  la  santidad  de  los  frailes  que  los 
despojaban,  que  tenían  por  represen- 
tantes de  Dios  á  un  bonachón  sin  ho- 
nor y  á  una  vieja  libertina,  y  adora- 
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ban  como  un  ídolo  á  un  jovenzuelo 
rastrero  de  menguada  capacidad  y 
nulo  en  valor  y  energía,  esos  españo- 
les eran  para  Napoleón  semejantes  á 
los  degradados  y  femeniles  pueblos 
italianos  que  él  había  vencido  tan  fá- 
cilmente en  sus  primeras  campañas. 

Para  apoderarse  de  una  nación  tal 
no  necesitaba  dar  saijgrientas  batallas 
ni  entrar  en  ella  á  caballo  al  frente 
de  sus  legiones,  1^  bastaba  apelar  al 
engaño  primero  y  después  á  la  sor- 
presa. 

Aquel  imbécil  coronado,  á  quien 
tantas  veces  logró  embaucar^  dejaría 
sin  protesta  que  penetrasen  en  Espa- 
ña las  armas  francesas  como  amigas 
y  con  excusa  de  trasladarse  á  Portu- 
gal; la  familia  borbónica  iría  dócil  á 
sus  mandatos  al  punto  que  él  designa- 
ra, dopde  podría  hacerla  prisionera,  y 
el  pueblo  español,  al  ver  todas  las 
ciudades  y  plazas  fuertes  ocupadas  por 
el  ejército  imperial,  se  daría  por  ven- 
cido y  aun  acogería  con  gusto  la  nue- 
va dinastía  bonaparlista  española. 

El  emperador,  en  aquella  ocasión, 
se  dejó  guiar  por  las  apariencias,  y  á 
pesar  de  su  espíritu  observador  sufrió 
una  tremenda  equivocación. 

Todo  su  plan  cumplióse,  excepto 
en  la  parte  que  él  creía  de  menos 
importancia  y  que  era  la  que  real- 
mente podía  imponer  más  insuperable 
obstáculo. 

Garlos  IV  se  dejó  engañar,  y  los 
ejércitos  imperiales  penetraron  en  la 
península  apoderándose  como  amigos 
de  importantes  ciudades  y  plazas  fuer- 


tes; llegó  día  en  que  tuvo  prisionera 
en  fiayona  á  toda  la  familia  real,  pero 
jamás  pudo  vencer  la  resistencia  del 
pueblo  que  de  ciego,  sumiso  y  degra- 
dado, se  tornó  en  independiente,  va- 
leroso y  heroico.  Y  es  que  Napoleón 
creyó  muerta  por  el  despotismo  á  una 
nación  que  sólo  estaba  adormecida  y 
olvidó  que  los  españoles,  por  cuyas 
venas  corría  la  sangre  de  aquellos 
plebeyos  tan  amantes  de  su  libertad 
y  de  la  independencia  de  la  patria, 
tenían  que  despertar  un  día  á  la  nue- 
va vida,  y  que  para  esto  bastaría  tan 
sólo  que  vieran  invadido  el  territorio 
nacional  y  burlada  su  crédula  con- 
fianza. 

Guando  la  primera  parte  del  plan 
de  Napoleón  comenzaba  á  cumplirse, 
ocurrió  en  Aranjuez  un  hecho  que, 
aunque  de  preparación  muy  pobre  y 
despreciable,  fué  acogido  por  el  país 
con  agrado,  pues  era  conforme  con  su 
voluntad  y  que  bien  puede  conside- 
rarse que  es  el  acto  inaugural  de  la 
Revolución  española,  pues  en  él  ejerció 
el  pueblo  su  perdida  soberanía. 

Godoy  era  el  único  que  en  aquella 
desgraciada  situación  veía  claro  y 
comprendía  cuales  eran  los  propósitos 
de  Bonaparte. 

Aquellas  tropas  francesas  que  atra- 
vesaban los  Pirineos  y  se  derramaban 
lentamente  por  la  Península,  tenían 
para  los  españoles  diversos  significa- 
dos. 

Para  los  platónicos  admiradores  de 
Napoleón  y  para  Garlos  IV,  venían  á 
España  sólo  de  paso  y  pronto  debían 
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trasladarse  á  Portugal,  para  la  mayo- 
ría del  pueblo  español  llegaban  á  de- 
rribar al  favorito  y  á  poner  en  el  trono 
á  su  idolatrado  Fernando;  pero  para 
Godoy,  sus  designios  no  eran  un  mis- 
terio y  temiendo  por  los  reyes  les  acon- 
sejó que  ya  que  la  nación  no  contaba 
con  medios  de  defensa  contra  el  gran 
emperador,  se  retiraran  á  Andalucía 
para  desde  allí  organizar  la  resisten- 
cia y  aun  si  es  necesario  fugarse  á 
América. 

Los  ciegos  se  sublevan  contra  el 
hombre  de  vista  clara  y  se  resisten  á 
acoger  su  plan. 

Carlos  IV  y  sus  viejos  cortesanos, 
no  pueden  concebir  traición  ni  felo- 
nía en  su  gran  amigo  el  emperador, 
y  Fernando  y  sus  parciales  no  quie- 
ren alejarse  de  Madrid,  pues  de  ha- 
cerlo pierden  la  esperanza  de  triunfo 
que  les  proporcionan  las  tropas  fran- 
cesas. 

A  pesar  de  tal  oposición  los  argu- 
mentos de  Godoy  logran  convencer  á 
la  corte  y  el  solo  anuncio  del  viaje, 
hace  estallar  el  motín  de  Aranjuez. 

La  proclama  del  rey  asegurando 
que  él  está  tranquilo  y  que  las  tropas 
francesas  vienen  en  España  en  son  de 
amistad,  no  produce  ningún  efecto  y 
el  pueblo  acomete  por  la  noche  la  casa 
de  Godoy,  objeto  de  todas  sus  iras; 
fuerza  sus  puertas  y  desahoga  su  ra- 
bia en  los  muebles,  ya  que  no  puede 
encontrar  al  que  busca  su  venganza. 

Terrible  caída  la  de  Godoy.  El  que 
por  tanto  tiempo  fué  omnipotente  en 
España  y  llegó  á  soñar  un  trono,  es- 


condido en  un  desván  de  su  casa  v 
entre  un  rollo  de  estera,  escucha  te- 
meroso los  gritos  de  ira  que  profieren 
sus  perseguidores  al  no  encontrarle,  y 
cuando  el  hambre  y  la  sed  le  obligan 
á  presentarse  á  los  soldados  y  es  con- 
ducido prisionero  al  cercano  cuartel, 
la  numerosa  escolta  no  puede  librarle 
de  las  pedradas  y  palos  con  que  le 
acosa  el  pueblo  enfurecido. 

Aquella  multitud  sufría  una  tre- 
menda alucinación.  Necesitaba  des- 
ahogar su  rabia  contra  el  ppder  despó- 
tico que  Ja  martirizaba  y  descargaba 
su  furor  injustamente  sobre  el  priva- 
do, creyéndole  el  autor  de  su  opresión 
cuando  la  causa  de  la  tiranía  estaba 
mucho  más  alta. 

No  basta  al  pueblo  aquel  desahogo, 
necesita  algo  más;  tiene  que  derribar 
á  la  reina  disoluta  que  ha  encumbrado 
al  malvado  Godoy  y  al  rey  sin  honor 
que  lo  ha  consentido  y  grita  nueva- 
mente alborotado  ante  la  residencia 
real. 

Carlos  IV  y  su  esposa  no  necesitan 
de  ésto  para  conocer  claramente  su  si- 
tuación. 

El  pueblo  que  por  su  mano  ha  arro- 
jado al  suelo  el  producto  del  poder  de 
los  reyes  y  el  objeto  de  su  cariño,  es 
un  pueblo  que  ha  perdido  el  respeto 
á  los  que  de  la  nada  pueden  crear 
príncipes  y  ministros  universales. 

Hay  que  abdicar,  y  Carlos  IV  ab- 
dica la  corona  en  su  hijo  Fernando, 
que  la  nación  recibe  como  el  rey  des- 
tinado á  hacer  su  felicidad. 

Se  ha  diclio  mil  veces,  que  ol  mo- 
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tín  (le  Aranjuez  no  fué  más  que  una 
asonada  promovida  por  lacayos  y  sir- 
vientes de  los  grandes  partidarios  de 
Femando  y  dirigida  por  algunos  no- 
bles disfrazados. 

Verdaderamente  el  motín  fué  pro- 
mo\'ido  en  los  primeros  instantes  por 
gente  pagada  que  gritaba  y  destruía 
inconscientemente;  pero  la  esponta- 
líeidad  con  que  el  pueblo  se  unió  á 
ellos,  el  furor  entusiasta  con  que  se- 
cundó sus  planes,  y  la  alegría  con 
que  España  recibió  los  resultados  del 
motín,  demuestran  que  coii  éste  se 
cumplió  la  voluntad  de  todos. 

Ya  tenemos  á  Femando  VII  rey  de 
España,  más  que  por  la  voluntad  de 
sus  padres,  por  la  de  la  nación  que  le 
aclamaba  llena  de  entusiasmo. 

El  nuevo  rey  se  trasladó  á  Madrid 
seguido  de  sus  numerosos  partidarios, 
V  su  entrada  en  la  corte  fué  saludada 
con  una  de  esas  ovaciones  que  por  lo 
inmensas  dejan  en  el  pueblo  un  eter- 
no recuerdo. 

Aquellos  españoles,  aclamando  á 
aquel  joven  que  los  contemplaba  con 
aire  de  señor  absoluto,  creían  saludar  á 
la  libertad  y  la  regeneración  nacional. 

l'na  parte  de  la  carrera  estaba  ocu- 
pada por  tropas  de  bizarro  aspecto  que 
maniobraban  á  voces  de  mando  ex- 
tranjeras y  que  llevaban  á  su  frente 
banderas  que  no  eran  las  de  la  patria. 

Eran  las  tropas  francesas  que  el  día 
anterior  habían  entrado  en  Madrid  á 
las  órdenes  del  príncipe  de  Murat,  el 
general  más  audaz^  atrevido  é  inso- 
lente que  tenía  Napoleón. 


La  primera  parte  del  plan  del  em- 
perador se  había  cumplido  sin  encon^ 
trar  obstáculo  alguno. 

El  gobierno  y  la  corte  española,  se 
hallaban,  sin  saberlo,  prisioneros  de 
Murat,  y  las  plazas  más  fuertes  de 
España  estaban  guardadas  por  guarni- 
ciones francesas. 

Sólo  faltaba  á  Napoleón  el  tener  en 
su  poder  y  en  una  población  francesa 
á  todas  las  personas  reales  y  á  que  este 
plan  se  realizara,  contribuyeron  estas 
mismas  con  su  estúpida  confianza. 

El  suceso  de  Aranjuez  había  ale- 
grado en  el  fondo  al  emperador,  pues 
le  daba  mayores  facilidades  para  cum- 
plir sus  propósitos  con  éxito. 

Después  de  un  motín  como  aquél, 
Garlos  IV  quedaba  imposibilitado  de 
volver  á  ocupar  el  trono,  tanto  porque 
la  nación  le  había  desconocido,  como 
porque  había  hecho  caer  para  siempre 
á  Godoy,  sin  el  cual,  tanto  á  él  como 
á  su  esposa  María  Luisa,  les  era  im- 
posible reinar. 

Los  propósitos  de  Napoleón,  eran, 
pues,  oponerse  al  reconocimiento  de 
Fernando  VII  como  rey  de  España  y 
empeñarse  en  que  siguiera  siéndolo 
el  padre  con  la  confianza  de  que  éste 
abdicaría  su  corona  en  el  hombre  que 
él  le  designara. 

Fernando  estaba  alarmado  al  ver 
que  mientras  los  representantes  de  las 
grandes  potencias  le  reconocían  como 
rey,  Behuarnais,  el  embajador  de 
Francia  y  Murat,  no  hacían  ningún 
acto  de  adhesión  por  parte  del  empe- 
rador. 
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La  idea  que  éste  tenía  sobre  los  su- 
cesos últimamente  ocurridos  en  Espa- 
ña, era  todavía  un  misterio  para  la 
corte  española. 

El  canónigo  Escoiquiz,  pedantón 
insufrible,  que  había  sido  el  preceptor 
del  rey  y  el  caudillo  de  su*  partido, 
animaba  á  su  antiguo  alumno  con  op- 
timistas ilusiones,  pues  era  también 
de  los  que  creía  en  la  sinceridad  de 
Napoleón  respecto  á  España  y  le  im- 
pulsaba á  que  todos  los  días  hiciera 
un  nuevo  acto  de  respeto  y  vil  sumi- 
sión al  tirano  de  Europa. 

Entre  el  nuevo  rey  de  España  y  los 
reyes  padres  que  estaban  en  Aran- 
juez,  parecía  haberse  entablado  un 
pujilato  por  quien  se  envilecía  más 
aprisa,  estando  más  sumiso  al  que  se 
proponía  arrebatar  á  la  nación  su  in- 
dependencia. 

*  Fernando,  con  el  deseo  de  conser- 
var el  trono  y  de  que  le  reconociera 
el  que  tan  fácilmente  podía  sustituir 
unos  jey es  con  otros,  escribía  al  empera- 
dor, diciéndole  que  era  su  más  respe- 
tuoso subdito,  que  Francia  sería  siem- 
pre la  nación  más  respetada  por  él,  y 
que  el  grande  hombre  de  Europa  po- 
dría disponer  de  su  persona,  y  los  re- 
yes padres  que  estaban  en  Aranjuez 
intranquilos  por  la  muerte  de  su  que- 
rido Manuel  que  había  sido  encerrado 
en  el  castillo  de  Villa  viciosa,  y  á  quien 
se  formaba  causa  que  todos  compren- 
dían acabaría  con  una  sentencia  de 
muerte,  no  dejaban  tampoco  en  paz 
al  emperador. 

María  Luisa  sostenía  continua  co- 


rrespondencia con  Murat  y  Napoleón, 
para  ver  de  salvar  «al  pobre  príncipe 
de  la  Paz,»  v  Garlos  IV  al  mismo 
tiempo  que  se  unía  á  tales  súplicas 
para  lograr  la  libertad  del  amante  de 
su  mujer,  aseguraba  á  Bonaparte  que 
ellos  habían  caído  del  trono  por  ser 
muy  afectos  á  los  franceses,  y  que 
á  pesar  de  esto  seguirían  siempre  sien- 
do los  más  fieles  amigos  de  Francia, 
lo  que  de  seguro  no  haría  su  hijo  por 
más  que  lo  afirmase,  pues  era  un  falso 
y  perjuro. 

El  hijo  y  los  padres  luchaban  sin 
tregua  por  demostrar  quien  era  más 
francés,  más  esclavo  del  emperador,  y 
quería  menos  á  España. 

Napoleón  se  alegraba  al  ver  que 
sus  planes  se  cumplían  aun  más  allá 
de  lo  que  él  había  llegado  á  creer. 

Continuamente  llegaban  hasta  Fer- 
nando, bien  por  emisarios  directos  ó 
por  medio  del  embajador  francés,  no» 
ticias  de  la  próxima  llegada  de  Napo- 
león á  España. 

El  nuevo  rey  comisionó  á  su  her- 
mano el  infante  don  Garlos,  para  que 
en  unión  de  algunos  grandes  saliera 
á  recibir  al  regio  huésped,  á  quien  se- 
gún los  cálculos  de  los  optimistas  en-" 
contraria  seguramente  en  Burgos. 

Para  dar  mayor  fuerza  á  la  próxi- 
ma venida  de  Bonaparte,  llegó  á  Ma- 
drid un  correo  imperial  conduciendo 
como  bandera  santa  las  tradicionales 
botas  altas  y  el  mugriento  sombrero 
del  emperador,  prendas  que  Fernando 
dispuso  se  expusieran  al  público  como 
reliquias  venerandas,  y  como  en  mués- 
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tra  de  la  confianza  y  alto  honor  que  el 
ilustre  guerrero  dispensaba  á  la  corte 
española . 

El  infante  don  Carlos,  con  su  co- 
mitiva llegó  á  Burgos,  y  hasta  la 
misma  frontera  sin  encontrar  ni  in- 
dicios de  la  proximidad  del  regio  via- 
jero; pero  confiados  como  entonces 
todos  los  cortesanos  españoles  en  la 
amistad  de  Napoleón,  penetraron  en 
Francia  llegando  hasta  Bayona ,  donde 
quedaron  como  huéspedes  si  bien  to- 
mándose con  ellos  las  precauciones 
propias  de  prisioneros. 

Mientras  esto  sucedía  en  Francia, 
llegaba  á  Madrid  el  general  Savary, 
ayudante  del  emperador  y  hombre 
astuto  y  artero,  que  en  una  larga  con- 
ferencia que  tuvo  con  Fernando,  con- 
venció á  éste  de  que  Napoleón  le  re- 
conocería fácilmente;  pero  que  para 
desenojarle  un  tanto  por  los  sucesos 
ocurridos  en  Aranjuez,  sería  conve- 
niente que  él  mismo,  al  frente  de  su 
corte,  saliera  á  reciljirle  á  la  frontera. 

No  necesitó  más  Fernando,  y  su 
consejero  Escoiquiz,  para  llevar  á  la 
práctica  inmediatamente  tal  propo- 
sición . 

Puso  a]  frente  de  la  Junta  de  Esta- 
do ó  Consejo  de  ministros,  á  su  tío  el 
infante  don  Pascual,  para  que  resol- 
vieran los  asuntos  más  urgentes  du- 
rante su  ausencia,  y  salió  al  encuentro 
del  emperador,  fastasma  fugitivo  cuya 
entrada  en  España  tanto  tiempo  se 
estaba  anunciando,  y  que  cada  vez 
parecía  estar  más  lejos  de  ella. 

A  Femando  y  su  corte  sucedió  lo 


mismo  que  al  infante  don  Carlos.  Lle- 
garon á  la  frontera  sin  encontrar  un 
correo  que  precediera  á  la  comitiva 
imperial,  y  al  encontrarse  junto  al  Bi- 
dasoa  hasta  los  cortesanos  más  bené- 
volos se  hicieron  maliciosos  y  todos 
recelaroif  de  la  lealtad  del  emperador, 
comprendiendo  que  éste  estaba  reali- 
zando algún  plan  para  ellos  funesto. 

Para  mayor  fortuna  de  Napoleón, 
allí  estaba  el  imbécil  Escoiquiz  siem- 
pre creyente  en  la  buena  fe  del  sobe- 
rano y  que  apoyaba  inconscientemente 
las  pérfidas  insinuaciones  de  Savary. 

Por  fin, 'Fernando, coronando  la  lar- 
ga serie  de  desaciertos  que  había  co- 
metido desde  que  ocupaba  el  trono,  se 
decidió  á  entrar  en  Francia  y  atravesó 
el  Bidasoa  con  toda  su  corte,  encami- 
nándose  á  Bayona, donde  ya  había  lle- 
gado Bonaparte. 

Guando  á  éste  le  anunciaron  la  pro- 
ximidad del  rey  de  España,  dudó  en 
creer  la  noticia, porque  no  podía  creer 
en  una  imbécil  confianza  llevada  á 
tan  alto  grado. 

Fernando  llegó  á  Bayona  ,^y  el  reci- 
bimiento que  le  hizo  el  emperador  no 
fué  cual  correspondía  al  rey  de  ima 
nación  tan  importante. 

Al  principio  le  dispensó,  algunos 
honores  y  le  convidó  á  comer;  pero  á 
las  pocas  horas  le  manifestó  por  medio 
de  Savary  que  nunca  le  reconocería 
por  rey  de  España  y  que  debía  renun- 
ciar su  corona  á  favor  de  Bonaparte. 

Aquel  acto  odioso  era  repugnante 
por  los  dos  actores  que  en  él  figura- 
ban. El  uno  rey  estúpido  que  se  había 
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puesto  en  poder  de  su  enemigo,  y  el 
otro  tirano  cruel  que  apelaba  á  los 
medios  más  bajos  para  lograr  sus  fines 
y  que  empañaba  toda  su  antigua  glo- 
ria con  un  proceder  tan  miserable. 

La  resolución  del  emperador  produ- 
jo un  pánico  indescriptible  en  la  corte 
femandina,  pánico  que  ahuyentó  más 
aún  la  reflexión  de  aquellas  cabezas 
menguadas. 

t^or  fortuna  allí  estaba  Escoiquiz, 
el  cerebro  que  se  encargaba  de  pensar 
por  el  rey  y  todos  los  cortesanos,  el 
cual  procuró  avistarse  con  Napoleón 
para  demostrarle  lo  injusto  de  su  pro- 
ceder y  los  derechos  que  su  señor  te- 
nía al  trono  de  í]spaña;  pero  lo  hizo 
en  un  discurso  tan  hueco  y  campanu- 
do,que  el  emperador,  cansado  de  aque- 
llo que  él  llamaba  arenga  ciceroniana^ 
le  mandó  que  expusiera  más  claramen- 
te sus  ideas  y  que  aconsejara  á  Fer- 
nando que  abdicando  la  corona  espa- 
ñola se  contentara  con  el  reino  de 
Etruria;pero  como  el  clerigote  pedan- 
tón  cogiera  otra  vez  el  hilo  de  su  am- 
pulosa perorata 5 Bonapar te, con  su  fran- 
queza ruda  y  ofensiva  de  soldado,  dio 
fin  á  la  conferencia  tirando  á  su  in- 
terlocutor afectuosa  pero  fuertemente 
de  las  orejas,  lo  que  llenó  de  satisfac- 
ción y  orgullo  al  canónigo  y  le.  liizo 
aceptar  con  entusiasmo  el  plan  de  que 
Femando  abdicara  el  reino  de  España 
por  el  de  Etruria. 

Mientras  esto  sucedía  en  Bayona, 
el  príncipe  de  Murat  se  daba  prisa  en 
cumplir  las  órdenes  del  emperador 
que  eran  el  reunir  en  Francia  todas 


las  personas  de  la  familia  real  espa- 
ñola. 

El  generalísimo  de  las  tropas  fran- 
cesas en  España,  trasladó  á  los  reyes 
padres  desde  Aranjuez  al  Escorial, 
donde  los  tenía  custodiados  y  muy  á 
su  gusto  por  soldados  del  imperio,  y 
exigió  á  la  Junta  de  Estado  por  medio 
de  amenazas  que  pusieran  en  libertad 
á  Godoy  y  le  dejaran  marchar  á  Fran- 


cia. 


La  Junta  intentó  resistirse,  pero 
ante  la  actitud  de  Murat,  cedió  por 
fin,  y  Godoy  abandonó  el  castillo  de 
Villaviciosa  para  entrar  en  Francia  y 
llegar  á  Bayona  seis  días  después  de 
Fernando. 

El  emperador  le  recibió  con  mayor 
agrado  que  al  rey  de  España,  y  cele- 
bró con  él  una  larga  conferencia,  de 
la  que  resultaron  los  repugnantes 
hechos  que  poco  después  acaecieron. 

Libre  ya  Godoy  en  Francia,  á 
Garlos  IV  y  su  esposa,  no  les  quedaba 
nada  en  ílspaña  que  les  atrajese.  Era 
preciso  ir  á  avistarse  con  un  buen 
amigo,  el  emperador,  y  exponer  ante 
su  omnímoda  autoridad  todas  las  que- 
jas que  tenían  contra  su  perverso  hijo, 
y  esto  unido  á  la  sugestión  continua 
de  Murat,  les  hizo  emprender  rápida- 
mente el  viaje  á  Francia, 

El  plan  de  Napoleón  se  cumplía 
perfectamente.  Uno  tras  otro  fueron 
llegando  á  Bayona  todos  los  Borbones 
españoles,  y  para  que  ningún  indivi- 
duo faltara  á  la  cita  de  la  deshonra; 
después  de  los  reyes  padres,  llegaron 
el  infante  D.  Antonio  Pascual,  her- 
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mano  de  Garlos  lY,  que  abandonó  la 
presidencia  de  la  Junta  de  Estado,  la 
ex-reina  de  Etniria,  y  el  pequeño 
infante  don  Francisco,  hermanos  de 
Femando  VIL 

Los  reyes  padres  fueron*  recibidos 
por  Napoleón  con  todos  los  honores  de 
soberanos  de  un  gran  pueblo,  y  desde 
el  primer  instante  les  hizo  presente 
que  todo  lo  sucedido  desde  el  motín 
de  Aranjuez  hasta  el  presente,  era 
para  él  nulo  y  de  ningún  valor,  y 
que  no  -reconocía  por  rey  de  España,  á 
otro  que  su  antiguo  aliado  Garlos  IV. 

El  rey  bonachón  se  sentía  gozoso 
ante  aquellos  rasgos  de  afecto  de  su 
ffran  amigo  ^  y  bendecía  á  la  Provi- 
dencia que  le  había  deparado  un 
auxiliar  de  tanta  valía. 

Pronto  se  celebró  la  esperada  reu- 
nión de  todos  aquellos  personajes. 

Garlos  IV  y  su  esposa, de  acuerdo 
con  Napoleón,  citaron  á  una  confe- 
rencia á  Fernando.  El  padre  intimó  á 
su  hijo  para  que  al  día  siguiente  hi- 
ciera una  formal  renuncia  de  la  co- 
rona, si  no  querían  verse  tratados  tanto 
él  como  sus  partidarios,  como  emigra- 
dos criminales  por  el  emperador,  á  lo 
que  éste  asintió  con  breves  palabras. 
Quiso  hablar  Femando,  pero  sus  pá- 
.  dres  apenas  vieron  ésto,  se  lanzaron 
hacia  él,  llenándolo  de  improperios. 
Le  recordaron  los  sucesos  de  Aranjuez, 
sus  malas  mañas  dentro  de  Palacio, 
hasta  le  acusaron  de  haber  querido 
atentar  contra  la  vida  de  su  padre,  y 
María  Luisa,  furiosa  ante  el  que  ha- 
bía sido  causa  de  la  terrible  caída  de 


Godoy,  llegó  hasta  á  pedir  á  Napoleón 
que  hiciera  expiar  á  su  hijo  las  faltas 
en  un  cadalso. 

Bonaparte  en  tanto  permanecía  si- 
lencioso como  espectador  que  en  su 
interior  goza  al  ver  el  enardecimien- 
to de  los  actores. 

Al  día  siguiente,  Fernando  envió 
á  su  padre  ima  carta  en  la  que  se  le 
hacían  proposicioues  para  que  él  pu- 
diera abdicar  su  corona,  y  una  de  las 
más  principales  era  que  la  nación  se 
reuniera  en  Gortes  para  acordar  si 
debía  admitirse  su  renuncia  al  trono. 

En  contestación  á  dicha  carta  re- 
cibió Femando  otra  de  su  padre,  que 
había  sido  dictada  por  Napoleón,  en 
la  cual,  después  de  demostrar  la  falta 
de  formalidades  que  habían  concurrido 
en  la  elevación  al  trono  de  su  hijo 
y  los  indestructibles  derechos  que  él 
tenía  para  ocuparlo  mientras  viviera, 
decía  estas  palabras:  «la  situación  de 
España  es  crítica;  sólo  el  emperador 
puede  salvarl'a.» 

Algunas  contestaciones  más  media- 
ron entre  padre  é  hijo  sin  resultado, 
pero  las  noticias  de  la  gloriosa  jomada 
del  2  de  Mayo  en  Madrid,  llegadas  á 
Bayona  el  día  5,  precipitaron  los 
sucesos. 

Napoleón,  poseído  de  una  rabia  que 
siempre  supo  ocultar  fuera  de  aquella 
ocasión,  en  unión  de  los  reyes  padres 
no  menos  enojados  que  él  por  el  su- 
blime esfuerzo  de  sus  antiguos  vasa- 
llos, citaron  á  su  presencia  á  Femando 
que  compareció  cabizbajo  y  silencioso 
esperándose  ya  un  verdadero  roción 


/ 


HISTORIA   DE    LA    REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


57 


de  injurias.  Un  general  francés  que  pre- 
senció todos  los  sucesos  de  Bayona  de 
muy  cerca, describe  así  la  conferencia: 
Apenas  se  presentó  el  joven  rey  en 
actitud  de  reo,  padre  y  madre  se  aba- 
lanzaron hacia  él. 

— ¿Te  has  dado  prisa  en  destronar- 
me,—  le  decía  Garlos,  —  para  hacer 
ahorcar  á  mis  vasallos?  ¿Quién  te  ha 
aconsejado  esa  carnicería?  ¿Aspiras 
solamente  á  la  gloria  del  tirano? 

Y  María  Luisa  añadía: — Nos  hu- 
bieras hecho  morir,  si  no  hubiéramos 
salido  de  España...  Y  bien,  ¿te  has 
propuesto  no  contestar?  Tus  mañas 
siempre  han  sido  las  mismas.  De  niño 
cuando  cometías  un  desacierto,  jamás 
sabías  cosa  alguna. 

Los  dos  viejos  al  hablar  así  se  iban 
exaltando  hasta  el  punto  de  que  Car- 
los levantó  varias  veces  el  bastón 
sobre  la  cabeza  de  su  hijo  con  intento 
de  pegarle,  y  la  madre  quiso  dar  un 
bofetón  á  Fernando,  conteniéndose  so- 
lamente por  la  presencia  de  Napoleón. 

Este,  permanecía  tranquilo  ante  tan 
repugnante  escena.  El  soberano  naci- 
do de  la  revolución  gozaba  ante  el 
degradante  estado  en  que  habían  ve- 
nido á  caer  aquellos  reyes  de  derecho 
divino. 

Por  fin  tomó  parte  en  la  cuestión  el 
emperador  para  terminarla,  diciendo  al 
príncipe: — Yo  no  reconoceré  jamás  por 
rey  de  España  al  que  ha  sido  el  prime- 
ro en  romper  la  alianza  que  desde  tan 
antiguo  la  imía  á  la  Francia ;  al  que  ha 
ordenado  la  matanza  de  los  soldados 
franceses  en  los  momentos  mismos  en 


TOMO  I 


que  solicitaba  de  mí  que  sancionase  la 
acción  impía,  en  cuya  virtud  deseaba 
subir  al  trono.  Este  es  el  resultado  de 
los  malos  consejos  que  á  tal  estado  os 
han  traído:  de  nadie  sino  de  los  que  os 
los  han  dado  os  podéis  con  justicia  que- 
jar. Yo  no  tengo  compromiso  alguno 
que  cumplir,  sino  con  el  rey,  vuestro 
padre:  él  es  el  único  á  quien  yo  reco- 
nozco por  monarca,  y  'si  él  lo  desea 
estoy  dispuesto  á  volverle  á  Madrid. 

— ¡Quién! — interrumpió  Garlos  vol- 
viéndose á  Napoleón. — ¿Yo  volver  á 
mi  corte?  De  ningima  manera.  ¿Qué 
baria  yo  en  un  país  donde  se  han  ar- 
mado todas  las ,  pasiones  en  contra 
mía?  Yo  no  hallaría  allí  en  ninguna 
parte  más  que  subditos  rebeldes;  y 
queréis  que  tras  haber  sido  bastante 
feliz  en  haber  atravesado  sin  menos- 
cabo*( ! )  la  época  del  trastorno  general 
de  Europa,  vaya  ahora  á  deshonrar 
mi  vejez  haciendo  la  guerra  á  las  pro- 
vincias que  he  tenido  la  dicha  de  con- 
servar y  conduciendo  mis  subditos  al 
cadalso?  No,  de  ninguna  manera:  él 
se  encargará  de  eso  mejor  que  yo. 

Y  encarándose  con  su  hijo,  siguió 
diciendo  Garlos: — ¿Grees,  sin  duda, 
que  nada  cuesta  el  reinar?  Ahora  pue- 
des ver  los  males  que  preparas  á  Es- 
paña. Has  seguido  consejos  pérfidos; 
yo  no  puedo  ya  nada,  ni  quiero  mez- 
clarme en  cosa  alguna:  marcha  y  sal 
como  puedas  de  ese  precipicio. 

Los  regios  autómatas  de  Napoleón 
no  representaron  del  todo  mal  la  pan- 
tomima. La  corona  de  España  fué,  en 
aquella  ocasión,  una  pelota  que  arran- 
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cada  de  las  manos  de  Fernando,  que 
aun  en  aquel  instante  quería  conser- 
varla, pasaba  á  las  de  Napoleón,  éste 
se  la  tiraba  á  Carlos,  y  el  viejo  rey  la 
rehusaba  para  que  de  este  modo  vol- 
viera á  poder  del  emperador. 

Los  resultados  de  la  última  confe- 
rencia de  Bayona,  fueron  inmediatos .^ 

Al  día  siguiente.  Garlos  IV  recibió 
la  deseada  abdicación  de  su  hijo,  con- 
cebida en  los  siguientes  términos: 
«Mi  venerado  padre  y  señor:  para  dar 
á  V.  M.  una  prueba  de  mi  amor,  de 
mi  obediencia  y  de  mi  sumisión,  y 
para  acceder  á  los  deseos  que  Vues- 
tra Majestad  me  ha  .manifestado  rei- 
teradas veces,  renuncio  mi  corona  en 
favor  de  V.  M.  deseando  que  pueda 
gozarla  por  muchos  años.  Recomien- 
do  á  V.  M.  las  personas  que  me  han 
servido  desde  el  19  de  Marzo:  cenfío 
en  las  seguridades  que  V.  M.  me  ha 
dado  Sobré  este  particular.» 

El  día  anterior  al  que  recibió  Garlos 
esta  abdicación^  ó  sea  al  terminar  la 
última  conferencia,  Godoy,  en  repre- 
sentación de  aquél  y  el  mariscal 
Duroc  en  nombre  del  emperador,  ajus- 
taron un  tratado  que  contenía  diez  ar- 
tículos, los  cuales  versaban,  sobre  la 
renuncia  á  la  corona  de  España  por 
Garlos  IV,  anulación  de  las  persecu- 
ciones y  secuestros  que  se  habían 
acordado  después  del  motín  de  Aran- 
juez  y  los  restantes  sobre  el  afianza- 
miento de  palacios  y  rentas  para  los 
reyes  dimisionarios  y  sus  amigos. 

En  el  preámbulo  del  tratado  se  de- 
cía que  Garlos  IV  que  en  toda  su  vida 


no  había  tenido  otra  aspiración  que  ha- 
cer la  felicidad  de  sus  subditos  en  vis- 
ta de  las  circunstancias  y  de  las  divi- 
siones que  agitaban  ásu  propia  familia, 
había  resuelto  ceder  todos  sus  dere- 
chos al  trono  de  España  y  de  las  In- 
dias al  emperador  Napoleón,  el  único 
que  en  el  estado  á  que  l\abían  llegado 
las  cosas  podía  restablecer  el  orden  y 
procurar  el  bien  de  los  españoles. 

¿Hay  en  la  historia  de  ningún  pue- 
blo página  tan  vergonzosa  como  ésta? 
¿Ha  sido  regida  nación  alguna  por  se- 
res tan  miserables  y  cobardes  como 
los  padres  y  el  hijo  que  abdicaron  en 
Bayona?  El  pueblo  español  necesitaba 
un  castigo  mucho  mayor  que  el  de  su 
pobreza  y  decadencia,  por  dejarse  regir 
largos  siglos  tiránicamente  por  reyes 
como  los  de  las  casas  de  Austria  y 
Borbón,  y  el  castigo  tremendo  fué  la 
vergüenza  de  ser  representados  por 
seres  tan  débiles  y  viles  como  Gar- 
los IV  y  Fernando  VII. 

Sólo  la  completa  ignorancia  política 
que  aún  en  el  instante  que  esto  escri- 
bimos domina  á  gran  parte  del  pueblo 
español  y  que  hace  años  era  mucho 
mayor,  justifica  que  España,  después 
de  la  guerra  de  la  Independencia,  vol- 
viera á  sentar  en  su  trono  á  la  familia 
borbónica,  tan  funesta  en  todas  las  na- 
ciones, y  á  la  cual  tantos  males  y  rui- 
nas tiene  que  agradecer  nuestra  pa- 
tria. 

En  las  renuncias  de  Bayona  se  de- 
mostró claramente  el  concepto  que  los 
reyes  por  derecho  divino  tienen  for- 
mado de  sus  pueblos. 
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Aquellos  Borbones  cobardes  como 
todos  los  de  su  familia  que  temblaban 
ante  la  presencia  de  Bonaparte,  se  in^ 
sultaban  como  verduleras  de  plaza  y 
en  su  tremendo  pánico  no  reparaban 
en  degradaciones  y  bajezas  con  tal  de 
asegurarse  una  cómoda  existencia. 
Como  muy  bien  dice  el  señor  C!hao 
«disponían  de  la  muerte  de  la  nación 
á  su  antojo,  la  trasmitían,  vendían  y 
escrituraban,  cual  si  fuese  una  pieza 
de  su  patrimonio  ó  una  bestia  de  su 
establo,  sin  consultar  su  voluntad  ni 
aún  por  mera  fórmula.» 

La  vergüenzas  de  Bayona  no  fue- 
ron más  que  legítimas  consecuencias 
del  poder  de  que  se  halla  revestida  la 
institución  monárquica.  Aquellos  se- 
res débiles  y  menguados  que  en  un 
pueblo  libre  ni  aún  serían  considera- 
dos como  ciudadanos  por  faltarles  las 
cualidades  más  propias  del  hombre,  al 
nacer  se  habían  encontrado  con  el  de- 
recho divino  que  los  elevaba  al  trono; 
eran  reyes  por  la  voluntad  del  Dios 
que  adora  el  Vaticano,  nada  le  debían 
á  la  nación,  y  por  lo  tanto  podían  dis- 
poner libremente  de  aquel  patrimonio 
de  gobernar  pueblos  que  tenían  como 
propio  y  transmitirlo  á  quien  quisie- 
ran sin  tener  que  contar  para  ello  con 
la  voluntad  de  la  nación. 

El  absolutismo,  en  tiempo  de  aque- 
llos reyes,  había  llegado  á  su  grado 
máximo  y  para  nada  se  respetaba  la 
voluntad  nacional  ni  aún  aparente- 
mente. 

El  estúpido  Garlos  II,  en  su  testa- 
mento, manifestaba  que  su  última  vo- 


luntad fuera  cumplida  como  si  se 
hubiese  hecho  de  acuerdo  con  las  Cor- 
tes; el  rey  embrujado  manifestaba  aún 
algún  respeto  á  la  soberanía  nacional, 
pero  Garlos  IV  y  su  hijo,  en  punto  á 
ser  atentos  con  la  libertad,  estaban 
mucho  más  abajo  que  aquel  imbécil 
coi^onado  que  manejaban  los  frailes. 

Los  grandes  servicios  que  la  mo- 
narquía  prestaba  á  la  nación  y  lo  des- 
cansada  que  podía  estar  bajo  la  protec- 
ción de  aquella  autoridad  sabia,  infa- 
lible y  casi  divina,  se  demostraron  en 
las  peilabras  de  Garlos  IV  á  Napoleón 
cuando  describía  á  éste  su  género  de 
vida  antes  de  que  la  nación  le  hubiera 
arrojado  del  trono  junto  con  su  Godoy, 
«todos  los  días  en  invierno  y  en  vera- 
no iba  á  caza  hasta  las  doce,  comía  y 
volvía  al  cazadero  hasta  la  caída  de  la 
tarde,  y  por  la  noche,  mientras  cena- 
ba, Manuel  me  informaba  de  como  iban 
las  cosas.  Después  me  iba  á  acostar 
para  comenzar  la  misma  vida  al  día  si- 
guiente á  no  impedírmelo  alguna  ce- 
remonia importante.» 

Tal  era  la  existencia  del  monarca  y 
tal  su  gobierno,  en  aquella  época  aza- 
rosa para  toda  Europa  en  que  el  pue- 
blo español  estaba  en  la  miseria,  el 
crédito  nacional  perdido,  las  fuentes 
de  riqueza  cegadas  y  los  ejércitos  y 
escuadras  de  España  sufrían  continuas 
derrotas. 

Pero  apartemos  los  ojos  de  Bayona 
y  perdamos  de  vista  á  los  seres  que  en 
ella  se  albergaban.  ¡Basta  ya  de  mise- 
rias é  ignominias  que  afrentan  á  nues- 
tra patria  I 
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Para  fortuna  nuestra.  Napoleón, 
como  ya  dijimos,  se  equivocó  en  sus 
cálculos  y  encontró  un  obstáculo  in- 
vencible en  aquel  pueblo  que  desco- 
nocía. 

Mientras  la  monarquía  se  revolcaba 
en  el  fango  en  extranjero  suelo,  la 
llama  del  genio  nacional  tanto  tiempo 
apagada  por  el  absolutismo^  tomaba  á 
revivir  para  iluminar  al  mundo,  pro- 
ducir la  caída  del  tirano  que  tenía 
bajo  sus  botas  á  Europa  y  hacer  admi- 
rar á  todos  la  más  sublime  de  todas 
las  epopeyas  históricas,  que  de  tal 
debe  calificarse  nuestra  guerra  de  la 
Independencia . 

Madrid  dio  la  señal.  El  pueblo  del 
2  de  Mayo,  capitaneado  por  dos  hasta 
entonces  oscuros  oficiales,  cuyo  re- 
nombre será  eterno,  dio  el  grito  de 
muerte  contra  los  invasores,  las  glo- 
riosas águilas  francesas  se  deshonraron 
cobijando  soldados  que  después  de  la 
victoria  contra  la  hueste  de  Daoiz  y 
Velarde,  se  ensañaron  asesinando  á 
un  pueblo  desarmado  é  indefenso; 
pero  cada  gota  de  aquella  sangre  ino- 
cente salpicó  el  rostro  de  todos  los 
españoles  y  el  movimiento  de  insu- 
rección  nacional  no  se  hizo  esperar. 

A  partir  del  instante  en  que  toda  la 
nación  se  levantó  en  armas,  en  que 
las  provincias  en  uso  de  su  autonomía 
nombraron  sus  juntas  ó  gobiernos  de 
defensa  y  en  que  España  emprendió 
la  gloriosa  guerra  de  la  Independen- 
cia, empieza  la  historia  de  la  Revolu- 
ción española. 

El  pueblo  hispano  despertó  de  su 


sueño  que  había  durado  siglos  y  sus 
bostezos  fueron  rujidos  que  admiraron 
al  mundo,  que  no  creía  encontrar  una 
nación  tan  heroica  y  libre  en  aquella 
que  por  tanto  tiempo  había  sufrido 
pacientemente  á  los  reyes  y  los  papas. 

Los  que  habían  despertado  para  lo- 
grar su  independencia,  conquistaron 
de  paso  la  libertad  y  la  soberanía  ro- 
bada por  instituciones  opresores. 

Nos  proponemos  relatar  la  historia 
de  esa  gran  revolución  que  principia 
con  la  guerra  de  la  Independencia  y 
no  terminará  hasta  que  el  pueblo  es- 
pañol entre  en  el  pleno  goce  de  su 
soberanía.  La  empresa  es  ruda  y  difí- 
cil y  hace  necesarias  facultades  que 
sólo  poseen  los  seres  privilegiados  que 
alcanzan  los  honores  de  la  gloria; 
pero  la  acometemos  con  gusto,  porque 
en  ella  podemos  dar  rienda  suelta  al 
entusiasmo  que  nos  inspiran  las  gran- 
dezas de  un  pueblo  que  en  el  espacio 
de  cerca  de  un  siglo  ha  batallado  sin 
tregua  por  alcanzar  su  libertad,  gran- 
dezas mucho  mayores  que  aquellas  al- 
canzadas por  la  monarquía  en  sus  san- 
grientas guerras,  cuyo  único  objeto  era 
difundir  la  tiranía  y  la  barbarie. 

La  presente  obra  será  ana  fiel  des- 
cripción de  las  diversas  etapas  reco- 
rridas por  el  pueblo  español,  siempre 
guiado  por  los  sublimes  ideales  de  la 
libertad. 

En  ella  aparecerá  triunfante  y  glo- 
rioso en  la  guerra  por  su  independen- 
cia; sublime  en  sus  Cortes  de  Cádiz, 
piedra  angular  del  edificio  de  nuestra 
soberanía;  escarnecido  y  vilipendiado 
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en  los  períodos  de  reacción  infame; 
impetuoso  y  noble  en  las  revolucio- 
nes; pasando  de  manos  de  gobiernos 
liberales  pero  débiles  á  las  de  partidos 
reaccionarios  y  tiránicos  y  dembando 
por  fin  el  trono  borbónico  y  acogiendo 
con  entusiasmo  la  forma  más  en  ar- 


monía con  sus  derechos,  la  República, 
para  caer  después  en  la  restauración 
borbónica  que  boy  sufre  y  de  la  que 
saldrá  indudablemente  un  día  para  al- 
canzar otra  vez  y  consolidar  la  forma  de 
gobierno  más  identificada  con  las  luces 
del  siglo  y  los  intereses  de  la  patria. 


^^H 


CAPITULO  PRIMERO 


1808 


;> 


Estado  general  de  España.— Primeros  indicios  de  revolución. — El  2  de  Mayo.— Daoiz  y  Velarde.— 
Condacta  de  la  Junta  de  Gobierno. — Tropelías  y  crímenes  de  los  franceses.— Indignidad  de  algu- 
nos personajes  y  corporaciones.— El  más  simple  de  los  Borbones.— Murat,  presidente  de  la  Junta 
de  Gobierno.— Sigue  ésta  en  su  conducta  antipatriótica.— Maniñeslo  de  Napoleón  á  los  españoles. 
— Personalidad  moral  de  Napoleón.— Carácter  de  sus  promesas. — Designación  de  José  Bonaparte 
para  el  trono  de  España.— Convocatoria  de  la  Asamblea  de  Bayona.— Empieza  el  desafío  entre  Na- 
poleón y  España. 


L  estado  de  España  en  Abril  del 
año  1808,  no  podía  ser  más  in- 
tranquilo y  amenazador.  Todo  parecía 
anunciar  la  proximidad  de  una  revo- 
lución con  sus  catástrofes  y  sus  glo- 
rías. 

La  nación  estaba  huérfana  de  go- 
bierno y  en  las  manos  poderosas  de 
un  invasor  que  aunque  seguía  apa- 
rentando el  carácter  de  aliado,  daba  á 
entender  con  muchos  de  sus  actos  su 
propósito  de  cambiar  la  dinastía  rei- 
nante y  acabar  con  la  independencia 
de  España. 

Fernando  VII  llevado  de  aquella 
ciega  confianza  de  que  ya  hablamos, 


había  abandonado  la  nación  para  co- 
rrer á  Bayona  á  entregarse  al  tirano 
de  Europa,  dejando  encargado  el  go- 
bierno de  España  á  una  junta  de  mi- 
nistros presidida  por  el  infante  don 
Antonio  Pascual,  cuyas  atribuciones 
en  tan  difíciles  circunstancias  eran 
por  demás  limitadas,  y  cuya  ineficacia 
hacía  mayor  la  timidez  pusilánime  de 
los  individuos  que  la  componían. 

El  pueblo  se  mostraba  cada  vez  más 
intranquilo  y  receloso,  pues  por  mo- 
mentos adquiría  la  certeza  de  lo  triste 
de  su  situación. 

Continuamente  veía  pasar  por  las 
calles  de  sus  ciudades  y  pueblos,  aque- 
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Has  brillantes  legiones  francesas  ven- 
cedoras en  tantas  batallas  y  contra  tan 
fuertes  naciones,  y  al  contemplar  el 
poder  y  el  tremendo  aspecto  de  fuerza 
del  invasor,  cuyas  intenciones  eran 
cada  vez  más  sospecb oséis,  miraba  á 
su  alrededor  para  ver  con  que  podría 
oponerse  la  nación  á  los  ejércitos  del 
emperador  y  se  encontraba  abandona- 
do y  solo,  con  la  dinastía  establecida 
en  Bayona  de  donde  llegaban  á  cada 
pupto  las  noticias  más  contradictorias, 
sin  ejércitos  casi  que  opouer  ante  tan 
experimentados  guerreros,  sin  armas 
á  que  echar  mano  en  el  momento  de 
una  revolución,  y  lo  que  era  peor,  re- 
gido por  una  Junta  de  Gobierno  com- 
puesta de  imbéciles  y  dé  cobardes  que 
no  tenían  el  menor  asomo  de  dignidad 
ni  el  más  pequeño  rasgo  de  indepen- 
dencia y  que  se  plegaban  paciente- 
mente á  todas  las  exigencias  de  Mu- 
rat  que  siguiendo  las  instrucciones 
del  emperador,  iba  sacando  poco  á  poco 
de  España  todas  las  personas  de  la 
real  familia  que  pudieran  servir  al 
pueblo  de  esperanza  para  sostener  en 
el  trono  á  los  Borbones. 

Los  españoles  estaban  abandonados 
y  completamente  á  merced  del  in- 
vasor. 

El  pueblo,  con  ese  buen  sentido  que 
le  caracteriza,  comprendió  antes  que 
Femando  y  sus  cortesanos  que  inten- 
ciones guiaban  á  los  franceses  al  ha- 
cer su  entrada  en,  España  y  á  los  que 
al  principio  consideró  como  fieles  alia- 
dos y  amigos  que  venían  á  ayudar  la 
voluntad  nacional  arrojando  del  trono 


á  Garlos  IV  y  colocando  en  él  á  su 
hijo,  los  miraba  ahora  bajo  su  verda- 
dero aspecto,  ó  sea  como  huéspedes 
molestos  que  no  tardarían  en  conver- 
tirse en  invasores  y  enemigos  de  Es- 
paña . 

El  descontento  de  los  españoles  y 
la  enemistad  y  antipatía  con  que  mi- 
raban á  los  franceses  iban  en  aumento^ 
y  continuamente  ocurrían  sucesos  que 
eran  como  los  chispazos  anunciadores 
de  la  próxima  revolución. 

A  cada  momento  se  originaban  en 
las  calles  de  Madrid  sangrientas  coli- 
siones entre  españoles  y  franceses,  y 
en  algunas  provincias,  el  pueblo  se 
amotinaba  contra  los  extranjeros  de- 
mostrando así  cual  era  el  concepto  en 
que  éste  tenía  á  los  soldados  del  em- 
perador. 

En  Burgos  por  la  simple  detención 
de  un  correo  español  llevada  á  cabo 
por  los  franceses,  se  amotinó  el  vecin- 
dario, se  dieron  gritos  de  ¡viva  Espa- 
ña! y  se  insultó  á  los  invasores,  ter- 
minando la  sublevación  con  una  des- 
carga que  las  tropas  imperiales  hicieron 
sobre  las  masas  inermes  é  indefensas 
y  que  produjo  la  muerte  de  muchos 
inocentes. 

En  Toledo,  la  proximidad  de  las 
tropas  mandadas  por  el  general  Du*- 
pont  y  que  Murat  envió  para  acabar 
de  cerrar  á  Madrid  en  un  círculo  de 
hierro,  produjo  gran  excitación  en  el 
pueblo,  excitación  que  aumentó  mu- 
cho  más  cuando  corrió  la  voz  por  la 
ciudad  de  que  un  ayudante  del  ge- 
neral francés  que  acababa  de  llegar 
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para  prepararle  alojamiento,  había 
dicho  á  muchos  que  el  emperador 
jamás  reconocería  por  rey  de  España 
á  Femando  VII  y  que  el  único  mo- 
narca legítimo  era  para  los  franceses 
Garlos  IV,  á  quien  no  tardarían  mu- 
cho en  restablecer  en  el  trono. 

El  pueblo  acudió  mal  armado,  pero 
rebosante  de  entusiasmo  á  la  plaza  de 
Zacodover,  y  desde  allí  paseó  sobre 
una  bandera  por  toda  la  ciudad  el  re- 
trato del  idolatrado  Femando  á  quien 
dieron  innumerables  vivas  y  ante  el 
cual  hacían  arrodillar  á  cuantos  en- 
contraban al  paso. 

Las  consecuencias  del  tumulto  fue- 
ron el  incendio  y  saqueo  de  las  casas 
de  algunos  que  pasaban  por  afectos  á 
Godoy  y  á  los  franceses  y  el  peligro 
de  muerte  en  que  se  vieron  el  ayu- 
dante de  Dupont  y  su  escolta,  peligro 
que  se  evitó  gracias  á  las  exhortacio- 
nes de  algunos  vecinos  influyentes 
que  no  querían  derramamientos  de 
sangre. 

La  llegada  del  ejército  de  Dupont 
y  la  prudencia  de  éste,  fueron  causa 
de  que  aquel  conato  de  sublevación 
quedara  sofocado. 

Otro  suceso  había  ocurrido  antes 
en  Madrid,  que  hace  ver  la  tensión  á 
que  se  hallaba  sometido  el  espíritu 
de  los  españoles  y  los  dispuestos  que 
estaban  á  amotinarse  contra  los  fran- 
ceses. 

El  dueño  de  una  imprenta  se  pre- 
sentó ante  el  Gonsejo  de  Gastilla,  cor- 
poración que  era  la  que  mayormente 
gozaba  de  las  simpatías  de  los  patrio- 


tas por.  haberse  opuesto  con  alguna  fir- 
meza á  Murat  cuando  exigía  la  excar- 
celación de  Godoy,  y  manifestó  que 
dos  franceses  le  habían  llevado  para 
que  lo  imprimiera  un  documento  que 
decían  era  la  protesta  de  Garlos  IV, 
sobre  su  abdicación  de  Aranjuez. 

El  impresor  dio  también  á  otros  la 
noticia  que  rápidamente  se  extendió 
por  Madrid  con  esa  velocidad  única- 
mente conocida  en  los  períodos  de  ex- 
citación pública,  y  el  pueblo  se  amo- 
tinó á  las  puertas  de  la  imprenta,  para 
matar  á  los  dos  franceses  á  quienes 
tenían  por  impostores.  Un  alcalde  de 
casa  y  corte  penetró  en  el  estableci- 
miento encontrando  á  los  dos  hombres 
ocupados  en  la  corrección  de  las  prue- 
bas del  documento  y  aunque  al  prin- 
cipio quiso  llevarlos  presos,  cambió 
pronto  de  propósito  cuando  éstos  le 
manifestaron  que  eran  agentes  del 
general  Grouchy,  gobernador  de  Ma- 
drid, y  que  estaban  allí  cumpliendo 
una  misión  que  les  había  encomenda- 
do su  jefe. 

El  alcalde  temeroso  de  grandes  res- 
ponsabilidades comunicó  la  noticia  al 
Gonsejo,  éste  lo  hizo  saber  á  la  Junta 
de  Gobierno  y  la  corporación  llevada 
del  tremendo  miedo  que  tenía  á  Mu- 
rat el  Gran  Duque  de  Berg,  mandó 
poner  en  libertad  á  los  dos  franceses 
tomando  medidas  para  que  el  pueblo 
no  los  incomodara. 

La  opinión  del  país  en  vista  de  tales 
sucesos  era,  que  no  tardaría  en  llegar 
el  instante  del  rompimiento  y  ante 
esta  espectativa  en  muchas  provincias 
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se  preparaba  el  pueblo  para  la  lucha 
proveyéndose  de  armas. 

En  tanlo  la  autoridad  suprema  de 
España  ó  sea  la  Junta  de  Gobierno, 
seguía  cometiendo  toda  clase  de  ba- 
jezas y  cobardías,  siempre  con  el  te- 
mor de  indisponerse  con  Murat. 

Así  como  accedió  á  la  libertad  de 
Godoj,  medida  que  rechazaba  todo  el 
pueblo  español,  acató  también  los 
mandatos  del  generalísimo  francés 
que  quería  trasladar  á  Francia  á  la 
ex-reina  de  Etruria  y  á  los  infantes 
don  Antonio  Pascual  y  don  Francisco, 
para  tener  de  este  modo  prisionera  en 
Bayona  á  toda  la  familia  real,  y  por 
si  esto  no  fuera  bastante,  contestó 
hiunildemente  á  las  comunicaciones 
destempladas  y  amenazantes  que  la 
dirigió  el  Duque  de  Berg  pidiendo 
satisfacciones  por  los  sucesos  acaecidos 
en  Burgos  y  en  la  imprenta  de  Ma- 
drid cuando  realmente  los  franceses 
eran  los  que  debían  dárselas  á  España 
por  la  falsía  y  el  desacato  con  que' 
procedían. 

Aquellos  sujetos  que  componían  la 
Junta,  deben  figurar  en  la  historia 
patria  entre  los  españoles  desprecia- 
bles por  su  vileza  y  cobardía;  pero  en 
aquella  ocasión  todavía  no  podían  ser 
tachados  de  traidores  porque  al  proce- 
der así,  no  hacían  más  que  obedecer 
las  órdenes  de  sus  soberanos. 

Los  traidores  á  sii  patria  estaban 
entonces  en  Bayona  y  eran  Feman- 
do VII  que  no  vacilaba  en  doblegarse 
i  todas  las  exigencias  de  Napoleón 
echando  en  olvido  los  sagrados  inte- 


TOICO  I 


reses  nacionales  y  su  padre  Garlos  IV 
que  renunciaba  su  corona  en  un  hom- 
bre á  quien  jamás  debía  acatar  ni  que- 
rer España. 

La  Junta  de  Gobierno,  en  vista  de 
las  continuas  exigencias  de  Murat  y 
de  las  pérfidas  intenciones  que  en  él 
se  iban  notando  cada  vez  más,  envió 
á  Bayona  dos  agentes  de  los  cuales  á 
pesar  de  ir  disfrazados,  solo  uno,  don 
Evaristo  Pérez  de  Castro,  consiguió 
pasar  la  frontera  y  llegar  al  lugar  de 
su  destino.  Dichos  agentes  eran  por- 
tadores de  las   siguientes   preguntas 
que  la  Junta  hacía  á  Fernando  VII. 
1.'  Si  convenía  autorizar  á  la  Junta  á 
sustituirse  en  caso  necesario  en  otras 
personas  las  que  S.  M.  designase  para 
que  se  trasladasen  á  paraje  en  que 
pudiesen  obrar  con  libertad  siempre 
que  la  Junta  llegase  á  carecer  de  ella. 
2.'  Si  era  la  voluntad  de  S.  M.  que 
empezasen  las  hostilidades,  el  modo  y 
tiempo    de    ponerlas    en    ejecución. 
3.'  Si  debía  ya  impedirse  la  entrada 
de  nuevas  tropas  francesas  en  España, 
cerrando    los    pasos   de   la   frontera. 
4.'  Si  S.  M.  juzgaba  conducente  que 
se  convocasen  las  Cortes  dirigiendo 
su  real  decreto  al  Consejo  y  en  defecto 
de  este  (por  ser  posible  que  al  llegar 
la  respuesta  de  S.  M.  no  estuviera  ya 
en  libertad   de   obrar),   á   cualquiera 
chancillería  ó  audiencia  del  reino. 

En  estas  preguntas  como  se  ve, 
aquella  Junta  irresoluta  y  tímida,  pe- 
día poderes  al  soberano  para  llevar  á 
cabo  lo  que  ya  debía  haber  hecho 
tiempo  antes  aconsejada  por  el  patrio- 
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tismo  y  la  dignidad;  pero  indudable- 
mente aquellos  hombres  no  tenían 
deseos  de  ponerse  enfrente  de  los 
invasores  y  para  persistir  en  tal  con- 
ducta nada  encontraban  tan  fácil  que 
pedir  órdenes  al  hombre  que  allá  en 
Bayona  todavía  se  portaba  peor  que 
ellos  y  deshonraba  más  á  España. 

El  29  de  Abril  llegó  á  Madrid  des- 
pués de  largas  marchas  y  no  menores 
rodeos  por  no  tropezar  con  los  enemi- 
gos de  la  patria j  el  oidor  de  la  Audien- 
cia de  Pamplona  D.  Justo  Ibamava- 
rro  como  emisario  de  Fernando,  el 
cual  manifestó  á  la  Junta  de  Gobierno, 
de  real  orden  «que  el  emperador  de 
los  franceses  quería  exigir  imperiosa- 
mente del  rey  don  Fernando  VII,  que 
renunciase  por  sí  y  nombre  de  toda  la 
familia  Borbónica  el  trono  de  España 
y  todos  sus  dominios  en  favor  del 
mismo  emperador  y  su  dinastía,  pro- 
metiéndole en  cambio  el  reino  de 
Etruria  y  que  la  comitiva  que  acom- 
pañaba á  S.  M.  hiciese  igual  renun- 
cia en  su  representación  del  pueblo 
español  y  que  el  joven  soberano  esta- 
ba dispuesto  á  morir  antes  que  acce- 
der á  tan  inicua  renuncia.» 

Al  mismo  tiempo,  dijo,  que  el  mi- 
nistro de  Estado,  Gevallos,  que  acom- 
pañaba á  Fernando  en  Bayona,  le 
había  manifestado  podía  poner  en  co- 
nocimiento de  la  Junta  que  la  volun- 
tad del  rey  y  su  comitiva  es  que  no  se 
hiciera  nada  contra  los  franceses,  pues 
de  lo  contrario  se  irrogarían  grandes 
males  á  Femando  y  los  cortesanos 
que  estaban  en  poder  del  emperador. 


Esta  última  declaración  demuestra 
claramente  hasta  dónde  llegaba  la 
cobardía  de  los  hombres  que  estaban 
en  Bayona ,  los  cuales  deseaban  que  la 
nación  permaneciera  quieta  ante  el 
invasor,  por  el  peligro  que  á  sus  vidas 
pudiera  acarrearles  las  manifestacio- 
nes hostiles  de  ésta. 

A  pesar  de  lo  contradictorios  que 
eran  aquellos  encargos  y  que  venían 
en  cierto  modo  á  poner  á  salvo  la  res- 
ponsabilidad de  la  Junta  empeñada 
ed  no  hacer  nada  por  la  patria,  dicha 
corporación  á  instancias  de  algunos 
buenos  españoles  que  no  podían  ver 
con  calma  las  desventuras  de  la  na- 
ción, había  tomado  un  acuerdo  que 
indicaba  estar  dispuesta  á  reparar  sus 
anteriores  desaciertos. 

A  propuesta  del  bailío  Gil  y  Lemus 
ministro  de  Marina,  á  quien  aconse- 
jaba y  prestaba  energía  la  reunión  de 
patriotas  formada  en  casa  de  su  so- 
brino D.  Felipe  Gil  y  Tabeada,  acordó 
la  Junta  de  Gobierno  nombrar  otra  con 
idénticas  atribuciones  que  la  susti- 
tuyera, por  si  llegaba  el  caso  de  ser 
disuelta  por  los  franceses  ó  de  no  po- 
der tomar  acuerdos,  libre  de  la  coac- 
ción de  estos. 

Gomo  dicha  Junta  suplente  sólo  de- 
bía funcionar  en  el  caso  de  declarada 
la  guerra  contra  los  invasores,  predo- 
minaba en  ella  el  elemento  militar, 
siendo  los  elegidos  el  conde  de  Ezpe- 
leta,  capitán  general  de  Cataluña, 
como  Presidente;  D.  Gregorio  García 
de  la  Cuesta,  capitán  general  de  Cas- 
tilla la  Vieja;  el  teniente  general  don 
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Antonio  de  Escaño;  el  eminente  don 
Gaspar  Melchor  de  Jovellanos;  don 
Felipe  Gil  Tabeada  como  vocales  y 
don  Damián  de  la  Santa  en  concepto 
de  secretario.  Como  el  ilustre  Jovella- 
nos no  había  llegado  todavía  de  Ma- 
llorca á  donde  fué  deportado  por  orden 
de  Godoy,  nombróse  para  sustituirle 
en  su  ausencia  á  D.  Juan  Pérez  Vi- 
llamil,  acordándose  además  que  la 
reunión  de  la  Junta  debía  verificarse 
en  Zaragoza. 

Esta  decisión  de  la  Junta  de  Go- 
bierno aunque  algo  tardía,  la  honraba 
tanto  como  después  la  desprestigió  el 
no  cumplirla  á  pesar  de  que  así  lo 
exigían  las  circunstancias. 

En  tanto  que  se  ocupaba  en  estas 
cosas  la  primera  autoridad  de  España  y 
la  tirantez  entre  españoles  y  franceses 
se  iba  haciendo  cada  vez  mayor  y 
todo  parecía  indicar  que  era  llegado 
el  momento  de  que  estallase  una  re- 
volución tremenda. 

En  Madrid  especialmente  era  don- 
de más  se  notaban  los  síntomas  anun- 
ciadores de  una  gran  conmoción;  el 
pueblo  acogía  con  gestos  de  desagrado 
todos  cuantos  actos  veía  realizar  á  los 
invasores,  y  no  pasaba  noche  que  las 
autoridades  no  tuvieran  que  interve- 
nir en  alguna  colisión  entre  españoles 
y  franceses. 

El  duque.de  Berg,  carácter  impe- 
tuoso^ dominante  y  fantástico,  y  el 
pueblo  de  Madrid,  valiente,  despreo- 
cupado y  burlón,  se  había  empeñado 
en  una  lucha  sorda  y  continua.  El 
primero  quería  atemorizar  á  los  madri- 


leños con  las  brillantes  revistas  que 
llevaba  á  cabo  con  gran  frecuencia 
para  demostrar  el  poderío  de  las  armas 
francesas;  pero  su  empeño  era  vano, 
pues  aquellas  legiones  que  tanta  glo- 
ria habían  alcanzado  combatiendo  con 
los  primeros  pueblos  de  Europa,  eran 
acogidas  al  desfilar  por  las  calles  de 
Madrid  con  risas  comprimidas  y  ges- 
tos de  desprecio., 

Murat,  por  más  que  se  esforzaba  y 
repetía  las  paradas  y  revistas,  no  po- 
día lograr  que  los  escuadrones  de  la 
guardia  imperial  con  sus  gigantescos 
morriones  de  pelo,  los  mamelucos  con 
su  aspecto  fiero  y  salvaje,  y  la  guar- 
dia de  infantería  que  marchando  se- 
mejaba movible  muralla  de  hierro, 
impusieran  respeto  y  causaran  miedo 
á  aquella  multitud  confiada  y  fisgona 
que  con  sus  cachiporras  y  navajas  pa- 
recía desafiar  á  tan  poderoso  ejército. 

La  audacia  y  el  arrojo  de  aquel 
guerrero,  para  quien  tan  fácil  era  en 
los  campos  de  batalla  deshacer  al  fren- 
te de  sus  escuadrones  los  más  compac- 
tos cuadros,  se  estrellaban  contra  el 
valor  impasible  de  un  pueblo,  en  el 
que  jamás  habían  causado  mella  las 
amenazas  ni  atemorizado  los  aparatos 
de  fuerza. 

En  Madrid  ocurrían  entonces,  todos 
esos  mil  incidentes  y  detalles  que  de- 
notan la  proximidad  de  una  explosión 
popular.  Si  Murat  publicaba  en  la 
Gaceta  alguna  noticia  que  tenía  por 
objeto  amedrantar  al  pueblo,  demos- 
trando el  respeto  y  el  miedo  que  toda 
Europa  tenía  al  Emperador,  inmedia- 
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lamente  aparecían  en  las  esquinas  pa- 
peles manuscritos,  en  los  que  se  le 
trataba  de  embustero  y  falsario  y  se 
incitaba  á  los  españoles  destruir  á  los 
invasores;  y  continuamente  se  reunía 
en  la  casa  de  Correos  un  numeroso  y 
abigarrado  concurso  que  comentaba 
cuantas  noticias  llegaban  de  Francia, 
y  acababa  por  estallar  en  denuestos  y 
amenazas  contra  aquellos  ejércitos  ex- 
tranjeros que  entrando  como  huéspe- 
des, iban  ya  tomando  el  carácter  de 
dominadores. 

El  generalísimo  del  ejército  francés 
en  España,  empeñado  como  antes  he- 
mos dicho,  en  la  original  lucha  de 
querer  atemorizar  al  pueblo,  se  des- 
esperaba al  no  poder  lograr  su  objeto, 
y  descargaba  todo  su  encono  contra 
los  individuos  de  la  Junta,  que  eran 
los  únicos  que  le  temían. 

El  último  día  de  Abril  entregó  al 
infante  D.  Antonio  Pascual  presiden- 
te de  la  Junta,  una  carta  de  su  her- 
mano Garlos  IV,  en  la  que  éste  le  or- 
denaba que  hiciese  partir  para  Bayona 
á  sus  hijos  la  reina  de  Etruria  y  el 
infante  D.  Francisco  de  Paula. 

La  Junta  que  de  pocos  días  antes 
parecía  haber  cobrado  alguna  energía 
é  independencia,  contestó  á  Murat  que 
no  podía  oponerse  á  la  marcha  de  la 
reina  de  Etruria,  pues  ésta  por  su 
edad  y  estado ,  tenia  libertad  para 
marchar  á  donde  fuera  de  su  gusto, 
pero  que  no  dejaría  partir  al  infante 
don  Francisco,  niño  de  trece  años,  sin 
un  mandato  expreso  de  su  padre  diri- 
gido á  ella. 


Pero  esta  decisión  de  la  Junta  no 
fué  sustentada  con  firmeza  ni  por  ma- 
cho tiempo. 

Un  incidente  ocurrido  el  día  si- 
guiente, I."*  de  Mayo,  fué  causa  de 
que  el  duque  de  Berg  se  extremara 
en  sus  peticiones  y  la  Junta  volviera 
á  su  antigua  flaqueza. 

Dicho  día  era  domingo,  y  como  de 
costumbre,  Murat  celebró  al  salir  de 
misa,  una  aparatosa  revista  militar  en 
el  Prado.  Al  volver  de  ella  y  atrave- 
sar seguido  de  su  brillante  estado 
mayor  la  Puerta  del  Sol,  repleta  en 
aquel  momento  de  gente  del  pueblo  á 
quien  iba  fastidiando  tan  continua  ex- 
hibición de  fuerza,  fué  saludado  con 
una  estrepitosa  silba,  que  en  aquel 
general  tan  enfatuado  de  su  renombre 
y  de  tan  irritable  amor  propio  debió 
causar  más  impresión  que  el  estruen- 
do de  una  batalla. 

Murat  recibió  con  aparenta  calma 
la  desagradable  demostración  popular, 
pero  aquel  mismo  día  por  la  tarde  dio 
rienda  suelta  á  su  enojo,  manifestan- 
do á  la  Junta  que  estaba  dispuesto  á 
hacer  partir  á  la  mañana  siguiente  al 
infante  don  Francisco  para  Bayona,  y 
que  si  ella  se  oponía  sabría  cumplir 
su  propósito  por  la  fuerza. 

Aquella  corporación  de  seres  dé- 
biles, no  solo  dejó  de  contestar  tan 
arrogante  manifestación  tal  como  me- 
recía, sino  que  después  de  una  en- 
marañada discusión,  acabó  por  acor- 
dar el  reprimir  con  las  pocas  tropas 
españoles  que  tenía  á  sus  órdenes, 
cualquier  movimiento  del  pueblo  que 
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tendiera  á  impedir  la  marclia  del  in- 
fante. 

£1  gobierno  de  España  al  obrar  así 
se  dejaba  llevar  más  por  las  conse- 
cuencias del  cálculo  que  por  los  arre- 
batos del  corazón.  El  miedo  hacía 
prudentes  á  aquellos  hombres  que  en 
tal  ocasión  debían  ser  atrevidos,  y  les 
obligaba  á  calcular  las  fuerzas  del 
enemigo,  cuando  sólo  debían  pararse 
á  considerar  que  la  patria  estaba  en 
peligro  y  que  la  opinión  de  todo  el 
pueblo  español  era  que  debía  romper- 
se cuanto  antes  con  aquellos  misera- 
bles que  llamándose  aliados,  se  ha- 
bían introducido  hipócritamente  en  el 
territorio  nacional,  para  acabar  pre- 
sentándose como  invasores. 

Es  verdad  que  Murat  había  sabido 
tomar  bien  sus  medidas  y  que  tenía  la 
capital  rodeada  por  todas  partes  de 
brillantes  y  aguerridas  tropas  que  po- 
dían sofocar  inmediatamente  todo  mo- 
vimiento. 

La  célebre  guardia  imperial  de  á 
pié  y  de  á  caballo  ocupaba  el  centro 
de  Madrid ;  el  Buen  Retiro  estaba 
lleno  de  piezas  de  artillería  prontas 
á  acudir  á  cualquier  punto;  la  casa 
de  Campo,  el  convento  de  San  Ber- 
nardino  y  los  pueblos  cercanos  de 
Chamartín,  Fuencarral  y  Pozuelo, 
servían  de  alojamiento  á  la  división 
de  Moncey;  fuerzas  todas  que  suma- 
ban la  imponente  masa  de  veinticin- 
co mil  hombres  sin  contar  la  nume- 
rosa división  mandada  por  Dupont 
que  ocupaba  el  Escorial,  Aranjuez  y 
Toledo. 


Para  oponerse  á  fuerzas  tan  podero- 
sas, el  gobierno  español  no  tenía  en 
Madrid  más  que  tres  mil  soldados,  y 
esta  escasez  de  medios  de  defensa,  es 
lo  que  obligaba  más  á  aquella  Junta  á 
extremarse  en  su  cobardía  y  debilidad, 
porque  al  igual  de  todas  las  autorida- 
des que  emanaban  de  la  monarquía 
absoluta,  sólo  confiaba  en  el  esfuerzo 
de  los  hombres  uniformados,  de  los 
soldados  de  profesión  y  despreciaba  al 
pueblo  creyéndole  incapaz  de  poder 
resistir  á  los  que  habían  paseado  sus 
banderas  por  toda  Europa. 

La  silba  de  la  Puerta  del  Sol,  las 
continuas  riñas  entre  franceses  y  es- 
pañoles y  las  sediciones  de  Toledo  y 
Burgos,  eran  para  los  representantes 
de  Femando  VII  hechos  sin  importa- 
ción, que  demostraban  una  agitación 
popular  que  á  lo  más  podría  servir 
para  promover  motines  pero  que  ja- 
más produciría  una  resistencia  formal 
contra  el  invasor. 

Murat  persistiendo  en  sus  propósi- 
tos de  enviar  á  Bayona  los  últimos 
restos  de  la  familia  real,  señaló  para 
verificarse  la  partida  el  día  2  de  Mayo, 
fecha  desde  entonces  memorable  en 
nuestra  historia  en  la  cual  el  berois- 
mo  tejió  una  nueva  corona  de  gloria 
para  España  y  en  la  que  da  principio 
el  verdadero  período  de  la  Revolución 
española . 

El  pueblo  de  Madrid  se  levantó 
aquel  día  poseído  de  esa  agitación  fe- 
bril que  jamás  se  desvanece  sin  antes 
haber  producido  algo  de  gran  trascen- 
dencia,  y  agitación   que  aumentaba 
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más  la  falta  consecutiva  de  dos  correos 
de  Francia. 

Ese  conductor  misterioso  que  como 
antes  dijimos,  existe  en  todas  las  re- 
voluciones y  que  tan  rápidamente 
hace  circular  las  noticias,  funcionó 
aquel  dia  con  gran  actividad  y  en  las 
primeras  horas  de  la  mañana  fué  co- 
nocida en  todo  Madrid  la  próxima 
partida  de  los  infantes. 

Para  el  pueblo  no  eran  ya  desde 
muchos  días  antes  un  misterio  los  de- 
signios de  Napoleón  y  su  lugarte- 
niente en  España.  El  comprendía  que 
se  llevaban  á  la  familia  real  entera  á 
Bayona,  para  desde  allí  hacer  que 
renunciaran  al  gobierno  de  la  nación 
perdiendo  ésta  su  independencia  y 
veía  claramente  la  necesidad  de  pro- 
testar con  la  energía  y  el  valor  propio 
de  los  españoles,  ya  que  la  Junta  de 
Gobierno  no  sabía  hacerlo. 

Los  vecinos  de  Madrid,  no  miraban 
en  aquella  ocasión  en  los  seres  que 
Murat  poco  á  poco  y  valiéndose  de 
distintos  medios  enviaba  á  Francia,  á 
individuos  de  la  familia  real  que  se 
ausentaban,  sino  la  imagen  de  la  pa- 
tria que  se  marchaba  por  siempre 
para  ser  pisoteada  por  el  tirano  de 
Europa . 

Había  que  oponerse  á  aquella  au- 
sencia obligada  por  la  fuerza,  y  el 
pueblo  se  opuso. 

Desde  muy  temprano  comenzaron 
á  llegar  á  la  plaza  del  Palacio  nume- 
rosos grupos  que  comentaban  con  calor 
la  mayor  ó  menor  certeza  de  la  par- 
tida de  los  infantes.  Una  vez  llegaban 


allí,  las  dudas  desaparecían  al  ver  á 
las  puertas  del  regio  edificio  tres  co- 
ches de  viaje  preparados  á  marchar  y 
que  los  mismos  servidores  del  Palacio 
designaban  como  para  la  próxima  par- 
tida de  los  infantes. 

La  masa  popular  iba  por  instantes 
creciendo  y  aquella  aglomeración  con- 
fusa y  rara  de  hombres,  mujeres,  ni- 
ños y  ancianos,  se  arremolinaba  junto 
á  los  tres  carruajes  y  en  sus  semblan- 
tes foscos  se  manifestaba  el  deseo  de 
oponerse  á  tal  partida. 

El  pueblo  tenía  todavía  sus  dudas. 
Comprendía  que  dos  de  los  carruajes 
eran  para  los  dos  hijos  de  Garlos  IV, 
la  reina  de  Etruria  y  el  infante  don 
Francisco;  pero  el  destino  del  tercero 
le  era  ignorado  hasta  que  personas 
bien  enteradas  le  hicieron  saber  que 
serviría  para  el  infante  don  Antonio 
Pascual  el  presidente  de  la  Junta  de 
Gobierno. 

Esta  noticia  acabó  de  embravecer 
jíl  pueblo  y  especialmente  á  las  muje- 
res que  derramaban  lágrimas  y  daban 
alaridos  al  saber  que  don  Francisco, 
aquel  niño  de  trece  años, lloraba  arri- 
ba porque  no  quería  partir. 

Indudablemente,  el  heroico  movi- 
miento del  2  de  Mayo  debe  su  sor  en 
gran  parte  á  las  mujeres  cuyo  corazón 
de  madre  se  enterneció  ante  el  espec- 
táculo de  un  niño  á  quien  obligaban 
á  marchar  contra  su  voluntad,  y  este 
mismo  enternecimiento  fué  el  que 
obrando  sobre  el  padre,  el  esposo  y  el 
amante,  produjeron  aquel  sublime  fu- 
ror de  que  se  hallaban  poseídos  todos 
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los  que  tomaron  parte  en  tan  sublime 
tragedia . 

La  reina  de  Etruria  se  presentó  á  las 
nueve  de  la  mañana  en  las  puertas  del 
Palacio  con  sus  hijos  y  subió  en  uno  de 
los  carruajes.  No  resuena  el  menor  gri- 
to de  protesta  y  todas  la  ven  marchar 
con  indiferencia  porque  la  consideran 
como  una  princesa  extranjera  y  poco 
afecta  á  España,  tanto  por  su  antigua 
amistad  con  Napoleón,  como  por  sus 
secretas  relaciones  con  el  odisrdo 
Murat. 

Que  no  vuelva  más  si  no  quiere, — 
se  dice  el  pueblo  que  llena  la  plaza, 
— pero  lo  que  es  los  otros,  no  consen- 
timos que  se  vayan. 

Aquellos  dos  infantes  que  por  su 
poca  edad  el  uno  y  el  otro  por  su  cor- 
tedad de  entendimiento  jamás  se  ha- 
bían mezclado  en  los  negocios  públi- 
cos, no  tenían  por  qué  ser  odiados  del 
pueblo  y  la  coacción  violenta  de  que 
en  aquellos  instantes  eran  objeto,  les 
circuía  de  la  aureola  del  martirio  que 
tanta  veneración  atrae. 

En  el  momento  que  la  indignación 
popular  llegaba  á  su  período  más  ál- 
gido, en  que  se  proferían  algunos 
gritos  aislados  de  protesta  y  en  que 
todo  aquel  mar  de  cabezas  se  agitaba 
con  la  fiebre  revolucionaria,  se  pre- 
sentó en  la  plaza  el  ayudante  de  Mu- 
rat, Mr.  Augusto  Lagrange  que  lle- 
gaba mandado  por  su  superior  para 
informarse  de  la  actitud  del  pueblo 
y  de  si  se  hallaba  dispuesto  á  la  su- 
blevación . 

Este  cree  que  aquel  oficial  viene 


á  apresurar  la  partida  de  los  infantes 
de  orden  de  su  general,  y  le  rodea,  le 
acosa  por  todas  partes,  le  desmonta 
del  caballo  y  encontrando  en  él  una 
víctima  en  quien  desahogar  su  indig- 
nación se  dispone  á  darle  muerte,  lo 
que  hubiera  indudablemente  sucedido 
á  no  ser  por  el  auxilio  generoso  del 
oficial  de  guardias  w^alones  D.  Mi- 
guel Desmaisieres  y  Flores,  que  se 
abrazó  á  él  para  escudarle  con  su 
cuerpo  de  los  chuzos  y  navajas  con 
que  se  le  amenazaba  y  por  la  inter- 
vención de  una  patrulla  francesa  que 
logró  con  gran  trabajo  sacar  al  ede- 
cán de  entre  las  revueltas  masas  po- 
pulares. 

Apenas  terminada  esta  escena,  la 
muchedumbre  volvió  á  agitarse  con 
la  noticia  de  que  los  infantes  bajaban 
la  escalera  para  ocupar  los  coches  y 
partir.  En  aquel  momento  la  indigna- 
ción popular  llegó  al  colmo.  Una  mu- 
jer grita  lastimeramente:  ¡que  nos  los 
llevan!  y  esta  lamentación  recordando 
á  todos  el  desamparo  de  gobierno  en 
que  iba  á  quedar  la  nación  completa- 
mente á  merced  del  invasor,  hace  que 
los  hombres  se  arrogen  sobre  los  ca- 
rruajes, corten  los  correajes,  espanten 
el  ganado,  se  interpongan  entre  aqué- 
llos y  la  puerta  del  Palacio  para  im- 
pedir que  los  infantes  se  entreguen  á 
la  escolta  y  verifiquen  todo  esto  entre 
gritos,  maldiciones  y  amenazas  contra 
los  franceses. 

De  repente  suena  una  espantosa 
descarga  y  caen  á  tierra  muchos  de 
los  que  ocupaban  la  plaza,  siendo  la 
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mayor  parte  de  los  heridos  y  muertos 
los  que  por  estar  alejados  de  las  puer- 
tas del  Palacio,  menos  parte  activa 
tomaban  en  aquel  principio  de  insu- 
rrección . 

En  un  extremo  de  la  plaza  acaba- 
ban de  aparecer  fuerzas  francesas. 
Eran  el  batallón  piquete  de  Murat  y 
dos  piezas  de  artillería  que  el  Gran 
Duque,  cuyo  domicilio  estaba  pró- 
ximo á  la  plaza^  acababa  de  enviar 
para  que  sofocasen  el  naciente  movi- 
miento. 

Allí  vinieron  al  suelo  para  revol- 
carse en  el  fango  de  la  iniquidad  las 
águilas  francesas,  allí  se  deshonró  el 
uniforme  francés^  que  tantas  glorias 
había  alcanzado  luchando  frente  á 
frente  en  los  campos  de  batalla,  y 
aquellos  que  hasta  entonces  habían 
sido  soldados  del  guerrero  imperio,  se 
convirtieron  en  crueles  bandidos  al 
hacer  fuego  sobre  una  multitud  des- 
armada en  su  mayor  parte,  y  que 
constaba  en  más  de  una  mitad  de 
mujeres  y  chiquillos  sin  antes  avi- 
sarla de  su  presencia,  ni  intimarla  á 
disolverse  como  la  humanidad  y  la 
costumbre  lo  ordena  y  la  superioridad 
de  fuerza  lo  previene. 

Una  guerra  que  comenzaba  con  un 
acto  tan  vandálico  y  miserable,  ne- 
cesariamente debía  acabar  mal  para 
los  que  tan  villanamente  la  provo- 
caban . 

Los  subordinados  del  emperador  se- 
guían desconociendo  el  verdadero  es- 
píritu de  nuestro  pueblo,  y  juzgando 
por  otros  más  débiles  á  quienes  fácil- 


mente habían  sojuzgado,  creyeron 
amedrantarle  por  medio  de  on  acto 
cruel  y  brutal. 

Pronto  conocieron  su  engaño.  Aque- 
lla muchedumbre  huyó,  pero  no  como 
un  pueblo  Qobarde  con  las  lágrimas 
en  los  ojos  y  el  pavor  en  el  pecho  para 
esconderse  inmediatamente  en  sus  ho- 
gares, sino  dando  rujidos  de  furor  é 
indignación  para  buscar  las  armas  que 
le  faltaban  y  hacer  de  cada  calle  un 
calnpo  de  batalla. 

En  toda  la  ciudad  resuena  el  mági- 
co grito  de  ¡á  las  armas!]  unos  enar- 
decen á  los  vecinos  que  ignoran  lo 
sucedido  en  la  plaza  del  Palacio,  otros 
al  hacer  la  relación  de  tan  gran  infa- 
mia para  que  la  indignación  sea  ma- 
yor, enseñan  sus  vestidos  salpicados 
con  la  sangre  de  las  víctimas;  bandas 
de  mujeres  y  muchachos  corren  las 
calles  gritando  con  voz  ronca:  ¡guerra 
á  los  traidores!  y  de  las  casas  salen 
jóvenes,  ancianos,  chicuelos  y  muje- 
res, que  empuñan  las  armas  propias 
de  las  conmociones  populares  surgidas 
espontáneamente,  el  trabuco,  la  pis- 
tola, el  chuzo,  el  sable,  la  escopeta  ó 
el  garrote  y  con  el  deseo  de  venganza 
impreso  en  el  rostro,  corren  todos  al 
centro  de  la  ciudad  á  la  Puerta  del 
Sol  y  en  su  camino  hasta  dicho  punto, 
exterminan  á  cuantos  franceses  en- 
cuentran á  su  paso  y  se  les  resisten, 
demostrando  en  aquella  ocasión  á  don- 
de llega  la  caballerosidad  española 
hasta  en  los  momentos  de  más  furiosa 
ofuscación,  pues  perdonaron  á  los  que 
encontraba  desarmados  en  sus  aloja- 
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míen  tos  ó  á  los  que  se  rendían  sin 
oponer  resistencia. 

Únicamente  los  mamelucos,  aque- 
llos soldados  por  su  fiereza  tan  queri- 
dos de  Napoleón,  fueron  los  que  no 
alcanzaron  misericordia,  pues  como 
muy  bien  dice  el  general  Foy  en  una 
de  sus  obras,  el  español  de  entonces  tan 
entusiasta  por  la  independencia  de  su 
patria  como  fanático  por  su  religión, 
comprendía  que  al  matar  uno  de  aque- 
llos soldados  hacía  desaparecer  juntos 
al  francés  y  al  musulmán. 

Aquella  muchedumbre  que  bulli- 
ciosa y  amenazante  llenaba  la  Puerta 
del  Sol  y  las  inmediatas  calles  Ma- 
yor, de  la  Montera,  Alcalá,  Carrera 
de  San  Jerónimo  y  Carretas  se  defen- 
dió valiente  de  las  masas  de  infante- 
ría y  caballería  que  intentaban  disol- 
verla á  tiros  y  á  sablazos  é  hizo 
retroceder  á  los  franceses  tantas  veces 
como  la  atacaron. 

Allí  no  había  jefes  ni  dirección  al- 
guna; cada  español  era  soldado  ^ 
general  á  un  tiempo  y  la  revolución 
se  mamf estaba  en  aquellos  instantes 
de  furia,  con  toda  su  sublime  gran- 
deza. 

El  pueblo  luchaba  derramando  su 
sangre  en  pro  de  la  patria,  y  á  su  lado 
no  veía  ni  un  general  conocido,  ni  tan 
siquiera  un  individuo  de  la  Junta  de 
Gobierno. 

Era  el  populacho,  era  la  canalla 
como  mil  veces  se  ha  llamado  al  he- 
roico pueblo,  el  que  en  aquellos  ins- 
tantes representaba  el  honor  patrio  y 
la  dignidad  española;  los  generales 
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conocidos,  los  grandes  de  España  y 
los  hombres  de  Estado  que  tan  sagra- 
dos deberes  tenían  que  cumplir,  esta- 
ban encerrados  en  sus  palacios  tem- 
blando á  cada  descarga  y  haciendo 
votos  para  que  fuesen  derrotados  sus 
compatriotas  y  triunfasen  los  france- 
ses, y  si  alguna  señal  daban  de  exis- 
tencia, era  solamente  para  encargar  á 
las  tropas  españolas  que  no  salieran 
de  los  cuarteles  y  aun  si  era  necesa- 
rio que  reprimieran  el  movimiento 
popular. 

Si  el  pueblo  no  hubiera  estado  solo 
en  aquella  sangrienta  jomada,  si  hu- 
biera sido  ayudado  por  los  elementos 
de  fuerza  de  la  nación,  y  combatido 
junto  con  los  tres  mil  soldados  espa- 
ñoles de  la  guarnición  de  Madrid  lle- 
vando á  su  frente  oficiales  veteranos 
y  algunos  generales  entendidos,  es 
muy  posible  que  aquello  que  fué  hon- 
rosa hecatombe  y  gloriosa  derrota,  se 
hubiera  transformado  en  una  victoria 
sin  ejemplo  en  el  mundo  y  que  cam- 
biara por  completo  el  principio  de  la 
guerra  contra  el  Emperador. 

Si  cuando  el  pueblo  hizo  retroceder 
desbandadas  y  maltrechas  las  fuertes 
columnas  que  intentaban  penetrar  en 
la  Puerta  del  Sol  hubiera  tenido  á  su 
frente  un  militar  de  capacidad  que, 
cambiando  la  actitud  defensiva  en 
ofensiva,  se  lanzara  contra  los  enemi- 
gos, es  seguro  que  gran  parte  de  la  ar- 
tillería francesa  hubiera  caído  en  sus 
manos  y  que  Murat,  con  su  ejército 
derrotado  habría  tenido  que  evacuar 
Madrid. 

10 
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Por  desgracia  los  dos  hombres  he- 
roicos cuyos  nombres  van  unidos  á 
aquella  gloriosa  fecha,  lardaron  toda- 
vía una  hora  en  aparecer,  ó  sea  cuan- 
do los  enemigos  de  la  patria  habían 
ya  formado  su  plan  de  ataque  y  los 
españoles  tenían  perdidas  sus  prime- 
ras ventajas. 

Si  los  dos  artilleros  que  tan  glorio- 
so lin  alcanzaron  en  la  defensa  del 
Parque  hubieran  aparecido  en  el  (*om- 
bale  de  la  Puerta  del  Sol,  otros  hubie- 
ran sido  los  resultados  del  2  de  Mayo. 

Mientras  el  pueblo  permanecía  inac- 
tivo en  los  puntos  antes  rilados,  cele- 
brando con  vivas  v  aclamaciones  la 
derrota  de  los  franceses  v  sus  verijón- 
zosas  retiradas,  Mural  enterado  de 
que  los  fuegos  de  la  infanlería  y  las 
cargas  de  caballería  nada  podían  so- 
bro aquel  heroico  pueblo,  liacía  avan- 
zar los  cañones  v  colocar  fuertes  bate- 
rias  en  alguna  de  las  calles  conlluen- 
les  en  la  Puerta  del  Sol. 

Sonaron  los  primeros  cañonazos;  el 
pueblo  inlenló  defenderse,  pero  con- 
tra a(iuel  nuevo  enemigo  no  había  he- 
roismo  posible. 

Aquella  multitud,  á  pesar  de   estar 

armada  en  su  parte   más  exigua   con 

malas  armas  de  fuetro  v  en  su  mavo- 

«-     •  ■ 

ría  con  crarrotes,  chuzos  v  navajas, 
luchaba  contenía  v  coiiliada  con  el  iii- 
fanle  y  con  el  jinete,  c^m  aquel  á 
ijuien  podía  agarrarse  y  luchar  cuerpo 
á  tMierpo,  con  el  que  presentaba  un  pe- 
cho donde  poder  hundir  el  avnuí:  pero 
ante  a([uellos  monstruos  de  bronce  que 
col>ardtMnento   desde  leji»s    vomitaban 


las  granadas  y  la  metralla,  se  sentía 
impotente  y  á  causa  de  esto  huyó  en 
su  mayor  parte  por  las  callejuelas  cer- 
canas^ buscando  puntos  donde  pudiera 
hacerse  la  lucha  más  igual  por  ambas 
partes  y  donde  la  artillería  no  hiciera 
sentir  su  brutal  supremacia. 

A  pesar  de  esta  justa  consideración, 
todavía  queda  allí  en  pié  la  intrepidez 
y  la  desesperación,  y  permanecen  fir- 
mes algunos  gmpos  de  hombres  casi 
desarmados,  que  con  palos  y  armas 
blancas,  luchan  contra  el  cañón  que 
les  escupe  la  muerte  desde  lejos  y  con 
las  masas  de  mamelucos  y  lanceros 
polacos  que  los  acosan  y  los  destruyen. 

La  navaja  lucha  con  la  lanza  y  el 
cañón ,  y  á  pesar  de  desproporción  tan 
gigantesca,  el  combate  continiía  hasta 
que  el  último  de  aquellos  mártires 
de  la  patria  rueda  por  el  suelo. 

Cuadro  horrible  fué  el  que  en  aque- 
lla mañana  presentó  la  Puerta  del  Sol 
V  aun  contribuyó  á  hacerlo  más  Ierro- 
rílico,  el  que  después  de  disparar  el 
último  cañonazo,  los  vencedores  se 
dedicaran  á  remalar  con  sus  lanzas 
los  heridos  y  con  el  pretexto  de  que 
de  muchas  casas  se  les  había  hecho 
fuego  forzaran  sus  puertas,  las  sa- 
quearan y  terminaran  fusilando  á  lo- 
ólos los  moradores  varones  que  en  ellas 
encontraron,  á  la  vista  misma  de  sus 
familias  que  imploraban  perdón  tran- 
sidas de  dolor. 

Los  franceses  creveron  en  una  de- 

« 

unitiva  victoria  después  del  vergon- 
zoso triunfo  de  la  Puerta  del  Sol;  pero 
al  pensar  asi  demostraban  no  conocer 
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al  pueblo  español  que  no  ceja  en  su 
resistencia  mientras  le  queda  sangre 
que  derramar. 

Dando  alaridos  de  venganza  huyó 
del  centro  de  la  ciudad,  pero  fué  para 
dirigirse  al  Parque  de  artillería  ^  si- 
tuado en  el  barrio  de  Maravillas,  con 
el  propósito  de  sacar  los  cañones  que 
en  él  estaban  guardados  y  hacer  de 
este  modo  más  igual  la  lucha  con  los 
franceses. 

Antes  de  llegar  á  tal  punto,  algu- 
nos grupos  se  dirigieron  á  los  cuarte- 
les y  desde  la  calle  increparon  á  los 
soldados  españoles  para  que  salieran  á 
prestarles  ayuda;  pero  como  estos  es- 
taban imposibilitados  de  hacerlo  por 
la  oposición  de  sus  jefes,  muchos  de 
eUos  en  un  arranque  de  entereza  arro- 
jaron por  las  ventanas  sus  fusiles  y 
cartucheras  á  los  paisanos,  consolán- 
dose con  la  idea  de  que  ya  que  no  sus 
brazos,  sus  armas  servirían  para  de- 
fender á  la  patria. 

Al  dirigirse  al  Parque  ya  no  iba  el 
pueblo  solo  y  completamente  entre- 
gado á  sus  inspiraciones,  iba  á  su 
frente  alguien  á  quien  todos  obedecían 
inconscientemente  y  que  arengando 
comunicaba  á  cuantos  le  rodeaban  el 
ardor  patrio  que  inflamaba  su  co- 
razón. 

¿Quién  era  aquel  oficial  de  severo 
uniforme  y  rostro  enérgico  y  varonil- 
mente hermoso,  que  con  el  fusil  al 
brazo  marchaba  al  frente  del  pueblo 
y  á  quien  todos  parecían  respetar 
como  á  jefe? 

Era  D.  Pedro  Velarde,  capitán  de  ar- 


tillería que  á  pesar  de  sus  pocos  años, 
había  logrado  conquistarse  un  nombre 
en  el  ejército,  tanto  por  sus  cualidades 
de  caballero  y  oficial  valiente,  como 
por  los  vastos  conocimientos  científicos 
que  poseía. 

Bonaparte,  había  sido  uno  de  los 
hombres  que  más  atrajeron  su  aten- 
ción cuando  se  mostraba  grande  y 
magnánimo  y  vencía  á  sus  enemigos 
frente  á  frente  en  el  campo  de  bata- 
lla; pero  cuando  Godoy  le  envió  en 
comisión,  antes  de  los  sucesos  de  Aran- 
juez,  para  que  recibiera  á  Murat  á  su 
entrada  en  España  y  tuvo  algún  roce 
con  éste,  fué  de  los  primeros  en  com- 
prender las  ocultas  intenciones  que 
guiaban  al  gobierno  francés,  y  desde 
entonces  todo  su  afecto  al  Emperador 
se  convirtió  en  odio. 

Al  volver  de  su  comisión  á  Madrid 
ocupó  otra  vez  su  plaza  de  secretario 
de  la  Junta  sup(?.rior  y  económica  del 
Cuerpo  de  Artillería,  y  si  bien  expuso 
muchas  veces  al  general  Ofarril,  mi- 
nistro de  la  Guerra,  sus  temores  sobre 
la  conducta  futura  de  los  franceses, 
sus  manifestaciones  fueron  acogidas 
con  frialdad  como  producto  de  una 
imaginación  fogosa  y  de  un  interés 
patrio  excesivo. 

Al  jnismo  tiempo  que  Velarde  ex- 
perimentaba este  desvío  de  parte  del 
gobierno  de  sus  país,  el  general  en 
jefe  francés  conociendo  sus  méritos  y 
valía,  intentaba  atraérselo  por  mil  me- 
dios. Murat  le  convidó  dos  veces  á  co- 
mer con  el  propósito  de  arrancarle  en 
la  sobremesa  importantes  detalles  su- 
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bre  el  estado  de  las  plazas  fuertes  y 
la  artillería  española,  y  para  ello  le 
hizo  las  más  brillantes  proposiciones 
y  le  tentó  con  un  porvenir  de  honores 
y  encumbramientos;  pero  el  joven  ofi- 
cial desechó  tales  seducciones,  contes- 
tándolas con  la  energía  y  la  entereza 
propias  de  su  alma  grande. 

Guando  Velarde  en  la  mañana  del 
2  de  Mayo  pasaba  por  la  calle  Anqha 
de  San  Bernardo  con  dirección  á  las 
oficinas  de  la  Junta  de  artillería,  si- 
tuadas en  la  misma  calle,  al  V'»r  aque- 
llos grupos  que  se  dirigían  con  aire 
preocupado  y  amenazador  á  la  plaza 
del  Palacio  para  impedir  la  marcha 
de  los  infantes,  conoció  que  el  pueblo 
de  Madrid  estaba  próximo  á  la  revo- 
lución, é  identificado  con  las  aspira- 
ciones de  aquella  muchedumbre,  se 
sintió  poseído  del  entusiasmo  patrio  y 
comprendió  que  era  necesario  hacer 
algo  por  aquellos  que  tan  heroica- 
mente iban  á  desaliar  el  terrible  piuler 
de  los  franceses. 

Preocupado  y  sombrío  entró  en  la 
oficina,  se  sentó  á  su  mesa  y  quiso 
dedicarse  á  su  trabajo  habitual:  pero 
su  ánimo  estaba  distraído,  su  imagi- 
nación le  llevaba  á  dunde  estaba  el 
pueblo  y  cansada  de  burronear  inútil- 
mente papeles,  se  levantó  y  dirigién- 
dose á  un  comandante  que  ocupaba  la 
mesa  inmediata  v  era  individuo  de  la 
Junta,  le  dijo  con  re>uluoi«^n: 

— Mi  Comandante.  e>  preciso  ba- 
timos por  la  patria.  Vaiii«.«s  á  batir- 
nos. 

El  jefe  trató  de  disuadirle  alegando 


las  circunstancias  y  las  presentes  ra- 
zones de  conveniencia;  pero  el  fogoso 
joven  no  atendía  á  tales  indicaciones, 
y  únicamente  contestaba  con  la  ener- 
gía del  héroe  á  todas  las  objeciones: 

— Es  preciso  morir  por  la  Patria. 

En  aquel  momento  llegaron  hasta 
la  oficina  los  ecos  de  las  descargas 
de  fusilería.  El  pueblo  se  estaba  ba- 
tiendo ya  y  Velarde  preso  de  ese  tem- 
blor nervioso  que  produce  el  entu-' 
siasmo,  tomó  un  fusil  v  miró  ü  su 
alrededor,  como  incitando  á  sus  com- 
pañeros de  oficina  á  que  le  siguieran. 
Un  escribiente  v  un  ordenanza  se 
unieron  á  él,  v  los  tres  salieron  á  la 
calle  despreciando  la  disciplina  mi- 
litar con  ({ue  los  demás  pretendían 
atemorizarles,  y  dispuestos  á  hacer 
toda  clase  de  sacrificios  por  la  patria. 

Velarde  se  dirigió  al  cuartel  de  los 
Voluntarios  del  Estado,  v  una  vez  en 
el  patio,  prorumpió  en  entusiastas 
vivas  á  España  y  á  Fernando  Vil. 
Los  soldados  entusiasmados  por  las  pa- 
trióticas palabras  de  aquel  valeroso 
capitán,  quisieron  todos  seguirle;  pero 
el  con>nel  que  como  otros  muchos  je- 
fes en  aquellas  circunstancias  sólo 
atendía  á  la  ordenanza,  se  opuso  fir- 
memente á  la  salida  del  batallón. 

Kl  entusiasta  Velarde  apeló  á  todos 
los  medios  para  convencerle:  habló 
con  elocuencia  del  deber  de  morir  por 
la  patria,  suplicó  en  nombre  de  ella 
pintand'^  el  peligro  en  que  se  hallaba, 
y  pur  iin  el  coronel  accediendo  á  sus 
instancias  y  algo  impresionado  por 
>us  acentos,  consintió  en  dejar  salir  la 


HISTORIA   DE   LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


77 


tercera  compañía  del  segundo  bata- 
llón con  su  oficialidad,  fuerza  tan  re- 
ducida que  apenas  si  llegaban  á  cua- 
renta hombres. 

Puesto  al  frente  de  ella  y  viéndola 
engrosada  á  cada  momento  por  los 
grupos  populares  que  en  el  camino  se 
le  unian,  se  dirigió  Yelarde  al  parque 
de  Artillería  cuyos  alrededores  esta- 
ban ocupados  por  una  gran  multitud 
que  pedía  á  gritos  se  le  dejara  entrar 
en  el  edificio  para  proveerse  de  ar- 
mas. 

Estaba  guardado  el  Parque  por 
ochenta  franceses  y  catorce  artilleros 
españoles  al  mando  del  capitán  don 
Luis  Daoiz^  quien  obediente  á  la  or- 
den circulada  por  la  Junta  de  Gobier- 
no y  el  capitán  general  D.  Francisco 
Javier  Negrete  mandando  permane- 
cieran las  tropas  encerradas  en  sus 
cuartelesy  reprimieran  todo  movimien- 
to popular,  no  atendía  á  los  clamores 
de  los  sublevados  y  estaba  dispuesto 
á  rechazarlos  si  es  que  intentaban  pe- 
netrar por  fuerza  en  el  edificio. 

Al  llegar  Velarde  y  enterarse  de  lo 
que  allí  sucedía,  llamó  á  la  cerrada 
puerta  y  conociéndole  Daoiz  por  la 
voz,  le  dejó  entrar  seguido  del  tenien- 
te D.  Jacinto  Ruiz  que  pertenecía  á 
la  fuerza  de  Voluntarios  del  Estado. 

Velarde,  sin  atender  á  las  indica- 
ciones de  su  compañero  de  armas, 
intimó  la  rendición  al  comandante 
francés  y  sus  ochenta  soldados.  Estos 
opusieron  alguna  resistencia,  pero  Ve- 
larde  les  enseñó  la  muchedumbre  em- 
bravecida que  rodeaba  el  Parque  y  á 


su  vista  los  extranjeros  entregaron 
las  armas  y  se  dejaron  encerrar  en 
una  cochera. 

No  por  esto  quedaba  el  Parque  en 
poder  del  pueblo  de  Madrid.  Daoiz 
seguía  obediente  á  las  órdenes  de  sus 
superiores  y  oponiéndose  por  tanto  á 
que  en  el  edificio  entrara  ni  uno  solo 
de  los  sublevados.  Había  dejado  obrar 
á  su  compañero  Velarde  con  los  fran- 
ceses por  un  rasgo  de  condescenden- 
cia, pero  no  estaba  dispuesto  á  que 
éste  siguiera  adelante  y  así  se  lo  ma- 
nifestó con  energía. 

Entablóse  un  acalorado  diálogo  en- 
tre ambos  oficiales,  en  presencia  de  los 
soldados  que  los  dos  mandaban. 

Daoiz  no  parecía  dispuesto  á  sepa- 
rarse de  los  deberes  que  le  imponía 
la  disciplina;  pero  la  noticia  falsa,  aun- 
que alarmante  que  se  esparció  rápida- 
mente entre  los  grupos  populares  de 
que  un  cuartel  español  acababa  de  ser 
atacado  por  las  tropas  francesas,  y  la 
cierta  de  que  una  columna  de  estos 
avanzaba  á  paso  de  carga  sobre  el 
Parque,  decidió  al  capitán  de  artille- 
ría por  la  causa  de  los  patriotas  y 
rasgando  la  orden  del  capitán  general 
que  tenía  en  las  manos  gritó:,  ¡viva 
España!  y  ¡Viva  Fernando  VII!  y 
abrazando  á  su  joven  compañero  Ve- 
larde,  juró  con  él  heroicamente  dar  la 
vida  por  la  patria. 

Don  Luis  Daoiz  tenía  entonces  cua- 
renta y  un  años  y  su  historia  militar 
era  tan  accidentada,  como  brillante  y 
gloriosa.  Había  tomado  parte  en  las 
defensas  de  Ceuta  y  Oran  en  las  que 
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flió  á  conocer  sus  notables  faculUides 
corno  artillero  y  después  se  distinguió 
en  la  camparía  contra  la  República 
francesa  en  una  de  cu  vas  batallas  fué 
hecho  prisionero. 

Puesto  en  libertad  al  tenninar  la 
guerra,  entró  á  >ervir  en  la  artillería 
de  marina  donde  también  se  hizo  ad- 
mirar por  su  valor  y  sus  conocimien- 
tos, empleándole  muchas  veces  sus 
jeles  como  parlamentario  con  los  ene- 
migo??, por  la  facilidad  cun  que  ha- 
blaba las  lenfTuas  francesa,  in^rlesa. 
italiana  v  latina. 

La  vida  accidentada  y  llena  de  pe- 
liírros  del  mar  v  la  continua  batalla 
con  los  elementos,  le  habían  dado  ese 
valor  frío  y  calmoso  que  parece  patri- 
moniíj  de  los  que  viven  en  continua 
lucha  con  un  poder  superior  al  de  los 
hombres. 

iJaoiz  V  Velardí*  eran  dos  hén>es 
que  se  complelabíiii  mútuamenle.  for- 
mando un  conjunto  cíipaz  de  llevar  á 
cabo  las  mavores  heroicidades. 

Kl  uno  era  el  cálculo,  la  previsión 
y  la  firme'/íi  que  preparan  ccju  calma 
lii  resistencia  v  la  hacen  invíMicible: 
el  olro  líj  foirosidad.  el  enlu>iíism<j  v  la 
elocuencia;  I)ao¡z  era  el  monte  gigan- 
tesco é  inaccesible.  Velarde  el  pena- 
dlo de  fueg(i.  del  volcán  ({U(?  llameaba 
en  la  cumbre. 

Kn   aquellos   dos    hombres,  habían 
cualidíides    suficientes   pyra   llevar  á 
cabo  una  defensa  (jue  cambiara  de  re-  . 
pente  U  faz  df  los   sucesos,  arrojando 
á  los  franceses  de  .Madrid. 

Si   no  hjgraron  esto,  si  su  acto  sólo 


fué  un  heroico  suicidio  qne  produjo 
entusiasmos  que  se  tradujeron  más 
tarde  en  un  levantamiento  general, 
no  íué  culpa  de  ellos,  sino  de  la  debi- 
lidad del  sitio  en  que  llevaron  á  cabo 
la  sublime  defensa  y  de  que  salieron 
á  defender  á  la  patria  demasiado  tar- 
de, cuando  los  franceses  habían  arro- 
jado á  los  españoles  del  centro  de 
Madrid,  ó  sea  cuando  va  se  hablan 
extinguido  los  primeros  ímpetus  del 
movimiento  popular  y  vencida  la  pri- 
mera resistencid.  los  invasores  estaban 
apoderados  de  h)S  puntos  más  estraté- 


gicos. 


Si  aquellas  dos  espadas  en  vez  de 
brillar  en  el  Parque,  se  hubieran 
desenvainado  una  hora  antes  en  la 
Puerta  del  Sol.  cuando  el  pueblo  ha- 
cía huir  á  la  desbandada  á  las  colum- 
nas que  iban  á  atacarle:  si  aquellas 
dos  inteligencias  hubieran  dirigido  á 
los  patriotas  haciéndoles  tomar  la 
ofensiva  y  no  dejando  que  perdieran 
preciosos  instantes  celebrando  con 
risas  y  algazara  la  primera  huida  de 
los  franceses,  otros  hubieran  sido  los 
resultados  de  la  jornada  del  2  de 
Mavo. 

Aun  en  el  mismo  Parque  los  suble- 
vados contra  el  invasor,  hubieran  po- 
dido llevar  á  cabo  una  defensa  más 
larga  y  costosa  para  el  enemigo,  á  ser 
dicho  edificio  más  fuerte  y  reunir 
mejores  condiciones  de  resistencia. 

El  Parque  que  de  militar  solamente 
tenía  el  nombre,  era  un  viejo  caserón 
de  paredes  ruinosas, antigua  propiedad 
del  duque  de   Monteleón,  rodeado  de 
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una  tapia  débil,  y  cuyas  ventanas  y 
balcones  no  ofrecían  mejores  condicio- 
nes para  la  defensa  que  cualquiera 
casa  particular. 

La  desorganización  y  la  decadencia 
en  que  entonces  estaba  el  ejército 
español  se  manifestó  más  que  en  nin- 
guna parte  en  aquel  lugar,  pues  en 
todo  el  Parque  por  más  que  se  buscó 
sólo  pudieron  encontrarse  diez  cartu- 
chos de  cañón  y  muy  escasas  muni- 
ciones de  fusil. 

Los  dos  hombres  que  estaban  pues- 
tos á  la  cabeza  del  movimiento,  orga- 
nizaron la  defensa  rápidamente.  Un 
grupo  de  paisanos  y  soldados  tomaron 
las  alturas  del  Parque  haciendo  huir 
á  los  franceses  que  ya  estaban  pose- 
sionados de  ellas;  las  mujeres  que  en 
gran  número  formaban  en  las  masas 
sublevadas,  sacaron  á  brazo  del  edifício 
cinco  cañones  y  colocaron  dos  enfi- 
lando á  la  calle  de  San  Pedro  desde 
el  patio  y  con  las  puertas  de  éste  ce- 
rradas y  los  artilleros  que  no  quedaron 
destinados  al  servicio  de  dichas  pie- 
zas, se  ocuparon  en  fabricar  cartuchos 
de  cañón. 

La  pequeña  compañía  de  Volunta- 
rios del  Estado  en  la  que  figuraba  el 
bravo  teniente  Ruiz,  oficial  valeroso 
y  entusiasta,  digno  compañero  de 
los  dos  heroicos  capitanes  de  artille- 
ría, se  posesionó  de  las  ventanas  del 
Parque  para  desde  allí  hacer  fuego  á 
los  enemigos,  y  el  pueblo  pertrechado 
con  los  fusiles  de  los  ochenta  france- 
ces  prisioneros,  las  armas  que  en  los 
primeros  ijistantes  de  la  sublevación 


se  pudo  procurar  y  las  que  encontró 
en  las  casas^  fué  colocándose  en  las 
avenidas  del  edificio,  en  lo  alto  de  las 
tapias  y  en  todos  los  sitios  que  deján- 
dose llevar  de  su  instinto,  juzgó  favo- 
rables á  la  defensa. 

Apenas  los  más  habían  cargado  sus 
annas  y  circuladas  las  primeras  órde- 
nes para  la  resistencia,  cuando  apare- 
reció  en  la  calle  de  San  Pedro  una 
fuerte  columna  francesa  mandada  por 
el  general  Lefranc. 

Reinó  un  terrible  silencio.  Los  es- 
pañoles dejaron  acercar  con  la  mayor 
tranquilidad  á  los  confiados  enemigos 
con  el  fin  de  que  sus  descargas  fueran 
más  certeras  y  causaran  mayor  estra- 
go en  los  franceses. 

Daoiz  y  Velarde  estaban  en  el  pa- 
tio inmóviles  al  pié  de  los  dos  caño- 
nes, tras  las  cerradas  puertas,  espe- 
rando el  momento  propicio  para  repe- 
ler con  más  éxito  á  los  franceses. 

Sobre  aquéllas  cayeron  las  hachas 
de  los  gastadores,  que  hicieron  gran- 
des esfuerzos  para  derribarlas,  pero 
así  que  sonaron  los  primeros  golpes, 
se  dio  la  voz  de  ¡fuego!  y  retumbó 
una  tremenda  descarga  cuyos  estragos 
aumentaron  los  fracmentos  del  portón, 
que  voló  hecho  pedazos  junto  con  las 
balas  de  los  cañones. 

El  efecto  fué  horrible;  la  calle  que- 
dó cubierta  de  cadáveres  y  los  france- 
ses huyeron  acosados  por  los  continuos 
disparos  que  los  voluntarios  y  el  pue- 
blo hacían  desde  las  alturas  del  Par- 


que 


El  espantoso  desastre  que  dio  por 
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resultado  la  primera  acometida  de  los 
franceses,  hizo  conocer  á  Murat  que 
allí  había  un  terrible  enemigo  á  quien 
tenía  que  vencer  cuanto  antes,  sino 
quería  correr  el  peligro  de  que  la  su- 
blevación tomara  más  cuerpo  y  le  obli- 
gara á  evacuar  Madrid. 

Con  objeto  de  apagar  cuanto  antes 
aquel  temible  foco  de  insurrección, 
envió  á  la  división  westfaliana  man- 
dada por  el  general  Lagrange,  apo- 
yada por  numerosas  fuerzas  de  caba- 
llería y  artillería. 

En  el  tiempo  transcurrido  entre  el 
primer  ataque  y  el  envío  de  nuevas 
fuerzas,  los  sitiados  habían  completa- 
do su  sistema  de  defensa,  cubriendo 
todos  los  puntos  por  donde  fuera  acce- 
sible la  llegada  de  los  enemigos.  Ha- 
bían colocado  fuera  del  Parque  dos 
cañones,  uno  en  la  parle  más  elevada 
de  la  calle  de  San  José  y  otro  en  la 
calle  Ancha  de  San  Bernardo  que  en 
unión  de  la  de  San  Pedro  eran  los 
tres  puntos  por  donde  podía  llegarse  á 
aquel  caserón,  que  el  valor  de  muchos 
héroes  convirtió  por  algún  tiempo  en 
inexpugnable  fortaleza. 

A  la  primera  aparición  de  las  tro- 
pas de  Lagrange,  empezó  un  fuego 
espantoso  y  horrible  que  sin  tregua 
duró  más  de  tres  horas. 

Los  cañones  franceses  disparaban 
metralla  sobre  los  grupos  de  paisanos 
que  se  defendían  á  pecho  descubierto 
fuera  de  las  tapias  del  Parque,  y  eran 
muchos  los  patriotas  que  llevados  de 
una  exaltación  heroica  rayana  á  la  lo- 
cura,  avanzaban  impávidos  por  entre 


el  fuego  hasta  llegar  cerca  de  las  ba- 
terías enemigas ,  donde  disparaban 
tranquilamente  su  fusil  retirándose 
después  á  los  grupos  de  sus  compa- 
ñeros. 

Cada  descarga  de  los  enemigos  era 
saludada  con  gritos  de  ¡Viva  España! 
¡Viva  Fernando  VII!  y  siempre  que 
un  patriota  caía,  se  abalanzaban  mu- 
chos sobre  él  para  arrancarle  el  fusil 
ó  la  escopeta  de  las  manos  y  continuar 
la  lucha  que  antes  presenciaban  desar- 
mados. 

Muchas  veces  el  herido  no  cedía  á 
tales  demandas  de  sus  compañeros,  y 
tendido  en  el  suelo,  derramando  co- 
piosamente sangre  por  las  heridas,  se- 
guía disparando  mientras  quedaba  en 
su  cuerpo  un  átomo  de  vida. 

Las  calles  cercanas  al  Parque  se 
cubrían  de  muertos  y  heridos  y  á  pe- 
sar de  esto,  el  fuego  continuaba  en- 
carnizado por  ambas  partes  sin  dejar 
por  un  instante  de  atronar  el  aire  con 
su  estruendo. 

El  antiguo  caserón  de  Monteleón  y 
sus  alrededores,  ofrecía  un  aspecto 
sublime  al  par  que  horrible. 

Los  cadáveres  caían  unos  sobre 
otros,  la  sangre  corría  por  todas  par- 
tes, las  armas  se  manchaban  con  la  de 
los  mismos  que  las  disparaban,  y  á 
pesar  de  esto  la  defensa  no  cejaba  ni 
un  solo  instante. 

Todos  los  artilleros  que  servían  el 
cañón  de  la  calle  de  San  José  habían 
nmerto  gloriosamente  al  pié  de  la  pie- 
za, y  ésta  seguía  disparando  cargada 
y  servida  por  mujeres  que  vociferaban 
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mil  denuestos  contxa  los  enemigos  y 
que  no  desmayaban  ni  palidecían  al 
ver  caer  á  su  lado  á  las  compañeras. 
£1  bravo  teniente  Ruiz,  que  abandonó 
los  pisos  altos  del  Parque  para  batirse 
en  las  calles^  había  sido  herido  grave- 
mente á  causa  del  exceso  de  su  bra- 
vura, y  Daoiz  tenía  destrozado  un 
muslo  por  una  bala,  á  pesar  de  lo  cual 
seguía  al  pié  de  su  ctnón,  cargando  y 
disparando  contra  los  franceses  sin 
otra  ayuda  que  la  de  algunos  paisanos. 

El  momento  angustioso,  esperado 
por  los  organizadores  de  la  defensa, 
no  tardó  en  llegar.  Corrió  la  voz  de 
que  faltaban  municiones  y  los  artille- 
ros se  desesperaron  por  no  tener  con 
qué  cargar  á  los  ya  mudos  cañones. 
Daoiz  al*  pié  de  la  pieza  que  mandaba 
se  36ntía  dominado  por  la  desespera- 
ción ante  la  falta  de  proyectiles,  pero 
allí  estaba  su  compañero  Velarde,  el 
genio  organizador  de  la  defensa,  que 
corría  de  un  sitio  á  otro  siempre  bus- 
cando armas  ó  mimiciones  para  los 
combatientes,  que  tan  pronto  anima- 
ba á  los  voluntarios  de  arriba  como  se 
mezclaba  en  los  grupos  de  paisanos 
que  hacían  fuego  en  las  calles  y  el 
cual  llegó  cargado  con  una  caja  de  pie- 
dras de  chispa. 

Daoiz  las  empleó  como  metralla  y 
completamente  solo  cargó  el  cañón 
dos  veces,  é  hizo  los  disparos. 

No  quedaban  ya  más  municiones; 
se  habían  agotado  por  completo  todos 
los  recursos  y  Daoiz  debilitado  por  la 
mucha  sangre  que  perdía  y  compren- 
diendo que  era  ya  inútil  el  cañón^ 
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apoyó  su  cuerpo  en  la  cureña  con  la 
resignación  de  héroe.  En  el  mismo 
instante,  los  franceses  desde  el  extre- 
mo de  la  calle,  hacían  señal  de  parla- 
mento con  un  pañuelo  blanco. 

Los  españoles  cesaron  el  fuego  por 
aquella  parte  y  dejaron  avanzar  á  un 
oficial  seguido  de  un  grupo  de  grana- 
deros. Indignación  al  par  que  orgullo 
causa  el  decir,  que  aquellos  soldados 
imperiales,  acostumbrados  á  vencer 
frente  á  frente  á  los  primeros  ejércitos 
del  mundo,  para  sofocar  la  subleva- 
ción de  unos  pocos  soldados  y  de  un 
paisanaje  casi  desarmado  pero  heroico, 
tuviera  que  recurrir  á  una  traición 
infame  y  sin  ejemplo  en  la  historia. 

Llegó  el  grupo  de  franceses  hasta 
las  puertas  del  Parque,  ostentando  la 
señal  de  parlamento  sin  ser  molestado 
y  el  oficial  que  lo  mandaba,  entabló 
un  diálogo  con  Daoiz  que  cada  vez 
más  débil  de  la  herida,  hacía  esfuerzos 
para  mantenerse  en  pié. 

Las  primeras  palabras  del  oficial 
extranjero  fueron  un  insulto  contra 
aquellos  españoles  que  tan  valiente- 
mente se  batían  por  su  patria,  y  Daoiz, 
ante  tales  palabras  que  tan  mal  cua- 
draban con  el  carácter  de  parlamenta- 
rio con  que  el  insolente  oficial  se 
presentaba,  le  contestó  con  firmeza 
que  tales  frases  se  debían  sostener  con 
la  espada  en  la  mano. 

El  oficial  francés  se  puso  en  guar- 
dia y  Daoiz,  á  pesar  de  su  herida,  apo- 
yándose trabajosamente  en  el  cañón 
le  imitó  y  los  dos  comenzaron  á  ba- 
tirse furiosamente. 
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El  heroico  artillero  no  pudo  conti- 
nuar el  combate  por  mucho  tiempo. 
Los  granaderos  que  seguían  á  aquel 
traidor,  se  arrojaron  sobre  Daoiz  y  le 
llenaron  de  bayonetazos  rematándole 
á  los  pocos  instantos. 

En  tanto  que  esto  sucedía  y  que 
estaba  distraída  la  atención  de  gran 
número  de  españoles,  la  columna  fran- 
cesa comprendiendo  que  era  necesa- 
rio un  esfuerzo  supremo,  despreciando 
el  horroroso  fuego  del  Parque  atrave- 
só la  calle  á  la  bayoneta  y  llegó  hasta 
el  patio  de  éste. 

En  aquel  mismo  momento,  Velarde 
salía  del  edificio  para  llevar  á  su  com- 
pañero nuevas  municiones  y  otro  ca- 
ñón que  había  logrado  encontrar. 

El  valeroso  joven,  al  ver  á  los  ene- 
migos dentro  del  Parque,  tiró  de  la 
espada  y  se  defendió  fieramente  por 
algunos  instantes  contra  un  grupo  de 
franceses,  pero  un  oficial  polaco,  le 
disparó  á  quemarropa  un  pistoletazo 
por  la  espalda  y  cayó  muerto  en  el 
acto. 

La  pérdida  de  aquellos  dos  seres 
heroicos  que  transmitían  á  los  patrio- 
tas su  firmeza  de  carácter  y  su  fogoso 
entusiasmo,  influyó  inmediatamente 
en  la  defensa  del  Parque. 

Todavía  se  hizo  algún  fuego  contra 
los  asaltantes,  pero  la  mayor  parte  de 
los  paisanos  al  ver  á  sus  jefes  muertos, 
y  parte  del  edificio  en  poder  de  los 
franceses,  se  fugaron  saltando  las  ta- 
pias. 

En  las  habitaciones  de  los  pisos 
altos  del  Parque  hubo  aun  bastante 


lucha  de  los  individuos  del  pueblo  y 
los  Voluntarios  del  Estado,  contra  los 
franceses;  pero  en  poder  ya  de  éstos 
toda  la  casa,  el  capitán  de  los  voluii- 
tarios  D.  Rafael  de  Goicoechea  paca 
salvar  los  pocos  soldados  que  le  que- 
daban, consintió  en  rendirse. 

Este  fué  el  término  de  la  brillante 
jornada  del  2  de  Mayo  en  que  el  pue- 
blo de  Madrid  dio  el  grito  de  suble- 
vación á  toda  España  y  cuyos  resul- 
tados pronto  tendremos  ocasión  de 
apreciar. 

En  aquel  día  se  mostró  el  pueblo 
español  en  toda  su  heroica  grandeza 
y  su  sacrificio  por  la  patria  fué  tanto 
más  sublime  cuanto  que  nadie  le  pres- 
tó ayuda  en  su  trabajo. 

El  pueblo  y  sólo  el  pueblo  llevó  á 
cabo  aquella  jornada.  La  nobleza,  el 
alto  clero  y  las  altas  jerarquías  del 
Estado,  estaban  envilecidas  por  aque- 
lla época  anterior  de  absolutismo  mo- 
nárquico y  de  favoritismo  palaciego, 
carecían  de  nobles  sentimientos  y  de 
grandes  aspiraciones,  y  estaban  por 
tanto  imposibilitadas  de  llevar  á  cabo 
ese  heroico  sacrificio  por  la  patria  y 
de  sentir  ese  amor  por  España  y  su 
dignidad  que  siempre  se  ha  conser- 
vado más  puro  y  latente  en  las  clases 
populares,  por  lo  mismo  que  en  ellas 
no  han  ejercido  jamás  influencia  las 
corruptoras  dulzuras  del  encumbra- 
miento. 

Los  héroes  del  2  de  Mayo,  fueron 
mujerzuelas  de  los  mercados  y  los 
barrios  bajos  que  no  tenían  intereses 
ni  casi  hogar  que  defender  contra  los 


/ 


HISTORIA   DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


83 


extranjeros,  que  jamás  habían  pensa- 
do ni  por  un  momento  en  la  marcha 
política,  que  no  se  daban  cuenta  exac- 
ta del  por  qué  de  sus  actos;  pero  que 
se  sentían  impelidas  por  oculto  ins- 
tinto que  les  daba  á  entender  que  lu- 
chando y  muriendo  en  aquel  día  cum- 
plían UDa  gran  misión,  y  hombres 
del  pueblo,  de  tosco  aspecto,  pero  de 
gran  corazón,  que  hasta  entonces  nun- 
ca se  habían  ocupado  de  otros  asuntos 
que  de  su  trabajo,  pero  que  ahora  se 
interesaban  por  los  intereses  de  la  pa- 
tria, justamente  cuando  la  veían  aban- 
donada villanamente  por  los  mismos 
á  cuya  dirección  estaba  encomendada, 
y  descollando  entre  aquella  multitud 
ebria  de  entusiasmo  pero  pobre,  sucia, 
desharapada,  como  únicos  personajes 
conocidos  y  que  gozaban  de  alguna 
posición  social,  dos  pobres  capitanes 
de  artillería  que  alcanzaron  en  aque- 
lla ocasión  el  laurel  de  la  gloria,  pero 
cuyos  nombres  el  día  anterior  no  eran 
ni  con  mucho  tan  conocidos  como  el 
del  último  de  aquellos  españoles,  mi- 
nistros, consejeros  ó  generales,  qije  se 
doblaban  á  las  exigencias  de  Murat 
y  se  poDían  á  su  lado  en  los  mismos 
instantes  que  centenares  de  compatrio- 
tas morían  por  el  hierro  francés  de- 
fendiendo el  honor  nacional. 

Entre  aquellos  trajes  haraposos  en 
el  que  por  rara  excepción  se  vieron 
algunos  de  hombres  acomodados  aun- 
que pertenecientes  á  la  clase  popular, 
no  se  vio  la  casaca  del  general,  ni  el 
bordado  uniforme  del  noble  palaciego; 
éstos  estaban  en  aquellos  momentos 


en  Bayona,  con  los  reyes  padres  y 
Fernando  VII,  esforzándose  en  lamer 
.mejor  que  nadie  los  pies  de  Bonaparte, 
y  manifestar  el  mayor  desprecio  á  la 
patria,  ó  ayudando  con  su  actitud  es- 
pectante  á  la  matanza  que  hacían  los 
franceses:  allí  no  había  más  unifor- 
mes que  los  de  unos  pocos  militares 
que  rompían  con  la  ordenanza  y  la 
disciplina,  comprendiendo  que  todo 
buen  español  antes  que  funcionario 
obediente  del  Estado  ha  de  ser  buen 
patriota. 

Jamás  pueblo  alguno  ha  verificado 
una  sublevación  contra  tan  poderosos 
invasores  más  espontáneamente  y  con 
menos  medios  de  defensa  y  nunca 
historia  que  no  sea  la  de  nuestra  re- 
volución, ha  registrado  hechos  tan 
brillantes  que  por  lo  heroicos  llegan  á 
ser  legendarios. 

Un  historiador  de  aquella  época, 
Clemente  Carnicero,  que  presenció 
aquel  glorioso  movimiento  y  lo  relata 
con  alguna  abundancia  de  detalles, 
consigna  dos  episodios  que  demues- 
tran hasta  dónde  llegaba  el  valor  y  la 
exaltación  patriótica  de  aquellos  hom- 
bres que  casi  desarmados,  hacían  re- 
troceder á  los  primeros  soldados  del 
mundo. 

Cuando  la  caballería  francesa  cargó 
furiosamente  á  los  patriotas  que  en 
los  primeros  momentos  ocupaban  la 
Puerta  del  Sol,  un  carbonero  de  figura 
atlética  que  estaba  en  un  extremo  de 
la  plaza,  armado  únicamente  de  una 
robusta  estaca^  viendo  en  medio  de 
un  escuadrón  un  ayudante  que  por  el 
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plumaje  y  el  vistoso  uniforme  se  le 
figuró  era  Mural,  se  metió  con  gran 
furia  entre  las  filas  de  caballos  y  enar- 
bolando  el  palo  le  dio  tan  fuerte  golpe 
que  consiguió  derribarle  de  la  cabal- 
gadura. Aquel  heroico  español,  toda- 
vía pudo  dar  algunos  palos  más  que 
arrojaron  otros  tantos  jinetes  á  tierra, 
pero  cuando  ya  casi  había  conseguido 
abrirse  paso  por  entre  los  soldados  es- 
quivando los  golpes  que  le  dirigían 
algunos  sables,  le  alcanzaron  en  las 
últimas  filas,  cayendo  por  fin  muerto 
después  de  defenderse,  valerosamente. 

Este  rasgo  de  audacia,  propio  de 
un  español,  fué  imitado  de  diverso 
modo  un  poco  antes  por  otro  paisano 
tan  mal  armado  como  aquél.  Por  el 
portillo  de  Embajadores,  iba  á  todo 
galope  un  coracero  (de  tan  fiero  é  im- 
ponente aspecto  como  todos  aquellos 
soldados  que  constituían  entonces  la 
primera  caballería  del  mundo  y  que 
en  tanto  aprecio  tenía  Napoleón)  con 
objeto  de  noticiar  á  la  división  fran- 
cesa que  ocupaba  el  Prado  que  ya  lle- 
gaba en  su  auxilio  la  gran  columna 
de  caballería  que  estaba  acantonada 
en  un  lugar  de  los  alrededores. 

En  aquel  sitio,  le  salió  al  encuentro 
cerrándole  el  paso,  un  hombre  del 
pueblo,  de  raquítica  complexión  y  des- 
preciable aspecto,  llevando  una  ri- 
dicula monterilla  y  una  regular  cachi- 
porra. El  coracero,  al  notar  que  aquel 
hombre  pretendía  atajarle  el  paso,  se 
arrojó  sobre  él  sable  en  mano;  la 
gente  que  desde  lejos  contemplaba 
el  lance,  se  estremeció  de  horror  con- 


siderando al  hombrecillo  ya  destroza- 
do por  el  rudo  choque,  pero  su  sor- 
presa fué  grande,  cuando  le  vieron 
con  gran  agilidad  evitar  el  encuentro 
y  después  de  haber  parado  con  gran 
maestría  algunas  cuchilladas,  dar  al 
francés  tal  golpe  con  el  palo  en  el 
brazo,  que  quedó  desarmado  arroján- 
dole el  espantado  caballo  al  suelo.  El 
paisano  mató  al  francés  con  su  misma 
espada  y  montando  en  el  caballo  se 
dirigió  hacia  el  puente  de  Toledo  á 
tiempo  que  venían  hacia  él  un  coro- 
nel y  dos  coraceros  que  seguían  al 
primer  emisario,  los  cuales  al  verle  á 
pesar  de  que  aquél  les  gritó:  ¡Cohar-- 
des!  ¡aguardad!  ¡aguardad!  volvieron 
bridas  á  sus  corceles  y  á  todo  galope 
huyeron  por  los  derrumbaderos  con 
dirección  al  embarcadero  del  Canal. 
Una  revolución  que  con  tan  esfor- 
zados partidarios  contaba,  y  en  la  cual 
tan  heroicos  hechos  se  llevaron  á 
cabo,  honrará  siempre  al  pueblo  que 
la  realizó,  así  como  el  desprecio  de  la 
historia  ha  caído  sobre  los  representan- 
tes (Je  la  nación ,  que  tan  cobardemente 
se  portaron  en  aquellas  circunstan- 


cias. 


Mientras  el  pueblo  se  sacrificaba 
de  tal  modo,  ¿qué  hacía  el  gobierno 
de  la  nación  y  los  principales  funcio- 


narios.^ 


Vergüenza  da  el  decirlo,  porque  al 
fin  aquellos  hombres  débiles  y  sin 
energía  eran  españoles,  y  el  deber  de 
todo  buen  español  en  aquella  jomada 
era  sacrificar  la  vida  por  la  patria  y 
no  permanecer  como  ellos  indiferentes 
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á  los  esfuerzos  del  pueblo  y  adictos  á 
aquellos  generales  franceses  que  des- 
honraban sus  espadas  con  la  sangre 
de  seres  inocentes  é  indefensos. 

La  actitud  observada  por  la  Junta 
de  Gobierno  en  dicho  día,  fué  malva- 
da y  cobarde.  Ya  no  podían  excusarse 
sus  individuos  con  la  amistad  y  defe- 
rencia que  reinaban  entre  su  rey  y  el 
emperador;  ya  no  podía  servirles  de 
salvaguardia  las  instrucciones  que  Fer- 
nando les  comunicó  al  emprender  su 
viaje;  la  Junta  tenía  ya  noticias  cier- 
tas porque  regirse,  sabía  por  Murat 
que  Napoleón  no  reconocería  jamás 
al  joven  rey  de  España,  conocía  que 
allá,  en  •Bayona,  se  trataba  de  susti- 
tuir á  la  dinastía  borbónica  con  indi- 
viduos de  la  familia  imperial,  y  estas 
noticias  eran  más  que  suficientes  para 
obligar  á  la  Junta  á  cambiar  de  políti- 
ca si  sus  individuos  hubieran  sido  más 
patriotas  y  no  estuvieran  acostumbra- 
dos á  la  vida  palaciega,  en  la  que  se 
pierde  la  dignidad  y  la  independen- 
cia^ y  en  la  que  los  ánimos  más  varo- 
niles se  despojan  de  toda  iniciativa  al 
habituarse  á  no  obrar  jamás  por  cuen- 
ta propia  y  esperar  siempre  las  órde- 
nes del  señor,  para  obedecerlas  sin 
fijarse  en  su  espíritu. 

La  Junta  de  Gobierno,  al  no  poner- 
se de  parte  del  pueblo  y  mostrarse 
obediente  al  audaz  y  sanguinario  Mu- 
rat, labró  su  misma  ruina,  pues  con 
tal  acto  quedó  demostrada  su  falta  de 
energía  y  dio  mayores  ánimos  al  atre- 
vido francés  para  que  éste  acelerara 
el  cumplimiento  de  su  misión  en  Es- 


paña, atentando  contra  aquella  sombra 
de  gobierno  que  únicamente  quedaba 
en  la  nación.  Ella,  con  su  perversa 
conducta,  ordenando  que  las  tropas 
españolas  permanecieran  encerradas 
en  sus  cuarteles  é  impidiendo  que  los 
militares  se  unieran  á  los  sublevados, 
quitó  gran  fuerza  á  la  jornada  del  dos 
de  Mayo  é  influyó  en  su  resultado, 
pero  esta  vil  connivencia  con  el  inva- 
sor sólo  le  sirvió  para  acelerar  su 
muerte. 

En  los  últimos  momentos  de  la  lu- 
cha, dos  individuos  déla  Junta,  Ofa- 
rril  y  Azanza,  ministros  de  la  Guerra 
y  Hacienda  respectivamente,  monta- 
dos á  caballo  salieron  por  las  calles  de 
Madrid  con  objeto  de  influir  para  que 
terminara  tan  sangriento  combate, 
pero  amenazados  en  unos  puntos  por 
los  españoles,  que  justamente  les  til- 
daban de  traidores  á  la  patria  y  des- 
preciados en  otros  por  los  franceses 
que  conociendo  el  menguado  papel 
que  al  frente  de  la  nación  desempe- 
ñaban, no  les  hacian  caso  alguno,  tu- 
vieron que  ir  en  busca  del  duque  de 
Berg  quien  desde  los  primeros  instan- 
tes se  había  situado  con  una  fuerte 
escolta  en  la  montaña  del  Príncipe 
Pío,  fuera  de  la  puerta  de  San  Vicen- 
te, con  objeto  de  dar  desde  allí  sus 
disposiciones  con  mayor  desemba- 
razo. 

Los  dos  ministros  prometieron  á 
Murat  acabar  la  insurrección  si  man- 
daba cesar  el  fuego,  y  les  daba  un 
general  que  les  acompañase,  y  el  gran 
duque  accediendo  á  sus  indicaciones, 
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tr*::L viendo  -jz-cz^z^h  pcü;:*-]-:'?  jucL-:-.'? 
Ll^ci^T'í  1^  v^-Z  V  jd  iríiiquilidc-:.  A.i- 
vidó  df*  ÍLij>Íic*r>  eFj»&L-:]es   que  íLíiI: 

á   --^ej   :Li-jlbdvr    p'.T    ]''.'r  ITüIlCeseS.   di>- 

tjL;r^Jiél:d■.í^e  ^Ltie  ]-.'^  deiri'd.-.  Azoiiza 

V  í  n'biTJ]  q'íje  dieroii  liheiiísd  á  urjvs 
arriero-  Ctjt^laiies  ?jpreheiidjd'.>  en  su 
[Kj^bda  por  haberles  í^riroLtrad-.'  ]&>  ar- 
uja.s  que  usahari  para  su  >e¿:unddd  en 
los  caminos. 

Después  de  la  derr^t-b  de  lo>  esf'b- 
ñoles  en  el  Parque,  eran  v^i  njuv  ji- 
cos los  que  se  defendían  en  las  r\,lle> 
de  Madrid  v  sólo  en  alí:unos  j'untos 
se  sostenía  un  Ui^-iiy  cada  vez  n"j;is 
débil,  por  lo  que  les  iv.^  ujuv  íár-il  í\ 
los  comisionados  el  rf-staM^-cer  ^-1  or- 
den, avudados  p^^r  al;;uno>  oli^iales 
tanto  e-pañoJes  como  Iranceses. 

Kl  orden  se  restableció  en  la  capi-  : 
tai.  el  pueblo  se  retiró  á   sus   Logares  , 

V  al  t/ínible  rumor  del  combate  suce-  j 
dio  un  pjolundo  í-ilencio.  i 

Todos  creveron  quf^  lor  horrores  de 
aquel  día  liabian  tenninado  va.  v  las 
autoridades  españolas  se  retiraron  con-  i 
fiadas  á  d'^scansar  de  las  í'at¡;ra>  de  la 
mañana;  pero  tíjl  período  de  tranqui- 
lidad, fué  de  mu  v  corla  duración,  jíues 
las  tropas  de  Murat  se  ext^fudieron  . 
con  gran  aparato  de  fuerza  j)or  Ma- 
drid, colocando  en  las  principales  bo- 


::c':--¿l]es  c-.ciíiL.rií'?  coii  la  mf^rlia  enc€ii- 


A'^ürÜ  j  no  era  más  que  una  pre- 
v-L.:::-!;  del  general  francés,  para 
rv:t¿r  el  ¿^¿r-jnido  niorimiento  revolu- 
oioruárú-:»  qiie  pudiera  prciducir  la  in- 
dk-Lü-:-:-.'!:  del  pTieblo  de  Madrid  al 
c-:i.':"?-T  la  barbara  t  horrorosa  orden 
del  día  qi.ie  inmedialAmente  dirigió  á 
s::  eirr-::!:'. 

EstP  d-iM.'-umeiit':'  que  tal  vez  no  ten- 
ira  iiTual  eii  su  historia,  decia  asi  lite- 
raímenle: 

S'jldados:  La  población  de  Madrid 
se  hd  sublevado  v  ha  Herrado  hasta  el 
asesinato.  Se  que  lñ>  buenos  españoles 
han  íremilo  de  estos  desordenes:  estov 
muv  lejos  de  mezclarlos  con  aqnellos 
miserables  que  no  dese-an  más  qne  el 
crim'='n  v  el  pillaje.  Pero  la  sangre 
francesa  ha  sido  derramada:  clama 
]>or  la  venganza:  en  su  consecuencia 
mando  lo  siiruiente: 

Art .  I .     El  ¿reneral  Gronch v  con- 

vocará  esta  noche  la  comisión  mililar, 

Art.  II.     Todos  los  que  han  sido 

presos  en  el  alboroto  v  con  las  armas 

en  la  mano,  serán  arcabuceados. 

Art.  III.  La  Junta  de  Estado  va 
á  hacer  desarmar  los  vecinos  de  Ma- 
drid. Todos  los  habitantes  y  estantes* 
quienes,  después  de  la  ejecución  de 
esta  orden,  se  hallaren  armados  ó  con- 
servasen  armas  sin  una  permisión  es- 
pecial, serán  arcabuceados. 

.'Art.  IV.  Todo  lugar  donde  fiea 
asesinado  un  francés,  será  quemado. 

//Art.  V.  Toda  reunión  demás  de 
ocho  personas,  será  considerada  como 


HISTORIA   DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


87 


una  junta  sediciosa  y  deshecha  por  la 
fusilería. 

»Art.  VI.  Los  amos  quedarán  res- 
ponsables de  sus  criados;  los  jefes  de 
talleres,  obradores  y  demás,  de  sus 
oficiales;  los  padres  y  madres,  de  sus 
hijos;  y  todos  los  ministros  de  los  con- 
ventos, de  sus  religiosos. 

»Art.  VIL  Los  autores, vendedores 
y  distribuidores  de  libelos  impresos  y 
manuscritos  provocando  á  la  sedición, 
serán  considerados  como  unos  agentes 
de  la  Inglaterra  y  arcabuceados. 

»Dado  en  nuestro  cuartel  general  de 
Madrid  á  2  de  Mayo  de  1808.  Joa- 
chine. — Por  mandato  de  S.  A.  I.  R.,  el 
jefe  de  Estado  mayor  general.  Be- 
lliard.» 

Grande  horror  causaban  las  bárba- 
ras disposiciones  contenidas  en  tal 
bando,  pero  fué  mucho  mayor  el  que 
produjo  el  modo  con  que  aquellas  fue- 
ron llevadas  á  la  práctica. 

El  bando  de  Murat,  no  se  hizo  pú- 
blico hasta  la  mañana  del  día  3,  y  á 
pesar  de  ésto,  en  la  misma  tarde  del  2, 
antes  de  que  se  constituyera  la  comi- 
sión militar  presidida  por  Gronchy, 
numerosas  patrullas  de  franceses  co- 
menzaron á  prender  á  pacíficos  ciuda- 
danos que  transitaban  por  las  calles, 
y  lo  que  es  más  horrible,  á  fusilar  á 
gran  número  de  éstos  en  un  sitio  tan 
céntrico  como  la  Puerta  del  Sol  junto 
á  la  iglesia  de  la  Soledad. 

Cualquier  cosa  servía  de  pretexto  á 
aquellos  bárbaros,  para  saciar  sus  ins- 
tintos sanguinarios  y  su  odio  á  los  es- 
pañoles. 


La  segunda  disposición  del  art.  III 
del  antes  citado  bando,  servía  de  ley 
para  aquellos  hombres  que,  de  soldados 
de  una  gran  nación,  pasaron  á  conver- 
tirse en  viles  asesinos.  Aquella  dispo- 
sición que  se  refería  á  armas  de  fuego 
ó  blancas  pero  que  fueran  de  combate, 
era  ensanchada  de  un  modo  inconce- 
bible por  los  encargados  de  ejecutarla, 
incluyendo  en  ella  los  instrumentos  y 
útiles  de  trabajo,  y  como  consecuen- 
cia, aquí  se  prendía  á  un  carpintero 
por  encontrarle  encima  un  serrucho, 
más  allá  á  un  barbero  que  llevaba 
eíicima  el  estuche  de  su  oficio  é  igual 
suerte  merecían  el  fumador  por  su 
na  vajilla  de  picar  tabaco,  el  carre- 
tero por  el  cuchillo  que  le  servía 
de  seguridad  en  los  caminos,  el  ofi- 
cinista ó  el  comerciante  por  el  corta- 
plumas, y  lo  que  excita  la  indignación 
hasta  el  colmo,  la  costurera  ó  la  mu- 
jer hacendosa  por  las  pequeñas  tijeras 
que  usaba  en  sus  faenas. 

Para  aquellos  verdugos,  no  existían 
las  consideraciones  de  edad  y  de  sexo, 
ni  siquiera  se  paraban  en-  que  era 
una  ridiculez  cruel  y  salvaje  conside- 
rar como  armas  de  combate  instru- 
mentos tan  poco  aptos  para  la  defen- 
sa; acababan  de  ser  humillados  por 
un  pueblo  mal  armado  y  sin  dirección 
y  no  podían  darse  cuenta  como  les 
había  costado  tanta  sangre  derrotar 
aquellas  masas  abigarradas  que  en  los 
primeros  momentos  sólo  les  merecían 
desprecio,  por  lo  que,  asombrados  to- 
davía, consideraban  todos  cuantos  ob- 
jetos veían  como  mortíferas  armas  que 
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horas  antes  habían  acabado  con  la 
vida  de  algún  francés. 

Algunas  patrullas,  no  tan  crueles, 
en  vez  de  fusilar  á  los  numerosos  pri- 
sioneros que  hacían  en  las  calles,  se 
contentaban  con  llevarlos  á  la  casa  de 
Correos,  en  cuyas  piezas  se  amontona- 
ban gran  número  de  seres,  estupefac- 
tos todavía  de  haber  merecido  tal  suer- 
te sin  delito  alguno. 

La  comisión  militar,  conforme  lo 
dispuesto  por  Murat,  se  constituyó 
bajo  la  presidencia  del  general  Grou- 
chy,  y  lo  que  es  más  triste,  contando 
entre  sus  individuos  al  capitán  gene- 
ral Negrete,  el  mismo  que  había  im- 
pedido salieran  las  tropas  españolas 
.  de  los  cuarteles  y  que  por  no  ser  me- 
nos que  aquellos  individuos  de  la  Jun- 
ta de  Grobierno  y  de  los  Consejos,  tan 
obedientes  al  gran  duque,  se  desvivía 
por  acatar  cuanto  proponían  sus  com- 
pañeros de  comisión. 

Aquellos  militares  comenzaron  á  or- 
denar sentencias  de  muerte  para  aque- 
llos infelices  que  ignoraban  por  qué  se 
les  tenía  presos  y  que  estaban  muy 
lejos  de  sospechar  la  triste  suerte  que 
tenían  reservada. 

Jamás  en  pueblo  alguno  se  ha  ve  - 
riíicado  un  asesinato  en  masa  tan 
cruel  y  bárbaro.  Las  grandes  matan- 
zas de  la  Revolución  francesa,  aquellas 
hecatombes  que  hacía  un  pueblo  po- 
seído del  delirio  revolucionario,  resul- 
tan mucho  más  justas  y  revisten  más 
caracteres  de  legalidad,  que  las  ma- 
tanzas hechas  en  la  noche  del  2  de 
Mayo  por  las  tropas  de  Múrat.  Allí  al 


menos,  existía  un  tribunal  revolucio- 

• 

nario  que  era  producto,  de  la  Conven- 
ción, en  aquella  época  representaba  la 
voluntad  nacional;  las  víctimas  sobre 
las  que  recaían  sentencias,  estaban 
acreditadas  más  ó  menos  como  afectas 
á  una  institución  política  que  repug- 
naba á  todo  el  pueblo  francés,  y  ade- 
más antes  de  ser  condenadas,  se  les 
hacía  comparecer  ante  los  jueces  para 
que  libremente  alegaran  cuanto  qui- 
sieran en  su  defensa:  pero  aquí  no 
existía  nada  de  ésto;  el  tribunal  en- 
cargado de  juzgar  á  los  españoles  pri- 
sioneros, no  era  más  que  el  arbitrario 
producto  de  un  general  tirano  que 
quería j  derramando  sangre,  amedran- 
tar á  un  gran  pueblo  que  tan  heroica 
resistencia  había  sabido  oponerle;  la 
mayor  parte  de  los  sentenciados  por 
el  tribunal,  eran  seres  inocentes  que 
en  nada  habían  figurado  en  los  acon- 
tecimientos de  la  mañana  y  que  con- 
fiados en  las  promesas  de  paz  y  tran- 
quilidad de  los  franceses,  hablan  salido 
á  la  calle  una  vez  terminado  el  com- 
bate. Ni  tan  siquiera  á  uno  de  ellos 
se  le  permitió  defenderse  ante  la  co- 
miibión  militar,  feroz  tribunal  que  or- 
denó tantas  sentencias  de  muerte  como 
paisanos  prisioneros  tenía  á  su  dispo- 
sición . 

Para  completar  tanta  arbitrariedad 
y  tanta  premura  en  derramar  sangre, 
siendo  como  eran  todos  los  prisioneros 
fervientes  católicos^  ni  tan  siquiera  se 
les  permitió  el  último  consuelo  de  la 
religión . 

La  noche  del  2  de  Mayo  fué  la  más 
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horrible  de  cuantas  ha  presenciado 
Madrid. 

Aquel  amontonamiento  de  carne  hu- 
mana que  se  encerraba  en  la  Gasa  .de 
Correos  fué  conducido,  entre  batallo- 
nes de  infantes  y  escuadrones  de  co- 
raceros, al  Prado  y  al  Retiro  que  eran 
los  lugares  destinados  para  el  sacri- 
ficio. 

Allá  iban  atados  de  dos  en  dos  como 
viles  criminales  y  atormentados  por  las 
bayonetas  y  los  sables  de  sus  guardia- 
nes, los  seres  más  diversos  en  edades^ 
sexos  y  condiciones.  El  joven  llevaba 
por  compañero  de  cuerda  al  anciano, 
la  mujer  al  sacerdote,  el  hombre  del 
pueblo  al  rentista,  el  hijo  á  su  padre; 
y  todos  marchaban  silenciosos  y  cabiz- 
bajos presintiendo  su  próximo  fin  y 
asombrados  todavía  de  que  la  maldad 
de  los  hombres  fuera  tanta  que  per- 
mitiera arrancar  la  vida  á  centenares 
de  seres  que  no  habían  cometido  deli- 
to alguno.  Hay  en  la  historia  grandes 
crímenes  ante  los  cuales  se  para  la  plu- 
ma estupefacta  porque  no  encuen- 
tra frases  bastante  fuertes  para  descri- 
bir tanta  maldad,  y  las  matanzas  de 
Mayo  en  Madrid  son,  de  todos  los  he- 
chos históricos,  los  que  más  en  alto 
grado  merecen  tan  triste  privilegio. 

Aquellos  grupos  de  infelices  fueron 
colocados  en  el  lugar  del  suplicio  fren- 
te á  numerosas  fuerzas  de  infantería 
y  baterías  que  apenas  si  ellos  distin- 
guían en  la  oscuridad.  Reinaba  un 
silencio  de  muerte  solo  interrumpido 
por  las  voces  de  mando  extranjeras, 
dadas  por  los  oficiales  con  objeto  de 


TOMO  I 


que  los  soldados  preparasen  las  armas. 

En  los  grupos  de  prisioneros  se  des- 
arrollaban escenas  trágicas  y  paté- 
ticas, pues  individuos  de  la  misma 
familia,  cogidos  en  diferentes  puntos 
de  la  población,  se  reconocían  en 
aquel  campo  de  muerte  y,  tirando  de 
la  cuerda  que  los  aprisionaba,  se  da- 
ban el  beso  de  despedida  que  venía 
á  interrumpir  el  brutal  plomo  que 
los  lanzaba  á  la  eternidad.  La  mujer 
sollozaba  quedamente  pensando  en  el 
ser  querido  ó  en  los  pequeñuelos  que 
quedaban  abandonados  en  el  desierto 
hogar;  el  padre  atraía  al  adolescente 
asustado  para  poner  su  cabeza  sobre 
su  pecho  y  lograr  que  ambos  recibie- 
ran á  un  mismo  tiempo  la  muerte;  el 
anciano  miraba  con  indiferencia  aquel 
terrible  acto  que  venía  á  amenguar 
en  poco  su  existencia  y  el  sacerdote 
animoso  hablaba  de  la  otra  vida  y  re- 
cordaba á  los  mártires  del  cristianismo 
para  dar  más  valor  á  los  que  iban  á 
morir. 

Las  .tupidas  gasas  de  la  oscuridad 
se  rasgaron  con  los  rojos  fogonazos  de 
los  fusiles  y  cañones,  retumbó  en  el 
paseo  un  horrible  estruendo,  superior 
al  de  las  tempestades,  y  como  espigas 
que  caen  al  contacto  de  la  hoz,  aque- 
llos grupos  de  desgraciados  vinieron 
al  suelo,  cayendo  unos  pesadamente 
sin  exhalar  una  queja,  revolcándose 
otros  en  los  charcos  de  sangre  agita- 
dos por  las  convulsiones  de  una  vida 
rebelde  á  evaporarse  y  quedando  al- 
guno de  rodillas  con  los  miembros 
mal  heridos,  pero  gozando  todavía  de 
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la  existencia  que  sólo  le  servía  para 
experimentar  los  más  crueles  dolores 
y  sufrimientos. 

Después  siguió  una  escena  horrible. 
De  aquellas  lineas  de  soldados  se  des- 
tacaron infantes  y  jinetes  que  caute- 
losamente fueron  acercándose  al  lugar 
del  sacrificio,  y  aquellos  heridos  que 
con  las  manos  atadas  á  la  espalda  y 
sintiendo  correr  por  su  cuerpo  los  ca- 
lientes raudales  de  sangre  miraban  al 
oscuro  cielo  como  poniéndolo  por  tes- 
tigo de  tantos  crímenes  y  tropelías, 
vieron  brillar  en  la  sombra  el  sable 
que  caía  sobre  su  cabeza,  ó  la  bayo- 
neta que  venía  á  atravesar,  crugien- 
do,  su  garganta. 

Aquellas  escenas  de  horror  se  estu- 
vieron repitiendo  durante  toda  la  no- 
che. Nuevas  víctimas  llegaban  sin  ce- 
sar al  sitio  del  suceso,  y  para  dejarles 
espacio  eran  levantados  de  los  charcos 
de  sangre  los  ya  pasados  por  las  ar- 
mas para  conducirlos  inmediatamente 
á  la  sepultura.  Muchos  seres  muri- 
bundos  á  quienes  la  muerte  hajjía  res- 
petado en  parte,  sintieron  aumentada 
su  tortura  con  el  terror  de  ser  ente- 
rrados todavía  vivos. 

Madrid  estuvo  oyendo  durante  toda 
la  noche  el  rugido  de  la  metralla  y 
las  descargas  de  fusilería,  y  aunque 
eran  muchos  los  vecinos  que  compren- 
dían que  en  aquellos  instantes  esta- 
ban los  franceses  perpetrando  un  ho- 
rrible crimen,  nadie  creyó  que  éste 
fuera  tan  grande,  ni  que  el  número 
de  víctimas  inocentes  llegara  á  ascen- 
der tanto. 


Cuando  los  primeros  albores  del 
día  3  alumbraron  la  población^  toda- 
vía seguían  los  franceses  entregados 
á  tan  cruel  tarea,  y  á  la  clara  luz  del 
sol  fueron  fusilados  oh  la  montaña 
del  Príncipe  Pío  los  últimos  veintitrés 
españoles  que  perecieron  en  tan  ho- 
rrible jornada. 

El  número  de  víctimas  que  pere- 
cieron en  la  noche  del  2>^s  incalcu- 
lable. 

Bonaparte,  avergonzado  sin  duda 
del  crimen  consumado  por  sus  tropas 
en  Madrid,  publicó  en  el  Monitor  qne 
sólo  habían  sido  fusilados  unos  ochen- 
ta españoles. 

La  premura  con  que  se  daba  muer- 
te á  los  prisioneros,  se  les  enterraba  y 
se  hacían  desaparecer  hasta  las  menores 
huellas  del  fusilamiento,  impidió  el 
que  se  conociera  con  exactitud  el  nú- 
mero de  víctimas.  En  el  Archivo  de 
Madrid  se  guarda  una  lista  de  ciento 
treinta  y  nueve  fusilados,  cuyos  ca- 
dáveres pudieron  identificarse  y  de 
los  cuales  cuatro  son  mujeres;  pero 
hay  que  tener  en  cuenta  que  fueron 
muy  pocas  las  víctimas  que  pudieron 
reconocerse  y  que  casi  todos  los  seres 
que  perecieron  en  aquella  feroz  heca- 
tombe desaparecieron  anónimamente 
sin  dejar  tras  sí  más  rastro  que  el  do- 
lor de  sus  familias  que  sólo  en  vista 
de  su  ausencia  presintieron  después 
de  algunos  días  su  triste  suerte. 

Los  hechos  del  2  de  Mayo  fueron 
objeto  de  muy  diversas  apreciaciones. 
Murat,  llevado  de  su  imaginación  un 
tanto   exaltada,  los   atribuyó   á   ana 
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conspiración  que  hace  tiempo  venían 
tramando  contra  él  los  principales  es- 
pañoles y  habló  de  fusilar  á  Azanza  y 
Ofarril  que  eran  justamente  los  dos 
ministros  más  influyentes  en  la  Junta 
de  Estado^  y  por  esto  los  que  más 
censuras  merecían  por  el  abandono  en 
que  habían  dejado  al  pueblo.  Mpncey 
que  era  el  general  más  clemente,  y 
al  mismo  tiempo  más  sensato  de  los 
franceses,  fué  el  que  vio  más  claro 
que  todos,  pues  sostuvo  firmemente 
ante  sus  compañeros  que  la  subleva- 
ción del  2  de '  Mayo  había  sido  pro- 
ducto espontáneo  que  se  valió  del 
pretexto  de  la  salida  de  los  infantes 
para  atacar  á  los  invasores  que  odiaba. 

Por  otra  parte,  los  españoles  que 
contemplaban  con  dolor  el  afán  que 
los  franceses  mostraban  por  derramar 
sangre,  afirmaban  que  la  jomada  ha- 
bía sido  producto  de  la  perfidia  de 
Murat,.el  cual  no  habíiai  cesado  de  ti- 
ranizar á  los  madrileños  y  de  oprimir- 
les con  continuas  imposiciones  con 
objeto  de  obligarles  á  que  dejando  es- 
tallar su  indignación  le  dieran  medios 
para  saciar  en  ellos  el  odio  que  les 
profesaba. 

Tanto  las  apreciaciones  de  los  espa- 
ñoles como  las  del  duque  de  Berg 
sobre  aqueUos  sangrientos  sucesos  fue- 
ron infundadas  en  tal  ocasión,  como 
lo  son  siempre  las  que  se  hacen  en  el 
calor  de  recientes  ocurrencias. 

El  2  de  Mayo  fué  únicamente  pro- 
ducto de  la  indignación  de  un  gran 
pueblo  y  por  esto  la  posteridad  agra- 
decida ha  honrado  la  memoria  de  este 


y  de  los  tres  héroes  que  lo  guiaron  en 
el  combate  (1).  El  recuerdo  de  aque- 

(1)  Daoiz,  Velarde  y  Ruiz  son  tres  ilustres 
militares,  cuyos  nombres  deben  ser  repetidos  con 
veneración  por  los  buenos  españoles  y  para  que 
sus  existencias  sean  mas  conocidas,  vamos  á  dar 
algunos  detalles  de  ellos. 

Don  Luis  Daoiz  era  de  Sevilla,  desde  1802  figu- 
raba como  capitán  primero  del  tercer  regimiento 
de  artillería  y  el  2  de  Mayo  estaba  encargado 
del  detall  de  la  plaza  y  de  la  fuerza  que  lo  gua:r- 
daba .  Terminado  el  asalto  del  Parque  algunos 
hombres  del  pueblo  lo  recogieron  moribundo 
junto  al  cañón  y  lo  condujeron  á  su  casa  creyendo 
poder  salvarle.  Todavía  vivió  cuatro  horas  y  al 
anochecer  fué  conducido  cautelosamente  al  ce- 
menterio de  la  parroquia  de  San  Martin,  donde  le 
dieron  sep'iltura  algunos  amigos. 

Don  Pedro  Velarde  nació  en  Muriades  provincia 
de  Santander.  Fué  profesor  de  la  Academia  de 
Segovia,  capitán  segundo  del  quinto  regimiento 
de  artillería  y  últimamente,  como  ya  dijimos, 
secretario  de  la  Junta  económica  del  cuerpo.  Su 
cadáver  fué  encontrado  totalmente  desnudo  entre 
los  muchos  amontonados  en  el  patio  del  Parque. 
Por  la  tarde  fué  llevado  por  algunos  patriotas 
envuelto  en  un  pedazo  de  tienda  de  campaña  al 
cementerio  de  los  Mártires,  donde  una  persona 
desconocida  le  amortajó  de  limosna  con  un  hábito 
franciscano. 

Don  Jacinto  Ruiz  era  natural  de  Ceuta  y  figu- 
raba como  teniente  en  el  regimiento  de  volunta- 
rios del  Estado.  Cuando  la  defensa  del  Pai^ue 
estaba  en  su  periodo  álgido,  fué  herido  á  causa 
de  su  intrepidez,  pero  á  pesar  de  esto  siguió  ba- 
tiéndose y  fué  el  que  más  empeño  mostró  en 
defender  una  por  una  todas  las  habitaciones  del 
edificio.  Nuevamente  herido  é  imposibilitado  ya 
para  la  lucha,  logró  escaparse  é  ir  á  su  casa,  pero 
temiendo  la  venganza  de  los  franceses  marchó  in- 
mediatamente á  Extremaduia,  donde  habiéndo- 
sdle  abierto  las  heridas  á  causa  de  tanta  agitación 
falleció  á  los  pocos  d las. 

Daoiz  y  Velarde  gozan  los  honores  fúnebres  de 
capitanes  generales  con  mando,  sos'nombres  figu- 
ran eternamente  en  el  escalatón  del  cuerpo  de 
i<rtillerla  á  la  cabeza  de  la  clase  de  capitanes,  y 
tiene  en  Madrid  un  monumento  que  recuerda  á 
todas  horas  su  heroísmo. 

La  posteridad  ha  sido  más  ingrata  con  el  te- 
niente Ruiz^  pero  no  está  lejano  el  dia  en  que  el 
cuerpo  de  infantería  le  elevará  un  monumento 
digno  de  su  valor. 
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Ha  jomada  evocado  en  los  momentos 
en  que  la  patria  peligre,  inflamará 
siempre  la  sangre  de  lodo  buen  es- 
pañol. 

El  resumen  de  los  distintos  pensa- 
mientos que  entonces  se  agitaban  en 
la  mente  de  los  invasores  y  de  los 
vencidos  está  en  las  memorables  pala- 
bras que  en  aquella  ocasión  se  cruza- 
ron entre  dos  personajes. 

En  la  mañana  del  3  decía  Murat  á 
los  que  le  visitaban  en  su  palacio: 

— La  jornada  de  ayer  pone  á  Espa- 
ña en  las  manos  del  emperador. 

— Decid  más  bien  que  se  la  quita 
para  siempre, — contestó  Ofarril  que 
obcecado  y  amedrantado  había  segui- 
do las  corrientes  de  simpatía  á  los  in- 
vasores que  predominaban  en  las  altas 
esferas;  pero  que  después  en  vista  de 
aquel  sacudimiento  popular,  había 
comprendido  aunque  tarde,  que  Espa- 
ña tenía  suficiente  energía  y  virilidad 
para  expulsar  á  aquellos  intrusos. 

Este  rasgo  de  entereza  é  indepen- 
dencia era  tanto  más  digno  de  aplau- 
so, cuanto  que  en  aqnel  entonces 
todas  las  autoridades  y  corporaciones 
de  Madrid,  se  apresuraron  á  manifes- 
tar á  Murat  su  adhesión  incondicio- 
nal y  lo  que  es  más,  á  felicitarle  por 
el  triunfo  alcanzado  el  día  2,  contra 
los  españoles. 

El  tribunal  del  Santo  Oficio,  aquella 
institución  odiosa  que  tanto  tiempo 
estuvo  deshonrando  á  España,  enton- 
ces como  en  otras  ocasiones  añadió  un 
nuevo  borrón  á  la  lista  de  sus  vergüen- 
zas, distinguiéndose  de  las  demás  cor- 


poraciones en  cumplimentar  al  gran 
Duque,  reprobar  el  noble  arranque  de 
los  españoles  en  2  de  Mayo  que  califi- 
có de  escandaloso^  y  prometiendo  al 
generalísimo  francés  que  obligaría  á 
todo  el  clero  español  á  ponerse  de 
parte  de  los  invasores. 

Solo  españoles  que  pertenecían  á 
clases  como  el  alto  clero  y  la  nobleza 
palaciega  que  por  tanto  tiempo  habían 
sido  las  crueles  llagas  de  la  nación , 
podían  envilecerse  de  tal  modo,  mien- 
tras la  tierra  todavía  estaba  empapada 
y  presa  con  la  sangre  de  tan  innume- 
rables compatriotas  asesinados,  y  úni- 
camente el  pueblo,  aquellas  masas  por 
tan  largos  siglos  explotadas  y  opri- 
midas, podía  poseer  la  dignidad  y  la 
vergüenza  necesaria  para  lograr  la 
independencia  de  la  patria. 

Los  representantes  de  Bonaparte  en 
España  trabajaban  sin  descanso  por 
someter  al  imperio  francés  la  nación 
más  indomable  del  mundo,  pero  toda- 
vía trabajaban  más  por  lograr  tal  éxito 
aquellos  españoles  que  tenían  el  deber 
de  dirigir  los  destinos  de  la  patria  y 
velar  por  su  honra  y  dignidad  y  que 
tan  villanamente  se  arrastraban  á  los 
pies  del  vencedor  y  se  plegaban  á  to- 
das sus  exigencias. 

El  día  3  fué  enviado  á  Francia,  sin 
ninguna  protesta  del  gobierno,  el  in- 
fante D.  Francisco,  aquel  niño  cuya 
próxima  salida  había  sido  el  pretexto 
para  que  ocurrieran  las  sangrientas 
escenas  del  día  anterior,  y  en  la  ma- 
drugada del  4  salió  para  Bayona  en 
un  coche  de  la  duquesa  de  Osuna  con 
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objeto  de  no  llamar  la  atención  del 
pueblo,  el  infante  D.  Antonio  Pas- 
cual, sujeto  á  quien,  como  ya  sabe- 
mos, había  dejado  encomendado  su 
sobrino  Femando  VII  el  gobierno  de 
la  nación,  y  que  era  un  imbécil  tan 
estúpido  como  cruel,  según  aseguraba 
su  cuñada  María  Luisa  en  sus  cartas 
á  Murat. 

La  reina  madre  había  adivinado 
perfectamente  las  facultades  del  her- 
mano de  Garlos  IV.  El  tal  infante  dio 
pruebas  en  aquella  ocasión  de  ser  un 
imbécil,  y  en  cuanto  á  la  crueldad 
que  se  le  atribuía  tuvo  ocasión  de  de- 
mostrarla en  las  luchas  que  algunos 
años  después  ocurrieron  entre  la  li- 
bertad y  la  reacción. 

Aquel  varón  de  familia  real,  único 
individuo  de  la  dinastía  que  quedaba 
en  España,  vio  impasible  la  heroica 
defensa  que  los  madrileños  hicieron 
de  los  intereses  de  la  patria  al  mismo 
tiempo  que  de  los  intereses  de  los 
suyos,  y  cuando  todos  comprendían 
ya  que  los  designios  de  Napoleón  eran 
de  colocar  á  uno  de  sus  allegados  en 
el  trono  español  y  arrojar  de  éste  para 
siempre  á  los  Borbones,  cuando  todos 
presentían  los  sucesos  que  estaban 
ocurriendo  en  Bayona,  él,  arrastrado 
por  su  cobardía  que  le  hacía  asentir  á 
todo  cuanto  le  mandaba  Murat,  y  al 
mismo  tiempo  guiado  por  el  miedo  y 
la  simpleza ,  que  en  él  fueron  siempre 
defectos  sobresalientes,  salió  de  Ma- 
drid cuando  las  calles  presentaban  to- 
davía el  aspecto  de  un  cementerio, 
pues  sus  casas  estaban  cerradas  y  si- 


lenciosas y  las  campanas  doblaban  fú- 
nebremente por  los  muchos  seres  que 
habían  perdido  la  vida  en  defensa  de 
la  patria. 

El  hombre  que  perteneciendo  á  una 
familia  en  cuyos  individuos  habían 
sido  notorios  los  malos  instintos  y  la 
cortedad  de  inteligencia,  todavía  me- 
reció se  le  designara  como  el  más  sim- 
ple de  los  Borbones j  abandonó  la  capi- 
tal del  reino  en  las  circunstancias  más 
críticas;  huyó  de  Madrid  cobardemen- 
te cuando  él  era  el  único  que  mante- 
nía las  escasas  esperanzas  de  la  patria 
á  causa  de  su  elevada  estirpe,  y  para 
justificar  su  fuga  dejó  al  ministro  de 
Marina,  Gil  de  Lemus,  una  carta  con 
el  encargo  de  que  sirviera  á  toda  la 
Junta  de  Gobierno  como  explicación 
de  su  marcha. 

El  tal  papel,  es  el  documento  más 
grotesco  y  estúpido  que  en  el  mundo 
pueda  presentarse.  Decía  así: 

«Al  señor  Gil:  A  la  Junta  para 
su  gobierno  la  pongo  en  su  noticia 
como  me  he  marchado  á  Bayona  de 
orden  del  rey,  y  digo  á  dicha  Junta 
que  ella  sigue  en  los  mismos  términos 
como  si  yo  estuviese  en  ella.  Dios 
nos  la  dé  buena.  Adiós,  señores,  has- 
ta el  valle  de  Josafat. — Antonio  Pas- 
cual.» 

Aquello  era  un  abandono  de  la  na- 
ción hecho  en  toda  regla  por  una  fa-^ 
milia  reinante.  Napoleón  había  sabido 
tomar  bien  sus  medidas  para  hacer 
ver  al  pueblo  español  que  los  Borbo- 
nes le  abandonaban  cobardemente,  lo 
que  facilitaría  el  establecimiento  de 
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una  nueva  flinastía.  Una  gran  des- 
gracia fué  para  él  que  el  pueblo  en- 
cariñado por  su  independencia  que 
simbolizaba  en  sus  antiguos  revés  re- 
chazara al  monarca  que  pretendió  im- 
ponerles. 

El  mes  de  Mayo  de  1808  fué  un 
mes  de  vergüenza  para  la  institución 
monárquica  y  para  la  familia  borbó- 
nica que  se  deslionró  de  un  modo  sin 
ejemplo  en  la  historia. 

A  Bayona  fueron  todos  los  Berbe- 
nes á  postrarse  á  los  pies  del  empera- 
dor como  murciélagos  atraídos  por  la 
luK  y  á  despojarse  de*  la  autoridad  que 
tenían  sobre  un  gran  pueblo,  que  em- 
brutecido y  estrujado  por  la  monar- 
quía, todavía  tenía  que  sufrir  la  últi- 
ma vergüenza  de  (jue  sus  reyes  le 
vendieran  como  una  manada  de  es- 
clavos, y  el  último  que  abandonó  el 
territorio  nacional  fué  un  imbécil,  es- 
pecie de  gañán  y  mezcla  informe  de 
crueldad  y  cobardía,  de  astucia  y  sim- 
plicidad el  cual  se  burlaba  sangrien- 
tamente de  la  España  (jue  dejaba  en 
el  almndono  cuando  encargaba  á  la 
Junta  de  Gobierno  que  siguiera  tra- 
bajando con  la  misma  autoridad  que 
si  él  estuviera  presente  sabiendo  que 
ya  dicha  corporación  bajo  su  presi- 
dencia había  perdido  todo  prestigio  y 
autoridad,  y  que  ahora  al  alejarse  él 
no  podría  defenderse  con  el  menor 
viso  de  legalidad  contra  las  exigencias 
del  Duque  de  Berg. 

Ya  tenía  cumplido  el  representante 
de  Napoleón  en  España  todo  el  plan 
de  éste  y  ya  estaba  toda  la  familia  real 


en  Bayona; ahora  sólo  faltaba  el  golpe 
de  audacia  que  después  de  los  sucesos 
del  2  de  Mayo  era  cosa  natural  y  sen- 
cilla. 

El  misma  día  4  en  que  el  infante 
D.  Antonio  Pascual  abandonó  Madrid, 
hizo  saber  Murat  á  la  Junta  de  Go- 
bierno que  pensaba  ponerse  á  su  fren- 
te ocupando  la  presidencia  que  que- 
daba vacante,  y  que  de  este  modo 
podría  velar  mejor  por  el  orden  y  la 
seguridad  del  Estado. 

Azanza,  Ofarril  y  Gil  de  Lemus, 
que  eran  los  ministros  que  más  ente- 
reza había  demostrado  en  ciertos  mo- 
mentos entre  sus  débiles  y  acobarda- 
dos compañeros,  se  opusieron  desde 
el  primer  instante  á  que  el  duque  de 
Berg  entrara  en  la  Junta  y  algunos 
otros  vocales  le  manifestaron  de  pala- 
bra ü  éste  la  mala  acogida  que  mere- 
cía tal  pretensión;  pero  con  nada  de 
esto  se  consiguió  que  el  generalísimo 
francés  desistiera  de  sus  propósitos. 
Llegada  la  hora  de  la  sesión  se  pre- 
sentó Murat  y  ocupó  la  presidencia 
sin  que  formularan  la  menor  protesta 
aquellos  individuos,  cuya  debilidad 
é  indecisión  le  eran  bien  conocidas. 

Aquella  fué  la  última  deshonra  de 
la  Junta,  y  el  pueblo  español  vio  con 
verdadero  escándalo  como  deliberaban- 
sus  gobernantes  presididos  por  el  hom- 
bre que  tanta  sangre  había  hecho  de- 
rramar en  las  calles  de  Madrid  dos 
días  antes. 

La  Junta  se  hubiera  mostrado  pa- 
triótica y  grande  resignando  en  aque- 
lla ocasión  sus  poderes  en  los  otros 
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individuos  que  ya  tenía  nombrados 
para  que  reuniéndose  en  Zaragoza 
comenzaran  á  funcionar  como  autori- 
dad suprema  encargada  de  defender 
la  independencia  de  la  patria;  tal  de- 
terminación hubiera  borrado  todas  sus 
anteriores  faltas^  pero  al  consentir  en 
ser  presididos  por  el  que  ya  se  mos- 
traba claramente  como  usurpador  de 
España,  de  hombres  inhábiles  y  te- 
merosos que  era  como  hasta  entonces 
habían  aparecido,  pasaron  á  ser  fun- 
cionarios viles  y  vendidos  á  los  enemi- 
gos de  la  patria. 

Algunos  días  después,  aquellos  ma- 
les españoles  pudieron  consolarse  un 
poco  y  creerse  dentro  de  sus  estrictos 
deberes  con  un  decreto  que  Garlos  IV 
envió  desde  Bayona  y  que  llegó  á  Ma- 
drid el  día  7,  nombrando  á  Murat  su 
lugarteniente  del  reino  encargado  de 
presidir  en  su  nombre  la  Junta  de 
Gobierno,  y  una  proclama  que  reci- 
bieron del  mismo  rey  dirigida  á  toda 
España  y  que  terminaba  diciendo: 
«no  había  prosperidad  ni  salvación 
para  los  españoles,  sin  la  amistad, del 
gran  emperador  aliado.» 

El  rey  traidor  que  estaba  en  Bayo- 
na se  encargaba  de  este  modo  de 
acallar  los  escrúpulos  de  los  ministros 
traidores  de  Madrid  y  de  prestar  un 
lenitivo  al  escaso  dolor  que  hubiera 
podido  producirles  el  ser  infieles  á  los 
intereses  de  la  patria. 

En  aquella  ocasión  se  vio  que ,  Mu- 
rat obraba  en  virtud  de  algún  conve- 
nio que  tenía  con  los  reyes  padres  y 
con  los  demás  personajes  regios  que 


estaban  en  Francia,  pues  el  decreto 
concediéndole  la  presidencia  áp  la 
Junta  estaba  fechado  en  Bayona  el  día 
4,  ó  sea  el  mismo  en  que  él  se  apo- 
deró tan  audazmente  de  dicho'  cargo 
é  igualmente  la  renuncia  de  Fernan- 
do al  trono  de  España,  se  comunicó  á 
dicha  corporación  el  mismo  día  que 
el  joven  rey  la  firmaba  al  otro  lado  de 
los  Pirineos. 

Este  último  documento  acabó  de 
tranquilizar  á  los  individuos  de  la 
Junta  que  vinieron  á  sacar  de  él  la 
consecuencia  de  que  obraban  perfec- 
tamente acatando  la  legalidad  y  la 
voluntad  de  los  reyes. 

Dos  días  después  un  propio  entregó 
á  D.  Miguel  José  de  Azanza,  dos  rea- 
les decretos  de  Fernando,  dados  secre- 
tamente en  Bayona  en  contestación  á 
las  preguntas  que  en  representación 
de  la  Junta  le  había  dirigido  D.  Eva- 
risto Pérez  de  Castro. 

Uno  estaba  escrito  de  la  propia  ma- 
no del  rey,  y  decía  «que  se  hallaba 
sin  libertad  y  consiguientemente  im- 
po^bilitado  de  tomar  por  sí  medida 
alguna  para  salvar  su  persona  y  la 
monarquía;  que  por  tanto,  autorizaba 
á  la  Junta  en  la  forma  más  amplia 
para  que  en  cuerpo  ó  sustituyéndose 
en  una  ó  muchas  personas  que  la  re- 
presentasen, se  trasladara  al  paraje 
que  creyese  más  conveniente,- y  que 
en  nombre  de  S.  M.  representando 
su  misma  persona,  ejerciese  todas  las 
funcioAes  de  la  soberanía.  Que  las 
hostilidades  deberían  empezar  desde 
el  momento  que  internasen  á  Su  Ma- 


96 


HISTORIA   DE   LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


jestad  en  Francia ,  lo  que  no  sucedería 
sino  .por  la  violencia.  Y  por  último ^ 
que  en  llegando  este  caso  tratase  la 
Junta  de  impedir  del  modo  que  cre- 
yese más  á  propósito  la  entrada  de 
nuevas  tropas  en  la  Península.» 

El  otro  decreto  iba  dirigido  al  Con- 
sejo de  Castilla,  y  en  él  se  decía:  «que 
en  la  situación  en  que  S.  M.  se  ha- 
llaba, privado  de  libertad  para  obrar 
para  sí,  era  su  real  voluntad  que  se 
convocasen  las  Cortes  en  el  paraje  que 
pareciese  más  expedito;  que  por  de 
pronto  se  ocupasen  únicamente  en 
proporcionar  los  arbitrios  y  subsidios 
necesarios  para  atender  á  la  defensa 
del  reino;  y  que  quedasen  permanen- 
tes para  lo  demás  que  pudiera  ocu- 
rrir.» 

Azanza  comunicó  los  dos  decretos  á 
sus  compañeros  de  la  Junta ,  y  el  pri- 
mero únicamente  al  Consejo,  y  todos 
se  portaron  tan  falsamente  con  el  rey 
como  éste  se  mostraba  con  la  patria. 

El  primer  decreto  era  en  realidad 
un  cúmulo  de  falsedades,  que  tanto 
gustaba  á  Fernando  emplear  en  to- 
das ocasiones. 

Es  cierto  que  Napoleón  le  tenía 
supeditado  por  completo;  pero  no  era 
menos  cierto  que  jamás  tuvo  que  ame- 
nazarle para  hacerle  firmar  las  decla- 
raciones más  contrarias  á  los  intereses 
de  España,  y  que  lo  que  verdadera- 
mente le  privaba  de  libertad  era  su 
cobardía  que  no  le  permitió  nunca 
oponerse  formal  y  francamente  á  los 
arteros  designios  del  emperador.  De- 
cía además  que  sólo  por  la  violencia 


lograrían  internarle  en  Francia,  y  ya 
hemos  visto  la  conformidad  que  de- 
mostró en  ir  á  Valencey  en  unión  de 
sus  hermanos  á  hacer  con  los  millones 
que  le  remitía  Napoleón  la  regalada 
vida  de  príncipe  destronado. 

Aquellos  decretos  hubieran  sido 
dignos  de  alabanzas  al  salir  de  manos 
de  un  soberano  que  por  la  fuerza  hu- 
biera sido  arrebatado  á  Bayona  y  que 
allí  hubiese  resistido  con  energía  to- 
das las  imposiciones  de  Napoleón; 
pero  al  ser  obra  de  un  ente  que  con 
la  más  supina  simpleza  se  entregaba 
en  manos  de  sus  enemigos,  que  re- 
nunciaba inmediatamente  y  sin  que 
se  intentara  amedrantarle  á  la  corona 
y  que  no  oponía  la  menor  resistencia 
á  cuanto  de  él  se  quisiera  hacer,  se 
acreditaba  de  falsario,  que  mentía  á 
ojos  de  un  gran  pueblo,  de  cobarde, 
incapaz  de  regir  los  destinos  de  una 
aldea,  y  de  embrollador  consumado, 
que  con  órdenes  contradictorias  ayu- 
daba al  gobierno  francés  á  confundir 
á  los  españoles  é  impedirles  de  este 
modo  que  tomaron  una  resolución 
enérgica . 

La  Junta  de  Gobierno  que  se  había 
ya  comprometido  demasiado  con  el 
invasor  para  retroceder  y  que  al  mis- 
mo tiempo  estaba  falta  de  energía  para 
emprender  una  guerra  contra  el  empe- 
rador, que  era  lo  único  que  en  aque- 
lla ocasión  podía  hacerse,  procedió 
guiada  por  las  mismas  miras  antipa- 
trióticas que  le  habían  inspirado  en 
anteriores  circunstancias. 

Haciendo  hincapié  en  que  los  dos 
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decretos  estaban  fechados  en  5  de 
Mayo  y  la  renuncia  de  Fernando  á  la 
corona  había  sido  suscrita  el  día  6, 
acordaron  dejar  olvidados  y  sin  cum- 
plimiento los  primeros,  y  lo  que  es 
más,  ocultaron  al  Consejo  el  segimdo 
documento  que  iba  exclusivamente 
dirigido  á  él,  y  en  el  que  se  le  or- 
denaba la  inmediata  convocación  de 
Cortes. 

La  Junta  de  Gobierno  estaba  ya 
resueltamente  al  lado  de  los  franceses 
y  para  impedir  un  movimiento  popu- 
lar contra  sus  amigos  ordenó  al  capi- 
tán general  de  Cataluña,  conde  de 
Ezpeleta,  que  se  abstuviese  de  ir  á 
Zaragoza  á  formar  la  Junta  supletoria, 
según  se  había  convenido  para  el  caso 
de  que  la  de  Madrid  careciera  de 
libertad,  lo  que  esto  hizo  á  pesar  de 
los  repetidos  llamamientos  del  patriota 
don  Felipe  Gil  y  Tabeada,  que  con 
dicho  objeto  había  salido  de  la  corte 
en  la  mañana  del  día  2  y  se  encon- 
traba en  la  capital  de  Aragón. 

Las  autoridades  españolas  estaban 
en  punto  á  energía  patriótica  á  la 
misma  altura  que  los  emigrados  en 
Bayona,  pues  según  las  afirmaciones 
de  un  testigo  presencial,  Fernando  y 
sus  cortesai^os  temblaban  llenos  de 
pavor,  ante  la  idea  de  que  la  Junta 
de  Gobierno  obedeciera  los  dos  consa- 
bidos decretos,  declarando  inmediata- 
mente abiertas  las  hostilidades. 

Afortunadamente  para  ellos,  el  rey 
y  sus  representantes  en  España  eran 
iguales  y  si  el  uno  temblaba  al  pensar 
que  pudiera  cumplirse  lo  que  había 
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mandado,  los  encargados  de  ponerlo 
en  práctica  templaban  mucho  más, 
ante  una  mirada  de  enojo  de  Murat  á 
quien  servían  como  esclavos. 

Ya  estaba  dispuesta  la  escena  para 
que  en  ella  se  verificase  la  gran  mu- 
tación. 

Los  Borbones  españoles  estaban  des- 
tronados, todos  ellos  emigrados  en  di- 
versos puntos  de  Francia  y  la  corona 
renunciada  en  poder  de  Napoleón  que 
podía  disponer  de  ella  á  su  antojo: 
tocábale  hablar  ahora  al  ingenioso  di- 
rector de  escena,  manifestar  su  pen- 
samiento y  decir  qué  nuevo  espec- 
táculo iba  á  presen tgir  á  los  ojos  de 
aquella  Europa  que  asombrada  seguía 
sus  pasos. 

Bonaparte  que  ya  tenía  la  España 
como  suya,  y  que  con  su  vista  de 
águila  no  distinguía  nada  grande  ni 
pequeño  que  dentro  de  la  península 
pudiera  oponerse  á  sus  designios,  pu- 
blicó el  día  25  una  proclama  dirigida 
á  los  españoles  en  que  se  anunciaba 
como  regenerador  del  pueblo  y  decía 
así: 

«Españoles:  después  de  una  larga 
agonía  vuestra  nación  iba  á  perecer. 
He  visto  vuestros  males  y  voy  á  re- 
mediarlos. Vuestra  grandeza  y  vues- 
tro poder  hacen  parte  del  mío.  Vues- 
tros príncipes  me  han  cedido  todos 
sus  derechos  á  la  corona  ^le  España. 
Yo  no  quiero  reinar  en  vuestras  pro- 
vincias: pero  quiero  adquirir  derechos 
eternos  al  amor  y  al  reconocimiento 
de  la  posteridad. 

»Vuestra  monarquía  es  vieja,  mi 
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misión  es  renovarla:  mejoraré  vues- 
tras instituciones  y  os  haré  gozar  si 
me  ayudáis  de  los  beneficios  de  una 
reforma,  sin  que  experimentéis  que- 
brantos, desórdenes  ni  convulsiones. 

;; Españoles:  he  hecho  convocar  una 
Asamblea  general  de  las  diputaciones 
de  las  provincias  y  ciudades.  Quiero 
asegurarme  por  mi  mismo  de  vuestros 
deseos  y  necesidades.  Entonces  de- 
pondré todos  mis  derechos  y  colocaré 
vuestra  gloriosa  corona  en  las  sienes 
de  un  otro  Yo,  garantizándoos  al  mis- 
mo tiempo  una  constitución  que  con- 
cilie  la  santa  saludable  autoridad  del 
soberano  con  las  libertades  y  privile- 
gios del  pueblo. 

» Españoles:  recordad  lo  que  han 
sido  vuestros  padres  y  contemplad 
vuestro  estado.  No  es  vuestra  la  culpa 
sino  del  mal  gobierno  que  os  ha  regi- 
do; tened  gran  confianza  en  las  cir- 
cunstancias actuales,  pues  yo  quiero 
que  mi  memoria  llegue  hasta  vuestros 
últimos  nietos  y  exclamen:  Es  el  re- 
generador de  nuestra  patria.» 

Necesario  es  reconocer,  fuera  de  lo 
que  lastime  el  honor  é  independencia 
de  nuestra  patria,  que  el  citado  docu- 
mento es  uno  de  los  escritos  donde 
más  resalta  el  genio  de  Bod  aparte  y 
más  clara  se  ve  aquella  notable  cuali- 
dad que  poseía  Je  comprender  inme- 
diatamente fel  estado  de  un  pueblo  y 
cuales  eran  sus  necesidades. 

La  proclama  de  Napoleón  decía 
grandes  verdades,  y  venía  á  dar  for- 
ma á  las  aspiraciones  vagas  é  indefi- 
nidas que  sentía  el  pueblo  español. 


Efectivamente,  la  monarquía  estaba 
gastada  ya  en  España,  y  más  que  co- 
mo institución,  por  el  carácter  abso- 
luto y  tiránico  con  que  siempre  se 
había  presentado.  La  nación  necesi- 
taba reformas,  aquellos  españoles  an- 
siaban ser  como  fueron  sus  padres  y 
para  esto  había  que  borrar  tres  siglos 
de  cruel  tiranía  y  devolver  la  sobera- 
nía á  quien  naturalmente  pertenece  ó 
sea  al  pueblo. 

El  arbitro  de  Europa  publicaba 
unos  propósitos  cuyo  cumplimiento 
deseaba  la  nación.  Anunciaba  la  reu- 
nión de  Cortes  como  solución  de  todos 
los  anteriores  males,  y  esta  soluciótn 
fué  la  que  adoptó  el  pueblo  español 
algún  tiempo  después;  prometía  la 
libertad,  y  esto*  era  lo  que  envidiaba  la 
nación;  pero  á  pesar  de  lo  halagüeños 
que  eran  tales  propósitos,  España  los 
despreció  y  no  surtieron  el  menor 
efecto. 

¿Hizo  bien  el  pueblo  despreciando 
á  un  soberano  que  tales  promesas  ha- 
cía y  defendiendo  á  unos  reyes  que 
nos  deshonraban  con  sus  cobardías  y 
que  al  mismo  tiempo  eran  enemigos 
de  toda  innovación  política  que  tuvie- 
ra carácter  liberal?  Creemos  que  sí; 
y  al  hacer  tal  afirmación  dejamos  á 
un  lado  los  sentimientos  de  honor  é 
independencia  que  impulsaban  á  Es- 
paña á  oponerse  al  invasor,  y  nos  fija- 
mos únicamente  en  la  sinceridad  de 
todas  cuantas  promesas  hacía  Napo- 
león. 

Este  nunca  hubiera  puesto  en  prác- 
tica la  libertad  que  ofrecía,  y  para 
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tener  completa  seguridad  en  tal  afir- 
mación, basta  con  examinar  la  vida 
de  aquel  grande  hombre  y  fijarse  en 
los  móviles  que  informaban  todos  sus 
actos  y  los  medios  de  que  se  valía 
para  llevarlos  á  ca^o. 

Al  hacer  la  historia  de  la  revolu- 
ción de  nuestro  pueblo,  es  preciso 
decir  algo  sobre  los  propósitos  de  aquel 
genio  que  tanto  dejó  sentir  su  influen- 
cia en  nuestra  patria. 

Napoleón  no  era  más  que  un  vivi- 
dor sublime. 

Fuera  de  los  campos  de  batalla  don- 
de la  gloria  de  su  genio  se  manifes- 
taba en  todo  su  esplendor  y  desde 
donde  asombraba  al  mundo  con  su 
audacia  y  su  fortuna,  dejando  á  un 
lado  sus  gigantescas  facultades  de 
guerrero,  Bonaparte  como  político, 
como  soberano  y  como  conquistador, 
aparece  siempre  como  un  ser  escép- 
tico,  sin  fe  ni  creencias  de  ninguna 
clase,  que  en  un  mismo  día  llevaba  á 
cabo  empresas  las  más  contrarias,  que 
se  manifestaba  en  el  corto  espacio  de 
algunas  horas  partidario  de  las  ideas 
antitéticas  y  que  amoldaba  siempre 
sus  principios  tanto  políticos  como  re- 
ligiosos á  las  exigencias  del  mo- 
mento. 

Era  por  naturaleza  aristócrata  y  par- 
tidario del  poder  absoluto  y  arbitrario, 
y  sin  embargo,  en  los  tiempos  del  | 
Terror,  cuando  en  el  sitio  de  Tolón 
no  era  más  que  comandante  de  arti- 
llería del  ejército  republicano,  se  mos- 
traba como  furibundo  jacobino  escri- 
biendo á  la  Convención  la  siguiente 


carta  en  la  que  se  nota  aquella  exalta- 
ción que  venía  á  convertir  á  los  terro- 
ristas en  entes  ridículos: 

«Ciudadanos  representantes:  Desde 
el  campo  de  la  gloria,  marchando  so- 
bre la  sangre  de  los  traidores,  os 
participo  con  placer  que  vuestras  órde- 
nes han  sido  cumplidas  y  que  la 
Francia  se  halla  vengada;  no  se  ha 
atendido  á  la  edad  ni  al  sexo.  Los  que 
sólo  fueron  heridos  por  el  cañón  repu- 
blicano, concluyeron  su  existencia  bajo 
la  espada  de  la  libertad  y  bajo  la  ba- 
yoneta de  la  igualdad. — Bruto  Bona- 
parte, ciudadajio  sans-culotte.» 

Se  había  mostrado  siempre  como 
hombre  despreocupado  en  materias 
religiosas;  durante  su  expedición  á 
Egipto  procuró  hacerse  simpático  á 
los  musulmanes,  demostrándoles  que 
él  había  sido  en  sus  campañas  de  Ita- 
lia el  más  cruel  enemigo  del  Papa  y 
la  Iglesia  católica,  y  sin  embargo, 
una  vez  consumado  el  inicuo  atentado 
de  18  de  Brumario  volvía  á  restabJe- 
cer  el  culto  romano  en  toda^Francia 
con  carácter  oficial  y  celebró  esta  no- 
vedad con  una  suntuosa  fiesta  en 
Nuestra  Señora  de  París,  á  la  que 
asistió  como  primer  cónsul,  seguido 
del  más  brillante  Estado  mayor  que 
nunca  se  ha  visto,  siendo  un  acto  tan 
fastuoso  que  según  la  expresión  de 
Augereau,  el  general  republicano,  al 
hablar  de  Napoleón,  sólo  hubiera  sido 
una  solemnidad  más  interesante,  asis- 
tiendo á  ella  ^<el  millón  de  cadáveres 
franceses  que  había  quedado  sobre  los 
campos  de  batalla  combatiendo  la  ins- 
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titución,  cuya  vuelta  de  tal  modo  cele- 
braba Bona  parte.» 

Decía  que  su  imperio  era  un  go- 
bierno democrático  y  negaba  á  la  na- 
ción las  mismas  leyes  que  concedieron 
después  unos  monarcas  tan  enemigos 
de  la  libertad  como  los  Borbones;  soli- 
citaba la  dinastía  destronada  el  trono 
francés,  cuando  él  después  de  matar 
los   últimos  gérmenes  de  republica- 
nismo, se  erigía  en  primer  cónsul  y 
contestaba  á  la  legalidad  que  los  reyes 
habían  muerto  para  siempre  en  Fran- 
cia justamente  en  vísperas  de  procla- 
marse emperador  y  llevar  la  tiranía 
hasta  el  último  extremo;   aseguraba 
que  él  era  el  defensor  del  pueblo  y  el 
propagandista  de  la  democracia  uni- 
versal  siempre  que  necesitaba  de  la 
nación  auxilios  para  sus  empresas  in- 
sensatas, y  creaba  aquella  vasta  domi- 
nación, copia  exacta  de  la  de  Garlo 
Magno  y  aquella  nobleza  de  campo  de 
batalla  y  oficinesca,  mezcla  de  pala- 
tina y  de  feudal   y   cuyos   patrones 
habían  ido  á  buscarse  en  la  Edad  me- 
dia, y  todos  sus  actos  eran  una  conti- 
nua contradicción,  pues  en  él  existían 
dos  elementos  siempre  en   lucha  que 
le  hacían  modificar  á  cada  punto  sus 
palabras  y  promesas:  sus  aficiones  al 
desnotismo  y  á  la  autoridad,  sin  trabas 
ni  cortapisas  y  el  exacto  conocimiento 
de  las  necesidades  del  instante,'  que 
le  obligaban  á  encajar  su  voluntad  en 
los  más  tortuosos  cauces  para  llegar  á 
un  fin. 

Lo  que  en  la  vida  de  Bonaparte  pue- 
da encontrarse  que  denote  á  un  hom- 


bre amigo  de  la  libertad  y  amante  de 
los  derechos  del  pueblo  y  del  triunfo 
de  la  democracia,  eso  es  lo  falso,  eso 
es  la  gesticulación  del  comediante,  la 
farsa  del  vividor  que  se  ha  apresurado 
á  destruir,  inmediatamente  ha  tenido 
ocasión  para  ello;  en  su  historia  sólo 
es  cierto,  sólo  es  obra  de  su  voluntad 
y  producto  legítimo  de  sus  aficiones, 
lo  propio  de  un  tirano  sin  más  norma 
que  sus  deseos,  ni  otra  guía  que  su 
ambición. 

Por  más  dominio  que  un  grande 
hombre  tenga  sobre  sí  mismo,  siem- 
pre llega  un  instante  en  que  la  ver- 
dad se  le  escapa  y  sale  á  la  vista  de 
todos  su  verdadero  pensamiento.  Na- 
poleón tuvo  ese  instante  y  en  las  pos- 
trimerías de  su  imperio,  cuando  vio 
que  el  pueblo  francés  contemplándole 
próximo  á  caer  clamaba  por  sus  dere- 
chos perdidos,  se  retrató  por  completo 
con  estas  palabras:  <^¿Se  quiere  resta- 
blecer la  soberanía  del  pueblo?  Pues 
bien,  en  ese  caso  me  hago  pueblo, 
porque  yo  quiero  estar  siempre  donde 
resida  la  soberanía.» 

El  soldado  salido  del  seno  de  la  re- 
volución para  escalar  el  más  alto  sitio 
del  mundo,  pronunciando  estas  pala- 
bras dejaba  oscurecido  al  monarca  más 
déspota  del  mundo,  á  aquel  Luis  XIV 
que  decía:  ^<E1  Estado  soy  yo.» 

En  resumen;  Napoleón  era  el  tira- 
no, era  el  soberano  despótico,  era  el 
príncipe  soñado  por  Maquiavélico.  El 
italiano,  sutil,  intencionado  y  lleno 
de  doblez,  de  Toscana,  había  encon- 
trado su  modelo  en  el  compatriota  de 
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Córcega  que  en  las  costnmbres  de  su 
patria  encontró  escuela  para  formar 
su  carácter  y  que  fué  receloso  como 
las  emboscadas,  independiente  y  des- 
pótico como  el  bandido  de  las  monta- 
ñas, mentiroso  y  falaz  para  sus  ene- 
migos como  todos  los  hijos  de  la  isla  y 
fiero  é  implacable  como  las  vendettas. 

Napoleón  en  su  negocio  de  España 
(como  él  llamaba  á  su  conquista]  se 
portó  del  mismo  modo  que  en  todas 
sus  empresas. 

Con  el  buen  golpe  de  vista  que  le 
era  propio,  adivinó  que  el  pueblo  es- 
pañol necesitaba  libertad  y  mintió 
descaradamente,  violentando  su  ca- 
rácter, para  hacer  una  serie  de  pro- 
mesas que  la  nación  despreció  muy 
cuerdamente,  pues  de  haberlas  acep- 
tado no  hubiera  hecho  más  que  pasar 
de  la  tiranía  borbónica  á  la  bonapar- 
tista  perdiendo  en  cambio  su  digni- 
dad é  independencia. 

Si  alguna  ventaja  produjo  aquel 
manifiesto  de  Bonaparte,  fué  que  ha- 
blando á  España  de  Cortes  y  dispo- 
niendo la  reunión  de  la  Asamblea  de 
Bayona,  facilitó  en  la  opinión  pública 
el  que  los  patriotas  pudieran  verificar 
en  Cádiz  tal  reforma  algún  tiempo 
después. 

Napoleón,  que  en  sus  primeros  tra- 
bajos contra  España  se  había  enga- 
ñado al  hacer  caso  omiso  de  aquel 
pueblo  que  consideraba  envilecido,  se 
engañó  otra  vez  al  prometer  á  la  na- 
ción una  libertad  de  la  que  debía  ser 
guardador  él,  que  en  sus  maniobras 
desde  Bayona  se  había  acreditado  co- 


mo un  ser  que  desconocía  la  caba- 
llerosidad y  la  honradez,  y  que  con 
tal  de  cumplir  sus  propósitos  no  vaci- 
laba en  faltar  á  sus  palabras  y  jura- 
mentos cometiendo  actos  que  jamás 
podrán  explicarse  rectamente  ni  me- 
nos justificarse. 

Otro  hubiera  sido  el  resultado  de 
sus  gestiones  si  en  vez  de  prometer 
la  libertad  á  España  con  su  soberanía 
á  un  individuo  de  su  familia  en  el 
trono,  la  hubiera  dado  poniendo  otra 
vez  la  corona  española  con  el  carácter 
de  constitucional  en  las  sienes  del 
joven  monarca  en  el  que  injustamente 
había  depositado  el  pueblo  su  confian- 
za y  cuyo  nombre  era  venerado  hasta 
el  punto  de  ir  unido  al  de  Ib  patria  en 
la  sublime  lucha  por  la  independencia 
de  ésta. 

Ya  lo  reconoció  así  Bonaparte,  aun- 
que por  su  desgracia  demasiado  tar- 
de, cuando  vencido  por  sus  numero- 
sos enemigos  y  despojada  para  siempre 
de  su  aureola  de  conquistador  inven- 
cible, recordaba  con  dolor  en  un  apar- 
tado rincón  del  mundo  su  antigua 
gloria . 

En  su  Diarto  de  la  isla  de  Santa 
Elena  ^  célebre  documento  en  el  que 
el  grande  hombre  desentrañó  la  filo- 
sofía de  su  historia,  aclaró  algunos  de 
los  puntos  oscuros  de  su  vida  y  se 
condolió  de  los  muchos  errores  que 
había  cometido,  dice  así  Bonaparte 
hablando  de  España: 

«El  plan  más  digno  de  mí  y  más 
seguro  para  mis  proyectos,  hubiera 
sido  el  de  una  mediación  semejante  á 
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la  de  Suiza.  Yo  hubiera  debido  dar 
una  coDstitución  liberal  á  la  naci<}ii 
española  y  encargar  á  Fernando  que 
la  pusiese  en  práctica.  Si  la  cumplía 
de  buena  fe,  la  España  prosperaba  y 
se  ponía  en  armonía  con  nuestras  nue- 
vas costumbres,  consiguiéndose  esta 
gran  mira  política  mientras  la  Francia 
adquiría  un  aliado  íntimo  y  un  aumen- 
to de  poder  verdaderamente  temible. 
Si,  por  el  contrario.  Femando  faltaba 
á  sus  nuevos  empeños,  los  mismos  es- 
pañoles lo  hubieran  destronado  y  ha- 
brían venido  á  suplicarme  les  diese  un 
rey .  Pero,  como  quiera  que  sea,  la  mal- 
hadada guerra  de  España  ha  sido  una 
verdadera  plaga  y  la  primera  causa 
de  las  desgracias  de  la  Francia.  Des- 
pués de  mis  conferencias  con  Alejan- 
dro de  Rusia  en  Erfurt,  la  Inglaterra 
se  veía  precisada  á  hacer  la  paz  por  la 
fuerza  de  las  armas  ó  por  la  de  la  ra- 
zón. Se  hallaba  perdida  y  desacredi- 
tada en  el  continente;  el  asunto  de 
Copenhague  tenía  exasperados  lodoslos 
ánimos  y  yo  en  equel  momento  brilla- 
ba con  las  ventajas  contrarias,  cuando 
ese  infortunado  negocio  de  España 
vino  á  cambiar  repentinamente  la  opi- 
nión contra  mí  y  á  reforzar  á  la  In- 
glaterra. Desde  entonces  pudo  ésta 
continuar  la  lucha  franqueándosele 
como  m  le  franquearon  los  mercados 
de  la  AiíiArica  meridional,  y  organi- 
zando iifi  ^?j/jrcíUi  en  la  península  es- 
pañola vino  (\tr^tU\  «llj  á  ser  el  victo- 
rio»o  hvi/*mUu*A  ttuáh  Uuinhla  do  todas 
la»  íníríííH)^  ^u*'  ^  ur/\U^rnu  «n  Knro- 
pci--,  KnU^  4iit-  í/;  <j<^ir  tho  Un  jiürdído.// 


Napoleón  recordando  su  historia  en 
el  destierro,  era  verdaderamente  un 
genio  á  cuya  vista  sagaz  no  escapaban 
las  causas  de  su  ruina. Entonces  tenia 
la  inteligencia  bastante  despejada  para 
conocerlas,  porque  era  un  desgracia- 
do, porque  era  un  hombre  caído  cuyo 
cerebro  no  empañaban  las  nieblas  de 
la  soberbia  desmedida  y  los  anhelos 
de  una  ambición  gigantesca;  pero 
en  1808  el  gran  tirano  se  encontraba 
demasiado  alto  y  continuamente  en- 
vuelto entre  las  nubes  de  incienso  de 
la  soberbia  y  la  adulación  para  poder 
ver  las  cosas  en  su  verdadero  estado 
sin  ilusorios  espejismos. 

Bonaparte  en  su  empresa  de  apode- 
rarse de  España,  siguió  usando  los 
mismos  medios  hipócritas  que  al  prin- 
cipio. Después  de  tener  la  mayor  par- 
te del  territorio  nacional  en  su  poder, 
de  conservar  prisionera  á  la  familia 
real  y  de  haber  demostrado  hasta  dón- 
de llegaba  su  fuerza  y  poderío  con  la 
sangrienta  jornada  del  día  2,  todavía 
intentaba  presentarse  como  protector 
ó  mediador  pacífico  y  encubría  sus 
intenciones  de  conquistador  brutal  y 
despótico  fingiendo  consultar  al  país 
con  el  objeto  de  demostrar  que  todos 
sus  actos  se  ajustaban  á  los  deseos  é 
indicaciones  de  éste. 

Diríase  que  aquel  genio  siempre 
guiado  por  su  capricho,  que  jamás  reco- 
nocía voluntad  superior  á  la  suya  y  que 
no  guardaba  miramientos  ni  á  los  más 
poderosos,  temía  romper  abiertamente 
con  el  pueblo  español  presintien- 
do (¡ue  de  él  había  de  venir  su  ruina. 
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Próximo  ya  á  decidirse  por  la  suer- 
te de  aquella  nación  que  tenía  en  sus 
manos,  quiso  cubrir  su  voluntad  con 
mentidos  deseos  de  la  nación  para  de- 
mostrar á  todos  los  pueblos  de  Europa 
que  en  los  asuntos  de  España  él  no 
era  un  tirano  que  obrara  arbitraria- 
mente, sino  que  todos  sus  actos  obe- 
decían á  súplicas  é  instancias  de  todos 
los  españoles. 

El  8  de  Mayo  escribió  á  ^  Murat 
mandándole  que  exigiese  á  la  Junta 
de  Gobierno  y  al  Consejo  de  Castilla 
la  indicación  del  individuo  de  la  fa- 
milia imperial  que  más  les  gustase 
para  ocupar  el  trono  de  España. 

El  Duque  de  Berg  que  tan  buenas 
mañas  sabía  darse  en  manejar  atemo- 
rizando á  aquellos  cobardes  é  indignos 
españoles  revestidos  de  una  autoridad 
que  por  su  culpa  -  se  había  convertido 
en  nula  é  irrisoria,  cumplió  inmedia- 
tamente el  encargo. 

El  Consejo  de  Castilla,  cuyos  indi- 
viduos vivían  en  una  continua  fluc- 
tuación de  ideas,  contestó  valiente- 
mente á  la  consulta  cuando  ésta  fué 
formulada  por  primera  vez,  diciendo 
que,  puesto  que  en  su  concepto  eran 
nulas  las  renuncias  hechas  en  Bayona 
por  los  príncipes  españoles,  él  no 
podía  consentir  en  un  acto  que  las 
daba  por  verdaderas  y  legales;  pero 
este  arranque  de  energía  y  dignidad 
duró  muy  poco,  pues  al  ser  llamada 
al  día  siguiente  dicha  corporación  al 
palacio  de  Murat  en  unión  de  la  Jun- 
ta de  Gobierno,  acudió  con  gran  man- 
sedumbre para   decir  que:   «bajo  la 


salvaguardia  y  protesta  de  no  entrar 
en  la  cuestión  política  ó  perjudicar 
su  respuesta  á  los  reyes  y  demás  su- 
cesores según  las  leyes  del  reino,  le 
parecía  al  Consejo  que  la  elección  de 
rey  de  España  debía  recaer  en  el  her- 
mano mayor  de  Napoleón,  José  Bo- 
naparte,  actual  soberano  de  Ñapóles.» 

Ya  había  logrado  el  invasor  todos 
sus  propósitos;  ya  había  encontrado  la 
mascarilla  de  la  legalidad  para  cubrir 
y  desfigurar  un  hecho  tan  criminal 
como  la  usurpación  de  un  pueblo;  ya 
no  era  Napoleón  el  conquistador  bár- 
baro que  imponía  su  voluntad  á  una 
nación,  pues  el  elemento  oficial,  la 
autoridad  española,  por  boca  del  más 
respetable  y  alto  de  sus  tribunales,  le 
convertía  en  protector  bondadoso,  pi- 
diéndole un  rey  como  las  ranas  de  la 
fábula. 

La  indignidad  llegaba  á  sus  ma- 
yores límites.  Aquellos  despreciables 
príncipes  que  estaban  en  Bayona,  te- 
nían en  España  representantes  dignos 
de  ellos  y  ya  no  eran  los  extranjeros 
invasores  los  que  la  deshonraban,  sino 
aquellos  seres  tímidos  y  envilecidos 
que  á  pesar  de  estar  revestidos  de  tan 
alta  autoridad  ya  no  merecían  jamás 
ser  considerados  como  sus  hijos. 

Para  que  la  obra  fuese  completa, 
hasta  el  ayuntamiento  de  Madrid  se 
adhirió  también  á  las  manifestaciones 
del  Consejo. 

Napoleón,  así  que  supo  que  confor- 
me á  sus  secretas  instrucciones  y  á 
sus  deseos,  había  sido  designado  su 
hermano  José  para  ocupar  el  trono  de 
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España,  se  apresuró  á  cumplir  una  de 
las  promesas  hechas  en  su  proclama  á 
los  españoles  y  en  la  Gaceta  del  día 
24,  publicó  la  convocatoria  para  las 
Cortes  españolas  que  debían  reunirse 
en  Bayona  el  día  15  del  próximo  mes 
de  Junio. 

Entonces  se  demostró  claramente 
hasta  dónde  llegaba  el  liberalismo  de 
Bonaparte  y  que  alcance  tenían  las  pro- 
mesas democráticas  hechas  por  aquel 
antiguo  soldado  de  la  revolución. 

Decía  la  convocatoria  (que  iba  á 
nombre  de  Murat  como  lugarteniente 
del  reino  y  de  la  Junta  de  Gobierno) 
quo  estundo  enterados  de  que  los 
deseos  del  emperador  eran  que  en  Ba- 
yona so  juntase  una  diputación  gene- 
ral do  ciento  cincuenta  personas  com- 
puosla  del  clero,  nobleza  y  estado 
ílauo  para  tratar  allí  de  la  felicidad 
do  Kspaña,  proponiendo  las  reformas 
V  los  iHunedios  más  convenientes  para 
doslruir  los  males  de  la  nación  y  de 
oaila  pnu'incia  en  particular,  había 
nombrado  la  Junta  á  algunos  sujetos 
n^sorvando  á  varias  corporaciones,  á 
las  ciudades  de  voto  en  Cortes  y  á 
otras,  el  hacerlo,  dándoles  la  forma 
lie  ejecutarlo  para  evitar  dudas  y  dila- 
ciones. 

Los  ayuntamientos  de  voto  en  Cor- 
tes quedaban  autorizados  en  dicha 
convocatoria  para  nombrar  sus  repre- 
sentantes no  sólo  entre  los  nobles  sino 
entre  el  estado  llano,  encargándoles 
que  se  guiasen  siempre  por  las  luces 
y  la  experiencia  de  los  individuos. 

El  Congreso   de   Bayona   quedaba 


constituido  en  la  siguiente  forma  que 
demuestra  hasta  dónde  llegaban  las 
aspiraciones  liberales  y  regeneradoras 
del  emperador. 

El  clero  enviaba  cincuenta  diputa- 
dos, la  nobleza  treinta,  el  comercio 
catorce^  la  alta  magistratura  doce,  el 
ejército  ocho,  las  universidades  tres, 
las  provincias  exentas  con  las  posesio- 
nes ultramarinas  catorce  y  el  estado 
llano  ó  sea  la  verdadera  representación 
del  pueblo,  catorce. 

Bonaparte  comprendía  al  dar  tal  for- 
ma á  la  convocatoria,  el  estado  de  la 
nación  y  en  que  clases  sociales  esta- 
ban sus  amigos  y  sus  enemigos. 

En  su  Asamblea  se  debía  dar  mu- 
cha parte  al  clero  y  á  las  clases  pri- 
vilegiadas, porque  estos  elementos  eran 
los  más  corrompidos  por  el  poder,  los 
que  más  pronto  acudían  á  postrarse 
ante  el  soberano  fuese  éste  quién  fue- 
se y  los  que  más  afición  mostraban  por 
la  tiranía,  y  se  debía  excluir  en  lo  po- 
sible al  pueblo,  que,  á  más  de  odiar 
la  usurpación, estaba  dispuesto  á  com- 
batirla. 

El  invasor  debía  temer  únicamente 
al  pueblo, pues  las  clases  privilegiadas 
no  habían  vacilado  ni  un  instante  en 
ponerse  á  su  lado,  y  los  únicos  actos 
de  resistencia  de  Burgos,  Toledo  y 
Madrid  habían  partido  de  las  masas 
populares. 

La  representación  del  pueblo  era 
inútil  en  la  Asamblea  de  Bayona,  por- 
que él  protestaba  contra  todo  lo  suce- 
dido, y  comprendiendo  que  era  llega- 
do el  momento  de  despertar  llevando 
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á  la  práctica  su  protesta,  se  agitaba 
sordamente,  preparándose  para  empe- 
zar la  epopeya  más  grande  que  regis- 
tra la  historia. 

El  duelo  iba  á  principiarse. 

De  una  parte  el  hombre  más  pode- 
roso de  la  tierra,  temido  de  los  reyes 
y  admirado  por  todos;  de  otra  un  pue- 
blo que  hasta  entonces  había  vivido 
envilecido  por  la  tiranía  y  que  carecía 
de  armas  y  recursos. 

Las  principales  ciudades,  las  mejo- 
res fortalezas  ocupadas  por  cien  mil 
soldados  que  habían  paseado  triunfan- 
tes toda  Europa  y  frente  á  ellos  un 
pueblo  desarmado,  pero  poseído  de  esa 


sublime  furia  que  lleva  hasta  al  suici- 
dio por  la  patria. 

A  un  lado  el  poderoso  insolente  y 
soberbio  rodeado  de  miles  de  bayone- 
tas y  sables,  y  á  otro  el  infeliz  com- 
pletamente solo  y  debilitado  por  luen- 
gos siglos  de  opresión  y  deshonra,  pero 
tras  éste,  y  cubriéndole  con  su  fuerte 
manto,  ese  sublime  espíritu  que  sim- 
boliza la  patria,  la  justicia  y  la  liber- 
tad y  que  ha  sido  siempre  el  vencedor 
de  todos  los  tiranos  que,  con  virtiendo 
su  capricho  en  ley,  han  pretendido 
borrar  pueblos  del  mapa  por  medio  de 
la  fuerza  y  medir  bajo  el  mismo  rase- 
ro á  toda  la  humanidad. 


TOMO  I 


14 


CAPITULO  II 


1808 


EqoiTocaoión  de  Bonaparte.^La  autonomía  de  las  antii^uas  regiones  como  principal  base  de  la  defensa 
naeiooal.— El  despertar  de  España.— El  alcalde  de  Mistóles.— Precauciones  de  Mural.— Levan- 
tajniento  de  Asturias. — Diputación  que  ésta  envia  á  Inglaterra.— Napoleón  y  la  Gran  Bretaña.— 
La  profecía  de  Pitt. — Levantamiento  de  Galicia.— Levantamiento  de  Santander. — Levantamien- 
to de  León  y  CastiUa  la  Vieja.— Excesos  de  las  turbas.— Levantamiento  de  Sevilla  y  de  toda 
Andaloria.— Rendición  de  una  escuadra  francesa  en  Cádii.— Excesos  de  las  turbasen  Granada. 
— Levantamiecto  de  Extremadura. — Gloriosas  deserciones  del  ejército  español. — Levantamiento 
de  Carta^eca  y  Murcia.— Levantamiento  de  Valencia.— Asesinatos  y  tropelías. 


Tk.1  de  las  ^íhzAi^::  ^'^juívocacio- 
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los  mismos  patrones  de  conquista  á 
nuestra  nación. 

En  todas  sus  operaciones  contra  di- 
chos pueblos  había  usado  el  mismo 
sistema  con  completo  éxito.  Primera- 
mente había  derrotado  los  ejércitos 
enemigos,  después  habían  ocupado  sus 
tropas  la  capital  del  reino,  y  una  vez 
alojado  él  ó  el  general  que  le  repre- 
sentaba en  el  palacio  del  soberano  fu- 
gitivo ó  prisionero,  se  había  \"a  con- 
siderado con  completa  seguridad  como 
'AréfjT  V  arbitro  de  la  suerte  de  la  na- 
f/sffU  conquistada. 

K:.    -f]   invasión   de   España  muy 
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pronto  vinieron  los  hechos  á  demos- 
trarle cuan  equivocado, estaba  al  creer 
que  bastaba  su  sistema  anterior  para 
someter  á  un  pueblo  como  el  hispano, 
pues  á  pesar  de  tener  ocupadas  con 
su  ejército  las  principales  ciudades  y 
plazas  fuertes  de  la  nación,  y  poder 
disponer  á  su  antojo  de  las  autorida- 
des españolas  que  todavía  quedaban 
en  pié  á  cambio  de  su  vergonzosa 
complacencia  con  el  invasor,  no  llega- 
ba á  considerarse  como  dueño  y  sobe- 
rano más  que  de  aquellas  tierras  en 
donde  descansaban  las  culatas  de  los 
fusiles  franceses. 

Napoleón,  casi  al  término  de  sus 
asombrosas  conquistas,había  tropezado 
con  un  pueblo  para  él  raro  y  original 
que  no  sólo  contaba  para  oponérsele 
con  el  valor  y  la  independencia  de 
sus  hijos,  sino  con  su  especial  consti- 
tución política  que  dos  siglos  de  abso- 
lutismo centralista  no  habían  conse- 
guido hacer  desaparecer. 

El  había  paseado  sus  brillantes  le- 
giones por  las  capitales  de  Italia  y 
esto  había  bastado  para  que  toda  la 
península  latina  quedara  sojuzgada  á 
su  poder,  sin  que  en  un  solo  pueblo 
se  levantara  un  ciudadano  que  con  las 
armas  en  la  mano  protestara  de  la 
usurpación;  había  acercado  sus  ejérci- 
tos á  Viena  indefensa  y  esto  había 
sido  suficiente  para  que  Austria  le 
acatara  como  vencedor;  había  hecho 
correr  su  legendario  caballo  por  las 
calles  de  las  principales  ciudades  ale- 
manas y  toda  la  Germanía  ante  este 
espectáculo  quedaba  suspensa  y  humi- 


llada, sin  fuerzas  para  continuar'  la 
resistencia ..  y  deseosa  de  adquirir  la 
paz;  deseó  matar  la  República  á  quien 
debía  todo  cuanto  era  y  para  matar 
una  institución  que  con  sus  glorias  y 
sus  horrores  en  tan  pocos  años  tan 
hondas  raíces  había  echado  en  el  país, 
le  bastó  con  los  granaderos  del  16  de 
Brumario,  sin  que  después  de  consu- 
mado el  brutal  golpe  de  Estado,  hu- 
biera en  el  ejército  y  en  el  pueblo 
quien  protestara  de  la  disolución  de  la 
Asamblea. 

Su  suerte  había  sido  la  misma  en 
todas  partes.  Siempre  tuvo  que  luchar 
con  naciones  unitarias,  donde  la  vida 
estaba  centralizada  en  un  punto  y  la 
guardia  del  honor  nacional  residía 
exclusivamente  en  el  ejército  disci- 
plinado, y  esta  ventaja  había  decidido 
siempre  su  triunfo. 

Pero  en  España  su  estrella  se  nubló 
por  lo  mismo  que  como  antes  hemos 
dicho  tuvo  que  luchar  con  im  pueblo 
nuevo  y  original. 

Jamás  en  ninguna  de  sus  conquis- 
tas se  encontró  en  situación  más  favo- 
rable . 

Sin  disparar  un  tiro  y  valiéndose 
de  la  traición  y  del  engaño  había  in- 
vadido el  territorio  español  y  apode- 
rádose  de  sus  castillos  y  fuertes,  sin 
derramar  una  gota  de  sangre  france- 
sa. La  frontera  que  separaba  su  im- 
perio de  España  la  tenía  ocupada  por 
sus  soldados;  los  castillos  de  Pamplona 
y  de  Figueras  en  poder  de  sus  gene- 
rales, quitaban  todo  peligro  que  pu- 
diera existir  en   las  comunicaciones 
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con  Francia;  Montjuich,  guarnecido 
por  los  franceses^  apuntaba  los  mismos 
cañones  españoles  contra  Barcelona  é 
impedía  todo  movimiento  insurreccio- 
nal en  la  segunda  ciudad  española;  la 
flor  de  nuestro  ejército  estaba  en  Di- 
namarca á  las  órdenes  del  marqués  de 
la  Romana,  formando  parte  de  las 
tropas  imperiales,  rodeadas  por  éstas, 
aisladas  de  la  patria  y  sin  noticias  de 
sus  infortunios;  nuestra  armada  obe- 
decía las  órdenes  de  Murat,  el  nuevo 
presidente  de  la  Junta  de  Gobierno,  y 
Madrid,  la  capital  del  reino,  estaba 
amedrantada  con  los  crueles  castigos 
qve  sobre  ella  cayeron  después  de  la 
jornada  del  2  de  Mayo. 

¿Qué  pueblo  había  encontrado  Na- 
poleón en  su  larga  carrera  de  conquis- 
tas, cuya  invasión  hubiera  verificado 
más  rápida  y  felizmente  y  que  más 
imposibilitado  estuviera  de  defen- 
derse? 

Las  otras  naciones  que  humilde- 
mente habían  solicitado  á  Napoleón  la 
paz,  habían  al  menos  tenido  tiempo  y 
lugar  para  organizar  sus  ejércitos  y 
batirse  en  los  campos  de  batalla, y  úni- 
camente después  de  grandes  derrotas 
y  de  ver  sus  capitales  en  poder  del 
invasor,  era  cuando,  arrojando  la  es- 
pada, solicitaban  de  rodillas  una  tre- 
gua deshonrosa  y  el  perdón  de  todo  lo 
pasado. 

Y  si  tal  hicieron  los  pueblos  que 
avisados  de  ima  próxima  guerra  ha- 
bían tenido  espacio  para  armar  al  pue- 
blo, llevar  sus  ejércitos  á  la  frontera 
y  disputar  el  terreno  palmo  á  palmo  á 


los  enemigos,  ¿qué  iba  á  hacer  Es- 
paña que  tenía  al  enemigo  dentro  de 
sus  hogares  y  se  encontraba  en  sus 
brazos  inerme  y  desarmado? 

Este  pensamiento  debía  ser  el  del 
emperador  por  cuanto  daba  la  con- 
quista de  España  como  segura,  y  em- 
bebido en  sus  cálculos  gigantescos  no 
se  ocupaba  gran  cosa  de  ella. 

El  pensaba  como  Miirat,que  la  san- 
grienta y  cruel  jornada  del  2  de  Mayo 
ponía  para  siempre  la  España  en  sus 
manos.  Los  que  estaban  acostumbra- 
dos á  un  París  que  pensaba  y  obraba 
impunemente  por  toda  Francia,  no  po- 
dían comprender  que  hubiera  una  Es- 
paña más  allá  de  las  tapias  de  Madrid 

Y,  sin  embargo,  nada  más  cierto. 
La  patria  no  estaba  en  la  capital  como 
en  otras  naciones,  sino  que  residía  en 
donde  quiera  ponía  sus  plantas  un  es- 
pañol, debiéndose  esta  inmensa  ven- 
taja á  que  la  monarquía  absolutista  que 
tanto  había  pugnado  por  matar  al  es- 
píritu autónomo  de  las  antiguas  regio- 
nes ó  reinos,  no  había  tenido  bastante 
tiempo  para  consolidar  su  poder  cen- 
tralista y  unitario  y  hacer  desaparecer 
hasta  el  último  átomo  de  independen- 
cia de  los  antiguos  Estados. 

Todavía  estaba  latente  en  éstos  el 
espíritu  y  la  iniciativa  propios,  toda- 
vía tenían  vida  aquellos  cuerpos  que 
el  absolutismo  había  dejado  heridos  de 
muerte,  y  este  rastro  de  vitalidad 
agrandado  y  enardecido  por  el  entu- 
siasmo fué  lo  que  salvó  á  España  en 
aquellas  circunstancias. 

Cataluña,  Aragón,  Valencia,  Astu- 
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rias,  gran  parte  de  los  antiguos  rei- 
nos, recordaban  perfectamente  lo  que 
hablan  sido  en  otros  tiempos;  en  unos 
quedaba  todavía  el  deseo  de  volver  al 
tiempo  de  su  soberanía  de  sus  fueros 
y  sus  libertades;  en  otros  se  sostenían 
aun  corporaciones  que,  aunque  indi- 
rectamente, representaban  aquel  espí- 
ritu, y  estas  reminiscencias  del  pasado, 
fueron  las  que  principalmente  contri- 
buyeron á  que  se  verificara  el  glorioso 
movimiento  de  la  Independencia,  sin 
precedentes  en  la  historia. 

La  base  de  aquella  magna  epopeya 
ha  sido  desconocida  por  casi  todos. 

Superficialmente  se  ha  atribuido  al 
entusiasmo  confundiendo  con  ésto  la 
causa  con  los  efectos. 

Aquel  pueblo  entusiasta,  no  lo  hu- 
biera sido  ni  hubiera  realizado  tan 
magníficas  hazañas  á  no  estar  poseído 
de  aquel  espíritu  región  alista  é  inde- 
pendiente que  muchos  años  de  abso- 
lutismo no  habían  conseguido  borrar. 

Un  pueblo  de  larga  historia  unita- 
taria,  acostumbrado  á  no  obedecer 
más  autoridad  que  la  del  rey  y  á  no 
reconocer  otro  centro  directivo  que  la 
monarquía,  no  hubiera  verificado  nin- 
gún acto  de  resistencia  ante  la  inva- 
sión francesa,  porque  hubiera  acatado 
las  órdenes  de  la  Junta  de  Gobierno 
que  se  prosternaba  ante  Napoleón  y 
obedecido  los  mandatos  de  sus  monar- 
cas que  regalaban  su  corona  á  un  hom- 
bre á  quien  temían. 

Pero  el  pueblo  español  acostum- 
brado hasta  dos  siglos  antes  á  obede- 
cer antes  á  sus  Cortes  regionales  que 


á  su  rey,  á  ver  con  aplauso  como  sus 
procuradores  negaban  subsidios  al 
monarca  y  le  pedían  cuentas  de  su 
conducta,  á  levantar  ejércitos  para 
oponerse  á  la  voluntad  real  y  á  recor- 
dar los  tiempos  en  que  formaba  dife- 
rentes Estados  independientes  y  con 
historia  propia,  ese  pueblo  supo  des- 
obedecer la  voluntad  de  la  casa  rei- 
nante y  del  gobierno  central,  y  ani- 
mado por  su  tradición  revolucionaria, 
su  espíritu  de  región  y  su  desprecio  á 
la  autoridad  centralista,  salvó  el  ho- 
nor nacional  y  dio  una  cruda  lección 
á  los  poderosos,  que,  cobardes,  aban- 
donaron los  intereses  de  la  patria. 

En  aquella  ocasión  se  demostró  en 
toda  su  plenitud,  lo  beneficioso  de 
aquella  afición  autonómica  que  los 
reyes  habían  querido  borrar  á  toda 
fuerza,  y  lo  débil  que  era  aquella 
unidad  nacional  hecha  unas  veces  á 
viva  fuerza  y  otra  por  medio  de  ma- 
trimonio, y  figurando  los  Estados 
como  muebles  inscritos  en  cartas  do- 
tales. 

El  pueblo  en  su  protesta  armada 
contra  el  extranjero,  encontró  inme- 
diatamente medios  de  organización  y 
de  fomentar  su  entusiasmo  acudiendo 
á  su  antiguo  sistema  regional. 

Las  provincias  que  habían  organi- 
zado en  otros  tiempos  ejércitos  contra 
los  reyes,  pudieron  ahora  fácilmente 
formarlos  para  combatir  al  extranjero; 
el  antiguo  sistema  electoral  para  las 
Cortes  regionales,  sirvió  para  convo- 
car y  nombrar  las  juntas  de  defensa 
de  las  provincias,  y  cada  una  de  éstas^ 
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como  en  otros  tiempos  había  tenido 
su  vida  propia  tanto  política  como  ad- 
ministrativa, encontró  en  su  seno,  sin 
tener  que  concertarse  con  la  demás, 
y  obrando  suelta  y  espontáneamente, 
medios  suficientes  y  la  actividad  ne- 
cesaria para  emprender  y  seguir  con 
éxito  la  guerra  de  la  Independencia. 

La  antigua  autonomía  de  las  regio- 
nes fué  la  base  del  glorioso  movimien- 
to nacional,  y  no  sólo  ésto,  sino  el 
medio  más  seguro  para  que  en  los  pri- 
meros momentos  de  lucha,  en  que  las 
fuerzas  de  la  patria  eran  todavía  débi- 
les y  desorganizadas,  no  peligrara  el 
movimiento  como  de  seguro  hubiera 
sucedido  al  concentrarse  todo  en  un 
punto  y  atraer  sobre  sí  todo  el  peso 
del  poder  de  los  enemigos.  Si  tal  como 
pensó  la  Junta  de  Gobierno,  cuando 
sus  intenciones  eran  todavía  algo  pa- 
trióticas y  no  se  había  decidido  total- 
mente por  los  franceses,  se  hubiera 
reunido  en  Zaragoza  una  Junta  suple- 
toria que  funcionara  como  autoridad 
central  para  los  intereses  de  España, 
éstos  hubieran  peligrado  primeramen- 
te, porque  aquélla  hubiera  podido 
desaparecer  á  un  solo  golpe  de  los 
enemigos,  y  después,  porque  los  man- 
datos de  un  poder  superior  y  único 
para  toda  la  nación  no  hubieran  pro- 
ducido en  las  provincias  el  entusiasmo 
y  la  energía  de  que  se  sintieron  po- 
seídas al  verse  solas  y  á  su  completa 
iniciativa  para  defender  el  honor  y  la 
integridad  del  territorio  español. 

Aquella  explosión  que  estalló  en 
cien  partes  á  la  vez,  asombró  á  los 


franceses,  impidió  un  golpe  decisivo 
de  éstos  y  dio  tiempo  para  que  se  or- 
ganizara el  movimiento  y  la  lucha  fue- 
ra más  igual . 

Napoleón,  considerando  á  España 
como  un  organismo  enfermo  y  debili- 
tado por  los  abusos  de  la  monarquía  y 
la  teocracia,  creyó  apoderarse  teniendo 
entre  sus  manos  la  débil  cabeza  que 
era  Madrid,  pero  se  encontró  con  una 
hidra  á  quien  por  cada  cabeza  que  se 
le  cortaba  le  nacían  nuevamente  cien. 

Nunca  en  pueblo  alguno  se  ha 
visto  espectáculo  como  el  despertar  de 
España  á  la  vida  de  la  revolución. 

Aquello  fué  un  verdadero  alza- 
miento popular  que  en  todas  partes 
ofreció  el  mismo  carácter. 

Las  últimas  clases  sociales,  la  m^ 
nalla^  los  vülaiws^  la  clase  escarnecida 
por  la  aristocracia,  oprimida  por  la 
monarquía  y  explotada  por  el  clero, 
es  la  que  se  agita,  la  que  da  el  primer 
grito,  la  que  ruje  de  indignación  con- 
tra los  invasores  y  se  lanza  á  la  pa- 
lestra para  vindicar  el  honor  nacio- 
nal. Los  que  nada  tienen  que  defender, 
los  que  no  tienen  palacios  ni  extensos 
predios  que  exciten  la  codicia  y  la 
rapacidad  de  los  invasores,  los  que  no 
tienen  otra  renta  que  el  producto  de 
sus  brazos  y  que  sólo  miserias  y  aban- 
dono deben  á  los  reyes,  esos  son  los 
que  se  lanzan  fuera  de  sus  casas, 
dando  vivas  á  la  nación  y  á  Fernan- 
do VII;  esos  los  que  en  la  balanza  del 
porvenir  de  la  patria  hacen  caer  el 
platillo  de  parte  de  la  insurrección  y 
la  guerra  que  representa  en  aquella 
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ocasión  la  reivindicación  del  honor  y 
los  derechos  de  la  patria,  y  en  cambio 
los  poderosos  que  por  sus  intereses 
pueden  temer  la  invasión,  los  que 
ocupan  los  más  altos  puestos  y  nece- 
sariamente tienen  que  cumplir  el  de- 
ber de  velar  por  los  intereses  naciona- 
les, esos  son  los  que-  se  muestran 
inquietos  y  recelosos,  los  que  intentan 
en  los  primeros  momentos  sofocar  el 
popular  movimiento  y  que  si  después 
toman  parte  en  éste  es  porque  se 
sienten  arrastrados  por  la  fuerza  de 
los  acontecimientos  y  sus  convenien- 
cias particulares,  y  aún  asi,  marchan 
reacios  y  tibios  á  la  cola  del  pueblo. 

En  todas  las  ciudades  se  presenta  el 
mismo  espectáculo. 

Los  primeros  que  lanzaron  el  grito 
de  muerte  contra  el  invasor,  son  la 
clase  trabajadora  é  individuos  perte- 
necientes á  las  últimas  categorías  de 
respetadas  clases  sociales.  No  figuran 
á  su  frente  generales  ni  magistrados 
ni  obispos.  Aquí  es  «1  tribuno  popular 
que  lleva  la  voz  por  todos,  un  joven 
obrero  á  quien  los  dolores  de  la  patria 
prestan  las  deslumbrantes  alas  de  la 
elocuencia;  allá  es  un  pobre  vendedor 
público  que  enardece  á  las  masas  con 
sus  palabras  rudas  y  viriles;  en  un 
sitio  dirige  al  pueblo  un  pobre  é  igno- 
rante fraile,  en  otros  un  humilde  ofi- 
cial retirado;  unas  veces  es  en  el 
campo  el  hidalgo  pobre  y  apocado 
el  que  convoca  á  todos  los  convecinos 
y  armándolos  declara  la  guerra  á  Na- 
poleón; otras  el  alcaldiUo  de  humilde 
lugarejo,  el  que  al  son  del  tambor  del 


pregonero,  con  el  énfasis  de  un  jefe  de 
Estado,  pone  en  entredicho  á  los  fran- 
ceses y  amenaza  al  coloso  de  Europa, 
y  mientras  en  las  últimas  capas  so- 
ciales se  ve  tal  nobleza  y  tanta  deci- 
sión y  entusiasmo,  los  regentes  de 
Audiencia  meten  en  la  cárcel  á  los 
emisarios  patriotas  que  van  de  pobla- 
ción en  población  enardeciendo  á  las 
gentes  para  que  se  subleven  contra 
los  invasores,  los  capitanes  generales 
ponen  sobre  las  armas  á  las  tropas  es- 
pañolas para  que  sofoquen  todo  movi- 
miento de  sus  compatriotas,  y  hay 
obispos  que  por  medios  viles  y  rastre- 
ros intentan  deshonrar  y  desprestigiar 
el  naciente  movimiento. 

Por  todas  partes  despierta  el  pueblo 
español  espontáneamente  á  la  vida  re- 
volucionaria. 

El  elemento  ilustrado  de  la  clase 
media  constituye  las  juntas  que  decre- 
tan convencidas  de  que  obran  en  el 
pleno  uso  de  la  soberanía  que  les  es 
propia;  el  elemento  popular  asalta  los 
parques  y  se  arma  formando  batallo- 
nes que  desean  luchar  por  la  patria,  y 
el  hijo  del  monte,  empuñando  el  tra- 
buco, constituye  la  guerrilla  que  t?in 
fatales  recuerdos  debía  dejar  en  los 
franceses. 

El  glorioso  movimiento  lo  lleva  á 
cabo  el  pueblo  y  la  escasa  clase  media . 

La  nobleza  y  el  clero  (salvo  raras 
excepciones),  se  muestran  desde  el  pri- 
mer momento  reacios  á  la  insurrec- 
ción; por  fin  una  parte  se  pone  al  lado 
de  la  patria,  pero  la  mayor  parte  odia 
la  guerra  que  empieza  porque  la  em- 
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':r*í-if  la  canalla  y  el  populadlo^  y 
••.ci^fi.íirnte  en  ampararse  de  la  ma- 
i'.sf;ii¿  palabra  legalidad  que  tanto 
^LTVf  T.¿ra  disculpar  traiciones  y  vile- 
:u¿,  :redece  á  la  Junta  de  Gobierno  y 
il  ii.vi¿or,  y  forma  aquella  clase  de 
:í<¡:aí..le¿  que  el  pueblo  designó  con 
i'^  iij'^bre  de  afrancesados, 

Al  IdJo  de  las  autoridades  intrusas 
:^í:urvirou  nobles,  clérigos,  magistra- 
les,  .vii<^jeros,  todos  los  favorecidos, 
rs  •"::.  con  las  mercedes  de  la  monar- 
;u  jL  \  de  Godoy,  todos  los  que  esta- 
.Mu  JA*>lumbradosá  una  vida  cómoda 
\  -vcAlada  á  cambio  de  su  conciencia 
V  xu  lioiior:  pero  no  se  vio  afrancesá- 
is' ••'.  v.:i  solo  grupo  de  aquel  pueblo 
.'i'.v.xuisU  o  inocente  que  en  la  can- 
;  kw\  -^Hvpia  de  las  almas  sencillas, 
'\r  .1  !/,ohar  y  morir  por  la  patria  acla- 
•iuisM  a  aquolla  misma  monarquía  que 
\i-íí;v:*.iosauiente  babía  vendido  á  la 
uiv  í.o;'  ou  Rivona. 

\,»  ÑO  lo  ol  pueblo  de  las  ciudades  y 

v-.^  .M^iipos  se  rebeló  en  aquella  oca- 

xu';j   vv'Mlru   los  invasores;  el  soldado 

|iu»  ¡la.Nlaoutonces  había  sido  máquina 

■'.uvuxv'iouto  siempre  pronta  á  obedecer 

i    \ix  ordouos  de  los  jefes,  se  sintió 

Ma  \iv.  hombre  ante  las  desgracias 

!o  la  iMtria;  su  conciencia  revivió  al 

.i\.n  AA  icoueral  entusiasmo,  v  des- 

■x^'Luiv»  a   los  oficiales   ordenancistas 

u.\iv.N  al   nuevo  régimen  desertó  de 

ii¿vii'lia>   banderas  que  estaban   des- 

'•waiUilas  al  seguir  unidas  á  las  águi- 

vu^    uLuco.sds,  y  fué  á  engrosar  aíjue- 

lav   joivílus  populares  que  en   todas 

M.*vií*.>o  formaban. 


Los  espíritus  apocados  y  tímidos 
inspirados  por  el  miedo,  recordaban 
las  grandes  victorias  de  Napoleón 
sobre  pueblos  poderosísimos  y  el  re- 
conocido poder  de  sus  legiones;  pero 
estas  voces  eran  escasas  y  además 
ahogadas  por  el  general  entusiasmo^ 
pues  la  osadía  -caracterísca  en  el  pue- 
blo español  mostrándose  en  toda  su 
amplitud  hacía  que  todps  viejos  y  jó- 
venes, mujeres  v  niños  llevados  del 
fervor  patriótico,  consideraran  como 
estupendas  mentiras  todas  las  proezas 
napoleónicas  y  que  creyeron  que  los 
soldados  imperiales  á  pesar  de  su  as- 
pecto imponente  y  aguerrido,  podían 
ser  derribados  por  el  más  débil  brazo 
con  tal  que  éste  fuera  español. 

El  magnífico  movimiento  de  nues- 
tro pueblo,  aunque  espontáneo,  tuvo 
su  período  de  gestación. 

Elntre  la  terrible  jornada  del  2  de 
Mayo  y  la  sublevación  general  del 
territorio,  mediaron  algunos  días  du- 
rante los  cuales  el  furor  popular  fué 
concentrándose  para  hacer  la  explo- 
sión más  ruidosa. 

A  pesar  de  este  lapso  de  tiempo, 
las  terribles  matanzas  de  Madrid  no 
pasaron  sin  protesta,  ni  dejaron  de 
causar  alguna  conmoción  en  el  país. 
La  protesta  tuvo  una  forma  original 
que  demuestra  hasta  dónde  llega  el 
valor  y  la  espontaneidad  de  nuestro 
pueblo,  y  nació  donde  menos  era  de 
esperar. 

A  tres  leguas  de  Madrid,  en  la  ca- 
rretera de  Estremadura,  existe  un  lu- 
garejo  de   unos  doscientos   vecinos, 
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llamado  Móstoles^  nombre  hasta  eii- 
tonces  desconocido  y  que  en  aquella 
ocasión  alcanzó  para  siempre  una  fama 
inmortal. 

Como  consecuencias  de  los  horrores 
y  las  persecuciones  ocurridos  en  Ma- 
drid después  del  día  2,  fueron  muchos 
los  que  abandonaron  la  capital  bus- 
cando su  seguridad  y  salvación,  y  al- 
guien debió  llegar  á  Móstoles  con  la 
noticia  de  todo  cuanto  acababa  de  su- 
ceder, é  indudablemente  su  relación 
debió  ser  recargada  con  los  sombríos 
colores  propios  del  miedo. 

Encontrábase  casualmente  en  dicho 
pueblo  el  secretario  del  Almirantaz- 
go, D.  Juan  Pérez  Villamil,  el  cual 
aconsejó  al  alcalde  que  hiciera  saber 
á  los  pueblos  cercanos  la  fatal  noticia, 
para  que  todos  tuvieran  conocimiento 
de  los  males  de  la  patria,  y  entonces 
fué  cuando  el  alcalde  citado  redactó  el 
famoso  parte  que  la  historia  conserva 
íntegro  con  sus  faltas  de  lenguaje,  por 
lo  mismo  que  esto  es  una  clara  mues- 
tra del  patriotismo  de  aquel  hombre 
rudo  que  no  se  aconsejó  de  nadie  para 
ser  el  primero  en  desafiar  á  poca  dis- 
tancia de  Madrid  el  terrible  poder  de 
los  franceses. 

El  parte  decía  así:  «La  Patria  está 
en  peligro  Madrid  perece  victima  de 
la  Perfdia  francesa:  EsjyaTioles  acu- 
did á  salva7^le  Mayo  3¡  de  1 808. — 
Bl  Alcalde  de  Móstoles.» 

Este  original  y  enérgico  documento, 
viajó  con  una  celeridad  asombrosa. 
De  pueblo  en  pueblo  fueron  pasándo- 
selo los  respectivos  alcaldes,  causando 


TOMO  I 


un  efecto  semejante  al  de  un  antor- 
cha que  fuera  dejando  tras  sí  un  re- 
guero de  fuego,  y  fué  tanta  la  prisa 
que  todos  se  dieron  en  que  circulara 
que  el  día  4,  ó  sea  dos  días  después, 
ya  estaba  en  Badajoz. 

Además,  al  documento  acompañaba 
la  relación  oral  de  los  sucesivos  por- 
tadores, y  fueron  las  noticias,  al  pasar 
de  boca  en  boca,  creciendo  de  tal  modo 
que  al  llegar  á  Talavera  ya  se  decía 
que  Madrid  estaba  ardiendo  y  que  los 
franceses  no  habían  dejado  un  solo 
vecino  con  vida. 

El  parte  del  alcalde  de  Móstoles 
produjo  en  Badajoz  un  magnífico 
efecto  como  luego  veremos,  si  bien  la 
calma  aparente  que  España  pareció 
gozar  después  del  2  de  Mayo,  destruyó 
aquel  conato  de  insurrección  retar- 
dándolo en  dicha  ciudad  hasta  fines 
del  mes. 

Entretanto,  Mural,  aunque  no 
creía  mucho  en  lo  posible  que  el  pue- 
blo español  se  sublevara  después  de 
la  jornada  del  2,  aprovechándose  de 
la  tranquilidad  que  después  de  ésta 
sobrevino, por  si  algo  podía  suceder,  se 
se  preparó  convirliendo  el  Retiro  en 
una  gigantesca  balería  que  amenazaba 
continuamente  á  Madrid,  agregó  dos 
regimientos  de  suizos  y  españoles  al 
ejército  de  Dupont,  .y  tres  compañías 
de  guardias  de  Gorps  y  cuatro  bata- 
llones de  guardias  españolas  y  walo- 
nas  al  de  Moncey;  la  división  españo- 
la, que  procedente  de  Portugal  se  ha- 
llaba en  Badajoz  á  las  órdenes  del 
general  Solano,  la  hizo  retirar  al  cam- 
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;v  .\í  N?,v.  l\.\v.e:  '^aiido  al  capitán 
a;vv.;^rAl  .u^  vuilioU,  D.  Antonio  Filan- 
ijic'Vi.  .lue  so  ;ni>iera  de  acuerdo  con 
el  'oío  dol  Mopartamenlü  del  Ferrol 
•^\u\i  oii\  iar  á  Buenos  Aires  una  expe- 
diviou  vle  tres  mil  hombres,  propo- 
nioudose  con  esto  debilitar  nuestro  va 
niormado  ejóroilo  y  cubrir  aquella 
pi»sesióu  ultramarina  de  un  ataque  de 
los  Inj^loses,  y  al  general  Salcedo,  jefe 
de  nuestra  escuadra  surta  en  Mahón, 
le  ordenó  que  inmediatamente  se  diera 
á  la  vela  para  Tolón,  donde  debía 
unirse  con  la  armada  francesa  que- 
dando de  este  modo  imposibilitado  de 
prestar  sus  servicios  á  la  patria. 

Además,  despachó  para  distintos 
puntos  á  varios  oliciales  de  reconocida 
perspicacia  para  que,  acercándose  á 
varios  generales  españoles,  se  entera- 
ran de  sus  intenciones  v  en  todo  caso 
les  convencieran  de  que  debían  po- 
nerse incondicionalmente  á  las  órdenes 
de  Napoleón. 

Pero  pronto  vinieron  los  aconteci- 
mientos á  demostrar  á  Murat  cuan 
inútiles  eran  la  mavor  parte  de  estas 
disposiciones. 

El  movimiento  insurreccional  no  se 
hizo  esperar  y  partió  de  una  provincia 
que  va  tenía  en  nuestra  historia  sufi- 
cientes glorias  para  alcanzar  el  agra- 
decimiento de  toda  la  nación  por  sus 
esfuerzos  á  favor  de  la  independencia. 

Asturias,  como  si  se  sintiera  ani- 
mada por  el  espíritu  de  Pelayo  y  sus 
montañeses,  fué  la  primera  en  lanzar 
formalmente  el  grito  de  guerra  contra 
el  invasor. 


Contribuvó  más  á  esto  sus  condi- 
ciones  geográficas,  que  siempre  la  ha- 
bían animado  á  acometer  las  más. 
aventuradas  empresas,  pues  confiaba 
siempre  en  sus  montes  inexpugnables 
que  constituyen  un  buen  elemento  de 
defensa. 

La  noticia  de  los  horrores  v  cruel- 
dades  del  2  de  Mayo  llegó  á  Oviedo 
juntamente  con  el  draconiano  bando 
del  3  publicado  por  Murat  y  cuyo 
texto  va  conocen  los  lectores. 

El  comandante  de  armas  de  la  ciu- 
dad don  Nicolás  de  Llano  Ponte,  reci- 
bió de  Madrid  la  orden  de  publicar  y 
poner  en  ejecución  el  sanguinario  ban- 
do, y  la  noticia  cundiendo  por  la  ciu- 
dad produjo  gran  efervescencia. 

El  ¿9  del  mes  anterior,  los  asturia- 
nos  llevados  de  su  odio  á  los  invaso- 
res, habían  apedreado  en  Gijón  la 
casa  del  cónsul  francés  por  haber  éste 
arrojado  desde  sus  ventanas  algunos 
papeles  impresos  contra  la  familia  de 
Burb(')n,  v  como  este  acto  les  tenía  en 
continuo  recelo,  creyeron  que  las  órde- 
nes llegadas  de  la  capital  eran  con  el 
exclusivo  objeto  de  castigar  á  los  au- 
tores de  aquel  desahogo  popular. 

La  excitación  popular  era  además 
fomentada  en  secreto  por  algunos  pa- 
triotas como  el  marqués  de  Santa  Cruz 
do  Marcenado,  D.  Manuel  Miranda, 
y  el  canónigo  D.  Ramón  de  Llano 
Ponte,  que  en  su  juventud  había  sido 
militar  y  que  todavía  conservaba  ardo- 
res bélicos. 

La  audiencia  de  Oviedo,  en  unión 
del  comandante  de  armas,  pareció  va- 
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cilar  en  la  publicación  del  bando  de 
Murat,  pero  por  íin  se  decidió  á  ello 
el  día  9,  y  con  este  objeto  recorrieron 
juntos  las  calles  de  la  población;  pero 
apenas  tal  hicieron  les  salió  al  paso 
una  gran  muchedumbre  que  en  ade- 
mán hostil  comenzó  á  dar  vivas  á 
Fernando  VII  y  á  gritar  ¡muera  Mu- 
rat!  obligándoles  á  retroceder  y  á  de- 
sistir de  sus  propósitos. 

Esta  retirada  contribuvó  á  hacer 
maj-or  la  sedición  y  á  que  cobrara  el 
pueblo  mayores  ánimos,  y  reforzados 
los  grupos  con  los  estudiantes  de  la 
Universidad,  elemento  bullicioso  y 
levantisco  de  gran  valia  en  las  suble- 
vaciones, se  dirigieron  á  donde  estaba 
reunida  la  Junta  general  del  Princi- 
pado de  Asturias,  corporación  que 
aunque  limitada  á  funciones  adminis- 
trativas era  muy  respetada,  porque 
como  dice  Toreno  ^<era  reliquia  dicho- 
samente preservada  del  casi  universal 
naufragio  de  nuestros  antiguos  fueros>; 
y  la  cual  solamente  se  convocal^a  cada 
tres  años,  habiéndose  reunido  en  aquél 
el  día  1.®  de  Mayo. 

Encontró  el  movimiento  gran  apoyo 
en  la  mayoría  de  los  individuos  de  la 
Junta,  pero  algunos  mostraron  bas- 
tante oposición,  ayudándoles  en  esto  la 
audiencia  que,  enemiga  del  pueblo, 
daba  sigilosamente  aviso  á  Madrid  de 
todo  cuanto  allí  ocurría. 

En  el  seno  de  la  Junta  se  entabla- 
fon  grandes  discusiones  entre  los  pa- 
triólas y  los  amigos  del  nuevo  régi- 
men, que  más  poderosos  ó  más  audaces 
lograron  que  la  corporación  suspen- 


diera el  poner  en  práctica  las  medidas 
que  en  el  primer  instante  revolucio- 
nario había  tomado,  acuerdo  al  que  se 
opuso  con  valor  el  viejo  marqués  de 
Santa  Cruz  de  Marcenado,  que  presi- 
día, el  cual  dijo  <^que  protestaba  so- 
lemnemente, y  que  en  cualquiera  pun- 
to donde  se  levantase  un  hombre  con- 
tra Napoleón,  tomaría  un  fusil  y  se 
pondría  á  su  lado.» 

Estas  palabras  eran  dignas  y  pro- 
pias del  nieto  del  célebre  marqués  del 
mismo  nombre,  cuya  fama  como  tra- 
tadista militar  será  imperecedera  y 
que  supo  alcanzar  el  laurel  del  gue- 
rrero, muriendo  á  principios  del  pa- 
sado siglo  frente  á  los  muros  de  Oran. 

El  aviso  dado  por  la  Audiencia 
á  Madrid  surtió  inmediatamente  su 
efecto,  pues  Murat  se  apresuró  á 
trasmitir  crueles  instrucciones  á  la 
Audiencia  para  que  sofocara  el  mo- 
vimiento, enviando  además  á  Asturias 
en  calidad  de  comisionados  del  gobier- 
no, por  las  muchas  relaciones  que  te- 
nían en  aquel  país,  al  conde  del  Pi- 
nar, célebre  por  su  cruel  severidad,  y 
al  célebre  poeta  D.  Juan  Meléndez 
Valdés,  y  ordenando  al  comandante 
general  de  la  costa  cantábrica  D.  Cris- 
tóbal de  la  Llave,  que  pasara  á  Oviedo 
á  encargarse  del  mando  prometiéndo- 
le que  á  dicho  punto  concurrirían  para 
cumplimentar  sus  órdenes  un  escua- 
drón de  carabineros  procedente  de 
Castilla  y  el  batallón  de  Hibernia  que 
estaba  en  Santander. 

Todas  estas  disposiciones  no  tarda- 
ron á  ser  conocidas  por  todos,  é  influ- 
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yeron  mucho  en  el  ánimo  de  los  com- 
plicados en  la  asonada,  los  cuales 
viendo  que  su  castigo  era  inevitable 
si  las  cosas  seguían  en  tal  estado,  se 
propusieron  el  ultimar  cuanto  antes 
el  movimiento  patriótico. 

En  algunas  noches  los  inquietos 
elementospopulares  sobreexcitados  por 
las  relaciones  de  los  que  llegaban  de 
Madrid,  que  pintaban  con  gran  calor 
todos  los  horrores  del  2  de  Mayo,  lle- 
varon á  cabo  asonadas  de  poca  impor- 
tancia, hasta  que  llegó  el  día  24  ([ue 
fué  el  designado  por  los  conjurados 
para  verificar  la  general  suljlevación 
de  la  provincia  por  ser  este  el  día  en 
que  debía  llegar  á  Oviedo  el  nuevo 
comandante  La  Llave. 

Este,  tal  como  se  había  anunciado, 
entró  en  la  ciudad  el  citado  día  v 
para  las  once  de  la  noclie  sofialaron 
los  patriotas  el  movimiento,  (¡on  anti- 
cipación habían  dirigido  estos  un  avi- 
so á  todos  los  alcaldes  de  los  pueblos 
comarcanos,  los  cuales,  seguidos  de 
alguna  gente,  entraron  en  Oviedo  al 
toque  de  oraciones. 

La  orden  dada  para  que  á  las  once 
dieran  la  señal  del  alboroto  las  cam- 
panas de  la  ciudad  y  de  las  aldeas 
cercanas,  tocando  á  rebato,  sufrió  al 
comunicarse  una  mala  interpretación, 
por  lo  que  se  retardó  una  hora,  siendo 
muy  grande  la  angustia  y  zozobra  que 
experimentaron  los  conjurados  al  no- 
lar  que  era  la  hora  convenida  por 
ellos  V  no  sonaba  la  señal  anunciada. 

Por  íin,  al  dar  las  doce,  comenz(')  el 
vuelo   de   campanas   y   entonces   los 


comprometidos,  que  eran  muchos,  se 
esparcieron  por  las  calles,  siguiéndoles 
todo  el  pueblo  que  hacía  tanto  tiempo 
deseaba  aquella  explosión. 

El  primer  acto  de  las  entusiastas 
masas  fué  apoderarse  de  la  fábrica  de 
armas,  favorecidos  por  los  mismos  ofi- 
ciales de  artillería  que  estaban  al 
frente  de  ella  y  repartirse  una  regular 
cantidad  de  los  cien  mil  fusiles  que 
en  ella  había,  fabricados  allí  en  parte 
y  depositados  los  demás  por  el  prín- 
cipe de  la  Paz  que  había  tenido  espe- 
cial empeño  en  guardar  el  arma- 
mento de  la  nación  en  determinados 
puntos. 

Armada  la  muchedumbre  prendió 
al  ccmiandante  La  Llave,  al  conde  del 
Pinar  y  á  Meléndez  Valdés  y  luego 
fué  avisando  á  todos  los  individuos  de 
la  Junta  del  Principado  para  que  in- 
mediatamente se  reuniera  agregán- 
dola algunos  vocales  de  las  comarcas 
cercanas  que  estaban  presentes. 

La  primera  providencia  de  aquella 
corporación  convocada  y  reunida  á 
alias  horas  de  la  noche  v  entre  el  es- 
truendo  de  una  ctmmoción  popular, 
fué  liacerse  solidaria  de  la  revolución 
y  después  nombrar  por  su  presidente 
al  fogoso  marqués  de  Santa  Cruz,  con- 
íiándole  el  mando  del  ejército  en  for- 
mación. 

Al  día  siíTuiente,  la  Junta  consti- 
luida  en  gobierno  supremo  de  aquel 
li'ozo  de  España  (|ue  tan  valerosa- 
mente se  levantaba  contra  los  invaso- 
res, declaró  solemnemente  la  guerra  á 
Napídeón  é  inmediatamente  se  dedicó 


^ 


HISTORIA    DB    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


117 


á  organizar  las  fuerzas  con  las  cuales 
tenían  que  sostener  sus  derechos. 

El  escuadrón  de  carabineros  y  el 
regimiento  de  Hibemia  enviado  por 
Murat  para  prestar  sus  auxilios  al 
comandante  La  Llave,  llegados  á  Ovie- 
do cuando  ya  estaba  consumado  el 
movimiento  popular,  se  adhirieron  á 
éste,  siendo  reducidos  á  prisión  sus 
respectivos  jefes.  Dichas  fuerzas  pres- 
taron muy  buen  servicio,  pues  de 
ellas  se  sacaron  los  oficiales  y  sargen- 
tos necesarios  para  la  instrucción  de 
las  fuerzas  armadas  que  Ja  Junta  fué 
formando. 

Elsta  se  propuso  poner  en  pié  de 
guerra  un  cuerpo  de  ejército  de  diez 
y  ocho  mil  hombres  é  hizo  grandes 
sacrificios  y  sufrió  muchos  desvelos 
para  conseguirlo,  ayudada  por  el  pa- 
triotismo y  el  entusiasmo  de  todos  los 
asturianos. 

El  apasionamiento  que  en  aquellas 
circunstancias  se  había  apoderado  de 
todos  y  lo  expuestos  que  estaban  á 
cometer  hechos  reprobables  los  que 
se  dejaban  llevar  sin  prudencia  por  el 
ardor  del  patriotismo,  se  demostró  á 
los  pocos  días  de  efectuado  el  movi- 
miento en  un  hecho  que  hubiera  po- 
dido tener  fatales  consecuencias. 

Hemos  dicho  antes  que  la  revolu- 
ción había  encarcelado  al  comandante  ' 
La  Llave,  á  los  magistrados  conde  del  ; 
Pinar  y  Meléndez  Valdés,  juntamente  ' 
con  el  comandante  de  los  carabineros 
Ladrón  de  Guevara  y  al  coronel  de 
Hibemia,  Fitzgerald. 

El  marqués  de  Santa  Cruz  (¡ue  era 


fogoso  y  arrebatado,  y  en  tocante  á 
materias  de  patriotismo  un  tanto  cruel 
y  vengativo,  no  cesaba  en  pedir  en  el 
seno  de  la  Junta  que  se  les  formara 
causa  y  se  hiciera  en  ellos  un  ejem- 
plar castigo,  instancias  que  hacían 
temer  á  aquella  corporación  por  la 
vida  de  los  prisioneros,  á  lo  que  tam- 
bién se  agregaba  el  que  había  llega- 
do á  la  ciudad  numerosos  pelotones 
de  voluntarios  de  los  concejos  inme- 
diatos, gente  dura  y  levantisca  que  en 
todas  partes  creía  ver  afrancesados. 

Estas  consideraciones  movieron  á 
la  Junta  á  salvar  á  los  presos  sacán- 
dolos del  territorio  del  principado, 
pero  esta  diligencia  se  hizo  de  un 
modo  imprudente,  pues  les  hicieron 
atravesar  de  día  y  en  un  coche  las 
principales  calles  de  la  ciudad. 

unas  mujeres  al  reconocerlos  gri- 
taron ¡f/a  se  marchan  los  traidores!  y 
apenas  sonó  este  grito,  un  tropel  de 
los  ya  citados  voluntarios  que  andaban 
cerca  se  arrojaron  vsobre  el  coche,  y 
sacando  á  viva  fuerza  á  los  cinco  pri- 
sioneros los  condujeron  fuera  de  la 
ciudad  para  atarlos  en  unos  árboles  con 
el  propósito  de  fusilarlos. 

Ya  se  disponían  á  dar  muerte  á 
aquellos  desdichados  que  excepción 
hecha  de  Fitzgerald,  que  se  mantenía 
impávido  y  sereno,  estaban  anonada- 
dos por  el  miedo,  cuando  un  canónigo 
comprendiendo  que  á  aquella  turba  de 
fanáticos  sólo  era  posible  imponerles 
con  la  pompa  de  la  religión,  se  presen- 
tó en  aquel  lugar  con  la  custodia  en 
la  mano  consiguiendo  de  este  modo  y 


118 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


ayudado  con  las  exhortaciones  de  pres- 
tigio, salvar  la  vida  de  los  cinco  des- 
venturados. 

Afortunadamente  la  revolución  de 
la  primera  provincia  que  se  levantaba 
contra  el  invasor,  no  se  deshonró  con 
la  sangre  de  unos  seres  indefensos. 

Al  declararse  la  Junta  de  Asturias 
gobierno  soberano  del  país,  levantado 
en  armas  contra  Napoleón,  tomó  un 
acuerdo  importantísimo  y  que  debía 
influir  mucho  en  el  porvenir  de  Es- 
paña. Acordóse  enviar  una  embajada 
solicitando  el  auxilio  de  Inglaterra,  la 
eterna  enemiga  de  Napoleón  en  la 
guerra  que  se  iba  á  emprender,  y  para 
tan  difícil  comisión  nombróse  á  D.  An- 
drés Ángel  de  la  Vega,  y  al  entonces 
Vizconde  de  Matarrosa,  después  con- 
de de  Toreno,  célebre  por  sus  escritos 
y  su  historia  política,  y  que  en  aque- 
lla ocasión  no  contaba  más  allá  de 
veintiún  años. 

Los  comisionados  después  de  mu- 
chos obstáculos,  lograron  lomar  pasaje 
en  un  corsario  inglés  que  cruzaba  en- 
tonces frente  á  las  costas  asturianas. 
Pin  la  noche  del  (5  de  Junio  llegaron 
los  comisionados  á  Falmoulh  v  acom- 
panados  de  un  oficial  de  la  marina 
real  se  dirigieron  en  posta  á  Londres. 

Poco  después  de  romper  el  día  en- 
tró aquella  singular  embajada  en  el 
almirantazgo  inglés  y  su  secretario 
quedó  asombrado  al  oir  que  aquellos 
jóvenes  venían  representando  á  un 
pueblo  que  había  declarado  la  guerra 
á  Napoleón,  pueblo  que  como  dice 
Toreno,  procuraba  buscar  el  inglés  en 


el  mapa  universal,  no  pudiendo  casi 
dar  crédito  que  un  pueblo  tan  peque- 
ño se  atreviera  á  desafiar  al  coloso  que 
alarmaba  al  mundo. 

Momentos  después,  se  presentaba 
ante  los  comisionados  Mr.  Canning, 
ministro  de  Relaciones  Extranjeras,  el 
cual  experimentó  igual  asombro  al 
enterarse  por  la  relación  de  aquellos 
y  las  proclamas  impresas  que  le  exhi- 
bieron, de  lo  que  sucedía  en  aquel 
rincón  de  España. 

Aquellos  hombres  vieron  claro  lo 
que  sucedía  en  toda  la  nación  espa- 
ñola, y  comprendieron  que  lo  de 
Asturias  no  era  más  que  el  primer 
chispazo  y  que  en  toda  la  península 
debía  reinar  igual  efervescencia. 

Los  comisionados  recibieron  las  ma- 
yores atenciones  de  parte  del  gobier- 
no, y  la  noticia  de  su  llegada  causó 
en  toda  Inglaterra  el  mayor  entu- 
siasmo. 

Aquello  era  para  el  pueblo  britá- 
nico una  sorpresa  muy  inesperada  y 
que  llegaba  en  la  ocasión  más  crítica. 

Durante  largos  años  Inglaterra  ha- 
bía esludo  trabajando  por  abatir  aque- 
lla Francia  ({ue  se  engrandecía  y 
amenazaba  tragarse  á  Europa. 

Primeramente  había  combatido  aun- 
que con  bástanle  tibieza  á  la  Repú- 
blica, ayudando  en  sus  empresas  á  los 
Borbones  destronados;  pero,  al  apare- 
cer Napoleón,  adivinó  que  tenía  que 
habérselas  con  un  genio  gigantesco 
é  inquieto  que  la  odiaba  por  lo  mismo 
que  eran  incompatibles  dentro  ¿e  Eu- 
ropa dos  poderes  como  el  suyo  y  el  de 
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Inglaterra,  y  se  propuso  destruirlo  á 
toda  costa,  y  aun  teniendo  que  hacer 
sacrificios  que  la  causaran  gran  que- 
brantamiento. 

La  vida  militar  de  Napoleón  puede 
reasumirse  diciendo  que  fué  un  duelo 
con  la  Gran  Bretaña. 

La  pesadilla  de  toda  la  vida  de 
Napoleón  fué  la  Inglaterra  y  ésta  du- 
rante muchos  años  paró  en  su  carac- 
terística actividad,  para  no  ocuparse 
de  otra  cosa  que  en  destruir  á  Bona- 
par  te . 

Nunca  ha  presenciado  el  mundo 
desafío  semejante  al  de  aquellos  dos 
gigantes. 

Se  buscaban  en  todas  partes,  todos 
los  países  eran  buenos  para  medir  sus 
fuerzas  y  todas  las  armas  legitimas 
para  el  combate. 

Inglaterra  se  trasladaba  á  Egipto 
con  Nelson  siguiendo  la  marcha  de 
Napoleón  y  le  vencía  en  Aboukir; 
enviaba  á  Sidney  Smith  al  corazón  de 
la  Asia  Menor,  para  detenerlo  en  su 
carrera  de  conquistas  frente  á  San 
Juan  de  Acre;  animaba  á  las  naciones 
anonadadas  por  recientes  derrotas  para 
que  formaran  nuevas  coaliciones  con- 
tra el  Imperio,  mantenía  con  su  oro  y 
sus  promesas  la  excitación  en  toda 
Europa  contra  el  conquistador,  des- 
truía sus  últimos  navios  en  Trafalgar, 
despertaba  á  Rusia  obligándola  á  se- 
pararse de  su  enemigo;  segura  entre 
las  alas,  se  burlaba  del  poder  del  gue- 
rrero omnipotente  y  al  final  encontró 
uña  España  donde  enviar  á  un  We- 
Uington  que  barrió  las  águilas  más 


aUá  de  los  Pirineos  y  que  ultima- 
mente  dio  á  aquel  genio  de  la  guerra 
el  golpe  de  muerte  en  los  campos  de 
Waterlóo,  y  para  mayor  crueldad  se 
guardó  el  derecho  de  fabricarle  una 
tumba  en  Santa  Elena. 

« 

Napoleón  en  cambio  agotó  todo  su 
genio  en  la  lucha  contra  aquel  ene- 
migo formidable;  barrió  del  conti- 
nente los  primeros  ejércitos  formales 
formados  por  Inglaterra;  como  san- 
grienta burla  hizo  que  su  pesada  ca- 
ballería tomara  á  la  carga  los  navios 
británicos  encerrados  en  los  hielos; 
trabajó  por  separar  á  toda  Europa  de 
la  vieja  Albión,  dejándola  aislada  de 
toda  relación  con  el  mundo  antiguo; 
ideó  el  bloqueo  continental,  concep- 
ción gigantesca  digna  de  su  autor, 
que  tendía  á  matar  el  comercio  y  la 
industria  de  aquélla,  impidiendo  todo 
tráfico  con  los  mercados  de  Europa, 
proponiéndose  con  esto  que  se  agotara 
aquel  oro  que  levantaba  todo  el  mun- 
do contra  él,  y  á  pesar  de  tantos  es- 
fuerzos y  tantos  rasgos  de  genio  fué 
vencido  para  demostrar  al  mundo  que 
puede  más  la  constancia  de  un  pueblo 
que  la  voluntad  de  un  solo  hombre 
por  grandioso  que  sea. 

La  sublevación  de  España  se  veri- 
ficaba en  un  instante  verdaderamente 
crítico  para  Inglaterra. 

La  lucha  entre  los  dos  gigantes  se 
había  suspendido  por  breve  tiempo; 
pero  el  coloso  francés  quedaba  en  pié 
triunfante  y  satisfecho,  mientras  In- 
glaterra estaba  á  sus  piós,  no  vencida 
pero  debilitada  y  sin   contar  con  el 
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apoyo  de  un  solo  pueblo  para  seguir 
en  su  empresa. 

Ella  veía  como  las  naciones  más 
poderosas  de  Europa,  instigadas  por 
el  temor,  la  abandonaban  y  preferían 
á  derribar  al  tirano,  ponerse  á  su  lado 
y  merecer  su  benevolencia,  y  se  en- 
contraba precisada  á  tener  que  soste- 
ner una  lucha  con  aquel  hombre  po- 
deroso sin  tener  campo  en  la  Europa, 
que  le  era  hostil  donde  llevar  sus  ejér- 
citos. Juzgúese  ahora  cuál  sería  su 
sorpresa  y  su  alegría  al  encontrarse 
de  repente  con  un  pueblo  que,  con  un 
heroísmo  sin  precedentes  en  la  histo- 
ria, se  armaba  contra  Napoleón,  y 
solicitaba  su  auxilio  para  continuar 
tan  grandiosa  tarea. 

Aquel  pigmeo  que  de  tal  modo  se 
rebelaba  causó  más  sensación  en  el 
pueblo  británico  que  si  todas  las  po- 
tencias de  Europa  hubieran  acudido 
á  Inglaterra  pidiéndola  su  cooperación. 

El  entusiasmo  de  los  ingleses  fué 
inmenso  y  se  manifestó  en  los  hono- 
res que  dispensaron  á  los  dos  comi- 
sionados de  Asturias. 

Aquella  España  degradada  y  envi- 
lecida, totalmente  olvidada  de  Europa 
y  que  para  nada  era  llamada  al  con- 
cierto de  las  naciones,  volvía  á  re- 
surgir grande  y  potente,  y  á  excitar 
la  admiración  del  mundo. 

Nadie  se  acordaba  ya  de  la  nación 
empobrecida  por  los  reyes  y  la  teo- 
cracia fanática  é  ignorante,  sin  fuen- 
tes de  producción  y  sin  otros  medios 
de  vida  que  las  flotas  de  América  y  la 
sopa  de  los  conventos;  y  los  ingleses 


veían  en  aquellos  dos  jóvenes  á  los 
representantes  de  la  España  roman- 
cesca, de  la  patria  de  los  héroes  y  los 
paladines,  siempre  indomable  ó  inde- 
pendiente y  nunca  falta  de  fuerzas 
para  asombrar  al  orbe  entero. 

Toreno  en  su  célebre  Historia  del 
levantamiento  de  España,  relata  con 
bastante  parquedad  lo  honores  de  que 
tanto  él  como  su  compañero  fueron 
objeto;  pero  en  su  relación  inserta  el 
detalle,  para  demostrar  el  ipntusiasmo 
del  pueblo  inglés,  que  habiendo  asis- 
tido en  los  primeros  días  de  su  perma- 
nencia en  Londres  á  la  audición  de 
una  ópera  en  el  palco  del  duque  de 
Gueembury,  fué  tan  inmensa  la  ova- 
ción que  el  público  hizo  á  España  y 
sus  representantes,  que  la  representa- 
ción tuvo  que  suspenderse  por  más  de 
una  hora. 

El  día  12  de  Junio,  ó  sea  cinco 
días  después  de  la  llegada  de  los  co- 
misionados á  Londres,  el  ministro  de 
Relaciones  Exteriores  comunicó  á  és- 
tos por  escrito  que  el  rey  de  Inglate- 
rra veía  con  el  mayor  interés  la  leal 
y  valerosa  determinación  del  Princi- 
pado de  Asturias  para  sostener  la  in- 
dependencia de  la  patria  contra  la 
atroz  usurpación  de  Francia;  que  es- 
taba dispuesto  á  prestar  toda  clase  de 
auxilios  á  un  esfuerzo  tan  magnánimo 
y  digno  de  alabanza,  y  que  igualmente 
estaba  dispuesto  á  hacer  extensivo  su 
apoyo  á  todas  las  demás  provincias 
españolas  que  se  mostraran  animadas 
del  mismo  espíritu  que  los  habitantes 
de  Asturias. 
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Estas  declaraciones  las  llevó  inme- 
diatamente el  gobierno  inglés  al  te- 
rreno de  la  realidad  y»  enviando  inme- 
diatamente á  Asturias  gran  cantidad 
de  víveres,  municiones,  armamento  y 
vestuarios  con  destino  al  ejército  que 
allí  se  estaba  formando. 

Al  tratarse  en  la  cámara  inglesa 
del  asunto  de  España,  cesaron  todas 
las  animadversiones  políticas  entre  los 
diputados;  los  partidos  enemigos  se 
unieron  ante  el  interés  de  la  patria,  y 
fué  opinión  unánime  el  que  todo  el 
pueblo  británico  debía  unirse  al  go- 
bierno para  apoyar  y  auxiliar  la  na- 
ciente insurrección. 

Este  espíritu  se  manifestó  en  el  elo- 
cuente discurso  que  Sheridan,  uno  de 
los  hombres  más  ilustres  de  Inglaterra 
y  jefe  del  partido  de  oposición,  proii un- 
ció en  la  cámara  de  los  Comunes. 

En  uno  de  los  períodos  de  su  aren- 
ga que  aplaudieron  ambos  lados  de  la 
cámara,  decía  así:  ^<:¿E1  denodado  áni- 
mo de  los  españoles  no  tomará  mayor 
aliento  cuando  sepa  que  su  causa  no 
sólo  ha  sido  abrazada  por  los  ministros 
aisladamente  sino  también  por  todo  el 
Parlamento  y  el  pueblo  de  Inglaterra? 
Si  hay  en  España  una  predisposición 
para  sentir  los  insultos  y  agravios  que 
sus  habitantes  han  recibido  del  tirano 
de  la  tierra  y  que  son  sobrado  enor- 
mes para  expresarlos  con  palabras 
¿aquella  predisposición  no  se  elevará 
al  más  sublime  punto  con  la  certeza 
de  que  sus  esfuerzos  han  de  ser  cor- 
dialmente  sostenidos  por  una  grande 
y  poderosa  nación? 

TOMO  I 


>> Pienso  que  se  presenta  una  impor- 
tante crisis  para  Europa.  Jamás  hubo 
cosa  tan  valiente,  tan  generosa  y  tan 
noble  como  la  conducta  de  los  astu- 
rianos. ^> 

Las  palabras  de  Sheridan  eran  la 
fíel  expresión  de  lo  que  sentía  el  pue- 
blo inglés.  Gomo  muy  atinadamente 
dice  un  escritor  presencial  de  aquellas 
circunstancias,  ni  la  batalla  de  Tra- 
ía Igar,  ni  todas  las  victorias  de  la  ma- 
rina inglesa  causaron  tan  profunda 
conmoción  en  Inglaterra  como  la  no- 
ticia  del  levantamiento  de  Asturias. 

Con  esto  veía  el  pueblo  inglés  rea- 
lizada una  asombrosa  profecía  de  un 
grande  hombre  que  todos  tomaron 
como  el  extravío  de  una  inteligencia, 
y  que,  sin  embargo,  era  una  de  esas 
llamaradas  de  genio  que  penetra  en- 
tre las  demás  sombras  del  porvenir. 

Tres  años  antes  de  verificarse  el 
alzamiento  de  España,  asistió  el  emi- 
nente diplomático  Pitt  á  una  comida 
de  campo  en  la  que  figuraba  sir  Ar- 
turo Wellesley,  después  duque  de 
Wellington,  entonces  recién  llegado 
de  la  India.  A  los  postres  recibió  el 
gran  político  un  abultado  despacho, 
cuya  lectura  le  dejó  triste  y  medita- 
bundo. 

— Malísimas  noticias,  señores, — 
dijo  á  los  comensales  al  concluir  la 
comida. — Mack  se  ha  rendido  en  Ul- 
ma  con  cuarenta  mil  hombres,  y  Bo- 
naparte  sigue  su  camino  á  Viena  sin 
obstáculos. 

— Todo  está  perdido^ — dijeron  la 
mayor  parte  de  los  circunstantes. — 
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No  hay  ya  remedio  contra  Napoleón. 

— Remedio  todavía  lo  hay,— dijo 
Pitt  con  convicción. — Tal  vez  consiga 
levantar  una  guerra  nacional  en  Eu- 
ropa y  esta  guerra  ha  de  comenzar  en 
España. 

Estas  últimas  palabras  las  dijo  con 
acento  profetice;  pero  á  pesar  de  esto 
la  declaración  fué  juzgada  por  todos 
como  ridicula  y  únicamente  compren- 
dieron que  la  dijera  Pitt  en  un  extra- 
vío producido  por  el  mal  que  le  ator- 
mentaba, y  que  tres  meses  después  le 
condujo  al  sepulcro. 

Pitt,  comprendió  el  mal  efecto  que 
sus  palabras  habían  causado  en  los 
oyentes  y  continuó  diciendo  en  tono 
profetice: 

— Sí,  señores;  la  ílspaña  será  el 
primer  pueblo  en  donde  se  encenderá 
esa  guerra  patriótica  que  sólo  puede 
libertad  á  Europa.  Mis  noticias  sobre 
aquel  país,  y  las  tengo  por  muy  exac- 
tas, son  de  que,  si  la  nobleza  y  el 
clero  han  degenerado  con  el  mal  go- 
bierno y  están  á  los  pies  del  favorito, 
el  pueblo  conserva  su  pureza  primi- 
tiva y  su  odio  contra  Francia  tan 
grande  como  siempre  y  casi  igual  á 
su  amor  á  los  soberanos.  lionaparte 
cree  y  debe  creer  la  existencia  de  es- 
tos incompatibles  con  la  suya,  tratará 
de  quitarlos  y  entonces  es  cuando  yo 
le  aguardo  con  la  guerra  que  tanto 
deseo. 

La  previsión  del  gran  Pitt  que  se 
manifestó  en  tal  profecía,  es  tan  gran- 
de y  asombrosa  que  hace  dudar  de  su 
autenticidad  á  no  ser  por  las  perso- 


nas respetables  que  la  testifican,  pues 
Toreno  asegura  haberla  oído  repetir  á 
algunos  de  los  oyentes,  el  general 
español  Álava  la  oyó  de  labios  de 
Wellington,  y  los  embajadores  de  toda 
Europa  oyeron  como  refería  el  hecho 
el  ilustre  soldado  inglés  en  un  ban- 
quete diplomático  que  se  celebró  en 
París  en  1816. 

Aquella  profecía  fué  una  de  las  más 
claras  manifestaciones  del  genio  de 
Pitt,  é  Inglaterra  comprendió  una 
vez  más  el  mérito  del  grande  hombre 
que  había  perdido  viendo  como  los  he- 
chos respondían  á  sus  palabras. 

Los  comisionados  de  Asturias  se 
hallaban  en  Londres,  en  medio  de  las 
muestras  de  atención  que  se  les  pro- 
digaban, un  tanto  inquietos  en  vista  de 
la  carencia  absoluta  en  que  estaban  de 
cuanto  pasaba  en  España.  De  esta 
cruel  incertidumbre  vino  á  sacarles  la 
llegada  á  Londres  de  D.  Francisco 
Sangro,  el  cual  desembarcó  quince 
días  después  que  los  asturianos,  y  ve- 
nía representando  á  las  provincias  ga- 
llegas y  enviado  por  la  Junta  que  se 
había  formado  al  efectuarse  la  suble- 
vación del  reino  de  Galicia. 

La  alegría  de  los  ingleses  no  tuvo 
límites  al  ver  que  había  provincias 
que  seguían  el  glorioso  ejemplo  de  As- 
turias. 

Y  así  era  efectivamente. 

Las  noticias  de  lo  ocurrido  en  Ma- 
drid, habían  causado  en  la  Coruña 
bastante  efervescencia  que  todavía 
vino  á  aumentarse  más  con  la  llegada 
de  un  oficial  francés  llamado  monsieur 
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Mongat,  el  cual  iba  comisionado  por 
Mural  para  examinar  los  arsenales 
existentes  en  Galicia  de  fusiles  y  ar- 
tillería, y  al  mismo  tiempo  examinar 
el  estado  del  país  y  de  la  tropa  espa- 
ñola que  lo  guarnecía. 

Por-  ausencia  del  capitán  general 
de  Galicia  D.  Antonio  Filangieri, 
hermano  del  célebre  escritor  italiano 
del  mismo  nombre,  estaba  al  frente 
del  gobierno  militar  D.  Francisco 
Biedma,  hombre  de  carácter  rudo  y 
mirado  con  gran  antipatía  tanto  por 
paisanos  como  por  militares.  Este,  á 
los  primeros  síntomas  de  indignación 
popular,  tomó  una  medida  contrapro- 
ducente, pues  tuvo  continuamente  á 
la  tropa  sobre  las  armas,  y  colocó  mu- 
cha artillería  pronto  á  disparar  en  la 
plaza  de  la  capitanía  general. 

A  pesar  de  que  la  mayor  parte  de 
las  fuerzas  que  guarnecían  Galicia 
hahian  pasado  á  Portugal  en  virtud 
del  tratado  de  Fontainebleau,  que- 
daban toda  da  en  ella  el  regimiento 
de  infantería  de  Navarra,  los  batallo- 
nes de  provinciales  de  Betanzos,  Se- 
govia  y  Gompostela,  el  segundo  de 
voluntarios  de  Cataluña  y  el  regi- 
miento de  artillería  del  departamento. 

Corrió  entre  los  soldados  la  noticia 
de  que  el  gobernador  militar  había 
pensado  enviarlos  á  Francia  y  llenar 
el^ueco  de  sus  servicios  con  regi- 
mientos franceses,  y  á  esta  noticia  se 
agregó  la  de  que  entre  los  paisanos 
se  iba  á  hacer  una  gran  conscripción 
por  orden  del  invasor  y  que  para  que 
los  reclutas  no  se  resistieran  los  lle- 


varían maniatados  hasta  más  allá  de 
los* Pirineos,  añadiéndose  que  el  oficial 
francés  Mongat  había  ido  á  Galicia 
únicamente  para  preparar  algunos  mi- 
les de  esposas  con  dicho  objeto. 

Estas  noticias,  en  parte  ciertas  y 
en  parte  falsas,  produjeron  en  el  pue- 
blo gallego  el  efecto  que  era  de  espe- 
rar, y  la  agitación  fué  tan  en  aumento 
y  pareció  á  todos  tan  inminente  una 
sublevación,  que  Murat  ordenó  á  Fi- 
langieri  que  inmediatamente  fuera  á 
ponerse  al  frente  de  su  c^ipitanía  ge- 
neral. 

Entretanto  ya  había  llegado  á  la 
Coruña  un  emisario  de  la  Junta  de 
Asturias  para  comunicar  las  nuevas 
de  cuanto  en  el  Principado  había  su- 
cedido; pero  cometió  la  imprudencia 
de  avistarse  inmediatamente  con  el 
regente  de  la  Audiencia  señor  Pagóla, 
el  cual,  amenazándole  le  obligó  á  re- 
tirarse á  Mondoñedo  sin  que  comuni- 
cara á  nadie  las  nuevas  de  que  era 
portador,  lo  cual  no  evitó  que  muchos 
se  apercibieran  de  cual  era  su  misión. 

La  llegada  de  Filangieri  y  las  pro- 
videncias prudentes  y  suaves  que 
tomó,  evitaron  por  algunos  días  el  mo- 
vimiento; pero  no  pudieron  impedir 
que  el  pueblo  se  conmoviera  y  agitara 
más  al  saber  lo  ocurrido  en  Bayona  y 
la  internación  en  Francia  de  la  fami- 
lia real. 

Algunos  patriotas  secretamente  tra- 
bajan á  los  oficiales  del  ejército  para 
que  se  sublevaran  contra  el  invasor, 
lo  que  sabido  por  Filangieri  produjo 
el  que  éste  ordenase  la  marcha  al  Fe- 
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rrol  del  regimiento  de  Navarra  que 
era  el  más  comprometido,  medida  que 
fué  una  de  las  principales  causas  que 
influyeron  en  el  trágico  fin  de  dicho 
general . 

Un  suceso  sencillo  vino  á  adelantar 
la  sublevación.  La  víspera  del  día  de 
San  Fernando  entró  á  caballo  por  las 
calles  de  la  Goruña  un  joven  estu- 
diante de  León,  que  con  sus  gritos  al- 
borozados y  sus  vivas  á  la  patria  llamó 
inmediatamente  la  atención  del  vecin- 
dario. Derechamente  fué  á  avistarse 
con  el  regente  de  la  Audiencia,  pero 
su  conferencia  fué  corta,  pues  éste  le 
mandó  arrestar  en  la  casa  de  Correos. 

A  la  puerta  de  esta  agolpóse  in- 
mensa multitud  y  allí  se  supo  que  el 
joven  era  un  emisario  de  los  de  León 
que  á  imitación  de  Asturias  se  habían 
sublevado  á  favor  de  la  patria  creando 
su  correspondiente  Junta. 

Aquel  acto  acabó  con  la  ya  escasa 
paciencia  del  pueblo,  cuyos  jefes 
determinaron  levantarlo  inmediata- 
mente. 

El  día  siguiente,  30  de  Mayo,  fué 
el  destinado  para  que  se  verificara  la 
insurrección. 

Era  costumbre  en  la  Goruña  el  día 
de  San  Fernando  izar  bandera  en  los 
baluartes  en  conmemoración  de  Fer- 
nando III,  llamado  el  Santo ^  pero 
como  aquel  año  se  omitiera  tal  cere- 
monia, el  pueblo  lo  tomó  como  una 
ofensa  á  su  monarca  Fernando  VII 
y  como  un  rasgo  de  rastrera  adulación 
de  las  autoridades  á  Murat  é  inmedia- 
tamente  se   dispuso   á   aplicarles    el 


castigo,  dejándose  llevar  del  furor  que 
tanto  tiempo  iba  aglomerándose  en 
sus  corazones. 

Los  patriotas  que  secretamente  tra- 
bajaban por  el  movimiento  buscaron 
un  jefe  para  las  masas  que  tuviera  la 
confianza  de  éstas  y  al  mismo  tiempo 
supiera  conducirlas  y  lo  encontraron 
en  Sinforiano  López. 

Era  éste  un  modesto  trabajador,  si- 
llero de  profesión  y  de  una  instrucción 
poco  común  en  su  clase,  que  realzaba 
todavía  más  una  oratoria  fogosa  y  vi- 
ril que  enloquecía  á  la  multitud  y  lo 
convertía  en  su  ídolo. 

Aquella  especie  de  Danton,  que  sen- 
tía su  pecho  abrasado  por  la  llama 
del  patriotismo,  después  de  enardecer 
á  las  masas  con  arrebatadoras  arengas, 
las  condujo  al  palacio  de  la  capitanía 
general  enviando  antes  delante  una 
nube  de  muchachuelos  que  con  pa- 
ñuelos atados  en  la  punta  de  palos  se 
metieron  con  gran  algazara  entje  las 
tropas  formadas  en  la  plaza  dando 
mueras  á  Murat  y  vivas  á  Feman- 
do VII. 

Los  soldados  reían  con  gran  gusto 
á  la  vista  de  los  muchachos,  y  alenta- 
dos con  esto  los  insurrectos  invadieron 
la  plaza,  se  arrojaron  á  la  puerta  del 
palacio  y  nombraron  una  comisión 
para  que  se  avistara  con  el  capitán  ge- 
neral . 

Los  comisionados  pidieron  que  se 
enarbolara  la  bandera  y  que  volviera 
otra  vez  á  la  Goruña  el  regimiento  de 
Navarra  y  á  todo  accedió  Filangieri, 
el  cual  al  ver  que  el  tumulto  engro- 
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saba,  que  las  pretensiones  de  los  co- 
misionados se  acentuaban  y  crecían 
cada  vez  más  y  que  la  tropa  fraterni- 
zaba con  el  pueblo,  abandonó  el  pala- 
cio saliendo  por  una  puerta  excusada 
y  fué  á  refugiarse  á  un  convento  de 
dominicos. 

El  antiguo  gobernador  militar  Bied- 
ma  y  el  coronel  Fabró  jefe  de  los 
granaderos  de  Toledo,  ambos  muy 
odiados  del  pueblo  y  los  soldados  qui- 
sieron imponerse  á  la  insurrección  sa- 
liendo á  la  plaza;  pero  apenas  tal  hi- 
cieron, Biedma  recibió  una  pedrada 
que  le  dejó  sin  sentido  y  Fabró  que 
puesto  al  frente  de  su  regimiento,  dio 
de  plano  con  su  sable  á  uno  de  los 
oradores  que  peroraban  á  las  masas, 
fué  molido  á  palos  sin  que  sus  gra- 
naderos hicieran  el  menor  ademán  de 
defenderle . 

Como  el  día  era  festivo  y  había, 
acudido  mucha  gente  de  las  aldeas 
inmediatas,  el  número  de  sublevarse 
era  muy  grande,  por  lo  que  fácilmente 
tomaron  el  Parque  de  armas  apode- 
rándose de  más  cuarenta  mil  fu- 
sües. 

El  pueblo,  dejándose  llevar  -de  en- 
gañosas apariencias  ó  de  indicios  in- 
seguros, siempre  hace  blanco  de  sus 
odios  á  algún  individuo  muchas  veces 
inocente,  y  esto  sucedió  en  aquel  caso 
en  que  muchos  dejándose  llevar  de 
un  patriotismo  exagerado  intentaron 
asesinar  al  comisario  de  la  maes- 
tranza de  artillería  D.  Juan  Várela,  al 
cual  se  le  atribuya  el  tener  escondi- 
das las  esposas  con  que  se  había  de  | 


maniatar  á  los  reclutas  que  se  intenta- 
ba enviar  á  Francia. 

Afortunadamente  estaba  allí  Sin- 
foriano  López,  cuya  imaginación  pron- 
to le  proporcionaba  recursos  para 
todo,  y  el  cual  sacó  en  procesión  el 
retrato  de  Fernando  VII,  con  lo  cual 
la  gente  dando  vivas  á  su  ídolo,  se  ol- 
vidó del  aterrado  Várela. 

En  la  tarde  del  mismo  día  se  formó 
la  Junta  del  reino,  compuesta  de  re- 
presentantes de  todas  las  autoridades 
y  clases  sociales,  y  cuya  presidencia 
se  dio  al  capitán  general.  Por  estar 
éste  indispuesto,  presidió  el  general 
Alcedo,  hombre  muy  querido  por  su 
honradez  y  prudencia,  y  se  tomaron 
importantísimos  acuerdos  que  demues- 
tran el  carácter  democrático  y  justo 
de  aquella  corporación,  pues  dispuso 
que  todo  ciudadano  tuviera  derecho  á 
penetrar  en  el  salón  de  sesiones  para 
exponer  lo  que  creyera  más  convenien- 
te pata  el  bien  de  la  patria,  y  que, 
siendo  ella  producto  de  una  revolu- 
ción y  elegida  algo  precipitadamente, 
se  procediera  á  votar  otra  en  todo  el 
reino  de  Galicia,  componiéndose  de 
representantes  de  todas  las  ciudades 
elegidos  según  el  sistema  que  de  an- 
tiguo tenían. 

La  Junta  envió  inmediatamente 
emisarios  á  todas  las  poblaciones  de 
las  provincias  gallegas,  haciéndoles 
portadores  de  estas  convocatorias,  y 
para  que  las  incitasen  á  levantarse  en 
armas. 

El  resultado  no  pudo  ser  más  com- 
pleto, pues  en  todas  partes  resonó  el 
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grito  de  insurrección,  se  acataron  las 
providencias  de  la  Junta,  y  la  juven- 
tud ardorosa  y  entusiasta  se  apresuró 
á  alistarse  en  el  ejército  en  formación. 

Los  trabajos  de  organización  se  lle- 
varon á  cabo  en  Galicia  con  gran 
rapidez. 

Los  reclutas  engrosaron  los  batallo- 
nes de  veteranos,  se  crearon  muchos 
regimientos  y  los  estudiantes  de  la 
Universidad  de  Santiago,  constituye- 
ron el  batallón  literario  que  tan  bue- 
nos servicios  prestó  á  la  patria  en  el 
curso  de  la  guerra. 

El  ejército  que  se  formó  en  Galicia, 
engrosado  con  las  fuerzas  españolas 
que  después  llegaron  de  Oporto,  as- 
cendió en  poco  tiempo  á  cuarenta  mil 
hombres. 

La  Junta  definitiva  se  reunió  con 
gran  premura,  formándola  los  regido- 
res de  las  siete  capitales  gallegas  y 
ratificando  su  soberanía  tomó  el  nom- 
bre de  Junta  Soberana  de  Galicia. 

A  ella  fueron  agregados  el  obispo 
de  Orense  que  tenía  gran  popularidad 
á  causa  del  patriotismo  que  demostró 
en  una  circunstancia  de  que  más  ade- 
lante hablaremos,  el  de  Tuy  y  el  sa- 
cerdote D.  Andrés  García,  conocido 
por  ser  el  confesor  de  la  difunta  prin- 
cesa de  Asturias. 

El  arzobispo  de  Santiago,  ente  as- 
queroso por  sus  vicios  y  su  depravación 
é  incapaz  de  sentir  en  su  alma  corrom- 
pida los  puros  sentimientos  de  la  dig- 
nidad nacional  y  el  afecto  de  la  patria, 
intentó^  ayudado  con  sus  inmensas 
riquezas  y  el  prestigio  de  su  posición , 


sembrar  la  discordia  entre  los  patrio- 
tas y  deshonrar  aquel  movimiento 
que  por  el  hecho  de  ser  popular  le  re- 
pugnaba; pero  la  entereza  de  la  Junta 
y  la  indignación  general  le  impusie- 
ron hasta  el  punto  de  cesar  en  sus 
torpes  manejos  y  temeroso  de  su  segu- 
ridad ampararse  de  la  amistad  que  le 
unía  con  el  de  Orense. 

No  tardaron  á  presentarse  en  aque- 
lla revolución  las  alarmas  que  siempre 
son  consiguientes  en  el  pueblo,  cuan- 
do vive  en  un  período  de  excitación 
nerviosa. 

A  los  pocos  días  de  efectuado  el 
movimiento  se  esparció  en  toda  Gali- 
cia la  nueva  de  que  un  ejército  fran- 
cés venía  á  castigarla  y  se  encontraba 
ya  muy  cerca. 

Esto  ocasionó  grandes  alarmas  y 
algunos  desmanes  contra  los  que  eran 
tachados  de  afectos  á  los  franceses^ 
pues  en  Orense  un  hidalgo  de  Puga 
mató  de  im  pistoletazo,  á  las  puertas 
de  la  casa  consistorial,  á  un  regidor 
á  quien  se  designaba  como  afran- 
cesado. 

Otro  hecho  censurable  ocurrió  á  los 
pocos  días,  que  oscureció  un  tanto  la 
gloria  del  alzamiento  gallego,  si  bien 
no  tomó  en  él  parte  alguna  el  pueblo. 

D,  Antonio  Filangieri  habla  esta- 
blecido su  cuartel  general  en  los  lí- 
mites de  Galicia,  en  Villaf ranea  del 
Vierzo,  habiendo  sacado  de  la  Coruña 
todas  las  tropas  para  colocarlas  en  po- 
sición estratégica  y  cubrir  todas  las 
entradas  al  territorio  gallego. 

Ya  hemos  dicho  que  Filangieri  era 
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querido  á  causa  de  su  carácter  suave 
y  apacible  por  todos  cuantos  le  trata- 
ban; pero  el  haber  nacido  en  Ñápeles 
y  el  expresarse  muy  mal  en  castellano 
eran  causas  suficientes  para  que  el 
pueblo  á  pesar  de  los  grandes  servicios 
que  él  tenia  prestados  á  la  patria,  lo 
considerara'  con  indiferencia  como  á 
un  extranjero.* 

Esto  animó  á  algunos  enemigos  que 
tenía,  entre  ellos  á  la  oficialidad  del 
regimiento  de  Navarra  que,  como  ya 
se  recordará,  trasladó  Filangieri  al 
Ferrol  antes  de  comenzar  el  movi- 
miento, y  coino  consecuencia  el  24 
de  Junio  un  grupo  de  soldados  del  in- 
dicado cuerpo,  guiados  por  un  sargen- 
to, le  acometieron  y  asesinaron  á 
sangre  fría  en  las  calles  de  Tilla- 
franca. 

Por  algún  tiempo  quedó  impune 
tan  repugnante  hecho,  pero  por  fin 
sus  autores  recibieron  el  castigo  á  que 
eran  merecedores. 

Al  desgraciado  Filangieri  sucedió 
en  el  mando  D.  Joaquín  Blake  que 
tanto  debía  figurar  en  el  curso  de  la 
guerra,  el  cual  entonces  gozaba  de 
fama  de  profundo  táctico,  y  uno  de 
los  militares  más  instruidos  por  lo 
que  la  Junta  le  confirió  el  empleo  de 
teniente  general; 

Por  entonces  recibió  Galicia  noticia 
de  los  resultados  que  había  alcanzado 
en  Inglaterra  su  comisionado  don 
Francisco  Sangro,  de  cuya  llegada  á 
Londres  ya  hablaremos. 

El  gobierno  británico  envió  á  la 
Junta  de  Galicia  importantes  auxilios 


y  además  todos  los  prisioneros  espa- 
ñoles que  tenía  en  sus  pontones  pro- 
cedentes de  las  pasadas  guerras. 

Al  mismo  tiempo  desembarcó  en 
la  Goruña  sir  Garlos  Stuart  primer  di- 
plomático de  Inglaterra  que  esta  na- 
ción envió  para  entenderse  con  los 
españoles  y  que  fué  recibido  con  el 
mayor  agasajo  por  las  autoridades. 

La  presencia  de  aquel  enviado  pro- 
dujo un  efecto  magnífico  en  toda 
España,  pues  el  entusiasmo  de  todas 
las  provincias  se  aumentó  al  ver  que 
Inglaterra  demostraba  de  un  modo  tan 
franco  estar  dispuesta  á  unirse  á  su 
causa . 

Otra  provincia  importante  por  su 
posición  geográfica  siguió  á  Galicia 
en  el  levantamiento. 

Santander  inspiraba  gran  cuidado 
á  los  franceses,  pues  caso  de  suble- 
varse cortaba  á  una  parte  de  sus  tro- 
pas impidiéndoles  el  comunicarse  con 
el  resto  del  ejército,  y  al  mismo  tiem- 
po era  lugar  que  en  caso  de  insurrec- 
ción la  haría  extensiva  inmediatamen- 
te á  las  provincias  Vascongadas  y 
Navarra  cortándoles  de  este  modo  el 
camino  de  Francia. 

Movido  por  estas  consideraciones  y 
al  mismo  tiempo  por  el  malestar  y  la 
efervescencia  de  que  parecía  poseído 
el  pueblo  de  Santander,  el  mariscal 
Bessieres  que  tenía  su  cuartel  general 
en  Burgos  envió  en  dicho  punto  á  su 
ayudante  general  Mr.  Rigny,  con 
instrucciones  para  el  cónsul  francés 
que  éste  debía  trasmitir  al  ayunta- 
miento amenazándole  con  que  pasaría 
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á  dicha  capital  una  división  francesa 
si  se  alteraba  en  lo  más  mínimo  la 
tranquilidad  pública. 

Esto  contribuvó  á  aumentar  mucho 
más  hasta  que  por  fin,  en  26  de  Mayo 
un  suceso  trivial  vino  á  prender  fuego 
y  hacer  estallar  el  entusiasmo  tanto 
tiempo  comprimido. 

l'n  francés  avecindado  en  Santan- 
der tuvo  una  dispula  con  el  padre  de 
un  niño  á  quien  él  había  reprendido, 
y  esto  bastó  para  que  arremolinándose 
la  gente  á  un  punto  de  la  ciudad  co- 
menzara á  dar  mueras  á  los  invasores 
y  á  pedir  que  fueran  reducidos  á  pri- 
sión todos  los  franceses  existentes  en 
la  ciudad. 

Las  campanas  tocaron  á  rebato,  sa- 
lieron por  las  calles  tambores  tocando 
generala,  el  vecindario  se  armó  rápi- 
damente con  lo  que  pudo,  y  procedió 
inmediatamente  al  arresto  de  los  fran- 
ceses  que  quedaron  encerrados  en  el 
castillo  de  San  Felipe,  colocando  los 
jefes  de  la  insurrección  algunos  guar- 
dias en  las  casas  de  los  presos  para 
que  sus  intereses  se  conservaran  in- 
tactos. 

La  gente  se  dirigió  con  preferencia 
á  casa  del  cónsul  francés  donde  se  ha- 
llaba alojado  el  ayudante  Rigny,  y 
prorumpió  en  amenazas  contra  sus 
vidas,  que  estuvieron  en  verdadero 
peligro  y  aun  lo  hubieran  estado  en 
más  á  no  ser  por  los  oficiales  del  bata- 
llón provincial  de  Laredo  que  guar- 
necía á  Santander,  los  cuales  querien- 
do evitar  un  hecho  que  deshonrara  la 
naciente  revolución,  sacaron  á  los  dos 


franceses  á  las  once  de  la  noche  de  la 
casa  consular,  y  guareciéndolos  Iras 
la  muralla  de  sus  pechos  -lograron 
conducirlos  al  ya  citado  castillo  de 
San  Felipe  donde  quedaron  en  segu- 
ridad. 

Inmediatamente  se  procedió  al  nom- 
bramiento de  una  Junta  soberana  que 
dirigiera  el  movimiento,  y  entraron  á 
formar  parte  de  ella  todos  los  que  más 
se  habían  distinguido  por  su  entusias- 
mo patriótico  pertenecientes  á  diver- 
sas clases  sociales,  y  designaron  para 
presidente  al  obispo  de  la  diócesis 
D.  Rafael  Menéndez  de  Luarca. 

Era  éste  sacerdote  uno  de  los  seres 
más  fanáticos,  rudos  é  irascibles,  y  á 
estas  condiciones  se  unía  una  extra- 
vagancia muchas  veces  rayana  en  la 
locura,  todo  lo  cual  le  valía  que  el 
vulgo  ignorante  y  estrafalario,  propio 
de  aquella  época,  le  considerara  casi 
como  santo. 

El  ol)ispo,  dejándose  llevar  de  su 
táctica  jesuítica,  se  negó  en  absoluto 
á  aceptar  el  honroso  cargo  que  se  le 
confería  apoyándose  para  ello  en  la 
austeridad  de  sus  costumbres,  su  mo- 
destia, y  la  poca  afición  á  mezclarse 
en  los  negocios  públicos;  pero  después 
que  fueron  muchos  los  ruegos  aceptó, 
y  su  primera  providencia  de  hombre 
humilde  fué  darse  á  sí  mismo  el  título 
de  regente  soberano  de  Cantabria,  á 
nombre  de  Fernando  VII,  con  el  tra- 
tamiento de  Alteza.  Aquel  hombre  de- 
mostraba cuáles  eran  sus  ideas  y  afi- 
ciones que  posteriormente  se  demos- 
traron más  ampliamente  ejerciendo  la 
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soberanía  en  nombre  del  rey  vergon- 
zoso de  Bayona ,  y  no  de  la  nación  que 
tales  esfuerzos  hacía  por  reivindicar  el 
honor  de  todos. 

Este  fué  el  único  desacierto  de  la 
Junta  de  Santander,  pues  todas  sus 
providencias  posteriores  fueron  dignas 
de  encomio.  Ordenó  un  alistamiento 
general  que  dio  muy  buenos  resulta- 
dos, pues  todos  los  pueblos  de  la  mon- 
taña, noticiosos  de  lo  que  había  suce- 
dido tanto  en  Santander  como  en 
Asturias,  se  sentían  poseídos  del  ma- 
yor entusiasmo,  y  sin  más  prepara- 
ción formó  con  paisanos  y  miKcianos 
un  ejército  que  puso  bajo  las  órdenes 
de  D.  Juan  Manuel  Velarde,  que  de 
coronel  fué  ascendido  por  la  Junta  á 
capitán  general. 

Este  acampó  en  Reinosa  con  cinco 
mil  hombres  y  alguna  artillería  y  su 
hijo  don  Emeterio,  que  después  al- 
canzó una  gloriosa  muerte  en  la  bata- 
lla de  Albuera  con  unos  dos  mil  qui- 
nientos paisanos,  ocupó  el  Grendo, 
mientras  que  algunas  partidas  forma- 
das en  los  puertecillos  de  mar  y  que 
no  pasaban  de  mil  hombres,  se  situa- 
ban en  los  Tomos. 

Santander  al  sublevarse  demostró 
gran  entusiasmo  y  heroísmo,  pues  se 
atrevió,  sin  contar  con  tropas  discipli- 
nadas ni  otros  auxilios  que  el  heroís- 
mo del  pueblo,  á  desañar  á  los  fran- 
ceses que  estaban  acampados  casi  en 
los  límites  de  su  (provincia. 

Si  atrevimiento  fué  el  de  Santan- 
der, mucho  mayor  lo  fué  todavía  el 
de  León  y  Castilla  la  Vieja  que  por 
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ser  tierra  llana  y  tener  los  franceses 
en  ella,  no  podían  presentar  una  seria 
resistencia  á  éstos. 

Apenas  Logroño,  siguiendo  los  im- 
pulsos del  patriotismo  se  levantó  con- 
tra el  invasor,  pasaron  desde  Vitoria 
dos  batallones  franceses  á  las  órdenes 
del  general  Verdier,  y  fué  inútil- el 
arrojo  y  valor  de  aquellos  indiscipli- 
nados y  mal  armados  paisanos,  que  el 
6  de  Junio  combatieron  contra  los 
imperiales,  pues  fueron  totalmente  de- 
rrotados, y  el  vencedor  desahogó  su 
rabia  fusilando  á  algunos  que  creye- 
ran los  principales  autores  de  la  revo- 
lución . 

A  pesar  de  esto,  Segovia  levantó 
también  la  bandera  de  rebelión,  con- 
fiando en  la  escuela  de  la  artillería 
que  en  ella  estaba  establecida  é  im- 
portándole poco  en  su  ciego  entusias- 
mo la  proximidad  á  Madrid,  centro  de 
las  tropas  francesas. 

Murat  envió  á  la  ciudad  dos  guar- 
dias de  Gorps  para  aconsejar  á  los 
segó  víanos  que  desistieran  de  su  in- 
tento; pero  en  vista  de  la  entereza  con 
que  éstos  contestaron,  envió  contra 
ellos  una  división  mandada  por  el  ge- 
neral Frére. 

Los  cañones  de  la  escuela  servidos 
por  los  alumnos  y  los  oficiales  profe- 
sores fueron  colocados  en  las  puertas 
y  avenidas  de  la  ciudad,  destinándose 
para  cubrirlos  á  los  grupos  de  paisa- 
nos mal  armados  y  peor  dirigidos. 

En  estas  condiciones  la  lucha  no 
pudo  ser  larga.  Al  principiar  el  com- 
bate los  paisanos  se  desbandaron  de- 
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jando  abandonadas  las  piezas,  y  el 
enemigo  se  apoderó  inmediatamente 
de  la  ciudad,  teniendo  que  escapar  el 
director  de  la  escuela  D.  Miguel  Ge- 
vallos  y  todos  los  profesores  y  cadetes 
para  sustraerse  del  castigo  de  los  fran- 
ceses y  unirse  á  los  ejércitos  españoles 
que  se  estaban  formando. 

Pero  si  tales  descalabros  sufrió  la 
causa  de  la  patria,  mejor  resultado 
alcanzó  en  León  y  Valladolid. 
•  En  la  primera  de  dichas  poblacio- 
nes apenas  se  tuvo  noticia  del  levan- 
tamiento de  Asturias  el  pueblo  se 
conmovió  profundamente,  y  las  in- 
tentonas de  insurrección  se  sucedieron 
sin  cesar,  siendo  en  una  de  estas 
cuando  fué  enviado  á  la  Corana  el 
alborotado  estudiante  de  que  ya  ha- 
blamos al  reseñar  la  sublevación  de 
este  último  punto. 

El  estar  León  también  en  tierra 
llana  y  muy  expuesta  á  los  ataques 
de  los  franceses/  fué  lo  que  retuvo  á 
los  patriotas  y  dilató  el  movimiento, 
pero  habiendo  enviado  á  dicha  ciu- 
dad la  Junta  de  Asturias  un  refuerzo 
de  ochocientos  hombres,  fué  lo  que 
decidió  el  asunto,  y  el  día  1 .°  de  Junio 
se  sublevó  la  población  contra  los 
franceses  procediendo  inmediatamente 
á  la  formación  de  una  Junta  compues- 
ta del  ayuntamiento  y  algunos  patrio- 
tas caracterizados  á  cuyo  frente  se 
puso  el  gobernador  militar  de  la  pro- 
vincia D.  Manuel  Gastañón. 

A  los  pocos  días  tuvo  que  ceder 
éste  la  presidencia  al  capitán  general 
bailio   D.   Antouio    Valdés,    antiguo 


ministro  de  Marina,  el  cual  por  no 
haber  querido  aceptar  el  cargo  de  di- 
putado para  las  Gortes  de  Bayona  que 
le  dio  Murat,  tuvo  que  huir  de  la  ven- 
ganza de  éste  y  establecerse  secreta- 
miente  al  principio  en  territorio  de 
León. 

La  Junta  de  Asturias,  después  del 
refuerzo  de  hombres,  envió  á  León 
gran  cantidad  de  municiones,  fusiles 
y  demás  pertrechos  de  guerra  que  con 
gran  abundancia  recibía  de  Ingla- 
terra. 

No  tardó  la  sublevación  de  León  en 
hacer  sentir  sus  efectos  en  Valladolid. 

Residía  en  ésta  el  capitán  general 
D.  Gregorio  de  la  Guesta,  hombre 
respetable  por  su  edad  y  sus  servicios 
á  la  patria,  pero  como  viejo  militar 
apegado  á  la  ordenanza  y  desconoce- 
dor de  otro  mundo  que  el  de  las  ar- 
mas, odiaba  todo  movimiento  que 
viniera  de  parte  del  pueblo,  pues  él 
consideraba  como  perturbador  todo 
acto  de  patriotismo  que  viniera  de 
gente  que  no  vestía  uniforme. 

No  podía  tachársele  de  afecto  á  los 
franceses,  pues  con  sus  palabras  de- 
mostraba que  comprendía  perfecta- 
mente cuáles  eran  los  propósitos  de  los 
invasores  y  los  peligros  que  corría  la 
patria,  pero  á  pesar  de  esto,  llevado  de 
su  odio  á  las  revueltas  populares,  per- 
manecía quieto  y  obediente  al  gobier- 
no de  Madrid  y  dispuesto  á  castigar 
todo  movimiento  insurreccional. 

Sin  embargo,  esto  no  impidió  que 
Valladolid  siguiera  los  impulsos  de 
su  entusiasmo,  pues  en  los  últimos 
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días  de  Majo,  el  pueblo  se  amotinó 
frente  á  la  capitanía  general  pidiendo 
á  gritos  que  se  le  dieran  armas  y  se 
declarara  la  guerra  á  Napoleón. 

El  viejo  general  salió  al  balcón  y 
con  sus  palabras  intentó  disuadir  á  los 
amotinados,  pero  el  tumulto  fué  cre- 
ciendo y  en  vista  de  que  Cuesta  lle- 
vado de  su  carácter  terco  no  quería 
acceder  á  las  pretensiones  del  pueblo, 
el  pueblo  levantó  una  horca  asegu- 

0 

raudo  que  de  ella  colgaría  á  aquel  es- 
pañol que  se  mostraba  sordo  á  los  do- 
lores de  la  patria. 

Esto  logró  decidir  al  general  en 
favor  del  movimiento  popular,  é  in- 
mediatamente convocó  una  Junta  á  la 
que  asistieron  representantes  de  todas 
las  corporaciones,  si  bien  en  ella  dio 
otra  vez  rienda  suelta  á  su  terquedad, 
no  permitiendo  que  la  Junta  enten- 
diera en  otras  cosas  que  el  armamen- 
to y  defensa  de  la  provincia,  y  que  se 
formaran  otras  Juntas  que  en  las  ciu- 
dades donde  hubiera  intendencia. 

La  durezay  despotismo  de  Cuesta  por 
una  parte,  y  el  deseo  de  las  Juntas  á 
entender  de  todo  como  representantes 
del  pueblo  soberano  que  eran  por  otra, 
fueron  causa  de  contiendas  y  conflic- 
tos que  en  lo  sucesivo  se  originaron 
entre  ambas  autoridades. 

Todas  las  poblaciones  de  Castilla  la 
Vieja,  que  estaban  libres  de  la  tiranía 
de  los  franceses,  se  apresuraron  á  or- 
ganizar fuerzas  para  la  defensa,  y  en 
poco  tiempo  tuvieron  las  Juntas  las 
armas  y  pertrechos  necesarios  para 
emprender  la  guerra. 


La  sublevación  de  Castilla,  dio  en 
los  primeros  momentos  lugar  á  hechos 
reprobables  que  demuestran  que  un 
pueblo  ignorante  y  fanático  por  culpa 
de  sus  opresores,  que  durante  largos 
siglos  tienen  buen  cuidado  en  conser- 
varle en  tal  estado,  es  siempre  feroz 
é  irracional  como  una  fiera  hasta  en 
los  momentos  que  se  ennoblece  y  su- 
blimiza con  el  puro  sentimiento  de  la 
patria. 

En  Falencia,  la  plebe  y  la  solda^- 
desca  mató  á  un  tal  Ordoñez,  fabri- 
cante de  harinas,  sin  que  realmente 
se  supiera  el  por  qué  de  tal  crimen, 
y  en  Madrigal  fueron  asesinado  en  los 
primeros  instantes  de  la  sublevación 
el  corregidor  y  sus  alguaciles. 

Cuesta  castigó  con  la  pena  de  muer- 
te á  los  asesinos,  pero  esto  ño  sirvió 
de  escarmiento,  pues  á  los  pocos  días 
ocurrió  en  Valladolid  un  suceso  re- 
pugnante é  infame  que  deshonró  á 
aquellos  españoles  ignorantes,  que  co- 
metiendo asesinatos  en  seres  indefen- 
sos é  inocentes  creían  servir  mejor  á 
'la  patria. 

El  director  de  la  Escuela  de  artille- 
ría de  Segovia  D.  Miguel  Ceballos, 
al  abandonar  este  último  punto  des- 
pués de  la  derrota  de  los  españoles,  se 
dirigió  á  Valladolid  con  su  familia, 
siendo  detenido  en  el  lugar  de  Carbo- 
nero por  un  grupo  de  miserables  que 
atribuían  á  traición  suya  el  descala- 
bro de  Segovia,  cuando  á  quien  debía 
achacarse  era  á  los  que  dejándose 
llevar  del  entusiasmo  y  no  contando 
con  sus  fuerzas,  tomaron  unas  armas 
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que  no  supieron  sostener  con  honor 
en  el  combate. 

Geballos  fué  entrado  en  Valladolid 
por  la  tarde,  y  sin  duda  por  aviesa 
intención  de  los  que  le  conducían, 
después  de  atravesar  el  portillo  de  la 
Merced  torpiendo  por  el  callejón  de 
los  toros,  lo  llevaron  al  Campo  Gran- 
de, donde  los  nuevos  reclutas  hacían 
6l  ejercicio. 

Al  verle  y  saber,  según  algunos  se 
encargaron  de  propalar,  que  era  un 
traidor  que  había  vendido  Segovia  á 
los  franceses,  todos  comenzaron  á  gri- 
tar y  pronto  una  nube  de  piedras  cayó 
sobre  él. 

Iba  Geballos  á  caballo  y  tras  él 
marchaba  un  coche  de  camino  que 
ocupaba  su  familia. 

Los  que  le  escoltaban  hicieron  al- 
guna demostración  de  guardarle;  pero 
pronto  le  dio  una  piedra  en  la  frente 
y  el  desgraciado  cayó  al  suelo,  aba- 
lanzándose inmediatamente  sobre  él 
la  multitud  para  maltratarle  cruel- 
mente. 

Un  clérigo  llamado  Prieto  (justo  es 
consignar  su  nombre,  pues  su  acción 
fué  digna  y  humanitaria)  con  el  pre- 
texto de  confesarle  le  arrancó  de  bra- 
zos de  la  muchedumbre  y  lo  metió  en 
un  portal  con  propósito  de  salvarlo, 
pero  allí  le  siguieron  todos  y  un  sol- 
dado portugués  de  los  que  habían  lle- 
gado con  el  marqués  de  Alorna,  le 
traspasó  el  pecho  con  la  bayoneta. 

Aquello  acabó  de  desbordar  la  fero- 
cidad de  aquellas  turbas  y  volviéndose 
á  apoderar  del  infortunado  Geballos, 


todavía  agonizante,  lo  arrasti'ó  par  la 
ciudad  para  arrojarlo  por  fin  al  rio. 
Tras  el  cadáver  llorosa,  desmelenada 
conmoviendo  el  espacio  con  sus  ayes 
corría  la  infeliz  esposa,  que  no  logra- 
ba con  su  dolor  conmover  á  aquellas 
mujerzuelas  repugnantes  que  se  ceba- 
ban en  despedazar  el  cuerpo  de  aque- 
lla víctima  inocente  de  un  falso  patrio- 
tismo . 

Hechos  como  éste  hubieran  des- 
honrado una  revolución  si  no  hubie- 
ran sido  obra  de  grupos  fanáticos  y 
miserables  que  no  constituían  la  ma- 
yoría del  pueblo  español  y  si  la  obra 
de  nuestra  independencia  no  fuera  un 
movimiento  que  con  sus  esplendores 
gloriosos  disipa  estas  sombras  propias 
de  todos  los  pueblos  que  por  mucho 
tiempo  han  vivido  bajo  una  espantosa 
tiranía. 

Si  rápido  y  magnífico  fué  el  movi- 
miento insurreccional  en  el  Norte  de 
España,  no  lo  fué  menos  en  las  pro- 
vincias meridionales,  cuya  revolución 
vamos  á  reseñar. 

Ya  hemos  relatado  lo  sucedido  en 
Móstoles  al  día  siguiente  del  2  de 
Mayo  y  el  efecto  que  el  célebre  parte 
del  alcalde  causó  en  el  Sur  de  Es- 
paña. 

Al  recibirse  en  Sevilla  el  aviso  de 
Móstoles,  se  pensó  inmediatamente  en 
alzar  en  armas  la  provincia  y  declarar 
la  guerra  á  Napoleón;  pero  las  noti- 
cias que  posteriormente  llegaron  de 
Madrid  y  la  tranquilidad  que  aparen- 
temente reinaba  en  todas  las  provin- 
cias retardaron  aquella  explosión,  lo 
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que  no  impidió  que  el  pueblo  siguiera 
inquieto  y  sintiendo  la  agitación  que 
en  él  producían  ciertos  patriotas. 

Estaba  en  Sevilla  el  conde  de  Tilly, 
perteneciente  á  una  de  las  casas  más 
nobles  de  Extremadura  y  el  cual  era 
hermano  del  célebre  Guzmán,  el  es- 
pañol amigo  de  Marat  y  de  Dantón, 
que  tanto  figuró  en  la  Revolución 
francesa  durante  la  época  del  terror.. 

Era  el  de  Tilly  digno  hermano  del 
revolucionario  francés,  pues  como  él 
era  inquieto,  revoltoso,  ardiente,  ami- 
go de  asonadas  y  motines  y  bastante 
despreocupado  en  punto  á  convenien- 
cias sociales. 

Alrededor  de  Tilly  giraban  los  pa- 
triotas más  ardorosos  y  populares  de 
Sevilla,  y  con  ellos  se  reunía  en  un 
sitio  llamado  el  Blanquillo  cerca  de 
la  puerta  de  la  Barqueta. 

Al  mismo  tiempcí  que  el  inquieto 
conde  trabajaba  por  un  lado,  hacía  por 
otro  grandes  esfuerzos  en  pro  del  le- 
vantamiento un  hombre  recién  llega- 
do á  Sevilla,  llamado  Nicolás  Tap  y 
Núñez,  el  cual,  á  pesar  de  ser  descono- 
cido de  todos,  se  atrajo  muy  pronto  las 
simpatías  populares,  pues  dotado  de 
una  elocuencia  arrebatadora  peroraba 
sin  cesar  por  calles  y  plazas,  y  se 
convertía  por  momentos  en  el  ídolo 
del  pueblo. 

fíasta  entonces  se  había  dedicado 
al  contrabando  y  gozaba  de  gran  pres- 
tigio por  su  travesura  y  valor  entre 
todos  los  que  ejercían  la  misma  profe- 
sión en  la  raya  de  Gibraltar. 

Tap  y  Núnez  á  los  pocos  días  de 


estar  en  Sevilla  se  vio  tan  dueño  de 
las  masas  populares,  que  se  atrevió  á 
pedir,  aunque  sin  éxito, doce  mil  duros 
al  cabildo  eclesiástico  para  efectuar  el 
movimiento,  no  importándole  nada  el 
que  lo  supieran  las  autoridades,  pues 
éstas  tenían  forzosamente  que  mos- 
trarse indiferentes  y  no  hacer  nada 
contra  aquel  hombre  que  tan  á  su 
antojo  podía  disponer  del  pueblo  sevi- 
llano. 

Este  prestigio  de  que  gozaba  el  con- 
trabandista, obligó  al  de  Tilly  á  bus- 
carle para  concertarse  con  él,  lo  que 
logró  al  poco  momento,  pues  aquellos 
dos  caracteres  iguales  se  comprendie- 
ron fácilmente  y  se  unieron  para  tra- 
bajar juntos. 

Al  recibirse  en  Sevilla  las  noticias 
de  las  renuncias  de  Bayona,  Tilly, 
Tap  y  los  demás  patriotas  creyeron 
que  el  instante  propicio  para  efectuar 
el  levantamiento  era  ya  llegado  y 
escogieron  el  anochecer  del  día  26  -de 
Mayo  para  comenzar  la  revolución. 

A  esta  hora  algunos  soldados  del 
regimiento  de  Olivenza  se  dirigieron 
al  depósito  de  la  Real  Maestranza  de 
Artillería  y  á  los  almacenes  de  pólvo- 
ra, y  uniéndose  á  ellos  un  inmenso 
gentío  se  apoderaron  de  cuantas  armas 
existían  en  dicho  paraje. 

Fué  á  sofocar  el  tumulto  un  escua- 
drón de  caballería  al  mando  de  don 
Adrián  Jácome,  pero  esta  fuerza  fra- 
ternizó inmediatamente  con  los  suble- 
vados y  la  insurrección  se  esparció 
por  toda  la  ciudad  hasta  los  barrios 
más  apartados. 
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Así  que  se  instaló  la  Junta  nombró 
para  su  presidente  á  D.  Francisco 
Saavedra,   antiguo  ministro   de  Ha- 
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principales  enemigos. 

El  ilustre  proscrito,  si  bien  era  de 
un  saber  y  virtud  grandes,  tenía  en 
cambio  un  carácter  débil  é  irresoluto 
en  demasía;  pero  si  tales  defectos  po- 
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Este  era  otro  víctima  del  poderlo 
de  Godoy,  que  por  creerle  complicado 
en  una  intriga  palaciega  que  contra 
él  se  había  urdido  en  1795,  le  había 
confinado  al  convento  de  Toribios  de 
Sevilla  en  el  que  se  le  sometió  á  un 
régimen  cruel  y  degradante  mil  veces 
peor  que  el  de  los  niños  en  la  escuela. 

A  pesar  de  su  mucha  edad,  el  pa- 
dre Gil  era  de  un  gran  temple  de 
alma,  y  su  fogosidad  de  carácter,  junto 
con  sus  aficiones  democráticas  y  su 
despierto  ingenio,  le  habían  converti- 
do en  otro  ídolo  popular. 

La  Junta  de  Sevilla  tomó  el  título 
de  Junta  Suprema  de  España  é  Indias 
y  fundándose  en  la  importancia  de  la 


.%^4aiiuau    las    almas    ciudad  en  que  estaba  establecida,  quiso 


desde  el  primer  momento  mandar  so- 
bre todas  las  Juntas  y  ser  centro 
directivo  de  las  partes  de  la  nación  no 
ocupadas  por  los  franceses,  lo  que  fué 
ocasionado  á  grandes  choques  y  dis- 
gustos con  aquellos  que  no  querían 
perder  su  autonomía. 
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Las  providencias  que  tomó  la  Junta 
para  el  armamento  y  defensa,  fueron 
muy  acertadas. 

Se  ordenó  un  alistamiento  general 
desde  los  diez  y  seis  á  los  cuarenta  y 
cinco  años  y  se  formaron  Juntas  su- 
balternas en  todas  las  poblaciones  de 
"  más  de  dos  mü  vecinos. 

Además  se  recurrió  á  los  senti- 
mientos patrióticos  de  todas  las  clases 
sociales,  excitándoles  á  que  hicieran 
donativos  para  poder  cubrir  los  gastos 
de  organización  de  fuer2;as,  y  produjo 
tan  buenos  resultados  esta  medida^ 
que  se  recogieron  importantísimas  can- 
tidades, llegando  el  entusiasmo  á  tal 
punto  que  hubo  damas  que  regalaron 
toda  la  plata  de  sus  casas. 

El  levantamiento  de  Sevilla  fué 
también  oscurecido  en  los  primeros 
días  con  un  borrón  ignominioso. 
'  En  la  tarde  del  27  se  efectuó  un 
horroroso  asesinato.  Gomo  ya  dijimos, 
el  ayuntamiento  en  los  primeros  mo- 
mentos de  la  insurrección  se  trasladó 
al  hospital  de  la  sangre,  y  esto  bastó 
para  que  todo  el  pueblo  mirara  con 
malos  ojos  á  dicha  corporación  ó  ta- 
chara á  sus  individuos  poco  menos 
que  de  afrancesados. 

Para  evitar  el  ayuntamiento  las 
consecuencias  de  aquella  animadver- 
sión que  contra  él  reinaba,  envió  como 
comisionado  á  la  nueva  Junta  para 
que  se  avistara  con  ella  é  hiciera 
constar  su  conformidad  con  todos  los 
acuerdos  tomados,  al  conde  del  Águi- 
la, procurador  mayor  en  aquel  año. 

Al  verle  el  pueblo,  estalló  en  cólera 


y  comenzó  á  pedir  á  gritos  su  cabeza. 

La  Junta  al  saber  lo  que  ocurría, 
con  el  fin  de  salvar  la  vida  del  conde 
y  aquietar  á  la  muchedumbre,  ordenó 
que  fuera  arrestado  en  la  Torre  de  la 
puerta  de  Triana. 

Entre  insultos  y  pedradas  fué  con- 
ducido el  de  Águila  á  su  prisión;  pero 
al  entrar  en  ésta  le  siguieron  un  gru- 
po de  desalmados  que  derribándolo  al 
suelo  lo  ataron  del  balcón  que  daba 
sobre  el  puente  de  Triana  y  á  la  vista 
del  populacho  lo  mataron  á  culatazos, 
desoyendo  las  ofertas  que  el  infeliz 
les  hacía  suplicando  dar  toda  su  ha- 
cienda y  riquezas,  si  le  perdonaban  la 
vida. 

El  asesinato  del  condoi  fué  atribuido 
á  alguna  secreta  enemistad  que  sin 
duda  azuzó  al  populacho  contra  él. 

Al  ocuparse  la  Junta  del  arma- 
mento de  Andalucía,  pensó  inmedia- 
tamente en  las  fuerzas  de  mar  y  tierra 
que  existían  en  Cádiz  y  el  campo  de 
San  Roque  y  que  eran  las  más  bri- 
llantes y  disciplinadas  de  toda  Es- 
paña. 

Con  objeto  de  atraerlas  á  la  causa 
de  la  patria,  despachó  inmediatamente 
para  dichos  puntos  dos  oficiales  de  ar- 
tillería de  confianza,  tanto  por  su 
ilustración  y  tino  como  por  su  patrio- 
tismo . 

Mandaba  el  ejército  acampado  en 
San  Roque  el  después  tan  célebre  ge- 
neral D.  Francisco  Javier  Castaños, 
el  cual  desde  el  primer  momento  que 
supo  como  Murat  obraba  en  Madrid  y 
cuáles   eran  las   intenciones   de    los 
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franceses,  entró  en  tratos  con  el  go- 
bernador de  Gibraltar  sir  Hugo  Dal- 
rymple,  proponiéndose  por  su  cuenta 
y  riesgo  el  sublevarse  con  sus  fuerzas 
contra  el  invasor. 

La  llegada  á  su  campamento  del 
oficial  francés  Rogniat,  enviado  por 
Murat  como  ya  dijimos  para  explorar 
su  ánimo,  no  alteró  su  conducta,  pues 
siguió  trabajando  para  hacer  algo  apo- 
yado por  Inglaterra  que  fuera  favo- 
rable á  su  patria. 

Tras  el  primer  oficial  francés,  llegó 
otro  haciéndole  las  más  tentadoras 
proposiciones  en  nombre  del  gobierno 
de  Madrid  y  prometiéndole  en  nombre 
de  Murat  el  vireinato  de  Méjico  que 
era  el  cebo  que  éste  enseñaba  á  todos 
los  generales  españoles  creyendo  de 
este  modo  el  tenerlos  inactivos  v  á  su 
devoción. 

Castaños,  sin  hacer  caso  de  estas 
maniobras  del  francés,  seguía  conspi- 
rando aunque  algo  desesperanzado  al 
ver  que  Dalrymple  nunca  daba  una 
contestación  definitiva,  cuando  en  tan 
críticos  momentos  llegó  el  oficial  en- 
viado por  la  Junta  de  Sevilla. 

A  las  pocas  palabras  mostró  Gasta- 
ños  su  conformidad  con  todas  las  pro- 
posiciones de  la  Junta,  y  al  frente  de 
sus  tropas  que  ascendían  á  ocho  mil 
novecientos  cuarenta  y  uno  hombres 
que  eran  los  soldados  mejor  equipados 
y  organizados  de  toda  España,  dio  el 
grito  de  guerra  contra  Napoleón. 

La  causa  de  la  patria  ganó  un  ele- 
mento importantísimo  que  después  de- 
bía producir  la  primera  derrota  que 


las  águilas  francesas  sufrían  en  el 
mundo. 

No  fué  tan  fácil  la  misión  del  con- 
de de  Teba  que  era  el  oficial  de  arti- 
llería enviado  á  Cádiz. 

Residía  en  esta  ciudad  el  capitán 
general  de  Andalucía  D.  Francisco 
Solano,  marqués  del  Socorro  y  de  la 
Solana. 

Era  reputado  como  uno  de  los  más 
entendidos  militares  españoles  y  había 
prestado  muy  buenos  servicios  á  la 
patria.  A  su  vuelta  de  la  expedición 
de  Portugal  estuvo  á  punto  de  pro- 
clamar en  Badajoz  la  guerra  á  los 
franceses,  alarmado  por  el  célebre 
parte  del  alcalde  de  Móstoles;  pero 
posteriormente  le  había  dirigido  afec- 
tuosas cartas  Murat,  le  había  trasla- 
dado á  la  capitanía  general  de  Anda— 
lucía  que  era  el  cargo  que  más  le 
gustaba,  y  obsesionado  por  los  conse- 
jos de  algunos  amigos  suyos  españo- 
les afectos  á  Napoleón,  había  acabado 
por  declararse  abiertamente  partidario 
de  éste  y  enemigo  de  todo  movimien- 
to contra  los  franceses. 

Al  pasar  por  Sevilla  para  ir  á  po- 
nerse al  frente  de  la  capitanía  general, 
se  había  avistado  con  algunos  indivi- 
duos que  trabajaban  por  la  causa  de 
la  patria,  y  si  bien  no  se  comprometió 
á  nada,  aquéllos  adquirieron  la  con- 
fianza de  que  una  vez  comenzado  en 
Andalucía  el  movimiento,  Solano  se 
uniría  á  él,  por  lo  que  enviaron  á  Cá- 
diz al  conde  de  Teba. 

Este  entró  en  la  ciudad  con  gran 
estrépito  y  anunciando  á  todos  cual 
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era  el  objeto  de  su  misión,  é  inme- 
diatamente se  avistó  con  Solano,  el 
cual,  á  pesar  de  la  simpatía  que  de 
antiguo  le  profesaban  los  gaditanos, 
había  comenzado  á  hacerse  sospechoso 
á  éstos,  en  vista  de  que  á  pesar  de  ser 
su  carácter  fogoso  y  entusiasta  en  de- 
masía, miraba  con  frialdad  y  desvío 
los  grandes  males  de  la  patria. 

Para  salvar  su  responsabilidad  y 
hacer  partícipes  á  muchos  de  sus  in- 
tenciones, convocó  una  Junta  de  gene- 
rales para  convenir  lo  que  debía  re- 
solverse sobre  la  misión  que  llevaba  el 
de  Teba,  y  como  consecuencia  de  la 
larga  discusión  que  en  dicha  Junta 
se  e&tabló,  acordóse  la  publicación  de 
un  bando,  digna  obra  del  estado  de 
ánimo  de  Solano,  en  el  cual,  después 
de  enumerar  las  razones  militares  que 
existían  para  considerar  imprudente  y 
temerario  el  levantamiento  contra  los 
franceses  y  de  asegurar  que  el  pueblo 
español  se  perdía  al  intentarlo,  se 
acababa  por  afírmar,  que  puesto  que 
el  pueblo  á  pesar  de  las  razones  ale- 
gadas deseaba  la  guerra,  se  haría  un 
alistamiento  general  y  se  enviarían 
comisionados  á  la  Junta  de  Sevilla  y 
otras  de  España,  estando  dispuestos 
los  once  generales  que  suscribían  el 
bando  á  someterse  á  cuanto  ordenara 
la  voluntad  popular. 

Creyendo  Solano  con  esta  providen- 
cia acallar  las  exigencias  del  pueblo, 
dispuso  que  aquella  misma  noche  á  la 
luz  de  antorchas  y  con  gran  aparato  de 
faeizQ,  se  pregonara  el  bando  por  las  ca- 
lles, lo  que  atrajo  mucha  concurrencia. 


TOMO  I 


El  pueblo,  al  notar  la  frialdad  de 
todas  las  disposiciones  y  el  poco  afecto 
que  en  ellas  se  traslucía  á  la  causa  de 
la  patria,  comenzó  á  sentirse  agitado 
por  la  fiebre  revolucionaria,  y  en  tu- 
multuosa manifestación  se  dirigió  á 
la  capitanía  general,  en  donde  un  jo- 
ven elocuente  y  audaz  llamado  don 
Manuel  Larruz,  tomó  la  palabra  y  di- 
rigiéndose á  Solano  que  estaba  en  un 
balcón,  comenzó  á  rebatir  todas  las 
disposiciones  del  bando,  demostrando 
la  necesidad  que  había  de  seguir  las 
inclinaciones  del  pueblo  que  deseaba 
se  declarase  la  guerra  á  los  franceses 
y  se  intimara  la  rendición  á  la  escua- 
dra francesa  surta  en  el  puerto. 

El  altivo  Solano,  á  la  vista  de  aque- 
llas manifestaciones,  se  abatió  y  sintió 
miedo,  por  lo  que  prometió  humilde- 
mente que  al  día  siguiente  reuniría  la 
Junta  de  generales  y  que  se  haría 
todo  conforme  lo  deseaba  el  vecin- 
dario. 

La  excitación  popular  duró  hasta  la 
madrugada  y  en  este  lapso  de  tiempo, 
después  de  retirarse  los  grupos  de  la 
capitanía  «general,  se  dirigieron  á  casa 
del  cónsul  francés  Mr.  Le  Roi,  el 
cual  se  había  atraído  la  antipatía  de 
los  gaditanos  por  su  soberbia  y  sus 
palabras  despreciativas  para  España. 

La  casa  consular  fué  allanada  y 
Mr.  Le  Roi  tuvo  que  refugiarse  en  el 
convento  de  San  Agustín,  pasando  de 
allí  á  bordo  de  la  escuadra  francesa. 

Además,  la  manifestación  popular 
hizo  en  sus  paseos  nocturnos,  que  sa- 
lieran de  la  cárcel  varios  individuos 
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y  acabó  por  apoderase  del  Parque  de 
artillería  ayudada  por  los  mismos  sol- 
dados que  lo  guarnecían  y  repartirse 
las  armas  en  él  existentes. 

A  la  mañana  siguiente,  Solano,  se- 
gún había  prometido,  reunió  la. Junta 
de  generales.  Algunos  de  éstos  en 
vista  del  sesgo  que  tomaban  los  suce- 
y  sos  y  comprendiendo  que  el  pueblo  no 
tardaría  en  arrollar  á  los  que  se  opu- 
sieran á  su  voluntad,  hal)ían  procu- 
rado disculparse  particularmente,  ha- 
ciendo recaer  por  entero  en  Solano  la 
paternidad  del  bando  y  afirmando  que 
ellos  estaban  al  lado  de  la  causa  popu- 
lar y  dispuestos  á  hacer  por  ella  toda 
clase  de  sacrificios. 

En  la  tarde  del  mismo  día  el  pue- 
blo se  congregó  en  la  plaza  de  San 
Antonio,  y  cuando  más  enardecido 
estaba  por  los  ardorosos  conceptos  de 
sus  oradores,  se  presentó  en  ella  el 
ayudante  D.  José  Luquey,  el  cual  ma- 
nifestó á  todos  en  nombre  del  general 
que  la  Junta  celebrada  por  oficiales  de 
marina  había  considerado  imposible 
atacar  la  escuadra  francesa,  pues  para 
ello  se  tenía  que  destrozar  también  á 
la  española  que  estaba  con  ella  inter- 
polada. 

Al  oir  esto  tornó  á  irritarse  el  pue- 
blo y  sombrío  y  amenazante  se  diri- 
gió á  la  capitanía  general. 

Nombróse  una  comisión  para  que 
se  avistara  con  el  general,  y  entre  los 
tres  individuos  que  la  componían  figu- 
raba un  joven  que,  visto  de  lejos,  te- 
nía gran  semejanza  con  Solano. 

La  rabia  popular  encontraba   des- 


ahogo con  gritos  y  aclamaciones,  y  era 
tanta  la  algazara  y  agitación  que  era 
imposible  entenderse. 

El  joven,  que  tanto  se  parecía  á 
Solano,  se  asomó  al  balcón  para  dar  . 
cuenta  al  pueblo  del  resultado  de  su 
comisión,  pero  éste  que  en  aquellos 
momentos  experimentaba  la  turbación 
ciega  de  las  insurrecciones,  no  pudo 
reconocerle,  y  tomándolo  por  Solano, 
prorumpió  en  denuestos  é  insultos 
siendo  inútiles  cuantas  señas  hizo  el 
joven  para  imponer  silencio,  pues  sus 
ademanes  se  tomaron  como  en  señal 
de  amenaza  y  de  negación  de  ataque 
á  la  escuadra  francesa. 

Entonces  un  grupo  de  hombres  ar- 
mados hizo  fuego  contra  el  edificio,  y 
apenas  sonó  la  descarga,  la  guardia 
que  estaba  mandada  por  el  oficial  San 
Martín,  después  célebre  general  que 
tanto  se  dio  á  conocer  en  la  guerra 
del  Perú  y  en  nuestras  contiendas  polí- 
ticas, se  metió  apresuradamente  den- 
tro de  la  casa  atrancando  el  portón. 

Esto  enardeció  más  á  los  amotina- 
dos que  á  brazos  trajeron  del  Parque 
cinco  piezas  de  artillería  que  apunta- 
ron contra  el  edificio. 

A  los  primeros  disparos,  las  puer- 
tas vinieron  abajo  y  entonces  Solano 
huyó  por  la  azotea,  refugiándose  en 
casa  de  un  vecino  amigo  suyo  que  era 
un  irlandés  llamado  Strange. 

Un  hombre  llamado  Olachea  que 
en  su  juventud  había  sido  novicio  en 
la  Cartuja  de  Jerez  y  que  gozaba  de 
cierto  prestigio  entre  la  muchedumbre 
por   su  entusiasmo   patriótico,  com- 
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prendiendo  cuáles  eran  las  intenciones 
de  Solano^,  se  le  adelantó  penetrando 
en  casa  del  irlandés  por  la  puerta  prin- 
cipal y  encontrándose  con  el  general 
en  las  habitaciones  superiores. 

Olachea  al  ver  á  Solano  intentó 
prenderlo  y  llamar*  en  su  auxilio  al 
pueblo,  pero  aquél  se  defendió  ayu- 
dado de  un  comandante  del  regimiento 
de  Zaragoza  llamado  Greach,  que  en 
aquellos  instantes  entraba  en  la  casa 
á  visitar  á  la  señora  de  Strange. 

Nadie  ha  sabido  con  certeza  lo  que 
allí  sucedió.  Unos  dicen  que  entre 
los  dos  militares  cogieron  al  ex-novicio 
encerrándolo  en  un  cuarto  del  que  él 
intentó  fugarse  cayendo  al  patio,  otro 
que  fué  arrojado  durante  la  lucha  por 
la  ventana  con  intención  de  matarle; 
lo  cierto  es  que,  el  pueblo  entró  en 
la  casa  y  encontró  en  el  patio  á  Ola- 
chea que  revolcándose  en  su  sangre, 
con  el  cráneo  roto  y  casi  moribundo 
indicó  con  señas  más  que  con  palabras 
que  arriba  estaba  el  objeto  de  las  iras 
populares. 

Subió  rugiendo  como  fiera  ham- 
brienta la  multitud  indignada. 

Solano  viéndose  sin  medios  de  es- 
capar se  refugió  en  un  hueco  de  un 
gabinete  alhajado  al  estilo  árabe,  pero 
todo  fué  inútil,  pues  el  pueblo  le  des- 
cubrió. 

La  esposa  del  señor  Strange,  doña 
María  Tucker,  con  un  heroismo  impro- 
pio del  sexo  débil,  intentó  salvar  al 
desgraciado  general  luchando  con 
aquellos  hombres  que  estaban  locos 
por  el  furor  de  venganza,  y  tanto  fué 


lo  que  se  expuso  que,  cubriendo  con 
su  cuerpo  el  de  Solano,  recibió  una 
puñalada  en  un  brazo. 

Por  fin  aquella  señora  no  pudo  de- 
fender por  más  tiempo  al  general,  que 
arrancaron  de  sus  brazos  y  sacaron  de 
la  casa  para  llevarlo  por  la  muralla 
con  intención  de  matarle  en  la  horca. 

El  furor  popular  impidió  que  se 
realizara  tal  propósito,  pues  el  paisa- 
naje y  la  soldadesca  maltrataron  de 
tal  modo  á  Solano,  arrojándole  piedras 
y  pinchándole  con  sus  bayonetas,  que 
al  llegar  á  la  plaza  de  San  Juan  de 
Dios,  cayó  muerto  al  suelo. 

El  denuedo  de  aquel  militar  ilustre 
que  en  un  momento  de  extravío  se 
olvidó  de  los  deberes  que  tenía  para 
con  la  patria  fué  tan  grande  en  los 
instantes  de  su  muerte,  que  asombró  á 
muchos  la  impasibilidad  tranquila  que 
se  retrataba  en  su  rostro  cuando  era 
conducido  al  suplicio  y  recibía  tan 
crueles  insultos. 

■ 

A  Solano  sucedió  en  la  capitanía 
general  el  gobernador  militar  de  Cá- 
diz, D.  Tomás  de  Moría,  artillero 
,  ilustre  muy  reputado  por  sus  obras  y 
conocimientos  científicos. 

Este  nombramiento  fué  muy  del 
agrado  de  la  Junta  de  Sevilla,  que 
envió  á  Cádiz  á  uno  de  sus  individuos, 
el  general  Herrera,  con  el  propósito 
de  que  ayudara  á  Mona  en  sus  opera- 
ciones. 

Inmediatamente  el  nuevo  capitán 
general  internó  en  España  á  la  mayor 
parte  de  las  fuerzas  militares  que  es- 
taban en  Cádiz,  y  sólo  dejó  en  esta 
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rnííj/iUis  pnjv¡íjí;¡;jl#is  d^f  Conlobíj.  Kci- 
jíj.  Hofj'líi  j  Jí;n;z  V  lo-  de  Iííj'jíj  de 
Muraros  y  Ordenes  MiliUjies  que  esla- 
li;iri  liíist'jnle  fíjllos  de  «reule. 

l'il  úlliino  día  del  nies  se  declaró 
soler/iueiíjenle  la  truena  á  Napoleón, 
se  lonnó  una  Junta  suhallerna.  de- 
jiendienle  de  la  de  Sí^vílla,  y  se  parla- 
njenló  í;on  el  ahniranle  de  la  escuadra 
in^^Iesa,  si  lijada  íi  la  entrada  de  la 
lialiia,  el  <Mjal  íi  nonilire  de  su  nación 
ofreció  r.'wivA)  mil  liouihres,  que  á  las 
ónienes  díd  general  Sp(;ncer  ¡lian  des- 
Unados  á  (iilirallar. 

lina  de  las  primeras  peliciones  del 
puidilo  díí  (¡ádiz  al  efectuar  id  levan- 
lani¡(*nlo  halda  sido  la  d(;  intimar  la 
nMulición  díí  la  (^Síjuadra  francesa  v, 
p(U'  lo  tanto,  una  \ov.  (dcctuada  la  re- 
volucii'ui  no  podía  (>slar  mucho  tiempo 
sin  ahalir  ai|U(dla  hand(M'a  y\\  cncnii^a 
que  ondcaha  en  su  puerto  sohrc  nni- 
clios  maslilcs. 

101  pu(d)lo,  pues,  ¡nst(')  al  nuevo  ca- 
pitán ^MMieral  ([ue  intimara  la  rendi- 
(Mon  al  idmiranle  Uossillv:  i>ero  Moría 
i\\u\  s(»^M'in  deMUoslró  déspotas,  era  de 
los  mililan»s  altro  afectos  á  los  fran- 
ces(»s  v  que  lodavia  (»slaha  indeciso 
sohn»  (|ue  parliih»  ahra/.ar,  hacia  cuan- 
to podía  por  dii(*rir  el  cum[)l¡m¡cnto 
do  aqutdla  pretensión  de  los  puli- 
tanos. 

Ksta  dilación  i[ue  Moría  hacía  cu 
td  combate  la  aprovcidiaron  los  frau- 
cosos  para  mejorar  su  posición  melicn- 
doso  i'W  el  canal  ilel  arsenal  de  la 
iltUTaca  y   poniendo  do  osle  modo  los 


buques  á  cubierto  del  fuego  de  los  cas- 
tillos y  de  la  armada  española. 

Se  componía  la  armada  francesa  de 
cinco  navios  v  una  fragata,  v  su  al- 
mirante  hizo  la  proposición  de  que 
para  tranquilizar  los  ánimos  de  los 
íraditanos  saldría  del  puerto  y  se  haría 
á  la  vela,  si  es  que  la  escuadra  in- 
glesa situada  á  la  entrada  de  la  bahía 
])rometía  no  incomodarle  en  su  mar- 
cha, y  por  si  no  admitían  esto,  pro- 
puso que  desembarcaría  los  cañones, 
conservaría  las  tripulaciones  y  arria- 
ría bandera,  dando  á  los  españoles 
mutuamente  rehenes  que  respondieron 
del  cumplimiento  de  lo  contratado. 

Moría,  que  se  veía  impulsado  á 
obrar  por  el  pueblo  gaditano,  contestó 
á  tales  proposiciones  no  admitiendo 
más  (¡ue  la  rendición  lisa  y  llana- 
mente. 

Kl  día  ü  de  Junio,  en  vista  de  la 
excitación  pública,  fué  imposible  de- 
morar por  más  tiempo  las  negociacio- 
nes y  se  rompió  el  fuego  inmediata- 
mente. 

1*]1  nuevo  almirante  Gollingwood 
ipie  se  había  encargado  de  la  escuadra 
británica,  ofreció  su  auxilio  á  las 
autoridades  españolas;  pero  éstas  lo 
?lesecharon  juzgándose  con  suficientes 
l'uorzas  para  lograr  en  poco  tiempo  la 
rendicii'»n  tle  los  buques  franceses. 

Kmpezaron  las  balerías  de  tierra  á 
hacer  fuego  sobre  los  buques  france- 
ses que  se  deiendíau  con  gran  biza- 
rría, siendo  ayudadas  aquéllas  por  los 
tiros  tío  los  buques  menores  del  ars^ 
nal  y  del  aposlader-j  de  Cádiz. 
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El  navio  francés  «Algeciras,»  á 
quien  causaba  grandes  estragos  la  ba- 
tería de  morteros  de  la  Cantera,  la  des- 
montó, y  fueron  echados  á  pique  por 
los  cañones  franceses,  aunque  sin  que 
ocurriera  ninguna  desgracia,  un  mís- 
tico j  una  lancha  cañonera  mandada 
por  el  alférez  Valdés. 

El  día  10  continuó  el  fuego  por 
ambas  partes  aunque  sin  causarse 
grandes  pérdidas,  y  por  fin  á  las  tres 
de  la  tarde  el  «Héroe,»  que  era  el  na- 
vio que  montaba  el  almirante  francés, 
izó  bandera  de  parlamento  y  Rossilly 
entró  en  negociaciones  con  las  autori- 
dades de  la  plaza. 

Duraron  éstas  hasta  el  día  13  y  para 
apresurar  la  rendición,  se  aseguró  al 
almirante  francés  que  si  no  se  verifi- 
caba ésta  pronto  romperían  el  fuego 
contra  su  escuadra  nuevas  baterías 
que  se  habían  levantado  en  puntos  que 
pudieran  incomodar  mucho  á  los  bu- 
ques franceses. 

En  vista  de  que  éstos  no  se  deci- 
dían á  rendirse,  en  la  mañana  del  14 
el  navio  español  «Príncipe,»  que  mon- 
taba el  comandante  de  nuestra  escua- 
dra, D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  izó  la 
bandera  de  fuego  y  á  la  vista  de  esto 
los  franceses  se  rindieron  inmediata- 
mente á  discreción,  confiando  en  la 
magnanimidad  del  vencedor. 

Con  esta  victoria,  el  magnífico 
puerto  de  Cádiz  quedó  completamente 
limpio  de  enemigos  y  España  tuvo 
unos  cuantos  navios  más  que  en  ver- 
dad no  le  eran  de  sobra,  pues  desde 
la  derrota  de  Trafalgar  nuestra  ma- 


rina se  encontraba  en  un  estado  de- 
plorable . 

Mientras  en  Cádiz  se  trabajaba  de 
tal  modo  por  la  causa  de  la  patria,  la 
Junta  Suprema  de  Sevilla  no  estaba 
inactiva.  ^ 

El  día  6  de  Junio  hizo  en  nombre 
de  España  una  solemne  declaración 
de  guerra  á  Francia  prometiendo  «que 
no  dejaría  las  armas  de  la  mano  hasta 
que  el  emperador  Napoleón  restitu- 
yese á  España  al  rey  Fernando  VII  y 
á  las  demás  personas  reales,  y  respe- 
tase los  derechos  sagrados  de  la  na- 
ción que  había  violado  y  su  libertad, 
integridad  é  independencia.» 

Además  de  este  manifiesto,  publicó 
un  documento  importantísimo  en  el 
que  después  de  recomendar  á  todas  las 
provincias  la  guerra  de  guerrillas  por 
ser  la  más  favorable  contra  los  fran- 
ceses y  la  más  socorrida  por  las  con- 
diciones del  país,  y  se  prevenía  el 
evitar  las  batallas  campales,  se  ter- 
minaba en  este  artículo  que  conviene 
reproducir  textualmente  para  demos- 
trar cuál  era  el  espíritu  de  aquella  re- 
volución y  lo  desacertados  que  han 
estado  los  muchos*  escritores  que  han 
querido  hacer  aparecer  la  lucha  por 
la  independencia  como  un  resultado 
del  fanatismo  y  de  las  ideas  absolutis- 
tas del  pueblo  español.  «Se  cuidará 
de  hacer  entender  y  persuadir  á  la 
nación  que  libres,  como  esperamos, 
de  esta  cruel  guerra  á  que  nos  han 
forzado  los  franceses  y  puestos  en 
tranquilidad  y  restituido  al  trono  nues- 
tro rey  y  señor  Femando  VII,  bajo 


142 


HISTORIA   DE    LA   REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


él  y  por  él  se  convocarán  Cortes,  se 
reformarán  los  abusos  y  se  establece- 
rán las  leyes  que  el  tiempo  y  la  ex- 
periencia dicten  para  el  público  bien 
y  felicidad;  cosas  que  sabemos  hacer 
los  españoles,- que  las  hemos  hecho  en 
otros  pueblos  sin  necesidad  de  que 
vengan  los...  franceses  á  enseñárnos- 
lo.» 

Estas  palabras  escritas  á  principios 
de  la  guerra  demuestran  cuan  falsas 
son  las  afirmaciones  de  los  escritores 
ultramontanos  y  reaccionarios,  y  aun 
de  algunos  extranjeros  ilustres  que 
han  querido  presentar  la  sublime  epo- 
peya de  nuestra  independencia  como 
obra  del  fanatismo  y  del  amor  á  la 
institución  monárquica  pura. 

Las  Prevenciones  de  la  Junta  de  Se- 
villa demostrarán  eternamente  que  los 
gloriosos  principios  de  la  Revolución 
francesa  habían  hecho  mella  en  las 
clases  más  ilustradas,  que  al  mismo 
tiempo  que  se  buscaba  la  independen- 
cia de  la  patria  se  quería  alcanzar  la 
libertad  para  ésta,  y  que  si  bien  se  te- 
nía por  norma  los  principios  revolu- 
cionarios franceses  como  se  demostró 
después  en  las  Cortes  de  Cádiz,  no  se 
quería  para  nada  la  libertad  prometida 
por  Napoleón  á  cambio  de  una  trans- 
formación de  dinastía,  pues  i'iial  podía 
dar  la  libertad  á  un  pueblo  extraño 
el  tirano  que  se  la  había  arrebatado  al 
suyo  supeditándolo  á  su  despótica  vo- 
luntad. 

La  Junta  de  Sevilla,  mientras  tra- 
bajaba sin  descanso  en  la  organización 
militar  y  en  el  armamento  del  pueblo, 


no  se  descuidaba  en  hacer  llegar  á  to-^ 
das  partes  noticias  del  alzamiento. 

Envió  comisionados  á  todas  las  pro- 
vincias de  España  y  las  islas  Canarias, 
y  los  vireinatos  de  América  no  que- 
daron olvidados.  Además,  no  creyendo 
suficientemente  formalizados  los  tra- 
tos que  hasta  entonces  había  tenido 
con  Inglaterra  por  medio  de  los  almi- 
rantes y  generales  de  dicha  nación 
que  estaban  en  España,  nombró  una 
comisión  compuesta  de  los  generales 
D.  Adrián  Jácome  y  D.  Juan  Ruíz 
Apodaca,  dándoles  plenos  poderes  para 
que,  pasando  á  la  Gran  Bretaña,  se 
entendieran  y  redactaran  un  tratado 
de  alianza. 

La  noticia  del  levantamiento  de  Se- 
villa causó  inmediatamente  su  efecto 
en  Jaén  y  Córdoba,  pues  el  pueblo  se 
adhirió  al  movimiento  y  formaron  sus 
juntas  subalternas. 

En  la  primera  de  dichas  poblacio- 
nes, el  pueblo,  que  sospechaba  del  pa- 
triotismo del  corregidor  Loma,  lo  pasó 
por  las  armas. 

En  Córdoba,  apenas  se  efectuó  el 
movimiento,  se  organizó  á  toda  prisa 
una  gran  división  de  paisanos  que 
ocupó  el  puente  de  Alcolea,  tomando 
el  nombre  de  vanguardia  del  ejército 
de  Andalucía  y  nombrando  por  su  jefe 
á  D.  Pedro  Agustín  de  Echevarri, 
cuya  designación  aprobó  la  Junta  de 
Sevilla. 

Esta  nombró  general  en  jefe  de  todo 
el  ejército  de  Andalucía  al  general  Gas- 
taños,  el  cual,  el  día  9  salió  de  Sevilla 
para  ponerse  al  frente  de  las  fuerzas. 
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Granada  no  tardó  en  seguir  el  ejem- 
plo de  Sevilla  sublevándose  contra 
Napoleón,  pero  se  resistió  á  formar 
una  Junta  subalterna  dependiente  de 
la  dé  aquélla,  pues  teniendo  capitanía 
general  y  chancilleria,  se  juzgaba  des- 
prestigiada y  ofendida  si  no  tenia  su 
gobierno  y  ejército  propios. 

En  aquella  ciudad,  el  pueblo  estaba 
agitado  hacia  ya  dos  meses  con  las 
noticias  que  llegaban,  y  este  desa- 
sosiego se  manifestó  públicamente  el 
día  29  de  Mayo,  en  que  se  tuvieron 
noticias  ciertas  de  lo  que  sucedía  en 
las  demás  provincias. 

En  dicho  día  entró  á  caballo  en  la 
población,  y  dando  patrióticos  gritos, 
el  teniente  de  artillería  D.  José  San- 
tiago, el  cual  era  enviado  por  la  Junta 
de  Sevilla,  para  darla  noticia  de  cuan- 
to había  ocurrido  en  dicha  ciudad. 

Seguíanle  un  gran  grupo  de  la- 
briegos de  los  alrededores  que  le  ha- 
bían encontrado  en  el  camino  y  de 
curiosos  de  la  ciudad,  y  escoltado  por 
toda  esta  gente  se  dirigió  á  la  capita- 
nía general,  donde  se  avistó  con  el 
que  entonces  la  desempeñaba  D.  Ven- 
tura Escalante,  que  era  hombre  pací- 
fico y  de  escasas  luces. 

Quedóse  Escalante  aturdido  al  saber 
lo  de  Sevilla,  y  realmente  sin  saber 
que  hacer,  por  lo  que  despidió  al 
emisario  sin  darle  ima  contestación 
categórica;  pero  el  pueblo  en  vista  de 
esto  se  amotinó,  y  al  día  siguiente  30, 
que  como  ya  dijimos  era  el  de  San 
Fernando,  se  dirigió  á  la  plaza  Nue- 
va,  donde  estaba   la   residencia   del 


capitán  general  y  pidió  tumultuosa- 
mente que  se  proclamase  rey  á  Fer- 
nando VII  y  se  declarara  la  guerra  á 
Napoleón. 

Escalante,  ea  vista  de  la  excitación 
popular,  montó  á  caballo  y  rodeado 
de  un  brillante  Estado  mayor  paseó 
por  toda  la  ciudad  el  retrato  de  Fer- 
nando VII  entre  los  vítores  y  los 
aplausos  de  la  muchedumbre;  pero 
viendo  ésta  que  todas  las  providencias 
del  capitán  general  no  pasaban  de  allí 
y  que  no  hacía  nada  porque  quedara 
efectuado  el  levantamiento  de  los  espa- 
ñoles, se  amotinó  otra  vez  más  ame- 
nazante y  entonces  aquel  accedió  á 
que  se  nombrara  una  Junta  compuesta 
de  cuarenta  individuos,  que  se  encar- 
gara del  gobierno  y  á  la  cabeza  de  la 
cual  fué  él  puesto  como  presidente. 

La  nueva  Junta  no  se  dio  un  ins- 
tante de  reposo.  Inmediatamente  se 
convocó  un  alistamiento  general,  y  á 
los  pocos  días  ascendió  á  tantos  miles 
que  se  tuvo  que  despedir  gente  no  bas- 
tando el  armamento  para  tantos.  Ade- 
más, se  incitó  á  la  gente  á  que  au- 
xiliara tan  sublime  empresa  con 
donativos  y  éstos  llovieron  con  gran 
abundancia,  instalándose  además  gran- 
des fábricas  de  armas,  monturas,  uni- 
formes y  demás  útiles  de  guerra  en 
las  que  á  porfía  trabajaban  gratuita- 
mente hombres  y  mujeres. 

El  alzamiento  de  Granada  es  uno 
de  los  más  meritorios  y  honrosos, 
porque  aquella  ciudad  al  declarar  la 
guerra  á  los  franceses  estaba  total- 
mente desamparada  de  obras  de  de- 
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fensa  y  no  tenía  en  su  seno  ni  un  solo 
soldado  de  tropa  regular. 

Un  batallón  suizo  que  formaba  su 
guarnición,  había  salido  para  Cádiz 
por  orden  del  gobierno  de  Madrid 
poco  antes  de  efectuarse  la  suble- 
vación; pero  como  todavía  no  estaba 
lejos  de  la  ciudad,  la  Junta  le  envió 
aviso  de  que  volviera,  como  así  lo 
efectuó. 

Los  patriotas  de  Granada  llamaron 
á  D.  Teodoro  Reding,  el  que  muy 
pronto  debía  ser  el  héroe  de  Bailón,  el 
cual  se  encontraba  de  gobernador  mi- 
litar en  Madrid  y  le  dieron  el  mando 
superior  del  ejército  en  formación, 
poniendo  como  á  su  segundo  al  briga- 
dier D.  Francisco  Abadía,  que  con 
gran  acierto  logró  disciplinar  á  los  re- 
clutas que  se  iban  alistando  y  formar 
de  ellos  soldados  bastantes  aceptables. 

La  Junta  de  Granada,  compren- 
diendo que  no  le  bastaba  el  armamento 
y  útiles  de  guerra  que  tenía,  acordó 
solicitar  el  auxilio  ¿e  los  ingleses  y 
con  este  objeto  envió  á  Gibraltar  á  un 
joven  catedrático  de  la  Universidad 
que  apenas  si  tenía  más  de  veinte 
años,  el  cual  gozaba  ya  entonces  de 
algún  renombre  por  sus  escritos  y  es- 
taba destinado  á  ser  una  figura  emi- 
nente, tanto  en  la  literatura  como  en 
la  política. 

Este  catedrátrico  era  D.  Francisco 
Martínez  de  la  Rosa. 

En  su  viaje  por  tierra  hasta  Gibral- 
tar, tropezó  con  muchos  obstáculos, 
pues-  los  pueblos  insurreccionados  y 
deseosos  de  derramar  sangre  francesa 


miraban  con  gran  desconfianza  á  los 
escasos  viajeros,  creyéndolos  afrance- 
sados que  huían  de  las  iras  populares. 
•  Antes  que  Martínez  de  la  Rosa  ha- 
bía llegado  á  la  plaza  inglesa  un  *  co- 
misionado de  la  Junta  de  Sevilla;  así 
es  que  al  ver  los  ingleses  que  había 
provincias  que  seguían  á  aquélla  en 
su  levantamiento,  dispensaron  al  co- 
misionado de  Granada  una  gran  ova- 
ción. 

El  gobernador  de  Gibraltar,  Dal- 
rymple,  no  estuvo  con  él  tan  obse- 
quioso. 

Influido  por  el  comisionado  de  Se- 
villa que  le  pintó  lo  ocurrido  en  Gra- 
nada como  una  perturbación  para  la 
causa  española,  se  negó  á  entregar 
los  auxilios  que  pedía  Martínez  de  la 
Rosa  si  la  Junta  que  le  enviaba  no 
reconocía  antes  la  supremacía  central 
de  la  de  Sevilla,  y  abdicaba  de  su 
autonomía;  pero  convencido  en  parte 
por  los  razonamientos  del  joven  cate- 
drático, accedió  por  fin  á  darle  fusiles 
y  otros  útiles  guerreros,  con  lo  cual  y 
algunos  otros  recursos  que  le  simiinis- 
traron  en  Algeciras,  volvió  á  Granada, 
con  su  encargo  brillantemente  cum- 
plido. 

Al  llegar  los  nuevos  fusiles,  el  alis- 
tamiento general  volvió  á  reanimarse 
en  Granada  y  muy  pronto  quedó  or- 
ganizada una  importantísima  división 
mandada  por  Reding,  siendo  el  mayor 
general  D.  Francisco  Abadía  y  el 
intendente  general  D.  Carlos  Berá- 
mendi. 

También  tuvo  la  revolución  en  Gra- 
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nada  sus  hechos  censurables^  produc- 
to de  aquellas  gentes  feroces  y  faná- 
ticas que  perteneciendo  al  noble  pueblo 
español  lo  deshonraban. 

Vivía  en  Granada  el  antiguo  go- 
bernador de  Málaga  D.  Pedro  Truji- 
Uo,  el  cual  era  odiado  por  todos  no 
tanto  por  las  arbitrariedades  y  cruel- 
dades que  cometió  en  la  época  de  su 
mando,  como  por  ser  casado  con  doña 
Micaela  Tudó,  hermana  de  la  célebre 
Pepita  Tudó,  la  querida  de  Godoy. 

La  Junta,  conociendo  la  aniñía- 
versión  que  contra  ella  reinaba,  con 
el  objeto  de  velar  por  su  seguridad 
lo  encerró  en  la  Alhambra,  pero  cam- 
biando después  de  parecer  lo  bajó  para 
encerrarlo  en  la  cárcel  de  la  chanci- 
llería,  lo  que  ocasionó  un  tremendo 
crimen.  Al  pasar  el  preso  por  la  plaza 
Nueva,  la  gente  comenzó  á  insultarle 
y  arrojarle  piedras,  y  cuando  el  infe- 
liz se  consideraba  ya  casi  seguro  por 
estar  á  la  puerta  de  la  cárcel,  se  arro- 
jó sobre  él  un  grupo  de  gente  capi- 
taneada por  tres  negros,  y  le  dieron 
de  puñaladas  arrastrando  después  por 
las  calles  su  cuerpo  todavía  palpi- 
tante. 

Los  tres  negros  autores  del  asesina- 
to fueron  ejecutados  en  la  cárcel  y  sus 
cadáveres  colgados  de  la  horca,  pero 
esto  no  sirvió  de  escarmiento^  pues 
al  poco  tiempo  ocurrió  un  hecho  toda- 
vía más  censurable  y  repugnante. 

El  corregidor  de  Velez-Málaga  y 
D.  Bernabé  Portillo^  muy  conocido  por 
sus  vastos  conocimientos  económicos, 
habían  sido  detenidos  á  causa  de  su 


TOMO  I 


indiscreción  por  la  Junta,  y  encerra- 
dos para  estar  más  á  cubierto  del  fu- 
ror popular  en  la  Cartuja. 

El  23  de  Junio,  con  motivo  de  ser 
la  octava  del  Corpus,  hubo  en  dicho 
convento  una  procesión,  y  con  objeto 
de  hacer  mayor  la  fiesta,  los  monjes 
repartían  á  la  gente  mucho  vino  de  su 
cosecha,  siendo  un  lego  rudo  y  feroz 
el  encargado  de  la  venta. 

Cuando  el  populacho  estaba  más 
embrutecido  por  el  vino  de  los  frailes, 
díjoles  con  aviesa  intención: 

— Más  valía  que  en  vez  de  beber 
no  dejarais  con  vida  á  los  dos  traido- 
res que  tenemos  adentro. 

Aquellos  hombres  completamente 
ebrios  aceptaron  inmediatamente  el 
pensamiento  del  infame  lego,  y  ru- 
giendo como  fieras  entraron  en  el 
convento  sin  que  nadie  les  opusiera 
resistencia,  y  cosieron  á  puñaladas  á 
los  dos  infelices. 

Aquellos  frailes  que  tenían  entre 
ellos  un  lego  asesino  y  que  poseyendo 
el  prestigio  de  su  ministerio  sobré  las 
turbas  fanáticas,  no  hicieron  la  me- 
nor oposición  á  que  se  realizara  tan 
horrendo  crimen,  debían  haber  tomado 
ejemplo  de  una  mujer,  de  aquella  ir- 
landesa que  en  Cádiz  exponía  su  vida 
y  agotaba  sus  débiles  fuerzas  por  de- 
fender al  infeliz  Solano. 

Pero  en  los  repugnantes  hechos  que 
oscurecieron  en  parte  el  glorioso  alza- 
miento de  Granada  tenían  su  princi- 
pal parte  la  gente  monástica,  pues  la 
Junta  pudo  averiguar  que  los  asesinos 
eran  guiados  é  incitados  por  un  fraile 
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llamado  Roldan,  y  que  se  proponían 
cometer  aún  muchos  atropellos,  lo  que 
evitó  la  autoridad  prendiendo  á  mu- 
chos de  los  criminales,  ahorcando  á 
nueve  de  éstos  y  enviando  á  presidio 
al  padre  Roldan. 

Esta  medida  tranquilizó  á  Granada, 
é  impidió  que  se  repitieran  hechos  tan 
censurables. 

También  Málaga  se  sublevó  contra 
los  franceses  al  saber  lo  ocurrido  en 
Granada,  pero  su  movimiento  se  man- 
chó con  asesinatos,  pues  el  pueblo,  el ' 
20  de  Junio,  se  dirigió  al  castillo  de 
Gibralfaro,  donde  estaban  presos  el 
vice-cónsul  de  Francia,  Mr.  D'Agand 
y  D.  Juan  Croharé,  y  sacándolos  á 
viva  fuerza,  los  asesinó. 

La  primera  provincia  que  sintió 
desasosiego  después  del  2  de  Mayo, 
fué  Extremadura. 

Gomo  ya  dijimos,  el  4  de  Mayo 
llegó  á  ella  el  célebre  parte  del  alcalde 
de  Mós toles,  causando  una  excitación 
profunda  en  el  pueblo. 

El  gobernador  y  comandante  gene- 
ral de  la  provincia,  conde  de  la  Torre 
del  Fresno,  al  tener  conocimiento  del 
parte  se  asesoró  del  general  Solano, 
marqués  del  Socorro,  que  entonces  se 
hallaba  en  Badajoz  de  vuelta  de  Por- 
tugal, y  ambos  acordaron  reunir  una 
Junta  de  generales  que  dio  por  resul- 
tado una  proclama  contra  los  fran- 
ceses. 

Los  dos  generales  hicieron  esto  en 
un  arranque  de  entusiasmo  y  confian- 
do demasiado  en  la  energía  de  su  ca- 
rácter; pero  al  tener  noticias  á  los  po- 


cos días  de  que  la  tranquilidad  se 
había  restablecido  en  Madrid  y  nin- 
guna provincia  les  había  imitado,  se 
arrepintieron  de  lo  hecho,  y  pasando 
rápidamente  del  entusiasmo  al  terror, 
se  hicieron  servidores  fieles  de  los 
franceses,  procurando  con  muestras 
de  adhesión  y  adulaciones  deshacer  el 
mal  efecto  que  su  anterior  conducta 
hubiera  podido  causar  en  Murat. 

Especialmente  Torre  del  Fresno  es- 
taba muy  arrepentido  de  su  anterior 
conducta  y  se  juraba  no  meterse  en 
nuevas  aventuras,  pues  siendo  un  ge- 
neral de  salón  que  debía  su  elevación 
á  su  paisano,  le  gustaba  más  la  vida 
tranquila  y  regalada  que  las  agitacio- 
nes de  la  guerra. 

Movido  por  estas  consideraciones, 
opuso  el  obstáculo  de  su  autoridad  á 
todo  cuanto  quisieron  hacer  los  pa- 
triotas extremeños. 

Entre  éstos  figuraba  el  que  después 
debía  hacerse  tan  célebre  en  las  Cor- 
tes, D.  José  María  Galatrava,  el  te- 
niente de  rey  Mancio  y  el  tesorero 
D.  Félix  O  valle. 

Estas  personas  en  unión  de  otras 
fueron  preparando  el  alzamiento  que 
tanto  en  la  ciudad  como  en  la  provin- 
cia debía  verificarse  á  principios  del 
mes  de  Junio;  pero  un  suceso  igual  al 
que  provocó  el  levantamiento  de  la 
Goruña  vino  á  apresurar  la  revolu- 
ción . 

El  30  de  Mayo,  día  de  San  Fer- 
nando,  ordenó  Torre  del  Fresno  que 
no  se  hicieran  las  salvas  de  orde- 
nanza, pero  la  gente  apenas  se  aper- 
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cibió  de  que  no  se  cumplía  con  la 
ceremonia  de  todos  los  años,  subió  á 
la  muralla  y  se  agolpó  á  los  cañones. 

Una  mujer  después  de  increpar  á 
los  artilleros,  arranca  de  mapos  de 
uno  de  éstos  la  mecha  encendida  y  la 
aplica  á  una  pieza,  siendo  saludada  la 
detonación  con  grandes  aplausos. 

Inmediatamente  son  disparados  los 
otros  cañones  y  cada  uno  de  los  es- 
tampidos es  acompañado  por  el  entu- 
siasta vocerío  de  la  multitud  que  grita: 
¡Viva  Femando  VII  y  mueran  los 
franceses! 

Salen  por  las  calles  grandes  grupos 
con  banderolas  y  alegres  músicas  y 
se  dirigen  á  casa  el  gobernador  Torre 
del  Fresno. 

Este  intentó  aquietar  la  muche- 
dumbre con  vagas  promesas  y  les 
ponderó  las  ventajas  que  reportaría  al 
vecindario  el  permanecer  tranquilo  y 
en  espectativa  de  lo  que  sucediera  en 
el  resto*  de  España;  pero  estas  pala- 
bras causaron  un  efecto  deplorable  en 
la  muchedumbre  que  comenzó  á  in- 
sultar al  atribulado  conde,  tachándolo 
de  traidor. 

Quiso  la  mala  fortuna  del  goberna- 
dor que  en  estas  circunstancias  lle- 
gara un  postillón  con  pliegos  para  él, 
que  al  momento  fueron  designados 
por  los  grupos  como  avisos  de  algún 
general  francés  que  con  sus  tropas  se 
acercaría  á  la  ciudad,  y  esto  que  al 
principio  no  pasó  de  ser  un  rumor  fué 
tomando  cuerpo,  hasta  que,  por  fin,  el 
pueblo  enardecido  trepó  por  la  facha- 
da del  palacio  para  introducirse  por 


los  balcones,  guiado  de  feroces  pro- 
pósitos. 

Torre  del  Fresno,  turbado  por  el 
miedo,  escapó  por  una  puerta  falsa  y 
acompañado  de  solo  dos  personas,  fué 
á  escapar  de  la  ciudad  por  la  puerta 
que  da  al  Gtiadiana. 

Los  amotinados  le  siguieron  y  le 
rodearon  unos  en  actitud  amenazante, 
y  otros  con  propósitos  de  defenderle. 
Seguido  de  muchos,  entró  el  gober- 
nador en  el  cuerpo  de  guardia  de  la 
puerta  y  allí  se  entabló  una  lucha  en- 
tre los  que  le  defendían  y  los  que 
motejándole  de  traidor  querían  su 
muerte;  lucha  que  terminó  muy  pron- 
to, pues  habiendo  recibido  Torre  del 
Fresno  un  sablazo  de  manos  de  un 
artillero  cayó  al  suelo  y  allí  le  rema- 
taron soldados  y  paisanos  á  golpes, 
siendo  después  arrastrado  su  cadáver 
por  la  ciudad  hasta  la  puerta  de  su 
palacio  donde  lo  dejaron  abandonado. 

La  indecisión  de  Torre  del  Fresno 
le  había  hecho  acreedor  en  cierto  mo- 
do á  que  el  pueblo  sospechara  de  él, 
pero  es  lo  cierto  que  no  podía  ser 
considerado  como  á  traidor  y  sí  única- 
mente como  patriota  tibio  y  hombre 
irresoluto. 

Inmediatamente  quedó  efectuado  el 
movimiento,  se  convocó  una  Junta  de 
veinte  personas  escogidas  entre  las 
más  conocidas  de  la  ciudad  y  se  nom- 
bró al  brigadier  D.  José  Galluzo  para 
suceder  á  Torre  del  Fresno  en  el  man- 
do supremo  y  al  teniente  de  rey  don 
Juan  Mancio  para  desempeñar  el  go- 
bierno de  la  plaza.. 
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Todos  los  pueblos  de  la  proviucia 
contestaron  al  movimiento  de  Badajoz 
y  en  todos  ellos  se  formaron  Juntas 
dependientes  de  la  de  aquélla.  El  en- 
tusiasmo que  reinaba  en  aquella  re- 
gión era  tan  grande,  que,  según  dice 
un  escritor  «los  mozos  acfldlan  á  alis- 
tarse en  los  regimientos  en  formación 
con  el  mismo  alborozo  que  si  fueran 
á  una  romería.» 

A  los  pocos  días  llegó  á  Badajoz, 
D.  Ramón  Gavilanes,  capitán  enviado 
como  emisario  por  la  Junta  de  Sevilla 
el  cual,  osado  y  entrometido  en  de- 
masía, se  aprovechó  de  la  debilidad 
de  Galluzo  y  erigiéndose  en  dictador 
comenzó  á  repartir  grados,  á  dispensar 
mercedes  y  á  crear  cargos  completa- 
mente nuevos  á  cuyo  desorden  puso 
límite  la  Junta  haciendo  que  se  ale- 
jara tal  intruso  y  anulando  cuanto  él 
había  hecho. 

Badajoz  se  encontraba  en  muy  crí- 
tica situación  al  sublevarse  contra  los 
franceses. 

Estaba  desprovista  de  fortifica  ció-  ¡ 
nes  y  tenía  á  poca  distancia  al  general  ! 
Kellerman  que  ocupaba  á  Yelbes. 

Su  guarnición  se  componía  de  unos 
quinientos  hombres  y  la  milicia  ur- 
bana no  estaba  muy  adelantada  en 
organización.  Por  fortuna,  la  Junta 
no  se  dio  punto  de  reposo  y  al  acabar 
el  mes  de  Junio  tenía  ya  formado  un 
ejército  de  veinte  mil  hombres,  com- 
puesto en  su  mayoría  de  los  desertores 
españoles  y  portugueses  que  á  gran- 
des grupos  abandonaban  sus  banderas 
en  Lusitania  á  pesar  de  la  vigilancia 


de  Junot  y  venían  á  prestar  sus  ser- 
vicios á  la  naciente  revolución. 

Con  la  sublevación  de  Extremadura 
quedaron  incomunicados  en  parte  los 
ejércitos  franceses  de  Portugal  y  Es- 
paña y  no  pudieron  cooperar  unidos 
á  desvanecer  la  insurrección  de  An- 
dalucía. 

Las  noticias  de  lo  sucedido  en  las 
provincias,  causaron  honda  impresión 
en  las  fuerzas  españolas  que  estaban 
juntas  con  las  francesas  y  pronto  se 
vieron  los  resultados. 

Diariamente  sufrían  grandes  mer- 
mas los  regimientos  españoles  acanto- 
nados en  Castilla  la  Nueva,  pues  los 
soldados  desertaban  á  grupos  y  los 
oficiales  aprovechaban  la  primera  oca- 
sión para  escapar,  yendo  unos  y  otros 
á  incorporarse  á  los  ejércitos  que  se 
formaban  en  provincias. 

Un  comandante  de  zapadores  y  mi- 
nadores llamado  D.  José  Veguer,  llevó 
á  cabo,  á  fines  del  mes  de  Md^'o,  una 
acción  que  demuestra  hasta  dónde  lle- 
gaba el  arrojo  y  denuedo  de  aquellos 
militares  en  el  servicio  déla  patria. 

Estaba  acantonado  con  su  compañía 
en  Alcalá  de  Henares  bajo  la  vigilan- 
cia de  los  franceses  y  á  poca  distancia 
de  Madrid,  y  á  pesar  de  ésto,  en  la 
fecha  antes  indicada,  se  declaró  en 
abierta  insurrección,  y  al  frente  délos 
ciento  diez  hombres  que  mandaba  lle- 
vándose la  caja,  armas  y  pertrechos, 
salió  á  tambor  batiente  y  bandera  des- 
plegada de  la  población,  y  despreciando 
las  promesas  que  le  hizo  y  las  amena- 
zas que  formuló  un  ayudante  de  Mu- 
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rat  que  le  alcanzó  en  el  camino,  atra- 
vesó toda  la  sierra  de  Cuenca  teniendo 
que  sufrir  grandes  privaciones  y  mar- 
char por  parajes  extraviados  y  desier- 
tos para  evitar  el  encuentro  con  fuer- 
zas enemigas  superiores,  hasta  llegar  á 
Valencia,  á  cuya  Junta  ofreció  su  es- 
pada y  sus  soldados. 

Este  ejemplo  de  heroismo  y  audacia, 
causó  honda  mella  en  el  ejército  y 
tuvo  muchos  imitadores,  y  en  la  Man- 
cha los  carabineros  reales,  y  en  Tala- 
vera  los  voluntarios  de  Aragón  y  un 
batallón  de  Saboya  desertaron  en  masa 
para  ir  á  presentarse  á  las  tropas  es- 
pañolas. 

En  Madrid  cada  noche  sufrían  las 
fuerzas  españolas  la  pérdida  de  algu- 
nos oficiales  y  muchos  soldados,  y 
llegó  el  caso  de  que  una  fuerte  partida 
de  Dragones  de  Lusitania  y  otra  del 
regimiento  de  España  desertaran  en 
pleno  día  y  salieran  con  gran  estrépito 
por  las  puertas  de  la  población,  sin 
que  nadie  pudiera  impedirlo. 

Aquel  ejército  español  que  Murat 
confiaba  en  tener  á  su  lado,  se  disolvía 
por  momentos  y  la  situación  se  pre- 
sentaba clara  y  definida,  tal  como  de- 
bía de  ser:  á  un  lado  los  invasores  y 
á  otro  el  pueblo  y  el  ejército  español, 
luchando  por  la  independencia  de  la 
patria. 

El  gobierno  de  Madrid  ya  no  podía 
hacerse  ilusiones  de  que  alguna  parte 
del  país  ({uedara  voluntariamente  ad- 
herida á  su  autoridad,  pues  el  fuego 
de  la  guerra  se  extendía  por  todas 
partes  y  no  pasaba  día  sin  que  llegara 


la  noticia  del  levantamiento  de  una 
nueva  provincia. 

En  la  parte  oriental  de  España  fué 
Cartagena  la  primera  ciudad  donde  se 
lanzó  el  grito  de  guerra  contra  los 
franceses. 

El  22  de  Mayo  se  supo  en  la  ciu- 
dad que  el  almirante  Salcedo  mar- 
chaba á  Mahón  de  orden  del  gobierno 
para  ponerse  nuevamente  al  frente  de 
la  escuadra  española  que  estaba  en 
dicho  punto  y  conducirla  á  Tolón . 

Esta  noticia  causó  gran  excitación 
entre  los  cartageneros,  pues  como  á 
hijos  de  un  puerto  de  mar  de  impor- 
tancia, en  el  que  son  muchos  los  que 
se  dedican  á  la  carrera  marítima,  te- 
nían individuos  de  sus  familias  for- 
mando parte  de  las  tripulaciones  de  la 
escuadra  citada. 

En  el  mismo  día  que  esta  noticia 
se  esparció,  llegaron  á  la  ciudad  las 
nuevas  de  la  renuncias  de  Bayona  y 
de  la  audacia  de  los  franceses  que 
cada  vez  se  mostraban  en  Madrid  más 
soberbios  y  dominantes. 

Esto  fué  suficiente  para  que  el  pue- 
blo se  amotinara  y  diera  principio  el 
alzamiento,  de  cuyas  resultas  huyó 
el  cónsul  francés,  refugiándose  en  un 
buque  dinamarqués  que  estaba  ancla- 
do en  el  puerto. 

A  D.  Francisco  de  Borja,  capitán  ge- 
neral del  departamento  marítimo  reem- 
plazó D.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros 
y  el  coronel  del  regimiento  de  Valencia 
marqués  de  Camarena  la  Real,  fué 
nombrado  gobernador  de  la  plaza. 

Además,  se  formó  una  Junta   de 
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personas  distÍDguidas  que  poseyera  la 
suprema  autoridad,  y  en  la  cual  figu- 
raba el  sabio  marino  D.  Gabriel  Ciscar 
que  más  adelante  debía  ser  regente 
del  Reino. 

La  sublevación  de  Cartagena  era 
de  gran  importancia  para  la  causa  de 
la  patria,  tanto  por  la  inexpugnabili- 
dad  de  una  plaza  tan  fuerte  como  por 
los  vastos  arsenales  en  ella  existentes 
que  tan  necesarios  eran  á  los  españo- 
les en  aquellas  circunstancias. 

Una  de  las  primeras  providencias 
de  aquella  Junta  fué  el  avisar  de  lo 
ocurrido  al  almirante  Salcedo  con  ob- 
jeto de  que  no  marchara  á  Francia  á 
ponerse  en  poder  de  los  franceses,  y 
con  este  objeto  fué  despachado  á  toda 
prisa  el  teniente  de  navio  D.  José 
Duelo,  el  cual  llegó  á  Mahón  cuando 
ya  la  escuadra  iba  á  hacerse  á  la  vela, 
obedeciendo  á  una  orden  que  Murat 
había  remitido  por  la  vía  de  Bar- 
celona . 

Murcia  contestó  inmediatamente  al 
movimiento  de  Cartagena.  Cuatro  ofi- 
ciales enviados  por  la  Junta  de  ésta 
como  emisarios,  penetraron  en  Murcia 
•  el  24  de  Mayo  en  las  primeras  horas 
de  la  mañana  y  alborotaron  al  vecin- 
dario dando  vivas  á  Fernando  VIL 

El  pueblo  y  los  estudiantes  del 
colegio  de  San  Fulgencio  se  unieron 
á  los  comisionados  contestando  á  sus 
gritos,  y  juntos  marcharon  á  la  casa 
del  Ayuntamiento,  donde  éste  en 
unión  de  representantes  de  todas  las 
clases  sociales  hizo  la  solemne  procla- 
mación de  Femando  VIL 


Inmediatamente  se  formó  una  Jun- 
ta compuesta  de  diez  y  seis  indivi- 
duos, entre  los  cuales  figuraba  el 
ilustre  conde  de  Floridablanca,  el  cual 
había  logrado  salir  absuelto  del  pro- 
ceso que  le  formaron  sus  enemigos  y 
de  la  cautividad  en  el  castillo  de 
Pamplona. 

El  anciano  hombre  de  Estado  que 
tanto  había  figurado  durante  dos  rei- 
nados consecutivos,  estaba  todavía 
destinado  á  presenciar  una  tremenda 
revolución  y  el  despertar  de  su  patria. 

A  imitación  de  las  demás  Juntas, 
la  de  Murcia  trabajó  mucho  en  el 
alistamiento  y  armamento  generales, 
dando  el  mando  de  las  fuerzas  que  or- 
ganizó b1  coronel  D.  Pedro  González 
de  Llamas,  las  cuales  siempre  opera- 
ron en  combinación  con  el  ejército  de 
Valencia. 

El  alzamiento  de  esta-región  fué  de 
los  más  importantes  y  el  que  más  lar- 
ga reseña  merece  por  los  incidentes  de 
que  fué  acompañado. 

El  conde  de  Toreno,  en  su  ya  citada 
obra,  al  ocuparse  de  la  sublevación  de 
Valencia,  dice  así: 

«Pero  entre  las  provincias  bañadas 
por  el  Mediterráneo,  llamó  la  atención 
sobre  todas  Valencia.  Indispensable 
era  que  así  fuese,  al  ver  sus  heroicos 
esfuerzos,  sus  sacrificios,  y,  desgracia- 
damente, hasta  sus  mismos  laüíenta- 
bles  excesos.  Tributáronse  á  los  unos 
los  merecidos  elogios  y  arrancaron  los 
otros  justos  y  acerbos  vituperios.  Los 
naturales  de  Valencia,  activos  é  in- 
dustriosos, pero  propensos  al  desaso- 
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siego  y  á  la  insubordinación,  no  era 
de  esperar  que  se  mantuvieran  impa- 
sibles y  tranquilos  ahora  que  la  des- 
obediencia á  la  autoridad  intrusa  era 
un  titulo  de  verdadera  é  inmarcesible 
gloria.» 

El  23  de  Mayo  fué  el  día  en  que 
Valencia  dio  el  grito  de  guerra  contra 
los  invasores. 

Acostumbraban  los  valencianos  en 
aquella  época  reunir-se  en  la  plazuela 
llamada  de  las  Pasas,  donde  había  un 
puesto  de  venta  de  papeles  públicos, 
y  allí  no  faltaba  nunca  algún  lector 
complaciente  que  en  voz  alta  leyera  á 
un  numeroso  concurso  todas  las  últi- 
mas noticias  que  llegaban  de  Madrid 
y  que  desde  algún  tiempo  antes  traían 
á  los  valencianos  bastante  alarmados  é 
inquietos. 

El  citado  día  llegó  á  la  ciudad  la 
Gaceta  de  Madrid  del  día  20,  que  in- 
sertaba las  célebres  renuncias  de  Ba- 
yona, y  al  ser  leídos  dichos  documen- 
tos, se  produjo  en  la  plazuela  un  ver- 
dadero tumulto. 

Algunos  de  los  oyentes,  arrojándose 
sobre  el  puesto  de  periódicos,  comen- 
zaron á  hacer  pedazos  con  indignación 
todos  los  ejemplares  de  la  Gaceta. 

Un  mozo,  de  profesión  palleter^  ó 
sea  vendedor  de  pajuelas,  llamado  Vi- 
cente Domenech,  el  cual  había  escu- 
chado la  lectura  con  verdadera  rabia, 
subió  en  hombros  de  algunos  compa- 
ñeros enarbolando  una  caña  en  cuya 
punta  había  colocado  una  faja  roja  con 
\m  retrato  de  Femando  VII,  y  con 
voz  que  hacía  potente  el  entusiasmo, 


dominó  el  vocerío  de  la  multitud  gri- 
tando en  idioma  valeciano: 

— Yo,  un  ^ohre  palleter y  en  nom- 
bre de  Valencia,  declaro  la  guerra  al 
traidor  Napoleón.  ¡Viva  Fernando  VII 
y  mueran  los  franceses! 

Una  explosión  de  entusiasmo  suce- 
dió á  éstas  palabras,  que  interpretaban 
el  sentimiento  de  todos. 

Los  manifestantes  se  situaron  en  la 
cercana  plaza  del  Mercado,  y  allí  fue- 
ron agolpándose  miles  de  personas 
noticiosas  de  lo  que  ocurría,  pues  la 
sublevación  se  había  difundido  en  po- 
cos minutos  por  todos  los  ámbitos  de 
la  ciudad. 

Aquel  tumulto  de  gente  se  trasladó 
á  la  casa  del  capitán  general,  conde 
de  la  Conquista,  que  en  vano  quiso 
disuadirlos  con  razones  que  dictaba  la 
prudencia  y  la  frialdad,  pues  el  pue- 
blo se  mostraba  cada  vez  más  empe- 
ñado en  que  se  declarara  oficialmente 
la  guerra  á  los  franceses. 

Entonces  se  puso  á  la  cabeza  de  los 
amotinados  el  padre  Rico,  fraile  fran- 
ciscano, con  tanto  temple  de  alma  co- 
mo elocuencia  y  amor  á  la  patria  y 
que  parecía  nacido  jpara  capitanear  á 
un  pueblo  en  época  de  revolución. 

Todos  le  reconocieron  por  jefe  y 
por  más  que  él  se  excusó,  tuvo  por 
fin  que  aceptar  el  ser  el  portavoz  de 
los  revolucionarios,  por  lo  que  se  tras- 
ladó seguido  de  las  masas  al  lugar 
donde  celebraba  sus  sesiones  la  cor- 
poración llamada  del  Real  Acuerdo. 

Entre  los  individuos  de  éste  y  el 
padre  Rico,  medió  una  larga  discu- 
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sión  en  la  que  pugnaron  de  una  par- 
te el  miedo  y  la  indiferencia  y  de  otra 
el  patriotismo  y  la  fogosidad. 

A  todas  cuantas  objeciones  presen- 
taba el  Real  Acuerdo  para  oponerse  al 
deseo  del  pueblo,  contestaba  el  padre 
Rico  con  sanas  razones  y  apelando  á 
los  sentimientos  honrados  de  aquellos 
hombres  que  eran  españoles,  hasta 
que  por  fin  vino  á  cortar  la  discusión 
el  pueblo  que  en  vista  de  lo  que  tar- 
daba la  contestación  apetecida,  co- 
menzó á  agitarse  ei)  la  calle  y  á  pro- 
rumpir  en  amenazas,  lo  que  decidió  á 
las  autoridades  á  declararse  en  favor 
del  movimiento,  aunque  aparentemen- 
te, pues  en  su  interior  estaban  muy 
lejos  de  ser  favorables  á  todo  alza- 
miento. 

En  virtud  de  la  declaración  de  gue- 
rra á  Napoleón,  dispúsose  la  forma- 
ción de  un  ejército  cuyo  mando  su- 
premo se  dio  por  adelantado  al  conde 
de  Gervellón,  el  cual,  si  bien  era  un 
buen  patriota,  carecía  por  completo 
de  condiciones  de  general. 

En  aquel  mismo  día  el  arzobispo, 
movido  por  las  autoridades  y  por  sus 
mismos  propósitos,  mandó  llamar  al 
padre  Rico  y  le  hizo  las  más  tentado- 
ras proposiciones  si  abandonaba  Va- 
lencia, pues  se  creía  que  todo  lo  ocu- 
rrido en  aquel  día  era  obra  suya  y 
que  desapareciendo  él,  la  ciudad  que- 
daría otra  vez  tranquila;  pero  el  reli- 
gioso despreció  tan  viles  seducciones 
é  hizo  constar  solemnemente  que 
mientras  viviera  haría  toda  clase  de 
sacrificios  por  la  causa  de  la  patria, 


respuesta  digna  de  un  corazón  como 
':  aquél  que,  rebosando  en  los  nobles  sen- 
timientos de  los  oprimidos,  por  una 
rara  casualidad  había  ido  á  refugiarse 
bajo  un  hábito  monacal. 

El  pueblo,  que  estaba  algo  receloso 
de  la  franqueza  con  que  las  autorida- 
des se  habían  unido  á  la  causa  popu- 
lar, al  día  siguiente  24  se  empeñó  en 
registrar  todas  las  cartas  depositadas 
el  día  anterior  en  el  correo  con  direo- 
ción  á  Madrid,  y  pasando  inmediata- 
mente á  vías  de  hecho  á  pesar  de  la 
oposición  de  muchos,  se  apoderó  de  la 
balija  llevándola  á  casa  del  conde  de 
Gervellón  para  que  con  la  mayor  cal- 
ma fueron  leídas  una  tras  otra  todas 
las  cartas. 

Una  hija  de  dicho  conde,  joven 
hermosísima  y  de  muchos  ánimos,  pre- 
senciaba la  operación  y  al  ver  entre 
el  montón  de  las  cartas  un  pliego  que 
por  ciertas  señales  conoció  ser  del 
Real  Acuerdo,  se  arrojó  sobre  él  y  an- 
tes que  pudieron  impedirlo  los  amoti- 
nados, y  á  pesar  de  las  amenazas  de 
éstos  lo  rompió  en  menudos  pedazos, 
acción  nobilísima,  tanto  más  digna 
de  elogio  por  cuando  en  ella  expo- 
niendo su  existencia  una  débil  joven 
salvó  la  vida  á  muchos  hombres,  pues 
en  aquella  comunicación  las  autori- 
dades de  Valencia  daban  cuenta  á 
Murat  de  todo  lo  sucedido  en  el  día 
anterior  y  le  pedían  enviara  fuerzas 
para  sofocar  la  naciente  insurrección. 

El  arrojo  de  aquella  joven  evitó 
un  día  de  luto  á  Valencia  y  un  sin- 
número de  ejecuciones;  pero  no  pudo 
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impedir  que  el  pueblo  se  hiciera  to- 
davjia  más  receloso  y  adquiriera  el 
firme  convencimiento  de  que  existían 
en  la  ciudad  muchos  traidores. 

En  el  mismo  día  se  verificó  otro  he- 
cho de  más  importancia. 

El  padre  Rico,  el  capitán  D.  Vicente 
Moreno  y  los  hermanos  Beltrán  de  Lis, 
que  eran  los  que  más  influencia  ejer- 
cían sobre  el  pueblo,  consumaron  la 
patriótica  empresa  que  habían  empren- 
dido, comprendiendo  que  la  revolución 
no  estaba  hecha  todavía  y  corría  gran 
peligro  de  malograrse  si  inmediata- 
m^ite  no  se'daba  un  golpe  decisivo; 
convinieron  en  apoderarse  de  la  Cin- 
dadela, para  deteste  modo  hacer  más 
seguro  el  alzamiento. 

Preparado  el  pueblo  para  tal  empre- 
sa, se  presentaron  los  citados  patrio- 
tas ante  el  Real  Acuerdo  pidiendo  en 
nombre  del  vecindario  que  se  le  faci- 
litasen armas.  La  citada  corporación 
contestó  que  no  las  había  en  la  ciu- 
dad, como  así  era  verdad,  y  entonces 
ellos  pidieron  que  para  convencerse 
de  ello  les  dejaran  entrar  en  la  Cinda- 
dela. 

Concedióse  permiso  para  que  en- 
traran el  padre  Rico  y  ocho  ciudada- 
nos; pero  así  que  á  éstos  se  les  fran- 
quearon las  puertas  penetró  todo  el 
pueblo  en  tropel  apoderándose  del 
edificio,  sin  que  hiciera  ninguna  opo- 
sició)i  su  gobernador  el  barón  de  Rus, 
que  desde  aquel  instante  se  puso  de 
parte  de  los  sublevados. 

Este  hecho  decidió,  la  marcha  de  la 
revolución,  pues  al  día  siguiente  se 


TOMO  I 


declaró  solemnemente  la  guerra  á  los 
franceses  y  se  nombró  una  Junta  so- 
berana, en  la  cual  el  elemento  obrero 
y  de  letras  tenía  la  mayor  parte  de  la 
representación . 

A  pesar  del  entusiasmo  y  la  alegría 
que  reinó  en  Valencia  al  declarar  la 
guerra  á  Napoleón,  su  situación  no 
podía  ser  más  triste  á  causa  de  la  es- 
casez en  que  estaba  de  medios  de  lu- 
cha, pues  carecía  de  armamento  para 
el  pueblo  y  no  tenía  pólvora  ni  plomo. 

Afortunadamente  la  Junta  de  Car- 
tagena le  envió  toda  clase  de  pertre- 
chos de  guerra,  y  la  casualidad  hizo 
que  á  los  pocos  días  un  buque  francés 
que  llevaba  un  cargamento  de  cuatro 
mil  quintales  de  plomo,  ignorante  de  lo 
que  sucedía  en  España  y  huyendo  de 
un  corsario  inglés,  entrara  en  el  puer- 
to para  ser  apresado  inmediatamente. 

La  Junta  aprovechó  del  todo  esta 
circunstancia,  pues  estando  el  corsario 
bordeando  por  las  inmediaciones  del 
puerto,  le  enVió  un  emisario  para  que 
supiera  el  cambio  de  situación  y  se 
encargara  de  trasmitir  algunas  co- 
municaciones al  gobernador  de  Gi- 
braltar. 

Como  antes  dijimos,  el  pueblo  va- 
lenciano estaba  cada  vez  más  receloso 
y  firme  en  la  idea  de  que  en  su  seno 
tenia  muchos  traidores,  por  lo  que  los 
buscaba  en  toda  parte  y  le  bastaba  el 
más  insignificante  hecho  para  descon- 
fiar de  personas  que  hasta  entonces  le 
habían  merecido  confianza. 

De  esta  predisposición  á  la  sospe- 
cha, fué  víctima  inocente  D.  Miguel 
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de  Saavedra,  barón  de  Albalal,  joven 
que  gozaba  de  gran  favor  en  la  alta 
sociedad  por  su  brillante  exterior. 

Este  liabía  sido  nombrado  en  re- 
presentación de  la  nobleza  para  formar 
parte  de  la  Junta  y  llamó  mucho  la 
atención  el  que  no  asistiera  á  ninguna 
de  sus  sesiones,  marchándose  de  Valen- 
cia apenas  dio  comienzo  la  revolución. 

Tan  extraña  ausencia  llamó  inme- 
diatamente la  atención  de  la  multitud 
que  comenzó  á  tacharle  de  traidor,  y 
á  afirmar  que  había  marchado  á  Ma- 
drid para  comunicar  á  Murat,  en 
nombre  de  los  demás  afrancesados, 
todo  lo  ocurrido  en  la  ciudad  y  pedirle 
tropas  francesas. 

Estas  suposiciones  eran  del  todo 
infundadas,  pues  el  de  Albalat  desde 
su  marcha  de  la  ciudad  se  encontraba 
á  pocas  leguas  de  ésta,  en  el  pueblo 
de  Buñol. 

Dos  son  las  versiones  sobre  el  mo- 
tivo de  aquella  ausencia.  Por  unos  se 
aíirma  que  el  barón  huyó  de  Valencia 
hasta  que  se  calmara  un  tanto  la  re- 
volución, por  miedo  al  pueblo  que  le 
odiaba  por  haber  sido  él  como  coronel 
de  milicias,  él  que  había  mandado 
años  antes  hacer  fuego  sobre  la  mu- 
chedumbre, cuando  ésta  se  amotinó 
contra  el  establecimiento  de  este  ins- 
tituto, y  por  otros,  que  nosotros  cree- 
mos están  más  en  lo  cierto,  se  asegura 
que  el  viaje  de  éste  iué  ocasionado 
por  ciertos  amores  que  sostenía  con 
una  elevada  dama  que  también  aban- 
donó la  ciudad  á  los  primeros  sín- 
tomas de  revolución. 


La  Junta  viendo  el  general  odio 
que  reinaba  contra  el  joven  barón, 
con  el  propósito  de  ponerlo  en  lugar 
seguro,  le  mandó  comparecer  con  or- 
den de  arresto,  á  lo  que  obedeció  aquél, 
dirigiéndose  á  Valencia  el  día  29 . 

Había  en  los  valencianos  tal  afátx 
en  conocer  pronto  las  noticias  que  lle- 
gaban del  resto  de  la  península,  que 
muchos  de  ellos  salían  á  tres  leguas 
de  la  ciudad  al  sitio  denominado  el 
J/flWk'  de  Poyo^  para  aguardar  al  correo 
de  Madrid. 

Quiso  la  fatalidad  que  aquel  día 
llegaran  juntos  á  dicho  lugar  el  barón 
y  el  correo,  que  se  habían  encontrado 
poco  tiempo  antes  en  el  camino,  y  al 
ver  á  los  dos  hombres  juntos,  la  gente 
sintió  crecer  sus  sospechas  y  creyó 
que  ambos  venían  juntos  desde  Ma- 
drid. 

A  pesar  de  las  protestas  del  de  Al- 
balat, fué  detenido  por  los  grupos  y 
conducido  preso  á  Valencia. 

Noticiosa  la  Junta  de  tal  detención 
y  temiendo  un  atropello,  envió  para 
que  escoltara  al  prisionero  una  partida 
de  caballería  á  las  órdenes  de  un  ofi- 
cial llamado  Odóñez,  el  que  accedían- 
do  á  los  deseos  del  de  Albalat,  en  vez 
de  conducirle  directamente  á  la  Cin- 
dadela,  lo  llevó  á  casa  del  conde  de 
Cervellón  en  donde  penetró  ilesa,  gra- 
cias á  los  esfuerzos  de  la  escolta  que 
ya  casi  no  podía  contener  á  aquella 
multitud  ebria  de  venganza. 

El  padre  Rico,  noticioso  de  lo  que 
ocurría,  acudió  al  palacio  de  Cervellón 
y  en  una  de  sus  habitaciones  encontró 
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al  joven  noble  que,  tendido  en  un 
sofá,  escuchaba  presa  de  espanto  como 
pedían  su  cabeza  las  turbas  enfure- 
cidas. 

— ^Padre, — dijo  angustiosamente  el 
de  Albalat, — salve  usted  á  un  caba- 
llero que  no  ha  cometido  otro  delito 
que  obedecer  la  orden  de  que  regre- 
sase á  Valencia. 

El  patriótico  fraile  prometió  auxi- 
liar al  desventurado,  y  para  que  le 
auxiliara  en  tal  empresa,  buscó  por 
toda  la  casa  á  Gervellón,  aunque  fué 
en  vano,  pues  el  conde,  en  un  mo- 
mento de  debilidad  censurable,  y  asus- 
tado sin  duda  por  el  aspecto  que  pre- 
sentaba el  pueblo,  se  metió  en  la  cama 
fingiéndose  enfermo,  para  evitarse  de 
este  modo  el  auxiliar  á  un  antiguo 
amigo  en  lance  tan  peligroso. 

El  padre  Rico,  en  vista  de  que  la 
muchedumbre  de  un  momento  á  otro 
podía  asaltar  el  palacio,  hizo  llamar  al 
capitán  D.  Vicente  Moreno,  el  cual, 
poniendo  al  prisionero  en  medio  de  un 
cuadro  de  tropa,  se  dispuso  á  condu- 
cirlo á  la  Cindadela  que  estaba  cercana 
al  palacio. 

El  de  Albalat,  resguardado  por  las 
bayonetas  de  los  soldados  que  á  duras 
penas  podían  abrirse  paso  entre  la  em- 
bravecida muchedumbre ,  consiguió 
llegar  hasta  la  mitad  de  la  plaza  de 
Santo  Domingo;  pero  una  vez  allí,  el 
oleaje  popular  logró  romper  el  cuadro 
de  la  tropa,  y  á  pesar  de  la  actitud  del 
padre  Rico  que  invocando  el  sagrado 
nombre  del  honor  de  la  patria,  pre- 
tendía disuadir  de  su   intento  á  los 


amotinados,  éstos  arrancaron  de  bra- 
zos del  heroico  fraile  al  desdichado 
barón  y  le  dieron  de  puñaladas,  no 
quedando  satisfecho  su  furor  hasta 
que  le  cortaron  la  cabeza,  y  ponién- 
dola en  la  punta  de  una  lanza,  la  pa- 
searon por  la  ciudad,  prometiendo  á 
gritos  ejecutar  venganzas  más  crueles 
en  todos  los  que  fueran  sospechosos  de 
patriotismo. 

Todas  las  clases  sociales  de  Valen- 
cia se  aterrorizaron  á  la  vista  de  tan 
cruel  hecho  y  especialmente  la  noble- 
za que  por  pertenecer  á  su  clase  la 
infeliz  víctima  y  alejar  del  populacho 
toda  sospecha  de  afrancesamiento,  hizo 
cuantiosos  donativos  para  sostener  la 
causa  de  la  patria,  siendo  el  más  no- 
table de  ellos  la  formación  de  un  re- 
gimiento de  caballería  compuesto  de 
los  más  principales  individuos  de  ella 
y  sostenido  á  sus  expensas. 

Pero  no  bastaba  tan  cruel  desahogo 
¿L  las  enfurecidas  y  susceptibles  masas, 
y  no  pasaron  muchos  días  sin  que  el 
glorioso  levantamiento  de  Valencia 
volviera  á  deslucirse  con  otro  hecho 
mucho  más  cruel  y  censurable  que  el 
anterior. 

El  día  1 .®  de  Julio  se  presentó  en 
Valencia  un  canónigo  de  San  Isidro, 
de  Madrid,  llamado  D.  Baltasar  Calvo, 
sujeto  que  se  había  dado  bastante  á 
conocer  por  su  afecto  á  los  jesuítas,  que 
demostró  en  las  disensiones  sostenidas 
entre  los  dos  bandos  jansenista  y  je- 
suíta, en  que  se  hallaba  dividido  el 
clero. 

Calvo  era  un  ser  digno  de  inspirar 
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UtUiU  dispuestos  á  cometer  cuantas 
íl  trocid  a  dífs  les  ordenara  por  creer  que 
sus  mandatos  estahan  inspirados  por 
la  voluntad  divina.  El  conocía  que  el 
punto  flaco  de  aquella  gran  masa  era 
id  odio  á  los  franceses  v  el  deseo  de 
fí\  termina  ríos  5  y  para  captarse  mejor 
fd  afecto  de  ella,  maquinó  el  extermi- 
nar á  todos  los  individuos  de  proce- 
dencia francesa  que  por  orden  de  la 
Junta,  y  para  permanecer  más  á  cu- 
bierto de  todo  ataque,  estaban  ence- 
rrados en  la  (¡iudadela. 

1^'acilitaba  la  empresa  de  Calvo  el 
estar  la  Cindadela  únicamente  guar- 
n(»cida  por  algunos  inválidos,  pues  las 
luer/as  í|ue  antes  la  ocupaban  y  don 
Vicente  Moreno,  que  había  sido  nom- 
brado por  la  Junta  su  gobernador,  ha- 
bían salido  para  formar  una  división 
en  (íastellón  de  la  Plana. 

líl  día  5  al  anochecer  los  partidarios 
d(*  Calvo  promovieron  en  la  ciudad  un 
gran  tumulto,  y  dirigiéndose  á  la  Cin- 
dadela, penetraron  en  ella  sin  que  se 
b^s  pudiera  t)poner  resistencia. 

MI  (^uKuiigo  entró  de  los  primeros. 
y  dirigiéndose  á  donde  estaban  los 
frauí^eses.  bien  pi^r  cubrir  su  respon- 
sabilidad ante  la  Junta,  bien  por  com- 
placerse.— como  ilice  im  historiador. 
— en  unir  á  la  crueldad  la  más  insigne 
perfidia,  les  diji«que  el  populacho  in- 
tentaba matarlos,  pero  que  él  quería 
sah  arles,  por  lo  que  les  tenia  fran- 
tjr^eadó  nn  jv-stigo  que  daba  fuera  de 
la  mnnilLi.  p^r  ibmde  podían  huir  al 
íírao.  encontrainlo  allí  barcos  listas 
VMra  eiubaroai^e. 
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Los  desgraciados  creyendo  las  pa- 
labras de  una  persona  al  parecer  tan 
bondadosa  y  respetable,  se  apresura- 
ron á  escapar  por  el  postigo  indicado, 
pero  allí  se  encontraron  con  los  esbi- 
rros de  Calvo  que  ya  éste  había  colo- 
cado convenientemente,  los  cuales  co- 
menzaron una  terrible  matanza  que 
Calvo  presenciaba  con  la  mayor  frui- 
ción. 

La  sangre  corría  en  abundancia,  los 
quejidos  y  ayes  se  sucedían  sin  cesar, 
en  la  semi-oscuridad  de  -aquel  gran 
calabozo  brillaban  los  puñales  que  al 
caer  arrancaba  rugidos  de  dolor  y  el 
feroz  canónigo  contemplaba  con  pla- 
cer tan  repugnante  y  cruel  escena. 

Detúvose  la  matanza  breves  instan- 
tes con  objeto  de  buscar  confesores 
para  los  infelices  que  todavía  quedaban 
con  vida  y  aprovechándose  de  aque- 
lla tregua  llegaron  al  lugar  del  suceso 
algunas  personas  respetables  y  bas- 
tantes clérigos  con  imágenes  y  reli- 
quias para  interceder  por  los  franceses; 
pero  todo  fué  en  vano,  porque  viendo 
Calvo  que  las  palabras  de  los  que  lle- 
gaban comenzaban  á  enternecer  á  sus 
sicarios,  impuso  con  sus  gritos  y  ade- 
manes de  fiera  á  los  que  se  mostraban 
inclinados  á  la  clemencia  y  prome- 
tiendo á  los  asesinos  una  buena  remu- 
neración por  sus  infames  servicios  y 
halagando  á  los  fanáticos  con  la  blas- 
femia de  que  nada  era  tan  grato  á  los 
ojos  de  Dios  como  matar  franceses, 
hizo  que  continuara  la  matanza,  si 
bien  no  fuera  en  aquel  lugar,  pues 
quedando  todavía  vivas  setenta  víc- 


timas, mandó  que  las  condujeran  por 
fuera  de  la  ciudad  á  las  torres  de  Guar- 
te,  pero  antes  apostó  en  la  Plaza  de 
toros  un  grupo  de  asesinos  que  arro- 
jándose sobre  los  presos  no  dejaron 
con  vida  á  ninguno  de  ellos. 

El  número  de  franceses  que  reci- 
bieron la  muerte  en  tan  infames  heca- 
tombes, ascendió  á  trescientos  treinta. 

El  popular  padre  Rico  había  hecho 
durante  el  sangriento  alboroto  mil 
esfuerzos  por  salvar  á  las  víctimas, 
pero  el  pueblo  es  veleidoso  y  en  ex- 
tremo olvidadizo  en  muchas  ocasiones 
y  desoyó  la  voz  de  aquél  que  con  tanta 
elocuencia  había  servido  á  la  causa 
de  la  patria  en  los  momentos  más  crí- 
ticos de  la  revolución. 

Calvo  y  sus  secuaces  llegaron  á 
causar  miedo  aun  á  los  patriotas  más 
exaltados,  se  opusieron  á  todas  las  vo- 
luntades y  por  esto,  sin  duda,  hubo 
individuos  de  la  Junta  que  propusie- 
ron para  individuo  de  ésta  al  infame 
canónigo  que  en  poco  tiempo  se  había 
convertido  en  dueño  de  la  situación. 

El  único  que  protestaba  con  ener- 
gía y  estaba  dispuesto  á  no  consentir 
por  más  tiempo  tal  estado  de  cosas, 
era  el  padre  Rico,  el  cual,  en  la  ma- 
ñana del  5  había  montado  á  caballo  y 
seguido  de  alguna  fuerza  intentó,  aun- 
que en  vano,  prender  al  hombre  que 
de  tal  modo  alarmaba  la  ciudad. 

Cuando  el  día  6  Calvo  con  la  son- 
risa del  vencedor  tomó  asiento  en  la 
Junta,  todos  callaron  poseídos  de  te- 
mor y  únicamente  el  elocuente  fraile 
fué  el  que  levantando  su  voz  pronun- 
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ció  una  enérgica  acusación,  en  la  cual 
pintaba  lodos  los  grandes  crímenes 
que  el  canónigo  había  hecho,  y  pedia 
que  para  tranquilidad  de  Valencia  y 
vindicar  la  revolución  deshonrada,  se 
le  cortara  á  tal  hombre  la  cabeza. 

Estaba  la  Junta  todavía  bajo  la  im- 
presión de  tal  discurso,  ^cuando  pene- 
tró en  la  sala  una  banda  de  asesinos 
arrastrando  ocho  franceses  que  habían 
encontrado  escondidos  y  les  dio  muer- 
te, á  pesar  de  la  oposición  de  todos, 
llegando  á  salpicar  los  vestidos  de  los 
vocales  la  sangre  de  aquellos  desgra- 
ciados. 

Todos  huyeron  temiendo  los  abu- 
sos y  tropelías  de  aquellos  sicarios,  y 
Rico  tuvo  que  disfrazarse  por  estar 
más  seguro  de  las  asechanzas  de  su 
temible  enemigo. 

Ya  era  Calvo  dueño  absoluto  de  la 
ciudad  y  se  disponía  á  cometer  en  ella 
toda  clase  de  fechorías,  cuando  Rico 
hizo  convocar  secretamente  la  Junta 
en  la  mañana  del  7,  y  convenciendo 
á  todos  de  que  era  preciso  librar  á  la 
ciudad  de  tan  inmenso  peligro,  se 
acordó  el  arresto  de  Calvo  antes  de 
que  se  apercibieran  sus  partidarios, 
lo  que  se  efectuó  con  toda  felicidad 
embarcando  inmediatamente  al  prisio- 
nero para  Mallorca,  á  fin  de  tenerle  á 
seguro  de  un  golpe  de  mano. 

Apenas  se  restableció  la  calma  con 
esta  providencia,  no  tardó  la  Junta  en 
castigar  con  mano  fuerte  todos  los 
anteriores  desmanes.  Nombró  un  tri- 
bunal de  seguridad  pública,  compues- 
to de  magistrados  de  la  Audiencia,  los 


cuales  se  valieron  de  un  medio  espe- 
cial para  averiguar  quienes  fueron  los 
asesinos,  pues  hicieron  que  circulara 
la  noticia  de  que  la  Junta  entregaba  á 
cada  uno  de  éstos  treinta  reales  por 
cada  francés  que  hubieran  muerto  y 
con  el  cebo  de  la  codicia  se  presenta- 
ron muchos,  tanto  que  el  número  de 
ahorcados  por  el  tribunal  de  seguridad 
alcanzó  á  más  de  doscientos. 

Esta  medida,  si  bien  fué  en  parte 
acertada,  pues  mediante  ella  alcanza- 
ron el  condigno  castigo  gran  número 
de  asesinos,  fué  también  muy  digna 
de  reprobación,  pues  muchos  infelices 
por  recibir  la  cantidad  antes  citada, 
se  presentaron  asegurando  que  tam- 
bién habían  muerto  franceses,  y  fue- 
ron castigados  en  la  horca  cuando  en 
realidad  ni  se  encontraban  en  Valen- 
cia en  los  días  en  que  ocurrieron  aque- 
llas sangrientas  hecatombes. 

No  tardó  en  ser  castigado  el  princi- 
pal promovedor  de  tan  crueles  desor- 
denes. Calvo  fué  conducido  á  Valencia 
de  orden  de  la  Junta  y  compareció 
ante  ésta  con  una  larga  defensa  por 
escrito,  en  la  que  como  buen  jesuita 
y  apoyándose  en  las  doctrinas  de  los 
compañeros  de  Loyola,  pretendía  de- 
mostrar que  ninguno  de  sus  hechos 
era  penable,  pues  los  disculpaba  la 
buena  intención. 

La  Junta  supo  obrar  con  energía 
contra  aquel  hombre  que  había  llega- 
do á  amedrantarla,  y  en  la  noche  del  3 
de  Julio  fué  ajusticiado  en  la  cárcel, 
quedando  su  cadáver  expuesto  al  pú- 
blico en  la  mañana  siguiente. 
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Así  terminó  su  vida  aquel  misera- 
ble de  instintos  sanguinarios,  digno 
aborto  de  la  Compañía  de  Jesús^  que 
se  había  propuesto  deshonrar  el  glo- 
rioso principio  de  la  Revolución  espa- 
ñola. 

La  severidad  draconiana  de  la  Junta 
de  Valencia,  que  considerada  desde  la 
actualidad  resulta  demasiado  exagera- 
da, no  lo  parece  tanto  si  se  mira  en 
armonía  con  aquella  época,  pues  hay 
que  tener  en  cuenta  que  se  necesitaba 
el  orden  más  completo  para  poder  con 
calma  prepararse  contra  el  francés, 
que  iba  á  aproximarse  de  un  momento 
á  otro.  Además  era  necesario  un  cas- 
tigo fuerte  para  contener  al  embrave- 
cido vecindario  de  algunos  pueblos  de 
la  nación  donde  ya  comenzaban  á  co- 
meterse crueles  desmanes,  pues  en 
Castellón  de  la  Plana  y  en  Ayora  el 
pueblo  había  asesinado  á  los  corregi- 
dores. 

Con  las  enérgicas  providencias  de 
la  Junta,  el  orden  volvió  á  establecer- 
se en  Valencia,  y  las  autoridades  po- 
pulares pudieron  dedicarse  á  organi- 
zar fuerzas  que  sostuvieran  el  ataque 
del  mariscal  Moncey ,  logrando  organi- 
zar, mediante  los  auxilios  que  se  re- 
cibieron de  Cartagena,  un  cuerpo  de 
ejército  de  quince  mil  hombres  que,  á 
las  órdenes  del  conde  de  Cervellón,  se 
situó  en  Almansa,  y  otro  de  ocho  mil 
que  mandado  por  D.  Pedro  Adorno, 
se  situó  en  las  Cabrillas. 

El  levantamiento  de  Aragón  fué 
mucho  más  tranquilo,  y  siguió  la 
misma  marcha  que  en  otras  provincias. 


Al  recibirse  en  Zaragoza  las  noti- 
cias de  lo  ocurrido  tanto  en  Madrid 
como  en  Bayona,  se  produjo  la  popu- 
lar efervescencia  que  aquéllas  ocasio- 
naron en  toda  España. 

El  pueblo  amotinado,  el  día  24  de 
Mayo  se  dirigió  en  tropel  á  casa  del 
capitán  general  D.  Jorge  Juan  de 
Guillelmi,  figurando  á  la  cabeza  de  la 
gente  de  las  parroquias  de  la  Magda- 
lena y  San  Pablo,  un  labrador  llama- 
do el  tío  Jorge,  que  más  adelante  de- 
bía inmortalizarse  en  los  sitios  de 
Zaragoza  por  su  valor  heroico  y  el  cual 
alcanzaba  gran  prestigio  entre  las  ma- 
sas por  su  rudeza  enérgica  y  por  el 
buen  sentido  que,  á  pesar  de  ser  hom- 
bre poco  ilustrado,  informaba  todas 
sus  palabras  y  sus  actos. 

Lia  nobleza  é  hidalguía  peculiares 
en  el  pueblo  aragonés,  estaban  acu- 
muladas en  sumo  grado  en  aquel  co- 
razón rudo. 

Este  héroe  popular,  haciéndose  in- 
térprete de  los  sentimientos  de  todos 
los  zaragozanos,  pidió  al  capitán  gene- 
ral que  hiciera  dimisión  de  su  cargo, 
á  lo  que  éste  se  resistió,  teniendo  que 
acceder  por  fin  al  ser  conducido  preso 
á  la  Aljafería. 

Para  sustituirle  fué  nombrado  su 
segundo  el  general  Mori;  pero  como 
éste  por  ser  de  nacionalidad  italiana 
inspiraba  poca  confianza,  se  brindó 
con  dicho  cargo  á  D.  Antonio  Gornel, 
ex-ministro  de  la  Guerra,  el  cual  no 
quiso  aceptarlo. 

En  la  mañana  del  25,  Mori  reunió 
una  Junta;  pero   tanto   él  como   los 
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individuos  convocados ,  demostraron 
tanta  indecisión  y  debilidad  que  el 
pueblo  comenzó  á  murmurar  contra 
ellos  y  acabó  aclamando  por  capitán 
general  al  brigadier  D.  José  Palafox 
y  Melci,  que  hacía  poco  liabia  venido 
de  Bayona  con  instrucciones  de  Fer- 
nando Vil,  según  se  decía,  y  (|ue  se 
encontraba  retirado  en  Torre  de  Al- 
franca,  posesión  propiedad  de  su  fa- 
milia, situada  cerca  de  Zaragoza. 

El  pueblo  deseoso  de  que  cuanto 
antes  viniera  á  ponerse  á  su  frente  el 
que  designaba  como  su  caudillo,  des- 
pachó una  comisión  de  cincuenta  pai- 
sanos para  que  fueran  á  Alfranca  y 
trajeran  A  Palafox. 

Este  al  principio  se  excusó  do  acep- 
tar tal  cargo;  pero  por  íin  accedió 
cuando  á  los  deseos  de  sus  conciuda- 
danos se  unió  el  mandato  de  pre- 
sentarse que  le  envió  el  capitán  ge- 
neral. 

Apenas  entró  en  Zaragoza  en  la 
mañana  del  2(),  convocó  á  reunión  al 
Real  Acuerdo  para  comunicarles  cosas 
del  mavor  interés.  Palafox  en  dicha 
sesión  manifestó  el  encargo  que  en 
Bavona  se  le  había  hecho  de  resistir  á 
los  franceses,  aunque  recomendando  á 
todos  que  guardaran  el  mayor  silen- 
cio, pues  al  estar  Fernando  Vil  en 
manos  de  los  franceses,  peligraba  su 
vida  si  se  sabia  que  incitaba  á  los  es- 
pañoles á  la  rebelión.  Después  mani- 
festó sus  deseos  de  no  ocupar  cargo 
alguno,  pues  su  única  aspiración  era 
servir  á  la  patria  con  su  vida  y  su 
fortuna   como   simple   soldado;   pero 


aunque  ante  este  ruego  callaron  los 
del  Real  Acuerdo  que  en  realidad  no 
les  era  muy  del  agrado  un  caudillo 
tan  joven,  el  pueblo  que  se  agolpaba 
á  las  puertas  del  edificio,  comenzó  á 
aclamar  á  Palafox  diciendo  que  sólo 
á  éste  reconocerían  como  general,  por 
lo  ([ue  Mori  cedió  á  éste  el  puesto. 

Todas  las  poblaciones  aragonesas 
aprobaron  el  nombramiento  y  quedó 
al  frente  de  reino  tan  importante  un 
caudillo  que  apenas  contaba  veintiocho 
años. 

Palafox  no  tenía  historia  alguna 
como  militar  ni  como  político,  que  in- 
fluyendo sobre  el  pueblo  le  diera  tan 
gran  prestigio;  pero  en  cambio  era 
uno  de  esos  jóvenes  predestinados  que 
nacen  para  algo  grande  y  que  se 
atraen,  desde  el  momento  que  se  pre- 
sentan en  la  esfera  pública,  la  simpa- 
tía de  las  multitudes. 

Era  hermoso  como  un  héroe  de  la 
antigua  Orecia,  todos  sus  actos  respi- 
raban la  hidalguía  aragonesa,  sus  cos- 
tumbres eran  puras  é  intachables  y 
todo  en  él  recordaba  á  los  esforzados 
paladines  de  romances  y  libros  de  ca- 
ballería. 

Había  figurado  como  militar  en  la 
viciosa  corte  de  Garlos  IV,  y  allí  á 
causa  de  su  hermosura  y  de  su  caba- 
llerosidad había  sido  muy  buscado  por 
las  corrompidas  damas  palaciegas, aun- 
que sin  éxito  alguno,  siendo  todavía 
más  notable  que  permaneciera  sordo 
á  los  halagos  de  María  Luisa  que  sin 
duda  deseaba  encontrar  en  el  joven 
militar  aragonés  un  sucesor  de  Godoy. 
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Aquel  carácter  entero  educado  en 
las  más  sanas  prácticas  de  virtud  y 
que  odiaba'  el  vicio,  tenía  en  la  vida 
particular  la  misma  fuerza  de  volun- 
tad que  más  adelante  demostró  como 
guerrero. 

Palafox  poseía  la  cualidad,  propia 
de  los  grandes  hombres,  de  improvi- 
sarse conocimientos  que  hasta  enton- 
ces le  eran  extraños,  y  únicamente 
así  se  comprende  que  aquel  joven  que 
aunque  militar  no  había  tomado  parte 
en  ningima  campaña,  resultara  tan 
buen  general  y  que  sin  práctica  de 
los  negocios  públicos  supiera  gober- 
nar como  lo  hizo.  El  joven  caudillo 
unía  agesto  la  buena  condición  de  ser 
modesto  y  aconsejarse  en  muchas  oca- 
siones de  personas  competentes,  sien- 
do principalmente  los  que  influían  en 
sus  decisiones  su  antiguo  maestro,  el 
escolapio  D,  Basilio  Bogiero  y  D.  Lo- 
renzo Calvo  de  Rozas  que  habiendo 
llegado  de  Madrid  poco  antes  del  le- 
vantamiento, le  habían  nombrado  in- 
-lendente  y  corregidor  de  la  ciudad  y 
el  cual  era  muy  apreciado  de  todos 
por  motivo  de  su  actividad,  energía  y 
prontitud  de  imaginación  para  las  so- 
luciones más  difíciles. 

Palafox  con  objeto  de  dar  al  levan- 
tamiento más  caracteres  de  legalidad 
y  revestirla  de  un  carácter  que  agra- 
dara á  todos  los  aragoneses  que  aun 
recordaban  la  pérdida  de  sus  antiguas 
libertades,  convocó  á  Cortes  al  reino 
de  Aragón  abriéndose  las  sesiones  de 
éstas  el  día  9  de  Junio. 

A  ellas  asistieron  treinta  y  cuatro 


TOMO  I 


individuos  representando  los  cuatro 
brazos  y  las  ciudades  de  voto  en  Cortes, 
y  su  única  misión  fué  aprobar  todo  lo 
hecho  por  las  autoridades  revolucio- 
narias y  ratificar  el  nombramiento  de 
Palafox  para  la  capitanía  general  de 
Aragón. 

Antes  de  disolverse  nombraron  una 
comisión  permanente  compuesta  de 
seis  individuos  á  cuyo  frente  pusieron 
al  joven  caudillo,  depositando  en-  él 
todos  los  poderes^  pues  como  la  lucha ' 
estaba  ya  próxima  y  la  acometida  de 
los  franceses  se  tenía  por  inminente," 
era  necesario  depositar  toda  las  facul- 
tades y  confianzas  en  el  hombre  en- 
cargddo  del  poder  ejecutivo. 

Palafox  y  sus  consejeros,  con  una 
actividad  sin  igual,  procedieron  á  la. 
organización  de  la  fuerza  armada  y 
la  defensa  de  la  ciudad  que  estaban 
en  un  estado  deplorable. 

Las  fuerzas  disciplinadas  con  que 
contaba  Zaragoza  no  llegaban  á  dos 
mil  hombres,  incluso  los  cuerpos  vo- 
luntarios y  destinados  á  la  seguridad 
piiblica . 

Palafox,  con  los  oficiales  y  sargen- 
tos que  desertando  de  los  regimientos 
españoles  llegaban  lodos  los  días  á  la 
ciudad,  organizó  nuevos  cuerpos  á  los 
cuales,  recordando  pasadas  épocas  de 
{gloria  guerrera,  dio  el  nombre  de  ler- 
cios^  siendo  de  lodos  éstos  el  que  ma- 
yores lauros  conquistó  en  los  comba- 
les el  organizado  con  estudiantes  de 
la  Universidad,  que  era  mandado  por  el 
barón  de  Versages. 

La  artillería  no  oslaba  en   oslado 
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mucho  más  lísongero.  Doce  cañones  y 
casi  lodos  de  pequeño  calibre ,  era  lo 
que  con laba  Zaragoza  para  su  defensa, 
y  á  esto  había  que  añadir  que  las  mu- 
niciones eran  malas  y  escasas. 

Se  hizo  una  requisa  general  de  es- 
copetas, trabucos  y  demás  armas  de 
los  particulares,  y  con  esto  y  gran  nú- 
mero de  armas  viejas  que  se  habilita- 
ron se  pudo  armar  al  pueblo,  su^ninis- 
trando  la  pólvora  necesaria  la  fábrica 
establecida  en  Villa feliche. 

El  primer  manifiesto  que  la  Comi- 
sión permanente  j)ublicó  fué  notable, 
tanto  por  la  energía  de  sus  conceptos 
como  por  la  declaración  que  en  él  se 
hacía  de  la  idea  que  tenían  los  arago- 
neses de  la  forma  monárquica. 

Decían  en  él  que  el  Napoleón,  to- 
dos los  individuos  de  su  familia  y 
cualquier  general  francés,  eran  res- 
ponsables de  la  seguridad  del  rey  y 
sus  hermanos,  y  que  en  caso  de  un 
atentado  contra  la  vida  de  éstos,  no 
por  ello  quedaría  España  huérfana  de 
gobierno,  pues  la  nación  usaría  de  sif 
derecho  electivo  á  favor  de  quien  cre- 
yera más  digno  de  designación. 

Esta  última  cláusula  demuestra  cla- 
ramente que  dos  siglos  de  absolutismo 
lio  habían  logrado  borrar  de  la  me- 
moria de  uno  de  los  pueblos  más  gran- 
des y  generosos  de  España,  el  recuer- 
do de  sus  derechos  y  el  concepto 
verdadero  de  aquella  institución  que 
se  había  empeñado  en  ser  obra  di- 
vina. 

Con  aquel  documento  se  demuestra 
una  vez  más  que  nuestra  guerra  de  la 


Independencia  sirvió  paraalgo  más  que 
para  repelerá  un  invasor  audaz,  pues, 
mediante  ella,  el  pueblo  salió  de  la 
servidumbre  para  volver  á  proclamar, 
entre  el  fragor  de  la  revolución,  los 
dereclios  que  le  eran  innatos. 

Las  regiones  españolas  que  más  dé- 
bilmente contestaron  al  general  grito 
de  insurrección  fueron  Cataluña  y 
Navarra  y  las  Vascongadas,  no  por 
culpa  de  sus  habitantes  que  mil  veces 
habían  probado  en  diferentes  épocas 
cuál  era  su  valor  y  entereza,  sino  por 
encontrarse  ocupadas  por  grandes  cuer- 
pos de  ejército  franceses,  que  impe- 
dían todo  movimiento. 

Las  principales  ciudades  y  'fortiíi- 
caciones  de  Cataluña  se  encontraban 
ocupadas  por  el  francés,  y  por  tanto, 
aunque  los  naturales  desearan  seguir 
el  general  movimiento,  se  veían  pri- 
vados de  efectuarlo  á  causa  de  que  los 
j)arques  donde  pudieran  abastecerse  de 
armas  y  municiones  para  emprender 
la  guerra  estaban  en  poder  del  ene- 
migo. 

A  i)esar  de  este  estado  angustioso, 
los  catalanes,  cuya  entereza  y  tenaci- 
dad no  tiene  límites,  aislados  como 
estaban  del  resto  de  España  por  los 
ejércitos  franceses  y  sin  tener  noticias 
ciertas  de  lo  que  ocurría  en  las  demás 
provincias,  se  manifestaron  hostilmen- 
te contra  los  invasores. 

En  la  misma  Barcelona  el  pueblo 
se  amotinó  el  31  de  Mayo  al  tener 
noticias  del  cambio  de  dinastía,  y  ras- 
gó los  carteles  que  lijados  en  las  es- 
quinas hacían   tal  anuncio.  Hubo  al- 
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gunos  muertos  y  heridos,  pero  pronto 
la  superioridad  de  las  amias  francesas 
acalló  el  tumulto  y  se  restableció  la 
calma . 

No  sucedió  del  mismo  modo  en 
otras  poblaciones  de  Cataluña. 

Deseando  el  general  francés  apode- 
rarse de  Lérida  para  de  este  modo  po- 
der comunicarse  con  Zaragoza,  consi- 
guió de  la  traidora  Junta  de  Gobierno 
de  Madrid  una  orden  para  que  la  tro- 
pa imperial  se  posesionara  de  la  ciu- 
dad. 

Duhesme  envió  de  vanguardia  al 
regimiento  español  de  Extremadura 
para  de  este  modo  despertar  menos 
las  sospechas  de  los  naturales;  pero 
éstos  que  presintieron  el  engaño,  ce- 
rraron las  puertas,  ocuparon  annados 
las  murallas  y  rogaron  á  los  soldados 
españoles  que  no  entraran,  á  lo  que 
éstos  accedieron  en  seguida,  pues  obe- 
decían de  tan  mala  gana  al  general 
francés  que,  aprovechando  el  motivo 
para  declararse  en  insurrección,  mar- 
charon á  engrosar  el  ejército  defensor 
de  Zaragoza,  en  cuyos  sitios  verifica- 
ron muchas  proezas. 

Lérida  fué  la  primera  población 
catalana  que  se  declaró  en  abierta  in- 
surrección contra  el  invasor,  v  su 
ejemplo  fué  seguido  muy  pronto  por 
Manresa  que  quemó  públicamente  to- 
dos los  bandos  y  decretos  del  gobierno 
de  Madrid,  y  Tortosa  que  al  saber  lo 
ocurrido  en  Valencia  se  sublevó  tam- 
bién. 

A  fines  de  Junio  se  convocó  una 
Junta  de  defensa  del  principado  de 


Cataluña  que  escogió  para  su  asiento 
Lérida,  y  organizó  con  gran  actividad 
la  guerra  contra  el  invasor. 

Navarra  y  las  Vascongadas  no  pu- 
dieron hacer  tanto  por  la  causa  de  la 
patria.  Lindantes  con  Francia, atrave- 
sado su  territorio  á  cada  momento  por 
nuevas  fuerzas  extranjeras  que  llega- 
ban á  España,  rodeadas  por  graudes 
ejércitos  enemigos  y  en  poder  de  éstos 
todos  los  puntos  fuertes,  sus  naturales 
no  pudieron  hacer  otra  cosa  que  fo- 
mentar la  deserción  en  las  pocas  fuer- 
zas españolas  que  ocupaban  sus  pobla- 
ciones, y  más  adelante  fonnar  partidas 
o  guerrillas  de  cuyas  heroicas  hazañas 
tiempo  tendremos  de  ocuparnos. 

De  todas  las  provincias  españolas 
ninguna  reunía  como  las  Baleares  ma- 
yor facilidad  para  levantarse- en  armas 
á  favor  de  la  causa  de  la  patria,  pues 
además  de  encontrarse  resguardadas 
por  el  mar  de  los  ataques  de  los  ene- 
migos y  tener  su  limpio  de  éstos,  con- 
taba á  más  de  la  escuadra  española 
anclada  en  Mahón,  de  la  que  ya  ha- 
blamos, más  de  diez  mil  hombros  de 
tropa  reglada,  cuyo  número  en  aque- 
llas circunstancias  era  muy  importan- 
te atendida  la  condición  de  los  sol- 
dados. 

El  29  de  Mayo  llegó  un  barco  pro- 
cedente de  Valencia,  dando  cuenta  de 
lo  ocurrido  en  esta  ciudad,  y  esto  fué 
suficiente  para  que  Mallorca  se  dispu- 
siera á  manifestar  su  hostilidad  al 
gobierno  de  Madrid.  Pocas  horas  des- 
pués de  la  llegada  del  buque  de  Va- 
lencia, arribó  otro  que  conducía  á   un 
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oficial  francés,  portador  de  pliegos  del 
gobierno  de  Madrid  para  el  capitán 
general  D.  Juan  Miguel  de  Vives. 

Este  en  vista  de  lo  que  se  le  decía 
pareció  vacilar  en  decidirse  por  uña 
de  las  dos  causas;  pero  en  vista  de 
que  las  personas  más  influyentes  de 
la  ciudad  en  uniíin  de  casi  todos  los 
oficiales  del  ejército  se  preparaban  á 
insurreccionarse  y  á  deponerle  si  no 
servía  los  intereses  de  la  patria,  se 
determinó  por  éstos,  y  el  mismo  día 
21>  por  la  noclie  liizo  iluminar  la  fa- 
cliada  de  su  palacio  y  proclamó  so- 
lemnemente á  Fernando  VII  por  rey 
de  las  Españas. 

El  día  30  se  nombró  ima  Junta 
compuesta  de  veinte  individuos,  en 
representación  de  todas  las  clases  so- 
ciales, y  posteriormente  se  unieron  á 
ella  representantes  por  Menorca,  Ibi- 
za  V  la  escuadra  fondeada  en  Mahón. 

En  Mallorca  se  arrestó  en  el  cas- 
tillo de  Bellver  para  mayor  seguridad 
de  sus  vidas,  al  edecán  francés,  por- 
tador de  las  comunicaciones  de  Murat 
y  á  los  sabios  franceses  miembros  del 
Instituto  de  Francia,  Arago  y  Biot,  los 
cuales  en  unión  de  los  astrónomos  es- 
pañoles Rodríguez  y  Gliaix,  estaban 
algún  tiempo  en  la  isla  con  objeto  de 
prolongar  basta  la  isla  Formentera  la 
"medida  del  arco  del  meridiano,  me- 
dida antes  en  Barcelona  por  otros  sa- 
bios franceses  desde  Dunkerque  basta 
Montjuicb. 

Providencia  muy  acertada  de  la 
Junta  de  las  Baleares  fué  ésta,  pues 
los  dos  ilustres  franceses  se  babían 


becho  sospechosos  á  los  naturales  que 
viéndoles  tomar  medidas  y  hacer  ope- 
raciones de  otras  clases,  creyeron  que 
eran  agentes  enviados  por  los  france- 
ses para  explorar  la  isla. 

La  Junta  aprovechó  el  paso  de  un 
buque  que  iba  con  rumbo  á  Argel  y 
los  embarcó  para  dicho  punto. 

Las  autoridades  revolucionarias  de 
Mallorca,  á  pesar  de  que  estaban  más 
libres  que  las  demás  provincias  de  los 
ataques  de  los  franceses,  no  por  esto 
se  descuidaron  en  organizar  gente  y 
allegar  medios  de  guerra.  Con  gran 
actividad  organizaron  un  cuerpo  de 
voluntarios  llamados  de  Palma,  que 
pasó  á  Cataluña,  donde  prestó  muy 
buenos  servicios,  enviaron  las  tropas  á 
los  diferentes  ejércitos  españoles  que 
se  formaban  en  la  península,  é  hicie- 
ron á  los  puntos  más  necesitados  al- 
gunas remesas  de  annamento  y  ves- 
tuario que  tenían  sobrante. 

La  sublevación  de  Sevilla  causó 
eco  en  un  punto  tan  alejado  de  la  pe- 
nínsula como  es  las  islas  Canarias. 

Al  recibirse  en  ellas  las  noticias  de 
lo  ocurrido  en  Bayona  se  reputaron 
como  falsas;  pero  cuando  en  el  mes 
de  Julio  se  tuvieron  noticias  de  lo 
ocurrido  en  Sevilla  v  de  la  constitu- 
ción  de  la  Junta  de  ésta,  el  capitán 
general  de  las  islas,  marqués  de  Gasa 
Cagigal,  ordenó  la  proclamación  de 
Fernando  VII  y  la  declaración  de 
guerra  á  los  franceses,  acto  al  que  se 
unieron  todos  los  habitantes  con  las 
mavores  muestras  de  entusiasmo. 

Tal    fué   hecho  á  grandes   rasgos 
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el  cuadro  que  ofrecieron  todas  las  pro- 
vincias españolas  levantándose  en  son 
de  guerra  contra  el  invasor.  Jamás 
pueblo  alguno  ha  ofrecido  tan  hermo- 
so espectáculo  ni  se  ha  verificado  su- 
blevación más  espontánea  y  entu* 
siasta. 

Yerran  grandemente  los  escritores 

extranjeros  que  atribuyen  tan  glorioso 

movimiento  al  fanatismo  religioso  de 

/  los  españoles  y  á  las  excitaciones  del 

clero. 

Esto  nada  tuvo  que  ver  con  la  su- 
blevación, y  lo  prueba,  el  que  si  al- 
guno de  sus  individuos,  llevados  de 
su  carácter  enérgico  y  de  su  amor  á  la 
patria,  tomaron  parte  en  la  revolución, 
fueron  más  los  que  se  unieron  á  Na- 
poleón, considerando  á  éste  como  pro- 
tector decidido  de  la  Iglesia,  en  vista 
de  que  éste  había  restablecido  con 
gran  esplendor  el  culto  católico  en  la 
despreocupada  Francia. 

Yerran  también  los  que  la  atribuyen 
á  secretos  manejos  de  los  ingleses.  Ya 
hemos  visto  que  la  Gran  Bretaña  es- 
taba ignorante  de  cuanto  sucedía  en 
la  península,  y  lo  mucho  que  les  sor- 
prendió la  llegada  de  los  comisionados 
asturianos. 

La  intervención  secreta  de  los  in- 
gleses es  una  especie  inventada  por 
Bonaparte  y  sus  generales  que,  des- 
conocedores del  carácter  español,  do 
podían  comprender  cómo  un  pueblo 
con  tan  pocos  elementos  de  defensa, 
tenia  el  heroísmo  de  desafiar  su  poder. 
Aquella  sublime  epopeya  solamente 
puede  explicarse  y  definirse,  diciendo 


que  fué  el  despertar  de  un  pueblo  á 
la  vida  de  la  revolución. 

Aquel  glorioso  movimiento  se  salvó 
y  dio  magníficos  resultados,  .  por  la 
forma  federal  de  que  se  revistió. 

La  autonomía  de  las  provincias 
fué  la  principal  base  del  éxito  de  la 
guerra . 

Escritores  de  ideas  poco  avanzadas, 
pero  de  gran  golpe  de  vista  y  sentido 
práctico  lo  reconocen  así,  y  el  mismo 
conde  de  Toreno,  á  quien  veremos 
figurar  en  esta  historia  como  uno  de 
los  políticos  más  moderados  y  casi  ra- 
yanos á  la  reacción  en  su  obra  más 
importante,  se  manifiesta  partidario  de 
la  forma  de  que  se  revistió  el  alza- 
miento de  España,  cuando  dice  así: 
«Fué  muy  útil  que  en  el  primer  ardor 
de  la  insurrección  se  formase  en  cada 
provincia  una  Junta  separada.  Esta 
especie  de  gobierno  federativo  dobló 
entonces  y  aun  multiplicó  sus  medios 
y  recursos;  excitó  hasta  cierto  punto 
una  anulación  saludable  y  sobre  todo, 
evitó  que  los  manejos  del  extranjero, 
valiéndose  de  la  flaqueza  y  villanía  de 
algunos,  barrenasen  sordamente  la  cau- 
sa sagrada  de  la  patria.  Un  gobierno 
central  y  único  antes  de  que  la  revolu- 
ción hubiese  echado  raíces,  más  fácil- 
mente se  hubiera  doblegado  á  pérfidas 
insinuaciones  ó  su  constancia  hubiera 
con  mayor  prontitud  cedido  á  los  prime- 
ros reveses.  Autoridades  desparramadas 
como  las  de  las  Juntas,  ni  ofrecían  un 
blanco  bien  distinto  contra  el  que  pu- 
dieran apuntarse  los  tiros  de  la  intri- 
ga, ni  aún  á  ellas  mismas  les  era  per- 
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milido  (cosa  de  que  todas  estuvieron 
lejos),  ponerse  de  concierto  para  daño 
y  pérdida  de  la  causa  que  defen- 
dían.» 

La  forma  federativa  fué  la  que  usó 
el  pueblo  español  para  reconquistar  su 
independencia  é  integridad  del  terri- 
torio y  para  conservar  la  lucha  por  la 
libertad  y  los  derechos  que  le  eran 
propios. 

En  todos  los  pueblos  de  la  península 
se  marcó  la  misma  tendencia,  y  todas 
las  Juntas,  en  sus  manifiestos,  se 
mostraban  animadas  de  los  mismos 
propósitos.  Reconocían  que  hasta  en- 
tonces habían  permanecido  en  la  vida 
degradante  de  la  esclavitud  política, 
comprendían  las  miserias  del  tiempo 
hasta  entonces  transcurrido,  y  desea- 
ban informar  las  leyes  y  las  costum- 
bres en  un  espíritu  más  progresivo. 

El  pueblo,  tiranizado  primero  por 
los  Austrias  y  después  por  los  Borbo- 
nes,  salía  de  su  sueño  para  devolverá 
éstos  últimos  la  corona  que  medrosos 


y  miserables  habían  arrojado  al  Iodo; 
pero  á  cambio  de  tal  servicio,  querían 
borrar  el  pasado  ominoso  con  un  pre- 
sente de  libertad. 

Todos  aquellos  pueblos,  al  levantar- 
se contra  Napoleón,  acometían  una 
doble  empresa  y  y  cada  Junta,  al  for- 
marse y  manifestar  al  pueblo  sus  as- 
piraciones, que  eran  siempre  las  de 
ésta,  aunque  gritaba  con  entusiasmo 
¡viva  el  rey!  se  separaba  ya  para  siem- 
pre de  éste,  pues  los  miserables  seres 
de  Bayona  no  podían  ejercer  el  poder 
más  que  á  título  de  monarcas  absolu- 
tos, y  la  mayoría  de  los  españoles  que 
tomaban  las  armas  por  defenderles 
sólo  ansiaban,  aunque  sin  darse  cuenta 
de  ello,  un  régimen  democrático. 

El  divorcio  del  pueblo  español  con 
la  monarquía  data  de  1808. 

La  verdadera  Revolución  española 
tiene  su  principio  en  la  guerra  de  la 
Independencia,  que  es  el  primer  es- 
fuerzo por  la  reconquista  de  la  li- 
bertad . 


■Á 


CAPITULO  III 


1808 


Efecto  que  produce  en  Portugal  el  lev^atamiento  de  España.— Sublevación  de  la  parte  norte  de  Por- 
tugal.—Junot  desarma  algunas  fuerzas  españolas  en  Portugal.— Deserción  de  otras.— Subleva- 
ción del  Mediodía  de  Portugal.— Alianzas  entre  las  Juntas  españolas  y  portuguesas. — Los  trabajos 
de  la  Junta  de  Gobierno.— Congreso  de  Bayona.— Personas  que  se  excusan  de  asistir. — Sus 
primeros  trabajos. — Reconocimiento  de  José  por  rey  de  España. 


L  glorioso  y  espontáneo  levanta- 
miento de  España  no  podía  me- 
nos de  causar  hondo  efecto  en  el  veci- 
no reino  portugués,  totalmente  supe- 
di  tadoá  los  franceses  y  á  cuja  conquista 
hablan  ayudado  nuestros  ejércitos  en  la 
anterior  época  ominosa  del  gobierno  de 
los  Borbones  y  el  príncipe  de  la  Paz. 
£1  general  Junot  se  hallaba  al  fren- 
te de  aquel  pequeño  reino  investido 
de  grandes  poderes  por  su  amo  Bona- 
parte,  y  el  ejercicio  de  tal  autoridad 
le  había  hecho  concebir  la  esperanza 
de  ceñirse  la  corona  lusitana,  lo  cual 
intentó  aunque  en  vano  por  mil  diver- 
sos medios,  teniendo  por  ñn  que  darse 
por  satisfecho  con  el  título  de  duque 


de  Abran  tes  que  le  concedió  el  empe- 
rador. 

Guando  en  el  mes  de  Marzo,  Gar- 
los IV,  influido  por  Godoy  que  veía 
con  justa  alarma  la  entrada  de  los 
franceses  en  España,  dispuso  su  viaje 
á  América  y  ordenó  la  concentijsición 
de  las  tropas  españolas,  Junot  se  mos- 
tró inquieto  y  receloso  al  ver  que,  en 
virtud  de  la  orden  del  .gobierno  de 
Madrid,  se  disponían  á  marchar  las 
divisiones  españolas  que  él  tenía  bajo 
sus  órdenes;  pero  como  inmediata- 
mente sobrevino  el  motín  de  Aranjuez 
y  subió  al  trono  Fernando,  se  dio 
contraorden  y  nuestros  regimientos 
volvieron  otra  vez  á  sus  acantonamien- 
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los  y  guarniciones  de  Portugal,  excep- 
ción liecha  de  una  parte  de  la  divi- 
sión de  Solano,  pues  éste  permaneció 
en  la  frontera  hasta  Mayo  trasladán- 
dose después  á  x\ndalucía  donde  le 
aguardaba  el  triste  fin  que  ya  cono- 
cemos. 

Al  ocurrir  en  Madrid  los  sucesos 
del  2  de  Mayo,  Napoleón,  temiendo 
que  sobrevinieran  en  España  nuevas 
sublevaciones,  ordenó  á  Junot  que  en- 
viara por  la  parte  de  Ciudad  Rodrigo 
cuatro  mil  hombres  para  engrosar  la 
división  de  Bessiéres  y  otros  tantos 
por  el  lado  de  Extremadura  para  que 
se  unieran  á  Dupont  que  avanzaba 
hacia  Sierra-Morena. 

Esta  orden  de  Bonaparte  no  pudo 
realizarse  porque  la  primera  división 
al  pasar  la  frontera ,  si  bien  se  apoderó 
del  fuerte  de  la  Concepción  que  aban- 
donó la  guarnición  española  por  ser 
muy  exigua  para  su  defensa,  no  pudo 
pasar  adelante  por  encontrar  suble- 
vada toda  la  provincia  de  Salamanca 
y  cerradas  las  puertas  de  Ciudad  Ro- 
drigo, y  en  cuanto  á  la  segunda,  tuvo 
que  retroceder  al  llegar  al  condado  de 
Niebla,  pues  todo  el  país  estaba  en 
armas  y  su  exterminio  era  seguro  si 
pasaba  adelante. 

Otros  sucesos  influyeron  también 
en  el  levantamiento  de  Portugal. 

Los  regimientos  españoles  que  guar- 
necían Oporto  después  de  la  ya  citada 
contraorden  que  en  Marzo  recibieron 
del  gobierno  español,  fueron  puestos 
por  Junot  bajo  las  órdenes  del  general 
francés  Quesnel,  para  de  este  modo 


tenerlos  más  seguros^  medida  comple- 
tamente ineficaz,  pues  muy  pronto  se 
tocaron  los  resultados. 

Al  sublevarse  Galicia,  la  Junta  So- 
berana envió  un  emisario  á  la  división 
española  de  Oporto  para  que  inmedia- 
tamente se  incorporara  al  ejército  que 
ella  estaba  formando  y  se  trajera  pri- 
sioneros á  cuantos  franceses  pudiera 


coger. 


Los  españoles  cumplieron  inmedia- 
tamente tal  orden,  pues  poniendo  á 
su  frente  al  mariscal  de  campo  don 
Domingo  Belestá,  y  haciendo  prisio- 
neros á  Quesnel  y  todos  los  oficiales 
franceses  que  formaban  su  Estado  ma- 
yor, tomaron  el  6  de  Junio  el  camino 
de  Galicia,  manifestando  Belestá  á  los 
portugueses  antes  de  partir  de  Oporto 
que  eran  muy  dueños  de  abrazar  el 
partido  de  España  ó  el  de  Francia, 
pero  que  su  deber  como  patriotas  era 
combatir  á  los  franceses  como  ellos 
iban  á  hacerlo. 

Las  autoridades  de  Oporto,  entu- 
siasmadas momentáneamente,  se  de- 
clararon contra  los  franceses;  pero 
amedrantadas  por  Junot  volvieron  al 
poco  á  su  antigua  sumisión.  A  pesar 
de  esto  no  quedó  Portugal  tranquili- 
zado, pues  el  11  de  Junio  la  provincia 
de  Tras-los-Montes  se  sublevó  en 
masa  contra  los  franceses,  poniendo  á 
su  frente  al  anciano  general  Gómez 
de  Sepúlveda,  y  extendiéndose  á  la 
provincia  de  Entre-Duero-y-Miño 
llegó  hasta  Oporto,  que  definitiva- 
mente declaró  la  guerra  á  Napoleón 
colocándose  á  la   cabeza   del   moví- 
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miento,  Castro^  el  obispo  de  la  diócesis. 

La  Jiinta  formada  en  Oporto  fué 
reconocida  como  autoridad  suprema 
por  toda  la  parte  alta  de  Portugal  que 
estaba  por  completo  en  armas,  y  aqué- 
lla, imitando  á  las  Juntas  españolas, 
envió  á  Londres  dos  comisionados  para 
solicitar  los  auxilios  del  gobierno  bri- 
tánico y  al  mismo  tiempo  entabló  las 
más  íntimas  relaciones  con  la  Junta 
de  Galicia,  ajustando  ambas  un  tra- 
tado de  alianza  ofensiva  y  defensiva. 

La  deserción  en  masa  de  la  guar- 
nición de  Oporto  hizo  pensar  seria- 
mente á  Junot  en  cuál  debía  de  ser  su 
actitud  con  el  resto  de  tropas  españo- 
las que  quedaban  á  sus  órdenes,  y  que 
según  las  numerosas  delaciones  que 
recibía  se  mostraban  un  tanto  alboro- 
tadas y  con  deseos  de  imitar  á  sus 
compañeros.  Con  objeto  de  evitar  que 
se  unieran  un  día  ú  otro  á  los  ejérci- 
tos que  se  formaban  en  España,  dis- 
puso su  inmediato  desarme,  si  bien 
este  propósito  lo  llevó  á  cabo  con  gran 
cautela  para  evitar  conflictos. 

Gran  parte  de  los  regimientos  es- 
pañoles fueron  conducidos  á  distintos 
puntos  de  Portugal,  donde  se  vieron 
rodeados  por  cuádruples  fuerzas  fran- 
cesas^ y  obligados  á  entregar  las  ar- 
maá  para  ser  después  encerrados  como 
prisioneros  de  guerra  en  los  pontones 
del  Tajo;  pero  á  pesar  del  secreto  con 
que  procedió  el  general  francés,  no 
pudo  evitar  que  algunas  fuerzas  se 
apercibieran  á  tiempo  de  la  falsía 
y  lograran  pasar  la  frontera  y  unirse 
á  los  ejércitos  nacionales. 


TOMO  I 


El  marqués  de  Malespina,  que  esta- 
ba en  Mafra,  pudo  escapar  con  el  regi- 
miento de  dragones  de  la  Reina  que 
mandaba,  y  el  regimiento  de  caballe- 
ría de  María  Luisa  y  Jos,  de  infantería 
de  Valencia  y  Murcia  que  estaban  á 
la  orilla  izquierda  del  Tajo,  deserta- 
ron casi  en  masa,  llevándose  sus  ban- 
deras. 

Algunas  fuerzas  francesas  salieron 
en  su  seguimiento  y  encontraron  á 
los  españoles  en  Os  Pegoes;  pero 
aquéllos  soldados  que  iban  casi  desor- 
ganizados en  dirección  á  la  patria, 
supieron  presentarles  frente  y  derrotar 
á  los  que  les  perseguían. 

Todos  estos  sucesos  y  el  levanta- 
miento en  masa  de  la  región  sep- 
tentrional portuguesa,  produjeron  su 
efecto  en  los  Algarbes,  ó  sea  el  me- 
diodía de  Portugal. 

Un  pequeño  pueblo  de  pescadores 
situado  en  las  cercanías  de  Faro,  fué 
el  primero  en  dar  el  grito  cuando  se 
enteró  de  una  proclama  publicada  por 
Junot  á  raíz  del  desarme  de  los  espa- 
ñoles é  inmediatamente  la  insurrec- 
ción cundió  por  toda  la  región,  te- 
niendo que  retirarse  las  pocas  fuerzas 
francesas  que  la  ocupaban. 

La  Junta  soberana ,  formada  en 
Faro  por  los  patriotas  portugueses, 
después  de  algunas  disputas  con  la 
Junta  de  Sevilla  por  cuestiones  mez- 
quinas, acabó  por  ajustar  con  ésta  una 
alianza  ofensiva  y  defensiva,  y  con 
esto  todas  las  autoridades  populares 
de  Portugal  acabaron  por  estar  ínti- 
mamente imidas  con  las  ^de  España 
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para  la  sagrada  empresa  de  defender 
la  patria. 

Lástima  grande  que  aquellos  pactos 
formulados  en  momentos  de  peligro  no 
subsistieran  pasado  esto,  y  se  dejara 
pasar  un  momento  tan  propicio  pora 
formar  la  confederación  ibérica,  im- 
posibilitada cada  vez  más  por  los  que 
han  soñado  lograrlo  por  medio  de  la 
fuerza  de  las  armas  ó  del  enlace  de 
familias  reales. 

Hemos  abandonado  en  el  curso  de 
nuestra  narración  á  las  autoridades  in- 
trusas é  impopulares  de  Madrid,  en  el 
momento  que  publicaron  el  decreto 
convocando  á  los  españoles  al  Con- 
greso que  por  orden  de  Bonaparte  iba 
á  celebrarse  en  Bayona. 

La  Junta  de  Gobierno,  decidida  á 
rivalizar  con  los  mismos  franceses  en 
el  servicio  de  Napoleón,  no  se  daba 
punto  de  reposo  en  trabajar  para  des- 
vanecer aquel  espíritu  insurrecciímal 
que  se  extendía  por  toda  España. 

Tan  menguados  españoles,  á  cada 
noticia  que  llegaba  del  levantamiento 
en  armas  de  una  provincia,  contesta- 
ban con  un  manifiesto  en  el  que  incita- 
ban á  los  españoles  á  someterse  al  em- 
perador, á  quien  pintaban  como  hombro 
bondadoso,  libertador  de  los  pueblos, 
y  ül  saber  la  sublevación  de  Zaragoza 
enviaron  á  ésta  como  comisionado  al 
mar([ués  do  Lazan,  hermano  de  Pala- 
fox,  si  bien  dicho  señor  así  que  llegó  á 
la  capital  aragonesa,  en  vez  de  cumplir 
el  encargo  de  la  Junta,  se  unió  con 
los  que  sostenían  la  causa  de  la  patria. 

Conociendo  el  4  de  Junio  que  esta- 


ba próximo  el  instante  en  que  se 
romperían  las  hostilidades  entre  los 
franceses  y  las  provincias  sublevadas, 
publicó  la  Junta,  de  acuerdo  con  Mu- 
rat,  una  proclama  en  que  aconsejaba 
á  todos  los  españoles  se  sometieran  á 
Napoleón  y  aguardasen  á  que  el  héroe 
que  admiraba  el  mmido  concluye7n  la 
grande  obra  en  que  estaba  trabajando 
de  la  regenwación  política^ 

Estas  manifestaciones,  antes  que 
!  calmar  la  liebre  revolucionaria  de  que 
se  sentían  animados  los  buenos  espa- 
ñoles, contribuyó  á  hacerla  mucho 
mayor,  pues  con  las  alabanzas  tribu- 
tadas al  tirano  les  recordaban  las  vi- 
lezas de  que  se  había  valido  para  apo- 
derarse sin  oposición  del  territorio 
nacional. 

Conociendo  la  Junta  cuan  infruc- 
tuosos  resultaban  sus  trabajos  en  este 
sentido,  se  dedicó  á  arreglar  cuanto 
antes  la  reunión  del  Congreso  de  Ba- 
yona ,  é  hizo  cuando  pudo  para  que  á 
él  acudiesen  todas  las  personas  de  al- 
gún nombre  que  estaban  invitadas.  El 
bailío  D.  Antonio  Valdés,  ya  dijimos 
que  prefirió  fugarse  de  Burgos  á  asis- 
tir á  una  reunión  tan  desautorizada  y 
antipatriótica;  el  marqués  de  Astor- 
ga,  uno  de  los  grandes  más  ricos  de 
España,  se  negó  rotundamente  á  ir, 
exponiéndose  á  (jue  el  invasor,  en  ven- 
ganza, le  privara  de  sus  vastas  pose- 
siones, y  el  obispo  de  Orense,  D,  Pe- 
dro de  Que  vedo,  hombre  tena?  como 
pocos  y  de  genio  un  tanto  atrabiliario, 
pero  que  desde  el  primer  momento  fué 
de   las  pocas  dignidades  eclesiásticas 
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(jue  se  pusieron  de  parte  de  la  Revo- 
lución, contestó  á  la  invitación  de  la 
Junta  con  una  carta  notabilisiina,  en 
la  cual  con  gran  finura  y  atildamiento 
echaba  en  cara  á  Murat  todas  las  in- 
famias llevadas  á  cabo  por  él  y  su 
amo  para  apoderarse  de  España  y  ter- 
minaba negándose  á  asistir  al  Congre- 
so por  creerlo  denigrante  para  todo 
buen  español. 

Otras  personas  tatnbién  de  impor- 
tancia se  negaron  á  asistir  al  Congreso 
alegando  diferentes  causas  más  ó  me- 
nos justificadas,  y  Murat,  para  evitar 
que  el  ejemplo  de  aquellos  cundiera, 
apresuró  la  marcha  de  los  diputados  y 
nombró  muchos  desconocidos  para  sus- 
tituir álos  que  esquivaban  tomar  parte 
en  una  empresa  tan  contraria  á  la  jus- 
ticia y  los  intereses  de  la  patria. 

A  pesar  de  que  se  fijó  el  15  de  Ju- 
nio para  que  el  Congreso  diera  prin- 
cipio á  sus  tareas,  en  los  primeros  días 
del  mes  no  se  habían  reunido  en  Ba- 
yona más  de  treinta  diputados;  pero 
Napoleón,  cuyo  espíritu  nunca  podía 
estar  tranquilo  y  á  quien  no  gustaba 
tener  gente  ociosa  en  derredor,  em- 
pleó á  aquellos  españoles  en  redactar 
una  proclama  dirigida  á  los  zaragoza- 
nos, en  la  cual  se  les  incitaba  á  la 
paz  y  la  sumisión.  El  príncipe  de  Cas- 
telf raneo  y  los  señores  Martínez  de 
Villela,  consejero  de  Castilla  y  Perei- 
ra,  alcalde  de  corte,  fueron  comisio- 
nados para  ser  portadores  de  aquélla 
é  incitar  de  viva  voz  á  los  aragoneses 
á  que  fueran  obedientes  al  emperador, 
pero  su  viaje  no  tuvo  ningún  resulta- 


do ni  les  fué  posible  penetrar  en  Za- 
ragoza, pues  bastante  suerte  tuvieron 
regresando  sanos  y  salvos  á  Bayona, 
puesto  que  aquellos  españoles  en  ar- 
mas tenían  deseos  de  desahogar  su 
furor  antes  que  en  los  franceses  en 
aquellos  compatriotas  que  tanta  afición 
mostraban  por  Bonaparte. 

Al  mismo  tiempo  que  éste  procu- 
raba apoderarse  de  toda  España,  no 
por  esto  dejaba  en  olvido  los  vastos  do- 
minios que  ella  tenía  en  ambas  Amé- 
ricas,  y  con  objeto  de  que  éstas  no 
cayeran  en  poder  de  sus  antiguos  ene- 
migos los  ingleses,  ni  siguieran  la 
causa  de  la  patria  uniéndose  á  las  Jun- 
tas españolas,  hizo  que  D.  Miguel  de 
Azanza,  que  era  el  hombre  público  de 
más  viso  que  se  había  unido  á  los 
franceses,  redactara  un  sinnúmero  de 
proclamas  y  manifiestos  favorables  al 
implantamiento  en  nuestra  nación  de 
la  dinastía  Napoleónica,  y  envió  al 
otro  continente  gran  número  de  bu- 
ques para  que  fueran  portadores  de 
estos  papeles. 

El  6  de  Junio  manifestó  Napoleón 
por  medio  de  un  decreto  que  cedía  á 
su  hermano  José  la  corona  que  á  él  le 
habían  entregado  Carlos  IV  y  su  hijo 
Fernando.  Al  día  siguiente  llegaba 
José  Bonaparte  á  Pau  y  Napoleón 
salió  á  esperarle  á  seis  leguas  de  Ba- 
yona. 

El  gran  tirano  estaba  algo  inquieto 
sobre  los  propósitos  de  su  hermano  y 
por  esta  causa  salía  á  recibirle  para 
tener  tiempo  en  el  camino  y  antes  de 
llegar  á  Bayona  de  convencerle. 
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José,  que  era  de  carácter  apacible, 
se  encontraba  muy  bien  de  rey  de 
Ñápeles,  que  á  más  de  ser  ua  país  tan 
hermoso  como  España,  ño  estaba  agi- 
tado por  una  revolución  ni  presentaba 
los  peligros  de  una  próxima  guerra. 

La  repugnancia  de  José  á  aceptar 
la  corona  de  España  era  bien  cono- 
cida por  Napoleón,  y  de  aquí  que  ape- 
nas se  cruzara  con  él  en  el  camino  le 
hiciera  subir  á  sü  carruaje  y  empezara 
á  usar  toda  su  falaz  y  arroUadora  dia- 
léctica para  convencerle.  Hablóle  de 
los  intereses  de  familia,  de  lo  cruel 
que  sería  el  que  sus  gigantescos  tra- 
bajos fueran  improductivos  después 
de  su  muerte,  de  la  conveniencia  de 
que  un  hermano  suyo  ocupara  el  tro- 
no de  España,  pues  estando  próximo 
á  Francia  podría  ocupar  el  trono  im- 
perial apenas  él  muriera,  cortándose 
de  este  modo  los  intentos  de  la  am- 
bición de  Murat  y  otros,  y  por  fin, 
como  argumento  supremo  dijo  á  José 
que  si  iba  á  España,  al  dejar  vacante 
el  trono  de  Ñapóles  lo  daría  á  su  her- 
mano Luciano. 

Esto  fué  lo  que  decidió  á  aquel 
hombre  pacífico  y  sencillo,  á  quien 
hicieron  poca  mella  las  probabilidades 
do  ocupar  algún  día  el  trono  de  Fran- 
cia, pero  que  no  lenía  inconveniente 
en  sacrificarse  porque  tuviera  una  co- 
rona su  hennano  Luciano^  á  quien 
amaba  entrañablemente. 

Al  anochecer  llegaron  al  célebre 
palacio  de  Marrac'vlos  dos  liermanos, 
y  la  emperatriz  Josefina,  que  seguida 
de  sus  damas  salió  á  recibir  á  José  al 


pié  de  la  escalera,  le  saludó  ya  dándo^ 
le  el  título  de  rey  de  España. 

José,  aunque  algo  violento  coii 
aquella  rápida  transformación,  tan  pro- 
pia del  carácter  inquieto  de  su  herma- 
no, tuvo  que  someterse  á  las  exigen- 
cias de  éste,  que  no  reconociendo  lí- 
mites á  su  voluntad  y  queriendo  hacer 
cambios  en  las  naciones  con  la  pronti- 
tud de  su  pensamiento,  dispuso  que 
inmediatamente  antes  de  comer  y  de 
que  el  nuevo  rey  se  limpiara  el  polvo 
del  viaje,  se  dispusiera  su  reconoci- 
miento por  los  españoles,  qua  ya  ha- 
bían sido  reunidos  con  anticipación  en 
Marrac . 

La  ceremonia  del  reconjocimiento 
duró  hasta  l^s  diez  de  la  noche,  pues 
como  los  españoles  no  conocieron  has- 
ta última  hora  el  motivo  de  la  convo- 
catoria, tuvieron  que  arreglar  á  toda 
prisa,  reunidos  en  un  salón  del  pala- 
cio, el  modo  de  reconocer  á  José  como 
soberano.  Cuatro  comisiones  fueron 
las  que  se  fonnaron,  representando  la 
primera  á  la  grandeza,  la  segunda  al 
Consejo  de  Castilla,  la  tercera  á  los 
Consejos  de  la  Inquisición,  Indias  y 
Hacienda,  y  la  cuarta  al  ejército. 

Cada  una  de  estas  comisiones  re- 
dactó un  mensaje  saludando  al  nuevo 
rey  de  España,  y  la  de  los  grandes 
fué  escrito  por  el  duque  del  Infanta* 
do,  dando  lugar  á  un  incidente  por 
haber  napoleón  leídolas  con  anterio- 
ridad al  acto  del  reconocimiento. 

El  citado  noble,  que  era  de  los  que 
más  habían  contribuido  al  lado,  de 
Fernando  VII  á  que  éste  cometiera 
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todos  los  desaciertos  y  vilezas  que  ha- 
bían conducido  á  la  nación  al  deplo- 
rable estado  en  que  se  encontraba, 
arrepentido  tardíamente  dé  su  conduc- 
ta y  conocrendo  sin  duda  lo  innoble 
que  era  el  papel  desempeñado  por  to- 
dos los  que  estaban  á  favor  de  los  in- 
vasores áe  la  patria,  puso  en  el  docu- 
ioaento  en  cuestión  que  los  grandes  no 
hacían  más  que  saludar  al  nuevo  so- 
berano porque  las  leyes  de  España  no 
les  permitían  otra  cosa,  y  que  espera- 
ban á  que  la  nación  se  explicara  y 
manifestara  cuál  era  su  pensamiento 
acerca  de  la  nueva  dinastía  para  en^ 
toncos  ellos  obrar  en  consecuencia. 

Apoderóse  la  ira  de  Napoleón  al 
leer  tales  conceptos,  y  dirigiéndose  al 
duqae  con  acento  furioso^  le  dijo  que 

'  su.  conducta  no  era  propia  de  un  ca- 
ballero y  que  para  no  prestar  comple- 
to juramento  al  rey  José  se  fuera  con 
los  españoles  que  estuvieran  en  ar- 
mas, y  qué  lidiara  franca  y  lealmente, 
y  no  con  términos  ambiguos.  Pero 
que  si  prestaba  el  juramento  para  des- 
pués faltar  á  él,  se  preparara  á  morir 
fusilado  antes  de  ocho  días. 

Amedrentóse  el  duque,  y  con  pala- 
bra balbuciente  se  excusó  como  pudo 
de  aquellos  conceptos,  que  todos  reco- 
nocieron no  eran  obra  de  su  inteligen- 
cia menguada,  y  que  debía  haber  sos- 
tenido, pues  honraban  á  su  autor,  y 
para  dar  gusto  al  tirano  y  que  termi- 
nara el  incidente,  se  corrigió  la  expo- 

,  sición  6  gusto  de  aquél. 

£1  del  Infantado  corrido  y  aver- 
gonzado, se  confundió  entre  el  grupo 


de  los  grandes,  y  en  representación 
de  éste,  aunque  no  pertenecía  á  la 
clase,  dio  lectura  a]  documento  don 
Miguel  José  de  Azanza,  que  era  el 
personaje  indispensable  en  todos  los 
manejos  á  favor  de  la  dinastía  in- 
trusa. 

El  Consejo  de  Castilla  dio  lectura 
después  á  su  felicitación;  pero  sus 
individuos,  como  hombres  avezados  á 
las  argucias  trilmnalescas  y  amigos 
de  sutilidades  y  distingos,  á  pesar  de 
dirigir  grandes  alabanzas  al  nuevo 
rey  supieron  no  comprometerse  á  nada 
y  que  su  escrito  no  pasara  más  allá  de 
los  límites  de  una  salutación. 

El  documento  del  Consejo  de  la  In- 
quisición y  el  redactado  por  la  comi- 
sión del  ejército  merecieron  de  José 
Bonaparte  contestaciones  halagüeñas, 
que  bueno  será  consignar,  especial- 
mente la  primera,  para  que  quede 
probado  cuál  era  el  concepto  en  que 
informaba  sus  actos  el  nuevo  gobierno 
de  España. 

Cuando  el  inquisidor  D.  Raimundo 
Ethenard  y  Salinas  terminó  de  leer 
su  exposición,  que  era  la  más  gratu- 
latoria y  aduladora,  el  nuevo  rey  con 
gran  afabilidad  dijo,  dirigiéndose  al 
ministro  inquisidor  con  deseo  de  adu- 
lar á  su  institución,  que  aunque  había 
países  en  que  se  admitían  muchos 
cultos,  él  consideraba  á  la  España 
como  el  más  feliz  porque  en  ella  sólo 
se  honraba  al  verdadero. 

Esto  suponía  una  promesa  de  cruel 
intolerancia  religiosa,  y  como  á  tal  la 
tomaron  los  presentes. 
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Aquella  manifestación  estaba  muy 
dentro  del  carácter  de  la  nueva  di- 
nastía. 

Se  equivocan  mucho  los  que  creen 
que  la  intervención  de  Napoleón  en 
nuestros  destinos  fué  favorable  á  la 
libertad  española,  y  que  la  perpetui- 
dad de  la  dinastía  borbónica  hubiera 
influido  muchísimo  en  el  progreso  de 
nuestra  nación. 

Algo  influyeron  indudablemente  en 
nuestro  suelo  los  ejércitos  franceses, 
compuestos  en  gran  parte  de  antiguos 
soldados  de  la  República,  que  fueron 
difundiendo  por  todJs  partes  las  máxi- 
mas de  la  Revolución;  pero  ni  la 
Francia  ni  su  gobierno  de  principios 
del  siglo  eran  los  mismos  de  á  fínes 
del  anterior,  y  á  la  democracia  y  la 
República  había  sustituido  la  auto- 
cracia militar  y  la  tiranía  más  feroz. 

La  influencia  que  se  iba  á  dejar 
sentir  en  España ,  no  era  la  del  pueblo 
heroico  y  generoso  que  se  inspiraba 
en  el  lema  de  Libertad,  Igualdad  y 
Fraternidad,  sino  la  de  un  hombre 
cuya  sola  aspiración  era  la  soberanía 
universal,  aun  teniendo  que  transigir 
con  los  ideales  más  rancios  é  impro- 
pios de  la  época,  y  que  colocaba  reyes 
para  que  fueran  hechuras  suyas. 

El  nuevo  soberano  de  España,  aten- 
diendo á  las  indicaciones  de  su  her- 
mano, no  podía  menos  de  halagar  á 
instituciones  como  la  Inquisición  que 
por  tantos  años  había  estado  deshon- 
rando España,  y  á  todas  las  clases  pa- 
rásitas que  eran  los  organismos  más 
favorables  á  una  tiranía,  y  que  á  más 


tenían  la  vei^taja  de,  como  á  miembros 
los  más  corrompidos  de  la  nación,  ha- 
berse puesto  desde  el  primer  momento 
á  favor  de  los  invasores. 

El  bello  ideal  de  Napoleón  era  un 
estado  constituido  como  hasta  aquella 
fecha  lo  estaba  España.  Su  tiranía, 
aunque  omnipotente,  tropezaba  en 
Francia  con  aquel  espíritu  de  libertad 
que  todav  ía  flotaba  como  débil  recuer- 
do de  la  revolución. 

El  emperador  hacía  grandes  esfuer- 
zos y  cometía  tremendas  arbitrarie- 
dades por  impedir  en  su  imperio  la 
libertad  de  pensar  y  escribir,  y  hu- 
biera visto  cumplidas  sus  aspiracio- 
nes constituyendo  un  tribunal  como 
el  de  la  Inquisición,  que  pesara  como 
inmenso  bloque  sobre  el  cerebro  de 
un  pueblo. 

Por  esto  Murat,  que  conocía  per- 
fectamente los  pensamientos  de  su 
amo,  respetó  y  aun  halagó  en  cierto 
modo  el  llamado  Santo  Tribunal;  por 
eso  en  la  Constitución  redactada  en 
Bayona  no  se  abolió  tan  odiosa  insti- 
tución, y  por  eso  el  rey  José,  hacién- 
.dose  intérprete  de  los  deseos  de  su 
hermano,  le  aduló  en  los  discursos  que 
pronunció  en  Marrac. 

La  influencia  que  Napoleón  hizo 
sentir  en  España  fué  sencillamente 
la  de  un  tirano  ambicioso,  enemigo  del 
pueblo  y  protector  de  las  instituciones 
contrarias  á  éste. 

La  libertad  española  nació  por  sí, 
espontáneamente.  Fué  obra  de  un 
pueblo  para  quien  el  pasado  había  sido 
un  régimen  casi  democrático  y  el  pre- 
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senté  una  cruenta  tiranía,  y  que  al  vol- 
ver á  su  primitiva  actividad  para  de- 
fenderse contra  una  irupción  extran- 
jera, se  acordó  de  reivindicar  sus 
derechos  tanto  tiempo  olvidados. 

Los  gloriosos  recuerdos  de  la  histo- 
ria nacional  evocados  en  Cádiz  y  los 
principios  que  informaron  la  Revolu- 
ción francesa 9  fueron  los  elementos 
que  produjeron  la  Revolución  española 
y  derribaron  lo  que  Napoleón  y  los 
suyos  tenían  empeño  en  conservar, 
porque  sin  ello  la  tiranía  era  impo- 
sible. 

La  contestación  de  José  á  la  comi- 
sión del  ejército  fué  también  digna 
da  recordarse  por  sus  dvotalles  en  cier- 
to modo  ridículos. 

— Yo  me  honro, — dijo, — con  el  tí- 
tulo de  primer  soldado  de  España,  y 
ora  fuese  necesario  como  en  los  tiem- 
pos antiguos  combatir  á  los  moros ,- 
ora  sea  menester  rechazar  las  injustas 
agresiones  de  los  eternos  enemigos  del 
continente  (los  ingleses).  Yo  partici- 
paré de  todos  vuestros  peligros. 

Lo  de  los  moros,  fué  indudablemente 
un  adorno  oratorio  traido  de  los  cabe- 
llos y  propio  de  francés,  pues  á  José 
le  parecería  que  no  lograría  interesar 
á  aquellos  buenos  católicos  españoles 
si  no  les.  hablaba  de  exterminar  á  los 
sectarios  de  Mahoma. 

Con  esto  se  dio  por  terminado  el 
acto  del  reconocimiento  de  José  por 
rey  de  España.  El  día  10  el  nuevo 
rey  manifestó  por  medio  de  un  de- 
creto que  aceptaba  la  corona  de  Es- 
paña y  confirmaba  á  Murat  en  el  car- 


go de  lugarteniente  del  reino,  y 
publicó  \ma  proclama  en  la  cual  ha- 
blaba á  todos  los  españoles  como  sub- 
ditos suyos,  cuyo  documento  al  ser 
conocido  por  algunas  provincias,  pro- 
dujo gran  indignación  é  hizo  que  la 
insurrección  creciera. 

Era  ya  cercano  el  día  prefijado  para 
la  reunión  del  Congreso  y  todavía  no 
se  habían  reunido  ni  la  mitad  de  los 
diputados  nombrados.  A  viva  fuerza 
y  conducidos  casi  como  presos,  iban 
llegando  á  Bayona  algunos  de  los  de 
Madrid  ó  de  las  poblaciones  ocupadas 
por  los  franceses. 

Cuando  llegó  la  víspera  de  la  aper- 
tura del  Congreso  y  se  vio  que  no 
estaba  ni  con  mucho  completo  el  nú- 
mero de  diputados.  Napoleón,  que  no 
reparaba  en  medios  con  tal  de  que 
se  cumpliera  su  voluntad,  hizo  que  se 
escogieran  de  entre  los  españoles  resi- 
dentes en  Bayona  ó  que  estuvieran  de 
paso  en  ésta  por  sus  negocios,  los  in- 
dividuos necesarios  para  completar  la 
asamblea . 

El  emperador  entregó  al  indispen- 
sable Azanza,  al  ir  á  abrirse  las  sesio- 
nes, un  proyecto  de  Constitución  para 
la  nación  española,  cuyo  autor  todavía 
es  hoy  desconocido.  El  conde  de  To- 
reno  que  tuvo  ocasión  de  tratar  poste- 
riormente á  las  personas  que  figuraron 
en  aquella  época,  manifiesta  que  á  él 
se  le  aseguró  por  quien  podía  estar 
bien  enterado,  que  dicha  Constitución 
fué  redactada  por  un  español  y  entre- 
gada al  emperador  en  Berlín  después 
de  la  batalla  de  Jena,  ó  sea,  cuándo 
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todavía  reinaba  tranquilamente  Gar- 
los IV  y  gozaba  del  pleno  favor  real 
el  príncipe  de  la  Paz. 

Demasiada  previsión  y  gran  don  de 
profeta  supone  en  el  incógnito  espa- 
ñol, autor  de  la  Constitución,  el  adi- 
vinar tan  perfectamente  lo  que  algún 
tiempo  después  debía  ocurrir  en  Es- 
paña; pero  de  todos  modos  lo  cierto  es 
que  aquel  código  político  no  podía  ser 
obra  del  momento,  ni  menos  ser  pro- 
ducto de  la  pluma  de  Napoleón. 

Empezaron  las  sesiones  del  Con- 
greso y  el  emperador  escogió  para 
presidente  á  D.  Miguel  de  Azanza,  el 
cual  nombró  para  secretarios  á  los 
consejeros  de  Estado  y  de  Hacienda 
I).  Mariano  Luis  de  Ürquijo  y  D.  An- 
tonio Ranz  Romanillos. 

Azanza,  como  presidente,  pronun- 
ció en  la  primera  sesión  un  discurso 
que  por  lo  repletos  que  estaban  lodos 
sus  períodos  de  adulaciones  y  falseda- 
des, manchó  para  siempre  su  nombre 
y  borró  todos  los  méritos  que  había 
adquirido  como  gobernante  honrado  y 
hombre  probo. 

Habló  de  las  grandezas  de  Napo- 
león que,  según  él,  había  regenerado 
la  nación  española  y  que  devolvía  á 
los  españoles  una  patria  que  habían 
perdido,  y  saludó  á  los  presentes  como 
representantes  de  todas  las  provincias 
españolas. 

Aquel  discurso  fué  digno  de  la 
farsa  que  con  el  nombre  de  Congreso 
se  estaba  representando  en  Bayona. 

Verdaderamente  era  ridículo,  ya 
que  no  criminal,  hacer  la  apología  de 


Napoleón  porque  había  devuelto  á  los 
españoles  una  patria  después  de  qui- 
társela, de  excitar  el  orgullo  y  la 
altivez  de  un  gran  pueblo  y  de  en- 
cender en  él  una  cruenta  guerra  y 
asegurar  á  la  faz  de  aquel  Congreso, 
compuesto  en  su  mayor  parte  de  per- 
sonas desconocidas  llevadas  á  Bayona 
á  viva  fuerza,  ó  de  comerciantes  que 
se  vieron  detenidos  aL pasar  la  fron- 
tera para  ejercer  con  estupefacción 
un  cargo  inesperado,  que  allí  estaba 
la  verdadera  y  genuina  representación 
de  la  voluntad  de  España. 

Doce  fueron  las  sesiones  que  cde- 
bró  el  Congreso  de  Bayona,  y  en  tan 
corto  espacio  de  tiempo  se  discutiii  y 
votó  la  Constitución  y  se  tomaron  al- 
gunas medidas  favorables  al  nuevo 
régimen . 

No  creemos  necesario  hacer  aquí  un 
examen  de  aquel  código  político  que 
tan  poco  influyó  en  nuestro  pueblo^ 
pues  nunca  llegó  á  regir.  Basta  decir 
para  demostrar  cuál  era  su  espíritu, 
que  en  él  se  prohibía  la  publicidad 
de  las  deliberaciones  del  cuerpo  legis- 
lativo, disposición  propia  de  tiranos 
que  fraguan  sus  intentos  en  la  som- 
bra y  teman  sean  conocidos  por  la  na- 
ción que  puede  protestar,  é  igualmen- 
te se  prohibía  la  difusión  del  -pensa- 
miento escrito,  pues  se  nombraba  una 
comisión  exclusivamente  para  vigilar 
las  publicaciones. 

Poder  legislativo  no  lo  habí»  real- 
mente, pues  venía  á  compoiiersé  de 
un  Senado  compuesto  de  veinticuatro 
individuos  nombrados  por  el  rey  y  que 
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naturalmente    debían    ser    hechuras 
suyas. 

A  este  tenor  segaia  toda  la  Consti- 
tución,  que  de  tal  sólo  tenia  el  nom- 
bre, pues  realmente  no  era  más  que 
un  mal  reglamento  escrito  para  mar- 
car más  las  funciones  del  poder  eje- 
cutivo y  engañar  al  pueblo  haciéndo- 
le creer  en  una  libertad  que  no  existía . 

Para  halagar  al  pueblo  español  y 
hacerle  simpática  la  nueva  dinastía, 
tomáronse  medidas  de  carácter  pura- 
mente económico,  entre  otras,  la  su- 
presión del  impuesto  de  cuatro  mara- 
vedís por  cuartillo  de  vino  y  la  de 
tres  y  un  tercio  por  el  ciento  de  fru- 
tos no  sujetos  á  diezmo. 

Cuatro  frailes  que  estaban  en  el 
Congreso  representando  las  órdenes 
monásticas,  propusieron  que  se  supri- 
mieran algunos  conventos,  pues  era 
excesivo  su  número  en  España,  ver- 
dad innegable  que  algún  tiempo  des- 
pués en  las  Cortes  de  Cádiz  tacharon 
de  falsedad,  pero  que  en  aquella  oca- 
sión expusieron  llevados  del  egoisino, 
pues  suprimiendo  mucho  clero  regu- 
lar el  que  quedara  podría  gozar  mejor 
de  las  ofrendas  del  fanatismo  y  perci- 
biría niayores  rendimientos. 

Don  Pablo  Arribas  y  D.  José  Gó- 
mez Hermosilla,  creyendo  de  buena 
fe  que  allí  se  trataba  de  la  regenera- 
ción de  España  y  que  era  ocasión  pro- 
picia para  hacer  grandes  reformas, 
propusieron  la  abolición  del  Santo  | 
Oficio;  pero  apenas  tal  oyó  el  inquisi- 
dor Ethenard,  se  levantó  para  defen-  ! 
der  furiosamente  la  institución,  sien- 
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do  apoyado  por  los  cíonsejeros  de  Gas- 
tilla,  cuyo  cuerpo  casi  rivalizaba  con 
la  Inquisición  en  haber  sido  perjudi- 
cial para  España. 

Don  Ignacio  Martínez  Villela  fué 
también  de  los  equivocados  sobre  el 
verdadero  espíritu  del  Congreso  cuan- 
do propuso  que  en  la  Constitución, 
como  una  de  las  principales  bases,  se 
escribiera  ([ue  nadie  podría  ser  inco- 
modado por  sus  opiniones  políticas  ó 
religiosas,  proposición  que  fué  des- 
echada inmediatamente. 

Terminadas  las  tareas  de  tan  ridícu- 
lo Congreso,  se  reunió  solemnemente 
en  el  palacio  llamado  del  01)ispado 
Viejo,  que  era  donde  había  celebrado 
sus  sesiones  para  la  jura  de .  la  nueva 
Constitución. 

El  rey  José  juró  ésta  en  manos  del 
arzobispo  de  Burgos  y  á  él  siguieron 
todos  los  diputados  que  pusieron  su 
firma  al  pié  del  ejemplar  original  de 
la  Constitución,  no  disolviéndose  in- 
mediatamente el  Congreso,  pues  des- 
pués de  acordar  á  propuesta  de  Azan- 
za  la  acuñación  de  dos  medallas  que 
hiciesen  perpetua  la  memoria  del  acto, 
se  trasladó  en  masa  al  palacio  de 
Marrao  para  cumplimentar  al  empe- 
rador. 

Recibió  éste  á  los  diputados  en  uno 
de  los  mejores  salones  y  rodeado  de 
toda  su  corte.  Azauza  como  presidente 
del  Congreso,  dirigió  á  Bonaparte  ima 
oración  gratulatoria  y  terminada  ésta 
reinó  el  más  completo  silencio,  espe- 
rando todos  con  ansia  la  contestación 
del  emperador. 
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En  ninguna  ocasión  se  mostró  el 
grande  hombre  más  por  bajo  de  su 
fama.  Con  voz  balbuciente  y  ademán 
turbado,  bajando  unas  veces  la  cabeza 
sobre  el  pecho,  ó  dejando  vagar  la 
distraida  mirada,  pronunció  un  dis- 
curso contestación  que  duró  más  de 
tres  cuartos  de  hora,  y  en  el  cual 
nada  dijo  en  resumen,  pues  parecía 
que  la  pronunciación  de  cada  palabra 
le  costaba  tremendos  esfuerzos. 

Birlase  que  su  conciencia  turbada 
por  el  grave  mal  que  á  nuestra  nación 
estaba  causando,  no  le  permitía  hacer 
uso  de  aquélla  facilidad  de  palabra  en 
él  natural  y  que  era  su  principal 
arma  de  defensa  en  todas  las  empre- 
sas arriesgadas  que  acometía. 

Terminando  el  discurso  de  mal 
modo.  Napoleón  despidió  á  los  dipu- 
tados españoles,  que  salieron  asom- 
brados de  aquélla  tremenda  caída  del 
grande  hombre. 

Femando  VII  y  sus  hermanos,  que 
como  ya  dijimos  estaban  en  Valencey 
y  que  no  dejaban  pasar  ocasión  de 
manifestar  á  Bonaparte  su  sumisión 
vergonzosa  é  infame,  aprovecharon  el 
estar  reunido  el  Congreso  de  Bayona 
para  enviar  á  éste  una  carta  suscrita, 
no  sólo  por  éstos  sino  por  toda  su 
servidumbre,  en  la  que  juraban  obe- 
diencia á  la  nueva  Constitución  de  su 
país  y  fidelidad  al  rey  de  España 
José  I,  cuya  voluntad  hasta  en  lo  más 
mínimo  estaban  pronto  á  obedecer. 

Al  mismo  tiempo  Fernando  envió 
una  carta  particular  al  emperador  en 
nombre  suyo  y  el  de  su  hermano  y 


tío,  en  la  que  le  daba  la  enhorabuena 
•por  la  elevación  de  su  hermano  al 
trono,  y  decía  que  se  consideraba  ya 
miembro  de  la  augusta  familia  de 
Napoleón  á  causa  de  que  le  había  pe- 
dido una  sobrina  por  esposa  y  espera- 
ba conseguirla. 

A  tal  altura  de  dignidad  se  hallaba 
el  futuro  rey  de  España,  aquél  ungido 
del  Señor  que  tantos  males  debía  aca- 
rrear posteriormente  á  su  patria. 

Apenas  José  quedó  reconocido  como 
soberano  de  nuestra  nación,  procedió 
inmediatamente  á  arreglar  su  minis- 
terio. 

Fué  nombrado  ministro  de  Estado 
D.  Mariano  Luis  de  Urquijo,  puesto 
que  en  aquella  situación  se  conside- 
raba como  el  del  jefe  del  ministerio. 

Era  ürquijo  hombre  de  mucho  ex- 
terior que  sabía  aparentar  una  ilus- 
tración que  realmente  no  tenía.  Habla 
sido  en  tiempos  de  Carlos  IV  y  cuan- 
do todavía  contaba  pocos  años,  minis- 
tro interino  de  Estado  y  desempe- 
ñando tan  alto  cargo,  consiguió  llamar 
la  atención  por  el  espíritu  reformista 
de  que  se  hallaba  poseído  y  que  le 
hacía  aparecer  como  un  tanto  influen- 
ciado por  las  doctrinas  de  la  Revolu- 
ción francesa. 

Bajo  el  período  de  su  mando  la  ju- 
ventud más  ilustrada  de  Madrid  mos- 
tró ciertas  tendencias  republicanas  que 
no  pudieron  menos  de  alarmar  al 
gobierno,  pues  muchos  fueron  los  que 
se  atrevieron  á  presentarse  en  las  ca- 
lles cubierta  la  cabeza  con  el  gorro 
frigio  francés. 
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Este  atrevimiento  tenía  su  funda- 
mento en  la  audacia  de  Urquijo  que 
intentó  refrenar  y  aun  suprimir  la  In- 
quisición y  restablecer  á  los  obispos 
españoles  en  sus  primitivos  derechos 
fundando  como  un  principio  de  Igle- 
sia Hispana,  intentos  que  le  acarrea- 
ron el  odio  del  Vaticano  que  no  paró 
hasta  derribarle  y  sustituirle  con  el 
príncipe  de  la  Paz  que,  implacable  con 
su  enemigo,  lo  encerró  en  la  fortaleza 
de  Pamplona  y  por  fin  lo  desterró  á 
Bilbao,  su  patria. 

Se  ha  de  hacer  la  justicia  á  Urqui- 
jo de  que  no  tomó  parte  ni  indirecta 
en  los  desaciertos  de  la  corte  que  con- 
dujeron á  la  nación  al  triste  estado  en 
que  se  encontraba;  pero  llamado  á 
Bayona  repetidas  veces  por  Napoleón, 
éste  supo  halagar  su  orgullo  y  vencer 
su  carácter  poco  entero,  haciéndole 
abrazar  una  .causa  que  hasta  entonces 
había  mirado  con  malos  ojos. 

«Don  Pedro  Gevallos  encargóse  del 
ministerio  de  Negocios  extranjeros; 
D.  Sebastián  Piñuela  y  D.  Gonzalo 
Ofarril  siguieron  en  sus  ministerios 
de  Gracia  y  Justicia  y  de  Guerra;  el 
de  Indias  fué  encomendado  á  D.  Mi- 
guel de  Azanza  y  del  de  Marina  se 
encargó  el  almirante  Mazar  redo,  quien 
llevado  de  su  carácter  tan  tenaz  como 
su  inteligencia  escasa,  tuvo  un  verda- 
dero fanatismo  por  sostener  la  causa 
del  rey  intruso. 

£1  de  Hacienda  fué  encomendado 
al  conde  de  Gabarras,  de  cuyo  carác- 
ter y  entendimiento  hemos  hablado  ya 
en  la  introducción  de  esta  obra. 


Aquel  hombre  de  gran  imaginación 
y  extremada  vehemencia ,  se  había  de- 
clarado en  favor  de  la  causa  española 
desde  los  primeros  instantes,  y  tras- 
ladándose á  Zaragoza  se  propuso  ayu- 
dar á  sus  heroicos  habitantes  en  su 
defensa  contra  los  invasores;  pero  la 
rudeza  y  el  inmoderado  deseo  de  ven- 
ganza del  pueblo  contra  todo  aquello 
que  oliera  á  francés,  hizo  que  el  ve- 
cindario de  Agreda  intentara  atrope- 
llar  á  aquel  hombre  ilustre  á  causa  de 
su  origen,  y  esto  fué  lo  que  decidió 
á  Gabarrús,  para  quien  no  habían  tér- 
minos medios  ni  tampoco  conocía 
el  estarse  quieto,  á  disgustarse  con 
los  españoles  y^ trasladarse  á  Bayona 
donde  aceptó  el  ya  citado  minis- 
terio. 

Deseando  José  rodearse  de  los  espa- 
ñoles más  ilustres  para  lograr  de  este 
modo  la  estimación  nacional,  fijó  su 
atención  en  D.  Gaspar  Melchor  de 
Jovellanos  que  después  de  salir  al  ad- 
venimiento de  Femando  VII  del  en- 
cierro en  que  le  había  sumido  el  prín- 
cipe de  la  Paz,  se  encontraba  por 
motivos  de  salud  en  Jadraque,  en  casa 
de  un  íntimo  amigo. 

Invitólo  Murat  á  que  pasase  á  Ba- 
yona, y  se  excusó  con  motivo  de  su 
salud;  reiteró  las  instancias  Azanza 
desde  el  último  punto,  pretendiendo 
halagarlo  con  la  promesa  de  que  José 
le  daría  la  cartera  del  Interior  v  á  éste 
le  contestó  ^<que  estaba  muy  lejos  de 
admitir  la  cartera  ni  el  ministerio  y 
que  le  parecía  vano  el  empeño  de  re- 
ducir con  exhortaciones  á   un  pueblo 
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tan  numeroso  y  valiente  y  tan  resuel- 
to á  defender  su  libertad.» 

No  sa  tisf  echos  con  esta  contestación , 
volvieron  á  importunarles  Ofarril,  Ma- 
zarredo  y  Cabarrús  y  entonces  el  hom- 
bre ilustre,  cansado  de  tanta  exci- 
tación, les'  manifestó  ^<que  cuando  la 
causa  de  la  patria  fuese  tan  desespe- 
rada como  ellos  se  pensaban,  siempre 
sería  la  causa  del  honor  y  de  la  leal- 
tad y  la  que  á  todo  trance  debía  pre- 
ciarse de  seguir  un  buen  español.» 

A  pesar  de  una  protesta  tan  enérgi- 
ca y  viril,  aquellos  afrancesados  á 
quienes  sin  duda  avergonzaba  tan  le- 
vantada conducta,  intentaron  descon- 
ceptuar í\  Jovellanos  jinte  la  nación, 
insertando  su  nombre  como  ministro 
(lol  Interior  en  la  Gaceta  de  Madrid; 
pero  afortunadamente  lo  limpio  de  su 
historia  y  su  conducta  patriótica  le 
salvaron  de  tan  infame  emboscada  y 
al  mismo  tiempo  4a  batalla  de  Bailen 
impidió  que  sobre  él  cayera  la  ven- 
ganza de  los  franceses  que  le  odiaban 
por  su  entero  patriotismo. 

Ultimados  ya  en  Bayona  todos  los 
delallos  de  gobierno  y  aprovechando 
algunas  ventajas  logradas  reciente- 
mente en  España  por  las  armas  fran- 
cesas, Napoleón  despidió  á  su  herma- 
no para  que  fuera  á  tomar  posesión  de 
su  reino  y  José  atravesó  los  Pirineos" 
el  O  de  Julio. 

Hemos  llegado  ya  al  instante  su- 
premo á  partir  del  cual  empieza  la 
homérica  lucha  sostenida  por  nuestro 
pueblo  contra  el  tirano  de  Europa. 

De  los  medios  con  que  éste  contaba 


no  hay  por  qué  hablar,  pues  sabido  es 
de  todos  que  sus  legiones  constituyan 
el  ejército  más  aguerrido  é  invencible 
del  mundo. 

Pero  si  no  cabe  tratar  del  ejército 
napoleónico ,  en  cambio  el  nuestro  por 
su  anormal  constitución  en  el  momen- 
to que  comenzó  la  lucha  y  por  la  he- 
terogeneidad de  sus  elementos,  bien 
merece  que  hablemos  de  él  aunque 
I  sólo  sea  á  la  ligera. 

A  principios  del  presente  siglo,  juz- 
gando por  el  censo  publicado  en  1801, 
la  península  española  no  tenía  más 
allá  de  .  diez  millones  de  habitantes 
que  producían  el  cálculo  de  unos  se- 
tecientos tres  habitantes  por  legua 
cuadrada.  El  ejército  de  tierra  (1),  se 
componía  de  unos  ciento  treinta  mil 
hombres  divididos  en  las  tres  clases 
de  tropas  de  línea,  milicias  provincia- 
les y  cuerpos  urbanos. 

La  guardia  de  la  familia  real  se 
componía  de  tres  compañías  de  guar- 
dias de  la  Persona,  tres  batallones  de 
ini'antería  española,  tres  de  infantería 
walona  y  seis  escuadrones  de  carabi- 
ñeros  reales,  cuyo  total  de  tropas  as- 
cendía á  seis  mil  quinientos  veinti- 
nueve infantes  y  mil  seiscientos  ca- 
ballos. 

La  infantería  constaba  de  treinta  y 
cinco  regimientos  de  línea  españoles, 
cuatro  de  línea  extranjeros,  seis  de 
suizos  y  doce  de  tropas  ligeras^  cuyo 
total  era  de  ciento  cuarenta  y  un  ba- 


(1 )  Estos  datos  están  sacados  de  la  HUtoria  d^ 
la  guerra  de  España  contra  Napoleón^  escrita  por 
la  comisióD  de  jefes  y  oficiales  de  todaa  las  armis. 
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tallones  y  sesenta  y  un  mil  hombres. 
La  caballería  constaba  de  doce  regi- 
mientos de  linea,  ocho  de  dragones, 
dos  de  cazadores  y  dos  de  húsares; 
total  ciento  veinte  escuadrones  v  diez 
y  seis  mil  cuarenta  hombres.  El  cuer- 
po de  artillería  tenía  cuatro  regimien- 
tos de  infantería  y  seis  compañías  de 
á  caballo;  total,  seis  mil  ochocientos 
setenta  y  ocho  infantes  y  quinientos 
cincuenta  y  ocho  caballos;  al  cuerpo 
de  ingenieros  estaba  agregado  el  re- 
gimiento de  zapadores  minadores  que 
constaba   de  mil  veintidós  hombres. 

Tal  es  la  estadística  del  estado  de 
nuestro  ejército  en  aquella  época,  pero 
descontando  la  flor  de  nuestros  solda- 
dos que  habían  ido  á  Dinamarca  á  las 
órdenes  del  marqués  de  La  Romana 
por  la  condescendencia  de  Godoy  con 
Napoleón^  las  fuerzas  que  teníamos  en 
las  Baleares  y  las  bajas  naturales  por 
enfermos,  ordenanzas,  asistentes,  etcé- 
tera, quedaba  reducido  nuestro  ejér- 
cito á  unos  cuarenta  mil  hombres  de 
tropas  regulares,  única  fuerza  disci- 
plinada que  se  podía  oponer  á  los  cien 
mil  franceses  aguerridos  que  ya  ocu- 
paban nuestro  territorio. 

La  desigualdad  de  nuestras  fuerzas 
con  el  invasor,  era  tanto  más  grande , 
teniendo  en  cuenta  que  las  fuerzas 
francesas  que  ocupaban  España  eran 
todavía  mezquinas  comparadas  con  las 
demás  de  que  podía  disponer  el  empe- 
rador, pues  el  ejército  de  Francia  se 
elevaba  en  1808  á  un  millón  y  medio 
de  combatientes,  y  los  Estados  que  en 
aquella  fecha  estaban  sometidos  á  Bo- 


naparte  y  de  cuyos  habitantes  podía 
disponer  soberanamente  para  renovar 
las  bajas  de  sus  ejércitos,  ascendían 
setenta  y  cinco  millones  de  seres.» 

La  organización  de  nuestro  ejército 
había  sido  mejorada  un  tanto  en  tiem- 
pos del  príncipe  de  la  Paz,  que  quiso 
hacer  reformas  militares  al  tenor  de 
las  de  Francia,  pero  á  pesar  de  esto 
aquél  era  tal  vez  uno  de  los  últimos 
de  Europa. 

En  él  faltaba  la  unidad, base  de  todo 
organismo  y  sobre  todo  se  encontraba 
en  el  más  lamentable  estado  de  ins- 
trucción . 

En  tiempos  de  paz  los  regimientos 
estaban  dis^Bininados  en  pequeñas 
guarniciones  é  imposibilitados,  por 
tanto,  de  ejercitarse  unidos  en  las 
operaciones  militares.  Este  fracciona- 
miento hacía  imposible  la  unidad  de 
cuerpo  y  hasta  el  conocimiento  de  la 
disciplina. 

Cuando  tocaba  reunir  los  regimien- 
tos en  tiempos  de  guerra,  resultaba 
que  las  compañías  de  un  mismo  bata- 
llón ó  los  batallones  de  un  mismo  re^ 
gimiento  que  llegaban  de  los  más  dis- 
tintos puntos,  no  se  conocían,  ni  exis- 
tía entre  los  soldados  y  entre  los 
ofíciales  esa  amistad  propia  de  cama- 
radas,  que  anima  á  sobrellevar  las  fa- 
tigas de  la  guerra,  y  el  estado  mayor, 
que  era  improvisado,  resultaba  desco- 
nocido para  el  general  en  jefe  y  estaba 
compuesto  las  más  de  las  veces  de 
gente  sin  capacidad. 

Las  milicias  no  eran  proporciona- 
das al  número  de  habitantes  de  cada 
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provincia  y  las  Vascongadas,  Nava- 
rra, Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  que 
estaban  exentas  de  este  servicio  á 
cambio  de  proporcionar  tercios  en 
tiempos  de  guerra,  cuando  llegaba  tal 
circunstancia  organizaban  cuerpos  en 
que  el  número  no  iba  á  la  par  con  la 
disciplina  y  la  moral  militar. 

Para  el  reemplazo  del  ejército  se 
usaba  la  recluta  voluntaria  por  medio 
de  premios  en  metálico  ó  la  forzada 
por  medio  de  las  quintas  ó  de  las  le- 
vas. Este  último  medio  solo  producía 
el  enviar  al  ejército  toda  la  gente  co- 
rrompida, vaga  y  perdida  que  pulula- 
ba en  las  grandes  poblaciones  y  que 
venían  á  hacer  sentir  ^n  los  regi- 
mientos su  desmoralizadora  influen- 
cia, y  en  cuanto  á  las  quintas  su  re- 
glamento estaba  lleno  de  exenciones 
que  aprovechaban  las  clases  de  algu- 
na influencia,  no  viniendo  á  sentir 
sus  efectos  más  que  el  pueblo  que  te- 
nía que  enviar  sus  hijos  á  los  cuerpos, 
verdaderas  escuelas  de  holgazanería  y 
vicio,  perdiendo  en  cambio  la  agricul- 
tura y  la  industria  los  mejores  brazos. 

Pero  á  pesar  de  tan  inmensas  dife- 
rencias que  colocaban  nuestro  ejército 
muy  por  bajo  del  francés,  había  otra 
en  la  que  veníamos  á  quedar  mucho 
más  postergados  y  era  la  de  la  ins- 
trucción. 

El  ejército  español  carecía  en  con- 
junto de  la  menor  noción  de  instruc- 
ción militar  por  lo  mismo  que  en  su 
seno  se  hacía  uso  de  las  escuelas  más 
contrarias  y  anticuadas. 

Según    se   manifíesta   en   la   obra 
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militar  que  ya  hemos  citado,  «en 
muchos  regimientos  subsistía  aún  la 
escuela  del  año  68,  en  otros  se  manio- 
braba según  la  táctica  del  96;  en 
algunos  se  ejecutaban  las  evoluciones 
del  reglamento  del  98  y  el  desorden 
llegó  á  tal  punto^  que  hubo  paradas 
de  guarnición,  en  que  los  soldados  de 
distintos  regimientos  cargaban  el  fu- 
sil de  distinto  modo.  Entretanto  el 
teniente  general  D.  Francisco  Solano, 
gobernador  de  Cádiz,  entusiasta  del 
brillo  militar,  tenía  frecuentes  y  vis- 
tosas paradas  en  las  cuales  se  evo- 
lucionaba, según  la  instrucción  que 
se  dio  en  Noviembre  del  año  96  y 
cuya  ejecución  estaba  prohibida  por  el 
gobierno.» 

En  1807  cuando  las  tropas  espino- 
las  en  unión  de  las  de  Junot  y  Ber- 
nadotte  pasaron  á  Portugal,  con  el 
fin  de  que  no  se  manifestara  la  anar- 
quía que  en  ellas  reinaba  se  adoptó 
el  reglamento  del  general  Figueroa 
que  era  el  mismo  de  la  infantería  de 
la  República  francesa;  pero  esta  re- 
forma que  se  hizo  un  año  antes  de 
empezar  la  guerra  de  la  Independen- 
cia no  se  había  extendido  ni  arraiga- 
do en  nuestros  regimientos. 

Los  oficiales  españoles  no  tenían 
colegios  ni  campos  de  experiencia 
donde  aprender,  ni  tan  siquiera  li- 
bros. Las  célebres  escuelas  militares 
de  Puerto  de  Santa  María  y  Ocaña 
se  habían  cerrado  algún  tiempo  antes, 
y  los  oficiales  no  conocían  otro  texto 
que  la  ordenanza,  ni  otra  obligación 
que  el  batirse  con  valor,  enseñanzas 
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buenas  para  un  capitán  de  compañía; 
pero  que  no  podían  producir  ni  un 
mal  jefe  de  cuerpo,  ni  un  general 
menos  que  mediano. 

Nuestro  ejército  estaba  mandado 
por  militares  rutinarios  que  única- 
mente tenían  algún  conocimiento  por 
tradición . 

La  administración  militar  estaba %n 
punto  á  organización  y  servicios  á  la 
misma  altura  que  el  ejército. 

El  soldado  español  era  tal  vez  el 
mejor  pagado  de  Europa,  los  sueldos 
de  los  oficiales  habían  sido  aumenta- 
dos notablemente  por  el  príncipe  de 
la  Paz,  y  á  pesar  de  esto  los  cuerpos 
especialmente  los  de  caballería  pre- 
sentaban un  aspecto  deplorable. 

Seiscientos  millones  costaba  al  año 
el  mantenimiento  del  ejército,  y  sin 
embargo,  bien  podía  asegurarse  que 
España  no  tenía  defensa  alguna ,  ni  en 
el  interior  ni  en  las  fronteras  y  costas. 

Las  fortificaciones  del  reino  se  en- 
contraban en  un  estado  que  demostra- 
ba el  criminal  abandono  de  todos  los 
gobiernos  españoles.  Todas  ellas  esta- 
ban faltas  de  víveres  y  mal  armadas. 
Rosas  tenía  en  sus  muros  abiertas  aún 
las  brechas  desde  la  guerra  con  la 
República  francesa,  Gerona  se  encon- 
traba en  un  estado  tal,  que  el  general 
Duhesme,  al  pasar  con  su  ejército 
hacia  Barcelona,  había  creído  inútil 
el  ocuparla,  y\  Tarragona,  Tortosa, 
Lérida  y  casi  todas  las  plazas  españo- 
las tenían  aún  destrozadas  sus  mura- 
llas y  sin  reparar,  desde  la  guerra  de 
sucesión. 


En  la  marina^  á  pesar  de  la  terrible 
y  rápida  decadencia  de  nuestra  ar- 
mada, después  del  desastre  de  Tra- 
falgar,  se  hallaban  más  equilibradas 
nuestras  fuerzas  con  las  de  Francia; 
pero  de  nada  podía  servirnos  esta 
compensación  en  una  guerra  pura- 
mente terrestre  é  interior  y  teniendo 
además  la  amistad  de  Inglaterra,  la 
potencia  marítima  por  excelencia . 

Tan  tremenda  desproporción  como 
en  el  ejército  existía  entre  los  recur- 
sos pecuniarios  con  que  para  sostener 
la  guerra  podían  contar  Francia  y  Es- 
paña. 

En  la  primera  recaudación  de  los 
impuestos  había  ascendido  en  1807  á 
tres  mil  trescientos  trece  millones  de 
reales,  y  reinaba  tal  proporción  entre 
los  ingresos  y  los  gastos  que,  á  pesar 
de  las  numerosas  atenciones  del  im- 
perio, había  quedado  un  remanente 
de  ciento  noventa  y  dos  millones. 

En  España  sucedía  todo  lo  contra- 
rio. En  el  último  quinquenio  del  rei- 
nado de  Carlos  IV,  contando  con  los 
ciento  cincuenta  millones  que  llega- 
ban de  América,  el  tesoro  percibía  de 
ingresos  al  año  seiscientos  noventa  y 
nueve  millones  y  los  gastos  del  Esta- 
do ascendían  á  mil  cuarenta  y  siete 
millones,  con  cuyo  enorme  desequili- 
brio existía  anualmente  el  enorme  dé- 
ficit de  trescieníios  cuarenta  y  siete 
millones  de  reales. 

Cuando  se  conoce  tan  tremenda  di- 
ferencia entre  los  dos  pueblos  que  iban 
á  emprender  la  guerra,  cuando  se  con- 
sidera el  triste  estado  en  que  se  encon- 
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traba  nuestra  nación,  es  cuando  mejor 
se  admira  el  heroísmo  de  aquellos  es- 
pañoles que  se  lanzaron  á  una  lucha, 
pobres  y  desarmados,  contra  toda  Eu- 
ropa, pues  excepción  hecha  de  Ingla- 
terra, todas  las  potencias  estaban  al 
lado  de  Napoleón  entonces  y  dispues- 
tos á  ayudarle. 

Y  no  cabe  decir  que  la  gran  mayo- 
ría de  los  españoles  desconocían  el  pe- 
noso estado  de  su  erario  y  de  su  ejér- 
cito al  emprender  tan  heroica  y  su- 
prema aventura,  pues  si  bien  ellos  no 
habían  visto  por  cifras  la  situación 
del  Estado,  en  cambio  veían  la  mise- 
ria y  el  atraso  en  sus  respectivas  loca- 
lidades y  sentían  el  malestar  general. 

En  cuanto  al  ejército  español  jamás 
pueblo  alguno  lo  ha  tenido  que  pueda 
compararse  en  generosidad  y  patrio- 
tismo al  de  aquella  época. 

Aquellos  regimientos  que  despre- 
ciaban al  rey  intruso  y  á  los  franceses 
que  les  brindaban  honores  y  riquezas 
y  unían  sus  armas  á  las  del  pueblo  en 
el  levantamiento  general,  aquellos  re- 
gimientos... hacía  catorce  meses  que 
no  habían  cobrado  un  céntimo  del  Es- 
tado. 

Los  soldados  españoles  hambrientos 
y  casi  desnudos,  antes  que  comer  el 
pan  del  invasor  y  vestirse  el  unifor- 
me de  un  rey  que  repudiaba  la  patria, 
prefirieron  morder  cartuchos  en  el 
campo  de  batalla  y  cubrir  sus  carnes 
con  las  banderas  de  la  gloria. 

Una  nación  que  tal  aspecto  presen- 
taba en  tan  azarosas  circunstancias, 
no  podía  menos  de  ser  invencible. 


La  lucha  entre  franceses  y  españo- 
les comenzó  por  el  punto  que  el  em- 
perador creyó  de  más  necesaria  é  in- 
mediata sujeción. 

Santander,  que  por  estar  cercano  á 
Francia  y  presentar  además  un  buen 
punto  de  desembarco  á  los  ingleses, 
llamó  inmediatamente  la  atención  de 
Napoleón,  fué  el  primer  lugar  donde 
se  dirigieron  en  son  de  ataque  los  sol- 
dados franceses. 

El  general  Merle,  con  seis  batallo- 
nes y  doscientos  caballos  salió  de  Bur- 
gos para  dicho  punto. . 

^'a  hemos  dicho  que  el  ejército  que 
en  Santander  se  improvisó  á  *  raíz  del  . 
levantamiento,  se  había  colocado  en 
las  gargantas  de  la  sierra  en  ademán 
defensivo. 

El  día  4  se  avistaron  ambas  fuerzas 
y  se  dispusieron  para  el  combate  al 
día  siguiente;  pero  al  romper  el  día  y 
disiparse  la  densa  niebla  que  por  lo 
regular  existe  en  aquellas  alturas,  los 
españoles  vieron  que  las  tropas  fran- 
cesas sé  habían  retirado,  lo  que  con 
gran  algazara  atribuyeron  á  miedo  que 
les  habían  tenido  los  imperiales. 

La  causa  era  bien  distinta.  Había 
ocurrido  en  aquella  ocasión  la  suble- 
vación de  Valladolid,  y  viendo  Bessie- 
res  que  ésta  cundía  hasta  las  cerca- 
nías de  Burgos  donde  él  tenía  su  cuar- 
tel general  y  que  corría  peligro  de 
que  sus  comunicaciones  quedaran  cor- 
tadas, creyó  conveniente  no  desparra- 
mar fuerzas  por  lo  que  ordenó  se  re- 
tiraran las  que  se  dirigían  á  Santander 
y  se  unieran  á  la  división  que  al  man- 
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do  del  general  Lasalle  se  dirigía  hacia 
Valladolid. 

Este  úllimo  salió  de  Burgos  el  5  de 
Junio,  y  al  anochecer  del  día  siguien- 
te entró  en  la  villa  de  Torquemada 
situada  cerca  del  río  Pisuerga . 

Muchos  de  sus  habitantes  huyeron 
al  saber  la  proximidad  de  los  france- 
ses, pero  cien  vecinos  que  sin  duda 
no  querían  dejar  pasar  una  ocasión 
tan  propicia  para  hacer  algo  por  la 
causa  de  la  patria ,  mal  armados  y 
peor  dirigidos  se  parapetaron  en  el 
puente  que  obstruyeron  con  una  ba- 
rricada formada  con  carros  y  cadenas 
y  rompieron  el  fuego  contra  la  cabeza 
de  la  columna  francesa. 

Los  disparos  mal  dirigidos  de  los 
españoles  no  incomodaron  gran  cosa 
á  los  atacantes  que  lograron  tomar  sin 
grandes  pérdidas  el  puente,  pene- 
trando en  la  villa  cuyas  casas  saquea- 
ron y  tomaron. 

De  los  cien  patriotas,  los  que  no  ca- 
yeron en  el  puente,  fueron  acuchilla- 
dos por  la  caballería  ó  muertos  á  ba- 
yonetazos por  los  infantes. 

En  Falencia  intentaron  los  jóvenes 
y  varios  soldados  sueltos  defender  la 
población  á  las  órdenes  del  anciano 
general  Tordesillas;  pero  en  vista  de 
los  pocos  medios  de  resistencia  con 
que  contaban,  se  retiraron  á  León  de- 
jando que  los  franceses  entraran  en 
aquella  ciudad  el  día  7,  en  la  que  no 
cometieron  tropelías  como  en  Torque- 
mada, contentándose  con  desarmar  al 
vecindario  é  imponerle  una  contribu- 
ción bastante  fuerte. 


TOMO  I 


Reunidas  en  Dueñas  la  división 
Lasalle  y  la  de  Merle  que  volvía  de 
Santander,  convinieron  el  modo  de 
atacar  al  general  D.  Gregorio  Cuesta 
que  se  había  situado  en  el  pueblo  de 
Cabezón  á  dos  leguas  de  Valladolid. 

Las  fuerzas  reunidas  de  los  dos  ge- 
nerales franceses  ascendían  á  diez  mil 
infantes  novecientos  caballos  y  diez 
cañones. 

Cuesta  no  tenía  más  que  cinco  mil 
paisanos,  doscientos  soldados  de  caba- 
llería de  la  Reina,  cien  guardias  de 
Corps  y  cuatro  cañones  que  los  cade- 
tes de  Segovia  habían  podido  llevarse 
del  colegio  de  artillería;  pero  á  cam- 
bio de  su  inferioridad  numérica,  tenía 
la  ventaja  de  su  posición  que  era  una 
altura,  teniendo  el  río  al  frente,  que 
aprovechada  por  otro  general  hubiera 
resultado  inexpugnable. 

En  aquella  acción  demostró  Cuesta 
que  no  era  más  que  un  viejo  soldado, 
con  tanto  valor  como  ignorancia  de 
los  más  rudimentarios  elementos  de 
estrategia . 

En  vez  de  cortar  el  puente  y  con- 
vertir el  río  como  en  un  foso  que  de- 
fendiera á  Cabezón,  colocó  su  gente 
en  ambas  orillas,  cometiendo  además 
la  grave  falta  de  colocar  por  la  parte 
que  venían  los  franceses,  la  caballería 

v  la  infantería  en  una  sola  línea. 

%f' 

Los  generales  franceses  debieron 
reírse  al  ver  aquella  singular  presen- 
tación de  batalla,  y  pronto  sus  tropas 
arrollaron  aquella  línea  defectuosa  en 
que  infantes  y  jinetes  andaban  mez- 
clados. 
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Retrocedió  primero  la  caballería  es- 
pañola, logrando  en  su  confusión  dis- 
persar á  los  paisanos  que  eran  los  que 
presentaban  alguna  resistencia,  y  lo- 
dos se  aglomeraron  sobre  el  puente, 
donde  perecieron  muchos  aplastados 
por  sus  mismos  amigos  ó  bajo  el  fuego 
de  las  tropas  de  la  orilla  opuesta,  que 
disparaban  tan  á  ciegas^  que  más  que 
molestar  á  los  franceses  causaban  es- 
trago entre  los  nuestros. 

El  batallón  de  estudiantes  fué  el 
que  más  resistencia  opuso  y  la  mayor 
parte  de  sus  individuos  perecieron 
acuchillados. 

Cuesta,  al  frente  de  la  caballería, 
fué  el  primero  en  retirarse  y  tomó  la 
vuelta  á  Valladolid,  siguiendo  de  allí 
á  Rioseco. 

Creyendo  los  franceses  que  todavía 
presentaría  Cabezón  alguna  resisten- 
cia, cañonearon  el  pueblo  donde  no 
quedaba  ningún  defensor,  saqueando 
y  quemando  después  sus  casas,  des- 
pués que  en  ellas  no  quedaban  ni  los 
vecinos. 

Avanzaron  después  los  franceses  á 
Valladolid,  donde  no  se  les  opuso 
ninguna  resistencia  y  después  de  im- 
poner al  vecindario  una  fuer  le  contri- 
bución y  de  llevarse  algunos  rehenes, 
se  retiraron  para  continuar  Merle  su 
interrumpida  expedición  á  Valla- 
dolid . 

El  día  21  llegó  al  paso  de  Lan tuero 
ocupado  por  Velarde  y  udos  tres  mil 
paisanos. 

Al  primer  ataque  casi  se  pusieron 
éstos  en  desordenada  fuga,  retirán- 


dose á  Roca-Tajada  que  era  una  ex- 
celente posición;  pero  el  desaliento 
había  cundido  de  tal  modo  entre  ellos 
que  se  retiraron,  pudiendo  Merle,  sin 
pérdida  alguna,  tomar  una  posición 
desde  la  cual  tanto  daño  podía  habér- 
sele hecho. 

Al  mismo  tiempo  había  partido  de 
Miranda  el  general  de  brigada  Ducos, 
para  entrar  en  la  Montaña  por  la 
parte  del  Escudo  que  guardaba  el  hijo 
de  Velarde  con  mil  paisanos  y  aun- 
que éstos  supieron  rechazarle  durante 
un  día  entero,  ai  siguiente,  y  cuando 
la  fortuna  parecía  ir  contra  los  ene- 
migos, se  retiraron,  pudiendo  llegar 
con  esto  el  enemigo  á  Santander, 
donde  entró  el  23  sin  haber  sufrido 
grandes  pérdidas. 

Los  ataques  de  los  franceses  tam- 
bién se  habían  dirigido  simultánea- 
mente contra  Aragón  y  algunos  pun- 
tos de  Cataluña. 

El  general  de  brigada  Lefebvre 
Desnouettes,  salió  de  Pamplona  con 
dirección  á  Zaragoza,  al  frente  de 
cinco  mil  infantes  y  ochocientos  ca- 
ballos, logrando  fácilmente  apoderarse 
de  Tudela  que  se  quiso  oponer  á  su 
paso. 

El  marqués  de  Lazan  con  alguna 
fuerza  quiso  oponerse  á  los  franceses 
y  logró  resistirles  en  Mallen,  aunque 
por  fin  tuvo  que  retirarse,  pues  el 
valor  del  pueblo  no  era  suficiente  con- 
tra tropas  aguerridas  y  generales  tác- 
ticos. 

En  vista  de  esto  y  atendiendo  á  las 
excitaciones  del  pueblo,  salió  de  Za- 
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ragoza  Palafox  al  frente  de  cinco  mil 
paisanos^  dos  cañones  y  ochenta  sol- 
dados de  caballería,  y  se  colocó  en 
Alagón  entre  los  ríos  Ebro  y  Jalón, 
posición  favorable  que  se  hubiera  po- 
dido utilizar  muy  bien  con  otra  clase 
de  tropas. 

Pero  el  paisanaje  no  supo  resistir 
los  certeros  ataques  de  los  franceses  y 
tuvo  que  retirarse,  sosteniéndose  úni- 
camente Palafox  con  doscientos  cin- 
cuenta hombres,  con  los  cuales  entró 
por  la  noche  en  Zaragoza. 

Pudo  entonces  llegar  Lefebvre  has- 
ta ésta;  pero  sus  muros  eran  infran- 
queables porque  estaban  destinados  á 
ilustrarse  con  heroicos  hechos  poste- 
riores. 

En  cuanto  al  ejército  francés  de 
Cataluña ,  había  recibido  orden  de 
destinar  algunas  de  sus  fuerzas  á 
unirse  con  las  que  se  dirigían  contra 
Aragón  y  Valencia,  y  con  éste  objeto 
salieron  de  Barcelona  los  generales 
Schwartz  y  Ghabrán,  llevando  ade- 
más el  encargo  de  castigar  con  fuer- 
tes contribuciones  á  los  pueblos  del 
tránsito  que  se  hubieran  declarado  en 
abierta  insurrección. 

Un  fabricante  de  Igualada  llamado 
D.  JuanLlimona,  al  saber  la  proximi- 
dad de  Schwartz,  llamó  á  su  hermano 
don  Jaime  y  á  los  operarios  de  su  fá- 
brica, y  excitando  su  patriótico  entu- 
siasmo con  ellos  y  algunos  más  orga- 
nizaron un  somatén,  y  mal  armados  y 
llevando  por  bandera  el  estandarte  de 
la  parroquia,  se  dirigieron  al  Bruch  de 
Dalt,  del  cual  se  posesionaron  unién- 


doseles el  somatén  de  Manresa,  man- 
dado por  el  joven  Francisco  Rivera 
que  había  tenido  días  antes  el  valor 
de  quemar  en  público  las  proclamas 
de  los  franceses. 

Durante  la  noche  obstruyeron  aque- 
llos audaces  patriotas  el  camino  con 
multitud  de  pinos  que  cortaron,  hasta 
el  punto  de  que  era  difícil  el  paso  de 
los  iuf antes. 

Schw^artz  llegó  á  dicho  punto  des- 
cuidado, dejando  marchar  su  gente 
con  la  irregularidad  que  hacía  necesa- 
ria lo  escabroso  del  terreno  y  bien 
lejano  de  pensar  en  el  peligro  que  le 
aguardaba. 

Apenas  dejó  atrás  las  últimas  casas 
del  Bruch,  la  cabeza  de  la  columna  se 
detuvo  ante  los  obstáculos  que  le  ce- 
rraban el  camino,  y  al  mismo  tiempo 
de  entre  el  ramaje  de  los  pinares  y  de 
la  cumbre  de  inaccesibles  peñones 
comenzó  á  hacer  fuego  un  enemigo 
invisible,  cuyos  tiros  no  podían  ser 
más  certeros. 

Asombrados  quedaron  los  franceses 
ante  aquél  ataque  inesperado  y  cuya 
forma  les  era  desconocido. 

En  aquélla  ocasión  se  mostraba  por 
primera  vez  aquella  guerra  de  guerri- 
llas que  tan  fatal  debía  serles  después 
á  los  franceses. 

Schwartz  intentó  todos  los  medios 
conocidos  de  la  ciencia  militar  para 
forzar  tan  difícil  paso.  Formó  su 
gente  en  pelotones,  en  columna  de  ata- 
que, intentó  tomar  á  la  bayoneta  las 
alturas;  pero  todo  fué  en  vano,  pues 
los  pinos  derribados,  el  abismo  que 
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había  á  un  lado  y  las  tajadas  peñas 
del  otro  impedían  el  desenvolver  las 
fuerzas  y  pasar  adelante. 

El  general,  viendo  que  aquellos  va- 
lientes españoles  no  perdían  tiro  y 
que  las  pérdidas  eran  cada  vez  mayo- 
res, mando  tocar  retirada,  siendo  mo- 
lestado durante  ella  por  algún  tiempo 
por  los  somatenes. 

Aquélla  fué  la  primera  ocasión  en 
que  las  aguerridas  tropas  del  imperio 
retrocedieron  ante  el  paisanaje  es- 
pañol. 

No  estaban  lejanas  las  fechas  en 
que  tan  consolador  espectáculo  para 
la  patria  invadida  volviera  á  repe- 
tirse . 

Los  derrotados  en  el  Bruch  al  reti- 
rarse hacia  Barcelona  tuvieron  que 
pasar  por  Esparraguera,  pueblo  con- 
sistente en  dos  largas  filas  de  casas 
tendidas  á  ambos  lados  de  la  carre- 
tera. 

Al  saber  el  vecindario  que  llegaban 
los  franceses  perseguidos  por  los  es- 
pañoles que  habían  conseguido  derro-  ! 
tarlos  en  el  Bruch,  obstruyeron  la 
calle  con  muebles,  carros  y  cuantos 
objetos  encontraron  útiles,  y  al  entrar 
en  ella  al  anochecer  las  tropas  de 
Schwartz  comenzaron  hombres  y  mu- 
jeres á  arrojarles  piedras,  maderos, 
aceite  hirviendo  y  tejas,  con  tanta 
profusión  que  para  salvarse  tuvieron 
que  formar  en  dos  cuerpos  y  pasar 
por  las  afueras  de  la  población  para 
volver  á  lomar  á  la  salida  el  camino. 

Al  pasar  el  Llobregat  por  cerca  de 
Pallejá,  los  vecinos   de   este   pueblo 


que  quebrantaron  el  puente  de  made- 
ra, lograron  que  los  franceses  perdie- 
ran en  el  río  los  dos  cañones  que 
llevaban  al  venir  el  puente  abajo,  te- 
niendo después  que  atravesar  la  caba- 
llería por  un  vado  con  gran  peligro  y 
no  menores  fatigas. 

Aquella  división  francesa  iba  en 
busca  de  Barcelona  con  la  mayor  pre- 
cipitación, aterrada  de  aquella  guerra 
hasta  entonces  desconocida  y  en  la 
que  fieramente  se  la  combatía  por  to- 
dos lados  y  de  todas  maneras  sin 
dejarles  un  instante  de  reposo. 

Por  fin,  el  día  8  pudo  entrar  la  ex- 
pedición francesa  en  Barcelona,  cau- 
sando gran  alegría  á  los  españoles 
aquel  aspecto  que  presentaba  y  que 
demostraba  á  las  claras  la  gran  derrota 
que  la  habían  hecho  sufrir  los  espa- 
ñoles. 

La  victoria  del  Bruch  causó  tal 
efecto  en  toda  Cataluña  y  produjo  tal 
efervescencia  entre  los  naturales,  que 
el  general  Duhesme,  juzgándose  con 
pocas  fuerzas  para  resistir  un  levanta- 
miento general  de  los  catalanes,  hizo 
llamar  precipitadamente  á  la  división 
Ghabrán,  que  se  dirigía  contra  Va- 
lencia. 

Encontrábase  ya  en  Tarragona  cuan- 
do recibió  la  orden,  y  volvió  atrás  á 
toda  prisa,  no  sin  encontrar  alguna 
resistencia,  pues  los  pueblos  que  ha- 
bía dejado  á  su  espalda  tranquilos  es- 
taban ahora  agitados  y  poseídos  de 
entusiasmo  por  las  últimas  noticias, 
habiéndose  formado  un  cuerpo  con 
los  somatenes  y  trescientos  suizos  del 
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regimiento  de  Wimptreii,  que  se  di- 
rígian  á  Tarragona  á  incorporarse  á  su 
regimiento. 

Chabrán  encontró  serias  resisten- 
cias en  Vendrell,  Arbós  y  Villaf  ranea 
de  Panadés,  que  sólo  pudo  vencer  á 
fuerza  de  perder  mucha  gente,  y  fué 
tal  el  apuro  en  que  se  vio,  que  Duhes- 
me  tuvo  que  salir  de  Barcelona  para 
proteger  su  retirada,  entrando  juntos 
en  la  capital  con  más  de  mil  bajas  en 
sus  filas. 

Deseoso  Duhesme  devengar  la  afren- 
ta del  Bruch,  envió  nuevamente  con- 
tra dicho  punto  á  las  dos  divisio- 
nes unidas  de  Schwartz  y  Chabrán, 
los  cuales,  aprovechando  el  descuido 
del  vecindario  de  Martorell  y  Espa- 
rraguera, se  vengaron  de  los  desas- 
tres anteriores,  saqueando  dichos  pue- 
blos, pero  en  el  Bruch  volvieron  á  en- 
contrar la  derrota. 

Engrosados  por  el  entusiasmo  de  la 
anterior  victoria,  acudieron  á  dicho 
punto  los  somatenes  de  Igualada  y 
Manresa,  en  unión  de  algunos  solda- 
dos españoles  desertores  de  Barcelona 
y  unos  cuatrocientos  voluntarios  de 
Lérida,  á  las  órdenes  del  coronel  Ba- 
get.  Además,  llevaren  cuatro  piezas 
de  artillería  y  algunas  más  fabricadas 
de  madera,  que  al  pueblo,  poseído  de 
entusiasmo,  parecieron  magníficas  ar- 
mas de  guerra. 

Los  franceses  acometieron  con  gran 
furia  diversas  veces  tan  tremenda  po- 
sición; pero  aquella  gente,  sin  otros 
medios  que  su  valor  y  entusiasmo, 
supieron  defenderla  bien,  y  los  dos 


generales  tuvieron  que  retirarse  con 
la  vergüenza  de  haber  sufrido  una 
nueva  derrota. 

El  recuerdo  de  las  dos  memorables 
victorias  del  Bruch,  que  fueron  las 
primeras  alcanzadas  contra  los  enemi- 
gos de  la  patria,  quedó  perpetuado  con 
una  piedra  labrada  que  se  colocó  en 
aquellas  alturas  y  que  dice  así:  IG- 
TORES  MARENGO,  AÜSTERLITZ 
ET  JENA  HIG  VIGTÍ  FUERUNT. . . 
DIEBUS  VI  ET  XIV  JUNII,  ANNO 
MDGGGVIII. 

La  segunda  victoria  del  Bruch  hizo 
llegar  el  entusiasmo  del  pueblo  cata- 
lán hasta  el  grado  máximo. 

Aquella  clara  demostración  de  que 
los  soldados  franceses,  á  pesar  de  sus 
glorias  y  de  su  fama  podían  ser  de- 
rrotados por  paisanos  mal  armados  y 
casi  sin  dirección,  hizo  salir  de  su 
apatía  hasta  los  tímidos  é  indiferen- 
tes y  en  todas  partes  se  levantaron 
somatenes  y  resonó  el  grito  de  matar 
franceses^  que  desde  aquel  entonces 
pareció  ser  la  única  aspiración  de 
aquellos  enfurecidos. 

Duhesme  llegó  á  sentir  una  preocu- 
pación continua  por  el  estado  que  pre- 
sentaba Gataluüa,  y  temiendo  que 
quedaran  interrumpidas  sus  comuni- 
caciones con  Figueras  y  por  lo  tanto 
con  Francia,  salió  de  Barcelona  con 
siete  batallones,  cinco  escuadrones  y 
ocho  piezas  de  artillería  con  intento 
de  dirigirse  á  Gerona  por  el  camino 
de  la  marina. 

Al  llegar  cerca  de  Mongat,  unos 
nueve  mil  paisanos  reunidos  la  víspe- 
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ra,  sin  organización  ninguna  y  lle- 
vando por  jefe  nominal  á  un  teniente 
de  navio,  sobrino  del  almirante  Baru- 
llo, intentaron  oponerse  al  paso  del 
ejército  francés;  pero  apenas  se  vieron 
atacados  por  los  flancos,  escaparon  á 
la  desbandada,  siendo  muchos  de  ellos 
acuchillados  sin  piedad. 

A  pesar  de  este  triste  precedente, 
Mataró  intentó  presentar  resistencia 
al  invasor  llenando  de  barricadas  sus 
calles  y  colocando  cañones  en  algunas 
de  ellas;  pero  el  combate  no  fué  de 
larga  duración,  pues  los  franceses  lo 
arrollaron  todo  y  se  entregaron  á  la 
matanza  y  al  saqueo,  escapando  pocas 
mujeres  de  ser  sacrificadas  á  sus  bru- 
tales deseos. 

Siguió  adelante  la  expedición,  co- 
metiendo toda  clase  de  atropellos  y 
atrocidades,  dejando  tras  su  paso  un 
reguero  de  sangre  y  de  fuego,  y  el 
día  20  llegó  á  la  vista  de  Gerona,  cu- 
yos muros  eran  entonces  todavía  tan 
infranqueables  como  los  de  Zaragoza 
y  que  debían  ilustrarse  antes  de  caer 
en  poder  de  los  enemigos  con  heroi- 
cidades sin  cuento. 

La  población  de  Gerona  se  había 
declarado  el  día  5  en  abierta  rebelión 
contra  el  invasor,  y  desde  aquella  fe- 
cha se  había  dedicado  á  reparar  sus 
murallas  y  fuertes  que  se  encontraban 
en  \m  estado  deplorable,  y  además  re- 
pararon los  caminos  para  la  artillería, 
montaron  y  distribu veron  cuarenta  v 
dos  cañones,  fabricaron  pólvora,  ar- 
maron á  falta  de  fusiles  con  chuzos,  á 
dos  mil  paisanos,  almacenaron  víveres 


para  un  mes  en  los  fuertes,  formaron 
cuerpos  de  migueletes  y  crearon  un 
.escuadrón  de  caballería  que  tomó  el 
nombre  de  San  Narciso  patrón  de  la 
ciudad. 

Los  habitantes  de  Gerona  hicieron 
tan  valiosos  preparativos  en  poco  tiem- 
po, convencidos  de  que  no  tardarían 
en  ser  atacados;  así  es,  que  cuando 
supieron  que  Duhesme  estaba  á  la  vis- 
ta, no  experimentaron  ninguna  sor- 
presa, antes  bien,  poseídos  del  mayor 
entusiasmo  corrieron  todos  á  sus  pues- 
tos. La  guarnición  estaba  compuesta 
únicamente  de  trescientos  soldados  del 
regimiento  de  Vitoria  y  algunos  arti- 
lleros fugitivos  de  Barcelona,  y  era 
gobernador  nombrado  por  el  pueblo,  el 
teniente  rey  de  la  plaza  D.  Julián  de 
Bolívar,  hombre  patriota  y  de  corazón 
entero. 

Los  franceses  dirigieron  primera- 
mente sus  ataques  contra  las  puertas 
del  Carmen  y  el  fuerte-  de  Capuchi- 
nos; pero  habiendo  sido  rechazados  de 
dichos  puntos,  emplazaron  dos  bate- 
rías muy  cerca  de  las  murallas,  en 
cuya  tarea  les  sorprendió  la  noche  que 
fué  empleada  por  Duhesme  para  co- 
meter una  villanía  sin  ejemplo  entre 
generales  honrados,  pero  que  afortu- 
nadamente no  resultó  como  él  se  pro- 
ponía. 

Pidió  el  general  francés  parlamen- 
to, v  mientras  dos  comisionados  de  la 
Junta  conferenciaban  con  él  y  toda  la 
guarnición  de  Gerona  estaba  tranqui- 
lamente descansando  sobre  las  armas 
con  la  confianza  natural  en  un  caso  de 
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tregua,  avanzó  cautelosamente  contra 
la  plaza  una  fuerte  columna  que  am- 
parándose de  la  oscuridad  no  fué  vista 
hasta  encontrarse  casi  junto  á  las  mu- 
rallas. 

Llamando  la  atención  con  un  falso 
ataque  hacia  el  baluarte  de  San  Fran- 
cisco de  Paula  y  el  puente  de  San 
Francisco  de  Asís  sobre  el  Oñá,  una 
parle  de  la  columina  consiguió  poner 
escalas  al  baluarte  de  Santa  Clara  y 
entrar  en  él. 

Los  defensores  que  no  eran  muy 
numerosos  se  resistían  con  gran  valor, 
mas  abrumados  por  el  número  iban 
ya  retrocediendo;  pero  en  esto  llegó 
un  piquete  del  regimiento  de  Vitoria 
que  cargó  á  la  bayoneta  con  tal  furia 
y  tan  ciegamente  sobre  los  asaltantes, 
que  gran  parte  de  éstos  fueron  de  ca- 
beza al  foso  y  el  resto  se  puso  en  pre- 
cipitada fuga. 

Los  franceses  todavía  hicieron  fue- 
go desde  abajo;  pero  algunas  descar- 
gas de  metralla  que  les  envió  el  fuerte 
de  San  Narciso  les  obligó  á  declararse 
en  completa  dispersión. 

Una  hora  después  intentaron  el 
ataque  del  baluarte  de  San  Pedro; 
pero  esto  fué  una  astucia  de  Duhesme 
para  que  se  desconociera  su  retirada 
y  que /aumentó  con  la  demanda  de 
parlamento  para  el  día  siguiente. 

Guando  al  amanecer  se  dirigieron 
nuevamente  los  comisionados  al  cam- 
pamento francés,  se  encontraron  con 
que  tanto  éste  como  el  ejército  habían 
desaparecido. 
^  Los  numerosos  somatenes  siguieron 


á  Duhesme  en  su  retirada,  picándole 
la  retaguardia  hasta  las  cercanías  de 
Barcelona  y  haciendo  aumentar  el 
número  de  setecientas  bajas  que  había 
tenido  frente  5  los  muros  de  Gerona. 

£1  general  Chabrán  que  se  había 
quedado  en  Mataré,  se  vio  también 
atacado  por  los  somatenes,  á  cuyo 
frente  se  había  puesto  el  teniente  co- 
ronel Miláns  de  Boschs,  el  cual  en 
Granollers  derrotó  á  los  franceses,  qui- 
tándoles toda  la  artillería. 

El  ejército  francés  replegado  nue- 
vamente á  Barcelona,  no  podía  salir 
de  la  sorpresa  que  le  causaba  haber 
sufrido  en  pocos  días  tan  tremendas 
derrotas,  por  un  enemigo  en  el  que 
no  era  más  que  un  conjunto  de  solda- 
dos organizados  la  víspera  y  armados 
al  azar. 

El  gobierno  de  Madrid,  en  tanto, 
no  permanecía  ocioso  para  atajar  la  in- 
surrección en  otras  partes  de  España. 

Andalucía  y  Valencia  llamaron  des- 
de el  primer  instante  la  atención  de 
Murat  y  contra  dichas  regiones  suble- 
vadas, envió  las  divisiones  de  Duponfr 
y  Moncey. 

Salió  el  primero  de  Toledo  el  24  de 
Mayo,  tan  arrojante  y  jactancioso, 
como  acostumbrado  á  grandes  victo- 
rias en  otros  pueblos  que  él  creía 
semejantes  al  español,  que  antes  de 
marchar,  como  aquel  que  arregla  un 
viaje  en  tiempo  de  paz,  fijó  á  sus 
amigos  el  día  y  hasta  la  hora  en  que 
estaría  dentro  de  Cádiz,  dejando  á  sus 
espaldas  todo  el  país  sometido  al  em- 
perador. 
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Se  componía  su  división  de  seis 
mil  quinientos  hombres  de  infantería 
francesa,  tres  mil  de  caballería,  dos  re- 
gimientos de  suizos  al  servicio  de  Es- 
paña y  veinticuatro  piezas  de  artillería. 

Hasta  llegar  á  las  ventas  de  Alcolea 
no  encontró  obstáculos  de  ninguna  cla- 
se, pero  en  dicho  punto  le  esperaban 
unos  tres  mil  soldados  de  línea  y  cuatro 
mil  paisanos,  mandados  por  el  coronel 
Echevarri,  á  quien  la  revolución  ha- 
bía convertido  en  general,  militar  que, 
como  la  mayor  parte  de  los  de  enton- 
ces, tenía  tanto  valor  como  escasos 
conocimientos. 

La  mayor  parte  de  las  fuerzas  las 
colocó  en  la  margen  dereclia  del  Gua- 
dalquivir, apoyadas  en  una  cabeza  del 
puente  de  Alcolea,  que  fortificó  con 
doce  cañones,  y  la  caballería  la  puso 
en  la  orilla  izquierda  con  encargo  de 
acometer  al  enemigo  por  la  retaguar- 
dia cuando  se  empeñara  la  acción. 

Dupont,  que  conoció  con  anteriori- 
dad este  orden  de  batalla,  envió  contra 
la  caballería  al  general  Fresia,  que  la 
contuvo  sin  lograr  derrotarla,  y  en- 
tretanto él  acometió  el  puente. 

El  primer  ataque  fué  rechazado  por 
el  oficial  Lasala,  joven  intrépido  y  va- 
liente, pero  al  segundo  se  desbandó 
aterrado  el  paisanaje,  y  la  tropa  fué 
insuficiente  para  sostener  la  fortifica- 
ción del  puente,  que  estaba  hecho  de 
prisa  y  además  no  reunía  ninguna  de 
las  condiciones  que  prescribe  la  cien- 
cia militar. 

Los  franceses,  á  paso  de  carga,  pa- 
saron el  puente  y  se  apoderaron  de 


Alcolea ,  pero  un  amago  que  hizo  muy 
oportunamente  la  caballería  española 
salvó  á  Echevarri  la  retirada  que  con 
sus  fuerzas  ordenadas  pudo  entrar  en 
Córdoba  el  mismo  día  7. 

Al  presentarse  los  franceses  frente 
á  Córdoba  se  cerraron  las  puertas  de 
las  murallas  y  se  tomaron  otras  dispo- 
siciones, más  que  para  hacer  una  te- 
naz defensa,  para  lograr  una  capitula- 
ción honrosa  y  dar  más  tiempo  á  los 
que  huían. 

Empezaron,  en  efecto,  los  tratos 
para  la  capitulación,  pero  el  estempo- 
ráiieo  entusiasmo  de  algunos  soldados 
y  paisanos  dio  al  traste  con  las  nego- 
ciaciones, pues  ül  hacer  fuego  contra 
los  franceses  desde  unas  casas  inme- 
diatas á  la  Puerta  Nueva,  Dupont,  que 
ya  accedía  de  mala  gana  á  la  capitu- 
lación por  la  facilidad  que  existía  de 
tomar  la  ciudad,  se  creyó  relevado  de 
todo  compromiso,  y  derribando  las 
puertas  á  cañonazos  entró  mandando, 
más  que  un  ejército,  una  soldadesca 
loca  V  desenfrenada. 

Jamás  se  ha  visto  en  ninguna  gue- 
rra entre  pueblos  civilizados  saqueo 
semejante  al  de  Córdoba.  Aquellos 
soldados  no  podían  ser  los  hijos  de  los 
honrados  y  sobrios  ejércitos  de  la  Re- 
pública, ni  podían  ya  llamarse  gue- 
rreros de  la  nación  más  civilizada  de 
Europa. 

Robaron ,  incendiaron  y  mataron  con 
la  complacencia  propia  de  salvajes  fe- 
roces, y  ni  el  viejo  escapó  del  filo  de 
sus  bayonetas  ni  la  madre  respetable 
del  ataque  de  su  lascivia. 
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Robaron  en  los  templos  y  en  las 
casas  humildes  ó  ricas,  despojaron  la 
histórica  y  artística  catedral  de  cuan- 
tas preciosidades  habían  depositado  en 
ella  árabes  y  cristijinos,  y  después  de 
matar  al  padre,  al  hermano,  ó  al  es- 
poso, condujeron  á  las  iglesias  á  cuan- 
tas mujeres  encontraron  de  todas  las 
clases  sociales  piara  violarlas  al  pié  de 
los  altares  y  satisfacer  en  su  hermosu- 
ra inanimada  por  el  terror  los  más  fe- 
roces y  extravagantes  caprichos. 

Aquellos  soldados  napoleónicos  que, ' 
según  el  concepto  de  un  orador  de 
esos  que  llegan  á  ser  considerados 
como  eminentes  á  fuerza  de  hacer 
frases,  «cargaban  sus  cañones  con 
ideas  é  iban  esparciendo  la  civiliza- 
ción por  todas  partes  por  medio  de  la 
guerra,»  mostraron  en  Córdoba  clara- 
mente su  naturaleza  é  hicieron  ver 
para  siempre  que  la  guerra  como  acci- 
dente de  la  vida  de  los  pueblos,  brutal  y 
salvaje,  nunca  puede  servir  de  vehícu- 
lo al  progreso  en  las  modernas  épocas. 

Los  excesos  inconcebibles  de  Cór- 
doba, justifican  el  loco  furor  de  que 
se  sintieron  poseídos  todos  los  pueblos 
de  la  comarca  y  los  excesos  que  por 
su  parte  cometieron. 

Las  represalias  fueron  el  único  pen- 
samiento de  los  españoles^  que  impre- 
sionados por  las  noticias  de  Córdoba, 
deseaban  sobrepujar  á  las  fieras  en 
ferocidad  y  donde  quiera  que  existía 
un  destacamento  francés  más  ó  menos 
numeroso,  se  arrojaban  sobre  él  para 
saciar  los  sanguinarios  instintos  que 
en  ellos  se  habían  desarrollado. 


TOHOI 


En  Montero^  Andújar,  la  Carolina, 
Santa  Cruz  de  Múdela,  Manzanares  y 
otros  puntos,  el  paisanaje  hizo  prisio- 
neros á  los  destacamentos  franceses  y 
cometió  con  sus  individuos  grandes 
crueldades. 

En  la  última  población  citada  fue- 
ron pasados  á  cuchillo  todos  los  enfer- 
mos del  hospital  militar,  y  en  las 
otras  el  general  de  brigada  Rene  fué 
arrojado  vivo  y  desnudo  en  una  gran 
caldera  de  agua  hirviendo^  algunos 
oficiales  fueron  quemados  y  otros  ase- 
rrados por  la  mitad. 

Hechos  son  todos  estos  horribles  y 
repugnantes,  impropios  de  nuestro 
pueblo  que  siempre  ha  respetado  y 
tenido  consideración  al  prisionero; 
pero  á  los  cuales  en  cierta  parte  al- 
canza justificación,  no  perdiendo  de 
vista  lo  impresionados  que  estaban  los 
españoles  por  los  sucesos  de  Córdoba 
y  lo  natural  que  es  en  el  hombre  el 
deseo  de  venganza. 

Desde  entonces  no  pudieron  ya  los 
franceses  caminar  en  pequeñas  parti- 
das, y  los  convalecientes  y  rezagados 
que  en  grupos  iban  á  unirse  á  sus 
respectivos  cuerpos,  rara  vez  escapa- 
ban de  morir  asesinados  en  alguno  de 
los  pueblos  que  encontraban  al  paso. 

Dupont  estaba  arrepentido  en  cierto 
modo  de  lo  que  había  hecho;  pues 
muy  contra  sus  planes  y  esperanzas, 
la  derrota  de  Alcolea  y  el  saqueo  de 
Córdoba,  sólo  habían  contribuido  á 
aumentar  la  excitación  pública  y  á 
que  el  país  se  mostrara  mutho  más 
hostil . 
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Además,  no  recibía  los  refuerzos 
que  había  pedido  á  Madrid^  con  el 
cual  no  tenía  las  comunicaciones  muy 
seguras,  y  como  recibió  la  noticia  de 
la  rendición  de  la  escuadra  francesa 
en  Cádiz  y  la  de  que  la  Junta  de  Se- 
villa estaba  preparando  un  ejército 
que  se  dirigiría  contra  él,  determinó 
retirarse  á  Andújar  y  esperar  allí. 

Incomodado  en  su  retirada  por  los 
vecinos  de  Jaén,  envió  contra  dicha 
población  una  gruesa  columna  que 
penetrando  en  dicha  población  el 
día  20,  volvió  á  repetir  el  saqueo  de 
Córdoba  con  todo  su  aparato  de  crí- 
menes y  brutalidades. 

Dejemos  á  Dupont  en  Andújar  es- 
perando  los  refuerzos  de  Madrid   y 


de  la  República,  y  sólo  la  disciplina 
y  su  elevada  posición  le  obligaban  á 
ir  contra  los  nuestros,  aunque  de  mala 
gana,  pues  él  deploraba  cual  ninguno 
que  el  ^^emperador  hubiese  emprendi- 
do aquella  guerra,  cuya  injusticia  co- 
nocía. 

Ya  dijimos  que  en  la  jornada  del 
2  de  Mayo  él  fué  quien  intercedió 
con  el  impetuoso  Murat,  para  que  no 
siguiera  ordenando  más  atrocidades,  y 
aquella  hecatombe  le  hizo  avergonzar- 
se más  de  una  empresa  que  de  tal 
modo  comenzaba. 

La  España  de  entonces  odió  á  Mon- 
cey  tanto  como  á  sus  compañeros, 
porque  desconoció  al  hombre,  no  vien- 
do en  él  más  que  al  general  francés; 


trasladémonos  á  la  división  de  Moncey  :  pero  la  posteridad  debe  hacer  justicia 
que  compuesta  de  unos  nueve  ó  diez  i  á  tan  humanitario  general  y  cumplido 


mil  hombres,  marchaba  contra   Va-  | 
leucia. 

A  esta  división  debían  haberse  uni-  ' 
do  dos  batallones  de  guardias  españo- 
las y  walonas  y  las  tres  compañías  de 
guardias  de  Corps,  pero  tal  refuerzo 
fué  imaginario,  pues  todos  los  solda- 
dos de  dichos  cuerpos  desertaron,  v 
gran  parle  de  ellos  fueron  á  unirse  á 
los  defensores  de  Valencia. 

Era  el  mariscal  Monee  v  el  íreneral 
francés  que  en  sus  campañas  más  ca- 
balleroso y  humanitario  se  portó  con 
los  españoles. 

Hombre  de  sentimientos  lilantrópi- 
cos  V  modelo  de  soldados  honrados  v 
nobles,  sentía  grandes  simpatías  por 


caballero. 

En  casi  todo  el  curso  de  la  expedi- 
ción no  encontró  Moncey  ninguna 
resistencia,  pues  la  Junta  de  Valencia 
había  reunido  todas  sus  fuerzas  en  los 
límites  de  la  provincia. 

En  los  desfiladeros  de  las  Cabrillas, 
por  donde  pasa  la  carretera  de  Madrid, 
tomó  posicioies  el  general  D.  Pedro 
Adorno,  con  algunos  centenares  de 
suizos  y  unos  ocho  mil  paisanos.  Su 
primera  operación  fué  cortar  el  puen- 
te Pájaro  sobre,  el  río  Cabriel  y  levan- 
lar  una  batería  de  cuatro  cañones  que 
comenzaron  á  hacer  fuego  apenas  se 
puso  á  la  vista  el  enemigo. 

Dos  batallones  franceses  con  una 


el   pueblo   español  desde  que  luchó    fuerte  batería  se  arrojaron  denodada- 
contra  nuestro  ejército  en  las  guerras    mente  al  ataque  de  tal  punto,  y  en- 
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tretanto  otras  fuerzas  de  Moncey 
vadearon  el  río  para  atacar  por  el 
flanco  á  los  españoles.  Esta  operación 
asustó  á  aquellos  paisanos  inexpertos 
y  desconocedores  de  las  operaciones 
de  la  guerra,  y  como  al  mismo  tiem- 
po unos  doscientos  suizos  de  los  que 
formaban  parte  de  las  tropas  espanc'- 
las  se  pasaron  á  los  franceses,  el  pai- 
sanaje se  declaró  en  desordenada  fuga, 
abandonando  al  enemigo  el  puente  y 
los  cañones. 

Tal  dispersión  sólo  fué  del  momen- 
to, pues  casi  todos  aquellos  españoles 
volvieron  á  reunirse  para  continuar  la 
defensa  en  los  desfiladeros  de  las  Ca- 
brillas. 

Noticiosa  la  Junta  de  Valencia  del 
descalabro  sufrido  y  usando  del  siste- 
ma empleado  por  la  Convención  fran- 
cesa que  enviaba  comisionados  á  los 
ejércitos  para  fiscalizar  las  operaciones 
de  los  jefes  y  reanimar  el  entusiasmo 
entre  Jos  soldados,  ordenó  al  P.  Rico, 
que  era  el  individuo  que  de  más  po- 
pularidad seguía  gozando,  que  se 
uniera  á  las  fuerzas  que  iban  á  conti- 
nuar la  resistencia  en  las  Cabrillas. 
El  intrépido  fraile  se  propuso,  ya  que 
era  imposible  el  vencer  á  un  enemigo 
más  bien  organizado,  retardar  en  lo 
posible  su  llegada  á  la  ciudad  para 
que  ésta  tuviera  más  tiempo  en  pre- 
pararse á  la  defensa . 

Unos '  tres  mil  hombres  con  doce 
Gañones,  habían  quedado  reunidos 
después  de  la  derrota  del  Pájaro,  y 
con  estas  fuerzas  á  las  órdenes  del 
brigadier  Marimón,  se  colocó  el  P.  Ri- 


co en  las  alturas  entre  Siete  Aguas  y 
las  Ventas  de  Buñol. 

Al  presentarse  la  división  de  Mon- 
cey, las  guerrillas  colocadas  en  las 
alturas  cerca.de  Siete  Aguas,  hicieron 
contra  los  franceses  un  fuego  tan  nu- 
trido y  certero,  que  el  general  antes 
de  emprender  seriamente  el  combate 
mandó  desalojarlas. 

Se  encargó  de  tal  operación  el  ge- 
neral Arispe  con  dos  batallones  de 
vascos  franceses  que  acostumbrados  á 
subir  por  las  abruptas  asperezas  de  los 
Pirineos,  pudieron  trepar  fácilmente 
por  aquellas  montañas  que  los  nues- 
tros juzgaban  intransitables  para  los 
franceses.  Las  guerrillas  desalojadas 
de  los  puntos  que  ocupaban,  tuvieron 
que  ir  retrocediendo  de  una  á  otra  al- 
tura más  de  tres  leguas,  y  al  verse 
privadas  de  tal  amparo,  las  fuerzas 
españolas  que  defendían  al  desfiladero 
se  retiraron  al  primer  ataque  serio  de 
las  tropas  de  Moncey,  dejando  aban- 
donada la  artillería  y  los  bagajes. 

Ciento  cincuenta  soldados  del  regi- 
miento de  Saboya  alcanzaron  en  aquel 
combate  el  laurel  del  heroismo,  pues 
mientras  todos  huían,  ellos  siguieron 
defendiendo  el  paso  tenazmente  á  las 
órdenes  de  un  oficial,  cuyo  nombre 
ha  quedado  desconocido,  muriendo 
casi  todos  en  tan  sublime  defensa. 

Moncey  no  supo  ó  no  quiso  aprove- 
charse en  aquella  ocasión  del  resulta- 
do de  su  última  victoria. 

Si  á  marchas  forzadas  se  hubiese 
dirigido  á  Valencia,  es  muy  probable 
que  la  ciudad  quebrantada   por  tales 
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derrotas  se  huhiera  rendido,  pero  se 
detuvo  en  liufiol  para  dar  descanso  á 
sus  latifríjdas  tropas,  esperar  la  arti- 
UerÍH  \  recibir  la  contestación  de  los 
generales  condes  de  la  Conquista  y  de 
Cervellón,  ó  quienes  había  escrito  ma- 
nifestando que  venía  como  amigo  y 
sin  deseos  de  causar  ningún  mal  á  la 
¡írovinciíj;  y  los  valencianos  aprove- 
charon esta  tregua  para  ultimar  su 
defensa. 

Avanzó  por  fin  Moncey  hacia  Va- 
híucia  v  en  las  inmediaciones  de  los 
pueblos  de  finarte  y  Manises,  se  en- 
contró con  las  fuerzas  de  Saint-March 
y  de  Caro,  que  estando  apostados  cer- 
ca de  A  Imansa  esperando  inútilmente 
á  los  franceses  por  aquella  parle,  se 
habían  trasladado  á  la  capital  apenas  tu- 
vo noticias  de  la  rota  de  las  Cabrillas. 

Aprovechando  la  frondosidad  de 
aquellos  hermosos  campos,  habían  em- 
lioscado  los  mejores  tiradores  en  las 
viñas,  algarrobales  y  olivares,  los  cua- 
les romj)ieron  el  fuego  apenas  se  pre- 
sentaron los  franceses  (juo  fué  el  día 
27.  Al  mismo  tiempo  el  grueso  de  las 
fuerzas  defendió  á  cañonazos  el  cymi- 
no  Hondo,  que  era  por  donde  se  espe- 
raba el  ataque  de  la  caballería  ene- 
miga. 

,  Pero  el  estar  compuestas  aquellas 
fu(»i'zas  en  su  ma^'or  })arte  de  paisanos 
qu<»  sólo  sabían  batirse  valerosamente 
(»n  grupos,  pero  que  en  línea  no  sabían 
p(M'manec(»r  firmes,  hizo  que  las  fuer- 
zas sií  díisbandarau,  no  llegando  á  la 
ciudad  en  estado  de  dispersión  que 
ííausaní  alarma,   pues  previsoramente 


se  había   formado  en  el  arrabal  del 
.  pueblo  de  Cuarle  una  segunda  linea 
que  detuvo  á  los  que  presurosamente 
-  huían. 

A  las  seis  de  la  tarde  era  ya  Mon- 
ee v  dueño  de  la  ermita  de  San  Onofre, 
.  centro  de  la  batalla  y  del  pueblo  de 
Cuarte,  retirándose  los  españoles  en 
buen  orden  á  la  ciudad. 

Esta,  como  plaza  fuerte,  apenas  si 
tenía  condición   alguna  de   defensa. 
Estaba  rodeada  de  una  muralla  anti- 
gua cuyas  puertas  estaban  flanqueadas 
de  torres  y  su  cindadela  pequeña  y  . 
algo  débil  no  podía  presentar  gran- 
resistencia  á  los  soldados  que  hablan 
tomado  las  primeras  del  mundo.  Pero 
en  cambio  el  entusiasmo  que  reinaba 
en  la  población  era  tal  que  lodos,  abso- 
lutamente todos  los  vecinos  estaban  á 
las  ordenes  de  la  Junta  y  rivalimban 
en  prestar  sus  servicios  á  la  causa  de 
la  patria.  Así  se  comprende  lo  que  en 
Valencia  se  hizo  en  sesenta  hora^^pues 
en  tan  corto  espacio  de  tiempo  se  re- . 
pararon  las  murallas,  se  abrieron  zanjas 
y  fosos  que  se  Uenarojí  de  agúa^  se 
cubrieron  la  mayor  parte  de  las  puer- 
tas con  baterías  de  sacos  de  tierra  y 
se  cortaron  las  calles  con  barricadas 
de  piedras,  y  cuando  éstas  escasearon 
con  toda  clase  de  objetos  y  aun  eoo. 
muebles  de  gran  valor  y  gusto  artís- 
tico. Mientras  los  hombres  empuña- 
I  han  toda  clase  de  armas,  las  mujeres, 
de  todas  condiciones  reunían  la  loza  y 
toda  clase  de  objetos  pesados  que  en- 
contraron para  arrojarlos  desde,  los  ie- ' 
jados,  junto  con  aceite  hirviendo,  á  los  , 
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franceses  si  es  que  éstos  llegaban  á 
penetrar  en  las  calles,  y  toda  la  ciudad 
presentaba  el  aspecto  propio  de  una 
de  esas  inmortales  poblaciones  espa- 


y  comenzó  á  prorumpir  en  gritos  de 
¡traición!  esgrimiendo  al  mismo  tiem- 
po sus  armas  para  demostrar  el  fin  que 
les  estaba  reservado  á  los  que  se  deci- 


ñolas  que  lian  preferido  perecer  entre  I  dieran  por  los  franceses. 

llamas  antes  que  entregarse  al  sitiador.  ¡      Ante  esta  demostración  popular  ol- 

Era  imposible  que  Moncey  lograse  ;  vidóse  la  Junta  de  sus  anteriores  pro- 
conquistar  una  ciudad  que  tal  aspecto  ;  pósitos,  y  para  borrar  toda  sospecha, 
presentaba.        '  '  se  puso  al  frente  de  la  multitud  y  con 

En  la  mañana  del  día  28  el  general  ella  recorrió  toda  la  línea  de  defensa, 
francés  en^vió  á  la  Junta  de  Valencia,  I  exhortando  á  los  combatientes  á  la 
en  calidad  de  parlamentario^  un  coro-  ■  pelea,  con  lo  que  llegó  el  entusiasmo 
nel  español  prisionero  llamado  Solano,  al  período  máximo. 
Reunióse  la  Junta  y  con  ella  el  ayun-  El  recelo  propio  del  pueblo  valen- 
tamiento,  la  nobleza  y  representantes  ciano,  salvó  en  aquella  ocasión  á  la 
de  todos  los  gremios  para  que  su  deli-    ciudad  de  la  deshonra  de  una  rendi- 


beración  tuviera  igual  importancia'. 

Manifestó  el  conde  de  fe  Conquista 
su  opinión  favorable  á  la  rendición  de 
la  plaza  antes  de  derramar  inúlilmen- 

.  te  sangre,  fundándose  para  ello  en  los 
pocos  elementos  de  defensa  que  se 
contaban,  y  tales  palabras  fueron  apo- 
yadas por  Solano  que,  para  dar  más 
fuerza  á  su  razonamiento,  hizo  la  apo- 
logía dé  la  bondad  y  sentimientos 
humanitarios  db  Moncey  y  del  amor 
qué  sentía  por  Valencia,  pues  su  fami- 
Jia  eja.  oriunda  de  dicha  provincia 
como  parecían   probarlo  los  muchos 

^individuos  de  ig\ial  apellido  que  en 
eUa  existían.. 

Ya  parecían  inclinarse  algunos 
áúünos  á  la  rendición,  cuando  en  esto 
una  multitud  compuesta,  de  mujeres, 
obreros  y  estudiantes  que  parecían  ha- 
berse apercibido  de  la  equívoca  con- 
ducta de^la  Junta,  se  agolpó  á  las  puer- 
tas del  local  donde  ésta  estaba  reunida, 


ción. 

A  las  once  de  la  mañana  se  rompió 
el  fuego.  Moncey  ocupaba  con  sus 
tropas  el  arrabal  de  la  ciudad  llamado 
de  Cuarto,  así  es  que  por  aquella  par- 
te de  la  ciudad  fué  todo  el  ataque. 

Defendían  tal  punto  la  puerta  de 
Cuarto,  consistente  en  dos  torres  ro- 
bustas de  gran  estima  en  los  sitios  de 
la  Edad  media,  pero  de  ningún  valor 
en  el  presente,  y  la  batería  de  Santa 
Catalina  que  se  extendía  desde  la  de- 
recha de  aquella  puerta  hasta  el  río 
Turia  ó  Guadalaviar. 

La  puerta  de  Cuarto  estaba  defen- 
dida por  dos  cañones  de  á  veinticuatro 
y  otro  que  estaba  emplazado  en  el  pri- 
mer piso  de  las  torres  y  la  batería  de 
Santa  Catalina  constaba  de  cuatro  ca- 
ñones V  dos  obuses.  / 

Moncey  ordenaba  sus  columnas  de 
ataque  al  abrigo-  del  convento  de  San 
Sebastián,  y  desde  allí  las  dirigía  con- 
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tra  los  dos  citados  puntos  que  además 
hostilizaba  con  su  artillería. 

Los  ataques  contra  la  puerta  de 
Cuarto  se  repetían  sin  cesar,  pero  las 
columnas  francesas  tenían  que  reti- 
rarse desechas  por  los  fuegos  de  flanco 
del  baluarte  de  Santa  Catalina  y  las 
descargas  de  fusilería  que  desde  lo 
alto  de  las  murallas  hacía  el  paisanaje 
y  las  tentativas  que  se  hicieron  contra 
la  ya  citada  batería,  alcanzaron  el 
mismo  resultado. 

Pocos  sitios  fueron  tan  sangrientos 
para  una  y  otra  parle  que  el  primero 
de  Valencia,  á  pesar  de  su  corta  du- 
ración .  Los  cañones  y  los  fusiles  no  se 
daban  punto  de  reposo  en  vomitar  la 
muerte,  el  espacio  estaba  atronado  de 
continuo  por  las  intermitentes  descar- 
gas y  una  densa  atmósfera  de  humo 
flotaba  sobre  las  murallas.  Cada  se- 
gundo era  el  último  de  la  existencia 
de  algún  ser,  y  á  los  rugidos  de  la 
metralla  acompañaban  numerosos  gri- 
tos de  agonía. 

Moncey  se  desesperaba  ante  aquella 
tenaz  y  loca  resistencia  hasta  en- 
tonces desconocida  para  los  fran- 
ceses. 

A  las  cinco  de  la  tarde  intentó  un 
esfuerzo  supremo,  y  mientras  él  ata- 
caba  la  puerta  de  Cuarto,  envió  por 
el  convento  de  Jesús  una  fuerte  co- 
lumna que,  rodeando  la  ciudad  fuera 
á  tomarla  por  la  puerta  de  San  Vicen- 
te que  se  consideraba  como  el  punto 
más  débil.  Pero  fué  vano  su  intento, 
pues  los  defensores  de  .aquel  punto 
supieron  hacer  jugar  de  tal  modo  los 


cañones,  que  desmontaron  los  del  ene- 
migo y  le  obligaron  á  retirarse. 

A  las  ocho  de  la  noche  cesó  el  fuego 
por  ambas  partes.  La  ddíensa  de  Va- 
lencia en  aquel  día  fué  memorable  y 
más  si  se  tieiie  en  cuenta  que  entre 
los  defensores  apenas  si  se  contaban 
un  centenar  de  soldados  de  línea  y 
algunos  oficiales  de  artillería  subalter- 
nos, siendo  todos  los  combatientes 
paisanos  que  apenas  sí  cpnocían  el 
uso  de  las  armas. 

El  padre  Rico  mostró  aquel  día  has- 
ta dónde  llegaba  la  entereza  de  su  co- 
razón, dejándose  ver  de  continuo  des- 
armado en  los  puntos  de  mayor  peli- 
gro, y  animando  á  los  combatientes 
con  su  palabra  elocuente  y  ardorosa. 

El  pueblo  dio  á  conocer,  en  aquel 
día  muchos  hombres  oscuros  que  al-, 
canzaron  el  renombre  de  los  héroes.- 

Fué  uno  de  ellos  Juan  Bautista 
Moreno,  conocido  con  el  nombre  de 
Chuanet  el  torero^  por  ser  ésta  su  pro- 
fesión, el  cual,  sin  ninguna  arma  de 
fuego  y  con  solo  una  espada  de  las  de 
su  oficio  en  la  mano,  se  dedicaba  á 
abrir  y  cerrar  las  hojas  de  la  puerta 
de  Cuarto  cada  vez  que  se  disparaba 
un  cañón,  teniendo  para  esto  que  pre- 
sentar cada  cinco  minutos  su  pecho  al 
nutrido  fuego  del  enemigo. 

No  fué  menos  heroica  la  conducta 
de  un  mesonero  de  la  calle  de  San 
Vicente,  llamado  Miguel  García,  que 
gozaba  justa  fama  de  tirador,  el  cual 
hizo  á  caballo  cinco  salidas  de  la  ciu- 
dad cuando  los  franceses  estaban  cer- 
ca de  las  murallas,  gastando  en  cada 
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una  de  ellas  cuarenta  cartuchos,  que, 
según  la  opinión  de  testigos  presen- 
ciales, jamás  fueron  desperdiciados. 
Además,  Uamaron  mucho  la  atención 
de  los  defensores  en  aquellos  momen- 
tos de  confusión  y  de  lucha  algunas 
bandas  de  rapazuelos  escapados,  sin 
duda,  del  seno  de  sus  familias,  que 
correteaban  alegremente  por  los  sitios 
en  que  la  muerte  parecía  cebarse  más, 
y  cuando  no  encontraban  un  muerto  á 
quien  despojar  de  su  fusil  para  seguir 
haciendo  fuego  contra  los  franceses 
ayudaban  á  los  artilleros  en  la  carga 
de  los  cañones  ó  los  arrastraban  con 
gran  algazara  á  los  puntos  en  que  eran 
necesarios. 

Al  amanecer  del  día  29,  el  indivi- 
duo de  la  Junta  D.  Pedro  Túpper,  que 
estaba  de  vigía  en  la  torre  del  Migue- 
lete,  anunció  que  el  enemigo  parecía 
retirarse,  lo  que  al  principio  no  se 
quiso  creer,  hasta  que  bien  entrada  la 
mañana  se  vio  la  verdad  del  aviso. 

Moncey,  considerando  que  de  los 
nueve  mil  hombres  que  llevaba  había 
perdido  más  de  tres  mil  en  el  sitio  de 
Valencia,  que  embarazaban  sus  movi- 
mientos el  numeroso  hospital  que  lle- 
vaba tras  sí,  que  no  llegaban  las  fuer- 
zas de  Chabrán  que  de  Cataluña  espe- 
raba y  que  tenía  interceptadas  sus 
comunicaciones  con  Madrid  por  ha- 
berse sublevado  Cuenca,  creyó  pru- 
dente retirarse,  tomando  en  Torrente 
la  calzada  que  va  á  Almansa  y  no  pa- 
rando hasta  Albacete,  donde  se  dedicó 
á  reparar  sus  fuerzas. 

El  gozo  de  los  valencianos  sólo  fué 


entibiado  por  la  conducta  del  conde 
de  Cervellón,  que  con  su  división  es- 
taba en  Alcira  y  que.  todos  esperaban 
disputaría  al  enemigo  fugitivo  el  paso 
del  Júcar.  Mientras  él  se  estuvo  quie- 
to, el  general  Llamas  que,  noticioso 
del  sitio  de  Valencia  se  había  corrido 
á  Chiva,  colocándose  á  espaldas  del 
enemigo,  le  persiguió  hostilizándolo 
en  su  retirada,  y  sólo  se  detuvo  en  el 
Júcar  al  ver  que  Cervellón  no  apare- 
cía en  un  punto  donde  todos  le  espe- 
raban. 

La  timidez  y  debilidad  del  conde  le 
valió  el  que  lo  depusieran  del  mando. 

A  pesar  de  esta  falta,  sin  la  cual  se 
hubiera  completado  indudablemente 
la  derrota  dé  Moncey,  pues  hubiera 
tenido  que  rendirse  junto  al  Júcar 
entre  las  fuerzas  de  Cervellón  y  Lla- 
nas, el  paisanaje  por  cuenta  propia 
hostilizó  cuanto  pudo  á  los  franceses 
hasta  el  punto  de  que  éstos  no  pudie- 
ran marchar  fuera  del  camino  real  ni 
menos  destacar  fuerzas. 

Los  descalabros  del  ejército  francés 
en  Cataluña  y  Valencia,  tenían  al  go- 
bierno de  Madrid  bastante  preocupado 
y  á  estas  circunstancias  uníase  el  estar 
Murat  sufriendo  una  dofencia  que  le  < 
alejaba  bastante  de  los  negocios  públi- 
cos. Padecía  un  fuerte  cólico  de  los 
que  son  habituales  en  Madrid,  com- 
plicado con  unas  tercianas,  enferme- 
dad que  también  sufrían  gran  número 
de  soldados  franceses  y  que  achaca- 
ron á  envenenamiento  aunque  pronto 
sus  médicos  desvanecieron  tal  idea 
demostrando  que  era  producto  del  abur 
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SO  que  hacían  de  nuestro  vino  mucho 
más  fuerte  que  el  de  la  vecina  nación, 
y  que  además  estaba  adulterado  para 
mejorar  su  calidad. 

Los  médicos  franceses  recelaron  á 
Murat  los  baños  de  Bareges  y  en  sus- 
titución de  él  envió  Napoleón  al  ge- 
neral Savary,  duque  de  Rovigo,  el  la- 
moso agente  que  consiguió  llevar  en- 
gañado al  confiado  Fernando  hasta  la 
frontera . 

Su  nombramiento  fué  muy  mal  aco- 
gido por  todos  los  generales  franceses 
que  estaban  en  España,  los  cuales 
reunían  mejores  condiciones  para  tal 
puesto  y  gozaban  de  mayor  renombre 
que  Savary,  á  quien  todos  habían  mi- 
rado siempre  con  el  mayor  desprecio, 
porque  más  que  un  militar  había  sido 
un  policía  y  Napoleón  le  había  em- 
pleado siempre  en  las  más  viles  y  re- 
pugnantes comisiones. 

Para  dulcificar  un  tanto  su  deter- 
minación, Bonaparte  ordenó  á  Savary 
que  aunque  dispusiera  libremente  en 
los  asuntos  de  España  como  lugarte- 
niente del  reino,  no  firmara  ningún 
decreto,  pues  esto  lo  haría  el  general 
Belliard  á  nombre  de  Murat. 

A  pesar  de  la  repugnancia  y  desdén 
con  que  recibieron  su  nombramiento 
los  compatriotas  de  Savary,  éste  con 
la  audacia  y  presuntuosidad  propios 
de  los  espíritus  viles,  comenzó  por 
nlojarse  en  el  palacio  real  y  rodearse 
de  todos  los  honores  de  un   soberano. 

Sus  primeras  disposiciones  fueron 
activar  las  obras  de  fortificación  del 
Retiro  que  quedó  convertido  en  una 


ciudadela,  y  después  que  se  enteró  de 
la  marcha  de  la  conquista  de  España, 
escribió  una  carta  á  Napoleón  en  que 
decía  lo  siguiente: 

<^No  se  trata  aquí  de  reprimir  des- 
contentos ni  de  castigar  revoltosos.  Si 
la  llegada  del  rey  José  no  paciGca  el 
país,  vamos  á  vernos  precisados  á  sos- 
tener una  guerra  regular  con  los  ejér- 
citos de  España  y  otra  de  guerrillas 
con  la  población.  El  método  adoptado 
de  hacer  patrullar  las  divisiones  por 
todas  lus  provincias  antes  de  haber 
concluido  con  Aragón  y  Cataluña, 
sólo  conduce  á  resultados  parciales 
que  harán  la  insurrección  más  perma- 
nente. Estamos  perdiendo  cuatrocien- 
tos hombres  por  mes,  y  esto  sólo  en 
los  hospitales. ;> 

Savarv  envió  inmediatamente  re- 
fuerzüs  á  Moncey  y  á  Dupont. 

Salió  de  Tarancón  para  unirse  con  el 
primero  la  brigada  Gaulincourty  el 
día  3  de  Julio  llegó  á  los  alrededores 
de  Cuenca. 

El  vecindario,  má^  entusiasta  que 
prudente,  hizo  algunas  descargas  con- 
tra los  franceses  y  esto  bastó  para  que, 
tomando  pretexto  de  tal  ataque,  pene- 
traran en  la  ciudad  y  la  saquearan  co- 
metiendo horribles  tropelías,  especial- 
ineiile  en  las  mujeres  en  las  cuales 
no  respetaron  edad  ni  estado.  Un  gru- 
po de  individuos  del  ayuntamiento  que 
salió  con  una  bandera  blanca  como 
para  pedir  clemencia,  fué  disuelto  á 
cañonazos. 

Salió  también  la  brigada  Frere  i 
incorporarse  á  la  división  de  Moncey, 
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pero  sabedor  Savary  de  que  los  restos 
del  ejército  sitiador  de  Valencia  esta- 
ban ya  en  salvo,  hizo  retirar  á  aquel 
y  á  Caulincourt,  lo  que  disgustó  al  ma- 
riscal precitado  á  quien  ya  era  muy 
poco  simpático  el  duque  de  Rovigo 
y  le  hizo  retirarse  al  Tajo  con  el  pro- 
pósito de  no  hacer  nada . 

A  Castilla  la  Vieja  no  se  enviaron 
refuerzos,  por  más  que  los  pedía  Bes- 
sieres  con  mucha  insistencia,  porque 
se  juzgaba  que  después  de  la  rota 
de  Cabezón  y  de  la  entrada  en  San- 
tander, no  estarían  muy  dispuestos  los 
españoles  en  aquella  parte  á  volver  á 
levantar  la  cabeza. 

El  general  Cuesta,  después  de  la 
pérdida  de  Valladolid,  se. había  reti- 
rado á  Benavente,  y  hallábase  dedi- 
cado á  organizar  é  instruir  k  gente 
antes  de  emprender  una  campana, 
y  aun  para  esto  solicitó  los  auxilios  de 
las  Juntas  de  Asturias  y  Galicia,  pi- 
diendo que  sus  ejércitos  se  incorpo- 
rasen al  de  Castilla,  que  carecía  de 
soldados  de  línea. 

La  Junta  de  Oviedo  se  negó  á  tal 
pretensión,  ateniéndose  á  lo  manifes- 
tado por  el  patriota  conde  de  Santa 
Cruz  de  Marcenado,  quien  compren- 
da no  podía  hacerse  la  guerra  en  las 
Uanuras  contra  ejércitos  aguerridos, 
con.  soldados  que,  como  él  decía,  sólo 
tenían  de  tales  el  uniforme,  y  que  lo 
ntós  lógico  era  trasladar  la  guerra  á 
las  montañas,  por  lo  que  aconsejaba  á 
Cuesta  se  acogiera  á  las  de  Asturias 
^la  tener  instruidas  sus  tropas. 
Cuesta  con  el  eterno  deseo  de  pasar 
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por  gran  general  y  dar  tremendas  y 
decisivas  batallas,  no  se. allanó  á  tal 
proposición,  y  la  Junta,  porque  no 
murmurara  que  dejaba  de  prestarle 
auxilio  alguno,  le  envió  el  regimiento 
de  Covadonga  mandado  por  1).  Pedro 
Méndez  Vigo. 

La  Junta  de  Galicia  no  quiso  tam- 
poco en  un  principio  acceder  á  lo  so- 
licitado por  Cuesta,  pues  Filangieri 
consideraba  también  que  no  estaban 
los  ejércitos  españoles  todavía  sufi- 
ciente amaestrados  para  batirse  en  te- 
rreno llano. 

Al  ser  asesinado  este  anciano  gene- 
ral por  unos  subordinados  indiscipli- 
nados, como  ya  dijimos  en  el  capítulo 
anterior,  fué  reemplazado  por  D.  Joa- 
quín Blake,  que  de  coronel  fué  ascen- 
dido á  teniente  general  por  la  Junta 
de  Galicia,  que  cifraba  en  él  grandes 
esperanzas  á  causa  del  renombre  de 
gran  táctico  que  gozaba. 

Sus  propósitos  eran  iguales  á  los 
de  Filangieri,  y  mientras  se  dedicaba 
á  amaestrar  á  sus  tropas  para  hacer  ver 
que  no  se  estaba  quieto,  avanzó  su 
cuartel  general  á  Manzanal,  para  te- 
ner más  asegurada  la  defensa  de  los 
límites  de  Galicia. 

A  pesar  de  la  oposición  embozada 
de  Blake,  la  Junta  de  Galicia  accedió 
por  fin  á  lo  solicitado  por  Cuesta,  y 
ordenó  á  su  general  que  se  uniera  al 
ejército  de  Castilla. 

Blake  dejó  una  división  de  seis  mil 
hombres  con  cinco  cañones  en  Man- 
zanal, y  en  la  Puebla  de  Sanabria  un 
cuerpo  de  mil  mandado  por  el  mar- 
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qués  de  ValladareSj  (|ue  más  adelante 
se  unió  al  ejército  que  operaba  en  Por- 
tugal. 

El  ejército  que  Blake  llevó  á  Casti- 
lla estaba  compuesto  de  veinte  mil 
hombres  divididos  en  tres  divisiones 
y  veinte  piezas  de  artillería,  y  el  de 
Cuesta  no  constaba  más  allá  de  sioto 
mil  paisanos  divididos  en  siete  tercios. 

Puestas  todas  las  fuerzas  bajo  las 
órdenes  de  Cuesta  que  no  cedía  la 
supremacía  á  nadie,  fundándose  en 
su  antigüedad  y  en  los  vastos  conoci- 
mientos que  creía  poseer,  empronílie- 
ron  la  marcha  á  Rioseco,  dejando  en 
Benavente  la  tercera  división  gallega 
compuesta  de  cin(*o  mil  hombres  y 
cinco  cañones. 

lUake  á  pesar  de  que  estaba  facul- 
tado por  la  Junta  dedalicia  para  des- 
obedecer á  Cuesta  cuando  viera  que 
éste  acometía  una  empresa  insensata, 
no  se  atrevió  por  una  condescendencia 
lamentable  á  oponerse  á  su  compañero 
en  una  o])eración  que  conocía  debía 
tener  un  éxito  desastroso. 

Bessiéres,  que  conoció  las  descabe- 
lladas intenciones  de  Cuesta,  pidi()  á 
Savary  refuerzos  para  acometer  inme- 
diatamente á  los  españoles,  á  lo  que  no 
accedió  el  duque  de  Rovigo;  pííro 
afortunadamente  para  él  recibió  de 
Francia  el  auxilio  del  general  Montón 
([ue  llegó  con  los  mejores  soldadcis  de 
la  Guardia  Imperial  y  con  ellos  y  una 
brigada  más  que  por  íin  le  enviaron 
de  Madrid,  marchó  hacia  Medina  de 
Rioseco . 

El  día  14  llegó  Bessiéres  cerca  de 


dicho  punto,  causando  gran  sorpresa 
que  en  vez  de  ser  aconietido  pensaba 
ser  agresor  y  que  además  no  tuvo  no- 
ticia hasta  el  último  momento  de  la 
proximidad  úel  enemigo,  ignorancia 
censurable  y  más  si  se  tiene  en  cuenta 
(|ue  en  aquella  época  todos  los  espa- 
ñoles se  prestaban  á  ser  espias  de  los 
franceses . 

Llamó  inmediatamente  á  Blake  que 
ya  por  su  orden  marchaba  hacia  Va- 
lladolid  y  juntos  ambos  ejércitos  to- 
maron posición  á  los  dos  lados  del 
camino;  pero  separados  por  tan  gran 
distancia  ([ue  más  que  luerzas  amigas 
parecían  que  iban  á  batirse  una  contra 
otra . 

El  plan  fie  (tuesta  en  aquella  oca- 
sión fué  tan  estúpido  como  todos  los 
suyos,  y  además  inspirado  por  la  en- 
vidia y  el  deseo  que  tenía  de  recobrar 
su  nombre  y  liundir  el  de  Blake. 

Cuesta  pensó  que  colocando  á  Blake 
con  solo  nueve  mil  hombres  separado 
(le  él  V  alíío  adelantado,  todas  las  fuer- 
zas  enemigas  cargarían  sobre  su  coni- 
l>añoio,  V  cuando  inavor  fuera  su 
apuro  entonces  acudiría  él,  le  salvaría 
V  además  sería  el  verdadero  vencedor 
de  la  batalla. 

Est(?  ])lan.  por  lo  candido  é  inocente 
digno  de  un  niño,  lo  puso  en  práctica. 
1^1  grueso  (le  las  fuerzas  enemigas 
(.•argaron  sobre  Blake  cuyas  fuerzas 
eran  inuv  inferiores  en  número  v  dis- 
ciplina  á  las  (jue  sobre  él  cayeron. 

Los  soldados  españoles  resistieron 
valiontemeiile  por  algún  tiempo,  pero 
así  (¡uc  empezó  á  jugar  la  artillería 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


•203 


comenzaron  á  desordenarse  quedando 
al  poco  rato  desecha  la  primera  línea. 

Cuesta  intentó  socorrer  como  era  su 
plan  á  su  casi  derrotado  compañero, 
pero  aprovechando  Mouton  la  gran 
reparación  que  existía  entre  uno  y  otro 
cuerpo  de  ejército,  se  inetió  entre 
ambos  para  de  este  modo  facilitar  el 
batirlos  por  separado. 

Indignados  trescientos  jinetes  del 
cuerpo  de  guardias  de  (lorps  y  cara- 
bineros reales  de  (¡ue  no  se  les  hubiera 
empleado  para  nada  mientras  la  bata- 
lla se  perdía,  cargaron  sobre  el  ene- 
migo que  avanzaba  con  un  ímpetu  tal, 
que  la  infantería  ligera  francesa  fué 
arrollada  y  arrojada  á  una  torrentera. 
Acudió  en' su  auxilio  la  caballería  de 
la  Guardia  Imperial,  que  era  muy  su- 
perior en  número  á  la  nuestra,  y  en- 
tonces ésta  tuvo  que  retirarse  al  am- 
paro de  nuestra  infantería  después  de 
una  reñida  lucha  en  la  íjue  perecieron 
como  héroes  los  ayudantes  mayores 
de  carabineros  líscobedo  y  Ghaperon, 
este  último  luchando  cuerpo  á  cuerpo 
Con  un  buen  número  de  enemi^ros. 

La  pelea  arrecio  y  se  hizo  general. 
La  cuarta  división  gallega  que  estaba 
bajó  las  órdenes  de  CuesUi,  viendo  que 
éste  no  mandaba  nada,  avanzó  por  su 
propia  cuenta  á  la  bavímeta,  siendo 
tan  furiosa  su  arremetida,  que  recha- 
zaron y  deshicieron  á  los  í'ranceses, 
cogiéndoles  cuatro  cañones. 

Tan  decisivo  ata({ue  borró  por  un 
instante  todos  los  desaciertos  anterio- 
res y  dejó  indecisa  la  balanza  del  éxi- 
to entre  los  dos  ejércitos,   llon  otro 


general  que  hubiera  tomado  alguna 
buena  disposición,  la  batalla  tan  mal 
comenzada  hubiera  acabado  por  ser 
un  triunfo  para  los  españoles;  pero 
Cuesta  nada  hizo  y  dio  tiempo  á  los 
franceses  para  que,  acabando  de  des- 
ordenar á  Blake,  se  revolvieran  contra 
la  cuarta  división  y  la  contuvieran 
hasta  hacerla  retirar.  Lo  que  ocurrió 
después  fué  lo  propio  de  todas  las  ba- 
tallas perdidas.  Los  cuerpos  se  desor- 
denaron, comenzó  la  dispersión,  sonó 
el  sff/rcM  qftien  pueda,  y  pronto  el 
ejército  español  se  declaró  en  una  con- 
fusa y  vergonzosa  retirada. 

Hubo  en  la  batalla  de  Rioseco,  ade- 
más de  la  carga  de  caballería  y  del 
ataque  de  la  cuarta  división,  detalles 
que  desniostraban  hasta  dónde  llegaba 
el  heroísmo  de  aquellos  soldados  tan 
valerosos  como  mal  dirigidos. 

El  conde  de  Maceda,  al  ver  la  hui- 
da de  los  suyos,  se  arroj(')  desesperado 
en  lo  más  peligroso  del  fuego,  prefi- 
riendo antes  morir  que  hacerse  partí- 
cipe de  tan  vergonzosa  derrota,  y  el 
batallón  de  voluntarios  de  Navarra 
mandado  por  el  valiente  coronel  don 
Gabriel  de  Mendizábal,  en  medio  de 
la  dispersión  general  se  mantuvo  fuer- 
te V  unido  defendiéndose  fieramente 
durante  mucho  tiempo  de  los  ataques 
de  fuerzas  infinitamente  superiores. 

Cuesta  y  Blake  se  retiraron  separa- 
dos por  el  camino  de  Henavonle  , 
=  echándose  mutuamente  en  cara  el  re- 
sultado de  la  batalla. 

Las  pérdidas  del  ejército  español  en 
aquella    tremenda  derrota   fueron  do 
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cerca  de  cinco  mil  hombres  entre 
muertos  y  prisioneros,  y  de  quince 
piezas  de  artillería. 

Mayores  hubieran  sido  si  la  caba- 
Hería  francesa  llejja  á  perseguir  á  los 
fugitivos,  pero  los  vencedores  prefi- 
rieron entrar  en  Uioseco,  donde,  to- 
mando pretexto  que  se  les  había  hecho 
fuego  desde  los  arrabales,  se  entrega- 
ron al  saqueo. 

Los  desdicliados  vecinos  que  al  es- 
capar de  sus  casas  para  refugiarse  en 
el  inonle  tropezaron  con  los  franceses, 
fuenm  asesinados  á  bayonetazos,  las 
casas  fueron  robadas  v  quemadas,  v 
las  inuj(?res,  bien  en  sus  propias  ca- 
sas, en  las  iglesias  (3  en.  el  campamen- 
to, fueron  víctimas  do  la  lujuria  de 
los  vencedores.  Algunas  que  por  su 
hermosura  fueron  víctimas  de  predi- 
locciíhi,  murieron  en  los  brazos  de 
aquellos  seres  brutales  quebrantadas 
por  tantos  atropellos,  v  en  el  conven- 
io de  Santa  Cruz  se  estableció  un  lu- 
panar, en  el  ([ue  todas  las  monjas,  aun 
algunas  (puí  ya  eran  septuagenarias, 
sufrieron  rudos  ataques  en  su   virtud. 

Dos  días  dure)  en  Rioseco  aquella 
fH'gía  de  brutalidad  y  crápula.  Des- 
pués salií3  Bessiéres  al  alcance  de  los 
fugitivos,  pero  era  ya  tarde  porque 
Cuesta  estaba  va  en  Salamanca  v  Jila- 
ke  se  encontraba  en  Asturias.  Kl  ge- 
neral fraiicí^s  que  apreciaba  las  condi- 
ciones de  este  último  tanto  como  se 
reía  de  (¡uesta.  entabló  con  lUake  una 
correspondencia  para  inducirle  á  que 
abrazara  la  causa  del  rey  intruso;  pero 
el  jefe  del  ejército  de  Galicia  puso 


pronto  término  á  ella,  manifestando 
que  su  espada  era  de  la  causa  espa- 
ñola y  que  eran  vanos  todos  los  ha- 
lagos para  que  traicionara  á  lo  que  él 
amaba  como  patriota  y  como  español. 

La  batalla  de  Rioseco  no  fué  más 
que  una  sangrienta  derrota  para  los 
españoles,  pero  sin  ningún  resultado 
trascendental  para  el  rey  intruso,  púas 
ella  no  amenguó  el  entusiasmo  de  los 
españoles. 

A  pesar  de  esto,  Napoleón  que  en 
todas  las  cosas  de  España  parecía  equi- 
vocarse, la  comparó  con  la  de  Villa- 
viciosa  que  afinnó  el  trono  de  Feli- 
pe V,  y  dijo  á  sus  cortesanos  al  recibir 
la  noticia:  'La  jornada  de  Rioseco, 
ha  colocado  para  siempre  éli  el  trono 
de  España  á  mi  amigo  José.» 

Xo  sabía  que  España  no  se  gana 
con  batallas  cuando  el  verdadero  pue- 
blo está  entusiasmado,  y  que  lodo  lo 
más  que  había  producido  era  abrirle 
á  José  el  camino  de  Madrid. 

Pasó  el  nuevo  rey  la  frontera  como 
ya  dijimos,  y  en  Burgos  esperó  el  re- 
sultado de  la  batalla  de  Rioseco.  Al 
saber  su  favorable  resultado,  continuó 
la  marcha  á  Madrid  donde  hizo  su  en- 
trada el  20  de  Julio. 

Nunca  se  vio  mejor  la  verdad  de  la 
célebre  Irase  de  Mirabeau  ^<el  silencio 
de  los  pueblos  es  la  mejor  lección  para 
los  revés.  ' 

El  elemento  oficial  quiso  dar  al  re- 
cibimiento un  carácter  de  fiesta  popu- 
lar, que  á  pesar  de  sus  deseos  de  que 
resultara  alegre  y  alborozada,  resultó 
tétrica  v  Iriste  como  un  entierro. 
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Se  dio  orden  de  que  en  los  balco- 
nes se  pusieran  colgaduras,  y  en  los 
pocos  que  aparecieron  no  se  asomó 
persona  alguna.  En  bastantes  campa- 
narios en  vez  de  echar  las  campanas 
al  \ue\o  se  tocó  á  muertos,  y  en  las 
calles  donde  el  pueblo  acudió  por  cu- 
riosidad mostrándose  hosco  y  mal  hu- 
morado, siempre  el  coro  de  v<ices 
pagadas  vitoreaba  á  José  I,  alguna 
voz  ruda  gritaba  ¡viva  Fernando  VII! 

Aquella  protesta  general  y  enérgi- 
ca de  un  pueblo  que  todavía  recorda- 
ba las  tremendas  crueldades  del  2  de 
Mayo  y  que  estaba  bajo  la  tiranía 
de  las  bayonetas  francesas,  resultaba 
grandiosa  y  magnífica. 

El  día  25  se  celebró  en  el  Palacio 
Real  con  el  mayor  aparato  de  fausto 
y  solemnidad,  el  reconocimiento  y 
proclamación  del  nuevo  rey.  El  Con- 
sejo de  Castilla  y  la  Sala  de  Alcaldes 
dijeron  respecto  á  la  constitución  de 
Bayona,  que  ellos  se  habían  negado 
á  publicar  que  no  eran  ni  representa- 
ban á  las  ^Cortes,  y  <  que  sería  una 
manifiesta  infracción  de  todos  los  de- 
rechos más  sagrados  el  que  tratándose 
no  ya  del  establecimiento  de  una  ley 
sino  de  la  extinción  de  todos  los  códi- 
gos légalos  y  de  la  formación  de  otros 
nuevos,  se  obligase  á  jurar  su  obser- 
vancia, antes  que  la  nación  los  reco- 
nociese y  aceptase. 

Estos  reparos  puestos  á  última  hora 
por  los  que  en  la  época  de  Murat  se 
habían  doblegado  á  todo,  eran  bien 
ridículos  y  extraños.  Por  fin  ambas 
corporaciones  accedieron  á  la  publica- 


ción de  la  constitución  y  hubieran 
igualmente  jurado  al  nuevo  rey  á  no 
sobrevenir  circunstancias  que  hicieron 
mudar  de  ideas  y  propósitos  á  muchos 
que  antes  se  habían  mostrado  tibios  á 
la  causa  popular  y  amigos  de  los  fran- 
ceses. 

Aquel  trono  en  que  acababa  de  sen- 
tarse José,  debía  quedar  muy  pronto 
vacío  porque  no  tardaría  á  llegar  la 
noticia  de  la  victoria  de  Bailen. 

Hemos  dejado  á  Dupont  retirado  en 
Andújar  esperando  los  refuerzos  que 
debían  enviársele  desde*  Madrid. 

Savary  ordenó  á  Vedel  que  se  ha- 
llaba en  Toledo  que  fuera  á  reforzar 
el  ejército  que  estaba  en  Andalucía,  y 
este  general  salió  el  día  19  de  Junio 
al  frente  de  seis  mil  infantes,  sete- 
cientos caballos  y  doce  piezas  de  ar^- 
tillería.  En  el  camino  se  le  unieron  los 
destacamentos  de  Roice  y  Liger-Belair 
que  estaban  detenidos  en  Madrilejos 
á  causa  de  la  insurrección  general  de 
la  Mancha  y  con  todas  estas  fuerzas 
llegó  sin  tropiezos  hasta  el  famoso 
paso  de  Despeñaperros  en  Sierra  Mo- 
rena, donde  le  esperaban  algunas 
fuerzas  mandadas  por  un  teniente 
coronel  dedicado  hasta  entonces  á  la 
persecución  del  contrabando  y  unos 
tres  mil  paisanos  en  su  mayor  parte 
contrabandistas,  pues  la  causa  de  la 
patria  había  conseguido  unir  á  los  que 
eran  antes  mortales  enemigos  ó  per- 
seguidos y  perseguidores. 

Aí^uella  gente  confió  toda  la  defen- 
sa á  su  valor  y  no  se  cuidaron  en 
aumentar  como  en  el  Bruch  las  difi- 
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cultades  del  paso  con  árboles  y  pe- 
ñascos, por  lo  que  los  franceses  des- 
pués de  un  regular  ataque  lograron 
salvar  aquel  desfiladero  que  tan  fatal 
les  hubiera  sido  á  tener  más  previsión 
los  defensores,  yendo  Vedel  á  tomar 
posiciones  en  Bailen,  en  unión  de  la 
división  que  envió  Dupont  á  saquear 
Jaén,  la  cual  se  le  incorporó  en  la 
Carolina. 

Vedel  dejó  asegurados  con  fuertes 
destacamentos  en  los  pueblos  del  trán- 
sito sus  comunicaciones  con  Madrid. 

No  era  el  -propósito  de  Savary,  al 
enviar  refuerzos  á  Dupont,  que  ésto 
continuase  la  conquista  de  Andalucía, 
antes  bien  le  ordenó  que  al  abrigo  de 
las  nuevas  fuerzas  se  retirara  hasta 
que  conquisti\das  Zaragoza  y  Valencia 
pudiera  dedicarse  completamente  á 
sojuzgar  aquel  reino  y  con  este  ol>jeto 
envió  á  Manzanares  la  división  (iubert 
para  proteger  la  retirada. 

Pero  jactancioso  y  confiado  Dupont, 
se  creyó  con  fuerzas  suficientes  para 
realizar  su  primer  propósito  y  or(len('> 
á  (iobert  que  se  le  incorporara,  no  de- 
jando más  ([ue  un  batallón  en  Manza- 
nares v  otro  en  Puerto  de  Rev. 

Dupont,  á  consecuencia  de  hi  toma 
de  Jaén,  había  convenido  con  la  Junta 
de  ésta  en  ([ue  á  cambio  do  iw  moU^s- 
tar  la  ciudad  servirían  todos  bis  ví- 
veres que  fueran  necesarios  á  su  ejér- 
cito; pero  el  pueblo  so  oj)usi)  rosut^lta- 
mente  á  ([ue  la  Junta  siguiera  haciendo 
tales  envíos,  á  lo  ([ue  no  tuvo  ésta  más 
remedio  que  acceder.  Enojado  Dupont 
de  que  los  de  .laen  no  cumplieran  lo 


convenido  y  hostigado  al  mismo  tiem- 
po por  la  carencia  de  víveres  en  que  es- 
taba su  ejército,  pues  los  soldados  sólo 
recibían  cinco  onzas  de  pan  diañas, 
envió  á  la  brigada  Gassagne  para  que 
se  apoderara  de  todo  cuanto  encontra- 
ra en  aquélla  y  castigara  la  desobe- 
diencia de  sus  habitantes. 

La  brigada  imncesa  compuesta  de 
dos  mil  infantes  y  quinientos  caba- 
llos, se  presentó  el  1.°  de  Julio  frente 
á  Jaén,  cuyos  vecinos  después  de  en- 
viar las  mujeres  á  la  sierra  para  evi- 
tar nuevas  brutalidades,  se  parapeta- 
ron en  las  casas  y  el  castillo  dispues- 
tos á  morir  antes  que  rendirse. 

La  resistencia  fué  tenaz  y  vigorosa. 
Los  enemigos,  después  de  un  rudo  ata- 
que, consiguieron  penetrar  en  la  po- 
blación, pero  (*ontinuó  la  lucha  en 
las  calles  encarnizadamente,  v  se  dio 
tiempo  á  que  llegara  un  refuerzo  en- 
viado por  Reding,  consistente  en  un 
roírimiento  suizo  v  dos  escuadrones  de 
caballería. 

Con  este  auxilio  se  redobló  el  com- 
bate.  Lí)s  franceses  desesperados,  pues 
en  la  conquista  de  Jaén  cifraban  su 
subsistencia  y  la  de  sus  compañeros, 
tomaron  y  jierdieron  repetidas  veces 
ol  castillo:  pero  por  fin  Cassagne  se 
(Mjnvenció  do  la  inutilidad  de  sus  es— 
fuorz(»s.  y  como  además  supo  que  Re- 
dijig  ^  todo  ol  ejército  de  Andalucía 
marchaba  sobro  Andújar.  se  retiró  en 
la  no(*ho  del  li  von  grandes  pérdidas. 

Kl  ejército  do  Andalucía  que  tan 
inmenso  lauro  debía  conquistar,  era 
un  ejército  formado  «lo   paisanos  que 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


207 


voluntañamente  se  presentaban  en 
grupos  numerosos  á  alistarse  y  cuyo 
núcleo  organizado,  eran  las  tropas  de 
linea  que  con  Castaños  se  declararon 
por  la  causa  de  la  patria  en  el  campo 
de  San  Roque. 

El  cuartel  general  lo  tenia  estable- 
cido Castaños  en  Utrera,  y  allí  iban 
llegando  y  reuniéndose  todas  las  fuer- 
zas tanto  enviadas  por  distinto^^  pun- 
lo'S  de  Andalucía  como  las  proceden- 
tes de  la  derrota  de  Alcolea. 

El  ejército  estaba  formado  eu  tres 
divisiones.  La  primera  compuesta  del 
ejército  organizado  por  la  Junta  de 
Granada  á  las  órdenes  de  don  Teodoro 
de  Reding,  la  segunda  mandada  por 
el  marqués  de  Coupigny  y  la  tercera 
por  D.  Félix  Jones,  debiendo  manio- 
brar esta  última  que  era  la  más  floja 
unida  á  la  reserva  que  mandaba  don 
Manuel  de  la  Peña. 

Las  tres  divisiones  ascendían  á 
veinticinco  mil  infantes  v  dos  mil  ca- 
ballos,  estando  la  infantería  en  su  ma- 
yor parte  compuesta  de  bisónos,  y  la 
caballería  excepción  beclia  de  algunos 
escuadrones,  fonnada  de  contrabandis- 
tas, labriegos  y  aficionados  á  la  equi- 
tación que  vestidos  al  uso  del  país  y 
armados  con  grandes  lanzas,  presen- 
taban un  aspecto  extraño  y  pintoresco 
que  no  dejaría  de  llamar  la  atención  de 
aquellos  renombrados  coraceros  del 
Imperio,  que  después  no  pudieron  re- 
sistir sus  valientes  cargas. 

Además  de  estas  fuerzas  iban  uni- 
das al  ejército  una  corta  división  á  las 
órdenes  de  D.  Juan  de  la  Cruz,  for- 


mada de  tropas  ligeras  y  partidas  suel- 
tas de  caballería  que  no  pasaría  de 
mil  hombres  y  algunas  guerrillas  que 
mandaba  1).  Pedro  Valdecañas. 

La  opinión  de  la  Junta  de  Sevilla  y 
aun  la  de  todos  los  españoles  de  aque- 
lla región,  era  que  inmediatamente  se 
atacase  al  enemigo  y  para  lograr  esto, 
importunaban  de  continuo  á  los  gene- 
rales, los  cuales  el  día  11  celebraron 
Consejo  en  Porania,  para  concertar  el 
plan  de  la  próxima  batalla. 

Acordóse  que  Reding  cruzara  el 
Guadalquivir  por  Mengibar  y  se  diri- 
giera sobre  Bailen,  sosteniéndole  en 
el  ataque  el  marqués  de  Coupigny 
que  con  la  segunda  división  pasarla 
el  río  por  Villanueva,  y  al  mismo 
tiempo  Castaños  con  la  reserva  y  la 
tercera  división  atacaría  de  frente  al 
enemigo  cuyo  flanco  derecho  sería 
molestado  por  la  división  suelta  de  la 
Cruz,  que  pasando  el  río  por  el  corta- 
do puente  de  Marmolejo  que  aun  es- 
taba transitable,  se  situaría  en  las  al- 
turas  de  Sementera. 

El  día  13  comenzó  á  ponerse  este 
plan  en  práctica,  y  el  15  se  escara- 
mucearon ambos  ejércitos. 

Inquieto  Dupont  creyendo  que  so- 
bre sí  venía  todo  el  grueso  del  ejér- 
cito contrario,  pidió  á  Vedel  que  desde 
Bailen  le  enviase  una  brigada  de  so- 
corro; ])ero  éste  que  sin  duda  era  de 
la  misma  opinión  que  el  anterior,  con- 
sideró que  sería  mejor  se  trasladara  á 
Andújar  él  en  persona  al  frente  de  su 
división,  como  así  lo  hizo,  no  dejando 
más  que  mil  trescientos  hombres  á  las 
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Órdenes  de  Liger-Belair  para  guardar 
el  paso  de  Mengibar. 

Vedel  al  dirigirse  á  Andújar  des- 
alojó á  las  escasas  fuerzas  de  Cruz  de 
sus  posiciones,  quien,  después  de  de- 
fenderse con  bizarría,  se  coloc(3  en 
Peñascal  de  Morales. 

El  día  16  entre  Duponl  y  Castaños 
no  hubo  más  que  un  ligero  cañoneo, 
y  entretanto  en  Mengibar  comenzaba 
á  realizarse  la  primera  parte  del  plan 
de  batalla. 

Reding  al  mismo  tiempo  que  ame- 
nazaba el  paso  de  Mengibar  defendido 
por  Liger-Belair,  hizo  pasar  á  su  di- 
visión el  río  media  legua  más  abajo, 
por  el  vado  llamado  del  Rincón,  y 
una  vez  en  la  orilla  opuesta  desalojó 
al  enemigo  de  sus  posiciones  y  le  obli- 
gó á  retirarse  á  Bailen  donde  el  gene- 
ral Gobert,  que  llegaba  en  su  auxilio, 
recibió  un  balazo  en  la  cabeza  del  que 
murió  á  las  pocas  horas. 

La  dispersión  de  los  franceses  íué 
completa  y  Reding  hubiera  continua- 
do el  alcance  hasta  muy  lejos  á  no 
ser  un  general  prudente  que  al  ver 
que  la  división  de  Coupigny  no  liabía 
aparecido  todavía,  pasó  otra  vez  el  río 
y  esperó  á  que  dicha  fuerza  se  uniera 
á  él. 

Al  saber  Dupont  tan  tremendo  des- 
calabro ordenó  á  Vedel  que  se  trasla- 
dara á  Bailen  y  arrojara  á  los  españo- 
les á  la  otra  parte  del  río,  pues  creía 
que  todavía  conservaban  las  posicio- 
nes conquistadas. 

En  aquel  entonces  los  franceses  co- 
menzaban á  sentir  cierto  pavor  como 


si  comprendieran  lo  apurado  de  la  si- 
tuación en  que  se  encontraban  y  pre- 
sagiaran la  próxima  derrota,  y  este 
miedo  se  aumentó  con  la  noticia  reci- 
bida de  la  retirada  de  Moncey,  la  vic- 
toria de  los  defensores  de  Valencia. 

Movidos  por  estos  sentimientos  Li- 
ger-Belair y  Dufour  que  habla  suce- 
dido al  general  Gobert  en  el  mando,  se 
creyeron  inseguros  en  Bailen,  pues 
temieron  que  las  guerrillas  de  D.  Pe- 
dro Valdocañas  les  cortaran  los  pasos 
de  la  sierra  y  al  mismo  tiempo  el  vic- 
torioso Reding  les  atacara  de  frente,  é 
impulsados  por  tal  temor  abandonaron 
la  población  y  se  encaminaron  á  Gua- 
rroman  tres  leguas  distante. 

^'a  estaban  distantes  de  Bailen 
cuando  llegó  Vedel  con  su  división,  y 
no  encontrando  sus  subordinados,  sin 
esperar  avisos  de  Dupont  y  temiendo 
que  aquéllos  pudieran  ser  atacados,  se 
dirigió  en  su  l)usca  uniéndose  á  ellos 
y  siguiendo  juntos  á  la  Carolina  y 
Santa  Elena. 

Mientras  esto  sucedía  y  al  día  si- 
guiente de  la  gloriosa  acción  de  Men- 
gibar, Reding  levantó  su  campo  y  re- 
])asó  de  nuevo  el  Guadalquivir  en  la 
tarde  del  17,  uniéndosele  en  la  ma- 
drugada siguiente  la  división  de  Cou- 
pigny, y  marchando  juntos  á  Bailen 
donde  entraron  el  18. 

Sin  dar  apianas  descanso  á  su  gente 
se  preparal)an  h)s  dos  generales  espa- 
ñoles á  marchar  sobre  Andújar  para 
coger  entre  sus  fuerzas  y  las  de  Gas- 
taños  á  Dupont,  cuando  en  el  camino 
se  tropezaron  con  las  tropas  de  dicho 
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general  que,  silenciosamente  y  á  toda 
prisa,  caminaban  aprovechando  la  os- 
curidad de  la  noche. 

La  sorpresa  por  lo  inesperada  fué 
igual  en  ambas  partes. 

Había  salido  Dupont  de  Andújar  al 
anochecer  del  día  18  después  de  des- 
truir el  puente  y  cuantas  obras  había 
levantado  para  su  defensa,  y  escogió 
la  noche  para  su  marcha  para  de  este 
modo  poder  salvar  mejor  el  gran  con- 
voy de  rapiñas  que  tras  sí  llevaba. 

Iba  Dupont  al  frente  de  su  vanguar- 
dia compuesta  de  dos  mil  seiscientos 
soldados  y  la  retaguardia  la  mandaba 
el  general  Barbou. 

Las  avanzadas  española  y  francesa 
comenzaron  á  tirotearse  apenas  se  en- 
contraron. 

Se  encontraban  Reding  y  Goupigny 
con  sus  estados  mayores  en  un  molino 
de  aceite  á  la  izquierda  del  camino  de 
Andújar,  y  al  oir  el  tiroteo  dudaban  del 
verdadero  origen  de  las  descargas  hasta 
que  por  fin  una  granada  que  cayó  casi 
á  sus  pies  en  la  puerta  del  molino  á 
las  doce  y  minutos  de  la  noche  ó  sea 
en  los  primeros  momentos  del  día  19, 
les  sacó  de  sus  dudas  y  les  hizo  cono- 
cer qué  clase  de  enemigo  era  el  que 
tenían  enfrente. 

Los  generales  españoles  mandaron 
hacer  alto  á  sus  tropas  tomando  Reding 
el  mando  de  las  dos  di\dsiones,  y  mien- 
tras la  vanguardia  mandada  por  don 
Francisco  Venegas  Saavedra  sostenía 
á  los  franceses,  aquéllas  volvieron  á 
ocupar  las  posiciones  que  antes  te- 


man. 


TOMO  I 


El  ejército  francés  por  su  parte  se 
colocó  más  allá  del  puente  que  existía 
á  media  legua  de  Bailen. 

Amaneció  el  día  19  y  desde  los 
cuatro  de  la  mañana  comenzó  la  ba- 
talla. 

La  primera  acometida  de  los  fran- 
ceses la  dirigieron  al  lado  donde  esta- 
ba Gonpigny  ó  sea  á  la  derecha. 

Los  soldados  españoles  no  solo  la 
resistieron  valientemente,  sino  que 
cargando  sobre  los  enemigos  con  gran 
bizarría  los  regimientos  de  Ciudad- 
Real,  Bujalance,  Trujillo,  Cuenca  y 
Zaragoza  y  el  de  caballería  de  España 
los  desalojaron  de  las  alturas  que  ocu- 
paban obligándoles  á  reparar  el  puente 
y  retroceder  largo  trecho. 

Dupont  reconcentró  sus  tropas,  y 
volviendo  á  tomar  posiciones  en  el 
terreno  perdido  dirigió  sus  ataques 
contra  el  centro  del  ejército  español  y 
la  izquierda  mandada  por  D.  Pedro 
G  rimares  t. 

Por  este  lado  flaquearon  un  poco  los 
españoles,  pero  auxiliados  con  oportu- 
nidad por  Venegas,  arrollaron  también 
á  los  franceses  obligándolos  á  reti- 
rarse. 

La  artillería  colocada  en  el  centro 
del  ejército  causaba  grande  estrago  en 
los  franceses  jugando  con  gran  destre- 
za, dirigida  por  los  coroneles  D.  José 
Juncar  y  D.  Antonio  de  la  Cruz,  hijo 
este  último  d^l  célebre  autor  dramático 
D.  Ramón  de  la  Cruz,  y  á  quien  todos 
por  esto  conocían  en  el  ejército  con  el 
apodo  del  Sainetero. 

Conforme  iba  entrando  el  día  que 

27 


210 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


fué  espléndido  como  lodos  los  del  ve- 
rano en  la  hermosa  región  andaluza,  el 
calor  se  hacía  sofocante  y  aquellos  sol- 
dados que  se  batían  como  leones  esta- 
ban próximos  á  la  asfíxia. 

Escaseaba  el  agua  y  por  esto  ningún 
punto  fué  tan  disputado  por  ainlK)s 
ejércitos  como  una  pequeña  noria  si- 
tuada cerca  del  molino  de  aceite  antes 
nombrado,  cuya  agua  cenagosa  se  con- 
sideraba en  aquellos  momentos  como 
un  tesoro,  y  en  cuyos  pozales  muchos 
bajo  los  encontrados  fuegos  se  incli- 
naron á  beber  para  no  levantarse  más. 
Dicha  noria,  en  el  espacio  de  algunas 
horas,  pasó  distintas  veces  á  poder  de 
franceses  que  las  defendían  y  conquis- 
taban con  un  furor  tal  que  parecía  que 
de  ella  iba  á  depender  el  éxito  de  la 
batalla . 

A  las  doce  y  media  de  la  mañana, 
Dupont,  que  conocía  lo  angustioso  de 
su  situación  y  que  nada  había  adelan- 
tado en  ocho  horas  de  ataque  contra 
los  españoles,  intentó  un  último  y 
supremo  esfuerzo. 

El  mismo  con  su  gran  uniforme  de 
mariscal  del  Imperio  y  todos  sus  ge- 
nerales, á  pié  y  sable  en  mauo  pusié- 
ronse al  frente  de  dos  columnas  de 
ataque  que  cargaron  sobre  el  centro 
del  ejército  donde  estaba  la  arti- 
llería . 

El  momento  era  supremo  y  de  vida 
ó  muerte  para  uno  ú  otro-ejército. 

Las  columnas  estaban  formadas  con 
la  flor  del  ejército  francés  y  en  ellas 
figuraban  los  regimientos  de  marinos 
de  la  Guardia,  aquellos  soldados  que 


tan  justa  reputación  tenían  de 
V  bravura. 

Todo  el  ejército  español  qwttci 
suspenso  como  esperando  aifaelli»- 

mendo  ataque. 

Los  españoles  déla  derecha  vis  k^ 
izquierda  miraban  al  centro 
de  no  poder  abandonar  sos 
para  ayudarles,  y  como  qneríendDdv^ 
les  con  sus  miradas  fuerzas  pan  é^ 
sistir  el  asalto  de  sus  posicioiies. 

l']n  tanto,  la  artillería  hacia  un  fiMp 
horroroso  solire  la  llanura  v  á  pesv  de 
esto  serenos  y  tranquilos  como  si  estu- 
vieran en  una  gran  parada,  avanabn 
arma  al  brazo  los  soldados  de  hs  dos 
columnas  francesas  dejando  tras  si  im 
reguero  de  muertos  y  heridos. 

lilegó  el  instante  del  choque.  Los 
franceses  atacaron  con  una  furia  so- 
brenatural y  llegaron  hasta  toctf 
nuestros  cañones,  pero  los  españoles  se 
defendieron  con  una  tenacidad  subli- 
me y  los  artilleros  á  sablazos  impedían 
que  los  asaltantes  se  apoderaran  de  las 
piezas. 

En  aquel  combate,  la  furia  grmr 
diosa  de  los  que  atacaban,  era  digna 
del  valor  sereno  de  los  que  se  defen- 
dían. Dupont,  loco  de  rabia  y  vergüen- 
za con  el  uniforme  roto,  sin  sombrero 
y  esgrimiendo  el  sable,  gritaba  como 
un  loco  animando  á  los  suyos  y  bus- 
cando la  muerte  antes  que  conocer  la 
plenitud  de  su  derrota;  pero  por  fin 
tuvo  que  retirarse  con  las  reliquias  de 
sus  columnas,  con  la  triste  seguridad 
de  que  la  victoria  le  había  vuelto  de- 
finitivamente la  espalda. 
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Cansado  el  ejército  francés  de  una 
lucha  titánica  sostenida  por  espacio 
de  tantas  horas  y  comprendiendo  lo 
imposible  qne  era  quebrantar  aquel 
muro  de  hierro  que  España  había  le- 
vantado ante  sus  pasos,  propuso  Du- 
pont  una  suspensión  de  armas  que 
aceptó  Reding  el  cual  conocía  que  su 
ejército  no  necesitaba  menos  de  des- 
canso. 

Entretanto,  D.  Juan  de  la  Cruz, 
con  su  pequeña  división,  no  había  per- 
manecido quieto.  Sabedor  la  misma 
noche  del  18  que  Dupont  había  aban- 
donado Andüjar,  se  trasladó  cerca  del 
Rumblar  á  la  izquierda  del  enemi- 
go y  desde  allí  le  molestó  bastante. 

Castaños  que  se  encontraba  más 
lejos  del  campo  de  operaciones,  tardó 
más  en  saber  la  retirada  de  los  fran- 
ceses de  Andújar,  y  hasta  la  mañana 
del  19  no  mandó  en  auxilio  de  Reding 
á  D.  Manuel  de  la  Peña  que  llevó 
consigo  la  tercera  división,  quedán- 
dose él  en  Andújar  con  la  reserva 
para  tener  así  cortada  la  retirada  de 
los  franceses. 

Peña  llegó  á  Bailen  cuando  Dupont 
estaba  capitulando,  contribuyendo  él 
en  parte  á  esto,  pues  los  cañonazos 
que  disparó  de  lejos  para  avisar  á  Re- 
ding su  llegada,  decidieron  al  general 
francés  á  tomar  tal  determinación. 

Vedel  en  tanto  había  corrido  la  sie- 
rra en  busca  de  un  enemigo  imagi- 
nario, pues  no  encontró  en  su  expe- 
dición ningunas  tropas  españolas. 

Hasta  el  18  permaneció  con  Du- 
four  en  la  Carolina,  después 'de  haber 


dejado,  para  tener  segura  la  vuelta  á 
Madrid,  más  de  dos  batallones  en  San- 
ta Elena  y  Despeñaperros. 

Al  amanecer  del  día  19  oyó  desde 
la  Carolina  el  cañoneo  de  Bailón,  y 
hacia  dicho  punto  se  encaminó  aun- 
que con  una  lentitud  que  fué  fatal  á 
Dupont. 

Cuando  llegó  al  lugar  de  la  batalla, 
ambos  ejércitos  reposaban  en  la  segu- 
ridad de  la  tregua  pactada. 

Reding  le  envió  un  ayudante  para 
noticiarle  todo  lo  ocurrido  y  que  de- 
bía respetar  la  suspensión  de  armas; 
Vedel  pareció  dudar  en  obedecer  ó  no 
la  tregua,  pero  por  fin  envió  un  ede- 
cán suyo  para  convencerse  de  la  ver- 
dad del  hecho. 

La  colocación  de  todas  las  fuerzas 
de  ambos  ejércitos  era,  en  aquellos 
momentos,  como  sigue. 

Castaños  estaba  en  Andújar  y  entre 
él  y  Reding  que  ocupaba  Bailen,  se 
encontraba  Dupont,  no  sabiendo  cómo 
salir  de  tal  peligro.  Pero  con  la  apa- 
rición de  Vedel  que  se  colocó  á  espal- 
das de  Reding,  éste  se  encontraba 
también  entre  dos  ejércitos  franceses, 
aunque  uno  de  ellos  estaba  ya  derro- 
tado, de  modo  que  resultaba  que  am- 
bos ejércitos,  español  y  francés,  divi- 
didos en  cuatro  trozos,  se  encontraban 
interceptados  en  el  campo  de  batalla. 

Por  la  parte  que  había  llegado  Ve- 
del ocupaban  los  españoles  las  dos 
orillas  del  camino. 

A  la  izquierda  saliendo  de  Bailen, 
hacia  la  Carolina,  en  la  ermita  de  San 
Cristóbal,  estaba  situado  un  batallón 
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del  regimiento  de  Irlanda  y  el  de  Or- 
denes Militares  mandado  por  su  va- 
liente coronel  D.  Francisco  de  Paula 
Soler.  A  la  derecha  tenía  sus  posicio- 
nes otro  batallón  de  Irlanda  con  dos 
cañones. 

Vedel  deseando  sin  duda  borrar  sus 
anteriores  desaciertos  con  un  golpe  de 
arrojo  ó  creyendo  todavía  posible  ven- 
cer á  los  españoles  y  ganar  la  batalla, 
sin  avisar  á  Reding  de  que  no  respe- 
taba la  tregua,  y  media  hora  después 
de  haberle  manifestado  que  la  acata- 
ba .  ordenó  el  ataque  contra  los  puntos 
antes  citados,  conducta  poco  digna  de 
un  general  que  debe  siempre  batir 
con  honor  á  sus  enemigos  y  no  va- 
liéndose del  engaño  y  aprovechándose 
de  su  descuido. 

El  general  Gassagne  atacó  la  dere- 
cha del  camino  y  pillando  á  sus  de- 
fensores descansando  confiadamente, 
consiguió  apoderarse  de  la  posición, 
coger  muchos  prisioneros  de  Irlanda 
y  hacer  suyos  los  dos  cañones.  Pero 
en  la  ermita  de  San  Cristóbal  ó  sea 
á  la  izquierda  del  camino  ya  no 
fué  igual  la  suerte  de  los  franceses, 
pues  el  valiente  Soler  aguantó  biza- 
rramente la  acometida  del  coronel 
Roche. 

Vedel  tenía  empeño  en  apoderarse 
de  aquel  punto  más  que  de  otro,  por- 
que una  vez  dueño  de  él,  hubiera  po- 
dido comunicarse  fácilmente  con  Du- 
pont;  pero  Soler  supo  defenderlo  muy 
bien  y  cuando  ya  el  general  francés 
iba  á  atacarlo,  recibió  orden  de  Du- 
pont  para  que  estuviera  quieto. 


El  armisticio  que  antes  se  había  en- 
tablado, seguía  negociándose. 

Reding  había  manifestado  á  Da- 
pont  que  él  solo  podía  disponer  en  lo 
de  la  suspensión  de  armas;  pero  que 
en  cuanto  á  otros  tratos,  debía  enten- 
derse directamente  con  Castaños  que 
estaba  en  Andújar. 

Se  presentó  en  este  último  punto 
el  general  Chabert  ampliamente  au- 
torizado por  su  superior,  y  que  pedía 
se  dejase  franco  á  los  franceses  el 
paso  de  Somosierra,  que  ellos  se  re- 
tirarían de  toda  Andalucía. 

Castaños  parecía  inclinarse  á  esta 
determinación,  pero  en  esto  llegó  la 
noticia  del  ataque  de  Vedel  y  se  reci- 
bió un  parte  de  Savary,  que  las  gue- 
rrillas habían  interceptado  y  en  el 
cual  se  ordenaba  á  Dupont  la  retirada 
á  Madrid  para  oponerse  á  los  ejércitos 
de  Galicia  y  Castilla  que  avanzaban 
contra  la  capital,  por  lo  que  el  conde 
de  Tilly,  cuyo  carácter  fogoso  y  arre- 
batado ya  conocemos,  y  que  figuraba 
en  el  cuartel  general  como  represen- 
tante con  plenos  poderes  de  la  Junta 
de  Sevilla,  se  opuso  abiertamente  á 
todo  arreglo  presentado  al  enviado  de 
Dupont,  como  el  único  el  que  los  fran- 
ceses se  rindieran  á  discreción. 

Agriáronse  con  esta  contestación  las 
conferencias,  y  quedaron  rotas  las  ne- 
gociaciones. 

Realmente  el  conde  de  Tilly ,  á  quien 
muchos  de  carácter  apocado  atacaban 
y  calumniaban  por  su  espíritu  revo- 
lucionario, estaba  en  lo  cierto  al  no 
acceder  como  Castaños  á  que  el  ejér- 
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cito  francés  se  retirase,  pues  éste  hu- 
biera ido  á  salvar  la  capital  que  el  lu- 
garteniente  consideraba   amenazada. 

A  pesar  del  enfado  que  Dupont  ha- 
bía mostrado  al  conocer  la  contesta- 
ción del  de  Tüly,  tuvo  muy  pronto 
que  volver  á  reanudar  las  negociacio- 
nes, pues  su  situación  se  hacía  cada 
vez  más  difícil.  El  paisanaje,  sabedor 
de  lo  ocurrido  en  Bailen,  acudía  des- 
de muy  largas  distancias  y  forma- 
ba en  las  alturas  un  compacto  cordón 
de  gente  armada,  que  cercaba  y  es- 
trechaba al  vencido  ejército  francés 
que  hambriento  y  agonizante  de  sed, 
no  podía  moverse  para  buscar  lo  que 
necesitaba . 

En  esta  situación  no  era  extraño 
que  muchos  soldados  quebrantados  por 
la  fatiga  y  al  mismo  tiempo  deseosos 
de  conservar  el  botín  que  habían  ad- 
quirido, pidieran  á  gritos  la  rendi- 
ción. 

Tornó  por  esto  á  tratar  Dupont  con 
los  vencedores,  y  envió  á  Andújar  al 
general  Marescot,  inspector  general  de 
ingenieros  del  imperio  casualmente^ 
incorporado  al  ejército,  y  el  cual  te- 
nía antigua  amistad  con  Castaños, 
pues  le  conoció  en  1795  cuando  se 
ajustó  la  paz  de  Basilea. 

No  todos  eran  en  el  campo  france- 
ses partidarios  de  la  rendición.  Un 
buen  número  de  oficiales  enojados  de 
que  un  ejército  de  paisanos  y  reclutas 
hubieran  podido  vencerlos,  deseaban 
con  ardor  volver  al  combate;  pero  sus 
voces  no  encontraron  eco  en  Dupont, 
pues  si  bien  éste  dejándose  llevar  de 


los  arrebatos  del  corazón,  deseaba  mo- 
rir combatiendo  antes  que  ser  vencido 
cuando  contemplaba  el  estado  de  sus 
tropas,  comprendía  la  imposibilidad 
de  acometer  toda  empresa. 

Gou vencido  de  que  su  rendición  era 
inevitable,  ordeñó  á  Vedel  que  devol- 
viera á  los  españoles  los  prisioneros, 
las  banderas  y  los  cañones  que  había 
cogido  frente  á  la  ermita  de  San  Cris- 
tóbal, lo  que  hizo  éste  á  pesar  de  las 
murmuraciones  de  sus  tropas  que  no 
querían  pasar  por  vencidas  sin  haber 
combatido. 

Los  mismos  oficiales  que  Dupont 
enviaba  á  Vedel  para  comunicarle  sus 
órdenes,  inducían  á  éste  á  que  faltara 
á  lo  mandado  y  atacara  á  los  españoles^ 
pero  el  general  francés,  entre  rendirse 
sin  haber  combatido  ó  atacar,  optó  por 
un  término  medio,  que  fué  alejarse  del 
lugar  del  combate  para  no  ser  com- 
prendido en  la  derrota, y  dejando  en  su 
campo  un  escuadrón  y  cuatro  compa- 
ñías para  disimular  su  marcha ,  empren- 
dió ésta  llegando  á  Santa  Elena  á  las 
diez  de  la  mañana  del  21.  Cuando  ya 
se  disponía  á  volar  las  rocas  de  Des- 
peñaperros  así  que  hubiera  pasado  su 
división  para  interceptar  el  paso  de 
sus  perseguidores,  recibió  de  Dupont 
la  orden  terminante  de  volver. 

Reding  al  saber  la  huida  de  Vedel 
montó  en  cólera,  achacando  á  instiga- 
ciones de  Dupont  tal  villanía  y  le  ase- 
guró que  si  no  hacía  volver  á  aquél 
inmediatamente  pasaría  á  cuchillo  todo 
su  ejército.  Vedel,  antes  de  obedecer  á 
Dupont,  reunió  un  consejo  de  oficiales 
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..V*  M»    les   llamaba, 

.  iuuv»  los  soldados  espa- 

.    Mi^aiiaio  (lue  les  odiaba 

...jiav.s  de  iJórdoba  y  Jaén,  no 

i  aii  iVM'nipulo  en  pasará  cuchillo 

,  -..i.^  lompafioros  do  Bailen  y  aun  ellos 

jmovlt»  ipio  luvieran  igual  suerte. 

Por  lili  terminaron  de  ajustarse  en 
Andújar  las  bases  de  la  capitulación. 
(|iio  (irmaron  por  una  parte  Castaños 
y  el  conde  de  Tilly  y  por  otra  los  ge- 
nerales Marescot  y  Ghabert. 

lín  dichas  bases  se  reconocía  á  todos 
los  franceses  del  eji^rcito  de  Dupont 
como  prisioneros  de  guerra,  debiendo 
entregar  sus  armas  y  someterse  á  la 
condición  de  tales,  v  á  los  de  Vedel  se 
les  obligaba  á  salir  de  Andalucía  en- 
tregándoles el  armamento  que  quedaría 
en  depósito  al  tiempo  de  embarcarlos. 

Dicho  tratado  quedó  ratificado  el 
día  23  y  al  día  siguiente  se  verilicó  la 
ceremonia  de  la  rendición. 

Las  tropas  vencidas  desfilaron  por 
frente  á  la  tercera  división  v  á  la  re- 
serva  que  eran  jnst<miente  las  fuerzas 
esj)ariolas  que  no  habían  lomado  parte 
en  la  batalla.  Dupont  entregó  su  es- 
pada á  Castaños  y  los  franceses  depo- 
sitaron sus  armas  á  cuatrocientas  toesas 
del  campo. 

(iran  injusticia  fué  la  cometida  en 
la  ceremcmia  de  la  rendición  de  Bailen, 
pues  su  lionor  lo  gozaron  las  tropas  cpie 
nada  habían  hecho  y  en  ella  no  íigu- 
ranm  Uedin,  Coupigny  ni  Abadía  que 
eran  los  hombres  á  quienes  se  debía 
el  óxilo  de  la  batalla. 


El  mayor  Abadía  era  el  jefe  de  Es- 
tado mayor  de  las  dos  divisiones  que 
se  batieron  y  gozaban  justa  fama  de 
militar  entendido  v  valeroso;  el  mar- 
qués  de  Coupigny  era  un  simple  oficial 
de  guardias  de  Corps,  á  quien  la  Junta 
de  Sevilla  elevó  á  general  fundándose 
en  los  relevantes  méritos  que  después 
demostró  tener,  y  en  cuanto  á  Reding 
ya  hemos  visto  en  el  capítulo  anterior 
como  la  Junta  de  Granada  le  elevó  de 
coronel  á  general  y  qué  entusiasmo 
tan  grande  sentía  por  la  causa  de  Es- 
paña á  pesar  de  ser  suizo  de  nación. 

A  aíjuellos  tres  hombres  se  debió 
casi  en  la  mayor  parte  el  éxito  de  la 
batalla  de  Bailen.  Ellos  en  los  mo- 
mentos más  supremos  ó  sea  al  princi- 
pio del  ataque  corrieron  á  escape  de 
un  punto  á  otro  para  animar  á  aque- 
llos soldados  bisónos  no  acostumbra- 
dos nunca  á  un  ataque  y  sostenién- 
dolos en  el  primer  instante  y  haciendo 
que  se  sostuvieran  firmes  decidieron 
el  éxito  del  combate,  pues  los  nuevos 
soldados,  al  ver  que  habían  resistido 
bien  la  primera  embestida,  se  envalen- 
tonaron V  fué  creciendo  su  valor  v  su 
serenidad  hasta  luchar  como  leones. 

El  renombre  que  Castaños  alcanzó 
con  la  batalla  de  Bailen  y  que  aun 
dura  hasta  nuestros  días,  fué  en  cier- 
to modo  injusto,  pues  al  mismo  tiem- 
po se  deja  en  olvido  á  los  héroes  que 
verdaderamente  ganaron  la  batalla  y 
cuvos  nombres  son  desconocidos  de 
la  generalidad. 

Esto  es  tanto  más  injusto  cuanto 
íjue  es  nmy  de  suponer  que   á   haber 
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landado  la  batalla  Castaños^  el  éxito 
o  hubiera  sido  igual. 

Castaños  no  era  realmente  un  ge- 
eral.  Aunque  capitán  á  los  diez  y 
cho  años,  cosa  nunca  vista  en  aque- 
les tiempos  y  debida  á  las  poderosas 
elaciones  de  su  familia,  y  ser  ade- 
las antiguo  alumno  de  la  escuela  de 
^uerto  .de  Santa  María,  no  era  más 
ue  un  soldado  valeroso  de  lo  que  dio 
ruebas  en  la  guerra  con  la  Repúbli- 
a  donde  fué-  herido,  careciendo  en 
ambio  de  las  dotes  propias  de  un  me- 
iano  estratégico. 

Según  la  opinión  de  historiadores 
Bspetables,  sus  facultades  eran  más 
e  diplomático  que  de  militar,  y  en  el 
jijste  de  la  paz  de  Basilea  representó 
m  bien  al  gobierno  español,  que  éste 
3  premió  con  el  empleo  de  mariscal 
e  campo. 

La  cualidad  sobresaliente  de  Gasta- 
os era  el  don  de  gentes  y  la  simpa- 
ia  que  inspiraba  por  carácter  alegre 

su  gracejo  y  afición  á  contar  chas- 
arrillos  hasta  el  punto  que,  según 
seguran  personas  que  le  conocieron, 
as  ayudantes  no  podían  estar  mucho 
empo  serios  hasta  en  los  momentos 
e  combate.  Además  Castaños  tenía 
na  gran  facilidad  para  la  organiza- 
ión  de  ejércitos,  siendo  el  general  que 
las  pronto  sabía  convertir  á  un  re- 
luta  en  un  soldado  completo. 

La  batalla  de  Bailen  fué  oscurecida 
Q  su  gloria  por  la  poca  generosidad 
ue  los  vencedores  tuvieron  con  los 
encidos,  cosa  á  la  que  está  poco  acos- 
ambrado  el  noble  carácter  españoL 


El  recuerdo  de  los  horrorosos  sa- 
queos de  CSórdoba  y  Jaén  estaba  to- 
davía fresco  en  la  memoria  de  todos, 
y  de  aquí  que  los  prisioneros  en  todos 
los  puntos  del  tránsito  hasta  la  costa, 
fueran  insultados  y  aun  agredidos  por 
el  vecindario. 

El  haber  caído  al  suelo  en  Puerto 
de  Santa  María  algunos  vasos  sagra- 
dos de  la  maleta  de  un  oficial  francés, 
hizo  que  para  acallar  la  gritería  del 
pueblo  indignado  se  hiciera  un  regis- 
tro general  en  las  maletas  y  mochilas 
de  los  prisioneros,  dando  esto  por  re- 
sultado que  quedaran  despojados  de 
cuanto  poseían,  que  en  su  mayor  par- 
te era  producto  de  anteriores  rapiñas. 

En  aquella  época,  estos  hechos,  que 
estaban  en  contraposición  con  lo  pac- 
tado en  Bailen,  parecieron  naturales 
y  justos,  pues  estaban  los  ánimos  in- 
fluenciados por  lo  ocurrido  anterior- 
mente; pero  hoy  se  deben  calificar 
de  censurables  porque  constituían  un 
abuso  del  vencido  y  una  vic4pncia  á 
un  contrato  tan  sagrado  como  lo  era 
el  de  capitulación. 

En  los  artículos  de  ésta  marcábase 
el  que  las  tropas  de  Vedel  sólo  queda- 
ban prisioneras  de  guerra  por  el  mo- 
mento, y  que  se  las  haría  salir  de  An- 
dalucía embarcándolas  en  los  puertos 
de  San  Lúcar  y  la  Rota  para  desem- 
barcar en  Rochefort,  y  á  pesar  de  esto 
las  autoridades  españolas  negáronse  á 
efectuarlo,  fundándose  primeramente 
en  que  no  habían  buques  y  por  fin  en 
que,  como  decía  Moría,  el  gobernador 
de  Cádiz,  ganoso  de  popularidad  para 
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Wrrur  las  anteriores  sospechas,  algo 
fuiuladus  de  su  complicidad  con  los 
Iraiioeses,  no  se  debía  respetar  la  for- 
malidad de  un  tratado  con  gentes  que 
lodo  lo  habían  violado. 

Castaños,  con  una  caballerosidad 
que  le  honra,  se  opuso  á  aquella  vio- 
lación de  lo  tratado;  pero  la  Junta  de 
Sevilla  se  adhirió  á  la  opinión  de  las 
autoridades  de  Cádiz  v  fueron  vanos 
cuantos  esfuerzos  hizo  el  general  vic- 
torioso para  lograr  el  cumplimiento 
de  la  capitulación. 

Las  tropas  francesas  fueron  ence- 
rradas en  las  fortalezas  y  pontones  de 
Cádiz,  y  sólo  Dupont,  Vedel,  Mares- 
cot  y  otros  generales  franceses  logra- 
ron en  Setiembre  ser  puestos  en  li- 
bertad y  marchar  á  Francia,  aunque 
no  por  esto  cambiaron  de  suerte,  pues 
el  emperador,  enojado  por  la  derrota 
de  Bailen,  los  encerró  en  un  castillo 
del  que  no  salieron  hasta  la  caída  del 
Imperio  en  1814. 

La  nqticia  de  la  jornada  de  Bailen 
produjo  un  efecto  indescriptible  en  toda 
España  y  especialmente  en  Madrid. 

José  y  Savary  creyeron  imposible 
la  noticia  al  conocerla  por  el  rumor 
público  y  la  consideraron  como  una 
de  aquellas  enormes  falsedades  que  de 
vez  en  cuando  corrían  entre  los  espa- 
ñoles para  alentar  su  entusiasmo;  pero 
cuando  recibieron  el  parte  oiicial,  su 
asombro  no  tuvo  límites,  pues  no 
podían  comprender  como  un  ejército 
de  paisanos,  formado  en  un  mes,  había 
podido  vencer  á  la  flor  de  los  guerre- 
ros de  Francia. 


Comprendiendo  que  las  tropas  ven- 
cedoras no  tardarían  en  caer  sobre 
Madrid,  José  reunió  un  Consejo  de 
generales  para  acordar  lo  más  propio 
en  aquellas  circunstancias,  convinien- 
do todos  en  la  opinión  de  Savary  que 
era  mientras  llegaban  los  refuerzos 
pedidos  al  emperador,  evacuar  Ma- 
drid y  retirarse  á  la  otra  parte  del 
Ebro  replegando  todas  las  fuerzas  que 
estaban  extendidas  por  la  Mancha  y 
Castilla  la  Vieja. 

En  la  misma  noche  del  día  29,  en 
que  se  celebró  el  Consejo,  claváronse 
más  de  ochenta  cañones  que  no  se 
podían  llevar  en  la  retirada,  inutili- 
zaron numerosas  cajas  de  fusiles  y 
municiones  arrojándolas  á  los  estaii- 
ques  del  Retiro,  y  se  embalaron  para 
llevarse  todas  las  alhajas,  vajillas  y 
cuadros  notables  del  palacio  y  sitios 
reales. 

En  la  mañana  del  30  emprendieron 
los  franceses  la  retirada  camino  de 
Somosierra.  En  su  marcha  dejaron 
tras  sí  un  reguero  de  crímenes  y  ho- 
rrores, pues  su  brutalidad,  su  codicia 
y  su  rabia  se  cebaron  en  cuantas  po- 
blaciones encontraron  al  paso. 

Especialmente  fué  ^víctima  de  tales 
atropellos  la  villa  de  Venturada  que 
los  franceses  entregaron  á  las  llamas. 

Aquellos  miserables,  indignos  del 
nombre  de  soldados,  desahogaban  su 
furor  por  verse  vencidos  contra  todo 
español  que  encontraban  al  paso. 

El  9  de  Agosto  se  juntó  José  en 
Burgos  con  Bessióres,  y  juntos  mar- 
charon á  Miranda   del   Ebro,  donde 
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atrincheraron  su  campo  por  si  acaso 
les  atacaban  los  españoles. 

Con  la  jornada  de  Bailen  más  de 
media  España  quedó  limpia  de  france- 
ses, y  el  espíritu  bastante  entusias- 
mado anteriormente,  se  reanimó  hasta 
un  grado  inconcebible. 

Aquello  fflé  una  sublime  manifes- 
tación de  un  pueblo  que  venía  á  nue- 
va vida. 

El  país  que  hacía  cerca  de  dos  si- 
glos permanecía  postergado  y  en  el 
olvido,  volvió  á  llamarla  atención  del 
mundo;  las  Cortes  de  Europa  vencidas 
y  aterradas  por  Napoleón,  miraron 
con  asombro  al  pueblo  que  humillaba 
por  primera  vez  á  los  ejércitos  que  se 
consideraban  invencibles,  é  Inglate- 
rra respiró  al  ver  cumplida  la  notable 


profecía  de  Pitt  y  comprender  que  po- 
día contar  para  combatir  á  su  eterno 
enemigo  con  la  cooperación  de  una 
raza  que  no  había  degenerado  y  era 
digna  sucesora  de  los  soldados  que 
medían  con  el  rasero»  de  su  espada 
todo  el  mundo  del  siglo  xvi. 

Napoleón  ante  Bailen  sintió  que  per- 
día su  serenidad  olímpica. 

El  encanto  estaba  roto  y  su  prepon- 
derancia universal  iba  pronto  á  des- 
vanecerse al  desaparecer  el  temor  que 
sojuzgaba  á  sus  pies  todos  los  Estados 
europeos. 

El  Goliath  del  siglo  había  encon- 
trado su  David  en  el  humilde  y  ol- 
vidado pueblo  español,  y  la  pie- 
dra que  le  hería  en  la  frente,  era 
Bailen. 


TOMO  I 


28 


CAPITULO  IV 


1808 


Primer  sitio  de  Zaragoza.— Retirada  de  Palafox.— La  batalla  de  las  Eras.— Derrota  de  Palafozen 
Epila.— Entra  dicho  general  en  Zaragoza.— Pérdida  de  Monte  Torrero. — Bombardeo  de  U  da- 
dad.— Asalto  de  1 .°  de  Julio. —Acción  heroica  de  Agustina  Zaragoza. — ^Tornan  los  franceses  los 
conventos  de  Capuchinos  y  San  José.— Intenta  en  vano  Verdier  circunvalar  Zaragoza. — Com- 
bates parciales.- Se  apoderan  los  franceses  de  Santa  Engracia. — Salida  de  Palafox  en  busca  de 
refuerzos.— Combata  en  el  Coso  entre  españoles  y  francesesi — Mariano  Cerezo,  Casta  Alvarez  y 
la  condesa  de  Hu reta.— Consejo  de  guerra  en  Osera. — Entra  Palafox  con  refuerzos  en  Zaragoa. 
— Levantan  los  franceses  el  sitio. — Juicio  del  general  Foy  sobre  la  primera  defensa  de  Zaragoza. 
— Situación  de  Madrid  después  de  la  retirada  de  José.— El  Consejo  de  Castilla  se  constituye 
en  autoridad  española.— Canciones  de  la  época  y  movimiento  poético  y  periodístico.— Entrada 
en  Madrid  de  una  división  valenciana  y  del  ejército  de  Andalucía.— Regocijos  populares. — Ne- 
cesidad que  se  siente  de  constituir  una  autoridad  central. 


^fe\ESi>uÉs  de  describir  la  azarosa  sa- 
lida de  Madrid  del  rey  José  y  su 
corte,  fuerza  nos  es  retroceder  algu- 
nos días  para  relatar  uno  de  los  he- 
chos más  grandiosos  v  sublimes  de  la 
historia  de  España,  pues  tal  califica- 
ción merece  los  dos  sitios  que  Zara- 
goza sufrió  de  los  franceses. 

El  primero  comenzó  el  14  de  Julio, 
pues  en  el  capítulo  anterior  ya  deja- 
mos en  tal  fecha  al  general  Lefebvre 
en  las  cercanías  de  la  inmortal  ciudad. 


Se  encuentra  Zaragoza  asentada  á  la 
margen  derecha  del  caudaloso  Ebro, 
y  por  el  Sur  y  el  Este  la  ciñe  el  Huer- 
va,  río  de  escaso  caudal,  que  un  poco 
más  abajo  de  la  ciudad  rinde  sus  agrias 
á  aquél. 

Su  población  al  comenzar  el  primer 
sitio,  pasaba  de  cincuenta  y  cinco  mil 
almas,  sus  calles  eran  en  su  mayoria 
estrechas  y  tortuosas,  sus  casas  de  la- 
drillo y  de  dos  y  tres  pisos,  y  con  éstas 
alternaban  gran  número  de  ediiicios 
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públicos  de  piedra,  como  palacios, 
conventos,  iglesias,  etc. 

Estaba  cercada  de  un  muro  de  diez 
ó  doce  pies  de  alto  por  tres  de  espe- 
sor, en  unas  partes  de  tapia  y  en  otras 
de  mampostería,  interpolado  con  algu- 
nos edificios  y  perforado  por  ocho 
puertas  que  daban  al  campo. 

A  la  parte  izquierda  del  río  está  el 
arrabal^  que  se  comunica  con  la  ciudad 
por  medio  de  un  puente  de  piedra,  á 
un  cuarto  de  legua  de  Zaragoza  se  le- 
vanta el  monte  Torrero,  cuya  altura 
atraviesa  el  canal  Imperial,  y  en  las 
afueras  de  la  ciudad,  por  la  parte  que 
se  abre  la  puerta  del  Portillo,  está  la 
Aljafería,  antiguo  palacio  de  los  reyes 
de  Aragón,  rodeado  de  foso  y  muralla 
y  cuyos  cuatro  ángulos  están  defendi- 
dos por  oU»os  tantos  bastiones. 

Zaragoza  no  tenia  nada  de  ciudad 
fortificada,  por  lo  que  un  siglo  antes  y 
como  rara  profecía  dijo  D.  Juan  Alva- 
rez  Colmenar  en  sus  <^ Anales  de  Es- 
paña y  Portugal,»  que  la  capital  de 
Aragón  «estaba  sin  defensa ,  pero  que 
reparaba  esta  falta  el  valor  de  sus  ha- 
bitantes.» 

Si  era  deficiente  y  escasa  la  fortifi- 
cación de  la  ciudad,  no  lo  eran  menos 
los  medios  de  defensa  con  que  contaba 
para  el  sitio,  pues  no  pasaban  de  tres- 
cientos los  soldados  de  línea  que,  pro- 
cedentes de  diversos  cuerpos,  se  habían 
quedado  en  Zaragoza,  y  no  se  contaba 
con  un  solo  oficial  de  artillería  para 
dirigir  los  cañones. 

Palafox  que,  según  ya  dijimos,  se 
había  retirado  á  Zaragoza  después  de 


la  derrota  de  Alagón ,  excitó  de  nuevo 
con  su  presencia  el  entusiasmo,  de 
aquel  pueblo  que  le  adoraba  ciega- 
mente, y  con  el  objeto  de  contestar  de 
una  manera  enérgica  y  decisiva  á  las 
proposiciones  de  rendición  que  le  di- 
rigió Lefebvre  acompañadas  de  otras 
de  los  tres  diputados  que  envió  al  Con- 
greso de  Bayona  y  de  los  cuales  ya 
hablamos^  se  colocó  al  amanecer  del 
día  15  en  las  afueras  de  la  ciudad  con 
intento  de  atacar  á  los  franceses;  pero 
viendo  cuan  superiores  eran  éstos  en 
número  y  organización  y  no  queriendo 
exponer  sus  soldados  á*  una  derrota 
más,  se  retiró  ordenadamente  hasta 
llegar  á  las  cercanías  de  Calatayud, 
donde  deseaba  unir  á  su  división,  la 
que  en  dicho  punto  estaba  organizando 
el  barón  de  Versages. 

Esta  decisión  de  Palafox,  fué  en 
verdad  algo  censurable,  pues  si  bien 
puede  considerarse  como  acto  de  pru- 
dencia el  no  empeñar  un  combate  con 
fuerzas  superiores,  merece  otra  califi- 
cación el  dejar  Zaragoza  á  las  espaldas 
totalmente  desamparada  y  sin  de- 
fensa . 

Palafox,  joven  y  sin  experiencia  y 
aun  no  poseído  de  ese  heroismo  que 
dá  el  hábito  de  la  guerra,  se  estaba 
formando  entonces  como  general;  así 
es  que  en  aquellos  primeros  actos  que 
bien  pudieran  calificarse  de  ensayos 
cometió  muchas  torpezas  que  solamen- 
te excusa  su  poca  edad. 

Sin  enemigos  formales  á  quién  com- 
batir, se  presentó  Lefebvre  ante  las 
puertas  de  la  plaza  á  las  nueve  de  la 
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mañana  del  mismo  día  15.  Su  ejército 
se  componía  de  seis  mil  infantes  y 
ochocientos  caballos,  fuerza  suficiente 
para  haber  tomado  una  ciudad  despro- 
vista de  toda  defensa  como  lo  estaba 
Zaragoza  á  no  tener  ésta  el  heroismo 
de  sus  habitantes. 

Conociendo  las  autoridades  el  mal 
estado  de  la  ciudad,  se  reunieron  en 
junta  para  acordar  el  medio  de  lograr 
una  capitulación  honrosa;  pero  antes 
de  que  comenzaran  la  discusión,  en- 
traron en  el  local  algunos  hombres  del 
pueblo,  armados  de  trabucos,  los  cuales 
hicieron  salir  á  aquéllos  con  malos 
modos  diciendo  que  los  instantes  no 
eran  para  hablar  sino  para  obrar,  y 
que  ellos  iban  á  ocupar  los  balcones 
para  hacer  fuego  al  enemigo. 

Aquella  resolución  tan  espontánea 
como  heroica  del  pueblo  entusiasmado, 
salvó  á  la  ciudad  de  la  deshonra  de 
entregarse  sin  defensa  y  dio  lugar  á 
las  dos  epopeyas  que  hoy  son  otros 
tantos  florones  de  gloria  de  nuestra 
corona  histórica . 

Singular  aspecto  era  el  que  en 
aquellos  instantes  presentaba  Zara- 
goza. 

Grandes  grupos  de  hombres,  muje- 
res y  niños  armados  á  la  casualidad  y 
presentando  el  más  abigarrado  aspec- 
to, ocupaban  los  muros  y  puertas  de 
la  población  sin  organización  que  los 
uniese,  ni  jefe  que  los  guiase  y  ani- 
mándose mutuamente  con  el  grito  de 
¡viva  la  patria! 

Para  aquella  defensa  habían  sido 
exhumados  por  el  popular  afán  á  la 


lanza  ó  la  rodela  de  la  Edad  media  él 
mosquete  ó  la  partesana  del  siglo  xvii, 
el  espadín  del  xviii  y  se  consideraba 
como  feliz  é  invencible  el  que  logra- 
ba estrechar  entre  sus  manos  uno  de 
aquellos  pesados  y  tardos  fusiles  del 
pasado  siglo  que  era  la  clase  de  armas 
más  modernas  de  que  podía  disponer 
Zaragoza. 

Las  mujeres,  roncas  de  gritar,  des- 
greñadas, con  el  rostro  congestionado 
y  agitando  en  el  aire  cuchillos  y  pu- 
ñales, increpaban  á  los  hombres  dán- 
doles grotescos  nombres  para  excitar 
de  este  modo  su  furor  y  que  fuera 
mayor  su  saña  en  el  combate,  y  los 
muchachos  correteaban  entre  la  gen- 
te buscando  algo  que  fuera  útil  para 
matar  franceses  que  era  la  aspiración 
que  dominaba  á  la  muchedumbre. 

Un  grupo  de  patriotas  salió  á  las 
afueras  de  la  población  para  disputar 
el  paso  á  la  avanzada  francesa,  pero 
atacados  en  campo  llano  por  la  caba- 
llería, tuvieron  que  retroceder  y  pe- 
netrar en  la  ciudad  entrando  tras  ellos 
algunos  dragones  por  la  puerta  del 
Portillo  y  pagando  caro  su  arrojo,  pues 
los  defensores  y  especialmente  los  mu- 
chachos y  mujeres  los  despedazaron  á 
tiros  y  á  pedradas,  junto  á  la  iglesia 
que  existe  cerca  de  la  citada  puerta. 

Desde  aquel  momento  comenzó  el 
combate  general. 

Zaragoza  como  un  inmenso  mons- 
truo tendido  junto  al  río  y  contem- 
plando en  silencio  la  llegada  del  ene- 
migo, al  sentir  el  primer  pinchazo,  se 
revolvió  furiosa  y  comenzó  á  llenar 


HISTORIA   DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


221 


el  espacio  con  sus  rugidos.  Las  cam- 
panas comenzaron  á  tocar  con  gran 
furia  á  rebato,  y  los  tres  cañones  que 
estaban  en  la  plaza  del  Mercado  fue- 
ron llevados  á  brazo  á  las  puertas 
para  bacer  fuego  contra  los  franceses. 

Al  mediar  el  día  el  combate  se  ba- 
ble generalizado  en  medio  del  más 
espantoso  estruendo. 

Lefebvre  arrojó  tres  fuertes  colum- 
nas sobre  la  ciudad  dirigiendo  la  de 
la  izquierda  contra  la  puerta  del  Por- 
tiUo,  la  del  centro  contra  la  cercana 
del  Carmen  y  la  de  la  derecha  sobre 
la  de  Santa  Engracia  por  el  puente 
que  bay  sobre  el  río  Huerva. 

Los  franceses  dirigieron  principal- 
mente su  ataque  contra  la  puerta  del 
Portillo  que  era  justamente  la  mejor 
defendida,  pues  el  cercano  castillo  de 
la  Aljafería  molestaba  con  sus  fuegos 
el  flanco  izquierdo  de  los  que  ata- 
caban. 

En  dicha  puerta  como  en  la  del 
Carmen  fueron  rechazados  los  fran- 
ceses y  únicamente  lograron  ocupar 
la  de  Santa  Engracia,  penetrando  por 
ella  á  todo  galope  un  gran  golpe  de 
caballería  para  apoderarse  del  cuartel 
de  esta  arma  situado  cerca  del  Porti- 
llo; pero  todos  los  jinetes  perecieron 
en  las  calles  á  los  pocos  momentos, 
pues  el  suelo  sagrado  de  la  heroica 
ciudad  .parecía  devorar  á  cuantos 
enemigos  ponían  en  él  las  plantas. 

En  vista  de  lo  infructuoso  del  ata- 
que, Lefebvre  ordenó  una  segunda 
acometida  que  obtuvo  igual  éxito  y 
por  fin  formó  tercera  vez  sus  colum- 


nas interpolando  en  ellas  muchas  tro- 
pas de  refresco. 

El  general  francés,  como  á  otros 
muchos  de  sus  colegas,  les  había  su- 
cedido en  distintos  puntos  de  España, 
no  podía  comprender  como  un  paisa- 
naje casi  sin  armas  íormiales  y  des- 
provisto de  jefes  y  de  organización, 
lograba  resistir  los  ataques  de  unos 
soldados  que  habían  logrado  desban- 
dar  á  los  primeros  ejércitos  del  mundo. 

Los  zaragozanos  habían  llegado  en 
la  excitación  del  combate  á  un  herois- 
mo  casi  loco.  Pareciéndoles  poca  cosa 
el  batirse  contra  tan  superiores  ene- 
migos tras  los  muros,  salían  en  gru- 
pos ó  aisladamente  á  combatir  con  los 
franceses,  y  cuando  éstos  avanzaban 
contra  las  puertas,  tenían  la  calma  de 
aguardarlos  que  llegasen  á  pocos  pasos 
de  distancia  para  hacer  fuego  á  que- 
marropa y  no  desperdiciar  la  metralla. 

Tres  veces  lograron  los  franceses 
pasar  la  puerta  del  Portillo,  pero  ni 
uno  solo  de  ellos  logró  sostenerse  firme 
en  el  interior  de  la  ciudad,  ni  menos 
salir  al  campo,  pues  aquella  era  la 
boca  del  monstruo  que  no  devolvía 
ni  un  solo  hombre  de  los  que  traga- 
ba con  sus  humeantes  y  atronadoras 
fauces. 

A  la  mitad  del  combate  faltaron 
municiones  de  metralla  y  las  mujeres 
y  los  muchachos  se  encargaron  de 
proporcionarlas,  cargándose  á  los  pocos 
instantes  los  cañones  con  fragmentos 
de  toda  clase  de  objetos,  pues  se  uti- 
lizaron para  proyectarlos  desde  peda- 
zos de  rejas  y  verjas,  hasta  de  baterías 
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los  defensores  que  se  mostraban  más 
ó  menos  desnudos: 

— Valientes  zaragozanos;  rendios  y 
os  ^  estiremos. 

— Nuestras  carnes  solo  se  xisieía 
de  gloria. 

¿Quién  dio  esta  contestación,  la  más 
arrogante  y  sublime  que  se  conoce  en 
la  historia  y  que  deja  atrás  á  todas  las 
conocidas  de  los  grandes  héroes? 

Tal  vez  algún  pobre  y  desconocido 
estudiante,  tal  vez  algún  muchacho 
labriego  desprovisto  de  ninguna  ins- 
trucción, tal  vez  el  último  de  los  que 
se  batían  en  el  Portillo,  porque  sabi- 
pre  á  la  memoria  aquellas  gigantescas  [  do  es  que  el  entusiasmo  por  una  causa 
heroicidades  de  la  antigüedad  que  santa  como  es  la  de  la  patria,  así 
hoy  parecen  fabulosas  al  ser  Irasmiti-  i  como  da  al  hombre  un  valor  sin  lími- 
das  por  la  hisluria.  .  les  le  hace  formular  grandes  contes- 

AqucUa  gloriosa  defensa,  por  lo  es-    taciones  que  por  su  concisión  y  subli- 
pontánea   é    inesperada ,    excedió   en    midad  no  les  es  dado  ni  aun  á  los 
mucho  á  las  más  renombradas  de  pa-    genios  concebirlas  en  los  instantes  de 
sados  tiempos,  pues  como  dice  el  emi-    mayor  inspiración, 
nenie   Chateaubriand    en    su  poético        La  noche   interrumpió  el  glorioso 


de  cocinas  de  cobre.  Faltaron  tacos  v 
los  hombres  rasgaron  sus  trajes  para 
meterlos  en  los  cañones  y  desnudos 
siguieron  combatiendo  á  los  ene- 
migos. 

Aquellos  mocetones  de  atlética 
musculatura  completamente  al  aire, 
sin  otra  ropa  que  su  tradicional  pa- 
ñuelo á  la  cabeza,  y  cargando  el  tra- 
buco con  la  mayor  calma  entre  las 
granizadas  de  balas  enemigas, "forzo- 
samente hacen  recordar  á  los  héroes 
clásicos  de  las  Termopilas  combatiendo 
desnudos  contra  los  persas. 

La  defensa  de  Zaragoza  trae  siem- 


lenguaje:  al  ver  aquellos  hombres 
desnudos  que  cantando  alegres  coplas 
cargaban  sus  escopelas  enlre  el  fuego 
de  los  enemifros.  las  ruinas  de  Sagun- 
lo  y  de  Numancia  debieron  aplaudir 
admiradas. 

Ina  anécdota  conserva  la  tradición 
de  aquella  gloriosa  lucha,  y  es  tal 
su  naturaleza  que  al  conorerla  no  se 
puede  menos  de  sentir  orgull'»  por 
pertenecer  á  un  puehl-»  en  que  tales 
palabras  se  dicen. 

Cuando  mavor  era  h  lucha  en  el 
Portillo  aprovechando  un  intervalo 
del  fue¿:o.  un   oficinal  jr&i.cé.s  ;:ritó  á 


combale  del  día  15  v  Lefebvre  tuvo 
que  retirar  sus  maltrechas  tropas  á 
media  legua  de  la  ciudad  para  que  to- 
maran algún  descanso,  mientras  que 
los  zaragozanos  sin  sentir  la  fatiga  del 
combale  abandonaban  las  armas  para 
coger  la  guitarra  y  entonando  cancio- 
nes entregarse  á  la  más  loca  alegría 
por  el  resultado  de  la  batalla  fíe  las 
Ert'S,  que  cun  este  nombre  fué  cono- 
cido el  combate  del  día  15,  por  haber- 
se entablado  lo  principal  de  la  acción 
en  unos  campos  situados  cerca  del 
Portillo. 

El  éxito  de   la  batalla  asombraba 
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más  que  por  el  valor  de  los  zaragoza- 
nos, perla  nula  organización  del  com- 
bate, pues  allí  todos  mandaban  y  nin- 
guno obedecía,  guiándose  de  ese  ins- 
tinto popular  que  convierte  á  cada 
uno  en  general  de  si  mismo. 

Quinientos  hombres,  seis  cañones 
y  otras  tantas  banderas  perdieron  los 
franceses  en  la  jornada  de  las  E7'as; 
pero  á  pesar  de  tan  lisonjero  éxito, 
todos  conocieroA  que  aquello  había 
sido  un  milagro  debido  al  entusiasmo 
de  los  zaragozanos,  pero  que  aquellos 
milagros  no  iban  á  repetirse  todos  los 
días  y  que  era  necesario  organizar 
cuanto  antes  los  elementos  de  defen- 
sa y  escoger  una  persona  de  condi- 
ciones que  se  encargara  de  la  direc- 
(  ción. 

El  pueblo  se  fijó  inmediatamente 
en  D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  gran- 
de amigo  y  aun  consejero  de  Palafox 
y  que  desempeñaba  los  cargos  de  co- 
rregidor é  intendente. 

Era  Calvo  de  Rozas  hombre  propio 
para  una  empresa  tan  gigantesca. 

Aunque  de  un  exterior  tranquilo  y 
casi  frío,  tenía  Calvo  los  ímpetus  y 
arranques  avasalladores  de  un  alma 
ardiente  y  un  carácter  enérgico.  Era 
hombre  de  gran  ilustración  y  profun- 
dos conocimientos  políticos  y  odiaba  á 
Napoleón,  no  sólo  como  español  aman- 
te de  su  patria,  sino  como  uno  de  los 
más  entusiastas  entre  los  rarísimos 
republicanos  de  entonces,  lo  que  ha- 
cia que  en  aquél  viera  siempre  al  ti- 
rano de  18  de  Brumario. 

Movido  por  su  odio  á  los  franceses 


había  abandonado  Madrid  después  de 
la  jornada  del  2  de  Mayo  para  refu- 
giarse en  Zaragoza,  siendo  de  los  que 
más  contribuyeron  á  su  alzamiento. 

Con  un  hombre  que  á  tanto  entu- 
siasmo por  la  causa  de  la  patria  unía 
una  actividad  sin  límites,  natural  era 
que  Zaragoza  entrase  inmediatamente 
en  un  período  agitado  que  produjera 
'una  nueva  organización  de  defensa. 

Apenas  Calvo  de  Rozas  admitió  el 
mando  ofrecido  á  nombre  del  pueblo 
por  los  diputados  de  las  Cortes  arago- 
nesas y  los  alcaldes  de  barrio,  comen- 
zó á  dar  acertadas  disposiciones. 

Para  eviíar  que  los  enemigos  apro- 
vechando las  tinieblas  de  la  noche 
dieran  un  rebato  sobre  la  ciudad,  hizo 
que  los  vecinos  alumbraran  las  calles 
poniendo  candiles  y  velones  en  las 
ventanas,  y  todos  los  hombres  útiles 
se  prestaron  á  su  excitación  para 
ocuparse  en  los  trabajos  de  llevar  á 
las  puertas  sacos  de  arena  para  for- 
mar baterías. 

A  media  noche,  Zaragoza  presen- 
taba el  aspecto  de  un  vasto  taller  en 
el  que  todos  trabajaban  sin  darse  pun- 
to de  reposo.  Los  hombres  apilaban 
los  sacos  de  tierra  en  las  tres  puertas 
que  durante  el  día  habían  sostenido  el 
ataque,  los  muchachos  ayudaban  á 
abrir  profundas  zanjas  en  las  calles 
que  desembocaban  en  los  portillos 
para  impedir  el  paso  de  los  franceses, 
los  hábiles  recomponían  armas,  los 
viejos  patrullaban  por  la  ciudad  para 
guardar  el  orden^  las  mujeres  cosían 
sacos  ó  hacían  vendajes  para  los  heri- 
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gran  valía,  atendiendo  á  que  las  apor- 
tadas por  el  barón,  eran  cuerpos  de 
paisanos  organizados  á  toda  prisa  en 
Calatayud,  y  que  no  habían  entrado 


nunca  en  fuego. 


dos  y  los  frailes  fabricaban  cartuchos. 

Faltaba  un  ingeniero  que  dirigiera 
las  obras  de  la  ciudad,  y  Calvo  de 
Rozas  pensó  inmediatamente  en  el 
único  que  había  en  Zaragoza,  D.  An- 
tonio San  Genis,  haciéndole  sacar  de  I  Por  esto  mismo  Palafox  antes  de 
la  cárcel  en  que  injustamente  había  emprender  un  ataque  que  por  necesi- 
sido  encerrado  por  el  pueblo,  que  lo  |  dad  debía  ser  empeñado  y  sangriento, 
creyó  sospechoso  al  ver  que  el  día  an-  reunió  el  día  23  un  consejo  de  jefes 
terior  llevado  de  la  curiosidad  de  su'  y  oficiales  en  la  Almunia  para  propo- 
profesión,  reconocía  las  puertas  y  mu-  j  nerles  presentar  la  batalla  á  los  fran- 
rallas  de  la  ciudad.  ceses. 

Este  buen  patriota  ante  tal  rehabi-  I  Palafox  sabía  perfectamente  que 
litación,  olvidó  por  completo  el  insul-  !  con  tropas  bisoñas  como  las  suyas, 
to  de  que  había  sido  objeto,  y  en  unión  sería  batido  en  campo  raso;  pero  le 
de  los  hermanos  Tabuenca,  arquitectos  animaba  el  santo  deseo  de  aliviar  al- 
de  la  ciudad,  prestó  muy  buenos  ser-  '  ^úu  tiempo  á  Zaragoza  de  los  rigores 


VICIOS. 

La  constante  idea  que  animó  aque- 
lla noche  á  los  zaragozanos  de  que  al 
día  siguiente  serían  atacados,  no  re- 
sultó cierta,  pues  en  lodo  el  día  16  las 
fuerzas  de  Lefebvre  no  se  movieron 
ni  tampoco  en  algunos  de  los  sucesi- 
vos, pues  el  general  francés  mientras 
aguardaba  de  Navarra  refuerzos,  se 
limitó  ú  enviar  á  Zaragoza,  nuevos 
parlamentarios  para  intimar  la  rendi- 
ción. 

Entretanto  para  no  tener  ociosas  sus 
tropas  y  temiendo  algún   ataque  de 


del  sitio,  llamando  la  atención  de  los 
franceses  por  otro  lado. 

La  mayor  parte  de  los  individuos 
del  consejo  se  mostraron  hostiles  á 
tal  determinación;  pero  Palafox  que 
como  buen  aragonés  era  tenaz  en  su 
propósito,  hizo  formar  la  división  y 
metiéndose  entre  las  filas,  manifestó 
á  los  soldados  que  iba  á  marchar  in- 
mediatamente hacia  Zaragoza  para 
salvarla  del  sitio,  y  que  los  que  fue- 
ran tímidos  ó  débiles  aun  estaban  á 
tiempo  para  evadir  tan  tremendo  com- 
promiso, pues  él  les  permitirla  que  se 


Palafox  que   había   quedado  á  su  es-    retiraran  y  les  daría  pasaportes, 
palda,  marchó  contra  éste  que,  unido 
al  barón  de  Versages,  se  estaba  prepa- 
rando para  hostilizarse. 

Al  reunirse  Palafox  con  el  de  Ver- 
sages, contó  á  sus  órdenes  seis  mil 
infantes,  cien  caballos  y  cuatro  piezas 
de  artillería,  fuerzas  que  no  eran  de  ■ 


<^ ¡Sígame  el  que  me  ame!»  gritó  con 
voz  enérgica  el  joven  general,  y  toda 
aquella  división  de  reclutas  contes- 
tó á  una  voz,  diciendo  que  anhelaba 
morir  por  la  patria  á  las  órdenes  de 
tal  caudillo. 

A  la  mañana  siguiente  Palafox  se 
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dirigió  á  Muela ,  pueblo  situado  á  Ires 
leguas  de  Zaragoza ,  y  Lef eb vre  avi- 
sado de  su  proximidad  le  salió  al  en- 
cuentro al  anochecer  en  Epila  y  lo 
derrotó,  á  peáar  del  denuedo  con  que 
se  batieron  los  soldados  españoles  y 
especialmente  la  artillería  mandada 
por  el  inteligente  capitán  López,  la 
cual,  ayudada  del  nuevo  regimiento 
de  Femando  VII,  se  sostuvo  sin  re- 
troceder en  toda  la  noche,  hasta  por 
la  mañana  que  se  retiró. 

Pala  fox  con  esta  última  derrota  ex- 
perimentó una  pérdida  de  mil  qui- 
nientos hombres,  lo  que  convenció  del 
todo  á  aquel  joven  caudillo  tan  vale- 
roso como  inexperto,  que  era  inútil  el 
buscar  la  victoria  en  las  batallas  cam- 
pales^ por  lo  que,  comprendiendo  que 
en  Zaragoza  era  su  presencia  más  ne- 
cesaria que  en  ninguna  parte,  después 
de  dejar  en  Calatayud  al  barón  de  Ver- 
sages  al  fronte  del  depósito,  dividió 
sus  tropas  en  dos  cuerpos,  dando  el 
mando  dé  uno  de  ellos  á  su  hermano 
don  Francisco,,  para  que  por  un  lado 
llamase  la  atención  de  Lefebvre,  mien- 
tras que  él  con  el  resto  se  introducía 
en  Zaragoza^  como  lo  hizo  el  1/de 
Julio  burlando  la  vigilancia  de  los 
franceses. 

Aintes  de  la  llegada  de  Palaíox  á 
Zaragoza,  que  tanto  debía  influir  en  el 
entusiasmo  de  aquellos  heroicos  de- 
fensores, habían  ocurrido  en  la  ciudad 
algunos  sucesos  notables. 

Al  llegar  á  Zaragoza  el  marqués  de 
Lazan,  enviado  por  su  hermano  el  ge- 
neral Palafox  y  á  instancias  de  Calvo 


TOMO  I 


de  Rozas  para  que  se  encargara  del 
gobierno,  reunió  el  día  25  una  junta 
de  autoridades  y  personas  conocidas 
para  acordar  qué  debía  hacerse  si  el 
enemigo,  saliendo  de  la  inacción  en 
que  estaba,  bombardeaba  la  ciudad 
como  amenazaba  con  sus  parlamentos. 
Todos  los  convocados  se  mostraron  con- 
formes en  prolongar  la  resistencia  has- 
ta lo  imposible,  y  para  afirmar  una  vez 
más  la  actitud  de  todos  y  dar  contes- 
tación á  las  proposiciones  de  Lefebvre, 
dispusieron  para  el  día  siguiente  un 
acto  solemnísimo,  cual  fué  el  jura- 
mento del  pueblo  de  Zaragoza  en  masa 
en  la  plaza  del  Carmen. 

Sacóse  en  procesión  la  bandera  de 
la  Virgen  del  Pilar,  que  era  la  que  en 
aquella  época  mejor  simbolizaba  la 
patria  á  los  ojos  de  los  aragoneses,  y 
rebosante  la  citada  plaza  de  un  gentío 
tan  raro  en  armas  como  en  uniformes, 
una  voz  robusta  en  medio  del  más  com- 
pleto silencio  preguntó  á  los  presentes 
si  juraban  defender  la  patria  y  no  con- 
sentir el  infame  yugo  de  los  franceses 
ni  abandonar  á  los  jefes  del  pueblo. — 
¡Sí,  juramos! — contestó  una  inmensa 
gritería  que  se  repitió  por  todos  los 
ámbitos  de  la  ciudad  y  cuyos  ecos  lle- 
garon hasta  el  campamento  francés. 

Aquello  fué  una  sublime  contesta- 
ción á  las  degradantes  proposiciones 
del  general  extranjero,  que  no  sabien- 
do como  sojuzgar  á  aquella  heroica 
población,  intentó  valerse  de  un  medio 
reprobado  por  la  nobleza  que  debe 
siempre  reinar  entre  soldados  de  países 
civilizados. 

29 
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Por  orden  de  Lefebvre  un  coman- 
dante de  lanceros  polacos  con  algunos 
de  sus  soldados  maniíosló  á  los  sitiados 
deseos  de  pasarse  á  sus  lilas,  y  para 
ello  pidió  una  conferencia  con  Calvo 
de  Rozas,  que  era  conocido  por  los 
franceses  como  el  hombro  que  más 
contribuyó  con  su  heroísmo  y  acerta- 
das disposiciones  á  sostener  la  defensa 
de  la  ciudad. 

Accedió  inmediatamente  á  ello  el 
valeroso  patriota  y  sin  otro  acompa- 
ñamiento que  un  edecán  salió  por  el 
Portillo  á  alguna  distancia  de  la  ciu- 
dad, donde  le  aguardaba  el  oficial  po- 
laco. Apenas  llegó  á  tal  punto  se  vio 
rodeado  de  un  buen  número  de  solda- 
dos que  lo  condujeron  á  un  olivar 
cercano,  donde  el  traidor  polaco  ccm 
un  cinismo  sin  igual,  le  manifestó 
que  aquello  no  era  más  que  una  em- 
boscada, que  ó\  no  tenía  intenciones 
de  pasarse  á  las  íilas  españolas  \'  que 
si   no    accedía  inmediatamente   á    la 


á  los  zaragozanos,  que  en  aquellos  ins- 
tantes le  miraban,  que  apenas  "vieran 
so  lo  llevaban  preso,  descargaran  los 
cañones  sobre  el  grupo  con  lo  cual  si 
él  moría,  también  quedarían  castiga- 
dos los  que  tan  alevosamente  proce- 
dían. 

Kl  resuelto  ademán  de  Calvo  de 
Rozas  y  la  firmeza  que  hacía  creer  en 
la  verdad  de  sus  palabras,  sobrecogie- 
ron á  aquellos  traidores  que  comenza- 
ron á  mirar  con  inquietud  los  cañones 
del  Portillo  y  acabaron  por  pedir  per- 
dón al  esforzado  patriota,  manifestán- 
dole ([ue  no  habían  hecho  más  que 
cumplir  las  órdenes  de  su  general  y 
proponiéndole  por  lin  una  conferen- 
cia con  Lefebvre  y  Verdier,  que  aca- 
baba de  llegar  de  Navarra  con  refuer- 
zos, á  lo  que  accedió  el  español. 

Celebróse  dicha  entrevista  en  el 
camino  que  sale  de  la  puerta  del  Por- 
tillo, y  en  ella  los  generales  franceses 
se  mostraron  jactanciosos  asegurando 


rendición  de  Zaragoza,  quedaba  pri-    que  si  la  ciudad  no  capitulaba  con  la 
sionero  de  los  franceses  y  seria  pasado  "  formal  promesa  de  que  se  respetarían 


por  las  armas. 

La  sorpresa  propia  de  un  acto  tan 
miserable,  no  causó  impresión  apa- 
rente en  aquel  patriota  que  sabía  im- 
pedir el  que  se  manifestara  en  su 
rostro  el  estado  do  su  alma,  v  sonríen- 
dose  irónicamente  con  ademán  de  ven- 
cedor, señaló  el  Portillo  cuvos  defeu- 
sores  contemplaban  desde  lejos  aquella 
escena  para  ellos  incomprensible,  y 
dijo  que  tal  traición  no  le  sorprendía, 
pues  hace  tiempo  que  la  esperaba   y 


vidas  y  haciendas,  ellos  lo  pasarían 
todo  á  hierro  y  fuego,  no  quedando 
de  Zaragoza  más  que  ruinas. 

El  marqués  de  Lazan  y  Calvo  con- 
tostaron con  dignidad  y  energía  á 
estas  proposiciones,  y  la  conferencia 
torminó  separándose  los  jefes  de  am- 
bas partos  poseídos  del  mayor  encono 
v  con  deseos  de  venir  inmediatamen- 
te  á  las  manos. 

Verdier  que  por  su  mayor  antigüe- 
dad tomó  el  mando  de  las  tropas,  ba- 


que con  tal  previsión  había  encargado  .  bia    reforzado    éstas    con   un   cuerpo 
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francés  de  Ires  mil  hombres,  otro  por- 
tugués de  ochocientos  y  un  tren  de 
batir  compuesto  de  treinta  cañones  de 
gran  calibre,  doce  obuses  y  cuatro 
morteros. 

El  día  27  se  llevó  á  cabo  la  segun- 
da acometida  de  los  franceses  contra 
la  plaza,  justamente  en  el  misino  ins- 
tante que  ésta  estaba  como  atolondra- 
da por  un  incidente  tan  terrible  como 
inesperado. 

Notando  las  autoridades  que  los 
franceses  dirigían  todo  su  empeño  á 
tomar  el  monte  Torrero  y  conociendo 
lo  difícil  que  era  sostener  este  punto, 
dispusieron  que  inmediatamente  se 
trasladara  al  interior  de  la  plaza  el  al- 
macén de  pólvora  que  en  ella  existía, 
pero  confiada  esta  operación  á  gentes 
tan  inexpertas  como  precipitadas,  á 
las  tres  de  la  tarde  se  agitó  el  espacio 
con  una  detonación  inmensa  que  hizo 
estremecer  hasta  en  sus  últimos  ci- 
mientos la  ciudad  y  que  fué  seguida 
de  una  gigantesca  columna  de  humo 
entre  la  que  volaban  piedras,  vigas, 
proyectites  y  mieml)ros  humanos. 
Toda  la  población  huyó  por  las  calles 
presa  del  mayor  espanto,  creyendo 
aquella  catástrofe  obra  de  alguna  mis- 
teriosa maniobra  de  los  franceses; 
pero  pronto  se  tranquilizó  un  tanto  al 
saber  ío  sucedido,  que  era  que  se  ha- 
bía volado  el  almacén  de  pólvora  re- 
cientemente instalado  en  el  Semina- 
rio conciliar,  arruinando  este  edificio 
con  catorce  casas  antiguas  y  quebran- 
tando profundamente  muchas  más. 

La  ciudad  quedaba  por  el  momento 


sin  pólvora  con  que  defenderse,  y  los 
franceses  tal  vez  por  considerar  esto 
ó  por  aprovecharse  del  pánico  de  la 
explosión,  dieron  un  ataque  á  las  mu- 
rallas que  por  causa  del  desorden  ape- 
nas si  estaban  guardadas. 

Entonces  se  operó  una  sublime  reac- 
ción en  los  habitantes  de  Zaragoza. 

— ¡Los  franceses!  ¡Que  están  ahí 
los  franceses! — gritaron  los  numero- 
sos grupos  que  se  agolpaban  en  el  lu- 
gar de  la  catástrofe,  y  ante  tal  grito 
de  alarma  lodos  corrieron  á  las  puer- 
tas de  la  ciudad,  olvidándose  muchos 
de  sus  parientes  y  amigos,  cuyos 
cuerpos  buscaban  entre  los  escombros 
para  ir  á  batirse  con  mayor  furia  con- 
tra los  enemigos  de  la  patria. 

Los  sitiadores  que  esperaban  en- 
contrar las  entradas  débilmente  de- 
fendidas, se  hallaron  con  unos  defen- 
sores que  exasperados  por  la  anterior 
catástrofe,  luchaban  con  la  rabia  de 
las  fieras  como  complaciéndose  en  ven- 
garse con  sus  enemigos  de  una  des- 
gracia tan  solo  debida  á  la  impru- 
dencia. 

Al  día  siguiente  se  vieron  realiza- 
dos los  temores  de  las  autoridades  de 
Zaragoza,  pues  los  enemigos  tomaron 
el  monte  Torrero. 

El  encargado  de  su  defensa  era  el 
coronel  Falcó  que  tenía  á  sus  órdenes 
doscientos  paisanos,  algunos  soldados 
del  regimiento  de  Extremadura  y 
cinco  cañones  situados  tres  en  el  alto 
de  Bueuavista  y  dos  en  el  de  América. 

Defendióse  valientemente  Falcó 
con    tan     cortos    elementos    durante 
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cuatro  horas,  hasla  que  por  fin  viendo 
que  iba  á  ser  corlada  por  los  franceses 
su  comuuicacióu  con  la  ciudad,  se 
retiró  á  (ista  con  los  cañones. 

De  nada  valió  al  desgraciado  coro- 
nel el  lesóu  con  que  defendió  sus  po- 
siciones con  tan  cortos  elementos 
hasta  que  la  resistencia  fué  imposible, 
pues  aquellos  zaragozanos  que  nada 
sabían  de  la  prudencia  militar  y  sólo 
conocíanlos  dos  extremosde  ahuyentar 
de  un  sitio  al  enemigo  ó  morir  en  él, 
lo  tacharon  de  traidor  y  cobarde  y  en- 
cerrándolo en  la  cárcel  terminaron 
por  fusilarlo  el  22  de  Agosto  cuando 
se  celebraba  alegremente  la  retirada 
de  los  franceses. 

El  monte  Torrero  era  por  su  posi- 
ción un  gran  adelanto  para  la  toma 
de  la  ciudad  y  los  franceses  se  preva- 
lecieron inmediatamente  de  tal  venta- 
ja, emplazando  en  su  cumbre  una  ba- 
tería que  ayudada  por  otras  dos  esta- 
blecidas en  la  Bernardona  y  el  Cone- 
jar, comenzaron  á  las:  doce  de  la  noche 
del  día  30  á  bombardear  Zaragoza  sin 
interrupción. 

Aquella  lluvia  de  hierro  que  sin 
cesar  caía  sobre  Zaragoza,  sembrando 
la  destrucción  sin  que  un  solo  proyec- 
til se  perdiera,  no  logró  atemorizar  á 
los  defensores  que  con  el  deseo  de 
causar  daño  al  enemigo  é  impidién- 
dolo las  arboledas  que  existían  en  los 
alrededores  de  la  ciudad,  salieron  á 
talarlas  dándose  el  caso  de  que  fueran 
los  que  más  prisa  se  daban  en  des- 
truirlas los  mismos  dueños  que  cifra- 
ban en  ellas  su  subsistencia. 


El  popular  y  heroico  tío  Jorge  fué 
el  primero  en  destruir  unos  olivares 
que  constituían  toda  su  fortuna,  pero 
que  taló  con  la  mayor  saña  no  que- 
riendo que  sirvieran  de  escudo  á  los 
franceses  contra  los  fuegos  de  la 
plaza . 

Ni  uno  solo  de  aquellos  héroes  se 
quejó  ni  formuló  la  menor  protesta  al 
descargar  su  hacha  sobre  los  árboles 
que  antes  miraba  y  cuidaba  con  el 
cariño  de  un  padre  esperando  de  ellos 
su  sustento  y  el  de  su  familia. 

Hay  que  trasladarse  con  los  ojos  de 
la  imaginación  á  aquella  época,  y  con- 
siderar la  situación  de  Zaragoza  para 
comprender  hasta  dónde  llegó  el  he- 
roísmo de  sus  defensores. 

Aquel  pueblo  que  hasta  entonces 
había  vivido  en  medio  de  la  mayor 
paz  y  tranquilidad  sin  haber  oído  ni 
el  estampido  de  im  fusil,  se  veía  aho- 
ra día  y  noche  amenazado  por  las 
bombas  que  con  precisión  matemá- 
tica enviaban  desde  las  vecinas  altu- 
ras los  cañones  franceses,  y  á  pesar 
de  esto  ni  por  un  instante  «e  sentía 
acometido  de  débil  flaqueza,  antes 
bien,  las  crueldades  del  sitiador  ser- 
vían para  excitar  su  valor  indomable. 

¡Noches  lúgubres  y  aterradores  las 
que  entonces  pasó  Zaragoza! 

El  negro  espacio  estaba  marcado  de 
continuo  por  regueros  de  fuego,  que 
eran  como  la  cola  de  aquellos  cometas 
de  hierrc'  que  caían  con  estrépito  so- 
bre las  casas  y  producían  los  incen- 
dios y  las  muertes  que  pronto  anun- 
ciaban los  gritos  de  los  que  corrían 
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por  las  oscuras  calles,  llorando  el 
triste  fin  de  algún  ser  querido. 

Los  grilos  de  las  mujeres  y  los  ni- 
ños, no  causaban  mella  en  aquellos 
héroes  que  con  los  trajes  desgarrados, 
ennegrecidos  los  rostros  por  el  humo 
y  casi  sin  comer  ni  dormir,  corrían 
de  un  sitio  á  otro,  siempre  vigilantes 
y  dispuestos  á  rechazar  los  ataques  de 
los  franceses. 

En  la  mañana  del  1.**  de  Julio,  los 
sitiadores  crejendo  aterrada  la  pobla- 
cic^u  por  los  efectos  del  bombardeo, 
dispusieron  un  ataque  general  contra 
la  Aljaferia  y  las  puertas  de  Sancho, 
del  Portillo,  del  Carmen  y  de  Santa 
Engracia. 

En  los  tres  primeros  puntos  fué 
donde  el  combate  tomó  mayores  pro- 
porciones y  donde  el  estrago  alcanzó 
á  ser  más  grande,  á  causa  del  horro- 
roso fuego  que  hacia  la  batería  fran- 
cesa de  la  Bernardona. 

En  la  puerta  del  Portillo  sobre  todo, 
que  fué  la  más  castigada  durante  el 
sitio,  los  zaragozanos  sufrieron  tre- 
mendas pérdidas.  A  las  nueve  de  la 
mañana  comenzó  el  ataque,  y  á  las 
diez  ya  nada  quedaba  ea  ella.  El  sue- 
lo estaba  cubierto  de  muertos  y  heri- 
dos, los  cañones  no  tenían  artilleros 
que  los  sirvieran,  y  la  batería  de  sa- 
cos de  tierra  estaba  completamente 
desecha . 

£1  valiente  Renovales  acudió  en 
auxilio  de  dicho  punto  con  gente  que 
pudo  distraer  de  la  que  defendía  la 
puerta  de  Sancho;  pero  á  los  pocos 
instantes  los  nuevos  defensores  que-  | 


daban  fuera  de  combate  por  el  certe- 
ro fuego  de  los  franceses,  siendo  ne- 
cesario para  que  el  Portillo  no  quedara 
desamparado  que  una  sección  de  dra- 
gones á  todo  escape  llevara  á  la  grupa 
de  sus  caballos  nuevos  defensores  re- 
clutados  en  las  otras  baterías. 

Afortunadamente  en  aquellos  su- 
premos instantes  entraron  en  Zarago- 
za burlando  con  gran  valor  la  vigilan- 
cia del  enemigo,  dos  jóvenes  sub- 
tenientes de  artillería  I).  Jerónimo 
Piñeiro  y  D.  Francisco  Rósete  que 
habían  desertado  de  Barcelona  enca- 
minándose á  la  heroica  ciudad  con  el 
santo  deseo  de  ser  útiles  á  su  patria, 
y  de  ganar  gloria  combatiendo  por 
ello. 

Sin  descansar  de  las  fatigas  de  un 
largo  viaje  por  países  ocupados  por 
los  enemigos,  pusiéronse  al  frente  de 
las  baterías  del  Portillo  y  del  Car- 
men, y  pronto  lo  acertados  que  eran 
los  tiros  de  los  cañones,  demostraron 
que  estaban  en  manos  de  personas  in- 
teligentes, con  lo  que  los  valientes 
zaragozanos  cobraron  nuevo  ánimo 
y  se  dispusieron  á  resistir  aun  con 
mayor  entereza  á  los  franceses. 

Estos  reforzando  á  cada  instante  sus 
columnas  de  ataque  no  cejaban  en  el 
asalto,  y  los  zaragozanos  no  perdían 
en  cambio  un  palmo  de  terreno  dando 
ésto  por  resultado  que  el  combate  se 
hiciera  cada  vez  más  terrible  y  san- 
griento, hasta  que  llegó  la  noche,  con- 
siguiendo con  su  oscuridad  interrum- 
pir aquel  pugilato  grandioso  y  ate- 
rrador. 
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Kn  aquel  día  ocurrió  un  incidente 
sublime  que  la  poesía  y  la  pintura  se 
han  encargado  de  eternizar  para  ejem- 
plo de  la  Kspaiia  del  porvenir,  y  que 
debía  liaber  ensenado  para  siempre  á 
los  franceses  que  un  pueblo  donde  ta- 
les cosas  ocurrían,  era  invencible,  sin 
que  ningún  poder  humano  pudiera 
hacerle  doblar  la  cerviz. 

Como  ya  antes  hemos  dicho,  hubo 
un  instante  en  (|ue  la  puerta  del  Por- 
tillo quedó  totalmente  desamparada  á 
pesar  de  los  refuerzos  que  llevó  á  ella 
el  heroico  sargento  mayor  de  la  plaza 
1).  Mariano  Renovales. 

Mas  de  cien  cadáveres  cubrían  el 
suelo  é  impedían  el  manejo  de  los  ca- 
ñones; la  batería  de  sacos  estaba  total- 
mente  desecha  v  no  había  ni  un  arti- 
llero  sano  para  poder  servir  las  piezas. 
Allí  no  quedaban  más  seres  con  vida 
que  dos  ó  tres  frailes  (juo  arrodillados 
junto  á  los  moribundos  que  se  agitaban 
convulsamente  sobre  los  charcos  do  su 
sangre,  les  exhortaban  á  creeren  la  vida 
eterna  prometiéndoles  un  premio  en 
el  cielo  por  haberse  sacrilicado  por  la 
patria,  y  alguna  mujer  llorosa  que  con 
el  niño  de  pechos  al  brazo  sin  hacer 
caso  del  mortííero  fuego,  buscaba  en- 
tre los  yertos  cadáveres  el  de  su  esposo 
ó  el  de  su  hermano.  En  tan  supremo  " 
instante  los  Iranceses  dirigieron  una 
fuerte  columna  contra  el  desamparado 
Portillo,  pero  en  el  instante  en  que  lle- 
gaban á  éste,  una  moza  de  veintidós  ! 
años  vestida  de  estameña  azul  y  con 
alpargatas  como  acostumbran  á  ir  las 
mujeres  del  pueblo  aragonés,  y  la  cual 


estaba  en  aquel  punió  con  una  cesta 
de  comestibles  que  había  llevado  á  al- 
gunos individuos  de  su  familia,  al  ver 
el  peligro  que  corría  un  puesto  tan 
importante,  arrancó  la  mecha  encen-* 
dida  de  manos  del  último  artillero  mo- 
ribundo y  presentando  coü  heróiCB 
indiferencia  su  cuerpo  al  fuego  .eii0?- 
inigo,  aplicó  aquélla  á  un  cañón  de 
veinticuatro  cargado  de  mebralla,  sien- 
do tan  acertado  el  disparo  que  casi 
todos  los  asaltantes  vinieron  al  suelo. 

—  ¡Cabronazos! — gritó  la  heroica 
Agustina  Zaragoza,  dirigiéndose  á  los 
pocos  hombres  sanos  que  habían  aban- 
donado el  puesto  para  guarecerse  en 
las  casas  inmediatas.  —  Avergonzaos 
de  ver  lo  que  hace  una  mujer. 

Aquel  insulto,  despertó  la  dignidad 
de  los  valientes  que  en  un  momento 
de  debilidad  se  habían  dejado  dominar 
por  el  terror  y  todos  volvieron  &  sus 
puestos  consiguiendo  rechazar  á  tra- 
bucazos á  los  franceses,  que  todavía 
se  empeñaban  en  tomar  el  Portillo. 

La  acción  heroica  de  la  joven  Agus- 
tina dio  mayor  valor  y  entusiasmo  á 
los  defensores  de  Zaragoza,  y  Palafox 
(]ue  entró  en  ésta  al  día  siguiente, 
premió  á  la  heroína  dándola  en  nom- 
bre de  la  patria  una  cruz  y  las  insig- 
nias de  oficial  de  infantería. 

Al  día  siguiente  el  combate  volvió 
á  reanudarse  con  igual  furor  por  ambas 
partes.  Los  franceses  ejecutaron  cuan- 
tas maniobras  creyeron  útiles  para  en- 
señorearse del  Portillo  y  del  cercano 
castillo  de  la  Alja feria;  pero  aunque 
abrieron  brecha  en  éste  y  se  arrojaron 
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con  denuedo  al  asalto,  tuvieron  que 
retirarse  en  dispersión  á  pesar  de  los 
esfuerzos  que  los  jefes  hicieron  por 
ordenarlos.  El  marqués  de  Lazan  y 
Calvo  de  Rozas  estuvieron  durante  el 
combate  recorriendo  los  puestos  de 
mayor  peligro,  lo  que  animó  el  entu- 
siasmo de  los  defensores,  el  cual  toda- 
vía creció  más,  cuando  á  las  cuatro  de 
la  tarde  de  aquel  día  2  apareció  en  el 
puesto  donde  más  fiero  era  el  combate 
el  hombre  popular  á  quien  nadie  es- 
peraba, el  general  Pala  fox. 

Este  aprovechó  lo  que  quedaba  del 
día  para  combatir  contra  los  enemi- 
gos, y  estando  en  el  Portillo  al  lado 
del  jefe  del  puesto  el  coronel  Marcó 
del  Pont  y  viendo  que  á  la  bayoneta 
se  acercaba  una  fuerte  columna  de 
franceses,  ordenó  que  cesara  el  fuego 
de  los  defensores  y  que  se  retiraran 
los  centinelas  para  hacer  ver  que  se 
había  abandonado  la  posición ,  y  cuan- 
do los  enemigos  estaban  á  unos  vein- 
te pasos  y  los  más  audaces  trepaban 
ya  confiados  por  la  brecha,  dio  la  voz 
de  fuego,  siendo  tun  certera  la  des- 
carga que  cayeron  á  cientos  los  asal- 
tantes, huyendo  desordenadamente  el 
resto. 

Las  jornadas  del  1/  y  del  2  de  Ju- 
lio convencieron  á  Verdier  de  que  no 
era  posible  apoderarse  de  Zaragoza 
por  medio  de  asaltos,  y  que  el  sistema 
más  acertado  consistía  en  hacerse 
dueño  de  los  edificios  más  cercanos  á 
las  puertas  y  hostilizar  desde  allí  á 
los  defensores. 

Con  este  objeto  dirigió  sus  fuerzas 


contra  el  convento  de  Capuchinos, 
fuerte  edificio  situado  en  las  cerca- 
nías de  la  puerta  del  Carmen  y  con- 
tra el  de  San  José,  situado  á  la  mar- 
gen opuesta  del  río  Huerva  y  próximo 
al  puente  qiie  conduce  á  Puerta  Que- 
mada. 

Los  defensores  de  este  último  edificio 
á  pesar  de  no  esperar  auxilio  alguno 
de  la  ciudad  de  la  que  quedaron  ais- 
lados, resistieron  durante  dos  horas  á 
una  fuerte  columna  de  polacos  que 
eran  los  mejores  soldados  del  ejército 
francés,  teniendo  al  fin  que  ser  refor- 
zada para  lograr  posesionarse  del  con- 
vento. 

En  el  de  Capuchinos  la  defensa 
llegó  á  un  grado  supremo.  Los  fran- 
ceses á  pesar  de  su  superioridad  nu- 
mérica tuvieron  que  hacer  grandes 
esfuerzos  para  penetrar  en  el  edificio 
y  una  vez  dentro  de  éste  emprendie- 
ron una  lucha  en  la  que  llevaron  la 
peor  parte  como  en  todos  los  comba- 
tes parciales.  Los  defensores  se  resis- 
tieron furiosamente  en  los  claustros  y 
celdas,  y  en  la  iglesia  cada  altar  fué 
para  ellos  una  verdadera  conquista, 
pues  los  españoles  parapetados  tras 
las  imágenes  y  los  adornos  de  escul- 
tura hacían  un  nutrido  fuego,  y  cuan- 
do por  fin  arrojados  de  uno  á  otro  se 
vieron  forzados  los  zaragozanos  á  aban- 
donar el  edificio,  lo  entregaron  al  in- 
cendio. 

Los  franceses  dueños  ya  de  aquel 
inmenso  montón  de  llamas  se  apode- 
raron de  la  casa  de  campo  de  detrás,  si- 
tuada entre  el  convento  y  las  mura- 
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lias;  pero  para  lograr  ser  dueños  de 
tan  débiles  tapias,  les  fué  preciso  ba- 
tirlas en  brecha. 

Una  vez  apoderado  Verdier  de  los 
puntos  que  deseaba  estableció  casi  á 
quemarropa  una  línea  de  batería,  con- 
tra la  ciudad,  lo  que  no  logró  sino  des- 
pués de  grandes  esfuerzos  y  de  librar 
numerosos  combates  parciales,  pues 
los  sitiados  valerosamente  salían  en 
grupos  á  desbaratar  cuantas  obras  ha- 
cían los  franceses. 

Verdier  quiso  también  sitiar  la  ciu- 
dad por  la  orilla  izquierda  del  Ebro 
para  incomunicarla  de  Cataluña,  de 
donde  recibía  refuerzos,  v  con  este  ob- 
jeto  intentó  pasar  el  río  el  día  10, 
arrojando  un  puente  de  barcas  en  San 
Lamberto.  Palafox,  con  una  compa- 
ñía de  suizos  recién  llegada  á  Zara- 
goza y  un  cuerpo  de  paisanos,  salió  de 
la  ciudad  con  objeto  de  impedir  el 
paso  á  los  franceses  y  entabló  con  és- 
tos una  dura  refriega  en  la  que  fué 
ayudado  por  un  refuerzo  al  mando 
de  (¡alvo  de  Rozas,  (-onsiguieudo  ya 
que  no  hacer  que  retrocedieran,  im- 
pedir que  pasaran  adelanto. 

Mientras  esto  sucedía,  los  patriotas 
del  arrabal  del  que  j)ensaba  apoderar- 
se el  enemigo  y  que  eran  los  más  lie- 
ros  y  decididos  entre  los  deleusores, 
levantaron  con  rapidez  pasmosa  tres 
baterías,  y  auxiliados  por  el  fuego  de 
éstas  salieron  muchas  veces  á  batirse 
cuerpo  á  cuerpo  con  el  enemigo,  sien- 
do capitaneados  por  su  popular  y  es- 
forzado caudillo  el  tío  Jorge. 

A  causa  de  tal  resistencia,  los  fran- 


ceses no  pudieron  sitiar  por  completo 
á  Zaragoza,  pero  en  venganza  talaron 
los  feraces  campos  de  la  parte  Norte 
y  prendieron  fuego  al  puente  del  Ga- 
llego por  el  que  se  establecía  la  co* 
municación  con  Cataluña  y  los  mo- 
linos harineros  situados  en  aquella 
parte  que  abastecían  la  ciudad. 

Esto  hizo  que  aumentaran  las  pri- 
vaciones en  la  ciudad,  pues  Zaragoza 
teniendo  talados  todos  sus  campos  y 
sin  auxilios  de  ninguna  parte,  co- 
menzó á  sentir  los  efectos  del  hambre. 

Para  mayor  calamidad  tuvo  la  des- 
gracia de  que  los  molinos  de  pólvora 
de  Villafeliche  situados  á  doce  leguas 
V  desde  los  cuales  se  enviaba  tan  ne- 
cosario  material  para  la  defensa  desde 
la  voladura  del  Seminario,  cayeran 
en  poder  de  los  franceses,  pues  al  ba- 
rón de  Versages  le  fué  imposible  de- 
fenderlos por  más  tiempo. 

Las  autoridades  de  Zaragoza  pensa- 
ron inmediatamente  en  el  mejor  me- 
dio de  proporcionarse  tan  necesaria 
sustancia,  y  gracias  á  los  conocimien- 
tos científicos  del  oficial  de  artillería 
López,  quedaron  en  poco  tiempo  es- 
tablecidos algunos  molinos  de  pólvora 
adiestrándose  pronto  los  operarios  en 
su  confección. 

Entretanto  la  resistencia  de  los  za- 
ragozanos se  iba  agigantando  cada  vez 
más,  V  los  franceses,  conociendo  lo 
imposible  que  les  era  el  vencerlos  lu- 
chando franca  y  lealmente,  comenza- 
ron á  valerse  de  la  traición  y  la  sor- 
presa aunque  infructuosamente. 

En  la  noche  del  17  los  franceses 
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que  ocupaban  el  convento  de  Capu- 
chinos, salieron  del  edificio  silenciosa 
y  cautelosamente  y  se  acercaron  á  la 
puerta  del  Carmen,  poniéndose  bajo 
los  fuegos  de  su  batería.  Aquellos  es- 
pañoles acostumbrados  por  la  vigilan- 
cia á  distinguir  en  las  tinieblas  y  que 
lo  mismo  combatían  por  la  noche  que 
á  la  luz  del  sol,  los  vieron  desde  el 
primer  instante  y  los  dejaron  acercar, 
y  cuando  con  más  confianza  aplicaban 
los  franceses  sus  escalas  al  muro,  les 
hicieron  una  descarga  á  quemarropa 
que  hizo  saber  á  los  que  quedaron  vi- 
vos que  aquellos  paisanos  jamás  po- 
drían ser  sorprendidos  por  lo  mismo 
que  nunca  dormían  mientras  su  li- 
bertad estaba  en  peligro. 

En  cambio  los  sitiados  contestaron 
á  este  ataque  con  numerosas  salidas 
que  tenían  en  continua  alarma  á  los 
franceses,  y  que  retardaron  la  cons- 
trucción del  camino  cubierto  que  es- 
tos habían  emprendido. 

En  una  de  estas  salidas  un  grupo 
de  paisanos  fué  tan  audaz  que  llegó 
hasta  el  mismo  moite  Torrero,  mien- 
tras otros  caían  de  improviso  sobre  el 
campo  atrincherado  de  los  franceses, 
produciéndose  entre  éstos  el  mayor 
desorden  y  confusión. 

Entretenidos  sitiados  y  sitiadores 
en  combates  parciales  y  sorpresas, 
llegó  el  día  31  de  Julio  en  el  cual 
quedaron  terminadas  las  obras  em- 
prendidas por  Verdier.  Desde  el  con- 
vento de  San  José  hasta  la  Bernardo- 
na  por  la  orilla  derecha  del  Huerva, 
se  había   construido  un  camino  cu- 


tomo  i 


bierto  y  eran  siete  las  baterías  esta- 
blecidas como  término  medio  á  dos- 
cientas varas  de  la  ciudad,  sumando 
un  total  de  sesenta  cañones  gruesos. 
Iba,  pues,  á  caer  sobre  Zaragoza  una 
verdadera  lluvia  de  hierro  y  fuego  y 
de  tan  cerca  que  era  imposible  que 
dejara  de  surtir  sus  efectos  ni  un  solo 
proyectil.  ¡Tan  cruel  aparato  de  gue- 
rra para  una  ciudad  que  sólo  tenía  por 
defensa  débiles  tapias! 

El  mismo  día  31  empezó  el  bombar- 
deo que  arreció  el  3  de  Agosto,  en  que 
los  franceses  verificaron  el  asalto  ge- 
neral. El  suelo  de  Zaragoza  pareció 
amenazado  de  que  en  él  se  abriera  el 
cráter  de  un  ^'olcán,  según  retronaba 
y  se  conmovía  al  estruendo  de  aquellas 
baterías  que  de  cerca  é  incesante- 
mente hacían  un  fuego  tan  espantoso 
que  á  muchas  leguas  de  la  población 
se  oía  como  una  lejana  tempestad.  En 
dos  horas  el  vigía  colocado  en  la  Torre 
Nueva  contó  setecientos  disparos. 

Todos  los  tiros  de  las  sesenta  piezas 
se  dirigieron  al  espacio  comprendido 
entre  las  puertas  del  Carmen  y  Santa 
Engracia  á  la  calle  del  Coso,  así  es  que 
tal  parte  de  la  ciudad  quedó  en  poco 
tiempo  totalmente  destruida.  Las  casas 
venían  al  suelo  con  horrísono  estrépito 
quedando  enterrados  entre  los  escom- 
bros muchos  infelices  seres,  las  calles 
quedaban  obstruidas  por  las  tejas  que 
caían  como  mortífera  lluvia  sobre  los 
infelices  que  gritando  despavoridos 
abandonaban  sus  viviendas  v  corrían 
á  la  otra  parte  de  la  ciudad  que  no  era 
tan  molestada  por  los  cañones  france- 
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ses,  V  éslos  al  hacer  con  brutal  saña 
numerosos  disparos  contra  el  edificio 
del  riospitalj  obligaron  á  los  heridos 
V  enforinos  á  saltar  de  sus  camas  para 
que  olvidados  do  sus  propios  males  y 
completamente  desnudos  escaparan, 
impulsados  por  el  instinto  de  conser- 
vación, viéndose  entre  ellos  á  alf^unos 
dementes  y  á  los  niños  de  la  Inclusa. 

El  particular  empeño  ([ue  los  fran- 
ceses demostraban  en  dirif^ir  sus  ca- 
ñonazos contra  el  Hospital  demuestra 
la  maldad  de  aquellos  soldados  de  un 
pueblo  civilizado  ([ue  aun  aseguraban 
eran  los  portadores  de  la  libertad  para 
España. 

Todo  el  día  duró  aquel  espantoso 
bombardeo  que  hacía  trepidar  el  suelo 
como  si  amenazara  hundirse,  v  si  du- 
rante  la  noche  callaron  las  l)aterías 
francesas ,  apenas  alboreó  el  día  4 
emprendieron  otra  vez  su  liorrorosa 
tarea . 

Durante  la  noche  los  franceses  ha- 
bían colocado  iVente  al  monasterio  de 
Santa  Engracia  una  formidable  bate- 
ría (¡ue  inmediatamente  rompió  el 
fuego. 

Apenas  si  tenia  el  monasterio  me- 
dio alguno  de  defensa.  Ni  un  ptíqueño 
foso  impedía  el  acceso  de  sus  muros, 
ni  la  entrada  de  sus  puertas  y  única- 
mente en  los  pisos  allos  habían  sido 
colocados  algunos  cañoncilos  (pie  poca 
oposición  podían  presentar  á  las  gran- 
des piíízas  de  la  ]»at(»ría  francesa. 

Esta,  empero,  á  batir  A  edillrio  en 
brecha  y  al  mismo  tiempo  las  oirás 
baterías  rouij)ieron  un  espantóse»  fuego 


contra  la  cercana  puerta  de  Santa  En- 
gracia, la  del  Portillo  y  el  castillo  de 
la  Aljafería.  Cinco  horas  después  es- 
taban desechas  todas  las  baterías  espa- 
ñolas y  abiertas  dos  grandes  brechas 
una  en  la  huerta  del  monasterio  y  otra 
en  la  inmediatii  del  Campo  Real. 

La  infantería  francesa  que  esperaba 
con  ansia  tal  momento^  atravesó  á  la 
carrera  el  río  Huerva  para  introducirse 
por  las  brechas  y  entonces  ocurrió  un 
tremendo  choque  tan  grandioso  como 
horrible.  Sobre  los  escombros  de  las 
brechas  surgieron  muros  animados  de 
carne  humana,  formados  por  los  zara- 
gozanos que  impasibles  esperaron  el 
choque  de  aquellas  trombas  de  hom- 
bres que  llegaban  haciendo  estreme- 
cer el  suelo  con  sus  pisadas. 

Sonaron  espantosas  descargas,  las 
bayonetas  de  una  y  otra  parte  se  cru- 
zaron buscando  furiosos  pechos  que 
desgarrar,  los  hierros  chocando  ruda- 
mente se  rompieron  á  las  pocas  em- 
bestidas y  entonces  fusiles  y  trabucos 
voltearon  sobre  las  cabezas  como  pe- 
sadas mazas  aplastando  cuanto  encon- 
traban delante,  brilló  la  terrible  na- 
vaja como  venenosa  víbora  en  aquella 
atmósfera  de  humo,  y  muchos  de  las 
dos  partes  poseídos  de  una  rabia  sal- 
vaje, arrojaron  las  armas  para  abra- 
zarse con  furia  riñendo  á  mordiscos  y 
caer  rodando  entre  los  escombros  para 
no  levantarse  jamás. 

VjU  a(juellas  dos  brechas  no  había 
en  a(juellos  instantes  ni  un  solo  hom- 
bre, pues  todos  eran  fíeras  que  desea- 
ban morir  anles  que  ser  vencidos.  Los 
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de  dentro  luchaban  poseidos  del  loco 
furor  del  que  defiende  su  libertad  y 
la  vida  y  el  honor  de  sus  familias,  y 
los  sitiadores  se  sentían  poseídos  de 
una  rabia  inmensa  al  considerarse 
como  los  primeros  soldados  del  mundo 
y  verse  detenidos  en  su  arrolladora 
marcha  por  una  turba  de  paisanos  in- 
disciplinados. 

La  sangre  corría  por  entre  los  pe- 
druscos  que  antes  eran  muros,  los 
cadáveres .  formaban  como  ifn  nuevo 
baluarte,  las  maldiciones  y  los  gritos 
de  agonía  atronaban  aún  más  el  espa- 
cio que  los  disparos  de  fusiles  y  ca- 
ñones, y  los  franceses  antes  de  avanzar 
un  paso  se  veían  obligados  á  retroce- 
der muchas  veces  y  cada  palmo  que 
adelantaban  regábanlo  antes  copiosa- 
mente con  su  sangre. 

El  fogoso  Palafox,  espada  en  mano 
y  seguido  del  impasible  Calvo  de 
Rozas,  luchaba  como  un  soldado  entre 
los  defensores  ó  corría  de  un  grupo  á 
otro  animándolos  con  su  presencia. 

Por  fin  los  zaragozanos  se  ven 
obligados  á  abandonar  la  brecha  y 
reanudan  el  combate  en  los  patios  y 
claustros  del  monasterio  en  medio  de 
la  más  espantosa  desolación,  pues  los 
techos  se  hunden  al  peso  de  las  bom- 
bas francesas  que  vienen  de  fuera,  las 
paredes  flaquean  y  caen  en  algunos 
puntos,  y  los  enemigos  muchas  veces 
en  el  momento  que  luchan  con  más 
denuedo  se  ven  envueltos  en  una  es- 
pesa capa  de  escombros  que  los  entie- 
rra  vivos. 

Aquella  lucha  no  parece  propia  de 


la  raza  europea,  pues  españoles  y 
franceses  semejan  dos  tribus  africanas 
que  se  degüellan  mutuamente  dando 
gritos  furiosos  que  demuestran  el  san- 
griento placer  que  les  domina. 

Por  fin,  los  franceses  quedan  due- 
ños del  arruinado  monasterio,  reina  la 
calma  breves  instantes  y  Verdier  la 
aprovecha  para  escribir  en  un  pequeño 
papel  una  breve  comunicación  que 
dice:  «Cuartel  General  de  Santa  En- 
gracia, Paz  y  Capitulación,» 

Palafox  lo  recibe  en  ima  calle  á 
corta  distancia  del  lugar  que  ocupan 
los  frauceses  y  después  de  leerlo,  in- 
dignado por  aquello  que  él  considera 
un  insulto  y  porque  Verdier  crea  que 
los  recientes  sucesos  bastan  para  ren- 
dir una  ciudad  como  Zaragoza,  escribe 
al  dorso  del  mismo  papel:  «Cuartel 
general  de  Zaragoza,  Guerra  y  cu- 
chillo,» 

Los  franceses  avanzan  entonces  y 
salen  formados  y  con  la  mayor  con- 
fianza á  la  calle  de  Santa  Engracia. 
Ya  comenzaban  á  cumplirse  sus  de- 
seos; ya  pisaban  las  calles  de  la  he- 
roica ciudad. 

Pero  pronto  conocieron  que  su  si- 
tuación no  por  esto  había  mejorado, 
pues  tras  la  lucha  en  las  murallas,  que 
les  era  sobradamente  conocida,  iban 
á  sostener  batallas  en  las  calles,  gé- 
nero de  guerra  para  ellos  completa- 
mcuto  ignorado. 

Los  españoles  á  toda  prisa  habían 
levantado  en  la  calle  del  Coso,  enfi- 
lando á  la  de  Santa  Engracia,  una 
batería  que  apoyada  por  los  que  dis- 
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paraban  desde  las  ventanas  y  tejados 
hizo  tal  fuego  contra  los  franceses 
que  éstos,  después  de  inútiles  acome- 
tidas, tuvieron  que  renunciar  á  entrar 
de  frente  en  el  Coso. 


obligó 


á 


devolverlos  imnediaianiente 
á  la  ciudad. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  Calvo  de 
Rozas  fué  el  último  que  abandonó  la 
batería  del  Coso  acompañado  del  ofi- 


Segura mente  que  no  hubieran  en-    cial  D.  Justo  San  Martín,  y  se  en- 


trado en  tal  calle  á  no  ocurrir  el  fatal 
incidente  para  los  aragoneses,  de  in- 
cendiarse el  depósito  de  pólvora  que 
tenían  en  la  batería.    $ 

Aprovechándose  de  las  grandes  ba- 
jas y  la  alarma  que  la  explosión  pro- 
dujo en  las  lilas  españolas,  los  fran- 
ceses desembocaron  en  el  Coso  por 
algunas  calles  laterales  y  se  apodera- 
ron de  los  dos  edificios  que  formaban 
las  esquinas  de  aquel  extremo:  San 
Francisco  y  el  Hospital  general. 

El  ataque  contra  este  último  edifi- 
cio fué  tan  terrible  que  se   incendió, 


centró  nuevamente  de  gobernador  de 
la  ciudad,  pues  Palafox  en  unión  de 
su  hermano,  el  de  Lazan,  había  salido 
á  las  doce  de  la  mañana  después  de 
contestar  al  parte  de  Verdier  prome- 
tiendo que,  con  el  alba  del  día  si- 
guiente, estaría  en  la  ciudad  con  nue- 
vos refuerzos,  y  haciendo  jurar  antes 
á  los  principales  zaragozanos  que  pro- 
longarían la  defensa  hasta  que  él  es- 
tuviera de  vuelta. 

Si  diezmados  estaban  los  heroicos 
defensores,  no  se  hallaban  menos  que- 
brantadas las  filas  francesas,  pues  su 


y  los  infelices  enfermos  que  no  ha-  ;  número  de  muertos  y  heridos  era  gran- 
bían  huido  al  empezar  el  bombardeo  de,  contándose  entre  estos  últimos  el 
en  el  día  anterior,  se  arrojaron  por  las  >  general  Verdier,  por  lo  que  había  lo- 
ventanas  y  los  que  huyendo  de  las    mado  Lefebvre  el  mando  en  jefe. 


llamas  no  se  estrellaron  contra  el  pa- 
vimento de  la  calle,  murieron  al  golpe 
de  las  bayonetas  enemigas. 

Los  franceses  enloquecidos  por 
aquella  lucha  tenaz  y  sangrienta  que 
tales  destrozos  causaba  en  sus  filas 
iban  tan  ciegos,  que  al  penetrar  en  el 
hospital  y  ver  en  sus  jaulas  á  los  de- 
mentes que  sorprendidos  por  el  ruido 
de  las  descargas  reían  v  vociferaban 
celebrando  la  novedad,  los  tomaron 
por  enemigos  y  mataron  muchos  á 
bayonetazos  llevándose  los  restantes 
prisioneros  al  monte  Torrero,  en  don- 
de  reconocieron  su    estado    que   les 


Al  abandonar  los  españoles  la  ba- 
tería del  Coso  después  de  la  explosión 
y  posesionarse  los  franceses  de  la 
Cruz,  templete  con  columnas  situado 
en  medio  de  aquella  calle,  las  fami- 
lias que  habitaban  por  aquel  contorno 
huveron  hacia  el  arrabal  al  otro  lado 
del  río  y  se  agolparon  en  la  plaza  de 
la  Seo  pugnando  por  atravesar  el 
puente  y  arrastrando  en  su  fuga  á 
muchos  de  los  que  momentos  antes 
tan  heroicamente  se  batían. 

Aquella  fuga  desordenada  podía  ser 
de  fatales  resultados  para  la  ciudad, 
pues  siempre  las  huidas  son  contagio- 
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sas  y  siembran  el  terror  aun  en  los 
ánimos  más  esforzados;  pero  afortuna- 
damente supo  evitarla  un  joven  oficial 
D.  Luciano  de  Tornos,  quien  cogiendo 
una  mecha  encendida  y  volviendo  ha- 
cia la  muchedumbre  los  cañones  que 
defendían  el  puente  y  los  de  la  bate  - 
ría  de  San  Lázaro,  la  amenaza  con 
hacer  fuego  si  es  que  no  vuelve  atrás. 
Tan  enérgica  resolución  y  las  exhor- 
taciones de  algunos  patriotas,  vuelven 
la  confianza  á  los  que  huían  y  hace 
que  tomen  las  mujeres  y  niños  á  sus 
casas  y  los  hombres  á  la  pelea. 

Entretanto  Calvo  de  Rozas  se  había 

* 

dirigido  directamente  por  la  calle  de 
San  Gil  á  el  arrabal,  con  objeto  de  re- 
clutar  nuevas  fuerzas  para  la  defensa 
del  Coso,  V  los  franceses  deseosos  de 
aprovechar  la  confusión  del  momento, 
se  dirigieron  á  paso  de  ataque  hacia 
el  puente  para  apoderarse  de  aquella 
parte  de  la  ciudad;  pero  afortunada- 
mente para  los  zaragozanos  en  vez  de 
seguir  la  calle  antes  citada,  que  era  la 
línea  recta,  se  metieron  por  el  arco  de 
Cineja,  callejuela  estrecha  y  tortuosa 
que  conducía  á  la  Torre  Nueva  y  en 
la  cual  perdieron  la  vida  casi  todos  los 
soldados  de  la  columna,  pues  atacán- 
dolos en  tal  estrechura  y  hostilizándo- 
los desde  las  casas,  les  fué  fácil  á  los 
aragoneses  el  destrozarlos. 

Los  franceses  comenzaban  á  sentir 
pavor  ante  aquel  género  de  lucha,  en 
el  cual  hasta  las  piedras  de  las  calles 
parecían  levantarse  para  destrozarlos. 
Cada  esquina  era  para  ellos  un  volcán 
que  arrojaba  mortífero  fuego,  y  cuan- 


do se  arrimaban  á  las  casas  para  gua- 
recerse un  tanto  de  las  balas,  entonces 
caía  sobre  ellos  una  lluvia  de  proyec- 
tiles caseros  acompañada  de  aceite  y 
agua  hirviendo  y  aun  plomo  derretido. 
Todo  el  menaje  de  las  casas  desde  la 
cama  á  la  última  cacerola  de  la  cocina 
salía  por  las  ventanas  buscando  cabe- 
zas enemigas  que  destrozar.  Allí  no 
había  que  luchar  sólo  con  los  hombres, 
pues  más  terribles  aun  que  éstos  eran 
las  mujeres  y  los  niños  que  hacían 
un  baluarte  de  cada  ventana  y  cada 
azotea. 

Un  oficial  francés  que  luego  fué 
uno  de  los  primeros  generales  de  su 
nación,  decía  á  su  compañero  en  uno 
de  aquellos  combates  en  las  calles: 

— Esto  va  mal.  Zaragoza  sólo  será 
nuestra  cuando  no  queden  más  que 
ruinas  y  ni  un  solo  ser  viviente.  Aquí 
todos  son  soldados.  Una  vieja  octoge- 
naria me  acaba  de  descalabrar  arroján- 
dome su  orinal  á  la  cabeza. 

Mientras  los  franceses  eran  deteni- 
dos en  el  arco  de  Cineja,  el  infatigable 
Calvo  llegó  del  arrabal  al  frente  de 
seiscientos  hombres  de  dicho  punto  y 
algunos  más  que  se  le  habían  agrega- 
do en  el  camino. 

Esta  corta  fuerza  desembocó  de  re- 
j  pente  en  el  Coso  ,  donde  estaba  el 
grueso  del  ejército  francés  y  lo  ataca- 
ron con  furia  nunca  vista. 

Iban  delante  unos  cincuenta  hom- 
bres escogidos  y  á  su  frente  un  vieje- 
cito  armado  con  una  espada  y  rodela 
del  siglo  XVI,  equipo  militar  que  hu- 
biera hecho  reir  á  los  franceses,  á  no 
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tratarse  de  Zaragoza  en  donde  todo  era 
original  y  extraordinario,  y  por  los 
medios  que  parecían  más  ridículos  lo- 
graban los  españoles  que  aquéllo  fuera 
la  tumba  de  los  imperiales. 

Aquel  viejo,  de  cerca  de  cien  años, 
era  D.  Mariano  Cerezo,  antiguo  capi- 
tán que  antes  de  la  guerra  se  dedicaba 
á  las  tareas  agrícolas  y  que  en  los  pri- 
meros días  del  sitió  se  había  distin- 
guido como  gobernador  del  castillo  de 
la  Alja feria. 

El  septuagenario  soldado  que  de  tal 
guisa  armado  parecía  la  momia  de  al- 
gún antiguo  guerrero  aragonés  salido 
de  su  tumba  para  coml)atir  á  los  inva- 
sores, blandiendo  su  espada  se  arrojó 
sobre  los  enemigos  retándolos  á  estilo 
de  caballero  andante  á  particular  y 
formidable  combale  y  todos  le  siguie- 
ron entusiasmados  hasta  la  locura  por 
el  ejemplo  de  aquella  ancianidad  que 
animando  su  débil  cuerpo  con  el  fuego 
de  la  patria  buscaba  una  muerte  glo- 
riosa . 

A  pesar  de  la  desigualdad  de  fuerzas 
el  choque  fué  tan  horrible  y  el  ata({ue 
tan  bravo  que  los  franceses  quedaron 
derrotados  y  tuvieron  que  retirarse  de 
la  calle  v  refu»r¡arse  en  los  edificios  de 
San  Francisco  y  el  Hospital,  acosados 
tanto  por  las  acometidas  á  pecho  des- 
cubierto, como  por  los  proyectiles  de 
toda  clase  que  desde  las  calles  les  arro- 
jaban. 

Poco  después  llegaron  también  á 
dichos  edificios  las  dos  columnas  que 
Lefebvre  había  enviado  á  los  dos  ex- 
tremos de  la  ciudad,  y  que  fueron  re- 


chazadas por  el  valiente  capitán  de 
ingenieros  Simonó  y  el  esforzado  cura 
de  Sos. 

La  noche  vino  á  poner  término  á 
aquella  lucha  feroz  en  la  que  tantos 
hombres  perecieron  por  ambas  partes, 
y  los  aragoneses  descansaron  satisfe- 
chos de  sus  proezas,  y  consolándose 
de  la  pérdida  de  las  murallas  con  la 
exacta  idea  de  que  en  las  calles  les 
era  más  fácil  vencer  al  enemigo. 

En  aquel  día  hubo  muestras  subli- 
mes de  hasta  dónde  llega  el  valor  es- 
pañol. En  lo  más  recio  de  los  comba- 
tes, hubo  horaibres  que  navaja  en  mano 
se  arrojaron  sobre  los  cañones  france- 
ses para  dispararlos  y  después  les  dis- 
putaron su  posesión  á  brazo  partido. 

Pero  ¿qué  de  extraño  tiene  que  los 
hombres  acometieran  tan  fieras  proezas 
si  las  mujeres  les  daban  ejemplo  de 
bravura? 

Una  muchacha  del  pueblo  llamada 
Casta  Alvarez,  que  á  pecho  descubierto 
disparaba  los  cañones  contra  los  fran- 
ceses y  doña  María  Consolación  de 
Azlor,  condesa  de  Bureta,  esforzada 
matrona,  digna  representante  de  las 
varoniles  ricas  hembras  de  Aragón, 
que  levantó  dos  barricadas  frente  á  su 
casa  y  capitaneando  á  sus  criados  se 
estuvo  batiendo  muchas  horas  con  los 
franceses,  demuestran  que  en  aquel 
heroico  pueblo  Agustina  Zaragoza  no 
ora  una  rara  excepción  sino  que  tenia 
una  imitadora  en  cada  mujer. 

Al  pasar  lista  por  la  noche  en  las 
íilas  francesas,  Verdier,  que  como  di- 
jimos estaba  herido,  supo  con  sorpresa 
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que  la  jomada  le  había  costado  dos 
mil  hombres  y  que  no  había  adelanta- 
do gran  cosa,  pues  de  sitiador  había 
venido  á  quedar  en  parte  sitiado  den- 
tro de  Zaragoza,  no  siendo  dueño  más 
de  que  de  Santa  Engracia  y  de  una 
acera  del  Coso. 

Los  zaragozanos  envalentonados  por 
sus  hazañas  y  por  la  resohición  de 
morir  más  tarde  ó  más  pronto,  ocupa- 
ban la  otra  acera  y  como  poste  diviso- 
rio de  ambos  campos  servía  el  templete 
de  la  cruz,  situado  en  medio  de  la 
calle. 

Las  patrullas  de  vigilancia  de  ambos 
campos  se  estuvieron  contemplando 
toda  la  noche,  mediando  entre  ellas 
sólo  el  espacio  de  algunos  metros,  el 
silencio  de  la  noche  hacía  llegar  á  los 
oídos  de  los  enemigos,  lo  que  en  cada 
parte  se  hablaba  y  mientras  los  fran- 
ceses descansaban  fatigados,  los  espa- 
ñoles que  siempre  encuentran  buenas 
todas  las  ocasiones  para  dar  rienda 
suelta  á  sus  instintivas  aficiones  artís- 
ticas sin  abandonar  el  trabuco  de  entre 
sus  rodillas,  rasgueaban  la  nacional 
guitarra  y  entonaban  la  copla  que  na- 
ció entonces  para  ser  himno  de  guerra 
y  que  hoy  es  popular  en  toda  la  na- 
ción: 

La  Virgen  del  Pilar  dice 
•Que  no  quiere  ser  francesa, 
Que  quiere  ser  capitana 
De  la  tropa  aragonesa. 

Apenas  se  disiparon  un  tanto  las 
sombras  de  la  noche  empezó  el  tiroteo 
por  parte  de  los  españoles  antes  que 
mediara  orden  de  hacerlo,  pues  aque- 


llos heroicos  zaragozanos  estaban  ham- 
brientos de  lucha. 

La  situación  de  los  defensores  de  la 
ciudad  al  empezar  el  día  5  no  era  m,uy 
grata,  pues  su  número  había  dismi- 
nuido notablemente,  necesitaban  re- 
fuerzos y  además  carecían  por  com- 
pleto de  repuestos  de  municiones  y  no 
tardaría  en  llegar  el  instante  en  que 
no  tuvieran  con  que  cargar  sus  esco- 
petas y  trabucos. 

Palafox  acompañado  de  sus  dos  her- 
manos había  salido  de  Zaragoza  el  día 
anterior  como  ya  dijimos,  prometiendo 
que  al  amanecer  estaría  de  vuelta;  pero 
era  imposible  que  en  tan  corto  espacio 
de  tiempo  pudiera  el  joven  caudülo 
reunir  todos  los  medios  que  la  ciudad 
necesitaba  para  su  defensa. 

A  últimos  del  mes  de  Junio  habían 
entrado  en  Aragón,  procedentes  de  Ca- 
taluña, un  batallón  de  voluntarios,  al 
mando  del  coronel  Amat  y  Teran, 
quinientos  guardias  españoles  á  cuyo 
frente  iba  el  coronel  D.  José  Manso  y 
dos  compañías  de  Lérida,  división  que 
se  había  alojado  en  Jelsa  á  diez  leguas 
de  Zaragoza.  En  busca  de  tales  fuerzas 
se  encaminó  Palafox  apenas  salió  de 
la  ciudad,  pero  en  el  camino  alcanzó 
al  general  el  infatigable  Calvo  de  Ro- 
zas, para  quien  no  había  descanso  y  el 
cual  á  revienta  caballo  salió  de  Zara- 
goza apenas  cesó  el  combate  por  la 
noche  para  darle  cuenta  de  lo  ocurrido 
después  de  su  marcha  y  hacerle  ver 
que  se  había  hecho  todavía  más  impe- 
riosa la  necesidad  de  socorros. 

De  Villaf ranea  del  Ebro,  que  fué 
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donde  se  encontraron,  pasaron  á  Osera, 
situada  á  cuatro  leguas  de  Zaragoza  y 
á  este  punto  llegaron  á  las  diez  de  la 
noche  las  fuerzas  de  Cataluña  alojadas 
antes  en  Jelsa.  Celebróse  inmediata- 
mente un  Consejo  de  guerra  al  que 
asistieron  los  tres  hermanos  Palafox, 
los  jefes  de  la  división,  el  brigadier 
D.  Francisco  Osina  y  el  coronel  de 
artillería  Navarro  Sagra u,  estos  dos 
últimos,  procedentes  de  Valencia  y 
habiendo  expuesto  ante  ellos  Calvo  de 
Rozas  con  su  convincente  oratoria  el 
estado  de  la  ciudad,  determinóse  que 
para  defender  la  ciudad,  mientras  lle- 
gaba una  división  valenciana  de  cinco 
mil  hombres  que  venía  por  ol  camino 
de  Teruel,  se  enviara  inmediatamente 
al  marqués  de  Lazan,  con  la  vanguar- 
dia que  se  compondría  de  los  quinien- 
tos guardias  españoles,  que  con  el  resto 
de  la  tropa  entrara  después  en  /tara- 
goza D.  José  Palafox,  y  que  su  her- 
mano don  Francisco  se  quedara  con 
Calvo  á  retaguardia,  para  custodiar  el 
convoy  de  víveres  y  municiones. 

Apenas  se  acordó  ésto  partieron  á 
las  diez  y  media  para  Zaragoza  el  te- 
niente coronel  Rarredo  y  el  célebre  lío 
Jorge  que  nunca  se  separaba  de  Pala- 
fox,  siendo  como  el  capitán  de  su 
guardia,  los  cuales  entusiasmaron  á 
los  zaragozanos  anunciándoles  los  re- 
fuerzos que  iban  á  entrar  á  la  madru- 
gada. 

Lazan  con  la  vanguardia  logró  pe- 
netrar al  amanecer  en  Zaragoza,  pero 
no  le  fué  posible  hacerlo  de  igual 
modo  á  Palafox,  por  lo  cual  avisado  Le- 


febvre  de  que  el  caudillo  aragonés  se 
dirigía  á  la  ciudad  y  juzgando  cuan  fa- 
tal sería  para  él  tener  en  las  calles  tan 
tremendo  enemigo,  salió  con  grandes 
fuerzas  para  combatirle  á  campo  raso, 
lo  que  acertadamente  evitó  aquél  tras- 
ladándose á  las  alturas  de  Villamayor 
desde  donde  se  descubre  la  ciudad. 

Las  fuerzas  francesas  destacadas 
quedaron  en  observación  de  Palafox, 
pero  éste  para  burlar  la  vigilancia  del 
enemigo  llamó  al  coronel  Perena  que 
estaba  en  Huesca  adiestrando  tres  mil 
paisanos,  y  poniendo  estas  fuerzas  en 
las  alturas  en  lugar  de  la  suya,  enga- 
ñó á  los  imperiales  que  no  se  aperci- 
bieron de  tal  cambio,  y  el  día  8  bien 
entrada  la  mañana  entró  en  Zaragoza, 
siendo  recibido  con  un  entusiasmo  que 
rayaba  en  delirio. 

Auxiliados  los  zaragozanos  con  aque- 
llas nuevas  fuerzas  y  con  el  convoy, 
y  animados  por  la  presencia  de  su 
ídolo,  cobraron  mayores  ánimos,  si  es 
que  de  ésto  era  susceptible  su  heroís- 
mo, vsus  autoridades,  reunidas  en  Con- 
sejo,  haciéndose  intérpretes  del  gene- 
ral sentimiento,  acordaron  ir  disputan- 
do á  los  franceses  la  posesión  de  la 
ciudad,  calle  por  calle  y  casa  por  casa, 
y  cuando  ya  estuvieran  los  enemigos 
apoderados  de  todo,  pasar  el  puente  y 
fortificándose  en  el  arrabal  darle  fuego 
en  último  extremo  y  morir  todos  antes 
que  rendirse. 

La  primera  parte  de  tan  heroica  re- 
solución, comenzó  á  cumplirse. 

Entre  españoles  y  franceses  se  en- 
tabló una  lucha  porfiada  é  intennina- 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


241 


ble  que  no  cesaba  ni  de  noche,  y  cada 
casa  que  intentaban  tomar  los  invaso- 
res se  convertía  en  un  campo  de  bata- 
lla, en  el  cual  las  habitaciones  eran 
sepulturas  y  las  escaleras  baluartes 
inexpugnables  y  si  al  fin  los  aragone- 
ses tenían  que  desampararla,  antes  de 
retirarse  la  entregaban  á  las  llamas. 

En  aquellas  luchas  parciales  y  san- 
grientas en  las  que  casi  siempre  se 
abandonaba  el  arma  de  fuego  por  inú- 
til y  se  apelaba  al  acero  ó  á  los  puños, 
el  cura  D.  Santiago  Sos,  al  frente  de 
los  fieros  individuos  de  su  parroquia, 
y  el  tío  Jorge  con  los  del  arrabal  hi- 
cieron prodigios  de  valor  más  propios 
de  figurar  en  un  libro  de  caballerías 
que  en  el  relato  de  una  guerra  mo- 
derna. 

Los  zaragozanos  de  todos  sexos  y 
edades  se  habían  ya  acostumbrado  á 
aquella  vida  terrible,  y  miraban  la 
muerte  y  el  estrago  como  accidentes 
los  más  naturales.  Nadie  pensaba  allí 
en  sobrevivir  á  la  toma  de  la  ciudad 
y  entre  el  estrépito  que  las  bombas 
causaban  al  caer  y  el  de  la  lucha  en 
las  calles,  comían,  cantaban  ó  dor- 
mían con  una  tranquilidad  asom- 
brosa. 

El  ejército  francés  á  pesar  de  ha- 
ber sido  reforzado  hasta  contar  once 
mil  hombres,  conocía  cada  vez  más 
la  imposibilidad  de  apoderarse  de 
aquella  población  casi  en  ruinas,  y  el 
desaliento  que  esto  le  causaba  vino  á 
aumentarse  con  las  vagas  noticias  que 
comenzaron  á  circular  sobre  el  éxito 
de  la  batalla  de  Bailen . 

TOMdZ 


El  día  6  supo  el  ejército  imperial 
oficialmente  la  derrota  de  Dupont, 
con  la  orden  de  retirarse  á  Navarra,  y 
ya  se  ocupaba  Lefebvre  en  unión  del 
herido  Verdier  en  los  preparativos  de 
levantar  el  sitio,  cuando  de  Vitoria 
recibió  orden  de  seguir  éste  hasta  que 
llegaran  nuevas  órdenes  de  Madrid. 

El  1 1  supieron  los  sitiadores  la  sa- 
lida de  José  de  Madrid,  y  el  13  re- 
cibieron la  orden  definitiva  de  retirar- 
se, lo  que  hicieron  apresuradamente, 
pues  sabían  que  estaba  próxima  á  lle- 
gar la  división  valenciana  de  socorro 
mandada  por  el  general  Saint-March. 

Antes  de  levantar  el  sitio  los  fran- 
ceses volaron  los  restos  del  monaste- 
rio de  Santa  Engracia,  de  los  cuales 
únicamente  se  salvaron  la  torre  y  la 
artística  portada,  y  las  obras  que  ha- 
bían verificado  en  Monte  Torrero. 
Además  clavaron  y  echaron  al  canal, 
más  de  sesenta  cañones.  La  división 
valenciana  todavía  llegó  á  tiempo  para 
perseguir  y  hostilizar  la  retirada  de 
los  franceses  hasta  los  límites  de  Na- 
varra. 

Zaragoza  al  verse  libres  de  enemi- 
gos se  entregó  á  tan  grande  alegría, 
que  nadie  en  vista  de  tantas  fiestas  hu- 
biera creído  que  aquella  ciudad  acaba- 
ba de  ser  sitiada  á  no  ser  por  las  ruinas 
que  orlaban  sus  calles  y  murallas,  y 
por  las  bombas  y  balas  clavadas  en 
las  fronteras  de  sus  casas. 

Las  pérdidas  de  los  franceses  en 
Zaragoza  fueron  de  cinco  mil  hom- 
bres y  las  de  los  españoles  de  dos  mil, 
contando  las  víctimas  que  por  impru- 
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dencia  causaron  las  dos  explosiones  de 
pólvora . 

La  heroica  defensa  de  aquella  ciu- 
dad causó  profundo  eco  en  lodo  el 
mundo,  y  hasta  los  escritores  france- 
ses tuvieron  que  reconocerlo  asi. 

El  general  francés  Foy,  más  emi- 
nente aun  que  como  militar  como  es- 
critor galano  y  concienzudo,  al  hablar 
del  primer  sitio  de  Zaragoza  se  ex- 
presa en  tales  téírminos  que  no  pode- 
mos menos  de  reproducir  sus  palabras 
aunque  en  algunas  de  ellas  se  nota 
que  el  orgullo  nacional  herido  intenta 
desvirtuar  en  parte  la  verdad: 

<Jja  defensa  de  Zaragoza  que  tan 
gran  ejemplo  dio  á  España,  resonará 
en  la  serie  de  los  siglos.  Verdad  es 
que  sus  habitantes  no  fueron  acome- 
tidos sino  por  un  puñado  de  valientes 
y  verdad  es  también  que  no  llegó  á 
formarse  un  sitio  regular;  pero  ha- 
llándose aquellos  hombres  sin  defensa 
era  preciso  todo  su  valor  para  compen- 
sar la  superioridad  de  tropas  aguerri- 
das; cosa  casi  imposible  en  campaña, 
porque  el  número  en  tales  casos  ha 
cedido  siempre  á  la  disciplina.  La 
fuerza  de  los  españoles  comenzó  en  la 
ciudad  y  se  acrecentó  á  proporción 
que  el  sitiador  seguía  progresando. 
Las  brechas  de  Zaragoza  han  enseña- 
do á  sostener  asaltos.  Los  sitios  de  Es- 
paña han  sido  siempre  heroicos.  Y  no 


al  combate.  Zaragoza  tendrá  la  misma 
gloria;  ese  fervor  religioso  que  abraza 
á  la  vez  el  presente  y  el  porvenir,  la 
cuna  y  la   tumba;  ese  fervor  que  se 
hace  aun  más  santo  cuando  combate 
al  extranjero  y  á  los  opresores  de  la 
patria  allí...  en  Zaragoza  brotó.  Esa 
sublime  indiferencia  á  las  cosas  de  la 
vida  y  la  muerte,  incapaz  de  inquie- 
tarse por  nada  sino  por  obedecer  al 
impulso  de  una  noble  y  sublime  pa- 
sión,  allí   se   hizo   á   todos   patente. 
¡Allí...  en  aquella  ciudad,  la  natura- 
leza moral,  supo  en  fin  triunfar  de  la 
física!^) 

El  juicio  de  Foy  nos  parece  muy 
bueno  por  lo  justo,  pero  la  verdad  exi- 
ge la  rectificación  de  que  los  franceses 
eran  un  puñado  de  valientes,  pues 
doce  mil  hombres  disciplinados  y  ha- 
bituados á  la  guerra,  no  spn  un  des- 
preciable número,  y  si  allí  hubo  un 
puñado  de  valientes,  éstos  fueron  los 
zaragozanos  que  ayudados  únicamente 
por  quinientos  soldados  3^  desconocien- 
do otras  faenas  que  no  fueran  las 
agrícolas,  supieron  realizar  esas  baza- 
ñas  que  el  ilustre  escritor  francés  es 
el  primert)  en  reconocer  y  que  tenían 
que  repetir  aun  en  mayor  escala  en 
lecha  no  lejana. 

Hemos  dejado  Madrid  en  el  mo- 
mento que  las  tropas  francesas  y  la 
corte  del  rey  José  lo  abandonaban  tu- 


se diga  que  habiendo  al  fin  de  sucum-  ,  yendo  aterradas  ante  la  noticia  de  la 
bir  más   tarde,  la  conservación  de  la  '  batalla  de  Bailen, 
plaza  era  preferible  á  su  ruina.  Leo-  |      Guando  el  día  1/  de  Agosto  el  pue- 
nidas  pereció  en  las  Termopilas  y  su  1  blo  supo  que  iba  á  verse  libre  de  aque- 
muerte  era  ya  cierta  antes  de  lanzarse  '  líos  tiranos,  que  tan  cruelmente  ha. 
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bían  derramado  su  sangre  en  la  jor- 
nada del  2  de  Mayo,  abandonó  las 
casas  para  lanzarse  á  las  calles  poseído 
de  loca  alegría. 

Aquella  población  heroica  que  des- 
pués de  las  sangrientas  hecatombes 
ordenadas  por  Mural,  creyó  que  ya 
había  perecido  para  siempre  la  patria 
y  que  España  quedaba  condenaba  á  la 
eterna  esclavitud  del  extranjero,  en  el 
espacio  de  tres  meses  había  ido  reci- 
biendo sin  interrupción  un  gran  nú- 
mero de  gratas  noticias,  que  le  devol- 
vieron poco  á  poco  la  perdida  con- 
fianza y  contribuyeron  á  que  la  ex- 
plosión de  su  gozo  fuera  mayor  el  día 
que  se  retiraron  los  franceses. 

Las  noticias  del  apresamiento  de 
la  escuadra  francesa  en  Cádiz,  el  del 
auxilio  de  Inglaterra  á  los  asturianos, 
de  la  retirada  de  Moncey  ante  Valen- 
cia,de  la  derrota  de  los  franceses  en  el 
Bruch,  del  heroico  sitio  de  Zaragoza 
y  de  la  gloriosa  batalla  de  Bailen  fue- 
ron caldeando  el  entusiasmo  de  aque- 
llas gentes,  al  que  pudieron  dar  rienda 
suelta  el  mencionado  1.°  de  Agosto. 

Alcalá  Galiano  en  su  libro  <^Re- 
cuerdos  de  un  anciano»  hace  una  pin- 
tura tan  original  como  notable  por  el 
colorido  de  la  descripción  del  aspecto 
del  pueblo  de  Madrid  en  aquel  memo- 
rable día,  y  del  que  fué  él  testigo 
presencial. 

«Apenas  había  amanecido, — dice  el 
ilustre  escritor, — cuando  las  calles  y 
principalmente  el  Salón  del  Prado, 
rebosaban  en  un  gentío  inmenso,  ale- 
gre sobre  toda  ponderación,  ufano,  y 


si  no  ajeno  de  malos  deseos,  dispuesto 
á  enfrenarlos  en  medio  del  puro  gozo 
de  la  victoria.  En  esto  apareció  entre 
aquel  bullicio,  un  corto  piquete  de 
franceses  rezagados  que  corrían  á  jun- 
tarse con  los  suyos;  soldados  de  poca 
edad,  mal  vestidos,  con  ciertos  como 
saquillos  de  color  claro  y  no  muy  lim- 
pios que  solían  llevar  aquellas  tropas 
de  infantería,  parte  de  ellas  nada  luci- 
das, aunque  temibles  en  campaña. 
Era  de  temer  que  la  plebe  alborotada 
los  embistiese;  pero  se  contentó  con 
insultarlos,  y  si  uno  de  ellos  recibió 
unos  cuantos  golpes  que  lo  derribaron 
no  pasó  la  cosa  á  más,  y  recogiendo 
el  pobre  muchacho  el  fusil  caído,  se 
fué  con  sus  compañeros  perseguido 
solo  con  silbidos  y  risotadas.  La  tur- 
ba se  dirigió  al  Retiro,  que  había  sido 
convertido  en  cindadela  por  los  fran- 
ceses. Veíanse  allí  cañones  clavados, 
comienzos  de  fortificaciones  ó  no  con- 
cluidas ó  desechas,  municiones  de 
guerra  en  abundancia,  acopio  de  pro- 
visiones arrojadas  al  suelo  y  despa- 
rramadas ó  por  los  mismos  invasores 
al  retirarse  ó  por  los  primeros  del  pue- 
blo que  llegaron  y  á  quienes  impelió 
ya  la  locura,  ya  la  ira,  ya  el  lícito  de- 
seo de  aprovechar  parte  de  aquellos 
despojos.  xAbundaba  el  vino  como  era 
de  suponer  y  convidaba  á  hacer  de  él 
uso.  Pero  un  clamor  casi  general,  le- 
vantado de  repente,  hizo  correr  la 
sospecha  de  que  aquellos  víveres  y  be- 
bidas estuviesen  llenos  de  veneno  por 
juzgarse  propia  acción  de  los  pérfidos 
invasores   haber   dejado   tan  funesta 
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dádiva  al  pueblo  del  2  de  Mayo  en  la 
hora  de  abandonarle.  Pronto  llegó  á 
creerse  realidad  la  sospecha,  porque 
un  infeliz  del  pueblo  había  caído  víc- 
tima de  la  ponzoña.  Yo  mismo  le  vi 
traído  entre  cuatro  siguiéndole  cente-  ' 
nares  de  hombres  enfurecidos,  cía-  ' 
mando  venganza  contra  los  amigos  de 
los  franceses  que  en  Madrid  hubiesen 
quedado.  Pero  aun  los  más  apasiona- 
dos hubieron  de  conocer  en  breve  que 
el  supuesto  envenenado  no  lo  estaba 
de  otra  ponzoña  que  de  una  que  si,á 
algunos  mata  á  la  larga,  á  los  más 
deja  sanos  sin  otro  remedio  más  que  el 
del  sueño.  Al  ver  puramente  borra- 
cho al  que  había  pasado  por  agoni- 
zante, se  trocó  el  furor  en  risa  y  vol- 
vieron á  predominar  los  buenos  afec- 
tos sobre  los  malos.» 

La  situación  anormal  en  que  quedó 
Madrid,  no  podía  ser  de  larga  dura- 
ción. No  había  en  ella  ninguna  auto- 
ridad, pues  las  establecidas  por  José 
ó  habían  huido  con  él  ó  estaban  es- 
condidas temerosas  de  la  venganza  del 
pueblo,  y  nadie  se  atrevía  por  su  pro- 
pia cuenta  á  ejercer  la  facultad  de 
guardar  el  orden,  pues  para  ser  obe- 
decido por  el  pueblo  tenía  que  fun- 
cionar en  nombre  de  Fernando  VII, 
y  los  franceses  estaban  todavía  tan 
cerca  que  no  podía  asegurarse  si  por 
cualquier  accidente  tendrían  necesi- 
dad de  volver. 

Por  instigación  de  no  se  sabe  quién, 
los  vecinos  honrados  se  reunieron  y 
armaron  para  rondar  de  noche  sus  ba- 
rrios, y  ésta  fué  por  espacio  de  algu- 


nos días  la  única  autoridad  encarga- 
da de  velar  por  el  orden  en  Madrid. 

Hasta  el  día  4  no  ocurrió  ningún 
hecho  lamentable,  pues  aquel  pueblo 
estaba  entregado  á  un  entusiasmo  tan 
espontáneo  como  inocente,  dándose  el 
caso  de  que  en  las  iglesias  durante  la 
misa  mayor  no  se  pudiera  entrar  por 
estar  materialmente  atestadas  de  gen- 
te patriota  que  acudía  para  experi- 
mentar el  placer  de  oir  como  el  sacer- 
dote en  su  colecta  después  de  nom- 
brar al  Papa  y  al  obispo  de  la  diócesis 
decía  Eegem  nostrum  Ferdinandum; 
pero  pronto  la  gente  se  satisfizo  de 
tales  frivolidades  y  el  citado  día  dio 
suelta  á  sus  deseos  de  venganza,  en- 
sañándose en  un  hombre  que  nin- 
guna relación  había  tenido  con  los 
invasores. 

Un  D.  Luis  Viguri  ex-intendente 
de  la  Habana,  que  era  bastante  odia- 
do por  el  pueblo  á  causa  de  haber  sido 
amigo  de  Godoy,  maltrató  cruelmen- 
te aquel  día  á  un  esclavo  negro  que 
le  servía ,  y  á  los  gritos  de  éste  el  pue- 
blo se  amotinó  frente  á  la  casa,  y  en- 
contrando la  ocasión  propicia  para 
castigar  al  amo,  subió  á  la  habitación 
y  asesinó  al  desdichado  echando  des- 
pués una  soga  á  su  cadáver  y  arras- 
trándolo durante  horas  enteras  por  las 
calles  de  Madrid  entre  los  aplausos 
de  la  muchedumbre  que  con  aquel 
acto  creía  liaberse  vengado  de  todos 
los  partidarios  de  José. 

Este  acto  cruel  y  censurable  y  más 
que  todo  la  imposibilidad  de  que  se 
prolongara  sin  más  desgracias  el  esta- 
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do  anárquico  en  que  estaba  Madrid, 
decidió  al  Consejo  de  Castillo  á  cons- 
tituirse en  autoridad  á  nombre  de  la 
causa  española,  si  bien  para  captarse 
el  afecto  de  la  muchedumbre  y  borrar 
de  este  modo  su  pasado,  en  el  cual  si 
no  se  había  declarado  abiertamente  en 
favor  de  los  franceses,  tampoco  había 
hecho  la  menor  señal  de  protesta  ante 
su  usurpación,  fomentó  por  bajo  cuer- 
da los  desmanes  contra  los  tildados  de 
afrancesados  y  persiguió  cruelmente 
á  los  que  con  él  habían  asistido  á  las 
recepciones  de  José. 

A  tardar  algunos  días  más  la  victo- 
ria de  Bailen,  aquel  cuerpo  político 
en  el  que  tenían  su  principal  nido  las 
ideas  reaccionarias  y  que  tanto  daño 
venía  causando  al  progreso  nacional, 
se  hubiera  decidido  á  prestar  franca 
adhesión  al  rey  intruso;  pero  el  triun- 
fo de  los  españoles  le  sorprendió  cuan- 
do, como  vulgarmente  suele  decirse, 
estaba  jugando  con  dos  barajas  y  no 
tuvo  que  hacer  más  que  decidirse  para 
constituir  su  autoridad  en  suprema. 

El  pueblo  de  Madrid,  que  acataba 
todo  aquello  que  se  presentara  en 
nombre  de  su  ídolo  Fernando,  recibió 
bien  al  Consejo  de  Castilla  y  se  olvidó 
por  completo  de  su  pasada  historia. 

El  entusiasmo  de  los  pueblos  y  es- 
pecialmente de  los  meridionales,  se 
expresa  siempre  tomando  la  forma 
poética  ó  filarmónica  y  en  aquella  oca- 
sión los  madrileños,  al  igual  de  los 
habitantes  de  toda  España,  dieron 
suelta  á  su  alegría  con  cantos  y  poe- 
sías que  al  mismo  tiempo  que  demues- 


tran la  superficialidad  de  aquel  pueblo 
en  revolución,  delatan  también  lo  co- 
rrumpidos  que  tenían  los  sentimien- 
tos morales,  tal  vez  por  el  influjo  de 
aquella  monarquía,  que  linicamente 
presentaba  á  la  nación  una  serie  no 
interrumpida  de  escándalos. 

Como  la  historia  debe  describir 
exactamente  las  épocas  que  relata  para 
que  el  lector  pueda  verlas  con  los  ojos 
de  la  imaginación,  y  esto  no  se  consi- 
gue únicamente  con  relatar  hechos 
más  ó  menos  notables,  sino  que  hay 
que  retratar  la  verdadera  fisonomía 
moral  del  pueblo  de  entonces,  creemos 
necesario  transcribir  aquellos  cantos 
de  la  época  que  algunas  veces  de- 
muestran el  desenfado  de  las  alegres 
masas  y  otras  el  entusiasmo  de  los 
soldados  españoles  que  á  sus  sones  co- 
rrían á  morir  por  la  patria  en  los  cam- 
pos de  batalla. 

Cuando  los  franceses  ocupaban  Ma- 
drid, aquel  pueblo  en  quien  estaba 
reciente  el  recuerdo  del  2  de  Mayo, 
deseando  protestar  contra  el  nuevo  or- 
den de  cosas,  en  sus  viviendas,  en  las 
tabernas  y  botillerías  y  aun  en  la 
misma  calle  y  en  presencia  de  los 
franceses,  siempre  que  cantaba  uns^ 
copla,  la  acompañaba  del  estribillo: 

Anda*  salero 
No  ca . . . .  en  España 
José  Primero. 

Con  esto  y  dejándose  llevar  de  un 
optimismo  sin  límites,  manifestaba  sus 
deseos  de  que  la  invasión  terminara 
cuanto  antes  y  para  hacer  ver  más  su 
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desafecto  al  nuevo  rey  aparecieron 
en  las  esquinas  y  aun  fijados  en  los 
mismos  muros  del  Palacio  real  unos 
pasquines  manuscritos  en  los  que  hay 
que  disculpar  lo  atrevido  y  sucio  de 
las  frases  por  lo  gráficamente  que  ex- 
presaban el  pensamiento  y  que  decían 
así: 

En  la  plaza  hay  un  cartel 
Que  nos  dice  en  castellano 
Que  José,  rey  italiano, 
Viene  (le  España  al  dosel, 
Y  al  leer  este  cartel , 
Dixo  una  maja  á  su  majo: 
Manolo»  pon  ahí  abajo 
Que  me  c.  .0  en  esa  ley; 
Porque  aquí  queremos  rey 
Que  sepa  decir  ¡C. .  .jo! 

Si  tales  eran  los  desahogos  poéticos 
del  pueblo  en  la  época  que  estaban 
bajo  la  tiranía  de  los  franceses,  jxiz- 
guese  qué  sucedería  apenas  se  vio  li- 
bre de  aquellos. 

El  pueblo  recorría  á  bandadas  con- 
tinuamente las  calles,  cantando  las 
coplas  que  la  ignorada  musa  popular 
produjo  apenas  el  último  francés  aban- 
donó Madrid  y  aquel  furor  filarmóni- 
co que  siempre  ha  lieclio  su  aparición 
en  todas  nuestras  revoluciones  enar- 
decía á  los  tranquilos  vecinos  de  la 
capital. 

Kl  ilustre  poeta  Arriaza  escribió  un 
himno  llamado  de  las  P/'orinrias,  que 
tenía  bellísimas  estrofas;  pero  aquellos 
alambicados  y  poéticos  conceptos  eran 
plato  demasiado  delicado  para  los  po- 
pulares cantantes,  que  preferían  en- 
tonar las  canciones  que  mejor  com- 
prendía su  ignorancia  y  su  fanatismo 
religioso  y  que  eran  las  siguientes: 


Virgen  de  Atocha 
Dame  la  mano 
Que  tienes  puesta 
La  bandolera 
Del  rey  Fernando, 
Virgen  de  Atocha 
Dame  tu  poder 
Para  que  al  rey  Fernando 
Le  traigas  con  bien. 

Y  esta  otra  que  en  mérito  literario 
iguala  á  la  anterior,  pero  que  por  ser 
un  poco  más  chusca  mereció  el  favor 
popular  sobre  todas: 

Ya  vienen  las  provincias 
Arrempujando, 
Y  la  Virgen  de  Atocha 
Trae  á  Fernando 
¡Vivan  los  españoles! 
¡Viva  la  Reiigiónl 
Yo  me  c.  .0  en  el  gorro 
De  Napoleón. 

También  resucitó  en  aquellos  días 
la  insustancial  copla  de  Juana  y  Afa- 
yiuelc,  que  tanto  se  cantó  á  la  entrada 
de  Fernando  en  Madrid  después  del 
motín  de  Aranjuez,  y  las  manólas  de 
los  barrios  bajos,  mudándole  la  letra, 
andaban  á  todas  horas  por  las  calles 
atronándolas  con  sus  panderos  y  can- 
tando así: 

Ya  se  van  los  franceses,— Larena, 
Matan  los  piojos,— Juana  y  Manuela, 
Matan  los  piojos,—  Preuda, 
Y  el  general  les  dice:— Larena, 
Que  son  conejos,— Juana  y  Manuela, 
Que  son  conejos, — Prenda. 

Y  para  no  ser  menos  que  los  demás 
y  dejar  de  tomar  parte  en  el  filarmó- 
nico concierto,  los  muchachos  aturdían 

;  á  sus  familias  cantando  á  grito  pe- 
lado : 
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Tráelo,  Marica,  tráelo 
A  Napoleón, 
Tráelo  y  le  pagaremos 
La  contribución. 


Por  fortuna  no  eran  estos  cantos  y 
otros  muchos  más  que  no  trascribimos 
porque  en  ellos  llega  la  falta  de  de- 
cencia á  su  último  extremo,  las  únicas 
producciones  literarias  de  un  pueblo 
en  revolución  que  por  el  hecho  de  es- 
tar libre  puede  dar  rienda  suelta  á  sus 
facultades  intelectuales. 

Por  encima  de  aquel  infeliz  pueblo 
ignorante  y  grosero  porque  así  lo  habían 
querido  formar  los  reyes  y  el  clero, 
existían  una  pléyade  de  hombres  de 
talento,  llamados  á  dar  muchos  días 
dé  gloria  á  su  patria  y  aquellos  genios 
supieron  honrar  la  revolución  produ- 
ciendo los  cantos  más  hermosos  que 
posee  la  lírica  española. 

Aquel  sublime  movimiento  nacional 
que  sirvió  para  despertar  al  pueblo 
español  políticamente,  también  hizo 
vibrar  con  las  auras  de  la  libertad  las 
liras  que  estaban  silenciosas. 

En  aquellos  días  el  Tirteo  español, 
el  gran  Quintana,  agarró  con  fuerte 
mano  la  férrea  lira  de  la  patria  y  pro- 
rrumpió en  aquella  inmortal  oda: 

í<¿Qué  era,  decidme,  la  nación  que 
un  día,»  la  cual, — según  acertada- 
mente dice,  un  autor  de  la  época, — 
<<no  tiene  precedente  eú  nuestro  Par- 
naso, por  lo  atrevido  y  patriótico  del 
pensamiento,  por  lo  vigoroso  del  estilo 
y  lo  apasionado  del  acento  no  arrancado 
hasta  entonces  de  las  cuerdas  de  lira 
castellana. 


Al  igual  de  esta  composición  espar- 
cieron la  melancólica  elegía  «Al  Dos 
de  Mayo,;>  de  D.  Juan  Nicasio  Galle- 
go, que  tan  bien  supo  interpretar  los 
quejidos  de  la  patria  ante  tan  tremen- 
da hecatombe;  la  «Profecía  del  Piri- 
neo,» de  D.  Juan  Bautista  Arriaza,  y 
otras  magníficas  producciones  de  Sán- 
chez Barbero,  Sabiñón,  Beña  y  otros 
vates  ilustres  á  quienes  los  posteriores 
acontecimientos  se  encargaron  de  dar 
á  conocer  en  toda  su  grandeza. 

El  periodismo  político  en  su  ver- 
dadera forma  hizo  también  su  apari- 
ción con  el  Semanario  Patriótico  de 
Quintana  en  el  que  éste  se  manifestó 
en  toda  su  grandeza  de  escritor  y  pro- 
pagandista de  las  modernas  ideas  y 
que  es  la  publicación  que  con  más 
justicia  merece  el  nombre  de  madre 
de  la  prensa  española. 

El  Semanario  Patriótico  alcanzó  en 
aquella  sociedad,  en  la  que  eran  en 
minoría  los  que  sabían  leer,  un  éxito 
asombroso,  y  toda  la  juventud  ilustra- 
da de  la  época,  así  como  la  clase  me- 
dia, vieron  en  las  doctrinas  democrá- 
ticas que  propagaba,  la  forma  acabada 
y  completa  de  lo  que  ellas  pensaban 
mucho  tiempo  antes. 

El  pueblo  de  Madrid  aguardaba  con 
gran  impaciencia  la  llegada  de  los 
ejércitos  españoles  que  tardaban  á  apa- 
recer en  la  capital  y  que  estaba  gano- 
so de  aclamar  por  sus  victorias  sobre 
los  franceses. 

Por  fin  el  día  14  entró  en  Madrid 
la  división  al  mando  del  general  Lla- 
mas, en  la  que  no  figuraban  soldados 
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de  línea  y  que  estaba  compuesta  de 
labriegos  valencianos  y  aragoneses 
que  marchaban  al  son  de  sus  guitarri- 
llas  cantando  La  rirgen  del  Pilar 
dice.,,  ó  el  himno  de  Zaragoza  que 
más  que  canto  guerrero  tenía  el  ca- 
rácter de  una  égloga  pastoril. 

Aquellas  tropas, — como  dice  Meso- 
nero Romanos, — llamaban  la  atención 
más  que  por  su  organización  militar 
y  su  apostura  guerrera  por  sus  pinto- 
rescos trajes  berberiscos  y  por  los  des- 
tellos de  su  valor  y  patriotismo. 

El  pueblo  miraba  con  asombro 
aquellos  soldados  vestidos  unos  con 
zaragüelles,  manta  y  faja  y  cubierta  la 
cabeza  con  sombreros  redondos  cu- 
biertos con  estampas  de  santos  y  retra- 
tos de  Fernando  VII,  y  otros  con 
calzón  corto,  media  azul  y  pequeño 
pañuelo  rodeando  la  cabeza  y  que  en 
tal  atalaje  militar  y  por  añadidura  su- 
cios, desgreñados  y  con  rostros  fero- 
ces curtidos  por  el  sol,  recordaban 
á  los  semi-salvajes  almogávares  que 
con  tan  estupendas  hazañas  asombra- 
ron al  mundo. 

Los  madrileños  recibieron  muy  bien 
á  aquellos  soldados  que  eran  los  pri- 
meros que  veían  de  aquel  ejército 
nacional  levantado  en  las  provincias; 
pero  el  espíritu  alegre  y  bromista  del 
pueblo  de  Madrid,  que  sin  duda  en- 
contró en  los  originales  uniformes  de 
aquellas  tropas  motivo  para  alguna 
burla,  y  el  carácter  poco  sufrido  de  las 
gentes  de  Levante,  dieron  por  resul- 
tado una  sangrienta  riña  en  la  pla- 
zuela de  la  Cebada,  de  la  que  resultó 


un  muerto,  quedando  tan  enconados 
los  ánimos  que  el  general  Llamas,  que 
acudió  á  dicho  punto  para  apaciguar 
á  sus  soldados  que  habían  tomado  par- 
te en  la  contienda,  se  vio  desobede- 
cido y  aun  en  peligro  de  muerte. 

El  23  de  Agosto,  con  igual  entu- 
siasmo del  vecindario,  hizo  su  entrada 
en  Madrid  el  ejército  de  Andalucía  á 
cuyo  frente  iba  Castaños,  cuyo  nom- 
bre junto  con  el  de  Palafox,  repetía 
con  entusiasmo  España  entera. 

Los  madrileños  les  recibían  can- 
tando sus  coplas  favoritas,  y  los  ven- 
cedores de  Bailen  contestaban  ento- 
nando su  hinmo  de  victoria  que  de- 
cía así: 

DupoDt,  terror  del  Norte, 
Fué  vencido  en  Bailen, 
Y  todos  sus  secuaces 
Prisioneros  con  él. 
Toda  la  Francia  entera 
Llorará  este  baldón: 
Al  son  de  la  Carmañola, 
]Muera  Napoleón! 
¡Muera  Napoleón! 

A  la  vista  de  aquel  ejército  que  si 
bien  estaba  bastante  disciplinado  no 
presentaba  un  brillante  aspecto,  el 
asombro  de  los  madrileños  se  hacía 
cada  vez  mayor,  pues  no  podían  com- 
prender como  aquellos  nuevos  solda- 
dos que  apenas  sabían  llevar  el  uni- 
forme, habían  conseguido  derrotará 
los  granaderos  imperiales  y  marinos 
de  la  guardia,  cuya  aparatosa  presen- 
cia causaba  á  muchos  pavor. 

El  ser  los  soldados  en  su  mayoría 
andaluces  y  por  tanto  gente  de  mucho 
gracejo  y  no  ser  los  madrileños  me- 
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ños  aficionados  á  la  alegría,  fué  mo- 
tivo de  que  entre  unos  y  otros  se  cru- 
zaran numerosos  chistes  y  agudezas 
sobre  los  franceses,  y  su  derrota,  los 
que  pasaban  después  de  boca  en  boca 
y  eran  repetidos  en  toda  la  población 
en  medio  de  la  mayor  algazara . 

De  todo  el  ejército  andaluz  los  que 
más  llamaron  la  atención  fueron  aque- 
llos lanceros  jerezanos  con  sus  polai- 
nas de  cuero,  sus  vistosos  trajes,  sus 
sombreros  calañeses  y  sus  garrochi- 
lanzas  que  después  de  ser  empleadas 
por  mucho  tiempo  en  picar  toros  en 
las  plazas  y  dehesas,  habían  servido 
para  ensartar  á  los  jinetes  franceses 
que  tan  universal  nombradía  gozaban. 

Aquellos  soldados  tan  originalmen- 
te uniformados,  pero  que  con  su  ga- 
llardía  á   caballo  y   gentil   apostura 

» 

recordaban  los  Abencerrajes  de  las  le- 
yendas, fueron  saludados  por  todas 
partes  con  una  indescriptible  ovación. 

Gontábanses  de  ellos  cosas  peregri- 
nas que  el'  entusiasmo  patriótico  se 
encargaba  de  abultar  hasta  un  grado 
inconcebible,  pero  entre  todas  sus  ha- 
zañas la  más  cierta  es  la  siguiente  que 
tenemos  cuidado  en  consignar  por  lo 
mismo  que  ha  quedado  desconocida  por 
muchos  historiadores. 

Guando  en  la  batalla  de  Bailen  los 
lanceros  jerezanos  tuvieron  que  car- 
gar sobre  unos  escuadrones  de  corace- 
ros franceses,  el  aspecto  imponente  de 
aquellos  colosos  cuyo  guerrero  equipo 
centelleaba  á  la  luz  del  sol,  causó  al- 
guna impresión  á  nuestros  jinetes. 
Al  notar  esto  uno  de  sus  jefes  con  ob- 

TOMO  I 


jeto  de  devolver  la  perdida  confianza, 
gritó  á  los  noveles  soldados: 

— Muchachos;  mirad  si  esos  gaba- 
chos son  cobardones,  que  para  reñir 
con  nosotros  se  visten  de  j ierro.  Va-  . 
mos  á  demostrarles  que  nosotros  sa- 
bemos vencerles  sin  otra  coraza  que 
nuestra  camisa. 

Y  diciendo  esto  se  quitó  la  vistosa 
chaquetilla,  lo  que  animó  de  tal  modo 
á  los  lanceros  que  todos  le  imitaron  y 
en  mangas  de  camisa  dieron  una  fu- 
riosa carga  á  los  coraceros,  consi- 
guiendo derrotar  á  aquellos  gigantes- 
cos jinetes  que^  cubrían  su  pecho  de 
acero. 

Calmado  un  poco  ya  el  loco  entu- 
siasmo que  produjo  la  entrada  de  los 
ejércitos  españoles,  los  jefes  de  éstos 
en  unión  del  Consejo  de  Castilla  pro- 
cedieron á  celebrar  la  solemne  y  ver- 
dadera  proclamación  (como  ellos  la 
llamaron)  de  Fernando  VII  por  rey 
de  España,  ceremonia  que  se  celebró 
en  24  de  Agosto  y  que  fué  tan  bri- 
llante como  triste  y  fúnebre  había 
sido  la  que  algún  tiempo  antes  se  ha- 
bía celebrado  de  José  I  en  la  misma 
capital. 

Al  acto  de  la  proclamación  acudió 
llevando  el  pendón  real  el  conde  de 
Altamira  que  se  había  ocultado  cuan- 
do la  proclamación  de  José  por  no 
asistir  como  alférez  mayor  del  reino, 
acto  que  le  valió  la  persecución  de  los 
franceses,  por  lo  que  los  patriotas  le 
hicieron  en  aquel  día  objeto  de  una 
ovación. 

La  proclamación  se  verificó  en  me- 
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dio  del  entusiasmo  sincero  de  aquel 
pueblo  en  que  todos  los  hombres  y 
mujeres  ostentaban  sendas  escarape- 
las encarnadas  con  retratos  de  Fer- 
nando, y  cantaban  sin  interrupción 
un  bimno  que  posteriormente  fué 
durante  toda  la  guerra  el  canto  de  los 
batallones  españoles  y  que  decía  así, 
siendo  su  música  la  de  Za  Marse- 
Ilesa: 

A  las  armas  corred,  patriotas, 
A  lidiar,  á  morir  ó  á  vencer; 
Guerra  eterna  al  infame  tirano, 
Odio  eterno  al  impío  francés 

Patriotas  guerreros, 

Blandid  los  aceros 

Y  unidos  marchad 

Por  la  patria  á  morir...  ó  triunfar 

I A  morir. . .  ó  triunfar! 

Si  la  poesía  y  la  música  tomaron 
parte  activa  en  aquellas  manifestacio- 
nes de  entusiasmo  y  alegría  de  un 
pueblo  libre,  la  pintura  bajo  la  forma 
de  caricaturas  más  ó  menos  ingenio- 
sas también  hizo  su  aparición. 

Publicáronse  un  sinnúmero  de  es- 
tampas en  las  que  aparecía  José  Bo- 
naparte,  tuerto  como  falsamente  le 
suponía  la  muchedumbre  por  haberle 
visto  que  siempre  usaba  un  lente  que 
llevaba  en  la  mano,  ó  con  una  copa, 
vestido  de  rey  de  baraja,  ó  de  acró- 
bata danzando  entre  botellas,  pues  el 
pueblo  sin  fundamento  alguno,  que- 
riendo injuriarle  y  no  encontrando  en 
sus  morigeradas  costumbres  defecto 
á  que  agarrarse,  lo  tildó  de  borracho. 

De  todas  aquellas  láminas  grosera- 
mente, dibujadas  pero  que  entusias- 
maban al  pueblo,  pues  en  ellas  veía 
como  tomaba  forma  su  pensamiento, 


sólo  una  fué  notable  y  digna  de  pasar 
á  la  posteridad  por  lo  intencionado  y 
gráfico  de  un  pensamiento. 

Representaba  el  desfiladero  de  Ron- 
cesvalles  y  sobre  una  peña  aparecía 
sentado  un  mocetón  vestido  como  los 
soldados  andaluces,  con  el  trabuco  al 
brazo  y  fumando  un  cigarrillo  al  cual 
un  soldado  francés  echando  la  mano 
al  bolsillo  le  preguntaba  desde  lejos 
en  su  idioma: 

— SeTiO)^;  ¿cuánto  vale  la  entrada? 

A  lo  que  contestaba  el  español: 

— Compare  y  aquí  no  ze  paga  la 
entráa;  lo  que  ze  paga  er  la  zalía. 

Entretanto  que  Madrid  se  entrega- 
ba á  tales  desahogos,  en  parte  justos  y 
naturales,  atendiendo  á  lo  inesperado 
de  aquel  cambio  de  situación  que  ha- 
bía sufrido,  las  juntas  provinciales 
criticaban  su  inacción,  pues  las  divi- 
siones que  en  ella  estaban  detenidas  y 
dedicadas  á  las  fiestas,  podían  muy 
bien  haber  hostilizado  á  José  en  su 
retirada,  y  además  sentaban  mal  ta- 
les regocijos  cuando  centenares  de 
patriotas  morían  en  Bilbao  victimas 
de  su  entusiasmo  sin  tener  quien  les 
socorriera . 

Las  personas  sensatas  creían  tam- 
bién tales  regocijos  prematuros  é  im- 
procedentes, pues  las  victorias  recien- 
temente alcanzadas  no  bastaban  á 
limpiar  la  península  de  enemigos; 
era  indudable  que  éstos  volverían  en 
breve  con  mayores  fuerzas  á  conquis- 
tar lo  perdido,  y  más  que  en  fiestas 
había  que  pensar  en  la  organización  de 
la  defensa  nacional  que  era  casi  nula. 
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Victorias  coiuo  la  de  Bailen  con  tan 
deficientes  elementos, no  se  podían  re- 
petir todos  los  días,  pues  no  bastaba 
el  valor  para  combatir  á  enemigos 
tan  aguerridos  y  disciplinados  como 
los  franceses,  y  para  ponerse  al  nivel 
de  éstos  era  necesario  que  el  gobier- 
no se  preocupara  de  allegar  medios 
que  no  tenia. 


Era  necesario  ante  todo,  la  creación 
de  un  gobierno  nacional  que  satisfa- 
ciera á  las  juntas  de  provincia  y  de 
esta  necesidad  nació  la  Junta  Central, 
de  cuya  constitución  y  actos  ya  ha- 
blaremos más  adelante,  pues  sucesos 
anteriores  ocurridos  en  otros  puntos 
de  España  y  aun  de  Europa  reclaman 
ahora  nuestra  atención. 


'''n^gr^^ 


CAPITULO  V 


1808 


Hazañas  de  los  somatenes  catalanes. — Segunda  expedición  de  Dubesme  contra  Gerona. — Desenibarctn 
en  Tarragona  las  tropas  de  Menorca.— Constitución  de  la  Junta  de  Cataluña. — Auxilia  ésta  i 
Oerona.—Levanta  Dubesme  el  sitio. — La  guerra  en  Portugal.— Derrota  de  Evora.— Desombarea 
en  Portugal  una  expedición  inglesa.— Sir  Arturo  Wellesley  duque  de  Wellington.— Derrota  de 
los  franceses  en  Roliza.— Batalla  de  Vimeiro.— Apurada  situación  de  Junot.  — Conyención  deCIn- 
tra.— Rendición  de  la  escuadra  rusa  del  Tajo.— Indignación  que  produce  en  Inglaterra  la  Con- 
vención de  Cintra.— Interés  que  Europa  siente  por  España.— Pretensiones  de  ciertos  personiyei 
cerca  de  nuestros  representantes  en  Londres,— La  división  española  del  marqués  de  La  Romana 
en  Dinamarca. — Carácter  de  este  general.— Heroísmo  del  oñcial  español  F&bregues. — Se  apoderan 
los  españoles  de  Nyborg  y  se  embarcan  con  rumbo  á  su  patria.— Actos  de  los  capitanes  Costa  j 
Guerrero.— Situación  de  España  al  terminar  la  primera  campaña. — El  Consejo  de  Castilla.— Des- 
avenencias entre  las  juntas. — Tendencia  federal  manifestada  por  la  de  Galicia. — Se  acuerda  la 
formación  de  una  Junta  Central. — La  catástrofe  de  Bilbao.— Acción  indigna  de  Cuesta. — Quedan 
disueltas  las  juntas  provinciales. — Juicios  sobre  éstas  y  la  nueva  autoridad  central* 


L  mismo  tiempo  que  frente  á  los 
muros  de  Zaragoza  recibían  los 
franceses  tan  duro  escanniento,  los 
esforzados  hijos  de  Cataluña  verifica- 
ban proezas  dignas  de  alto  renombre 
y  completaban  el  total  levantamiento 
de  aquellas  regiones  contra  el  extran- 
jero. 

Las    provincias  catalanas    estaban 
continuamente   cruzadas  por  activos 


somatenes,  que  con  gran  celeridad  se 
trasladaban  de  un  punto  á  otro,  sor- 
prendiendo convoyes  ó  acuchillando 
destacamentos  franceses,  siendo  al 
poco  tiempo  tan  grave  el  daño  que 
causaban,  por  ir  creciendo  de  punto 
su  audacia,  que  los  generales  extran- 
jeros pusieron  especial  empeño  en 
destruir  aquel  enemigo  sutil  que  se 
les  escapaba  continuamente   para  ir 
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más  lejos  á  hacer  sentir  sus  efectos. 

A  principios  de  Julio,  aquellas 
fuerzas  populares  proyectaron  acome- 
ter una  empresa  de  importancia  y 
ayudadas  por  algunos  soldados  de  la 
escasa  guarnición  de  Rosas,  comenza- 
ron el  bloqueo  del  castillo  de  San 
Femando  de  Figueras,  que  en  aque- 
lla ocasión  sólo  estaba  guarnecido  por 
cuatrocientos  franceses. 

La  osadía  de  aquellas  tropas  popu- 
'  lares  puso  en  gran  apuro  á  la  guarni- 
ción francesa,  que  para  ahuyentarlos 
comenzó  á  disparar  bombas  sobre  la 
indefensa  Figueras;  pero  de  poco  .le 
hubiera  valido  tan  cruel  medio,  á  no 
llegar  f  n  auxilio  de  la  plaza  el  gene- 
ral Reille,  ayudante  de  Napoleón,  que 
por  prden  de  éste  salió  de  Perpignan 
con  algunas  fuerzas  y  un  gran  convoy 
retirándose  á  su  presencia  los  soma- 
tenes. 

.  Convencido  este  general  de  que  la 
población  de  Rosas  era  la  que  atizaba 
el  fuego  de  insurrección  en  toda  la 
comarca^  y  deseoso  de  señalar  su  en- 
trada en  la  península  con  alguna  ha- 
zana,  intentó  el  11  de  Julio  tomarla 
por  sorpresa;  pero  sus  intenciones  no 
alcanzaron  éxito  alguno,  pues  fué  re- 
chazado con  grandes  pérdidas  frente 
á  aquella  plaza  desmantelada  y  en  su 
retirada  se  vio  incesantemente  acosa- 
do por  los  somatenes,  mandados  por 
D.  Juan  Claros,  que  especialmente 
en  Alfar  le  escarmentaron  cruel- 
mente . 

En  tanto  esto  sucedía  al  Norte  de 
Cataluña,    Duhesme    preparaba    en 


Barcelona  una  expedición  contra  di- 
cha parte. 

El  recuerdo  de  su  vergonzosa  de- 
rrota frente  á  los  muros  de  Gerona, 
le  perseguía  de  continuo  y  deseando 
vengarse  de  tal  agravio  á  su  fama 
guerrera,  formó  tin  cuerpo  expedicio- 
nario que  constaba  de  seis  mil  hom- 
bres y  un  numeroso  tren  de  batir 
compuesto  de  todo  lo  necesario  para 
un  largo  y  completo  sitio,  y  el  día  10 
de  Julio  salió  de  Barcelona  con  direc- 
ción á  aquella  ciudad. 

Duhesme,  confiando  de  sobra  en  sus 
fuerzas  y  con  la  arrogancia  propia  de 
los  generales  del  imperio,  que  en  Es- 
paña trocóse  en  petulancia  ridicula, 
antes  de  partir  de  la  capital  catalana, 
dijo,  refiriéndose  á  su  expedición  so- 
bre Gerona: 

—El  24  llego,  el  25  la  ataco,  la 
tomo  el  26  y  el  27  la  arraso. 

Desde  los  primeros  pasos  de  la  ex- 
pedición, conoció  el  general  francés 
que  ésta  no  era  tan  fácil  como  la  pin- 
taba su  deseo. 

El  camino  que  siguió  había  sido 
erizado  de  obstáculos  con  anterioridad 
por  los  somatenes.  Entre  Caldetas  y 
San  Pol,  "habían  abierto  los  paisanos 
grandes  cortaduras  que  dificultaron  el 
paso  de  los  franceses  y  los-  pusieron 
por  muchas  horas  al  alcance  de  los 
fuegos  de  una  fragata  inglesa  y  de 
varios  pequeños  buques  españoles  que 
los  seguían  á  lo  largo  de  Ja  costa. 

El  19,  Duhesme  dividió  su  gente 
en  dos  partes  haciendo  marchar  una 
por  el  camino  de  la  costa  escoltando 
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el  tren  de  batir  y  lomando  la  otra  por 
las  asperezas  de  Vallgorguina. 

En  ambos  caminos  fueron  fiera- 
mente hostilizados  los  franceses  y  lle- 
garon á  tal  grado  los  peligros  que  co- 
rrieron, que  al  fin  tuvieron  que  re- 
unirse ,  y  juntas  todas  las  fuerzas 
marchar  sobre  Gerona,  en  cuyas  in- 
mediaciones se  les  reunió  Reille  con 
dos  mil  hombres  que  traía  de  Pigno- 
ras. 

Los  dos  generales  se  situaron  cerca 
de  Gerona,  y  conociendo  sin  duda  lo 
difícil  que  era  la  conquista  de  aquella 
ciudad  y  esperando  la  llegada  de  otros 
refuerzos,  se  entretuvieron  hasta  prin- 
cipios de  Agosto,  en  que  comenzaron 
el  asedio,  con  lo  cual  principiaron  á 
no  cumplirse  las  jactanciosas  prome- 
sas que  Duhesme  hizo  antes  de  salir 
de  Barcelona. 

En  tanto,  en  toda  Cataluña  se  com- 
pletaba el  general  levantamiento  y  no 
quedaba  pueblo  que  no  diera  su  con- 
tingente de  hombres  y  armas  á  la 
causa  de  la  patria. 

A  últimos  del  mes  de  Junio,  se  ha- 
bía reunido  en  Lérida  una  junta  de 
personas  notables  del  país  que  asu- 
mió la  suprema  autoridad  del  princi- 
pado, y  con  gran  actividad  dedicóse  á 
la  creación  de  fuerzas  populares  (que 
atendiendo  á  antiguas  tradiciones,  to- 
maron el  nombre  de  miqueletes)  y  á 
allegar  medios  para  cubrir  las  necesi- 
dades de  la  lucha. 

Un  refuerzo  de  gran  importancia 
acudió  en  auxilio  de  los  patriotas  de 
Cataluña.  La  guarnición  de  la  isla  de 


Menorca  con  su  jefe  el  marqués  del 
Palacio,  que  desatendiendo  las  hala- 
gadoras propuestas  de  los  franceses  de 
Barcelona  y  del  gobierno  de  Madrid, 
se  había  mantenido  fiel  á  la  causa  de 
la  patria,  desembarcó  el  23  de  Julio 
en  Tarragona,  componiéndose  de  cer- 
ca de  cinco  mil  hombres  y  llevando 
gran  cantidad  de  víveres  y  pertre- 
chos. 

La  llegada  de  tales  fuerzas,  más 
apreciables  aun  por  componerse  de 
soldados  disciplinados  é  instruidos, 
dio  gran  impulso  á  la  causa  patriótica 
en  Cataluña  y  produjo  generales  en- 
tusiasmos. La  Junta  establecida  en 
Lérida  se  trasladó  á  Tarragona  j  nom- 
brando por  su  presidente  al  marqués 
del  Palacio,  se  instaló  el  6  de  Agosto 
con  gran  solemnidad . 

Apenas  se  verificó  tal  instalación, 
dejáronse  sentir  sus  saludables  efec- 
tos, pues  se  regularizaron  las  fuerzas 
populares,  y  sujetándose  á  un  centro 
directivo  dejaron  de  obrar  sueltas  y 
sin  concierto.  Esto,  unido  al  nombra- 
mientos de  varios  hombres  idóneos 
para  el  mando,  como  el  conde  de  Cal- 
dagués,á  quien  se  puso  al  frente  de  la 
tropa,  y  el  coronel  Baguet  para  jefe 
de  los  somatenes,  los  cuales  operaban 
siempre  juntos ,  produjo  el  que  la 
guarnición  irancesa  de  Barcelona  se 
viera  asediada  de  continuo,  afligién- 
dola todavía  más  el  bloqueo  de  que 
era  objeto  el  puerto  por  dos  fragatas 
inglesas  y  algunos  buques  españoles. 

El  general  Lecchi,  gobernador  de 
Barcelona  en  ausencia  de  Duhesme, 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


255 


estaba  bastante  alarmado  por  el  aisla- 
miento en  que  por  mar  y  tierra  le  te- 
nían sus  enemigos,  y  este  desasosiego 
creció  aún  más  con  la  noticia  de  la 
toma  de  Mongat  el  31  de  Julio^  recon- 
quista que  llevaron  á  cabo  los  somate- 
nes á  las  órdenes  de  don  Francisco 
Barceló. 

CJonociendo  la  Junta  de  Tarragona 
la  imposibilidad  en  que  se  encontraba 
Leccbi  de  reforzar  á  los  sitiadores  de 
Gerona,  pues  su  desconfianza  y  alar- 
ma no  le  permitían  desprenderse  de 
fuerzas,  y  deseosa  al  mismo  tiempo  de 
auxiliar  á  aquella  plaza  asediada,  en- 
vió en  su  socorro  al  conde  de  Calda- 
gués,  con  cuatro  compañías  de  tropa  de 
línea  que  sirvieron  de  núcleo  á  una 
división  que  llegó  á  contar  diez  mil 
hombres,  compuesta  de  los  numerosos 
somatenes  que  se  agregaron  en  el 
tránsito.  Al  llegar  á  Hostalrích  el 
conde  de  Caldagués  celebró  Consejo 
de  guerra  con  los  jefes  de  los  somate- 
nes, Müans,  Claros  y  otros,  y  sin  no- 
tificar antes  á  la  población  de  Gerona 
su  llegada  ni  obrar  de  concierto  con 
ésta,  determinaron  atacar  á  los  fran- 
ceses al  día  siguiente  del  en  que  se 
acercaron  á  la  plaza  sitiada,  que  fué 
el  15  de  Agosto. 

Hemos  dejado  á  Gerona  para  ocu- 
pamos de  los  patriotas  de  Cataluña  y 
su  Junta,  en  el  instante  que  llegaban 
frente  á  sus  murallas  Duhesme  y  Rei- 
lle.  Constaba  el  ejército  de  éstos  de 
unos  nueve  mil  hombres  y  Gerona  te- 
nía por  toda  guarnición  dos  mil  vete- 
ranos, aunque  su  vecindario  estaba  tan 


entusiasmado  y  dispuesto  á  la  lucha 
como  en  el  primer  sitio. 

El  ejército  francés,  á  quien  hemos 
visto  á  pesar  de  la  petulancia  primera 
de  Duhesme,  detenido  é  inactivo  fren- 
te á  la  heroica  ciudad  y  ocupado  con 
demasiada  lentitud  en  los  preparativos 
de  sitio,  no  intentó  hasta  el  12  de 
Agosto  ningún  ataque  formal.  En  di- 
cho día  intimaron  la  rendición  á  la 
plaza,  y  en  vista  de  que  fueron  des- 
oídas sus  proposiciones,  rompieron  el 
fuego  á  las  doce  de  la  noche. 

En  los  días  14  y  15  aumentó  el 
fuego  contra  Gerona,  especialmente 
del  lado  de  Montjuich,  que  por  ser  el 
principal  fuerte,  llevaba  el  mismo 
nombre  que  el  célebre  castillo  de  Bar- 
celona, y  la  brecha  abierta  en  sus  mu- 
ros iba  cada  vez  haciéndose  mayor  y 
hubiera  quedado  pronto  practicable 
para  los  franceses,  á  no  haberla  repa- 
rado los  sitiados  con  gran  presteza. 

A  pesar  del  valor  y  decisión  de  los 
geroneses,  el  estado  de  la  plaza  iba  ya 
siendo  apurado;  pero  vino  á  darles 
nuevos  ánimos  el  aviso  de  la  proximi- 
dad del  conde  de  Caldagués,  el  cual, 
después  de  celebrar  un  Consejo  de 
guerra,  había  logrado  ponerse  en 
comunicación  con  los  sitiados. 

En  la  mañana  del  16  la  división  de 
auxilio  que  dicho  conde  mandaba, 
atacó  con  gran  brío  las  baterías  que 
los  franceses  habían  colocado  contra 
Montjuich;  pero  era  tal  el  entusiasmo 
y  valor  de  los  sitiados,  que  antes  que 
los  somatenes  emprendieran  el  ataque, 
ya  se  habían  ellos  arrojado  fuera  de 


256 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


SUS  murallas  para  cargar  á  la  bayone- 
ta mandados  por  D.  Narciso  de  la  Vá- 
lela, D.Enrique  O'Donnell  y  D.Tadeo 
Aldea . 

Los  valientes  de  Gerona  arrollaron 
cuanto  se  opuso  á  su  paso,  penetraron 
luchando  cuerpo  á  cuerpo  por  las  tro- 
neras de  las  baterías  enemigas  y  se 
apoderaron  de  los  cañones  entregando 
sus  montajes  al  incendio. 

El  combate  se  hizo  general  y  duró 
desde  por  la  mañana  hasta  bien  en- 
trada la  noche,  siendo  tal  la  furia  con 
que  se  batieron  aquellos  bravos  espa- 
ñoles, que  á  pesar  de  la  superioridad 
que  los  aguerridos  soldados  franceses 
tenían  en  campo  raso  sobre  nuestros 
bisónos,  se  vieron  obligados  á  retirar- 
se apresuradamente  no  pudiendo  lle- 
varse más  que  una  pequeña  parte  del 
tren  de  batir  que  habían  traído  para 
el  sitio. 

Reille,  con  sus  diezmadas  fuerzas, 
se  retiró  á  Figueras,  y  Duhesme  al  to- 
mar la  vuelta  de  Barcelona,  huyendo 
del  camino  de  la  marina  por  temor  á 
las  fragatas  inglesas  que  navegaban  á 
lo  largo  de  la  costa,  se  metió  por  los 
montes  teniendo  que  abandonar  en 
ellos  el  resto  de  cañones  y  bagajes  que 
hacían  más  pesada  su  marcha. 

Así  terminó  la  segunda  expedición 
de  los  franceses  contra  Gerona  y  tal 
resultado  tuvieron  las  jactanciosas  ba- 
ladronadas de  Duhesme. 

Con  tan  completa  victoria  para  las 
armas  españolas,  dio  fin  el  accidenta- 
do período  que  bien  puede  llamarse  la 
primera  campaña  de  la  guerra  de  la 


Independencia,  quedando  gran  parte 
de  España  bajo  el  gobierno  de  las  au- 
toridades populares,  reconquistada  por 
nuestros  ejércitos  y  ostentándose  las 
águilas  francesas  únicamente  en  al- 
gunas provincias  de  la  izquierda  del 
Ebro. 

En  tanto  que  tan  grandes  derrotas 
experimentaban  los  ejércitos  franceses 
en  nuestra  nación,  no  era  mejor  su 
estado  en  Portugal,  de  cuyo  pueblo 
tenemos  que  ocuparnos  aunque  solo 
sea  á  la  ligera,  por  ir  en  aquella  oca- 
sión su  suerte  intimamente  ligada  á  la 
nuestra  y  ser  de  gran  importancia 
para  la  independencia  española  los 
resultados  que  alcanzaran  las  armas 
imperiales  en  el  veeino  reino. 

Ya  dijimos  como  se  efectuó  el  ge- 
neral alzamiento  de  Portugal  al  for- 
marse las  primeras  juntas  patrióticas 
en  España.  Las  juntas  que  se  reunie- 
ron en  Portugal,  imposibilitadas  de 
poder  comunicarse  y  obrando  sin  un 
plan  determinado,  á  pesar  de  sus  bue- 
nos deseos,  no  pudieron  al  principio 
causar  grave  daño  á  los  franceses. 

La  Junta  de  Oporto  recibió  dos  mil 
hombres  de  auxilio  que  le  envió  la  de 
Galicia,  y  con  esta  fuerza  y  alguna 
más  que  envió  la  de  Extremadura  á 
las  órdenes  de  D.  Federico  Moreli, 
promovió  el  alzamiento  de  Alentejo 
que  puso  en  gran  alarma  á  Junot. 

Envió  éste  una  fuerte  división  con- 
tra Evora,  donde  estaba  instalada  la 
Junta  suprema  de  la  provincia  y  don- 
de se  encontraban  acantonadas  las 
fuerzas  liispano-portuguesas  y  salie- 
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ran  éstas  á  su  encuentro  en  las  cerca- 
nías de  la  ciudad,  mandando  á  los  es- 
pañoles el  ya  nombrado  brigadier  Mo- 
reti  y  á  los  lusitanos  el  general  Leite. 

El  combate  se  efectuó  el  29  de  Ju- 
lio. El  ejército  compuesto  de  soldados 
de  las  dos  naciones  improvisados  con 
gran  rapidez,  no  podía  ofrecer  gran 
seguridad  de  triunfo,  contra  legiones 
tan  aguerridas  como  las  francesas. 
Rompióse  el  fuego  por  ambas  partes 
y  á  los  pocos  instantes  los  paisanos 
portugueses  que  formaban  el  princi- 
pal elamento  de  aquel  ejército  de  la 
independencia,  se  declararon  en  des- 
ordenada fuga  arrastrando  tras  sí  á  los 
soldados  de' línea,  y  mientras  Leite  y 
los  portugueses  huyeron  hacia  la  fron- 
tera de  España,  Moreti  y  sus  soldados 
se  introdujeron  en  la  ciudad  para  de- 
fenderla. 

Esta  ofreció  una  resistencia  más  se- 
ria. El  vecindario  y  los  soldados  es- 
pañoles se  batieron  con  gran  furor 
disputando  al  enemigo  cada  palmo  de 
terreno,  y  sólo  terminó  el  combate 
cuando  el  francés  se  hubo  apoderado 
de  las  principales  calles  á  costa  de 
mucha  sangre.  D.  Antonio  Gallego, 
que  con  un  valor  sin  ejemplo  capita- 
neaba á  los  paisanos,  quedó  prisionero 
y  el  brigadier  Moreti,  que  en  aquel 
día  hizo  prodigios  de  heroicidad,  cuan- 
do vio  á.  Evora  en  poder  de  los  fran- 
ceses, se  retiró  con  el  resto  de  sus 
tropas  dirigiéndose  á  la  frontera  de 
Extremadura . 

El  desastre  de  Evora  y  el  aspecto 
que  presentó  esta  ciudad  que  después 

TOMO  I 


de  tomada  fué  pasada  á  saco,  si  bien 
causó  alguna  impresión  á  los  patrio- 
tas portugueses,  no  impidió  que  si- 
guieran trabajando  en  organizar  ele- 
mentos de  defensa;  pero  es  indudable 
que  con  sus  propias  fuerzas  jamás  hu- 
bieran logrado  arrojar  del  territorio 
portugués  á  los  franceses,  á  no  me- 
diar el  auxilio  poderoso  que  les  prestó 
la  Gran  Bretaña. 

Ya  dijimos  tjue  ésta  miraba  con 
particular  atención  todo  lo  que  ocurría 
en  la  península  ibérica,  pues  presen- 
tía que  en  ella  tenía  que  empezar  á 
labrarse  la  sepultura,  el  hombre  que 
asombraba  al  mundo. 

Las  diputaciones  que  á  Londres  en- 
viaron las  Juntas  de  Asturias  y  de 
Galicia,  no  pidieron  al  gobierno  bri- 
tánico más  auxilio  que  el  de  armas, 
municiones  y  dinero,  pues  tenían  por 
innecesario  y  aun  perjudicial  el  que 
Inglaterra  enviara  soldados.  El  deseo 
que  manifestaban  los  españoles  de  no 
ser  ayudados  por  el  ejército  inglés, 
tenía  sus  dos  significados.  El  primero 
era  hijo  del  noble  carácter  nacional, 
que  siempre  siente  repugnancia  por 
auxilios  extraños  y  que  prefiere  de- 
berlo todo  á  su  propio  esfuerzo  aun- 
que le  cueste  más,  y  el  segundo  obe- 
decía á  la  general  opinión  que  enton- 
ces existía  de  que  todo  lo  que  In- 
glaterra era  fuerte  y  poderosa  en  el 
mar,  era  de  débil  é  inofensiva  en  tie- 
rra, pues  se  la  consideraba  como  na- 
ción tan  apta  para  producir  excelentes 
marinos  como  malos  soldados.  Esta 
idea  firme  y  arraigada  en  todos,  tenía 
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,..  v,.>i^  a  !.a  desgracia  que  acompañó 
.  ..^ivivi'ii'a  eü  loJas  cuantas  expedi- 
.vov'>  lo  desembarco  había  intentado 
.-.u'íi  Kraucia  desde  principios  de  la 
!\o\oUioióu,  pues  sus  soldados  habían 
;.K>  do  dem>ta  en  derrota  y  aun  algu- 
nas   veces    cayeron    prisioneros    en 

masa. 

( lomo  la  oposición  de  España  á  ser 
u\  udada  por  las  tropas  inglesas  hubie- 
ra podido  despertar  ciertas  suscepti- 
biliihules  del  gobierno  británico  y  los 
auxilios  de  éste  eran  necesarios  para 
la  causa  de  la  patria,  los  diputados 
asturianos  y  gallegos  en  Londres,  in- 
dicaron que,  en  caso  de  querer  enviar- 
so  alguna  expedición  militar  á  la  pe- 
nínsula ibérica,  sería  conveniente  que 
ésta  desembarcara  en  Portugal,  donde 
])restaría  grandes  servicios  á  España, 
pues  entretendría  á  las  fuerzas  de 
Junot. 

Admitió  la  idea  el  gobierno  britá- 
ni(;o,  y  la  expedición  que  se  estaba 
[)roparando  desde  mucho  antes  del  le- 
vantamiento de  España  y  que  hay  mo- 
tivos para  sospechar  que  iba  dirigida 
contra  Buenos  Aires  y  las  demás  po- 
s(ísiones  que  en  aquella  época  tenía- 
mos en  la  América  del  Sur,  se  dio  á 
la  vola  para  las  costas  de  Portugal. 

a1  frente  de  esta  expedición,  iba  un 
hombro  á  quien  el  destino  debía  con- 
vertir en  la  segunda  figura  de  aquella 
época  de  gigantes,  y  que  en  la  penín- 
sula ibérica  iba  á  encontrar  el  escena- 
rio donde  manifestaría  aquel  genio 
que  tuvo  su  apoteosis  en  Waterlóo. 
Era  sir  Ricardo  Wellesley,  conocido 


después   con  el  título  de  duque  de 
Wellington . 

Hijo  tercero  de  Gerardo  GoUey 
Wellesley,  vizconde  de  Momington, 
había  nacido  en  Irlanda  en  1769. 

Por  una  extraña  coincidencia,  Na- 
poleón y  Wellington  habían  nacido  en 
el  mismo  año  y  tenían  ambos  cuarenta 
años  de  edad  al  comenzar  la  guerra -de 
España,. con  la  diferencia  deque  en 
tal  época  el  futuro  vencido  de  Water- 
lóo estaba  en  el  apogeo  de  su  gloria,  y 
el  vencedor  apenas  si  era  conocido  por 
la  gran  mayoría  del  pueblo  inglés. 

Wellesley  se  educó  en  Inglaterra 
en  el  colegio  Eton  y  de  éste  pasó  á 
Francia  para  entrar  en  la  «Escuela 
militar  de  Angers,;>  que  era  en  aque- 
.  lia  época  la  que  gozaba  de  más  renom- 
bre en  el  mundo,  A  los  diez  y  ocho 
años  entró  el  futuro  duque  de  We- 
llington á  formar  parte  del  ejército 
inglés  en  clase  de  abanderado,  en 
1788  alcanzó  el  empleo  de  teniente, 
en  1791  el  de  capitán  y  en  1792  el 
de  mavor. 

En  1794  recibió  su  bautismo  de 
sangre  en  la  desgraciada  campaña  de 
Holanda  contra  los  franceses,  en  la 
cual  alcanzó  el  despacho  de  teniente 
coronel.  Su  regimiento  fué  destinado 
I  á  formar  parte  del  ejército  de  la  In- 
dia, y  allá  fué  en  1795,  encontrando 
en  aquella  apartada  región  lugar  á 
propósito  para  comenzar  á  hacer  céle- 
bre su  nombre. 

Cuéntase  que  en  aquella  guerra  san- 
grienta y  difícil  contra  los  indígenas 
sublevados,  tuvo  Wellington  ese  ins- 
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tante  de  debilidad  y  cobardía  que  pa- 
rece propio  de  todos  los  héroes  en  los 
comienzos  de  su  carrera,  pues  raro  es 
el  guerrero  ilustre  de  quien  no  puede 
decirse  algo  de  esto.  La  grimera  vez 
que  Wellington  entró  en  acción  con 
su  regimiento  contra  los  indios,  para 
atacar  una  fuerte  posición  que  éstos 
ocupaban,  al  oir  silbar  las  balas  de  los 
enemigos  y  ver  el  gran  estrago  que 
causaban  en  los  soldados  ingleses,  el 
hombre  que  después  había  de  hacerse 
notable  más  todavía  que  por  sus  cono- 
cimientos militares,  por  su  valor  frío, 
sereno  y  firme,  se  sintió  acometido 
por  el  miedo,  palideció,  y  dando  ór- 
denes apresuradamente  al  regináiento 
para  que  se  retirara,  fué  conmovido  y 
agitado  á  manifestar  á  su  general  sir 
Harric,  que  era  imposible  desalojar  al 
enemigo  de  sus  trincheras.  Bien  es 
verdad  que  al  día  siguiente  el  futuro 
héroe ,  profundamente  avergonzado 
por  su  cobardía,  dominó  su  sentimien- 
to de  conservación,  jurando  que  nun- 
ca más  conocería  el  miedo,  y  sin  que 
mediara  orden  de  su  superior^  marchó 
denodadamente  al  frente  de  su  regi- 
miento contra  el  bosque  fortificado 
que  ocupaban  los  indios,  y  tras  reñi- 
do combate  se  apoderó  de  él. 

En  todas  las  acciones  de  guerra  en 
que  posteriormente  tomó  parte,  de- 
mostró tal  valor  y  pericia,  que  muy 
pronto  llegó  á  general  ,  mandando 
unas  veces  las  tropas  ingíesas  y  otras 
las  del  Nisau,  príncipe  de  los  mará  tas. 

En  el  sitio  que  los  ingleses  pusie- 
ron en  1799  á  Seringa  tapan,  capital 


del  reino  de  Maissour,  Wellington 
fué  el  primero  que,  espada  en  mano, 
saltó  los  muros  al  ordenarse  el  asalto, 
por  lo  que  fué  nombrado  gobernador 
de  la  plaza,  y  en  el  año  siguiente, 
1800,  destrozó  totalmente  á  Hondiah- 
Wangh,  caudillo  que,  al  frente  de 
cinco  milhombres,  había  invadido  los 
territorios  de  la  poderosa  Compañía 
de  las  Indias. 

Uno  de  los  jefes  indios  más  temi- 
bles era  Seindiah,  especie  de  guerri- 
llero tan  astuto  y  cauteloso  como  va- 
liente, el  cual,  valiéndose  de  la  lige- 
reza de  sus  tropas,  cansaba  á  los 
ingleses  cuando  le  perseguían  y  les 
atacaba  con  éxito  así  que  los  veía  des- 
cuidados. Las  autoridades  inglesas  de 
la  India  buscaban  un  general  que  pu- 
diera competir  con  tan  temible  ene- 
migo y  vencerle,  y  lo  encontraron  en 
Wellington,  que  en  1803  recibió  este 
encargo,  y  después  de  una  continua  é 
interminable  persecución  en  que  la 
astucia  de  un  caudillo  se  estrellaba 
contra  la  tenacidad  impasible  del  otro, 
logró  alcanzar  á  Seindiah  el  23  de 
Setiembre  en  Asriye  (Deccan)  y  á 
pesar  de  que  no  tenía  más  que  siete 
mil  hombres  que  oponer  contra  los 
los  diez  mil  infantes  mandados  por 
oficiales  europeos,  cuatro  mil  caballos 
y  cien  piezas  de  artillería  que  llevaba 
el  marata,  consiguió  derrotarlo  por 
completo  después  de  una  sangrienta  y 
porfiada  lucha,  en  la  que  el  joven  ge- 
neral inglés  perdió  una  tercera  parte 
de  sus  tropas  y  fueron  muertos  dos  de 
los  corceles  que  montaba. 
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La  victoria  de  Argamu  que  We- 
llinglon  alcanzó  contra  todos  los  in- 
surgentes reunidos,  hizo  que  termina- 
ra la  guerra,  pues  Seindiah  y  los 
demás  caudillos,  se  sometieron  al  go- 
bierno inglés,  atemorizados  ante  el 
genio  militar  de  aquel  joven.  La  pa- 
cificación de  la  India  valió  á  Welling- 
ton  el  honor  de  que  la  población  de 
Calcuta  le  erigiera  un  monumento  y 
que  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  le 
premiara  con  el  título  de  goieral  del 
ejército  inglés  y  le  invistiera  con  el 
cordón  de  la  tan  apreciada  Orden  del 
Baño. 

En  1806  volvió  Wellington  á  In- 
glaterra y  los  electores  de  Newport 
(isla  de  Wight)  le  enviaron  diputado 
á  la  Cámara  de  los  Comunes,  en  donde 
se  afilió  al  partido  que  capitaneaba  el 
ilustre  Pitt,  que  era  el  de  todos  los 
militares.  En  dicha  época  se  casó  con 
miss  Pakenham,  joven  irlandesa  her- 
mana del  conde  de  Longfort  y  cuando 
Fox  y  Grenville  cayeron  del  poder^ 
fué  nombrado  secretario  de  Estado  de 
Irlanda,  cargo  en  el  que  no  permane- 
ció mucho  tiempo,  pues  al  declarar 
Inglaterra  la  guerra  á  Dinamarca,  sir 
Arturo  fué  agregado  á  la  expedición 
que  mandaba  lord  Cauthcar.  El  man- 
dó las  tropas  en  la  acción  de  Kioge, 
que  terminó  con  la  derrota  del  gene- 
ral dinamarqués  Linsmar,  y  después 
del  sitio  y  bombardeo  de  Copenhague, 
fué  el  encargado  de  pactar  con  los 
enemigos  las  condiciones  de  rendición 
de  la  capital. 

Al  terminar  la  campaña  de  Dina- 


marca, pasó  otra  vez  á  Inglaterra  y 
entonces  fué  cuando  el  gobierno  le 
encomendó  el  mando  de  la  expedición 
que  debía  partir  para  las  costas  de 
Portugal.  Sir  Arturo  no  era  en  aque- 
lla época  más  que  un  general  relati- 
vamente joven,  que  si  bien  hacia  con- 
cebir algunas  esperanzas,  á  nadie  ha* 
cia  presentir  que  en  él  residía  el  héroe 
que  sabría  herir  en  la  cabeza ,  al  terror 
de  Europa.  Sus  hazañas  de  la  India  le 
daban  para  muchos  cierto  carácter  de 
paladín  fabuloso;  pero  los  más  creían 
que  el  que  tan  rápidamente  había  sa- 
bido derrotar  á  los  indios,  no  tendría 
igual  suerte  en  Europa,  tratándose  de 
combatir  con  táctica  reglamentaria  á 
ejércitos  disciplinados. 

Wellington  al  marchar  para  Por- 
tugal, tenía,  como  ya  hemos  dicho, 
cuarenta  años.  Su  físico  era  propio 
para  causar  impresión  á  los  soldados, 
pues  tenía  una  figura  casi  gigantesca 
al  par  que  esbelta  y  gallarda.  Su  cara 
era  larga,  lo  mismo  que  la  nariz,  sus 
ojos  azules  tenían  cierta  vaguedad  so- 
ñadora en  el  mirar,  aunque  todo  lo 
examinaban  con  disimulado  interés, 
su  boca  era  pequeña  y  bien  formada, 
llevaba  el  rostro  siempre  cuidadosa- 
mente afeitado  y  su  cabeza  redonda  y 
hermosa,  terminaba  con  un  empinado 
mechón  de  pelo  en  forma  de  tupé.  El 
ardiente  sol  de  la  India  había  dado  un 
tinte  bronceado  á  su  rostro  y  única- 
mente la  parte  de  la  frente  resguar- 
dada por  el  sombrero  conservaba  la 
primitiva  blancura  de  la  pieL  Aquel 
rostro  hermoso  y  sereno  como  el  de 
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una  estatua  griega,  sólo  tenía  un  de- 
talle vulgar  y  ridículo  y  era  el  subido 
arrebol  que  de  continuo  coloreaba  la 
nariz,  siendo  esto  debido  al  constante 
abuso  de  las  bebidas  alcohólicas  tan 
común  entre  los  ingleses. 

La  parte  más  atrayente  de  la  perso- 
nalidad física  de  sir  Arturo,  era  su 
voz  sonora  y  siempre  igual  que  entu- 
siasmaba al  soldado,  pues  entre  los 
rugidos  de  la  metralla  y  cuando  mu- 
chas veces  los  que  le  rodeaban  caían 
al  suelo  muertos  ó  heridos,  se  dejaba 
oír  tranquila,  firme  y  natural  sin  que 
delatara  la  menor  impresión  ni  de  co- 
raje ni  de  debilidad,  y  como  si  reso- 
nara bajo  el  techo  de  un  palacio  de 
Londres  en  el  momento  de  alegre 
fiesta. 

La  impresión  que  producía  la  pre- 
sencia de  Wellington, — según  dicen 
los  que  le  conocieron, — empezaba  por 
ser  agradable,  para  acabar  por  conver- 
tirse en  simpática  y  cariñosa. 

La  expedición  puesta  á  su  mando, 
constaba  de  diez  mil  hombres  bien 
provistos  y  equipados  y  con  ella  se  dio 
á  la  vela  el  12  de  Julio  del  puerto  de 
Cork.  Al  llegar  los  buques  á  la  altura 
de  las  costas  de  España,  enderezaron 
su  rumbo  á  la  Goruña  donde  desem- 
barcó Wellington  el  día  20,  para  re- 
petir el  ofrecimiento  de  su  auxilio  á 
la  Junta  de  Galicia,  siguiendo  sin 
duda  con  este  acto  las  instrucciones 
que  había  recibido  de  su  gobierno  an- 
tes de  partir. 

A  pesar  de  que  dicha  Junta  andaba 
por  entonces  muy  atribulada  cpn  la 


reciente  derrota  de  Rioseco,  se  negó 
rotundamente  á  aceptar  tal  ofreci- 
miento, fundándose  sin  duda  para  ello 
en  las  mismas  razones  que  los  dipu- 
tados españoles  en  Londres,  y  única- 
mente accedió  á  recibir  socorros  de 
dinero  y  municiones  y  á  repetir  que 
el  sitio  donde  los  ingleses  debían  diri- 
gir sus  armas,  era  á  Portugal. 

Volvió  á  embarcarse  Wellington,  y 
poniéndose  de  acuerdo  con  sir  Gar- 
los Gotton,  que  mandaba  el  cruce- 
ro frente  á  Lisboa,  determinaron 
echar  la  gente  á  tierra  en  la  bahía  de 
Mondego  que  era  el  fondeadero  más 
cómodo  y  seguro  de  toda  la  costa^ 

La  situación  de  Portugal  en  el  mo- 
mento que  hacían  en  él  su  aparición 
las  armas  inglesas,  no  hacía  concebir 
grandes  esperanzas  de  triunfo. 

El  pueblo  y  las  clases  más  ilustra- 
das eran  enemigos  de  los  franceses  y 
deseaban  ludiar  por  arrojarlos  del  sue- 
lo lusitano;  pero  en  cambio  ciertas  ins- 
tituciones, y  en  especial  el  clero,  que 
con  todas  las  situaciones  se  encontra- 
ba conforme  con  tal  de  que  se  le  aten- 
diera y  pagara,  mostraban  una  des- 
medida afición  á  los  invasores  hasta  el 
punto  de  que  el  cabildo  de  Lisboa  ha- 
bía anunciado  á  los  portugueses  que 
incurrirían  en  pecado  mortal  y  que 
quedaban  amenazados  con  excomunión 
mayor  todos  los  que  trabajaran  contra 
los  soldados  del  emperador  é  hicieran 
armas  en  perjuicio  de  ellos. 

Aquella  adhesión  á  los  franceses  de 
clases  que  ejercían  general  influencia 
sobre  un  pueblo  ignorante  y  fanático. 
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hubiera  sido  fatal  para  la  independen- 
cia portuguesa,  pues  poco  á  poco  la 
maléfica  influencia  de  aquéllos  hubie- 
ra muerto  en  las  masas  el  espíritu  de 
insurrección  ;  pero  afortunadamente 
llegó  á  tiempo  la  intervención  de  los 
ingleses. 

Apenas  desembarcó  Wellington,  re-  ; 
cibió  la  noticia  de  que  pronto  se  le  I 
unirían  las  fuerzas  que,  al  mando  del 
general  Spencer,  estaban  en  Jerez  y 
Puerto  de  Santa  María,  y  diez  mil 
hombres  procedentes  de  Suecia  al 
mando  de  sir  Juan  Moore,  con  lo  cual 
el  ejército  inglés  en  Portugal  alcanza- 
ría á  un  total  de  treinta  y  tres  mil 
combatientes.  Pero  para  desgracia  de 
Wellington  le  llegó  al  mismo  tiempo 
la  noticia  de  que  él,  como  general 
más  joven,  quedaría  sin  el  mando  su- 
perior y  que  se  encargaría  de  éste  el 
hasta  entonces  gobernador  de  Gibral- 
tar  sir  He\v  Dalrymple,  á  quien  re- 
comendaba para  Inglaterra  el  ser  an- 
tiguo amigo  de  nuestro  (Castaños,  te- 
niendo por  segundo  á  sir  Harri  Bu- 
rrard . 

Wellington,  pesaroso  de  que  se  le 
hubiera  enviado  al  teatro  de  la  guerra 
para  reemplazarle  inmediatamente  sin 
darle  tiempo  de  que  mostrara  sus  so- 
bresalientes facultades,  se  apresuró  á 
operar  animado  por  la  noble  ambición 
de  lograr  gloria  antes  de  ser  desti- 
tuido . 

Apenas  se  le  reunió  Spencer  en  los 
primeros  días  de  Agosto  y  se  encon- 
tró al  frente  de  trece  mil  trescientos 
infantes,  doscientos  caballos  y  diez  y 


ocho  piezas  de  artillería,  se  dirigió  á 
Leiria  para  unirse  con  el  general  por- 
tugués Freiré  y  marchar  juntos  sobre 
Lisboa,  pues  deseaba  jugar  el  todo 
por  el  todo  dando  su  primer  golpe  al 
enemigo  en  la  cabeza. 

Guando  se  avistó  con  Freiré,  éste 
no  quiso  abandonar  la  comarca  qne 
ocupaba  por  no  dejar  descubierta  á 
Coimbra,  á  la  que  amenazaba  el  ge- 
neral lioison,  que  después  del  saqueo 
de  Evora  se  había  trasladado  á  Tho- 
mar;  pero  á  pesar  de  esta  contrariedad 
Wellington,  siempre  animado  por  la 
idea  de  dar  un  golpe  decisivo  al  ene- 
migo, siguió  adelante,  llegando  el  día 
15  á  Caldas. 

Junot  se  alarmó  con  aquel  audaz 
avance  del  general  inglés,  y  reunien- 
do á  toda  prisa  las  fuerzas  que  tenía 
dispersas,  aunque  con  el  pesar  de  que 
Siniavin,  el  almirante  de  la  escuadra 
rusa  surta  en  el  Tajo,  no  cooperase  á 
sus  planes,  y  dejando  á  su  espalda  á 
Kellerman  para  que  le  cubriera  la  re- 
tirada, situándose  en  las  alturas  de 
Almada, cerca  de  Setubal,  salió  en  bus- 
ca del  enemigo. 

Guando  Junot  llegó  á  Torres  Ye- 
dras, se  encontró  con  que  el  general 
Delaborde,  que  había  enviado  delante 
para  contener  á  los  enemigos  en  su 
marcha,  acababa  de  ser  derrotado  por 
Wellington  en  Roliza,  pues  éste  le 
obligó  á  presentar  la  batalla.  La  ac- 
ción había  sido  reñida,  llegando  á  ser 
muy  numerosas  las  pérdidas  de  ambas 
partes  y  quedando  Delaborde  herido  5. 
pero  al  fm  la  victoria  se  decidió  po:K 


HISTORIA   DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


263 


los  ingleses,  ocurriendo  en  aquella 
ocasión  el  primer  triunfo  terrestre  de 
los  ingleses  sobre  Francia,  en  la  larga 
guerra  que  sostenían  con  ésta  desde 
los  principios  de  la  Revolución. 

En  Roliza  perdieron  los  franceses 
seiscientos  hombres;  pero  lo  más  sen- 
sible para  ellos,  fué  el  que  quedaba 
desvanecido  para  siempre  su  renombre 
de  invencibles,  que  tanto  imponía  á 
los  portugueses. 

Junot  no  tenía  á  sus  órdenes  más 
que  doce  mil  infantes,  mil  quinientos 
caballos  y  veintiséis  piezas  de  artille- 
ría, lo  que  le  hacía  inferior  á  Welling- 
ton,  que  acababa  de  recibir  un  refuer- 
zo de  cuatro  mil  hombres.  El  general 
inglés,  que  conocía  las  grandes  venta- 
jas que  llevaba  sobre  su  enemigo  y 
que  no  desistía  de  su  audaz  movimien- 
to sobre  Lisboa,  quería  seguir  el  ás- 
pero camino  de  Mafra  para  de  este 
modo  hacer  desaparecer  la  ventaja  que 
el  enemigo  tenía  en  caballería,  (pues 
él  apenas  si  contaba  con  más  allá  de 
cuatrocientos  jinetes  entre  ingleses  y 
portugueses),  é  interponiéndose  entre 
el  enemigo  y  la  capital,  coger  á  Ju- 
not por  la  espalda;  pero  Burrard,  el 
segando  del  futuro  general  en  jefe, 
(jue  por  desgracia  acababa  de  llegar  á 
las  aguas  portuguesas,  se  opuso  rotun- 
damente á  tal  plan,  sin  alegar  para 
ello  ninguna  razón  aceptable. 

Por  fortuna  para  Wellington,  Ju- 
not, que  sabía  que  de  un  momento  á 
otro  se  engrosaría  el  ejército  inglés 
con  once  mil  hombres  que  estaban 
próximos  á  desembarcar  á  las  órdenes 


de  Moore,  creyó  conveniente  tomar  la 
ofensiva  y  atacar  al  general  británico 
en  sus  posiciones  de  Vimeiro. 

Entablóse  la  batalla  el  21  por  la 
mañana,  con  gran  ardor  por  ambas 
parles.  Los  regimientos  franceses 
mandados  por  Loison  y  Delaborde, 
acometieron  con  gran  arrojo  las  posi- 
ciones de  los  ingleses;  pero  sus  esfuer- 
zos se  estrellaron  ante  la  impasible 
serenidad  y  la  firmeza  de  éstos,  alcan- 
zando igual  éxito  la  reserva  al  mando 
de  Kellerman  que  acudió  en  su 
auxilio. 

Después  de  tres  horas  de  sangriento 
y  porfiado  combate,  los  franceses  se 
declaren  en  retirada  con  la  pérdida  de 
mil  ochocientos  hombres  y  trece  ca- 
ñones, siendo  heridos  los  generales 
Solignac,  Brenier  y  el  ilustre  Foy. 

Los  ingleses  que  quedaron  dueños 
del  campo,  sólo  perdieron  ochocientos 
hombres  entre  muertos  y  heridos,  y 
lograron  el  triunfo,  no  metiendo  en 
acción  más  de  una  mitad  de  las  tro- 
pas. Wellington,  que  comprendió  todo 
el  alcance  de  su  victoria,  quiso  sacar 
de  ésta  todo  el  fruto  posible  persi- 
guiendo tenazmente  al  enemigo  hasta 
Lisboa,  pero  Burrard,  que  había  des- 
embarcado durante  la  batalla  y  pre- 
senciádola  como  espectador,  al  termi- 
nar tomó  el  mando  que  le  pertenecía 
en  ausencia  de  Dalrymple,yllevado  de 
la  envidia,  se  negó  á  perseguir  al  ene- 
migo para  empequeñecer  de  este  modo 
el  triunfo  de  su  rival. 

Merced  á  tan  censurable  resolución, 
Junot  pudo  retirarse  á  Torres  Yedras 


I. 


í>r>l 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


con  SU  derrotado  ejército  y  allí  reunió 
un  (lonsejo  de  guerra  para  determinar 
i|u<^  dehia  hacerse  en  las  cercanas  cir- 
cunstancias que  iban  á  ser  críticas, 
j)uos  los  ingleses  estaban  próximos  á 
n;(;ibir  un  considerable  refuerzo  y 
además  era  de  temer  que,  animado 
por  las  derrotas  del  ejército  francés, 
el  país  se  levantara  en  armas  por 
completo. 

Efectivamente,  la  situación  de  los 
franceses  después  de  las  derrotas  de 
Roliza  V  Vimeiro.  era  bastante  deses- 
perada.  Lisboa  estaba  débilmente  guar- 
necida V  de  un  momento  á  otro  iba  á 
sublevarse,  presentar  otra  batalla  á  los 
ingleses  era  exponerse  á  una  derrota 
cierta  y  pasar  la  frontera  y  unirse  al 
ejército  de  José  en  España,  era  impo- 
sible, pues  éste  después  de  la  batalla 
de  Bailen  estaba  á  la  otra  parte  del 
Ebro. 

En  tan  gran  apuro,  los  generales 
franceses  optaron  unánimemente  por 
proponer  á  los  ingleses  la  evacuación 
de  Portugal  y  comisionaron  á  Keller- 
man  para  que  expusiera  esta  idea  en 
el  campo  enemigo. 

Oalrymple  que  halúa  llegado  ya  al 
campamento  inglés  y  tomado  el  man- 
do supremo,  accedit^  inmediatamente 
en  principio  á  la  proposición  y  se  con- 
vino por  ambas  partes  un  armisticio 
que  debía  ir  seguido  por  un  tratado  de- 
finitivo que  tuviera  por  base  principal 
los  tres  siguientes  artículos:  1.  Que 
el  ejército  francés  evacuaría  á  Portu- 
gal siendo  trasportado  á  Francia  con 
toda  su  artillería,  armas  y  bagajes  por 


la  marina  británica;  2/  Que  á  los  poi> 
tugueses  y  franceses  avecindados  no 
se  les  molestaría  por  su  anterior  con- 
ducta política  pudiendo  salir  del  terri- 
torio portugués  con  sus  haberes  en 
cierto  plazo;  y  3/  Que  se  consideraría 
neutral  el  puerto  de  Lisboa  durante  el 
tiempo  necesario  y  conforme  al  dere- 
cho marítimo  á  fin  de  que  la  escuadra 
rusa  diese  la  vela  sin  ser  á  su  salida 
incomodada  por  la  británica. 

Durante  el  tiempo  que  se  tardara 
en  ajustar  el  tratado  definitivo,  se  es- 
tableció un  límite  divisorio  para  am- 
bos ejércitos,  conviniéndose  en  que  si 
llegaba  el  caso  de  romperse  las  hosti- 
lidades, se  avisarían  mutuamente  con 
cuarenta  y  ocho  horas  de  anticipación. 
Muy  próximos  estuvieron  varias  veces 
franceses  é  ingleses  de  que  esto  se 
realizara,  pues  el  tratado  tropezó  con 
muv  serias  dificultades. 

El  almirante  inglés  Gotlon,  que 
navegaba  frente  á  Lisboa,  se  negó  á 
respetarlo  y  dejar  salir  del  Tajo  la  es- 
cuadra rusa,  y  el  general  Freiré  en 
nombre  de  Portugal,  se  lamentaba . 
enérgicamente  de  que  en  el  convenio 
uo  figurara  para  nada  ni  su  ejército, 
ni  tan  siquiera  el  regente  6  la  Junta 
de  Oporto  que  él  representaba. 

Agobiado  Dalrymple  por  tales  re- 
clamaciones, anunció  á  Junot  que  que- 
daban rolas  las  negociaciones  y  que 
iba  á  marchar  con  su  ejército  sobre 
Lisboa  donde  ya  aquél  se  encontraba. 

Junot  para  aumentar  sus  fuerzas, 
pidió  á  Siniavin,  el  almirante  ruso, 
que  le  auxiliara  con  los  seis  mil  hom- 
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bres  de  infantería  de  marina  que  lle- 
vaba en  su  escuadra;  pero  éste  se  negó 
ofendiendo  con  tal  negativa  al  gene- 
ral francés,  que  justamente  por  su 
empeño  de  salvarle  con  sus  buques, 
había  consentido  en  que  se  rompiera 
el  tratado  próximo  á  ajustarse. 

La  tremenda  ingratitud  del  almi- 
rante ruso  y  más  que  esto  la  actitud 
alarmante  en  que  cada  vez  más  se 
presentaba  el  pueblo  de  Lisboa,  hi- 
cieron desistir  á  Junot  de  sus  intentos  ! 
de  resistencia  y  como  Sinaivin  con  su 
conducta  se  había  descartado  de  las 
negociaciones,  desapareciendo  con  él 
eí  obstáculo  más  principal,  le  fué  fá- 
cil reanudar  las  relaciones  rotas  con 
los  ingleses  y  terminar  el  convenio 
que  recibió  en  adelante  el  título  de 
Convención  de  Cintra,  por  haberla  ra- 
tificado en  esta  población  el  general 
inglés  Dalrymple. 

En  el  convenio  que  redactaron  Ke- 
llerman  por  parte  de  los  franceses  y 
Murray  por  los  ingleses,  convínose  en 
que  aquellos  sólo  podrían  llevarse 
seiscientos  de  sus  caballos,  que  sus 
amigos  avecindados  en  Portugal  úni- 
camente quedaban  facultados  para  ex- 
traer su  peculio  en  mercancías  y  que 
los  imperiales  harían  entrega  de  los 
tres  mil  quinientos  soldados  españoles 
que  tenían  en  sus  pontones,  compro- 
metiéndose en  cambio  el  general  bri- 
tánico á  alcanzar  que  las  juntas  espa- 
ñolas hicieran  entrega  de  los  subditos 
franceses  que  no  fueran  prisioneros 
de  guerra . 

La  Convención  de  Cintra  que   en 
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realidad  era  vergonzosa  para  un  ejér- 
cito que  después  de  vencer  á  sus  ene- 
migos se  dejaba  imponer  por  éstos 
tales  condiciones,  produjo  en  las  tres 
naciones  que  tomaban  parto  en  la  lu- 
cha, un  disgusto  general. 

Portugal  se  quejó  agriamente  de 
que  se  hubiera  prescindido  de  su  go- 
bierno, siendo  así  que  en  ella  estaba 
el  teatro  de  la  guerra,  y  en  España 
fueron  generales  las  censuras  contra 
los  ingleses  que  no  habían  sabido  sa- 
car de  la  batalla  de  Vimeiro  igual  fru- 
to que  los  nuestros  habían  logrado  en 
la  de  Bailen,  llegando  á  tal  grado  el 
desprecio  que  se  sintió  por  Dalrym- 
ple, que  todas  las  juntas,  á  excepción 
de  la  de  Extremadura,  se  negaron  á 
hacer  entrega  de  los  subditos  franceses 
prisioneros  deque  hablaba  el  tratado. 

Pero  donde  mayor  se  manifestó  la 
indignación  y  más  grandes  las  pro- 
testas, fué  en  Inglaterra. 

Los  periódicos  aparecieron  orlados 
de  negro,  en  muestra  de  duelo  nacio- 
nal y  á  tal  punto  llegaron  los  insultos 
contra  Dalrymple,  Burrard  y  We- 
llinglou,  que  un  diario  popular  publi- 
có un  grabado  que  representaba  á  los 
tres  generales  colgando  de  una  horca 
y  aconsejó  al  gobierno  que  les  hiciera 
sufrir  tal  suerte  para  desagravio  de  la 
patria.  Las  corporaciones  públicas  ele- 
varon enérgicas  protestas  al  Parla- 
mento, distinguiéndose  entre  todas  el 
cuerpo  municipal  de  Londres,  que  ca- 
lificó la  Convención  de  Cintra  como 
el  tratado  más  afrentoso  para  la  na- 
ción británica. 

34 


266 


HISTORIA   DE    LA   REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


El  gobierno  inglés  obedeciendo  al 
respeto  que  siempre  inspira  en  aque- 
lla nación  la  opinión  pública,  sometió 
la  conducta  de  sus  tres  generales  á  un 
juicio,  y  si  bien  salieron  de  él  todos 
absueltos,  únicamente  Wellington  lo- 
gró justificarse  ante  la  nación,  pues 
todos  vieron  en  él  al  caudillo  que  ha- 
bía producido  la  primera  parte  ó  sea 
el  triunfo  y  la  más  gloriosa,  pero  que 
en  la  segunda  no  había  tenido  más 
remedio  que  someterse  á  las  órdenes 
de  sus  superiores. 

La  escuadra  rusa  surta  en  el  Tajo, 
ajustó  por  su  parte  una  capitulación 
con  sir  Gotton,  el  almirante  inglés, 
por  la  cual  las  tripulaciones  debían  sor 
conducidas  á  su  patria  por  buques 
británicos,  quedando  los  navios  en  d(»- 
pósito  en  los  astilleros  iu*;leses  hasta 
seis  meses  después  de  la  IVííha  en  que 
Rusia  volviera  á  aliarse  con  la  (irán 
Bretaña  contra  Napoleón. 

El  cumplimiento  do  la  Convención 
de  Cintra,  tropezó  en  Lisboa  con  gran- 
des dificullados.  La  escasez  de  l)uqaes 
ingleses  en  aquellas  aguas,  dificultó 
el  transporte  á  Francia  de  los  reii<li- 
dos,  tanto  que  Junot  estuvo  detenido 
en  la  capital  portuguesa  hasta  media- 
dos de  Setiembre,  rodeado  de  peli- 
gros continuos,  pues  la  efervescencia 
que  reinaba  en  el  pueblo  hacía  espe- 
rar tropelías  v  venganzas  lo  que  úni- 
camente se  pudo  evitar  por  la  vigilan- 
cia y  cuidado  de  los  ingleses.  Por  fin 
el  general  francés  pudo  embarcarse 
en  medio  del  entusiasmo  loco  de  los 
portugueses,  y  tras  una  larga  y  pe- 


nosa travesía,  llegar  á  las  costas  de 
Francia  con  siete  mil  hombres  menos 
de  los  que  había  llevado  á  Portugal. 
La  alegría  de  los  portugueses  al  ver 
libre  de  enemigos  su  territorio,  se 
hizo  todavía  mayor  al  restablecer  los 
ingleses  el  18  de  Setiembre,  de  orden 
de  su  gobierno,  al  príncipe  don  Juan 
como  regente  del  reino, 

lios  triunfos  alcanzados  contra  los 
franceses  primeramente  por  las  armas 
españolas  y  después  por  las  inglesas, 
hübíaii  atraído  la  atención  del  mundo 
entero  sobre  la  península  ibérica. 
Aquellos  ejércitos,  hasta  entonces  in- 
vencibles, quedando  derrotados  por  el 
I)ueblo  español,  mal  armado  y  casi  sin 
organización,  eran  un  espectáculo  no- 
velesco para  las  cabezas  soñadoras  del 
Norte,  que  siempre  habían  mirado 
nuestro  país  como  la  patria  de  los  ro- 
mances heroicos  y  las  hazañas  caba- 
llerescas. 

En  Inglaterra  el  entusiasmo  por  Es- 
paña llegó  á  una  altura  inconmensu- 
rable. Las  románticas  ladys  se  intere- 
sal>an  por  todas  las  cosas  de  España,  y 
({uoríaii  conocer  las  vidas  de  aquellos 
esforzados  guerrilleros  que  ya  comen- 
zaban á  darse  á  conocer  y  á  los  que 
ellas  comparaban  con  todos  los  paladi- 
nes do  sus  baladas  y  tradiciones,  y  los 
jóvenes  nobles  que  antes  distraían  su 
aburrimiento  C(m  las  más  extrañas  di- 
versiones, se  sentían  entusiasmados 
i  por  el  ejemplo  de  aquella  nación  tan 
'  esforzada,  y  muchos  de  ellos  partieron 
para  España  con  objeto  de  tomar  par- 
í  te  en  la  lucha. 


^ 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


267 


Los  diputados  españoles  de  las  jun- 
tas de  Asturias  y  Galicia,  á  los  que  se 
hablan  unido  á  principios  de  Julio  los 
de  la  de  Sevilla,  siendo  éstos  el  te- 
niente general  D.  Julián  Ruiz  de  Apo- 
daca  y  el  mariscal  de  campo  D.  Adrián 
Jácome,  eran  objeto  de  las  más  deli- 
cadas atenciones,  y  vivían  tan  íntima- 
mente unidos  con  los  ministros  britá- 
nicos, que  más  que  comisionados  ex- 
tranjeros parecían  individuos  del  go- 
bierno. 

Aunque  Inglaterra  tácitamente  ha- 
bía convenido  apenas  llegaran  los  en- 
viados de  Asturias  en  auxiliar  la  cau- 
sa española,  parecióle  que  tal  decisión 
debía  ser  ratificada  con  algún  acto  so- 
lemne, y  en  4  de  Julio  publicó  el  rey 
Jorge  III  una  declaración,  en  la  que 
se  manifestaba  que  quedaban  renova- 
dos los  antiguos  vínculos  de  amistad 
que  unían  á  la  nación  inglesa  con  Es- 
paña. 

El  deseo  que  reinaba  en  las  islas 
británicas  de  auxiliar  la  causa  espa- 
ñola y  de  tomar  parte  en  aquella  su- 
blinie  lucha,  no  se  circunscribía  sola- 
mente á  los  ingleses,  pues  que  los  ex- 
tranjeros, y  entre  ellos  personajes 
importantes,  llamaban  la  atención  de 
nuestros  comisionados  con  peticiones 
y  ofrecimientos. 

El  general  Dumoriez,  ilustre  mili- 
tar que  fué  el  maestro  de  todos  los 
grandes  capitanes  de  la  Revolución 
francesa  y  cuyos  conocimientos  le  ha- 
cían superior  aun  al  mismo  Napoleón, 
se  ofreció  diversas  veces  á  nuestros 
representantes  para  ponerse  al  frente 


de  los  ejércitos  españoles  y  combatir 
á  sus  mismos  compatriotas,  aseguran- 
do que  su  nombre  y  su  prestigio  se- 
rían suficientes  para  derribar  á  Bona- 
parte;  pero  su  demanda  no  fué  aten- 
dida, porque  mal  podía  servir  á  una 
nación  extraña  el  hombre  incompren- 
sible que  había  hecho  traición  á  su 
patria  después  de  alcanzar  la  victoria 
de  Valmy. 

También  el  entonces  conde  de  Ar- 
tois,  que  después  fué  rey  de  Francia 
con  el  nombre  de  Garlos  X,  se  ofreció 
á  los  españoles  para  lidiar  por  su  cau- 
sa, pues  veía  en  nuestra  patria  el  gi- 
gante que  debía  derribar  al  enemigo 
de  su  linaje;  pero  sus  pretensiones  al- 
canzaron el  mismo  éxito  que  las  de 
Dumoriez,  tal  vez  porque  se  juzgaba 
de  poco  valer  la  espada  de  un  Borbón, 
familia  cuya  cobardía  es  tradicional,  y 
menos  las  de  un  príncipe  que  ahora  se 
mostraba  animado  de  belicosos  senti- 
mientos, mientras  que  algunos  años 
antes  se  había  negado  á  ponerse  al 
frente  de  aquellas  bandas  tan  imbéci- 
les como  fanáticas  de  la  Vendeé,  que 
con  un  arrojo  sin  límites  buscaban  la 
muerte  batiéndose  con  los  ejércitos  de 
la  Revolución  por  ser  esta  enemiga  de 
los  reyes  y  de  los  curas. 

Al  mismo  tiempo  que  por  estas  so- 
licitudes, nuestros  comisionados  eran 
importunados  con  otras  que  bien  pue- 
den calificarse  de  extrañas  y  ridiculas. 

Aquellos  Borbones  destronados  que 
no  podían  vivir  sin  ser  pastores  de  al- 
gún pueblo,  como  decían  en  su  hipó- 
crilo  lenguaje  paternal  y  que   veían 
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])or  füilorices  imposible  el  reconquistar 
ífl  trono  fríincés,  fijaron  sus  ojos  en  el 
i\(^.  lOspaíia.y  el  que  al^runos  años  des- 
pulís (h'híii  ser  Luis  XVIII  de  Fran- 
cia, manifestó  á  nuestros  diputados 
íjiie,  como  jefe  de  la  dinastia  de  Bor- 
lión.  hacía  valer  sus  derechos  á  la  co- 
roña  española  para  el  caso  en  que  des- 
ajiarecieran  los  herederos  directos  de 
rVdipe  V. 

TiOsdifuilados  esjianoles  contestaron 
enco;:i/'»ndose  de  homhrns  anle  tan  es- 
tcm|M)r;uiea  pretensión,  poro  pronto  se 
vieron  imjiorlunados  por  otra  i/íual 
que  h\s  formuló  el  príncipe  de  Castel- 
cicala  ;í  nomhre  de  su  amo  Fernan- 
do IV,  rey  de  las  dos  Sicih'as.  A  pe- 
sar íle  la  seí[uedad  cím  ([ue  contestaron 
los  comisionados,  no  se  desanimó  el 
siciliano,  pues  envió  á  (lihrallar  á  su 
hijo  el  príncipe  Leopoldo  y  al  duque 
díi  <  )rleans,  los  cuales,  con  sus  ocultos 
man(»jos,  sóh)  lo/^raron  por  medio  de 
^^'■(Mite  pajeada  hacer  correr  por  Sevi- 
lla el  rumor  de  que  sería  conveniente 
nombrar  una  regencia  española  com- 
puesta por  dicho  principe,  el  arzobispo 
d(í  Toledo  v  el  revoltoso  conde  de 
Montijo,  idea  (jue  fué  acogida  por  to- 
dos con  desprecio. 

Mientras  nuestros  comisionadoseran 
importunados  con  tales  demandas,  nia- 
(hiraban  el  plan  sublime  de  salvar  á 
algunos  miles  de  españoles  que  esta- 
ban (MI  poder  de  Napoleón,  proporcio- 
nando con  esto  nuevos  soldados  á  la 
patria.  Al  mismo  tiempo  que  trabaja- 
ban por  lograr  cada  vez  de  la  Ingla- 
IfU'ra  may<n'es  envíos  de  armas  y  per- 


trechos á  España.  leDÍan  su  vista  fija 
en  el  norte  de  Europa,  y  buscaban  el 
medio  de  salvar  la  división  española 
que  estaba  en  Dinamarca  á  las  órde- 
nes del  marqués  de  la  Romana. 

Aquellas  tropas  españolas  que  as- 
cendían á  catorce  mil  hombres  y  que 
constituían  la  llor  de  nuestro  ejército, 
habían  salido  de  España  en  Marzo  de 
1K07  en  virtud  de  la  alianza  ofensiva 
y  defensiva  que  Carlos  IV  tenía  esta- 
blecida con  Napoleón  y  para  ayudará 
osle  en  sus  empresas  del  norte  de  Eu- 
ropa. Aíjuella  fué  una  de  las  mejores 
maniobras  del  emperador,  para  des- 
pojar de  sus  mejores  fuerzas  á  la  na- 
ción de  que  intentaba  apoderarse. 

A  la  división  que  salió  de  España 
se  unieron  las  tropas  que  guarnecían 
Etruria  cuando  en  ésta  reinaba  la  hija 
de  Carlos  IV,  v  al  comenzar  á  mani- 
f estarse  la  Revolución  española,  Na- 
poleón, temeroso  de  que  llegara  aellas 
la  noticia  de  lo  que  ocurría  en  su  pa- 
tria, las  acampó  en  las  costas  de  Di- 
namarca, rodeándolas  con  su  ejército 
])ara  evitar  que  se  sublevaran. 

La  empresa  de  salvar  aquellas  tro- 
pas y  hacerlas  volver  á  España,  era 
casi  imposible  y  sólo  imaginaciones 
fogosas  y  corazones  tan  esforzados 
como  los  españoles,  podían  acometerlo. 
■vnubiórase  achacado  á  desvarío  pocos 
meses  antes, — dice  Toreno, — el  figu- 
rarse siíjuiera  que  aquellas  tropas  á 
tan  gran  distancia  de  su  patria  y  ro- 
deadas del  inmenso  poder  y  vigilancia 
de  Napoleón,  pisarían  de  nuevo  el. 
suelo  español  burlándose  de  precau- 
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cienes  y  aun  sirviéndoles  para  su  em- 
presa las  mismas  que  contra  su  liber- 
tad se  habían  lomado.» 

Gran  parte  de  las  tropas  expedicio- 
narias españolas  habían  peleado  con 
gran  valor  en  el  sitio  de  Strsjsunda,  á 
las  órdenes  de  Bemadotte;  pero  así 
que  Napoleón  comenzó  la  cobarde  in- 
vasión de  España,  con  pretexto  de  una 
próxima  expedición  contra  Suecia,  las 
aisló  acampándolas  divididas  en  las 
costas  danesas,  y  crevf^.ndolas  de  este 
modo  seguras,  pues'á  su  frente  tenían 
el  mar  y  detrás  el  ejVírcito  francés. 

Este  movimiento  se  ejecutó  en 
Marzo  de  1808.  La  vanguardia  de  la 
división  española  cruzó  el  pequeño 
Belt  y  desembarcó  en  Fionia ,  pero  no 
pudo  ir  más  adelante,  porque  la  apa- 
rición de  la  escuadra  inglesa  le  impi- 
dió atravesar  el  gran  Belt  é  ir  á  Ze- 
landia, lo  que  únicamente  lograron  los 
regimientos  de  Asturias  y  Guadalajara 
que,"  embarcándose  de  noche  y  caute- 
losamente, llegaron  á  este  último  pun- 
to donde  se  establecieron. 

El  resto  de  las  tropas  españolas  de- 
tenido en  el  Sleswig,  se  derramó  por 
las  islas  de  Langeland  y  Fionia  y  la 
península  de  Jutlandia. 

En  aquellas  apartadas  regiones  los 
españoles  vivían  en  el  mayor  aisla-  ! 
miento,  y  solo  muy  de  tarde  en  tarde 
recibían  sólo  cartas  insignificantes, 
pues  el  gobierno  francés  interceptaliu 
todas  aquellas  que  hablaban  de  los  su- 
cesos ocurridos  en  España. 

Esta  carencia  de  noticias,  verdade- 
ramente sospechosa,  comenzaba  á  alar- 


mar á  los  soldados  españoles  que  to- 
davía se  mostraban  más  inquietos  al 
reconocer  que  desparramados  los  regi- 
mientos y  entre  el  mar  y  el  ejército 
francés,  más  propia  era  la  posición 
que  ocupaban  de  prisioneros  que  de 
aliados. 

•  Guando  más  grande  era  el  sobre- 
salto y  las  sospechas  de  aquellos  es- 
pañoles, llegó  en  el  mes  de  Junio  un 
despacho  del  ministro  D.  Mariano 
Luis  de  Ilrquijo  en  que  se  ordenaba 
que  el  ejército  prestara  juramento  de 
obediencia  al  nuevo  rey  de  España 
José  I,  con  la  advertencia  final  «de 
que  se  diese  parte  al  gobierno  si  había 
en  los  regimientos  algún  individuo 
tan  exaltado  que  no  quisiera  confor- 
marse con  aquella  soberana  resolución, 
desconociendo  el  interés  de  la  familia 
real  y  de  la  nación  española.» 

A  tal  comunicación  no  acompañaba 
carta  ni  pliego  alguno  de  España  y 
esto  fué  lo  que  acabó  de  hacer  com- 
prender á  todos  que  algo  grave  ocu- 
rría en  aquélla  por  cuanto  los  france- 
ses interceptaban  las  cartas. 

El  '24  de  Junio  escribió  Bemadotte 
á  La  Romana  quejándose  de  su  tar- 
danza en  hacer  que  sus  tropas  presta- 
ran juramento  de  fidelidad  al  nuevo 
rey  de  España, y  este  empeño  del  ma- 
riscal francés  acabó  de  exasperar  á 
nuestras  tropas. 

Jefes  y  oficiales  miraban  ya  con  el 
mayor  recelo  su  situación  y  se  mos- 
traban dispuestos  á  salir  de  ella  por 
cual({uier  medio,  pero  *  especialmente 
los  soldados  eran  los  que  se  mostraban 
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más  agitados  y  dispuestos  á  romper 
abiertamente  con  los  franceses,  pues 
la  carencia  de  noticias  de  la  patria  en 
que  vivían  desde  hacía  algunos  meses 
los  tenía  tan  alarmados  que  hasta 
murmuraban  de  sus  superiores  sospe- 
chando en  ellos  una  complicidad  con 
los  imperiales  que  estaba  lejos  de 
existir. 

En  Fionia  al  pasar  revista  los  regi- 
mientos de  Almansa  y  la  Princesa, 
salieron  de  las  filas  gritos  de  ¡lu'ra 
EspaTia!  y  ¡muera  Napoleón!  y  los  de 
Asturias  y  Guadalajara  que  estaban 
acantonados  en  Zelandia,  se  declara- 
ron  en  abierta  insurrección  hasta  el 
punto  de  dar  muerte  á  bayonetazos  al 
ayudante  del  general  francf^s'Fririon, 
y  si  éste  pudo  salvarse  fué  debido  so- 
lamente á  que  el  coronel  del  primero 
de  dichos  regimientos  le  escondió  en 
su  casa. 

Rodeados  los  sediciosos  españoles 
por  las  tropas  danesas,  fueron  desar- 
mados quedando  como  prisioneros. 

En  tanto,  el  grueso  del  ejército  es- 
pañol procedía  al  juramento  de  reco- 
nocer á  José  I  por  rey  de  España,  pero 
la  mayor  parte  de  los  oficiales  juraron 
fidelidad  al  nuevo  soberano  con  la 
condición  de  que  éste  hubiera  subido 
al  trono  sin  la  oposición  del  puebb) 
español. 

A  pesar  de  que  tal  como  deseaba  el 
gobierno  intruso  de  Madrid,  nuestras 
tropas  en  Dinamarca  hal)ían  jurado 
fidelidad  al  nuevo  orden  de  cosas,  el 
gobierno  francés  \igilaba  cada  vez 
con  atención  más  creciente  el  ejército 


de  La  Romana,  porque  conocía  que 
en  él  latían  ocultas  intenciones  nada 
tranquilizadoras. 

Sin  duda  para  que  se  desconocieran 
estas  sospechas  y  poder  trabajar  con 
más  seguridad,  el  general  en  jefe  mar- 
qués de  la  Romana  envió  una  carta 
á  José  1  bastante  lisonjera,  reconocién- 
dole como  rey  de  España,  y  otra  á 
Bernadotte  escrita  al  mismo  tenor. 
Contradictoria  resulta  esta  conducta 
de  dicho  general  con  la  que  debía  se- 
guir poco  después,  pero  hay  que  tener 
en  cuenta  la  situación  especial  y  rara 
en  que  se  hallaba  colocado  y  más  que 
todo  su  carácter  que  pecaba  de  irreso- 
luto y  poco  lógico  en  el  obrar. 

El  marqués  de  la  Romana  que  esta- 
ba destinado  á  figurar  bastante  en 
nuestra  guerra  de  la  Independencia, 
bien  merece  una  breve  noticia  de  su 
vida  y  especial  carácter. 

Había  nacido  en  Palma  de  Mallor- 
ca, siendo  hijo  de  una  de  las  principa- 
les familias  de  las  islas  Baleares  y  se 
Humaba  D.  Pedro  Caro  y  Sureda.  En 
la  época  (]ue  mandaba  el  ejército  espa- 
ñol de  Dinamarca,  tenía  cuarenta  y 
seis  años  de  edad,  era  de  pequeña  es- 
tatura^ pero  de  fuerte  complexión  y 
había  acostumbrado  su  cuerpo  á  toda 
clase  de  fatigas  y  abstinencias.  Prime- 
ramente perteneció  á  la  marina  real, 
pero  al  empezar  en  1793  la  guerra 
contra  la  República  francesa,  pasó  al 
ejército  de  Navarra  que  mandaba  su 
tío  el  general  I).  Juan  Ventura  Caro,  y 
trasladándose  en  la  siguiente  campaña 
á  Cataluña  ascendió  á  general  por  su 
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valor  y  conocimientos.  Poseía  una 
ilustración  vastísima  no  sólo  militar 
sino  literaria ,  sabía  bastantes  lenguas 
y  habla  viajado  mucho  por  Europa, 
condiciones  todas  que  en  1807  le  pre- 
sentaron como  el  general  más  capaz 
para  mandar  la  expedición  española  al 
Norte. 

Al  lado  de  tales  facultades  tenía 
los  defectos  de  ser  algo  débil  de  carác- 
ter y  extremadamente  distraído,  pues 
se  olvidaba  de  las  cosas  más  importan- 
tes y  muchas  veces  cometía  actos 
impropios  de  su  cargo  y  situación. 

Afortunadamente  para  su  nombre  y 
para  los  intereses  de  la  patria,  en  Di- 
namarca tuvo  más  entereza  que  de 
costumbre  y  no  se  distrajo  ni  un  solo 
instante  de  su  noble  idea  de  volver  á 
España  las  tropas  que  tenía  á  sus  ór- 
denes. 

Mientras  él  buscaba  en  vano  el  me- 
dio de  conseguir  su  deseo,  otros  tra- 
bajaban por  sacarle  de  tal  situación. 
Desde  que  á  principios  de  Junio  lle- 
garon á  Londres  los  diputados  de  As- 
turias y  Galicia,  se  ocuparon  de  aquel 
ejército  y  enviaron  á  La  Romana  car- 
tas y  emisarios  que  por  las  precaucio- 
nes de  los  franceses  nunca  pudieron 
llegar  á  su  destino,  pero  cuando  des- 
embarcaron en  aquella  capital  los  en- 
viados de  la  Junta  de  Sevilla,  Apoda- 
ca  y  Jácome,  convinieron  en  que  el 
secretario  de  éstos,  el  oficial  de  mari- 
na D.  Rafael  Lobo  que  era  tan  capaz 
como  entusiasta  para  desempeñar  una 
comisión  de  tal  clase,  fuera  á  comuni- 
carse con  los  de  Dinamarca.   El  go- 


bierno inglés  proporcionó  un  buque  de 
guerra  para  el  viaje  de  Lobo,  y  el  4  de 
Agosto  llegó  éste  al  gran  Belt,  en 
donde  estaba  apostada  parte  de  la  es- 
cuadra inglesa  del  Norte. 

El  buque  que  montaba  D.  Rafael 
Lobo  se  colocó  frente  á  las  islas  dina- 
marquesas y  dicho  oficial  se  valió  de 
un  sinnúmero  de  medios  para  hacer 
conocer  su  presencia  á  los  españoles; 
pero  todo  l\ié  en  vano  porque  los  fran- 
ceses estaban  prevenidos  y  no  era  po- 
sible desembarcar  en  ningún  punto 
sin  caer  inmediatamente  prisionero. 

YdL  empezaba  Lobo  á  perder  la  es- 
peranza, cuando  el  arrojo  de  un  ofi- 
cial español  facilitó  la  ansiada  comu- 
nicación. 

Un  brioso  oficial  del  batallón  de 
voluntarios  de  Cataluña  llamado  don 
Juan  Antonio  Fábregues,  fué  comi- 
sionado por  sus  jefes  para  llevar  al- 
gunos pliegos  desde  Langeland  á  Go- 
penhage,  y  cuando  después  de  reali- 
zada la  comisión  volvía  á  su  punto  de 
partida,  en  vez  de  hacer  el  camino 
por  tierra  y  tal  vez  con  el  intento  de 
escaparse,  se  dirigió  á  un  apartado 
paraje  de  la  costa  donde  se  ajustó  con 
dos  pescadores  para  que  le  condujeran 
en  su  barca.  En  la  travesía,  divisó 
fondeados  á  cuatro  leguas  de  la  costa 
tres  navios  ingleses,  y  al,  reconocer  su 
nacionalidad,  tiró  del  sable  y  con 
ademán  imperioso  ordenó  á  los  dos 
pescadores  que  se  resistían,  que  hicie- 
ran rumbo  hacia  aquellos.  Arredrado 
por  aquella  impetuosa  é  inesperada 
actitud  de  Fábregues,  su  asistente  que 
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le  acompañaba  abrió  las  manos  dejan- 
do caer  an  fusil  al  fondo  de  la  barca 
y  ya  se  había  apoderado  de  él  uno  de 
los  marineros  con  el  intento  de  hacer 
fuego  sobre  el  oficial,  cuando  éste  que 
no  había  perdido  su  serenidad,  lo  des- 
armó dándole  un  fuerte  sablazo  en  las 
manos.  Aterrados  los  dos  daneses  por 
la  fiera  actitud  de  Fábregues,  le  con- 
dujeron á  los  buques  ingleses  y  juz- 
gúese cual  sería  la  sorpresa  del  joven 
oficial,  cuando  al  saltar  á  la  cubierta 
de  uno  de  ellos,  se  encontró  con  Lobo 
el  comisionado  de  los  diputados  espa- 
ñoles. 

Gomo  en  tales  momentos  el  tiempo 
es  precioso,  Lobo  enteró  á  toda  prisa 
al  oficial  de  voluntarios  de  todo  lo 
ocurrido  en  España  durante  su  ausen- 
cia y  al  cerrar  la  noche,  el  último, 
despreciando  los  riesgos  que  pudiera 
correr,  cargó  con  toda  la  correspon- 
dencia para  el  Estado  mayor  del  ejér- 
cito español  y  metiéndose  con  su  asis- 
tente en  un  bote  inglés,  desembarcó 
en  la  costa  de  Langeland.  Apenas  lle- 
gó, avistóse  con  el  comandante  de  su 
batallón  para  relatarle  todo  lo  ocurri- 
do, y  éste  disfrazándolo  para  (jue  no 
fuera  conocido  de  los  franceses,  lo 
envió  á  Fionia  donde  estaba  La  Ro- 
mana, para  que  personalmente  le  die- 
ra cuenta  de  su  trascendental  aven- 
tura. 

Apenas  La  Romana  y  su  Estado 
mayor  conocieron  lo  ocurrido  á  Fá- 
bregues  y  éste  les  repitió  las  tremen- 
das noticias  de  España  que  le  había 
comunicado  Lobo,  decidieron  inme- 


diatamente el  embarque  de  las  tropas, 
conviniéndose  para  ello  secretamente 
con  los  ingleses. 

La  operación  no  era  realmente  tan 
fácil  como  á  primera  vista  parecía, 
tanto  por  estar  las  tropas  muy  separa- 
das unas  de  otras,  como  porque  los 
franceses  andaban  más  recelosos  que 
nunca  á  causa  de  que  no  les  era  des- 
conocida la  visita  de  Fábregues  á  la 
escuadra  inglesa. 

Los  españoles  dieron  principio  á  la 
operación  que  tenían  concertada ,  ense- 
ñoreándose de  la  isla  de  Langeland  y 
arrojando  de  ella  á  la  guarnición  fran- 
cesa. Siguió  adelante  el  plan  y  La 
Romana  el  9  de  Agosto,  con  algunos 
regimientos  se  apoderó  de  la  ciudad 
de  Nyborg,  que  era  muy  importante 
para  el  caso,  tanto  por  la  comodidad 
de  su  puerto  para  el  embarque  como 
por  poder  en  ella  defenderse  los  espa- 
ñoles contra  los  tres  mil  dinamarque- 
ses y  las  fuerzas  francesas  que  esta- 
ban cerca.  En  el  mismo  día  las  fuer- 
zas españolas  residentes  en  Swend- 
borg  y  Faaborg,  se  embarcaron  en 
lanchas  para  Langeland  y  llegaron  á 
esle  punto  sin  tropiezo. 

Más  difícil  fué  la  operación  de  reu- 
nión para  el  regimiento  de  infantería 
de  Zamora  acantonado  en  Fredericia. 
Mandaba  en  este  punto  como  coman- 
danle  general,  el  segundo  de  La  Ro- 
mana^ I).  Juan  de  Kindeland,  que  era 
uno  de  los  muchos  extranjeros  puestos 
al  servicio  de  España  y  que  mientras 
aparentó  ante  sus  soldados  que  estaba 
conforme  con  el  plan  de  huida  y  aun 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


273 


para  hacerlo  creer  más,  embarcó  su 
equipaje,  dio  aviso  ocultamente  á  los 
franceses  de  cuanto  ocurría  y  sospe- 
chando que  su  traición  iba  á  descu- 
brirse, se  escapó  de  su  casa  por  una 
puerta  falsa. 

Los  soldados  de  Zamora,  al  conocer 
la  traición,  se  consideraron  perdidos, 
pero  prefiriendo  morir  antes  que  que- 
dar prisioneros  de  los  franceses,  to- 
maron las  armas  y  pasando  á  Middle- 
fahrt  se  dirigieron  á  Nyborg,  después 
de  caminar  sin  descanso  alguno  vein- 
tiuna horas,  andando  en  este  tiempo 
algo  más  de  diez  y  nueve  leguas  es- 
pañolas. Aquella  marcha  prodigiosa 
hace  la  mayor  apología  de  la  tradicio- 
nal ligereza  de  nuestra  infantería  en 
los  momentos  de  compromiso. 

Advertidos  los  franceses  por  el  trai- 
dor Kindelan  de  cuanto  ocurría,  y  te- 
niendo tomadas  sus  disposiciones,  pa- 
recía imposible  que  lograran  ponerse 
en  salvo  más  fuerzas  españolas,  pues 
todas  las  que  no  estaban  ya  en  Nyborg, 
se  encontraban  demasiado  lejos  del 
punto  de  reunión.  A  pesar  de  esto, 
todavía  se  salvaron  algunas  tropas.  El 
regimiento  de  caballería  del  Rey  que 
estaba  en  Aarhuus,  por  la  prudencia 
de  su  anciano  coronel  que  á  preven- 
ción fletó  grandes  barcas,  pudo  llegar 
al  punto  de  reunión,  y  el  de  igual  arma 
llamado  del  Infante  que  estaba  en 
Manders,  más  lejos  que  ninguno,  tam- 
bién por  el  mismo  medio  pudo  llegar 
entero  á  Nyborg. 

No  tuvo  igual  suerte  el  regimiento 
de  caballería  del  Algarbe  que  estaba 
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más  cerca  que  los  otros  del  punto  de 
reunión.  Por  la  indecisión  de  su  coro- 
nel retardó  su  marcha,  y  apenas  se 
puso  en  camino,  fué  sorprendido  por 
los  franceses  y  hecho  prisionero. 

En  tan  desgraciado  suceso,  ocurrió 
un  accidente  que  demuestra  hasta 
dónde  llega  en  algunos  esforzados  co- 
razones el  amorá  la  patria.  Al  ser  en- 
vuelto el  regimiento  por  los  franceses, 
un  capitán  llamado  Costa,  que  man- 
daba el  escuadrón  de  vanguardia,  se 
suicidó  disparándose  un  pistoletazo  en 
la  ctbeza,  por  no  sobrevivir  á  la  ver- 
güenza de  quedar  prisionero  de  los 
franceses  mientras  los  demás  compa- 
ñeros de  armas  iban  á  partir  para  pe- 
lear en  defensa  de  España. 

Los  que  estuvieron  imposibilitados 
de  acudir  al  punto  de  reunión  fueron 
los  regimientos  de  Asturias  y  Guada- 
lajara  que  ocupaban  la  Zelandia  y 
que,  como  ya  dijimos,  estaban  des- 
armados y  vigilados  de  cerca  por  las 
tropas  danesas  á  causa  de  su  anterior 
sedición  contra  los  franceses. 

A  pesar  de  esto,  todavía  aquellos 
soldados  levantiscos  é  inquietos  inten- 
taron ejecutar  su  propósito  de  reunirse 
con  sus  compañeros,  pero  apercibidos 
los  daneses,  les  fué  imposible  mo- 
verse. 

Con  estos  dos  regimientos,  el  de  ca- 
ballería del  Algarbe,  algunos  destaca- 
mentos sueltos  y  varios  oficiales  au- 
sentes del  ejército  por  comisión  en  los 
campamentos  franceses,  ó  por  asuntos 
propios,  quedaron  prisioneros  en  el 
Norte  unos  cinco  mil  hombres,  y  nue- 
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ve  mil  treinta  y  ocho  fueron  los  que, 
reunidos  enn.  llítegeland ,  estaKari;  dis- 
puesto á"  embarcarse  para  Espftñá .  Los 
soldados  de^  Caballería  -^  pudiendo 
llevar  sus  cérceles  en  el  viaje  poi:  fal- 
ta de  .tfMápottes  y  de  tiempo  para 
embarcarlos,  les  dieron  muetlio  j)ara 
que  no  se  japrovecharan  tie  ellos  loa 
fran ceses ;f  pero  algunos  no  tuvieron 
bastante  ánimo  para  malar  los  anima- 
les que  habían  sido  sus  coinpafieros  de 
campaña,  y  los  dejaron  solos  y  sin 
freno  para  que  se  extendieran  por  la 
comarca,  sembrando  entre  los  habi- 
tantes de  ésta  la  confusión  y  el  es- 
panto con  sus  frenéticasTj¿arreras. 

Mientras  los  españoles  45e  Jvroparís- 
ban  al  embarque,  el  traidor Jíiñdolan, 
llegó  al  cuartel  general  de  ReÉn^óttS 
y  le  notificó  todo  lo  ocurrido,  acusan- 
do también  de  connivonoia  con  La  Ro- 
mana, al  capitán  de  artillería  español 
D.  José  Guerrero,  que  estaba  en  Sles- 
wig  cerca  del  general  francés  cum- 
pliendo una  comisión  importante  en- 
cargada por  su  jefe.  Guerrero  fué 
arrestado  y  conducido  después  á  pre- 
sencia de  Bernadotte;  poro  una  vez 
allí,  en  vez  de  contestar  á  las  recrimi- 
naciones de  éste,  se  encaró  con  Kin- 
delan  v  le  tachó  de  traidor  v  misera- 
ble,  llegando  á  tal  punto  su  indignación 
que  los  franceses  tuvieron  que  inter- 
ponerse para,  que  no  le  abofeteara. 
Aquel  acto  de  energía  captó  al  intré- 
pido Guerrero  la  simpatía  de  los  fran- 
ceses, tanto,  que  Bernadotte  le  dejó 
escapar  ocultamente  y  aun  le  entregó 
dinero  para  el  viaje. 


El  futuro  rey  de  Suecia,  Bernadot- 
te, que  era  sin  disputa  el  general  más 
caballero  de  los  de  Napoleón,  asi  como 
.se  portó  tan  noblemente  con  Guerre- 
ro^ se  vio  obligado  en  razón  de  su  car- 
go á  usar  de  toda  clase  de  medios  para 
impedir  que  se  realizara  el  embarque 
de  los  españoles. 

Como  éstos  estaban  á  cubierto  de 
todo  ata([iie  en  Nyborg,  y  no  podía 
emplearse  contra  ellos  la  violencia, 
Bernadotte  apeló  á  la  falaz  persuasión 
y  les  dirigió  numerosas  proclamas  y 
exliortaciones  al  mismo  tiempo  que 
por  medio  de  ocultos  agentes  esparció 
falsas  noticias  é  intentó  sembrar  ren- 
ciUa^-v  discordias  entre  los  iefes  es- 
panoles. 

Tal  conducta  tuvo  pronto  una  con- 
testación grandiosa  y  sublime.  Los 
nueve  mil  españoles  residentes  en 
Langeland  clavaron  las  banderas  de 
sus  regimientos  en  la  arena  de  la  pla- 
ya formando  un  circulo  en  derredor, 
se  hincaron  todos  de  rodillas,  y  á  la 
voz  de  La  Romana,  que  se  puso  en  el 
centro,  juraron  ser  fieles  á  la  patria  y 
despreciar  todas  las  halagadoras  pro- 
mesas que  se  les  hicieran  para  aban- 
donarla. Aquellos  soldados,  hijos  unos 
de  ki  hermosa  Andalucía,  otros  de  la 
sonriente  Valencia,  de  las  feraces  Cas- 
tillas ó  la  pintoresca  Cataluña,  juran- 
do volver  ú  su  patria  de  la  que  estaban 
separados  por  tantas  leguas,  en  una 
región  extraña,  bajo  un  cielo  brumo- 
so y  á  la  vista  del  negruzco  Báltico, 
presentaron  un  espectáculo  que  úni- 
camente tiene  igual  en  la  historia  con 


i 

s 


£ 
£3 


I 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


275 


lebre  retirada  de  los  diez  mil  de 
fon  te,  si  bien  superaron  en  he- 
ao  á  los  célebres  griegos,  pues 
I  al  retirarse  huían  de  la  esclavi- 
y  la  muerte  é  iban  en  busca  de 
tria  donde  les  aguardaba  una  vida 
y  tranquila,  y  los  españoles  que 
'on  en  Langeland  deseaban  vol- 
á  su  nación  para  empeñarse  en 
guerra  larga,  azarosa  y  de  éxito 
►so,  mientras  que  quedándose  po- 
gozar  de  los  premios  y  honores 
les  concedería  el  emperador. 
)mo  la  proximidad  del  ejército 
3és  que  mandaba  Bernadotte  era 
pre  de  temer,  los  españoles  apre- 
ron  el  embarque,  y  el  13  de  Agos- 
>andonaron  Langeland  haciéndose 
vela  para  Gotemburgo,  puerto  de 
ia,  en  el  que  aguardaron  los  tras- 
>s  que  se  habían  pedido  al  gobier- 
iglés  y  que  no  tardaron  en  llegar 
os,  verificando  el  trasbordo  inme- 
mente. 

i  9  de  Octubre  llegó  la  expedición 
Qtander  y  los  soldados  llorando 
iegría,  pisaron  la  ansiada  tierra 
i  patria  en  medio  del  más  general 
ibro,  pues  nadie  podía  compren- 
íomo  aquellos  españoles  esforzados 
an  logrado  sustraerse  del  poder 
íapoleón. 

1  tropa  de  caballería  se  internó 
i  península  para  ser  remontada,  y 
la  infantería  se  formó  una  peque- 
livisión  que  tomó  el  título  del 
e  y  que  puesta  á  las  órdenes  del 
e  de  San  Román  por  haberse 
ado  en  Londres  el  marqués  de 


La  Romana,  marchó  á  incorporarse  al 
ejército  de  la  izquierda  al  que  encon- 
tró en  retirada  de  la  desgraciada  acción 
de  Zornoza  de  que  hablaremos  más 
adelante. 

De  los  españoles  que  quedaron  pri- 
sioneros en  Dinamairca,  muchos  fue- 
ron los  que  aprovechándose  de  los 
descuidos  de  los  franceses  se  fugaron 
sueltos  ó  en  pequeños  grupos,  dán- 
dose el  caso  de  que  algunos  soldados 
sin  otro  vehículo  que  sus  alpargatas 
atravesaran  toda  Europa,  incluso  la 
Francia  en  que  tan  exquisita  era  la 
vigilancia  de  la  policía  con  los  extran- 
jeros, llegando  á  España  todavía  á 
tiempo  para  pelear  por  su  indepen- 
dencia . 

Hemos  dejado  á  Madrid  y  á  todas 
las  provincias  españolas  en  el  instante 
que  terminada  la  primera  campaña,  y 
libres  dos  terceras  partes  del  territorio 
nacional,  urgía  constituir  un  gobier- 
no, pues  si  bien  en  las  regiones  en 
que  no  habían  logrado  los  franceses 
asentar  su  poder,  existían  autoridades 
de  tanto  arraigo  y  de  tan  buenos  re- 
sultados como  las  juntas  de  defensa, 
en  cambio,  en  los  territorios  reciente- 
mente librados  de  los  franceses  no 
había  poder  alguno  que  se  encargara 
de  su  gobierno. 

Ya  dijimos  que  eñ  Madrid,  por  man- 
dato propio,  se  erigió  en  autoridad  el 
Consejo  de  Castilla,  cuya  conducta 
anterior  con  los  franceses  había  sido 
muy  problemática  para  los  intereses 
de  la  patria  y  cuya  larga  existencia 
podía  considerarse  como  una  calami- 
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(iiifi  narioniil,  puos  con  sus  desucer- 
liiihiH  y  tirAii¡(?as  niodidas  ora  sin 
(luda  alffiíiui  la  corporacic^ii  que  más 
lialiia  (Minlriliuido  A  la  docadoncia  de 
hispana. 

Aun(|ue  nacido  dicho  Consejo  en  los 
úllinios  minados  do  ( '«astilla  indepen- 
diiMilo,  hahia  alran/ado  su  poderío  en 
los  lionipos  <lo  Kelipe  II  ([uo,  cubrien- 
do las  plazas  con  hochuras  suyas,  te- 
nia á  sus  órdenes  una  corporación 
(*on  la  que  daha  cierto  viso  de  proce- 
diniienlo  consultivo  á  cuantas  tiráni- 
cas medidas  lomaba  contra  la  autono- 
mía y  las  libertades  de  las*  rejjriones 
<le  la  anticua  corona  de  Arapui.  Ha- 
lapido  por  el  arraijro  que  cada  vez 
lema  más  aquel  orfrauismo.  de  cuerpo 
cousuIiíno  pasó  á  inmiscuirse  durante 
los  posteriores  reinados  en  todas  las 
c\iesl  iones  de  od^ernacion  v  se  cons- 
tiluxo  en  poder  leirislador,  formando 
de  sus  autos  acordados  leves  trenera- 
les  que  para  circular  no  necesitaban 
muchas  \eces   ni   de   la  s;uioiou  real. 

Kl  Consejo  de  Castilla  era  la  insli- 
tuciou  mas  tiránica,  más  absorbente 
\  mas  oeiUrali.adora  de  aquellos  cala- 
n\;Uvv>s  tiem^v'is  de  :v.or.arvjina  abso- 
luta. \  nada  ivd:a  haberse  e::  Ksiwña 

•  k  1 
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pialándose.  Esta  cortaba  los  vuelos  al 
entendimiento  humano  con  la  amena- 
za de  tormentos  y  hogueras,  y  aquél 
la  ayudaba  publicando  minuciosas  le- 
yes de  imprenta  en  que  la  censura 
llegaba  á  un  grado  inconcebible. 

El  Consejo  de  Castilla,  pues,  era 
una  autoridad  que,  tanto  por  su  histo- 
ria como  por  su  anterior  conducta. 
poca  confianza  podía  inspirar  á  aquel 
pueblo  que  al  mismo  tiempo  que  de- 
seaba su  independencia  trabajaba  por 
su  libertad.  Creyendo  muy  al  contra- 

I  rio  el  Consejo  que  porque  le  respetáis 
el  pueblo  de  Madrid  iba  á  merecer 
i^ual  aprobación  de  España  entera,  se 

i  dirigió  á  los  generales  de  los  ejércitos 
ordenándoles  que  acercasen  sus  ejér- 
citos á  la  capital,  como  asi  lo 

'  ron,  y  á  los  presidentes  de  las  j 
provinciales  para  que  diputasen  pKsi- 
ñas  que.  unidas  á  él.  tratasen  únSnt- 
menle  de  los  medios  de  defensa*  arr- 
manJo  de  paso  que  sólo  él  podría  7f^ 
solver  de  allí  en  adelante  son 
medidas  de  otra  clase  v  excitar  ¿i  sir 
torida-i  de  la  nación  para  cooperar  :!iaL 
ella  al  bien  ¿reneral  de  ésta. 

Estas  soberbias  palabras  ¿^  hk 
corr oración  que  poco  antes  tácittXDBi:- 
te  estaba  al  lado  de  los  franoss^s.  TCf- 
v^,:^  e-^  .v^uellas  juntas  pcrojB^KL 
v:::e  tar.::5  sacrlñcios  habiaz.  iiKUif.. 
inr.ci  ación  sin  limites  mf  * 
coiL   réplicas   ei&é^isK  j 
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entonces  era  el  peor  insulto  y  la  nota 
más  infamante,  y  juntos,  como  corpo- 
ración^ los  tachaba  de  haber  sido  el 
más  activo  instrumento  del  usurpador. 

Palafox,  á  nombre  de  la  de  Zarago- 
za, dijo:  «Ese  tribunal  no  ha  cumpli- 
do  sus  deberes,  y  por  tanto  no  es  dig- 
no de  obediencia,»  y  la  Junta  de  Se- 
villa, en  su  contestación  al  Consejo,  le 
acusó  «de  haber  obrado  contra  las  le- 
yes fundamentales...  de  haber  facili-- 
tado  á  los  enemigos  todos  los  medios 
de  usurpar  el  señorío  de  España...  de 
ser,  en  fin,  una  autoridad  nula  é  ile- 
gal y  además  sospechosa  de  haber  co- 
metido antes  acciones  tan  horribles 
que  podían  calificarse  de  delitos  atro- 
císimos contra  la  patria.» 

De  igual  modo  se  expresaron  las 
demás  juntas,  á  excepción  de  la  de 
Valencia,  que  al  principio  pareció 
atender  los  mandatos  del  Consejo,  pero 
que  á  los  pocos  días  y  en  vista  de  la 

« 

suprema  autoridad  con  que  éste  pre- 
tendía investirse,  mandó  «que  ningu- 
na autoridad  de  cualquera  clase,  man- 
tuviera correspondencia  directa  ni  se 
jentendiesfe  en  nada  con  el  Consejo.» 
Al  verse  el  Consejo  de  Castilla  des- 
oído y  despreciado  por  todos,  el  que 
hasta  entonces  en  tan  poco  había  te- 
nido la  opinión  pública,  dio  un  mani- 
fiesto á  la  nación  explicando  su  con- 
ducta; pero  después  de  esto  siguió  tan 
tranquilamente  dándose  aires  de  or- 
ganismo soberano  al  mismo  tiempo 
que  por  medio  de  ocultos  agentes  pro- 
curaba atizar  la  desavenencia  que  se 
había  manifestado  entre  las  juntas  y 


hacer  que  los  odios  fueran  cada  vez 
mayores. 

La  Junta  de  Galicia,  deseosa  de  que 
se  constituyera  por  medio  de  un  pacto 
federal  un  gobierno  que  fuera  verda- 
deramente hijo  del  voto  del  pueblo, 
invitó  á  las  de  Asturias,  León  y  Cas- 
tilla, para  que  admitieran  la  idea  for- 
mando una  especie  de  confederación 
del  reino  de  España. 

Al  frente  de  estas  dos  últimas  jun- 
tas que  después  de  la  desgraciada  ac- 
ción de  Rioseco  formaban  una  sola ,  se 
había  puesto  el  bailío  D.  Antonio  Val- 
des,  cuyo  carácter  independiente  y 
poco  amigo  de  adulaciones  le  enemistó 
con  el  genetal  Cuesta,  que  tenía  á 
aquéllas  por  organismos  secundarios 
que  no  podían  obrar  sin  su  permiso. 

Querían  la  mayor  parte  de  los  indi- 
viduos que  formaban  parte  de  dichas 
juntas  que  la  unión  se  hiciera  nom- 
brando unas  Cortes  á  la  antigua  usan- 
za, y  en  ésta  opinión  les  ayudaba  sir 
Carlos  Stuard,  el  diplomático  que  re- 
presentaba á  Inglaterra,  mientras  otros, 
á  cuyo  frente  figuraba  D.  Antonio  Val- 
dés,  deseaban  que  el  nuevo  gobierno 
se  constituyera  bajo  la  forma  de  una 
Junta  central  á  la  que  acudieran  re- 
presentantes de  todas  las  de  provincia. 
Pero  en  lo  que  tanto  unos  como  otros 
estaban  conformes,  era  en  no  admitir 
las  proposiciones  de  la  Junta  de  Gali- 
cia, con  lo  cual  cometieron  un  des- 
acierto, cuyas  consecuencias  muy 
pronto  debían  sufrir,  pues  la  forma  fe- 
deral, sobre  ser  la  más  indicada  para 
todos  cuantos  gobiernos  populares  se 
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consti luyan  en  España,  en  aquella 
ocasión  era  la  más  propia  atendido  el 
espíritu  de  la  Revolución  y  las  condi- 
ciones de  la  lucha. 

La  Junta  de  Galicia  íirme  en  sus 
propósitos  federales  por  ser  en  aquella 
época  la  corporación  que  vela  más 
claro  y  que  aprovechándose  de  las  cir- 
cunstancias quería  que  España  que- 
dara definitivamente  constituida  en  la 
forma  federativa  por  ser  la  nación  de 
toda  Europa  más  indicada  para  ello 
por  sus  innumerables  condiciones  tan- 
to históricas  como  geográficas,  al  no- 
tar que  sus  compañeras  acogían  con 
despego  su  proposición,  cesó  de  instar 
en  la  unión  con  éstas,  coü  lo  cual  pa- 
reció reinar  desde  entonces  cierta 
frialdad  en  sus  relaciones  con  las  de 
Castilla  la  Vieja. 

Donde  las  desavenencias  eran  gran- 
des entre  las  juntas,  fué  en  Andalu- 
cía. Las  de  Sevilla  y  Granada  volvie- 
ron á  sus  antiguas  rivalidades,  pues 
la  primera  se  empeñaba  en  despreciar 
á  la  segunda  para  lograr  de  esto  modo 
que  se  le  uniera  sin  tener  en  cuenta 
lo  valioso  que  había  sido  su  auxilio 
antes  de  la  batalla  de  Bailen,  v  á  tal 
punto  llegaron  las  disensiones  entre 
unos  y  otros,  que  el  irascible  y  revol- 
toso conde  de  Tilly  llegó  á  proponer 
á  los  sevillanos  el  enviar  un  ejército 
contra  las  autoridades  de  la  vecina 
provincia,  á  lo  que  se  opuso  enérgica- 
mente Castaños  diciendo  que  nadie 
sin  su  permiso  liaría  tal  cosa  y  que 
para  él  todas  las  provincias  eran  igua- 
les, pues  era  un  general  de  la  nación. 


Pero  pronto  estas  disidencias  ter- 
minaron, pues  el  deseo  que  todas  las 
juntas  manifestaban  por  la  formación 
de  ima  central,  allanó  las  dificultades 
que  creaban  los  mezquinos  odios  y  las 
cuestiones  de  supremacía. 

En  22  de  Junio  la  Junta  de  Mur- 
cia publicó  una  circular  en  la  que  se 
pedía  la  reunión  de  todas  las  ciudades 
de  voto  en  Cortes  y  que  los  capitanes 
generales  constituyeran  un-  Consejo 
directivo  de  los  ejércitos  y  haciéndose 
eco  de  estas  manifestaciones,  todas  se 
adhirieron  á  la  idea  de  constituir  una 
Junta  central  iniciada  por  Valdés. 

La  Junta  de  Sevilla  fué  la  única 
que,  aferrada  á  sus  antiguos  deseos  de 
supremacía  sobre  las  demás,  se  resis- 
tió un  poco  á  tal  acuerdo,  llegando 
hasta  prohibir  la  circulación  por  An- 
dalucía de  los  impresos  en  que  se  ha- 
cía tal  propuesta;  pero  por  fin  en  3  de 
Agosto  publicó  un  manifiesto  en  el 
que  conformándose  con  la  idea  de 
contituir  la  Central,  indicaba  que  ésta 
debía  componerse  de  dos  representan- 
tes por  cada  provincia. 

Al  ver  el  Consejo  de  Castilla  quei 
se  acercaba  el  momento  en  que  que- 
daría constituida  una  autoridad  más 
legítima  que  la  suya,  redobló  sus  ma- 
niobras para  impedir  que  el  peligro 
que  tanto  temía  llegara  á  realizarse  y 
empleó  medidas  de  rigor,  tales  como 
perseguir  á  todas  las  personas,  que 
desde  Madrid  tenían  relaciones  con  las 
juntas,  al  mismo  tiempo  que  se  valia 
como  de  instrumento  del  inepto  y  reac- 
cionario Cuesta  para  lograr  sus  fines. 
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Este  propuso  á  Castaños  el  que 
apoyados  ambos  en  el  ejército  consti- 
tuyeran un  gobierno  en  el  que  la  par- 
te civil  y  administrativa  estuviera 
encargada  al  Consejo  de  Castilla,  co- 
rriendo la  militar  á  cargo  de  un  triun- 
virato que  constituirían  ellos  dos  en 
unión  del  duque  del  Infantado;  pero 
el  general  de  Andalucía,  compren- 
diendo donde  había  tenido  su  origen 
aquella  propuesta  y  que  fines  envol- 
vía, se  opuso  tenazmente  á  violentar 
la  voluntad  de  España  que  estaba  en 
contra  de  aquella  fatal  corporación. 

Mientras  las  juntas  se  preparaban 
á  constituir  la  Central,  ocurrió  la  he- 
catombe de  Bilbao,  que  levantó  un 
grito  de  indignación  en  toda  España, 
j  apresuró  la  formación  de  aquel  go- 
bierno, pues  la  nación,  en  aquella  su 
candidez  ,  muchas  veces  sublime  , 
creía  que  los  franceses  no  habían  sido 
todavía  arrojados  de  la  península  por 
no  haberse  constituido  una  autoridad 
firme  en  Madrid. 

Entusiasmados  los  bilbaínos  con  la 
noticia  de  la  victoria  de  Bailen,  se  le- 
vantaron el  6  de  Agosto  contra  los  in- 
vasores, y  armándose  el  vecindario,  eli- 
gieron una  junta  que  tomó  acertadas 
disposiciones  de  armamentos  y  de- 
fensa. 

Alarmáronse  mucho  los  franceses 
con  esta  insurrección  que  podía  hacer 
comprometida  su  estancia  entre  el 
Ebro  y  la  frontera,  y  aun  vinieron  á 
hacer  más  grande  esta  inquietud  las 
revueltas  ocurridas  en  Tolosa  y  otros 
pueblos  de  Guipúzcoa,  y  las  continuas 


correrías  de  las  fuerzas  populares  or- 
ganizadas por  D.  Luis  Gil  Tabeada,' 
el  sobrino  del  bailío  Gil  y  Lemus,  que 
salió  de  Madrid  para  Zaragoza  en  las 
primeras  horas  del  2  de  Mayo  para 
esperar  la  orden  de  constitución  de  la 
segunda  Junta  de  Gobierno,  y  que  en 
vista  de  que  ésta  no  llegaba  abandonó 
la  capital  aragonesa  en  27  de  Junio 
para  poner  en  armas  á  los  guipuzcoa- 
nos  y  hostilizar  sin  descanso  á  los 
franceses,  como  así  lo  logró. 

José  Bonaparte,  comprendiendo  la 
imperiosa  necesidad  de  apagar  aquella 
hoguera  de  insurrección  encendida  en 
el  radio  de  acción  que  ocupaban  sus 
tropas,  dirigió  contra  Bilbao  una  di- 
visión á  las  órdenes  del  general  Mer- 
lín.  Los  bilbaínos  se  defendieron  con 
bastante  bizarría,  pero  inferiores  en 
número  y  organización  fueron  venci- 
dos, y  los  enemigos  se  vengaron  de 
las  derrotas  anteriores  ensañándose 
con  verdadera  furia  en  la  población 
indefensa.  El  mismo  José  se  jactaba 
en  una  de  sus  cartas  de  haber  apaga- 
do la  insurrección  de  Bilbao  con  la 
sangre  de  mil  doscientas  víctimas, 
cosa  extraña  en  aquel  hombre  que 
nada  tenía  de   cruel  ni   de  sangui- 


nario. 


Para  satisfacer  en  lo  posible  los  de- 
seos de  la  opinión  pública  que  ansia- 
ba una  venganza  pronta  y  eficaz  con- 
tra los  verdugos  de  Bilbao,  reunióse 
el  5  de  Setiembre  un  Consejo  de  gue- 
rra en  Madrid,  al  que  asistieron  los 
generales  Castaños,  Llamas,  Cuesta, 
La  Peña ,  y  en  representación  de  Bla- 
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ke  el  duque  del  Infantado,  asi  como 
un  oficial  desconocido  en  nombre  de 
Palafox.  En  dicha  reunión  discutié- 
ronse algunos  puntos  militares,  pero 
lo  más  principal  fué  la  proposición  de 
Cuesta,  que  siendo  otra  vez  el  porta- 
voz de  los  deseos  del  Consejo  de  Cas- 
tilla, expuso  la  idea  de  nombrar  un 
comandante  en  jefe  que  tuviera  el 
mando  supremo  de  los  ejércitos. 

Todos  protestaron  contra  tal  idea,  y 
el  nulo  general  salió  tan  irritado  de 
Madrid  por  el  mal  éxito  que  habían 
alcanzado  todas  sus  ambiciosas  manio- 
bras, y  tan  deseoso  de  poner  obstácu- 
los á  la  próxima  reunión  de  la  Junta 
central,  que  encontrando  en  el  cami- 
no á  su  enemigo  D.  Antonio  Valdés 
y  al  vizconde  de  la  Quintanilla,  que 
iban  hacia  la  corte  para  representar 
Castilla  la  Vieja,  los  mandó  prender 
sin  alegar  motivo  alguno,  y  los  tuvo 
encerrados  en  el  alcázar  de  Segovia, 
aunque  por  poco  tiempo,  pues  el  cla- 
moreo que  se  levantó  ante  tal  arbitra- 
riedad fué  general. 

Por  fin,  á  pesar  de  las  ocultas  opo- 
siciones, se  constituyó  la  Junta  cen- 
tral en  el  palacio  real  de  Aranjuez  el 
25  de  Setiembre,  y  apenas  reunida, 
cesaron  de  funcionar  las  juntas  de 
provincia,  organismo  á  quienes  la  pa- 
tria deberá  eternamente  su  epopeya 
de  la  Independencia,  pues  sin  ellas 
hubiera  sido  imposible  que  se  consu- 
mara el  levantamiento  de  la  nación. 

Aquel  deseo  de  constituir  un  poder 
central  y  único  matando  los  organis- 
mos que  por  su  número  y  libertad  de 


acción  más  habían  contribuido  á  ha- 
cer inconquistable  nuestro  territorio, 
fué  una  medida  imprudente,  cuyas 
consecuencias  se  tocaron  muy  pronto. 

Todos  los  autores,  aun  los  de  ideas 
más  reaccionarias,  asi  lo  reconocen. 
El  conde  de  Toreno,  que  si  no  era 
enemigo  de  las  juntas  tampoco  era 
gran  partidario  de  ellas,  pues  le  pla- 
cía más  un  poder  central  y  que  llama- 
ba á  las  tendencias  federales  de  la  de 
Galicia  loco  desvario,  reconoce  que  al 
acabar  aquéllas  en  su  mando  se  anu- 
bló por  largo  tiempo  la  prosperidad  de 
la  patria,  y  Chao  abunda  en  esta  úl- 
tima opinión,  lamentándose  de  que 
desaparecieran  aquellas  corporaciones 
con  las  cuales  el  éxito  de  nuestra 
guerra  no  era  más  brillante  pero  sí 
más  seguro. 

Aquella  Junta  central  destinada  á 
sufrir  tantas  derrotas  y  á  ver  como  el 
enemigo  volvía  á  enseñorearse  en  po- 
cos días  de  nuestro  territorio,  recibió 
de  las  juntas  de  provincia  una  España 
casi  reconquistada  y  un  largo  catálo- 
go de  victorias  alcanzadas  por  soldados 
bisónos  y  con  elementos  de  guerra 
improvisados. 

El  primer  arranque  del  pueblo  es- 
panol  que  por  su  sublimidad  heroica 
asombró  al  mundo,  obra  suya  fué,  y  la 
gloria  de  las  juntas  fué  la  de  defen- 
sas tan  grandiosas  como  las  de  Valen- 
cia, Zaragoza  y  Gerona  y  la  de  bata- 
llas tan  inesperadas  como  la  de  Bai- 
len. 

Error  grandísimo  y  que  pudo  haber 
tenido   consecuencias    muy    fatales, 
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íué  el  de  constituir  un  gobierno  cen- 
tral y  el  matar  las  autónomas  juntas 
provinciales. 

Las  innumerables  derrotas  de  que 
al  poco  tiempo  fuimos  objeto  y  de  las 
que  pronto  hablaremos,  demostraron 
lo  desacertado  de  la  medida  y  bien 
puede  asegurarse  que  á  no  ser  por  la 
tenacidad  y  heroismo  del  carácter  es- 
pañol y  por  el  auxilio  de  Inglaterra, 
el  gobierno  central  hubiera  sido  causa 
de  que  nuestra  nación  quedara  al  poco 
tiempo  por  completo  en  poder  del  in- 
vasor. 

Con  un  hombre  tan  poderoso  como 
Bonaparte  y  con  ejércitos  como  el 
suyo,  era  imposible  luchar  en  campo 
abierto  por  ínedio  de  grandes  batallas 
y  de  hacerlo  así,  se  corría  el  peligro 
de  alcanzar  la  misma  suerte  que  Aus- 
tria y  los  Estados  alemanes. 

Con  un  gobierno  central  y  absor- 
bente, natural  consecuencia  era  la 
formación  de  grandes  ejércitos  y  la 
adopción  de  complicados  planes  de 
campaña  y  así  sucedió,  no  producien- 
do esto  más  que  una  belicosa  diver- 
.  s^ón  á  aquellos  mariscales  del  Imperio 
que  en  campo  abierto  estaban  acos- 
tumbrados á  vencer  fuerzas  más  vete- 
ranas y  experimentadas  que  las  nues- 
tras. 

Aquellos  hombres  que  tanto  empe- 
ño tuvieron  en  crear  un  gobierno  cen- 
tral, desconocían  el  carácter  de  nues- 
tro pueblo  y  la  naturaleza  de  la  lucha. 

Los  hechos  habían  venido  á  demos- 
trar que  la  guerra  que  debía  adop- 
tarse contra  los  invasores,  no  debía 

TOM»I 


ser  la  de  batallas  campales  que  exigen 
una  dirección  central  y  única,  sino  la 
parcial,  la  de  guerrillas,  la  de  la  des- 
bandada ó  inmediata  reunión,  para  la 
cual  era  inútil  un  poder  sintético  y 
que  debía  confiarse  á  cada  localidad 
para  que  la  dirigiera  por  juntas  sali- 
das de  su  seno. 

Con  las  juntas  de  provincia  podía 
hacerse  al  enemigo  una  guerra  larga, 
interminable,  que  cansara  al  enemigo 
mientras  en  Europa  se  armaban  con- 
tra él  otras  fuerzas  y  que  de  vez  en 
cuando  podían  proporcionamos  victo- 
rias de  tanta  fuerza  moral  como  Bai- 
len, mientras  que  con  un  gobierno 
central  y  grandes  ejércitos  marcha- 
mos de  derrota  en  derrota  hasta  que 
el  enemigo  paseó  sus  armas  triunfan- 
tes desde  los  Pirineos  hasta  Cádiz. 

Al  finalizar  la  primera  campaña, 
España  conforme  pedía  la  Junta  de 
Galicia,  debía  haberse  constituido  fe- 
deralmente,  las  juntas  de  provincia  de- 
bían haber  funcionado  como  antes 
formando  sus  delegados  un  poder  cen- 
tral para  resolver  aquellas  cuestiones 
que  interesaran  á  toda  la  nación^  y  de 
este  modo  es  seguro  que  ílspaña  se 
hubiera  ahorrado  algunas  derrotas  ver- 
gonzosas y  mucha  sangre  derramada 
inútilmente. 

Otra  ventaja  importantísima  tenía 
este  sistema.  Las  juntas,  como  salidas 
del  seno  de  pueblo,  que  al  llegar  el 
instante  de  la  elección  buscaba  á  los 
que  conocía  personalmente  por  más 
sabios,  más  honrados,  más  firmes  ó 
más  audaces,  tenían  un  grar   " 
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lAoral  y  cuando  sobrevenían  derrotas, 
las  provincias  no  perdían  la  confianza 
en  sus  autoridades;  antes  bien,  las 
animaba  y  les  prestaba  toda  clase  de 
auxilios;  mientras  que  al  constituirse 
un  poder  central,  la  nación  que  antes 
estaba  acostumbrada  á  vencer  y  que 
ahora  veía  derrotados  y  dispersos  sus 
ejércitos,  comenzaba  á  mirar  con  des- 
confianza á  los  individuos  investidos 
de  la  autoridad  suprema  y  acababa 
por  odiarles,  suponiendo  obra  de  la 
traición  lo  que  sólo  era  hijo  de  la 
mala  organización  política  y  del  des- 
acertado plan  de  la  guerra. 

La  constitución  de  la  Junta  central 


y  la  supresión  de  las  juntas  provin- 
ciales fué  la  medida  más  desacertada 
que  se  tomó  en  toda  la  guerra. 

Aquellas  victorias  que  asombraron 
Europa  y  con  las  cuales  hicimos  va- 
cilar el  hasta  entonces  fuerte  pedestal 
del  hombre  que  asombraba  al  mundo, 
fueron  la  obra  de  una  España  cuyas 
regiones  luchaban  gobernándose  aulo- 
nómicamenteyque  hubiera  continuado 
por  tan  gloriosa^  senda  al  organizarse 
federalmente. 

m 

Pronto  veremos  los  resultados  qiie 
produjo  el  crearse  un  gobierno  único 
y  absorbente  como  el  de  la  Junta 
central. 
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istaUción  de  la  Junta  central.— Su  constitución  interna.— Partidos  en  la  Central.— Nulidad  de  su 
gostiCn, — Proposiciones  del  Consejo  de  Castilla  y  de  Jovellanos. — Honores  que  se  da  á  si  misma 
la  Central.— Disposiciones  reaccionarias  que  toma. — Notable  manifiesto  é  inacción  que  da  la  Jun- 
ta.—Organización  de  los  ejércitos  españoles. — Plan  de  campaña. — Se  apodera  Blake  de  Bilbao. — 
Se  le  unen  nuevas  tropas. — La  división  asturiana  y  sus  jefes.— Ataque  que  conciertan  Castaños 
y  Palafox. — Avance  de  los  españoles. — Acción  de  Lerin. — Heroismo  de  D.  Juan  de  la  Cruz  y  los 
tiradores  de  Cádiz. — Vergonzosa  fuga  de  Pignatelli  en  Logroño.— Queda  disuelta  la  división  cas- 
tellana.— Preparativos  de  Napoleón  antes  de  dirigirse  contra  España. — Conferencias  de  Erfurth. 
— La  sonrisa  del  ruso.— Entra  Napoleón  en  España. — Acción  de  Zomoza.— Toman  los  franceses 
á  Bilbao. — Desgraciada  batalla  de  Espinosa  de  los  Monteros. — Derrota  del  Gamonal. — Toma  de 
Burgos.— Primera  aparición  de  D.  Rafael  del  Riego.— Amnistía  que  publica  Napoleón.— Triste 
estado  del  ejército  del  Centro.— Batalla  de  Tudela.— Marcha  de  Napoleón  sobre  Madrid.— Paso 
de  Somosierra. — Abandona  Aranjuez  la  Junta  central  y  se  dirige  á  Badajoz. — Preparativos  de 
defensa  en  Madrid. — Asesinato  del  marqués  de  Perales.— Toman  los  franceses  el  Retiro.— Moría 
y  Napoleón. — Rendición  de  Madrid.— Decretos  de  Chamartfn. — Napoleón  y  Felipe  IJ. — Intentos 
del  emperador  contra  la  integridad  del  territorio  español. 


L  acordarse  la  reunión  de  la  Jun- 
ta central,  no  se  determinó  el 
•unto  donde  aquélla  debía  verificarse, 
3  que  dio  lugar  á  algunas  discusiones 
'  enfados.  La  Junta  de  Sevilla  y  algu- 
las  más  habían  indicado  Ciudad-Real 
omo  punto  más  adecuado  para  la  ins- 
alación,  y  todos,  aunque  no  fueran 
lartidaríos  de  este  acuerdo,  considera- 
ban á  Madrid  como  lugar  impropio 
«ra  la  reunión,  por  estar  en  él  esta- 


blecido el  Consejo  de  Castilla  cuyas 
maquinaciones  eran  de  temer;  pero  el 
haberse  verificado  en  Aranjuez  el  en- 
cuentro de  varios  de  los  diputados  elec- 
tos que  acudían  al  llamamiento,  deter- 
minó que  fuera  éste  el  punto  elegido 
terminándose  con  esto  las  dificultades. 
El  25  de  Setiembre,  instalóse  por 
fin  el  nuevo  gobierno  en  el  palacio 
real  de  Aranjuez,  tomando  el  nombre 
de  «Junta  Suprema  Central  Guberna- 
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iñoral  y  cuando  sobrevenían  derrotas, 
las  provincias  no  perdían  la  confianza 
en  sus  autoridades;  antes  bien,  las 
animaba  y  les  prestaba  toda  clase  de 
auxilios;  mientras  que  al  constituirse 
un  poder  central,  la  nación  que  antes 
estaba  acostumbrada  á  vencer  y  que 
ahora  veía  derrotados  y  dispersos  sus 
ejércitos,  comenzaba  á  mirar  con  des- 
confianza á  los  individuos  investidos 
de  la  autoridad  suprema  y  acababa 
por  odiarles,  suponiendo  obra  de  la 
traición  lo  que  sólo  era  hijo  de  la 
mala  organización  política  y  del  des- 
acertado plan  de  la  guerra. 

La  constitución  de  la  Junta  central 


y  la  supresión  de  las  juntas  provin- 
ciales fué  la  medida  más  desacertada 
que  se  tomó  en  toda  la  guerra. 

Aquellas  victorias  que  asombraron 
Europa  y  con  las  cuales  hicimos  va- 
cilar el  hasta  entonces  fuerte  pedestal 
del  hombre  que  asombraba  al  mundo, 
fueron  la  obra  de  una  España  cuyas 
regiones  luchaban  gobernándose  auto- 
nómicamenteyque  hubiera  continuado 
por  tan  glorióse^  senda  al  organizarse 
federalinenle. 

Pronto  veremos  los  resultados  que 
produjo  el  crearse  un  gobierno  único 
y  absorbente  como  el  de  la  Junta 
central. 
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Instalicidn  de  la  Junta  central. —Su  constitución  interna.— Partidos  en  la  Central.— Nulidad  de  su 
gestic^D. — Proposiciones  del  Consejo  de  Castilla  y  de  Jovellanos. — Honores  que  se  da  á  si  misma 
la  Central.— Disposiciones  reaccionarias  que  toma. — Notable  manifiesto  é  inacción  que  da  la  Jun- 
ta.—Organización  de  los  ejércitos  españoles.— Plan  de  campaña.— Se  apodera  Blake  de  Bilbao. — 
Se  le  unen  nuevas  tropas. — La  división  asturiana  y  sus  jefes.— Ataque  que  conciertan  Castaños 
y  Palafox.— Avance  de  los  españoles. — Acción  de  Lerin. — Heroismo  de  D.  Juan  de  la  Cruz  y  los 
tiradores  de  Cádiz. — Vergonzosa  fuga  de  Pignatelli  en  Logroño . —Queda  disuelta  la  división  cas- 
tellana.— Preparativos  de  Napoleón  antes  de  dirigirse  contra  España. — Conferencias  de  Erfurth. 
— La  sonrisa  del  ruso.— Entra  Napoleón  en  España. — Acción  de  Zornoza.— Toman  los  franceses 
¿Bilbao. — Desgraciada  batalla  de  Espinosa  de  los  Monteros. — Derrota  del  Gamonal. — Toma  de 
Burgos.— Primera  aparición  de  D.  Rafael  del  Riego.— Amnistía  que  publica  Napoleón.— Triste 
estado  del  ejército  del  Centro.— Batalla  de  Tudela.— Marcha  de  Napoleón  sobre  Madrid.— Paso 
de  Somosierra. — Abandona  Aranjuez  la  Junta  central  y  se  dirige  á  Badajoz. — Preparativos  de 
defensa  en  Madrid. — Asesinato  del  marqués  de  Perales. — Toman  los  franceses  el  Retiro.— Moría 
y  Napoleón. — Rendición  de  Madrid.— Decretos  de  Chamartín.— Napoleón  y  Felipe  IJ. — Intentos 
del  emperador  contra  la  integridad  del  territorio  español. 


L  acordarse  la  reunión  de  la  Jun- 
ta central,  no  se  determinó  el 
punto  donde  aquélla  debía  verificarse, 
lo  que  dio  lugar  á  algunas  discusiones 
y  enfados.  La  Junta  de  Sevilla  y  algu- 
nas más  habían  indicado  Ciudad-Real 
como  punto  más  adecuado  para  la  ins- 
talación, y  todos,  aunque  no  fueran 
partidarios  de  este  acuerdo,  considera- 
ban á  Madrid  como  lugar  impropio 
para  la  reunión,  por  estar  en  él  esta- 


blecido el  Consejo  de  Castilla  cuyas 
maquinaciones  eran  de  temer;  pero  el 
haberse  verificado  en  Aranjuez  el  en- 
cuentro de  varios  de  los  diputados  elec- 
tos que  acudían  al  llamamiento,  deter- 
minó que  fuera  éste  el  punto  elegido 
terminándose  con  esto  las  dificultades. 
El  25  de  Setiembre,  instalóse  por 
fin  el  nuevo  gobierno  en  el  palacio 
real  de  Aranjuez,  tomando  el  nombre 
de  «Junta  Suprema  Central  Guberna- 
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liva  del  Reino,//  título  en  verdad  algo 
prolijo  y  de  difícil  recordación.  Al 
principio  compiisose  de  veinticuatro 
individuos,  cuyo  número  aumentó 
hasta  treinta  y  cinco,  siendo  tal  la 
clase  de  ellos,  que  apenas  más  de  seis 
eran  conocidos  por  sus  nombres  de 
pila,  pues  los  restantes  tenían  títulos 
nobiliarios  ó  tratamientos  propios  de 
príncipes  de  la  Iglesia . 

Mal  empezaba  el  nuevo  gobierno 
para  la  Revolución  española ,  pues  casi 
todos  sus  individuos  como  altas  digni- 
dades que  eran,  estaban  naturalizados 
con  el  mundo  antiguo  y  tenían  inte- 
rés en  que  se  perpetuaran  los  tradi- 
cionales abusos  y  en  impedir  toda  re- 
forma; siendo  además  todos  ellos,  salvo 
dos  ó  tres  excepciones,  tan  escasos  de 
ilustración,  energía  y  patriotismo, 
como  lo  eran  en  general  las  clases  á 
que  pertenecían. 

La  Junta  se  dividió  en  cinco  sec- 
ciones, puso  á  su  frente  como  presi- 
dente al  conde  de  Floridablanca  dipu- 
tado por  Murcia  y  nombró  secretario 
á  D.  Martín  Garoy  diputado  por  Ex- 
tremadura, si  bien  al  poco  tiempo  lo 
relevó  de  tal  cargo  poniendo  en  él  al 
ilustre  poeta  y  ardiente  patriota  don 
Manuel  José  Quintana  que  en  aquella 
época  era  el  que  mejor  simbolizaba 
con  su  pluma  las  levantadas  aspira- 
ciones del  pueblo  español. 

La  presidencia  de  un  Floridablanca 
resultaba  tan  nociva  para  la  patria, 
como  propia  de  un  cuerpo  que  desde 
su  nacimiento  demostraba  ya  sus  ins- 
tintos reaccionarios. 


Este  personaje  en  sus  buenos  tiem- 
pos, cuando  era  el  ministro  universal 
de  Carlos  III,  había  demostrado  ciertas 
tendencias  liberales  que  le  valieron  el 
aplauso  de  los  hombres  ilustrados;  pbro 
la  vejez  había  modificado  mucho  sus 
ideas,  hasta  el  punto  de  convertirle 
en  furibundo  absolutista  y  enemigo 
de  todo  progreso,  y  al  ocupar  la  presi- 
dencia de  la  Junta  central,  se  propo- 
nía, ayudado  de  la  mayor  parte  de  los 
individuos  de  ésta,  hacer  prevalecer 
tales  ideas. 

Frente  á  esta  fracción  había  otra 
menos  numerosa,  pero  de  ideas  un 
poco  más  expansivas;  tenía  al  frente 
al  ilustre  D.  Gaspar  Melchor  de  Jo- 
vellanos,cuya  conducta  noble  y  patrió- 
tica ante  las  exigencias  de  Murat  y 
la  Junta  de  Gobierno  ya  pudimos 
apreciar;  pero  en  todas  las  discusiones 
que  en  el  seno  del  nuevo  gobierno  se 
originaban,  siempre  triunfaba  por  la 
fuerza  del  número'el  parecer  de  Flo- 
ridablanca y  los  suyos. 

Al  comenzar  la  larga  serie  de  de- 
sastres para  la  causa  española  y  morir 
el  reaccionario  presidente,  fué  cuando 
comenzaron  á  prevalecer  un  tanto  los 
pareceres  de  Jovellanos,  á  quien  au- 
xiliaba mucho,  siendo  algunos  veces 
su  portavoz,  D.  Martín  Garay  que 
ejercía  bastante  presión  en  la  Jun- 
ta por  su  actividad  y  la  gran  prácti- 
ca que  tenía  en  el  despacho  de  los 


negocios. 


Pero  ni  uno  ni  otro  partido  de  la 
Junta  simbolizaba  las  aspiraciones  de 
la  nación  española,  pues  sus  dos  jefes 
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y  los  individuos  estaban  demasiado 
identificados  con  el  corrompido  mundo 
antiguo  para  poder  representar  á  un 
pueblo  que  se  bailaba  agitado  por  la 
revolución;  y  eran  además  demasiado 
viejos  para  tener  la  energía  y  la  auda- 
cia necesarias  en  tales  cirscunstancias. 
Acostumbrados  aquellos  personajes  á 
los  largos  expedienteos  de  sus  buenos 
tiempos,  y  á  aquel  pedantismo  polí- 
tico que  obligaba  á  mesuradas  ó  in- 
terminables discusiones  hasta  para 
tomar  los  acuerdos  más  fútiles,  que- 
rían seguir  tal  conducta  en  las  azarosas 
circunstancias  que  atravesaba  España, 
y  de  aquí  que  su  gestión  fuera  infruc- 
tuosa y  en  las  más  de  las  veces  nociva . 

En  el  seno  de  la  Junta  existían 
elementos  propios  para  gobernar  en 
una  época  revolucionaria,  pero  éstos  tan 
solo  erándose  tres  individuos, entre  los 
que  se  destacaba  la  figura  del  célebre 
intendente  de  Zaragoza  D.  Lorenzo 
Calvo  de  Rozas,  que  tanto  se  había 
distinguido  en  el  sitio  de  aquella  ciu- 
dad, y  el  cual  con  su  energía  infati- 
gable y  sus  discursos  llenos  de  pasión 
y  de  fuego  había  logrado  sacar  de  su 
tardo  paso,  y  hacerle  tomar  acertadas 
disposiciones;  pero  tales  triunfos  fue- 
ron siempre  de  corta  duración,  pues 
aquel  organismo,  como  arrepentido  de 
tan  extremos  acuerdos  y  temiendo 
siempre  que  sus  ideales  reaccionarios 
vinieran  al  suelo,  volvían  otra  vez  á 
las  antiguas  costumbres. 

Desacertadas  y  muchas  veces  ridi- 
culas fueron  todas  las  decisiones  de 
la  Junta  central. 


.  En  todas  las  cuestiones  de  interés 
político  seguíase  el  dictamen  de  Flo- 
ridablanca  y  en  las  militares  no  se 
seguía  el  de  ninguno,  pues  todos  los 
asuntos  de  esta  clase  que  requieren 
una  pronta  y  enérgica  resolución  se 
discutían  con  tal  lentitud  y  tibieza, 
que  cuando  venía  á  tomarse  un  acuer- 
do éste  era  ya  innecesario  por  haber 
desaparecido  su  objeto. 

La  instalación  de  la  Junta  central 
fué  acogida  con  el  aplauso  unánime 
de  aquella  nación  tan  heroica  como 
Cándida  que  creía  ver  en  ella  el  orga- 
nismo encargado  de  su  regeneración, 
y  únicamente  se  le  mostraron  hostiles 
las  disueltas  Juntas  de  Sevilla  y  de 
Valencia,  que  al  enviar  sus  diputados 
les  habían  dado  el  carácter  de  simples 
mandatarios  coartando  sus  facultades, 
restricción  sobre  la  que  pasó  la  Junta 
en  sus  primeras  sesiones. 

Apenas  se  constituyó  la  Central,  el 
Consejo  de  Castilla  en  el  documento 
en  que  la  reconocía,  la  hizo  blanco  de 
sus  tiros,'  exponiendo  algunas  duda^ 
sobre  su  legalidad  y  pidiendo  que  el 
poder  ejecutivo  lo  ejerciera  una  re- 
gencia y  que  la  nación  se  reuniera  en 
Cortes  cuanto  antes,  cumpliendo  con 
esto  el  decreto  dado  por  Fernando  VII 
en  Bayona. 

Desechó  la  Junta  todas  las  insinua- 
ciones del  Consejo  y  lo  hizo  con  tal 
energía  que  éste  no  volvió  á  insistir 
más;  pero  como  aquéllas  coincidían 
en  cierto  modo  con  las  ideas.de  Jo  ve- 
llanos  y  sus  parciales  y  como  al  mis- 
mo tiempo  al  tratarse  de  la  conslitu- 
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ción  interna  de  la  Central,  dicho 
personaje,  hablando  de  la  forma  de 
gobierno  de  la  nación,  expuso  sus 
ideas  de  que  ésta  se  reuniera  en  Cor- 
les así  que  se  viera  libre  de  enemigos, 
6  en  caso  de  que  se  prolongara  la 
guerra  para  el  Octubre  de  1810,  pro- 
moviéronse grandes  discusiones  á  puer- 
ta cerrada  que  duraron  algunos  días. 

La  proposición  de  Jovellanos  sobre 
reunión  de  Cortes,  disolución  de  la 
Central  y  nombramiento  de  una  re- 
gencia, cesó  de  discutirse  aplazándose 
el  resolverla  para  más  adelante,  pues 
todos  conocían  que  tan  importante 
cuestión,  iba  á  consumir  en  debates 
un  tiempo  que  hacían  precioso  las 
exigencias  de  la  guerra. 

Libre  ya  la  Junta  de  tan  importan- 
te cuestión  que  creyó  hacer  desapa- 
recer aplazando  el  tratarla  por  tiempo 
indefinido,  se  dedicó  á  arreglar  su 
constitución  interior.  Para  que  los 
negocios  tuvieran  más  pronto  despa- 
cho se  dividió,  como  ya  dijimos,  en 
cinco  secciones  que  representaban  los 
ministerios  que  en  aquella  época  exis- 
tían en  España,  á  saber:  Estado,  Gra- 
cia y  Justicia,  Guerra,  Marina  y  Ha- 
cienda, no  pudiendo  estas  secciones 
más  que  proponer  los  asuntos  que  des- 
pués resolvía  toda  la  corporación  en 
pleno. 

Obrando  como  todos  los  gobiernos 
reaccionarios  que  antes  que  á  los 
asuntos  de  la  nación  atienden  á  su 
dignidad  y  fausto,  acordó  que  su  pre- 
sidente tuviera  el  título  de  alteza,  los 
vocales,  el  de  excelencia  y  la  Junta 


en  pleno  el  de  majestad,  asignándose 
á  cada  individuo  el  sueldo  de  seis  mil 
duros  y  disponiendo  que  cada  uno  de 
ellos  llevara  sobre  el  pecho  una  placa 
de  oro  representando  ambos  hemisfe- 
rios. 

Aquellas  decisiones  eran  un  sar- 
casmo cruel,  especialmente  la  de  que 
los  individuos  de  la  Central  cobraran 
tan  exorbitantes  sueldos,  mientras  la 
nación  estaba  en  la  miseria  y  nuestros 
soldados  sufrían  hambre  y  no  tenían 
uniformes  para  cubrir  sus  desnudas 
carnes,  y  todas  ellas  venían  á  demos- 
trar la  diferencia  que  existia  entre 
aquellas  juntas  de  provincia  compues- 
tas de  hombres  de  todas  clases  siem- 
pre dispuestos  al  sacrificio  sin  pedir 
nada  á  la  patria  y  manejando  con  la 
más  completa  integridad  inmensos 
caudales,  y  aquel  nuevo  gobierno  que 
justamente  en  las  circunstancias  más 
críticas,  cuando  Napoleón  se  disponía 
á  descargar  su  golpe  de  gracia  sobre 
nosotros,  y  los  ejércitos  españoles  no 
sabían  qué  hacer  ni  á  dónde  ir  por 
falta  de  dirección,  se  entretenían  en 
crearse  honores  y  condecoraciones. 

De  ridiculas  y  costosas  pyeden  ca- 
lificarse las  primeras  disposiciones  de 
la  Junta,  pero  las  que  posteriormente 
siguieron  llegaron  al  colmo  del  des- 
acierto y  demostraron  un  desconoci- 
miento completo  del  estado  de  la  na- 
ción. 

Mandóse  suspender  la  venta  de 
manos  muertas  y  aun  se  pensó  en 
anularlos  contratos  de  las  realizadas 
anteriormente  como  si  se  pretendiera 
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volver  á  los  tiempos  feudales;  permi- 
tióse á  los  jesuitas  que  habían  sido 
arrojados  de  España  que  volvieran  á 
ésta,  con  lo  cual  la  Junta  demostró 
ser  más  oscurantista  que  la  misma 
monarquía  española;  se  pusieron  á  la 
imprenta  toda  clase  de  trabas,  desco- 
nociendo que  esta  era,  tal  vez,  la  pa- 
lanca que  mejor  movía  al  pueblo  y  la 
daba  entusiasmo  para  defender  la 
causa  de  la  patria,  y  lo  que  fué  más 
triste  y  vergonzoso,  se  dio  nueva  vida 
al  tribunal  de  la  Inquisición,  que  en 
tiempos  de  Godoy  había  ya  comenza- 
do á  desaparecer,  y  se  nombró  un  In- 
quisidor general. 

Con  estas  disposiciones,  la  Junta 
perdió  las  pocas  simpatías  que  aun  la 
quedaban  entre  el  pueblo  y  las  clases 
ilustradas,  pues  con  ellas  se  ponía  al 
nivel  del  Congreso  de  Bayona,  que 
habia  sido  despreciado  por  los  españo- 
les, principalmente  por  su  afán  de 
proteger  la  Inquisición.  Ni  una  sola 
adhesión  valió  al  nuevo  gobierno  sus 
desacertadas  disposiciones,  pues  hasta 
el  clero  y  los  elementos  fanáticos  las 
miraron  con  desvío,  comprendiendo 
que  eran  impropias  de  la  época,  pues 
ésta  exigía  en  los  gobiernos  que  se 
ocuparan  de  cuestiones  de  un  interés 
más  candente. 

En  10  de  Noviembre  publicó  la 
Junta  un  manifiesto  que  es  tal  vez  su 
obra  más  notable,  porque  aunque  nada 
de  lo  que  en  él  se  decía  se  cumplió, 
al  menos  sus  promesas  demostraban 
gran  celo  y  buena  intención. 

Hacíase  en  él  un  magnífico  y  aca- 


bado cuadro  del  estado  de  la  nación, 
se  explicaba  la  conducta  que  el  nuevo 
gobierno  peusaba  seguir,  se  formula- 
ba la  importante  promesa  de  reformar 
las  instituciones  políticas  en  sentido 
liberal  y  terminaba  diciendo  que  la 
Junta  organizaría  y  mantendría  para 
defensa  de  la  patria  un  ejército  de 
quinientos  mil  infantes  y  cincuenta 
mil  caballos. 

Aquel  documento  produjo  muy  buen 
efecto;  pero  éste  se  desvaneció  pronto, 
porque  un  mós  después  comenzaron 
los  desastres  y  el  pueblo  español  no 
vio  que  se  cumpliera  ninguna  de  las 
promesas  de  la  Junta,  ni  menos  que 
se  formara  aquel  gran  ejército  que  en 
los  primeros  instantes  todos  esperaban 
ver  aparecer  de  un  momento  á  otro. 

El  manifiesto  no  era  obra  de  la 
Junta,  lo  había  producido  la  pluma  de 
un  poeta,  del  ilustre  Quintana,  su  se- 
cretario, el  cual  dejándose  llevar  de 
su  imaginación,  de  su  ardoroso  carác- 
ter y  de  sus  nobles  deseos,  había  es- 
crito una  oda  en  prosa,  creyendo  fac- 
tiple  todo  lo  que  en  ella  decía,  pen- 
sando que  los  individuos  del  gobierno 
eran  hombres  como  él,  como  Calvo  de 
Rozas  y  como  la  mayor  parte  de  los 
•patriotas,  y  olvidando  que  dicho  orga- 
nismo al  nacer  caduco,  gastado  y  con 
todos  los  vicios  antiguos  no  podía  ha- 
cer ningún  esfuerzo  grande  ni  peque- 
ño que  fuera  digno  de  las  circunstan- 
cias. 

Mal  podía  la  Central  t)rganizar  nue- 
vos ejércitos  y  buscar  en  las  supremas 
ansias  del  peligro  originales  y  decisi- 
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VOS  medios  para  sostenerse  en  la  pró- 
xima campaña,  cuando  ni  aun  sabía 
dirigir  los  elementos  de  defensa  con 
que  contaba,  ni  aprovecharse  de  las 
ventajas  de  la  situación. 

La  Junta  central  no  aumentó  ni 
con  un  solo  soldado  los  ejércitos  espa- 
ñoles, y  lo  único  que  hizo  fué  dividir 
éstos  por  un  decreto  en  cuatro  gran- 
des cuerpos. 

El  primer  cuerpo  llamado  ejército 
de  la  Izquierda,  estaba  compuesto  de 
las  tropas  de  Galicia  y  Asturias,  la  di- 
visión venida  de  Dinamarca  y  el  paisa- 
naje armado  de  las  montañas  de  San- 
tander. El  segundo  llamado  ejército  de 
Cataluña  ó  de  la  Derecha,  se  componía 
de  las  tropas  y  somatenes  del  Principa- 
do, de  las  divisiones  desembarcadas  pro- 
cedentes de  las  Baleares  y  Portugal,  y 
de  las  que  había  enviado  Aragón,  Va- 
lencia y  Granada,  estando  al  frente  de 
los  soldados  de  esta  última  provincia 
don  Teodoro  Reding  y  el  marqués  de 
Coupigny,  los  dos  verdaderos  héroes 
de  la  batalla  de  Bailen.  El  tercer 
cuerpo,  llamado  ejército  del  Centro, 
constaba  de  las  cuatro  divisiones  de 
Andalucía,  las  de  Castilla  v  Extrema- 
dura,  y  las  de  Valencia  y  Murcia  que 
habían  llegado  á  Madrid  á  las  ordenes 
del  general  Llamas.  El  cuarto,  ó  sea 
el  ejército  de  Reserva,  estaba  formado 
por  las  tropas  de  Aragón,  y  las  que 
durante  el  sitio  de  Zaragoza  habían 
llegado  á  tal  punto  procedentes  de  Va- 
lencia y  otras  provincias. 

Nombrábase  además  en  dicho  de- 
creto una  Junta  de  guerra  cuya  pre- 


sidencia había  de  ocupar  Castaños, 
pero  de  todas  las  disposiciones  que 
dicho  documento  contenía,  muy  pocas 
se  cumplieron,  y  aun  éstas  incomple- 
tamente á  causa  de  las  circunstancias. 

Convino  la  Junta  de  guerra  en  ha- 
cer un  movimiento  general  contra  los 
franceses  que  ocupaban  el  norte  de 
España,  y  se  dispuso  que  Palafox 
fuera  á  situarse  en  Sangüesa  á  orillas 
del  río  Aragón,  Llamas  en  Calahorra, 
Castaños  en  Soria,  Blake  en  la  pro- 
vincia de  Burgos  y  Cuesta  en  el 
Burgo  de  Osma. 

Los  generales  españoles  se  propo- 
nían formando  un  semicírculo  con  sus 
tropas,  apretar  á  los  franceses  y  arrin- 
conarles en  las  pravincias  Vasconga- 
das, plan  inocente  por  su  difícil  rea- 
lización y  por  tener  que  llevarlo  á 
cabo  con  tropas  bisoñas  y  mal  provis- 
tas. A  esto  se  unía  lo  desacertado  que 
era  formar  una  extensa  línea  semi- 
circular frente  á  un  enemigo  que 
estando  compacto  en  un  punto,  podia 
dirigir  su  ataque  contra  la  parte  que 
considerara  más  débil,  llevando  con 
esto  la  ventaja  de  la  superioridad  nu- 
mérica y  la  de  que  el  resto  de  las 
fuerzas  españolas  tardaran  en  saber 
por  dónde  iban  á  verificar  la  invasión. 

A  lo  poco  juicioso  que  era  tal- plan 
de  campaña,  se  unió  la  lentitud  con 
que  fué  puesto  en  acción  á  causa  de 
las  muchas  rivalidades  que  reinaban 
entre  los  jefes  y  de  la  larga  perma- 
nencia de  Castaños  en  Madrid,  el  cual 
esperaba  en  vano  que  la  junta  antes 
de  partir  le  nombrara  generalísimo  de 
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los  ejércitos,  pretensión  que  apoyaban 
Jos  representantes  de  Inglaterra. 

Cuesta  por  la  detención  de  D.  An- 
tonio Valdés  y  el  vizconde  de  la  Quin- 
tanilla  en  el  alcázar  de  Segovia  de 
la  que  ya  hablamos,  fué  llamado  á 
Aranjuez  para  dar  cuenta  de  su  con- 
ducta ante  la  Junta  central,  y  desti- 
tuido del  mando  que  primeramente 
desempeñó  con  el  carácter  de  sustituto 
don  Francisco  Eguia  y  que  después 
tomó  en  propiedad  D.  Juan  Pignatelli. 

Cumpliendo  lo  dispuesto  en  el  plan 
de  campaña,  partió  de  Madrid  pri- 
meramente el  general  Llamas  con  sus 
tropas  valencianas  y  murcianas  que 
componían  un  total  de  cuatro  mil  qui- 
nientos hombres  entre  infantes  y  ji- 
netes y  con  las  cuales  se  situó  en 
Tudela  del  Ebro,  siguiéndole  á  poco 
la  segunda  y  cuarta  división  de  An- 
dalucía mandadas  por  D.  Manuel  de 
la  Peña  que  estaban  constituida  por 
diez  mil  soldados. 

Blake,  que  repuesto  de  la  desastrosa 
jomada  de  Rioseco  había  reorganizado 
un  tanto  sus  tropas,  marchó  con  ven- 
tiocho  mil  hombres  á  situarse  en  Vi- 
llarcayo  y  destacó  una  división  para 
que  se  apoderara  de  la  villa  de  Bilbao 
tan  inhumanamente  tratada  por  los 
franceses. 

Huyeron  éstos  al  acercarse  los  es- 
pañoles^ pero  fué  para  volver  sobre 
ellos  con  mayores  fuerzas;  pero  Blake 
acudió  á  sostener  á  los  suyos  con  el 
grueso  de  las  tropas  y  la  población 
quedó  por  él.  Después  de  esto  avanzó 
con  parte  de  las  tropas  á  situarse  en- 


TOMO  I 


tre  Zomoza  y  Durango  uniéndosele  en 
Quincoces  la  división  asturiana  com- 
puesta de  ocho  mil  hombres,  á  cuyo 
frente  iba  el  general  D.  Vicente  Ma- 
ría de  Acevedo,  que  era  sin  disputa 
uno  de  los  mejores  militares  de  su 
tiempo  tanto  por  el  valor  como  por  la 
ilustración  y  capacidad. 

Las  tropas  de  Asturias,  que  consta- 
ban de  unos  ocho  mil  hombres,  iban 
divididas  en  dos  brigadas  que  manda- 
ban oficiales  tan  expertos  como  D.  Ca- 
yetano Valdés  y  D.  Gregorio  Quirós. 
Este  último  era  un  antiguo  oficial  de 
guardias  españolas  que  gozaba  fama 
de  arrojado  y  audaz,  y  en  cuanto  á 
Valdés,  que  estaba  destinado  á  figurar 
mucho  en  la  historia  de  nuestra  revo- 
lución y  á  ocupar  los  más  altos  pues- 
tos del  Estado,  era  en  aquella  época 
jefe  de  escuadra  y  uno  de  los  marinos 
más  reputados  de  España, pues  le  daba 
gran  renombre  el  haber  sido  primera- 
mente de  los  que  acompañaron  al  cé- 
lebre navegante  Malaspina  en  su  viaje 
de  exploración  alrededor  del  mundo, 
y  después,  de  los  héroes  que  sobrevi- 
vieron á  la  gloriosa  hecatombe  de  Tra  - 
falgar.  Al  comenzar  el  levantamiento 
de  España  contra  los  franceses,  don 
Cayetano  Valdés  mandaba  la  escuadra 
surta  en  Mahón,  pero  comprendiendo 
que  su  patria  no  tenía  que  hacer  la 
guerra  por  el  mar,  abandonó  su  cargo 
para  á  pasar  á  Asturias,  su  patria,  é 
ingresar  en  el  ejército  de  tierra. 

Con  más.  ó  menos  exactitud  fueron 
llegando  las  divisiones  españolas  á  los 
puntos  indicados. 
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Pignatelli  se  situó  en  Logroño,  La 
Peña  y  Grimarest  en  Lodosa  y  Gala- 
horra,  á  Llamas,  que  estaba  en  Tude- 
la,  sucedió  D.  Pedro  Roca,  y  al  otro 
lado  del  Ebro,  avanzando  sobre  Nava- 
rra, se  colocaron  ocho  mil  aragoneses 
al  mando  de  O'Neil  en  Sangüesa,  y 
cinco  mil  en  Egea,  á  cuyo  frente  es- 
taba Saint-March. 

Todas  las  tropas  españolas  en  junto 
no  llegaban  á  setenta  mil  hombres,  y 
la  mayor  parte  de  los  regimientos  ape- 
nas si  por  su  escasa  disciplina  presen- 
taban otro  aspecto  que  el  de  grandes 
aglomeraciones  de  paisanos  armados 
al  mando  de  oficiales  en  su  mayor  par- 
te jóvenes;  pero  á  pesar  de  esto,  eran 
tan  confusas  las  ideas  que  entonces 
predominaban  en  las  cabezas  de  nues- 
tros generales,  que  apenas  Castaños, 
abandonando  Madrid  se  avistó  con  Pa- 
lafox  en  Zaragoza,  acordaron  ambos 
tomar  la  ofensiva  contra  los  franceses, 
cuyo  núcleo  estaba  en  Pamplona ,  mien- 
tras Blake,  con  los  gallegos  y  los  as- 
turianos, se  corría  á  lo  largo  de  la  cos- 
ta para  cortarles  la  retirada  á  Francia. 

Esta  medida  hubiera  sido  acertada 
y  de  felices  resultados  si  se  hubiera 
tomado  á  los  pocos  días  de  la  victoria 
de  Bailen  cuando  José, con  su  ejército 
indisciplinado  y  á  la  desbandada,  se 
retiraba  al  Norte,  porque  en  aquella 
ocasión  los  franceses  habían  perdido 
esa  fuerza  moral  que  convierte  las  tro- 
pas en  invencibles.  Entonces  hubiera 
sido  fácil,  persiguiéndoles  sin  tregua, 
arrojarlos  más  allá  del  Bidasoa,  rendir 
Pamplona  y  cubrir  las  puertas  de  Es- 


paña; pero,  una  vez  dejada  pa^r  tan 
propicia  ocasión,  era  una  locura  em- 
prender operaciones  ofensivas  contra 
un  ejército  que  tenía  gran  superiori- 
dad en  campo  abierto  sobre  el  nuestro, 
que  se  había  repuesto  ya  de  sus  pasa- 
das desgracias  y  que  tenía  á  la  espal- 
da Francia  que  le  enviaba  contlnnos 
socorros  y  de  la  cual  estaban  pró- 
ximas á  llegar  mayores  fuerzas. 

Tenía  Napoleón  en  Navarra  un  ejér- 
cito de  cincuenta  mil  hombres,  divi- 
dido en  tres  cuerpos  que  mandaban 
Moncey,  Bessiéres  y  Ney  (este  últi- 
mo recién  llegado  de  Francia),  y  de 
una  reserva  en  la  cual  se  había  esta- 
blecido* José,  compuesta  de  soldados 
de  la  Guardia  imperial  mandados  por 
Jourdán . 

Gomo  los  franceses  estaban  concen- 
trados en  u)i  pequeño  círculo,  podían 
acudir  en  masa  al  punto  por  donde 
atacasen  los  españoles  en  la  extensa 
curva  que  éstos  formaban,  y  además 
tenían  la  inmensa  ventaja  de  que,  en 
caso  de  derrota,  siempre  encontraban 
á  sus  espaldas  los  importantes  auxilios 
de  Francia,  mientras  que  nuestro  ejé^ 
cito  al  sufrir  un  descalabro  no  tenía  á 
retaguardia  medio  alguno  para  re- 
hacerse. 

El  mal  éxito  de  tal  movimiento  no 
podía  hacerse  tardar.  El  27  de  Octu- 
bre fué  el  día  señalado  para  que  se 
emprendiera  el  avance;  pero  la  impa- 
ciencia de  aquellos  soldados  tan  va- 
lientes como  mal  dirigidos,  hizo  que 
algunos  generales  se  adelantaran  á 
operar  antes  de  tal  fecha. 
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Pignatelli  pasó  el  Ebro  por  Logroño 
y  se  adelantó  hasta  Viana;  Grimarest 
mandó  á  B.  Juan  de  la  Cruz  que 
se  apoderara  de  Lerin  y  O'Neil  avan- 
zó igualmente  por  la  parte  de  San- 
güesa. 

Llevaba  D.  Juan  de  la  Cruz  para 
ocupar  Lerin  el  batallón  de  tiradores 
de  Cádiz  que  estaba  compuesto  todo 
de  gejite  brava,  una  compañía  de  vo- 
luntarios catalanes  y  algunos  caballos, 
quedando  á  su  espalda  en  Carear  y 
Sesma,  algunos  destacamentos  que  le 
ayudasen,  y  prometiéndole  además  el 
general  Grimarest  que  en  caso  de 
ser  atacado  por  fuerzas  muy  superiores 
y  ver  su  retirada  cortada  por  la  su- 
perior caballería  del  enemigo,  podía 
confiar  que  acudiría  en  su  auxilio. 

Fiado  en  tales  promesas  el  bizarro 
Cruz  se  posesionó  de  Lerin,  fortificán- 
dose como  pudo  en  el  convento  de 
Capuchinos  y  en  el  palacio  señorial, 
que  eran  los  dos  edificios  más  sólidos 
de  la  población.  No  tardaron  en  pre- 
sentarse los  enemigos  que  en  la  ma- 
drugada del  26  le  atacaron  con  seis 
mil  infantes,  ochocientos  caballos  y 
algimos  cañones. 

Avisó  Cruz  á  Grimarest  lo  apurado 
de  su  situación,  pues  con  su  corta 
tropa  no  podía  sostener  el  empuje  de 
tan  numerosas  fuerzas,  y  empezó  con- 
tra éstas  una  lucha  que  bien  puede 
figurar  entre  las  más  notables  de 
nuestra  historia. 

Encerrado  Cruz  con  sus  soldados 
en  el  palacio  se  sostuvo  durante  todo 
el  día  26,  siendo  inútiles  los  ataques 


de  fuerzas  tan  numerosas  contra  un 
puñado  de  españoles  que  en  aquella 
ocasión  entraban  por  primera  vez  en 
fuego. 

Los  franceses  emplazaron  diversas 
veces  sus  cañones  contra  aquel  casor- 
rón  cuyas  ventanas  eran  cráteres  de 
fuego;  pero  les  fué  imposible  hacer 
muchos  disparos,  porque  los  tiradores 
españoles  se  encargaban  de  impedir 
que  artillero  alguno  se  acercara  á  las 
piezas. 

Los  destacamentos  que  estaban  en 
Carear  y  Sesma  intentaron  auxiliar  á 
los  sitiados  del  palacio  de  Lerin;  pero 
su  corto  número  les  imposibilitó  de 
llevarlo  á  cabo,  y  Cruz  siguió  comba- 
tiendo todo  el  día  contra  las  septupli- 
cadas fuerzas,  sin  recibir  socorros  ni 
tener  noticias  de  Grimarest. 

Al  llegar  la  noche  continuó  el  tiro- 
teo entre  ambas  partes  más  débil,  y 
en  la  mañana  del  27,  aunque  la  de- 
fensa siguió  por  algunas  horas,  Cruz 
al  no  tener  cartuchos  para  sus  tropas 
y  haber  perdido  la  esperanza  de  reci- 
bir socorros,  tuvo  que  capitular,  siendo 
su  rendición  honrosísima,  pues  los 
franceses  admirados  del  tesón  y  el 
heroismo  de  aquella  pequeña  fuerza 
no  consideraron  un  desdoro  el  dejarlos 
salir  del  casi  arruinado  palacio  con 
todos  los  honores  de  guerra  y  con  la 
condición  de  ser  canjeados  inmediata- 
mente. 

La  acción  de  Lerin,  al  par  que  en- 
tristeció por  su  desgracia  á  toda  Es- 
paña, la  llenó  en  cierto  modo  de  sa- 
tisfacción por  el  heroismo  que  en  ella 
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habían  demostrado  sus  hijos.  Cruz  se 
llenó  de  gloria  por  el  tesón  con  que 
había  sabido  defenderse,  y  el  batallón 
de  Tiradores  de  Cádiz  que  hasta  en- 
tonces había  sido  mirado  con  despre- 
cio por  componerse  de  gente  perdida 
y  en  su  mayor  parte  procedente  de 
los  presidios,  se  hizo  acreedor  en  tal 
jornada  al  aprecio  nacional,  pues  to- 
dos sus  individuos  se  habían  regene- 
rado socialmente  de  sus  antiguas  cul- 
pas luchando  con  tal  denuedo  por  la 
santa  causa  de  la  patria. 

Quien  á  consecuencia  de  la  acción 
de  Lerin  quedó  muy  mal  parado  fué 
Grimarest,  que  después  de  exponer  á 
Cruz  y  su  gente  en  una  posición  tan 
avanzada,  no  solo  faltó  á  su  promesa 
de  auxiliarle,  sino  que  excusándose  en 
una  supuesta  orden  de  la  Peña  se 
alejó  del  Ebro,  yendo  á  retirarse  á  la 
torre  de  Santaguda. 

Por  la  parte  de  Logroño,  las  divi- 
siones castellanas  que  mandaba  Pig- 
natelli  atacadas  en  sus  puntos  avan- 
zados por  el  ejército  de  Ney,  se 
replegaron  á  la  derecha  del  Ebro, 
viéndose  el  día  25  ocupada  la  ribera 
opuesta  por  los  franceses.  Castaños 
que  se  encontraba  presente  cuando  el 
enemigo  hizo  la  aparición,  encargó  á 
Pignatelli  que  se  sostuviera  firme  y 
que  sólo  se  retirara  en  el  caso  de  que 
los  franceses  pasando  el  río  por  más 
arriba  intentaran  envolverle  por  reta- 
guardia; pero  á  pesar  de  estas  órdenes 
apenas  se  alejó  aquél  confiadamente 
hacia  Calahorra,  creyendo  que  se  cum- 
plirían, el  general  de  los  castellanos 


ordenó  la  retirada  el  27  y  ésta  se  hizo 
tan  precipitadamente  y  con  tal  miedo 
salió  de  Logroño  á  pesar  de  que  nadie 
lo  perseguía,  que  al  llegar  á  Nelda 
dejó  los  cañones  abandonados  y  no 
cesó  de  correr  hasta  Cintruénigo. 

La  indignación  de  Castaños  ante 
tan  inconcebible  cobardía  fué  tan  gran- 
de, que  no  se  contentó  con  destituir 
á  Pignatelli,  sino  que  disolvió  la  divi- 
sión castellana  distribuyendo  sus  ba- 
tallones entre  el  resto  del  ejército. 

Los  dos  fracasos  de  Lerin  y  Logro- 
ño hicieron  que  Castaños  y  Palafox 
no  quisieran  seguir  adelante  el  plan  y 
lo  aplazaran  para  cuando  recibieran 
nuevos  refuerzos,  sin  esperar,  para  tal 
determinación,  á  saber  el  éxito  del 
movimiento  que  se  le  había  encomen- 
dado á  Blake.  Con  esta  resolución,  re- 
sultaron inútiles  los  esfuerzos  hechos 
por  los  aragoneses  en  su  avance  por 
la  parte  de  Sangüesa  hasta  Monreal, 
operación  que  puso  en  gran  cuidado 
á  Moncey. 

La  actividad  propia  de  Napoleón  no 
dio  tiempo  á  los  generales  españoles 
para  que  emprendieran  otra  vez  la 
realización  de  su  desacertado  plan, 
pues  el  gran  guerrero, al  saber  lo  ocu- 
rrido en  España  después  de  Bailen  y 
el  peligro  que  le  amenazaba,  se  re- 
volvió furioso  sobre  ella. 

Bonaparte,  que,  como  ya  vimos  por 
sus  palabras,  consideró  que  había  triun- 
fado decisivamente  de  España  después 
de  la  jornada  de  Rioseco  y  que  confia- 
damente abandonó  Bayona  para  diri- 
girse á  París,  al  saber  la  derrota  de 
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sos  ejércitos  y  la  fuga  de  su  hermano 
José  hacia  la  frontera  conoció  por  prr- 
,  mera  vez  que  su  buen  golpe  de  vista 
militar  j  político  no  era  tan  certero 
como  creía  y  porque  jamás  había  él  po- 
dido imaginar  que  un  pueblo  casi  sin 
ejército  y  completamente  bajo  su  po- 
der pudiera  lograr  tan  feliz  triunfo. 

Los  cien  mil  hombres  que  había  en- 
viado á  España  le-  parecieron  poca 
cosa  para  lograr  la  sumisión  de  un 
pueblo  tan  entero  y  viril,  y  dio  orden 
á  sus  ejércitos  que  vencedores  regre- 
.saban  de  Prusia,  para  que  dirigieran 
su  marcha  á  la  península.  Al  mismo 
tiempo  pidió  al  Senado  francés  ciento 
sesenta  mil  hombres  de  la  conscrip- 
ción del  año  6  al  10,  y  en  el  mensaje 
en  que  formulaba  tal  demanda  expli- 
caba á  su  modo  el  origen  de  la  guerra 
de  España,  para  terminar  sacando 
la  ilógica  consecuencia  de  que  era  ne- 
cesario atender  á  la  seguridad  del  im- 
perio, y  por  consiguiente,  desterrarla 
influencia  inglesa  del  territorio  es- 
pañol . 

Bonaparte,  para  matar  aquel  noble 
y  heroico  levantamiento  de  un  pueblo 
ofendido  en  sus  más  sagrados  senti- 
mientos, encontraba  lo  más  natural 
atribuirlo  á  su  enemiga  la  Inglaterra, 
cuando  ésta  había  sido  la  primera  en 
quedar  sorprendida  ante  tan  inespe- 
rada revolución. 

El  Senado,  compuesto  todo  de  he- 
churas del  emperador,  accedió  inme- 
diatamente á  las  pretensiones  de  éste^ 
y  aun  para  halagarle  más,  declaró  en 
nombre    del    pueblo    francés  que  la 


guerra  con  España  era  polínica,  justa 
y  necesaria. 

Napoleón,  que  sabía  el  gran  efecto 
que  su  persona  ejercía  en  sus  soldados, 
determinó  dirigir  él  mismo  los  ejér- 
citos que  invadieran  España,  y  para 
ponerse  á  cubierto  de  cualquier  con- 
trariedad que  pudiera  ocurrirle  en  el 
Norte  y  dedicarse  por  entero  á  la  con- 
quista de  nuestra  nación,  buscó  el 
apoyo  del  emperador  de  Rusia,  y  le 
propuso  celebrar  la  entrevista  que 
sin  fecha  fija  se  había  convenido  en 
el  tratado  de  paz  de  Tilsitt. 

Celebróse  la  conferencia  en  Er- 
furth  el  27  de  Setiembre,  y  á  ella 
asistieron,  además  de  los  emperadores 
de  Francia  y  Rusia,  varios  soberanos 
de  Alemania,  estando  el  de  Austria 
representado  por  su  embajador,  y  el 
de  Prusia  por  su  hermano  el  príncipe 
Guillermo. 

Reinó  entre  aquel  concierto  de  tes- 
tas coronadas  la  mayor  alegría  y  cor- 
dialidad; todos  accedieron  á  las  peti- 
ciones de  Jíapoleón,  y  lo  mismo  Ale- 
jandro de  Rusia,  que  los  demás  sobe- 
ranos no  tuvieron  inconveniente  en 
reconocer  á  José  I  por  rey  de  España 
y  en  calificar  de  rebeldes  á  los  que 
defendían  á  Fernando  VII,  con  lo 
cual  quedó  demostrado  para  siempre 
hasta  qué  punto  creen  los  representan- 
tes de  la  soberanía  tradicional  y  he- 
reditaria en  el  tan  decantado  derecho 
divino  que  les  asiste  para  gobernar  á 
los  pueblos. 

Aquellas  conferencias  de  Erfurth 
que  constituyeron  el  momento  en  que 
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Napoleón  llegó  al  colmo  de  su  poder 
y  tuvo  á  toda  Europa  bajo  su  direc- 
ción, terminaron  con  un  acto  en  el  que 
el  gigante  del  siglo  demostró  que  los 
embriagadores  vapores  de  la  gloria 
ciegan  muchas  veces  á  los  genios  has- 
ta el  punto  de  que  se  dejen  engañar 
como  niños. 

En  un  desmantelado  patio  de  Er- 
furth  organizóse  un  teatro  en  el  cual 
representó  el  célebre  actor  Taima, 
íntimo  amigo  del  emperador,  una  de 
las  tragedias  en  moda.  Napoleón  ocu- 
paba la  presidencia,  teniendo  á  su 
lado  al  emperador  de  Rusia  y  á  sus 
pies  un  público  el  cual  jamás  ha  vuel- 
to á  verse  reunido,  compuesto  de  so- 
beranos, de  príncipes  y  embajadores, 
que  llevaban  la  complacencia  con  el 
coloso  hasta  el  punto  de  no  aplaudir 
al  gran  actor  más  que  cuando  su 
egregio  amigo  daba  la  señal. 

Napoleón  sonreía  con  más  gozo  que 
nunca  al  ver  representado  de  tal  mo- 
do en  un  sucio  patio  el  inmenso  poder 
que  en  aquellos  instantes  tenía  sobre 
Europa.  Guando  el  gran  Taima  decla- 
mó con  cierta  intención  un  parlamen- 
to que  comenzaba  con  el  siguiente 
verso:  La  amistad  de  los  grandes  hmn- 
bres  es  un  don  del  cielo ^  Alejandro 
apretó  la  mano  de  Napoleón  sonrién- 
dose,  como  para  demostrar  que  él  era 
de  la  misma  opinión  y  que  se  juzgaba 
feliz  por  ser  amigo  del  emperador  de 
Francia.  Este  se  llenó  de  satisfacción 
no  viendo  en  aquéllo  más  que  una 
adulación  ingenua;  pero  los  hombres 
avisados  que  figuraban  en  aquel  con- 


curso vieron  en  la  sonrisa  equívoca 
que  contraía  los  delgados  labios  del 
cosaco  algo  misterioso  y  amenazante 
que  denotaba  ulteriores  propósitos. 

Bonaparte,  en  aquella  ocasión  como 
en  los  asuntos  de  España  no  vio  claro. 
El  tomó  por  muestra  de  afecto  del 
soberano  ruso  aquella  sonrisa  que  era 
el  preludio  del  sublime  incendio  de 
Moscou  y  de  la  triste  y  desastrosa  re- 
tirada francesa. 

Allí,  á  su  lado  y  adormeciéndola 
con  esa  sonriente  diplomacia  mosco- 
vita que  ha  tomado  de  los  asiáticos  el 
halago  falaz,  estaba  el  terrible  enemi- 
go que  tenía  que  desmoronar  el  pe- 
destal de  su  poder  por  un  lado,  mien- 
tras que  por  otro  lo  atacaba  aquel 
pueblo  español,  más  franco  y  rudo  en 
la  lucha. 

En  Erfurth,  donde  Napoleón  creía 
haber  consolidado  su  poder  para  siem- 
pre, era  donde  empezaba  á  descender 
aquella  rápida  pendiente  que  le  con- 
duciría al  destronamiento  y  al  des- 
tierro. 

Antes  de  llegar  á  aqueUa  conferen- 
cia, se  veía  únicamente  atacado  por 
España  que  era  el  león  salido  de  su 
letargo;  pero  en  aquel  punto  se  en- 
contraba con  Rusia,  el  gato  salvaje 
que  le  daba  la  mano  halagadoramente 
para  sacar  después  las  uñas  y  herirle 
con  crueldad. 

En  Erfurth  convinieron  Napoleón 
y  los  soberanos  en  hacer  proposicio- 
nes de  paz  á  Inglaterra,  conformándose 
el  primero  con  tal  idea  én  la  seguri- 
dad de  que  la  Gran  Bretaña  no  acep- 
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taria,  pues  tan  pocos  eran  los  deseos 
que  él  tenía  de  pacificación  que  antes 
de  que  el  gabinete  británico  formu- 
lara su  contestación,  que  salió  de  Lon- 
dres el  28  de  Octubre,  ya  había  dicho 
el  emperador  de  vuelta  en  París  ante 
el  cuerpo  legislativo: 

— Parto  dentro  de  pocos  días  á  po- 
nerme yo  mismo  al  frente  de  mí  ejér- 
cito, á  coronar  con  la  ayuda  de  Dios  en 
Madrid  al  rey  de  España  y  plantar  mis 
águilas  sobre  las  fortalezas  de  Lisboa. 

El  29  se  puso  en  camino  para  Ba- 
yona y  al  llegar  á  este  punto  recibió 
la  contestación  de  Inglaterra  en  la 
que  el  ministro  de  Estado,  Canning, 
manifestaba  con  gran  nobleza  que 
España  y  Suecia  eran  naciones  alia- 
das de  la  Gran  Bretaña  y  que  ésta, 
por  tanto,  no  podía  emprender  ningu- 
na negociación  con  Francia  en  que  no 
figurasen  ellas. 

Al  prepararse  Napoleón  para  entrar 
en  España  incorporó  las  grandes 
fuerzas  que  había  aglomerado  en  la 
frontera  á  las  que  tenía  su  hermano 
José  y  formó  con  todas  ellas,  que  as- 
cendían á  la  enorme  cifra  de  doscien- 
tos mil  infantes  y  cincuenta  mil  ca- 
ballos, ocho  cuerpos  de  ejército  que 
puso  bajo  las  órdenes  de  sus  marisca- 
les más  renombrados  como  lo  eran: 
Víctor,  Bessiéres,  Moncey,  Lefebvre, 
Mortier,  Ney,  Saint-Gyr  y  Junot. 

El  8  de  Noviembre  pasó  Napoleón 
el  Bidasoa  y  el  mismo  día  llegó  á  Vi- 
toria, dónde  tenía  establecido  el  cuar- 
tel general  su  hermano  José. 

Antes  de  la  llegada  de  Napoleón,  ya 


se  había  adelantado  Lefebvre  en  las 
operaciones  dirigiéndose  contra  Blake, 
que  estaba  situado  en  Zornoza. 

Estaba  indeciso  Blake  entre  atacar, 
sostenerse  ó  retirarse  por  no  tener  nin- 
guna noticia  del  éxito  logrado  por  los 
demás  generales  españoles  en  su  avan- 
ce sobre  los  franceses,  cuando  se  le 
presentó  Lefebvre  el  31  de  Octubre 
con  unos  diez  mil  hombres  más  que 
los  que  él  llevaba,  pues  su  ejército  en 
aquel  momento  no  se  componía  más 
que  de  unos  diez  y  seis  mil  quinientos 
soldados^  estando  además  desprovisto 
de  cañones,  pues  toda  la  artillería  la 
había  hecho  retirar  con  anterioridad 
camino  de  Bilbao. 

Con  tal  desigualdad  de  fuerzas  al 
comenzar  el  combate,  la  derrota  no 
pudo  menos  de  ser  inmediata,  á  pesar 
de  la  entereza  y  el  tesón  con  que  se 
sostuvo  la  primera  división  mandada 
por  el  valiente  D.  Genaro  Figueroa. 

Blake  se  retiró  con  bastante  orden 
en  dirección  á  Bilbao,  pero  no  se  de- 
tuvo en  este  último  punto,  siguiendo 
hacia  Balmaseda. 

Lefebvre  destacó  al  general  Villatte 
con  siete  mil  hombres  para  que  conti- 
nuara su  persecución,  y  él,  con  el  res- 
to de  sus  tropas,  cayó  sobre  Bilbao, 
que  después  de  una  vigorosa  resisten- 
cia, no  tuvo  otro  remedio  que  entre- 
garse. 

Guando  Blake  iba  en  retirada  de  la 
desgraciada  acción  de  Zornoza,  fué 
cuando  se  le  reunió  la  infantería  pro- 
cedente de  Dinamarca  que  mandaba  el 
brigadier  conde  de  San  Román. 
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Habiendo  recibido  Blate  este  auxilio 
y  el  de  la  segunda  división  asturiana 
que  mandaba  D.  Gregorio  Quirós,  se 
sintió  fuerte  para  acometer  un  nuevo 
movimiento,  y  teniendo  noticias  de 
que  las  divisiones  mandadas  por  Mar- 
tinengo  y  D.  Vicente  Acevedo  que  te- 
nían que  haber  acudido  al  combate  de 
Zornoza  y  no  lo  hicieron  por  haberse 
perdido  en  las  asperezas  de  la  sierra, 
se  encontraban  ahora  en  gran  aprieto, 
se  dirigió  en  su  auxilio. 

Habían  estas  dos  divisiones  tenido 
noticias,  aunque  vagas,  del  descalabro 
de  Zornoza,  y  conociendo  que  estaban 
poco  seguras  en  esa  situación  aislada 
y  sin  tener  noticias  de  Blake,  se  in- 
ternaron por  Mira  valles.  El  general 
Villatte,queya  vimos  había  sido  des- 
tacado por  Lefebvre  para  perseguir  á 
los  españoles,  se  encontró  con  Aceve- 
do y  Martinengo  en  Menagaray,  pero 
éstos,  sin  esperar  á  que  los  franceses 
tomaran  la  ofensiva,  los  atacaron  con 
tal  furor,  que  los  contrarios  creyendo 
que  tenían  encima  todo  el  ejército  de 
Blake,  se  retiraron  con  gran  precipi- 
tación á  Orduña. 

Las  dos  divisiones  aprovecharon 
este  engaño  de  Villatte  para  tomar  una 
posición  más  ventajosa  y  se  situaron 
en  las  inabordables  alturas  de  Orran- 
tia,  donde  vino  á  encontrarlas  Blake. 

En  tanto  una  división  se  había  ade- 
lantado por  orden  de  éste  hasta  Bal- 
maseda  al  mando  de  D.  Esteban  Por- 
lier  y  atacando  por  sorpresa  al  general 
Villatte  que  estaba  en  dicho  punto,  lo 
puso  en  desordenada  fuga.  Rehizo  sus 


regimientos  dicho  general  á  la  orilla 
del  Salcedón  y  volvió  otra  vez  sobre 
Porlier,  el  cual  tuvo  la  fortuna  de  ser 
auxiliado  por  Acevedo  que  emplazan- 
do en  buen  lugar  una  batería  y  en- 
viando por  un  paraje  apartadc  dos 
batallones  para  que  cayeran  sobre  la 
espalda  de  los  franceses,  logró  envol- 
verlos entre  dos  fuegos  y  que  se  con- 
sumara nuevamente  su  derrota. 

Napoleón  al  entrar  en  España  reci- 
bió un  disgusto  con  el  éxito  de  estas 
pequeñas  acciones, y  no  queriendo  de- 
jar á  Lefebvre  expuesto  á  que  lo  de- 
rrotara Blake  envió  en  auxilio  del 
primero  al  mariscal  Víctor,  con  lo 
cual  ascendieron  á  cincuenta  mil  los 
hombres  dispuestos  á  operar  contra  el 
general  de  Galicia. 

Al  ver  venir  sobre  si  tan  superiores 
fuerzas,  Blake  emprendió  la  retirada 
después  de  intentar  sin  resultados  una 
acción  frente  á  Balmaseda  en  la  que  se 
distinguió  la  división  que  mandaba 
Figueroa  y  el  célebre  batallón  litera- 
rio de  Santiago. 

El  9  de  Noviembre  llegó  Blake  á 
Espinosa  de  los  Monteros  y  dejándose 
llevar  de  aquel  ardor  ciego  que  cons- 
tituía el  principal  defecto  de  nuestros 
generales^  á  pesar  de  lo  cansadas  que 
estaban  las  tropas  por  la  continua 
retirada,  las  incesantes  lluvias  y  la 
escasez  de  alimentos,  determinó  pro- 
bar otra  vez  fortuna. 

El  mariscal  Víctor  llevaba  cuatro 
mil  hombres  de  fuerza  más  que  Blake 
y  además  tenía  á  su  favor  la  induda-* 
ble  superioridad  de  sus  tropas;  pero 
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á  pesar  de  esto,  el  combate  se  prolon- 
gó durante  dos  días  y  su  éxito  se  sos- 
tuvo muy  dudoso  hasta  que  los  ene- 
migos para  lograr  el  triunfo  se  valieron 
de  medios  poco  nobles  aunque  justifi- 
cados en  la  guerra. 

En  ningún  sitio  como  en  la  desgra- 
ciada batalla  de  Espinosa  de  los  Mon- 
teros se  demostró  hasta  dónde  llega 
el  valor  del  español  que,  soldado  biso- 
ño,  muerto  de  hambre  y  de  fatiga, 
sabe  sacar  de  su  flaqueza  fuerza  sufi- 
ciente para  luchar  como  un  león. 

En  la  primera  parte  de  la  batalla, 
que  duró  todo  el  día  10,  los  españoles 
hicieron  prodigios  de  valor  y  espe- 
cialmente las  tropas  venidas  de  Dina- 
marca y  la  división  asturiana  mandada 
por  Acevedo,  que  no  sólo  supieron 
resistir  á  pié  firme  todas  las  acometi- 
das del  enemigo,  sino  que,  cargando 
á  la  bayoneta,  desalojaron  al  enemigo 
de  sus  posiciones  y  adelantaron  mu- 
cho terreno.  En  el  combate  de  aquel 
día  cayeron  mor  taimen  te  heridos  el 
conde  de  San  Román,  el  general  Ri- 
queime  que  mandaba  la  tercera  divi- 
sión y  gran  número  de  oficiales,  pues 
éstos,  poseídos  de  un  furor  sin  límites, 
cargaban  al  frente  de  los  regimientos 
y  eran  los  que  más  se  exponían  al 
fuego  enemigo. 

Llegó  la  noche  y  se  suspendió  el 
combate.  Blake  debía  haberse  retirado 
inmediatamente  dejando  hogueras  en- 
cendidas para  engañar  al  enemigo  y 
que  no  le  hostilizara  en  su  marcHa, 
y  con  ello  hubiera  conservado  la  glo- 
ria adquirida  en  la  jornada  del  10  y 
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no  hubiera  expuesto  su  ejército  á  una 
derrota  cierta. Pero  aquel  general,  que 
había  visto  como  sus  soldados  que  ha- 
cía algunos  días  estaban  ateridos  de 
frío  y  no  comían  más  que  frutas  sin 
sazonar  y  patatas  crudas,  se  batían  á 
pesar  de  su  estado  con  un  denuedo 
nunca  visto,  creyó  que  igual  podrían 
hacer  al  día  siguiente,  no  considerando 
que  los  esfuerzos  supremos  tienen  un 
próximo  término  y  se  quedó  sobre  el 
campo  de  batalla  para  recoger  los  fru-  / 
tos  del  pasado  combate. 

La  noche  fué  cruel  para  los  solda- 
dos españoles.  En  todo  el  pueblo  de 
Espinosa  de  los  Monteros, — ^lugarejo 
miserable  á  pesar  de  su  nombradía, — 
no  encontraron  apenas  pan  que  llevar 
á  la  boca,  y  las  casas  fueron  insufi- 
cientes para  aquellos  guerreros  que 
tuvieron  que  dormir  á  la  intemperie 
en  un  tiempo  tan  duro.  Los  heridos 
yacían  abandonados  sin  haber  quién 
los  curase,  pues  más  importaba  en 
aquella  ocasión  el  socorrer  á  los  vivos, 
que  necesitaban  no  menores  cuidados, 
y  era  tanto  el  hambre  que  reinaba 
entre  los  defensores  de  la  patria,  que 
muchos  aprovechándose  de  la  lobre- 
guez de  la  noche  desertaron  de  sus 
banderas  para  ir  á  buscar  más  lejos 
algo  con  que  llenar  su  desfallecido 
estómago. 

En  tanto,  los  franceses,  que  se  ha- 
bían repartido  por  varios  pueblos  in- 
mediatos para  pasar  la  noche,  estaban 
en  la  abundancia  y  descansaban  tran- 
quilos recobrando  fuerzas  para  el  día 
siguiente. 
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Apenas  despuntó  éste,  volvió  á 
reanudarse  el  combate. 

Había  advertido  el  mariscal  Víctor 
que  la  izquierda  de  los  españoles,  que 
por  ocupar  una  altura  elevada  era  la 
llave  de  la  posición,  estaba  compuesta 
de  las  tropas  de  Asturias,  que  eran 
todos  de  soldados  bisónos  que  habían 
entrado  pocas  veces  en  íuego,  y  que 
si  se  batían  con  tanta  entereza  era 
tan  sólo  porque  sus  jefes  y  oficiales 
recorrían  continuamente  sus  filas  ex- 
hortándoles y  siendo  los  primeros  en 
presentar  el  cuerpo. 

Contra  tal  punto  envió  el  mariscal 
al  general  Maisón  con  una  brigada, 
pero  los  ataques  de  ésta  resultaron 
vanos,  pues  aquellos  reclutas  se  batían 
firmes  y  serenos  obedeciendo  la  voz 
de  sus  jefes.  Advertido  el  mariscal 
Víctor  de  la  causa  porijue  aquellas 
fuerzas  se  sostenían  tan  bien,  y  fiján- 
dose en  los  jefes  que  los  animaban  y 
especiahnente  en  una  que  montado  en 
un  caballo  blanco  corría  sin  cesar  de 
un  punto  á  otro  de  las  filas,  y  el  cual 
no  era  otro  que  D.  Gregorio  Quirós, 
mandó  que  algunos  franceses  conoci- 
dos por  su  destreza  como  tiradores 
fueran  arrastrándose  sin  ser  vistos  por 
los  españoles  á  emboscarse  á  corta 
distancia  del  lugar  que  éstos  ocupa- 
ban, y  que  dispararan  sobre  aqué- 
llos. 

Aquel  medio  poco  noble  fué  lo  que 
decidió  la  acción.  Los  tiradores,  ampa- 
rados de  las  escabrosidades  del  terre- 
no, fusilaban  casi  á  quemarropa  á  los 
jefes  españoles  que  no  podían  oponer- 


les iguales  medios,  pues  sus  soldados, 
poco  duchos  en  hacer  la  guerra,  sólo 
sabían  disparar  en  descargas  cerradas 
tan  atronadoras  como  poco  certeras. 

El  desgraciado  Quirós  cayó  muerto, 
traspasado  de  dos  balazos,  y  no  tar- 
daron en  quedar  fuera  de  combate 
heridos  gravemente  los  generales  don 
Vicente  Acevedo  y  D.  Cayetano 
Valdés,  y  otros  jefes  y  oficiales,  entre 
los  que  figuraban  D.  Joaquín  Escario 
y  don  José  Peón. 

Todos  los  (jue  se  afanaban  y  corrían 
de  un  punto  á  otro  para  que  los  solda- 
dos no  desmayaran  en  la  pelea,  caye- 
ron bajo  los  certeros  disparos  de  los  ti- 
radores franceses. 

Al  ver  fuera  de  combate  á  jefes  tan 
apreciados,  los  soldados  asturianos  co- 
menzaron á  ílaquear,  produciéndose 
entre  ellos  el  mayor  desorden. 

lilake,  conociendo  el  peligro,  envió 
para  que  sustituyera  á  aquellos  jefes 
al  arrojado  D.  (jabrielde  Mendizábal, 
que  por  su  valor  gozaba  de  gran  pres- 
tigio entre  los  soldados,  pero  resultó 
inútil  tal  orden,  porque  cuando  éste 
llegó  á  la  posición  para  tomar  el  man- 
do, la  dispersión  había  comenzado  y 
gran  parte  de  los  soldados  asturianos 
se  dirigían  al  valle  de  Pas,  huyendo 
de  los  franceses. 

Apenas  se  deshizo  de  tal  modo  la 
izquierda  del  ejército  español,  el  cen- 
tro y  la  derecha  se  vieron  acometidos 
por  todas  las  fuerzas  francesas,  y  aun- 
que por  algún  tiempo  se  defendieron 
bravamente,  tuvo  por  fin  Blake  que 
ordenar  la  retirada,  que  se  verificó  con 
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algún  orden  gracias  al  auxilio  de  la 
reserva  y  de  los  seis  cañones  que  man- 
daba el  capitán  Roselló,  los  cuales  se 
perdieron  poco  después  en  el  paso  del 
Trueba. 

Señaló  Blake  para  sus  derrotadas 
tropas  la  villa  de  Reinosa  como  punto 
de  reunión,  y  á  dicho  punto  llegó  el 
general  con  pocas  fuerzas,  aunque  con 
el  intento  de  rehacerse;  pero  la  dili- 
gencia y  activa  persecución  del  ene- 
migo no  le  dio  tiempo  para  ello  ni 
para  retirarse  á  León,  siéndole  nece- 
sario, para  salvarse,  meterse  en  lo 
más  áspero  de  la  sierra  con  las  reli- 
quias del  ejército,  encontrando  á  ori- 
llas del  Esla  al  marqués  de  la  Roma- 
na que  acababa  de  llegar  de  Londres, 
y  al  cual  había  nombrado  la  Junta 
central  como  su  sucesor. 

Con  el  pesar  de  no  poder  rehabili- 
tarse de  las  pasadas  desgracias,  le  en- 
tregó Blake  el  mando,  con  gran  con- 
tento de  la  nación,  que  le  odiaba  ya 
sin  verdadero  motivo,  pues  si  algim 
delito  había  cometido  era  empeñarse 
en  acciones  campales  con  ejércitos  bi- 
sónos, viéndose  muchas  veces  impul- 
sado á  esto  por  obedecer  las  reclama- 
ciones de  la  opinión  pública  que  no 
vacilaba  en  tachar  de  traidor  á  todo 
general  qne,  conociendo  el  peligro,  se 
estaba  quieto. 

No  se  puede  negar  que  Blake  era 
el  general  español  de  aquella  época 
que  más  conocimientos  militares  po- 
seía, teniendo  en  cambio  la  fatalidad 
de  que  su  talento  podía  ser  útil  al 
fronte  de  ejércitos  aguerridos  y  disci- 


plinados, pero  resultaba  nulo  con  tro- 
pas bisoñas  é  inexpertas. 

Blake,  con  sus  exactos  conocimien- 
tos y  sus  invariables  planes  de  cam- 
paña, resultaba  tan  inútil  como  los 
grandes  ejércitos, pues  la  nación, aten- 
dido el  estado  en  que  se  encontraba,  á 
la  clase  de  enemigos  que  la  atacaban 
y  á  los  medios  de  defensa  de  que  po- 
día disponer,  lo  que  necesitaba  eran 
caudillos  que  supieran  hacer  esa  gue- 
rra irregular  llamada  de  guerrillas,  en 
que  la  astucia,  el  arrojo  y  el  entusias- 
mo triunfaban  siempre  de  la  ciencia 
militar  y  de  la  disciplina. 

Libres  ya  los  franceses  del  ejército 
de  la  Izquierda,  el  emperador,  que 
sólo  deseaba  llegar  cuanto  antes  frente 
á  los  muros  de  Madrid  para  que  de 
este  modo  viera  Europa  que  no  tarda- 
ban en  cumplirse  sus  promesas  ante 
el  cuerpo  legislativo  francés,  envió 
sobre  su  izquierda  al  mariscal  Moncey 
con  el  tercer  cuerpo,  para  que  obser- 
vara los  ejércitos  del  Centro  y  Aragón 
mandados  por  Castaños,  los  cuales  se 
hallaban  situados  cerca  del  Ebro,  de- 
jando además  en  Logroño  una  parte 
del  sexto  cuerpo. 

El  con  el  segundo  mandado  por 
Soult,  la  caballería  encomendada  á 
Bessiéres,  la  Guardia  imperial  y  el 
ejército  de  reserva,  salió  de  Vitoria 
y  tomando  el  camino  real  de  Madrid 
se  dirigió  á  toda  prisa  á  Burgos. 

Al  mismo  tiempo  que  los  franceses 
comenzaban  á  avistar  esta  población, 
llegaba  á  ella  el  ejército  de  Extrema- 
dura  que   cumplía   entonces  (10  de 
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Noviembre),  la  orden  que  la  Junta  de 
Guerra  había  dado  de  acudir  al  Ebro. 

Mandaba  dicho  ejército  el  conde 
de  Belveder,  hijo  del  marqués  de  Gas- 
telar,  joven  tan  ignorante  como  fatuo, 
y  el  cual,  alentado  por  el  éxito  de  al- 
gunos fuegos  de  pelotón  que  sus  tropas 
hablan  tenido  con  las  avanzadas  fran- 
cesas, se  creyó  ya  el  indicado  por  el 
destino  para  derrotar  á  todos  los  gene- 
rales franceses  y  salvar  á  España. 

Constaba  su  ejército  de  diez  y  ocho 
mil  hombres  arreglados  en  tres  divi- 
siones, y  era  tal  la  confianza  de  Bel- 
veder,  que  cuando  en  la  noche  del  9 
los  oficiales  de  la  segunda  división 
que  acababa  de  llegar  á  Burgos  fueron 
á  cumplimentarle  á  su  alojamiento, 
les  dijo  que  podían  retirarse  á  descan- 
sar, pues  si  el  enemigo  intentaba 
algo,  bastaría  para  rechazarle  la  pri- 
mera división  que  estaba  avanzada  en 
el  Gamonal  á  poca  distancia  de  la 
ciudad. 

En  la  mañana  del  10  anunció  esta 
fuerza  la  presencia  de  los  franceses, 
y  allí  acudió  la  segunda  división  á 
reforzarla,  pero  viéndose  privados  del 
auxilio  de  la  tercera  que  todavía  no 
había  llegado  á  Burgos. 

El  combate  no  fué  de  larga  dura- 
ción, pues  generales  como  Belveder 
no  podían  oponer  una  larga  resisten- 
cia ni  aun  á  enemigos  menos  fuertes 
que  los  franceses.  El  jefe  de  la  caba- 
llería extremeña  D.  José  Hinestrosa, 
que  era  hombre  tan  valiente  como 
devoto  y  santurrón,  creyó  decidir 
desde  ol  primer  momento  el  éxito  del 


combate  arremetiendo  con  gran  bra- 
vura á  los  franceses  mientras  rezaba 
á  gritos  é  invocaba  á  todos  los  santos 
del  cielo;  pero  fué  completamente 
rechazado  por  los  jinetes  enemigos 
superiores  en  número,  y  al  volver  bri- 
das sembró  él  mismo  la  confusión  y 
el  espanto  en  las  filas  españolas  que 
se  declararon  en  desordenada  fuga. 

La  caballería  pesada  que  mandaba 
Bessiéres  acuchilló  cruelmente  á  los 
fugitivos  hasta  Burgos,  donde  entra- 
ron revueltos  vencidos  y  vencedores, 
mientras  que  Belveder  era  presa  de 
tal  terror,  que  seguido  de  las  reliquias 
de  su  ejército,  no  paró  de  correr  hasta 
Segovia  donde  el  gobierno  que  le  ha- 
bía nombrado  general  lo  relevó  del 
mando  con  D.  José  de  Heredia. 

Entregaron 'los  vencedores  al  pilla- 
je la  ciudad  de  Burgos,  apSderándose 
de  dos  mil  sacas  de  rica  lana,  y  des- 
pués de  mandar  una  división  en  peb- 
secución  de  Belveder,  el  mismo  Soult 
torció  el  camino  hacia  Reinóse  con 
intento  de  coger  en  ésta  á  Blake  que 
se  estaba  reponiendo  como  ya  dijimos 
de  la  derrota  de  Espinosa  de  los  Mon- 
teros; pero  dicho  general,  á  su  proxi- 
midad, se  enriscó  en  la  sierra,  y  la 
única  ventaja  que  aquella  expedición 
produjo  á  los  franceses  fué  sorpren- 
der con  un  fuerte  destacamento  de  ca- 
ballería la  artillería  española  que  con 
un  convoy  de  enfermos  y  heridos 
marchaba  hacia  León  por  Aguilar  de 
Gampóo.  La  artillería,  precipitando  su 
marcha,  logró  salvarse;  pero  fué  á 
costa  de  abandonar  los  heridos  de  £s- 
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pinosa  que  confiaba  serían  respetados 
por  los  enemigos  por  ser  esta  ley  ge- 
neral de  humanidad.  - 

Enojados  los  enemigos  porque  se 
les  escapaba  tan  buena  presa,  se  ensa- 
ñaron con  los  heridos  á  los  que  dieron 
muerte,  contándose  entre  éstos  el  he- 
roico general  D.  Vicente  María  de 
Acevedo.  En  aquella  desastrosa  jorna- 
da hizo  su  primera  aparición  en  la 
historia  de  una  manera  oscura  aunque 
noble,  un  joven  cuyo  nombre  debía 
ser  repetido .  por  Europa  y  América 
entera  algunos  años  después. 

Cuando  el  general  Acevedo,  que  iba 
tendido  en  el  fondo  de  un  carro,  vio 
acercarse  el  tropel  de  jinetes  franceses 
y  huir  la  artillería,  presintiendo  tal 
vez  lo  que  iba  á  suceder,  rogó  á  un 
teniente,  ayudante  suyo,  que  apenas 
si  contaría  veinte  años,  que  se  pusiera 
en  salvo,  pues  él  era  joven  y  estaba 
sano,  por  lo  que  sería  lastimoso  que 
pereciera  tan  miserablemente  cuando 
tan  grandes  servicios  podía  prestar  á 
la  patria.  El  joven  ayudante  se  negó 
rotundamente  á  abandonar  á  su  gene- 
ral en  tan  difícil  trance^  y  cuando  lle- 
garon los  franceses,  y  algunos  solda- 
dos, enterados  de  quien  era  Acevedo,  se 
dispusieron  á*  darle  muerte,  aquél  tiró 
del  sable  para  defenderlo,  y  cuando  se 
vio  desarmado  lo  protegió  con  su 
cuerpo  forcejando  con  los  enemigo§  y 
rogándoles  en  todos  los  tonos  que  res- 
petaran á  su  general,  hasla  que  por  ñn 
fué  arrancado  de  junto  á  éste.  El  herido 
general  Acevedo  fué  muerto  á  esto- 
cadas por  varios  cazadores  franceses 


del  regimiento  que  mandaba  el  coro- 
nel Tascher,  y  su  ayudante  logró  no 
sufrir  igual  suerte  gracias  á  las  simpa- 
tías que  le  valieron  entre  algunos  de 
los  oficiales  enemigos  su  heroico  com- 
portamiento, quedando  considerado 
como  prisionero  y  siendo  conducido  á 
Francia. 

Aquel  ayudante  de  veinte  años  era 
D.  Rafael  del  Riego,  el  que  tiempo 
adelante  había  de  ser  el  héroe  de  la 
libertad  tan  popular  como  desgra- 
ciado. 

Para  llenar  el  vacío  de  la  ausencia 
de  Soult,  se  unió  Víctor  al  emperador 
en  Burgos  desde  donde,  antes  de  con- 
tinuar la  marcha,  publicó  Napoleón, 
con  objeto  de  engrosar  las  filas  de  sus 
partidarios,  un  decreto  en  el  que  daba 
amplia  amnistía  á  todos  los  españoles 
que  hasta  un  mes  después  de  su  pró- 
xima entrada  en  Madrid  depusieran 
las  armas  y  reconocieran  á  su  hermano 
José  por  rey  de  España;  incluyéndose 
en  esta  gracia  á  los  generales  y  á  los 
individuos  de  las  juntas  y  haciendo 
excepción  únicamente  del  príncipe  de 
Gastel-Franco,  de  los  duques  del  In- 
fantado, Hijar,  Medinaceli  y  Osuna, 
de  los  condes  de  Fernan-Núñez  y  Al- 
tamira,  del  marqués  de  Santa  Cruz 
del  Viso,  del  ex-ministro  Gevallos  y 
del  obispo  de  Santander  cuyos  bienes 
de  dentro  y  fuera  de  España  deberían 
ser  confiscados,  y  dichos  señores  ape- 
nas se  les  encontrara  entregados  in- 
mediatamente á  una  comisión  militar 
que  los  mandaría  fusilar  por  traidores 
á  las  coronas  de  Francia  y  España. 
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Una  impresión  muy  diferente  á  la 
que  esperaba  Napoleón  causó  en  Es- 
paña aquel  vengativo  decreto,  pues  ni 
las  juntas  ni  ninguna  autoridad  na- 
cional en  tiempo  de  revolución  que 
justifican  tales  extremos,  habían  to- 
mado providencias  tan  radicales.  Pero 
lo  que  causó  verdadera  indignación 
fué  el  ver  mezclados  entre  todos  los 
comprendidos  en  la  proscripción  al 
obispo  de  Santander,  pues  contra 
aquéllos  podría  tener  motivos  de  queja 
el  emperador  toda  vez  que  habían  sido 
de  los  cortesanos  que  fueron  engaña- 
dos á  Bayona  y  le  juraron  fidelidad; 
pero  éste  no  se  había  movido  de  Es- 
paña y  con  su  conducta  no  había  he- 
cho más  que  imitar  á  los  demás  hon- 
rados españoles,  si  bien  todos  sus 
actos  patrióticos  eran  de  gran  trans- 
cendencia, por  ser  tal  vez  el  único 
obispo  que  en  cuerpo  y  alma  se  entre- 
gaba á  la  defensa  de  la  causa  na- 
cional. 

Napoleón  estuvo  algunos  días  en 
Burgos,  un  tanto  alarmado  por  la 
presencia  del  ejército  inglés  en  Espa- 
ña, que  después  de  los  triunfos  de 
Portugal  se  había  trasladado  á  Sala- 
manca. Mandábalo  en  ausencia  de 
Dalrymple,  Burrard  y  Wellesley,  que 
estaban  en  Inglaterra  justificándose 
en  el  asunto  de  la  Convencióyi  de  Cin- 
tra^ sir  Juan  Moore,  que  temeroso  de 
Bonaparte  que  ejercía  sólo  con  el 
nombre  cierta  sugestión  sobre  todos 
los  generales  europeos,  no  pensó  mo- 
verse de  los  alrededores  de  Sala- 
manca. 


Para  tener  segura  su  derecha,  de- 
rramó Napoleón  ocho  mil  caballos  al 
mando  de  Lefebvre  por  los  llanos  de 
Castilla,  los  que  unidos  á  las  fuerzas 
de  Soult,  al  parque  contuvieron á los 
ingleses^  fueron  sembrando  la  confa-* 
sión  y  el  espanto  en  las  poblaciones 
de  aquella  parte  de  España,  j  al  mis- 
mo tiempo  se  cubrió  por  su  izquierda 
de  un  ataque  de  Castaños  ó  Palafox, 
enviando  á  Ney  para  que  reforzara  á 
Moncey  que  estaba  ya  en  observación 
del  ejército  del  Centro. 

El  estado  de  éste  no  podía  ser  peor. 
Como  si  no  fuera  suficiente  para  nues- 
tras desgracias  la  escasez  y  mala  oiv 
ganización  de  nuestros  soldados,  ha- 
bíanse iniciado  entre  los  jefes  grandes 
rivalidades,  hasta  el  punto  de  divi- 
dirse en  partidos.  Unos  estaban  del 
todo  conforme  en  que  Castaños  fuera 
el  general  en  jefe;  otros  le  negaban 
todo  mérito  militar,  y  apoyándose  en 
ciertos  hechos,  decían  que  sus  laureles 
de  Bailen  fueron  falsos,  pues  no  era 
él  quien  había  ganado  tal  batalla. 
Como  la  opinión  pública  hacia  tam- 
bién blanco  de  sus  ataques  á  dicho 
general  por  su  inacción,  tachándole 
los  más  benévolos  de  inepto  ó  de  trai- 
dor (pues  tales  dictados  se  aplicaban 
en  aquella  época  á  todo  general  que 
no  ganaba  cada  día  una  batalla),  la 
Junta  central  creyó  ser  de  gran  con- 
veniencia el  nombramiento  de  una 
comisión  de  su  seno  que  pasara  al 
cuartel  general  á  fiscalizar  los  actos 
de  Castaños  y  asistirle  con  sus  con- 
sejos. 
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Para  un  encargo  tan  difícil,  por  no 
decir  imposible,  pues  siempre  ha  sido 
nocivo  el  colocar  junto  á  los  generales 
en  jefe  autoridades  superiores,  pues 
éstos  ven  entorpecida  su  acción  á  cada 
momento  y  la  responsabilidad  de  lo 
censurable  no  se  sabe  al  fin  á  quién 
corresponde,  aquella  Junta,  que  todo 
lo  hacía  desacertadamente,  nombró  á 
D.  Francisco  Palafox,  el  menor  de  los 
tres  hermanos  del  mismo  nombre,  per- 
sona muj  apreciada  por  su  caballero- 
sidad y  fino  trato,  pero  á  quien  todos, 
empezando  por  los  más  allegados, 
tenían  por  hombre  de  pocos  alcances, 
al  marqués  de  Coupigny,  que  desde 
Bailen  tenía  gran  ojeriza  á  Castaños 
por  la  notable  injusticia  que  en  el 
acto  de  la  rendición  de  Dupont  habla 
cometido  con  Redíng  y  con  él,  y  al 
conde  de  Montijo,  tipo  enredador, 
propio  para  promover  asonadas  ó  mo- 
tines como  el  de  Aranjuez  y  que  no 
gozaba  más  que  cuando  avivaba  los 
odios  y  rencillas  entre  unos  y  otros. 

EIn  aquellas  cuestiones  y  celebrando 
continuamente  Consejos  de  guerra  en 
-los  que  nada  se  acordaba,  iban  pasán- 
dose los  días  del  mes  de  Noviembre, 
y  mientras  nuestros  ejércitos  perma- 
necían en  la  inacción  perdiendo  la 
poca  disciplina  que  habían  adquirido, 
los  enemigos  se  preparaban  á  darles 
un  golpe  seguro. 

El  mariscal  Lannes  juntó  en  Lo- 
dosa las  tropas  que  mandaban  Mon- 
ceyj  Lagrange,  Colbert  y  Mathieu 
las  cuales  alcanzaban  á  treinta  mil 
infantes,  cinco  mil  caballos  y  sesenta 


cañones  para  dar  un  ataque  por  el 
frente, mientras  que  Neyal  mando  de 
veinte  mil  hombres  pasaba  á  Soria 
para  cortar  á  los  nuestros  la  retirada  á 
Madrid  y  envolverlos  por  retaguardia. 

Al  saber  Castaños  los  movimientos 
del  enemigo,  conoció  lo  desventajosa 
que  era  su  situación  y  se  apresuró  á 
abandonar  Calahorra  para  colocarse  á 
orillas  del  Queiles  entre  Tarazona  y 
Tudela. 

Acudió  á  dicho  punto  D.  José  Pa- 
laíox,  y  celebró  con  Castaños,  los  co- 
misionados de  la  Central  y  los  demás 
generales,  un  Consejo  de  guerra  para 
acordar  qué  debía  hacerse,  pues  todos 
aquellos  militares  que  tanto  tiempo 
habían  estado  en  la  inacción,  no  tenían 
todavía  una  idea  fija. 

Opinaron  los  Palafox  que  lo  más 
conveniente  era  guardar  Aragón  por 
ser  reino  en  que  la  defensa  era  fácil 
y  podía  hacerse  interminable;  pero 
Castaños  se  manifestó  partidario,  con 
más  razón  que  los  otros,  de  retirarse 
á  Andalucía  y  demás  provincias  meri- 
dionales, donde  para  la  defensiva  se 
tenía  la  gran  ventaja  de  la  abundan- 
cia de  aquellas  tierras  y  de  poder  reci- 
bir socorros  por  mar,  condiciones  que 
no  reúne  Aragón. 

La  discusión  sobre  estos  dos  pare- 
ceres fué  interminable,  y  siendo  todos 
partidarios  de  una  retirada  y  enemi- 
gos de  exponer  el  ejército  en  una  ba- 
talla, vinieron  á  caer  en  este  último 
extremo,  pues  en  la  mañana  del  23 
de  Noviembre,  cuando  se  estaban  ocu- 
pando de  tales  cuestiones,  les  avisa- 
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ron  que  las  avanzadas  veían  al  enemi- 
go en  marcha  hacia  ellos. 

Precipitadamente  y  sin  concierto 
se  tomaron  algunas  disposiciones  para 
comhatir  al  enemigo,  siendo  tal  el 
orden  de  batalla  que  sólo  un  número 
determinado  de  cuerpos  entraron  en 
fuego,  quedando  los  demás  primera- 
mente como  espectadores  y  después 
como  derrotados  sin  haber  combatido. 

El  desastre  de  Tudela  fué  entre  to- 
dos los  que  sufrimos  en  aquella  época 
el  que  más  debe  atribuirse  á  la  impe- 
ricia y  descuido  de  nuestros  generales, 
pues  los  soldados  españoles  no  se  pu- 
dieron batir  con  más  valor  y  audacia. 

Estaba  el  ejército  español,  cuando 
llegaron  los  franceses,  extendido  en 
batalla  desde  Tarazona  á  Tudela,  te- 
niendo un  frente  de  cuatro  leguas  que 
es  la  distancia  que  hay  entre  ambas 
poblaciones,  lo  que  le  convertía  en 
tres  ejércitos  aislados,  pues  su  ala  de- 
recha se  hallaba  en  la  segunda  de  di- 
chas poblaciones,  la  izquierda  que  se 
hallaba  en  Cascante,  y  el  centro,  que 
buscó  su  asiento  en  una  vasta  llanura 
plantada  de  olivos,  combatieron  com- 
pletamente solos  sin  apoyarse  mutua- 
mente. Además,  Grimarest  con  su  di- 
visión, se  había  colocado  separada- 
mente y  por  su  voluntad  en  Tarazona . 

Los  tres  cuerpos  que  cubrían  el 
campo  supieron  resistir  muy  bien 
por  separado  la  acometida  de  los  fran- 
ceses, y  á  no  ser  por  la  superior  caba- 
llería del  enemigo  que  se  aprovechó 
de  lo  llano  del  terreno,  es  indudable 
que  la  victoria  hubiera  sido  nuestra, 


pues  los  soldados  españoles  después 
de  rechazar  la  primera  embestida  de 
los  franceses  tenían  un  aplomo  y  se- 
renidad nunca  vistos  en  aquellas  tro- 
pas bisoñas. 

Pero  Lefebvre  cargó  con  la  caba- 
llería pesada  sobre  el  cuerpo  del  cen- 
tro, que  como  ocupaba  una  llanura  y 
no  tenía  jinetes  que  oponer  á  los  ene- 
migos se  vio  pronto  envuelto  y  dis- 
perso á  pesar  de  la  resistencia  que 
opuso.  El  desorden  del  centro  se  co- 
municó pronto  á  la  derecha  que  aban- 
donó Tudela  huyendo  del  enemigo, 
y  en  cuanto  á  la  izquierda,  que  man- 
daba la  Peña,  fué  obligada  á  guare- 
cerse en  Cascante. 

Grimarest,  que  como  de  costumbre 
siempre  era  rehacio  en  obedecer  las 
órdenes  y  llegaba  tarde  ó  sea  cuando 
ya  era  pasado  el  peligro,  á  pesar  de 
los  avisos  que  recibió  de  la  Peña  para 
que  fuera  en  su  auxilio  sólo  se  movió 
de  Tarazona  muy  entrada  la  tarde  y 
llegó  de  noche  al  campo  de  batalla, 
cuando  todo  se  había  perdido. 

El  desastre  de  Tudela  fué  un  golpe 
muy  duro  para  la  patria.  Con  él  Es-^ 
paña  perdió  su  último  ejército  grande, 
las  puertas  de  Madrid  quedaron  abier- 
tas á  Napoleón  que  podía  llegar  hasta 
ellas  sin  tropiezo,  y  el  enemigo  hizo 
dos  mil  prisioneros  y  se  apoderó  de 
los  almacenes  de  Tudela  donde  estaba 
la  artillería  de  los  ejércitos  de  la  de- 
recha y  del  centro. 

Los  batallones  aragoneses,  valencia-i 
nos  y  murcianos  que  tomaron  parte 
en  la  batalla,  al  sobrevenir  la  derrota 


HISTORIA   DE    LA    REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


305 


se  refugiaron  en  Zaragoza  para  donde 
había  salido  el  23  por  la  mañana,  antes 
de  comenzar  el  combale,  D.  José  Pa- 
lafox,  convencido,  sin  duda,  del  mal 
éxito  que  éste  iba  á  tener. 

Castaños,  con  las  reliquias  de  su 
ejército,  se  retiró  primeramente  á 
Borja  y  de  allí  pasó  á  Galatayud, 
donde  recibió  una  orden  de  la  Junta 
central  para  que  inmediatamente  acu- 
diera en  socorro  de  Madrid  amenazado 
por  el  ejército  que  mandaba  Napoleón 
y  que  avanzada  ya  por  Somosierra. 

Apurada  era  la  sítiLación  de  la 
Junta  central  que  veía  avanzar  rápi- 
damente á  Napoleón  sobre  Madrid,  y 
apenas  si  tenia  fuerzas  que  oponerle. 
Con  gran  trabajo  pudo  reunir  unos 
doce  mil  hombres  procedentes  de  di- 
versos cuerpos,  y  con  algunos  cañones 
los  envió  á  las  órdenes  del  general 
don  Benito  Sanjuán  á  que  cubrieran 
los  pasos  de  la  cordillera  carpetana 
que  se  extiende  al  Norte  de  la  capital, 
7  especialmente  el  llamado  de  Somo- 
sierra que  necesariamente  debían  atra- 
vesar los  invasores. 

Ocupó  este  último  punto  el  general 
San  Juan,  hombre  esforzado  y  buen 
patriota  á  quien  el  destino  guardaba 
Tin  próximo  fin  triste  y  miserable,  y 
colocó  parte  de  su  gente  avanzada  en 
Sepúlveda  á  las  órdenes  de  D.  Juan 
José  Sarden. 

Este,  en  la  madrugada  del  28  de 
Noviembre  peleó  con  gran  bizarría 
durante  tres  horas  contra  fuerzas  muy 
superiores,  como  eran  cuatro  mil  in- 
fantes y  mil  caballos,  haciéndolas  re- 
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tirar  y  quedando  el  terreno  por  suyo; 
pero  de  poco  le  sirvió  tal  triunfo,  pues 
sus  soldados,  gente  desmoralizada  y  sin 
obediencia  á  los  jefes,  alegaron  mil 
pretextos  para  no  seguir  guardando 
tal  punto  y  se  retiraron  á  Segovia  en 
la  noche  del  29,  llevándose  tras  sí  á 
Sarden  que  no  encontró  medio  de  opo- 
nerse á  sus  subordinados. 

Quedó  pues  San  Juan  desamparado 
y  solo  con  muy  escasas  fuerzas  para 
guardar  Somosierra,  y  con  la  noticia 
de  la  deserción  de  las  tropas  de  Sar- 
den, coincidió  la  aparición  de  los  fran- 
ceses en  la  madrugada  del  30,  que 
era  fría  y  encapotada  por  una  densa 
niebla. 

San  Juan  había  cortado  el  camino 
para  defenderlo  con  sus  tropas,  y  como 
éstas  eran  tan  escasas  no  tenía  bas- 
tantes para  cubrir  las  alturas  que 
flanqueaban  la  carretera. 

Atacó  á  San  Juan  en  su  posición  el 
general  Senarmont  con  una  fuerte 
columna  y  seis  cañones;  pero  el  espa- 
ñol resistió  con  entereza  la  acometida 
y  tuvo  éste  que  retirarse  con  grandes 
pérdidas.  En  esto  había  llegado  Na- 
poleón al  pié  de  Somosierra  é  irritado 
por  aquella  resistencia  que  osaban 
oponerle  un  puñado  de  soldados  y  un 
general  oscuro  á  quien  sin  duda  no 
aterrorizaba  su  nombre,  echó  pié  á 
tierra  y  dio  orden  á  los  lanceros  pola- 
cos y  á  los  cazadores  de  la  guardia 
imperial,  que  eran  sus  mejores  tropas 
de  caballería,  para  que  á  todo  escape 
se  arrojaran  por  la  carretera  contra  la 
principal  batería  de  San  Juan. 

39 
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Las  descargas  de  ésta  cubrieron  el 
suelo  de  cadáveres  de  hombres  y  ca- 
ballos, y  difícilmente  habrían  acabado 
por  apoderarse  de  la  posición,  si  al 
mismo  tiempo  que  cargaban  no  se  hu- 
bieran encaramado  dos  columnas  de 
infantería  ligera  á  las  alturas  de  am- 
bos lados  del  camino,  corriéndose  por 
ellas  y  hostilizando  con  su  certero  fue- 
go á  los  españoles. 

Al  verse  próximas  á  quedar  envuel- 
tas las  escasas  tropas  de  San  Juan,  ce- 
saron de  resistir  el  ataque  de  la  caba- 
llería, que  se  apoderó  sin  dificultad  de 
los  cañones,  y  se  declararon  en  desor- 
denada fuga. 

El  valiente  San  Juan,  con  el  deseo 
de  contener  á  sus  soldados,  corría  á 
caballo  de  un  punto  á  otro,  fijándose 
tan  poco  en  el  peligro  y  siendo  tal  su 
audacia  y  esfuerzo,  que  fué  el  último 
en  abandonar  el  campo,  y  viéndose  en- 
vuelto por  los  lanceros  polacos,  se  abrió 
paso  á  fuerza  de  sablazos  y  con  la  cabeza 
partida  por  una  descomunal  cuchilla- 
da y  casi  próximo  á  caer  exánime  por 
la  sangre  perdida  pudo  llegar  á  Se- 
govia  caminando  por  apartadas  vere- 
das. En  dicho  punto  se  encontró  con 
el  general  Heredia,  sucesor  del  inex- 
perto Belveder  en  el  mando  del  ejér- 
cito de  Extremadura,  el  cual  se  dedi- 
caba á  reunir  y  organizar  dispersos. 

Con  aquel  último  desastre  de  So- 
mosierra  nada  estorbaba  ya  á  Napo- 
león el  llegar  á  Madrid. 

La  Junta  central  que  hasta  enton- 
ces había  estado  indecisa  en  la  con- 
ducta que  debía  seguir  y  que  aunque 


deseaba  retirarse  al  Sur  de  España  no 
se  atrevía  á  hacerlo  por  miedo  á  la 
indignación  que  tal  acto  causaría  en 
los  pueblos  que  se  quedaban  á  sufíir 
las  exigencias  del  invasor,  se  vio  obli- 
gada al  fin  á  emprender  precipitada- 
mente el  viaje  al  saber  el  30  de  No- 
viembre que  habían  aparecido  explo- 
radores franceses  por  los  alrededores 
de  Mós toles,  v  al  tener  noticia  en  las 
primeras  horas  de  la  mañana  del  1/  de 
Diciembre  del  desastre  de  Somosierra. 

En  verdad,  la  Junta  central  se  ha- 
bía comprometido  mucho  últimamente 
en  contra  de  Napoleón,  pues  las  car- 
tas que  los  ministros  del  rey  José  le 
habían  enviado  incitándola  á  que  se 
pasara  á  su  bando,  con  lo  cual  en  su 
concepto  labraría  la  felicidad  de  Es- 
paña y  se  evitarían  muchas  desgra- 
cias, las  mandó  quemar  públicamente 
por  mano  del  verdugo  y  declaró  trai- 
dores á  la  patria  á  los  que  las  firma- 
ban encargando  que  se  les  formara 
causa,  con  lo  cual  dio  por  contestado 
el  decreto  de  proscripción  publicado 
por  el  emperador  en  Burgos. 

Acordó  la  Junta  que  salieran  varios 
de  sus  individuos  con  dirección  á  las 
más  patrióticas  provincias  para  que 
atizaran  el  fuego  de  la  insurrección, 
se  designó  la  ciudad  de  Badajoz  como 
próximo  punto  de  reunión,  se  nombró 
una  comisión  compuesta  de  los  voca- 
les más  ilustres  para  que  durante  el 
tiempo  que  durara  el  viaje  fuera  la 
encargada  de  despachar  los  negocios 
urgentes,  y  después  de  tomar  estas  de* 
cisiones  por  primera  vez  algo  rápida- 
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mente,  fueron  saliendo  de  Aranjuez 
iodos  sus  individuos  en  la  noche  del 
1/  al  2  de  Diciembre,  con  poca  es- 
colta y  escasos  carruajes,  pudiendo 
darse  por  muy  afortunados, ya  que  los 
franceses  no  los  cogieron,  pues  pulu- 
laban por  aquellos  campos  grandes 
destacamentos  de  caballería  dedica- 
dos al  forrajeo  y  exploración. 

A  pesar  de  los  temores  que  anf^s 
abrigaban,  los  individuos  de  la  Junta 
no"  sufrieron  ningún  contratiempo  en 
su  marcha  de  parte  de  los  pueblos  que 
atravesaron,  pues  su  acto  de  mandar 
quemar  por  el  verdugo  las  cartas  de 
los  afrancesados  había  agradado  mu- 
cho á  la  nación  que  gustaba  de  estos 
golpes  teatrales  que  interpretaban  sus 
sentimientos  y  con  los  cuales  creía 
que  causaba  hondos  quebrantos  al 
enenoiigo.  Aquella  enérgica  resolución 
de  la  Central  hizo  olvidar  por  algún 
tiempo  al  pueblo  todos  los  pasados 
desaciertos. 

Entretanto  la  Junta  se  alejaba  con 
dirección  á  Tala  ver  a  de  la  Reina,  rei- 
naba en  Madrid  la  mayor  agitación. 

El  marqués  de  Gastelar,  capitán  ge- 
neral de  Castilla  la  Nueva,  y  el  gene- 
ral D.  Tomás  Moría, que  por  orden  de 
la  Junta  había  ido  á  encargarse  de  la 
defensa  de  la  capital,  llevados  del 
laudable  deseo  de  restablecer  la  tran- 
quilidad y  la  confianza  en  los  madri- 
leños publicaron  algunos  bandos  en 
los  que  quitaban  importancia  á  todos 
los  descalabros  que  recientemente  ha- 
bían sufrido  los  ejércitos  españoles  y 
aseguraban  que  aquellas  noticias  de 


descomunales  derrotas  eran  obra  ^e 
los  agentes  franceses  que  querían  por 
este  medio  desalentar  á  los  patriotas. 

Los  buenos  efectos  producidos  por 
tales  alocuciones  se  desvanecieron  muy 
pronto,  pues  comenzaron  á  llegar  á 
Madrid  grandes  grupos  de  dispersos 
de  las  recientes  acciones,  los  cuales 
con  su  aspecto  miserable  y  triste  es- 
tado moral,  demostraban  hasta  qué 
grado  habían  alcanzado  las  desgracias 
de  la  patria.  Alborotóse  el  pueblo  al 
verlos  y  agolpándose  frente  á  la  casa 
del  marqués  de  Castelar  (que  enton- 
ces gozaba  de  los  honores  de  la  popu- 
laridad) en  la  tarde  del  día  30,  pidió 
que  se  le  armase  para  la  defensa, 
pues  todos  comprendían  que  los  inva- 
sores no  tardarían  en  llegar. 

Castelar  prometió  cumplir  los  de- 
seos del  pueblo  é  inmediatamente  se 
procedió  á  fortificar  la  capital  y  á  re- 
partir armas  y  municiones  entre  los 
vecinos.  Ambos  trabajos  alcanzaron  á 
bien  poca  cosa  á  causa  de  la  escasez 
de  tiempo  y  de  medios.  Aspilleráron- ' 
se  las  tapias  que  circuían  Madrid,  hi- 
ciéronse  grandes  cortaduras  en  la  par- 
te más  alta  de  las  calles  de  San  Jeró- 
nimo y  Atocha,  se  formaron  en  otras 
barricadas  de  piedras  y  delante  de  las 
puertas  exteriores  abriéronse  fosos  y 
se  construyeron  baterías  á  barbeta  ar- 
tilladas con  pequeños  cañones.  En  lo 
referente  al  armamento  popular  se 
equiparon  ocho  mil  paisanos,  con  fu- 
siles viejos  y  nuevos,  chuzos,  sables, 
antiguas  armas  de  la  Armería  Real  y 
hasta  garrotes;  y  esta  fuerza  irregular 


308 


HISTORIA   DE    LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


unida  con  trescientos  soldados  viejos, 
dos  batallones  y  un  escuadrón  de  re- 
clutas que  apenas  comenzaban  á  saber 
manejar  las  armas,  constituyeron  todas 
las  tropas  que  debían  defender  Ma- 
drid. 

El  1  /  de  Diciembre  se  constituyó 
en  la  casa  de  Correos  una  Junta  en- 
cargada del  gobierno  político  y  mili- 
lar  de  Madrid  á  cuya  cabeza  se  puso 
el  duque  del  Infantado,  y  el  gobierno 
de  la  plaza  quedó  encomendado  á  don 
Tomás  Moría  que  gozaba  fama  de  ser 
más  entendido  militarmente  que  el 
gobernador  D.  Fernando  Vera  y  Pan- 
toja. 

En  aquel  mismo  día  1."*  se  esparció 
la  noticia  de  que  los  euQjnigos  esta- 
ban cerca  y  como  entre  los  defensores 
se  babían  repartido  pocas  municiones, 
el  pueblo  acudió  al  Prado,  para  donde 
había  sido  citado  por  la  tarde,  y  pidió 
con  gran  vocerío  cartuchos,  á  lo  que 
contestó  Moría  con  laconismo  que  n(i 
los  había  en  todo  Madrid.  Ocurriósele 
entonces  á  alguien  examinar  los  que 
se  habían  repartido  y  se  encontraron 
con  que  una  parte  de  ellos,  en  vez  de 
tener  pólvora,  sólo  estaban  cargados 
con  arena,  con  lo  cual  se  produjo  una 
conmoción  terrible  y  los  grupos  ame- 
nazantes comenzaron  á  prorumpir  en 
gritos  de  ¡traición! 

Había  sido  encargado  como  regidor 
de  la  fabricación  de  los  cartuchos  el 
marqués  de  Perales,  y  contra  él  co- 
menzaron á  vociferar  aquellas  masas, 
dirigiéndose  con  aire  amenazador  ha- 
cia su  casa,  situada  en  la  calle  de  la 


!  Magdalena,  cerca  del  barrio  de  Lava- 
;  pies,  donde  se  albergaba  la  gente  más 
alborotadora  y  levantisca.    . 

Era  el  de  Perales  uno  de  ios  no- 
bles que  mejor  representaba  aquella 
época  de  degradación^  pues  vestía 
continuamente  de  majo ,  tenia  sus 
aventuras  amorosas  con  las  majas  de 
los  barrio  extremos  y  todas  sus  amis- 
tades íntimas  eran  con  toreros,  gentes 
del  matadero,  chisperos  y  gitanos,  lo 
que  unido  á  la  facilidad  con  que  gas- 
taba su  fortuna  en  borrascosas  franca- 
chelas, le  hizo  ser  por  algunos  años  el 
tipo  más  popular  de  Madrid.  El  haber 
sido  durante  la  primera  instancia  de 
los  franceses  en  la  corte  bastante  ami- 
go de  Murat,  que  como  hombre  de 
imaginación  y  original,  gustaba  de 
tratar  un  ente  que  tan  bien  personifi- 
caba aquella  degradante  época,  lla- 
mada vulgarmente  de  <^pan  y  toro$,)> 
hizo  que  el  favor  que  el  marqués  go- 
zaba en  los  barrios  populares  se  trocara 
en  ojeriza,  por  lo  que  al  ocurrir  el 
descubrimiento  de  los  cartuchos  falsi- 
ficados, no  vaciló  aquel  pueblo  albo- 
rotado en  creer  que  tal  acción  era 
producto  de  oculto  convenio  con  los 
franceses.  Entró  también  el  amor  en 
el  desgraciado  fin  del  de  Perales.  La 
hija  de  un  carnicero,  manóla  de  gran 
hermosura  que  por  mucho  tiempo  ha- 
bía sido  manceba  del  joven  marqués 
y  que  vivía  agitada  por  los  celos  al 
verse  abandonada,  creyó  la  ocasión 
propicia  para  vengarse  de  su  antiguo 
amante,  y  ronca  y  desmelenada  como 
una  furia,  corrió  de  grupo  en  grupo 
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diciendo  que  éste  era  el  autor  de  los 
cartuchos  de  arena  y  que  no  contento 
con  hacer  tan  gran  traición^  acababa 
de  pactar  en  presencia  de  ella  con 
unos  ageutes  franceses^  el  entregar  á 
Napoleón  la  puerta  de  Toledo. 

El  populacho  de  los  motines^  que 
con  la  mayor  facilidad  se  cree  las  más 
estupendas  mentiras,  fué  en  aquella 
ocasión  aun  más  crédulo  que  de  cos- 
tumbre por  oir  tales  delaciones  de 
boca  de  una  persona  á  quien  todos  co- 
nocían como  intimamente  ligada  al 
marqués;  asi  fué  que  creyendo  hacer 
xm  gran  servicio  á  la  patria,  echó 
abajo  la  puerta  de  la  casa  de  éste  y 
le  dio  de  puñaladas,  arrojando  después 
su  cadáver  sobre  una  estera  que  una 
turba  de  muchachos  arrastró  por  las 
calles  de  la  capital. 

Es  indudable  que  el  marqués  de 
Perales,  mozuelo  casquivano  que  nun- 
ca había  demostrado  gran  aGción  por 
las  cosas  políticas,  no  había  pensado 
en  hacer  traición  á  su  patria  y  que  si 
fué  autor  de  los  cartuchos  de  arena  (lo 
que  nunca  se  ha  sabido)  cometería  in- 
dudablemente tal  desacierto  porque  á 
su  menguada  inteligencia  le  parecería 
un  medio  muy  propio  para  satisfacer 
los  deseos  que  el  pueblo  manifes- 
taba de  tener  municiones  abundantes 
siendo  tan  escasa  la  pcJlvora  en  Ma- 
drid. 

De  todos  modos,  el  marqués  no  fué 
más  que  una  victima  inocente  del  fu- 
ror de  la  ciega  muchedumbre  y  de  su 
depravada  vida  anterior. 

En  la  mañana  del  día  2  comenza- 


ron á  aparecer  en  las  alturas  de  la 
parte  norte  de  Madrid  las  divisiones 
de  dragones  que  mandaban  los  gene- 
rales Latour  Maubourg  y  La  Hous- 
saye  y  á  las  doce  llego  Napoleón  á 
Ghamartin,  alojándose  en  la  quinta 
que  en  dicho* pueblo  tenía  el  duque 
del  Infantado. 

Gomo  aquel  día  era  el  aniversario 
de  la  batalla  de  Auslerlitz  y  de  la  co- 
ronación de  Bonaparte  como  empera- 
dor, éste  deseaba  lograr  en  él  la  con- 
quista de  Madrid  y  con  tal  aspiración 
envió  á  la  ciudad  un  ayudante  para 
que  intimara  la  rendición. 

Respondió  la  Junta  de  defensa  con 
desdén  y  aun  tuvo  que  proteger  al  en- 
viado francés,  pues  el  pueblo  embra- 
vecido intentaba  darle  muerte. 

Gomo  de  las  fuerzas  francesas  sólo 
había  llegado  la  caballería  y  la  infan- 
tería estaba  todavía  algo  lejos.  Napo- 
león empleó  el  resto  del  día  reco- 
rriendo las  inmediaciones  de  Madrid 
y  preparando  el  plan  de  ataque  para 
el  día  siguiente.  Durante  la  tarde  y 
primeras  horas  de  la  noche  grandes 
pelotones  de  caballería  corrieron  por 
los  alrededores  de  la  ciudad,  tiroteán- 
dose con  los  defensores  de  las  puertas 
y  deteniendo  y  aun  matando  á  los  que 
se  escapaban  de  Madrid  por  no  sufrir 
las  consecuencias  del  sitio. 

De  tan  desgraciada  suerte  pndo  li- 
brarse el  duque  del  Infantado  que  á 
media  noche  y  aprovechándose  de  la 
lóbrega  oscuridad,  salió  de  Madrid 
con  dirección  á  Guadalajara,  donde 
creía  poder  encontrar  al  ejército  del 
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centro  que,  como  ya  vimos  después  de 
la  derrota  de  Tudela,  recibió  orden  de 
marchar  hacia  la  capital. 

Los  franceses  emplearon  la  noche 
en  levantar  baterías  frente  al  Retiro 
que  era  el  punto  más  estratégico  que 
tenía  la  defensa  de  Madrid. 

El  día  3  amaneció  cubierto  de  espe- 
sa niebla  que  se  aclaró  á  las  nueve  de 
la  mañana,  hora  en  que  los  franceses 
comenzaron  un  ataque  débil  contra  las 
puertas  del  Conde  Duque,  Fuencarral, 
Recoletos  y  Alcalá  para  distraer  de 
este  modo  la  atención  de  los  defenso- 
res y  poder  entretanto  apoderarse  del 
Retiro  que  fué  el  punto  que  sufrió 
más  recia  embestida. 

Napoleón  en  persona  se  puso  á  di- 
rigir el  ataque  de  cerca  de  la  Fuente 
Castellana,  pero  una  batería  que  ocu- 
paba lo  alto  de  la  escuela  de  Veteri- 
naria y  que  mandaba  un  ilustrado 
oficial  llamado  Vasallo,  envió  á  dicho 
punto  varios  proyectiles  que  cayeron 
muy  cerca  del  emperador  el  cual  in- 
mediatamente pensó  en  su  conser- 
vación . 

— Estamos  muy  cerca, — dijo  Bona- 
parte  y  se  alejó  con  su  Estado  mayor 
hasta  hallarse  fuera  del  alcance  de  los 
cañones. 

Dicha  batería  fué  sin  duda  la  que 
mejores  servicios  prestó  en  la  defensa 
de  Madrid,  pues  sus  fuegos  certeros 
impidieron  que  una  columna  de  in- 
fantería se  introdujera  por  la  puerta  de 
Recoletos  con  el  intento  de  coger  por 
la  espalda  á  los  defensores  de  la  de 
Alcalá . 


Mientras  en  todas  las  puertas  se 
sostenía  por  ambas  partes  un  nutrido 
pero  poco  mortífero  tiroteo,  el  Retiro 
era  objeto  de  un  ataque  formal  y  en- 
carnizado. 

Treinta  cañones  de  gran  calibre 
comenzaron  á  batir  la  tapia  oriental  y 
á  pesar  de  que  sus  defensores  que  eran 
todo  paisanos  se  resistieron  con  gran 
valor  y  serenidad,  por  la  ancha  brecha 
que  la  artillería  abrió  en  la  pared  se 
introdujeron  los  tiradores  y  la  división 
que  mandaba  el  general  Villatte. 

Los  españoles  que  ocupaban  el  Re- 
tiro al  ver  dentro  de  él  á  los  franceses 
se  dispersaron  y  entonces  éstos  arroja- 
ron su  temible  caballería  sobre  el 
Prado,  la  cual,  como  una  avalancha  de 
hierro,  aplastó  á  cuantos  llevados  de 
un  valor  loco,  intentaban  oponerse 
con  sus  viejas  armas  á  la  tremenda 
carga . 

Los  que  defendían  las  puertas  de 
Recoletos,  Alcalá  y  Atocha  compren- 
diendo lo  difícil  que  era  sostenerse  en 
tales  sitios  sin  ser  envueltos,  se  retira- 
ron al  amparo  de  las  cortaduras  hechas 
en  las  calles  de  dichos  nombres,  pero 
como  éstas  estaban  en  la  parte  más 
alta,  gran  número  de  edificios  queda- 
ron á  merced  de  los  invasores  que  los 
entregaron  al  saqueo,  sufriendo  tan 
triste  suerte  el  museo  de  Mineralogía 
situado  en  la  calle  del  Turco  que  ora 
de  los  más  ricos  del  mundo. 

El  haberse  apoderado  el  enemigo 
en  tan  poco  tiempo  de  los  punt<»  in- 
dicados^ causó  honda  impresi<Sn  en 
Madrid,  y  aunque  los  defensores  no 


Á 


HISTORIA   DB    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


311 


mostraban  debilidad  alguna,  el  mar- 
qués de  Gastelar,  comprendiendo  que 
el  sitio  de  Madrid  no  podía  prolon- 
garse por  mucho  tiempo  y  que  con  la 
diferencia  de  un  día  más  ó  menos  no 
tardarían  en  entrar  en  él  los  invasores, 
pidió  á  Napoleón  una  suspensión  de 
armas  durante  las  horas  que  quedaban 
del  3  para  consultar  en  este  tiempo  á 
los  demás  comps^eros  de  la  Junta  de 
defensa  y  tantear  el  pueblo  para  co- 
nocer sus  disposiciones. 

Napoleón  que  conociendo  el  carác- 
ter de  la  nación  española  no  quería 
presentarse  como  conquistador  sino 
como  soberano  que  venía  á  imponer 
una  autoridad  suave  é  ilustrada,  acce- 
dió inmediatamente  á  tal  suspensión, 
á  pesar  de  las  ventajas  que  tenía  ad- 
quiridas sobre  la  plaza  y  que  le  faci- 
litaban el  tomarla  con  otro  esfuerzo 
naás;  si  bien  valiéndose  de  éstas  no 
concedió  la  deseada  suspensión  más 
que  hasta  las  dos  de  la  tarde. 

— ^Inmensa  artillería, — dijo  el  prín- 
cipe de  Neufchatel  al  contestar  en 
nombre  de  Napoleón, — está  preparada 
contra  la  villa,  minadores  se  disponen 
á  volar  sus  principales  edificios,  las 
columnas  de  ataque  ocupan  la  entrada 
de  las  avenidas...  mas  el  emperador 
siempre  generoso  suspende  el  ataque 
basta  las  dos.  Se  concederá  á  la  villa 
de  Madrid  protección  y  seguridad 
para  los  habitantes  pacíficos,  para  el 
culto  y  sus  ministros,  en  fin,  olvido 
de  lo  pasado.  Enarbólese  bandera  blan- 
ca antes  de  las  dos  y  envíense  comi- 
sionados para  tratar « 


La  Junta  de  defensa  mandó  cesar 
el  fuego  antes  de  la  hora  citada  y 
acordó  enviar  como  comisionados  al 
cuartel  general  francés  á  D.  Tomás 
Moría  y  á  D.  Bernardo  Iriarte. 

Era  Morla^  de  quien  en  otra  parte 
dijimos  algo,  un  hombre  de  cierta 
ilustración  que  deslucía  su  carácter 
adulador  con  el  poderoso  y  cruel  y 
despótico  con  el  humilde.  Este  defecto 
iba  unido  á  una  gran  falta  de  valor 
que  ya  demostró  en  la  campaña  contra 
Francia  en  1793,  pues  su  cobardía  le 
costó  la  vida  al  conde  de  la  Unión  é 
intentaba  disfrazar  la  falta  de  una 
cualidad  tan  necesaria  &i  no  en  la  ge- 
neralidad de  los  hombres  al  menos  en 
los  militares  con  un  gesto  y  continen- 
te siempre  fieros  y  altivos,  a  lo  que 
contribuía  todavía  más  su  figura  de' 
africano. 

Para  demostrar  una  energía  y  un 
patriotismo  exagerado  que  no  tenía, 
había  cometido  meses  antes,  siendo 
gobernador  de  Cádiz  y  con  objeto  de 
demostrar  al  pueblo  hasta  dónde  lle- 
gaba su  odio  á  Francia,  la  avilantez 
de  no  cumplir  como  ya  sabemos  el 
contrato  de  rendición  que  en  Bailen 
ajustaron  Castaños  y  Dupont,  y  por 
esto  el  débil  Moría  al  ir  ahora  por  en- 
cargo de  sus  compañeros  á  la  presen- 
cia de  Napoleón,  temblaba  de  miedo 
esperando  que  el  emperador  no  lo  de- 
jaría ir  sin  decirle  algo  grave. 

Efectivamente,  apenas  los  dos  co- 
misionados llegados  áChamartin,  fue- 
ron admitidos  á  presencia  de  Bona- 
parte,  éste^  que  hacía  mucho  tiempo 
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tenía  á  Moría  como  vulgarmente  se 
dice  «entre  ojos»  por  su  mezquino  y  po- 
co noble  comportamiento  con  Dupont 
después  de  Bailen, antes  de  hablar  de  lo 
interesante  que  era  la  capitulación  de 
Madrid,  comenzó  con  frases  duras  á 
afear  su  conducta  llegando  hasta  ha- 
blar de  la  campana  de  1793  para  lla- 
marle cobarde  y  traidor  á  sus  compa- 
ñeros . 

Aguantó  el  débil  Moría  con  la  ca- 
beza baja  y  aire  contristado  toda 
aquella  rociada  de  injurias,  hasta  que 
el  emperador  le  despidió  diciéndole: 

— Vaya  usted  á  Madrid;  doy  de 
tiempo  para  que  se  me  responda  de 
aquí  á  las  seis  de  la  mañana.  Y  no 
vuelva  usted  sino  para  decirme  que  el 
pueblo  se  ha  sometido.  De  otro  modo 
usted  y  sus  tropas  serán  pasados  por 
las  armas. 

Guando  Moría  se  presentó  ante  la 
Junta  de  defensa  estaba  tan  afectado 
que  no  supo  explicar  lo  dicho  por  Na- 
poleón, teniendo  que  hacerlo  triarte 
que,  á  pesar  de  no  ser  militar  y  tener 
muchos  más  años,  no  se  había  impre- 
sionado con  las  amenazas  del  soberbio 
emperador. 

No  todos  los  vocales  fueron  parti- 
darios de  la  entrega  inmediata  de  Ma- 
drid al  enemigo;  pero  acordóse  ésta 
por  mayoría  y  no  queriendo  presen- 
ciar acto  tan  degradante  para  la  na- 
ción, el  marqués  de  Gastelar  salió  por 
la  noche  con  la  tropa  que  quedaba  en 
la  ciudad,  camino  de  Extremadura,  y 
el  vizconde  de  Gante  que  era  el  que 
mandaba  la  defensa  de  la  puerta  de 


Alcalá,  se  marchó  ocultamente  por  el 
lado  del  Escorial  en  busca  de  los  ge- 
nerales San  Juan  y  Heredia. 

El  4,  á  las  seis  de  la  mañana,  lle- 
varon á  Ghamartin,  Moría  y  Vera  y 
Pantoja  el  texto  de  la  capitulación 
que  Napoleón  aceptó  con  insignifican- 
tes variaciones  á  pesar  de  que  en  ella 
se  hablaban  de  cosas  que  no  mere- 
cían figurar  en  un  documento  de  tal 
clase. 

El   general  Belliard  al  frente  de 
una  fuerte  columna  entró  en  Madrid 
á  las  diez  de  la  mañana,  tomando  po- 
sesión de  los  principales  puntos,  y  fué 
tal  la  efervescencia  que  todavía  reina- 
ba entre  el  pueblo  que,  no  pudiendo 
comprender  lo  imposible  que  era  con- 
tinuar la  defensa,  tachaba  de  traido- 
res á  todos  los  españoles  que  habían 
intervenido  en  la  capitulación,  y  algu- 
nos patriotas  en  un  rapto  de  desespe- 
ración se  encerraron  en  el  cuartel  de 
guardias  de  Gorps,  dispuestos  á  defen- 
derse y  á  morir  para  que  no  se  dijera 
que  Madrid  había  perecido  sin  resis- 
tencia. La  intercesión  de  varias  perso- 
nas respetables  hizo  que  desistieran  de 
tal  locura. 

Todo  el  odio  de  Madrid  se  recon- 
centró contra  Moría  que  en  aquella 
ocasión  hizo  el  último  acto  de  su  vida 
pública,  pues  pasado  poco  después  al 
partido  afrancesado,  mereció  el  gene- 
ral desprecio  y  murió  de  allí  algunos 
años  ciego,  triste  y  abandonado. 

La  defensa  de  Madrid  no  merece 
casi  el  nombre  de  tal  al  lado  de  las 
de  otras  ciudades  que  honran  nuestra 
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listona  de  aquella  época;  pero  tuvo 
ni  utilidad  y  trascendencia,  pues  de- 
nostró  á  Europa  que  no  era  verdad  lo 
licho  por  Napoleón  continuamente 
ie  que  España  quería  á  su  hermano  y 
{ae  sólo  unos  cuantos  insurgeotes  se 
)poníaa  á  que  reinara . 

El  capellán  de  Napoleón,  cíimpren- 
liando  la  verdad  de  los  sucesos,  decía 
dempre  que  aquella  monarquía  de 
Fosé  no  pararía  nunca  en  bien,  por- 
jue  era  un  rey  «que  había  sido  écha- 
lo de  Madrid  á  puntapiés  y  recibido  á 
cañonazos.» 

No  era  Napoleón  hombre  capaz  de 
respetar  tratados  ni  capitulaciones  mu- 
)ho  tiempo,  si  es  que  estos  se  oponían 
I  su  voluntad,  así  es  que  el  mismo 
lia  anuló  el  art.  6/  del  contrato  de 
rendición  en  el  que  ofrecía  censervar 
10  sólo  las  leyes  y  costumbres  del 
>ais  sino  los  tribunales,  pues  mandó 
irender  como  rehenes  á  los  individuos 
leí  Consejo  de  Castilla,  con  los  cuales 
estaba  ofendido  por  su  conducta  inde- 
5Ísa  durante  el  anterior  período  en 
[ue  su  hermano  dominaba  en  Madrid, 
f  en  el  decreto  que  sobre  este  asunto 
rablicó  sin  razón  en  lo  que  á  él  se 
•eferia,  les  llamó  «indignos  de  ser  los 
nagistrados  de  una  nación  brava  y 
^nerosa»  y  «seres  que  se  habían  con- 
iucido  con  tanta  debilidad  como  su- 
perchería,;) insultos  que  si  alguno 
;enia  derecho  á  formularlos  era  la 
lación. 

Por  otros  decretos  quedó  también 
rota  la  capitulación;  pero  estos  demos- 
traron hasta  dónde  llegaba  el  talento 
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político  de  Napoleón  y  el  golpe  de 
vista  que  tenía  para  apreciar  siempre 
lo  más  propio  de  las  circunstancias. 

Conociendo  Bonaparte  el  mal  efecto 
que  en  la  parte  ilustrada  de  la  nación 
habían  causado  las  decisiones  reaccio- 
narias de  la  Central,  tales  como  el  res- 
tablecimiento de  la  Inquisición,  de  las 
manos  muertas,  etc.,  etc.,  y  recor- 
dando los  pocos  partidarios  que  á  su 
hermano  y  á  él  les  había  valido  sus 
apologías  en  Bayona  del  Santo  Tribu- 
nal y  de  todas  las  instituciones  ran- 
cias y  degradantes  de  España,  se 
convenció  de  que  debía  emprender  el 
camino  del  progreso  para  agradar  á 
aquel  pueblo,  que  al  mismo  tiempo 
que  buscaba  su  independencia  quería 
conquistar  su  libertad,  y  barrenando 
la  capitulación  de  Madrid  en  lo  que 
prometía  respetar  todo  lo  existente, 
desde  Chamartin,  por  medio  de  decre- 
tos, declaró  suprimidos  el  Tribunal  de 
la  Inquisición,  los  derechos  señoriales 
y  las  aduanas  interiores;  redujo  á  una 
tercera  parte  las  comunidades  religio- 
sas, quedando  sus  bienes  como  pro- 
piedad del  Estado,  renovó  la  venta 
suspendida  de  las  memorias  pías  y 
prohibió  la  renuncia  de  varias  enco- 
miendas en  una  sola  persona. 

Como  muy  bien  dice  Mesonero  Ro- 
manos, Napoleón  hizo  en  el  breve  es- 
pacio de  ocho  días  lo  que  las  Cortes 
de  Cádiz  tardaron  en  discutir  y  apro- 
bar más  de  tres  años. 

De  entre  los  decretos  de  Bonaparte 
el  que  causó  más  irritación  en  el  pue- 
blo fué  el  que  resucitaba  la  proscrip- 
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ción  que  poco  antes  había  ordenado  en 
Burgos  y  que  lodos  creyeron  muerta, 
si  bien  al  llevarse  á  cabo  no  se  cum- 
plió en  toda  su  rigurosidad-.  El  prín- 
cipe de  Gas telf raneo,  el  marqués  de 
Santa  Cruz  del  Viso  y  el  conde  de  Al- 
tamira,  que  estaban  comprendidos 
como  ya  vimos  en  la  proscripción,  al 
ser  cogidos  en  Madrid  se  les  conmu- 
tó la  pena  de  ser  fusilados  por  la  de 
deportación  perpetua  en  Francia. 
Algo  más  vigoroso  estuvo  á  punto  de 
ser  Bonaparte  con  el  marqués  de  S'in 
Simón,  emigrado  francés  desde  los 
tiempos  de  la  revolución  y  que  había 
sido  prendido  como  uno  de  los  que 
más  fuego  hicieron  contra  los  france- 
ses en  la  puerta  de  Fuencarral.  Pró- 
ximo estuvo  á  ser  fusilado,  pero  las 
lágrimas  de  su  hija  alcanzaron  que  tal 
pena  se  cambiara  como  en  los  demás 
por  el  confinamiento  en  Francia. 

Napoleón,  des])uós  de  la  entrada 
de  sus  tropas  en  Madrid,  no  se  había 
movido  de  Chaniartin,  donde  soguía 
ocupando  la  casa  del  duque  del  Infan- 
tado, hasta  que  un  día  á  mediados  de 
Diciembre  y  muy  de  mañana,  seguido 
de  su  lierniano  y  un  niniierüso  Estado 
mayor,  penetró  en  Madrid  por  la  puerta 
de  Recoletos  y  atravesando  el  Prado, 
la  calle  do  Alcalá,  la  Puerta  del  Sol 
y  la  calle  Mayor  llegó  al  l^ilacio 
Real. 

Guando  pesadamente  subía  Napo- 
león la  gran  escalera,  al  llegar  á  la  pri- 
mera meseta  puso  la  mano  sobre  uno 
de  los  leones  de  la  balaustrada  y  dijo 
por  lo  bajo: 


— Ya  la  tienes  por  fin  esta  España 

tan  descada... 

Después  paseó  su  mirada  por  toda 
la  magnifica  escalera  y  dijo  á  José  que 
iba  á  su  lado: 

— Hermano  mío,  vos  viviréis  en 
mejor  casa  que  yo. 

Le  ensenaron  los  salones  delPalacio, 
pero  esto  no  llamó  tanto  su  atención 
como  un  retrato  de  Felipe  II  ante  el 
cual  se  quedó  algunos  minutos  en  pro- 
funda contemplación. 

Napoleón  hubiera  tal  vez  deseado 
que  se  animara  aquella  faz  cetrina  y 
que  le  diera  unas  lecciones  de  despo- 
tismo, pu«s  el  tirano  del  siglo  xix  se 
reconocía  pequeño  ante  nuestro  mo- 
narca absoluto. 

Napoleón  en  sus  largas  horas  de 
meditaoíón  en  Chamartin,  tenía  sus 
crueles  dudas  acerca  del  destino  que 
daría  á  Kspaila. 

La  monarquía  de  su  hermano  no  le 
agradaba.  Bueno  era  éste  para  rey  en 
tiempos  pacíficos,  pero  en  una  nación 
que  tenía  sublevadas  todas  las  provin- 
cias y  donde  la  guerra  prometía  ser 
interminable,  sólo  podía  producir  al- 
gún resultado  un  poder  tiránico  y  de 
fuerza. 

Algunas  palabras  suyas  y  ciertos 
documentos  demuestran  que  varias 
veces  pasó  })or  su  imaginación  la  idea 
de  convertir  la  península  ibérica  en 
vireinatos  y  agregarlos  á  Francia. 

A  los  tres  días  de  haberse  rendido 
Madrid, publicó  una  proclama  dirigida 
á  los  españoles  que  terminaba  con 
esta  serie  de  halagos  y  amenazas: 
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«Vuestro  destino  está  en  mis  ma- 
nos. Desechad  los  venenos  que  los  in- 
gleses han  derramado  entre  vosotros. 
Que  vuestro  rey,  mi  hermano, esté  se- 
guro de  vuestro  amor  y  vuestra  con- 
fianza, y  seréis  más  poderosos,  más 
felices  que  no  lo  hahéis  sido  hasta 
aquí.  He  destruido  cuanto  se  oponía 
á  vuestra  prosperidad  y  grandeza:  he 
roto  las  trabas  que  pesaban  sobre  el 
pueblo.  Con  el  rey  que  yo  os  doy  ten- 
dréis una  monarquía  dulce,  suave  y 
liberal  y  nadie  tendrá  motivos  para 
quejarse  de  su  gobierno;  sólo  depende 
de  vosotros  el  gozar  de  este  insigne 
beneficio  que  os  proporcionará  la  cons- 
titución de  Bayona  que  se  ha  formado 
con  tanta  prudencia  y  sabiduría. 

»Pero  si  mis  esfuerzos  son  inútiles, 
si  no  correspondéis  á  mi  confíanza,  no 
me  restará  .otro  arbitrio  que  el  de  tra- 
taros como  provincias  conquistadas  y 
"•-colocar  á  mi  hermano  en  otro  trono. 
Ceñirá  entonces  mis  sienes  la  corona 
de  España  y  sabré  hacer  que  los  mal- 
vados me  respeten;  pues  Dios  me  ha 
dado  la  voluntad  y  fuerza  necesarias 
para  superar  todos  los  obstáculos.» 

José,  que  cuando  la  toma  de  Ma- 
drid estaba  todavía  en  Burgos,  al  leer 
la  proclama  de  su  hermano  y  ver  que 
era  fácil  le  cambiase  éste  la  corona, 
se  trasladó  inmediatamente  á  Madrid 
sin  su  permiso  y  se  le  presentó  en 
Chamartin  para  preguntarle  á  qué 
obedecía  aquel  cambio;  la  acogida  fría 
y  agria  que  recibió  obligóle  á  retirar- 
se al  Pardo. 

En  tanto  vino  otra  ocasión  en  que 


Bonaparte  aun  demostró  más  al  des- 
nudo su  pensamiento  sobre  la  integri- 
dad de  España. 

A  una  comisión  compuesta  de  re- 
presentantes de  todas  las  clases  socia- 
les de  Madrid  que  fué  por  indicación 
de  los  mismos  franceses  á  rogar  á  Na- 
poleón que  José  se  quedara  otra  vez 
de  rey  de  España,  les  dijo  el  empera- 
dor en  contestación  á  su  demanda: 

— Bien  fácil  me  sería  gobernar  la 
España,  nombrando  tantos  vireyes 
cuantas  son  sus  provincias.  Sin  em- 
bargo, no  me  niego  á  ceder  mis  dere- 
chos de  conquista  al  rey  y  á  estable- 
cerlo en  Madrid  cuando  los  treinta 
mil  ciudadanos  que  encierra  esta  ca- 
pital eclesiásticos,  nobles,  jurisconsul- 
tos y  negociantes,  hayan  manifestado 
sus  sentimientos  v  fidelidad;  cuando 
hayan  dado  el  ejemplo  á  las  provin- 
cias, ilustrado  al  pueblo  y  hecho  co- 
nocer á  la  nación  que  su  existencia  y 
íidelidad  penden  de  un  rey  y  de  una 
constitución  liberal  favorable  á  los 
pueblos  y  contraria  únicamente  al 
egoismo  y  á  las  pasiones  orgullosas  de 
los  grandes.  Si  tales  son  los  senti- 
mientos de  los  habitantes  de  la  villa  de 
Madrid,  júntense  sus  treinta  mil  ciu- 
dadanos en  las  iglesias,  hagan  delante 
del  Santísimo  Sacramento  un  jura- 
mento que  les  salga  no  solamente  de 
la  boca  sino  del  corazón  y  que  sea  sin 
restricción  jesuítica^  jurando  apoyo, 
amoY  y  fidelidad  al  rey;  inculquen  al 
pueblo  estos  sentimientos  los  sacer- 
dotes en  el  confesonario  y  en  el  pul- 
pito, los  comerciantes  en  su  corres- 
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pondencia,  los  abogados  en  sus  escritos 
y  en  sus  discursos.  Entonces  me  des- 
prenderé  del  derecho  de  conquista  y 
colocaré  al  rey  sobre  el  trono,  y  será 
para  mi  muy  lisongero  el  portanne 
con  los  españoles  como  un  fiel  amigo.» 

Se  veía  que  el  emperador  no  tenía 
grandes  deseos  de  ceder  la  corona  de 
España  á  su  hermano  y  que  con  este 
objeto  amontonaba  dificultades. 

El  juramento  exigido  por  Napoleón 
se  llevó  á  cabo  en  la  forma  indicada 
por  éste,  y  á  pesar  de  ello  no  vio  que 
el  emperador  pensara  en  cederle  lo  que 
él  llamaba  sus  derechos  de  cmiqmsta. 

Los  sucesos  que  por  entonces  ocu- 
rrieron en  otras  naciones  de  Europa  y 
que  obligaron  al  emperador  á  abando- 
nar rápidamente  España,  fueron  causa 
de  que  José  se  sentara  en  el  trono  de 
ésta,  pues  á  no  suceder  aquéllo  y  go- 
zar de  tranquilidad  Bonaparte,  es  in- 
dudable que  hubiera  dividido  la  pe- 


nínsula ibérica  en  cinco  grandes 
vireinatos  entregando  el  gobierno  de 
cada  uno  de  ellos  á  alguno  jie  sus  más 
célebres  Mariscales. 

Desde  que  entró  Napoleón  en  Espa- 
ña, se  mostró  arrepentido  de  haber 
puesto  á  Jo^é  en  su  trono. 

— Este  país, — decía  en  las  marchas 
á  sus  ayudantes, — es  más  hermoso 
que  yo  me  lo  imaginaba.  Seguramen- 
te que  he  hecho  á  mi  hermano  un  re- 
galo demasiado  bueno. 

Aquel  grande  hombre  que  á  la  vista 
de  las  naciones  sentía  los  mismos  im- 
pulsos que  el  ratero  ante  un  montón 
de  oro,  no  podía  conformarse  con  la 
idea  de  ejercer  en  España  la  soberanía 
por  delegación  en  su  hermano  y  agre- 
gándola á  Francia  pensaba  empeque- 
ñecer al  pueblo  que  se  debía  hacer 
moralmente  más  grande  que  era,  sien- 
do el  primero  en  derribar  al  genio  que 
causaba  miedo  á  Europa. 


CA.PITULO  VII 


1808—1809 


H 


Meto  que  oaasa  en  España  la  toma  de  Madrid  por  los  franceses.— Inf andada  confianza  de  la  nación. 
Ueredalidadde  Jovellanos. — Desmoralización  de  las  tropas  españolas. —Asesinato  del  general 
San  Jnan. — Toma  La  Peña  el  mando  del  ejército  del  Centro.— Retirada  á  Cuenca. — Sedición  del 
ofiei&l  Santiago. — Se  encarga  del  mando  el  duque  del  Infantado.— Gloriosa  retirada  del  conde  de 
Altoha.— Excesos  de  los  pueblos.— Expedición  de  Lefebvre  á  Extremadura.— Se  retira  Qalluzo. 
—Se  encarga  Cuesta  del  mando  de  Extremadura.— Entra  la  Junta  central  en  Sevilla.— Muerte 
dePloridablanca. — Situación  de  España.— Moore  y  su  ejército.— Vergonzosa  retirada.— Batalla 
de  la  Coruña  y  muerte  de  Moore. — Se  embarcan  los  ingleses  y  queda  Galicia  en  poder  del  inva- 
sor.—Napoleón  en  Valladolid.— Derrota  de  Uclés. — Destitución  del  duque  del  Infantado. — 
Entrada  de  José  en  Madrid.— La  guerra  en  Cataluña. — Victorias  de  los  somatenes.— Formación 
M  ejército  de  la  derecha.— Sitio  de  Barcelona  por  los  españoles.— Entra  Saint-C3rr  en  Cataluña. 
—Toma  de  Rosas.— Derrota  del  ejército  español.— Destitución  de  Vives. — Reding  general  en 
jefe.— Desastre  de  Molins  de  Rey.— Se  enseñorean  los  franceses  de  Cataluña. 


A  toma  de  Madrid  por  los  france- 
ces  no  produjo  el  efecto  mágico 
^ue  Napoleón  suponía  á  favor  de  sus 
planes  y  en  contra  de  la  causa  patrió- 
tica. Gomo  ya  dijimos  en  otra  ocasión, 
d  gran  guerrero  se  imaginaba  que  en 
Eapaña,  al  igual  de  otras  naciones, 
liastaba  que  el  invasor  se  apoderará 
í«  k  capital  del  reino  para  que  éste 
quedara  por  completo  sometido  á  las 
•nnas  vencedoras,  desconociendo  al 
poasar  así  el  verdadero  carácter  de 
nuestro  pueblo. 


La  conquista  de  Madrid  no  traía  á 
los  planes  de  Napoleón  más  ventaja 
que  la  toma  de  una  plaza  más,  em- 
presa ni  gloriosa,  ni  grande,  á  causa 
de  lo  corto  y  fácil  del  sitio,  y  tal 
hecho  no  hería  de  muerte  la  causa 
patriótica  ni  producía  los  tremendos 
efectos  que  se  imaginaba  el  empe- 
rador. 

El  gobierno  que  la  nación  española 
reconocía  se  había  puesto  en  salvo; 
todavía  quedaban  esparcidas  por  la 
península  las  reliquias  de  los  ejércitos 
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españoles,  y^  más  que  todOj  el  corlo 
transcurso  de  tres  meses  no  había  sido 
suficiente  para  que  perdieran  su  pres- 
tigio en  las  provincias  las  juntas  di- 
sueltas por  la  Central,  y  en  cada  una 
de  ellas,  así  como  se  aumentaban  las 
desgracias  de  la  patria,  crecía  aquel 
entusiasmo  loco  que  hacía  acoger 
siempre  con  el  consabido  no  importa 
las  noticias  de  todos  los  descalabros  y 
derrotas  sufridas  por  los  españoles. 

A  poco  de  estar  Napoleón  en  Cha- 
mar tin  hubo  de  conocer  que  el  foco 
de  insurrección  no  estaba  cual  en 
otras  naciones  en  la  capital,  sino  en 
las  provincias;  que  para  acabar  con 
éstas  era  insuficiente  mandar  en  Ma- 
drid, siendo  necesario  atacar  cada  una 
de  aquellas  hogueras,  y  tal  vez  esto 
influyó  en  su  naciente  idea  de  no  de- 
volver el  trono  á  José,  porque  conocía 
que  una  autoridad  unitaria  y  central 
resultaría  impotente  contra  aquella 
guerra  que  siempre  tuvo  un  carácter 
regionalista  más  ó  menos  determina- 
do, y  que  sería  más  fructuoso  el  esta- 
blecer cinco  ó  más  poderes  represen- 
tados por  otros  tantos  vireyes  que 
hicieran  sentir  su  fuerte  mano  en  los 
estados  encomendados  á  su  mando. 

Con  la  conquista  de  Madrid,  Napo- 
león que  aumentando  su  mérito  de  un 
modo  escandaloso  la  había  presentado 
como  uno  de  aquellos  efectos  de  glo- 
ria teatral  á  que  tan  aficionado  era, 
había  logrado  únicamente  cumplir  su 
promesa  hecha  ante  el  cuerpo  legisla- 
tivo y  ante  Europa  entera;  pero  no 
podía  esperar  de  su  triunfo  la  ven- 


taja de  aterrorizar  á  la  nación  espa- 
ñola. 

Otra  de  las  causas  que  influyeron 
en  que  la  toma  de  Madrid  no  causara 
mal  efecto  en  la  nación,  fué  la  tar- 
danza con  que  se  esparció  la  noticia. 
Pueblo  hubo  situado  á  4res  ó  cuatro 
jornadas  de  la  capital,  que  tardó  un 
mes  á  saberla. 

Como  el  patriótico  entusiasmo  de 
los  pueblos  era  tan  exagerado  que  mu- 
chas veces  llegaba  á  convertirse  en 
ferocidad,  todos  temían  dar  las  noti- 
cias contrarias  á  los  intereses  de  la 
nación,  porque  la  confianza  que  aque- 
llos españoles  tenían  en  el  triunfo  de 
su  causa  era  tan  grande  que  tomaban 
por  traidores  y  agentes  de  los  france- 
ses á  todos  los  que  contaban  desgra- 
cias y  esto  hacía  que  corrieran  gran 
peligro  sus  vidas. 

Los  que  á  la  entrada  de  los  france- 
ces  en  Madrid  huían  de  éste,  para  no 
ser  incomodados  en  su  marcha  por  los 
pueblos  y  verse  amenazados  de  muer- 
te, en  vez  de  decir  la  verdad  daban 
noticias  de  un  optimismo  abrumador, 
y  el  que  menos  aseguraba  que  todo  el 
ejército  imperial  había  quedado  des- 
trozado ante  los  muros  de  Madrid  y 
que  Napoleón  á  aquellas  horas  estaría 
prisionero  y  tal  vez  fusilado. 

El  ilustre  Alcalá  Galiano,  que  en 
aquella  época  era  un  muchacho,  cuen- 
ta en  sus  Memorias  que  cuando  con 
su  madre  huía  de  Madrid  con  direc- 
ción á  Audalucía,  en  un  pueblecíto  de 
la  Mancha  se  vio  detenido  por  un  mo- 
cetón  que  se  gloriaba  de  haber  muerto 
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franceses  cuantos  había  podido,  hasta 
pillándolos  enfermos  en  uii  hospital, 
y  que  lo  mismo  estaba  dispuesto  á 
hacer  con  los  traidores  que  abandona- 
ban la  capital  cuando  ésta  se  veía 
amenazada.  Ante  esta  indirecta  que 
hacia  entrever  un  tremendo  peligro, 
el  que  después  debía  ser  uno  de  nues- 
tros mejores  oradores  mintió  descara- 
damente diciendo  que  él  viajaba  por 
asuntos  urgentes  y  no  por  escapar  de 
los  franceses;  pues  éstos  habían  sido 
totalmente  deshechos  por  el  ejército  de 
Gástanos^  y  á  aquellas  horas  ya  habían 
pasado  los  fugitivos  la  frontera,  con 
lo  cual  el  feroz  manchego  se  marchó 
tan  satisfecho  á  difundir  la  buena 
nueva  por  todo  el  pueblo. 

Lo  que  más  excitaba  el  odio  de  los 
habitantes  de  las  provincias  contra 
los  que  huían,  era  k  general  idea  de 
que  Madrid  estaba  haciendo  una  larga 
y  heroica  resistencia  al  invasor. 

Aquellos  patriotas  tan  candidos 
como  arrojados  que  creían  bastaban 
el  entusiasmo  y  el  valor  para  derrotar 
al  enemigo  y  que  la  falta  de  medios 
para  hacer  la  guerra  constituía  úni- 
camente una  pequeña  desventaja,  no 
podían  comprender  que  una  ciudad, 
capital  del  reino,  dejara  entrar  en  sus 
calles  á  los  franceses  por  no  tener 
pólvora  ni  anpas  y  estar  solamente 
guardada  por  débiles  tapias. 

Antes  de  saber  ciertamente  la  ca- 
pitulación de  Madrid,  nadie  hubiera 
creído  que  la  ciudad  del  2  de  Mayo 
se  entregaría  después  de  tan  corta 
lacha.  Y  no  sólo  entre  las  masas  ig- 


norantes preponderaban  estas  ideas, 
sino  que  era  tal  en  aquella  época  la 
confianza  de  que  la  capital  se  defen- 
dería durante  meses  enteros,  que  hasta 
los  hombres  más  ilustres  de  la  nación 
se  resistían  á  creer  las  tristes  noticias 
que  se  les  daban  y  que  eran  legítima 
consecuencia  del  estado  de  defensa  en 
que  el  gobierno  tenía  á  dicha  pobla- 
ción. 

El  eminente  Jovellanos,  que  como 
individuo  de  la  comisión  permanente 
de  la  Junta  central  debía  saber  de 
oíicio  las  cosas  que  ocurrían  en  Espa- 
ña, hablando  con  D.  José  Pizarro 
(después  célebre  ministro)  que  había 
abandonado  Madrid  así  que  se  ajustó 
la  capitulación,  al  oir  á  éste  que  mien- 
tras él  salía  por  una  puerta  los  fran- 
ceses entraban  en  la  capital,  dijo  con 
un  aplomo  que  demostraba  la  inocente 
credulidad  de  aquél  hombre  ilustre: 

— Bien;  pero... ¿no  puede  haber  su- 
cedido que  al  entrar  los  enemigos,  un 
hombre  singular,  como  algunos  de 
aquellos  de  que  habla  la  historia,  haya 
conmovido  al  pueblo,  excitándole  á 
levantarse  v  conteniendo  al  vencedor 
en  el  momento  de  su  entrada? 

— ¡Oh!  Eso  sí  puede  ser, — contestó 
Pizarro,  al  mismo  tiempo  que  sonreía 
encogiéndose  de  hombros. 

Guando  lodo  un  Jovellanos  demos- 
traba tan  inconcebible  credulidad  y 
confianza,  no  era  extraño  que  la  na- 
ción, tan  entusiasta  como  ignorante, 
viviera  por  algún  tiempo  sin  darse 
cuenta  de  tan  gran  desgracia  para  la 
patria. 
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Esta  confianza  aumentada  por  el 
optimismo  de  los  fugitivos  que  men- 
tían por  salvar  la  vida,  fué  en  el  fon- 
do beneficiosa,  pues  al  saberse  la  gra- 
ve noticia  paulatinamente,  no  produjo 
tan  tremendos  efectos  como  si  de  pron- 
to hubiera  sido  conocida. 

En  tanto  que  España  permanecía 
ignorante  de  los  recientes  sucesos,  ocu- 
rrían otros  que  reclaman  nuestra  in- 
mediata atención. 

Las  grandes  derrotas  sufridas  por 
los  ejércitos  españoles  habían  que- 
brantado la  moral  y  la  disciplina  del 
soldado,  ya  antes  bastante  defectuosa, 
y  aquéllos,  después  de  la  toma  de  Ma- 
drid, presentaron  un  aspecto  desorde- 
nado y  sedicioso  que  no  podía  menos 
de  desalentar  aún  á  los  generales  más 
decididos  y  patriotas. 

El  general  San  Juan,  que,  como  ya 
dijimos  se  había  recogido  á  Segovia 
después  del  desastre  de  Somosierra, 
uniéndose  en  dicha  ciudad  con  su  co- 
lega Heredia  y  dedicándose  juntos  á 
formar  un  nuevo  ejército  con  los  dis- 
persos que  acudían,  recibió  la  visita 
del  vizconde  de  Ganle,  fugitivo  de  la 
capital,  el  cual  relató  con  toda  su  des- 
consoladora verdad  la  rendición  de 
ésta. 

Aquellos  soldados  desmoralizados, 
al  saber  la  rendición  de  Madrid  se 
entregaron  á  la  dispersión,  y  en  pe- 
queñas partidas  recorrieron  la  comar- 
ca causando  tan  graves  males  que  los 
habitantes  comenzaron  á  temer  más  su 
presencia  que  la  de  los  franceses.  Los 
dos  generales  intentaron  impedir  tal 


dispersión^  pero  sus  esfuerzos  resulta- 
ron vanos,  y  lo  que  fué  peor  todavía^ 
costaron  la  existencia  á  San  Juan,  tan 
intrépido  como  desgraciado. Enconliá- 
base  éste  alojado  en  un  convento  d 
Talavera  y  un  grupo  de  sus  soldados 
compuesto  de  los  individuos  más 
bardes  y  viciosos,  guiado  por  un  frai^ 
le ,  llegó  á  la  celda  que  el  general  ociü' 
paba,  y  á  los  gritos  de  ¡muera  el  trai- 
dor! se  arrojaron  sobre  él,  que  todav/a 
estaba  convaleciente   de  las   heridas 
recibidas  en  defensa  de  la  patria. 

San  Juan,  tirando  del  sable,  se  de- 
fendió por  algún  rato  contra  aquellos 
energúmenos;  pero  al  ir  á  saltar  la 
ventana -recibió  la  muerte,  siendp  arras- 
trado su  cadáver  por  los  claustros  y 
colgado  después  de  uno  de  los  árboles 
del  paseo  vecino,  donde  fué  acribilla- 
do á  balazos.  Repugnante  era  la  con- 
ducta de  aquellos  soldados  que  huían 
ante  los  franceses  y  en  cambio  asesi- 
naban á  un  valiente  y  desgraciado  ge- 
neral; pero  todavía  resultaba  peor  la 
del  fraile  que  les  acuadrillaba  y  guia- 
ba, ejemplo  que  se  repitió  varias  ve- 
ces en  el  trascurso  de  la  guerra,  pues 
si  en  las  órdenes  religiosas  hubo  al- 
gunos individuos  de  reconocida  virtud 
é  ilustración  que  prestaron  grandes 
servicios  á  la  patria,  fueron  mayores 
en  número  los  que,  d^ejándose  llevar 
de  su  cobardía  y  ferocidad,  promovie- 
ron censurables  asonadas  y  motines 
que  deshonraron  en  parte  nuestra  glo^ 
riosa  revolución. 

Mientras  esto  ocurría  en  Castilla, 
el  ejército  del  centro  no  presentaba 
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;«s  ejemplos  de  prosperidad  y  su- 
Qación.  Después  de  la  sangrienta 
ta  de  Tudela,  aquel  ejército  que 
\  reducido  á  ocho  mil  hombres, 
les  de  un  ligero  combate  para 
ler  á  los  franceses  que  lo  perse- 
L,  llegó  á  Sigüenza  donde  Casta- 
jue  habia  sido  destinado  á  des- 
ñar  otras  comisiones,  entregó  el 
10  á  La  Peña.  En  este  punto 
ió  el  último  general  órdenes  de 
atral,  para  que  apresuradamente 
era  en  auxilio  de  Madrid,  yendo 
arzar  á  San  Juan  que  guardaba 
io  de  Somosierra;  lo  que  inme- 
uente  se  apresuró  á  ejecutar, 
ae  viéndose  detenido  á  la  mitad 
primera  jornada  con  la  noticia 
ue  los  franceses  habían  forzado 
cha  posición.  Torció  entonces  La 
hacia  Guadalajara  y  como  en  el 
íto  tuviera  noticia  de  la  rendición 
adrid,  intentó  ganar  los  montes 
dedo,  de  cuya  idea  tuvo  que  de- 
porque  ya  los  enemigos  le  ha- 
cortado  el  paso  por  Aranjuez. 
ices  se  dirigió  hacia  la  sierra  de 
ca  con  el  propósito  de  dar  en 
las  seguras  posiciones  algún  des- 
I  á  sus  tropas;  pero  éstas  que  es- 
.  ya  enojadas  de  tantas  marchas 
itramarchas  y  que  tenían  poca 
mbre  de  obedecer  á  sus  jefes, 
Testaron  su  descontento  en  Mon- 
de un  modo  que  hizo  temer  se 
eran  los  excesos  ocurridos  en  el 
ito  de  San  Juan. 

dicha  población  las  divisiones 
)ra  *  y  cuarta   que   mandaba  el 

TOMO  I 


marqués  de  Villariezo  manifestaron 
su  descontento  comisionando  para  ello 
al  teniente  coronel  de  artillería  don 
José  Santiago  que  á  raíz  del  levanta- 
miento de  las  provincias  ya  se  distin- 
guió en  Granada  por  su  carácter  am- 
bicioso y  levantisco  que  le  hacía  en 
muchas  ocasiones  darse  aires  de  dic- 
tador. Presentóse  Santiago  al  general 
Villariezo  para  decirle  que  las  tropas 
no  querían  marchar  á  Cuenca,  sino  que 
ansiaban  volver  á  Madrid  á  combatir  á 
los  franceses,  para  lo  cual  habían  pensa- 
do elegirle  á  él  como  jefe.  Las  recon- 
venciones de  Villariezo  intimidaron  un 
tanto  á  Santiago  y  la  tranquilidad  pa- 
reció restablecerse;  pero  los  artilleros  á 
la  mitad  de  la  marcha  se  negaron  á  se- 
guir adelante  y  el  ejército  se  dividió  en 
dos  partes  gritando  unos  ¡d  Madrid!  y 
otros  ¡á  Despeñaperros!  En  medio  de 
este  desconcierto  llegó  la  orden  del 
general  en  jefe  para  que  se  cortara  tal 
anarquía, haciendo  que  marcharan  por 
separado  la  infantería  y  la  artillería; 
pero  al  día  siguiente  volvió  á  repro- 
ducirse el  tumulto  en  Tarancón,  el 
cual  hizo  terminar  el  conde  de  Miran- 
da encargándose  del  mando  de  aquella 
parte  del  ejército  y  poniendo  entre 
sus  ayudantes,  para  no  perderlo  de 
vista,  al  teniente  coronel  Santiago 
que  era  el  promovedor  de  tales  albo- 
rotos. Con  esta  providencia  las  divi- 
siones llegaron  á  Cuenca  sin  que  se 
repitiera  la  sedición,  y  en  dicho  pun- 
to Santiago  fué  sometido  á  un  Con- 
sejo de  guerra  y  fusilado  el  13  de 
Enero  en  unión  de  un  sargento  y  un 
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cabo  de  artillería  que  eran  sus  agen- 
tes. 

A  pesar  de  este  enérgico  remedio 
que  indudablemente  había  acabado  con 
todos  los  gérmenes  de  sedición,  La 
Peña,  disgustado  de  tales  alborotos  y 
creyendo  que*  el  odio  á  su  persona  era 
causa  de  ellos,  presentó  la  dimisión 
de  su  cargo  y  en  un  consejo  de  gene- 
rales que  celebró  en  Alcázar  de  Huete 
entregó  el  mando  al  duque  del  Infan- 
tado cuyo  nombramiento  ratificó  poco 
después  la  Junta  central. 

La  división  del  irresoluto  Grima- 
rest  llegó  todavía  en  peor  estado  á 
Cuenca,  siendo  tal  el  desaliento  que 
reinaba  entre  los  soldados  que  había 
bastado  en  Santa  Cruz  de  la  Zarza 
una  débil  embestida  de  las  fuerzas 
francesas  mandadas  por  Montbrun, 
para  que  se  declararan  en  completa 
dispersión  sin  presentar  resistencia 
alguna. 

En  medio  de  tales  vergüenzas  para 
la  patria  y  del  degradante  espectáculo 
que  presentaba  nuestro  ejército,  un 
hecho  aislado,  pero  no  por  esto  de 
menos  mérito,  vino  á  demostrar  que 
aun  en  los  instantes  en  que  más  decae 
el  valor  y  constancia  de  nuestras  tro- 
pas, siempre  tenemos  soldados  esfor- 
zados que  se  encargan  de  demostrar 
que  el  heroismo  jamás  desaparece  en 
España . 

La  vanguardia  del  ejército  del  cen- 
tro, compuesta  de  la  división  mandada 
por  Gartaojal,  al  emprenderse  después 
de  la  rota  de  Tudela  tan  larga  y  pe- 
sada retirada,  tuvo  un  encuentro  con 


los  franceses  en  la  sierra  de-  Cameros, 
quedando  en  tal  acción  corlado  del 
resto  de  la  fuerzas  un  trozo   compues- 
to de  unos  novecientos  hombres  á  cu- 
yo frente  iba  el  conde  de  Alacha.  No 
se  amilanó   aquella  reducida   fuerza    ' 
española  al  verse  separada  del  resto 
del  ejército,  y  proponiéndose  reunirse 
con  éste  en  Cuenca   marchó  por  espa- '  ' 
cío  de  veinte  días  siempre  por  países 
ocupados  por  los  franceses  casi  á  la 
vista   de  éstos,  caminando  paralela- 
mente á  sus  divisiones  v  durmiendo 
todas  las  noches  á  una  legua  y  aun  á 
menos  distancia  de  lugares  que  esta-    . 
han  ocupados  por  numerosas  fuerzas   - 
del  emperador.   El  de  Alacha,  dando 
ejemplos  de  valor  y  entereza  para  so- 
portar la  fatiga,  supo  sostener  el  áni- 
mo de  sus  soldados,  impedir  que  se 
desbandasen  y  hacerles  marchar  da- 
rante  tantos  días  muchas  veces  por 
riscos  que  jamás  habían  sido  bollados 
por  otras  plantas  que  las  de  los  pasto- 
res ni  habitados  por  otros  seres  que 
las   águilas,   y   de   este   modo  pudo 
reunirse,  sin  haber  perdido  ni  un  solo 
hombre,  con  el  ejército  á  que  perte- 
necía, llevando  á  sus  soldados  mal- 
trechos, hambrientos  y  cansados;  pero 
pudiendo  envanecerse  no  sólo  con  el 
éxito  de  su  atrevida  expedición,  sino 
con  un  centenar  de  prisioneros  fran- 
ceses que  traía,  y  los  cuales  habían 
hecho   aprovechándose   de    todos  los 
descuidos  del  enemigo  que  continua- 
mente tuvo  á  la  vista.  El  efecto  que 
la    presencia    de    aquellos    valientes 
causó  en  el  ejército  del  centro  fné 
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muy  saluble  para  la  disciplina,  pues 
de  nadie  era  esperada  tan  repentina 
presentación^  siendo  idea  general  que 
Alacha  y  sus  soldados  habrían  quedado 
prisioneros  á  las  pocas  horas  de  verse 
cortados  del  resto  de  la  vanguardia . 
.  La  ferocidad  de  los  pueblos  de  que 
eintds  hablamos  y  la  irritación  produ- 
cida en  ellos  por  los  desastres  de  la 
patria,  produjo  censurables  y  sangrien- 
tos hechos  de  que  fueron  víctimas  al- 
gunos inocentes.  En  Ciudad  Real  fué 
apresado,  al  pasar  huyendo  de  Madrid, 
un  canónigo  de  Burgos  que  por  ha- 
ber sido  algo  amigo  de  Godoy  recibió 
una  muerte  cruel;  en  Malagón  tuvo 
igual  suerte  Soler,  antiguo  ministro 
de  Hacienda  de  Garlos  IV,  y  en  Ex- 
tremadura fueron  asesinados  varios 
¡prisioneros  franceses,  pues  aquellas 
masas-  enfurecidas  no  reparaban  en 
los  deberes  que  impone  la  nobleza  del 
carácter  español  con  tal  de  satisfacer 
los  sanguinarios  instintos  de  su  furor. 

En  tanto  que  ocurrían  tales  suce- 
sos, Napoleón  ^  que  por  sus  confidentes 
tenia  noticia  del  estado  anárquico  en 
jue  se  encontraba  la  nación  española, 
3nvió  contra  sus  desorganizados  ejér- 
citos algunas  de  sus  fuerzas,  ordenan- 
io  á  Bessiéres  que  fuera  á  Tarancón, 
i  Víctor  que  con  Milhaud  y  Lasalle 
Enarchára  á  Aranjuez  y  Toledo,  y  á 
Lefebvre^que  se  dirigiera  á  Tala  vera. 

Las  fuerzas  qué  mandaba  este  últi- 
mo se  componían  de  veintidós  mil 
infantes  y  tres  mil  caballos,  cifra 
3normísima  en  comparación  con  la  de 
[as  menguadas  tropas  que  podían  guar- 


dar Extremadura  y  que  estaban  com- 
puestas de  los  desmoralizados  soldados 
del  desgraciado  San  Juan,  á  cuyo 
frente  había  puesto  la  Central  al  ge- 
neral Galluzo. 

Dedicóse  éste  apenas  tomó  el  man- 
dó á  la  difícil  tatrea  de  organizar  y  dis- 
ciplinar aquellas  bandas  de  soldados 
dispersos;  pero  ni  aun  para  esto  le 
dieron  tiempo  los  franceses,  pues  vi- 
nieron sobre  él  con  tal  rapidez,  que 
aunque  después  de  pasar  el  Tajo  y 
tomar  posición  en  Aldea  Nueva,  pudo 
apoderarse  de  algunos  puentes,  del 
llamado  de  Arzobispo  \h  fué  imposible, 
pues  cuando  llegó  la  columna  españo- 
la, vio  que  ya  estaba  dicho  punto  en 
poder  de  los  enemigos. 

Entre  ambas  partes  hubo  algunos 
pequeños  choques  que  no  dieron  re- 
sultado alguno,  y  conociendo  Galluzo 
que  su  posición  era  insostenible  y  que 
de  aguardar  en  ella  era  segura  una 
derrota  cruel,  se  retiró  á  Jaraicejo  y 
de  allí  á  Trujillo  donde  el  Consejo  de 
guerra  por  él  convocado  acordó  la  re- 
tirada, como  punto  más  seguro,  á  la 
sierra  que  separa  Extremadura  de  An- 
dalucía. Lefebvre  llegó  entonces  sin 
ninguna  resistencia  á  Trujillo,  de  la 
que  se  apoderó  el  26  de  Diciembre,  no 
pudiendo  oponerse  á  sus  excursiones 
por  Extremadura  aquel  ejército  espa- 
ñol que  seguía  tan  desmoralizado  como 
al  ocurrir  el  asesinato  de  San  Juan. 

Hemos  dejado  la  Junta  central  en 
Tala  vera,  punto  donde  se  detuvo  un 
poco  celebrando  dos  sesiones  para  to- 
mar acuerdos  de  urgente  interés.  De 
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esta  población  pasaron  á  Trujillo  y  allí 
en  vista  del  mal  estado  del  ejército  de 
Galluzo  á  quien  era  imposible  defen- 
derla de  los  enemigos,  acordó  desistir 
de  su  viaje  á  Badajoz  y  dirigirse  á  Se- 
villa, punto  para  ella  más  seguro. 

Al  llegar  á  Mérida  la  Central,  lle- 
vando tras  si  en  calidad  de  prisionero 
al  general  Cuesta  por  su  desacato  en 
Segovia  á  dos  de  sus  individuos,  las 
autoridades  y  gran  parte  del  pueblo 
que  profesaban  á  dicbo  general  una 
inexplicable  simpatía,  rogaron  al  go- 
bierno que  le  diera  libertad  para  que 
se  encargara  del  mando  del  ejército,  á 
lo  que  accedió  aquélla  corporación  por 
miedo  de  indisponerse  con  la  opinión 
pública . 

Cuesta,  una  vez  repuesto  en  el  man- 
do, llamó  á  Badajoz  el  ejército  de  Ga- 
lluzo retirado  en  la  sierra,  con  el  in- 
tento de  atender  á  su  reorganización; 
pero  muchos  vieron  en  tal  orden  su 
deseo  de  vengarse  de  la  Central,  de- 
jando el  camino  de  Sevilla  completa- 
mente abierto  para  los  franceses. 

El  17  de  Enero  llegó  la  Junta  á 
Sevilla  siendo  allí  recibida  con  gran 
entusiasmo  por  el  pueblo,  pues  las 
desgracias  de  la  patria  habían  contri- 
buido á  dar  á  aquella  corporación  un 
prestigio  y  popularidad  que  no  tenía 
en  la  época  más  feliz  de  su  nacimien- 
to. Había  contribuido  también  á  que 
se  verificara  tal  cambio  en  la  opinión 
el  favorable  influjo  que  dentro  de  ella 
comenzaba  á  notarse,  pues  las  desgra- 
cias de  la  patria  y  el  conocimiento  di- 
recto de  las  aspiraciones  del  pueblo 


español  que  había  adquirido  durante 
el  viaje,  habían  hecho  que  todas  sa& 
decisiones  fueran  ya  más  prontas  y 
que  tuvieran  un  carácter  menos  reac — 
cionario. 

Para  que  la  Junta  pudiera  animar- — 
se  más  á  seguir  por  tal  camino,  la  na  - 
turaleza  vino  á  librarla  de  una  de  la  ^ 
mayores  remoras  á  toda  reforma  qu.  ^ 
llevaba  en  su  seno.  Su  presidente  ^J 
conde  de  Floridablanca  en  los  liniitOiS 
yá  la  edad  máxima  que  puede  ai^ 
canzar  un  hombre  y  al  peso  de  sus 
achaques    que   se   aguzaron  con  un 
viaje  tan  rápido  como  amenazado  de 
peligros,  falleció  en  Sevilla  tribután- 
dose á  su  cadáver  honores  regios.    • 

En  la  presidencia  de  la  Junta  suce- 
dióle el  marqués  de  Astorga,  cuyo  ca- 
rácter estaba  más  en  armonía  con  las 
ideas  del  siglo,  y  su  gestión  se  dejó 
pronto  sentir  beneficiosamente,  tanto 
en  los  asuntos  militares  como  en  los 
civiles. 

Pero  este  cambio  de  conducta  lle- 
vado á  cabo  por  la  Central  llegaba 
demasiado  tarde,  cuando  el  estado  de 
la  nación  era  tan  deplorable  que  sólo 
bastaba  una  rápida  ojeada  para  con- 
vencerse de  su  triste  magnitud. 

De  todas  las  fuerzas  de  que  un  mes 
antes  disponía  la  Central,  apenas  si 
quedaban  en  pié  de  guerra  algunos 
regimientos.  Los  ejércitos  de  Asturias 
y  Galicia,  habían  desaparecido;  el  de 
Extremadura  estaba  en  el  último  gra- 
do de  desorganización;  el  del  centro 
reducido  su  número  á  una  exigüedad 
abrumadora,    estaba    arrinconado  en 
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uca,  no  pudiendo  emprender  nin- 
.  operación  por  temor  á  la  pode- 
caballería  imperial  que  estaba 
aoreada  de  las  inmensas  llanuras 
^hegas;  como  si  no  fueran  sufi- 
res  tantas  desgracias,  los  genera- 
5  profesaban  entre  si  la  más  tre- 
ia  y  vengativa  enemistad,  el 
3rno  supremo  tenía  que  ir  pere- 
mdo  de  un  punto  á  otro  sin  estar 
ro  en  ninguno;  y  el  ejército  in- 
que  era  la  única  esperanza,  no 
ía  moverse  de  sus  acantonamien- 
or  temor  á  medir  las  armas  con 
)león,  á  quien  tenían  miedo  todos 
lili  tares  de  la  época,  excepción 
a  de  los  generales  españoles  tan 
osos  como  ignorantes, 
pesar  de  este  temor  que  los  in- 
3  manifestaban  á  marchar  contra 
ranceses  y  aceptar  un  combate, 
deón  de  quien  más  se  preocupaba 
ie  ellos,  porque  siempre  la  ima- 
de  Inglaterra  la  tenía  ante  sus 
como  la  del  mayor  enemigo.  El 
>rador,  al  salir  de  Burgos  para 
bar  sobre  Madrid,  había  vacilado 
)  esta  empresa  ó  ir  á  buscar  al 
ito  británico  mandado  por  Moore 
estaba  acantonado  en  Salamanca 
3  poco  después  de  la  evacuación 
^ortugal  por  los  franceses;  pero 
por  la  primera  decisión,  com- 
iiendo  con  una  exactitud  que  á 
fué  ratificada  por  los  hechos,  que 
pre  tendría  tiempo  para  derrotar 
ingleses,  pues  éstos  no  se  mo ve- 
de los  puntos  en  que  estaban, 
lí  fué,  y  el  ejército  de  una  na- 


ción entonces  aliada  y  amiga,  que 
demostraba  el  mayor  interés  por  nos- 
otros, por  culpa  de  su  general  indeci- 
so, de  auxilio  poderoso  y  eficaz  que 
hubiera  podido  ser  se  conviítió  en 
inmóvil  testigo  de  todas  cuantas  des- 
gracias ocurrieron  en  nuestra  patria. 

Sir  John  Moore  era  un  general 
bastante  distinguido,  cuya  historia  mi- 
litar le  hacía  uno  de  los  caudillos 
ingleses  más  respetables  de  su  época; 
pero  alucinado  por  los  anteriores  y 
grandiosos  triunfos  del  emperador  y 
su  ejército,  era  de  los  que  tomaban  á 
las  armas  francesas  por  invencibles; 
así  es  que  al  marchar  contra  ellas  lo 
hacía  por  cumplir  su  deber  y  sin  en- 
tusiasmo alguno,  pues  por  adelantado 
tenía  la  firme  convicción  de  que  su 
derrota  era  segura.  Guando  atrave- 
sando la  frontera  portuguesa  entró  en 
España,  al  ver  el  estado  de  nuestros 
ejércitos  y  las  enemistades  que  reina- 
ban entre  unos  y  otros  generales, 
quiso  inmediatamente  volver  á  inter- 
narse en  el  reino  lusitano,  y  si  desistió 
de  este  propósito  en  vista  de  las  pala- 
bras de  algunas  personas  de  importan- 
cia, fué  para  repetirlo  dos  veces  más 
en  ocasión  de  las  derrotas  de  Espi- 
nosa de  los  Monteros  y  de  Tudela, 
pues  al  saberlas  dio  inmediatamente 
orden  de  retirada  á  sus  tropas  y  se 
detuvo  tan  sólo  accediendo  á  los  rue- 
gos de  Frere,  ministro  de  Inglaterra 
cerca  de  la  Central  y  de  sir  Garlos 
Stuart,  entusiasta  admirador  de  nues- 
tra patria. 

Por  fin  el  12  de  Setiembre  dio  or- 
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den  de  avance  á  sus  tropas  y  se  diri- 
gió á  Valladolid,  aunque  á  la  mitad 
del  camino,  á  consecuencia  de  unos 
pliegos  encontrados  sobre  el  cadáver 
de  un  ayudante  francés  muerto  en  un 
pueblo  por  haber  maltratado  al  maes- 
tro de  postas,  torció  su  ruta  dirigién- 
dose á  Toro  y  A  Bena vente.  Propo- 
níase venir  á  él  una  división  inglesa 
que  mandaba  el  general  Baird  y  el 
ejército  de  Galicia  á  cuyo  frente  es- 
taba La  Romana  y  con  tales  fuerzas 
caer  sobre  el  mariscal  Soult  antes  de 
que  llegara  Napoleón  á  Castilla  la 
Vieja.  Tal  plan  comenzó  pronto  á  rea- 
lizarse uniéndose  Moore  en  Mayorga 
con  el  primero  de  dichos  generales. 
La  Romana  al  recibir  noticias  de 
Moore  movió  sus  tropas  para  salir  á 
reunirse  con  los  ingleses,  y  Sotílt  al 
ver  tales  movimientos  comprendió  que 
contra  él  se  dirigían  y  reconcentró 
sus  tropas  en  Garrión. 

Pero  todas  estas  operaciones  queda- 
ron interrumpidas  con  la  para  Moore 
tremenda  noticia,  de  que  llegaba  Na- 
poleón al  frente  de  casi  todo  su  ejér- 
cito, pues  sólo  había  dejado  diez  mil 
hombres  de  guarnición  en  Madrid. 

La  noticia  no  era  falsa.  Napoleón 
que  ya  en  su  retiro  de  Chamartin  es- 
taba indeciso  en  atacar  á  los  ingleses 
cuando  éstos  estaban  puramente  á  la 
defensiva,  al  saber  que  habían  tomado 
la  ofensiva  y  que  de  un  momento  á 
otro  iban  á  caer  sobre  Soult,  dio  orden 
de  marchar  á  sesenta  mil  hombres  y 
partió  con  ellos  el  día  22  de  Diciem- 
bre. El  paso  de  este  ejército  por  el 


Guadarrama,  que  hasta  el  verano  está 
cubierto  de  nieve,  y  que  en  aquella 
estación  era  verdaderamente  intransi- 
table, fué  muy  difícil  á  las  tropas  y 
especialmente  á  la  caballería  j  arti- 
llería; pero  Napoleón  que  se  sentía 
acometido  por  la  fiebre  de.  derrotar  á 
los  ingleses  y  que  no  quería  perder 
tiempo  para  darse  tal  satisfacción,  fué 
el  primero  en  bajar  del  caballo,  y 
marchar  hundiendo  sus  piernas  en  la 
nieve,  con  lo  cual  se  animaron  sus 
soldados  y  siguieron  adelante. 

El  retraso  que  Napoleón  sufrió  en 
su  marcha  al  pasar  el  Guadarrama,  fué 
causa  de  que  le  precediera  á  gran  dis- 
tancia la  noticia  ^e  su  expedición, 
bastando  esto  solo  para  que  los  ejérci- 
tos español  é  inglés  se  declararan  en 
retirada.  Dividióse  este  último  en  dos 
trozos  que  marcharon  el  uno  por  Be- 
na vente,  y  el  otro  por  Valencia  de  Don 
Juan,  con  dirección  á  Astorga.  En  la 
marcha  el  primer  trozo  del  ejército 
inglés  tuvo  varios  choques  con  la 
caballería  francesa,  siendo  uno  Ae 
ellos  tan  fatal  á  ésta,  que  quedó  pri- 
sionero el  general  Lefebvre  que  tanto 
había  figurado  en  nuestra  guerra  desde 
su  principio. 

La  Romana,  cuya  segunda  división 
había  sido  sorprendida  en  Mansilla  de 
las  Muías  quedando  en  masa  prisio- 
nero del  general  Franceschi,  se  reunió 
en  Astorga  con  Moore,  y  á  pesar  de 
que  su  opinión  era  esperar  en  dicho 
punto  y  valiéndose  de  las  ventajas  del 
terreno  presentar  la  batalla  á  Napo- 
león, el  general  inglés  qué  cada  vez 
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sentía  más  temor  ante  la  idea  de  ba- 
tirse con  el  gran  guerrero,  ordenó 
qxié  continuara  la  retirada. 
'  Marcharon  los  españoles  en  unión 
dé  unos  tres  mil  ingleses,  que*  debían 
embarcarse  inmediatamente  en  Vigo, 
por  el  camino  más  agrio  y  difícil,  que 
era  el  de  Fuencebadon,  y  Moore  tomó 
el  de.  Manzanal  que  era  el  que  se  ha- 
llaba, en  mejor  estado. 

Én. esta  retirada  acabó  de  desban- 
darse  el  ejército  de  Galicia  y  perder 
la  poca  organización  que  le  quedaba . 
•  Los  regimientos,  faltos  de  sus  anti- 
guos jefes  que  con  la  fuerza  de  su 
prestigio  sabían  hacerles  sobrellevar 
las  fatigas,  y  regidos  ahora  por  gente 
nneya  y  desconocida,  abandonaban 
casi  en  masa  las  banderas;  las  fuerzas 
que  no  se  daban  á  la  deserción  mar- 
chaban sin  orden  ni  concierto,  y  el 
mismo  La  Romana  daba  ejemplo  ¡de 
desorden  y  anarquía  en  el  mando, 
pues  dejaba  ir  las  divisiones  sueltas  y 
á  su  antojo,  dándose  el  caso  de  que  la 
primera  quedara  cortada  y  en  gran 
parte  prisionera  el  l.^de  Enero  en 
Tiírienzo  de  los  Caballeros,  y  que  el 
general  en  jefe  se  adelantara  á  manera 
de  .vauguardia  con  su  Estado  mayor, 
dejando  detrás  sus  batallones  cuya 
existencia  organizada  apenas  si  se 
conocía . 

Fué  gran  suerte  para  La  Romana 
que  los  franceses  sólo  se  fijaran  en 
Moore  y  no  le  persiguieran  en  «u  mar- 
cha, pues  de  seguro  que  á  ocurrir 
esto,  todos  hubieran  quedado  prisio- 
neros- 


Si  aspecto  triste  y  desordenado  pre- 
sentaba el  ejército  español  en  su  re- 
tirada, no  era  menor  el  del  inglés 
que  tras  sí  llevaba  á  los  franceses  pi- 
cándole la  retaguardia.  Iban  los  in- 
gleses divididos  en  tres  cuerpos  y  una 
reserva,  y  después  de  marchas  forza- 
dísimas llegaron  el  2  de  Enero  á  Vi-^ 
llafranca  del  Vierzo.  En  el  camino 
aquel  ejército  había  dado  muestras  de 
una  desmoralización  sin  límites. 

En  varios-  pueblos  del  tránsito 
aquellos  soldados  aliados  de  España 
cometieron  atrocidades  á  que  muy 
pocas  veces  habían  llegado  los  enemi- 
gos, y  que  eran  propias  de  la  continua 
embriaguez  en  que  estaban,  pues  los 
ingleses  tanto  en  aquella  ocasión  como 
en  todo  el  resto  de  la  guerra,  animados 
por  la  abundancia  de  vinos  propia  de 
España,  estaban  embriagados,  por  lo 
que  con  salvaje  complacencia  destro- 
zaban los  edificios,  maltrataban  á  las 
personas  y  hacían  con  tales  excesos 
que  su  presencia  fuera  más  temida 
que  la  de  los  franceses. 

En  aquellas  marchas  forzadas  la  ca- 
ballería francesa  acuchillaba  conti- 
nuamente á  la  retaguardia  que  se  des- 
bandaba, y  aun  cuando  Moore,  para 
resucitar  un  tanto  la  moral  militar 
tomó  algunas  disposiciones  que  casti- 
gaban cruelmente  al  soldado  indisci- 
plinado y  disoluto  con  actos  que  ajaban 
su  amor  propio,  todas  aquellas  resul- 
taron inútiles,  porque  el  inglés,  cuan- 
do come  mal,  se  ve  peor  vestido  y  cal- 
zado, y  si  además  tiene  que  hacer 
grandes  marchas,  le  parecen  insignes 
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tonterías  el  honor  de  sus  armas  y  la 
gloria  de  su  bandera. 

El  ejército  de  Moore  presentaba  el 
aspecto  del  caos  por  lo  revuelto  que  en 
él  andaba  todo.  Los  cañones  marcha- 
ban confundidos  con  la  infantería,  y 
entre  los  escuadrones,  separando  unos 
jinetes  de  otros,  iban  los  bagajes  y 
cargas  de  municiones  que  nadie  vigi- 
laba y  que  estaban  á  merced  de  los 
conductores. 

El  primer  día  del  año  1809  entró 
en  Astorga  Napoleón,  y  allí  recibió 
noticias  tan  alarmantes  de  Austria, 
que  le  hicieron  olvidar  en  parte  á  los 
ingleses,  y  viendo  lo  derrotados  que 
iban  éstos  en  su  retirada,  no  juzgó 
necesario  el  seguir  en  persona  ade- 
lante, bastando  con  enviar  en  su  per- 
secución á  Soult  con  veinte  mil  infan- 
tes y  cinco  mil  caballos,  á  las  divisio- 
nes de  Loison  y  Heudelet  v  á  Nev, 
que  mandaba  diez  y  seis  mil  hombres. 

Moore  sólo  llevaba  diez  y  nueve 
mil  soldados,  y  era  imposible  que  con 
estas  fuerzas  lt)grara  sostenerse  contra 
tan  superiores  enemigos. 

Soult,  que  era  el  que  marchaba  de- 
lante, alcanzó  á  Moore  en  Villa  franca 
del  Viorzo  y  comenzó  por  atacar  las 
fuerzas  que  éste  había  colocado  en  las 
cercanías  de  Gacabelos  con  objeto  de 
proteger  su  retirada.  Quien  primero 
embistió  fué  la  cal)allería  francesa, 
con  tan  poca  suerte,  que  en  la  carga 
pereció  su  general  Golberl,  y  al  ir  á 
atacar  la  división  de  infantería  man- 
dada por  Merle,  se  detuvo,  observan- 
do que  el  alto  ribazo  que  ocupaba  el 


enemigo  había  sido  fortificado  con  trna 
batería  y  que  la  lucha  pronto  no  po* 
dría  continuarse,  pues  la  noche  cerra- 
ba con  mucha  rapidez. 

Valiéndose  de  esta  indecisión  del  . 
enemigo,  Moore  hizo  abandonar  á  stts. 
tropas  Villaíranca  del  Vierzo,  con 
gran  contento  del  vecindario^  que  an- 
helaba la  entrada  de  los  franceses  pan 
verse  libre  de  aquellas  turbas  de  ebrios 
que  deshonraban  su  uniforme  come- 
tiendo las  mayores  maldades. 

En  las  diez  y  seis  leguas  que  el 
ejército  inglés  caminó  hasta  llegar  á 
Lugo,  su  desorden  y  azoramiento  11^ 
al  colmo.  Aquello  ya  no  era  ejér- 
cito, sino  una  aglomeración  de  hom- 
bres que,  empujándose  rudamente,  co- 
rrían creyendo  que  les  pisaba  los  talo- 
nes un  enemigo  que  aun  estaba  algo 
lejos.  Los  soldados  de  un  regimiento 
marchaban  tras  la  bandera  de  otro; los 
oficiales,  cansados  de  mandar  sin  que 
nadie  les  obedeciese,  rompían  con  sos 
caballos  las  filas  de  los  infantes  para 
adelantar  más  camino ^  y  todos  lucha- 
ban por  marchar  al  frente, no  querien- 
do quedar  á  retaguardia,  que  era  el 
punto  amenazado  por  el  enemigo. 

El  terror  que  perseguía  á  los  ingle- 
ses más  que  la  caballería  enemiga, 
hizo  que  cometieran  verdaderas  locu- 
ras, como  fueron:  inutilizar,  para  que 
no  cayera  en  poder  del  enemigo,  un 
convoy  de  armas  y  vestuarios,  que  en 
el  camino  encontraron  y  que  era  ve- 
nido de  Inglaterra  con  destino  á  La 
Romana;  arrojar  á  un  despefiadero 
ciento  veinte  mil  duros  en  plata;aban- 
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donar  parte  de  los  cañones  y  dejar  en- 
medio  del  camino  á  los  heridos  y  en- 
fermos. El  marqués  de  Londonderry, 
que  fué  uno  de  los  generales  ingleses 
que  presenciaron  aquella  desastrosa 
retirada,  dice  al  describirla  en  una  de 
sus  obras:  «Por  sombrías  y  horrorosas 
que  sean  las  relaciones  que  de  aquella 
retirada  se  hayan  hecho,  nunca  lle- 
garán á  semejarse  á  la  realidad.» 

Al  llegar  á  Lugo  Moore,  á  quien 
la  indecisión  sugería  en  poco  tiem- 
po las  más  diversas  resoluciones,  qui- 
so intentar  una  batalla,  pues  orde- 
nó sus  huestes  y  las  hizo  tomar  posi- 
cÍGues;  pero  habiéndose  informado  de 
lo  difícil  que  era  el  embarque  de  sus 
tropas  en  el  puerto  de  Vigo,  hizo  que 
los  transportes  ingleses  se  hicieran  á 
la  vela  para  la  Coruña,  hacia  donde 
pensaba  continuar  en  su  retirada. 

Durante  tres  días  estuvo  Moore  en 
posición  á  legua  y  media  de  Lugo,  no 
atreviéndose  Soult  á  atacarle  por  no 
haber  llegado  todavía  el  grueso  de  sus 
fuerzas  y  tener  solamente  la  caballe- 
ría, con  la  cual  sostuvo  varias  escara- 
muzas; pero  en  la  noche  del  8  de  Ene- 
ro, el  general  inglés  levantó  á  la  ca- 
llada su  campo,  dejando  en  él  gran 
número  de  fogatas  encendidas  para 
engañar  de  este  modo  al  enemigo  y 
ganar  algunas  horas  en  la  marcha. 

Con  esta  ventaja  pudieron  llegar 
los  ingleses  á  la  Coruña,  aunque  fati- 
gados en  su  marcha  por  un  fuerte 
temporal  que  aumentó  aún  más  el 
desorden  en  las  filas. 

Aquella  tempestad  fué  causa  de  que 


TOMO  I 


no  hubieran  llegado  todavía  á  la  Co- 
ruña los  buques  británicos,  con  lo  cual 
Moore  se  vio  encerrado  entre  sus  ene- 
migos y  el  mar,  y  en  la  necesidad 
ineludible  de  presentar  la  batalla  á  és- 
tos, cuando  sus  posiciones  eran  poco 
ventajosas  y  el  ejército  inglés  había 
llegado  al  máximum  de  desmoraliza- 
ción. 

Moore  tomó  posición  en  un  punto 
que  aunque  dominado  por  varias  al- 
turas estaba  bajo  el  amparo  de  los 
fuegos  de  la  plaza  y  allí  esperó  á  los 
franceses^  que  comenzaron  á  aparecer 
el  12  si  bien  hasta  el  14  no  pasaron 
el  cortado  puente  del  Burgo  que  les 
separaba  de  sus  enemigos. 

En  la  tarde  de  aquel  mismo  día  en- 
traron los  esperados  transportes  en  la 
bahía,  los  cuales  llevaban  á  bordo  los 
tres  mil  hombres  que  se  habían  reti- 
rado desde  Fuencebadon  con  el  ejér- 
cito de  La  Romana. 

Moore  se  animó  con  la  presencia  de 
los  buques  que  le  libraban  de  aceptar 
aquella  batalla  por  él  tan  temida,  y  sin 
pérdida  de  tiempo  hizo  que  comenzara 
el  embarque  de  la  artillería  y  los  en- 
fermos, quedándose  únicamente  con 
doce  piezas  por  si  los  franceses  inten- 
taban un  ataque  general. 

El  embarque  del  resto  del  ejército 
debía  verificarse  en  la  noche  del  16; 
pero  en  este  día  á  las  dos  de  la  tarde 
los  franceses  que  comprendían  se  les 
iban  á  escapar  los  enemigos  que  per- 
seguían tanto  tiempo  y  quedando  con 
ello  privados  de  una  completa  victoria, 
hicieron   un  movimiento  de   avance 
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que  obligó  á  Moore  á  aceptar  la  bata- 
lla que  tanto  temía. 

El  primer  ataque  de  los  franceses 
fué  contra  la  derecha  inglesa  que  al 
pronto  retrocedió  ante  tan  potente 
empuje;  pero  muy  pronto  se  rehizo  y 
recobró  su  posición  á  costa  de  grandes 
pérdidas.  El  combate  se  hizo  general 
en  toda  la  línea  y  Moore  que,  sin  duda, 
avergonzado  en  aquel  momento  de  su 
anterior  debilidad,  corría  á  los  puntos 
de  mayor  peligro  exponiendo  su  vida 
como  un  simple  soldado,  cayó  herido 
gravemente  lo  mismo  que  su  compa- 
ñero el  general  Baird. 

A  pesar  de  la  pérdida  del  general 
en  jefe,  los  ingleses  siguieron  pelean- 
do con  el  mayor  ardor,  animados  por 
la  desesperación  que  les  producía  la 
idea  de  que  si  eran  vencidos  no  po- 
drían embarcarse  ni  regresar  á  su  pa- 
tria, y  á  tal  punto  alcanzó  su  denuedo 
que  uno  de  sus  regimientos,  persi- 
guiendo á  los  dragones  franceses  des- 
montados, rompió  por  entre  las  filas 
enemigas  y  llegó  hasta  la  reserva 
junto  á  la  altura  donde  Soult  tenía 
emplazadas  sus  baterías. 

Animada  por  este  ejemplo  toda  la 
línea  inglesa  emprendió  un  fuerte 
movimiento  de  avance  v  mal  lo  hu- 
hieran  pasado  los  franceses  á  no  venir 
tan  pronto  la  noche  que  les  libró  de 
una  derrota  cierta. 

Moore  que  había  recibido  en  un 
hombro  una  bala  de  cañón,  no  per- 
mitió que  le  retiraran  del  campo,  é 
incorporándose  en  su  lecho  de  cam- 
paña  trabajosamente,   estuvo   exami- 


nando con  atención  la  marcha  de  la 
batalla  hasta  que  al  ver  como  avanza- 
ban denodadamente  los  regimiento^ 
británicos  y  que  la  victoria  iba  á  ser 
suya,  permitió  que  le  trasladasen  á  la 
Coruña  donde  murió  una  hora  des- 
pués. 

El  general  Hope  que  le  sucedió  en 
i  el  mando  tenía,  respecto  á  los  france* 
ces,las  mismas  ideas  que  su  antecesor, 
y  no  quiso  arriesgar  en  una  segunda 
batalla  el  mediano  éxito  alcanzado  en 
la  primera ,  por  lo  que  durante  la  noche 
embarcó  toda  su  gente  ayudándole 
generosamente  el  vecindario  de  la 
Coruña  que  con  su  marcha  quedaba 
completamente  á  merced  del  vence- 
dor. 

Gomo  los  franceses  observaron  du- 
rante la  noche  la  marcha,  colocaron 
apresuradamente  algunos  cañones  en 
la  altura  de  San  Diego  y  al  amanecer 
comenzaron  á  disparar  sobre  los  trans- 
portes logrando  incendiar  algunos  y 
que  los  demás  picaran  amarras  apre- 
suradamente. 

Este  fué  el  triste  final  de  la  desgra- 
ciada expedición  á  España  de  Moore. 
Verdaderamente  fué  censurable  le 
inacción  de  dicho  general,  el  temor 
que  siempre  mostró  á  los  franceses 
y  su  escandalosa  retirada,  y  si  en  la 
batalla  de  la  Coruña  rehabilitó  un  tanto 
su  nombre  y  la  fama  de  su  ejército, 
tal  acto  no  tuvo  gran  importancia  por 
lo  problemático  del  éxito  y  porque 
aquélla  no  fué  entablada  por  voluntad 
propia  sino  por  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias. 
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Gomo  la  Goruña  no  podía  presentar 
una  resistencia  seria  al  enemigo,  ca- 
pituló el  día  19  y  el  26  hizo  lo  pro- 
pio el  Ferrol,  siendo  lo  más  censura- 
ble en  dichas  rendiciones  la  prisa 
que  se  dieron  todas  las  autoridades 
tanto  civiles  como  eclesiásticas  en  re- 
conocer al  rey  intruso  y  usar  toda 
clase  de  medios  para  hacerse  agrada- 
bles á  los  franceses. 

La  Romana, con  su  desorganizado  y 
escaso  ejército,  quedó  arrinconado  en 
Galicia  y  apenas  vio  venir  sohre  él  al 
general  Marchand,  abandonó  el  puen- 
te de  Bibey  que  ocupaba  y  después  de 
ir  á  Orense  se  situó  cerca  de  la  fron- 
tetra  de  Portugal  para  poder  internarse^ 
en  él  apenas  fuera  atacado  por  tan 
superiores  enemigos. 

El  mariscal  Nev  sucedió  á  Soult 
en  el  mando  de  Galicia  y  éste  se  dis- 
puso á  internarse  en  Portugal,  cuya 
conquista  le  había  encomendado  el 
emperador. 

Este,  á  quien  dejamos  en  Astorga 
el  1.'  de  Enero,  se  separó  en  dicho 
punto  de  sus  ejércitos  y  marchó  á  Va- 
Uadolid ,  de  donde  pensaba  salir  directa- 
mente para  Francia.  En  esta  ciudad 
llevado  de  aquellos  arranques  de  brutal 
ira  tan  propios  de  su  desigual  carácter, 
hizo  condenar  á  muerte  á  un  adobador 
de  pieles  y  dos  criados  suyos,  acusa- 
dos sin  prueba  alguna  de  ser  autores 
del  asesinato  de  algunos  soldados  fran- 
ceses, y  para  que  la  injusticia  fuera 
mayor,  perdonó  al  amo  á  instancias 
de  sus  generales  á  quienes  la  esposa, 
mujer  de  deslumbrante  belleza,  había 


logrado  conmover  con  sus  lágrimas; 
pero  hizo  ahorcar  á  los  dos  domésticos 
que,  ó  eran  inocentes  ó  no  hablan  he- 
cho más  que  obedecer  las  órdenes  de 
su  superior. 

Detúvose  también  Bonaparte  algu- 
nos días  en  VaUadolid  para  esperar  la 
llegada  de  una  comisión  del  Ayunta- 
miento y  tribunales  de  Madrid,  que 
traía  el  expediente  del  reconocimiento 
y  jura  José  como  rey  de  España,  he- 
cho en  la  forma  degradante  ordenada 
por  Napoleón  y  que  ya  conocemos; 
pero  apenas  tuvo  en  su  poder  tal  do- 
cumento, que  creía  de  gran  fuerza, 
pues  con  él  pensaba  haber  asegurado 
para  siempre  el  trono  de  su  hermano, 
salió  inmediatamente  para  Burgos  y 
de  allí  á  Francia,  siendo  tal  la  celeri- 
dad de  su  marcha  que  el  recuerdo  de 
sus  jomadas  hasta  la  frontera  se  con- 
serva como  ejemplo  de  lo  que  puede 
resistir  un  hombre  á  caballo. 

Aquella  inquietud  manifestada  por 
el  emperador  que  deseaba  llegar  cuan- 
to antes  á  Francia  fué  interpretada 
favorablemente  por  todos  los  patrio- 
las,  que  vieron  en  ella  la  proximidad 
de  algún  conflicto  europeo  que  diera 
al  traste  con  su  inmenso  poder.  La 
causa  de  su  precipitada  partida  fué, 
como  ya  hemos  dicho,  las  noticias 
alarmantes  recibidas  de  Austria  y  que 
produjeron  la  segunda  coronación  de 
José,  pues  es  indudable  que  sin  ellas 
Napoleón  hubiera  puesto  en  práctica 
su  idea  de  los  vireinatos. 

Dejemos  á  Napoleón  abandonar  Es- 
paña, á  la  que  nunca  debía   volver, 
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para  ir  á  buscar  su  ruina  y  volvamos 
al  teatro  de  la  guerra  donde  aun  no 
habían  acabado  la  larga  serie  de  des- 
calabros con  que  la  suerte  amargaba 
la  causa  de  la  patria. 

José,  ya  restablecido  en  el  trono, 
fué  á  Aranjuez  para  pasar  revista  á 
las  tropas  del  mariscal  Víctor  que  de- 
bían marchar  contra  nuestro  ejército 
del  centro,  que  después  de  reponerse 
un  poco  en  Cuenca  de  sus  anteriores 
desgracias  se  había  atrevido  á  avan- 
zar á  las  orillas  del  Tajo. 

El  nuevo  general  en  jefe,  duque 
del  Infantado,  atendiendo  al  clamoreo 
de  los  pueblos  que  se  veían  oprimidos 
cruelmente  por  los  franceses,  no  que- 
riendo tener  á  sus  soldados  en  la  inac- 
ción tan  fatal  para  la  disciplina  y  de- 
seoso al  mismo  tiempo  de  alcanzar  al- 
guna gloria  que  borrara  el  recuerdo 
de  su  dudosa  conducta  en  Bayona, en- 
cargó  al  general  Venegas,  jefe  de  la 
vanguardia,  que  cayera  sobre  Taran- 
cón,  que  era  el  puesto  más  avanzado 
del  enemigo,  al  mismo  tiempo  que  el 
brigadier  Seura  atacaría  á  Aranjuez. 

Este  último  se  excuso  de  llevar  á 
cabo  tal  operación,  porque  tenía  los 
franceses  por  su  flanco, y  en  cuanto  al 
primero  obedeció,  aunque  le  desagra- 
daba el  plan, y  sin  contar  con  ningún 
apoyo,  se  puso  en  movimiento  desde 
Jabaga  en  la  noche  del  19  de  Di- 
ciembre. 

A  pesar  de  lo  desacertada  que  era 
la  operación  ordenada  por  el  del  In- 
fantado, resultó  bien  en  su  primera 
parte.  Tarancón  estaba  guarnecido  por 


ochocientos  dragones,  que  ante  el  ines- 
perado y  rudo  ataque  de  la  infantería 
española  tuvieron  que  retroceder ,  ca- 
yendo sobre  las  demás  tropas  que  Ve- 
negas había  colocado  á  su  espalda,  con 
lo  cual  se  vieron  cortados,  pereciendo 
ó  quedando  prisioneros  muchos  de 
ellos  y  debiendo  su  salvación,  los  que 
pudieron  escapar,  á  haberse  retardado 
la  llegada  de  nuestra  caballería,  que 
se  había  "extraviado  en  la  marcha. 

Los  habitantes  de  Tarancón  y  aún 
los  mismos  soldados  españoles,  se  en-  * 
tregaron  al  más  loco  alborozo  al  ver 
fugitivos  á  los  franceses;  pero  muy 
pronto  recibió  Venegas  la  noticia  de 
que  el  mariscal  Víctor,  reuniendo  en 
Aranjuez  catorce  mil  infantes  y  tres 
mil  caballos,  marchaba  contra  él,  lo 
que  ofició  apresuradamente  al  del  In- 
fantado para  que  le  enviara  refuerzos. 

El  duque,  que  era  como  general 
mucho  peor  que  sus  desgraciados  an- 
tecesores y  que  á  sus  nulas  facultades 
unía  una  presuntuosidad  sin  limites, 
ocupado  en  formar  vastos  planes  que 
nunca  debían  llegar  á  realizarse,  des- 
atendió el  aviso  de  Venegas,  y  ni  tan 
sólo  le  dio  orden  de  retroceder,  por 
lo  cual  éste  al  ver  próximo  á  un  ene- 
migo que  en  número  y  organización 
tal  superioridad  tenía  sobre  él,  se  de- 
claró en  retirada  bajo  su  responsabili- 
dad con  dirección  á  Uclés. 

En  este  punto  se  le  unió  el  bri- 
gadier Seura,  sumando  las  fuerzas 
reunidas  unos  ocho  mil  infantes  y 
mil  quinientos  caballos,  con  lo  cual 
se  animó  Venegas  y  creyó  que  ya  no 
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era  tan  preciso  el  hacer  acelerada- 
mente la  retirada^  confianza  que  hizo 
que  en  la  tarde  del  12  de  Enero  el 
enemigo  le  viniera  encima. 

Las  tropas  españolas  lomaron  una 
posición  bastante  excelente,  pero  des- 
alojadas por  la  división  del  general 
Villa tte,  las  fuerzas  avanzadas  que 
Venegas  había  apostado  en  Tribal- 
dos,  acudieron  á  reformar  el  ala  dere- 
cha que  era  la  más  segura^  dejando 
en  cambio  débil  la  izquierda  que  era 
la  más  floja ,  y«por  lo  mismo  la  que  los 
franceses  atacaron  con  mayor  empuje. 

Las  fuerzas  que  la  formaban  no  su- 
pieron resistir  la  carga  del  enemigo, 
j  fueron  desalojadas  de  sus  posiciones 
lo  cual  bastó  para  que  la  derecha  y  la 
caballería,  que  ocupaba  un  llano  inter- 
medio entre  ambas  alturas,  se  dieran 
á  la  fuga,  encontrándose  inmediata- 
mente con  la  división  Ruíiin,  que  las 
hizo  prisioneras  en  masa. 

Venegas  y  sus  ayudantes  hicieron 
prodigios  de  valor  para  impedir  la 
dispersión  de  las  tropas,  hasta  el  punto 
de  quedar  el  primero  gravemente  con- 
tuso, pero  todo  fué  inútil  y  resultó 
prodigioso  que  el  general  no  quedara 
prisionero  con  su  Estado  mayor. 

La  batalla  de  Uclés  fué  un  comple- 
to desastre  para  nuestras  armas,  pues 
casi  todas  las  tropas  que  mandaban 
Venegas  y  Seura,  quedaron  prisioneras 
pudiendo  únicamente  salvarse  algunos 
escuadrones  de  caballería  por  la  sere- 
nidad y  arrojo  de  D.  Agustín  Girón. 

Las  más  horribles  escenas  siguieron 
al  término  de  la  batalla,  pues  los  ven- 


cedores se  entregaron  á  una  brutalidad 
y  libertinaje  sin  ejemplo. 

Los  prisioneros  españoles  fueron 
tratados  á  culatazos,  llegando  á  ser 
fusilados  los  que  por  heridos  ó  cansa- 
dos se  rezagaban,  y  la  ciudad  de  Uclés 
fué  entregada  al  saqueo  y  pronto  se 
convirtió  en  escenario  de  los  atentados 
más  tremendos.  Sesenta  y  nueve  ve- 
cinos escogidos  entre  la  clase  más 
principal  de  la  población,  íueron  de- 
gollados con  salvaje  fruición;  y  tres- 
cientas mujeres  acorraladas  en  una 
plaza  y  puestas  en  un  montón,  fueron 
pasto  de  los  brutales  instintos  de  la 
soldadesca,  que  loca  por  el  furor  y  por 
el  vino  intentó  quemarlas  vivas,  pe- 
reciendo muchas  entre  las  llamas. 
Gomo  dice  un  escritor  español:  <án- 
creíble  parecería  semejante  ferocidad 
apenas  'concebible  de  una  horda  de 
salvajes,  si  no  enseñase  la  historia  en 
cada  página  la  horrible  depravación 
que  obra  de  ordinario  la  guerra  en  el 
corazón  humano.» 

Gomo  si  tantos  crímenes  no  fueran 
suficientes  para  saciar  la  ferocidad  de 
los  vencedores,  éstos  atormentaron 
cruelmente  con  las  bayonetas  á  hom- 
bres y  mujeres  para  averiguar  donde 
tenían  escondidos  sus  dineros  y  alhajas, 
y  aparejando  con  albardas  á  uso  de 
bestias  á  las  personas  más  principales 
de  la  ciudad,  cargaron  sobre  sus  es- 
paldas los  muebles  y  efectos  inútiles 
para  su  rapacidad  que  encontraron, 
é  hicieron  á  fuerza  de  golpes  que  los 
llevaran  á  los  altos  del  alcázar  donde 
los  quemaron  con  gran  algazara. 
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El  saqueo  Je  Uclés  basla  para  jus- 
tificar lodos  los  excesos  que  con  pos- 
terioridad cometieran  los  españoles 
contra  los  invasores. 

De  aquella  horrible  catástrofe  fué 
culpado  como  linico  autor  el  duque 
del  Infantado^  y  la  acusación  no  podía 
sei;más  cierta,  pues  á  él  se  debía  el 
mal  éxito  de  la  batalla  por  su  indife- 
rencia ante  los  partes  de  Venegas, 
siendo  aun  más  censurable  su  conduc- 
ta en  vista  de  que  con  sus  tropas  es- 
taba á  legua  y  media  del  lugar  del 
combale  sin  que  se  le  ocurriera  ir  en 
auxilio  de  sus  subordinados. 

Guando  el  duque  tuvo  nolicias  por 
los  dispersos  del  desgraciado  éxito  de 
la  balalla,  se  retiró  á  Horcajada  y 
desde  este  punto,  atendiendo  las  indi- 
caciones de  un  consejo  de  generales 
que  reunió,  dirigió  su  retirada  hasta 
Chinchilla  con  el  propósito  de  llegar 
á  Valencia;  pero  al  estar  en  aquel 
pueblo  determinó  establecer  el  ejército 
en  Santa  Cruz  de  Múdela  entre  la 
Mancha  y  Andalucía. 

En  este  punto  la  Junta  central  le 
destituyó  del  mando  que  dio  al  conde 
de  Gartaojal,  pues  no  convenían  á  la 
patria  generales  como  el  duque  del 
Infantado  que,  ocupado  en  la  confec- 
ción de  sus  sublimes  planes,  olvidaba 
contestar  las  apremiantes  consultas  de 
sus  subordinados. 

Aprovechando  el  efecto  producido  : 
por  la  batalla  de  TjcJés  y  con  el  corres- 
pendiente   permiso  de  Napoleón,  su  ! 
hermano  José  hizo  el  22  de  Enero  su  j 
entrada  en  Madrid  como  rey  de  Espa- 


ña. El  monarca  intruso  salió  del  Par- 
do, sitio  real  que  ocupaba  desde  pocos 
días  después  de  la  conquista  de  Ma- 
drid, y  su  entrada  en  ésta  fué  prepa- 
rada con  más  esmero  que  el  mes  de 
Julio  del  anterior  año. 

José  I  recorrió  las  calles  de  la  capi- 
tal seguido  de  un  numeroso  y  lucido 
Estado  mayor;  pero  por  más  que  las 
autoridades  colocaron  músicas  en  di- 
ferentes puntos,  y  dieron  órdenes  para 
que  fueran  adornados  los  balcones,  el 
recibimiento  resultó  f»ío  y  sin  otra 
algazara  que  la  producida  por  las  vo- 
ces asalariadas.  El  nuevo  rev  fué  re- 
cibido  en  la  iglesia  de  San  Isidro  por 
el  obispo  auxiliar  y  el  clero  que  can- 
taron en  su  honor  un  Te-Deum  v  des-? 
pues  de  que  algunos  ilustres  afrance- 
sados pronunciaron  discursos  apologé- 
ticos de  la  naciente  dinastía,  se  retiró 
al  palacio  real  en  el  que  aun  quedaban 
vestigios  de  su  anterior  y  precipitada 
fuga. 

Derrotados  nuestros  ejércitos  en  el 
Norte  y  en  el  Centro  de  la  península, 
sólo  quedaban  á  los  franceses  enemir- 
gos  que  batir  en  Cataluña  y  Aragón, 
donde  la  guerra  por  parte  de  los  pa- 
triotas no  había  decaído  ni  un  solo 
instante  á  pesar  de  los  recientes  y  tre- 
mendos descalabros  que  había  sufrido 
la  causa  nacional. 

Aquellos  somatenes  catalanes,  tan 
intrépidos  como  infatigables,  después 
({ue  persiguieron  tenazmente  á  Duhes- 
me  hasta  Barcelona  cuando  levantó 
derrotado  el  sitio  de  Gerona,  trataron 
en  un   principio,  arrastrados   por   la 
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exaltada  imaginaeión  y  el  buen  deseo 
de  algunos,  de  sitiar  la  capital  del 
Principado;  pero  conociendo  lo  impo- 
sible que  resultaba  la  empresa  para 
sus  fuerzas,  se  contentaron  con  aislar 
dicha  ciudad  del  resto  de  España,  es- 
tableciendo una  línea  de  bloqueo  en  las 
riberas  de  los  ríos  Llobregat  y  Besos, 
entre  las  cuales  se  halla  aquélla  si- 
tuada. 

Tan  apurada  situación  no  debían 
hacerla  duradera  los  franceses,  pues 
siguiendo  en  ella  se  exponían  á  que  la 
población  de  Barcelona  que  andaba, de 
continuo  bastante  alborotada,  se  su- 
blevara á  la  más  propicia  ocasión  con- 
tra ellos,  y  Duhesme  envió  una  colum- 
na de  seis  mil  hombres  para  que  ata- 
cando los  somatenes  del  Llobregat 
rompiera  dicha  línea  por  dos  puntos. 

La  división  de  la  columna  que  se 
encaminó  á  San  Baudilio,  obtuvo  en  el 
primer  empuje  algunas  ventajas  que 
muy  pronto  perdió,  mas  la  que  tomó 
la  dirección  á  Molins  de  Rey  fué  re  - 
chazada  con  grandes  pérdidas,  y  ambas 
fuellas  tuvieron  que  retirarse  á  Bar- 
celona con  el  desaliento  y  desorgani- 
zación consiguientes.  Envió  entonces 
Duhesme  otro  cuerpo  contra  la  línea 
del  Besos,  creyendo  que  por  aquella 
parte  la  resistencia  sería  más  débil; 
pero  Milans  que  mandaba  las  fuerzas 
españolas,  lo  derrotó  por  completo  ha-  i 
ciéndole  retroceder  al  primer  ataque. 

Con  estos  éxitos  se  envalentonaban 
de  tal  modo  los  somatenes,  que  raro 
era  el  día  que  no  llegaran  pequeñas 
partidas  hasta  el  pié  de  los  muros  de 


Barcelona  para  tirotearse  con  los  fran- 
ceses, y  éstos  se  veían  imposibilitados 
de  salir  algunos  pasos  fuera  de  las  puer- 
tas exteriores,  porque  de  hacerlo  co- 
rrían el  peligro  de  ser  muertos  ó  caer 
prisioneros. 

Cada  expedición  que  los  franceses 
hacían  por  los  alrededores  de  la  capi- 
tal para  buscar  víveres  ó  forrajes,  les 
costaba  una  serie  de  combates  siempre 
desventajosos,  pues  especialmente  por 
la  noche  se  veían  continuamente  hos- 
tilizados por  un  nutrido  tiroteo  que  no 
sabían  de  dónde  partía,  y  en  cada  paso 
difícil  se  encontraban  con  grupos  de 
audaces  miqueletes  que  con  un  arrojo 
sin  límites  se  arrojaban  sobre  ellos,  no 
importándoles  la  muerte  si  antes  lo- 
graban dársela  con  sus  bayonetas  y 
cuchillos  á  dos  ó  tres  enemigos  de 
la  patria. 

Tanta  como  era  la  decisión  y  la 
audacia  de  aquellas  fuerzas  populares, 
era  la  apatía  y  la  indolencia  del  gene- 
ral en  jefe  de  Cataluña,  marqués  del 
Palacio,  á  quien  ya  vimos  desembar- 
car en  Tarragona  con  sus  tropas  pro- 
cedentes de  Menorca,  y  tal  conducta 
que  excitó  en  todo  el  Principado  nu- 
tridas quejas  y  enérgicas  protestas, 
hizo  que  la  Junta  central  le  destituye- 
ra de  su  cargo  y  nombrara  para  suce- 
derle  al  capitán  general  de  Mallorca 
D.  Juan  Miguel  de  Vives. 

A  raíz  de  este  nombramiento  co- 
menzaron á  llegar  á  Cataluña  las  fuer- 
zas enviadas  por  la  Central  para  que 
constituyeran  el  ejército  llamado  de 
Cataluña  ó  de  la  Derecha,  con  arreglo 
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al  plan  de  organización  militar  que  ya 
vimos  formó  dicho  gobierno  en  Aran- 
juez,  y  á  la  división  desembarcada  de 
Menorca  se  unieron  en  breve  la  di- 
visión aragonesa  que  el  marqués  de 
Lazan  llevó  á  Lérida,  las  andaluzas 
mandadas  por  D.  Teodoro  Reding  que 
ascendían  á  trece  mil  hombres  y  la  que 
había  vuelto  de  Portugal  á  donde  fué 
con  Carrafa  que  tenía  ocho  mil  plazas. 

Todas  estas  fuerzas  componían  una 
cifra  total  de  soldados  bastante  respe- 
table, y  Vives,  el  general  en  jefe,  for- 
mó con  ellas  inmediatamente  el  ejér- 
cito de  la  Derecha  que  dividió  en  seis 
divisiones  y  una  vanguardia  que  en- 
vió al  Ampurdán  bajo  el  mando  de  don 
Mariano  Alvarez,  el  héroe  que  pronto 
se  debía  hacer  inmortal  en  la  suprema 
defensa  de  Gerona. 

Vives,  con  el  resto  de  su  ejército, 
marchó  muy  animado  á  poner  sitio  á 
Barcelona  y  estableció  su  cuartel  ge- 
neral en  Martorell  á  cuatro  leguas  de 
la  ciudad. 

Comenzó  el  sitio  el  día  3  de  No- 
viembre (1808)  y  con  objeto  de  inti- 
midar más  á  los  franceses  que  defen- 
dían la  capital,  aunque  sin  confianza 
en  el  resultado,  dio  el  día  8  un  ataque 
general  contra  ésta. 

El  sitio  de  Barcelona,  en  aquellas 
circunstancias,  era  una  operación  em- 
prendida por  Vives  á  sabiendas  de  que 
no  tendría  ningún  éxito  y  únicamen- 
te para  satisfacer  las  ardientes  aspira- 
ciones del  pueblo,  que  quería  ver 
cuanto  antes  libre  de  los  invasores  la 
capital. 


Además  existía  la  confianza  algo 
infundada  de  que  el  vecindario  de 
Barcelona  ayudaría  á  los  Sitiadores 
por  medio  de  una  revolución,  asegu- 
rando la  realización  de  ésta  algunos 
patriotas  del  interior  que  secretamente 
se  comunicaban  con  el  general  en  jefe. 

Si  no  llegó  á  realizarse  tal  sedición, 
que  hubiera  puesto  en  grave  aprieto  á 
los  franceses,  el  descontento  del  pue- 
blo con  éstos  llegó  á  manifestarse  de 
un  modo  alarmante. 

A  pesar  de  las  severas  órdenes  dadas 
por  Duhesme  para  que  nadie  abando- 
nara la  ciudad,  los  habitantes  de  calles 
enteras  salían  de  ella  ocultamente 
valiéndose  de  mil  medios,  é  iban  á 
refugiarse  en  las  poblaciones  que  es- 
taban bajo  la  obediencia  del  gobierno 
nacional. 

El  general  francés  creyó  evitar  esto 
imponiendo  crueles  castigos  á  los  que 
huían,  haciendo  que  se  cobrasen  por 
adelantado  las  contribuciones  al  ve- 
cindario, declarando  la  ciudad  en  es- 
tado de  sitio  y  suspendiendo  toda  ga- 
rantía, lo  que  hizo  que  mediaran 
serias  contestaciones  entre  él  y  el 
conde  de  Ezpeleta,  que  por  haber  re- 
conocido al  gobierno  intruso  conser- 
vaba un  mando  ficticio  sobre  la  ciudad, 
disidencias  que  corló  pronto  Duhesme, 
quitándole  el  mando  y  reduciéndolo  á 
prisión. 

Es  indudable  que  atendido  el  ma- 
lestar del  pueblo  barcelonés  y  lo  difí- 
cil que  se  iba  haciendo  la  situación  de 
los  franceses  en  la  plaza,  ésta  se  hu- 
biera rendido  á  los  españoles  á  dispo- 
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ner  éstos  de  más  tiempo;  pero  por 
entonces  verificó  Napoleón  su  entrada 
en  España  y  nuevas  fuerzas  vinieron 
á  auxiliar  á  Duhesme. 

Al  mismo  tiempo  que  Bonaparte  al 
frente  de  sus  ejércitos  atravesaba  el 
Bidasoa,  su  séptimo  cuerpo,  al  mando 
de  Gouvion  Saint-Gvr,  atravesó  los 
Pirineos  y  se  estableció  el  6  de  No- 
viembre en  Figueras,  punto  fuerte  que 
en  unión  de  Barcelona  eran  las  dos 
únicas  plazas  que  los  franceses  con- 
servaban en  Cataluña.  Con  aquel  re- 
fuerzo considerable  las  tropas  inva- 
soras  en  el  Principado  se  elevaron  á 
veinticinco  mil  infantes  y  dos  mil  ca- 
ImUos. 

Saint-Gyr  recibió  del  emperador 
precisas  órdenes  para  que  inmediata- 
mente corriera  en  auxilio  de  Barcelo- 
na, pues  él  conocía  la  importancia 
militar  de  esta  plaza  hasta  el  punto  de 
haber  dicho: 

-^i  se  pierde  Barcelona,  después 
necesitaremos  ochenta  mil  hombres 
para  recobrarla. 

A  pesar  de  esta  orden ,  Saint-Cyr  no 
dirigió  inmediatamente  sus  tropas  en 
socorro  de  la  capital^  sino  que  se  en- 
caminó con  ellas  á  Rosas,  punto  que 
juzgaba  muy  importante,  pues  para 
defenderse  del  mal  tiempo  ó  para  vi- 
tuallarse, se  recogían  á  su  rada  los 
cruceros  ingleses  y  los  pequeños  bu- 
ques españoles  que  tanto  daño  causa- 
ban á  Barcelona,  impidiendo  el  que 
fuera  abastecida  por  mar. 

Rosas  se  encontraba  en  un  estado 
deplorable  que  demostraba  claramente 


TOMO  I 


como  era  la  administración  y  el  go- 
bierno de  aquella  dinastía  y  su  valido 
que  habían  caído  en  Bayona.  Sus  mu- 
rallas ya  bastante  viejas  y  ruinosas, 
tenían  todavía  las  brechas  que  en  ellas 
abrieron  los  franceses  duran  le  las  gue- 
rras de  la  República. 

A  pesar  de  esto  que  la  convertía  en 
ciudad  abierta  y  sin  abrigos,  su  gober- 
nador O'Daly^  ayudado  por  los  ingle- 
ses, supo  defenderla  durante  un  mes, 
y  eran  tales  el  arrojo  y  el  tesón  de 
aquellos  españoles  que  se  batían  en 
las  viejas  murallas,  que  en  el  asalto 
que  en  la  noche  del  26  de  Noviembre 
dieron  las  numerosas  fuerzas  france- 
sas, de  quinientos  que  eran  los  defen- 
sores murieron  más  de  trescientos  en 
sus  puestos  sin  cejar  ni  un  instante, 
á  pesar  de  que  cada  uno  de  ellos  se 
veía  abrumado  por  veinte  enemigos. 

Por  fin,  el  día  5 'de  Diciembre 
O'Daly  al  verse  casi  sin  soldados  que 
mandar  ni  murallas  que  defendieran 
la  plaza,  capituló  honrosamente,  to- 
mando esta  resolución,  más  que  por 
su  situación,  por  el  olvido  en  que  le 
tenia  Vives,  que  á  pesar  de  sus  partes 
no  le  envió  auxilio  alguno,  viéndose 
únicamente  sostenido  en  una  ocasión 
por  un  movimiento  que  hizo  la  van- 
guardia mandado  por  D.  Mariano  Al- 
varez  y  que  produjo  un  momentáneo 
triunfo. 

Mientras  Rosas  tenía  que  capitular 
por  el  olvido  del  general  Vives,  éste, 
empeñado  cada  vez  más  en  el  sitio  de 
Barcelona,  lograba  algunas  parciales 
ventajas.  En  los  días  26  y  27  de  No- 
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viembre  logró  batir  los  puntos  avanza- 
dos que  los  enemigos  tenían  fuera  de 
la  plaza,  obligándoles  á  refugiarse  en 
ésta  y  avanzando  su  cuartel  general. 
El  5  de  Diciembre  al  mismo  tiempo 
que  los  invasores  adquirían  una  plaza 
más  en  el  Principado  con  la  rendición 
de  Rosas,  él  llegó  hasta  clavar  las  ba- 
terías que  los  enemigos  tenían  esta- 
blecidas en  la  falda  de  Montjuich, 
pero  mientras  lograba  estas  infructuo- 
sas ventajas,  Saint-Gyr  avanzaba  des- 
pués de  haberse  hecho  dueño  de  un 
punto  importante  junto  á  la  frontera. 

Quiso  Vives  acudir  inmediatamente 
contra  aquel  nuevo  y  temible  enemi- 
go, pero  en  vez  de  tomar  posición  en 
las  angosturas  del  Tordera,  defendibles 
con  poca  gente  y  casi  inexpugnables 
para  los  que  avanzasen,  dejó  que  aquél 
llegara  á  Hostalrich  sin  verse  hostili- 
zado en  el  camino  por  otras  fuerzas 
que  los  somatenes  que  mandaban  Cla- 
ros y  Milans. 

A  pesar  de  estos  descuidos  de  Vi- 
ves, la  situación  de  Saint-Gyr  no  era 
muy  satisfactoria  cuando  se  avistó  con 
aquel  pasado  el  Gardedeu,  pues  al 
frente  tenía  á  diclio  general  en  jefe 
con  Reding  que  mandaba  ocho  mil 
hombres,  á  la  izquierda  á  Milans  con 
sus  temibles  partidas,  y  por  retaguar- 
dia á  Glarós  y  el  marqués  'de  Lazan, 
y  además  como  resultado  del  largo 
sitio  de  Rosas  le  escaseaban  las  muni- 
ciones. 

Si  Vives  hubiera  sabido  conocer  la 
situación  de  Saint-Gyr,  es  indudable 
que  el  triunfo  hubiera  sido  nuestro  y 


para  ello  hubiera  bastado  con  que 
locara  todas  las  fuerzas  á  su  frente 
impidiéndole  el  paso  á  Barcelona  qu  ^ 
era  á  donde  él  quería  llegar  cuant  < 
antes. 

La  acción  que  se  verificó  el  16  A. « 
I  Diciembre,  comenzó   favorablemente 
I  para  los  españoles,  pues  una  brigach 
I  francesa  en  vez  de  caer  sobre  nuestro 
I  centro,  que  era  la  llave  del  combate,  lo 
í  hizo  sobre  la  izquierda;  pero  el  gene- 
ral enemigo  corrigió  pronto  la  falta  y 
atacando  el  frente,   consiguió   rom- 
perlo con  lo  cual  perdimos  la  batalla. 
El  ejército  español  tuvo  una  pérdi- 
da de  mil  quinientos  hombres  entre 
muertos,  heridos  y  prisioneros,  aban- 
donó la  artillería  que  quedó  totalmen- 
te en  poder  del  enemigo  y  se  dispersó 
de  tal  modo,  que  sólo  una  columna 
pudo  retirarse  con  orden  á  GranoUeis, 
siendo  tal  el  desconcierto  entre  las 
restantes  fuerzas,  que  el  mismo  Vives 
para  salvarse  tuvo  que  huir  casi  solo 
por  sendas  extraviadas. 

Lazan  y  los  somatenes,  en  vista  de 
la  derrota,  se  retiraron  hacia  Gerona, 
y  las  fuerzas  que  habían  continuado 
en  la  línea  del  Llobregat  bloqueando 
Barcelona,  tuvieron  que  levantar  el 
campo  á  la  llegada  de  Saint-Gyr,  de- 
jando en  poder  de  éste  los  bien  pro- 
vistos almacenes  que  tenían  en  Sarria. 
El  día  17  entró  Saint-Gyr  en  Bar- 
celona con  gran  alegría  de  Duhesme 
que  ya  comenzaba  á  ver  apurada  su 
situación,  y  sin  dar  más  que  dos  días 
de  descanso  á  sus  tropas  salió  contra 
el  resto  del  ejército  español  que  for- 
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I  línea  del  Llobregat.  Compo-i 
ste  de  diez  mil  infantes  y  nove- 
caballos^  acabando  de  encargar- 

II  mando  D.  Teodoro  de  Reding 
)  la  ausencia  de  Vives  que  ha- 
á  avistarse  con  la  Junta  Supre- 
Cataluña. 

ciso  Reding  al  saber  que  iba 
sobre  él  tan  superior  enemigo, 
ó  á  su  superior  sobre  la  con- 
;ue  debía  seguir;  pero  como  la 
ta  fué  vaga,  cometió  el  des- 
de decidirse  por  aceptar  el 
e  mandando  unas  tropas  todavía 
itadas  por  el  anterior  desastre. 
)mbate  fué  en  Molins  de  Rey 
21  de  Diciembre.  Al  primer 
la  ala  derecha  fué  arrollada 
I  centro  y  éste  arrojado  contra 
erda,  con  lo  cual  la  dispersión 
io  ser  más  completa,  no  per- 
;e  únicamente  la  artillería,  sino 
íes  que  los  infantes  arrojaron  en 
or  parte  para  poder  huir  mejor, 
tan  completo  éxito  y  quedando 
is  todas  las  tropas  españolas 
acipado,  los  franceses  se  derra- 
por  éste  cometiendo  los  más 
3s  excesos  y  sin  que  nadie  se 
a  á  su  paso,  pues  para  mayor 
:a  de  los  nuestros  hasta  las 
ueables  asperezas  del  Bruch 
iron  sin  disparar  un  tiro, 
an  triste  situación  otro  pueblo, 
su  debilidad  y  el  poder  del 
o,  se  hubiera  acobardado  some- 
B  humildemente  al  invasor; 
5  indomables  catalanes  se  sin- 
odavía  más  excitados  en  sus 


aspiraciones  de  independencia  por  las 
recientes  desgracias, y  manifestaron  su 
furor  con  grandes  vociferaciones  con- 
tra los  generales  españoles  á  quienes 
por  su  mala  suerte  tacharon  de  trai- 
dores y  vendidos  á  los  franceses. 

En  Tarragona,  Vives  estuvo  muy 
próximo  á  ser  víctima  del  furor  de  la 
muchedumbre,  viéndose  obligado  para 
evitar  mayores  males  á  entregar  el 
mando  á  Reding,  que  era  el  jefe  más 
popular  y  querido  de  los  soldados,  á 
causa  de  su  principal  intervención  en 
la  gloriosa  jornada  de  Bailen. 

En  Lérida  el  furor  popular  hizo 
presa  en  algunos  prisioneros  franceses 
á  los  que  dio  muerte,  y  únicamente  se 
calmó  el  motín,  cuando  á  los  tres  días 
supo  el  pueblo  que  Reding  se  había 
encargado  del  mando  del  Principado. 

Saint-Gyr  con  dos  decisivos  comba- 
tes había  logrado  deshacer  los  ejércitos 
catalanes;  pero  lo  que  no  pudo  alcan- 
zar fué  que  se  dispersaran  aquellas 
partidas  de  miqtceleteí)  activas  guerri- 
llas que  se  escapaban  como  aéreos 
fantasmas  tantas  veces  como  él  in- 
tentaba aprisionarlas  con  superiores 
fuerzas. 

A  los  ejércitos  se  les  podía  derrotar 
en  una  batalla;  pero  el  país  armado 
era  completamente  invencible  porque 
combatía  como  ser  invisible  ó  hacía 
sentir  rudamente  su  presencia,  según 
lo  quería  su  voluntad.  Convencido  de 
esto  último  Saint-Cyr  y  viendo  que 
con  la  persecución  de  las  movibles 
guerrillas  sólo  lograba  cansar  á  sus 
soldados,  desistió  de  hacer  la  guerra 
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á  tales  enemigos  y  se  estuvo  quieto 
en  Barcelona,  aprovechándose  de  su 
inercia  Reding  y  la  Junta  de  Cata- 
luña para  organizar  los  dispersos  ele- 
mentos. 

Así   terminó   aquella   parte  de  la 
campaña  de  Cataluña. 


.  Pasemos  á  hablar  de  la  de  Ai 
una  de  las  más  gloriosas  de  n 
historia  y  que  en  resumen  no  h 
que  la  defensa  de  una  ciudad, 
nombre  deben  pronunciar  siem{ 
españoles  descubriéndose  con  re 
Zaragoza . 


/ 


CAPITULO  VIII 


1808-1809 


góQ.—D.  Valero  Ripol. — Toma  él  solo  el  castillo  de  Calatayud. — Segundo  sitio  de 
Pérdida  de  Monte  Torrero.— Sangriento  combate  en  el  arrabal. — Contestación  de 
incey.— Se  encarga  Junot  del  mando  de  las  tropas  francesas. — Ataque  general  del 
—Manuela  Sancho.— El  reducto  del  Pilar.— Espantosa  lucha  en  las  calles.— ^Acciones 
?rrola  del  arrabal.— Capitulación  de  Zaragoza. — Enérgica  actitud  de  D.  Pedro  Ríe. 
y  robos  ordenados  por  Lannes.— Noble  acción  del  mariscal  Mortier.- El  sitio  de 
tado  por  los  franceses. — El  gobierno  de  José.— Retrato  moral  y  físico  de  este  per- 
voz  de  la  inocencia.— Acertadas  disposiciones  del  gobierno  intruso. — Intenta  en 
n  ejército  español.— Bárbara  disposición  contra  los  patriotas. — Arraigo  que  toma 
ral.— Sigue  á  pesar  de  esto  en  sus  desaciertos.— Suplicio  de  unos  conspiradores. — 
tnótica  de  las  colonias  españolas.— Tratado  de  alianza  entre  España  é  Inglaterra. — 
5  ésta  se  cobra  por  su  auxilio. 


I  Palafox  que  como  ya 
se  separó  del  ejército  del 
s  primeras  horas  del  23 
e,  día  en  que  se  libró  la 
batalla  de  Tudela,  se  re- 
za para  desde  allí  orga- 
isa  de  todo  el  reino  de 
B  los  franceses. 
La  ésta  á  la  capital  que 
resistencia  había  sabido 
3  la  primera  campaña,  la 
franceses  iban  á  enta- 


blar con  los  hijos  de  Aragón  debía 
tener  por  teatro  los  muros  de  Zarago- 
za, pues  no  se  extendió  á  más  allá  la 
acción  organizadora  del  joven  caudillo 
que  España  entera  miraba  con  una 
simpatía  sin  límites. 

No  podía  éste  aunque  quisiera  pre- 
parar la  resistencia  al  invasor  en  las 
otras  principales  poblaciones  de  la  re- 
gión, pues  las  más  importantes  como 
consecuencia  de  la  funesta  jornada  de 
Tudela  quedaron  en  poder  de  los  fran- 
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ceses  que  habían  establecido  un  cor- 
dón de  puntos  fuertes  en  derredor  de 
Zaragoza. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  tal  situa- 
ción y  antes  que  el  ejército  enemigo 
estableciera  el  sitio  formal  de  la  ciu- 
dad aragonesa,  ocurrió  un  hecho  digno 
de  consignarse  en  la  historia  patria 
para  saludable  ejemplo  de  las  genera- 
ciones venideras  y  demostrar  á  los 
ojos  del  mundo  hasta  dónde  llega  el 
heroísmo  y  la  audacia  de  un  español 
cuando  lucha  denodado  por  la  inde- 
pendencia de  la  patria;  hecho  que, 
más  que  de  una  obra  histórica,  im- 
parcial y  voraz  parece  propio  de  un 
libro  de  caballerías  por  lo  arrojado  de 
su  realización  é  increíble  éxito  y  que 
imo  de  nuestros  escritores  más  correc- 
tos y  entusiastas  (1)  es  el  primero  en 
citar. 

Durante  el  primer  sitio  de  Zarago- 
za distinguióse  notablemente  por  su 
temeridad  y  entusiasmo,  un  joven 
llamado  Valero  Ripol  que  apenas  si 
contaba  veintitrés  años  y  que  hijo  de  la 
parroquia  de  San  Pablo,  formaba  par- 
te de  aquel  grupo  de  valientes  que  en 
el  combale  seguía  á  todas  partes  al  de- 
nodado cura  de  dicha  parroquia  don 
Santiago  Sas. 

El  18  de  Diciembre  de  1808,  cuan- 
do los  franceses  se  aprovecharon  del 
triunfo  de  Tudela  extendiendo  su  do- 
minación por  casi  toda  la  región  ara- 
gonesa y  Palafox  estaba  más  atareado 


(IJ  El  joven  é  ilustre  literato  D.  Eorique  Ro- 
dríguez Solis  en  su  notable  obra  Los  guerrilleros 
de  1808. 


que  nunca  en  preparar  la  resistencic 
presentóse  Ripol  á  éste,  pidiéndole  1 
diera  un  compañía  de  soldados  de  lí 
nea  para  cierta  empresa  que  tenl 
proyectada. 

Quiso  conocerla  Palafox,  y  á  pesi 
del  valor  y  la  audacia  que  constituía 
su  carácter,  quedó  profundamente  soi 
prendido  al  oir  á  Ripol  que  pensal 
intentar  con  cien  hombres  nada  me 
nos  que  la  toma  del  fuerte  castillo  d 
Calatayud  que  después  de  la  rota  d 
Tudela  había  quedado  en  poder  de  1( 
franceses. 

Negóse  el  general  á  acceder  á  lí 
pretensiones  del  atrevido  mozuelo  u 
queriendo  que  un  patriota  de  su  vale 
y  condiciones  se  sacrificara  inútil 
mente  en  tan  irrealizable  empresa, 
Ripol  salió  de  la  audien,cia  triste  poi 
que  Palafox  no  había  ¿tendido  si 
pretensiones,  pero  no  por  esto  menc 
dispuesto  á  realizarlas.  Dedicóse  en  ( 
mismo  día  á  reclutar  gente  y  pronl 
encontró  unos  treinta  vecinos  de  1 
parroquia  de  San  Pablo  que,  armadc 
con  escopetas  de  chispa,  bayonetc 
oxidadas  y  fuertes  garrotes,  se  com 
pn^metieron  á  seguirle  sin  saber  dói 
de  los  iba  á  llevar  el  intrépido  joveí 

A  falta  de  la  compañía  de  soldad* 
que  pedía,  salió  Ripol  de  Zaragoza  t 
la  misma  noche  con  tan  exigua  y  m 
armada  tropa  tomando  el  camino  < 
Calatayud. 

En  la  primera  venta  donde  se  la 
tieron  á  beber,  explicó  el  joven  á  si 
compañeros  su  atrevido  plan  de  coi 
quistar   el   castillo  de   Calatayud, 
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s  á  pesar  de  que  eran  hombres  de 
)ado  valor  que  se  habían  distin- 
lo  en  el  primer  sitio ,  tomaron  á 
ol  por  un  locío,  y  perdiendo  la 
irior  confianza  se  volvieron  á  Za- 
»za  después  de  decirle  que  no 
ian  morir  tan  infructuosamente, 
liedó  solo  Ripol  con  un  gran  ami- 

suyo  llamado  Gil,  el  cual  no 
o  abandonarle  llevado  del  cariño 
le  profesaba  y  de  la  esperanza  de 
en  el  camino  lograría  disuadirle 
su  audaz  intento.  Discutiendo 
e  la  racionalidad  de  éste,  llegaron 
os  al  portazgo  de  Galatayud  y  allí 
d,  que  tenaz  como  buen  aragonés 
bandonaba  las  ideas  una  vez  éstas 
iban  asiento  en  su  cerebro,  abrazó 

amigo  despidiéndose  para  siem- 
le  él,  y  con  paso  firme  y  altivo 
ínente  se  dirigió  al  castillo,  por 
»s  centinelas  se  hizo  anunciar  al 
mdante  como  un  parlamentario 
)s  españoles. 
o  tardó  en  recibirle  aquél,  que  era 

de  aquellos  militares  italianos 
los  á  servicio  de  Francia,  y  una 
3n  su  presencia,  Ripol  con  solem- 
plomo  le  manifestó  que  era  el  en- 

0  del  jefe  de  las  guerrillas  que  en 
ero  de  tres  mil  hombres  estaban 
3scados  en  San  Ramón,  ermitas 
mas  en  Calatayud,  y  que  si  no  se 
3gaba  el  castillo  con  su  guarnición 

1  término  de  media  hora,  caerían 
5  él  las  fuerzas  españolas  y  te- 
lólo pasarían  á  degtiello  todos  los 
idos  de  Napoleón. 

miañóse  el  gobernador  ante  tan 


enérgica  intimación,  y  prometió  á  Ri- 
pol el  reunir  inmediatamente  á  los 
oficiales  en  consejo  para  acordar  lo 
que  debía  hacerse^  retirándose  in- 
mediatamente, con  lo  que  quedó  el 
joven  paseándose  por  los  baluartes 
con  tanto  aplomo  y  sangre  fría  como 
si  estuviera  en  el  lugar  más  seguro. 

Comenzó  á  aquella  hora  á  apuntar 
el  día,  y  á  la  débil  claridad  de  la  auro- 
ra parecióte  á  Ripol  ver  algunos  bul- 
tos que  se  movían  al  pié  de  las  mura- 
llas, lo  que  le  produjo  gran  sobresalto, 
pues  en  la  racional  creencia  de  que 
ningún  español  acudiría  en  su  auxilio, 
había  que  esperar  que  aquellas  som- 
bras eran  nuevos  soldados  franceses 
que  acudían  en  socorro  de  los  suyos. 

La  situación  de  Ripol  no  podía  ser 
más  angustiosa.  Se  había  introducido 
voluntariamente  en  la  ratonera,  como 
vulgarmente  se  dice,  y  veía  clara- 
mente que  no  iba  á  poder  salir  de 
ella,  por  lo  que,  deseando  que  termi- 
nara cuanto  antes  aquella  situación 
crítica^  apeló  á  su  peculiar  audacia 
llamando  nuevamente  al  comandante 
para  decirle  que  aunque  no  había 
transcurrido  el  plazo  marcado  de  me- 
dia hora,  le  intimaba  nuevamente  la 

7  I 

rendición,  porque  los  españoles  eran 
impacientes  y  no  sabían  esperar  cuan- 
do se  trataba  de  combatir,  y  para  dar 
más  fuerza  á  esta  afirmación,  le  seña^ 
ló  los  bultos  que  se  movían  al  pié  de 
la  fortaleza  y  cuyos  intentos  descono- 
cía, diciendo  que  eran  avanzadas  de 
las  guerrillas  que  se  preparaban  al 
asalto . 
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Intentó  resistirse  el  comandante  con 
la  excusa  de  que  el  consejo  no  había 
tomado  todavía  un  acuerdo,  pero  Ripol 
que  comprendía  estaba  perdido  si 
aguardaba  la  salida  del  sol  y  veían 
los  franceses  que  las  terribles  guerri- 
llas se  reducían  á  un  hombre  solo,  in- 
sistió con  tal  energía,  que  el  jefe  fran- 
cés volvió  al  poco  rato  con  los  oficiales 
y  ciento  veinte  hombres  que  consti- 
tuían la  guarnición  del  castillo,  en- 
tregando todos  sus  armas  á  Ripol  que 
aun  se  vio  en  mayor  apuro  que  antes, 
pues  no  sabía  qué  hacer  con  lodos 
aquellos  hombres  que  le  despedazarían 
apenas  se  conociera  el  engaño. 

Para  fortuna  suya,  su  fiel  amigo 
Gil  después  de  dejarle  en  el  portazgo 
había  ido  en  busca  de  los  patriotas  de 
Galatayud  más  conocidos,  y  con  once 
de  éstos,  de  los  cuales  sólo  seis  esta- 
ban armados,  se  dirigió  al  castillo, 
siendo  ellos  los  bultos  que  Ripol  habia 
visto  desde  las  murallas. 

Todos  ellos  entraron  en  la  fortaleza 
y  con  las  cuerdas  que  llevaban  para 
subir  á  los  baluartes  v  salvar  á  su 
compañero,  ataron  á  los  franceses,  car- 
garon después  en  algunas  acémilas  las 
armas  y  montado  Ripol  en  el  caballo 
del  comandante,  tomaron  el  camino 
de  Zaragoza  donde  á  su  vista  fué  tan 
grande  el  entusiasmo  del  pueblo,  como 
la  vergüenza  de  los  prisioneros  que  se 
habían  dejado  vencer  por  un  hombre 
solo. 

Un  hecho  tan  extraordinario  v  ro- 
mancesco  resultaría  inverosímil  aun 
apoyado  por  el  testimonio  de  personas 


de  aquella  época,  si  no  existiera  un 
documento  suscrito  por  el  mismo  ge- 
neral Palafox  que  hace  ver  la  verdad 
de  lo  que  muchos'  sin  esto  tendriaiu 
por  increíble.  (1) 

El  heroico  Ripol  prestó  todavía  gran- 
des servicios  á  la  causa  nacional  ante^ 
del  segundo  sitio  de  Zaragoza,  pue.»— 

deseoso  Palafox  de  reanimar  el  espíri 

tu  nacional  de  Madrid,  un  tanto  aba — 
tido  después  de  ser  tomado  por  Nap(^ 
león,  envió  á  los  patriotas  de  dich= 
capital  unas  entusiastas  proclamas 
las  cuales  fué  portador  Ripol. 

No  surtió  efecto  esta  comisión  po 
que  tuvieron  miedo  á  recibir  las  p; 
clamas  las  personas  á  quien  iban 
rígidas  para  que  las  circularan,  pe^ 
el  audaz  Ripol  que  no  sabía  volver 
Zaragoza  sin  cumplir  las  comisión ^^ 
que  se  le  encargaban,  tuvo  el  atrev^i 
miento  de  cambiar  á  tres  ciegos  q 


(i)    El  documento  en  cuestión  dice  asi: 
<Yo»  D.  José  Rebolledo  de  Palafox  y  Meiai, 
tiüco: 

»Que  hallándome  mandando  el  Reino  y  Ejérait;^ 
de  Aragón  en  la  gloriosa  época  de  los  dos  memo 
rabies  sitios  que  sostuvo   la  inmortal  Zaragoss* 
distinguí  muy  particularmente  á  D.  Valero  Kiffoi 
vecino  de  la  parroquia  de  San  Pablo,  por  el  Talor 
y  osadía  con  que  se  bailó  constantemente  en  los 
puestos  de  mayor  peligro,  no  habiendo  día  en  qw 
no  se  distinguiese  con  hechos  singulares  que  ooi^ 
taban  la  vida  á  muchos  enemigos,  y  que  no  satis- 
faciéndose su  patriotismo  con  éstos,  concibió  y 
me  propuso  la  idea  de  salir  solo  á  Galatayud  para 
rendir  y  traerme  prisionera  la  guarnición  fran- 
cesa fuerte  de  ciento  diez  hombres,  supliendocon 
astucia  la  fuerza  que  para  ello  hubiese  necesitado 
llevándolo  á  completo  electo  y  presentándome  en 
Zaragoza  los  ciento  diez  hombres  con  sus  armas 
y  efectos  el   19  de  Diciembre  de  1808  por  coya 
acción  grabada  en  la  historia  y  que  no  olvidarán 
jamás  los  aragoneses,  le  conferí  el  empleo  de  te- 
niente . » 
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vendían  la  Gaceta  francesa  con  la  de- 
rrota de  üclés,  por  los  papeles  que 
llevaba,  engaño  que  á  las  pocas  horas 
se  hizo  público  y  que  obligó  al  joven 
y  travieso  zaragozano  á  salir  á  loda 
prisa  de  Madrid,  pues  las  autoridades 
intrusas  lo  buscaban  para  fusilarle. 

Ripol  se  batió  en  el  segundo  sitio 
de  Zaragoza  con  el  heroísmo  acostum- 
brado, prestó  muy  buenos  servicios  en 
las  tropas  mandadas  posteriormente 
por  Palafox  (D.  Francisco)  y  más  tar- 
de se  puso  al  frente  de  una  valiente 
partida  acabando  por  ser  uno  de  los 
más  temibles  guerrilleros  de  Aragón 
^e  haciají  aquella  guerra  irregular 
jura  la  cual  él  era  propio  por  su  arro- 
jo j  astucia. 
r       Después  de  haber  relatado  los  sor- 
prendentes hechos  de  tan  heroico  es- 
panol,  pasemos  á  hablar  del  segundo 
«lio  de  Zaragoza  que,  como  ya  diji- 
I    mos,  constituyó  toda  la  campaña  de 
Aragón. 

Los  invasores  no  podían  menos  de 
dedicarse  inmediatamente  al  cruel  es- 
carmiento de  Zaragoza,  porque  entre 
eata  ciudad  tan  heroica  y  Napoleón, 
«  acostumbrado  á  que  no  le  presentara 
ninguna  capital  del  mundo  una  resis- 
tencia tan  heroica,  existía  pendiente 
un  desafio  que  sólo  podía  terminar 
con  la  ruina  de  uno  de  los  dos  rivales. 
El  mariscal  Lannes  fué  el  encarga- 
do por  el  emperador  de  acometer  la 
conquista  de  la  hasta  entonces  inex- 
pugnable ciudad,  y  para  ello  puso  éste 
bajo  sus  órdenes  los  cuerpos  de  ejérci- 
to tercero  y  quinto  que  mandaban  los 


TOMO  I 


mariscales  Moncey  y  Mortier,  nume- 
rosa artillería  de  sitio  y  abundantes 
víveres  y  municiones. 

Los  medios  de  guerra  del  ejército 
sitiador  eran  más  que  sufícientes  para 
un  largo  y  difícil  asedio,  pues  llevaba 
sesenta  cañones  de  gran  calibre,  vein- 
te mil  útiles  de  sitio,  cien  mil  sacos 
de  tierra,  cuatro  mil  gaviones,  catorce 
mil  faginas  y  un  completo  equipaje  de 
puentes,  á  más  de  las  abundantes  pro- 
visiones de  municiones  y  víveres  que 
junto  con  los  hospitales  de  campaña 
puso  en  Alagón. 

Todos  estos  aprovisionamientos  de 
guerra  les  eran  necesarios  á  los  fran- 
ceses á  más  de  sus  cuarenta  mil  sol- 
dados, pues  Zaragoza  se  encontraba 
en  mejores  condiciones  de  defensa 
que  en  el  primer  sitio.  Parte  del  ejér- 
cito derrotado  en  Tudela  se  había  in- 
troducido sin  perder  su  orden  en  la 
capital,  y  además  á  ésta  fueron  lle- 
gando numerosos  dispersos,  con  todo 
lo  cual  llegó  á  contar  el  ejército  acam- 
pado dentro  de  los  muros  de  Zaragoza, 
treinta  y  un  mil  soldados,  á  cuyo  nú- 

'  mero  había  que  añadir  de  ocho  á  diez 

I  mil  paisanos  armados. 

!  Esta  cantidad  de  defensores,  real- 
mente   exorbitante,   comparada    con 

\  los  que  se  batieron  por  la  independen- 

!  cia  en  el  primer  sitio,  causaba  gran 
entusiasmo  en  los  patriotas,  que  tar- 
daron mucho  en  comprender  que  aque- 
llo, más  que  ventaja,  constituía  una 
desgracia,  pues  tan  elevada  cifra  de 
hombres  encerrada  en  una  ciudad  re- 
lativamente pequeña  y  sitiada  por  to- 

44 


346 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


das  partes,  no  podía  menos  de  produ- 
cir el  hambre  y  las  enfermedades  que 
aceleraran  la  rendición. 

Palafox,  que  no  descansaba  un  mo- 
mento en  poner  á  Zaragoza  en  las  me- 
jores condiciones  de  defensa,  dio  este 
encargo  al  ingeniero  San  Genis,  que 
tanto  se  había  distinguido  durante  el 
primer  sitio.  Este  hizo  cortar  los  árbo- 
les de  todos  los  alrededores  de  la  ciu- 
dad, levantó  reductos  que  guardasen 
las  puertas  exteriores,  estableció  bate- 
rías á  lo  largo  del  recinto,  abrió  fosos, 
fortificó  los  conventos  y  palacios  que 
por  su  solidez  eran  susceptibles  do 
gran  defensa  y  aspilleró  las  casas  de 
las  afueras,  tapando  todas  las  abertu- 
ras de  los  pisos  bajos. 

A  pesar  del  formidable  aspecto  que 
á  primera  vista  presentaba  Zaragoza 
dedicándose  con  tal  ardor  á  preparar 
su  defensa, ésta  resultaba  tan  deficien- 
tf)  como  en  el  anterior  sitio,  pues  los 
soldados, aunque  en  gran  número  eran 
on  cambio  en  sus  tres  cuartas  partes 
bisónos  sin  instrucción, quo  no  habían 
oído  silbar  más  balas  (juo  las  del  de- 
sastre do  Tudola;  los  grupos  de  paisa- 
nos seguían  tan  mal  armados  como  de 
costumbre;  la  p()lvora  escaseaba  de  un 
modo  alarmante;  de  las  setenta  piezas 
de  artillería  que  tenía  la  plaza,  sólo 
treinta  pasaban  del  calibre  de  diez  y 
seis;  los  morteros  no  podían  utilizarse 
por  falta  de  proyectiles  huecos  y  la 
ciudad  tenía  en  su  fortificación  mu- 
chos puntos  débiles  por  donde  los  ene- 
migos podían  penetrar  con  solo  algu- 
nos esfuerzos. 


Por  enfermedad  de  Lannes,  que  era 
el  encargado  de  dirigir  en  jefe  el  sitio, 
tomó  el  mando  del  ejército  el  mariscal 
Moncey,  que  después  que  hubo  reco- 
nocido el  estado  de  la  plaza,  comenzó 
el  ataque  contra  ésta  el  21  de  Diciem- 
bre, dirigiendo  sus  tropas  hacia  los 
puntos  fuertes  exteriores  que  resguar- 
daban Zaragoza. 

No  eran  estos  por  su  posición  aisla- 
da susceptibles  de  una  larga  defensa, 
y  especialmente  el  Monte-Torrero, que 
en  el  otro  sitio  tan  fácilmente  habían 
tomado  los  enemigos  y  desde  cuyas 
alturas  se  podía  hostilizar  á  la  ciudad 
tan  cruelmente.  Guardaba  dicha  posi- 
ción el  general  Saint-March  con  seis 
mil  hombres. 

Los  franceses  se  enseñorearon  del 
Puente  de  la  Muela  y  de  la  Casa 
Blanca  y  desde  allí  flanquearon  la  ba- 
tería de  Buena  Vista, en  la  que  se  pro- 
dujo gran  confusión  por  haber  esta- 
llado un  depósito  de  municiones,  en 
que  cayó  una  granada  enemiga.  Con 
este  movimiento  se  vio  Saint-March 
descubierto  por  la  derecha  y  á  punto 
de  sor  cortado,  por  lo  cual  se  replegó 
con  sus  tropas  hasta  el  reduelo  del 
Pilar,  donde  fueron  rechazados  los 
treinta  mil  hombres  que  marchaban 
on  su  seguimiento,  habiendo  quemado 
antes  en  la  retirada  el  puente  de  Amé- 
rica. 

La  pérdida  de  Monte-Torrero,  casi 
igual  á  la  experimentada  en  el  primer 
sitio  y  de  fatal  pronóstico  para  Zara- 
goza, excitó  de  tal  modo  la  indigna- 
ción popular  que  Saint-March  estuvo 
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á  punto  de  sufrir  la  misma  suerte  que 
algXLDOs  meses  antes  el  coronel  Falcó 
por  idéntica  derrota, salvándole  única- 
mente de  ser  fusilado,  la  amistad  y 
gran  afecto  que  le  profesaba  Palafox. 

Afortunadamente  para  que  no  deca- 
yera el  entusiasmo  de  los  zaragozanos, 
aquella  misma  tarde  vino  á  excitarse  éste 
con  la  gran  victoria  que  lograron  en 
el  arrabal.  El  general  Gazan  con  trece 
mil  hombres  acometió  por  aquel  lado  | 
á  la  ciudad,  haciendo  esfuerzos  sobre- 
humanos para  apoderarse  de  las  bate- 
rías del  Rastro  y  del  Tejar. 

El  valor  y  el  arrojo  que  en  aquella 
ocasión  manifestaron  los  franceses, 
estuvo  á  la  altura  de  la  heroica  tena- 
cidad de  los  españoles  que  defendían 
las  baterías.  El  ataque  por  aquella 
parte  comenzó  contra  los  suizos  pues- 
tos al  servicio  de  España  que  defen- 
dían el  camino  de  Villamavor.  Su 
jefe  D.  Adriano  Walker  fué  el  pri- 
mero en  darles  ejemplos  de  valor,  y 
todos  lidiaron  con  tal  coraje  que,  ago- 
biados por  fuerzas  tan  superiores,  que- 
daron muertos  ó  prisioneros.  Libre  ya 
de  tal  obstáculo,  cargó  Gazan  contra 
las  baterías;  pero  éstas  hacían  un  fue- 
go muy  certero  dirigidas  por  el  coro- 
nel de  artillería  D.  Manuel  Velasco, 
y  además  las  compañías  de  escopete- 
ros de  la  parroquia  de  San  Pablo  y 
demás  gente  brava  que  defendían 
aquel  puesto  estaban  tan  excitadas 
por  la  presencia  de  Palafox  que  se 
exponía  en  los  lugares  de  mayor  pe- 
ligro, que  muchas  veces  salían  fuera 
de  los  atrincheramientos  para   reñir 


cuerpo  á  cuerpo  á  navajazos  con  los 
franceses  que  avanzaban. 

El  porfiado  combate  duró  cinco  ho- 
ras. Gazan, rechazado  numerosas  veces, 
rehacía  sus  fuertes  columnas  de  ata- 
que para  dirigirlas  contra  las  baterías; 
pero  todo  su  empeño  resultó  vano  y 
al  anochecer  tuvo  que  retirarse  dejan- 
do tres  mil  cadáveres  y  el  suelo  em- 
papado por  grandes  charcos  de  san- 
gre. 

La  derrota  del  arrabal  hizo  com- 
prender á  Moncey  lo  inútiles  y  costo- 
sos que  resultaban  los  ataques  de  la 
infantería  contra  una  ciudad  que  con- ' 
taba  con  tan  denodados  defensores,  y 
se  propuso  emplear  el  medio  más 
brutal  y  seguro  del  bombardeo  que  le 
facilitaba  la  superioridad  de  su  arti- 
llería. 

Antes  de  llevar  á  la  práctica  esta 
determinación,  escribió  á  Palafox  in- 
vitándole á  la  paz  y  á  que  entregara 
la  plaza;  pero  el  joven  general  con 
aquella  arrogancia  española  tan  propia 
de  su  carácter  caballeresco,  le  contes- 
tó así: 

«'Al  señor  mariscal  Moncey: 

/>E1  general  en  jefe  del  ejército  de 
reserva  responde  de  la  plaza  de  Zara- 
goza. Esta  hermosa  ciudad  no  sabe 
rendirse.  El  señor  mariscal  del  Impe- 
rio observará  todas  las  leyes  de  la 
guerra  y  medirá  sus  fuerzas  conmigo. 
Yo  estoy  en  comunicación  con  todas 
partes  de  la  provincia  y  nada  me  fal- 
ta. Sesenta  mil  hombres  resueltos  á 
batirse,  no  conocen  más  premio  que 
el  honor  ni  yo  que  los  mando.  Tengo 
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esta  honra  que  no  la  cambio  por  iodos 
los  imperios. 

»E1  mariscal  Moncey  se  llenará  de 
gloria  si  observando  las  nobles  leyes 
de  la  guerra  me  bate:  no  será  menor 
la  mía  si  me  defiendo.  Lo  que  digo 
á  V.  E.  es  que  mi  tropa  se  batirá  con 
honor  y  desconozco  los  medios  de  la 
opresión  que  aborrecieron  los  antiguos 
mariscales  de  FrancisT. 

»Nada  le  importa  un  sitio  á  quien 
sabe  morir  con  honor,  y  más  cuando 
ya  conozco  sus  efectos  en  sesenta  y  un 
días  que  duró  la  vez  pasada.  Si  no 
supe  rendirme  entonces  con  menos 
fuerzas  no  debe  V.  E.  esperarlo  ahora 
cuando  tengo  más  que  todos  los  ejérci- 
tos que  me  rodean. 

»La  sangre  española  vertida  nos 
cubre  de  gloria;  al  paso  que  es  igno- 
minioso para  las  armas  francesas  ha- 
ber vertido  la  inocente. 

»E1  señor  mariscal  del  Imperio 
sabrá  que  el  entusiasmo  de  once  mi- 
llones de  habitantes  no  se  apaga  con 
opresión,  y  que  el  que  quiera  ser  li- 
bre lo  es.  No  trato  de  verter  la  sangre 
de  los  que  dependan  de  mi  gobierno; 
pero  no  hay  uno  que  no  la  pierda  gus- 
toso por  defender  su  patria.  Ayer  las 
tropas  francesas  dejaron  á  nuestras 
puertas  bastantes  testimonios  de  esta 
verdad,  no  hemos  perdido  un  hombre 
y  creo  poder  estar  yo  más  en  propor- 
ción de  hablar  al  señor  mariscal  de 
rendición  si  no  quiere  perder  todo  su 
ejército  en  los  muros  de  esta  plaza. 
La  prudencia  que  le  es  tan  caracterís- 
tica y  que  le  da  renombre  de  bueno, 


no  podrá  mirar  con  indiferencia 
estragos  y  más  cuando  ni  la  ^ 
ni  los  españoles  los  causan  ni 
rizan . 

»Si  Madrid  capituló,  Madrid 
sido  vendido  y  no  puedo  creerlo 
Madrid  no  es  más  que  un  pue 
no  hay  razón  para  que  éste  ceda 

,v Tengo  el  honor  de  contestar  á 
señor  mariscal  Moncey,  con 
atención  en  el  único  lenguaje  q 
nozco,  y  asegurarle  mis  más  sa< 
deberes.  Cuartel  general  de  Zai 

22  de  Diciembre  de  1808.  El  g 
Pala  fox. y) 

Perdidas  ya  todas  las  ilusiona 
Moncey  pudiera  abrigar  sobre  L 
dición  de   la  plaza,  al  día  sigí 

23  extendió  su  ejército  por  tod 
lados  de  Zaragoza,  encerrándola 
mélicamente  en  un  círculo  de  1: 
é  inmediatamente  hizo  que  los 
nieros  comenzaran  á  construir  1 
neas  necesarias  para  el  sitio. 

En  las  noches  del  29  al  30  eí 
ya  levantándose  las  paralelas  y 
cheras  y  se  prepararon  las  fi 
para  realizar  el  plan  presentad 
el  general  Lacoste  que  consisi 
tres  ataques  simultáneos,  uno 
mente  para  distraer  la  atención 
parte  de  la  Aljaíería,  punto  e 
fuerte  de  toda  la  línea  de  del 
otro  por  el  puente  del  Huerva  : 
á  Sania  Engracia,  y  el  tercero  ( 
el  convento  fortificado  de  San 
que  era  el  sitio  más  débil  del  re 

Los  sitiados,  con  aquel  arrojo 
dacia  que  les   eran  propios,  hi( 
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¡das  para  impedir  la  conti- 
e  los  trabajos  y  entablaron 
anceses  sangrientos  comba- 
les; pero  todos  sus  esfuerzos 
L  vanos,  pues  en  la  tarde  del 
ro  (1809)  quedaron  termi- 
is  las  obras  necesarias  para  el 
miada  la  poderosa  artillería 
hostilizar  la  plaza, 
ndo  del  ejército  francés  que- 
ado  Junot,  siendo  Moncey 
le  él,  pues  si\  caballerosidad 
•  conciliador  al  mismo  tiempo 
su  afecto  á  los  españoles  que 
5  ocasiones  detnostró  durante 
lía,  le  hacían  sospechoso  al 
r  ó  cuando  menos  poco  apto 
m presa  como  el  sitio  de  Zara- 
lariscal  Mortier  también  fué 
leí  ejército  para  que  con  un 
nueve  mil  hombres  situado 
pd,  sostuviera  expedita  la 
3Íón  con  Madrid,  que  mu- 
ís dificultaban  las  partidas 
)s;  pero  esta  disminución  de 
Q  el  ejército  sitiador  duró 
,  pues  pronto  llegaron  gran- 
•zos  procedentes  de  Navarra, 
siguiente,  10,  Junot  man- 
'  el  fuego  contra  Zaragoza  á 
i  la  mañana,  y  á  sus  desear- 
;tó  la  plaza  tal  como  se  lo 
sus  medios. 

épilo  mucho  más  horroroso 
1  primer  sitio,  conmovió  á 
durante  aquel  día.  Más  de 
íes  atronaban  el  espacio  con 
pidos  y  la  tierra  temblaba 
ó  pudiera  sustentar  el  peso 


de  aquellos  monstruos  de  hierro  cuyos 
rujidos  rompían  el  aire  para  dejarse 
oir  á  algunas  leguas  de  distancia .  Una 
lluvia  de  hierro  caía  sin  tregua  sobre 
Zaragoza . 

Los  franceses  habían  colocado  en 
cuatro  baterías  diez  y  seis  piezas  de 
gran  calibre  que  disparaban  contra  el 
reducto  del  Pilar,  defensa  del  puente 
sobre  el  Huerva,  y  con  igual  clase  de 
artillería  batían  el  convento  de  San 
José,  cuyas  débiles  paredes  ofrecían 
poca  resistencia,  pues  á  los  primeros 
tiros  comenzaron  á  derrumbarse. 

Al  mediar  el  día  ya  habían  abier- 
to los  sitiadores  en  tal  edificio  una 
ancha  brecha,  á  las  dos  de  la  tarde  la 
parte  de  la  izquierda  había  caído  por 
completo  al  suelo,  y  á  las  cuatro  no 
quedaba  servible  ninguna  de  sus  ba- 
terías. El  valiente  D.  Mariano  Reno- 
vales, que  era  el  comandante  de  aque- 
lla débil  fortificación,  hizo  en  tal  día 
supremos  actos  de  heroismo,y  gracias 
á  sus  esfuerzos  pudo  continuar  la  de- 
fensa del  punto,  teniendo  para  ello 
que  servir  los  artilleros  completamen- 
te á  pecho  descubierto  las  pocas  piezas 
que  no  estaban  desmontadas. 

Entre  aquellos  grupos  de  hombres 
que  con  la  paz  contraída  por  el  coraje 
cargaban  los  cañones  ó  disparaban  sus 
escopetas  cayendo  muchas  veces  entre 
los  escombros  para  no  levantarse  ja- 
más, distinguíase  una  linda  serrana  de 
veintitrés  años  llamada  Maauela  San- 
cho, que  colocada  en  el  punto  más  vi- 
sible de  las  ruinas  y  completamente 
al  descubierto,  hacía  fuego   con   un 
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gran  fusil  y  animaba  al  mismo  tiem- 
po á  sus  compañeros. 

No  se  había  acabado  la  raza  de  he- 
roínas en  Zaragoza,  y  aquella  joven 
era  digna  compañera  de  las  esforzadas 
mujeres  que  se  distinguieron  en  el 
primer  sitio. 

Al  llegar  la  noche,  el  valeroso  Re- 
novales propúsose  remediar  en  lo  po- 
sible los  destrozos  que  en  el  (convento 
habían  causado  los  franceses;  pero  un 
ataque  nocturno  do  éstos,  le  imposibi- 
litó continuar,  y  bastante  hizo  con 
rechazar  aquellas  columnas  que  le 
asaltaban  prevaliéndose  de  la  oscu- 
ridad . 

En  la  mañana  siguiente  aquella  po- 
sición no  tenía  para  su  defensa  más 
que  sus  obras  y  dos  cañones.  A  pesar 
de  la  escasez  de  artillería  v  aun  de 
gente  que  la  sirviera,  por  ser  opera- 
ción muy  expuesta.  Renovales  defen- 
dió bravamente  aquel  informe  montón 
de  ruinas  hasta  las  cuatro  de  la  tarde, 
hora  en  que  ya  fué  imposible  resistir 
el  asalto  de  los  franceses  y  en  que  és- 
tos se  enseñorearon  de  ellas. 

A  pesar  de  esta  conquista  que  tanta 
sangre  costó  á  los  sitiadores,  no  pene- 
traron éstos  inmedia  lamen  le  en  el  re- 
cinto de  la  ciudad,  pues  la  balería  del 
Pilar  los  flanqueaba  por  la  izíjuierda 
y  les  causaba  gran  incomodidad  con 
sus  disparos.  Cinco  días  tardaron  to- 
davía los  franceses  en  apoderarse  de 
este  reducto.  Cuatro  balerías  lo  batían 
por  sus  cuatro  frentes  y  estaban  éstas 
tan  próximas  con  objeto  de  que  el  fue- 
go resultara  más  certero,  que  la   más 


distante  se  encontraba  á  unas  cuaren- 
ta toesas,  por  lo  que  muy  pronto  los 
muros  quedaron  destrozados  y  des- 
montada casi  toda  nuestra  artillería. 
Pronto  fué  necesario  como  en  San 
José  pelear  á  pecho  descubierto  y  . 
aquellos  aragoneses  lo  hicieron  con  un 
arrojo  tal  que  llenaron  de  asombro  á  ' 
los  enemigos. 

Cuando  la  lluvia  de  proyectiles  era 
mavor  v  una  verdadera  nube  de  hic- 
rro  se  cernía  sobre  la  batería  espar- 
ciendo la  muerte  y  destrozando  cuanto 
encontraba,  aquellos  héroes,  dejándo- 
se llevar  de  su  furor  v  deseosos  de 
(jue  el  combate  se  hiciera  más  estre- 
cho y  cuerpo  á  cuerpo,  izaron  una 
bandera  roja  provocando  á  los  france- 
ses al  asalto.  Cinco  veces  cargó  la  in- 
fanlería  francesa  contra  aquellas  rui- 
nas y  oirás  tantas  tuvo  que  retirarse 
escarmentada,  llegando  á  tal  punto  el 
arrojo  de  los  bravos  españoles  que  no 
contentos  con  que  los  sitiadores  se 
alejaran  maltrechos  del  asalto,  salie- 
ron de  sus  posiciones  y  con  tal  furia 
acometieron  al  enemigo,  que  sembra- 
ron el  desorden  no  sólo  en  las  dos  pa- 
ralelas de  asedio,  sino  entre  el  grueso 
del  ejército  francés. 

Conociendo  los  sitiadores  que  nada 
adolanlarían  con  el  noble  combate 
frente  á  frente,  se  dedicaron  en  los 
demás  días  á  cañonear  con  gran  per- 
sistencia aquellas  inexpugnables  rui- 
nas del  reducto  y  á  tal  punto  llegó  el 
deslrozo  ([ue  los  enemigos  causaron  en 
él,  y  tantos  eran  los  que  morían,  que 
Palafox  lo  juzgó  ya  de  imposible  de- 
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^  mandó  que  se  retirasen  las 
[ue  en  él  quedaban.  Pero  sol- 
oficiales  habían  jurado  morir 
endo  aquellas  ruinas  y  tan  dis- 
se  hallaban  á  ello,  que  des- 
eron  las  órdenes  del  general  y 
fin  mucho  trabajo  el  hacerles 
lar  un  sitio  donde  á  cada  mi- 
rdía  la  vida  uno  de  ellos.   La 
Simonó,    Betberé,  Velasco   y 
que  eran   los  oficiales  de  dis- 
rmas  que  dirigieron  tan  tenaz 
,  se  cubrieron  de  gloria  por  su 
1  y  heroismo. 

a  15  quedó  abandonado  el  re- 
leí Pilar,  del  cual  apenas  si 
m  restos;  pero  antes  de  meter- 
t  ciudad  á  las  nueve  de  la  no- 
bravos  defensores,  volaron  el 
sobre  el  Huerva  en  uno  de 
xtremos  comenzaba  la  destrui- 
ficación . 

la  pérdida  del  baluarte  del  Pi- 
franceses  podían  llegar  ya  á 
as  de  Zaragoza  y  á  ésta  no  le 
i  más  defensa  que  sus  calles  y 
is.  Pero  en  este  momento  po- 
Irse  que  comenzaba  la  verda- 
cha  en  Zaragoza,  pues  aquel 
sin  igual,  iba  creciendo  en  va- 
brme  aumentaba  su  desgracia 
ta  de  su  propia  desventura  en 
amilanarle,  le  hacía  adquirir 
r  sublime, 

ran  suficientes  para  vencer  á 
:a  en  su  tenaz  y  heroica  defen- 
1  fuego  de  los  cañones  ni  los 
^mendos  asaltos  y  pronto  co- 
3n  á  desarrollarse  en  ella  los 


elementos  destructores  que  mías  prin- 
cipalmente debían  influir  en  su  ren- 
dición: el  hambre  y  las  enfermedades. 
La  población  de  los  barrios  extremos 
huyendo  de  las  bombas  enemigas  y 
del  peligro  de  los  asaltos,  refugióse  en 
el  centro  de  la  ciudad;  qa  pequeñas 
casas  se  hacinaron  innumerables  per- 
sonas; en  reducidos  sótanos  se  amon- 
tonaron muchos  seres  y  aquel  enrare- 
cimiento del  aire  respirable,  que  aun 
batía  más  duro  el  continuo  arder  de 
luces  y  de  las  hogueras  con  que  com- 
batían el  rigor  de  la  estación,  fué 
causa  de  grandes  enfermedades  (¡ue 
al  poco  tiempo  tomaron  el  carécter  de 
terrible  contagio.  Gomo  si  esto  no  fue- 
ra suficiente,  los  enemigos  destruye- 
ron los  molinos  harineros  de  la  pobla- 
ción y  el  cruel  espectro  del  hambre 
hizo  su  aparición  en  aquella  ciudad 
donde  la  naturaleza  parecía  haber  dado 
cita  á  todos  sus  rigores. 

En  tanto,  los  franceses  no  querien- 
do aventurarse  á  dar  un  asalto  general 
á  la  plaza  sin  levantar  baterías  más 
cercanas  á  su  recinto,  construyeron 
una  tercera  paralela,  con  la  cual  se 
añadían  ocho  baterías  á  las  muchas 
que  hasta  entonces  habían  jugado. 
Los  sitiados,  deseosos  de  impedir  la 
realización  de  aquellas  obras,  hicieron 
numerosas  salidas  llegando  en  una  de 
ellas  que  dirigió  D.  Mariano  G alindo, 
á  atravesar  la  tercera  y  la  segunda 
paralela,  clavar  en  la  primera  parte 
de  una  batería  de  grandes  morteros 
dirigida  contra  Santa  Engracia. 

Estas  salidas  tenían  á  los  franceses 
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en  continua  alarma  que  aun  se  hacía 
más  grande  con  las  no  Licias  que  reci- 
bían de  que  en  la  provincia  comenza- 
ban á  hacer  sentir  su  presencia  algu- 
nas fuerzas  españolas  que  se  proponían 
ir  en  socorro  de  la  plaza.  El  general 
Vathier  que  con  mil  ochocientos  hom- 
bres recorría  la  comarca  con  objeto  de 
acopiar  viveres,  fué  acosado  en  Hijar 
por  algunas  partidas  de  patriotas,  si 
bien  rehaciéndose,  las  persiguió  hasta 
Alcañiz  donde  acabó  por  derrotarlas. 
Por  la  parte  de  Villafranca  operaba 
una  división  de  paisanos,  mandada 
por  D.  Felipe  Perena  y  que  apenas  si 
llegaría  á  tres  mil  hombres,  todos  mal 
armados  y  peor  organizados;  pero  era 
tal  la  alarma  de  los  invasores,  que  se 
imaginaban  temibles  fuerzas  lo  que 
sólo  eran  aglomeraciones  de  patriotas 
tan  entusiastas  como  escasos  de  me- 
dios para  hacer  la  guerra.  El  mariscal 
Mortier  se  encargó  de  ahuyentar  aque- 
llas fuerzas  que  los  franceses,  llevados 
de  su  carácter  hiperbólico,  convertían 
en  grandes  ejércitos  que  acudían  en 
socorro  de  Zaragoza,  lo  que  no  podía 
ser  más  exagerado,  pues  la  heroica 
ciudad  estaba  completamente  sola  y 
entregada  á  sus  propias  fuerzas,  no 
pudiendo  esperar  auxilio  alguno  de 
aquella  España  derrotada  que  ningún 
obstáculo  podía  presentar  fronte  al 
invasor  que  poco  á  poco  se  iba  ense- 
ñoreando  de  ella. 

Restablecido  yix  el  mariscal  Lannes 
de  su  indisposición,  se  puso  al  frente 
del  ejército  sitiador  y  mientras  éste 
se  disponía  al  asalto   general  de  la 


ciudad,  escribió  una  caria  á  Palafox  . 
en  la  que  le  hacía  una  pintura  exjBcta*'i 
de  la  triste  situación  de  ,  España  j  li»j)l 
incitaba  á  la  capitulación;  pero  el  á»-  t 
nodado  caudillo  aragonés  le  contesté 
en  los  mismos  términos  que  á  Moa-  . 
cey. 

En  vista  de  esto,  así  que  quedaron 
tendidos  tres  puentes  sobre  el  Huerva 
y  en  la  orilla  opuesta  á  Zaragoza  es- 
tablecidas dos  plazas  de  armas  pan 
refugio  de  las  tropas  que  debían  in- 
tentar el  asalto,  se  preparó  éste  con 
un  horroroso  bombardeo  que  comenzó 
el  26,  logrando  al  día  siguiente  los 
cincuenta  cañones  asestados  contra  k  i 
ciudad  abrir  tres  brechas  practicables 
siendo  la  mavor  de  éstas  la  del  centro 
ó  sea  donde  estaba  el  convento  de 
Santa  Engracia,  convertido  yn  en  nn 
montón  de  escombros. 

Lannes  dio  orden  para  que  comen- 
zara el  asalto  y  las  columnas  de  infan- 
tería  se  arrojaron  á  las  brechas.  La 
que  acometió  por  más  abajo  de  San 
José,  sin  detenerse  por  el  estrago  que 
en  ella  causaron  dos  hornillos  de  pól- 
vora (¡ue  volaron  los  defensores,  atra- 
vesó la  brecha  y  ya  iba  á  descender 
por  el  declive  que  formaban  los  es- 
combros, cuando  se  detuvo  frente  á 
una  segunda  trinchera  que  habían  le- 
vantado los  sitiados  artillándola  con 
dos  piezas.  Acudió  en  auxilio  de  la 
columna  un  nuevo  refuerzo;  pero  era 
tal  el  fuego  que  salía  de  aquella  trin- 
chera, que  los  franceses  se  vieron 
obligados  á  detenerse  en  lo  alto  de  la 
brecha  y  abrigarse  de  los  escombros. 
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Las  tropas  que  atacaron  por  la  parte 
de  San  José  también  salvaron  la  bre- 
cha y  aun  lograron  apoderarse  de  la 
casa  de  enfrente,  esparciéndose  á  de- 
recha ó  izquierda;  pero  pronto  fueron 
detenidos  por  otra  trinchera  teniendo 
que  limitarse  su  conquista  á  la  ocupa- 
ción de  un  edificio  aislado  del  que 
fueron  desalojados  por  dos  veces. 

El  ataque  por  Santa  Engracia  no 
resultó  para  los  franceses  mucho  más 
venturoso.  Ocuparon  las  ruinas  de 
dicho  convento  y  el  inmediato  de  las 
Descalzas,  pero  no  pudieron  avanzar 
más  y  aun  para  conservar  lo  conquis- 
tado tuvieron  que  sostener  numerosos 
combates,  valiéndoles  el  ser  auxilia- 
dos por  el  general  Morlot  para  no  tener 
que  desalojar  dichos  puntos. 

Más  de  ochocientos  hombres  costó 
al  ejército  francés  la  entrada  por  aque- 
lla brecha,  é  iguales  pérdidas  puede 
calcularse  que  sufrieron  en  el  asalto 
por  las  otras  dos. 

ün  militar  francés  que  asistió  á  tan 
terrible  sitio,  el  barón  de  Rogniat,  en 
su  üelacíón  del  sitio  de  Zaragoza^  dice 
asi  al  hablar  del  asalto  de  aquel  día: 
<rTodos  estos  movimientos  nos  costa-  I 
ron  muchos  valientes  por  la  estéril 
gloria  de  arrojar  al  enemigo  de  algu- 
nos puntos  de  la  muralla  que  se  veía 
comprometida  á  abandonar  sin  resis-  ; 
tencia  por  la  posición  que  ocupábamos 
en  Santa  Engracia  y  principalmente 
en  las  Descalzas.» 

Lannes  y  los  demás  generales  fran- 
ceses, acostumbrados  á  la  guerra  re- 
gular de  otras  naciones  y  á  la  conquis- 
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ta  de  plazas  que  una  vez  perdidas  sus 
murallas  se  entregaban  al  invasor, 
creyeron  que  Zaragoza  se  rendiría  des- 
pués de  tener  á  los  sitiadores  en  su 
recinto;  pero  pronto  vieron  con  asom- 
bro que  nada  habían  adela  atado  con 
tales  avances  para  la  conquista  de  la 
ciudad. 

Los  dos  días  que  siguieron  fueron 
los  más  terribles  del  sitio,  pues  en 
ellos  desaparecieron  todas  las  reglas 
de  la  guerra  y  se  batalló  cuerpo  á 
cuerpo  y  á  brazo  partido  como  en  los 
combales  de  los  tiempos  primitivos. 
Las  escenas  de  que  fueron  testigos 
aquellos  dos  días  tuvieron  un  carácter 
tan  grandioso  y  horrible  que  sería  ne- 
cesario el  estro  de  un  Homero  para 
describirlas. 

Los  conventos  de  San  Agustín  y 
Santa  Ménica,  que  tenían  abiertas 
brechas  en  sus  muros,  fueron  asalta- 
dos sin  interrupción  y  sin  que  los 
franceses  pudieran  avanzar  un  paso  en 
aquellos  escombros  que  püreciaii  tra- 
gárselos. Ya  las  calles  no  parecían  su- 
ficiente escenario  para  tan  horrenda 
lucha,  y  ésta  se  trasladó  á  las  casas  y 
á  las  más  apartadas  habitaciones. 

Un  mezquino  edificio  de  la  manza- 
na contigua  á  Santa  Engracia,  quedó 
ocupado  á  un  tiempo  por  franceses  y 
españoles,  y  fué  tal  ol  combale  que  se 
entabló  en  ella,  lo  mismo  en  el  sótano 
que  en  el  desván,  que  los  invasores, 
para  poder  quedar  dueños  de  ella,  tu- 
vieron que  volarla  con  doscientas  li- 
bras de  pólvora,  con  lo  cual  muchos 
soldados  de   una  y  otra  parte   fueron 
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lanzados  al  (espacio  horriblonioiilo  des- 
Irozados  por  la  íuor/.á  do  la  <»xplos¡ón. 

<  )lra  (.'asa  de  «los  pisos  v  (.'oinplota- 
iiioiiU»  aislada,  situada  en  la  íles(Miil)o- 
cadura  de  la  calle  de  Puerla-( JiKMiiada. 
fué  lealro  de  una  luelia  eual  jamás  se 
había  visto.  Los  franceses,  que  l^nian 
empeño  on  a|)oderarse  de  ella  ])ara  po- 
d(»r  ser  dueños  de  la  desembocadura 
de  dicha  calle,  estuvieron  batallando 
dos  días  para  [)oder  subir  su  escalera 
y  posesionarse  de  los  pisos  altos.  Así 
que  lograron  subir,  tuvieron  cjue  sos- 
tener un  combale  feroz  en  cada  uno 
de  sus  cuartos,  v  cuando  va  <lesos]if»ra- 
dos  de  apoderarse  de  ella  bajaron  al 
síilano  para  colocar  sacos  de  [x'dvora  y 
volar  el  edificio,  se  encontraron  con 
nuevos  ílefensores,  {[uo  en  la  oscuri- 
dad de  aquel  bdire»:'»)  n^cinlo,  despuí'»s 
(b*  disparar  sus  trabucos,  les  acome- 
tieron á  navajazos,  l«i,i;rando  baíMM'les 
huir  y  í[U(»djindo  el  desmantelado  Cíli- 
lií'io  por  Kí>paña  df^spués  d(í  tres  <lias 
di»  lucha  que  hubicu'an  bastado  para 
tomar  una  grantle  fortab»za. 

No  coulíMitos  \ii<  zar:ip.)zanos  con 
dí»fíMi(bír  do  cstí»  modu  sus  cdilirins. 
hiciíM'on  todavía  nuniíM'osas  sídidas 
cííulni  el  convento  de  Trinitarios  que 
ocupaban  los  (Mirnii'^os.  y  á  j)esar  dr] 
nuiridíí  fu(»p)  de  cañthi  y  d(»  fusil  (¡mí 
éstos  hacían,  lograron  d(?rribar  á  ha- 
chazos la  |)ucrta,  no  penetrando  on  sus 
claustros  porque  aquellos  habían  cons- 
truido Con  sacos  de  tierra  un  reves- 
thniento  interior. 

Nadie  mejor  que  los  mismos  fran- 
ceses describe  el  aspecto  (jue  j)reson- 


taba  la  inmortal  ciudad  en  aquellos 
días  de  cruel  lucha,  pues  en  nno  de 
sus  libros  (1)  quo  mejor  tratan  la  su- 
blime ej)opeya  de  nuestra  Indepen- 
dencia, al  hablar  de  Zaragoza  y  de 
a([uellos  tres  decisivos  días,  dice  así: 

La  toma  de  cada  edificio  exigía  un 
asalto  formal.  Movidos  los  zaragoza- 
nos ])or  el  doble  estimulo  de  la  liber- 
tad y  la  religión,  se  defendían  de 
piso  en  piso  y  de  aposento  en  aposento. 

Los  frailes  recoman  las  calles  con 
las  armas  en  la  mano  animando  á 
unos  al  (tombate  y  obligando  a  otros 
á  trabajar  en  las  baterías  v  fortifica- 
(Mones.  haciendo  ellos  lo  mismo  con 
sus  pnqdas  manos  y  ocupándose  como 
en  el  ¡u'im(»r  sitio  en  la  fabricación  de 
pidvora  y  cartuchos.  Palafox  en  una 
de  sus  proídamas  había  excitado  á  las 
mujen»s  á  imitar  el  valor  y  genio 
manual  de  las  antiguas  amazonas.}' 
respondienuí  á  su  llamamiento  la 
mavoría  de  ellas,  obteniendo  muchas, 
(|U(í  sobresalieron,  recompensas  3'con- 
d(»coraciones  militares.  Los  franceses 
distinj;uinn)n  en  las  filas  de  sus  ene- 
niig(»s  una  ])orci(*)n  de  damas  elegan- 
tt*s  armadas  con  fusiles,  pistolas  ó  sa- 
bles, animando  á  los  oficiales  con  el 
poderoso  ejemplo  de  una  bravura  ex- 
traordinaria y  acaso  con  la  esperanza 
de  l;i  másüTata  recompensa  que  puede 
ofnM'cr  la  beMad  á  un  guerrero  va- 
leroso.. 


.1:  Vicloiivs,  cuiK|u^'tes.  desastres,  revers  et 
}íii<»tTtís  i'ivilos  dps  trauoais  de  1795  -á  1815.  Par 
une  socirtt»'^  «lo  mili  tai  ros  et  de  gens  de  lettros. 
l»aris.  1?<20. 
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Grandiosa  y  heroica  resullaba  la 
resistencia  de  Zaragoza  á  los  ojos  del 
mundo;  pero  el  mérito  de  ésta  se 
agrandaba  aun  mucho  más  al  consi- 
derar la  situación  en  que  se  llevaba  á 
cabo. 

Las  tres  crueles  semanas  de  bloqueo 
y  bombardeo  que  llevaba,  habian  he- 
cho que  crecieran  dentro  de  olla  de 
un  modo  alarmante  el  hambre  y  las 
enfermedades. 

Las  excesiva  aglomeraciíHi  de  per- 
sonas para  la  que  resultaba  pequeña 
la  poblaci(5n,  favorecía  el  desarrollo 
de  tan  grandes  males,  y  las  autorida- 
dades  conocían  aun(jue  larde  y  cuando 
ya  no  quedaba  remedio,  ({ue  habían 
obrado  desacertadamente  al  encerrar 
dentro  de  Zaragoza  tal  número  do  sol- 
dados, pues  para  la  defensa  de  ésta 
bastaban  el  paisanaje  y  unos  cu  torce 
mil  hombres  de  tropa  de  línea.  Kl 
hambre  sobre  todo  era  el  enemigo 
más  terrible,  pues  la  carestía  de  ar- 
tículos de  primera  necesidad  favurecia* 
el  desarrollo  de  la  epidemia. 

El  pan  escaso  y  de  la  más  inferior 
condición,  la  aglomeración  de  fami- 
lias V  el  hacinamiento  de  cadáveres 

a/ 

en  las  calles,  hizo  aumentar  horrible- 
mente la  epidemia  que  á  las  tres  se- 
manas de  sitio  causaba  va  seiscieii- 
tas  víctimas  por  día.  de  modo  (jue 
muchas  veces  los  héroes  que  respe la- 
ban  las  balas  y  las  bayonetas  fran(  e- 
sas,  venían  á  perecer  solos  y  olvidados 
en  cualquier  rincón  víctimas  de  la 
traidora  dolencia. 

¡Sublime  y  grandioso  aspecto  el  que 


presentaba  Zaragoza!  I'na  nube  de 
hierro  y  fuego  se  cernía  continua- 
mente sobre  ella,  su  suelo  se  conmo- 
vía hasta  lo  más  liondo  con  el  estalli- 
do de  las  minas  que  abrían  los  sitia- 
dores, sus  calles  extremas  estaban 
ocupadas  por  miles  de  aguerridos  sol- 
dados que  se  arrojaban  ciegamente  á 
la  bayoneta  comprendiendo  (jue  era 
necesario  matar  ó  morir,  la  epidemia 
con  saña  cruel  borraba  todos  los  días 
algunos  cientos  de  sus  habitantes  del 
libro  de  lus  vivos,  se  veía  abandonada 
del  resto  do  España,  que  ni  el  más 
pequeño  auxilio  podía  prestarle  y  á 
pesar  de  tantos  males  y  peligros,  ni 
uno  solo  de  los  españoles  que  alberga- 
ba pensaba  en  la  rendición  ni  hacia 
proposiciones  de  paz  á  sus  compa- 
ñeros. 

— Defenderé  hasta  la  última  tapia, 
— decía  Palalox  ccm  aquella  energía 
sublime  y  el  pueblo  se  entusiasmaba 
ponjue  tales  frases  (íraii  el  resumen  de 
sus  aspiraciones. 

La  (íausa  nacional  j)erdió  en  aque- 
llos (lías  uno  de  sus  mejores  adalides, 
cuvo  carácter  era  i;j:ual  al  de  Palafox 
y  que  por  sus  conocimientos  compar- 
tía con  éste  el  lionroso  titulo  de  ser  el 
alma  de  la  del'ensa.  Kl  ingeniero  dim 
Antonio  San  (ienís  fué  muerto  en  la 
batería  llamada  de  Palafox.  cuando 
estaba  observando  los  movimientos 
del  enemigo.  Tenía  cuarenla  y  tres 
años,  queríanle  todos  por  su  valor  y 
patriotismo  y  era  tal  la  entereza  de  su 
carácter,  que  desde  el  primer  sitio  de- 
cía siempre  en  los  instantes  de  peligro: 
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— Cuando  se  Iratfí  de  capitular,  que 
no  se  me  llamea  consejo,  porque  nun- 
ca será  mi  opinión  que  no  podamos 
defendernos. 

Después  de  los  hechos  relatados  an- 
teriormente, siguieron  los  combatos 
parciales  en  las  calles,  siendo  cada  vez 
las  víctimas  más  numerosas  en  una  v 
otra  parte.  En  la  defensa  de  las  Tene- 
rías murieron  solamente  de  españoles 
mil  cuatrocientos  y  la  pérdida  de  los 
franceses  no  sería  menor,  pues  aque- 
llos esforzados  aragoneses,  solo  sabian 
morir  matando.  Los  conventos  de  San- 
ta Mónica  y  San  Agustín  perdidos  por 
los  nuestros  en  el  31  de  Enero  v  el 
1 ."  de  Febrero,  enterraron  en  sus  rui- 
ñas  ó  muchos  de  aquellos  valientes, 
pues  los  franceses  convencidos  de  que 
siempre  saldrían  perdiendo  en  la  no- 
ble lucha  frente  á  frente,  empleaban 
como  única  arma  las  minas  de  j)ólvo- 
ra;  pero  les  costó  á  éstos  tales  con- 
({uistas  la  pérdida  del  general  Lacoste 
que  recibió  un   balazo  en   las   sienes. 

A  la  vista  de  los  traidores  medios 
de  que  se  valían  los  franceses  para 
avanzar,  los  nuestros  le  opusieron  otro 
más  extremo,  cual  fué,  incendiar  las 
casas  (jue  ya  no  eran  susceptibles  de 
defensa  y  de  este  modo  pudieron  de- 
fend(»r  el  seminario  v  el  convento  de 
Jerusalén  haciendo  íuego  tras  una 
cortina  de  llamas. 

Aquella  guerra  extraordinaria,  aca- 
bó por  causar  honda  impresión  en  los 
soldados  franceses,  que  no  estaban 
acostumbrados  en  sus  largas  campañas 
á  batirse  de  tal  modo.  Aquel  continuo 


[  combatir  para  poder  avanzar  un  paso, 
.  las  innumerables  bajas  que  los  espa- 
ñoles causaban  en  sus  filas  y  la  tena- 
cidad  de  tales  enemigos,  á  quienes, 
;  como  dice  un  escritor  francés,  ^^habia 
i  que  matar  para  vencer,/»  acabaron  con 
I  la  paciencia  de  los  soldados  franceses 
que  comenzaron  á  murmurar  de  los 
generales  que,  según  sus  propias  pa- 
labras,   -los  conducían  al    matadero 
inútilmente./' 

Realmente  los  soldados  de  Lannes 
tenían  motivo  para  quejarse,  pues 
después  de  tantas  semanas  de  lucha  y 
de  tan  innumerables  bajas  en  sus  fi- 
las, todavía  no  habían  logrado  llegar 
al  Coso,  punto  importante  por  ser  la 
arteria  más  principal  de  la  ciudad  y 
atravesar  ésta  de  un  extremo  á  otro. 
El  7  de  Febrero  se  emprendió  un  len- 
to ataque  en  combinación  con  las 
fuerzas  que  ocupaban  la  parte  del 
arrabal  para  apresurar  en  lo  posible 
una  conquista  tan  lenta. 

El  general  (Jazan  que  mandaba  la 
parle  del  ejército  situado  en  las  cerca- 
nías del  arrabal  y  que  hasta  entonces 
había  permanecido  á  la  espectativa, 
emprendió  en  dicho  día  el  ataque  apo- 
derándose después  de  una  lucha  de 
tres  horas  del  convento  de  Jesús,  si- 
tuado á  la  derecha  del  camino  de  Bar- 
celona, no  pudiendo  ir  más  adelante, 
por  la  resistencia  que  le  opusieron  los 
nuestros.  Al  mismo  tiempo  Lannes 
({uiso  avanzar  al  interior  de  la  ciudad 
y  durante  los  días  8,  9  y  10,  estuvo 
intentando  atravesar  el  Coso  por  me- 
dio de  una  doble  caponera  abierta  al 
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extremo  de  la  calle  de  Enmedio  que 
ocupaban  lo  suyos,  lo  que  no  pudo 
lograr  después  de  grandes  esfuerzos. 
Más  afortunados  los  franceses  en  el 
Hospital  del  que  lograron  apoderarse 
después  de  volar  dos  hornillos,  atra- 
vesaron la  calle  de  Santa  Engracia 
por  una  galería,  y  pudieron  llegar 
cerca  del  convento  de  San  Francisco, 
contra  el  cual  prepararon  una  mina 
con  ¡tres  mil  libras  de  pólvora! 

La  explosión  fué  tan  tremenda  como 
era  de  esperar.  Zaragoza  entera  se 
conmovió  basta  las  ontrafias  y  por  al- 
gunos instantes  cesó  el  combale,  como 
si  sitiados  y  sitiadores  bubieran  que- 
dado estupefactos  ante  tan  liorroroso 
estampido.  Los  franceses  se  aprove- 
charon inmediatamente  de  los  efectos 
de  su  obra  y  se  lanzaron  al  edificio  que 
nadie  guardaba,  pues  sus  anteriores 
defensores  habían  quedado  destrozados 
por  la  explosión. 

Los  españoles  no  podían  dejar  por 
mucho  tiempo  que  los  franceses  estu- 
vieran posesionados  de  una  posición 
tan  importante  por  tan  corta  lucha,  y 
durante  la  noche  un  grupo  de  deno- 
dados paisanos,  mandado  por  el  coro- 
nel español  Fleury,  volvió  á  la  iglesia, 
subió  calladamente  al  campanario  sin 
que  se  apercibieran  los  enemigos,  y 
una  vez  allí  todos  los  audaces  patrio- 
las  se  dedicaron  á  agujerear  la  bóveda 
del  templo  y  así  que  tuvieron  abiertas 
algunas  troneras,  comenzaron  á  arro- 
jar tal  cantidad  de  bombas  de  mano 
y  á  disparar  trabucazos  contra  los  nu- 
merosos franceses  que,  posesionados 


del  templo,  descansaban  de  las  fatigas 
del  día,  que  éstos  salieron  despavoridos 
huyendo  de  la  mortífera  lluvia  que  les 
diezmaba  y  cuyo  origen  no  podían 
conocer  en  la  oscuridad  y  en  la  con- 
fusión propia  del  momento. 

El  convento  arruinado  quedó  por 
los  españoles  y  para  recobrarlo  Lannes 
en  la  mañana  siguiente,  tuvo  que  ha- 
cer grandes  esfuerzos  v  llevar  á  la 
muerte  más  de  un  centenar  de  solda- 
dos. 

Entre  ellos  comenzaba  á  volver  á 
manifestarse  el  descontento;  pero  esta 
vez  con  caracteres  más  alarmantes, 
pues  regimientos  enteros  les  decían  á 
sus  jefes  para  que  así  se  lo  manifes- 
taran á  Lannes,  que  aquello  podía 
seguir  así  y  <'que  se  aguardasen  re- 
fuerzos si  no  se  quería  que  las  malha- 
dadas ruinas  de  Zaragoza  fuesen  el 
sepulcro  de  todos;  »>  y  sólo  se  prestaron 
á  seguir  obedeciendo,  en  vista  de  las 
seguridades  que  sus  superiores  les 
dieron  de  terminar  pronto  aquella 
contienda  ayudados  de  las  minas  y  so- 
bre lodo  de  las  enfermedades  que  de- 
voraban la  población. 

Lannes,  para  acallar  las  murmura- 
ciones de  los  soldados,  dispuso  un 
ataque  general  que  precipitara  cuanto 
antes  el  lin  de  aquella  tragedia  inter- 
minable. 

El  día  18,  (3azan  que  ocupaba  las 
afueras  del  arrabal,  rompió  el  fuego 
con  cincuenta  cañones  sobre  la  masa 
de  éste,  el  puente  que  lo  pone  en  co- 
municación con  la  ciudad  y  la  iglesia 
del  Pilar  y  en  cuanto  quedó  practica- 
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l)le  la  l)recha  abierta  en  el  convenio 
íle  San  Lázaro  cercano  á  dicho  pneu- 
le,  una  fuer  le  columna  se  apoderó  de 
él  y  de  las  casas  contiguas,  con  lo  cual 
quedó  corlada  la  retirada  á  Zaragoza 
para  los  que  se  defendían  á  la  otra 
parle  del  río.  Aquella  coin[uisla  fué 
un  tremendo  golpe  para  la  defensa  de 
la  ciudad. 

Los  delensores  del  arrabal  al  verse 
corlados,  emprendieron  la  marcha  ])or 
la  orilla  del  Khro:  pero  allí  h*s  atacó 
la  numerosa  caballería  enemijjra  v  nniv 
pocos  fuenm  los  que  consiguieron  li- 
brarse de  caer  prisioneros.  Dos  mil 
defensores  quedaron  en  poder  del 
enemigo  y  lo  <|ue  era  mayor  desgracia; 
la  orilla  iz([uierda  del  río,  en  la  cual 
establecerían  grandes  l)alerías  contra 
aquel  frente  de  la  ciudad. 

Kn  el  mismo  día  los  franceses  atra- 
vesando con  una  mina  la  calle  de  la 
Puerta  del  Sol.  volaron  dos  h(»rn¡llos 
practicados  debajo  d(í  la  Tniversidad 
v  contra  este  edificio  se  arroiaron  in- 
mediatamente  las  columnas  de  atacjue 
logrando  apoderarse  de  casi  lodo  el 
edificio  des|)ués  de  porfiada  lucha. 

(Icm  estos  resultados  avanzó  un  poco 
más  Lannes  hacia  el  interior  de  la 
ciudad  y  ])U(lo  prej)arar  lo  (|ue  él  juz- 
gaba el  golpe  de  gracia  parji  apode- 
rarse de  aquellas  ruinas  inexpugna- 
bles. Hizo  que  sus  minadores  abrieran 
seis  galerías  en  el  (]¡oso  desden  las 
casas  que  en  una  acera  ocupaban  sus 
tropas  hasta  las  de  la  parte  opuesta 
que  defendían  los  sitiados,  y  las  man- 
dó cargar  con   ¡veinte  mil   libras  de 


píilvora!  Tan  tremenda  explosión  no 
hubiera  dejado  nada  en  pié  en  Zara- 
goza y  aun  es  seguro  que  sus  efectos 
se  hubieran  sentido  muclio  más  lejos. 
La  aílopción  de  un  medio  tan  extremo 
y  poco  noble,  al  par  que  demuestra 
hasta  (jue  punto  alcanza  el  salvajismo 
y  la  crueblad  de  la  guerra,  hace  ver  la 
desesj^eíación  que  dominaba  á  los  si- 
tiaílores  y  lo  imposible  que  veían  la 
concjuista  <le  Zaragoza  por  los  medios 
naturales  de  un  sitio  y  sin  acudir  á 
tan  viles  decisiones. 

Por  fortuna,  la  imposibilidad  en 
que  >e  vio  hi  capital  aragonesa  de  con- 
tinuar d(»fendién(h)se,  impidió  la  cruel 
(Catástrofe  (*on  cjue  Lannes  quería  co- 
ronar su  conquista. 

La  situación  de  Zaragoza  en  aque- 
llos diijs  no  podía   ser  peor.  Cuarenta 
mil  defensores  tenía  al  empezar  el  si- 
tio, y  de  éstos  ya  no  le  quedaban  con 
las  arniíis  en   la  mano   más  que  unos 
cuatro  mil,  pues  tenía  catorce  mil  en 
los  hospitales  y  el  resto  había  pereci- 
do   en    los  combates  ó  víctimas  del 
hambre  y   la  epidemia.  Todas  las  ca- 
lb»s  de  la  capital   estaban  obstruidas 
p<jr  grand(»s  nuisas  que   formaban  el 
repugnante  amasijo  de   escombros  y 
cadáven*s;  en  b)s  hospitales  no  había 
sitio  para  los  enfermos  ó  heridos  que 
morían  abandonados  en  cualquier  pla- 
zuela; luidie  apagaba  el  fuego  que  se 
había   declarado  en   varios  puntos  J 
({ue  iba  trasmitiéndose  de  casa  en  casa, 
y  el  hambre  había  llegado  á  su  período 
álgido,  pues  ya  ni  pan  malo  como  ea 
los  anteriores  días  se  podía  fabricax  ^ 
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Para  que  la  situación  de  Zaragoza  fue- 
ra lo  peor  posible,  la   verdadera  alma 
que  la  había  animado  en  todas  las  oca- 
siones  supremas,  el  ínclito  Palafox, 
hacía  ya  dos  días  que  estaba  postrado 
en  el  lecho, pues  la  epidemia  reinante 
le  había  incluido  en  el  níimero  de  sus 
victimas,  con  lo  cual  la  defensa  quedó 
encomendada  á  una  Junta  numerosa 
presidida  por  el  regente  de  la  Audien- 
cia, D.  Pedro  María  Ric,  hombre  de 
carácter  entero  y  gran  patriotismo. 

Dicha  Junta,  sabiendo  la  infernal 
obra  que  Lannes  estuba  ])reparando 
para  acabar  con  la  ciudad, y  conocien- 
do lo  imposible  que  era  prolongarla 
defensa  de  ésta,  puso  á  discusión  el  si 
debía  rendirse  ó  no,  votando  una  gran 
mayoría  íavorablemenle,  y  ocho  indi- 
viduos entre  los  que  se  contaba  el 
presidente  Ric,  en  contra  do  la  capi- 
tulación, á  pesar  de  que  no  se  espera 
raban  socorros  de  ninguna  parte. 

Conforme  al  acuerdo  tomado  por  la 
Jíinta,  se  envió  una  comisión  al  cuar- 
tal general  de  Lannes  presidida  por 
R*c  y  que  era  portadora  de  unas  con- 
diciones de  capitulación  casi  iguales 
á  las  que  el  mismo  mariscal  había  pro- 
puesto á  Palafox  algún  tiempo  antes. 
Recibió  Lannes  á  los  comisionados 
con  agrio  gesto  y  descompueslos  ade- 
manes, echándoles  en  cara  su  larga 
asistencia,  como  si  fuera  un  grave 
delito  el  defender  la  libertad  i)ropia  y 
«independencia  de  la  patria:  pero  el 
.^riscal  francés,  en  vista  de  que  aque- 
llos aragoneses  no  se  amilanaban  ante 
sus  vociferaciones,  cambió  de  tono,  v 


'  %j 


con  el  acento  del  que  hace  una  gran- 
de concesión, dijo  á  los  parlamentarios: 

— Ríndase  la  ciudad  y  se  respeta- 
rán las  mujeres  y  los  niños  con  lo  que 
queda  el  asunto  concluido. 

— Ni  aun  empezado  (¡ueda, — con- 
testó con  energía  el  firme  D.  Pedro 
Ric. — Eso  que  usted  propone,  señor 
mariscal,  sería  entregarnos  sin  con- 
dición á  merced  del  enemigo  y  Zara- 
goza todavía  tiene  para  defenderse 
hasta  morir,  armas,  municiones,  y  so- 
bre lodo...  puños. 

Lannes  que  tenía  motivos  para  co- 
nocer hasta  dónde  podían  llegar  los 
zaragozanos  en  un  caso  extremo  y  más 
si  estaban  movidos  por  el  despecho  y 
la  díísesperación,  amansóse  ante  las 
enérgicas  palabras  de  Ric  y  comenzó 
á  dictar  la  capitulación  en  la  que  no 
pudo  lograr  el  enérgico  Regente  de  la 
Audiencia  que  se  insertaran  algunas 
cláusulas  (|ue  deseaban.  Sin  embargo, 
instado  Lannes  por  él,  á  que  consig- 
nara en  el  tratado  ({ue  Palafov  quedaría 
libre  })udieiido  dirigirse  á  donde  tu- 
viera por  conveniente,  el  mariscal 
contestí)  que  no  podía  acceder  á  ello 
porque  nunca  un  individuo  podía  ser 
objeto  de  una  capitulación;  pero  que  el 
empeñaba  su  palabra  de  lionor  de  que 
dejaría  salir  libre  de  Zaragoza  no  sólo 
á  Palafox  si  no  á  todos  lo  que  (pusie- 
ran, l^ronto  veremos  de  qué  manera 
cumplía  su  palabra  de  honor  un  ma- 
riscal del  Imperio. 

La  Junta  de  defensa  admitió  v  lir- 
mó  la  capitulación  del  día  20,  y  pron- 
to pudo  ver  que  todo  lo  consignado  en 
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en  ella  era  letra  muerta,  pues  apenas 
se  posesionaron  los  franceses  de  la 
ciudad  heroica,  en  aquella  misma 
noche  comenzaron  á  rohar  y  saquear, 
coronando  tan  repugnante  conducta 
con  la  cobarde  hazaña  de  encaminarse 
una  soldadesca  ebria  al  domicilio  de 


ca  cobarde  que  insultó  al  león  mo- 
ribundo en  encontrarle  en  tan  triste 
situación,  pues  es  seguro  que  á  tener 
Pala  fox  despejada  la  inteligencia, 
hubiera  puesto  fuego  á  su  pólvora 
muriendo  contento  con  tal  de  no  ca- 
pitular, y  de  respcmder  dignamente  á 


Palaíox  que  en  aquellos  instaütos  es-  ;  los  miserables  que  le  insultaban. 


taba  en  el  período  álgido  de  su  dolen- 
cia, V  con  el  conocimiento  totalmente 
perdido. 

Aquellos  miserables  indignos  del  tí- 
tulo de  soldados  de  una  nación  civili- 
zada, rodearon  la  cama  donde  yacía  el 
héroe  moribundo,  turbaron  su  dcdor 
con  groseros  insultos  y  acciones  aun 
más  deshonrosas,  v  sin  consideración 
á  su  estado  lo  arrancharon  del  lecho  y 
apenas  recobró  los  sentidos, lo  conduje- 
ron prisionero  á  Francia  encerrándolo 
en  la  fortaleza  de  Vinconnos,  de  donde 


Sin  embargo,  los  franceses  al  pe- 
netrar en  Zaragoza  á  pesar  del  odio 
que  la  profesaban,  no  cometieron  tan- 
tos desmanes  y  crueldades  como  en 
otros  puntos,  y  es  porque,  como  mani- 
fiestan algunos  de  los  suyos,  sentían 
miedo  y  respeto  á  aquellas  ruinas  de 
las  que  al  Un  se  veían  señores,  pero 
({ue  á  tantos  de  los  suyos  habían  de- 
vorado. 

Únicamente  los  generales  del  ejér- 
cito victorioso  se  deshonraron  con  un 
doble  asesinato  y  un  robo  indigno  de 


no  pudo  salir  hasta   la  caída   de  Na-  I  gentes  ({ue  íiguraban  como  caudillos 
poleón  en  181 1,  do  un  gran  pueblo. 

Acción  cobarde  é  indigna  fu(^  la  do  •  Tros  días  después  de  la  capitulación, 
iiquellos  soldados,  y  (|ue  contrastaba  !  el  (escolapio  1).  Basilio  Boggiero^  an- 
cón (>1  heroismo  de  Palafox  llevado  al  tiguo  preceptor  de  Palafox,  á  quien 
último  extremo,  pues  aquellos  encon-  i  éste  profesaba  un  cariño  filial,  pues 
traron  al  j)ié  de  su  cama  un  cajón  de  era  su  consejero  en  todos  los  asuntos 
pólvora  y  al  lado   una  mecha  encen-  :  y  de  quien  recibía  las  inspiraciones, 


dida . 

Cuando  ya  el  caudillo  aragonés  co- 
menzaba á  restablecerse  un  tanto  de  su 
enfermedad,  preguntóle  con  (jué  lin 
tenía  dichos  objetos  en  su  alcoba,  á 
lo  (jue  contestó  éste  con  la  lirmeza 
(|ue  le  era  propia: 

— Para  no  verme  en  el  extremo  de 
capitular. 

(Irán  suerte  tuvo  aquella  soldades- 


lo  mismo  para  redactar  sus  inmortales 
proclamas  y  contestaciones  al  enemigo 
(|ue  para  realizar  los  actos  más  heroi- 
cos, fué  sorprendido  durante  el  sueno 
en  la  habitación  que  ocupaba  en  casa 
de  su  ex-discípulo  por  un  piquete  de 
francieses  (jue  se  lo  llevó  preso,  co- 
giendo al  paso  al  presbítero  D.  Santia- 
go Sás,  el  heroico  cura  de  la  parro- 
(|uia  de  San  Pablo  que  tantos  servicias 
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había  prestado  á  la  patria  al  frente  de 
sus  audaces  escopeteros.  Ambos  fue- 
ron llevados  al  puente  de  piedra,  don- 
de de  repente  y  procurando  no  hacer 
ruido  se  arrojaron  sobre  ellos  sus  guar- 
dianes, matándoles  á  bayonetazos  y 
tirando  después  sus  cadáveres  al  río. 

En  aquel  bárbaro  suplicio  no  se  oyó 
proferir  á  las  víctimas  ni  un  solo  grito 
de  debilidad;  antes  bien,  los  dos  es- 
forzados patriotas  se  animaron  mútua- 
noiente  con  levantadas  frases  á  recibir 
aquella  muerte  que  sellaba  de  un  modo 
sublime  la  historia  de  sus  sacrificios 
por  la  patria,  quedando  admirado  de 
tanta  serenidad  y  heroísmo  el  oficial 
francés  que  mandaba  el  piquete,  y 
que  después  relató  á  muchos  el  hecho, 
añadiendo  que  el  mariscal  Lannes  le 
había  encargado  que  los  matara  sin 
hacer  ruido. 

Sin  duda  á  este  mariscal  del  Impe- 
rio y  á  sus  compañeros  los  demás  ge- 
nerales, parecióles  que  su  triunfo  so- 
bre Zaragoza  quedaría  incompleto  si 
tras  de  convertirse  en  asesinos  no  pro- 
cedían como  ladrones,  y  extrajeron 
del  joyero  de  la  Virgen  del  Pilar  las 
más  ricas  alhajas  que  ellos  mismos  se 
adjudicaron  á  título  de  regalos  que  les 
hacía  Zaragoza,  la  cual  únicamente 
podría  estar  agradecida  á  su  alevosía 
y  barbarie. 

Justo  es  consignar  que  el  mariscal 
Mortier,  muy  semejante  á  Moncey  por 
su  honradez  y  caballerosidad,  no  qui- 
so aceptar  la  valiosa  joya  que  le  locó 
en  el  reparto,  celoso  sin  duda  de  la 
honra  de  su  profesión  y  no  queriendo 

TOMO  I 


que  un  guerrero  se  confundiera  con 
un  bandido;  pero  no  por  esto  volvió  la 
alhaja  rehusada  al  tesoro,  pues  á  sus 
rapaces  compañeros  les  vino  muy  bien 
para  engrosar  su  botín  aquel   noble 


rasgo . 


La  tenaz  defensa  de  Zaragoza  no 
solo  produjo  entusiasmo  en  toda  Es- 
paña y  admiración  profunda  á  Europa 
entera,  en  la  que  no  había  una  sola 
ciudad  que  hubiera  ni  con  mucho  pen- 
sado en  oponer  tal  resistencia  al  tirano 
universal,  sino  que  la  misma  Francia 
se  sintió  poseída  de  inmenso  respeto 
ante  aquel  enemigo  que  había  caído 
tan  gloriosamente,  más  por  los  inven- 
cibles ataques  de  la  naturaleza  que 
por  los  del  adversario. 

Ningún  escritor  español  podrá  ha- 
cer nutyores  elogios  de  Zaragoza  que 
los  autores  franceses,  v  éstos  son  los 
que  han  consignado  más  cuidadosa- 
mente los  detalles  de  aquella  lucha 
casi  sin  ejemplo  en  la  historia. 

Entre  ellos  hay  quien  cuenta  que 
un  anciano  respetable,  cuando  la  lu- 
cha era  mavor  en  el  arrabal,  se  ade- 
lantó  hasta  llegar  á  cincuenta  pasos 
do  las  tropas  que  mandaba  el  general 
Gazan,  y  desde  allí  conjuró  á  los  sol- 
dados IVanceses  á  que  abandonasen  el 
suelo  español;  y  cuando  éstos  repues- 
tos de  la  sorpresa  comenzaron  á  ha- 
cerle fuego,  se  retiró  tranquilo  y  pau- 
sadamente á  reunirse  con  los  su  vos, 
sin  que  le  hicieran  apresurar  el  paso 
los  centenares  de  balas  que  pasaban 
silbando  junto  á  su  cabeza. 

El  barón  de  Rogniat  ya  antes  cita- 
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do,  dice  lleno  de  admiración  al  rela- 
tar un  liedlo  singular  de  aquella  in- 
mortal defensa,  que  en  una  torre  ais- 
lada V  sin  salida  fué  tal  el  lieroismo 
de  los  que  la  guarnecían,  que,  después 
([ue  casi  toda  ella  fuf*^  reducida  á  rui- 
nas por  las  bombas  francesas,  se  refu- 
giaron en  los  síUanos  y  en  aíjuella  os- 
curidad estuvieron  batií'udose,  mien- 
tras quedó  uno,  con  los  lanceros  po- 
lacos, que  eran  los  soldados  de  Napo- 
león que  más  se  distinguían  {)or  su 
liero  valor. 

Nadie  lia  encerrado  la  grandiosidad 
de  aquella  defensa  en  menos  palabras 
ni  ha  pintado  mejor  el  lieroismo  tenaz 
de  los  aragoneses  (jue  el  escritor  fian- 
ees  que  dijo  así: 

«Kn  Zaragoza  cada  casa,  cada  edi- 
ficio costaba  ú  los  nuestros  tres  ata- 
ques formales:  uno  ])ara  aproximarse, 
otro  (el  asallo)  para  posesionarse  del 
interior,  y  oln»,  que  era  siempre  el 
más  obstinado  y  diluíil,  para  estable- 
cerse en  las  ruinas., v 

Los  autores  de  la  misma  proceden- 
cia hacen  la  exacta  descripción  del 
lieroismo  de  Zarago/a,  pintando  de 
este  moílo  el  aspecb»  (jue  tenía  al  pe- 
netrar en  ella  el  ej^^rcito  imperial.  -La 
ciudad  entera  presen  tal  )a  un  horrible 
espectácub):  las  casas,  acribilladas  por 
las  balas  de  cañón,  despedazatlas  por 
las  bombas,  abiertas  j)or  las  explosio- 
nes de  minas  v  otras  todavía  humean- 
les;  cadáveres  corrompiólos  sembrados 

]H)r  las  calles,  embarazando  sótanos  v 

*■  %, 

escaleras  ó  medio  sepultados  en  las 
ruinas:  las  calles  barreadas  con  los  es- 


combros y  los  Iraveses;  el  desaseo,  la 
infección  del  aire,  la  miseria,  el  ha- 
cinamiento de  más  de  cien  mil  in«ii- 
viduos  en  una  población  que  no  con- 
tenía ordinariamente  sino  cuarenla  v 
cinco  mil;  las  privaciones  consiguien- 
tes á  un  largo  sitio...  todas  estas  pla- 
gas habían  producido  una  epidemia 
horrorosa  que  consumía  en  aquella 
sazón  lo  que  había  perdonado  la  gue- 
rra. Por  entre  las  ruinas  y  los  cada- 
veres  que  llenaban  las  calles,  veíanse 
discurrir  errantes  algunos  moradores, 
pálidos,  descarnados,  próximos  á  se- 
guir bien  pronto  á  los  c|ue  por  falla 
de  fuerzas  no  habían  podido  enterrar. 
No  parecía  sino  que  los  franceses  ha- 
bían disputado  con  los  españoles  la 
triste  posesión  de  un  cementerio.» 

Efectivamente,  un  cementerio  re- 
bosante  de  cadáveres  era  Zaragoza 
cuando  en  ella  penetraron  los  france- 
ses. C4alcúlase  que  en  los  dos  memo- 
rables silios  perecieron  cincuenta  y 
tres  mil  ochocientas  setenta  y  tres 
personas  y  de  tan  espantosa  cifra  co- 
rresiHjnde  al  segundo  la  mayor  canti- 
dad, pues  en  él  á  los  estragos  de  la 
guerra  se  unieron  los  de  las  enferme- 
dades. Al  ajustarse  la  capitulación  ha- 
bía en  Zaragoza  veintiséis  mil  per- 
sonas gravemente  enfermas  y  morían 
diariamente  más  de  setecientas. 

Kn  cuanto  á  los  franceses,  sus  pér- 
didas no  fueron  menores,  pues  á  pe- 
sar de  no  sufrir  los  estragos  de  la 
epidemia,  tuvieron  de  once  á  doce  mil 
bajas  en  sus  filas,  producidas  por  el 
hierro  y  el  plomo  de  los  zaragozanos. 
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La  invicta  capital  aragonesa,  fué 
pues  el  gran  sepulcro  de  españoles  y 
franceses. 

Con  aquella  sublime  epopeya,  nues- 
tra patria  demostró  que  era  todavía  la 
nación  de  Sagunto,  de  Astapa  v  de 
Numancia,  y  toda  Europa  la  miró  con 
envidia  como  apeteciendo  para  sus 
hijos  aquel  heroísmo  tenaz,  y  hasta  el 
mismo  Napoleón  fué  el  primero  en 
admirar  tanta  grandeza,  pues  poco 
tiempo  después,  en  1814,  cuando  voia 
próxima  su  ruina  y  el  territorio  de 
Francia  invadido  por  las  potencias 
coaligadas,  recomendaba  á  todas  sus 
ciudades  que  para  resistir  al  enemigo 
se  inspirasen  en  el  grandioso  ejemplo 
de  Zaragoza;  pero  sus  excitaciones, 
dicho  sea  de  paso,  resultaron  vanas, 
porque  los  pueblos  sólo  llegan  al  he- 
roismo  defendiendo  su  independencia 
y  su  libertad  y  nunca  lidiando  por 
hombres  é  instituciones. 

Los  restos  de  la  guarnición  de  la 
heroica  Zaragoza  en  virtud  de  la  capi- 
tulación, quedaron  prisioneros  de  gue- 
rra y  fueron  conducidos  á  Francia, 
siendo  tal  la  barbarie  que  sus  guar- 
dianes desplegaron  en  el  camino,  que 
algunos  soldados  españoles  fueron  fu- 
silados porque  al  estar  enfermos  no 
podían  seguir  la  marcha  del  convoy 
en  toda  su  rapidez. 

A  pesar  de  la  vigilancia  de  los  fran- 
ceses, muchos  consiguieron  fugarse 
V  entre  éstos  los  hubo  que  después 
inmortalizaron  su  nombre  con  hazañas 
en  favor  de  la  causa  patriótica  que  ya 
tendremos  ocasión  de  narrar. 


Kn  tanto  que  ron  tan  sublimes  ac- 
tos asombraba  Zaragoza  al  mundo, 
ocurrían  otros  hechos  importantes  en 
Espa  ña . 

José,  como  ya  dijimos  entró  en  Ma- 
drid otra  vez  con  aparato  real,  si  bien 
todas  las  demostraciones  de  adhesión 
de  que  fué  objeto  resultaron  falsas  y 
de  gran  frialdad  en  el  fondo.  Aquel 
rev,  destinado  á  sufrir  los  desaires  de 
un  pueblo  que  le  odiaba,  hizo  cuanto 
pudo  y  supo  ¡)ara  captarse  un  afecto 
que  jamás  debía  poseer  y  llevado  de 
tales  miras  llegó  hasta  hacer  que  en 
el  día  de  su  entrada  en  Madrid  se 
levantara  ul  dosel  en  la  iglesia  de 
San  Isidro,  desde  donde  dirigió  la  voz 
al  pueblo  haciendo  las  lUiís  rotundas 
afirmaciones  de  su  amor  v  afecto  á  la 
nación  española  y  diciendo  que  no 
había  aceptado  por  segunda  vez  la 
corona  de  España  sino  á  condición 
de  mantener  pura  y  única  la  religión 
católica,  la  independencia  de  la  mo- 
narquía y  las  libertades  públicas,  ma- 
nifestar'iones  (pie  creyó  suíicienles 
para  ser  querido  y  respetado  por  todos 
sus  subditos. 

Tiempo  es  ya  de  que  hagamos  el 
retrato  de  este  hombre  que  tanto  debe 
figurar  en  el  período  de  nuestra  gue- 
rra de  la  Independeucia  y  el  cual  re- 
sulta tan  simpático  por  su  carácter 
como  digno  de  lástima  por  la  ridicula 
y  desairada  posición  en  <{ue  ante  un 
pueblo  vino  á  colocarle  su  omnipoten- 
te hermano. 

José,  en  España,  fué  víctima  de 
innumerables  calumnias  de  parle  de 
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aquel  pueblo  enlusiasmado  que,  uo 
couleulü  con  destrozar  á  los  enemiji^os 
de  su  libertad  en  los  campos  de  bata- 
lla, los  boría  con  las  armas  do  la  iu- 
¡uria  V  el  ridículo. 

En  apocas  normales,  Jos(^  bubiera 
sido  un  rey  más  difjrno  de  «,n)l)ernar 
nuestro  pueblo  que  el  siinj)b»  (Jar- 
los IV  (')  el  cruel  Fernando  VII:  pero 
en  aquellas  azarosas  circunstancias  en 
que  la  nación  española  con  el  pretexto 
de  lucbar  por  una  cueslión  dinástica 
batallaba  por  su  libertad  í  indepen- 
dencia, no  podían  ser  reconocidas  sus 
facultades  de  írobernanle  v  bombre  de 
sentimientos  liberales  nada  propenso 
á  la  tiranía. 

Había  nacido  en  Córcega  en  1768 
y  dedicado  al  comercio  en  Marsella 
donde  babía  contraído  matrimonio  con 
la  bija  de  un  negociante  de  los  más 
a(!audalados,  se  vi(')  pronto  arrastrado 
por  el  rápido  encumbramiento  de  su 
bermano  Napoleón  y  envuelto  en 
a(¡uel  torbellino  de  agitación  y  de  glo- 
ria tpie  le  arrancó  de  sus  pacíficas  y 
babiluales  ocupaciones.  Su  bermano, 
que  le  (pieria  con  más  preferencia  ({ue 
.  á  los  demás  individuos  de  su  familia 
tal  vez  porque  su  cará(*ter  inquieto  y 
ardiente  gozaba  en  comunicarse  con 
el  de  José,  dulce  v  traiKiuilo,  tomó 
con  empeño  su  elevación,  y  después 
de  bacerle  desempeñar  cargos  admi- 
nistrati\os  de  gran  importancia,  le 
(lió  la  corona  de  Ñapóles  ([ue  como  ya 
vimos  le  (piiló  pronto  para  entregarle 
la  de  Kspaña. 

En  nuestra  patria  fué  más  desgra- 


ciado que  ningún  francés,  y  además 
su  dignidad  padeció  de  un  modo  te- 
rrible, ponpie  bombre  de  paz  y  com- 
pletamente nulo  en  materias  militares, 
en  aquella  situación  de  perpetua  gue- 
rra desempeñó,  á  pesar  de  su  alta  dig- 
nidad, un  papel  insignificante  y  se 
vio  precisado  á  marchar  á  remolque 
del  último  general  de  Napoleón. 

La  suavidad  de  su  condición,  la 
instrucción  que  poseía,  lo  agraciado 
de  su  rostro  v  la  atención  v  delicadeza 
de  sus  modales  es  seguro  que  le  hu- 
bieran atraído  las  simpatías  del  pueblo 
español  si  éste  no  se  encontrara  soli- 
viantado justamente  y  dispuesto  á  mi- 
rar con  malos  ojos  todo  lo  que  viniera 
de  parte  de  Napoleón. 

Kslo  dio  lugar  á  las  inexplicables 
calumnias  de  que  antes  hablábamos. 
José  eia  aficionado á  los  placeres  déla 
mesa  con  cierta  mesura,  v  esto  bastó 
para  (pie  los  españoles  le  tacharan  de 
glotón  y  sobre  todo  de  borracho;  como 
ora  algo  miope,  necesitaba  del  auxilio 
(le  un  lente  para  mirar,  y  tal  defecto 
fué  suficiente  para  que  los  mismos  ve- 
cinos de  ^^adrid  que  le  veían  con  fre- 
cuencia, le  tuvieran  por  tuerto.       % 

La  locuacidad  fácil  y  florida  que  le 
dominaba  fué  también  gran  causa  de 
su  ridííMilo;  pues  dejándose  llevar  de 
su  alicithi  á  pronunciar  discursos,  ha- 
blaba en  público, y  no  conociendo  bien 
nuestro  idioma,  á  su  castellano  pro- 
nunciado desastrosamente  en  un  acen* 
to  extranjero,  unía  palabras  francesas 
é  italianas,  todo  lo  cual  hacia  reir 
grandemente  á  nuestro  pueblo,  tan  dis- 
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puesto  á  la  burla,  y  liacía  que  en  los  '•■  vestido  con  el  uniforme  de  la  guardia 
teatros  se  le  presentara  en  ridiculos  Cívica  que  éste  acababa  de  crear,  pro- 
apropósitos  y  farsas,  bajo  las  formas  poniéndose  sin  duda  con  esto  el  buen 
más  grotescas  y  diciendo  barbaridades  padre  congraciarse  más  con  el  Sobe- 
estupendas.  rano  y  abrir  á  su  descendiente  las 

José,  á  cuyo  buen  sentido  y  obser-  puertas  del  favor  real, 
vacien  se  le  escapaban  pocas  cosas,  no  José,  que  llevado  de  su  carácter 
se  hacía  ilusiones  sobre  los  sentimien-  ;  sencillo  y  bondadoso  adoraba  la  infan- 
los  que  la  nación  le  profesaba;  y  á  pe-  cia,  hizo  mil  caricias  al  pequeñuelo 
sar  de  las  lisonjas  de  sus  cortesanos  y  >  cuyo  desparpajo  y  frescura  le  agradó 
de  las  halagadoras  representaciones  '  en  extremo  y  después  de  elogiar  su 
que  le  hacían  los  obispos  y  los  gran-  "  trajecillo  militar,  sonriéndose  y  co- 
das, conocía  verdaderamente  cual  era  .  giendo  su  ospadita  dijo  en  su  lenguaje 
su  situación  y  que  eran  muy  pocos  los  ¡  franco-hispano  italiano: 
españoles  que  le  profesaban  un  respe-  ¡  — ¡Oh  hraro,  braco  enfant!  ^K  ^per 
to  sincero.  >  ([ué  tienes  (ú  (lüesfa  apadaf 

Cuando   seguido   de   regio   cortejo  j      — Para  malar  franceses, — contestó 


atravesaba  las  calles  de  Madrid  en  las 
ceremonias  oliciales,  vela  un  pueblo 


con  resolución  el   muchacho  echán- 
dolas de  hombrecillo. 


que  le  contemplaba  silencioso  y  única-  ¡  José  sonrió  amargamente  y  el  Co- 
mente oía  los  vítores  de  gente  pagada;  '  rregidor  turbado  y  balbuciente  que- 
pero  cuando  de  incógnito  y  en  cir-  ¡  riendo  remediar  la  indiscreción  de  su 
cunstancias  especiales  tenía  ocasión  ,  hijo  acabó  de  hacer  más  difícil  la 
de  escuchar  las  conversaciones  de  sus  !  situación,  pues  se  apresuró  á  decir: 
subditos,  se  convencía  de  que  no  es-  |  — Señor,  perdone  V.  M.  á  mi  hijo: 
taba  engañado  al  considerarse  objeto  !  cosas  de  chicos;  lo  (jue  oye  á  los  cria- 
de  odio  é  impopularidad.  '  dos  y  por  ahí... 

Hasta  en  su  mismo  palacio, muchas  Pero  el  Corregidor  se  detuvo  por- 
veces  entre  el  elogio  cortesano  y  la  (jue  comprendió  que  estaba  remachan- 
adulación   pagada,    se    abría    paso  la  |  do  el  clavo. 

ruda  verdad  que  venía  á  herir  sus  Anécdotas  como  esta  tuvo  muchas 
oidos  demostrándole  cual  era  la  opi-  el  corto  y  triste  reinado  de  José.  La 
nión  general  de  su  pueblo.  ¡  situación  de  a([uel  hombre  no  podía 

Un  día,  el  Corregidor  de  Madrid  I  ser  más  desgraciada  y  deslucida  y 
D.  Dámaso  de  la  Torre,  que  era  de  los  j  aun  contribuían  á  empeorar  las  exi- 


mas entusiastas  afrancesados,  se  pre-  gencias  y  los  desdenes  de  su  herma- 
sentó  en  la  cámara  real  acompañado  :  no.  Y  sin  embargo  aquél  rey  era  de  un 
de  un  hijo  suyo  de  unos  siete  años,  carácter  tal  y  causaba  tan  buena  im- 
que    deseaba    presentar   al  rey   José    presión  en  cuantos  le   trataban,  que 
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110  liabia  español  (juo  se  avistara  con 
él  de  los  que  sentían  simpatías  por  la 
causa  (le  la  patria  y  mantenían  secre- 
ta coniunicaci(3n  con  sus  defensores, 
que  no  saliera  del  palacio  diciendo: — 
''Seguran!  en  te  este  lioinbn*  es  bueno 
y  honrado.  ¡Lástima  que  se  llame 
Bonaparte!»' 

José, con  vencido  de  que  para  lof^n'ar 
una  pequeña  parte  del  afe(rlo  de  aquel 
pueblo  era  necesario  qu(»  trabajara 
mucho  en  su  favor  y  que  introdujera 
útiles  innovaciones,  se  dedicó  á  es- 
tudiar las  necesidades  de  la  nación 
y  cuales  eran  los  abusos  ([ue  la  em- 
pobrecían y  degradaban,  y  di(')  al- 
gunas disposiciones  (jue  no  ponpie 
dejaran  de  producir  éxito,  deben  ser 
consideradas  como  malas. 

Con  el  título  de  (lomisarios  Regios, 
envió  á  las  proviiuMas  unos  delegados 
para  que  en  su  reiíresenlacióii  n^gula- 
rizaran  la  administración  b)<*al  des- 
ordenada á  causa  de  la  guerra   v    re- 

'■-  %■ 

comendaran  al  pueblo  el  n?speto  á  la 
lev  V  al  ré«^imen  eslablecido:  misio- 
nes  que  no  surlieroii  efecto,  pues  los 
tales  enviados  fueron  desatendidns  por 
los  generales  que  mandaban  los  ejér- 
citos de  ocupación. 

Más  adelante  nombró  también  rn- 
misarios  de  Hacienda  para  arreglar  hi 
cuestión  d(»  los  tributos  é  impedir  ([ue 
el  elemento  militar  impusiern  contri- 
buciones extraordinarias  á  los  terri- 
torios sometidos,  pero  esta  reforma. 
])or  los  azares  de  la  guerra  y  más  to- 
davía por  lo  arraigados  ([ue  estaban 
ciertos  abusos,  no  surtió  efecto  alguno. 


I  no  de  los  deseos  mus  fervientes 
de  José  para  tener  más  carácter  de 
rey  de  España  era  crear  tropas  na- 
cionales y  no  tener  que  llevar  sus 
servií^ios  personales  de  guardias,  escol- 
tas, et(^  con  los  soldados  del  empera- 
dor. Con  los  desertores  y  los  separados 
íle  nuestros  ejércitos  por  las  últimas 
derrotas,  intentó  formar  un  cuerpo  de 
tropa  cuyos  individuos  fueron  pronto 
conocidos  por  el  pueblo  con  el  titulo 
de  Jurados;  pero  como  aquellos  sol- 
dados españoles  se  veían  siempre  es- 
carnecidos é  insultados  á  todas  horas 
por  sus  compatriotas  que  con  justicia 
los  apellidaban  traidores,  su  deseix*ión 
de  las  íihis  de  la  patria  era  sólo  tem- 
poral, pues  así  que  el  gobierno  intruso 
los  armaba  y  equipaba  y  se  veían  re- 
puestos de  las  anteriores  fatigas,  lo 
mismo  los  oficiales  que  los  individuos, 
se  escapaban  de  Madrid  v  volvían 
otra  vez  á  los  ejércitos  nacionales. 

Esta  continua  deserción,  á  la  que 
contribuían  con  sus  ocultas  instiga- 
ciones muchos  patriotas  madrileños* 
fué  causa  d(»  ([ue  José  en  los  primeros 
tiem])os  no  lograra  reunir  ni  con 
mucho  un  regimiento  de  soldados  es- 
[)añ(des. 

Aquella  guerra  sorda  de  que  el  rey 
intruso  era  ()l)jeto  en  Madrid  llegó 
á  irritarle,  y  guiado  por  el  consejo  de 
sus  allegados  intentó  lograr  por  el 
terror  lo  (jue  no  podía  alcanzar  cdü  la 
bondad  y  la  persuasión. 

En  1()  de  Abril  creó  una  Junta 
criminal  compuesta  de  seis  Alcaldes 
de  corte  á  la  cual  debían  ser  someti- 
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dos  para  recibir  el  castigo  de  horca  lo 
mismo  los  ladrones  y  asesinos,  que 
los  revoltosos,  sediciosos  y  esparcidores 
de  malas  noticias^  calificaciones  en 
las  que  quedaban  incluidos  todos  los 
que  no  estuvieran  firmemente  adheri- 
dos á  la  causa  de  la  usurpación. 

Disposición  era  aquella  tan  bárba- 
ra como  cruel,  pues  ponía  al  mismo 
nivel  y  hacía  sufrir  igualmente  al  pa- 
Iriota  fogoso  ó  imprudente  que  lleva- 
do de  su  irreflexión  hiciera  pública- 
mente la  apología  de  su  causa,  que  al 
más  abyecto  criminal,  pues  tanto  uno 
como  otro  iban  por  tal  ley  á  la  horca. 
Lo  más  censurable  es  que  aquella  ar- 
bitraria disposición  del  gobierno  in- 
truso no  se  limitó  á  una  simple  ame- 
naza, pues  á  los  pocos  días  un  anciano 
y  respetable  abogado  de  Madrid,  que 
tenía  un  hijo  sirviendo  en  el  ejército 
nacional,  sufrió  la  desgracia  de  que 
la  policía  bonapartista  sorprendiera 
una  carta  que  éste  le  enviaba  dándo- 
le cuenta  de  su  vida  y  de  las  opera- 
ciones militares  en  que  tomaba  parte, 
cuyo  enorme  delito  pagci  el  infeliz  pa- 
dre con  la  existencia,  pues  fué  ahor- 
cado inmediatamente. 

Este  hecho  tan  brutal  y  que  bien 
puede  asegurarse  no  tenía  preceden- 
tes en  la  historia,  y  otros  muchos  tan 
arbitrarios  que  cometieron  las  autori- 
dades intrusas,  influyeron  en  beneü- 
cío  de  la  Junta  central,  que  como 
institución  rival  de  la  que  tales  des- 
manes cometía  iba  adquiriendo  cada 
vez  mayor  prestigio  y  era  mirada  con 
más  simpatía  por  los  españoles,  hasta 


el  punto  de  que  en  las  provincias  que 
más  esclavizadas  estaban  por  la  ocu- 
pación francesa  se  procurara  en  secre- 
to cumplir  sus  disposiciones. 

Los  desaciertos  que  de  continuo  co- 
metía la  Central  quedaban  oscurecidos 
al  lado  de  su  (irme  españolismo,  y  á 
pesar  de  que  muchos  consideraban 
como  improcedentes  todas  las  medidas 
que  dictaba  desde  Sevilla,  las  acata- 
ban y  obedecían  inmediatamente  no 
queriendo  amenguar  la  autoridad  del 
organismo  que  representaba  el  glorio- 
so movimiento  nacional. 

El  1."^  de  Enero,  dicho  gobierno 
que,(íoino  ya  dijimos, miraba  con  malos 
ojos  las  juntas  de  provincia  y  poco  á 
poco  trabajaba  para  su  disolución,  con 
excusa  de  dar  más  unidad  á  las  ope- 
raciones de  la  guerra  que  tan  felices 
habían  resultado  en  las  manos  de 
aíjuéllas  como  desgraciadas  al  quedar 
sometidas  á  su  dirección  única  y  cen- 
tralizadora,  las  despojó  de  todas  las 
facultades  ([ue  antes  tenían  como  or- 
ganismos soberanos  en  sus  respectivas 
reíj^iones  v  hasta  las  cambió  el  título 
de  Juntas  supremas  de  provincias  por 
el  de  Juntas  superiores  provinciales 
de  obser ración  y  defensa. 

Si  grande  irritación  causaban  en 
las  regiones  tales  órdenes  de  la  Cen- 
tral, no  era  menor  la  (|ue  sentían  con- 
tra ella  los  hombres  ilustrados  que 
(comprendían  que  en  aquella  lucha 
para  conseguir  el  triunfo  no  sólo  había 
que  invocar  el  santo  principio  de  la 
independencia  nacional,  sino  también 
el  de  la  regeneración  política,  al   ver 
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que,  á  pesar  de  lo  azaroso  de  las  cir- 
cunstancias y  de  la  necesidad  que 
existía  de  dejar  libre  el  pensamiento 
para  acrecentar  de  este  modo  el  entu- 
siasmo, seguía  todavía  en  pió  la  irri- 
tante ley  por  la  que  se  prohibía  la 
libertad  do  imprenta. 

Los  pocos  individuos  de  la  í!enlral 


españoles  enemigos  y  no  descansam 
en  la  simpatía  de  sus  gobernados  y 
tuviera  que  defenderse  á  viva  fuerza 
de  tremendos  adversarios,  creó  un 
Tribunal  de  Seguridad  Pública,  orga- 
nismo que  en  su  constitución  tenia 
algo  de  inquisitorial  y  que  todas  sus 
decisiones  v  sentencias  las  llevaban  á 


que  seguían  las  inspiraciones  de  Calvo  :  cabo  en  el  más  absoluto  secreto, 
de  Rozas  y  eran  por  tanto,  amigos  de  Las  personas  que  formaron  dicho 
reformas,  hicieron  cuanto  pudieron  tribunal  ejercieron  sus  funciones  con 
porijue  desapareciera  a(|uella  tiranía  ¡  bastante  moderación,  pero  llegó  un 
á  que  se  deseaba  sunieter  el  pensa-  i  día  en  que  hizo  ahorcar  en  secreto  y 
miento;  pero  el  resto  de  la  corpora-  í  exhibir  al  público  los  cadáveres  de 
ración,  llevado  de  su  espíritu  roaccio-  |  dos  consj)iradores  afrancesados  que  se 
nario  y  su  ranciedad  de  ideas,  se  opuso  j  dirigían  á  América  con  cartas  de  Gar- 
siempre  á  acceder  á   tales  pretensio-  \  los  IV  y  Fernando  VII  para  insurrec- 


nes. 


cionar  nuestras  colonias  contra  Es- 


Gon  este  apego  á   la   tradición   se  i  paña. 


exponía  la  C(»nlral  á  grandes  males, 
pues  los  hombros  que  con  más  activi- 
dad, valor  v  celo  fomeiilabaii  el  movi- 
miento  nacional  en  todas  partes,  eran 
partidarios  de  la  regeneración  política 
de  Kspaña,y  fué  verdaderamente  pro- 
digioso que  éstos  tuvieran  suliciente 
grandeza  de  alma  y  amor  á  su  patria 
para  que  no  sinliendo  desilusión  se 
retiraran  á  la  vida  pacífica  dejando  de 
servirá  un  gobierno  que.  auncjue  legí- 
timo V  naciímal,  üil  d(»svío  mostraba 
por  reformas  no  sólo  saludables,  sino 
exigidas  c<m  imperio  por  las  circuns- 
tancias. 

Otro  desacierto  aun  mavor  cometió 
la  (¡entral.  llevada  de   su  empeño   en 


Las  tales  cartas  fueron  declaradas 
l'alsas  j)or  h*  buena  fe  y  la  candidez 
monárquica  de  aquellos  hombres  que 
suponían  á  sus  reyes  modelos  de  hon- 
radez v  bondad,  v  ninguna  luz  ha  ve- 
nido  posteriormente  á  aclarar  el  mis- 
lorio  del  proceso;  pero  tratándose  de 
los  miserables  histriones  con  corona 
(jue  en  Bayona  deshonraron  nuestra 
patria.  (»abe  dudar  sobre  la  apocrifídad 
de  tales  documentos,  pues  más  censu- 
rables é  infames  suscribieron  todavía 
aquellas  regias  plumas.  De  todos  mo- 
dos, el  Tribunal  de  Seguridad  no  se 
extralimitó  en  sus  funciones  al  casti- 
gar á  los  dos  perturbadores,  y  única- 
mente su  conducta  resultó  iraproce- 


copiar  de  los  enemigos  todo  aquello  |  dente  al  ejecutaren  el  misterio  lo  que 
que  suponía  abuso  de  autoridad  y  de  |  podía  haber  hecho  á  la  luz  del  día  y 
fuerza.  Gomo  si   estuviera  rodeada  de    con  conocimiento  de  toda  la  nación. 
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Llevada  del  afán  de  imitar  á  José 
en  todas  las  manifestaciones  de  sobe- 
ranía,  envió  también  comisarios  al 
seno  de  las  juntas  de  provincia;  pero 
esta  medida  sólo  sirvió  para  hacer  ma- 
yor la  indignación  de  las  juntas  y  para 
provocar  alborotos  populares  como  el 
ocurrido  en  Cádiz,  del  que  ya  habla- 
remos más  adelante,  y  en  el  que  estu- 
vo próximo  á  perder  la  vida  el  comi- 
sario de  la  Central,  marqués  de  Villel. 

Formaba  contraste  con  los  desacier- 
tos que  cometía  el  gobierno  de  España 
la  simpatía  y  el  respeto  con  que  era 
acogido  fuera  de  la  península. 

A  principios  de  1809  la  causa  pa- 
triótica, á  pesar  de*  los  recientes  des- 
calabros, estaba  en  una  situación  li- 
sonjera, pues  en  todo  el  mundo  latían 
corazones  ansiando  su  triunfo.  Ya  di- 
jimos como  las  naciones  de  Europa  ha- 
bían acogido  nuestro  glorioso  levanta- 
miento. En  cuanto  á  las  posesiones 
españolas  de  África  y  América,  todas 
unánimemente  contestaron  al  grito  de 
independencia  lanzado  por  la  metró- 
poli, y  ya  que  no  podían  con  la  sangre 
de  sus  hijos  contribuir  á  la  continua- 
ción de  la  patriótica  empresa,  la  auxi- 
liaron con  cuantiosos  donativos,  pro- 
ducto de  suscripciones  espontáneas  en  '■ 
las  que  tomaron  parte  todas  las  clases 
sociales. 

Durante  dicho  año  nuestras  pose-  ■ 
sienes  enviaron  al  gobierno  nacional  ' 
doscientos  ochenta  y  cuatro  millones 
de  reales,  donativos  particulares  que 
fueron  de  gran  estima  no  sólo  porque 
demostraron  á  los  ojos  de  Europa  el 


TOMO  I 


interés  que  aquéllas  se  lomaban  por, 
la  suerte  de  la  metrópoli,  sino  porque 
llegaron  en  momentos  de  verdadera 
escasez  y  apuro  para  el  erario  pú- 
blico ({ue  no  sabía  de  dónde  sacar  fon- 
dos para  continuar  la  guerra. 

El  gobierno  español,  agradecido, 
correspondió  á  tal  desprendimiento  de- 
clarando á  las  colonias  parte  integran- 
te de  la  nación,  v  llamando  á  su  seno, 
como  vocales  de  la  Central,  represen- 
tantes nombrados  indirectamente  por 
sus  ayuntamientos,  decreto  que  fué 
sin  disputa  el  más  atrevido  de  dicha 
corporación  y  tal  vez  el  más  merito- 
rio, pues  con  él  se  intentaba  borrar, 
aunque  ya  fuera  tarde,  aquellas  dife- 
rencias tiránicas  que  los  gobiernos  an- 
teriores habían  establecido  sobre  ellas. 

Dicho  decreto  publicado  el  22  de 
Enero  fué  entonces  objeto  de  aplausos 
y  posteriormente  de  grandes  censuras, 
pues  le  tacharon  de  haber  sido  el  des- 
pertador de  los  sentimientos  de  indo- 
pendencia  en  nuestras  antiguas  po- 
sesiones de  América,  como  si  no  fuera 
en  la  historia  ley  fatal  que  así  como 
los  hijos  al  llegar  á  cierta  edad  se 
emancipan  del  poder  del  padre,  las 
colonias  se  libertan  de  la  autoridad  de 
la  metrópoli  cuando  llegan  á  un  gra- 
do igual  ó  superior  de  civilización. 
Además,  independientemente  de  esta 
ley  jamás  desmentida,  la  despótica 
autoridad  y  la  opresión  sin  trabas  que 
la  monarquía  española  venía  ejer- 
ciendo por  tres  siglos  sobre  aquellas 
hermosas  regiones  de  América,  eran 
suficientes  para  que  el  sentimiento  de 
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independencia  y  el  deseo  de  libertad 
no  estuvieran  dormidos  ni  necesitaran 
que  los  despertara  un  decreto  favora- 
ble ú  su  dignidad  y  que  en  parte  venía 
á  interpretar  aunque  tarde  sus  anterio- 
res aspiraciones. 

A  principios  también  de  1809  se 
ajustó  solemnemente  el  tratado  de  paz 
y  alianza  entre  España  é  Inglaterra. 
Concluvóse  en  Londres  el  i)  de  Enero 
y  en  él  se  obligó  la  (.iran  Bretaña  á 
no  reconocer  por  rey  de  España  sino 
A  Fernando,  á  sus  sucesores  ó  al  que 
la  nación  proclamase,  y  á  socorrer  las 
necesidades  de  la  guerra  con  hombres 
y  dinero.  La  Junta  central  se  compro- 
meti<')  por  su  parte  á  no  entrar  en 
arreglos  con  Francia  cediéndole  parte 
alguna  de  sus  dominios,  y  ambas 
naciones  á  no  ajustar  tratados  con 
el  enemigo  sin  mutua  aprobación. 

Además  púsose  al  tratado  un  ar- 
tículo adicional  por  el  que  el  gobierno 
inglés  recababa  para  su  nación  algu- 
nas ventajas  comerciales,  con  las 
cuales  se  cobraba  los  servicios  que 
estaba  prestando  á  España  y  que  no 
eran  tan  grandes  hasta  entonces  como 


se  quería  suponer,  pues  todo  su  auxi- 
lio militar  había  consistido  en  la  des- 
graciada, por  no  decir  vergonzosa^  expe- 
dición de  Moore,  y  de  pecuniario  en 
poco  más  de  ochenta  millones  de  rea- 
les repartidos  en  los  envíos  dirigidos 
primeramente  á  las  juntas  regionales 
y  después  á  la  Central. 

Como  varios  escritores  extranjeros, 
y  especialmente  los  franceses  llevados 
de  su  orgullo  nacional,  han  pretendido 
desvirtuar  nuestro  glorioso  principio 
de  revolución  exagerando  hasta  un 
limite  inconcebible  los  auxilios  que 
nos  prestó  Inglaterra,  conviene  hacer 
constar  siempre  liasta  dónde  llegaron 
éstos. 

No  por  esto  hemos  de  aminorar  la 
importancia  de  los  socorros  que  nos  dio 
aquella  nación  entonces  aliada. 

Es  cierto  que  los  ingleses,  llevados 
del  entusiasmo  en  los  primeros  ins- 
tantes de  nuestro  alzamiento,  ñas 
prestaron  su  auxilio  sin  condiciones; 
pero  luego  se  acordaron  de  que  eran 
hijos  de  la  Gran  Bretaña  y  por  no 
desmentir  su  carácter  supieron  cobrar- 
se bien  los  intereses. 


/ 


CAPITULO  IX 


1809 


Alborotó  en  Cádiz. — El  guardián  de  Capuchinos.— La  guerra  en  Cataluña. — Conducta  militar  de 
RedÍDg. — Vuelve  á  la  guerra  en  gran  escala.— Derrota  de  Valls. — Muerte  de  Reding. — Trabajos 
de  los  somatenes. — Enérgica  actitud  de  las  autoridades  civiles  de  Barcelona. — Los  ejércitos  de 
la  Mancha  y  Extremadura.— El  duque  de  Alburquerque. — Derrota  que  sufre  Cartaojal.— Impre- 
visión de  Cuesta. — Derrota  de  Medellín.—  Acertada  conducta  de  la  Central.— Detención  de  Víc- 
tor.—Intentos  de  José  para  convenirse  con  la  Central. — Fracaso  de  las  negociaciones.- Declara 
la  guerra  Austria  á  Napoleón.— La  guerra  eu  Portugal. — Las  guerrillas  de  Galicia.— Conquistas 
de  SoHlt  en  Portugal.— Se  apodera  de  Oporto.— Su  apurada  situación.— Intenta  hacerse  rey.— 
Conspiración  republicana  de  los  Filadelfos. — Emprende  Wellington  las  operaciones— Derrota  y 
retirada  de  Soult.-Penalidades  que  sufren  los  franceses.— Su  entrada  en  Galicia. — El  ejército 
francés  en  Extremadura. — Romana  en  Asturias.— Toma  de  Villafranca.— Desaciertos  de  Roma- 
na.—Parodia  del  18  de  Brumario. — Entra  Xey  en  Oviedo.— Derrota  Maley  á  los  franceses. — 
Se  apoderan  las  guerrillas  de  Vigo.— Su  fracaso  en  Tuy. — D.  Martín  de  la  Carrera. — Derrota  á 
los  franceses  en  el  campo  de  la  Estrella.— La  guerra  organizada  y  la  popular. 


N  el  mes  de  Febrero  la  ciudad  de 
Cádiz  se  alborotó  por  un  suceso 
en  realidad  de  poca  importancia,  pero 
que  desmostró  la  susceptibilidad  y 
alarma  de  que  en  aquella  época  se  ha- 
llaban poseídos  los  españoles . 

La  medida  adoptada  por  la  Central 
de  enviar  comisarios  con  plenos  pode- 
res á  varios  puntos  de  la  península, 
produjOyComo  ya  dijimos,  un  motín  en 
Cádiz  de  que  pronto  hablaremos,  pues 


antes  debemos  reseñar  un  intento  del 
del  gobierno  inglés  sobre  dicha  plaza, 
que  si  bien  tomó  por  pretexto  el  deseo 
de  atender  mejor  á  nuestra  causa  y 
hacer  más  fructífera  su  intervención, 
siempre  parecerá  sospechoso  si  se 
atiende  á  los  procedimientos  especiales 
que  en  su  afán  de  rapacidad  ha  usado 
siempre  la  nación  que  se  apoderó  de 
nuestro  Gibraltar. 

Cuando  los  ejércitos  españoles  iban 
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independencia  y  el  deseo  de  lil)ertad 
no  estuvieran  dormidos  ni  necesitaran 
que  los  despertara  un  decreto  favora- 
ble íí  su  dignidad  y  que  en  parte  venia 
á  interpretar  aunque  tarde  sus  anterio- 
res aspiraciones. 

A  principios  también  de  1809  se 
ajustó  solemnemente  el  tratado  de  paz 
y  alianza  entre  España  é  Inglaterra. 
Concluvóse  en  Londres  el  O  de  Enero 
Y  en  él  so  obliiiró  la  (jran  Brotíiua  á 
no  reconocer  por  rey  de  Esi)aña  sino 
jí  Fernando,  á  sus  sucesores  ó  al  que 
la  nación  proclamase,  y  á  socorrer  las 
necesidades  de  la  guerra  con  hombres 
y  dinero.  La  Junta  central  se  compro- 
metió) por  su  parte  á  no  entrar  en 
arreglos  con  Francia  cediéndole  parte 
alguna  de  sus  dominios,  y  ambas 
naciones  á  no  ajustar  tratados  con 
el  enemigo  sin  mutua  aprobación. 

Además  púsose  al  tratado  un  ar- 
tículo adicional  por  el  que  el  gobierno 
inglés  recababa  para  su  nación  algu- 
nas ventajas  comerciales,  con  las 
cuales  se  cobraba  los  servicios  que 
estaba  prestando  a  España  y  que  no 
eran  tan  grandes  hasta  entonces  como 


se  quería  suponer,  pues  todo  su  auxi- 
lio militar  había  consistido  en  la  des- 
graciada ,  por  no  decir  vergonzosa^  expe- 
dición de  Moore,  y  de  pecuniario  ea 
poco  más  de  ochenta  millones  de  rea- 
les repartidos  en  los  envíos  dirigidos 
primeramente  á  las  juntas  regionales 
y  después  á  la  Central. 

Como  varios  escritores  extranjeros, 
y  especialmente  los  franceses  llevados 
de  su  orgullo  nacional,  han  pretendido 
desvirtuar  nuestro  glorioso  principio 
de  revolución  exagerando  hasta  un 
limite  inconcebible  los  auxilios  que 
nos  prestó  Inglaterra,  conviene  hacer 
constar  siempre  hasta  dónde  llegaron 


No  por  esto  hemos  de  aminorar  la 
importancia  de  los  socorros  que  nos  dio 
aquella  nación  entonces  aliada. 

Es  cierto  que  los  ingleses,  llevados 
del  entusiasmo  en  los  primeros  ins- 
tantes de  nuestro  alzamiento,  nos 
prestaron  su  auxilio  sin  condiciones; 
pero  luego  se  acordaron  de  que  eran 
hijos  de  la  Gran  Bretaña  y  por  no 
desmentir  su  carácter  supieron  cob^a^ 
se  bien  los  intereses. 
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N  el  mes  de  Febrero  la  ciudad  de 
.  Cádiz  se  alborotó  por  un  suceso 
en  realidad  de  poca  importancia,  pero 
que  desmostró  la  susceptibilidad  y 
alarma  de  que  en  aquella  época  se  ha- 
llaban poseídos  los  españoles. 

La  medida  adoptada  por  la  Central 
de  enviar  comisarios  con  plenos  pode- 
res á  varios  puntos  de  la  península, 
produjo,  como  ya  dijimos,  un  motín  en 
Cádiz  de  que  pronto  hablaremos,  pues 


antes  debemos  reseñar  un  intento  del 
del  gobierno  inglés  sobre  dicha  plaza, 
que  si  bien  tomó  por  pretexto  el  deseo 
de  atender  mejor  á  nuestra  causa  y 
hacer  más  fructífera  su  intervención, 
siempre  parecerá  sospechoso  si  se 
atiende  á  los  procedimientos  especiales 
que  en  su  afán  de  rapacidad  ha  usado 
siempre  la  nación  que  se  apoderó  de 
nuestro  Gibraltar. 

Cuando  los  ejércitos  españoles  iban 
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completa  anarquía,  pues  el  gobernador 
D.  Félix  Torres,  viendo  su  autoridad 
desconocida,  presentó  la  dimisión  y 
entonces  apoyándose  en  el  prestigio  de 
la  popularidad,  se  constituyó  un  poder 
que  al  ser  conocido  hoy  no  puede  me- 
nos de  producir  una  carcajada  y  ([ue 
entonces  produjo  un  hecho  curioso. 

A  los  pocos  días  de  haber  ocurrido 
el  alboroto,  llegó  á  la  bahía  de  Cádiz 
el  valiente  marino  D.  Cayetano  Val- 
dés,  el  cual  venía  todavía  convalecien- 
te de  la  herida  recibida  en  la  des- 
graciada batalla  de  líspinosa  de  los 
Monteros  al  lado  del  infortimado  Ace- 
bedo. 

Apenas  los  bateleros  del  puerto  su- 
bieron al  navio  en  que  iba  Valdés  á 
ofrecer  sus  servicios,  preguntó  éste  á 
uno  de  ellos,  ¿quién  era  el  gobernador 
de  Cádiz? 

— El  guardián  de  Capuchinos; — le 
contestó. 

Creyó  Valdés  ser  aquella  contesta- 
ción alguno  de  los  dichetes  que  esta- 
ban en  moda  á  temporadas  entre  la 
gente  de  playa,  é  hizo  igual  pregunta 
á  los  demás;  pero  al  ver  que  todos  con- 
testaban lo  mismo,  se  imaginó  ser  ob- 
jeto de  alguna  broma  de  mal  género, 
por  lo  que  llevado  de  su  carácter  poco 
sufrido,  se  dispuso  á  castigará  los  que 
creía  insolentes,  teniendo  que  detener- 
se ante  las  claras  explicaciones  de 
éstos. 

Efectivamente,  el  guardián  de  Ca- 
puchinos era  el  gobernador  de  Cádiz, 
pues  éste  había  dado  la  autoridad  su- 
prema á  un   fraile,  solamente  porque 


era  popular  entre  la  gente  alborotado- 
ra y  de  mal  vivir. 

Imposible  parece  que  en  la  cultísi- 
ma Cádiz,  que  poco  después  debía  ser 
nido  inexpugnable  de  la  libertad  y 
cuna  de  la  regeneración  patria,  ocu- 
rrieran hechos  tales  un  año  antes  de 
que  en  su  seno  resonaran  las  voces  de 
los  españoles  más  ilustres  y  elocuen- 
tes, proclamando  el  sublime  dogma  de- 
mocrático que  enaltece  y  digniñca  al 
hombre . 

Pero,  como  antes  hemos  dicho,  en 
aquel  período  anonnal  y  agitado  de  la 
historia  de  nuestra  revolución  nada 
hay  que  extrañar,  lo  mismo  los  actos 
más  grandiosos  y  sublimes  que  las 
acciones  más  ridiculas  y  extemporá- 
neas, pues  el  pueblo,  aunque  deseoso 
de  una  regeneración,  carecía  de  toda 
educación  política  y  estaba,  además, 
muy  cerca  de  las  pasadas  épocas  de  ti- 
ranía para  encontrarse  limpio  de  aque- 
llas preocupaciones  que  le  hacían  mi- 
rar con  respeto  todas  las  clases  parási- 
tas que  liabían  contribuido  á  la  dege- 
neración de  la  patria,  y  en  especial  á 
las  órdenes  monásticas. 

Abandonamos  la  guerra  en  Catalu- 
ña ,  cuando  después  de  las  derrotas  su- 
fridas por  nuestros  ejércitos  y  despo- 
seído del  mando  el  marqués  del  Pala- 
cio, ocupó  éste  el  general  Reding,  que 
gozaba  de  gran  popularidad  y  á  quien 
todos  consideraban  como  legitima  es- 
peranza de  la  causa  patriótica. 

Habíase  Reding  establecido  en  Ta- 
rragona, y  guiado  de  acertado  acuer- 
do, se  limitó  á  reorganizar  é  instruir 
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sus  tropas  y  á  molestar  al  enemigo, 
batiendo  cuantas  columnas  enviaba 
éste  en  busca  de  víveres  y  forrajes. 

No  quería  Reding  presentar  gran- 
des batallas  á  los  franceses  porque 
comprendía  lo  expuesto  que  era  seguir 
una  conducta  hasta  entonces  desacer- 
tada, pero  en  cambio  hacía  una  gue- 
rra irregular  que,  cansando  á  los  ene- 
migos, si  no  podía  darle  el  renombre 
que  se  alcanza  en  los  grandes  comba- 
tes, le  producía  ventajas  seguras  é  im- 
portantes. 

El  haber  agotado  los  franceses  los 
víveres  de  la  parte  llana  que  ocupaban 
los  obligaba  á  enviar  á  expediciones  á 
la  montaña,  que  siempre  eran  batidas 
y  muchas  veces  dispersadas  por  los 
somatenes  y  tropas  de  línea  que  ocupa- 
ban los  desfiladeros  y  pasos  difíciles. 

Pero  no  persistió  por  mucho  tiempo 
Reding  en  una  conducta  tan  ventajo- 
sa. La  opinión  pública,  aquella  ciega 
opinión  que  llevada  de  la  general  im- 
paciencia pedía  grandes  batallas  que 
arrojaran  del  territorio  nacional  á  los 
franceses;  el  entusiasmo  producido 
con  la  exageración  de  recientes  victo- 
rias de  los  somatenes  sobre  fuerzas 
enemigas  de  poca  importancia,  y  más 
que  todo  el  deseo  que  existe  siempre 
en  todo  militar  de  demostrar  sus  ta- 
lentos en  la  guerra  en  grande  escala, 
pues  siempre  les  parece  indigna  y 
poco  seria  la  de  guerrillas,  decidieron 
á  Reding  á  abandonar  la  conducta 
con  la  cual  había  demostrado  ser  un 
general  de  buen  golpe  de  vista  y  co- 
nocedor de  la  situación. 


Los  patriotas  que  residían  en  Bar- 
celona y  que  de  continuo  se  comuni- 
caban con  él,  le  hacían  concebir  gran- 
des esperanzas  de  una  sublevación  en 
la  plaza,  y  esto  fué  también  una  de 
las  causas  que  le  empujaron  á  formar 
combinaciones  militares  indudable- 
mente buenas  si  hubiera  dispuesto 
para  realizarlas  de  ejércitos  aguerri- 
dos y  no  de  tropas  bisoñas  y  de  soma- 
tenes. 

Reding  dispuso  que  el  ejército  de 
Cataluña  cayera  repentinamente  sobre 
el  enemigo,  cercándolo  por  todas  par- 
tes, üon  Juan  Bautista  Caro,  jefe  de 
la  extensa  línea  de  diez  y  seis  le- 
guas, que  se  extendía  desde  Tarrago- 
na hasta  Olesa,  debía  hacer  con  sus 
fuerzas  un  movimiento,  colocándose 
entre  Barcelona  y  las  tropas  de  Saint- 
Cyr,  impidiendo  á  éste  toda  retirada; 
Reding  bajaría  entonces  por  el  Coll 
de  Santa  Cristina,  con  diez  mil  hom- 
bres para  atacar  al  general  francés,  y 
el  hueco  que  entre  ambos  quedaba 
para  que  la  línea  fuese  cerrada,  lo  lle- 
narían los  somatenes  ayudados  por  al- 
gunas tropas  de  línea.  Por  este  plan, 
los  franceses  no  tenían  más  remedio, 
una  vez  desbaratados  en  el  primer 
choque,  que  rendirse  al  enemigo  ó 
arrojarse  al  mar. 

Saint-Cyr  no  tardó  en  conocer  este 
pensamiento  que  le  hubiera  de  seguro 
inquietado  al  intentarse  la  realización 
con  tropas  como  las  suyas,  pero  que 
encomendado  á  soldados  nuevos  como 
los  de  Reding  no  le  inspiraba  gran 
cuidado,  pues  estaba  seguro  de  rom- 
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per  la  extensa  línea  por  donde  mejor 
le  conviniera. 

Guando  el  general  francés  vio  que 
iban  á  atacarle,  dejó  en  Vendrell  la 
división  de  Souham  para  ([ue  contu- 
viera á  los  que  querían  ir  en  su  se- 
guimiento y  salió  el  1(5  de  Febrero 
de  Villafranca  de  Panados  hacia  Ca- 
pellades,  donde  unió  á  sus  fuerzas  al- 
gunas otras  que  operaban  sueltas,  su- 
mando todas  ellas  once  mil  hombres. 
Allí  Saint-Gyr  cambió  repentinamen- 
te de  rumbo  y  con  gran  celeridad  se 
dirigió  á  Igualada  cayendo  sobre  las 
tropas  que  mandaba  Castro,  el  cual 
estaba  bien  lejos  de  pensar  que  iba  á 
ser  atacado  por  el  mismo  contra  quien 
él  se  dirigía.  Sorprendidos  los  espa- 
ñoles por  tan  inesperada  acometida, 
apenas  si  tuvieron  tiempo  para  sal- 
varse, apelando  á  la  fuga  y  dejando 
en  poder  del  enemigo  los  grandes  aco- 
pios que  tenía  en  la  población. 

Cuando  Reding  tuvo  noticia  de  este 
descalabro  que  trastornaba  todos  sus 
planes,  salió  de  Tarragona  con  un  ba- 
tallón suizo,  trescientos  caballos  vuna 
brigada  de  artillería,  con  el  propósito 
de  recoger  á  los  dispersos  y  socorrer 
al  brigadier  Iranzo  que.  derrotado  por 
Saint-Cyr  de  vuelta  ya  de  Igualada, 
había  tenido  que  refugiarse  en  el  mo- 
nasterio de  Santas  Creus. 

Así  que  Reding  liubo  conseguido 
esto,  por  acuerdo  de  un  Consejo  de 
guerra  que  reunió,  tomó  la  vuelta  de 
Tarragona  siguiendo  el  camino  á  ori- 
llas del  Francolí,  sin  intento  de  bus- 
car ni  de  huir  al  enemigo,  hasta  que 


el  24  tropezó  con  la  división  Souham 
posesionada  de  las  alturas  de  Valls. 

Reding  se  vio  en  la  necesidad  de 
presentar  la  batalla  y  colocó  los  diez 
mil  hombres  que  llevaba  en  la  margen 
derecha  del  río,  en  una  posición  bas- 
tante ventajosa.  Durante  seis  horas, 
nuestro  ejército  se  estuvo  batiendo  con 
gran  denuedo  y  ya  había  logrado  que 
la  victoria  se  decidiera  de  su  parte  y 
que  los  enemigos  comenzaran  á  afec- 
tuar  su  retirada,  cuando  se  presentir 
Saint-Cyr  con  el  grueso  de  su  ejército, 
el  cual  desde  Plá  había  hecho  una  rá- 
pida marcha  al  saber  el  apuro  en  que 
se  encontraba  su  subordinado  Souham. 

A  pesar  de  aquel  enorme  refuerzo 
que  entraba  en  la  batalla  para  deci- 
dirla prontamente  en  contra  de  Espa- 
ña, los  nuestros  se  sostuvieron  valien- 
temente en  las  colinas;  pero  por_fin 
no  pudieron  resistir  los  ataques  de  un 
enemigo  tan  superior  en  niimero  y  or- 
ganización, nuestra  línea  quedó  rota 
}■  nada  pudo  evitar  una  dispersión  ge- 
neral. 

Reding,  fuera  de  sí  por  tal  desgra- 
cia y  queriendo  evitar  la  dispersión, 
corrió  á  los  puntos  de  mayor  peligro 
sin  reparar  en  la  exposición  de  la  vi- 
da, siendo  el  último  en  retirarse.  Du- 
rante la  fuga  fué  alcanzado  y  herido, 
estuvo  á  punto  de  quedar  prisionero  y 
sólo  á  fuerza  de  sablazos  pudo  abrirse 
paso  y  llegar  hasta  Tarragona,  debi- 
litado por  la  pérdida  de  sangre  y  siem- 
pre próximo  á  caer  en  manos  de  sus 
enemigos,  pues  le  seguía  de  cerca  un 
fuerte  grupo  de  jinetes  franceses. 
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Fué  tal  el  pesar  de  aquel  valeroso 
extranjero  que  tantos  sacrificios  había 
hecho  por  nuestra  patria,  que  aunque 
el  pueblo  no  amargó  todavía  más  su 
desgracia  murmurando  de  él,  pues 
comprendía.que  no  se  había  perdido  la 
batalla  por  su  culpa,  quedó  postrado 
en  cama,  muriendo  al  cabo  de  dos  me- 
ses, más  bajo  el  peso  de  los  dolores 
morales  que  de  los  físicos. 

Así  terminó  su  vida  el  vencedor  de 
Bailen  y  uno  de  nuestros  mejores  ge- 
nerales de  aquella  época . 

La  derrota  de  Valls  costó  á  los  es- 
pañoles más  de  tres  mil  hombres  en- 
tre muertos  y  heridos  y  toda  la  artille- 
ría y  los  bagajes  que  por  completo 
quedaron  en  poder  de  los  franceses. 
Las  reliquias  de  nuestro  ejército  llega- 
ron á  Tarragona  seguidas  de  muy  cer- 
ca por  los  franceses,  que  supieron 
aprovecharse  inmediatamente  de  la 
victoria  marchando  sobre  Reus,  po- 
blación que  por  la  importancia  que  le 
da  la  industria,  marcha  tras  Barcelo- 
na entre  las  de  Cataluña. 

Dicha  ciudad  presentó  el  hasta  en- 
tonces desconocido  y  repugnante  es- 
pectáculo de  abrir  sin  resistencia  sus 
puertas  al  invasor  y  comprar  á  fuerza 
de  dinero  la  benevolencia  y  el  respeto 
de  los  enemigos  de  la  patria.  Por  for- 
tuna, los  franceses  no  se  detuvieron 
mucho  tiempo  en  Reus,  pues  no  les 
interesaba  por  su  situación  el  seguir 
ocupando  tal  ciudad. 

Con  la  derrota  de  Valls,  Cataluña 
quedó  casi  sin  ejército  que  continuara 
la  defensa  de  la  causa  nacional;  pero 


TOMO  I 


en  cambio  los  somatenes,  las  partidas 
sueltas  de  tropa  y  los  migúele  tes,  al 
obrar  guiados  por  la  inspiración  pro- 
pia y  sin  direcciones  centrales,  co- 
menzaron á  realizar  hazañas  que  pron- 
to pusieron  en  cuidado  á  los  franceses 
é  hicieron  olvidar  al  pueblo  el  bochor- 
noso recuerdo  de  anteriores  derrotas. 

Saint-Cyr  volvió  á  verse  acometido 
en  todas  partes  por  aquel  enemigo  po- 
pular, sutil  é  invisible,  y  pronto  co- 
menzaron á  sentir  sus  tropas  la  esca- 
sez de  víveres. 

Las  fuerzas  españolas  realizaron  ha- 
zañas de  que  los  franceses  nunca  les 
creyeron  capaces. 

Diez  mil  españoles  pertenecientes  á 
los  cuerpos  de  somatenes  ó  á  los  de 
migueletes  tomaron  á  Igualada,  ha- 
ciendo retirar  al  general  Chabran  que 
la  ocupaba,  hasta  Villafranca,  y  otras 
fuerzas  bloquearon  con  inesperada  osa- 
día á  Barcelona,  cortando  las  comuni- 
caciones entre  ésta  y  Saint-Cyr,  que 
estaba  en  el  campo  de  Tarragona,  ne- 
cesitando el  general  francés  dos  serios 
ataques  para  restablecerlas. 

Saint-Cyr,  no  pudiendo  lograr  la 
subsistencia  para  sus  tropas  en  los 
acantonamientos  que  éstas  ocupaban, 
á  causa  de  la  escasez  ,de  víveres  en 
que  le  tenían  los  somatenes,  determi- 
nó trasladarse  á  la  alta  montaña,  entre 
Vich  y  Gerona,  por  ser  este  terreno 
muy  fértil  y  estar  más  cercano  á  Fran- 
cia, siendo  en  su  camino  muy  moles- 
tado por  las  fuerzas  populares. 

El  general  francés  se  disponía  á 
emprender  el  sitio  de  la  heroica  Ge- 
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roña,  que  hasta  eiilouces  tan  infran- 
queable se  había  mostrado  siempre 
para  las  águilas  imperiales. 

Saint-Gvr  tenía  conocimiento  de  las 
secretas  relaciones  que  habían  media- 
do entre  Reding  y  algunos  patriotas 
de  Barcelona:  y  al  pasar  por  ésta,  de- 
seoso de  alejar  aquel  peligro  que  hacía 
subsistir  la  constante  conspiración  en 
que  tenían  principal  parte  las  autori- 
dades españolas  civiles,  quiso  exigir  á 
éstas  un  juramento  de  fidelidad  á  José. 

Duhesme,  por  orden  de  su  superior 
reunió  en  í)  de  Abril  á  diclias  autori- 
dades, y  les  maiiil'estó  la  obligación 
que  tenían  de  hacer  tal  juramento: 
pero  todos  los  presentes  se  negaron  con 
una  entereza  sublime. 

— Primero  pisaré  mi  toga, — excla- 
mó un  magistrado, — í|ue  la  deshonra- 
re con  juramentos  contrarios  á  mi 
lealtad. 

Tn  empleado  en  Hacienda  fue  más 
allá  en  la  protesta,  y  gritó: 

— Yo  estoy  siempre  donde  esté  la 
justicia,  así  me  (¡nodo  solo.  Aun  cuan- 
do toda  Ksparia  proclamara  á  José  por 
su  rey,  yo  protestarla  expatriándome. 

Aquellas  viriles  manifestaciones 
causaron  gran  impresión  á  Saint-C!yr, 
el  cual  desahogamlo  su  rabia,  mandó 
prender  á  veintinueve  de  los  que  asis- 
tieron á  la  Junta  y  deportarlos  á 
Francia. 

Kra  tal  el  entusiasmo  patriótico  que 
reinaba,  «[ue  para  conducir  á  los  ])ri- 
sioneros  hasta  la  frontera  se  emplea- 
ron un  buen  número  de  tropas;  pues 
los  pueblos  se  alborotaban  á  su  paso, 


y  ya  que  no  podían  librarlos,  les  pro- 
digaban toda  clase  de  atenciones  ex- 
hortándolos á  sufrir  el  martirio  en 
bien  de  la  patria. 

Abandonó  Sainl-Gyr  Barcelona  con 
dirección  á  Vich,  y  al  llegar  á  ésta 
ciudad  que  tiene  más  de  doce  mil  ha- 
bitantes, la  vio  completamente  desier- 
ta, pues  no  encontró  en  ella  más  que 
al  obispo,  á  unos  seis  ancianos  y  á  los 
enfermos.  Los  demás  habitantes,  hom- 
bres, mujeres  y  niños,  habían  huido  al 
saber  la  proximidad  de  los  franceses, 
llevándose  las  alhajas  y  objetos  de  más 
valor  que  pudieran  excitar  la  rapaci- 
dad de  los  franceses. 

Pronto  consumió  el  numeroso  ejér- 
cito de  Saint-Í.íyr,  los  escasos  víveres 
que  encontraron,  y  volvió  á  renacer 
la  angustiosa  situación  que  obligaba  á 
ir  en  busca  de  provisiones  y  adquirir- 
las á  precio  de  sangre  sosteniendo  un 
combate  en  cada  paso  difícil  con  los 
numerosos  somatenes. 

Tan  intranquila  situación  forzó  más 
á  Saint-Cyr  á  emprender  cuanto  an- 
tes el  sitio  de  Gerona,  del  cual  pronto 
nos  ocuparemos. 

En  tanto  ocurrieron  notables  suce- 
sos en  el  Mediodía  de  España. 

Lo  primero  á  que  atendió  la  Junta 
central  al  establecerse  en  Sevilla,  fué 
á  la  reorganización  de  los  ejércitos 
desbandados  en  la   anterior  campaña. 

(jluesta  era  el  encargado  de  orga- 
nizar ol  de  Extremadura  y  Carlaojal 
el  de  la  Mancha,  al  mismo  tiempo 
([lie  ambos  generales  debían  procurar 
tener  á  cubierto  los  dos  caminos  que 
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podían  conducir  los  franceses  á  Anda- 
lucía y  servir  por  tanto  como  de  valla 
á  la  Junta. 

Repuesto  un  tanto  el  ejército  de  la 
Mancha  del  «iesastre  de  Uclés,  se  des- 
tacó de  él  el  duque  de  Alburquerque 
con  nueve  mil  infantes,  dos  mil  caba- 
llos y  diez  cañones  con  el  objeto  de 
atraer  sobre  sí  las  fuerzas  francesas 
que  amenazaban  á  Cuesta . 

Para  llamar  la  atención  del  enemi- 
go atacó  en  Mora  al  general  Dijón, 
que  mandaba  seiscientos  dragones  y 
que  huyó  precipitadamente,  pero  al 
poco  tiempo  volvió  con  mayores  fuer- 
zas y  tuvo  que  retirarse  Alburquerque 
á  Consuegra . 

Alcanzado  en  este  punto  por  los 
franceses  el  22  de  Febrero,  peleó  con 
gran  firmeza  y  sin  que  sus  tropas 
perdieran  terreno  desde  las  nueve  de 
la  mañana  á  las  tres  de  la  tarde^  hasta 
que  á  esta  hora  tuvo  noticia  de  que  se 
aproximaba  una  división  de  catorce 
mil  franceses,  en  cuya  virtud  efectuó 
en  muv  buen  orden  la  retirada  á  Man- 
zanares,  donde  no  se  atrevieron  á  se- 
guirle los  enemigos. 

No  fué  de  grandes  resultados  prác- 
ticos la  expedición  del  Alburquerque, 
pero  contribuyó  mucho  á  dar  serenidad 
y  aplomo  al  soldado  acostumbrado  has- 
ta entonces  á  la  derrota,  y  además  pro- 
curó al  duque  gran  popularidad  y 
prestigio  en  las  filas.  Alburquerque, 
joYen  caudillo  tan  ansioso  de  gloria 
como  intrépido  y  activo,  era  real- 
mente un  general  digno  del  afecto 
del   soldado,  y  únicamente  deslucían 


estas  buenas  cualidades  su  carácter 
inquieto  y  la  presuntuosidad  que  le 
daban  sus  cualidades. 

Su  espíritu  levantisco  le  hacía 
vivir  en  no  muy  buena  armonía  con 
Gartaojal  que  tampoco  le  estimaba 
mucho,  pues  veía  en  él  un  rival  te- 
mible. Tales  disensiones  hubieran 
sido  causa  de  tumultos  en  que  salieran 
perdiendo  el  orden  y  la  disciplina,  á 
no  haberlos  cortado  Gartaojal  enviando 
á  Alburquerque  con  un  regular  re- 
fuerzo al  ejército  de  Cuesta. 

Alejándosfj  el  joven  general  ganó 
indudablemente  la  disciplina,  pero  el 
ejército  tuvo  pronto  motivo  para  de- 
plorar tal  ausencia. 

Gartaojal  avanzó  el  24  de  Marzo 
hasta  Yébenes,  v  una  vez  allí,  al 
tener  noticia  de  que  los  franceses 
marchaban  contra  él,  se  replegó  á 
Gonsuegra  sin  esperarles.  En  esto 
punto  se  encontró  también  con  el 
enemigo,  y  precipitadamente  volvió  A 
Giudad  Real  entrando  en  dicha  po- 
blación tres  días  después  de  su  par- 
tida. Quien  marchaba  contra  él  con 
doce  mil  hombres,  era  el  general  Se- 
bastiani  que  había  sucedido  á  Lefebvre 
en  el  mando  del  cuarto  ejército. 

Gartaojal  ocupaba  muy  buenas  po- 
siciones é  indudablemente  podía  con- 
tar con  superioridad  sobre  el  enemigo; 
pero  estaba  tan  aturdido  al  verse 
acosado  por  todos  lados,  que  se  dejó 
batir  en  los  días  27  v  28,  siéndole 
preciso  refugiarse  en  Sierra  Morena 
para  poder  salvar  su  ejército  del  des- 
trozo que  sufrió  entre  Giudad  Real  y 
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Sania  Cruz  de  Múdela,  y  lonien<lo 
aun  que  felicitarse  de  que  los  france- 
ees  se  detuvieran  en  el  camino  para 
esperar  noticias  del  general  Víctor 
que  operaba  en  .Extremadura  y  no 
siguiera  acosándole  hasta  Despeña- 
perros,  en  cuyo  caso  su  destrucción 
hubiera  sido  completa. 

El  ejército  de  Extremaduraj  bas- 
tante reorganizado  por  (kiesta  cuyo 
carácter  duro  y  cruel  era  muy  á  pro- 
pósito para  amaestrar  reclutas  por  me- 
dio del  terror,  comenzó  á  tomar  la 
ofensiva  á  fines  del  mes  de  Enero. 

Cuesta,  saliendo  de  Badajoz,  fuó  á 
situarse  en  Trujillo,  mientras  los  fran- 
ceses se  retiraban  á  Almaraz.  La  van- 
guardia del  ejército  español  mandada 
por  Henestrosa,  desalojó  á  los  france- 
ses de  este  punto,  y  entonces  el  resto 
de  aquél  avanzó  á  Jaraicejo  y  Delei- 
tosa, donde  Cuesta  se  propuso  esperar 
la  primavera  al  abrigo  del  Tajo,  que 
impedía  un  ataque  brusco  é  inespera- 
do de  los  franceses,  pues  el  puente  de 
Almaraz,  obra  verdaderamente  no- 
table, había  sido  cortado  tal  vez  sin 
haber  para  ello  verdadera  necesidad. 

El  ejército  español  permaneció 
tranquilamente  en  sus  posiciones  has- 
ta el  mes  de  Marzo,  en  que  el  maris- 
cal Víctor  se  dirigió  contra  él  con  in- 
tento de  penetrar  en  Portugal  ó  en 
Andalucía  en  combinación  bien  con 
Soult.  bien  con  Sebastiani,  según  fue- 
ran las  circunstancias  y  los  resultados 
de  su  expedición.  Al  encontrar  corta- 
do el  puente  de  Almaraz  construyó 
uno  de  barcas,  y  en  la  duda  de  poder 


desalojar  á  Cuesta  de  las  fuertes  posi- 
ciones que  al  frente  ocupaba,  envió 
por  Tala  vera  y  Puente  del  Arzobispo 
una  división  de  catorce  mil  hombres 
para  que  pasaran  por  dichos  punios  el 
río  pudiendo  él  así  atacarle  por  el 
frente  y  el  ílanco. 

No  esperó  Cuesta  este  ataque;  pues 
asi  que  la  división  de  su  ejército  que 
mandaba  el  duque  del  Parque  sufrió 
una  acometida  en  las  mesetas  de  Ilor, 
se  declaró  en  retirada,  no  deteniéndo- 
se hasta  trasponer  el  Guadiana,  en- 
contrándose la  tarde  del  27  en  Villa- 
nueva  de  la  Serena,  con  el  refuerzo 
de  tres  mil  setecientos  hombres  que 
al  mando  de  Alburquerque  le  enviaba 
Portugal . 

Con  este  refuerzo  y  los  grandes  de- 
seos que  el  ejército  manifestaba  de 
pelear,  cobró  Cuesta  nuevos  ánimos, 
y  volviendo  sobre  su  anterior  marcha, 
fué  en  busca  del  enemigo  para  pre- 
sentarle la  batalla,  encontrándolo  en 
el  llano  que  se  extiende  desde  Mede- 
llín  á  D.  Benito. 

El  ejército  español  se  componía  de 
veinte  mil  infantes  y  dos  mil  caballos; 
los  franceses  tenían  mil  hombres  me- 
nos, pero  esta  ventaja  la  perdió  pronto 
Cuesta  por  la  mala  distribución  que 
hizo  de  sus  tropas. 

Hizo  con  todas  ellas  en  el  llano 
una  línea  de  más  de  una  legua  de  ex- 
tensión, y  que  tenía  la  forma  de  me- 
dia luna,  y  no  dejó  ni  un  solo  soldado 
de  reserva  faltando  con  esto  al  más 
elemental  y  eterno  precepto  de  la 
guerra. 
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Aquella  falta  que  lo  mismo  puede 
alribuirse  á  la  ignorancia  que  á  la 
rancia  fatuidad  de  Cuesta,  fué  lo  que 
dio  el  triunfo  á  los  enemigos. 

Momentos  antes  de  empezar  el  com- 
bate, Cuesta  contemplaba  con  la  sa- 
tisfacción de  un  gran  capitán  el  orden 
de  combate  en  que  estaba  su  ejército, 
y  lo  bacía  admirar  á  los  que  íorma- 
ban  su  Estado  mayor. 

— Pero  ¿y  la  reserva? — le  preguntó 
uno  de  los  generales  que  le  rodeaba. 

— ¿Reserva? — contestó  el  imbécil 
caudillo  sonriéndose  con  el  desprecio 
del  genio. — Deje  usted;  que  buena  se 
va  á  armar. 

Con  un  general  de  tal  especie  re- 
sultaban inútiles  todos  los  lieróicos 
sacrificios  del  soldado. 

Víctor  colocó  sus  tropas  en  forma 
de  arco,  apoyando  bien  los  extremos 
de  la  línea  y  dejando  dos  divisiones  de 
reserva  comenzó  el  ataque. 

Este  durante  las  dos  primeras  boras 
presagiaba  que  la  causa  nacional  iba  á 
lograr  en  Medellín  otro  triunfo  tan 
ruidoso  como  en  Bailen.  Los  soldados 
españoles  se  batían  con  el  ardor  del 
recluta  entusiasta,  y  al  mismo  tiempo 
con  el  aplomo  y  serenidad  del  vetera- 
no, y  eran  tales  sus  acometidas,  que 
los  franceses  comenzaron  á  retroceder 
aunque  en  orden. 

El  ala  izquierda  francesa,  no  pu- 
diendo  resistir  las  cargas  de  los  nues- 
tros, fué  retirándose  basta  quedar  como 
aprisionada  en  un  recodo  que  cerca 
de  Medellín  forma  el  Guadiana,  y  ya 
se  comenzó  á  celebrar  en  los  batallo- 


nes españoles  con  gritos  de  alegría  la 
próxima  victoria.  Para  decidir  la  ba- 
talla liabia  que  apoderarse  de  una 
batería  que  los  franceses  babían  esta- 
blecido á  su  derecba,  y  contra  ella  car- 
garon los  regimientos  de  caballería 
de  Almansa,  Inlanle  v  Toledo.  Por 
uno  de  esos  incidentes  extraños  que 
ocurren  muchas  veces  en  los  comba- 
tes, los  jinetes  volvieron  grupas  de 
repente  y  se  declararon  en  vergonzosa 
fuga  sembrando  con  ella  la  dispersión 
entre  los  inl'antes. 

Algunos  oficiales  trataron  en  vano 
de  impedir  tal  dispersión;  pero  su 
intento  les  resultó  vano  así  como  á 
Cuesta  que  acudió  rápidamente  con 
tal  propósito  y  i'ué  derribado  del  ca- 
ballo por  sus  propios  soldados  pasando 
por  encima  de  él  los  jinetes  franceses 
que  iban  persiguiendo  á  los  nuestros 
y  que  para  fortuna  de  él  no  le  reco- 
nocieron. 

El  desorden  que  en  nuestra  izquier- 
da se  produjo  en  aquel  instante,  se 
comunicó  á  todo  el  ejército  que  perdió 
su  primitiva  formación. 

Con  una  regular  reserva  se  hubie- 
ra remediado  la  situación  producida 
por  la  vergonzosa  fuga  de  la  caballería 
y  en  aquel  momento  debió  lamentarse 
amargamente  Cuesta  de  su  igno- 
rancia, que  le  arrebataba  la  victoria 
cuando  ya  casi  la  tenía  en  sus  manos. 

Por  falta  de  nuevos  elementos  que 
entraran  de  refresco  en  el  combate, 
el  desorden  no  tuvo  remedio  y  pronto 
se  convirtió  en  espantosa  derrota, 
pues    los    franceses    aprovechándose 
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rápidamente  de  aquél,  hicieron  nn 
ataque  general  á  toda  la  línea,  siendo 
tal  la  dispersión  de  los  españoles,  que 
solamente  el  duque  de  Alburquerque 
con  su  división  logró  salir  serena- 
mente de  aquella  confusión,  sin  gran- 
des pérdidas» 

Allí  quedaron  prisioneros  ó  fuera 
de  combate  más  de  la  mitad  de  nnes- 
tros  soldados,  y  los  restantes  huyeron 
á  las  montañas  limítrofes  á  Anda- 
lucía, reuniéndose  gran  parle  en  Mo- 
nasterio. 

Cuesta,  que  en  punto  á  castigar  era 
más  notable  que  en  dirigir  batallas, 
indignado  con  justicia  contra  la  caba- 
Jlería,  suspendió  á  los  coroneles  de  los 
tres  regimientos  dispersos,  y  sólo  dejó 
á  los  soldados  una  pistola  de  arzón 
privándoles  de  la  otra  hasta  que  la 
ganaran  distinguiéndose  honrosamen- 
te en  futuros  combatos. 

Obró  rectamente  el  general  extre- 
meño castigando  de  tal  modo  á  los  ji- 
netes de  su  ejér.cito,  pero  para  proce- 
der con  más  justicia  debía  haber 
empezado  por  castigarse  duramente 
á  sí  mismo,  pues  á  su  imprevisión  al 
no  formar  reserva  v  no  á  un  mero 
accidente  de  la  batalla,  debía  atribuir 
el  mal  éxito  de  ésta. 

Muy  al  revés  de  lo  que  todos  espe- 
raban, la  Junta  central  no  castigó  á 
Cuesta,  antes  al  contrario,  lo  honró 
elevándolo  á  capitán  general  y  dán- 
dole el  mando  del  ejército  de  la  Man- 
cha, y  además  distribuyó  recompensas 
entre  los  soldados  y  oficiales  que  se 
habían   distinguido  ^n  la  batalla,  así 


como  dio  socorros  á  las  viudas  y 
liuérl'anos  de  los  que  en  ella  encon- 
traron la  muerte. 

Ksta  conducta  de  la  Cenlral  á  pri- 
mera vista  extraña,  obedecía  á  impor- 
tantes razones  políticas.  El  gobierno 
nacional  no  contaba  con  otro  auxilio 
que  el  de  los  ejércitos  de  la  Mancha  y 
Extremadura;  el  primero  había  sido 
derrotado,  y  si  el  desastre  del  segun- 
do se  hacia  ver  en  toda  su  magnitud 
y  no  so  ocultaba  en  parte  con  una  sa- 
tisfacción fingida,  el  país  podía  creer 
á  la  Central  en  poder  ya  de  los  fran- 
ceses y  considerar  que  la  causa  de  la 
patria  estaba  definitivamente  perdida. 

Kl  engaño  que  la  Junta  hizo  al 
país  fué  disculpable  atendidas  las  cir- 
cunstancias, y  hay  que  reconocer  su 
magnanimidad  })remiando  por  una  de- 
rrota á  Cuesta,  á  quien  tenía  motivos 
para  odiar,  y  su  patriótico  deseo  de 
aparecer  superior  á  todos  los  reveses 
y  dispuesta,  á  pesar  de  todas  las  des- 
gracias, á  persistir  en  su  noble  em- 
presa . 

El  mariscal  Víctor  no  se  aprovechó, 
como  muchos  creían,  de  la  victoria 
de  Medellín,  pues  en  vez  de  seguir 
adelante  pisando  las  huellas  de  los  de- 
rrotados, acantonó  su  ejército  entre  el 
Guadiana  y  el  Tajo  y  permaneció  en 
actitud  espectante. 

Aquella  actitud  extraña  tenia  su 
explicación  en  que  el  ejército  anglo- 
portugués,  desde  la  frontera  del  veci- 
no reino,  tenía  lija  la  atención  en  él, 
y  no  podía  considerar  asegurada  su 
espalda,  pues  solo  contaba  con  una  dé- 
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bil  división  situada  en  Salamanca,  in- 
capaz para  contener  las  provincias 
castellanas  que  era  de  esperar  hicieran 
un  supremo  esfuerzo  al  ver  á  la  Cen- 
tral amenazada.  Además,  por  los  al- 
rededores de  sus  acantonamientos,  pu- 
pnlaban  un  sinnúmero  de  pequeñas 
guerrillas  que  en  las  marchas  noctur- 
nas y  en  las  quebradas  del  terreno, 
le  acosaban  cruelmente,  desaparecien- 
do así  que  notaban  que  fuerzas  supe- 
riores se  dirigían  contra  ellos. 

Víctor  consideró  imposible  pasar  á 
Portugal  conforme  lo  había  dispuesto 
Napoleón,  pues  para  ello  tenía  que  co- 
rrer el  peligro  de  verse  acosado  por 
todas  partes,  sin  contar  con  una  reti- 
rada segura  en  caso  de  desgracia;  y 
por  esto  prefirió  esperar  hasta  recibir 
nuevas  órdenes,  y  decidido  en  vista 
de  las  circunstancias  ó  entrar  en  Por- 
tugal ó  torcer  hacia  Andalucía  de 
conformidad  con  Sebastiani.  La  inde- 
cisión de  Víctor  salvó  á  la  Central  de 
grraves  situaciones. 

A  dicho  mariscal  le  detuvo  también 
en  parte  la  conducta  seguida  por  José, 
el  cual,  creyendo  que  las  recientes 
victorias  alcanzadas  por  los  franceses 
habrían  causado  honda  impresión  en 
los  nuestros  y  que  era  llegado  el  ins- 
tante propicio  para  establecer  una  ne- 
gociación decisiva  y  pacífica  que  ter- 
minara la  guerra,  despachó  al  magis- 
trado D.  Joaquín  Sotelo  para  que  fuera 
Dortador  de  varios  pliegos  dirigidos  á 
la  Junta  central^  en  los  que  lu  hacía 
halagadoras  proposiciones. 

Sotelo  se  detuvo  en  Mérida,  y  des- 


de allí, por  conducto  del  general  Cues- 
ta, anunció  á  la  Central  que  estaba 
autorizado  por  José  para  tratar  con 
ella  de  remediar  los  males  que  sufrían 
las  provincias  ocupadas  por  los  fran- 
ceses y  los  que  experimentarían  las 
que  pronto  iban  á  caer  en  su  poder; 
pero  dicha  corporación, después  de  de- 
liberar, dio  por  el  mismo  conducto  al 
enviado  una  contestación  tan  noble 
como  enérgica. 

«Si  Sotelo, — dijo  la  Junta  al  gene- 
ral Cuesta, — trae  poderes  bastantes 
para  tratar  de  la  restitución  de  nues- 
tro amado  rey  y  de  que  las  tropas  fran- 
cesas evacúen  al  instante  todo  el  te- 
rritorio español,  hágalos  públicos  en 
la  forma  reconocida  por  todas  las  na- 
ciones y  se  le  oirá  con  anuencia  de 
nuestros  aliados.  De  no  ser  así, la  Jun- 
ta no  puede  faltar  á  la  calidad  de  los 
poderes  de  que  está  revestida  ni  á  la 
voluntad  nacional,  que  es  de  no  escu- 
char pacto  ni  admitir  tregua  ni  ajus- 
tar  transacción  que  no  sea  establecida 
sobre  aquellas  bases  de  eterna  necesi- 
dad y  justicia. Cualquiera  otra  especie 
do  negociación  sin  salvar  al  Estado^ 
envilecería  á  la  Junta,  la  cual  se  ha 
obligado  solemnemente  á  sepultarse 
primero  entre  las  ruinas  de  la  monar- 
quía que  á  oir  proposición  alguna  en 
mengua  del  honor  é  independencia 
del  nombre  español. >/ 

A  pesar  de  lo  terminante  de  esta 
contestación,  insistió  Sotelo  en  una 
carta  escrita  en  tonos  moderados;  mas 
la  Junta  se  limitó  á  manifestar  á 
Cuesta  que  repitiera  al  comisionado 
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el  anterior  acuerdo,  y  que  le  advir- 
tiera «que  aquélla  sería  la  última 
coülestación  que  recibiría  mientras 
los  franceses  no  se  allanasen  lisa  y 
llanamente  á  lo  que  había  manifestado 
la  Junta./^ 

Sotelo,  en  vista  de  esto,  tuvo  que 
retirarse  volviendo  á  Madrid  para  dar 
cuenta  á  José  del  mal  éxito  de  su 
comisión. 

Al  mismo  tiempo  que  el  soberano 
intruso  hacia  tales  tentativas  desde  la 
capital,  uno  de  sus  generales  de  más 
reconocida  ilustración,  Horacio  Sebas- 
tian!, dirigía  con  igual  objeto  halaga- 
doras cartas  al  general  Venegas  en- 
cargado del  mando  del  ejército  de  la 
Mancha  después  de  la  separación  de 
Cartaojal;  al  ministro  de  Hacienda 
I).  Francisco  Saavndra,  y  al  ilustre 
Jovellanos  á  quien  lodos,  tanto  espa- 
ñoles como  enemigos,  consideraban 
justamente  como  el  hombre  más  im- 
portante de  todos  los  de  la  f Central. 

La  carta  que  Sebastiani  dirigió  á 
éslo  último  fué  la  más  importante  de 
las  Iros  y  en  ella,  mezcladas  con  ideas 
más  ó  menos  falsas,  propias  de  la 
época,  hacía  afirmaciones  sobre  el 
porvenir  de  absolutismo  y  tiranía 
que  le  aguardaba  á  España  el  día  que 
Fernando  volviera  á  ocupar  su  trono, 
cuya  certeza  el  tiempo  se  encargó  de 
demostrar. 

Es  indudable  que  al  talento  de  Jo- 
vellanos no  se  escaparían  aquellas 
futuras  verdades  ((ue  (jímsignaba  el 
general  francés  en  su  carta;  pero 
antes  que  liombre  de  ideas  liberales 


se  acordó  el  ilustre  estadista  de  que  era 
español  y  patriota  y  contestó  á  aque- 
lla con  otra  en  la  que  mostxó  en  toda 
su  amplitud  su  grandeza  de  alma  y 
su  entusiasmo  por  la  regeneración 
política  de  su  nación. 

^<Yo  no  sigo  un  partido, — decía  eu 
dicha  contestación, — sigo  la  sania  y 
justa  causa  que  sigue  mi  patria,  que 
unánimemente  adoptamos  los  que  re- 
cibimos de  su  mano  el  augusto  encar- 
go de  defenderla  y  regirla  y  que  lodos 
hemos  jurado  seguir  y  sostener  á  costa 
de  nuestras  vidas.  No  lidiamos  como 
pretendéis  por  la  Inquisición  ni  por 
soñadas  preocupaciones;  ni  por  el  in- 
terés de  los  grandes  de  España:  lidia- 
mos por  los  preciosos  derechos  de 
nuestro  rey,  nuestra  religión,  nuestra 
constitución  y  nuestra  independencia. 
Ni  creáis  que  el  deseo  de  conservarlos 
esté  distante  del  de  destruir  los  obs- 
táculos que  puedan  oponerse  á  este 
fin;  antes  por  el  contrario,  y  para  usar 
de  vuestra  frase,  el  deseo  y  el  propó- 
sito de  regenerar  la  España  y  levan- 
tarla al  grado  do  esplendor  que  ha 
tenido  algún  día  es  mirado  por  nos- 
otros romo  una  de  núes  Ir a^i  principales 
oblif/aciones.  Acaso  no  pasará  mucho 
tiempo  sin  que  la  Francia  y  la  Europa 
en  lera  reconozcan  que  la  misma  na- 
ción que  sabe  sostener  con  tanto  valor 
y  constancia  la  causa  de  su  rey  y  de 
su  libertad  contra  una  agresión  tanto 
más  injusta  cuanto  menos  debía  espe- 
rarla de  los  que  se  decían  sus  prime- 
ros amigos,  tiene  también  bastante 
celo,  firmeza  y  sabiduría  para  corr^ir 
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los  abusos  que  la  co?idujeron  insensi- 
blemente á  la  horrorosa  suerte  que  le 
preparaban.}? 

Con  esta  contestación  de  Jovellanos 
á  Sebastiani  en  la  que  le  decía  ade- 
más que  no  se  tomaba  la  molestia  de 
seguir  escribiéndole,  pues  él  no  con- 
testaría hasta  que  viera  libre  el  terri- 
torio español  de  enemigos,  terminaron 
aquellas  negociaciones  que  pretendie- 
ron entablar  los  invasores  y  que  tan 
escasos  resultados  alcanzaron. 

En  los  primeros  meses  de  aquel 
año,  ocurrió  en  Europa  un  importante 
suceso  que  en  parte  vino  á  dar  mayor 
entusiasmo  á  los  españoles  y  cuyos 
preludios  habían  obligado  á  salir  á 
fionaparte  tan  apresuradamente  de 
nuestra  nación  como  ya  vimos. 

Austria,  esa  nación  desgraciada  en 
todos  sus  asuntos  internacionales  y 
que  parece  destinada  por  fatal  suerte 
á  ser  derrotada  en  los  campos  de  ba- 
talla hasta  por  las  naciones  más  pe- 
queñas^ era  de  los  Estados  que  más 
mal  sufría  el  poderío  de  Bonaparte  y 
que  en  secreto  trabajaban  por  vencerle. 
En  las  célebres  conferencias  de  Erfurt 
su  representante  había  mostrado  bas- 
tirte reserva,  pues  su  gobierno  estaba 
-dispuesto  á  sacudir  el  yugo  que  le 
había  impuesto  el  último  tratado  de 
paz  con  el  emperador  y  sólo  esperaba 
para  ello  un  momento  propicio.  Este 
momento  lo  consideró  llegado  con  el 
gc&a  incremento  que  tomaba  la  guerra 
en  España  y  las  numerosas  tropas  que 
tuvo  Napoleón  que  distraer  de  las  que 
en  actitud  amenazante  ocupaban  Ale- 
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mania  para  traerlas  en  su  expedición 
contra  nuestro  pueblo.  Austria,  viendo 
á  su  eterno  enemigo  algo  agobiado 
por  aquella  guerra  española  intermi- 
nable y  desprovisto  de  sus  mejores 
soldados,  que  necesitaba  para  ocupar 
la  península,  consideró  propicio  el 
instante  para  darle  el  proyectado  gol- 
pe y  el  9  de  Abril  abrió  la  campaña 
contra  Napoleón  por  medio  de  un 
simple  aviso  é  hizo  que  atravesara  el 
Inn  (río  que  la  separa  de  la  Ba viera)  el 
archiduque  Garlos  al  frente  de  un  nu- 
meroso y  lucido  ejército. 

La  Junta  central  comprendiendo  la 
importancia  de  tal  hecho,  entró  inme- 
diatamente en  relaciones  con  Austria, 
enviando  áViena, en  calidad  de  repre- 
sentante, á  D.  Ensebio  de  Azara, aten- 
ción á  la  que  respondió  aquel  Estado, 
autorizando  á  Mr.  Gennote  para  que 
le  representara  ante  el  gobierno  de 
Sevilla. 

Pronto  veremos  los  resultados  de 
aquella  guerra  que  tales  esperanzas 
hacía  concebir. 

Hemos  dejado  al  mariscal  Soult  en 
(jalicia  en  el  momento  que  recibió  de 
Napoleón,  próximo  á  salir  de  España, 
la  orden  para  que  en  combinación  con 
el  ejército  de  Víctor  efectuara  inme- 
diatamente la   invasión  de  Portugal. 

Soult,  situado  con  su  ejército  en 
Tuy,  intentó  por  tres  veces  pasar  el 
'  Miño  por  junto  á  La  Guardia;  pero  la 
fuerza  de  su  corriente,  el  disponer  de 
escasos  medios  y  el  estar  los  portu- 
gueses apercibidos  en  la  orilla  izquier- 
da, hicieron  imposible  la  operación, 

49 


386 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


teniendo  el  mariscal  francés  el  17  de 
Febrero  que  emprender  la  marcha  río 
arriba  con  objelo  de  intentar  la  inva- 
sión por  la  provincia  de  Orense. 

En  su  marcha  tropezó  con  el  ines- 
perado obstáculo  (¡ue  le  presentaba  el 
país  completamente  sul)levado  y  po- 
seído del  mayor  entusiasmo  á  pesar 
de  lo  reciente  que  estaba  la  derrota  de 
la  Goruña. 

Este  desagraciado  suceso  en  vez  de 
atemorizar  á  los  valientes  ¿i^allegos 
había  contribuido  á  que  tomara  más 
cuerj)o  el  levantamiento  general.  El 
vecindario  de  Puebla  de  Trives  en  la 
provincia  de  Orense,  fué  el  primero 
en  dar  el  grito  de  insurrección  arro- 
jándose sobre  ochenta  dragones  fran- 
ceses que  hicieren  prisioneros  y  pre- 
sentaron al  general  La  Romana  y 
pronto  le  siguió  todo  ol  país,  distin- 
guiéndose como  arrojados  caudillos  de 
aquella  entusiasta  insurrección,  los 
dos  hermano»  Quiroga,  D.  Mauricio 
Troncóse,  abad  de  Coulo  y  el  juez 
de  Cancelada  D.  Ignacio  Herbon, 
hombre  audaz  y  valeroso,  que  su- 
blevó á  sus  administrados  estando  el 
ejército  francés  á  una  legua  de  dis- 
tancia y  que  dio  principio  á  sus  ha- 
zañas apoderándose  de  un  gran  con- 
voy. 

Aquel  hervidero  de  partidas  que  en 
pocos  días  ofreció  Galicia,  causó  hon- 
do daño  á  Soult  que  en  su  marcha 
desde  Mourentano  á  Rivadavia  v 
Orense,  sufrió  cual  ninguno  de  los 
generales  franceses.  Lo  quebrado  y 
áspero  del  terreno  favoreció  mucho  á 


aquellos  patriotas  que  se  aprovecharon 
de  cada  desfiladero  y  cada  pinar  para 
hacer  daño  á  los  franceses^  y  éslos 
marcharon  bajo  un  continuo  fuego  de 
tiradores  tan  invisibles  como  cerleros 
que  causó  numerosas  bajas  en  sus  filas. 

Soult,  se  proponía  invadir  Portugal 
por  la  plaza  de  Chaves  y  para  esto  le 
era  necesario  alejar  ó  batir  á  La  Ro- 
mana ([ue  ocupaba  el  valle  de  Monte- 
rey  con  nueve  mil  hombres.  Creyendo 
el  mariscal  francés  como  muchos  de 
sus  colegas  que  en  España  se  las  ha- 
bía con  aventureros,  propuso  á  La 
Romana  que  hiciera  traición  á  su  pa- 
tria mediante  grandes  honores  y  una 
exorbitante  cantidad;  pero  el  general 
español  contestó  á  tan  ofensivas  insi- 
nuaciones de  un  modo  enérgico  di- 
ciendo que  sólo  á  cañonazos  es  como 
las  admitía.  En  vista  de  esto,  marchó 
Soult  contra  él  teniendo  que  retirarse 
los  españoles  después  de  un  ligero 
choque  por  la  gran  superioridad  nu- 
mérica del  enemigo,  penetrando  en 
Castilla  y  dirigiendo  después  su  ruta 
á  Asturias  como  lugar  más  seguro  para 
continuar  la  guerra. 

Libre  ya  Soult  de  La  Romana,  se 
dirigió  á  Chaves  arrollando  al  paso  á 
las  partidas  de  paisanos  y  al  ejército 
portugués  de  Freiré  que,  colocándose 
en  los  pasos  dii'íciles,  trataron  de  im- 
pedirle la  marcha. 

Chaves,  mal  guarnecida  y  peor  for- 
tilicada,  abrió  sus  puertas  á  los  fran- 
ceses el  1 1  de  Marzo,  retirándose  ios 
({ue  la  defendían  al  interior  de  la  pro- 
vincia. 
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El  13  continuaron  su  marcha  los 
franceses  hacia  el  interior  y  llegaron 
cerca  de  Braga.  El  general  portugués 
Bernardino  Freiré  no  creyó  con  los 
medios  de  que  disponía  poder  oponerse 
al  enemigo  é  intentó  retirarse;  pero 
enojado  el  pueblo,  le  arrestó  y  lo  con- 
dujo á  Braga  donde  fué  bárbaramente 
asesinado.  Quedó  entonces  encargado 
del  mando  su  segundo,  un  oficial 
hannoveriano  llamado  el  barón  de 
Ebbeu,  el  cual  con  un  ejército  redu- 
cido y  desmoralizado  y  un  paisanaje 
levantisco,  se  defendió  tres  días  de 
los  invasores;  pero  al  fin  fué  arrojado 
de  la  fuerte  posición  de  Garballio  que 
ocupaba  y  pudieron  los  franceses  pe- 
netrar en  Braga,  segunda  población 
de  la  provincia  y  con  cuya  posesión 
ya  nada  podía  estorbar  su  marcha  á 
Oporto. 

Sabida  es  la  importancia  de  esta 
ciudad  que  en  el  vecino  reino  casi 
rivaliza  con  su  capital  Lisboa.  Había- 
se levantado  para  defenderla  un  cam- 
po atrincherado  y  además  las  calles 
estaban  obstruidas  con  cortaduras  y 
baterías  para  el  caso  de  una  defensa 
interior.  La  población  estaba  tan  exci- 
tada, que  asesinó  á  algunas  personas 
por  la  sola  sospecha  de  no  ser  muy 
afectas  á  la  causa  de  la  independencia, 
y  el  ilustre  general  Foy  que  Soult 
envió  como  parlamentario  á  la  plaza, 
corrió  gran  peligro  al  cumplir  su  mi- 
sión de  perecer  á  manos  de  la  muche- 
dumbre enfurecida. 

Así  que  Soult  se  convenció  de  que 
Oporto  no  se  rendiría  sin  combate, 


dirigió  sus  regimientos  contra  aque- 
llas murallas  erizadas  de  cañones; 
pero  la  gran  extensión  del  recinto  ha- 
cía que  éste  no  pudiera  estar  bien 
guardado  y  los  franceses  al  primer 
ataque  entraron  inmediatamente  en  la 
ciudad  acuchillando  á  los  fugitivos. 
Estos  al  huir  rompieron  con  el  tropel 
el  puente  de  barcas  sobre  el  Duero  y 
los  que  no  perecieron  en  las  aguas  del 
río,  murieron  por  la  metralla  enemi- 
ga. Unas  cuatro  mil  personas  sucumbie- 
ron en  aquella  jornada. 

La  defensa  en  las  calles  no  tuvo 
mejor  éxito,  pues  todas  las  baterías 
fueron  tomadas  con  gran  facilidad, 
distinguiéndose  únicamente  en  aquel 
día  doscientos  valientes  portugueses 
que  se  encerraron  en  la  catedral  y  es- 
tuvieron batiéndose  mientras  quedó 
uno  con  vida.  Esta  gloriosa  resistencia 
sólo  contribuyó  á  exasperar  á  los  fran- 
ceses y  hacer  que  su  violencia  y  su 
crueldad  fuera  mayor  para  con  el  ate- 
rrado vecindario  de  Oporto. 

Soult  sintió  muy  pronto,  como  sus 
compañeros  de  España,  el  modo  de 
guerrear  de  los  valientes  iberos.  Como 
ellos  sólo  era  dueño  de  la  tierra  que 
pisaba  y  para  mo\erse  le  era  necesa- 
rio espantar  el  pueblo  annado  que 
rodeándole  le  acosaba  por  todas  par- 
tes. Avanzaban  los  franceses  en  Por- 
tugal, pero  en  la  marcha  iban  dejando 
tras  sus  pasos  un  reguero  de  su  pro- 
pia sangre. 

El  general  portugués  Silveira,  que 
á  la  entrada  de  los  franceses  había  te- 
nido que  retirarse,  amparándose  de  las 
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montanas  que  separan  Portugal  de 
Galicia,  levantó  en  armas  al  })aís  y 
marchó  tras  los  franceses  dilicultando 
sus  comunicaciones  y  apoderándose  de 
Chaves,  Braga 5  (iuimaraes  y  todas  las 
plazas  que  aquéllos  hahían  lomado.  Lo 
que  Soult  conquistaba,  Silveira  volvía 
á  sus  espaldas  á  restituirlo  á  la  patria. 

La  situación  del  mariscal  francés 
comenzaba  á  hacerse  difícil.  Después 
de  internarse  tanto  en  un  país  enemi- 
go y  de  vencer  á  sus  naturales,  no 
había  conseguido  más  que  apoderarse 
de  ( )port()  y  conservarlo  mientras  que 
la  población  se  sublevaba  en  masa  á 
su  alrededor  y  le  impedía  toda  comu- 
nicación con  sus  compañeros  Lapisse 
y  Víctor  en  unión  de  los  cuales  tenía 
que  operar. 

Todas  estas  circunstancias  le  impi- 
dieron seguir  adelante  hacia  Lisboa, 
como  era  su  primitivo  plan,  y  deter- 
minó esperar  en  Oporto  noticias,  limi- 
tándose á  conservar  lo  conquistado  en 
cuanto  le  fuera  j)osible. 

A  pesar  de  la  seguridad  que  lo  daba 
su  posición,  Soult  veía  cada  vez  más 
¡nsoslenible  su  situación,  pues  sus 
enemigos  crecían  en  audacia  de  un 
modo  alarmaiile. 

VA  \\i  de  Abril  el  general  Silveira 
se  atrevió  á  atacar  hi  línea  del  Souza 
apoderándose  (h^  P(Mlaliel  y  si  esta  po- 
blación j)udieron  recon({uistarUi  des- 
])ués  los  franceses,  íuó  tan  sólo  á  costa 
de  un  sangriento  y  empeñado  comba- 
te. Soult  cogió  entonces  á  sus  enemi- 
go algun<»s  pliegos  ([ue  le  revelaron  y 
le  hicieron   más  cierta   la    tristeza  de 


su  situación.  Por  ellos  supo  la  general 
insurrecíción  de  Galicia  que  le  hacía 
imposible  su  retirada  por  aquel  punto, 
y  que  el  ejército  inglés  muy  pronto 
dejaría  do  estar  acantonado  en  Lisboa, 
pues  reforzado  notablemente  iba  á 
emprender  un  decisivo  movimiento^ 

En  vista  de  tan  tristes  noticias, 
Soult  se  afirmó  más  en  su  propósito 
de  no  acometer  operaciones  ofensivas 
y  permanecer  con  sus  tropas  en  Oporto. 

Kl  mariscal  franc«'^s  se  propuso  apro- 
vechar aquella  inacción  forzosa  á  que 
le  obligaban  las  circunstancias,  para 
intentar  la  conquista  moral  del  país, 
y  con  el  objeto  de  lograrlo  se  valió  de 
una  política  de  dulzura  y  persuasión 
hasta  entonces  desconocida  porlosge- 
ncrales  invasores. 

Ordenó  á  sus  tropas  que  observaran 
la  más  rígida  disciplina  y  que  trataran 
á  los  portugués  con  la  consideración 
de  amigos  é  hizo  cuanto  pudo  para 
entrar  en  relaciones  con  personas  ilus- 
tres de  Portugal  que  tenían  gran  in- 
íluencia  en  la  opinión  pública,  á  quie- 
nes pretendió  convencer  de  que  la 
invasión  era  un  suceso  de  que  debía 
felicitarse  Oporto,  pues  indudable-* 
mente  el  emperador  no  tardarla  en 
cumplir  la  promesa  hecha  en  el  trata- 
do de  Fontainebleau  de  constituir  en 
estado  independiente  tal  provincia  con 
el  título  de  Lirntania  SeplentrionaL 
Además  intentó  seducirles  pintándoles 
lo  risueña  (|ue  sería  su  situación  cons- 
tituyéndose en  reino  libre  indepen- 
diente de  Francia,  mientras  que  si  se 
dejaban  guiar  por  Inglaterra  ésta  acá- 
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baria  por  convertir  Portugal  en  una 
de  sus  colonias. 

•  No  guiaba  á  Soult  en  tales  maqui- 
naciones únicamente  el  deseo  de  hacer 
agradable  á  los  portugueses  el  poderío 
francés,  sino  que  trataba  de  que  se 
contituyera  tal  reino  independiente 
para  poder  ceñir  su  frente  con  una 
corona.  Aquella  era  la  manía  domi- 
nante de  la  mayor  parte  de  los  maris- 
cales de  Napoleón,  antiguos  soldados 
de  la  República  que  influidos  por  las 
tiránicas  aficiones  del  que  fué  su 
amigo  y  ahora  era  su  amo,  se  olvida- 
ron pronto  de  aquella  bandera  que 
llevaba  escrita  el  sublime  lema  de 
Igualdad^  Libertad  y  Fraternidad  y 
tras  la  cual  habían  marchado  en  sus 
verdaderos  días  de  gloria. 

Ellos  veían  que  el  arbitro  de  Euro- 
pa creaba  reyes  de  la  nada  y  hacía 
soberanos  de  Estados  tan  importantes 
como  Suecia  y  Ñápeles  á  sus  antiguos 
compañeros  de  armas  Bernadotte  y 
Murat,  y  lógicamente  se  creían  (íon 
derecho  á  alcanzar  tales  honores  en  los 
países  que  conquistaban. 

Como  consecuencia  de  los  ambicio- 
sos deseos  que  dominaban  á  Soult  y 
de  la  presión  que  naturalmente  debía 
ejercer  sobre  un  país  que  estaba  bajo 
su  gobierno,  apareció  una  felicitación 
(á  la  que  siguieron  otras  casi  iguales) 
dirigida  á  Napoleón  y  firmada  por 
doce  vecinos  de  Braga  en  la  que  le 
pedían  nombrara  rey  de .  Portugal  á 
su  general  en  Oporto,  al  que  designa- 
ban con  el  pomposo  título  de  ^  padre  y 
libertador  de  Lusitania.v 


Por  entonces  descubrióse  un  hecho 
de  alguna  gravedad  que  vino  á  demos- 
trar el  descontento  que  tanto  en  Fran- 
cia como  en  su  ejército  existía  contra 
Napoleón  y  sus  interminables  empre- 
sas. 

El  cansancio  que  la  nación  vecina 
experimentaba  tras  tan  largas  guerras 
que  le  esquilmaban  y  disminuían  su 
población,  y  la  indignación  de  gran 
númerodemilitares/ranceses, antiguos 
soldados  de  la  revolución,  y  de  hom- 
bres ilustrados  que  miraban  con  ma- 
los ojos  las  aspiraciones  tiránicas  cada 
vez  más  crecientes  del  emperador, 
produjeron  una  sociedad  secreta  que 
tomó  el  título  de  los-  Filadelfos  y  que 
deseaba  derribar  á  Napoleón  por  me- 
dio de  una  sublevación  del  ejército  y 
restablecer  en  Francia  el  gobierno  de 
la  República. 

La  sociedad  contaba  con  numerosos 
adeptos  en  todos  los  ejércitos  france- 
ses esparcidos  por  Europa  y  en  espe- 
cial entre  la  clase  militar  más  ilustra- 
da, y  estaba  segura  de  encontrar  el 
apoyo  de  algunas  espadas  ilustres  el 
día  en  que  se  diera  el  grito  de  insu- 
rrección á  favor  de  la  República.  El 
mariscal  Ney  y  el  general  Gouvion- 
Saint-Gyr,  eran  los  jefes  indicados 
para  dirigir  el  movimiento. 

De  entre  todos  los  ejércitos  franceses, 
los  que  ocupaban  la  península  ibérica 
eran  los  que  principalmente  estaban 
minados  por  la  conspiración  y  en  es- 
pecial el  que  estaba  en  Portugal  á  las 
órdenes  de  Soult. 

En  Oporto  los  conspiradores   traba- 
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jaban  sin  ningún  cuidado  y  casi  píi- 
Llicamente,  tanto  que  el  ayudante  ma- 
yor D'  Argenson  abandonó  la  ciudad 
y  marchó  á  Lisboa  donde  se  encontra- 
ba Wellesley,  el  futuro  duque  de  We- 
Uington,  preparándose  á  emprender 
operaciones  contra  los  franceses  para 
darle  cuenta  de  la  conspiración  que, 
derribando  al  tirano  europeo,  devolve- 
ría la  República  á  Francia  y  la  paz  al 
mundo. 

La  audacia  de  aquel  conspirador 
que  abandonaba  sus  íilas  para  confe- 
renciar con  el  enemigo  y  la  misma 
importancia  do  las  revelaciones,  liizo 
desconfiar  á  Welliiigton  de  la  \erdad 
de  lo  dicho  por  D'  Argenson.  y  cre- 
yendo que  todo  ello  no  era  más  que 
una  treta  de  que  se  valia  Soult  en  su 
apurada  situación  para  retardarle  en 
sus  operaciones,  contestó  que  á  pesar 
de  lo  dicho  no  desistia  en  atacar  al 
ejército  francés  y  que  únicamente 
haría  un  convenio  con  él  para  facili  - 
tarle  la  retirada,  cuando  hubiera  dado 
el  grito  contra  Napoleón. 

A  pesar  de  las  seguridades  algo  fun- 
dadas que  dio  D'  Argenson  de  (|ue  tal 
hecho   se   realizaría   muy  pronto,  no 
llegó   á    verificarse,  porque   así    que  ' 
volvió  á  Oporto  tuvo  la   indiscreción  j 
de    comunicar    su    conferencia    con 
Wellington  al  general  Lefebvre  que  | 
se  íingió  comprometido  también  en  la 
trama  y  éste  le  redujo  á  prisión  de  la 
({ue  pudo  escapar  al  fin,  pues  sus  co-  '•■ 
rreligionarios  facilitaron  su  evasión  y 
le  embarcaron  para  Inglaterra.  Poste-  * 
riormente    D'    Argenson    cometió    la 


torpeza  de  ir  á  Francia  en  busca  de 
su  familia  y  allí  le  prendió  la  policía 
imperial  siendo  fusilado  á  las  ])ocas 
horas. 

A  pesar  de  este  fracaso,  hasta  me- 
diados del  año  siguiente,  1810,  se  es- 
tuvo conspirando  en  los  ejércitos  fran- 
ceses que  ocupaban  España  en  contra 
de  Napoleón  y  á  favor  de  la  Repú- 
blica. 

Muy  pronto  tuvo  Soult  que  ohídar 
las  aspiraciones  á  la  realeza  y  sus  sol- 
dados el  deseo  de  restablecer  la  Repú- 
blica, ante  el  movimiento  que  contra 
ellos  inició  el  ejército  inglés. 

Este  que  después  de  la  desgraciada 
expedición  de  Aíoore  había  quedado 
muy  reducido,  apenas  el  Austria  vino 
á  aumentar  el  número  de  los  enemi- 
gos del  em]>erador  y  España  demostró 
que  á  pesar  de  los  reveses  de  la  se- 
gunda cam})aña  no  cejaba  en  su  em- 
presa, fué  notablemente  reforzado  por 
el  gobierno  inglés  que  no  dudó  en  se- 
guir adelante  con  tales  aliadas. 

Veinte  mil  hombres  llegó  á  contar 
el  ejército  inglés  en  Lisboa  y  á  su 
fronte  se  puso  como  ya  hemos  dicho 
el  vencedor  de  Roliza  y  de  Vimeiro 
el  futuro  duíjue  de  Wellington  que 
había  vuelto  á  Portugal  después  de 
justificarse  en  Londres  del  asunto  de  la 
ConceaciáH  de  Chifra. 

El  20  de  Abril  emprendió  su  mo- 
vimiento hacia  el  enemigo,  y  contra 
los  deseos  de  Cuesta  y  la  Central  que 
esperaban  se  dirigiera  á  Extremadura^ 
encaminó  sus  tropas  á  donde  seencon- 
Ira  ha  Soult. 
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El  2  de  Mayo  llegó  á  Goimbra  lle- 
vando como  auxiliares  de  su  ejército 
ocho  mil  portugueses.  Además  obra- 
ban en  combinación  con  él  las  tropas 
que  mandaban  Silveira  y  los  generales 
ingleses  Mackenzie  y  Beresford,  las 
cuales  ascendían  á  más  de  treinta  mil 
hombres. 

Wellington  deseaba  cercar  por  to- 
das partes  á  los  franceses,  logrando  que 
Oporto  los  sirviera  de  prisión,  y  para 
ello,  al  mismo  tiempo  que  se  dirigía  á 
dicha  ciudad,  hizo  emprender  un  mo- 
vimiento envolvente  por  distintos 
puntos  á  las  fuerzas  que  dependían 
de  él. 

Soult  adivinó  las  intenciones  de 
cerrarle  la  retirada  que  abrigaba  su 
contrario;  pero  no  se  decidió  á  aban- 
donar su  posición  por  temor  que  se 
dijera  que  no  había  cumplido  en  todo 
lo  posible  las  órdenes  del  emperador. 

La  vanguardia  del  ejército  inglés 
arrojó  de  su  posición  avanzada  al  ge- 
neral Franceschi,  que  tuvo  que  reti- 
rarse á  Oporto,  y  entonces  Soult  des- 
truyó el  puente  sobre  el  Duero  y 
además  hizo  retirar  á  la  orilla  que  él 
ocupaba  todas  las  barcas  que  existían 
en  aquellas  riberas,  con  lo  cual  corta- 
ba la  marcha  del  enemigo  ante  un 
río  tan  caudaloso  y  profundo.  Pero 
Wellington  encontró  medios  para  pa- 
sar el  Duero  y  envió  al  general  Mu- 
rray  para  que  atravesándolo  por  Avin- 
tas  atacara  el  Oanco  del  enemigo  al 
mismo  tiempo  que  lord  Paget  haría 
igual  movimiento  por  el  frente  cerca 
del  puente  destruido. 


Efectuó  este  último  la  operación  en 
la  noche  del  11  al  12  y  con  tan  buena 
fortuna  que  cuando  los  franceses  se 
apercibieron,  ya  estaban  sus  enemigos 
fortificados  en  la  ribera  que  acababan 
de  ocupar.  Rompióse  el  fuego  entre 
uno  y  otro  ejército,  pero  al  poco 
tiempo  recibió  Soult  aviso  de  que  por 
la  orilla  derecha,  donde  el  combate  se 
efectuaba,  bajaba  otra  división  inglesa 
que  iba  á  envolverle  por  el  flanco. 
Eran  las  tropas  de  Murray  que  con 
igaial  facilidad  habían  pasado  el  río 
por  Avintas. 

Soult  al  verse  próximo  á  ser  en- 
vuelto, no  aguardó  más  y  dio  á  sus 
soldados  la  orden  de  retirarse  á  toda 
prisa . 

Una  retirada  con  tan  corta  prepara- 
ción y  efectuada  deprisa  no  podía  me- 
nos de  ser  desastrosa.  En  Oporto  dejó 
Soult  sus  enfermos  que  eran  más  de 
mil  doscientos,  cincuenta  piezas  de 
artillería  y  todos  los  bagajes.  Tanta 
prisa  se  dieron  los  ingleses  en  apro- 
vecharse de  los  resultados  de  su  vic- 
toria y  tan  de  cerca  iban  en  segui- 
miento de  sus  enemigos,  que  cuando 
penetraron  en  Oporto,  todavía  encon- 
traron á  la  retaguardia  francesa  y  la 
batieron  haciéndole  muchos  prisio- 
neros. 

Soult  en  aquella  jornada  se  hizo 
acreedor  á  grandes  censuras  por  su 
imprudente  confianza  y  por  lo  mal 
guardado  que  tenía  el  Duero;  pero  en 
su  retirada, emprendida  sin  tener  pun- 
to seguro  por  dónde  escapar  y  con  el 
temible  enemigo  que  le  seguía  tan  de 
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cerca,  demostró  claramente  su  talento 
y  serenidad. 

Entre  los  dos  caminos  que  lenia 
para  escoger  en  su  retirada,  optó  por 
el  de  Amarante,  que  era  el  más  segu- 
ro, pero  al  llegar  á  Peüaíiel  supo  que 
el  general  Loison,  que  guardaba  la 
línea  del  Lamego,  había  sido  derrota- 
do por  el  inglés  Beresford.  No  le  que- 
daba entonces  más^  recurso  que  tomar 
el  camino  más  peligroso  ó  sea  el  de 
Braga,  subiendo  después  por  la  orilla 
izquierda  del  Cavado  para  ir  á  la  pro- 
vincia de  Orense,  y  por  él  siguió  ade- 
lante^ ostentando  una  serenidad  y  ener- 
gía que  le  hacían  honor  y  que  sostuvo 
en  parte  la  moral  de  sus  comprometi- 
das tropas. 

Sirvieron  de  mucho  á  Soult  los  co- 
nocimientos de  un  contrabandista  de 
la  Vizcaya  francesa  que  marchaba  á 
su  lado  como  guía  y  que  supo  liacerle 
escapar  por  la  parte  más  montañosa, 
marchando  por  caminos  abruptos  solo 
frecuentados  por  la  gente  de  su  oficio. 

Al  meterse  en  las  montañas,  Soult, 
para  marchar  con  más  desembarazo 
por  aquellos  parajes  solo  conocidos  de 
las  águilas,  inutilizó  la  artillería  y  las 
municiones  y  dejó  abandonado  el  te- 
soro del  ejército. 

La  retirada  del  ejército  francés  de 
Portugal  fué  exacta  reproducción  de 
la  efectuada  pocos  meses  antes  por  el 
indeciso  Moore,  y  como  ésta  dejó  tras 
sí  una  estela  de  incendios^  rapiñas  y 
crueldades. 

Soult  encontni  los  mayores  obstácu- 
los en  la  sierra.  Los  franceses  se  veían 


obligados  á  desfilar  por  caminos  áspe- 
ros, teniendo  á  su  izquierda  espanto- 
sos precipicios  en  cuyo  fondo  mugían 
las  aguas  del  Cavado,  y  á  la  derecha 
inaccesibles  alturas  desde  cuyas  ci- 
mas un  paisanaje  cada  vez  más  audaz 
y  envalentonado  les  acosaba  con  cer- 
teros disparos  que  iban  dejando  cubier- 
tas aquellas  breñas  de  muertos  y '  he- 
ridos. 

Muchas  veces  tenían  que  franquear 
torrentes  desbordados  arrojando  en 
ellos  grandes  piedras,  y  bastaba  un 
traspiés  para  que  las  espumosas  aguas 
devoraran  á  algunos  de  aquellos  sol- 
dados que  no  sabían  á  quién  temer 
más,  si  á  los  enemigos  ó  á  la  natura- 
leza que  parecía  complacerse  en  pre- 
sentarles toda  clase  de  obstáculos. 

Soult.  á  pesar  de  tal  cúmulo  de 
contrariedades,  consiguió  con  su  en- 
tereza sostener  compactos  á  sus  de- 
caídos soldados,  y  así  llegó  hasta  el 
puente  del  Saltador,  donde  bastó  que 
se  oyeran  lejanos  cañonazos  para  que 
lodo  el  ejército  se  declarara  en  espan- 
tosa dispersión,  pereciendo  muchos 
soldados  en  el  río  por  el  afán  que 
todos  tenían  en  pasar  pronto  dicho 
puente. 

Kl  mariscal  y  sus  oficiales  pudieron 
con  gran  trabajo  restablecer  la  calma, 
y  ordenadas  nuevamente  las  tropas 
lloganm  á  Moutealegre,  donde  durante 
la  noche  divisaron  en  Jos  montes  le- 
janos las  fogatas  del  ejército  de  Sil- 
veira,  que  suponiendo  irían  los  fran- 
ceses por  Chaves,  había  corrido  á 
cortarles  la   retirada;  pero  que  ahora 
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ya  no  podía  alcanzarles.  A  la  mañana 
siguiente  enlró  Soult  con  sus  soldados 
en  Galicia  y  se  entregaron  todos  á  las 
mayores  muestras  de  alegría,  como  si 
se  encontraran  en  un  país  amigo  ó  en 
la  propia  patria  cuando  uo  habían  he- 
dió más  que  apartarse  de  Scila  para 
caer  en  Garibdis. 

En  tanto  Soult  conseguía  retirarse 
con  tanta  perseverancia  y  no  menores 
fatigas,  veamos  qué  era  de  los  otros 
ejércitos  franceses  que  ocupaban  Ex- 
tremadura y  estaban  destinados  á  ayu- 
darle en  la  conquista  de  Portugal. 

Después  que  Ct^esta  con  su  ejército  ■ 
se  retiró  á  las  montañas  de  Andalucía 
á  reponerse  de  la  terrible  derrota  de 
Medellín,  el  mariscal  Víctor  se  situó 
en  Mérida  proponiéndose  observar 
allí  lo  que  ocurriese  en  Portugal  y  al 
mismo  tiempo  tener  en  perpetua  alar- 
ma á  Badajoz.  Entretanto  el  general 
Lapisse  que  estaba  destinado  á  obrar 
también  en  combinación  con  Soult  y 
Víctor  en  la  conquista  de  Portugal, 
estaba  acantonado  en  Salamanca  y 
Ledesma  con  diez  mil  hombres,  y 
únicamente  se  movió  para  hacer  una 
tentativa  contra  Ciudad  Rodrigo  en  el 
mes  de  Marzo.  Dicho  general  pensaba 
conquistar  tan  importante  plaza  va- 
liéndose de  sus  relaciones  con  algunos 
traidores  que  en  ella  se  albergaban; 
pero  la  resuelta  actitud  del  pueblo  á 
quien  capitaneaba  sir  Roberto  Wilson, 
entusiasta  por  nuestra  revolución  y 
jefe  de  la  legión  lusitana  residente  en 
dichjsi  ciudad,  impidió  la  realización 
de  tan  miserables  planes,  y  Lapisse, 


TOMO  I 


en  vez  de  encontrar  abiertas  las  puer- 
tas como  esperaba,  fué  recibida  á  ca- 
ñonazos . 

Lapisse  se  vio  pronto  amenazado 
con  la  sublevación  general  del  terri- 
torio que  ocupaba,  y  como  al  mismo 
tiempo  los  de  Ciudad-Rodrigo  corta- 
ron sus  comunicaciones  con  Víctqj, 
tuvo  necesidad  de  levantar  el  campo 
y  reunirse  con  éste,  siéndole  necesarip 
para  ello  forzar  el  paso  de  Alcántara, 
cuya  villa  en  venganza  entregó  á  un 
horrible  saqueo. 

Así  que  se  reunieron  Víctor  y  La- 
pisse, decidieron  llevar  á  cabo  las 
órdenes  recibidas  del  emperador  para 
cooperar  á  la  conquista  de  Portugal; 
pero  era  ya  demasiado  tarde  y  cuando 
en  su  avance  llegaron  á  Castello- 
Branco,  se  atemorizaron  con  la  proxi- 
midad del  inglés  Mackenzie  y  con  el 
rumor  que  hasta  ellos  llegó  de  la  reti- 
rada de  Soult. 

Volvieron  sobre  sus  pasos  los  fran- 
ceses, pero  no  fueron  á  situarse  como 
anteriormente  en  Mérida,  pues  Cuesta 
animado  por  las  derrotas  de  Soult  en 
Portugal,  había  osado  establecerse  en 
Fuente  del  Maestre,  el  país  estaba  ya 
sublevado  y  además  los  ingleses  ame- 
nazaban desde  Castello-Branco,  por  lo 
cual,  no  creyéndose  todavía  seguros 
en  Torremocha,  fueron  hasta  Plasen- 
cia  volando  por  completo,  después  de 
pasarlo,  el  famoso  puente  de  Alcán- 
tara. 

Hemos  dejado  al  marqués  de  La  Ro- 
mana y  su  exiguo  ejército  cuando 
aventado  éste  por  Soult  al  ir  á  entrar 
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en  Portugal,  tuvo  que  retirarse  hacia 
Castilla  mudando  después  de  dirección 
y  dirigiéndose  á  Asturias  donde  lo 
montañoso  del  terreno  facilitaba  la  de- 
fensa. 

Grandes  penalidades  tuvieron  que 
sufrir  los  soldados  de  La  Romana 
atravesando  terrenos  tan  solitarios  co- 
mo montañosos  y  fríos;  pero  después  de 
pesadas  marchas  lograron  llegar  á 
Ponferrada  del  Vierzo  en  donde  su- 
pieron que  no  existían  franceses  en 
otro  punto  que  en  Villa  franca,  que  es- 
taba guarnecida  por  mil  granaderos 
escogidos. 

El  haber  encontrado  los  españoles 
abandonado  en  una  ennita  cercana  á 
Ponferrada  un  cañón  de  á  doce  con 
municiones  y  atalajes,  sugirió  al  ayu- 
dante Hoscoso  la  idea  de  atacar  á  Vi- 
llaf ranea,  á  lo  que  asintió  La  Romana, 
encargando  su  realización  al  arrojado 
general  Mendizábal  con  mil  quinien- 
tos hombres. 

La  guarnición  de  Villafranca  á  la 
vista  del  cañón  de  grueso  calibre  y 
de  las  tropas  de  Mendizábal,  creyó 
que  sobre  ella  venía  un  ejército  entero 
y  se  encerró  en  el  castillo  de  la  pobla- 
ción; pero  tras  un  corto  ataque  se 
rindió  quedando  avergonzados  aque- 
llos mil  granaderos  al  conocer  que  se 
habían  entregado  á  tan  escasas  y  mal 
armadas  fuerzas  sin  combatir  formal- 
mente. 

La  toma  de  Villafranca  fué  un  acto 
que  animó  mucho  el  entusiasmo  pa- 
triótico que  en  aquellas  regiones  rei- 
naba y  dio  prestigio  en  el  país  á  La 


Romana  que  muy  pronto  se  encargó 
de  desvanecerlo  por  sí  propio  mez- 
clándose en  cuestiones  mezquinas, 
cuya  resolución  no  competían  á  un 
militar  que  sólo  debe  tener  el  más 
honroso  de  los  encargos:  defender  á  la 
patria. 

Al  llegar  Romana  á  Oviedo,  sa- 
lieron á  recibirle  algunos  descontentos 
con  la  Junta  de  la  provincia,  pertene- 
cientes á  clases  privilegiadas,  y  de 
tal  modo  consiguieron  apoderarse  de 
aquel  carácter  ligero  y  tornadizo,  que 
desde  el  primer  momento  el  general 
se  mostró  frío  y  reservado  con  didiá 
corporación.  Con  el  intento  de  morti- 
iicarla  Romana,  sin  autoridad  para 
ello,  quiso  examinar  sus  cuentas  y 
como  la  Junta  obrando  legalmente  se 
opusiera  á  ello,  el  general  deteirminó 
disolver  por  un  golpe  de  fuerza  aque-' 
lia  corporación  que  él  apellidaba  re- 
belde, y  por  orden  suya  penetraron  en 
el  salón  de  sesiones  el  coronel  don 
José  Odonell  con  cincuenta  granade- 
ros, los  cuales  dispersaron  á  los  voca- 
les, efectuando  con  tal  acto  una  cari- 
catura del  golpe  de  Estado  de  Napo- 
león en  18  de  Brumario. 

Romana  coronó  su  ridículo  triunfo 
con  el  nombramiento  de  una  Junta 
más  de  su  gusto;  pero  el  enemigo  se 
aprovechó  de  aquellas  diferencias  que  • 
debilitaban  la  defensa  del  territorio 
asturiano,  y  á  las  órdenes  de  Neyse 
propuso  invadirle.  Estaba  tan  ocupado 
La  Romana  en  las  mezquinas  cuestío- 
nes  de  rivalidades  y  en  ejercer  arbi- 
trariamente   de    autoridad   suprema, 
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que  tenía  olvidado  á  su  ejército,  el 
cual  á  las  órdenes  de  su  segundo,  don 
Nicolás  Mahy,  estaba  cerca  de  Lugo. 
A  tal  punto  llegó  su  distracción,  que 
sólo  supo  marchaba  Ney  contra  Ovie- 
do cuando  los  franceses  se  encontra- 
ban á  pocas  jornadas  de  la  capital.  El 
marqués  tuvo  que  embarcarse  apresu- 
radamente en  Gijón,  y  en  tanto  Ney 
entró  en  Oviedo  el  19  de  Mayo  en- 
contrando la  ciudad  casi  sin  habitan- 
tes. Por  tres  días  fué  ésta  entregada 
al  saqueo;  pero  no  pudo  permanecer 
en  ella  Ney  por  mucho  tiempo  á  cau- 
sa de  las  alarmantes  noticias  que  de 
Galicia  recibía,  y  dejando  á  Keller- 
mann  de  guarnición  en  Oviedo,  salió 
apresuradamente  para  sofocar  la  insu- 
rrección de  Tuy,  auxiliar  á  Soult  en 
su  retirada  y  librar  á  Lugo  de  la  ame- 
naza de  Mahy. 

Este  entretanto  con  su  división, 
cuya  vanguardia  mandaba  el  heroico 
D.  Gabriel  Mendizábal,  tropezó  en 
Castro,  á  dos  leguas  de  Lugo,  con  una 
columna  francesa  á  la  que  derrotó 
obligando  á  retirarse  apresuradamente 
á  la  ciudad.  Quiso  al  día  siguiente 
vengar  tal  derrota  el  gobernador  de 
la  plaza  Fournier, general  más  versado 
en  hablar  en  latín  con  curas  y  obispos, 
que  en  conocimientos  militares  y  sa- 
lió con  todas  sus  tropas  contra  Mahy 
que  formó  su  gente  en  dos  columnas 
que  mandaban  Mendizábal  y  Tabeada, 
estando  apoyadas  por  doscientos  jine- 
tes que  capitaneaba  D.  Juan  Caro. 
Una  estratagema  de  Mahy  decidió  el 
éxito  de  la  acción,  pues  hizo  creer  al 


enemigo  que  tenía  un  regular  cuerpo 
de  caballería  de  reserva,  colocando 
á  gran  distancia  de  la  retaguardia  al- 
gunos soldados  montados  en  los  caba- 
llos de  los  oficiales  y  las  bestias  que 
conducían  los  bagajes. 

La  infantería  española  se  batió  con 
gran  serenidad  y  arrojo,  y  muy  pronto 
se  decidió  la  victoria  en  favor  nuestro 
huyendo  revueltos,  jinetes  y  peones 
del  ejército  enemigo,  y  entrando  en 
fuga  en  la  más  espantosa  confusión 
con  lo  cual  nuestro  ejército,  acercán- 
dose á  él,  pudo  establecer,  á  pesar  de 
su  exiguo  número,  un  asedio  en 
regla . 

Con  esta  victoria  aumentóse  exage- 
radamente la  fama  de  valor  del  ejér-^ 
cito  de  Galicia,  y  se  produjo  tal  entu- 
siasmo en  el  país,  que  se  cubrió  de 
guerrillas  que  perseguían  por  todas 
partes  á  los  franceses,  ansiosas  de  me- 
dir las  armas  con  ellos.  Los  hombres 
de  más  prestigio  se  valieron  de  su 
nombre  y  relaciones  para  insurreccio- 
nar al  país,  y  además  La  Romana  y  la 
Junta  central  enviaron  'á  Galicia  je- 
fes á  propósito  para  tal  lucha ,  que  se 
pusieran  al  frente  de  las  partidas. En- 
tre los  enviados  por  la  Central  figura- 
ba el  alférez  D.  Pablo  Morillo  que, 
algunos  años  después,  tanto  había  de 
distinguirse  en  las  guerras  de  Améri- 
ca, llegando  á  los  más  altos  cargos  de 
la  milicia. 

Aquellas  fuerzas  populares  nacidas 
y  organizadas  al  calor  de  la  revolu- 
ción con  una  audacia  sin  límites,  aco- 
metieron empresas  de  que  á  primera 
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vista  no  parecían  capaces.  La  ciudad 
de  Vigo  fué  sitiada  por  el  abad  de  Va- 
lladares, que  no  contaba  entre  sus  tro- 
pas ni  un  solo  soldado  de  línea,  y  tal 
era  la  eficacia  con  que  se  dedicó  á  tal 
empresa  que  los  franceses  se  vieron 
en  gran  apuro,  no  decidiéndose  á  la 
rendición  por  la  vergüenza  de  ser  ven- 
cidos por  un  hombre  que  no  pertene- 
cía á  la  clase  militar.  Llegó  por  enton- 
ces al  popular  ejército  D.Pablo  Morillo 
que  por  sus  relevantes  servicios  de 
alférez  había  sido  ascendido  á  coronel, 
por  lo  que  el  abad  de  Valladares  le 
transfirió  el  mando,  y  ante  las  ásperas 
intimaciones  de  un  militar,  los  sitia- 
dos se  decidieron  á  la  rendición,  aun- 
que sólo  llegaron  á  pedirla  cuando 
vieron  que  una  de  las  puertas  de  la  ciu- 
dad caía  bajo  el  hacha  del  valeroso 
Cachamuiña,  que  despreciando  las  ba- 
las enemigas  disparadas  casi  á  quema- 
ropa  y  cubierto  de  heridas,  estuvo  por 
algunos  tiempos  haciendo  astillas  aqué- 
lla. Con  la  conquista  de  Vigo,  hecha 
sin  cañones  ni  obras  de  ingenieros  y 
sin  otros  medios  que  los  que  propor- 
ciona un  entusiasmo  sin  límites,  que- 
daron en  poder  de  los  sitiadores  unos 
mil  trescientos  franceses  y  ciento  diez 
y  siete  mil  francos  en  moneda  fran- 
cesa. 

Mientras  tal  éxito  alcanzaban  las 
guerrillas,  el  abad  de  Gouto  continua- 
ba el  sitio  de  Tuy,  aunque  con  escaso 
éxito  por  la  mezquindad  de  sus  fuer- 
zas; pero  cuando  acudieron  en  su  auxi- 
lio los  vencedores  de  Vigo,  el  resulla- 
do  aun  fué  peor,  pues  ausente  Morillo  \ 


por  cuestiones  de  servicio,  comenza- 
ron á  surgir  diferencias  entre  los  jefes 
de  las  guerrillas  sobre  quien  debía 
ejercer  el  mando  supremo,  descuidán- 
dose con  ello  el  asedio,  de  lo  que  se 
aprovecharon  los  sitiados  haciendo  con- 
tinuas salidas  en  una  de  las  cuales 
lograron  apoderarse  de  la  artillería  que 
por  primera  vez  tenían  los  patriotas 
gallegos. 

La  proximidad  del  general  Hende- 
let  con  una  fuerte  columna  de  socorro, 
les  hizo  levantar  el  sitio  y  de  este 
modo  una  empresa  acometida  con  ma- 
yores medios  que  el  asedio  de  Vigo, 
fracasó  por  la  ausencia  de  un  hombre 
enérgico  y  las  mezquinas  rivalidades 
entre  los  jefes. 

Los  naturales  de  la  orilla  derecha 
del  Miño,  habían  levantado  y  disci- 
plinado un  buen  golpe  de  gente  que 
muy  pronto  con  una  victoria  borró  la 
mala  impresión  producida  por  el  de-^ 
sastre  de  Tuy. 

Tenían  las  tropas  organizadas  el  ti- 
tulo de  división  del  Miño  y  estaban 
divididas  en  varios  regimientos  que 
alcanzaron  gran  renombre  en  el  trans- 
curso de  la  guerra.  Al  frente  de  uno 
de  ellos,  púsose  el  intrépido  D.  Pablo 
Morillo,  y,  por  fin,  el  7  de  Mayo,  á 
instancias  de  todo  el  país,  tomó  el 
mando  de  la  división  D.  Martín  de  la 
Carrera,  que  hasta  entonces  había  es- 
tado en  Puebla  de  Sanabria  reco- 
giendo dispersos,  y. que  era  una  espe- 
cie de  joven  paladín  de  los  descritos 
en  libros  de  caballerías,  célebre  por 
su  membruda  complexión   y  por  la 
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facilidad  con  que  de  un  sablazo  de- 
rribaba, sin  duda,  dos  ó  más  ene- 
migos. 

Puesto  al  frente  de  la  división  y 
llevando  además  nueve  cañones  y  al- 
guna caballería,  marchó  Carrera  hacia 
Santiago,  y  al  llegar  al  campo  lla- 
mado de  la  Estrella,  cerca  de  dicha 
ciudad,  se  encontró  con  el  general 
Mancune,  que  con  tres  mil  infan- 
tes y  trescientos  caballos  salía  en  su 
busca. 

El  ímpetu  con  que  los  españoles 
llevando  su  general  al  frente  cargaron 
sobre  los  franceses  fué  tal,  que  éstos 
se  desbandaron  metiéndose  en  la  ciu- 
dad revueltos  con  sus  enemigos,  sien- 
do Morillo  el  primero  de  entre  los 
sujos  que  penetró  en  Santiago. 

Apoderáronse  los  españoles  en  di- 
cha ciudad  de  gran  cantidad  de  arma- 
mento y  de  un  buen  número  de 
arrobas  de  plata  labrada  que  habían 
recogido  los  franceses  y  en  ella  per- 
manecieron por  algún  tiempo,  tenien- 
do por  fin  que  retirarse  ante  las 
operaciones  que  emprendieron  en  com- 
binación Soult  y  Ney,  á  su  vuelta  de 
Portugal  y  Asturias  respectivamente. 

Las  victorias  alcanzadas  por  los  sol- 
dados de  la  patria,  en  Galicia,  demos- 
traron una  vez  más  la  necesidad  que 
había  de  que  la  guerra  se  compusiera 
por  nuestra  parte  de  pequeños  com- 
bates y  no  de  grandes  batallas. 

En  los  primeros  la  victoria  nos  era 
siempre  fiel  y  en  la  segunda  la  des- 
gracia se  ensañaba  con  nuestras  tro- 
pas. Para  éstos  era  necesario  lo  que 


nosotros  no  teníamos,  buenos  genera- 
les, mientras  que  para  aquéllos  bas- 
taba con  lo  que  el  pueblo  español 
tiene  de  sobra:  valor,  audacia  y  for- 
taleza . 

Las  páginas  más  gloriosas  de  la 
epopeya  de  nuestra  independencia  no 
las  escribieron  con  su  sangre  los  sol- 
dados de  profesión  y  los  generales  de 
carrera,  sino  aquellos  ejércitos  volun- 
tarios llamados  guerrillas  y  aquellos 
caudillos  que  surgían  espontánea- 
mente de  la  clase  civil  y  se  elevaban 
desde  las  más  humildes  capas  sociales 
en  que  habían  vivido. 

Pronto  vamos  á  ocuparnos  de  las 
guerrillas,  forma  eterna  de  nuestras 
guerras,  sistema  militar  que  será 
siempre  el  de  los  españoles  y  que  en 
nuestras  épocas  de  desgracia  han  im- 
pedido que  las  invasiones  extranjeras 
se  consolidaran  en  nuestro  país. 

Cierto  es  que  la  causa  que  determi- 
nó la  evacuación  de  nuestro  territorio 
por  los  franceses,  fueron  las  últimas 
batallas  ganadas  por  nuestros  ejércitos 
al  mando  de  Wellington;  pero  no  es 
menos  cierto  que  sin  las  guerrillas  que 
entretuvieron  y  debilitaron  al  ene- 
migo, la  nación  después  de  las  espan- 
tosas derrotas  que  sufrimos  en  los  cam- 
pos de  batalla,  hubiera  sucumbido  á 
José  llegando  el  auxilio  de  la  Gran 
Bretaña  demasiado  tarde. 

Las  guerrillas,  pues,  salvaron  Es- 
paña. 

Habrá  quien  las  desprecie  siendo 
partidario  exclusivo  de  los  grandes 
ejércitos  y  de  las  batallas  decisivas; 
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pero  será  por  no  considerar  lo  peligro- 
so de  este  sistema,  y  que  casi  siem- 
pre los  pequeños,  valiéndose  del  nú- 
mero y  de  la  tenacidad,  acosan  hasta 
debilitar  el  grande. 

El  león  deshará  con  su  garra  cuan- 
tos animales  tan  fuertes  como  él  se 
pongan  á  su  alcance;  pero  no  podrá 
librarse  de  morir  bajo  los  incesantes 
ataques  de  un  tropel  de  fieras  avis- 
pas. 


En  nuestra  guerra  de  la  indepen- 
dencia aquel  gran  ejército  creado  por 
Napoleón,  semejante  á  la  más  inerte 
de  las  fieras,  arrolló  cuanto  se  opuso  á 
su  paso;  pero  no  pudo  librarse  de  aquel 
enemigo  síitil  que  se  escapaba  entre 
sus  garras  para  volver  á  herirle  donde 
menos  lo  esperaba,  y  sucumbió,  no  en 
los  campos  de  batalla,  sino  debilitado 
por  los  incesantes  golpes  de  las  gue- 
rrillas. 
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is  guerrillas.— Su  nacimiento  y  desarrollo.— Su  aspecto. — El  lado  sublime  y  el  feo. — Generales  y 
guerrilleros. — Como  aparecieron  los  más  ¡lustres  guerrilleros. — Popularidad  universal. — Víctor 
Hugo  y  el  Empecinado. — Organización  interna  de  las  guerrillas. ^Su  historia  es  la  de  nuestra 
regeneración  política.— La  guerra  en  Galicia. — Levanta  Mahy  el  sitio  de  Lugo.  — Marcha  atre- 
vida del  ejército.— Plan  acordado  por  Soult  y  Ney.— La  división  del  Miño. — Triunfo  que  alcanza 
en  Puente  San  Payo . — Efecto  que  caus^  en  Galicia.— Desastrosa  marchado  Soult.— Le  acosan 
las  guerrillas  y  tiene  que  retirarse  á  Castilla. — Le  sigue  Ney.  — Queda  libre  Galicia.— Huye  Ke- 
llerman  de  Asturias. — Vergonzosa  sorpresa  de  Ballesteros  en  Santander.— Arrojo  de  Porlier  y 
del  regimiento  de  la  Princesa.— Conducta  tiránica  de  Romana  en  la  Coruña.— Es  nombrado 
individuo  de  la  Central  y  le  sucede  el  duque  del  Parque. — La  guerra  en  Aragón.— Se  encarga 
Blake  del  mando  del  ejército  aragonés.-  Sublevación  de  algunas  poblaciones  francesas. — Batalla 
de  Alcañiz. — Pánico  de  los  franceses  al  verse  derrotados.— Derrota  de  Blake  en  Maria. — Segunda 
derrotaen  Belchite. — Se  retira  á  Cataluña.— Conspiración  patriótica  en  Barcelona.— Escasas 
ventajas  adquiridas  por  los  franceses  en  España.— Resultado  de  la  guerra  de  Austria.— Parangón 
de  lo  que  vale  un  rey  sin  pueblo  y  un  pueblo  sin  rey. 


L  hablar  de  las  guerrillas,  des- 
pierta en  la  memoria  de  todo 
spañol  un  mando  de  hermosos  re- 
uerdos.  Ellas  constituyen  la  parle 
las  notable  de  la  historia  patria,  son 
uestro  arte  militar,  nuestra  aureola 
e  gloria  y  forman  esa  brillante  epo- 
eya  de  veinte  siglos  que  canta  el 
alor  y  la  entereza  del  soldado  español. 


La  historia  de  nuestro  pueblo,  con 
sus  sangrientas  é  interminables  gue- 
rras, es  la  voz  que  mejor  hace  la  apo- 
logía de  ese  sistema  de  guerrear  in- 
nato en  todos  los  españoles. 

Hay  naciones  que  pueden  ser  ven- 
cidas y  hasta  borradas  del  universal 
mapa  político;  que  al  sentir  una  inva- 
sión extranjera  corren  el  peligro  de 
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desaparecer  como  el  peñasco  de  la 
costa  bajo  las  euormes  olas;  que  á  pe- 
sar de  su  protesta  armada  acaban  por 
agonizar  bajo  los  pies  de  un  ejército 
extranjero  y  victorioso;  pero  España 
jamás  llegará  á  íigurar  entre  tales 
naciones,  porque  así  lo  demuestran  las 
diversas  circunstancias,  tanto  halaga- 
doras como  tristes,  por  que  ha  pasado. 

España  es  indomable  é  invencible, 
cuando  trata  de  defender  su  indepen- 
dencia . 

Tal  suerte  la  debe  al  especial  ca- 
rácter de  sus  hijos,  carácter  que  tiene 
su  manifestación  más  propia  en  la 
guerrilla,  ese  sistema  militar  mediante 
el  cual  el  tranquilo  ciudadano  se  trans- 
forma en  un  instante  en  aguerrido 
soldado,  y  el  médico,  el  alcalde  ó  el 
posadero  de  un  lugar  en  victorioso 
general. 

¿Qué  importa  que  la  nación  se  vea 
invadida  por  un  ejército  hasta  enton- 
ces reputado  de  invencible?  ¿Qué  im- 
porta que  los  caminos  se  conmuevan 
bajo  el  peso  de  los  cañones;  que  en  el 
llano  caracoleen  grandes  masas  de  ca- 
ballería y  que  coronen  las  alturas  re- 
gimientos que  brillan  á  los  rayos  del 
sol  como  lineas  de  fuego? 

Reina  de  pronto  en  la  ciudad  y  en 
el  campo,  en  la  casa  y  la  cabana  una 
inexplicable  conmoción.  ¡La  patria 
está  en  peligro!  Los  amigos  ?e  encuen- 
tran y  se  saludan  con  gravedad  como 
dominados  por  tenaz  pensamiento, 
unos  á  otros  se  hacen  misteriosas  se- 
ñas, palidecen  de  rabia  cuando  los 
mira  de  fronte  un  soldado  invasor  y 


una  noche  se  levantan  mucho  ante  de 
que  apunte  el  alba,  abrazan  á  su  es- 
posa, dan  un  beso,  que  tal  vez  es  el 
último,  á  sus  hijuelos  que  duermen 
con  la  tranquilidad  de  la  inocencia, 
descuelgan  la  vieja  arma  que  sirvió  á 
sus  antecesores  y  parten  veloces  para 
formar  ese  algo  que  nace  en  el  monte 
al  día  siguiente,  misterioso  y  vago 
para  los  enemigos,  pero  que  siembra  la 
destrucción  donde  aparece;  que  es  in- 
tangible como  el  espíritu  y  elástico 
como  la  nube,  que  corre  como  el 
fuego  fatuo  y  sb  desvanece  como  la 
niebla,  que  se  agiganta  cuando  lo  de- 
sea como  la  bola  de  nieve  que  rueda 
por  la  ladera;  que  tiene  la  rapidez  del 
vértigo  y  el  ímpetu  arrollador  de  la 
tromba ,  la  astucia  de  la  zorra  y  la  no- 
bleza del  león  y  que  en  unas  ocasiones 
al  verse  perseguida,  se  convierte  en 
hormiga  para  esconderse  en  las  pro- 
fundidades de  la  tierra  y  en  otras 
semejante  á  un  monstruo  radiado  se 
posa  en  una  cumbre  y  explora  el  ho- 
rizonte para  extender  después  sus  ga- 
rras sobre  el  llano  destrozando  al  desr 
cuidado  enemigo. 

Eso  es  la  guerrilla. 

Sus  efectos  son  terribles  para  el 
enemigo.  En  la  historia  de  nuestra 
patria  así  se  encargan  de  manifestar- 
lo los  romanos  que  lucharon  con  Vi- 
riato  y  Sertorio  y  con  cántabros  y  as- 
tures;  los  sarracenos  que  tuvieron  apñ 
retroceder  ante  los  reyeoillos  cristia- 
nos, verdaderos  jefes  de  guerrilla;  los 
monarcas  austriacos  que  se  defendie- 
ron de  las  masas  populares  amantes  de 
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SUS  privilegios;  Felipe,  el  primer  Bor- 
bón  que  se  vio  acosado  por  los  guerri- 
lleros del  Mediodía  y  sobre  todo  el 
ejército  de  Napoleón  que  dejó  enterra- 
dos en  nuestro  suelo  cerca  de  medio 
millón  de  combatientes. 

La  guerrilla  es  temible  porque  tie- 
ne su  gestación  en  las  entrañas  del 
pueblo  y  éste  encierra  en  su  seno  to- 
das las  fuerzas  conocidas,  desde  el 
ímpetu  de  la  fiera  á  la  violencia  bru- 
tal, pero  sublime,  de  la  tempestad. 

Y  fiin  embargo,  ese  organismo  tan 
beneficioso  para  la  patria  en  sus  re- 
sultados, y  que  tanto  puede,  presenta 
siempre  un  aspecto  miserable  y  mez- 
quino. 

La  constituyen  grupos  de  hombres 


vencidas  aquellas  brillantes  y  glorio- 
sas legiones  á  quienes  coronó  la  victo- 
ria en  Austerlitz  y  Jena. 

Lo  más  hermoso,  lo  más  sublime, 
siempre  tiene  en  el  mundo  su  lado 
feo,  y  la  guerrilla  no  está  libre  de 
este  defecto. 

Nuestra  historia  contemporánea  es 
la  encargada  de  acreditarlo  con  sus 
sangrientas  luchas.  La  -guerrilla,  ese 
organismo  militar  tan  justamente  ce- 
lebrado, es  la  principal  base  de  nues- 
tras guerras  civiles  y  la  que  más  con- 
tribuye á  que  éstas  se  eternicen,  y  de 
contiendas  regulares  acaban  de  con- 
vertirse en  luchas  de  fieras. 

Considerada  bajo  este  aspecto,  la 
guerrilla  ya  no  debe  ser  tan  elogiada. 


que  ostentan  el  conjunto  más  abiga-  |  Aquello  que  contribuye  á  la  indepen- 
rrado y  heterogéneo;  entreoí  mendigo  |  dencia  de  un  pueblo,  á  librarle  de  la 


andrajoso  y  el  rudo  campesino,  el  culto 
burgués  de  la  ciudad;  el  muchachuelo 
camina  al  lado  del  anciano;  el  traje 
nuevo  roza  con  los  harapos, las  luertes 
botas,  las  ligeras  alpargatas  y  los  pies 
desnudos  huellan  el  suelo  al  mismo 
tiempo,  y  sobre  los  hombros  pronto 
siempre  á  hacer  fuego,  figuran  el 
trabuco  tan  descomunal  como  viejo,  la 
escopeta  de  llave  siempre  descompues- 
ta, el  fusil  antiguo,  y  cuando  las  ar- 
mas escasean,  el  garrote  duro  y  nudo- 
so, que  en  las  luchas  cuerpo  á  cuerpo 
sirve  para  machacar  el  cráneo  al  ene- 
migo. 

Tal  es  el  aspecto  que  presenta  la 
guerrilla. 

Ante  esos  hombres  andrajosos  y  su- 
cios como  pordioseros,  retrocedieron 

TOMO  I 


tiranía  y  á  conquistarle  la  libertad,  es 
acreedor  á  la  veneración  universal; 
pero  lo  que  facilita  el  que  los  herma- 
nos se  exterminen  y  que  la  nación  se 
retuerza  dolorida  bajo  los  esfuerzos  de 
los  que  la  quieren  hacer  retroceder  en 
su  progreso,  sólo  debe  excitar  repro- 
bación unánime. 

Las  guerrillas  de  patriotas  de  nues- 
tra lucha  por  la  independencia  des- 
j)ertarán  siempre  tanta  simpatía  en  el 
pecho  de  todo  buen  espaálol,  como  se- 
rán odiadas  esas  otras  guerrillas  de  las 
contiendas  civiles  en  que  seres  faná- 
ticos ó  malvados  deshonraban  el  orga- 
nismo militar  nacional,  haciéndole 
servir  para  una  causa  tan  reprobada  y 
anacrónica  en  la  época  presente,  como 
la  del  altar  y  el  trono. 
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Mina,  el  Empecinado,  D.  Julián 
Sánchez,  Romea  y  lodos  los  inmemo- 
rables guerrilleros  de  la  Independen- 
cia, serán  siempre  los  verdaderos  re- 
presentantes de  ese  glorioso  sistema 
de  guerrear,  propio  de  nuestro  pueblo; 
pero  el  Trapense,  Tristany  y  todos  los 
demás  caudillos  de  montaña  que  du- 
rante el  presente  siglo  han  batallado 
por  el  absolutismo,  á  pesar  de  emplear 
iguales  medios  que  aquéllos  no  serán 
considerados  por  la  futura  historip  más 
que  como  bandoleros  en  cuadrilla. 

La  guerrilla  española  será  siempre 
igual  y  dará  idénticos  resultados,  pero 
su  gloria  no  consistirá  principalmente 
en  los  éxitos  sino  en  la  bondad  de  la 
causa  que  defienda. 

Gomo  la  guerrilla  es  hija  del  entu- 
siasmo, no  tarda  en  hacer  su  aparición 
en  todas  las  revoluciones.  En  la  gue- 
rra por  la  independencia  apareció  en 
muchas  provincias  antes  de  que  en 
ellas  se  iniciase  el  levantamiento  na- 
cional. 

Acababa  de  darse  el  general  grito 
de  guerra  contra  Napoleón,  y  ya  co- 
rrían los  llanos  de  Castilla  guerrilleros 
tales  como  el  Empecinado  y  el  cura 
Merino. 

De  aquella  lucha  suldinie  salieron 
los  generales  más  notables  que  produ- 
jo España  en  los  primeros  treinta  años 
de  este  siglo. 

Ni  uno  solo  de  los  viejos  militares 
procedentes  de  la  célebre  escuela  de 
Puerto  de  Santa  María,  llegó  ni  con 
mucho  á  alcanzar  los  triunfos  que  die- 
ron á  la  patria  hombres  que  hasta  el 


principio  de  la  guerra  no  hablan  teni- 
do en  las  manos  otra  cosa  que  el  ara- 
do del  labrador  ó  la  vara  del  arriero. 

Las  revoluciones  asi  como  producen 
genios  políticos  más  ilustres^  dan  vida 
también  á  los  caudillos  más  esforza- 
dos. Una  nación  en  calma  es  seme- 
jante á  un  aurífero  río  en  cuyo  fon- 
do reposan  desconocidas  y  olvidadas 
las  partículas  de  rico  metal;  pero 
así  que  llega  á  ella  la  revolución, 
con  sus  nerviosas  conmociones  lo  agi- 
ta todo  y  hace  salir  á  la  superficie  los 
seres  que  sin  ella  hubieran  muerto  ig- 
norados, no  dándose  cuenta  ni  á  sí 
mismos  de  las  facultades  con  que  les 
había  adornado  la  naturaleza. 

Aquellos  generales  franceses  que 
en  el  pasado  siglo,  al  frente  de  los 
ejércitos  republicanos,  no  sólo  defen- 
dieron las  fronteras  de  su  patria  sino 
que  penetraron  hasta  el  corazón  de  las 
naciones  enemigas,  eran  hombres  sa- 
lidos de  las  últimas  capas  sociales,  sin 
estudios  de  ninguna  clase  y  en  quie- 
nes la  inspiración  y  eí  talento  suplía 
la  ignorancia  científica.  En  una  época 
tan  gloriosa,  aparecieron  en  Francia 
generales  J.Ó venes  y  afortunados,  como 
Hoche,  Marcau,  Kléber,  Desai  y  de- 
más caudillos  que  se  inmortalizaron 
en  las  campañas  del  Hhin,  de  Italia  j 
de  Egipto,  y  el  mundo  supo  que  los 
que  sembraron  el  terror  en  los  ejérci- 
tos reputados  hasta  entonces  como  los 
mejores  de  Europa,  un  año  antes^  eran 
sargentos  de  la  guardia  nacional, 
alumnos  de  Bellas  Artes,  modestos  re- 
lojeros ó  mozos  de  posada.  "Los  mis- 
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mos  mariscales  del  imperio,  ejjga lana- 
dos con  títulos  de  un  resucitado  feu- 
dalismo y  que  Napoleón  enviaba  á 
nuestra  nación  para  que  sometieran 
por  las  armas  á  los  españoles,  tenían 
un  origen  igualmente  modesto,  no 
procedían  de  colegios  aristocráticos  y 
contaban  por  toda  ciencia  militar  los 
importantes  conocimientos  adquiridos 
sobre  el  campo  de  batalla  sirviendo  en 
los  ejércitos  de  la  República. 

Igual  debía  suceder  en  nuestra  gue- 
rra por  la  independencia,  que  al  fin 
no  fué  más  que  una  gloriosa  revolu- 
ción con  la  que  quedaba  iniciada  la 
regeneración  política  de  España. 

Los  caudillos  populares,  los  genera- 
les improvisados,  los  que  salieron  al 
campo  á  matar  franceses^  seguidos  de 
dos  ó  tres  amigos  para  mandar  al  poco 
tiempo  miles  de  hombres,  fueron  los 
que  dieron  principal  esplendor  á  la 
epopeya  nacional. 

Al  comenzar  la  guerra  había  en  Es- 
paña un  buen  número  de  generales 
encanecidos  en  la  vida  militar,  aveza- 
dos á  la  lucha,  y  rigoristas  hasta  el 
exceso  en  la  disciplina  y  la  organiza- 
ción del  ejército  y,  sin  embargo,  nin- 
guno de  ellos  dio  á  la  patria  una  me- 
diana victoria  cuando  operaban  sin 
otro  auxilio  que  su  propia  inspiración. 
A  excepción  de  Castaños,  cuya  parti- 
cipación en  el  éxito  de  Bailen  ya  vi- 
mos fué  algo  problemática,  los  demás 
generales  de  renombre,  como  Cuesta, 
Blake,  Carta  ojal  y  clros,  no  hicieron 
más  que  cometer  solemnes  desatinos 
que  provocaron  las  amargas  lágrimas 


de  la  patria  y  las  alegres  carcajadas 
de  los  mariscales  franceses  que  hasta 
entonces  no  creyeron  tuvieran  que 
habérselas  con  generales  tan  ineptos. 
Aquellos  caudillos  que  años  antes  en 
la  degenerada  España  borbónica,  go- 
zaban la  fama  de  grandes  tácticos  y  á 
quienes  la  nación  sublevada  con  la 
mejor  buena  fe  encomendó  su  suerte, 
se  deshonraron  colocando  en  una  par- 
te su  ejército  en  infantil  formación  y 
sin  reserva  alguna,  en  otra  haciendo 
formar  en  batalla  á  reclutas  bisónos 
teniendo  un  caudaloso  río  á  la  espalda, 
y  en  todas  ocasiones,  huyendo  con  la 
mayor  precipitación  y  desorden  así 
que  notaban  que  dos  columnas  enemi- 
gas operaban  convenidas  con  el  inten- 
to de  envolverles,  ó  retirándose  sin 
entrar  en  lucha  mientras  que  los  su- 
bordinados, cumpliendo  sus  órdenes, 
se  dejaban  matar  en  •  las  posiciones ' 
avanzadas  esperando  un  auxilio  que 
nunca  llegaba. 

En  cambio  un  labrador  rudo  que  no 
ha  conocido  más  armas  que  su  fusil 
en  la  época  que  fué  soldado  raso  en  la 
campaña  del  Rosellón,  sale  un  día  del 
pueblo  de  Fuentecen  acompañado  de 
dos  amigos,  con  la  fe  sublime  de  los 
héroes,  dispuesto  á  exterminar  á  todos 
los  invasores  y  desde  aquel  día,  la  pa- 
tria tiene  un  caudillo  que  no  duerme 
tranquilo  si  no  se  ha  batido  con  fuer- 
zas francesas  diez  veces  mayores  y  las 
ha  derrotado;  y  que  poco  á  poco  con- 
vierte su  pequeña  partida  en  fuerte 
división  que  da  batallas  campales  y 
establece  sitios  y  hace  que  el  nombre 
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de  Juan  Nfarlín  pI  Kmperivado,  so 
lia^a  tan  grande  (jne  no  sea  (^apaz  Ks- 
pana  para  contenerlo  v  se  extienda  por 
todo  el  nuindo;  otro  hoinhre  del  cam- 
po, allá  en  Navarra,  donde  mayor  es 
la  concentración  de  fuerzas  enemip^as 
y  más  cercana  está  la  frontera  cjue 
vomita  invasores,  cuando  ve  que  un 
sobrino  suyo  cae  prisionero  de  los 
franceses,  reúne  á  doce  allegados  y 
lanzándose  al  campo  para  detener  co- 
rreos y  convoyes,  acaba  al  ])oco  tiem- 
po por  mandar  regimientos  de  volun- 
tarios provistos  de  artillería,  por  de- 
rrotar á  los  imperiales  más  de  doscien- 
tas veces,  por  tener  en  perpetuo  asedio 
una  plaza  tan  fuerte  como  Pamplona, 
establecer  aduanas  en  las  fronteras, 
no  dejar  que  por  ésta  pase  ni  el  más 
pequeño  auxilio  para  los  contrarios  y 
por  lograr  que  el  nombre  de  Espoz  y 
Mina  sea  conocido  v  admirado  desde 
Rusia  hasta  el  Brasil;  un  médico  de 
Toledo  monta  un  día  á  caballo  v  enar- 
dece  á  sus  clientes  del  campo,  llegan- 
do á  formar  á  los  pocos  meses  un  ejér- 
cito popular  del  que  es  nombrado  ge- 
neral; con  él,  impide  que  los  soldados 
de  Napoleón  salgan  más  allá  de  las 
puertas  de  Madrid  y  que  dejen  de 
marchar  por  los  llanos  de  la  Mancha 
en  grandes  columnas,  y  toda  la  nación 
aclama  á  D.  Juan  Palarea  como  un 
héroe  de  la  patria;  un  ganadero  de 
Salamanca,  reúne  á  sus  criados  v  á 
toda  la  gente  del  oficio  y  les  incita  á 
que  las  garrochas  usadas  hasta  enton- 
ces en  los  toros,  sirvan  para  destrozar 
á  los  verdugos  de  la  independencia  y 


á  poco  iosé  Honaparte  oye  con  asom- 
bro las€asi  legendarias  proezas  que  en 
los  llanos  de  Castilla,  llevan  á  cabo 
los  temibles  lanceros  de  D.  Julián 
Sánchez;  un  hacendado  aragonés  se 
escapa  cuando  le  conducen  prisionero 
á  Francia  por  sus  hazañas  en  los  dos 
memorables  sitios  de  Zaragoza,  y  así 
([ue  se  ve  libre,  subleva  á  los  bravios 
habitantes  de  la  provincia  de  Huesca 
V  se  asombra  el  orbe  al  ver  como  don 
Mariano  Renovales  se  libra  de  las  in- 
numerables columnas  que  le  persiguen 
sin  tregua  y  aprovecha  lodos  sus  des- 
cuidos para  derrotarles;  un  rudo  pas- 
tor de  veinte  años  que  no  sabe  ni  leer, 
troca  un  día  el  cayado  por  la  carabina 
y  las  Vascongadas  se  conmueven  con 
los  heroicos  hechos  de  Jauregui,  que 
llega  á  general;  un  rico  joven  de  Sa- 
gú nto,  arma  á  su  costa  numerosas  par- 
tidas y  pone  en  jaque  todas  las  fuer- 
zas del  intruso  que  ocupan  el  reino  de 
Valencia,  las  destroza  sin  salir  nunca 
vencido  y  la  patria,  después  de  un 
año  de  glorias,  contempla  dolorida 
como  muere  en  la  infame  horca  con 
la  tranquilidad  del  mártir  y  la  entere- 
za del  patriota,  D.  José  Romeu,  no 
derrotado  sino  vendido  por  la  traición; 
un  alférez  oscuro  se  pone  al  frente  del 
paisanaje  gallego  mal  armado  y  sin 
cañones  y  con  escasa  pólvora  conquis- 
ta una  ciudad  tan  importante  como 
Vigo,  dando  á  conocer  el  nombre  de 
D.  Pablo  Morillo,  que  tan  célebre  de- 
bía hacerse  en  América;  un  sacerdote 
que  no  había  pensado  nunca  en  la  gue- 
rra, ofendido  por  los  groseros  insultos 
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de  los  invasores,  pide  prestado  un  vie- 
jo trabuco  y  se  embosca  con  su  sacris- 
tán en  los  caminos  para  liacer  fuego 
sobre  los  franceses  que  vayan  más 
itiajos  y  acaba  por  ser  el  jefe  de  algu- 
nos miles  de  hombres  que  hacen  ver 
que  el  cura  Merino  es  el  azote  de  los 
franceses  en  Castilla  y  así  como  todos 
estos  héroes,  salen  otros  muchos  cuyo 
número  es  infinito  como  infinita  es  la 
indignación  de  un  pueblo  que  lucha 
por  su  libertad  y  cuyos  nombres  no 
consignamos  porque  si  bien  sus  actos 
fueron  tan  heroicos  como  los  de  sus 
compañeros,  no  consiguieron  tanta 
fama  á  causa  de  la  pequeña  zona  que 
sirvió  de  teatro  á  sus  operaciones  y  de 
!a  escasez  de  las  fuerzas  puestas  bajo 
su  mando  (1). 

A  más  de  trescientos  ascendieron 
los  guerrilleros  que  fueron  aparecien- 
do en  las  diversas  provincias,  y  ni 
uno  solo  de  ellos  dejó  de  preocupar  á 
los  generales  franceses  que  temían 
nuestra  guerra  popular  tanto  como 
despreciaban  nuestros  ejércitos  regu- 
lares. 

De  ninguno  de  los  generales  anti- 
guos, hicieron  mención  en  buenos  tér- 
minos los  mariscales  franceses  en  sus 
conversaciones  y  escritos,  y  en  cam- 
bio aquellos  caudillos  populares  naci- 
dos de  la  revolución,  merecieron  el 
elogio  de  los  guerreros  universalmen- 


( 1 )  Los  que  deseen  conocer  con  extensión  el 
nacimiento  y  desarrollo  de  las  guerrillas,  pueden 
consultar  la  ya  citada  obra  de  D.  Enrique  Rodrf- 
l^aez  Solfs,  Los  guerrilleros  de  1808,  notable  por 
el  caudal  de  datos  que  encierra,  nuevos  en  su 
mayor  parte/ 


te  conocidos  que  ¡gu^l  principio  ha- 
bían tenido  en  su  patria. 

Los  guerrilleros  españoles  no  alcan- 
zaron sólo  los  honores  de  la  populari- 
dad y  la  gloria  en  su  patria,  sino  que 
Europa  entera  los  admiró  sin  que  de 
este  tributo  se  libraran  los  mismos 
franceses. 

Mina  y  el  Empecinado,  los  dos  cau- 
dillos que  aun  tenían  las  manos  enca- 
llecidas por  la  esteva  y  que  soñaban 
en  volver  á  las  labores  agrícolas  asi 
que  terminara  la  guerra,  fueron  sin 
disputa, durante  el  transcurso  de  éstos 
y  muchos  años  después,  los  hombres 
más  en  moda  en  toda  Europa,  y, sus 
apellidos  los  más  nombrados  por  todos 
los  pueblos  cultos.  Lo  mismo  en  los 
regios  salones  de  San  Petersburgo  y 
Viena  que  en  los  palacios  de  la  aristo- 
cracia inglesa,  se  seguía  con  vivo  inte- 
rés la  accidentada  y  gloriosa  vida  de 
aquellos  dos  rudos  hijos  del  pueblo; 
las  damas  más  elevadas  buscaban  sus 
retratos,  y  ansiosas  de  conocer  al  hijo 
de  Idocín,  pueblo  navarro  que  cuenta 
once  casas,  y  al  de  Fuentecén,  lugar 
igual  en  importancia,  y  á  los  cuales 
llevadas  de  la  imaginación  y  de  lo  por- 
tentoso de  sus  hechos,  se  representa- 
ban en  un  todo  semejantes  á  los  le- 
gendarios paladines  de  la  Tabla  Re- 
donda. 

Nadie  como  los  mismos  franceses 
procediendo  con  estricta  justicia,  se 
encargaron  de  hacer  la  apología  de 
aquellos  generales  improvisados  por 
las  agitaciones  de  la  revolución  y  por 
sus  propios  esfuerzos. 
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Napolfíón  aíiriiió  oii  varias  ocasio- 
nes que  aquel  Mina  había  llegado  á 
preocuparle,  pues  veía  on  ól  no  s('>lo 
á  un  valiente  fjfuerrillero  sino  á  un 
hombre  de  la  madera  de  los  grandes 
gonrralesj  y  capaz  con  el  tiempo  de 
regir  con  sal)iduría  e¡(^,rcitos  regulares, 
predicación  cuya  certeza  vino  el  tiem- 
po á  demostrar. 

VA  Kmpecinado  no  mereció  meno- 
res elogios  do  los  invasores,  pues  na- 
die como  ellos  podía  saber  hasta  dón- 
de llegaba  la  audacia,  el  valor  v  la 
fortuna  de  tal  caudillo. 

Kl  general  Hugo^padre  del  eminen- 
te Víctor  Hugo,  fué  encargado  por 
José  de  perseguir  ¿í  I).  Juan  Martín 
á  causa  de  la  celebridad  (jue  on  las 
campañas  de  Italia  había  adquirido 
batiendo  á  las  partidas  de  los  Apeni- 
nos. Kl  gran  poeta  del  siglo  se  ha  en- 
cargado de  hacer  el  mejor  eb^gio  del 
Kmpecinado  en  pocas  líneas,  al  hablar 
de  las  campañas  de  su  padre.  Dice  así: 

'^('oTivoy  que  no  llevara  por  escolla 
todas  las  tropas  puestas  á  las  órdenes 
del  general  Hugo,  podía  darse  por  in- 
terceptado; columna  volante  que  mar- 
chase ])or  la  zona  de  oj)eraciones  del 
Kmpecinado,  iba  medio  derrotada;  tan 
penetrados  iban  los  franceses  (|ue  la 
componían  del  deslino  (¡ue  les  espera- 
ba, que  no  pocas  veces  huyeron  sin 
pelear,  á  la  sola  presencia  d(d  gue- 
rrillero. 

/Mientras  iba  mi  padre  de  Sigíien- 
za  A  Guadalajara  ó  de  Urihuega  á  Mo- 
lina en  busca  del  Empecinado,  apare- 
cía éste   en   Cuenca  ó  sorprendía    la 


Casa  de  Campo  de  Madrid,  esperando 
atrapar  al  mismo  rey  inlruso  que  so- 
lía ir  á  ella  en  busca  de  solaz  y  des- 
canso. 

>>VA  general  Hugo,  desorientado 
casi  siempre  respecto  á  las  maniobras 
de  su  contrario,  concluyó  por  sentirse 
desalentado,  y  después  de  cerca  dedos 
años  de  continuas  fatigas,  de  fracasos 
y  disgustos,  pidió  su  relevo  y  regresó 
á  Madrid  del  que  fué  gobernador,  para 
abandonarlo  después  á  su  rival  que 
entró  al  lado  de  Welliugton,  el  ven- 
cedor de  los  Ara  piles.. V 

Tanta  era  la  popularidad  que  alcan- 
zó aquel  caudillo  3'  á  tal  punto  llegó 
el  entusiasmo  que  la  nación  sintió  por 
él,  que  los  patriotas  tomaron  para  de- 
signarse el  apodo  de  D.  Juan  Martín. 

<^\({uí  todos  somos  empecinados,.»' 
decían  los  pueblos  como  contestdción 
definitiva  cuando  los  franceses  les  in- 
timaban la  rendición,  y  con  el  nombre 
de  empecinados  también  designaban 
en  sus  partes  los  generales  del  Impe- 
rio á  los  españoles  en  armas. 

Aíjuella  sublime  fama  de  que  go- 
zaba el  heroico  D.  Juan  Martin,  debía 
hacerse  extensiva  á  todos  sus  compa- 
ñeros de  igual  categoría,  pues  el  pue- 
blo le  daba  tal  renombre  mirándolo 
c(uno  representante  genuino  de  todas 
las  guerrillas. 

No  podía  ser  más  justo  el  renombre 
de  lales  caudillos,  pues  realizaíban  he- 
chos dignos  de  figurar  en  libros  de 
caballería  andante.  La  audacia  y  la 
suerte  de  aquellos  hombres  no  tenía 
límites  y  Kuropa  se  asombraba  al  sa- 
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ber  que  Mina  con  un  pelotón  de  jine- 
tes montados  en  bestias  de  labranza  y 
armados  con  groseras  picas  fabricadas 
por  ellos  mismos,  habían  roto  y  des- 
hecho en  la  batalla  de  Sesma  los  cua- 
dros formados  por  las  legiones  france- 
sas, tan  celebradas  por  su  valor  y  fir- 
meza, y  que  los  lanceros  de  D.  Julián 
Sánchez,  después  de  arrebatar  á  un 
fuerte  destacamento  enemigo  los  toros 
que  llevaba  para  surtir  Salamanca  de 
carne  fresca,  habían  tenido  el  atrevi- 
miento de  verificar  con  ellos  una  co- 
rrida  cerca  de  los  muros  de  la  ciudad, 
lidiándolos  con  grau  algazara  á  la  vista 
de  la  asombrada  guarnición  francesa. 

Hazañas  tan  inconcebibles  como 
ésta,  llevaron  á  cabo  tantas  aquellos 
españoles  esforzados,  que  su  relación 
constituiría  una  hermosa  é  intermina- 
ble epopeya. 

La  síntesis  de  las  proezas  de  aque- 
llos heroicos  patriotas  lo  hizo  el  ilus- 
tre D.  Salustiano  Olózaga  en  1858, en 
un  trabajo  en  que  terminaba  diciendo 
con  gran  exactitud: 

<?rNo  ha  llegado  aún,  ni  llegará  en 
mucho  tiempo,  el  día  en  que  se  haga 
el  paralelo  entre  Viriato  y  nuestros 
más  ilustres  guerrilleros  de  la  guerra 
de  la  Independencia.  Estamos  muy 
cerca  todavía  de  este  inmenso  y  mag- 
nífico cuadro,  y  no  podemos  verlo  en 
toda  su  grandeza.» 

Los  generales  populares  que  tanto 
asombro  causaban,  los  que  vencían  á 
los  primeros  caudillos  del  mundo,  de- 
mostraban en  sus  momentos  de  des- 
canso,  su  verdadera   naturaleza,  y  la 


de  aquel  movimiento  revolucionario 
que  les  había  sacado  de  la  oscuridad* 
Aquellos  hombres  que  no  sabían  ser 
vencidos  y  que  causaban  pavor  á  los 
generales  más  ilustres  que  habían 
recorrido  victoriosos  toda  Europa, 
ignoraban  las  más  rudimentarias  for- 
mas de  esa  cortesía  que  se  aprende, 
procedían  en  todos  los  asuntos  con  esa 
franqueza  abrumadora  propia  de  la 
campechana  gente,  no  sabían  lo  más 
elemental  en  jefes  que  mandaban 
fuerzas  y  hasta  algunos  de  ellos  llega- 
ron á. altos  grados  del  ejército  sin  lo- 
grar después  de  ingenuos  y  colosales 
esfuerzos,  saber  pintar  la  firma. 

Para  todos  aquellos  héroes  lo  impor- 
tante era  derrotar  á  los  franceses  y 
librará  la  patria  de  todos  ellos; obrando 
al  revés  de  muchos  generales  de  nues- 
tros tiempos  que  se  apresuran  á  noti- 
ciar al  gobierno  encuentros  insignifi- 
cantes como  grandes  batallas,  se  cui- 
daban muy  poco  de  que  el  mundo  tu- 
viera noticia  de  sus  proezas.  Al  nor- 
malizarse la  guerra,  las  juntas  de  pro- 
vincia exigieron  á  los  guerrilleros  les 
comunicaran  el  resultado,  de  sus  ope- 
raciones, y  desdé  entonces  comenza- 
ron á  llegar  á  estas,  partes  escritos  en 
pedazos  de  papel  arrugados  y  mugrien- 
tos, encontrados  muchas  veces  sobre 
el  campo  de  batalla  ó  en  los  caminos, 
y  en  los  cuales  eji  unas  cuantas  líneas 
y  con  un  laconismo  extremado  se  daba 
cuenta  siempre  de  las  más  estupen- 
das victorias  que  habrían  bastado  á 
enorgullecer  á  otros  generales.  No  ha- 
bía en  ,tan  originales  documentos  lis- 


408 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


las  (le  individuos  que  se  habían  dis- 
tinguido y  eran  merecedores  de  pre- 
mio. Todos  eran  iguales;  lodos  habían 
cumplido  con  su  deber,  y  por  lanío  era 
innecesaria  la  recompensa  de  la  palria. 

Aquellos  parles  eslaban  redaclados 
en  el  eslilo  más  original.  Unos  los  en- 
cabezaban con  una  cruz  y  eslaban  en 
íorina  de  caria;  oíros  comenzaban  con 
la  fórmula  en  nombre  del  Padre,  del 
hljo^  ele,  y  únicamenle  cuando  tiem- 
po adelante  los  ilustres  guerrilleros  á 
fuerza  de  vencer  franceses  y  rozarse 
con  los  ejércitos  regulares  de  España, 
fueron  enterándose  de  las  costumbres 
militares,  fecharon  sus  partes  en  el 
campo  del  honor. 

Europa  sonreía  al  conocer  la  inge- 
nua manera  de  expresarse  de  aquellos 
hombres  esforzados  como  los  héroes 
Cándidos  é  inocentes  como  los  niños. 

El  mismo  f).  Juan  Martín,  mal  de 
su  grado,  causaba  regocijo  á  los  pa- 
triotas ilnstrados,  cuando  escribía  en 
sus  partes  que  él  sabía  siempre  por 
donde  iban  los  franceses  sin  que  para 
ello  tuviera  que  mirar  la  mapa  y  le 
costó  gran  trabajo  conformarle  á  decir 
en  sus  comunicaciones  que  encontran- 
do á  los  enemigos  los  había  derrotado, 
pues  era  más  do  su  gusto  usar  expre- 
siones tales  como  los  he  despachurra- 
do^  les  solió  buena  paliza ,  los  he  je- 
rivf/ado^  etc. 

Estas  manifestaciones  rudas  en 
hombres  tan  populares  y  que  tan  gran- 
des servicios  prestaban  á  la  patria, 
hacían  ver  el  estado  de  oscuridad  en 
que  el  régimen  absoluto  había  tenido 


á  una  nación  que  tanto  valía  y  la 
conveniencia  de  aquella  revolucióü 
que  daba  vida  á  seres  de  lanío  valer. 

Las  virtudes  cívicas  de  guerreros 
tan  esforzados  se  manifeslarou  supe- 
riores á  lodo  encomio.  Guando  la  pa- 
lria agradecida  les  colmó  de  honores 
y  de  simples  guerrilleros  pasaron  á 
ser  generales,  no  les  turbó  el  orgullo 
y  la  soberbia,  y  siguieron  luchando 
como  antes  y  sufriendo  toda  clase  de 
penalidades  sin  que  distrajeran  en  sus 
necesidades  ni  un  solo  céntimo  de  las 
sumas  que  recaudaban  para  el  tesoro 
nacional. 

Aquellos  hombres  curtidos  por  las 
fatigas  y  rudos  en  el  lenguaje;  que 
ante  su  nombre,  antes  desconocido, 
llevaban  títulos  de  generales  y  de  bri- 
gadieres, y  á  quienes  el  gobierno  cen- 
tral llamal)a  en  sus  comunicaciones 
excelentísimos  señores,  pasaban  ham- 
bre cuando  á  uno  solo  de  sus  soldados 
les  faltaba  el  pan,  comían  cuando  ha- 
bía de  qué  entre  los  compañeros  de 
armas,  sin  distinción  alguna,  ó  iban 
rotos  y  desabrigados  en  las  estaciones 
más  crudas,  encontrando  como  único 
medio  de  equipo  el  aprovecharse  mu- 
chas veces  de  las  ropas  de  los  que 
quedaban  tendidos  en  el  campo  de  ba- 
talla. 

Cuando  el  Empecinado  era  ya  ge- 
neral y  á  cada  momento  pasaban  por 
su  mano  miles  de  duros  enviados  al 
gobierno  español,  anduvo  por  algún 
tiempo  con  el  capole  sobre  las  carnes, 
pues  carecía  de  camisa  por  haber  dado 
á  un  pobre  la  única  que  poseía. 
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Una  de  las  ventajas  más  grandes 
con  que  contaban  los  ejércitos  popula- 
res, era  la  ausencia  completa  de  equi- 
pajes de  campaña.  Cada  uno,  desde  el 
jefe  al  último  soldado,  podía  contar 
únicamente  con  lo  que  llevara  encima, 
y  de  este  modo  se  facilitaba  esa  ace- 
lerada ligereza  tan  propia  de  la  gue- 
rrilla . 

Mina,  que  era  nacido  para  general 
de  ejército  regular,  había  dado  á  sus 
guerrillas  una  acabada  organización 
militar  y  contaba  con  algunos  ele- 
mentos propios  de  fuerzas  regimenta- 
das, pero  los  demás  guerrilleros  des- 
preciaban tal  sistema  y  hasta  creían 
indigno  escribir  en  las  necesidades  del 
servicio,  confiándolo  todo  á  la  me- 
moria . 

En  las  fuerzas  populares  no  exis- 
tían más  que  combatientes  y  queda- 
ban suprimidos  el  médico  y  el  secre- 
tario si  es  que  no  se  servían  para  des- 
empeñar lales  cargos  algunos  de  los 
que  se  batían  cuando  llegaba  el  mo- 
mento. Además  se  creía  inútil  el  lle- 
var á  cuestas  otra  cosa  que  no  fueran 
las  armas. 

El  cura  Merino  era  de  los  que  más 
odiaban  todos  los  deberes  del  jefe  que 
fueran  distintos  del  de  combatir.  Guan- 
do se  vio  en  la  obligación  de  comuni- 
car á  la  Junta  sus  operaciones  y  triun- 
fos, tarea  abrumadora,  pues  él  jamás 
tenia  quietas  sus  tropas  y  había  día 
en  que  luchaba  con  los  enemigos  va- 
rias veces,  se  propuso  llevar  á  cabo 
tal  trabajo  por  sí  mismo.  El  cura  gue- 
rrillero presentaba  un  aspecto  original 


TOMO  I 


del  que  se  valieron  los  franceses  para 
hacer  ingeniosas  caricaturas,  pues  iba 
siempre  montado  en  un  buen  caballo 
llevando  de  las  riendas  otro  igual  para 
descansar  al  primero  en  las  largas 
marchas  é  iba  vestido  con  un  largo 
levitón  negro,  bolas  altas  y  sombrero 
de  copa,  completando  su  equipo  un 
sable,  cuatro  pistolas,  un  par  de  cu- 
chillos, un  trabuco  y  una  escopeta. 
Dentro  del  alto  sombrero  llevaba  siem- 
pre su  despacho  de  campaña,  consis- 
tente en  algunos  cuadernillos  de  papel 
y  un  tintero  de  cuerno,  sucediendo  en 
algunas  ocasiones  que  una  bala  fran- 
cesa venía  á  causar  graves  desperfec- 
tos en  la  secretaría. 

Las  fuerzas  que  tal  aspecto  aparen- 
te de  desorden  presentaban,  tenían  su 
principal  probabilidad  de  éxito  en 
esta  misma  condición.  La  defensa  del 
país  por  las  guerrillas  era  fructífera 
por  ser  espontánea  é  hija  del  senti- 
miento nacional,  v  resultaban  inútiles 
todos  los  esfuerzos  hechos  por  las  jun- 
tas de  provincia  primero  y  después 
por  la  Central,  para  darles  una  orga- 
nización regular,  pues  jamás  adquie- 
ren éstas  los  organismos  que  nacen  y 
mueren  con  las  circunstancias  y  que 
desaparecen  apenas  se  disipan  los  pe- 
ligros nacionales. 

Así  que  el  último  invasor  abandona 
el  territorio  de  la  patria,  desaparece 
el  guerrillero;  pero  no  hay  cuidado 
que  se  retire  mientras  la  nación  esté 
ocupada  por  los  enemigos.  El  no  co- 
noce la  derrota  ni  el  desaliento.  Las 
victorias  le  envanecen  y  le  declaran 
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más  audaz;  pero  las  derrotas  no  le 
arrancan  otra  manifestación  de  des- 
aliento que  el  tradicional.  «No  impor- 
ta,» frase  sublime  que  hace  la  apología 
del  pueblo  español  y  sigue  adelante  no 
pensando  nunca  que  ha  de  morir, por- 
que la  patria  es  inmortal  y  nadie  me- 
jor que  él  representa  la  patria. 

La  guerrilla  es  una  institución  gran- 
diosa como  lo  es  el  pueblo  en  todas  sus 
manifestaciones.  Inútil  es  buscar  fue- 
ra del  pueblo  el  origen  de  aquellos 
organismos  que  salvaron  la  integridad 
de  España  en  trances  supremos.  Las 
más  altas  clases  sociales,  ó  corrieron 
á  ponerse  sumisas  bajo  el  amparo  de 
los  invasores,  ó  se  mezclaron  en  la 
causa  nacional  para  retardar  su  triun- 
fo con  inexperiencias  ó  desaciertos,  y 
el  pueblo,  sólo  el  pueblo  salvó  á  la 
nación  que  estaba  al  borde  del  abismo. 

Del  pueblo  español  salieron  en  pa- 
sadas épocas  caudillos  tan  esforzados 
como  Viriato,  Diaz  de  Vivar,  Migue- 
lot,  Vallejo,  Tamarit  y  otros;  del  pue- 
blo surgieron  á  principios  del  siglo, 
los  héroes  que  salvaron  la  patria  y  del 
pueblo  nacerán  siempre  los  hombres 
ilustres  que  saquen  la  nación  de  los 
precipicios  en  que  la  arrojen  la  am- 
bición ó  la  cobardía  de  los  poderosos. 

Gomo  las  guerrillas  fueron  en  nues- 
tra guerra  de  la  Independencia  hijas 
del  pueblo  y  de  la  revolución,  nece- 
sariamente habían  de  dejar  sentir  su 
influencia  en  pro  de  la  regeneración 
política  de  España.  A  excepción  de 
unos  pocos  guerrilleros,  hombres  fa- 
náticos V  de  escasas  luces,  todos  los 


demás  luchaban  tanto  por  arrojar  á 
los  franceses  como  para  implantar 
después  en  la  nación  los  principios  de- 
mocráticos, y  los  más  ilustres  de  entre 
ellos  se  distinguieron  después  en  los 
períodos  revolucionarios,  en  que  un 
mundo  antiguo  luchaba  con  el  nuevo, 
como  decididos  generales  de  la  li- 
bertad . 

El  ya  citado  ilustre  orador  D.  Sa- 
lustiano  ülózaga,  decía  con  gran  exac- 
titud que  la  historia  de  los  guerrir- 
lleros  de  1808  al  par  que  la  historia 
de  la  guerra  de  la  Independencia  era 
la  historia  del  principio  de  nuestra  re- 
generación política,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  la  unión  en  un  solo  sentimien- 
to del  amor  á  la  patria  y  del  amor  á  la 
libertad. 

El  edificio  de  nuestra  regeneración 
política  tiene  dos  cimientos  que,  aun- 
que distintos  en  la  apariencia,  no  por 
esto  son  menos  sólidos  y  gloriosos:  el 
uno  es  las  Cortes  de  Cádiz,  y  el  otro 
las  guerrillas  que  hicieron  propios  los 
santos  principios  proclamados  por 
aquéllas. 

Por  la  importancia  no  sólo  militar 
sino  política  de  aquellas  fuerzas  po- 
pulares, nos  hemos  detenido  bastante 
en  hacer  ima  descripción, que  siempre 
resultará  ligera,  de  tales  organismos 
que  tanta  gloria  dieron  á  la  patria. 

Ocasión  tendremos  de  hacer  constar 
en  el  curso  de  este  libro  las  hazañas 
militares  de  aquellos  guerrilleros  que 
quitaban  el  sueño  á  los  primeros  con- 
quistadores de  Europa  y  ahora,  des- 
pués de  haber  hecho,  aunque  á  gran- 
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des  rasgos  la  fisonomía  moral  de  los 
ejércitos  populares  y  sus  caudillos, 
vamos  á  continuar  la  agitada  relación 
de  los  hechos  de  la  guerra . 

Hemos  dejado  á  Mahy,  general  en 
jefe  del  ejército  de  Galicia,  en  ausen- 
cia del  marqués  de  La  Romana,  empe- 
ñado en  el  sitio  de  Lugo  después  de 
desbaratar  la  guarnición  francesa  que 
le  salió  al  encuentro.  Estaba  guardada 
la  ciudad  gallega  por  una  alta  mura- 
lla flanqueada  por  robustos  torreones, 
defensa  que  si  bien  no  era  de  gran 
iníportancia  en  una  guerra  del  presen- 
te siglo,  dificultó  á  Mahy  la  conquista 
que  brevemente  y  al  primer  intento 
se  había  propuesto  lograr. 

A  pesar  de  esto,  es  seguro  que  su 
gobernador  Fournier  se  hubiera  visto 
obligado  á  capitular  por  una  subleva- 
ción del  vecindario  que  andaba  ya 
bastante  alborotado  y  con  deseos  de 
ayudar  á  los  sitiadores,  á  no  haber  sa- 
bido éstos  á  los  cinco  días  que  Soult 
con  su  ejército  de  Portugal  venía  en 
retirada  hacia  Lugo.  Mahy,  no  que- 
riendo empeñar  batalla  con  un  ejérci- 
to tan  desorganizado  como  el  suyo 
contra  las  fuerzas  que  llevaba  el  du- 
que de  Dalmacia,  superiores  en  núme- 
ro y  organización  á  pesar  de  sus  re- 
cientes desastres  en  Portugal,  levantó 
inmediatamente  el  sitio  y  fué  á  situar- 
se en  Mondoñedo  donde  se  le  unió  La 
Romana,  que  había  desembarcado  en 
Rivadeo  después  de  su  fuga  precipi- 
tada de  la  capital  de  Asturias. 

No  permanecieron  mucho  tiempo 


en  este  punto,  pues  pronto  supieron 
que  Ney,  volviendo  de  Oviedo,  mar- 
chaba hacia  ellos  con  intento  de  co- 
gerlos entre  dos  fuegos  en  combinación 
con  Soult,  y  para  librarse  de  tal  peli- 
gro hicieron  una  marcha  atrevida  pa- 
sando casi  por  junto  á  los  enemigos 
en  las  cercanías  de  Lugo  para  ir  á 
Orense  y  ponerse  en  comunicación 
con  las  fuerzas  levantadas  en  las  re- 
giones de  Tuy  y  Santiago. 

La  utilidad  de  esta  operación  era 
bien  manifiesta,  mas,  á  pesar  de  esto, 
el  soldado  que  deseaba  batirse  por  su 
patria  y  que  siempre  veía  á  su  gene- 
ral huyendo  de  los  enemigos,  comen- 
zó á  murmurar  de  La  Romana  hasta  el 
pímto  de  designarle  siempre  con  el 
nombre  de  Marqués  de  las  Romerías 
á  causa  de  las  marchas  y  contramar- 
chas que  de  continuo  hacia  emprender 
á  su  ejército. 

Realmente  Romana  fué  el  general 
más  insignificante  de  aquella  guerra. 
Su  mérito  consistía  en  su  fidelidad  á 
la  causa  de  la  patria  y  su  noble  con- 
ducta en  Dinamarca;  pero  en  la  Penín- 
sula no  hizo  otra  cosa  que  huir  del 
enemigo  y  si  no  sufrió  derrotas  tan  sólo 
lo  debió  á  que  nunca  tuvo  el  atrevi- 
miento de  empeñar  una  acción  aun  en 
circunstancias  favorables  y  con  ene- 
migos inferiores.  El  ejército  de  Gali- 
cia, apenas  quedaba  por  su  ausencia 
encargado  á  jefes  inferiores,  alcanza- 
ba regulares  triunfos;  pero  así  que 
volvía  él  á  encargarse  del  mando,  co- 
menzaban las  marchas,  si  algunas  ve- 
ces beneficiosas  la  mayoría  inútiles 
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que  acababan  por  aburrir  y  cansar  al 
soldado. 

Conociendo  Soull  y  Ney  los  peligros 
que  tendrían  que  arrostrar  si  Romana 
verificaba  su  unión  con  las  tropas  de 
Tuy  y  Santiago  y  con  el  intento  de  so- 
focar de  un  solo  golpe  la  insurrección 
gallega,  convinieron  que  el  primero  se 
dirigiera  á  Puebla  de  Sanabria  en  per- 
secución del  ejército  del  marqués, 
mientras  que  el  segundo  marchando 
contra  las  fuerzas  que  mandaba  el  in- 
trépido Carrera,  llegaría  á  Tuy,  pu- 
diendo  entonces  comunicarse  ambos 
por  la  línea  del  Miño. 

La  división  que  llevaba  este  nom- 
bre y  que  en  poco  tiempo  tanta  fama 
había  adquirido  con  sus  triunfos  ya  no 
estaba  mandada  por  D.  Martín  de  la 
Carrera,  pues  por  orden  de  la  Central 
se  había  puesto  á  su  frente  el  conde 
de  Noroña,  nombrado  segundo  coman- 
dante de  Galicia, 

Noroña,  ante  la  proximidad  de  Ney, 
fué  retirándose  hasta  Puente  San 
Payo,  donde  tomó  posiciones  utilizan- 
do las  obras  de  defensa  y  la  cortadu- 
ra del  puente,  hechas  por  Morillo  en 
la  ría  cuando  tenía  sitiado  á  Vigo. 

El  7  de  Junio  se  efectuó  tal  opera- 
ción y  apenas  había  acabado  de  pasar 
el  ejército  el  puente  de  barcas  estable- 
cido en  la  ría,  se  presentaron  los  fran- 
ceses en  la  orilla  opuesta,  rompiéndo- 
se el  fuego  por  ambas  partes. 

Tenían  los  nuestros  ochocientos 
hombres  más  que  los  enemigos,  pero 
en  cambio  cuatro  mil  de  sus  soldados 
carecían  de  fusiles  v  estaban  armados 


con  lo  que  habían  podido  encontrar 
en  su  tránsito  por  los  pueblos.  Las  po- 
siciones que  ocupaban  los  españoles 
eran  inmejorables. 

El  centro  de  su  línea  estaba  situado 
en  una  pequeña  altura  de  la  orilla 
que  ocupaban  y  en  la  cual  se  había 
levantado  una  batería  que  enfilaba  el 
camino  de  Pontevedra,  ocupado  por 
los  franceses;  á  la  izquierda  tenían  la 
ría  de  Vigo  en  la  que  algunas  lanchas 
cañoneras  hacían  un  fuego  certero  al 
enemigo  y  la  derecha  estaba  apoyada 
en  un  terreno  que  sobre  escabroso  te- 
nía la  defensa  del  río  Galdelas.  Ade- 
más, el  puente  en  este  río,  situado  dos 
leguas  más  arriba,  había  sido  cubierto 
por  Cuadra,  el  jefe  de  la  vanguardia  y 
el  valiente  Márquez,  coronel  del  regi- 
miento de  Lobera. 

Hasta  las  tres  de  la  tarde  estuvie- 
ron batiéndose  los  franceses,  inten- 
tando en  vano  atravesar  el  río  y  apo- 
derarse de  las  posesiones  enemigas, 
empeño  que  les  costó  mucha  sangre. 
Al  día  siguiente  volvió  á  reanudarse 
el  combate,  intentando  Ney  flanquear 
la  izquierda  española  por  un  banco  de 
arena  que  dejaba  al  descubierto  la  ma- 
rea baja  mientras  que  por  la  derecha 
se  proponía  pasar  el  río  por  el  puente 
Caldelas  y  los  vados  de  Sotomayor; 
pero  todos  sus  esfuerzos  resultaron 
inútiles  ante  la  firmeza  con  que  se  ba- 
tían los  españoles.  Muchos  centenares 
de  franceses  cubrieron  con  sus  cadá- 
veres aquellos  lugares  y  por  fin  el  ge- 
neral francés  perdida  la  esperanza  de 
triunfo  y  conociendo  que  allí  perece- 
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ría  todo  su  ejército  si  continuaba  el 
ataque,  dio  orden  de  retirada  al  ama- 
necer del  día  9,  levantando  el  campo 
con  la  precipitación  de  un  fugitivo. 

La  victoria  de  Puente  San  Poyo 
produjo  el  mayor  entusiasmo  en  toda 
Galicia  y  vino  á  romper  tan  inespera- 
da como  radicalmente  los  planes  con- 
certados entre  Ney  y  Soult. 

Este  en  tanto  se  había  internado  en 
persecución  de  La  Romana  y  no  fué 
más  afortunado  que  su  compañero. 
Siempre  en  busca  de  un  enemigo  que 
se  le  escapaba,  alejándose  cuando  él 
lo  creía  más  cercano,  pasó  tres  sema- 
nas Soult  marchando  en  dirección  á 
Oviedo  por  un  terreno  áspero  que  fa- 
cilitaba mucho  las  operaciones  de  las 
guerrillas.  El  duque  de  Dalmacia  era 
el  general  francés  más  predestinado  á 
sufrir  los  terribles  ataques  de  las  fuer- 
zas populares.  El  paisanaje  fué  si- 
guiendo sus  pasos  y  molestándole  de 
lal-modo,  que  cansado  al  íin  de  una 
lucha  tan  terrible  y  sin  gloria  con  un 
enemigo  invisible,  pero  que  tantas 
bajas  causaba  en  sus  tropas,  se  decidió 
á  abandonar  Galicia  para  poder  dar 
descanso  á  éstas,  que  estaban  fatiga- 
das por  los  desastres  de  Portugal  y 
aquella  guerra  de  montaña  tan  san- 
grienta como  interminable. 

Por  el  Monte  Furado,  llamado  así  á 
causa  del  túnel  con  que  le  perforaron 
los  romanos,  pasó  Soult  de  Galicia  á 
Castilla,  y  en  venganza  de  los  estragos 
que  en  sus  tropas  causaban  las  guerri- 
llas de  los  hermanos  Quiroga,  desde 
la  orilla   del   Sil   hizo  que  el  general 


Loison  saqueara    horrorosamente   los 
pueblos  de  aquellos  alrededores. 

Romana,  que  huyendo  de  Soult  ha- 
bía pensado  ya  ampararse  de  la  fron- 
tera portuguesa,  al  ver  como  se  reti- 
raba su  enemigo  recobró  la  calma,  y 
volviendo  sobre  sus  pasos  fué  á  dar 
descanso  á  sus  tan  fatigadas  tropas  en 
Puebla  de  Sanabria. 

Gran  sorpresa  experimentó  Ney  al 
tener  noticia  de  la  retirada  de  su 
compañero,  y  enojado  por  aquella  con- 
ducta de  Soult  así  como  juzgándose 
débil  para  sofocar  por  sí  solo  la  insu- 
rrección de  Galicia,  determinó  aban- 
donar ésta  dejando  en  su  retirada  ras- 
tros de  vandalismo  como  el  saqueo  de 
Astorga. 

Con  esta  evacuación,  Galicia  se  vio 
libre  de  enemigos  á  los  cinco  meses 
de  haber  penetrado  éstos  en  ella.  El 
valor  y  patriotismo  del  pueblo  galle- 
go, rayó  en  aquella  ocasión  en  lo  he- 
roico. Sin  ejércitos  que  merecieran  el 
nombre  de  tales,  sin  grandes  genera- 
les y  fiándolo  todo  á  las  guerrillas  y  á 
los  caudillos  salidos  del  pueblo,  con- 
siguió en  poco  tiempo  lo  que  otras  re- 
giones por  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias no  alcanzaron  en  el  transcurso 
de  la  guerra  por  más  esfuerzos  que 
hicieron.  En  aquellas  provincias  tan 
fuertes  por  sus  montañas  y  bosques, 
como  por  el  valor  indómito  de  sus  hi- 
jos que  sienten  con  exageración  el  ca- 
riño á  su  tierra,  los  franceses  sufrie- 
ron golpes  de  los  más  rudos,  y  buena 
prueba  de  ello  fué  que  al  contar  Ney 
y  Soult  sus  respectivos  ejércitos  al  sa- 
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lir  de  Galicia ,  se  encontraron  con  qne 
éstos  estaban  reducidos  á  la  mitad  del 
número  de  soldados  que  tenían  cinco 
meses  antes. 

Abandonada  Galicia  por  los  france- 
ses, difícil  les  era  sostenerse  en  As- 
turias á  los  generales  Kellerman  y 
Bonnet,  cuyas  tropas  habían  sufrido 
gran  disminución  por  los  refuerzos 
que  se  llevó  Ney  al  marchar  en  soco- 
rro de  Lugo. 

Al  ver  lo  difícil  que  se  hacía  la  si- 
tuación de  los  franceses  en  Asturias, 
los  generales  españoles  de  aquella  re- 
gión cobraron  nuevos  ánimos  y  se  lan- 
zaron desde  las  montañas  en  que  esta- 
ban escondidos,  á  ^combatir  á  los  in- 
vasores. Los  generales  Barcena  y 
Worster,se  dirigieron  en  combinación 
hacia  Oviedo,  pero  Kellerman  no  juz- 
gó prudente  esperarlos  y  con  gran 
precipitación  abandonó  la  capital  as- 
turiana dirigiéndose  á  Castilla. 

Ballesteros,  que  de  simple  capitán 
retirado  y  visitador  de  tabacos  había 
sido  ascendido  de  un  golpe  á  mariscal 
de  campo  por  la  Junta  de  Asturias, 
que  como  la  mayor  parte  de  las  auto- 
ridades de  la  época  no  era  muy  parca 
en  materia  de  conferir  empleos,  se 
había  encastillado  con  diez  mil  hom- 
bres en  la  histórica  cueva  de  Gova- 
donga,  con  el  romántico  empeño  de 
imitar  á  Pelayo  como  si  fueran  igua- 
les las  circunstancias. 

El  general  Bonnet  le  hizo  desistir 
pronto  de  tan  descabellado  plan^  cor- 
tándole toda  comunicación  ó  impidién- 
dole que  le  llegasen  víveres,   por  lo 


que  Ballesteros  y  sus  tropas,  aguijo- 
neados por  el  hambre,  tuvieron  que 
abandonar  la  cueva  y,  viendo  cerrado 
por  los  franceses  el  único  camino,  que 
era  el  de  Gangas  de  Onis,  emprender 
una  cruel  marcha  por  montañas  en 
las  que  no  había  senda  alguna,  y  sin 
otro  norte  que  las  cimas  que  por  todas 
partes  cubrían  el  horizonte. 

El  26  de  Mayo  entró  en  Castilla, 
llegando  á  Váldeburón  y  desde  allí  se 
dirigió  á  Torre  la  Vega  con  el  intento 
de  sorprender  á  Santander,  solo  guar- 
necido por  mil  franceses. 

Efectuó  Ballesteros  tan  mal  el  mo- 
vimiento, que  la  guarnición  apercibi- 
da á  tiempo,  logró  abrirse  paso  por 
entre  sus  tropas,  dejándole  solamente 
algunos  prisioneros. 

Ocupó  el  general  con  gran  satisfac- 
ción la  ciudad  y  tanto  quebranto  creyó 
haber  causado  á  los  franceses  que  se 
imaginaba  dispersos  y  fugitivos,  que 
aquella  noche  (10  de  Junio)  no  tomó 
precaución  alguna;  dejando  que .  su 
ejército  descansara  descuidado. 

La  guarnición  francesa  en  tanto, 
reforzada  con  algunos  destacamentos, 
volvió  calladamente  sobre  Santander, 
y  entrando  en  ella  con  la  mayor  faci- 
lidad sembró  la  confusión  y  el  espan* 
to  entre  los  españoles  que  confiada- 
mente  descansaban  no  esperando  tal 
ataque.  La  precipitación  y  el  desorden 
en  la  fuga  fué  tal,  que  el  mismo  Ba- 
llesteros, acompañado  del  coronel  del 
regimiento  de  la  Princesa,  D.  José 
Odonell,  en  vez  de  ocuparse  en  reha- 
cer sus  tropas,  se  embarcó  en  ima  lan- 
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cha  en  la  que  á  falta  de  remos,  dos 
soldados  bogaron  con  las  culatas  de 
sus  fusiles. 

Las  pérdidas  de  los  españoles,  en 
una  sorpresa  tan  completa,  fueron  de 
gran  importancia.  Casi  todo  el  ejérci- 
to salió  desbandado  de  Santander^  de- 
jando gran  número  de  prisioneros,  y 
únicamente  sostuvieron  el  honor  de 
nuestra  bandera,  el  intrépido  joven 
D.  Juan  Díaz  Porlier,  llamado  el  Mar- 
quesita^ porque  se  le  suponía  pariente 
de  La  Romana  y  guerrillero  ya  de 
gran  fama^  el' cual  con  alguna  gente 
se  abrió  paso  á  sablazos  entre  los  ene- 
migos, y  el  regimiento  de  la  Princesa 
que  abandonado  tan  cobardemente  por 
su  coronel  Odonell,  puso  á  su  frente 
á  un  .valiente  oficial  llamado  Garvayo 
el  que  supo  sacarlo  de  Santander  en 
correcta  formación  llevándolo  á  Me- 
dina del  Pomar,  desde  donde  empren- 
dió ujia  marcha  tan  notable  como  la 
del  conde  de  Alacha  de  que  ya  habla- 
mos; pues  cruzó  toda  Castilla  y  gran 
parte  de  Aragón  pasando  por  los  sitios 
en  que  más  notada  era  la  presencia  de 
los  invasores,  llegando  á  Molina  don- 
de se  encontraba  el  general  Villacam- 
pa.sin  perder  un  solo  hombre. 

Libre  ya  Romana  como  primer  co- 
mandante de  Galicia  de  los  C/uidados 
de  la  guerra,  se  instaló  en  la  Coruña 
donde  reprodujo  la  arbitraria  conduc- 
ta que  había  seguido  en  Oviedo. 
Constituyéndose  en  suprema  autori- 
dad, quiso  entender  de  todo,  llegó 
basta  mezclarse  en  cuestiones  de  ín- 
dole privada,  y  no  contento  con  esto, 


quiso  someter  al  país  á  un  régimen 
militar  suprimiendo  las  juntas  popu- 
lares á  las  que  principalmente  se  de- 
bía el  éxito  de  la  guerra ,  y  creando  en 
su  lugar  gobernadores  militares  reves- 
tidos de  las  más  omnímodas  y  absur- 
das facultades,  tomando  estas  medi- 
das con  el  objeto, — según  él  decía, — 
de  hacer  más  fuerte  Galicia  para  el 
caso  que  los  franceses  intentaran  otra 
vez  conquistarla.  Verdaderamente  era 
un  sarcasmo  que  tales  cosas  hiciera  un 
hombre  á  quien  nada  debía  Galicia; 
contra  un  pueblo  que  tan  gallarda 
muestra  de  patriotismo  y  valor  aca- 
baba de  dar  arrojando  por  su  propio  y 
único  esfuerzo  á  los  invasores. 

Guando  Romana  se  cansó  de  come- 
ter atropellos  y  arbitrariedades,  acor- 
dóse, por  fin,  que  era  general, y  adoptó 
algunas  disposiciones  militares.  En- 
vió á  Mahy  á  Asturias  para  que  to- 
mara el  mando  de  dicha  provincia,  y 
él  se  dispuso  á  marchar  á  Castilla  con 
diez  y  seis  mil  hombres  y  cuarenta  ca- 
ñones, dejando  encargado  á  Balleste- 
ros de  reunir  la  gente  dispersa  en  la 
sorpresa  de  Santander  y  con  la  cual 
debía  incorporársele  después. 

Con  un  desastre  como  el  de  San- 
tander, era  verdaderamente  extraño 
que  Ballesteros  siguiera  desempeñan- 
do el  mando  de  su  división,  pero  Ro- 
mana, en  vez  de  castigarle,  todavía  lo 
ensalzó  porque  para  someterle  á  un 
Consejo  de  guerra  hubiera  tenido  que 
seguir  igual  suerte  el  coronel  Odonell, 
tan  culpable  como  aquél,  y  el  marqués 
sentía   por  éste   una  gran  amistad. 
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Aquello  valió  á  Ballesteros  el  no  ser 
arrojado  del  ejército  y  el  seguir  una 
carrera  en  que  tan  afortunado  debía 
ser,  llegando,  como  ya  veremos,  á  los 
primeros  puestos  de  la  milicia. 

A  mediados  del  mes  de  Agosto  to- 
davía se  encontraba  Romana  en  As- 
torga  sin  decidirse  á  penetrar  en 
Castilla,  y  allí  le  sorprendió  el  nom- 
bramiento que  de  su  persona  había 
hecho  Valencia  para  que  la  represen- 
tara en  la  Junta  central  por  muerte 
del  príncipe  Pío.  Satisfacía  mucho 
más  la  ambición  del  marqués  aquel 
nombramiento  que  el  seguir  al  frente 
del  ejército,  por  lo  cual  se  apresuró  á 
abandonar  éste,  pasando  el  bastón  de 
mando  á  manos  del  duque  del  Parque 
designado  para  sucederle. 

Abandonemos  la  afortunada  región 
gallega  que  conseguía  verse  libre  para 
siempre  de  los  invasores,  y  pasemos  á 
Aragón,  donde  no  era  tan  grato  el  es- 
tado de  la  causa  patriótica. 

Rendida  Zaragoza  todo  el  reino  ara- 
gonés experimentó  el  mayor  desalien- 
to, pues  la  pérdida  de  la  capital  era 
para  él  en  los  primeros  instantes  un 
golpe  de  muerte.  Los  franceses,  co- 
nociéndolo así,  enviaron  á  la  conquis- 
ta de  los  territorios  que  aun  quedaban 
por  la  causa  nacional,  el  ejército  que 
mandaba  Mortier,  quedando  en  Zara- 
goza el  de  Junot.  Intere^'aba  á  los  in- 
vasores apoderarse  de  las  principales 
poblaciones. asentadas  éntrelos  Piri- 
neos y  el  Ebro,  para  tener  de  este 
modo  sometidos  tales  territorios,  y 
contra  ellas  se  dirigieron,  apoderándo- 


se de  Monzón  y  de  Jaca  fácilmente  y 
ayudados  por  algunos  frailuchos  que 
gozaban  de  gran  fama  en  el  país  por 
sus  sermones  extravagantes,  y  que, 
como  otros  muchos  de  su  clase,  esta- 
ban resueltamente  de  parte  del  intruso 
que  les  halagaba  con  promesas  de  vol- 
ver la  nación  española  al  ser  y  estado 
que  tenía  antes  de  la  revolución  y  que 
al  mismo  tiempo  les  llenaba  el  bol- 
sillo. 

No  tuvieron  los  franceses  igual  éxi- 
to  al  intentar  apoderarse  de  Mequi- 
nenza  y  Benasque,  cuya  posesión  les 
interesaba  por  estar  el  segundo  punto 
en  los  límites  de  Cataluña  y  el  prime- 
ro en  la  confluencia  del  Segre  y  el 
Ebro,  siendo  la  llave  del  país.  Durante 
el  mes  de  Marzo  intentaron  los  fran- 
ceses diversas  veces  apoderarse  de  di- 
chas poblaciones,  pero  todas  sus  em- 
bestidas resultaron  infructuosas,  pues 
la  serenidad  y  la  confianza  había  vuel- 
to á  renacer  en  el  pueblo  aragonés  que 
se  batía  con  el  heroismo  acostumbrado 
sin  sentir  ya  desaliento  por  la  pérdida 
de  Zaragoza. 

Pronto  se  convencieron  los  france- 
ses de  que  así  como  Palafox  decía  que 
la  toma  de  Madrid  no  representaba 
más  que  la  pérdida  de  una  ciudad,  los 
aragoneses  pensaban  que  .por  haberse 
rendido  Zaragoza  no  se  debía  rendir 
Aragón.  En  todas  partes  encontraron 
los  invasores  fiera  resistencia,  ó  cuan- 
do no,  la  solemne  protesta  de  la  ausen- 
cia. Cuando  penetraron  en  Molina,  no 
hallaron  en  dicha  villa  ni  una  sola 
persona,  habiendo  huido  mujeres,  ni- 
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nos  y  ancianos  á  los  vecinos  montes 
por  no  verles. 

A  pesar  de  esto  que  hacía  presentir 
lo  interminable  que  se  haría  la  guerra 
en  Aragón,  el  emperador,  que  tenía 
la  manía  de  dirigir  desde  donde  se 
encontraba  lodos  los  ejércitos  de  Euro- 
pa, y  que  muy  equivocadamente  creyó 
que  con  la  toma  de  Zaragoza  tenía  ya 
en  su  poder  todo  el  territorio  aragonés, 
dispuso  que  el  quinto  cuerpo  pasase  á 
Castilla  para  reunirse  con  Soult  que 
debía  operar  contra  el  ejército  inglés, 
y  que  únicamente  quedase  el  tercer 
cuerpo,  á  las  órdenes  de  Suche t. 

Pronto  debió  conocer  Napoleón  lo 
equivocado  que  estaba  al  considerar 
Aragón  completamente  pacificado.  El 
entusiasmo  en  los  bravos  aragoneses 
volvía  á  renacer  con  igual  ímpetu  que 
algunos  meses  antes,  y  contribuyó  po- 
derosamente á  fomentarlo  las  disposi- 
ciones adoptadas  por  la  Central  para" 
favorecer  la  resistencia  de  aquel  heroi- 
co país. 

Ordenó  dicha  autoridad  que  se  for- 
mara un. segundo  ejército  español  de 
la  derecha  con  el  título  de  Ejército  de 
Aragón  y  Valencia^  que  no  alcanzó  á 
reunir  más  de  la  mitad  de  las  fuerzas 
que  designó  la  Central  para  consti- 
tuirles y  á  cuyo  frente  fué  puesto  el 
general  Blake,  en  cuya  ilustración  y 
pericia  se  confiaba  mucho  á  pesar  de 
lo  desastroso  que  había  sido  su  mando 
en  el  Norte. 

Proponíase  dicho  general, muy  cuer- 
damente, emplear  algún  tiempo  ins- 
truyendo y  amaestrando   sus   tropas 


TOMO  I 


bisoñas,  limitándose  á  conservar  las 
líneas  que  formó  hacia  la  parte  de 
Morella;  pero  al  recibir,  por  muerte 
de  Reding,  el  mando  del  ejército  de 
Cataluña  y  ver  que  al  mismo  tiempo 
se  debilitaban  las  fuerzas  francesas  en 
Aragón  con  la  marcha  á  Castilla  del 
quinto  cuerpo,  cambió  repentinamente 
de  plan  y  se  propuso  aprovecharse  del 
entusiasmo  cada  vez  más  creciente  en 
el  pueblo  aragonés. 

El  haber  disminuido  en  una  mitad 
el  número  de  invasores  que  ocupaba 
Aragón,  dio  grandes  ánimos  á  los  na- 
turales, y  la  villa  de  Albelda  fué  la 
primera  en  insurreccionarse  con  éxito 
contra  los  invasores  que  la  ocupaban. 
Siguió  tal  ejemplo  Monzón  y,  armán- 
dose el  vecindario,  expulsó  la  guarni- 
ción francesa  rechazando  después  las 
expediciones  que  envió  Suchet  para 
conservar  un  punto  tan  importante. 
La  guarnición  fugitiva,  que  ascen- 
día próximamente  á  dos  batallones, 
buscando  en  la  orilla  izquierda  del 
Cinca  un  paso  que  no  estuviera  en 
poder  de  los  españoles,  vino  á  caer 
prisionera  de  los  tercios  de  Perena  y 
Bajel  que  desde  Lérida  habían  acu- 
dido á  fomentar  la  insurrección  del 
territorio  aragonés. 

Tales  hechos  produjeron  gran  entu- 
siasmo en  el  ejército  de  Blake  y  obli- 
garon á  éste  á  salir  á  campaña  más 
pronto  de  lo  que  pensaba.  Entró  el 
general  español  en  Aragón  y  su  apro- 
ximación á  Alcañiz  hizo  que  el  francés 
La  val,  que  ocupaba  este  punto,  se  re- 
plegara á  las  alturas  de  Hijar.  Acaba- 
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ba  Súchel  de  tomar  el  mando,  y,  ape- 
nas supo  que  Blake  lomaba  la  ofensiva, 
se  dirigió  apresuradamente  en  busca 
de  La  val,  y  una  vez  reunidos  ambos, 
marcharon  al  encuentro  del  ejército 
español  con  el  que  se  avistaron  el 
23  de  Mayo  en  las  cercanías  de  Al- 


caniz. 


No  había  gran  diferencia  entre  unas 
y  otras  tropas  en  el  número  y  la  cali- 
dad, pues  la  disciplina  entre  los  fran- 
ceses se  había  relajado  bastante  des- 
pués de  la  toma  de  Zaragoza. 

Comenzó  el  fuego  en  ambas  partes 
y  desde  los  primeros  instantes  los 
franceses  demostraron  empeño  en  apo- 
derarse de  la  ermita  de  Fórnoles  en 
la  que  se  apoyaba  la  derecha  de  nues- 
tro ejército,  siendo  rechazadas  todas 
sus  cargas  y  costándoles  éstas  grandes 
pérdidas.  Excitóse  Súchel  ante  una 
resistencia  tan  tenaz  é  inesperada  y 
dirigió  las  tropas  de  refresco  contra  el 
centro,  siendo  tan  furiosa  su  carga, 
que  arrollaron  la  línea  española  lle- 
gando hasla  las  baterías;  pero  no  pa- 
saron de  allí  porque  rehaciéndose  los 
nuestros  deshicieron  la  columna  de 
ataque,siendo  tan  vigoroso  su  empuje, 
que  los  franceses  tuvieron  que  reti- 
rarse dejando  muchos  cadáveres  en  el 
campo . 

Blake  debía  haber  terminado  la  vic- 
toria persiguiendo  á  los  enemigos, 
pero  se  detuvo  desconfiando  de  su  ca- 
ballería, que  era  de  la  peor  calidad. 
Eso  salvó  á  los  franceses,  que  iban 
tan  recelosos  y  desalentados,  que  bas- 
tó durante  la  noche  una  falsa  noticia 


de  aproximación  de  los  nuestros  para 
que  se  declararan  en  completa  disper- 
sión. 

El  mismo  Suchet  sintió  tal  azora- 
miento  con  su  derrota  de  Alcañiz,  que 
apenas  llegó  el  5  de  Junio  á  Zaragoza, 
dispuso  la  reparación  de  fortificaciones 
en  el  monte  Torrero,  la  Alja feria  y 
demás  puntos  importantes,  creyendo 
que  Blake  iba  á  llegar  de  un  momen- 
to á  otro  á  poner  sitio  á  la  ciudad. 

Aquella  victoria  produjo  tan  mági- 
co efecto  en  Aragón  y  entusiasmó  de 
tal  modo  á  sus  habitantes,  que  las  pe- 
queñas guarniciones  francesas  se  vie- 
ron acosadas  de  continuo  por  las  gue- 
rrillas y  las  tropas  populares  que 
mandaban  Perena  y  el  coronel  Gayan 
llevaron  su  atrevimiento  hasla  situar- 
se á  la  vista  de  Zaragoza. 

Blake,  que  en  Alcañiz  había  tenido 
ocasión  de  ver  el  estado  todavía  defi- 
'ciente  de  sus  tropas,  en  quienes  el  va- 
lor suplía  la  instrucción,  descuidó  el 
aprovecharse  de  su  triunfo  y  dedicóse 
á  amaestrar  sus  tropas,  hasta  que  por 
fin  el  clamoreo  del  país,  cada  vez  más 
entusiasmado,  le  obligó  á  tomar  otra 
vez  la  ofensiva  dirigiéndose  á  Zara- 
goza. Llevaba  Blake  diez  y  siete  mil 
hombres,  perteneciendo  más  de  una 
tercera  parte  de  éstos  á  las  guerrillas 
que  se  le  habían  unido,  y  el  12  de 
Junio  emprendió  la  marcha,  ocupando 
en  el  13  su  vanguardia  á  Botorrita. 

Suchet  no  quiso  estar  á  la  defensi- 
va, y  creyendo  adquirir  más  ventajas 
salió  al  encuentro  de  su  enemigo, 
enviando  antes  al  general  Fabre  á  la 
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Muela  y  colocando  la  caballería  en  el 
Burgo,  con  lo  cual  formaba  como  un 
compás  que  abrazaba  entre  sus  dos 
ramas  nuestro  ejército,  y  que  tenía 
por  eje  Zaragoza.  Pero  esta  combina- 
ción no  surtió  resultado,  pues  Blake 
con. un  hábil  movimiento  cortó  á  Fa- 
bre,  que  se  vio  obligado  á  retirarse  á 
Plasencia  del  Jalón,  y  antes  de  que 
Suchet  pudiera  formarse  otro  plan, 
se  presentó  en  María,  pueblo  situado 
á  poco  más  de  dos  leguas  de  Zaragoza . 

En  la  mañana  del  15  se  avistaron 
los  dos  ejércitos,  que  volvían  á  ser 
iguales  como  en  Alcañiz,  pues  Blake 
sólo  llevaba  doce  mil  hombres,  ha- 
biendo dejado  retrasada  en  Botorrita 
la  división  de  Areizaga  que  era  Ja 
mejor  de  todas.  Aquel  descuido  inca- 
lificable fué  causa  de  la  derrota  de  los 
nuestros. 

El  ejército  español  formado  en  co- 
lumnas se  situó  sobre  unas  lomas, 
colocándose  la  caballería,  que  seguía 
siendo  tan  floja  como  en  Alcañiz,  á 
la  derecha  de  la  línea  junto  al  río 
Huerva. 

Ambos  ejércitos  estuvieron  contem- 
plándose sin  que  se  cruzara  un  tiro 
hasta  las  dos  de  la  tarde,  hora  en  que 
habiendo  recibido  Suchet  dos  regi- 
mientos que  esperaba  de  Tudela,  dio 
la  orden  de  ataque. 

Este  se  reconcentró  en  nuestra  iz- 
quierda en  la  que  los  de  una  y  otra 
parte  pelearon  con  denuedo  si  bien 
llevando  ventaja  los  nuestros,  hasta 
que  una  horrorosa  tempestad  que  es- 
talló, hizo  suspender  el  fuego. 


Guando  volvió  á  restablecerse  el 
combate,  la  suerte  fué  adversa  á  nues- 
tras armas.  Suchet  que  en  Alcañiz  ha- 
bía conocido  qué  el  punto  vulnerable 
de  nuestro  ejército  era  la  caballería, 
dirigió  sus  tropas  contra  la  derecha 
donde  ésta  se  hallaba,  y  su  plan  no 
tardó  en  alcanzar  completo  éxito. 
Nuestra  caballería  se  desbandó  sin 
gran  resistencia,  y  aunque  Blake,  ayu- 
dado por  el  marqués  de  Lazan  y  don 
Pedro  Roca,  sostuvo  algún  tiempo  el 
centro  y  la  izquierda,  las  fuertes  em- 
bestidas que  por  el  frente  y  el  flanco 
dieron  los  franceses  obligó  á  los  nues- 
tros á  abandonar  las  lomas,  dejando 
en  los  barrancos  al  retirarse  quince 
piezas  de  artillería. 

Muchos  fueron  los  muertos  y  heri- 
dos que  tuvo  nuestro  ejército  en 
aquella  triste  jornada,  pero  aun  fué 
mayor  el  número  de  los  prisioneros, 
algunos  de  ellos  de  consideración,  con- 
tándose entre  éstos  el  general  Odonojú, 
jefe  de  la  caballería,  que  cayó  en  poder 
de  los  franceses  cuando  intentaba  de- 
tener en  la  fuga  á  sus  soldados. 

Las  tropas  españolas,  á  excepción 
de  la  caballería,  se  batieron  con  gran 
valor,  y  únicamente  debe  arrojarse  la 
responsabilidad  déla  derrota  de  María 
á  Blake,  que  cometió  la  imprevisión 
de  dejar  en  Botorrita  á  la  división  de 
Areizaga  entregada  á  la  inacción 
cuando  eran  lo  mejor  de  su  ejército. 

El  desastre  de  María  no  fué  tan 
sentido  por  sus  funestos  resultados 
como  por  las  grandes  ventajas  que 
hubiera  reportado  á  la  patria  á  con- 
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vertirse  en  una  victoria.  De  salir 
triunfante  nuestro  ejército,  Suchet  se 
hubiera  visto  en  la  necesidad  de  eva- 
cuar inmediatamente  Zaragoza,  donde 
el  vecindario  esperaba  con  ansiedad 
el  resultado  de  la  batalla  con  el  inten- 
to de  sublevarse  si  esto  era  favorable 
á  España. 

Blake  con  los  restos  de  su  ejército, 
se  retiró  á  Bolorrita  y  allí  se  dedicó  á 
recoger  dispersos,  pero  muy  pronto 
tuvo  que  abandonar  tal  ocupación  ante 
el  aviso  de  que  la  división  La  val 
avanzaba  contra  él.  Esta  proximidad 
le  puso  en  precipitada  marcha  hacia 
Belchite,  pero  á  pesar  de  su  diligen- 
cia perdió  quinientos  cazadores  del 
batallón  de  Murcia  que  quedaron  pri- 
sioneros del  enemigo. 

Con  esta  pérdida  creció  el  desalien- 
to en  el  derrotado  ejército,  y  á  pesar 
de  ello  Blake  fué  tan  obstinado  y  tuvo 
tal  exceso  de  confianza,  que  apenas 
llegó  á  Belchite  se  propuso  aguardar 
á  La  val  y  á  Suchet  que,  con  mayores 
fuerzas,  venía  tras  él.  Sólo  se  concibe 
que  la  vergüenza  de  la  anterior  derro- 
ta cegando  á  Blake  y  oscureciendo  sus 
claras  facultades^  le  hiciera  tomar  una 
resolución  tan  extraña  como  resistir  á 
un  enemigo  victorioso  con  tropas  de- 
caídas 3'  desmoralizadas  por  una  re- 
ciente derrota. 

Al  llegar  Suchet  á  los  alrededores 
de  Belchite,  desplegó  sus  fuerzas  en 
un  llano  plantado  de  huertas  y  oliva- 
res por  el  que  se  extendía  el  camino 
de  Zaragoza.  Las  tropas  de  Blake  eran 
otra  vez  iguales  en  número  á  los  fran- 


ceses, pues  aunque  se  les  había  in- 
corporado la  división  Areizaga  exis- 
tían en  sus  filas  muchos  claros  á  causa 
de  la  dispersión  con  que  terminó  la 
derrota  de  María. 

Los  franceses  atacaron  á  un  tiempo 
toda  la  línea  formada  por  nuestro  ejér- 
cito y  en  ella  cedió  inmediatamente 
la  izquierda  que  se  acogió  al  centro. 
En  tan  desfavorable  situación  conti- 
nuó el  combate,  hasta  que  una  grana- 
da enemiga  hizo  estallar  un  cajón  de 
municiones  de  los  nuestros,  causando 
su  explosión  terrible  efecto  en  un  es- 
cuadrón de  caballería  que  huyendo  á 
la  desbandada  por  entre  los  infantes, 
los  desbarató,  siendo  inútiles  los  es- 
fuerzos de  Blake  y  otros  jefes  por  con- 
tener la  dispersión  que  pronto  se  hizo 
general. 

Más  de  quinientos  españoles  queda- 
ron muertos  sobre  el  campo  de  batalla, 
y,  además,  los  franceses  nos  cogieron 
cuatro  mil  prisioneros,  la  artillería 
que  quedaba  del  desastre  de  María^ 
una  bandera,  todos  los  bagajes  y  gran 
cantidad  de  fusiles  que  los  dispersos 
arrojaron  al  huir. 

De  tan  espantosa  derrota  puede  cul- 
parse á  Blake  por  su  excesiva  confian- 
za, pero  debe  hacérsele  la  justicia  de 
que  no  fué  él  quien  la  causó  y  que  se 
portó  heroicamente ,  queriendo  evitar 
la  dispersión,  retirándose  de  los  últi- 
mos y  corriendo  gran  peligro  de  caer 
en  manos  del  enemigo. 

Los  franceses  en  el  mismo  día  18 
en  que  se  efectuó  la  batalla,  ^vauzaron 
á  Alcañiz.  El  ejército  español  fraccio- 
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nado  y  con  más  ó  menos  orden,  diri- 
gióse á  distintos  puntos.  La  división 
aragonesa  que  mandaba  el  marqués  de 
Lazan  dirigióse  á  Tortosa  de  donde 
habla  salido,  y  la  de  Valencia  se  reti- 
ró á  Morella  y  San  Mateo. 

Suchet  despachó  á  varias  columnas 
en  seguimiento  de  los  fugitivos,  apostó 
al  general  Musnier  en  Alcañiz  y  des- 
pués de  hacer  un  intento  sobre  la  fuer- 
te Mequinenza  y  de  recuperar  á  Mon- 
zón, volvió  á  entrar  en  Zaragoza. 

Así  que  Blake  entró  en  Tortosa  y  se 
vio  imposibilitado  de  seguir  sus  planes 
en  Aragón,  se  fijó  en  Gerona,  que  ya 
hacía  un  mes  estaba  sitiada  por  los 
franceses  y  se  defendía  con  aquella 
entereza  que  espacio  tendremos  para 
reseñar  más  adelante  sin  interrupción, 
pues  no  conviene  dividir  el  relato  de 
aquella  epopeya  que  causó  general 
asombro  y  demostró  lo  poco  ciertas 
que  resultan  las  reglas  de  la  guerra 
ante  el  tesón  de  los  héroes. 

Mientras  Blake  estaba  ocupado  en 
la  campaña  de  Aragón,  ocurrieron  en 
Barcelona  hechos  dignos  de  ser  relata- 
dos. Dentro  de  esta  plaza  existían  pa- 
triotas decididos  que  estaban  dispues- 
tos á  entregarla  á  los  españoles,  apro- 
vechando el  menor  descuido  de  la 
guarnición. 
.  El  marqués  de  Goupigny,  goberna- 
dor interino  de  Cataluña,  se  entendía 
con  ellos  y  entre  él  y  los  patriotas 
barceloneses  se  había  convenido  que 
en  la  noche  del  16  de  Mayo,  mientras 
algunos  buques  españoles  é  ingleses 
hacían  disparos  para  que  la  guarnición  i 


se  fijara  en  la  parte  del  mar,  una 
fuerte  división  penetraría  en  la  ciudad 
sorprendiendo  la  parte  de  tierra. 

Tuvieron  aviso  los  franceses  de  lo 
que  se  tramaba  y  evitaron  la  tentativa 
arrestando  á  los  conspiradores  más  co- 
nocidos á  los  cuales  ahorcaron  el  3  de 
Junio.  Aquellos  desgraciados  patrio- 
tas, supieron  ir  al  suplicio  con  la 
mayor  entereza,  distinguiéndose  entre 
ellos  el  doctor  Pou,  profesor  de  la 
Universidad  de  Cervera,  y  un  joven 
dependiente  de  comercio  llamado  José 
Masana  que  al  oir  que  un  general 
francés  le  llamaba  traidor,  contestó 
con  altivez: 

— Aquí  no  hay  más  traidores  que 
vosotros  que  con  capa  de  amistad  os 
habéis  apoderado  de  nuestras  .forta- 
lezas. 

El  cuadro  que  ofrecía  España  á  los 
ocho  meses  de  haberse  efectuado  en 
ella  la  tan  temida  invasión  de  Bona- 
parte  con  las  mejores  tropas  del  mun- 
do, no'podía  ser  más  interesante  á  los 
ojos  de  Europa. 

Después  de  tan  tremendas  batallas 
y  de  perder  tanta  sangre,  los  france- 
ses no  se  habían  apoderado  todavía  de 
una  tercera  parte  del  territorio  es- 
pañol . 

Todos  sus  esfuerzos  resultaban  inú- 
tiles. Ganaban  grandes  batallas,  pero 
no  podían  sacar  de  ellas  ningún  resul- 
tado práctico;  ponían  sitio  á  las  capi- 
tales y  después  de  luchar  muchas  se- 
manas solo  conseguían  hacerse  dueños 
de  montones  de  escombros,  é  inútil- 
mente se  movían  de  una  á  otra  parte 
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con  el  deseo  de  sofocar  la  insurrección, 
pues  siempre  caminaban  con  enemi- 
gos al  frente  y  á  la  espalda  y  el  f uegoH 
de    la    revolución    surgía   del    suelo  i 
apenas  esto  dejaba  de  sentir  la  presión 
de  sus  pies. 

Nada  definitivo  conseguían  los  in- 
vasores en  España.  Se  apoderaban  de 
Madrid,  pero  surgía  inmediatamente 
otra  capital  de  la  nación  con  su  go-  \ 
bierno  al  otro  lado  de  Sierra  Morena;  ¡ 
vencían  en  Aragón  y  en  Extremadura, 
pero  en  Galicia  se  encargaban  de 
derrotarles,  y  en  todos  los  puntos,  lo 
mismo  en  las  regiones  cuya  posesión 
podían  considerar  incierta  como  en 
aquellas  en  que  su  poderío  era  mayor, 
surgían  terribles  guerrillas  que  les 
incomodaban  con  bazañas  que  eran 
como  otros  tantos  crueles  alfilerazos 
asestados  á  sü  orgullo  militar. 

¡Qué  tremendo  contraste  ofreció 
entonces  á  los  ojos  del  mundo  aquella 
España  abandonada  de  sus  reyes,  con 
deficientes  medios  de  defensa  y  entre- 
gada á  sus  propios  esfuerzos,  al  ser 
comparada  con  la  poderosa  Austria 
cuyo  orgullo  militar  de  potencia  po- 
derosa no  tenía  límites! 

El  9  de  Abril,  declaró  el  gobierno 
austríaco,  animado  por  el  ejemplo  de 
nuestra  patria, la  guerra  á  Napoleón, y 
éste,  que  como  ya  vimos,  había  salido 
apresuradamente  de  España  y  desde 
Enero  esperaba  en  París  aquel  reto, 
con  la  rapidez  del  águila  que  tenía 
por  emblema,  atravesó  el  Rhin  y 
uniendo  á  sus  tropas  las  del  rey  de 
Baviera,   venció  á  sus  enemigos  en 


Taun  y  Abensberg  y  un  mes  después 
de  su  salida  de  París  penetraba  en 
Viena  triunfante. 

Unas  cuantas  batallas  bastaron 
para  que  quedara  vencida  una  nación 
cuyos  grandes  ejércitos  y  generales 
de  renombre  no  podían  ser  compara- 
dos con  los  nuestros,  y  el  12  de  Julio, 
á  los  tres  meses  de  comenzada  la  lucha, 
tuvo  en  Zuain  que  pedir  la  paz  á  su 
afortunado  enemigo  y  rendir  humilla- 
da las  armas. 

En  tanto  España,  muchas  veces 
vencida,  luchaba  siempre,  y  ni  los 
más  grandes  contratiempos  le  hacían 
humillar  la  cabeza.  Los  mariscales 
franceses  sentían  hastío  por  las  bata- 
llas, conociendo  que  éstas  no  repre- 
sentaban más  que  sangre  derramada 
inútilmente  sin  ulteriores  consecuen- 
cias. 

¿En  qué  consistía,  pues,  aquella  di- 
ferencia entre  dos  naciones  que  coa 
tan  desiguales  medios  de  defensa  con- 
taban? 

Gomo  muy  acertadamente  dice  un 
autor,  en  Austria  peleaba  un  rey  sin 
nación,  y  en  España  una  nación  sin 
rey. 

La  guerra  de  Austria  contra  Napo- 
león era  una  de  esas  luchas  que  se 
emprenden  con  frialdad  y  con  el  úni- 
co objeto  de  dar  pasto   á   la  ambi- 
ción de  un  rey  y  satisfacer  su  amor 
propio. 

La  guerra  de  España  era  una  gue — 
rra  popular,  una  guerra  de  revela.— 
ción. 

¡Ay  de  los  Estados  que  intentan  ba* 
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Lir  á  un  pueblo  cuaado  al  par  que  de- 
fiende su  territorio  intenta  su  regene- 
ración política! 

Contra  la  Francia  revolucionaria  del 
pasado  siglo  se  embotaron  las  prime- 


ras espadas  de  Europa.  Por  la  fatal 
ley  histórica,  la  espada  del  gran  gue- 
rrero dcd^ía  romperse  al  levantarse 
sobre  un  pueblo  en  revolución,  y  éste 
era  España. 


CAPITULO  XI 


1809 


Entrada  de  Wellington  en  España.— Conviene  con  Cuesta  un  plan  de  ataque.— Agrias  manifestaeio- 
nes  de  Wellington  á  la  Central  sobre  subsistencias  para  su  ejército. — Preparativos;  de  los  france- 
ses.— Desacertado  movimiento  de  Cuesta.— Batalla  de  Talavera. — Desaprovecha  Wellington  la 
derrota  de  los  franceses.— Avanza  Soult^  le  saca  de  su  inacción. — Se  retira  al  Tajo. — Le  sigue 
Cuesta.— Derrota  de  los  españoles  en  Puente  del  Arzobispo.— División  que  José  hace  de  sus  tro- 
pas.— El  ejército  de  la  Mancha. — Deplorable  conducta  de  Venegas.— Batalla  de  Almonacid.r- 
Retirase  Wellington  á  Extremadura.— Ejército  de  Galicia.— Lo  manda  el  duque  del  Parque.— 
Primera  defensa  de  Astorga. — Batalla  de  Tamames.— Resultado  del  triunfo  de  los  españoles,— 
Descabellado  plan  de  la  Central.— Eguia. — Areizaga.— Batalla  de  Ocaña. — Batalla  de  Alba  de 
Tormes. — Situaciíjn  de  la  Central. — Conducta  de  los  reaccionarios. — Propone  Calvo  de  Rozas  la 
convocación  de  Cortes. — El  Semanario  F*atriótico.— Enemigos  de  la  Central. — Alboroto  en  Gra- 
nada.—Destierra  la  Central  á  Montijo.— Decreto  sobre  convocación  de  Cortes. — Restablécela 
Central  los  Cons«;jos  eu  uno  solo. — Maquinaciones  del  Consejo. — Disidencias  entre  la  Central  y  la 
Junta  de  Extremadura.— La  Junta  de  Valencia. — Conspiración  en  Sevilla.— Descúbrela  el  emba- 
jador inglés. — Se  aprueban  en  la  Central  las  proposiciones  de  Calvo  de  Rozas.— Comisión  Ejeca- 
tiva. — Ambición  del  marqués  de  La  Romana. — Decadencia  de  la  Central.— Gobierno  del  rey  in- 
truso.— Apurada  situación  de  éste. 


it'^A  entereza  que  España  manifes- 
¿2/  taba  en  su  revolución,  devolvió 
como  ya  dijimos  su  perdida  coníianza 
á  Inglaterra  para  proseguir  su  lucha 
contra  Napoleón  é  hizo  que  reforzara 
sus  ejércitos  en  Portugal  dando  á  su 
general  Wellington  la  orden  de  que 
pasara  sin  tardanza  á  España  asi  que 
hubiera  arrojado  á  Soult. 


Antes  de  que  el  ejército  inglés  en- 
trara en  nuestra  nación,  su  gobierno, 
que  con  alguna  justicia  tenía  poca 
coníianza  en  la  sabiduría  v  fortuna 
de  los  generales  españoles,  propuso  á 
la  Central  que  Wellington  se  encar- 
gara del  mando  en  jefe  de  los  ejércitos 
de  ambas  naciones,  pero  la  Junla  re- 
chazó rotundamente    tan   humillante 


j 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


425 


proposición,  manifestando  que  única- 
mente estaba  dispuesta  á  que  sus  mili- 
tares obraran  siempre  de  concierto  con 
los  jefes  británicos. 

Viendo  va  Wellington  libre  Portu- 
gal de  franceses,  levantó  su  campo  de 
Abrantes  y  entró  en  España  por  Ex- 
tremadura llegando  el  8  de  Julio  á 
Plasencia. 

A  la  presentación  en  nuestro  terri- 
torio de  aquel  nuevo  elemento  de  lu- 
cha, siguió  un  general  movimiento 
tanto  entre  los  españoles  como  entre 
los  franceses.  Los  ejércitos  que  man- 
daban Cuesta  y  Venegas,  fueron  á 
incorporarse  con  el  de  Wellington  y 
la  fuerza  aliada  alcanzó  á  constar  de 
cien  mil  combatientes,  siendo  de  estos 
sesenta  mil  españoles,  veintidós  mil 
ingleses  y  diez  y  ocho  mil  portugue- 
ses. 

Ante  tan  temible  concentración,  no 
permanecieron,  inactivos  los  invasores, 
pues  sus  cuerpos  de  ejército  primero, 
segundo,  cuarto,  quinto  y  sexto,  pues- 
tos bajo  las  órdenes  de  Soult,  Ney, 
Mortier,  Víctor,  Lapisse  jSebastiani, 
se  acercaron  para  obrar  de  común  con- 
cierto y  á  ellos  se  unió  pronto  el  mis- 
mo José  con  los  regimientos  que  for- 
maban su  guardia  y  la  reserva  que 
mandaban  Jourdan  y  Deselles. 

Tales  preparativos  hacían  proveer 
que  iba  á  inaugurarse  en  España  una 
guerra  en  gran  escala  y  una  serie  de 
operaciones  preparatorias  que  termi- 
narían con  una  gran  batalla  de  cuyo 
éxito  dependería  que  la  causa  nacio- 
nal se  estacionara  ó  que  siguiera  ade- 

TOMO  1 


lantando  por  el  camino  de  la  victoria. 

Así  que  Wellington  estableció  sus 
tropas  en  Plasencia,  pasó  á  Gasas  del 
Puerto  para  avistarse  con  Cuesta  y 
conferenciar  sobre  la  marcha  que  de- 
bían seguir  las  operaciones  en  la 
campaña  próxima  á  inaugurarse. 

En  aquella  conferencia  examiná- 
ronse varios  planes,  pero  el  que  más 
gustó  á  ambos  generales  y  predominó 
al  fin,  fué  el  de  que  el  ejército  español 
pasando  el  Tajo  por  Almaraz  y  Puen- 
te del  Arzobispo,  fuera  á  situarse  de- 
lante del  mariscal  Víctor  que  estaba 
en  Talavera  mientras  que  el  inglés 
atravesando  el  Tietar  por  Bazagona, 
formaría  una  línea  protectora  desde 
Oropesa  á  San  Román  y  los  portugue- 
ses mandados  por  Wilson  se  coloca- 
rían delante  de  ella  hasta  Escalona. 

El  propósito  de  los  aliados  era  batir 
á  Víctor,  completamente  aislado,  antes 
de  que  recibiera  refuerzos,  y  sin  dete- 
nerse á  consumar  la  victoria  dirigirse 
á  Madrid  para  lo  cual  amagaría  á  esta 
villa,  escasa  deguarnición,  con  un  buen 
¡  golpe  de  mano,  el  ejército  de  la  Man- 
cha que  eludiendo  el  encuentro  con 
Sebastiani  cruzaría  el  Tajo  por  Fuen- 
lidueña. 

El  plan  no  era  malo,  pero  su  éxito 
más  que  del  valor  de  los  que  tenían 
que  llevarlo  á  cabo,  dependía  princi- 
palmente de  la  presteza  y  oportunidad 
con  que  se  emprendiera,  pues  estando 
ya  en  marcha  los  ejércitos  franceses 
y  próxima  la  reunión  de  unos  con 
otros,  era  fácil  al  avanzar  encontrarse 
flanqueado  por  algún  cuerpo  enemigo 
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6  topar  con  dobles  ó  triples  fuerzas  de  ! 
las  que  se  esperara  tuviera  el  con- 
trario. 

Los  franceses,  por  su  parte,  anduvie- 
ron también  indecisos  en  adoptar  un 
plan  de  campaña,  pues  los  presenta- 
dos por  los  mariscales  fueron  muchos 
y  á  cual  más  distinto.  La  opinión  de 
Soult,  que  era  entre  todos  los  genera- 
les franceses  el  más  estimado  por 
Napoleón,  estuvo  próxima  á  ser  adop- 
tada; pero  por  fin  prevaleció  la  de 
José.  Soult  proponía  que  los  france- 
ses operasen  en  grandes  masas  sobre 
dos  centros,  uno  á  orillas  del  Duero 
en  Toro,  donde  se  encontraban  sus 
tropas,  y  otro  hacia  el  Tajo  por  la 
parte  de  Talavera;  pero  el  rey  intru- 
so creía  muy  dudoso  el  éxito  de  ope- 
raciones en  gran  escala  que,  si  bue- 
nas en  el  resto  de  Europa,  habían 
resultado  siempre  inútiles  en  España, 
y  no  queriendo  abandonar  por  segunda 
vez  su  corte,  se  manifestaba  partida- 
rio de  marchar  directamente  contra  el 
enemigo,  sin  dejar  por  esto  de  cubrir 
Madrid. 

Prevaleció,  como  dijimos,  la  opi- 
nión de  José,  el  cual  ordenó  á  Soult 
que  se  dirigiera  inmediatamente  á 
Plasencia  para  cortar  la  línea  de  co- 
municación del  ejército  inglés,  á  Víc- 
tor que  se  retirara  á  la  confluencia  del 
Alberche  con  el  Tajo  y  á  Sebastiani 
que  fuera  á  incorporársele  á  Toledo  á 
marchas  forzadas. 

José  salió  de  Madrid  el  23  de  Julio 
con  el  intento  de  reunirse  cuanto  an- 
tes  con   Víctor  y  entretener  en   las 


orillas  del  Tajo  á  los  aliados  el  tiempo 
necesario  para  que  llegaran  Soult  y 
Sebastiani. 

Estos  aplazamientos  por  que  los 
franceses  tenían  que  pasar  forzosa- 
mente antes  de  emprender  las  opera- 
ciones, hubieran  podido  ser  emplea- 
dos por  los  aliados  con  gran  fruto  y 
batir  á  sus  enemigos  aislados  antes  de 
que  se  efectuara  la  reunión;  pero  en- 
tre ellos  surgieron  altercados  y  disi- 
dencias que  dificultaron  mucho  la 
acción  militar.  Estas  alteraciones,  tu- 
vieron origen  en  algunas  reclamacio- 
nes imperiosas  á  la  Central,  dirigidas 
por  Wellington  y  muy  propias  de  su 
carácter  agrio,  en  las  que  amenazaba 
con  abandonar  inmediatamente  á  Es- 
paña sino  se  atendía  mejor  al  susten- 
to de  su  ejército. 

La  administración  de  la  Central 
para  la  sustentación  de  los  ejércitos 
era  realmente  defectuosa;  pero  hay 
que  hacer  constar  que  la  Junta,  desde 
el  momento  que  Wellington  entró  en 
España,  le  envió  comisionados  espe-" 
cíales  para  que  atendieran  sus  tropas 
en  todo  lo  que  el  país  pudiera  dar  de 
sí.  La  causa  de  aquel  conflicto  no  esta- 
ba principalmente  en  la  mala  admi- 
nistración de  la  Central,  sino  en  las . 
enormes  necesidades  del  soldado  in- 
glés, más  caro  á  su  patria  que  ninguno 
del  mundo,  pues  consume  al  día  lo 
que  á  un  español  le  bastaría  para  ali- 
mentarse cuatro. 

El  mismo  Wellington  era  quien 
mejor  conocía  este  defecto  importante 
de  su  ejército,   pues  en   una  ocasión 
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decía  que  ^<allí  doüde  un  ejército  fran- 
cés encuentra  nada  más  que  lo  nece- 
sario, un  ejército  español  nada  en  la 
abundancia  y  un  ejército  inglés  se 
muere  de  hambre.» 

La  solicitud  de  la  Central  que  hizo 
cuanto  pudo  por  satisfacer  á  Welling- 
ton,  acabó,  aunque  aparentemente, 
aquel  conflicto,  y  los  ingleses,  en  el 
día  prefijado  en  el  plan  de  operacio- 
nes, se  pusieron  en  marcha,  haciendo 
lo  mismo  Cuesta,  y  encontrándose 
ambos  ejércitos  el  día  21  en  las  inme- 
diaciones de  Talayera. 

La  vanguardia  de  nuestro  ejército 
tuvo  al  día  siguiente  algunas  escara- 
muzas con  la  de  los  franceses,  tenien- 
do ésta  que  repasar  el  Alberche  para 
no  exponerse  á  nuevos  ataques. 

Víctor  estaba  situado  en  Cazalegas, 
llamado  también  Sotocochinos,  pueblo 
situado  entre  el  iVlberche  y  el  Tajo, 
y  en  donde  él  tenía  su  cuarlel  gene- 
ral. Los  generales  Villa  te  y  Lapisse, 
colocados  en  unas  alturas  que  domi- 
naban dicho  pueblo,  formaban  la  de- 
recha, y  la  izquierda  hasta  la  con- 
fluencia de  los  dos  ríos  la  cubría  el 
general  Ruffin  con  una  batería  de  ca- 
torce piezas.  Todas  las  fuerzas  de  Víc- 
tor no  pasaban  de  veinticinco  mil 
hombres. 

Wellington  que  vio  desde  el  primer 
momento  la  apurada  situación  de  Víc- 
tor, propuso  6  Cuesta  el  día  23  que 
ya  que  él  por  encontrarse  en  territorio 
español  era  el  encargado  de  atacar,  lo 
hiciera  inmediatamente  antes  que  el 
enemigo  pudiera  recibir  el  socorro  de 


los  suyos  ó  marchar  á  reunirse  con 
ellos;  pero  el  tozudo  Cuesta,  que  ha- 
ciéndolo todo  mal  no  encontraba  nada 
bien,  no  quiso  bajo  frivolos  pretextos 
seguir  tal  consejo  y  únicamente  pro- 
metió que  lo  pondría  en  práctica  á  la 
madrugada  siguiente. 

Irritado  Wellington  al  ver  que  por 
tan  incomprensible  oposición  iba  á 
desbaratarse  todo  el  plan  y  sabedor  de 
que  Víctor  se  disponía  á  levantar  el  cam- 
po y  retirarse  en  busca  de  José  y  Sebas- 
liani,  volvió  á  hacer  uso  de  la  cues- 
tión  de  subsistencias  y  manifestó  á 
Cuesta  que  no  daba  un  paso  más  allá 
del  Alberche,  si  el  gobierno  español 
no  atendía  á  los  soldados  ingleses  tal 
como  estos  necesitaban. 

No  hizo  caso  de  esto  el  general  es- 
pañol, pues  movido  por  su  ignorancia 
ó  tal  vez  por  el  deseo  de  ser  él  á  quien 
se  debiera  únicamente  el  buen  éxito 
de  la  campaña,  avanzó  el  27  contra 
aquel  enemigo  que  el  día  anterior  no 
había  querido  atacar  cuando  era  más 
fácil  derrotarlo  y  estando  más  lejanos 
los  ejércitos  dfe  José  que  pudieran  dar- 
le auxilio. 

Tan  ciega  é  impetuosamente  fué 
Cuesta  en  persecución  de  Víctor^  que 
llegó  hasta  Torrijos  donde  el  mariscal 
francés  le  hizo  conocer  su  impruden- 
cia. Víctor  sólo  se  había  retirado  para 
unirse  con  José  v  Sebastiani,  reunión 
que  se  verificó  el  día  25  detrás  del 
Guadarrama  y  aunque  no  pensaban 
acometer  la  empresa  hasta  que  se  mo- 
viera Soult  cayendo  por  la  espalda  de 
los  aliados,  viendo  la  ciega  temeridad 
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de  Cuesta  que  no  se  detenía  en  su 
avance,  determinaron  marchar  contra 
él  para  atajar  sus  precipitados  pasos. 

Es  seguro  que  los  franceses  hubie- 
ran desbaratado  á  un  general  como 
Cuesta,  á  no  tener  éste  la  vanguardia 
mandada  por  jefes  como  Zayas  y  el 
duque  de  Alburquerque,  que  supieron 
entretener  al  enemigo  y  resistir  todas 
sus  cargas  mientras  el  ejército  español 
volvía  sobre  sus  pasos  con  tanta  preci- 
pitación como  había  avanzado. 

Cuesta,  que  era  tan  ignorante  y 
desacertado  como  orgulloso,  al  llegar 
en  retirada  por  su  única  culpa  frente 
á  las  líneas  inglesas,  quiso  volver  ca- 
ra al  enemigo  que  le  perseguía  y 
costó  gran  trabajo  el  hacerle  desistir 
de  tan  inoportuno  propósito  y  que  pa- 
sara el  Alberche  para  tomar  buenas 
posiciones. 

Aquel  movimiento  inoportuno  de 
Cuesta  y  que  pudo  muy  bien  costarle 
la  destrucción  de  su  ejército,  sirvió 
en  cambio  para  atraer  á  los  enemigos 
al  lugar  que  ocupaban  los  aliados  y 
hacerles  aceptar  una  batalla  que  no 
deseaban  hasta  la  decisiva  llegada  de 
Soult. 

•  Los  dos  ejércitos  enemigos  tomaron 
posiciones  para  dar  principio  á  la  ba- 
talla. Wellington  formó  su  línea  en 
una  extensión  de  tres  cuartos  de  legua 
desde  Talavera  hasta  más  allá  del 
cerro  de  Medellín,  poniendo  los  espa- 
ñoles en  la  derecha  y  formando  el 
centro  y  la  izquierda  con  sus  tropas, 
dando  á  éstas  por  resguardo  el  hondo 
cauce  del  Portiña  entonces  seco.  Los 


dos  extremos  de  su  línea  estaban  apo- 
yados en  dos  fuertes  baterías  que  ocu- 
paban la  parte  más  alta  del  cerro  de 
Medellín  la  una  y  la  otra  enfilaba  el 
camino  que  conduce  á  un  largo  puen- 
te de  tablas  sobre  el  Alberche.  Una 
división  que  se  situó  cerca  de  este  río 
quedó  encargada  de  formar  una  se- 
gunda línea  detrás  del  ala  izquierda 
del  ejército  para  figurar  como  reserva 
y  acudir  á  los  puntos  más  necesitados 
de  auxilio.  Además  se  avisó  á  Wilson 
que  con  los  portugueses  se  había  ade- 
lantado amenazando  Madrid  para  que 
volviera  á  ocupar  su  antigua  posición 
en  Escalona. 

José,  que  mandaba  como  general 
en  jefe  las  tropas  francesas,  apenas 
en  la  mañana  del  27  vio  la  distribu- 
ción que  hacía  Wellington,  por  con- 
sejo de  Víctor  que  ejercía  el  mando 
efectivo,  destinó  á  éste  para  que  con 
el  primer  cuerpo  atacara  nuestra  iz- 
quierda; á  Sebasliani  para  que  con  el 
cuarto  cuerpo,  la  reserva  y  la  guardia 
del  rey  embistiera  la  derecha,  y  á  la 
caballería  quedó  encomendado  el  car- 
gar sobre  el  centro.  El  ejército  fran- 
cés tenífi  en  aquellos  momentos  cin- 
cuenta mil  hombres  y  el  aliado  cin- 
cuenta y  tres  mil^  siendo  de  entre 
estos  nueve  mil  de  caballería. 

En  las  últimas  horas  de  la  tarde  de 
aquel  día,  que  fué  caluroso  en  extre- 
mo, se  dirigieron  las  divisiones  fran- 
cesas á  tomar  sus  respectivas  posicio- 
nes proponiéndose  sus  jefes  empren- 
der el  combate  apenas  apuntara  el  sol 
en  la  mañana  siguiente.  A  pesar  de 
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esto  Víctor  no  pensaba  esperar  tanto, 
pues  quería  aprovecharse  de  las  pri- 
meras sombras  de  la  noche  para  apo- 
derarse del  cerro  de  Medellín,  que 
consideraba  como  la  llave  de  la  línea 
enemiga.  Estaba  este  monte  defendi- 
do por  el  profundo  foso  natural  que 
formaba  el  Portiña  y  en  su  cima  tenía 
un  antiguo  castillejo  del  que  se  había 
aprovechado  los  artilleros  ingleses, 
ventajas  temibles  en  un  combate  en 
pleno  día,  pero  sobre  las  cuales  era 
fácil  pasar  con  una  fuerte  y  rápida 
sorpresa . 

Hizo  Víctor  romper  un  fuerte  ca- 
ñoneo sobre  la  derecha  que  formaban 
los  españoles  y  que  contra  ellos  car- 
gara la  caballería,  mientras  que  las 
divisiones  de  Ruífín  y  Villate  mar- 
chaban ocultando  su  intención  á  apo- 
derarse del  cerro. 

No  coronó  el  éxito  aquella  acertada 
maniobra  de  Víctor.  En  la  derecha  las 
cargas  de  caballería  desordenaban  al- 
gunos cuerpos  españoles,  pero  los  de- 
más permanecieron  firmes  lo  mismo 
que  la  artillería,  y  los  jinetes  france- 
ses tuvieron  que  retirarse  cruelmente 
rechazados.  En  la  izquierda,  que  era 
el  punto  verdaderamente  importante, 
en  los  primeros  instantes  vencieron 
los  franceses,  si  bien  su  triunfo  fué  de 
corta  duración  y  acabaron  por  ser  re- 
chazados. En  la  carga,  que  fué  intré- 
pida y  desesperada  por  parte  de  los 
franceses,  un  regimiento  imperial  lle- 
gó á  posesionarse  de  la  cumbre,  arro- 
jando por  la  falda  opuesta  á  los  ingle- 
ses, pero  el  general  Hill,  que  era  el 


encargado  de  defender  la  posición, 
rehizo  sus  fuerzas  y  volviendo  caras 
atacó  con  tal  firmeza  que  otra  vez  se 
hizo  dueño  del  cerro. 

Los  franceses  hasta  bien  entrada  la 
noche,  estuvieron  haciendo  esfuerzos 
para  apoderarse  de  aquella  posición 
que  había  sido  momentáneamente 
suya;  pero  todos  sus  ataques  resulta- 
ron infructuosos  estrellándose  ante  esa 
estoica  firmeza  tan  propia  del  carácter 
británico. 

Aquella  operación  de  Víctor  al  frus- 
tarse,  vino  á  ser  funesta  para  él,  pues 
Wellington  que  hasta  entonces  había 
mirado  con  indiferencia  el  cerro  de 
Medellín,  al  notar  el  empeño  de  los 
enemigos  en  posesionarse  de  él,  fijó 
su  atención  en  dicho  punto  y  recono- 
ciendo su  importancia  reforzó  á  Hill 
con  tropas  escogidas,  presintiendo  que 
allí  se  libraría  la  parte  más  importan- 
te de  la  próxima  batalla. 

La  noche  la  pasaron  ambos  ejércitos 
en  una  calina  relativa,  pero  apenas 
amaneció  el  día  28  como  si  en  el  lar- 
go curso  de  un  interminable  día  de 
verano  no  hubieran  horas  suficientes 
para  librar  una  batalla,  comenzó  el 
cañoneo  por  ambas  partes  con  los  pri- 
meros resplandores  del  alba.  Aquellos 
miles  de  hombres  de  tan  diversas  na  - 
cionalidades  estaban  ansiosos  de  em- 
prender \m  combate  que  se  tenía  por 
decisivo. 

El  cerro  de  Medellín  volvió  á  ser 
como  en  el  crepúsculo  anterior  el  pun- 
to de  empeño  de  la  batalla.  Los  fran- 
ceses anhelaban  apoderarse  de  él  y  se 
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valieron  para  ello  de  todos  los  medios. 
Las  mismas  divisiones  de  Ruífin  y 
Villa  le  lo  atacaron  unas  veces  por  el 
frente  y  otras  por  el  costado,  tan  pron- 
to en  grandes  masas  como  fracciona- 
das en  batallones,  pero  todos  sus  in- 
tentos resultaron  vanos  y  aunque  al 
ser  rechazados  se  rehacían  con  furia, 
tenían  que  retirarse  otra  vez  ante  la 
firmeza  de  la  infantería  británica  que 
ocupaba  la  cumbre  y  el  horroroso  fue- 
go de  la  artillería  que  formaba  una 
blanca  aureola  de  humo  en  lo  alto  del 
monte  y  llenaba  el  espacio  de  rugien- 
te hierro.  La  falda  del  cerro  con  un 
combate  tan  incesante  y  porfiado,  que- 
dó empapada  en  sangre  y  cubierta  de 
muertos  y  heridos,  pero  por  fin,  los 
franceses  horrorosamente  diezmados  y 
jadeantes  por  el  calor  y  la  fatiga,  tu- 
vieron necesidad  de  descanso,  v  á  las 
nueve  de  la  mañana  se  replegaron  tras 
una  formidable  batería.  No  necesita- 
ban menos  reparar  sus  fuerzas  los  tro- 
pas que  ocupaban  el  cerro  y  que  ha- 
bían tenido  que  resistir  sin  retroceder 
un  paso  tan  furiosas  cargas;  así  es  que 
el  combate  se  suspendió,  sin  que  me- 
diara en  ello  convenio,  y  durante  tres 
horas  se  estuvieron  contemplando  in- 
móviles uno  y  otro  ejército. 

Los  generales  franceses  estaban  in- 
decisos sobre  la  conducta  que  debían 
adoptar.  José,  impresionado  con  el  ho- 
rrible espectáculo  que  presentaba  la 
falda  del  cerro  literalmente  cubierta 
de  cadáveres  franceses,  no  supo  si  or- 
denar la  continuación  del  ataque  ó  la 
retirada,  y  consultó  á  sus  generales 


sobre  la  conveniencia  de  esperar  sin 
empeñarse  otra  vez  en  el  combate  la 
llegada  de  Soult.  Jourdan  aconsejó  la 
suspensión  de  la  batalla  hasta  que  se 
recibieran  refuerzos,  pero  prevaleció 
la  opinión  del  pundonoroso  Víctor  que 
era  allí  el  que  realmente  tenía  el  man- 
do y  que  dijo  conceptuaba  como  una 
mengua  para  las  tropas  de  Napoleón, 
interrumpir  un  combate  una  vez  em- 
pezado. 

La  batalla  volvió  á  reanudarse  por 
tercera  vez,  pero  no  limitándose  á  la 
toma  del  fuerte,  cerro  de  Medellín, 
si  no  haciéndose  general  en  toda  la 
línea. 

Sebastiani  atacó  por  la  derecha  el 
punto  donde  se  unían  los  ejércitos  es- 
pañol é  inglés  y  en  donde  había  un 
un  reducto  todavía  no  terminado,  pero 
se  vio  rechazado  tantas  veces  como 
quiso  avanzar  por  nuestros  artilleros, 
que  eran  ayudados  por  la  infantería  de 
las  dos  naciones.  Ai  fin,  el  regimien- 
to del  Rej  se  encargó  de  que  no  vol- 
viera más  Sebastiani  á  atacar  la  dere- 
cha, y  tan  tremenda  carga  dio  á  sus 
tropas  que  las  quitó  diez  cañones  y  las 
hizo  numerosas  bajas. 

Los  generales  Ruífin  y  Villate  en 
su  interminable  asalto  en  el  cerro  de 
Medellín,  no  fueron  más  afortunados 
por  la  izquierda.  Durante  la  suspen- 
sión, Wellington  había  reforzado  aquel 
punto,  poniendo  la  caballería  inglesa 
en  la  cañada  del  cerro,  y  sostenidas 
con  dos  divisiones  españolas  tan  bra- 
vas como  las  de  Alburquerque  y  Bas- 
secourt.  Los  ataques  de  los  franceses 
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aun  resultaron  más  ineficaces  que  al- 
gunas horas  antes. 

En  el  centro  fué  donde  no  se  deci- 
dió la  victoria  desde  el  primer  instan- 
te á  favor  de  los  aliados,  y  el  éxito 
estuvo  por  algunos  momentos  íluc- 
tuante.  Los  franceses  en  aquel  punto 
fueron  rechazados  como  en  los  dos  ex- 
tremos de  la  línea,  pero  demasiado  ar- 
dorosa la  guardia  inglesa  en  perseguir 
á  la  caballería  imperial,  se  alejó  de  la 
línea,  y  al  ser  rechazada  por  el  grueso 
del  ejército  enemigo,  volvió  con  tal 
desorden  que  trastornó  el  centro  de- 
jando un  claro  que  hubiera  podido  ser 
fatal  para  nuestras  armas.  Con  un 
buen  golpe  de  gente  sobre  aquella 
abertura  practicada  en  el  punto  más 
importante  de  la  línea,  los  franceses 
hubieran  convertido  en  completa  vic- 
toria lo  que  ya  estaba  siendo  para 
ellos  triste  derrota.  Por  fortuna,  no  les 
dio  tiempo  á  aprovecharse  de  aquella 
oportunidad  el  sereno  Wellington, 
que  observaba  la  batalla  desde  lo  alto 
de  la  vieja  torre  del  cerro  de  Mede- 
Uín  y  que  al  notar  tan  peligroso  claro, 
envió  inmediatamente  un  regimiento 
para  cubrirlo.  Este  acudió  tan  á  tiem- 
po, que  venían  ya  los  franceses  avan- 
zandoy  estaban  á,poca  distancia, y  con 
tal  bravura  les  acometió,  que  logró 
detenerlos  mientras  la  caballería  de  la 
segunda  línea  avanzando  por  el  frente 
y  la  artillería  jugando  por  los  flancos, 
lograron  desbaratarlos  repeliéndolos 
definitivamente. 

Las  baterías  francesas  supieron  pro- 
teger con  un  acertado  fuego  la  fuga  de 


las  columnas  de  ataque,  debiendo  és- 
ta? á  tal  auxilio  el  no  quedar  total- 
mente destrozadas. 

Después  de  aquella  desbandada  res- 
tablecióse la  calma,  y  ambos  ejércitos, 
que  estaban  por  igual  cansados  con  un 
combate  tan  porfiado,  siguieron  ocu- 
pando sus  posiciones  y  mirándose  sin 
emprender  ningún  movimiento  ni  ha- 
cer un  sólo  disparo.  La  noche  trans- 
currió sin  ningún  incidente,  y  á  la 
siguiente  mañana  los  franceses  inúti- 
les ya  para  continuar  la  batalla  y  co- 
nociendo que  aun  estaban  á  tiempo 
para  salvarse,  se  declararon  en  reti- 
rada y  con  gran  abatimiento  y  no  me- 
nor precipitación  pasaron  el  Alberche 
dándose  por  derrotados. 

En  el  campo  de  batalla  dejaron  los 
franceses  como  tristes  muestras  de  su 
desastre  siete  mil  cuatrocientos  hom- 
bres, entre  ellos  dos  generales  y  diez 
y  siete  piezas  de  artillería.  Casi  fueron 
iguales  las  bajas  que  en  sus  filas  ex- 
perimentó el  ejército  inglés  que  so- 
portó todo  el  peso  de  la  batalla,  y  en 
cuanto  al  español,  sólo  tuvo  unos  mil 
doscientos  hombres  fuera  de  combate, 
quedando  herido  el  general  Manglano. 
A  pesar  de  la  participación  poco  im- 
portante que  nuestro  ejército  tomó  en 
la  batalla,  se  hicieron  acreedores  á 
grandes  elogios  por  su  bravura  en  el 
segundo  combate  del  día  28,  el  regi- 
miento del  Rey  y  la  artillería,  que  tan 
repetidas  veces  supo  rechazar  á  Sebas- 
tiani. 

Cuesta,  que  siempre  se  había  de 
distinguir  con  sus  medidas  extempo- 
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raneas  propias  de  su  corazón  duro 
tanto  en  las  victorias  como  en  las  de- 
rrotas, quiso  nada  menos  que  diezmar 
á  todos  los  regimientos  españoles  que 
al  principio  de  la  batalla  en  la  tarde 
del  27  habían  cejado  ante  la  caballe- 
ría francesa  y  ya  llevaba  fusilados 
cincuenta  soldados  infelices,  cuando 
Wellington  indignado  ante  tan  impro- 
cedente crueldad,  le  arrancó  el  perdón 
de  los  restantes.  De  las  faltas  de  aque- 
llos soldados  que  se  desbandaban  mu- 
chas veces  ante  un  fuerte  ataque  del 
enemigo,  no  se  debía  culpar  á  ellos 
solamente  sino  al  mal  ejemplo  de  sus 
generales,  á  su  deficiente  organización 
y  á  la  costumbre  que  tenían  de  ser 
derrotados  por  la  impericia  de  sus  je- 
fes. Además,  ya  que  tan  rigoroso  se 
mostraba  Cuesta  en  tales  materias, 
debía  haber  comenzado  por  ordenar 
que  le  fusilaran  á  él  mismo,  pues  no 
otra  cosa  merecía  el  caudillo  loco  y 
caprichudo  que  desatendía  un  acerta- 
do consejo  de  Wellington  y  después 
avanzaba,  sin  saber  por  qué,  hasta  To- 
rrijos,  exponiendo  todo  un  ejército  á 
que  fuera  totahnente  destruido  por 
fuerzas  superiores. 

Indudablemente  Cuesta  fué  un  ge- 
neral á  quien  á  pesar  de  los  buenos 
deseos  que  en  muchas  ocasiones  de- 
mostró, la  patria  pudo  considerar  por 
su  carácter,  como  una  calamidad  tan 
grande  cual  los  franceses. 

A  pesar  de  esto,  cuando  llegó  la 
hora  de  las  mercedes,  la  Junta  central 
olvidó  las  temeridades  peligrosas  de. 
Cuesta  en  gracia  al  buen  éxito  de  la 


batalla,  y  le  condecoró  con  la  gran 
cruz  de  Carlos  III.  A  sir  Arturo  We- 
Uesley  quiso  el  gobierno  español 
demostrarle  su  agradecimiento  nom- 
brándole capitán  general  de  los  ejér- 
citos españoles,  pero  él,  respetando 
las  leyes  de  su  país  que  le  prohibían 
aceptar,  rehusó  tal  título,  y  única- 
mente admitió  la  dignidad  de  Par  á 
que  le  ensalzó  Inglaterra  y  el  título 
^  de  lord  vizconde  de  Wellington  de 
i  Talavera,  nombre  con  que  es  hoy  co- 
nocido, unido  á  la  dignidad  de  duque 
que  luego  alcanzó. 

Más  adelante  la  Regencia  del  reino, 
en  1810,  para  premiar  el  valor  de  los 
soldados  que  en  la  batalla  de  Talavera 
habían  tomado  parte,  creó  una  cruz 
que  recordara  eternamente  un  hecho 
de  armas  tan  glorioso  como  inútil. 

Ningún  resultado  práctico  tuvo  para 
la  causa  española  aquella  derrota  de 
los  franceses.  Lo  más  indicado  des- 
pués de  ésta,  era  que  los  aliados  mar- 
charan tras  las  desalentadas  fuerzas 
de  José,  á  las  que  era  fácil  batir  en 
un  segundo  combate  y  penetrar  en 
Madrid,  único  objeto  de  la  campaña, 
antes  que  Soult  pudiera  vencer  la  re- 
sistencia que  le  opondría  una  fuerte 
división  en  los  pasos  del  ^Alberche  y 
del  Guadarrama;  pero  Wellington  en 
vez  de  hacer  esto,  se  metió  en  Taila- 
vera  y  nada  emprendió  por  la  poca 
coníianza,  según  unos,  que  tenia  en 
sus  tropas,  y  según  otros,  y  esta  es  la 
opinión  más  probable,  por  su  poca  ar- 
monía con  Cuesta,  ciij'o  carácter  no 
era  para  marchar  acorde  con  nadie. 
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La  excusa  que  Wellington  dio  para 
no  seguir  adelante,  fué  la  escasez  de 
víveres  en  que  estaba  su  ejército;  pero 
esta  disculpa  resultaba  ridicula,  pues 
más  apurada  se  haría  su  situación  es- 
tando quieto  en  un  país  esquilmado 
por  la  permanencia  de  tantos  miles  de 
hombres,  que  si  seguía  avanzando  por 
una  tierra  no  cansada  y  que  recibien- 
do á  los  libertadores  con  el  mayor 
entusiasmo,  se  excedería  en  propor- 
cionarles medios  de  subsistencia. 

Sin  ser  perseguidos  se  retiraron  los 
franceses  hacia  Madrid,  y  José  el 
día  31  se  situó  en  Illescas  con  el  cuar- 
to cuerpo  y  la  reserva,  destacando  dos 
ejércitos,  uno  á  Toledo  amenazada 
por  las  tropas  de  Venegas,  y  otro  al 
mando  de  Víctor  á  Maqueda  y  Santa 
Cruz  del  Retamar,  para  contener  al 
general  Wilson,  á  quien  se  suponía 
con  mayores  fuerzas  y  por  tanto 
más  peligroso  de  lo  que  realmente 
era. 

Indudablemente  influyó  tajnbién  en 
el  ánimo  de  Wellington  para  no  se- 
guir la  persecución  de  José,  la  proxi- 
midad de  Soult  que  estaba  ya  cerca 
del  pueHo  de  Baños,  en  la  cordillera 
que  separa  Castilla  de  Extremadura, 
y  cuyo  punto  defendía  el  marqués  del 
Reino  con  solo  cuatro  batallones.  Una 
fuerza  tan  exigua  no  podía  presentar 
resistencia  seria  á  las  numerosas  tro- 
pas  que  traía  Soult,  y  por  esto  We- 
llington pidió  á  Cuesta  que  enviase  en 
auxilio  del  marqués  la  división  de 
Bassecourt;  pero  antes  de  que  ésta  sa- 
liese para  su  deslino,  ya  el  mariscal 


TOMO  I 


1  ranees  había  forzado  aquel  paso  y 
entrado  en  Plasencia  el  1.**  de  Agos- 
to. Soult  llegaba  tan  tarde  en  auxilio 
de  sus  compañeros^  por  no  haber  re- 
cibido en  Zamora,  donde  se  encontra- 
ba, la  orden  de  avanzar  hasta  el  día 
27  ó  sea  el  mismo  día  en  que  comen- 
zaba la  batalla  de  Talavera. 

Wellington,  que  por  ciertos  obs- 
táculos que  pudieran  oponérsele  en  la 
marcha  no  se  había  determinado  á 
avanzar,  se  veía  ahora  en  peligro  por 
su  inacción,  pues  de  un  momento  á 
otro  sería  atacado  por  Soult  en  Tala- 
vera  y  se  vería  entre  dos  fuegos  sien- 
do indudable  que  á  sus  espaldas  se 
reharía  el  ejército  de  José. 

Este  peligro  le  hizo  salir  de  su  inac- 
ción el  2  de  Agosto  y  dejando  á  Cues- 
ta en  Talavera  con  el  encargo  de  con- 
tener á  José  y  Víctor  si  se  acercaban 
y  proteger  á  los  cinco  mil  enfermos  y 
heridos  que  en  dicho  punto  teníamos, 
fué  á  parapetarse  con  su  ejército  tras 
el  Tajo. 

Wellington  pasó  el  río  por  Puente 
del  Arzobispo  y  estableció  su  cuartel 
en  Deleitosa,  enviando  una  brigada  á 
guardar  el  paso  de  Aimaras.  Este  mo- 
vimiento produjo  muy  mala  impresión 
entre  los  españoles,  pues  realmente 
no  era  más  que  una  precipitada  reti- 
rada; pero  á  Wellington,  después  de 
su  inacción  en  Talavera,  no  le  era  ya 
posible  tomar  otra  determinación  pues 
resultaba  tarde  para  avanzar  á  Madrid, 
y  de  permanecer  quieto  en  aquella 
población  se  exponía  á  ser  derrotado 
por  Soult,  que  traía  cincuenta    mil 
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soldados  aguerridos  y  coiupletaiiieiite 
de  refresco. 

Cuesta,  sin  esperar  á  que  Víctor  ni 
ningún  general  francés  le  incomodara 
en  Talayera,  abandonó  esta  población 
y  los  heridos  que  en  ella  tenia  y  fué 
á  incorporarse  con  Wellington^siguien- 
do  con  esto  una  conducta  censurable, 
pues  el  no  estar  conforme  con  el  mo- 
vimiento emprendido  por  el  general 
inglés  no  excluye  que  cumpliera  lo 
que  le  habla  prometido  de  defender 
aquella  pobljación,  no  retirándose  más 
que  en  caso  apurado. 

El  día  5  pasó  Cuesta  el  Tajo  y  mar- 
chó tras  el  ejército  inglés  en  su  mo- 
vimiento, dejando  en  Puente  del  Ar- 
zobispo á  Bassecourt  y  en  Adrutar  al 
duque  de  Alburquerque  para  que  im- 
pidieran el  paso  á  los  franceses  que 
ya  se  iban  agolpando  hacia  dichos 
puntos. 

Apenas  se  establecieron  en  los  cita- 
dos lugares  las  dos  divisiones  españo- 
las, pusiéronse  en  comunicación  los 
ejércitos  de  Víctor  y  Soult,  y  ansiosos 
de  vengar  la  derrota  do  Talayera  se 
dirigieron  al  Tajo  para  ir  en  segui- 
miento de  los  aliados  fugitivos. 

Mortier  fué  el  encargado  de  forzar 
los  dos  pasos  del  río,  y  encontró  tan 
desprevenidos  á  los  españoles  en  Puen- 
te del  Arzobispo  que,  haciendo  pasar 
por  un  yado  ochocientos  caballos,  los 
acuchilló  por  la  espalda  mientras  que 
él  cargaba  por  el  frente  desbaratán- 
dolos. 

Los  españoles  perdieron  allí  artille- 
ría y  equipajes  y  en  su  retirada  fué 


acuchillándolos   el  enemigo   más  de 
dos  leguas  de  camino. 

Aquel  desastre  obligó  á  Cuesta, 
agobiado  por  los  años  y  que  conocía 
era  cada  vez  más  antipático  á  sus  tro- 
pas, á  presentar  su  dimisión  del  man- 
do que  le  fué  admitida,  nombrando  la 
Central  para  sucederle  á  D.  Francis- 
co Eguia,  un  general  rancio  tan  inep- 
to como  su  antecesor  y  del  que  tiem- 
po tendremos  para  hablar. 

Por  fortuna  para  nuestra  causa,  los 
franceses,  una  vez  posesionados  del 
Tajo,  no  quisieron  avanzar,  pues  te- 
mían que  alejándose  se  sublevara  Cas- 
tilla, en  la  que  las  guarniciones  eran 
escasas  y  además  se  habían  recibi- 
do órdenes  de  Napoleón  para  no  em- 
prender ningún  movimiento  de  avan- 
ce hasta  que  llegaran  algunos  refuer- 
zos entresacados  de  sus  ejércitos  del 
Norte. 

Gomo  se  ve,  la  guerra  de  España 
costaba  al  emperador  numerosos  en- 
víos do  soldados  que  debilitaban  sus 
ejércitos  del  resto  de  Europa  sin  que 
tan  grandes  sacrilicios  le  produjeran 
decisivas  y  en  tajas. 

Al  detenerse  en  su  avance  los  fran- 
ceses, Soult  fué  destinado  á  Piasen- 
cia,  Mortier  á  Talayera  y  Ney  marchó 
á  Salamanca  para  contener  al  duque 
del  Parque  que  se  adelantaba  con  el 
ejército  de  Galicia. 

Al  llegar  este  mariscal  al  puerto  de 
Baños  se  encontró  con  un  enemigo 
inesperado  del  que  nadie  se  acordaba. 
Era  el  general  inglés  Wilson,  quien 
después  de  correr  perdido  hasta  Bejar 
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sin  noticias  de  sus  jefes,  iba  en  busca 
de  ellos  camino  de  Plasencia. 

Su  fuerza  era  de  cuatro  mil  hom- 
bres entre  ingleses,  portugueses  y  es- 
pañoles y  á  pesar  de  lo  exiguas  que 
resultaban  tales  tropas  dentro  el  ejér- 
cito de  Nej,  se  batieron  con  gran  va- 
lor durante  muchas  horas,  distinguién- 
dose por  su  arrojo  los  españoles  que 
en  ellas  iban  y  que  sabían  sacar  par- 
tido mejor  que  nadie  de  las  luchas  de 
iDóntaña. 

Los  soldados  de  Wilson,  acosados 
por  todas  partes  por  un  enemigo  tan 
superior,  tuvieron  al  fin  para  salvarse 
que  enriscarse  en  lo  más  fragoso  de  la 
sierra  donde  se  dispersaron  en  peque- 
ñas partidas. 

Otro  ejército  mucho  más  importan- 
te, pues  era  el  más  lucido  de  todos  los 
que  tenía  España,  estaba  en  tanto  sin 
dar  señales  de  existencia.  Era  el  ejér- 
cito de  la  Mancha  que  desde  esta  re- 
gión había  marchado  en  pos  de  Se- 
bastiani  para  situarse  en  la  orilla 
izquierda  del  Tajo  y  cooperar  á  la  cam- 
paña de  Talavera. 

Esta  fuerza  era,  como  ya  hemos  di- 
cho, la  mejor  de  todas  las  españolas  y 
á  pesar  de  esto  no  hizo  )iada,  no  repor- 
tó á  la  patria  la  más  pequeña  ventaja 
ni  alcanzó  la  más  insignificante  gloria 
para  sí  mismo  .* 

Mandaba  dicho  ejército  el  general 
Venegas  y  se  componía  de  treinta  y 
dos  mil  hombres  en  cinco  divisiones, 
mandando  la  primera  un  militar  tan  co 
nocido  por  su  temerario  valor  y  arrojo 
como  el  joven  general  D.  Luis  Lacy. 


Venegas,  al  acercarse  al  Tajo,  divi- 
dió sus  tropas,  enviando  unas  á  Tole- 
do y  otra  á  Aranjuez 

Posesionado  de  este  último  punto  el 
29  de  Julio,  fácil  le  hubiera  sido  á 
Venegas  caer  sobre  Madrid ,  mal  guar- 
necido desde  la  salida  de  José  y  com- 
movido  patrióticamente  tanto  por  la 
ausencia  de  éste  con  las  mejores  tro- 
pas, como  por  la  aproximación  de 
Wilson  á  Navalcarnero;  pero  por  un 
exceso  de  aquella  prudencia  tan  espe- 
cial que  dominaba  á  muchos  de  nues- 
tros generales,  no  salió  de'  su  inac- 
ción, que  ni  la  victoria  de  Talavera 
logró  alterar. 

En  tal  situación  permaneció  Vene- 
gas  inmóvil  hasta  que  supo  la  retira- 
da del  ejército  aliado  á  la  orilla  iz- 
quierda del  Tajo.  Entonces  se  propuso 
defender  los  pasos  de  este  río  por  la 
parte  de  Aranjuez  para  impedir  el 
avance  de  los  franceses,  y  se  fortificó 
en  los  tres  puentes  de  la  Reina,  de  las 
Barcas  y  Verde  que  el  enemigo  atacó 
con  firmeza  y  simultáneamente. 

El  ejército  de  Venegas  que  hacía 
tiempo  no  se  batía  y  deseaba  con  el 
mayor  entusiasmo  hacer  algo  por  la 
patria,  se  portó  en  aquella  jornada  con 
gran  brillantez,  llegando  á  tal  punto 
su  decisión,  que  muchos  soldados  heri- 
dos de  gravedad, así  que  en  las  ambu- 
lancias les  hacían  la  primer  cura,  to- 
maban otra  vez  el  fusil  por  su  propia 
voluntad  é  iban  á  ocupar  un  puesto  en 
el  combate. 

Los  franceses  fueron  rechazados  con 
grandes  pérdidas  y  se  dirigieron   en- 
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tonces  hacia  la  parte  de  Toledo,  lo  que 
hizo  creer  á  Venegas  que  deseaban 
pasar  el  Tajo  en  aquella  parte  y  en- 
volverle por  la  espalda.  En  esta  sos- 
pecha le  confirmó  la  noticia  recibida 
de  haber  pasado  por  dicho  punto  y 
por  Añober  el  río.  en  el  día  9^  una 
fuerte  división  francesa,  v  marchó  á 
su  encuentro  trasladando  su  ejercito 
á  Almonacid. 

Venegas  fundándose  en  las  vagas 
noticias  que  le  habían  comunicado  los 
patriotas  del  país,  creía  que  aquel 
ejército  francés  no  tendría  más  allá  de 
catorce  mil  hombres, y  se  componía  de 
treinta  mil,  pues  eran  los  cuerpos 
de  Sebastiani  y  de  José  que  se  habían 
reunido  para  avanzar. 

Avistáronse  españoles  y  franceses 
y  trabóse  la  batalla  en  la  madrugada 
del  día  11  junto  á  Almonacid.  En  la 
primera  carga  que  dio  el  enemigo, 
cejó  nuestra  izquierda,  pero  acudió  en 
su  socorro  el  valiente  Lacy  y  pudo 
ganar  el  terreno  perdido.  En  el  centro 
se  desordenó  una  división,  inutilizan- 
do con  ello  el  auxilio  de  las  demás,  y 
facilitando  á  los  franceses  el  apoderar- 
se, apenas  cargaron,  del  castillo  que 
era  la  posición  más  importante. 

Así  que  ocurrió  esta  desgracia, 
Venegas  no  pensó  más  que  en  retirar- 
se inmediatamente,  pues  de  permane- 
cer más  tiempo  sobre  el  campo,  co- 
rría su  ejército  el  peligro  de  ser  des- 
trozado totalmente.  La  retirada  fué 
algo  desastrosa,  y  en  tal  estado  se  en- 
contraba el  ánimo  de  los  soldados,  que 
bastó  la  voladura  de  un  carro  de  mu- 


niciones primeramente  y  después  una 
falsa  noticia  de  aproximación  del  ene- 
migo en  Manzanares,  para  que  el 
ejército  se  declarara  en  completa  dis- 
persión. Sobre  el  campo  de  batalla  de 
Almonacid  quedaron  unos  cuatro  mil 
hombres  que  por  mitad  pertenecían  á 
ambos  ejércitos. 

Con  esta  batalla  terminó  la  llama- 
da campaña  de  Tala  vera,  la  más  des- 
igual,la  más  inútil  y  la  más  sangrien- 
ta de  todas  las  que  formaron  aquella 
larga  campaña.  Ningún  resultado 
práctico  vinieron  á  sacar  de  ella  ni 
los  aliados  ni  sus  enemigos,  pues  una 
vez  terminada,  todos  quedaron  en  la 
situación  que  antes  tenían. 

Wellington,  á  quien  la  batalla  de 
Tala  veril  había  dado  grande  presti- 
gio, lo  perdió  por  completo  cuando 
los  españoles  lo  vieron  retroceder  te- 
meroso de  empeñar  otros  combates 
con  los  franceses  desde  Jaraicejo 
hasta  Badajoz,  donde  asentó  su  cuar- 
tel general,  y  en  cuyos  alrededores  y 
frontera  portuguesa  puso  todo  su  ejér- 
cito. 

■ 

La  ya  escasa  simpatía  con  que  enton- 
ces se  miraba  á  Wellington,  aumen- 
taba á  causa  de  sus  disensiones  con  la 
Central  sobre  cuestión  de  subsisten*- 
cias,  motivo  que  amenazaba  ser  sufi- 
ciente para  un  rompimiento  y  que  el 
ejército  inglés  se  retirara  de  nuestro 
territorio.  Por  fortuna  llegó  á  Sevilla 
el  marqués  de  Wellesley,  hermano  de 
Wellington,  con  el  encargo  de  suceder 
á  Frere  en  la  representación  de  Ingla- 
terra cerca  lie  la  Central  y  ésta  para 
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convencer  á  los  ingleses  de  que  no  era 
culpa  suya,  sino  de  la  pobreza  del 
país  tras  tan  terrible  guerra  el  que  no 
estuvieran  mejor  asistidos,  dio  amplias 
facultades  al  marqués  para  atender  al 
suministro  ^e  sus  compatriotas,  con 
lo  cual  no  mejoró  la  situación  de  éstos 
tanto  como  ellos  esperaban. 

El  desgraciado  éxito  de  la  campaña 
de  Talavera  produjo  una  especie  de 
paralización  en  la  guerra. 

Toda  España  había  mirado  con  la 
mayor  confianza  la  reunión  de  los 
ejércitos  aliados  prometiéndose  de  sus 
operaciones  las  mayores  esperanzas,  y 
ál  verlos  retirarse  sin  ser  derrotados, 
surgió  contra  los  ingleses  ese  odio  tan 
propio  del  carácter  español  contra  todo 
,  lo  extranjero  y  el  orgullo  patrio  que 
hacía  renacer  la  confianza  de  que  sólo 
salvarían  á  España  sus  propios  hijos. 

El  ejórpito  de  Wellington  quedó 
olvidado  en  Badajoz  y  la  nación  no 
fijó  ya  sus  ojos  más  qjje  en  los  guerri- 
lleros que  contaban  sus  días  por  estu- 
pendas hazañas  y  en  el  ejército  de  la 
izquierda,  ó  sea  de  Galicia  y  Asturias, 
que  era  tenido  en  gran  concepto  por 
sus  triunfos. 

Así  que  el  marqués  de  La  Romana 
se  separó  en  Astorga  de  dicho  ejército 
para  ir  á  la  Central,  pasó  éste  á  Ciu- 
dad Rodrigo  para  ponerse  bajo  las  ór- 
denes del  duque  del  Parque  que  allí 
estaba.  No  iba  el  ejército  completo^ 
pues  se  había  quedado  una  división  á 
guardar  los  puertos  de  Manzanal  y 
Fuencebadon  y  la  que  mandaba  Ba- 
llesteros  que  estaba  todavía   en    las 


montañas  de  Liebana  rehaciéndose  del 
desastre  de  Santander. 

El  cuerpo  de  ejército  mandado  por 
Ney  fué  el  encargado  de  contener  el 
avance  de  nuestro  ejército  de  la  iz- 
quierda y  para  ello  se  dividió  en  dos 
trozos,  encargándose  el  mayor  de  se- 
guir al  del  Parque, y  el  otro,  que  cons- 
taba de  tres  mil  hombres  y  dos  piezas 
de  artillería,  recibió  la  misión  de  ata- 
car las  divisiones  españolas  que  que- 
daban á  retaguardia. 

Mandaba  esta  última  fuerza  el  ge- 
neral Carrier,  hombre  jactancioso  que 
al  mismo  tiempo  que  cumplir  tal  en- 
cargo, se  propuso  de  paso  rendir  As- 
torga  con  sólo  su  presencia. 

No  tenía  esta  población  otra  defen- 
sa que  una  antigua  muralla  con  to- 
rreones, desmoronada  en  muchas  par- 
tes por  el  tiempo  é  incapaz  de  presen- 
tar una  resistencia  seria,  pues  carecía 
de  fosos,  estacadas  y  todas  las  de- 
más obras  necesarias  en  una  fortifica- 
ción. 

A  pesar  de  esta  debilidad  en  la  de- 
fensa, Astorga  supo  resistirse  también 
como  lo  hacían  en  aquella  época  hasta 
los  pueblos  más  pequeños. 

Su  gobernador,  el  coronel  Santocil- 
des,  puso  ocho  cañones  en  las  mura- 
llas junto  con  los  mil  doscientos  re- 
clutas que  formaban  la  guarnición  y 
además  llamó  á  las  armas  al  vecinda- 
rio, que  acudió  en  masa  á  los  puntos 
de  mayor  peligro.  Cuando  los  france- 
ses atacaron  por  la  puerta  del  Obispo, 
se  encontraron  con  que  hasta  las  mu- 
jeres y  los  niños  tomaban  parte  en  el 
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combale  y  tuvieron  que  retroceder 
ante  tan  insuperable  resistencia.  A  las 
cuatro  horas  de  combate  Carrier  se 
vio  precisado  á  alejarse,  conociendo 
que  sus  tropas  eran  insuficientes  para 
rendir  á  un  pueblo  tan  entusiasmado. 

El  otro  cuerpo  francés  encargado 
de  seguir  al  ejército  de  Galicia,  iba 
mandado  por  el  general  Marchand  por 
ausencia  do  Ney,  que  había  tenido 
que  pasar  á  Francia. 

Llevaba  Marchand  tres  mil  hom- 
bres menos  que  el  duque  del  Parque, 
y  éste  á  pesar  de  tal  inferioridad  en 
su  contrario,  entretuvo  á  éste  muchos 

días   marchando    v  contramarcliando 

t/ 

por  las  orillas  del  río  Águeda  hasta 
que  por  fin  le  presentó  la  batalla  en 
las  cercanías  de  Tamames,  tomando 
ventajosas  posiciones  en  sus  montañas. 

Marchand  había  retrocedido  á  Sa- 
lamanca distante  nueve  leguas,  pero 
al  saber  que  su  enemigo  le  aguardaba, 
volvió  grandemente  reforzado  para 
poder  igualarse  con  él  y  aun  superar- 
le llevando  diez  mil  infantes,  mil  dos- 
cientos jinetes  y  catorce  piezas  de  ar- 
tillería . 

Los  franceses  avanzaron  en  tres  co- 
lumnas y  tal  efecto  causó  su  embes- 
tida en  los  nuestros,  que  ya  parecía 
inmediata  una  de  aquellas  terribles 
derrotas  á  que  tan  acostumbrada  esta- 
ba la  nación. 

Nuestra  caballería  se  desordenó  y 
llegaron  á  caer  en  manos  del  enemi- 
go algunos  cañones  españoles;  pero  el 
duque  del  Parque  supo  remediar  á 
tiempo  el  nacienle  desorden  y  además 


'  allí  estaban  D.  Gabriel  Mendizábal  y 
D.  Martin  Carrera,  dos  de  los  soldados 
más  valientes  que  ha  tenido  España, 
los  cuales  con  intrepidez  heroica  se 
arrojaron  sobre  el  enemigo,  siguiéndo- 
les entusiasmadas  las  tropas  ante  tal 
valor,  y  lo  que  empezaba  ya  á  ser  de- 
rrota se  trocó  en  completa  victoria. 
Este  avance  se  verificó  en  la  izquierda 

I  de  nuestra  línea, y  el  centro  y  la  dere- 
cha supieron  imitarlo  tan  á  tiempo, 
que  produjeron  en  el  enemigo  el  de- 
sorden obligándole  á  retirarse, 

Marchand  volvió  á  Salamanca  con 
mil  quinientos  hombres  menos,  y  en 
cuanto  á  nuestro  ejército  tuvo  la  pér- 
dida de  setecientos,  cuyo  vacío  llenó 
pronto  con  exceso,  pues  al  día  siguien- 
te incorpóresele  Ballesteros  con  su  di- 
visión. 

La  victoria  de  Tamames  causó  tal 
efecto  en  el  derrotado  Marchand,  que 
no  intentó  siquiera  detener  al  ejército 
español  en  las  orillas  del  Tormes,  y 
apenas  supo  que  el  duque  del  Parque 
había  pasado  el  río  por  Ledesma,  se 
apresuró  á  abandonar  Salamanca  y  á 
relirarse  con  precipitación. 

La  derrota  de  los  franceses  en  Ta- 
mames, como  alcanzada  por  el  solo  es- 
fuerzo de  los  españoles,  fué  muy  ce- 
lebrada en  toda  España  y  dio  mayores 
ánimos  á  los  patriotas;  pero  muy  pron- 
to vinieron  nuevas  derrotas  á  borrar 
tan  buena  impresión,  pues  como  dice 
cierto  autor,  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, nuestra  patria  parecía  con- 
denada á  no  alcanzar  dos  victorias  se- 
guidas. 
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La  Junta  central  viendo  que  We- 
Uington  se  obstinaba  en  no  salir  de 
sus  acanlonamientos  en  la  frontera  de 
Portugal  y  en  no  emprender  operación 
alguna,  proyectó,  llevada  de  aquel  pa- 
triotismo ciego  que  tantos  desastres 
costaba,  acometer  la  reconquista  de 
Madrid  contando  únicamente  para  ello 
con  los  ejércitos  nacionales. 

Sólo  un  laudable  deseo  de  librar 
cuanto  antes  la  patria  de  enemigos  y 
una  confianza  ciega  en  nuestros  ejér- 
citos podían  disculpar  el  que  el  go- 
bierno acariciara  un  plan  tan  desca- 
bellado y  se  apresurara  á  llevarlo  á  la 
práctica. 

El  plan  consistía  en  valerse  del 
aprieto  en  que  á  los  franceses  de  Gas- 
tilla  había  puesto  el  duque  del  Parque 
y  dejando  solo  doce  mil  hombres  del 
ejercito  de  Extremadura  para  que  vi- 
gilasen á  Soult,  enviar  el  resto,  unido 
al  ejército  de  la  Mancha,  para  que  con 
la  mayor  velocidad  se  dirigiera  á  Ma- 
drid, dando  sobre  él  el  golpe  proyec- 
tado. 

El  encargado  de  verificar  tan  audaz 
movimiento  era  I).  Francisco  Eguia, 
incapaz  para  una  empresa  tal  y  aun 
para  realizar  otras  de  menos  monta. 
El  3  de  Octubre  tenía  ya  Eguia  reu- 
nidos en  Daimiel  cerca  de  cincuenta 
y  dos  mil  hombres  con  cincuenta  y 
cinco  cañones,  y  cuando  ya  la  Junta 
central  y  todo  el  país  le  creía  mar- 
chando apresuradamente  hacia  Ma- 
drid y  aun  algunos  optimistas  supo- 
níanle ya  dueño  de  la  capital,  reci- 
bióse la  noticia  de  que  en  vez  de  avan- 


zar hacia  el  interior  de  la  península, 
había  retrocedido  á  Sierra  Morena  sin 
que  le  amenazara  ningún  peligro  ine- 
vitable. 

La  más  general  indignación  eslalló 
contra  aquel  jefe,  mucho  peor  que 
Cuesta,  pues  éste  al  menos  si  desacer- 
tado é  ignorante,  tenía  al  menos  valor 
y  sabía  ir  en  busca  del  enemigo  mu- 
chas veces  con  sobrado  ardimiento. 

Era  Eguia,  á  quien  los  soldados  co- 
nocían con  el  apodo  de  Coletilla,  por 
ir  peinado  y  aun  vestido  á  la  antigua 
con  lo  cual  creía  dar  más  viso  á  sus 
ideas  rancias  y  reaccionarias,  un  hom- 
bre irresoluto  que  ocupaba  todo  el 
tiempo  en  anunciar  con  énfasis  estu- 
pendos planes  de  campaña  que  nunca 
realizaba  y  que  empleándose  en  tan 
inocente  tarea  dejaba  siempre  que  se  le 
adelantara  el  enemigo.  Al  situarse  en 
Daimiel  lo  hizo  con  tanto  aparato  de 
fuerzas  y  cuidó  con  tal  empeño  que 
los  franceses  supieran  el  número  de 
sus  tropas,  como  si  con  esto  pudiera 
hacerlos  huir  asustados,  que  cuando 
pensó  moverse  hacia  Madrid,  ya  se 
habían  interpuesto  en  el  camino  los 
cuerpos  que  mandaban  Víctor  y  Se- 
bastiani.  Eguia  no  carecía  de  valor, 
pero  tampoco  andaba  muy  sobrado  de 
arrojo  y  decisión,  y  buena  prueba  de 
ello  fué,  que  apenas  supo  guardaban 
el  camino  los  dos  mariscales  france- 
ses, levantó  su  campo  de  Daimiel  y  se 
retiró  á  toda  prisa  á  Sierra  Morena, 
como  si  los  enemigos  fueran  picándole 
encarnizadamente  la  retaguardia.  Des- 
de este  punto  escribió  á  la  Central  pi- 
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diendo  nuevos  refuerzos;  pero  indig- 
nada justamente  la  Junta,  le  destitu- 
yó, desapareciendo  por  entonces  de  la 
vida  activa  el  inepto  general  Eguia, 
que  más  adelante  debía  figurar  como 
uno  de  los  más  fanáticos  genízaros  de 
Fernando  Vil  en  las  repugnantes 
épocas  de  reacción  y  como  general  en 
jefe  del  ejército  carlista  durante  la 
primera  guerra  civil. 

Para  reemplazarle  fué  nombrado  el 
general  D.  Juan  Carlos  de  Areizaga, 
el' cual  había  adquirido  algún  presti- 
gio batiéndose  valerosamente  al  fren- 
te de  su  división  y  á  las  órdenes  de 
Blake  en  la  batalla  dex\lcañiz. 

Areizaga  contaba  con  gran  apoyo 
en  Sevilla,  pues  era  muy  conocida  su 
opinión  de  marchar  cuanto  antes  so- 
bre Madrid,  y  en  la  Central  y  perso- 
nas que  la  rodeaban  estaba  muy  arrai- 
gado el  deseo  de  volver  pronto  á  la 
corte,  pues  unos  anhelaban  tornar  á 
sus  vacías  casas  y  el  gobierno  creía 
que  le  daría  más  lustre  á  los  ojos  de 
Europa  el  decretar  desde  la  capital  del 
reino  que  desde  una  capital  de  pro- 
vincia. Lord  Wellington,  que  por 
aquella  fecha  abandonó  su  ejército  y 
estuvo  en  Sevilla  para  visitar  á  su 
hermano  el  marqués  de  Wellesley, 
conociendo  lo  imposible  que  era  aque- 
lla empresa,  aun  siendo  acometida 
con  mejores  elementos,  intentó  disua- 
dir á  las  autoridades  españolas  de  tan 
descabellado  plan;  pero  sus  consejos 
fueron  desoídos,  pues  se  fundaban 
las  mayores  esperanzas  en  Areizaga  y 
se  le  creía  un  genio  militar  solamen- 


te porque  con  la  seguridad  que  le 
daba  su  valor,  decía  que  él  llegaría  á 
Madrid. 

Areizaga  era  un  ejemplar  acabado 
del  militar  español  de  aquella  época. 
Su  valor  en  el  campo  de  batalla  lle- 
gaba á  rayar  en  lo  heroico,  pero  oomo 
táctico  no  tenía  mérito  alguno,  y  creía 
que  las  batallas  únicamente  las  gana- 
ba los  que  tenían  mayor  valor  y  car- 
gaban á  la  bayoneta  con  más  empuje. 

El  3  de  Noviembre  emprendieron 
la  marcha  los  españoles.  Iba  al  frente, 
como  explorador,  el  general  D.  Ma- 
nuel Freiré  con  un  cuerpo  de  caba- 
llería; seguíale  la  vanguardia  manda- 
da por  Zayas,  y  á  ésta  la  apoyaba  con 
la  primera  división  el  denodado  don 
Luis  Lacy.  Iban  allí  los  mejores  sol- 
dados de  España,  los  jefes  de  valor 
más  indómito,  pero  entre  ellos  no 
marchaba  ni  el  más  mediano  táctico. 

Los  franceses  se  fueron  replegán- 
dose ante  el  avance  del  ejército  espa- 
ñol, y  la  vanguardia  de  éste,  jupta  con 
la  caballería  de  Freiré,  sostuvieron 
algunos  choques  en  Dos  Barrios  y 
Ocaña,  que  resultaron  ventajosos  para 
nuestras  armas,  y  obligaron  á  los  ene- 
migos á  retirarse  al  Tajo  por  Araa- 
juez. 

Areizaga, en  vez  de  aprovecharse  d® 
estas  ventajas  y  marchando  en  linea 
recta  deshacer  cualquier  obstáculo 
que  se  le  opusiera,  se  entretuvo  ^^ 
buscar  pasos  en  el  río  que  no  estuvie- 
ran ocupados  por  el  enemigo,  coo  Jp 
cual  perdió  un  tiempo  precioso  y  di^ 
lugar  á  que  les  llegara  á  los  franceses 
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grandes  refuerzos.  Adeinás  sobrevino 
un  tremendo  temporal,  los  caminos 
quedaron  encharcados,  y  los  rigores 
de  la  naturaleza  contribuyeron  mucho 
á  abatir  al  soldado. 

A  tal  estado  llegó  nuestro  ejército 
por  causa  de  tal  dilación,  que  tuvo  que 
deshacer  los  puentes  que  se  habían  ya 
tendido  en  Villamanrique  y  replegar- 
se á  Ocaña;  sufriendo  antes  algunas 
pérdidas  en  un  choque  que  el  día  18 
tuvo  con  la  caballería  enemiga  cerca 
de  Ontigola. 

Los  franceses  fueron  recibiendo  ta- 
les refuerzos,  que  sus  tropas,  que  al 
llegar  Areizaga  al  Tajo  sólo  se  compo- 
nían de  veinte  mil  hombres,  contaban 
ahora  cuarenta  y  ocho  mil,  cifra  igual 
á  la  de  nuestro  ejército,  pero  cuya 
fuerza  aumentaba  la  mayor  disciplina 
de  los  soldados  franceses. 

Conociendo  Areizaga  que  para  pa- 
sar el  Tajo  necesitaba  librar  una  gran 
batalla,  preíirió  presentarla  en  Ocaña. 
Los  franceses  no  deseaban  acome- 
ter nuestro  ejército  hasta  que  llegara 
Ví(;lor,  que  estaba  operando  por  la  de- 
recha de   ésta;   pero  un   ataque  que 
ieron  los  españoles  á  la  división  La- 
íl  situada  en  una  meseta  cercana  á 
•aña,  decidió  el  que  comenzara  la 
•alia . 

"-^as  tropas  francesas  componíanse 

cuarto  y  el  quinto  cuerpo,  manda- 

por  Sebastiani  y  Mortier,  de  la 

rva   capitaneada   por   el    general 

>lles  y  de  la  guardia  del  Rey  á 

frente  iba  el  mismo  José. 

illase  Ocaña  situada  en  un  terre- 

TOMO  I 


no  llano  y  elevado  á  la  entrada  de  la 
sierra  que  lleva  su  nombre.  Las  divi- 
siones españolas  fueron  colocándose 
en  los  alrededores  de  la  población  tal 
como  les  plació  á  sus  jefes,  pues  Arei- 
zaga no  dio  orden  alguna  y  muchas 
tropas  quedaron  inactivas  dentro  de  la 
población  lo  mismo  que  la  caballería 
que  por  su  propia  voluntad  se  puso 
detrás  de  todo  el  ejército  y  en  sitio 
donde  no  podía  prestar  auxilio  al- 
guno. 

Areizaga,  para  imitar  á  Wellington 
en  la  torre  de  Talavera  ó  más  bien  á 
guisa  de  espectador  que  busca  la  me- 
jor localidad  para  gozar  bien  del  es- 
pectáculo, se  encaramó  al  más  alto 
campanario  de  Ocaña  y  allí  estuvo  con 
una  inmovilidad  estúpida  contem- 
plando todo  el  combate  sin  que  diera 
ninguna  orden  al  principio  y  cuando 
al  fin  se  decidió  á  ello,  tan  sólo  fué 
para  acelerar  más  la  derrota  de  los 
suyos. 

La  división  del  general  Laval  supo 
rechazar  el  ataque  de  las  tropas  espa- 
ñolas y  con  tanto  ardor  se  empeñó  en 
su  persecución,  que  para  que  no  que- 
dara cortada  hizo  un  avance  general 
todo  el  ejército  francés. 

Al  principio  nuestra  línea  no  pu- 
diendo  resistir  tal  carga  fué  cejando 
con  orden;  pero  un  ataque  de  Sebas- 
tiani contra  la  derecha  la  desconcertó 
de  tal  modo,  que  la  obligó  á  formar 
cuadros 

El  intrépido  Lacy  que  estaba  des- 
esperado al  notar  la  nula  dirección  de 
nuestro  ejército  en   aquella    batalla, 
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viendo  que  las  tropas  francesas  avan- 
zaban arrollándolo  lodo,  se  dejó  llevar 
de  aquel  valor  heroico  y  temerario 
que  le  caracterizaba  agarrando  la  ban- 
dera del  regimiento  de  Burgos  y  sable 
en  mano  y  seguido  solamente  de  dos 
compañías  se  abrió  paso  al  arma  blan- 
ca entre  las  masas  del  enemigo,  y 
arrollando  cuanto  se  opuso  á  su  mar- 
cha destructora  llegó  á  lomar  una  ba- 
tería . 

Los  franceses  quedaron,  estupefac- 
tos é  indecisos  ante  aquel  inesperado 
arranque,  y  es  seguro  que  de  haber 
acudido  nuevas  fuerzas  en  auxilio  de 
Lacy  la  victoria  se  hubiera  declarado 
por  nosotros;  pero  la  caballería,  que  en 
aquel  terreno  llano  podía  haber  hecho 
mucho,  no  se  movió,  y  Zayas  que  ya 
iba  á  avanzar  con  su  división  para  apo- 
yar á  su  compañero,  tuvo  que  perma- 
necer quieto  por  orden  de  Areizaga, 
que  al  íin  dio  señales  de  existencia 
para  cometer  solamente  un  desatino. 

El  sublime  esfuerzo  de  Lacy  resul- 
tó por  tanto  inútil  y  el  ejército  espa- 
ñol acabó  de  sor  deshecho  por  la  caba- 
llería que  mandaba  el  general  Merlin. 

Pocas  derrotas  suíriuios  tan  vergon- 
zosas y  coinpletas  como  la  de  Ocaña. 

En  los  primeros  momentos  del  de- 
sastre y  sobre  el  mismo  campo  de  ba- 
talla, la  caballería  francesa  hizo  rendir 
las  armas  á  cinco  mil  hombres,  y  ade- 
más los  coraceros  de  Milhaud  alcaur 
zaron  v  rindieron  á  una  división  en- 
tera. 

La  dispersión  de  nuestro  ejército 
llegó  al  mayor  grado  de  vergíienza. 


Soldados  y  ofíciales,  no  conleutos 
con  arrojar  las  armas  para  huir,  se 
despojaron  hasta  de  los  uniformes  para 
no  ser  conocidos,  y  apenas  en  la  fuga 
marchaban  cuatro  juntos.  Tal  era  el 
pavor  de  los  que  huían,  que  un  par  de 
jinetes  franceses  bastaron  para  hacer 
prisioneros  á  más  de  cien  hombres,  y 
los  oficiales  procuraban  que  no  les  si- 
guieran soldados,  para  no  llamar  sobre 
s^^s  personas  la  atención  de  los  ene- 


migos. 


Las  pérdidas  que  sufrimos  son  las 
que  mejor  demuestran  con  cifras  ate- 
rradoras hasta  dónde  llegó  aquel  de- 
sastre. En  la  batalla  de  Ocaña  tavo  el 
ejército  español  cinco  mil  bajas  entre 
muertos  y  heridos  y  trece  mil  prisio- 
neros, apoderándose,  además,  los  fran- 
ceses de  cincuenta  cañones,  treinta 
banderas  y  gran  cantidad  de  víveres 
y  municiones. 

Esta  derrota  resultó  más  vergonzo- 
sa en  comparación  de  lo  que  á  loS: 
franceses  les  costó  el  causarla^  pues 
no  perdieron  más  ({ue  dos  mil  hombres 
entre  muertos  y  heridos,  á  pesar  de  sft 
menos  numeroso  su  ejército  que  éí 
nuestro,  por  no  haber  llegado  Yictpri 
y  de  ocupar  peores  posiciones; 

A  nadio  se  debía  culpar  de  tan  .es- 
candalosa derrota  más  que  al  general 
en  jefe.  ./ 

Los  soldados  lidiaroii  con  gran  iRf^ 
lor,  y  si  no  hicieron  rnás  que  batirte 
en  retirada  ante  el  primer  empuje  de 
los  franceses,  fué  porque  nadie  les  dio 
la  orden  de  avanzar;  los  jefes  superio- 
res como  Girón,  Zayas  y  otros,  eslu- 
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vieron  á  la  altura  de  la  brillante  re- 
putación que  habían  adquirido  como 
esforzados  generales  de  división  en  to- 
dos los  combates;  del  denodado  Lacy 
nada  hay  que  decir,  pues  en  su  his- 
toria militar  la  batalla  de  Ocaña  cons- 
tituye su  mayor  timbre  de  gloria,  y 
en  cuanto  á  la  artillería,  al  principio 
del  combate  jugó  con  mucho  acierto. 
Allí  estaban  reunidos  los  mejores  de- 
fensores de  la  causa  nacional  y  sólo 
faltó  una  cabeza,  pues  la  batalla  se 
dio  al  azar  y  sin  que  nadie  la  diri- 
giera. 

La  guerra  de  la  Independencia  fué 
la  de  las  cosas  ridiculas,  á  fuerza  de 
ser  crueles.  Al  largo  catálogo  de  ge- 
nerales ineptos  y  enfáticos  que  la  pa- 
tria iba  formando,  había  que  añadir 
un  Areizaga,  impasible  espectador  del 
combate  de  sus  tropas;  confuso,  des- 
orientado y  mudo,  que  abrió  la  boca 
solamente  para  dar  órdenes  contradic- 
torias y  acelerar  la  derrota,  y  que  al 
ver  que  los  enemigos  se  acercaban; 
arrollándolo  todo,  á  donde  él  estaba, 
se  acordó  de  que  su  imprevisión  había 
sido  tanta,  que  ni  punto  de  reunión 
había  señalado  á  sus  soldados  para  el 
caso  de  retirada. 

Los  fugitivos,  fijándose  en  que  de 
Sierra  Morena  habían  partido  para  tan 
infausta  operación,  fueron  acudiendo 
á  este  punto,  pero  uno  á  uno  y  tan 
lentamente,  que  después  de  dos  me- 
ses apenas  si  llegaban  á  veinticinco 
mil  hombres  los  dispersos  vencidos. 

La  causa  española  recibió  un  rudo 
golpe  con  la  derrota  de  Ocaña,  y  to- 


dos creían  que  Areizaga  sería  someti- 
do á  un  "Consejo  de  guerra  que  casti- 
gara enérgicamente  su  extraña  con- 
ducta; pero  eran  tan  anormales  todas 
las  cosas  de  aquella  época,  que  la  Cen- 
tral no  le  exigió  la  menor  responsabi- 
lidad, y  lo  que  fué  más  escandaloso, 
tardó  algún  tiempo  en  deponerle  del 
mando. 

José  supo  aprovecharse  de  tal  de- 
rrota, y  para  dar  mayor  esplendor  á 
su  triunfo  entró  en  Madrid  con  gran 
aparato  de  vencedor,  llevando  tras  sí 
las  largas  filas  de  prisioneros  que  el 
pueblo  contemplaba  entristecido. 

Parecía  natural  que  José,  aprove- 
chando la  victoria  de  Ocaña,  se  lan- 
zase sobre  Andalucía,  último  bkluarte 
de  la  causa  patriótica,  pues  que  no 
guardaba  ni  un  solo  hombre. 

El  duque  de  Alburquerque,  que  con 
su  división  estaba  en  Puente  del  Ar- 
zobispo, al  saber  la  derrota  de  Areiza- 
ga se  retiró  á  Trujillo,  no  considerán- 
dose seguro. 

Sin  embargo,  José  temió  que  si 
avanzaba  podía  corlarle  el  paso  este 
general,  y  sobre  todo  Wellington,  y 
antes  de  comprometerse  en  una  cam- 
paña con  ellos  y  emprender  la  marcha 
á  Andalucía,  quiso  batir  al  enemigo 
que  tenía  á  sus  espaldas,  al  envalento- 
nado duque  del  Parque,  que  después 
de  la  victoria  de  Tamames  le  amena- 
zaba por  Castilla  la  Vieja. 

El  duque  con  su  victorioso  ejército, 
con  objeto  de  ayudar  á  Areizaga  en 
su  plan,  había  avanzado  el  23  de  Oc- 
tubre hasta  Medina  del   Campo,  en 
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busca   del  enemigo  que   la   ocupaba. 

Replegáronse  los  franceses  á  una 
altura  inmediata,  y  á  ella  "les  siguió 
nuestro  ejército,  pero  una  parte  de  su 
línea  cayó  de,  improviso  con  gran  em- 
puje sobre  la  caballería  española  y  la 
hizo  retroceder  poniendo  en  gran  pe- 
ligro la  división  que  mandaba  Balles- 
teros. 

Este  se  portó  entonces  con  gran  bi- 
zarría, que  hizo  olvidar  su  anterior 
conducta  en  el  desastre  de  Santander. 
Puesto  á  la  cabeza  de  sus  soldados, 
cargó  con  firmeza  á  los  enemigos,  y 
supo  comunicar  con  este  acto  tal  en- 
tusiasmo á  toda  la  linea,  que  ésta  por 
entero  cayó  sobre  los  franceses  y  los 
desbarató,  hasta  el  punto  que  sobrevi- 
niendo la  noche  se  declararon  en  re- 
lirada  para  ir  en  busca  de  nuevos 
refuerzos. 

El  ejército  de  Galicia  permaneció 
sobre  el  campo  de  batalla  algunas  horas 
para  hacer  constar  su  triunfo,  hasta 
que  la  necesidad  de  alimento  y  des;- 
canso  le  obligó  á  marchar  al  Carpió. 

En  aquella  noche  se  esparció  por 
ambos  campamentos  la  noticia  de  lo  de 
Ocaña,lo  que  cambió  el  espíritu  y  con- 
ducta de  los  dos  ejércitos,  pues  el 
español,  profundamente  desalentado, 
emprendió  la  retirada,  y  el  francés, 
fuertemente  reforzado  v  con  bastante 
entusiasmo  le  siguió  al  alcance. 

El  28  se  avistaron  ambos  ejércitos 
en  Alba  de  Tormos.  Esta  población 
tiene  su  asiento  en  la  orilla  derecha 
del  río  cuyo  nombre  lleva  y  se  comu- 
nica con  la  izquierda  por  medio  de  un 


puente  de  piedra.  El  duque,  en  vez 
de  colocar  su  ejército  por  entero  en 
una  de  las  dos  orillas  que  ofreciera 
mejores  condiciones  de  defensa,  formó 
sus  tropas  de  modo  que  puso  el  rio  en 
medio. 

Dentro  de  la  población  y  en  el 
puente  quedaron  casi  todas  las  fuerzas 
españolas,  y  únicamente  pasaron  á  la 
orilla  izquierda  dos  divisiones  manda- 
das por  jefes  tan  valientes  como  Ca- 
rreras y  Mendizábal.  Además  el  du- 
que del  Parque  cometió  la  torpeza  de 
ordenar  á  sus  tropas  que  fueran  las 
primeras  en  atacar,  perdiendo  con  esto 
su  buena  posición. 

Nuestra  caballería,  al  primer  cho- 
que, quedó  completamente  dispersa, y 
en  la  fuga  atropello  á  los  infantes  que 
arrastrados  por  el  desorden  se  agol- 
paron al  puente  dejando  abandonados 
cinco  cañones. El  ala  izquierda, á  cuyo 
frente  se  pusieron  Mendizábal  y  Carre- 
ra, supo  contenerse  en  medio  de  aquella 
confusión  y  formando  tres  veces  el  cua- 
dro obligó  á  retroceder  á  la  caballería 
francesa,  hasta  que  una  segunda  der— 
rrota  que  sufrieron  nuestros  jinetes  - 
obligó  á  los  dos  esforzados  generala- 
á  pasar  el  río  con  sus  tropas,  si  bioi^ 
lo  hicieron  con  gran  calma  y  sin  d^— 
jar  de  defenderse,  teniendo  que  aban- 
donar cuatro  cañones  antes  de  toa^r 
en  la  orilla  opuesta. 

Sobrevino  la  noche  y  los  franceses 
no  pasaron  de  Alba  de  Tormos  pues 
necesitaban  descanso,  pero  cuando  á 
la  mañana  siguiente  fueron  en  basca 
del  enemigo,  no  encontraron  más  qo« 
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numerosos  rastros  de  fuga  y  uo  su- 
pieron cual  seguir,  pues  el  del  Parque 
había  ordenado  á  su  ejército  que  se 
retirara  en  columnas  y  tomando  muy 
diversas  direcciones. 

Esas  columnas  marcharon  á  Tama- 
mes,  otras  á  Ciudad-Rodrigo  y  otras  á 
Medina  del  Castañar,  llevando  todas 
el  propósito  de  enriscarse  en  las  in- 
mediatas sierras  donde  debía  efec- 
tuarse la  reunión. 

Cuando  el  duque  del  Parque  pudo 
revistar  sus  tropas,  encontró  que  le 
faltaban  tres  mil  hombres  la  mayor 
parte  de  los  cuales  eran  dispersos. 

Los  franceses,  asi  que  ganáronla 
batalla,  quedaron  dueños  de  Salaman- 
ca y  restablecieron  su  linea  del  Ter- 
mes. En  cuanto  á  Kellerman,  muy 
satisfecho  de  su  triunfo,  se  restituyó  á 
Valladolid. 

La  derrota  de  Alba  de  Termes  vino 
á  completar  la  desgracia  y  el  abati- 
miento de  la  causa   de  la  patria.  De- 
rrotados en  Ocaña  de  un  modo  tan  es- 
pantoso los  ejércitos  de  la  Mancha  y 
Extremadura,  inactivo  Wellington,  y 
retirado  el  ejército  de  Aragón  en  Ca- 
taluña para  reponerse  de  sus  fracasos, 
todas  las  esperanzas  se  cifraban  en  el 
fie  Galicia  que  tanta  fortuna  había  te- 
nido en  muchas  ocasiones  y  que  casi 
podía  asegurarse  no  había  sido  jamás 
oompletamenle  desbaratado. 

Juzgúese  ahora  el  efecto  que  en  Es- 
paña causaría  la  derrota  de  Alba  de 
Termes.  Aquello  fué  el  complemento 
del  desastre  de  Ocaña,  y  por  si  la  cau- 
sa de  la  patria  no  estaba  agobiada  con 


bastantes  dolores  y  necesitaba  apurar 
más  el  cáliz  de  amargura  para  poner 
á  prueba  su  heroismo,  llegó  la  noticia 
de  que  Napoleón  triunfante  de  Aus- 
tria en  la  decisiva  batalla  de  Wa- 
gram,  la  había  obligado  á  firmar  la 
paz  el  14  de  Octubre,  y  al  mismo 
tiempo  la  de  que  Wellington,  descora- 
zonado y  abatido  por  el  mal  aspecto 
que  para  su  nación  tomaban  los  suce- 
sos, abandonaba  las  orillas  del  Gua- 
diana y  se  trasladaba  al  Norte  del 
Tajo. 

En  medio  de  tal  cúmulo  de  triste- 
zas que  se  sucedían  con  tan  gran  ra- 
pidez, la  patria  no  desmayó  y  siguió 
adelante  en  su  empresa,  sin  que  por  un 
solo  momento  pensara  rendirse  ante 
los  esfuerzos  combinados  del  poderío  y 
de  la  desgracia.  España  perdía  sus 
ejércitos  en  los  campos  y  quedaba  casi 
sin  defensores;  pero  allá  cerca  de  los 
Pirineos  á  pocas  leguas  de  Francia 
tenía  una  ciudad  que  levantaba  con 
gloria  su  bandera  y  la  sostenía  con 
una  tenacidad  nunca  vista  que  rayaba 
en  lo  sobrenatural,  pues  ^chaba  por 
el  suelo  todas  las  reglas  fijas,  y  mate- 
máticas de  la  guerra.  Aquella  ciudad 
era  Gerona,  de  cuya  heroica  defensa 
trataremos  en  el  próximo  capítulo. 

Para  ocuparnos  de  la  parte  militar 
de  la  guerra  ó  sea  de  la  más  ruidosa  y 
que  primeramente  atrae  la  atención, 
hemos  olvidado  la  parte  política  que 
se  desarrollaba  en  el  seno  de  la  Junta 
central,  á  la  que  abandonamos  á  la 
muerte  de  Floridablanca. 

La  fracción  de  hombres  apegados  á 
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las  ideas  antiguas  que  dicho  procer 
acuadrillaba  5  á  pesar  de  su  muerte  se- 
guían predominando  algunas  veces  en 
el  seno  del  gobierno  é  imponiendo  su 
criterio  reaccionario  en  las  cuestiones 
que  necesitaban  acuerdo. 

El  ilustre  Jovellanos,  ya  dijimos 
que  capitaneaba  una  fracción  más 
avanzada  que  deseaba  la  regeneración 
política  de  la  patria;  pero  el  antiguo 
fiscal  del  Consejo  de  Castilla,  si  bien 
pensaba  algo  á  la  moderna,  estaba 
educado  á  la  antigua;  tenía  todas  esas 
costumbres  propias  de  los  organismos 
públicos  sedentarios  é  inútiles  á  los 
que  él  había  pertenecido;  todo  lo  exa- 
minaba con  la  mayor  calma  y  circuns- 
pección; al  igual  que  sus  contrarios, 
creía  que  las  más  fútiles  cuestiones 
merecían  una  discusión  interminable 
y  si  alguna  vez  se  movía  más  y  de- 
mostraba mayor  actividad  y  energía, 
tan  solo  era  debido  á  las  excitaciones 
de  Calvo  de  Rozas  y  dos  ó  tres  com- 
pañeros, que  eran  los  únicos  indivi- 
duos de  la  Junta  verdaderos  hijos  de 
la  revolución  que  sabían  interpretar 
las  aspirficiones  del  pueblo. 

A  tal  punto  llegó  en  materia  de  po- 
lítica el  apego  que  manifestaba  la 
Central  á  que  la  nación  continuara 
constituida  como  antes  de  empezar  la 
guerra,  que  se  oponía  á  la  convocación 
de  Cortes  ó  á  quebrantar  en  lo  más 
mínimo  aquellas  abrumadoras  trabas 
que  pesaban  sobre  la  prensa;  lo  que 
producía  gran  disgusto  en  la  nación  y 
hacía  que  el  mismo  gobierno  inglés 
llegara  á  interesarse  en  el  asuulo  co- 


nociendo los  peligros  que  tal  conducta 
podía  reportar,  y  dijera  á  la  Junta  en 
una  nota  que  le  dirigió  en  20  de  Ju- 
lio, vxque  si  se  atreviera  á  criticar 
cualquiera  de  las  cosas  que  se  habían 
hecho  en  España,  tal  vez  manifestaría 
sus  dudas...  de  si  no  había  habido  al- 
gún recelo  de  soltar  el  freno...  á  toda 
la  energía  del  pueblo  contra  el  ene- 
migo.;; 

Estas  manifestaciones  de  un  gobier- 
no aliado,  y  sobre  todo  los  desastres  de 
la  patria,  hicieron  arrepentirse  de  su 
despótica  conducta  á  los  reaccionarios 
individuos  de  la  Central,  y  todos  con- 
vinieron en  que  para  defenderse  de 
los  enemigos  era  necesario  fomentar 
el  popular  entusiasmo,  y  esto  no  se  lo- 
graba sin  dejar  libre  á  la  prensa  y  sin 
dar  á  la  nación  las  instituciones  que, 
sin  comprenderlas,  deseaba,  conocien- 
do sin  duda  que  en  ellas  estaba  la  base 
de  su  regeneración  política. 

La  cuestión  de  convocatoria  de  Cor- 
tes volvió  á  ponerse  sobre  el  tapete. 
El  primero  en  iniciarla  ya  vimos  que 
fué  Jovellanos  cuando  la  Junta  esta- 
ba en  Aranjuez;  pero  tuvo  que  reti- 
rarse ante  la  oposición  de  los  reaccio- 
narios, aplazándose  su  discusión  para 
época  indeterminada.  En  todos  los  re- 
veses que  á  partir  de  aquella  época 
sufrió  la  patria,  los  centralistas  libe- 
rales iniciaban  la  conveniencia  de 
publicar  cuanto  antes  Ja  convocación 
de  Cortes;  pero  siempre  tropezaban 
con  la  oposición  de  Floridablanca,  el 
antiguo  ministro  del  absoluto  Gar- 
los III,  que  no  podía  poner  en  acuer- 
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do  sus  máximas  políticas  con  aquello 
de  que  las  Cortes  fueran  el  funda- 
mento de  la  monarquía^  que  él  había 
reconocido  siempre  sin  otro  origen  que 
el  divino. 

Muerto  este  rancio  hombre  de  Es- 
tado y  ablandados  sus  partidarios  por 
las  necesidades  del  momento,  el  fogoso 
Calvo  de  Rozas  con  gran  firmeza  y 
atrevimiento,  en  la  sesión  del  15  de 
Abril,  propuso  de  nuevo  que  se  con- 
vocbse  la  nación  á  Cortes  y  que  se  die- 
ra ensanche  á  la  imprenta  para  que 
pudiera  tratar  toda  clase  de  cues- 
tiones. 

Algunos  individuos  se  mostraron 
algo  rehacios  á  la  proposición  del  va- 
leroso ex-intendente  de  Zaragoza;  pero 
la  mayoría  se  mostró  favorablemente 
á  ella  y  la  admitió  á  discusión,  aun- 
que teniendo  que  someterla  antes,  se- 
gún el  sistema  confuso  y  lleno  de  obs- 
táculos de  aquella  época,  al  examen 
por  separado  de  las  diversas  secciones 
en  que  se  dividía  la  Junta  para  distri- 
buir sus  trabajos,  con  la  cual  se  la 
aplazaba  para  algún  tiempo. 

Valiéndose  de  la  tolerancia  adopta- 
da por  la  Junta  en  cuestiones  de  im- 
prenta, se  continuó  en  Sevilla  la  pu- 
blicación del  Semanario  Patriótico. 
aquel  periódico  con  el  qué  el  ilustre 
Quintana  inició  meses  antes  en  Ma- 
drid la  prensa  política  española  y 
contribuyó  mucho  á  la  educación  del 
país,  tratando  en  él  toda  clase  de 
cuestiones,  hasta  las  religiosas,  que 
en  aquella  época  eran  las  más  respe- 
tadas por  todos  á  causa  de  los  graves 


peligros  que  traía  aparejados  el  que- 
brantar los  dogmas,  aun  en  aquello 
qu,e  estaba  contra  la  razón  y  el  senti- 
do común,  y  por  ser  ésta  su  parte  más 
esencial.  Como  Quintana  ocupaba  la 
secretaría  de  la  Central,  encargáronse 
de  redactar  el  Semanario  Patriótico 
los  señores  Antillón  v  Blanco  White, 
que  eran  de  los  mejores  escritores  de  la 
época . 

Como  todos  los  gobiernos  y  más  los 
de  época  revolucionaria  y  agitada,  la 
Junta  central  tenía  grandes  enemigos 
que,  bien  por  ambición,  bien  por  odio, 
conspiraban  contra  ella.  El  deseo  de 
elevación  en  unos  y  la  venganza  por 
ofensas  más  ó  menos  ciertas  en  otros, 
había  hecho  que  se  juntaran  para  for- 
mar un  partido  contra  la  Central  los 
más  diversos  elementos,  pues  en  él 
figuraban  mezclados  los  amigos  de  la 
inquisición  y  del  despotismo,  con  los 
partidarios  de  la  libertad  de  imprenta 
y  de  las  Cortes. 

Entre  los  enemigos  de  la  Central, 
los  más  conocidos  eran  el  duque  del 
Infantado,  que  estaba  ofendido  por  la 
preferencia  que  se  daba  al  general  Ve- 
negas,  su  rival;  D.  Francisco  Palafox 
y  el  conde  de  Montijo. 

Estos  dos  eran  los  que  realmente 
más  trabajaban  por  derribar  la  Cen- 
tral, siendo  el  primero  en  tal  empresa 
un  instrumento  sin  conciencia  del  se- 
guido. 

D.  Francisco  Palafox,  que  algo  de- 
bía figurar  en  la  política  hasta  la  ter- 
minación de  la  guerra,  era  un  cum- 
plido caballero,   de  trato  sencillo  y 
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afable,  pero  cuya  debilidad  intelectual 
rayaba  en  los  límites  de  la  simpleza. 

Todos  recordaban  en  aquella  época 
su  célebre  parte  á  la  Central  cuando,  á 
la  entrada  de  Napoleón  en  España  á 
fines  de  1808,  marcharon  los  ejércitos 
españoles  á  las  provincias  del  Norte, 
mandando  en  ellos  D.  Francisco  una 
división.  Guando  Madrid  estaba  con- 
movido por  la  derrota  de  Lerin,  circu- 
ló la  noticia  de  que  en  Caparroso  las 
tropas  mandadas  por  dicho  general 
habían  alcanzado  una  gran  victoria, 
por  lo  cual  todos  los  patriotas  se  apre- 
suraron á  adquirir  la  Gaceta  en  la  que 
tropezaron  con  un  parte  de  Palafox. 
que  decía  así: 

<<'Participo  á  la  Junta  que  hemos 
tomado  á  Caparroso  á  las  once  de  esta 
mañana,  habiéndole  evacuado  los  ene- 
migos á  las  ocho.  Voy  corriendo  á  ac- 
tivar todo  aquello  y  á  que  sigan  las 
conquistas. >> 

Es  indudable  que  con  generales 
como  D.  Francisco  Palafox  que  tales 
liazañas  realizaban  tomando  poblacio- 
nes tres  horas  después  de  abandonar- 
las los  enemigos,  la  patria  podía  des- 
cansar tranquila. 

Dicho  señor  creía  que  el  solo  pres- 
tigio de  su  apellido  que  tan  alto  había 
puesto  en  Zaragoza  su  hermano  don 
José,  bastaba  para  aspirar  al  gobierno 
de  España,  y  en  ésta  ilusión  le  man- 
tenía el  conde  de  Montijo,  que  no  sa- 
bía vivir  sin  estar  metido  en  conspi- 
raciones y  revueltas. 

La  sedición  que  habían  preparado 
contra  la  Central   debía   estallar  en 


Granada  á  donde  el  de  Montijo  se 
trasladó  por  tener  en  ella  muchos  par- 
tidarios. 

Acompañóle  en  su  viaje  el  general 
inglés  Doy  le,  que  no  sabemos  con  qué 
intentos  se  había  mezclado  en  la  cons- 
piración, y  el  conde  dio  principio  al 
movimiento  promoviendo  ocultamente 
una  de  aquellas  asonadas  populares  á 
que  tan  aficionado  era,  y  que  estalló 
el  16  de  Abril,  poniendo  en  grave  pe- 
ligro á  las  autoridades. 

Pero  el  revoltoso  instinto  de  Mon- 
tijo sólo  llegaba  hasta  aquí;  única- 
mente podía  ser  autor, y  aun  oculto,  de 
un  motín,  pues  le  faltaba  energía  para 
seguir  una  revolución  con  todas  sus 
consecuencias,  y  buena  prueba  de  ello 
fué  que  á  pesar  de  que  su  .regimiento 
esperaba  que  hiciera  su  presentación 
en  el  cuartel  para  seguirle  y  que  el 
pueblo  amotinado  pedía  ansiosamente 
su  presencia,  siguió  escondido  y  dan- 
do muestras  de  arrepentimiento  por 
su  obra . 

La  Junta  central  hubiera  castigado 
indudablemente  con  mano  fuerte  al 
autor  del  motfn,  pero  aparecía  mez- 
clado en  el  asunto  el  inglés  Doyle, 
general  de  una  nación  aliada,  y  esto 
bastó  para  que  se  apresurara  á  echar 
tierra  al  asunto,  contentándose  con 
ordenar  á  Montijo  que  saliera  de  Gra- 
nada, lo  que  éste  verificó  dirigiéndose 
á  Sanlúcar  de  Barrameda,  donde  con- 
tinuó urdiendo  tramas  motinescas  tan 
propias  de  su  carácter.  A  pesar  de  esto, 
cesaron  en  realidad  todos  los  trabajos 
contra  la  Central,  pues  los  interesados 
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en  derribarla  se  contuvieron  al  ver 
que  tenía  pendiente  una  resolución 
tan  importante  como  la  convocación 
de  Cortes,  y  en  vista  de  que  la  opi- 
nión pública  se  interesaba  por  dicha 
corporación,  deseosa  de  evitar  divisio- 
nes y  disturbios  que  sólo  redundarían 
en  beneficio  de  los  franceses. 

Mientras  tales  cosas  ocurrían,  las 
secciones  en  que  estaba  dividida  la 
Junta  central,  con  una  rapidez  no 
acostumbrada  en  aquel  organismo  tan 
dado  á  las  vacilaciones  y  la  parsimo- 
nia, examinaron  la  proposición  de 
Calvo  de  Rozas  é  inmediatamente  pa- 
sóse á  deliberar  sobre  ella  en  sesión 
plena. 

En  esta  se  manifestaron  en  toda  su 
extensión  las  diversas  y  encontradas 
opiniones  en  que  se  hallaba  dividida 
la  Junta,  siendo  verdaderamente  no- 
table que  las  personas  más  interesadas 
por  su  nacimiento  y  su  alcurnia  fue- 
ran los  que  se  declararan  partidarios 
de  una  reforma  general  política  que 
en  parte  lastimaba  sus  privilegios  y 
que  hombres  desconocidos  que  apenas 
si  debían  nada  á  la  sociedad  antigua 
y  que  no  tenían  representación  en 
aquel  mundo  corrompido  de  abusos 
que  se  trataba  de  destruir,  fueran  los 
que  se  excedieran  en  contrariar  la  re- 
generación del  país,  de  la  que  debían 
salir  ganando  principalmente  ellos. 

Linajudos  nobles  ó  altos  funciona- 
rios, como  el  presidente  de  la  Central 
marqués  de  Astorga,  el  bailío  D.  An- 
tonio Valdés,  D.  Gaspar  de  Jovella- 
Bos,  D.  Martín  Garay,  el  marqués  de 


TOMO  I 


Campo  Sagrado  y  otros,  votaron  á  fa- 
íor  de  la  próxima  reunión  de  Cortes  y 
en  cambio  D.  José  García  de  la  Torre, 
simple  abogado  de  Toledo,  D.  Sebas- 
tian Jócano  y  I).  Rodrigo  Riquelme, 
oscuros  magistrados  de  muy  poca 
ciencia  y  D.  Francisco  Javier  Caro, 
mero  licenciado  de  Salamanca,  se  ma- 
nifestaron contrarios  á  toda  reforma. 

De  todos  los  votos,  el  más  notable 
por  su  atrevimientos  y  espíritu  avan- 
zado, fué  el  del  bailío  Valdés  que  pro- 
puso el  que  las  nuevas  Cortes,  salvo 
la  religión  y  el  derecho  de  Fernan- 
do VII  al  trono,  estuvieran  autoriza- 
das para  tratar  todas  las  cuestiones  y 
poner  la  mano  en  todas  las  institucio- 
nes y  ramos,  pues  no  había  nada  que 
dejara  de  estar  viciado  y  corrompido 
necesitando  pronta  reforma. 

Opinión  era  ésta  muy  avanzada 
atendidos  el  espíritu  y  circunstancias 
de  la  época,  y  buena  prueba  de  ello 
fué  que  la  Central,  á  excepción  de 
Calvo  de  Rozas  y  sus  amigos,  al  tra- 
tar de  la  aprobación  de  una  minuta 
basada  en  las  mismas  palabras  de  Val- 
dés, conceptuó  sus  expresiones  dema- 
siado libres  y  peligrosas  por  el  mo- 
mento, y  como  en  esto  la  apoyaba  el 
embajador  inglés,  Frere,  alegando  ra- 
zones de  alta  política,  acordóse  por  fin 
anunciar  en  el  decreto  que  se  publicó 
con  fecha  del  22  de  Mayo  «el  resta- 
blecimiento de  la  representación  legal 
y  conocida  de  la  monarquía  en  sus  an- 
tiguas Cortes,  convocándose  las  pri- 
meras en  el  año  próximo  ó  antes  si 
las  circunstancias  lo  permitiesen.» 
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Este  decreto  pecó  de  tardío  en  la 
oportunidad  y  vago  en  la  expresión, 
pero  fué  la  base  de  las  inmortales  Cor- 
tes de  Cádiz,  pues  á  él  debieron  el 
reunirse. 

En  él  se  disponía  además  que  una 
comisión  de  cinco  vocales  de  la  Cen- 
tral se  ocupase  en  estudiar  los  medios 
más  adecuados  en  vista  de  las  circuns- 
tancias para  la  convocación,  elección 
y  reunión  de  las  Cortes,  facultándola 
para  que  consultara  á  cuantas  corpo- 
raciones y  personas  creyera  competen- 
tes en  el  asunto. 

Esto  motivó  que  el  decreto  no  fuera 
acogido  con  el  júbilo  y  satisfacción 
que  la  Central  esperaba.  En  él  no  se 
determinaba  fijamente  la  fecha  en  que 
debía  verificarse  la  convocatoria,  y 
además  se  acudía  al  sistema  de  las 
consultas,  completamente  desacredita- 
do, que  se  empleaba  por  lo  general  en 
aquellos  asuntos  cuya  realización  inte- 
resaba demorar.  Tan  desacertada  dis- 
posición y  el  haber  nombrado,  para 
que  formaran  parte  de  la  comisión,  á 
dos  enemigos  furibundos  de  toda  re- 
forma, como  Riquelme  y  Caro,  hizo 
sospechar  á  todos  los  patriólas,  con  bas- 
tante fundamento,  que  el  decreto  de 
convocación  de  Cortes  no  había  sido 
más  que  un  pretexto  para  ganarse  la 
Central  las  simpatías  de  la  nación,  sin 
que  ni  remotamente  pensara  llevarlo 
á  la  práctica. 

Como  si  á  la  Junta  no  le  bastara  tal 
conducta  para  hacerse  sospechosa  á 
los  ojos  de  los  patriotas,  la  coronó  con 
una  medida  tan  fatal  como  restablecer 


los  suprimidos  Consejos  que  todas  las 
personas  ilustradas  miraban  como  or- 
ganismos nocivos  que  principalmente 
habían  contribuido  á  la  degeneración 
de  la  patria.  La  medida,  á  más  de  an- 
tipática, resultó  infructuosa,  pues  la 
Central  habíase  propuesto  atraerse  con 
ella  á  los  consejeros,  y  éstos  siguieron 
mostrándose  tan  disgustados  como  an- 
tes por  haberse  restablecido  los  conse- 
jos formando  uno  solo. 

A  pesar  de  todo  esto,  la  Junta  tuvo 
una  existencia  bastante  tranquila  has- 
ta fines  del  mes  de  Agosto,  pues  la 
regular  marcha  de  la  guerra  y  los  re- 
lativos éxitos  de  nuestras  armas  la 
daban  cierto  arraigo  y  respeto  ante  el 
país. 

Tal  situación  cambió  repentinamen- 
te al  concluir  la  desigual  campaña  de 
Tala  vera.  Los  enemigos  de  la  Central 
cobraron  nuevos  ánimos  en  aquella 
ocasión  y  se  desataron  en  ataques  con- 
tra ella,  achacándola  todo  el  mal  éxito 
de  la  campaña. 

Tales  enemigos  se  apoyaban  con  el 
enojo  que  los  ingleses  manifestaban 
contra  la  Junta  y  en  las  pasiones  de 
los  muchos  descontentos  que  existían 
en  Sevilla  y  se  servían  como  de  prin- 
cipal instrumento  del  inepto  D.  Fran- 
cisco Palafox,  que  era  individuo  de 
aquella  corporación,  y  el  cual,  movido 
por  sus  amigos,  leyó  en  la  sesión  del 
21  de  Agosto  un  discurso  en  el  que 
proponía  á  la  Central  que  se  disolvie- 
ra, reconcentrando  el  poder  para  que 
lo  ejerciera  como  regente  en  el  carde- 
nal de  Borbón,  con  lo  cual  en  su  sen- 
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tir  se  acabarían  los  graves  males  que 
afligía  ala  patria. 

Causó  la  mayor  indignación  en  la 
Junta  aquella  inesperada  proposición, 
y  como  varios  de  sus  individuos  apos- 
trofaran con  enérgicas  expresiones  á 
Palafox,  éste,  cuya  escasez  de  seso  era 
conocida  por  todos,  se  turbó,  y  no  sa- 
biendo cómo  contestar  en  apoyo  de  sus 
razones,  prometió  que  á  la  sesión  pró- 
xima traería  otro  papel  rectificando  el 
primero. 

Al  día  siguiente,  como  apoyando  lo 
dicho  por  Palafox  y  dando  á  entender 
que  obraba  de  concierto  con  éste,  el 
restablecido  Consejo  presentó  á  la 
Junta  una  consulta  en  la  que  no  se 
contentaba  con  atacar  á  la  Central  y 
enumerar  los  inconvenientes  de  estar 
gobernada  la  nación  por  un  organis- 
mo tan  numeroso,  sino  que  se  po- 
nía en  duda  su  legitimidad  y  la  de  las 
juntas  provinciales  como  nacidas  to- 
das de  una  revolución  y  se  terminaba 
pidiendo  su  abolición,  el  restableci- 
miento del  orden  político  antiguo  y  el 
nombramiento  de  una  Regencia  con- 
forme á  la  ley  de  Partidas. 

De  este  modo  pagaba  el  Consejo  á 
la  Central  su  restablecimiento,  y  era 
tan  curioso  como  extraño  un  docu- 
mento por  el  cual  un  organismo  le  ne- 
gaba el  ser  y  la  legitimidad  al  que  le 
había  dado  vida  no  conociendo  que  de 
este  modo  se  atacaba  á  sí  mismo. 

La  consulta  del  Consejo  halló  poco 
eco  en  la  opinión  por  ser  este  cuerpo 
reaccionario  mirado  con  malos  ojos  por 
la  mayoría  del  país.  Por  entonces  la 


Central,  contra  quien  dirigían  sus 
enemigos  todos  los  elementos  de  que 
podían  disponer,  tuvo  agrias  contesta- 
ciones con  la  Junta  provincial  de  Ex- 
tremadura por  cuestión  de  trámites  y 
competencia  para  solicitar  ciertos  ser- 
vicios de  Wellington  y  su  ejército. 
Movía  á  dicha  Junta  el  revoltoso  conde 
de  Montijo  que  de  Sanlúcar  se  había 
trasladado  á  Badajoz  á  continuar  sus 
enredos,  y  la  Central,  que  ya  miraba 
con  justa  ojeriza  á  dicho  personaje,  lo 
mandó  prender,  por  lo  que  tuvo  que 
meterse  prestamente  en  Portugal. 

La  Junta  de  Valencia  no  andaba 
tampoco  en  muy  buenas  relaciones  con 
el  gobierno.  Como  á  otras  provincias 
la  Central  envió  á  ésta  un  comisiona- 
do, siendo  este  el  barón  de  Sabasona, 
que  en  vez  de  ocuparse  en  cosas  serias 
y  trascendentales  se  entretuvo  en 
proveer  las  canongías  y  beneficios  va- 
cantes, cuyos  productos  la  Junta  pro- 
vincial en  vista  de  las  circunstancias  y 
con  mejor  acuerdo,  había  dedicado  al 
sostenimiento  de  los  hospitales  milita- 
res. Estas  desacertadas  disposiciones 
de  la  Central  fueron  causa  de  que  la 
mirara  con  poca  simpatía  la  Junta  de 
Valencia,  pero  á  pesar  de  esto  era  tan- 
ta la  animadversión  que  reinaba  con- 
tra el  Consejo  por  los  intentos  reac- 
cionarios que  demostraba,  que  dicha 
Junta  dirigió  al  gobierno  en  23  de 
Setiembre  un  manifiesto  notable  en 
el  que  clamaba  contra  tan  anticuada  y 
nociva  institución  y  recordaba  su  con- 
ducta patriótica  tan  vacilante  en  los 
tiempos  de  Murat  y  los  primeros  de 
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José.  Pedía  además  la  Junta  de  Valen- 
cia que  el  Consejo  dejara  en  adelante 
de  entender  en  otros  asuntos  que  en 
los  pleitos  civiles  y  terminaba  seña- 
lando la  necesidad  de  que  la  Cen- 
tral conservase  la  potestad  legislativa, 
pero  que  la  ejecutiva  la  encargara  á 
una  regencia  compuesta  de  una,  tres 
ó  cinco  personas,  proposición  muy 
acertada  en  parte,  pues  muchos  de  los 
males  de  aquella  época  provenían  de 
el  embrollo  de  poderes  que  existía 
dentro  de  dicha  corporación,  y  que 
motivaba  que  sus  decisiones  no  fueran 
prontas  y  enérgicas. 

En  estas  manifestaciones  siguieron 
á  la  Junta  de  Valencia  otras  provin- 
cias, demostrándose  con  ello  cual  era 
la  opinión  de  gran  parte  del  país. 

Antes  que  tal  exposición  llegara  á 
manos  de  la  Central,  ocurrieron  en 
Sevilla  hechos  que  demostraron  la 
agitación  de  los  descontentos  que  no 
cejaban  en  su  tarea  de  derribar  al  go- 
bierno por  resentimientos  personales, 
por  odio  á  las  tibias  reformas  que  efec- 
tuaba ó  por  mezquina  ambición. 

Impacientes  los  conjurados,  á  cuyo 
frente  figuraba  el  duque  del  Infanta- 
do (cuyo  dudoso  entusiasmo  patrióti- 
co ya  tuvimos  ocasión  de  apreciar), 
porque  la  Central  no  se  sometía  al 
dictamen  de  Palafox  y  la  consulta  del 
Consejo,  determinaron  saltar  sobre  los 
obstáculos  y  fiándolo  todo  á  la  fuerza 
de  las  armas,  pasar  de  las  intrigas  á 
los  hechos  revolucionarios.  Proyecta- 
ban disolver  la  Junta,  enviar  deste- 
rrados á  Filipinas  á  la  mayor  parte  de 


sus  individuos  y  crear  una  regencia 
restableciendo  al  Consejo  real  con  todo 
su  antiguo  poder  y  el  nuevo  que  aho- 
ra ambicionaba,  y  para  ello  ganaron 
con  dinero,  del  que  disponían  en  abun- 
dancia, á  ciertos  regimientos,  así  como 
también  halagaron  al  pueblo  prome- 
tiendo que  así  que  triunfaran  convo- 
carían inmediatamente  las  Cortes; 
promesa  villana,  pues  ni  uno  solo  de 
los  que  la  hacían  pensaba  ni  remota- 
mente en  cumplirla  por  ser  todos  ene- 
migos de  la  reforma  política. 

Debía  estallar  en  Sevilla  la  revolu- 
ción á  mediados  del  mes  de  Setiem- 
bre, pero  algunos  días  antes  el  duque 
del  Infantado,  que  á  pesar  de  su  fiera 
presencia  y  aire  imponente  no  pecaba 
gran  cosa  de  arrojado,  deseoso  de  po- 
nerse á  salvo  si  la  conjuración  abor- 
taba, solicitó  el  auxilio  del  marqués 
de  Wellesley,  para  que  le  escudara  en 
tal  caso  y  le  reveló  todo  lo  que  se  tra- 
maba. 

Conoció  el  embajador  de  Inglaterra 
los  grandes  perjuicios  que  se  ocasio- 
narían no  sólo  á  España,  si  que  tam- 
bién á  su  nación  si  aquella  quedaba 
sin  gobierno,  tanto  más  cuanto  que 
ninguno  de  los  conspiradores  ofrecía 
la  menor  garantía  de  capacidad,  y 
deseoso  de  evitar  tan  grandes  males, 
dio  conocimiento  de  todo  á  la  Central, 
si  bien  exigiendo  de  ésta  que  no  cas- 
tigase por  tales  tramas  á    sus  ene- 


migos . 


Las  medidas  que  la  Junta  tomó, 
unidas  al  desaliento  que  produjo  en 
los  conjurados  ver  que  no  contaban 


/ 


* '. 


D.LORENZO  CALVO  DE  ROZAS. 


HISTORIA   DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


453 


con  la  protección  de  Inglaterra,  hi- 
cieron que  la  conspiración  abortara 
antes  de  dar  su  fruto. 

La  Central,  viendo  que  la  opinión 
de  las  juntas  de  provincia  y  aun  la 
del  mismo  embajador  de  Inglaterra, 
era  de  que  dividiera  los  dos  poderes 
legislativo  y  ejecutivo  para  que  éste 
dejara  sentir  más  su  influencia  en  las 
operaciones  de  la  guerra  que  exigían 
pronta  realización,  determinó  ocupar- 
se seriamente  de  este  asunto.  Tres 
,  opiniones  se  manifestaron  al  tratar  de 
tal  materia  en  el  seno  de  la  Junta. 
Unos  vocales  se  mostraban  partidarios 
de  que  antes  que  otra  cuestión  se  tra- 
tara de  la  remoción  de  toda  la  Junta  ó 
de  parte  de  ella,  para  que  así  pudieran 
entrar  nuevos  individuos  y  enmude- 
cieran los  descontentos  que  tachaban 
á  ,los  existentes  de  ambiciosos;  otros 
querían  una  regencia  escogida  entre 
individuos  ajenos  á  la  Central,  y  los 
más  deseaban  que  los  regentes  fueran 
individuos  sacados  de  entre  los  mis- 
"mos  centrales. 

Por  más  que  á  primera  vista  parez- 
ca interesada  esta  última  opinión,  era 
la  más  acertada  y  liberal,  pues  con 
ella  se  paraban  los  golpes  de  los  reac- 
cionarios que  deseaban  una  regencia 
tan  solo  para  hacer  entrar  en  ella  á 
sus  mejores  amigos  que  se  encargarían 
de  destruir  la  Central  y  sus  reformas. 
Tanto  era  así,  que  Jovellanos  que  al 
principio  se  mostró  partidario  de  que 
la  regencia  se  compusiera  de  indivi- 
duos ajenos  á  la  Central,  mudó  des- 
pués de  parecer  y  se  decidió  por  la 


opinión  de  los  más,  conociendo  que  en 
aquella  cuestión  le  iba  la  vida  á  la 
Central. 

Calvo  de  Rozas,  que  había  vuelto  de 
Extremadura,  donde  le  enviaron  sus 
compañeros  para  restablecer  la  armo- 
nía con  la  Junta  de  dicha  provincia, 
fué  el  que  se  puso  á  la  cabeza  del  úl- 
timo partido,  el  que  atrajo  á  éste  á  Jo- 
vellanos y  sus  amigos,  y  el  que  supo 
sostener  con  su  áspera  y  enérgica  elo- 
cuencia todos  los  ataques  que  dirigían 
los  reaccionarios. 

Por  fin  después  de  acaloradas  dis- 
cusiones triunfó  Calvo  de  Rozas,  lo- 
grando que  el  19  de  Setiembre  se 
aprobasen  estos  dos  artículos  que  lle- 
naron de  gozo  á  todos  los  patriotas 
amigos  de  las  reformas:  Primero,  la 
formación  de  una  Comisión  ejecutiva 
encargada  del  despacho  de  lo  relativo 
al  gobierno,  reservando  á  la  Junta  los 
negocios  que  requiriesen  plena  delibe- 
ración, y  segundo,  fijar  para  el  día 
I.*"  de  Marzo  de  1810  la  apertura  de 
las  Cortes  extraordinarias. 

Antes  de  que  se  publicaran  dichos 
acuerdos,  nombróse  una  junta  presi- 
dida por  Jovellanos  para  que  redactara 
el  reglamento  por  que  debía  regirse  la 
comisión  ejecutiva;  pero  mientras  este 
trabajo  se  realizaba,  los  elementos 
reaccionarios  se  agitaron  de  tal  modo  y 
tales  sospechas  sembraron  en  la  Cen- 
tral, que  cuando  aquel  hombre  ilustre 
presentó  su  obra  y  la  de  sus  compa- 
ñeros fué  desechada  por  mayoría. 

Encargóse  á  otra  comisión  el  redac- 
tar dicho  reglamento,  procurando  que 
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renovase  á  ser  posible  la  cuestión  de 
la  Regencia,  y  claramente  se  vio  que 
éstas  eran  las  intenciones  de  los  reac- 
cionarios, cuando  D.  Francisco  Pala- 
fox,  siempre  instrumento  y  juguete 
de  los  suyos,  se  levantó  en  una  sesión 
á  leer  otro  discurso  escrito  en  el  cual 
resucitaba  las  antiguas  cuestiones  y 
con  términos  tan  insolentes  que  los 
elementos  avanzados  de  la  Junta  pro- 
testaron enérgicamente  y  el  general 
atemorizado  como  de  costumbre,  se 
prestó  inmediatamente  á  retirar  todo 
lo  dicho. 

Viendo  los  elementos  rancios  con 
que  debilidad  correspondía  Pala  fox  á 
sus  deseos,  escogieron  como  nuevo 
instrumento  al  marqués  de  La  Roma- 
na, el  cual  era  individuo  de  la  comi- 
sión encargada  de  redactar  el  regla- 
mento, y  en  el  seno  de  ésta  no  hizo 
más  que  presentar  débiles  objeciones 
mientras  que  ante  la  Junta  formuló 
un  voto  particular,  si  es  que  así  podía 
llamarse  á  un  discurso  que  leyó  en  la 
sesión  del  14  de  Octubre  y  en  el  que, 
después  de  hacer  la  apología  de  una 
regencia  y  la  de  su  propia  persona, 
terminaba  diciendo  que  había  necesi- 
dad de  desterrar  hasta  la  memoria 
de  un  gobierno  tan  pernicioso  como  la 
Central. 

Romana  demostraba  tal  estupidez 
en  su  discurso  (que  para  honor  suyo 
no  debía  ser  obra  de  su  pluma),  que 
declarando  ilegal  á  la  Junta,  la  daba 
facultad  para  nombrar  la  Regencia 
con  una  comisión  de  cinco  individuos 
y  un  procurador  que  hiciera  las  veces 


de  las  Cortes,  pues  la  convocación  de 
éstas  debía  prorogarse  por  tiempo  in- 
definido. 

A  pesar  de  que  los  amigos  de  La 
Romana  tuvieron  cuidado  en  impri- 
mir  inmediatamente  tan  estupendo 
escrito  y  repartirlo  por  toda  la  penín- 
sula causando  con  ello  algún  quebran- 
to á  la  Central,  ésta  no  dirigió  á  su 
autor  la  menor  reprensión,  antes  bien 
le  nombró  individuo  de  la  Comisión 
ejecutiva. 

Esta,  conforme  lo  acordado,  compú- 
sose del  presidente  de  la  Central  y 
seis  individuos  que  serían  reemplaza- 
dos por  sorteo  cada  dos  meses.  Los 
elegidos  fueron  además  del  marqués 
de  La  Romana,  D.  Rodrigo  Riqueíme, 
D.  Francisco  Caro,  D.  Sebastián  Jó- 
cano,  D.  José  García  de  la  Torre  y  el 
marqués  de  Villel,  todos  ellos  conoci- 
dos como  furiosos  partidarios  de  la 
reacción  y  enemigos  de  las  reformas 
políticas  y  la  soberanía  del  pueblo. 

Esta  elección  hubiera  causado  mal 
efecto  en  los  sanos  elementos  de  la 
patria,  pero  esto  se  aminoró  mucho  al 
ir  acompañada  por  una  disposición  que 
servía  como  de  contrapeso  al  triunfo 
de  los  reaccionarios  y  que  era  el  de- 
creto por  el  que  se  convocaban  las 
Cortes  en  1.°  de  Enero  de  1810  para 
empezar  sus  augustas  funciones  el 
1.°  de  Marzo  siguiente. 

Este  decreto  fué  publicado  por  las 
activas  gestiones  del  incansable  y 
enérgico  D.  liorenzo  Calvo  de  Rozas, 
el  hombre  más  avanzado  en  ideas  de 
entre  todos  los  de  su  tiempo,  decidido 
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demócrata,  que  en  el  lafgo  transcurso 
de  su  vida  jamás  debilitó  la  fe  en  sus 
ideales  y  á  quien  se  debió  la  pronta 
reunión  de  aquellas  Cortes  que  tal 
progreso  debían  marcar  en  la  Historia 
de  nuestro  pueblo.  Calvo,  á  pesar  de 
este  triunfo,  no  cesó  en  sus  trabajos 
y  hostigó  á  la  comisión  encargada  de 
estudiar  la  forma  de  convocación  de 
las  Cortes  para  que  cuanto  antes  ter- 
minara su  cometido,  que  se  llevaba  ya 
á  cabo  con  actividad  desde  que  salie- 
ron de  dicha  comisión  para  formar 
parte  de  la  ejecutiva  Riquelme  y 
Caro,  remoras  para  todo  progreso,  en- 
trando á  sucederles  D.  Martín  Garay 
y  el  conde  de  Ayamans. 

La  Comisión  ejecutiva  se  ocupó  in- 
mediatamente en  las  funciones  de 
gobierno  y  tuvo  una  corta  época  de 
tranquilidad;  pero  no  tardó  en  llenarse 
de  consternación  y  en  quedar  como 
aturdida  y  aplastada  al  tener  noticia 
del  espantoso  desastre  de  Ocaña. 

La  Central,  al  ocurrir  la  derrota  de 
Medellín,  había  tenido  serenidad  para 
remediar  en  lo  posible  tan  grave  mal; 
pero  á  la  Comisión  ejecutiva,  después 
de  lo  de  Ocaña,  no  le  fué  posible  más 
que  ordenar  algunas  vulgares  me- 
didas. 

Para  evitar  mayores  males,  nombró 
al  marqués  de  La  Romana  general  del 
disperso  ejército,  cargo  que  no  quiso 
aceptar  por  ser  de  ejecución  tan  poco 
lucida  como  difícil  y  ante  tal  negativa 
la  comisión  por  toda  providencia  en- 
vió á  Riquelme  y  al  marqués  de  Cam- 
po-Sagrado á  la  Carolina  para  fomen- 


tar la  pronta  reorganización  de  las 
desordenadas  tropas. 

El  nombramiento  de  la  Comisión 
ejecutiva  á  pesar  del  carácter  y  opi- 
niones de  los  que  la  compusieron,  no 
impidió  las  maquinaciones  de  los  am- 
biciosos. 

Don  Francisco  Palafox,  cuyo  único 
ideal  era  ocupar  un  cargo  importante, 
pues  no  creía  su  apellido  merecedor 
de  menos,  ya  que  no  pudo  entrar  á 
formar  parte  del  gobierno  de  la  nación 
quiso  erigirse  en  lugarteniente  del 
reino  de  x\ragón,  intentando  esto  en 
connivencia  con  el  eterno  agitador 
conde  de  Monlijo  que  cautelosamente 
había  abandonado  la  frontera  portu- 
guesa acercándose  á  Sevilla. 

Supo  esta  aproximación  el  marqués 
de  La  Romana,  y  aunque  él  había  sido 
antes  de  los  que  entraban  en  los  ma- 
nejos del  de  Montijo  y  apreciaban 
mucho  sus  agitaciones,  desde  que  ha- 
bía visto  satisfecha  su  ambición  y 
formaba  parte  del  gobierno,  le  consi- 
deraba como  un  personaje  peligroso, 
por  lo  que  instó  á  sus  compañeros  de 
comisión  para  que  tanto  el  conde  como 
Palafox  fueran  reducidos  á  prisión  y 
registrados  sus  papeles. 

Accedió  á  ello  el  gobierno  en  pleno 
y  Montijo  fué  aprehendido  en  Valver- 
de  así  como  Palafox,  produciendo  gran 
impresión  en  toda  España  las  deten- 
ciones de  dos  personajes  tan  conocidos. 

Sin  embargo,  ninguna  consecuen- 
cia tuvo  aquel  acto  de  rigor,  á  causa 
de  las  circunstancias  que  posterior- 
mente sobrevinieron. 
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El  marqués  de  La  Romana^  que 
tanta  actividad  y  celo  mostraba  en 
perseguir  á  sus  antiguos  amigos  que 
trabajaban  para  derribar  á  la  Central, 
era  el  primero  en  conspirar  contra 
ella.  Aspiraba  el  marqués  nada  menos 
que  á  gobernar  España  por  sí  solo, 
como  representaDtfc  de  Fernando  VII, 
y  en'  dicha  ilusión  le  mantenía  mucho 
su  hermano  D.  José  Caro,  que  gober- 
naba militarmeo  te  el  reino  de  Valencia 
donde  procuraba  crear  partidarios  de 
su  familia,  para  lo  cual  repartió  con 
gran  profusión  en  todos  los  pueblos  el 
voló  particular  que  á  la  Central  pre- 
sentó Romana  el  14  de  Octubre. 

Caro  influyó  tanto  en  la  Junta  de 
Valencia,  que  ésta,  á  pesar  de  su  pa- 
triotismo siempre  puro,  iba  guiada  por 
rutas  cuya  gravedad  no  comprendía 
en  su  ignorancia.  Con  objeto  de  pre- 
parar la  nación  favorablemente  á  las 
miras  del  marqués  de  La  Romana,  en- 
vió su  hermano  á  nombre  de  la  Junta 
de  Valencia,  una  circular  á  las  demás 
del  reino,  en  la  que  después  de  hacer 
descaradamente  la  apología  de  los 
méritos  de  aquél  y  de  los  grandes  ser- 
vicios que  había  prestado  á  la  patria, 
reproducía  todas  las  proposiciones  con- 
tenidas en  su  voto  é  indicaba  la  con- 
veniencia de  nombrarlo  Regente. 

Alarmóse  la  Junta  central  con 
aquel  atrevido  documento  hijo  de  una 
ambición  escandalosa,  y  á  mediados 
de  Setiembre  envió  una  circular  á  las 
juntas  en  la  que  rechazaba  todos  los 
cargos  hechos  por  la  de  Valencia,  des- 
hacía sus  artiíiciosos  argumentos  y  ter- 


minaba invitando  á  todos  á  que  aguar- 
daran para  formar  concepto  la  próxima 
reunión  de  Cortes.  Este  documento  al- 
canzó bastante  éxito,  pues  todas  las 
juntas  de  provincia  lo  apoyaron  contra 
las  esperanzas  de  Caro,  y  en  el  seno  de 
la  de  Valencia  hubo  individuos  que, 
estando  antes  sumisos  á  dicho  perso- 
naje, se  rebelaron  contra  él  compren- 
diendo el  móvil  que  le  guiaba. 

El  marqués  de  La  Romana,  en  vez 
de  manifestar  á  los  patriotas  de  Va- 
lencia para  que  se  tranquilizara  esta 
ciudad,  que  él  no  aspiraba  á  los  altos 
cargos  á  que  le  quería  elevar  su  her- 
mano, envió  á  dicha  capital  un  tal  Las 
Heras,  hechura  suya,  el  cual  con  ple- 
nos poderes  de  la  Comisión  ejecutiva 
procedió  como  un  tirano  atropellándolo 
todo.  En  el  mes  de  Diciembre  Las 
Heras,  valido  de  su  autoridad,  prendió 
á  D.  José  Canga  Arguelles  y  á  todos 
los  demás  patriotas  de  Valencia  que  se 
manifestaban  contrarios  á  las  opinio- 
nes de  Caro,  v  los  hizo  embarcar  en- 
viándolos  desterrados  á  Ibiza. 

Las  maquinaciones  de  La  Romana  y 
sus  arbitrariedades  desde  el  gobierno, 
habían  convertido  la  Junta  central  en 
un  hervidero  de  disputas,  de  chismes 
y  de  intrigas  que  deshonraba  á  aquel 
gobierno  cuya  muerte  por  consunción 
todos  esperaban. 

Aquel  organismo  era  ya  completa- 
mente inútil,  pues  ninguna  disposi- 
ción acertada  y  trascendental  daba  á 
conocer  su  existencia. 

La  Comisión  ejecutiva  no  tomaba 
ninguna  disposición  enérgica  propia 


> 


HISTORIA    DK    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


457 


de  las  azarosas  circunslañcias  del  mo- 
mento, y  en  cuanto  á  la  Central,  sólo 
á  fuerza  de  repetidas  excitaciones  de 
sus  pocos  individuos  ilustres  y  patrio- 
las,  consistió  en  aprobar  que  los  fon- 
dos pertenecientes  á  encomiendas  y 
obras  pías  se  dedicaran  á  los  gastos 
de  la  guerra,  y  además  se  biciera  una 
rebaja  gradual  en  los  sueldos  de  los 
empleados  de  la  nación,  librándose 
únicamente  de  esta  regla  los  militares 
que  estaban  en  campaña. 

También  propuso  por  entonces  el 
infatigable  Calvo  de  Rozas  una  cues- 
tión tan  importante  como  la  libertad 
de  imprenta.  La  Junta,  por  miedo  á 
aprobar  tal  proposición,  recurrió  al 
interminable  recurso  de  las  consultas 
y  fué  pasando  el  proyecto  de  ley  por 
una  serie  de  secciones  y  aun  por  el 
mismo  Consejo  de  Castilla,  con  lo 
cual  antes  cayó  la  Central  que  se  dijo 
nada  sobre  su  aprobación. 

En  Diciembre  expidió  la  Junta  los 
decretos  indicando  el  modo  y  forma 
de  verificar  las  elecciones  de  los  di- 
putados que  debían  formar  la  cámara 
popular.  El  mismo  día  en  que  tales 
decretos  se  publicaron,  verificóse  la 
remoción  parcial  de  la  Comisión  eje- 
cutiva conforme  á  lo  prevenido  en  su 
reglamento,  y  al  marqués  de  La  Ro- 
mana, Riquelme  y  Caro  que  salieron, 
reemplazaron  el  conde  de  Ayamans,  el 
marqués  del  Villar  y  D.  Félix  Ova- 
lie,  que  no  debían  gozar  mucho  tiem- 
po del  poder,  pues  la  disolución  de  la 
Central  se  acercaba  á  pasos  agiganta- 
dos, y  otros  organismos  nuevos  y  más 

TOMO  I 


en  conformidad  con  el  progreso  y  los 
deseos  de  la  nación,  debían  sucedería 
ejerciendo  la  potestad  legislativa. 

Ya  que  hemos  hablado  de  la  mar- 
cha política  y  administrativa  del  Go- 
bierno de  España^  digamos  para  ter- 
minar y  aunque  á  la  ligera  algo  sobre 
la  gestión  de  José. 

Aunque  el  rey  intruso  era  de  suave 
condición  y  poco  amigo  de  crueldades, 
la  continua  y  dura  oposición  de  que 
era  objeto  le  ponía  algunas  veces  en 
gran  excitación,  durante  la  cual  orde- 
naba medidas  represivas  impropias 
de  su  carácter  apacible.  Así  se  com- 
prende que  hombres  como  el  duque 
de  Granada,  los  poetas  Cienfuegos  y 
Sánchez  Barbero,  el -abogado  Argu- 
mosa,  el  librero  Pérez  y  otras  perso- 
nas cuyo  único  crimen  era  ser  fer- 
vientes partidarios  de  la  causa  patrió- 
tica, fueran  arrancados  de  sus  familias 
y  conducidos  entre  bayonetas  á  Fran- 
cia. 

Publicó  además  J(»sé  otros  decretos 
tan  destemplados  como  el  que  anun- 
ciaba que  en  caso  de  necesidad  podría 
disponer  de  las  cosechas  de  sus  subdi- 
tos sin  su  anuencia, y  el  que  ordenaba 
á  los  que  tuviesen  hijos  sirviendo  en 
los  ejércitos  españoles  que  presentasen 
en  las  filas  francesas  un  sustituto  ó 
entregasen  al  gobierno,  como  indem- 
nización, una  regular  suma. 

El  nuevo  rey,  á  pesar  de  sus  de- 
seos, pero  por  no  contrariar  á  su  her- 
mano el  emperador,  que  era  enemigo 
de  toda  autoridad  y  soberanía  que  no 
fuese  la  suya,  dejó  de  convocar  las 
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Corles  en  el  plazo  que  ordenaba  la 
constitución  de  Bayona. 

De  todos  los  muchos  decretos  que 
publicó  José,  los  hubo  buenos  y  ma- 
los, beneficiosos  para  el  país  y  crueles 
para  la  desgracia. 

De  malo  fué  considerado  con  justi- 
cia el  decreto  por  el  cual  se  confisca- 
ban y  vendían  públicamente  los  bie- 
nes de  las  personas  que  se  habían  de- 
clarado en  favor  de  la  causa  patriótica, 
y  el  otro  por  el  que  quedaba  privado 
de  todo  sueldo,  retiro  ó  pensión  el  in- 
teresado que  no  hiciese  una  solicitud 
formal  al  soberano  reconociendo  su  le- 
gitimidad. 

José  creía  por  estos  medios  asegurar 
su  trono,  y  únicamente  lograba,  vio- 
lentando la  conciencia  del  país, hacer- 
se más  antipático  á  éste. 

Mejores  fueron  el  decreto  por  el 
cual  quedaban  suprimidas  todas  las 
órdenes  militares  y  condecoraciones 
antiguas,  excepción  hecha  de  las  mi- 
litares y  del  Toisón  de  oro,  y  el  de- 
creto por  el  que  so  declaraban  disuol- 
tas  todas  las  órdenes  monásticas. 

El  documente  en  que  esto  último 
se  disponía  se  publicó  en  18  de  Agos- 
to y  causó  la  mejor  impresión  entre 
los  elementos  ilustrados  del  país.  Na- 
poleón, durante  su  estancia  en  Espa- 
ña, había  reducido  los  conventos  á  una 
tercera  parte,  y  José,  por  la  necesidad 
de  mejorar  su  hacienda  ó  porque  real- 
mente, como  persona  de  ilustración, 
era  poco  afecto  á  dichos  institutos,  los 
suprimió. 

Los  apuros  pecuniarios  en  que  con- 


tinuamente estaba  el  gobierno  intruso, 
movieron  al  conde  de  Gabarrús,  mi- 
nistro de  Hacienda,  á  emplear  medi- 
das extraordinarias,  tales  como  repar- 
tir un  empréstito  entre  todas  las  per- 
sonas acaudaladas  de  Madrid, y  recoger 
la  plata  labrada  de  las  casas  particula- 
res y  del  Palacio  real. 

Pero  estos  medios  no  bastaron  á  re- 
mediar la  penuria  del  gobierno  intru- 
so, pues  tenia  éste  tal  desnivel  entre 
los  ingresos  y  los  grandes  gastos,  que 
la  falta  de  dinero  era  su  principal 
obstáculo  para  acelerar  la  conquista; 
pues  como  decía  Gabarrús:  «hubiera 
sido  más  conveniente  á  José,  que  Na- 
poleón enviara,  para  sentarle  en  el 
trono  español,  seiscientos  millones  y 
sesenta  mil  soldados  que  seiscientos 
mil  hombres  y  sesenta  millones,  como 
así  lo  había  hecho.» 

Gabarrús,  cuyo  fuerte  era  el  inven- 
tar un  plan  financiero  cada  día  y  en- 
sayar los  más  diferentes  sistemas  de 
Hacienda,  creó  unos  documentos  de 
crédito  llamados  cédul/is  hipotecarías  y 
que  sustituían  á  los  antiguos  de  toda 
especie  y  podían  servir  para  la  compra 
de  bienes  nacionales  ó  para  adquirir 
inscripciones  de  la  deuda  pública  que 
se  formaba  al  interés  del  cuatro  por 
ciento. 

Esta  medida  disgustó  á  muchos,  por 
ser  en  el  fondo  un  privilegio,  y  ade- 
más flaqueó  por  su  base,  á  causa  de 
que  el  gobierno  carecía  del  crédito  su- 
ficiente para  que  los  tenedores  de  las 
cédulas  tuvieran  en  él  confianza. 

Los  vales  reales  dispuso  el  gobier- 
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no  intruso  que,  para  circular  por  las 
provincias  ocupadas  por  los  franceses^ 
debían  llevar  su  sello;  pero  como  con 
esto  se  exponían  los  poseedores  á  que 
después  no  los  reconociera  el  gobierno 
español  y  se  vieran  por  ello  en  la  al- 
ternativa de  decidirse  entre  uno  y 
otro,  acordaron  ponerse  del  lado  de  la 
nación,  y  los  tales  documentos  huye- 
ron de  la  circulación  en  Madrid  y  se 
aglomeraron  en  las  regiones  españolas.* 

No  se  desanimó  por  esto  Gabarras, 
y  tras  las  cédulas  hipotecarias  creó 
otras  llamadas  de  mdemnizactón  y  re- 
compensa; pero  se  abusó  de  éstas  au- 
mentando considerablemente  las  emi- 
siones, y  en  breve  perdieron  toda 
estimación,  pasando  á  ser  valores  no- 
minales, por  los  cuales  el  Estado  no 
tenia  otro  remedio,  para  cumplir  'sus 
mismas  leyes,  que  enajenar  los  bie- 
nes nacionales. 

El  producto  de  éstos  era  destinado 
á  la  extinción  de  la  deuda  pública; 
pero  como  resultaba  nulo  por  la  clase 
de  los  valores  con  que  se  compraban, 
ni  la  deuda  se  disminuía,  ni  los  bie- 


nes se  vendían  en  realidad,  ni  circu- 
laba el  papel  moneda. 

Con  esto  las  escaseces  de  José  au- 
mentaron hasta  el  punto  de  que  tuvie- 
ra que  impetrar  de  su  hermano  una 
regia  limosna  para  sostenerse  en  el 
poder. 

Napoleón  prometió  enviarle  de  su 
tesoro  dos  millones  de  francos  tod'os 
los  meses. 

Espectáculo  extraño  fué  aquel.  Na- 
poleón, que  estaba  acostumbrado  á  sa- 
car los  mayores  recursos  de  naciones 
conquistadas, menos  ricas  que  España, 
y  atender  con  ellos  á  sus  aventuradas 
empresas  y  á  los  gastos  de  Francia, 
tenía  ahora  que  distraer  los  fondos  de 
su  imperio  para  ayudar  á  la  conquista 
de  un  país  que  no  era  pobre  y  en  el 
que  tenía  la  flor  de  su  ejército. 

Aquella  guerra  de  España  tenía  que 
hacer  ver  muchas  cosas  nuevas  al 
hombre  que  se  juzgaba  omnipotente. 

Al  genio  que  había  asombrado  Eu- 
ropa, le  tocaba  ahora  asombrarse  con 
la  resistencia  de  un  pueblo  que  él  creía 
en  irremediable  degeneración. 
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Ultimo  sitio  de  Gerona.— D.  Mariano  Alvarez  de  Castro.— Su  retrato  físico  y  moral. — Descripción 
de  Gerona. — Emprenden  los  franceses  el  sitio. — Sublime  contestación  de  Alvarez. — Ataques  á 
Montjuich.— El  irlandés  Marshall.— Defensas  de  Montjuich.— Auxilios  que  recibe  Gerona.— Actos 
de  heroísmo.— Pérdida  de  Montjuich. — El  gran  día  de  Gerona. — Espantoso  bombardeo. — Hambre 
y  enfermedades. — Entereza  del  gobernador.— Inútil  auxilio  de  Blake. — Impresión  que  la  defensa 
de  Gerona  produce  en  toda  España. — La  Junta  de  Manresa.— Terrible  escasez  de  viveres. — Ho- 
rrorosa mortandad.— Enfermedad  de  Alvarez. — Se  rinde  Gerona. — Honrosa  capitulación.— 
Muerte  de  Alvarez. — D.  Mariano  Renovales  en  el  Roncal. — Sus  triunfos.— Se  retira  al  Cinca.— 
Guerrilleros  en  todas  las  provincias.— Mina  el  Estudiante.— Disidencias  entre  los  guerrilleros  y 
las  juntas. 


ijTgA  aparición  de  los  franceses  en 
^í  las  cercanías  de  Gerona,  fué 
anunciada  al  vecindario  por  un  bando 
tan  lacónico  como  enérgico.  Nunca  se 
había  visto  demostrar  con  menos  pala- 
bras de  lo  que  era  capaz  una  ciudad 
próxima  á  ser  sitiada  y  poseída  de  la 
sublime  fuerza  del  heroismo. 

«Será  pasado  por  las  armas  el  que 
profiera  la  voz  de  capitular  ó  de  ren- 
dirse . » 

Aquel  bando  lo  firmaba  el  goberna- 
dor interino  de  la  plaza^  D.  Mariano 
Alvarez  de  Castro. 


¿Quién  era  Alvarez?  Este  nombre 
hoy  tan  universalmente  conocido  y 
rodeado  de  tan  deslumbrantes  esplen- 
dores de  gloria,  apenas  si  antes  del 
último  sitio  de  Gerona  llamaba  la 
I  atención  entre  los  de  aquellos  innu- 
I  merables  generales  que  entonces  go- 
zaban de  los  honores  de  la  fama  y  que 
no  trajeron  á  su  patria  más  que  desas- 
tres. 

Guando  Alvarez  se  encargó  interi- 
namente del  mando  de  Gerona  era 
ya  un  anciano  de  sesenta  años;  pero 
en  su  alma  antes  que  apagarse  se  au- 
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lüenlaba  cada  vez  más  aquel  fuego 
que,  si  no  en  actos  que  le  valieran  un 
general  renombre,  se  había  manifes- 
tado ya  en  hazañas  que  le  reputaron 
de  bravo -y  sereno  entre  sus  compañe- 
ros de  armas. 

Aunque  descendiente  de  ilustre  fa- 
milia de  Castilla,  había  nacido  don 
Mariano  Alvarez  en  Granada  y  entre 
sus  antecesores  figuraban  un  D.  Fo- 
rran Ruiz  de  Castro  á  quien  por  su 
inquebrantable  adhesión  á  D.  Pedro 
el  Cruel,  pusieron  en  su  sepulcro  como 
epitafio:  Aquí  7/ace  toda  la  lealtad  de 
Castilla j  y  una  Antonia  García,  céle- 
bre plebeya  de  Toro,  que  se  hizo  de 
notar  por  sus  proezas  en  las  revueltas 
de  la  época  de  los  Reyes  Católicos. 

Alvarez  había  ingresado  á  los  diez 
y  nueve  años  como  cadete  en  el  cuer- 
po de  Guardias  Españolas  y  en  cali- 
dad de  alférez  asistió  al  malogrado  y 
último  sitio  de  Gibraltar  donde  llamó 
la  atención  de  sus  compañeros  por  su 
valor  y  fría  serenidad.  En  la  campaña 
contra  la  República  Francesa  figuraba 
ya  como  coronel  y  llevó  á  cabo  actos 
que  demostraban  un  arrojo  sin  lími- 
tes, especialmente  en  una  ocasión  en 
que  con  solo  una  compañía  de  ochen- 
ta hombres  rechazó  á  la  bayoneta  una 
columna  de  quinientos  enemigos. 
Cuando  los  franceses  comenzaron  á 
ocupar  con  carácter  de  amigos  nuestra 
península  y  hacerse  dueños  de  sus 
principales  plazas  inertes,  Alvarez 
era  gobernador  del  castillo  de  Mont- 
juich  en  Barcelona  y  se  resistió  cuan- 
to pudo  llevado  de  su  patriotismo  á 


cumplir  la  orden  del  capitán  general 
Ezpeleta,  por  la  cual,  la  fortificación 
debía  quedar  bajo  la  custodia  de  los 
franceses.  No  queriendo  el  intrépido 
Alvarez  seguir  por  más  tiempo  á  las 
órdenes  de  unas  autoridades  que  en 
perjuicio  de  la  patria  se  dejaban  guiar 
por  los  franceses  próximos  á  decla- 
rarse enemigos,  se  fugó  de  Barcelona, 
fué  á  incorporarse  en  Tarragona  con 
los  que  defendían  la  causa  española, 
y,  con  la  división  de  Lazan,  tomó 
parte  en  muchas  acciones  de  guerra 
distinguiéndose  especialmente  en  el 
sitio  de  Rosas. 

El  aspecto  físico  de  Alvarez  no  ha- 
cía presentir  de  lo  que  era  capaz  aquel 
hombre  á  los  sesenta  años.  Era  de  pe- 
queña estatura,  de  faz  morena  y  enju- 
ta y  de  cuerpo  endeble;  pero  tenía  la 
mirada  serena  y  firme,  y  en  los  ins- 
tantes supremos  se  reflejaba  en  sus 
ojos  el  resplandor  sublime  de  los  hé- 
roes. 

Los  que  conocieron  al  denodado  de- 
fensor de  Gerona  dicen  que  en  todos 
sus  ademanes  era  grave,  al  par  que 
firme,  y  además  se  mostraba  siempre 
muy  susceptible  en  su  pundonor,  irri- 
table en  su  amor  propio,  y  al  mismo 
tiempo  galante,  caballeresco  y  desin- 
teresado; atento  con  el  humilde  y  al- 
tivo con  el  poderoso,  y  aunque  de  cla- 
ro talento  natural,  bastante  escaso  de 
instrucción. 

Cuando  Alvarez  se  encargó  del  man- 
do de  Gerona,  que  todo  hacía  presen- 
tir sería  difícil  y  exigiría  un  valor  y 
entereza  sin  límites,  el  vecindario,  y 
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aun  la  misma  guarnición,  acogió  al 
futuro  héroe  con  alguna  frialdad, pues 
siempre  las  multitudes  aprecian  las 
condiciones  morales  guiándose  por  las 
físicas, y  no  podían  adivinar  una  alma 
fuerte  cual  pocas  veces  se  ha  conoci- 
do dentro  de  aquel  cuerpo  endeble  y 
enfermizo  de  un  anciano.  Las  glorias 
militares  bastante  apreciables  del  nue- 
vo gobernador,  no  eran  estimadas  en 
lo  que  merecían  por  aquel  pueblo,  que 
sólo  creía  pudiera  residir  un  carácter 
fiero  y  majestuosamente  enérgico  como 
el  de  Alvarez,  en  un  hombre  joven, 
fuerte  y  de  imponente  presencia. 

Pronto  tuvieron  ocasión  los  bravos 
defensores  de  Gerona, de  apreciar  has- 
ta dónde  llegaba  el  temple  del  hombre 
que  tenían  á  su  frente. 

La  aparición  del  ejército  francés  fué 
saludada  con  la  enérgica  proclama  que 
ya  transcribimos,  y  cuando  algunas 
horas  después  le  preguntaron  á  Alva- 
rez cuanto  tiempo  creía  posible  la  de- 
fensa de  la  plaza,  contestó  con  natu- 
ralidad: 

— Me  resistiré  doble  tiempo  que 
Zaragoza . 

Estas  palabras, — como  dice  un  his- 
toriador,— parecieron  entonces,  que 
aun  estaba  reciente  la  sublime  defen- 
sa de  la  capital  aragonesa,  una  osadía 
casi  sacrilega;  pero  el  tiempo  se  en- 
cargó de  demostrar  que  un  hombre 
como  Alvarez  sólo  hacia  tales  afirma- 
ciones cuando  tenía  la  seguridad  de 
cumplirlas. 

Ya  que  hemos  retratado  al  heroico 
defensor  de  Gerona,  ciudad  á  cu^'O 


glorioso  nombre  irá  siempre  unido  el 
de  Alvarez,  hagamos,  aunque  á  la  li- 
gera, una  descripción  del  lugar  donde 
debía  desarrollarse  tan  grandiosa  y 
tenaz  lucha. 

Gerona,  á  pesar  de  su  larga  resis- 
tencia, no  era  una  plaza  fuerte  tal 
como  prescriben  las  leyes  de  la  gue- 
rra; pero  si  no  estaba  al  abrigo  de 
inexpugnables  fortificaciones,  tenía 
en  cambio  una  defensa  de  que  no  pue- 
de disponerse  en  todos  los  lugares  y 
tiempos  y  que  era  el  sublime  valor  de 
los  seres  que  encerraba. 

En  Gerona  se  demostró  cuan  falsas 
resultan  muchas  veces  las  reglas  del 
arte  ante  la  sublime  furia  de  un  pue- 
blo que  guerrea  por  sus  más  caros 
ideales. 

Guando  la  inmortal  ciudad  catalana 
luchaba  contra  sus  sitiadores,  uno  de 
los  más  grandes  hombres  de  la  época, 
el  ilustre  Carnet,  cuyos  conocimientos 
militares  eran  tan  grandes  que  en  los 
tiempos  de  la  primera  República  Fran- 
cesa, mereció  se  le  llamara  El  Organi- 
zador de  la  Victoria^  se  ocupaba  en 
escribir  su  libro  Defensa  de  las  plazas 
fuertes^  que  se  publicaba  en  1810  y 
en  él  decía,  que  en  los  tiempos  mo- 
dernos ninguna  plaza  bien  atacada 
puede  prolongar  su  defensa  más  allá 
de  cuarenta  días. 

Antes  de  que  el  eminente  ingenie- 
ro militar  francés  hubiera  publicado 
su  notable  obra,  ya  se  había  encar- 
gado de  refutar  tal  aserto  la  inque- 
brantable Gerona,  prolongando  su  de- 
fensa  cinco   veces    cuarenta   días  y 
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rindiéndose  al  fin,  mas  al  peso  de  las 
enfermedades  y  á  la  falta  de  su  cabe- 
za, el  insigne  Alvarez,  que  á  los  ata- 
ques de  sus  sitiadores. 

La  situación  de  la  plaza  en  la  época 
que  con  su  defensa  asombró  á  Europa 
era  la  siguiente:  colocada  la  ciudad 
en  la  cuesta  de  un  monte,  extendíase 
por  las  dos  riberas  del  río  Oñá,  lla- 
mándose la  parte  de  la  izquierda  el 
Mercadal.  La  de  la  derecha  se  prolon- 
ga hasta  donde  el  citado  río  se  con- 
funde con  el  Ter  y  la  une  con  el  Mer- 
cadal un  hermoso  puente  de  piedra. 
La  ciudad  estaba  rodeada  de  un  muro 
de  antigua  construcción,  reforzado  con 
algunos  torreones,  de  los  cuales  sólo 
eran  defendibles  los  llamados  Girone- 
11a,  Santa  Lucía  y  Santo  Domingo  y 
además  tenía  el  apoyo  de  cuatro  ba- 
luartes modernos  que  llevaban  los 
nombres  de  Santa  María,  la  Merced, 
Sarracinas  y  San  Narciso,  que  cu- 
brían la  entrada  y  salida  del  Oüá  y 
las  confluencias  y  de  los  pequeños 
afluentes  Güell  y  Gallingas. 

De  las  siete  puertas  que  daban  in- 
greso á  la  ciudad,  sólo  cuatro  estaban 
flanqueadas  por  tambores  y  el  barrio 
del  Mercadal  no  tenía  otra  defensa 
que  una  débil  tapia  de  antigua  cons- 
trucción apoyada  en  algunos  torreones 
semicirculares  y  protegida  en  la  parte 
exterior  por  cinco  baluartes  modernos 
de  no  gran  capacidad. 

Estando  dominada  Gerona  especial- 
mente en  su  derecha  por  varias  altu- 
ras, se  habían  construido  en  éstas 
algunos  fuertes.  El  castillo  de  Mont- 


juich  que  era  el  más  notable  de  todos, 
no  pasaba  de  ser  un  cuadrado  de  no 
grandes  dimensiones,  levantado  en  la 
cumbre  del  monte  más  al  norte  de  la 
plaza  y  del  que  dependían  cuatro  to- 
rres construidas  durante  la  guerra  con 
la  República  tan  ligeramente,  que 
gran  parte  de  los  materiales  que  en 
ellas  habían  entrado,  eran  faginas  y 
barro.  De  estas  torres  que  figuraban 
como  centinelas  avanzados,  la  más 
importante  era  la  de  San  Juan  por 
asegurar  la  comunicación  del  castillo 
con  la  ciudad. 

Al  Sur  de  Montjuich  y  casi  al  Este 
de  la  plaza,  estaban  los  fuertes  de  el 
Condestable,  la  Reina  Ana  y  Capu- 
chinos, todos  ellos  construidos  bastan- 
te á  la  ligera,  pues  carecían  algunos 
de  foso,  camino  cubierto  y  otras  de  las 
ventajas  más  elementales  que  prescri- 
be el  arte  de  fortificación.  En  la  parte 
llana  y  como  defensa  exterior  estaba  el 
fuerte  de  Bernouville  que  reunía  bue- 
nas condiciones  parala  defensa. 

No  se  crea  por  la  relación  de  tales 
obras  que  Gerona  reunía  condiciones 
de  buena  plaza  fuerte.  La  mayor 
parte  de  las  defensas,  como  ya  hemos 
dicho,  habían  sido  construidas  muy  á 
la  ligera  durante  las  guerras  ante- 
riores; fiándose  en  la  importancia  de 
la  plaza  de  Figueras,  el  gobierno 
había  atendido  muy  poco  á  su  segu- 
ridad y  sólo  por  los  dos  ataques  que 
poco  tiempo  antes  la  habían  dirigido 
los  franceses,  se  atendió  un  poco  á 
reparar  sus  antiguos  muros  y  á  hacer 
á  toda  prisa  algunas  otras  obras. 
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El  general  Marescot  que  los  fran- 
ceses enviaron  para  que  la  recono- 
ciera, dijo  que  la  consideraba  atendi- 
da su  fortificación,  de  inuj  escasa 
importancia  y  bastante  fácil  de  ser 
tomada . 

Además,  Gerona,  con  tan  extenso 
recinto  y  bastantes  fuertes,  necesitaba 
una  guarnición  por  lo  menos  dos 
veces  mayor  á  la  que  tenía. 

Esta  componíase  de  cinco  mil  seis- 
cientos setenta  y  tres  hombres,  y  una 
vez  comenzado  el  sitio  el  único  refuer- 
zo que  á  ella  llegó  fueron  cien  volun- 
tarios de  01o  I . 

Pero  si  la  heroica  ciudad  tenía 
pocos  soldados  que  la  defendieran, 
contaba  en  cambio  con  el  patriotismo 
y  el  entusiasmo  de  sus  habitantes  que 
se  habían  propuesto  morir  antes  que 
ver  en  sus  calles  á  los  invasores. 
Todas  las  clases  sociales,  todas  las 
edades,  y  todos  los  sexos,  engrosaron 
las  filas  de  los  que  se  disponían  á 
perder  la  vida  por  la  patria. 

Catorce  mil  habitantes  tenía  sola- 
mente Gerona,  y,  á  pesar  de  tan 
exiguo  número,  pronto  entraron  en 
fuego  organizadas  por  el  coronel  don 
Enrique  Odonell,  ocho  compañías  que 
tomaron  el  título  de  Cnizada  contra 
los  franceses  compuestas  de  hombres 
de  todas  clases  y  profesiones. 

Las  mujeres,  dignas  émulas  de  las 
heroínas  de  Zaragoza,  no  queriendo 
permanecer  inactivas  mientras  sus 
esposos  y  sus  hermanos  se  sacrificaban 
por  la  patria,  formaron  la  compañía 
llamada  de  Santa  Bárbara  que  dividi- 


da en  cuatro  escuadras, estuvo  ocupada 
durante  todo  el  sitio  en  la  peligrosa 
tarea  de  llevar  municiones  v  alimen- 
tos  á  los  sitios  de  combate  y  recoger 
los  heridos  muchas  veces  en  los  luga- 
res donde  con  más  persistencia  rugía 
la  metralla. 

La  autoridad  suprema  de  la  plaza 
ya  hemos  dicho  que  la  tenía  D.  Ma- 
riano Alvarez  de  Castro  con  carácter 
de  gobernador  interino,  y  además  figu- 
raban como  teniente  de  rey  D.  Julián 
Bolívar,  militar  esforzado  que  se  ha- 
bía distinguido  en  los  dos  anteriores 
sitios  de  Gerona,  y  como  jefes  de  la 
artillería  é  ingenieros  los  coroneles 
D.  Isidro  Mata  y  D.  Guillermo  Mina- 
li,  debiéndose  á  este  último  las  acer- 
tadas reparaciones  hechas  en  las  de- 
fensas de  la  ciudad. 

El  6  de  Mayo  presentóse  el  ejército 
francés  en  las  inmediaciones  de  Ge- 
rona, bajo  el  mando  del  general  Rei- 
lle,  á  quien  reemplazó  el  13  su  com- 
pañero Verdier,  que  era  el  encargado 
de  acometer  el  sitio.  Con  este  general 
y  posteriormente  fueron  llegando  re- 
fuerzos que  hicieron  ascender  el  ejér- 
cito sitiador  á  diez  y  ocho  mil  hom- 
bres, número  de  soldados  aguerridos 
casi  igual  al  de  seres  que  contenía  la 
población,  incluyendo  en  él  mujeres, 
ancianos  y  niños. 

El  31  de  Mayo  acometieron  los  fran- 
ceses la  ermita  de  los  Angeles,  de  la 
que  desalojaron,  por  su  superioridad 
numérica,  á  los  defensores,  á  pesar  de 
la  tenaz  resistencia  de  éstos.  Una  vez 
apoderados  de  este  punto,  pudieron 
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dedicarse  á  estrechar  la  plaza,  que 
quedó  totalmente  circunvalada  á  prin- 
cipios de  Junio. 

Entre  las  avanzadas  de  la  plaza  y 
las  del  enemigo  hubo  en  aquellos  días 
frecuentes  tiroteos  que  no  produjeron 
resultado  alguno,  logrando  únicamen- 
te molestar  algo  á  los  sitiadores  en 
sus  trabajos  .los  paisanos  de  Montagut, 
que  con  gran  audacia  se  acercaban  á 
las  líneas  francesas  para  disparar  so- 
bre ellas. 

Dos  militares  franceses  de  tanta  re- 
putación como  los  generales  Samson 
y  Taviel,  fueron  encargados  del  em- 
plazamiento de  baterías  y  de  marcar 
las  líneas  de  sitio,  y  en  poco  tiempo 
cumplieron  el  encargo,  aprovechándo- 
se de  las  condiciones  del  terreno. 

En  tanto  los  franceses  se  disponían 
á  emprender  seriamente  el  sitio  de 
Gerona,  dentro  de  ésta  se  llevaba  á 
cabo  un  acto  tan  ridículo!  como  decla- 
rar generalísimo  de  las  fuerzas  espa- 
ñolas á  San  Narciso,  patrón  de  la 
ciudad. 

Denigrante  resulta,  para  el  esplen- 
dor de  aquellos  hechos  tan  gloriosos, 
un  acto  tan  grotesco; pero  la  exactitud 
necesaria  en  la  historia  obliga  á  ha- 
cerlo constar,  á  más  de  que  con  él  se 
demuestra  el  estado  moral  de  aquella 
España  que  emprendía  su  revolución 
y  sabía  defenderse  tan  heroicamente 
de  los  enemigos  de  la  patria,  impreg- 
nado todavía  del  fanatismo  que  había 
imperado  en  épocas  anteriores. 

La  ridicula  proclamación  del  gene- 
ralísimo hecha  por  Alvarez,  no  sabe- 


TOMO  I 


mos  si  obedeció  á  la  religiosidad  de 
éste  ó  al  deseo  de  agrandar  los  bríos 
de  un  pueblo  devoto  con  aquel  acto  de 
fanatismo;  pero  de  todos  modos  el  he- 
roico gobernador  hizo  bien  en  no  con- 
tar mucho  con  la  protección  de  un  ha- 
bitante del  cielo  y  procurar  que  la 
defensa  de  la  plaza  fuera  lo  mejor  po- 
sible, pues  á  no  haber  desplegado  él 
y  sus  subordinados  tanto  valor  y  ener- 
gía, es  indudable  que  San  Narciso  no 
hubiera  sabido  sostener  á  Gerona  mu- 
cho tiempo  contra  sus  sitiadores. 

El  12  de  Junio  los  enemigos  inti- 
maron la  rendición,  pero  el  inflexible 
Alvarez  la  desechó,  diciendo  además 
que  en  adelante  se  abstuvieran  de  en- 
viar parlamentarios,  porque  los  reci- 
biría á  cañonazos.  Esta  promesa  la 
cumplió  tantas  veces  como  los  enemi- 
gos enviaron  emisarios  á  Gerona. 

Los  franceses,  que  tenían  ya  termi- 
nadas sus  lineas  de  ataque,  al  recibir 
tal  contestación  rompieron  en  la  no- 
che del  13  al  14  un  vivo  bombardeo 
sobre  la  ciudad  que  prosiguió  sin  in- 
terrupción hasta  el  25. 

Todos  los  defensores  de  Gerona, 
tanto  los  soldados  como  los  vecinos, 
corrieron  á  sus  puestos,  deseosos  de 
medir  sus  armas  cuanto  antes  con  los 
sitiadores,  distinguiéndose  por  su  ac- 
tividad y  valor  el  intendente  D.  Gar- 
los Beramendi,  que  en  los  momentos 
de  descanso  que  le  dejaban  las  fun- 
ciones de  su  empleo,  cogía  un  fusil  é 
iba  á  ocupar  su  sitio  en  las  murallas. 

El  día  14  una  bomba  incendió  el 
hospital  dejámiolo  totalmente  conver- 
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tido  en  cenizas.  Al  mismo  tiempo  que 
los  cañones  franceses  hostilizaban  de 
tal  modo  la  ciudad,  dos  baterías  diri- 
gían sus  fuegos  contra  los  fuertes  que 
protegían  á  Montjuich,  pues  Verdier 
tenía  especial  empeño  en  apoderarse 
de  este  punto  importante  que  era  co- 
mo la  llave  de  la  plaza.  Las  torres  de 
San  Luis  y  San  Narciso  eran  las  que 
sufrían  especialmente  los  rigores  del 
enemigo  y  tanto  menudeó  éste  sus 
ataques,  que  apagados  los  fuegos  de 
dichos  fuertes  y  llenos  sus  muros  de 
brechas,  se  vieron  obligados  el  19  á 
abandonarlos  sus  bravos  defensores, 
corriendo  igual  suerte  el  21  la  torre 
de  San  Daniel  que  evacuaron  los  es- 
pañoles tras  larga  lucha. 

Los  franceses,  aprovechando  las 
sombras  do  la  noche,  pudieron  pene- 
trar en  el  barrio  del  Pedret  y  desalo- 
jar de  él  á  una  guerrilla  española; 
pero  cuando  ya  se  disponían  á  valerse 
de  su  triunfo  levantando  en  dicho 
arrabal  baterías  á  poca  distancia  de  la 
plaza,  se  vieron  atacados  vigorosamen- 
te por  la  guarnición  que  haciendo  una 
salida  los  recliazó  destruyendo  sus 
comenzadas  obras. 

Aquellos  primeros  ataques  costaron 
á  los  franceses  grandes  pérdidas  que  les 
hicieron  conocer  lo  difícil  que  era  la 
conquista  de  Gerona  y  les  obligó  á 
esperar  la  llegada  de  Saint-Cyr,  que 
con  grandes  refuerzos  venía  de  Barce- 
lona. 

Con  la  llegada  de  dicho  general, 
que  estableció  su  cuartel  en  Caldas  el 
20  de  Junio,  ascendió  el  ejército  si- 


tiador á  treinta  mil  hombres,  á  pesar 
de  cuyo  refuerzo  no  emprendió  éste 
inmediatamente  ninguna  operación 
sobre  Gerona,  pasando  los  días  restan- 
tes del  mes  en  perseguir  á  los  soma- 
tenes que  le  molestaban  de  cerca  y 
que  llegaron  á  apoderarse  de  un  rico 
convoy  y  de  ciento  veinte  caballos  de 
artillería  que  de  Barcelona  enviaban 
á  Verdier. 

El  3  de  Julio  reanudaron  los  sitia- 
dores sus  ataques  á  Montjuich,  que 
era  el  punto  más  importante  de  la 
plaza  como  ya  dijimos. 

Defendían  este  castillo  novecientos 
hombres  á  las  órdenes  de  D.  Guiller- 
mo Nash  y  reinaba  entre  ellos  tal  en- 
tusiasmo, que  todos  estaban  dispues- 
tos á  perder  la  vida  entre  aquellas 
murallas,  A  los  primeros  resplandores 
del  alba  en  el  citado  día,  los  sitiadores 
comenzaron  el  ataque  haciendo  fun- 
cionar sus  baterías,  especialmente  una 
llamada  Imperial,  situada  á  la  izquier- 
da de  la  torre  de  San  Luis  y  compues- 
ta de  veinte  piezas  de  grueso  calibre 
y  dos  obuses.  El  continuo  fuego  deles 
cañones  franceses  durante  todo  el  día, 
abiió  ancha  brecha  en  el  baluarte  del 
Norte;  pero  los  defensores  supieron 
remediar  tal  destrozo  levantando  nue- 
vas obras  de  defensa  tras  las  ruinas. 

En  aquel  día  ocurrió  un  episodio 
notable.  El  granizado  fuego  de  la  ar- 
tillería enemiga  derribó  la  bandera 
española  que  ondeaba  en  dicho  ba- 
luarte arrojándola  al  foso.  Al  ver  esto 
un  subteniente  llamado  D,  Maria- 
no  Montero,  atravesando  el   espacio 
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que  los  cañones  cubrían  de  rugiente 
hierro,  se  arrojó  al  foso  y  cogiéndola 
bandera,  subió  por  la  misma  brecha 
tremolándola  y  volviendo  á  colocarla 
en  su  antiguo  sitio,  sin  que  causaran 
pavor  á  tan  esforzado  oficial  las  balas 
que  se  estrellaban  á  pocos  pasos 
de  él. 

No  tardaron  los  sitiadores  en  inten- 
tar el  asalto  de  Montjuich.  En  la  no- 
che del  4  de  Julio  quisieron  penetrar 
por  la  abierta  brecha,  pero  fueron 
vanos  todos  sus  esfuerzos,  pues  los 
nuestros  supieron  rechazarlos  tantas 
veces  como  intentaron  el  ataque.  El 
día  8  renovaron  el  asalto  enviando 
contra  el  castillo  algunos  batallones 
formados  en  columna  cerrada  y  que 
acometieron  bizarramente  mandados 
por  el  coronel  MufF,  que  gozaba  entre 
los  suyos  fama  de  valeroso.  Por  tres 
veces  fueron  repelidos  los  asaltantes, 
causando  los  nuestros  grandes  baja^ 
en  sus  filas,  especialmente  con  los 
cañones, que  estaban  cargados  con  ba- 
las de  fusil;  pero  otras  tantas  hubie- 
ran vuelto  á  atacar  los  franceses  cuyo 
despecho  les  daba  grandes  ánimos,  á 
no  haber  sido  alcanzado  por  un  pro- 
yectil el  bravo  MuíT,  con  cuyo  acci- 
dente desmayaron  sus  soldados  y  tu- 
vieron que  retirarse. 

Más  de  dos  mil  cadáveres  entre 
ellos  los  de  once  oficiales,  dejaron 
los  asaltantes  al  pié  de  los  muros  de 
Montjuich,  y  esto  fué  el  mayor  tes- 
timonio de  la  resistencia  tenaz  de  sus 
defensores  que  resultaba  aun  más 
notable  teniendo  en  cuenta  que  mien- 


tras Muff  atacaba  las  baterías  france- 
sas le  apoyaban  haciendo  un  fuego 
parabólico  tan  nutrido  sobre  el  casti- 
llo que  continuamente  tenían  en  el 
aire  siete  bombas. 

En  aquella  defensa  distinguiéronse 
por  su  valor  el  jefe  de  la  brecha  don 
Miguel  Pierson,  y  el  que  mandaba  la 
reserva  D.  Blas  Fournas;  pero  quien 
llamó  especialmente  la  atención  fué 
el  muchacho  Luciano  Ancio,  tambor 
apostado  para  señalar  con  golpes  de 
caja  los  disparos  de  la  artillería  ene- 
,miga,  y  á  quien  un  casco  de  granada 
arrancó  parte  de  un  muslo  y  de  la 
rodilla.  Cuando  sus  compañeros  qui- 
sieron trasladarlo  al  hospital,  el  mu- 
chacho se  opuso  enérgicamente  di- 
ciendo: 

— No  quiero  que  me  muevan  de 
aquí. Aunque  herido  en  la  pierna, ten- 
go aun  los  brazos  sanos  para  con  los 
toques  de  caja  librar  de  las  bombas  á 


mis  amigos. 


Una  bomba  de  las  muchas  que  arro- 
jaron las  baterías  francesas,  consiguió 
volar  la  torre  de  San  Juan,  algo  im- 
portante por  estar  situada  entre  Mont- 
juich y  la  plaza;  pero  los  sitiados  en- 
contraron compensación  á  esta  pérdida 
más  adelante,  destruyendo  con  uno  de 
sus  cañonazos  la  torre  de  San  Luis, 
ocupada  por  los  sitiadores. 

En  el  primero  de  dichos  puntos 
fuertes,  la  voladura  produjo  la  muerte 
de  la  mayor  parte  de  los  españoles  que 
lo  guarnecían,  salvándose  solo  algu- 
nos gracias  al  oportuno  auxilio  del  va- 
leroso intendente  Beramendi,que  atra- 
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veso   el  nutrido  fuego   del  enemigo 
para  llegar  ó  la  torre. 

El  triste  resultado  que  alcanzaron 
los  franceses  en  el  último  asalto  de 
Montjuich  les  hizo  ver  que  esto  no 
era,  como  al  principio  creían ,  una  mi- 
serabU  fm^taleza  y  que  tenían  que  de- 
rramar mucha  sangre  para  conseguir 
apoderarse  de  ella,  por  lo  que  levan- 
taron contra  dicho  punto  nuevas  y  te- 
rribles baterías  á  cuya  construcción 
en  vano  se  opusieron  los  españoles  con 
frecuentes  salidas. 

Así  que  comenzó  el  sitio  de  Gerona, 
sus  autoridades  pidieron  socorro  á  la 
Junta  de  Cataluña,  y  ésta,  con  la  ma- 
yor presteza,  preparó  un  convoy  y  al- 
guna tropa  que  puso  á  las  órdenes  de 
Rodulfo  Aíarshall,  irlandés  de  gran 
valor  que,  como  otros  muchos  de  su 
nación,  había  venido  á  la  península  á 
batirse  al  lado  de  los  españoles,  sedu- 
cido por  la  gloria  de  una  causa  que 
miraba  con  simpatía  el  mundo  entero. 
Ün  pequeño  incidente  hizo  que  Saint- 
Gyr  sorprendiera  el  convoy  intercep- 
tándolo; pero  Marshall,  que  se  había 
propuesto  llegar  á  Gerona  á  toda  cos- 
ta, supo  abrirse  paso  con  algunos  de 
sus  soldados  y  entró  en  la  plaza,  don- 
de le  esperaba  una  muerte  gloriosa. 

A  principios  de  Agosto  terminaron 
los  franceses  sus  nuevas  obras  contra 
Montjuich,  y  en  la  noche  del  3  al  4 
quisieron  apoderarse  con  un  impetuoso 
asalto  del  rebellín  del  frente  de  ata- 
que; pero  los  defensores  supieron  re- 
chazarles, si  bien  con  pocas  esperan- 
zas de  poder  sostenerse  en  aquel  punto 


y  teniendo  que  lamentar  la  pérdida  de 
muchos  compañeros  y  la  de  su  jefe 
Grifols. 

Al  día  siguiente  resultaron  inútiles 
todos  los  heroicos  esfuerzos  de  aque- 
llos bravos  soldados,  y  los  franceses 
llegaron  á  situarse  en  la  cresta  de  la 
brecha . 

Parecía  natural  que  con  tan  sensi- 
ble pérdida  se  rindieran  ó  retiraran 
lossoldados  que  guarnecían  Montjuich; 
pero  aquellos  esforzados  guerreros  se 
defendieron  aun  algunos  días  y  el  10 
todavía  hicieron  una  vigorosa  salida 
que  causó  grandes  pérdidas  á  los  fran- 
ceses. 

Se  acercaba  el  momento  de  tener 
que  abandonar  el  montón  de  escombros 
tan  regado  por  la  sangre  francesa. 

El  gobernador  del  castillo,  D.  Gui- 
llermo Nash,  viendo  lo  difícil  de  su 
situación,  consultó  á  su  superior  AI- 
varez  la  conducta  que  debía  seguir; 
pero  éste,  que  conocía  lo  imperioso  de 
las  circunstancias  y  que  al  mismo 
tiempo  no  quería  aconsejar  á  nadie  la 
retirada,  tardó  en  contestarle,  procu- 
rando por  este  medio  que  la  defensa 
se  prolongara  algunos  días  más. 

En  vista  de  tal  silencio,  Nash  reu- 
nió un  Consejo  de  guerra  para  acor- 
dar qué  debía  hacerse,  y  todos  los  ofi- 
ciales se  manifestaron  conformes  en 
evacuar  pronto  un  puesto  que  era  ya 
de  todo  punto  insostenible.  El  12  de 
Agosto  al  anochecer,  se  retiraron  los 
bravos  defensores  de  Montjuich,  inu- 
tilizando antes  toda  la  artillería  y  mu- 
niciones. 
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Momentos  antes  de  realizar  la  eva- 
cuación, recibió  Nash  pliegos  de  Al- 
varez  en  los  que  le  estimulaba  á  con- 
tinuar tan  brillante  defensa;  pero  ya 
estaba  lomado  el  acuerdo  de  retirarse 
y  los  oficiales  al  penetrar  en  la  plaza 
comparecieron  ante  Alvarez  y  le  ro- 
garon que  si  consideraba  su  conducta 
como  una  desobediencia  los  sometiera 
á  un  juicio  para  que  se  viera  que  ha- 
bían cumplido  con  su  deber  en  todo 
lo  posible;  pero  el  gobernador  que 
podía  apreciar  como  nadie  el  mérito 
de  su  conducta  y  que  era  tan  justo 
como  tenaz  y  valiente,  los  despidió 
elogiando  su  conducta. 

Las  ruinas  de  Montjuich  bastaban 
para  acreditar  el  valor  de  aquellos 
héroes  que  sostuvieron  la  defensa  de 
una  mala  fortificación,  cual  jamás  se 
habla  visto.  Un  castillo  tan  débil,  tan 
sólo  fué  ocupado  por  los  enemigos 
después  de  un  sitio  de  dos  meses,  de 
haber  levantado  diez  y  nueve  baterías, 
abierto  numerosas  brechas  y  perdido 
junto  á  sus  muros  más  de  tres  mil 
hombres.  De  los  novecientos  héroes 
que  tal  defensa  realizaron,  quinientos 
once  soldados  y  diez  y  ocho  oficiales 
perdieron  la  vida  y  entre  los  restantes 
que  pudieron  retirarse  á  Gerona,  no 
iba  ni  uno  solo  sin  heridas  más  ó  me- 
nos graves. 

Así  que  se  vieron  los  franceses  due- 
ños de  aquellas  ruinas  tan  deseadas, 
creyeron  que  ya  era  sólo  empresa  de 
pocos  días  la  rendición  de  la  plaza  y 
Verdier  llegó  á  escribir  al  gobierno 
de  Madrid  anunciando  que  dentro  de 


dos  semanas  á  lo  más  estaría  en  su 
poder  la  indomable  Gerona. 

Guiábase  el  general  francés  al  ha- 
cer tal  afirmación  por  la  importancia 
de  la  altura  recién  conquistada  y  lo 
difícil  que  le  iba  á  ser  á  Gerona  el 
defenderse  bajo  el  terrible  fuego  de 
las  baterías  que  en  aquella  establece- 
ría; pero  muy  pronto  vinieron  los 
hechos  á  demostrarle  que  en  aquella 
tenaz  ciudad  resultaban  falsas  las  más 
lógicas  leyes  de  la  guerra,  pues  tro- 
pezaban con  un  heroísmo  sobrenatural 
capaz  de  echar  al  suelo  las  más  acer- 
tadas combinaciones. 

Construidas  por  los  franceses  nue- 
vas baterías  en  derredor  de  la  plaza  y 
en  Montjuich,  rompieron  un  espantoso 
fuego  sobre  la  ciudad  y  especialmente 
contra  las  puertas  de  Francia  y  de 
San  Cristóbal,  la  muralla  de  Santa 
Lucía  y  el  jcuartel  de  los  Alemanes. 

Los  sitiados  recibían  con  la  mayor 
serenidad  aquella  lluvia  de  hierro  y 
fuego  que  continuamente  caía  sobre 
la  plaza  y  sólo  pensaban  en  aumentar 
la  defensa.  Grandes  cortaduras  y  no 
menores  parapetos  hicieron  los  defen- 
sores para  evitar  los  asaltos;  pero  los 
franceses  no  llegaron  á  intentar  éstos 
por  entonces,  pues  estaban  escarmen- 
tados de  las  luchas  en  las  calles  espa- 
ñolas y  el  recuerdo  de  Zaragoza  latía 
aun  fresco  en  su  memoria. 

La  tenacidad  de  Alvarez,  que  que- 
ría prolongar  la  defensa  hasta  un  lí- 
mite imposible,  lo  aprovechó  todo  para 
la  defensa.  Las  casas  de  alguna  ele- 
vación, los  desniveles  del  terreno  y 
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la  parle  alta  de  los  templos  fueron 
utilizados  como  puntos  desde  donde 
se  hostilizó  á  los  sitiadores  con  gran 
perseverancia,  llegando  el  enérgico 
gobernador  á  hacer  que  se  reforzara 
la  bóveda  de  la  Catedral  para  colocar 
en  ella  dos  cañones. 

El  número  de  defensores,  bastante 
reducido  en  comparación  con  el  que 
guardaba  Zaragoza,  no  permitía  como 
en  esta  ciudad  las  salidas  frecuentes; 
pero  á  pesar  de  ello  los  gerundenses, 
ansiosos  de  pelear  con  el  enemigo,  no 
desperdiciaron  cuantas  ocasiones  se  le 
presentaron  de  luchar  con  éste  cuerpo 
á  cuerpo. 

Menudearon  las  expediciones  de  tal 
clase  en  las  que  si  no  gran  provecho 
consiguieron  al  menos  mucha  gloria 
y  retardar  los  trabajos  del  enemigo 
estorbándolos,  siendo  al  emprenderse 
una  de  ellas  cuando  Alvarez  demostró 
hasta  dónde  llegaban  sus  propósitos 
de  resistencia  á  los  franceses. 

— Si  me  veo  rechazado  ¿á  dónde  me 
retiro? — le  preguntó  el  oficial  encar- 
gado de  una  pequeña  salida. 

— Al  cementerio, — contestó  rotun- 
damente el  severo  gobernador. 

La  situación  de  Gerona  á  los  dos 
meses  de  sitio  se  iba  haciendo  ya  algo 
difícil,  pues  aunque  ni  por  un  instan- 
te dejaba  de  estar  defendida  con  tanto 
valor  y  tenacidad  como  el  primer  día, 
comenzaba  en  cambio  á  notarse  en 
ella  escasez  tanto  de  víveres  como  de 
municiones. 

Las  autoridades  de  Cataluña  procu- 
raban atender  todas  las  demandas  de 


socorro  que  les  había  dirigido  Alvarez 
y  ya  vimos  como  envió  un  convoy  á 
las  órdenes  del  irlandés  Marshall 
aunque  con  escaso  éxito.  Para  hacer 
nuevos  envíos  aguardaron  á  que  el 
mismo  Blake,  comandante  general  del 
principado,  fuera  el  encargado  de  con- 
ducirlos. 

Después  de  iniciar  con  otras  tropas 
algunas  operaciones  para  distraer  la 
atención  del  enemigo,  salió  Blake  de 
Tortosa  con  la  división  Lazan,  apre- 
surando su  marcha,  en  virtud  de  los 
continuos  ruegos  y  excitaciones  del 
coronel  D.  Enrique  Odonell  enviado 
por  Alvarez  para  pedir  el  socorro. 

Durante  la  marcha  se  agregaron  á 
Blake  los  numerosos  somatenes  que  pu- 
lulaban por  aquella  región,  y  desde 
Vich^  donde  había  establecido  su  cuartel 
general  á  fines  de  Agosto,  pasó  á  Sant 
Hilari  y  ermita  del  Padró  desde  cuyos 
puntos  se  propuso  llamar  la  atención 
del  enemigo  hacia  otros  par^'es,  para 
ocultar  el  verdadero  por  donde  tenía 
que  introducir  el  convoy. 

El  coronel  Odonell  el  30  de  Agosto 
fué  enviado  con  mil  doscientos  hom- 
bres hacia  Bruñólas  para  distraer  al 
enemigo,  mientras  que  con  dirección 
opuesta  marchaba  D.  Manuel  Llauder 
sobre  la  ermita  de  los  Angeles,  Al 
mismo  tiempo  los  guerrilleros  Revira 
y  Claros  distraían  al  enemigo  por  la 
orilla  izquierda  del  Ter. 

El  general  Saint-Gyr  que  tenia  su 
cuartel  en  Fornells,  avisado  de  los 
designios  de  Blake,  se  había  concerta* 
do  con  Verdier  para  evitar  la  entrada 
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en  Gerona  del  convoy,  y  reunido  con 
dicho  objeto  sus  fuerzas  que  antes  es- 
taban desparramadas  por  la  comarca. 

A  pesar  de  esta  precaución  las  tro- 
pas de  Blake  realizaron  sus  deseos, 
pues  mientras  Odonell  atacando  la  po- 
sición de  Bruñólas  atraía  hacia  él  casi 
todas  las  fuerzas  enemigas  que  creye- 
ron ser  dicho  punto  el  designado  para 
introducir  el  convoy,  Llauder  se  apo- 
deró de  la  ermita  de  los  Angeles. 

Al  día  siguiente  1 .°  de  Setiembre 
como  si  la  naturaleza  tuviera  empeño 
en  favorecer  á  los  nuestros,  densa 
niebla  cubrió  el  campo  hasta  las  tres 
de  la  tarde  y  esto  facilitó  la  entrada 
del  convoy  que  se  verificó  por  donde 
menos  esperaban  los  franceses. 

Componíase  éste  de  dos  mil  acémi- 
las é  iba  guardado  por  cuatro  mil  in- 
fantes y  dos  mil  caballos  puestos  bajo 
las  órdenes  del  general  I).  Jaime  Gar- 
cía Conde.  Este  se  dirigió  á  la  plaza 
siguiendo  la  orilla  derecha  del  Ter  y 
al  llegar  á  Salt  arrolló  la  división  de 
Lecchi  que  guardaba  dicho  punto  dis- 
persándola y  pudiendo  llegar  á  Gero- 
na sin  tropezar  con  otro  obstáculo, 
ayudado  por  la  salida  de  una  columna 
gerundense  mandada  por  D.  Blas  Four- 
nas  que  distrajo  la  atención  de  los  si- 
tiadores por  la  parte  de  Montjuich. 

Mientras  García  Conde  llegaba  á 
Gerona  con  el  convoy,  el  intrépido 
D.  Juan  Claros  penetró  con  sus  soma- 
lenes  hasta  San  Medir,  v  D.  Francisco 
Revira  con  sus  miqueletes  se  apoderó 
de  Montagut,  desalojando  á  la  división 
westfaliana  y  matando  á  su  general 


Hadelhn.  Clavaron  aquellos  bravos 
catalanes  tres  cañones  del  enemigo,  y 
lo  persiguieron  tenazmente  hasta  Sa- 
rria, no  pasando  más  adelante  por  ha- 
ber acudido  á  contenerlos  Verdier, 
que  volvió  á  la  izquierda  del  Ter  para 
impedir  la  total  derrota  de  los  suyos. 

El  general  García  Conde,  después 
de  dejar  el  convoy  en  la  plaza  se  re- 
tiró á  Hostalrich  con  muy  poca  gente, 
pues  de  sus  soldados  se  quedaron  en 
Gerona  tres  mil  trescientos,  deseosos 
de  correr  todos  los  peligros  de  un  sitio 
tan  glorioso.  Grande  alegría  recibie- 
ron los  bravos  defensores  de  la  ciudad 
con  aquella  resolución  heroica  que 
venía  á  aumentar  su  número,  pero 
pronto  tuvieron  que  arrepentirse,  pues 
con  tal  aumento  de  bocas  el  auxilio 
del  convoy  resultaba  inútil. 

Conseguido  el  objeto  de  auxiliar 
Gerona,  el  general  Blake,  que  había 
estado  en  observación  de  los  movi- 
mientos de  sus  subordinados,  se  retiró 
á  01o t,  con  lo  cual  los  franceses  vol- 
vieron á  ocupar  el  día  6  sus  antiguas 
posiciones.  La  ermita  de  los  Angeles 
se  defendió  bizarramente  antes  de  ser 
ocupada  por  los  sitiadores;  pero  todos 
los  que  la  defendían  fueron  pasados  á 
cuchillo  á  excepción  de  tres  oficiales 
y  el  comandante  Llauder  que  después 
de  batirse  valerosamente,  al  verse 
próximo  á  caer  prisionero,  se  arrojó 
por  una  ventana. 

Hasta  el  11  de  Setiembre  se  limi- 
taron los  franceses  á  los  fuegos  para- 
bólicos y  de  flanco,  y  á  hacer  cada  vez 
más  fuertes  sus  obras  de  sitio;  pero  á 
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partir  de  dicho  día  redoblaron  sus 
disparos  sobre  la  plaza,  y  ensancharon 
tres  brechas  que  tenían  abiertas  en 
Santa  Lucía,  San  Cristóbal  y  los  Ale- 
manes al  mismo  tiempo  que  causaban 
grandes  destrozos  en  el  fuerte  del 
Calvario  que  les  incomodaba  con  sus 
descargas. 

El  día  15  dispuso  Alvarez  que  don 
Blas  Fournas  saliera  con  una  columna 
á  destruir  las  obras  de  los  sitiadores  y 
retardar  sus  trabajos;  pero  á  pesar  de 
que  arrolló  las  primeras  fuerzas  fran- 
cesas que  encontró  y  sus  soldados  se 
batieron  con  gran  valor,  vióse  obliga- 
do á  retirarse  por  no  haberle  apoyado 
otras  tropas  como  había  dispuesto  Al- 
varez . 

El  continuo  fuego  de  las  baterías 
francesas  acabó  por  hacer  grandes  las 

m 

brechas  del  frente  atacado  y  desmon- 
tar todos  sus  cañones,  con  lo  cual  cre- 
yeron los  sitiadores  que  era  ya  llegado 
el  momento  de  dar  el  asalto,  si  es  que 
los  españoles  intentaban  resistirse  en 
su  apurada  posición. 

Esperando  que  los  sitiados  no  se 
mostrarían  tan  altivos  y  fieros  como 
al  principio,  enviaron  parlamentarios 
ala  plaza  para  intimidarla  rendición; 
pero  el  terrible  Alvarez  no  era  hombre 
capaz  de  olvidar  lo  que  una  vez  ase- 
gurara, y  antes  de  que  llegaran  á  las 
murallas  los  recibió  á  cañonazos  con- 
forme había  prometido. 

Irritados  por  esta  fiera  firmeza,  los 
franceses  dispusieron  un  asalto  gene- 
ral que  comenzó  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de del   19   de   Setiembre,    tomando 


parle  en  él  ocho  mil  hombres,  dividi- 
dos en  cuatro  columnas. 

Aquel  fué  el  gran  día  de  Gerona. 

Por  fin,  los  franceses,  que  no  que- 
rían aventurar  un  asalto  hasta  que  la 
heroica  ciudad  estuviese  agonizante 
por  un  continuo  bombardeo,  se  aven- 
turaban á  emprender  el  ataque,  cre- 
yendo próximo  á  morir  aquel  vigoroso 
cuerpo  que  todavía  había  de  cubrirse 
de  nuevas  glorias. 

Nunca  como  en  aquella  tarde  se 
mostró  hasta  dónde  llegaban  el  valor 
de  los  defensores  de  Gerona  y  sobre 
todo  las  rigurosas  disposiciones  de  su 
gobernador,  el  sublime  Alvarez,  que, 
puesto  á  la  cabeza  de  sus  subordina- 
dos, marchó  á  los  puntos  de  mayor  pe- 
ligro con  aquella  frialdad  que  nunca 
le  abandonaba,  envainado  el  sable  y 
sin  otra  arma  en  la  mano  que  el  bas- 
tón de  mando. 

El  heroísmo  de  aquel  grande  hom- 
bre exaltando  la  imaginación  de  poetas 
é  historiadores,  ha  hecho  que  en  tan 
supremo  trance  le  compararan  unos 
con  los  héroes  de  Homero,  otros  con 
los  paladines  romancescos  y  alguno 
con  Neptuno,  hendiendo  con  serena 
faz  los  borrascosos  mares. 

Nosotros  creemos  que  tales  compa- 
raciones rebajan  el  mérito  del  héroe 
de  Gerona.  En  aquel  gran  día  el  su- 
blime gobernador  no  era  otra  cosa  que 
Alvarez,  pero  el  Alvarez  sobrenatural, 
el  caudillo  sin  ejemplo,  que  no  tiene 
precedentes  en  la  historia  y  cuyo  mé- 
rito es  tan  inmenso, que. algún  día,  en 
los  futuros  siglos,  se  dudará  si  real- 
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mente  sus  hazañas  y  su  carácter  ente- 
ro existieron  ó  fueron  hiperbólica- 
mente aumentadas  por  la  tradición  pa- 
triótica . 

Al  ir  á  emprender  los  enemigos  el 
asalto  no  quedaron  en  las  casas  más 
que  los  enfermos  y  los  heridos . 

Hombres  y  mujeres,  niños  y  ancia- 
nos, seglares  y  clérigos,  acudieron  á 
los  puntos  de  la  muralla  que  Alvarííz 
les  tenia  señalados,  y  era  espectáculo 
nunca  visto  el  que  presentaba  todo  im 
pueblo,  en  la  más  lata  acepción  de  la 
palabra,  extendiéndose  sobre  los  mu- 
ros que  envolvía  la  densa  capa  de  humo 
producida  por  los  disparos  continuos 
de  doscientos  cañones.  Las  campanas 
tocaban  á  somatén,  en  los  baluartes 
ondeaba  bandera  negra  y  en  todos  los 
puntos  de  la  línea  de  defensa,  como 
si  estuviera  dotado  del  don  de  ubicui- 
dad,aparecía  aquel  tenaz  anciano  siem- 
pre grave  y  sereno^dictando  órdenes  con 
voz  tranquila  y  descollando  entre  la 
muchedumbre  que  le  rodeaba,  pues  su 
mezquina  figura  parecía  aji^igantarse 
en  tales  instantes  con  la  dilatación  de 
la  grande  alma  que  contenía. 

La  primera  columna  francesa  se 
dirigió  á  la  brecha  de  Sania  liUcía  y 
dos  veces  llegó  á  poner  en  olla  el  pié; 
pero  otras  tantas  fué  rechazada  que- 
dando tendidos  muchos  enemigos  en 
aquellas  ruinas.  Igualmenle  experi- 
mentaron algunas  pérdidas  los  espa- 
ñoles; pero  la  más  sentida  fué  la  del 
valeroso  irlandés  Rodulfo  Marshall 
que  mandaba  como  jefe  aquel  punto 
importante. 

TOMO  I 


Momentos  antes  do  espirar  el  he- 
roico irlandés,  mirando  tiernamente 
con  ojos  empañados  por  la  muerte  á 
los  rudos  soldados  que  le  rodeaban  y 
que  apenas  si  podían  contener  las  lá- 
grimas, exclamó: 

— Muero  contento  por  una  causa 
tan  sublime  y  una  nación   tan  brava. 

(Jtras  dos  columnas  enemigas  arro- 
járonse con  bastante  denuedo  á  entrar 
por  las  brechas  de  Alemanes  y  San 
Cristóbal  ([ue  eran  más  anchas  y  por 
lo  tanto  de  más  fácil  acceso.  Defen- 
díalas I).  Blas  Fournas  con  la  tenaci- 
dad propia  de  su  carácter  no  muy 
inferior  al  de  Alvarez,  y  aunque  en 
uno  de  los  ataques  los  franceses  con- 
siguieron apoderarse  de  dichos  pun- 
tos, los  regimientos  de  Tltonia  y 
Borbón  se  encargaron  de  desalojarlos 
á  la  bayoneta  obligando  á  ambas  co- 
lumnas á  ratirarse. 

La  cuarta  columna  sufrió  graves 
})érdidas  por  haber  permanecido  largo 
tiempo  quieta  al  pié  de  la  torre  de  la 
(jironella,  desde  donde  se  lenizo  un 
fuego  horroroso.  Herido  el  jefe  espa- 
ñol que  mandaba  dicho  punto,  le 
reemplazó  el  intendente  Berainendi 
que  haciendo  de  jefe  y  de  subalterno, 
demostró  que  valía  auim  más  como 
militar  improvisado  que  como  funcio- 
nario público.  Por  íin  la  columna  tuvo 
que  retirarse  é  igual  resultado  alcan- 
zaron las  tropas  encargada^;  de  atacar 
los  fuertes  del  Condestable  y  del  Cal- 
vario. 

Tres  horas  duró  el  asalto,  en  el  que 
fue  admirable  la  tenacidad  de  unos  y 
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otros  en  el  ataque  y  la  defensa.  Las 
brechas  quedaron  totalmente  cubiertas 
de  cadáveres  y  fué  tal  la  excitación  y 
el  furor  de  que  se  hallaban  poseídos 
los  sitiados^especialinente  los  paisanos, 
que  arrojaban  muchas  veces  los  fusi- 
les por  lentos  en  los  disparos  y  aga- 
rrando grandes  piedras  del  muro  las 
arrojaban  sobre  las  cabezas  de  los  asal- 
tantes. 

Alvarez,  durante  aquel  largo  y  san- 
griento combate,  estuvo  en  los  sitios 
de  mayor  peligro  siempre  en  primera 
fila,  llegando  á  tal  punto  su  desprecio 
á  la  muerte,  que  sus  soldados  le  roga- 
ban encarecidamente  se  retirara,  pues 
su  vida  era  necesaria  pai'a  la  buena 
continuación  de  la  defensa. 

Dos  mil  hombres  y  algunos  oficia- 
les de  graduación  costó  á  Verdier  el 
asalto  del  19^  siendo  también  muchos 
de  los  suyos  prisioneros  de  los  espa- 
ñoles. 

Quedaron  los  invasores  tan  aterra- 
dos como  en  Zaragoza,  al  ver  el  resul- 
tado de  su  ataque  y  que  de  nada  les 
valia  la  tan  deseada  posesión  de  Mont- 
juich,  y  no  queriendo  exponerse  en 
nuevos  asaltos  que  poco  á  poco  fueran 
devorándolos  á  todos,  decidieron  apar- 
tarse de  aquellos  muros  y  convertir 
el  sitio  en  bloqueo,  pues  como  decía 
Saint-Cyr,  el  tiempo,  las  calenturas  y 
el  hambre,  se  encargarían  de  hacer 
lo  que  las  armas  francesas  no  podían 
lograr. 

El  heroísmo  de  Gerona  obligó  á 
Blake  á  enviarla  nuevos  socorros  por 
lo  que  salió  de   Hostalrich  con   doce 


mil  hombres  y  un  convoy,  aparecien- 
do el  día  26  en  las  alturas  de  La  Bis- 
bal. 

Mandaba  la  vanguardia  D.  Enrique 
Odonell  que  desalojó  al  enemigo  de 
los  puntos  que  ocupaba  desde  Villa 
Roja  hasta  San  Miguel,  y  al  mismo 
tiempo  salieron  de  la  plaza  para  apo- 
yarle cuatrocientos  hombres  manda- 
dos por  el  coronel  Haro. 

A  Odonell  seguía  el  general  suizo 
WimpíFen  con  el  convoy,  compuesto 
de  dos  mil  acémilas  y  ganado  lanar; 
pero  sea  que  el  primero  llevado  de 
su  ardimiento  en  el  ataque  se  ade- 
lantara demasiado,  ó  que  el  segundo 
atrasara  en  su  marcha,  quedó  un  claro 
entre  uno  y  otro  en  el  que  se  inter- 
puso Saint-Gyr  imposibilitando  la 
entrada  del  auxilio. 

Mientras  Odonell  con  sus  tropas  y 
unas  ciento  setenta  acémilas  penetra- 
ba en  Gerona,  Wim^ffen  y  el  convoy 
caían  en  poder  de  los  franceses,  per- 
diendo con  esto  Blake  los  dos  mil 
hombres  que  formaban  la  escolta  de 
la  conducción.  Los  enemigos  al  apo- 
derarse del  convoy  se  ensañaron 
cruelmente  con  los  que  le  conducían 
y  especialmente  con  los  arrieros, 
pues  algunos  de  ellos  fueron  ahorca- 
dos y  otros  fusilados  en  Palau  á  vista 
de  los  defensores  de  la  ciudad. 

El  desgraciado  éxito  del  segundo 
convoy  contribuyó  á  hacer  mayor 
el  hambre  en  la  ciudad,  cuya  guar- 
nición había  sido  aumentada  con  las 
tropas  de  Odonell.  Este,  deseoso  de 
evitar  en  lo  posible  las  molestias  de 
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los  sitiadores,  abandonó  Gerona  en 
la  noche  del  12  de  Octubre,  y  abrién- 
dose paso  por  entre  los  franceses  des- 
pués de  una  marcha  tan  larga  como 
atrevida,  consiguió  reunirse  con  el 
ejército  á  que  pertenecía. 

La  situación  de  Gerona  iba  hacién- 
dose intolerable.  Solo  para  cuatro 
meses  se  había  hecho  acopio  de  ví- 
veres y  el  asedio  duraba  ya  cinco 
siendo  imposible  el  que  entrara  en  la 
ciudad  el  más  pequeño  socorro. 

El  mariscal  Augereau  enviado  por 
Napoleón  para  reemplazar  á  Saint-Gyr 
y  que  llegó  á  los  alrededores  de  Ge- 
rona el  12  de  Octubre,  ordenó  gran- 
des trabajos  con  objeto  de  hacer 
mayor  el  bloqueo.  Levantáronse  nue- 
vas líneas  de  asedio,  se  formaron 
fuertes  reductos  y  baterías,  y  tanto 
cuidó  de  que  á  la  plaza  no  llegara  ni 
un  solo  hombre,  ni  el  más  pequeño 
pedazo  de  pan,  que  por  la  noche  puso 
perros  en  todos  los  caminos  y  sendas 
para  que  delatasen  con  sus  ladridos  al 
que  se  aproximara,  y  en  todos  los 
puntos  transitables  de  la  montaña 
tendió  cuerdas  que  remataban  en  cam- 
panillas que  anunciaran  la  presencia 
de  los  que  en  ellas  tropezaran  en  la 
oscuridad . 

El  paisano  que  en  tales  redes  que- 
daba cogido  era  fusilado  inmediata- 
mente, con  lo  cual  se  atemorizaron  los 
que  por  puro  patriotismo  ó  por  interés 
de  lucro  vencían  mil  obstáculos  y  lle- 
vaban algunos  víveres  á  la  plaza .  Esta 
no  recibió  ya  ni  el  auxilio  individual. 

El  hambre  en  el  interior  de  la  ciu- 


dad llegó  á  tal  punto, que  se  vio  á  mu- 
chos desgraciados  caer  en  las  calles 
muertos  de  inanición,  sin  que  nadie 
pudiera  prestarles  ni  el  más  leve  au- 
xilio. Todas  las  provisiones,  tanto  las 
públicas  como  las  acopiadas  en  sus  ca- 
sas por  los  particulares, se  habían  con- 
sumido ya,  y  en  los  almacenes  de  la 
guarnición  no  quedaba  otra  cosa  que 
trigo,  que  por  la  falta  de  molinos  se 
tenía  que  machacar  con  piedras,  almi- 
reces ó  cascos  de  bomba,  elaborando 
con  la  repugnante  pasta  un  pan  mal 
cocido,  que  no  llenaba  ni  remotamen- 
te las  necesidades  de  los  defensores. 

Las  eternas  huéspedas  de  todos  los 
sitios,  las  fieles  compañeras  del  ham- 
bre, hicieron  pronto  su  aparición  en 
Gerona,  y  terribles  enfermedades  co- 
menzaron á  cebarse  con  tal  furia  en 
los  defensores,  que  en  un  solo  día  per- 
dió la  guarnición  en  los  hospitales 
ochocientos  hombres. 

Con  objeto  de  evitar  tales  horrores, 
hizo  Blake  una  tercera  tentativa  para 
introducir  en  la  ciudad  un  importante 
convoy;  pero  sus  esfuerzos  fueron  va- 
nos, y  después  de  sostener  con  Auge- 
reau varios  combates  estériles,  en  los 
que  se  distinguió  por  su  intrepidez 
D.  Enrique  Odonell,  no  solo  tuvo  que 
retirarse,  sino  que  perdió  las  grandes 
provisiones  de  socorro  que  había  teni- 
do almacenadas  en  Hostalrich. 

El  hambre  siguió  desarrollándose 
durante  el  mes  de  Noviembre  hasta  un 
extremo  espantoso,  pues  familias  en- 
teras perecían  dentro  de  las  casas  y 
soldados  que  guardaban  los   puestos 
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importantes  soltaban  el  fusil  y  caían 
heridos  por  la  debilidad;  á  pesar  de  lo 
cual  los  franceses  se  limitaban  al  ase- 
dio, temiendo  un  asalto  de  aquellas 
murallas  defendidas  por  esqueletos  vi- 
vientes que  sabían  sacar  fuerzas  colo- 
sales de  su  abatido  estado. 
'  Primeramente  se  aprovecharon  las 
carnes  de  caballo,  mulo  y  jumento, 
bestias  enflaquecidas  y  en  los  puros 
huesos,  que  aguijoneadas  por  un  ham- 
bre tan  terrible  como  la  que  sufrían 
las  personas,  se  acometían  con  intento 
de  devorarse;  pero  pronto  faltaron  es- 
•tos  animales, esquisitos  en  tal  ocasión, 
y  tuvo  que  acudirse  á  los  perros,  los 
gatos  y  hasta  á  los  asquerosos  ratones^ 
que  se  cazaban  en  los  lugares  infectos 
con  la  mayor  avidez. 

La  escasez  de  víveres,  al  mismo 
tiempo  que  la  codicia  de  algunos  hom- 
bres, miserable  é  indigna  en  aquellas 
circunstancias,  hizo  que  los  pocos  ali- 
mentos que  en  la  plaza  quedaban  se 
vendiesen  á  precios  fabulosos.  La  car- 
ne, por  disposición  de  la  autoridad,  se 
vendió  públicamente, cuando  la  hubo, 
al  precio  de  veintisiete  cuartos  la  li- 
bra de  vaca  y  cuarenta  la  de  caballo  ó 
mulo;  pero  en  cambio  los  artículos  no 
sometidos  á  tarifa,  llegaron  á  un  pre- 
cio elevadísimo,  costando  la  libra  de 
bacalao  treinta  y  dos  reales,  la  de 
pescado  del  Ter  treinta  y  seis,  la  de 
arroz  treinta  y  dos,  la  medida  de  aceite 
veinticuatro,  la  docena  de  huevos  no- 
venta y  seis,  la  libra  de  hueso  cua- 
renta, una  galleta  ocho,  una  arroba  de 
carbón  cuarenta,  moler  una  cuartera 


de  trigo  ochenta,  pagándose  por  fin 
una  onza  de  oro  por  cada  gallina,  una 
peseta  por  un  gorrión,  y  hasta  los  as- 
querosos ratones  fueron  vendidos  á 
cinco  reales  cada  uno. 

En  una  escasez  tan  terrible  y  ge- 
neral, los  hospitales  no  sólo  carecían 
de  medicinas  y  alimentos,  sino  que 
hasta  les  faltaba  la  lena.  Cuando  no 
había  con  que  atender  á  los  sanos  que 
velaban  por  la  conservación  de  la  ciu- 
dad, mal  podían  ser  asistidos  los  en- 
fermos y  heridos;  así  es  que  ir  al 
hospital,  era  para  aquellos  bravos  de- 
fensores tanto  como  acelerar  la  mar- 
cha al  cementerio. 

Eran  ya  demasiados  infortunios  y 
calamidades  los  que  pesaban  sobre  la 
heroica  Gerona  para  que  en  ella  no 
hubiera  quien,  á  pesar  de  su  patriotis- 
mo, deseara  salir  pronto  de  tan  tre- 
menda situación. 

Unos  pocos  defensores  que  de  tal 
modo  pensaban ,  presentáronse  á  Alva- 
rez  cuando  mayores  estragos  causaba 
el  hambre  y  las  enfermedades,  para 
proponerle  la  rendición  de  la  ciudad 
ó  el  salir  de  ella  todos  los  defensores, 
abriéndose  paso  á  la  bayoneta  por  en- 
tre las  filas  francesas;  pero  el*  terrible 
gobernador  se  indignó  ante  tales  pro- 
puestas y  dirigiéndose  al  que  había 
hablado  enumerando  la  escasez  de 
víveres  en  apoyo  de  sus  razones,  le 
dijo: 

— ¡Cómo!  ¿Solo  usted  es  aquí  co- 
barde? Pues  sepa  usted  que  cuando 
no  queden  absolutamente  víveres,  nos 
comeremos  á  usted  y   á   los  de  su 
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ralea  y  después...  resolveré  lo  que  más 
convenga. 

Tras  este  rasgo  de  firmeza,  el  fiero 
Alvarez,  por  si  en  los  soldados  había 
echado  raíces  la  idea  de  capitular  ó 
abandonar  la  ciudad  y  no  tenían  el 
mismo  ánimo  para  batirse,  publicó  un 
bando  tan  lacónico  como  expresivo  que 
decía  asi: 

^<Sepan  las  tropas  que  guarnecen 
los  primeros  puestos,  que  los  que  ocu- 
pan los  segundos  tienen  orden  de  ha- 
cer fuego  en  caso  de  ataque  contra 
cualquiera  que  sobre  ellos  venga,  sea 
español  ó  francés,  pues  todo  el  que 
huye  hace  con  su  ejemplo  más  daño 
que  el  mismo  enemigo.» 

Aquel  tenaz  heroísmo  de  Gerona 
que  pasaba  ya  de  los  límites  conocidos, 
despertó  la  admiración  de  España  y 
en  todas  sus  provincias  se  levantó  un 
general  clamoreo  para  que  el  gobierno 
la  sacara  de  tan  angustiosa  situación. 
Estos  eran  también  los  deseos  de  la 
Central;  pero  por  desgracia  no  contaba 
con  medios  para  lograrlo,  pues  sus 
ejércitos  no  se  habían  repuesto  todavía 
de  las  derrotas  de  Ocaña  y  Alba  de 
Termes  y  lo  único  que  pudo  hacer  fué 
infundir  nuevos  bríos  á  los  infatiga- 
bles defensores  concediéndoles  iguales 
gracias  que  á  los  de  Zaragoza  y  pro- 
vocar en  Cataluña  un  levantamiento 
general  á  manera  de  cruzada  para  ir 
en  auxilio  de  la  heroica  ciudad. 

Encontró  esta  idea  gran  eco  en  todo 
el  principado  y  con  objeto  de  organi- 
zar las  fuerzas  de  socorro,  se  reunió 
una  Junta  en  Manresa  compuesta  de 


representantes  de  todas  las  clases  y 
poblaciones  importantes  de  Cataluña; 
pero  ya  era  tarde  para .  que  Gerona 
pudiera  sostenerse  aguardando  refuer- 


zos. 


El  cuadro  que  presentaba  ésta  al 
terminar  el  mes  de  Noviembre,  no 
podía  ser  más  horrorizador.  Las  llu- 
vias invernales  habían  venido  á  hacer 
más  cruel  la  situación  de  los  habitan- 
tes, pues  desempedradas  las  calles, 
se  estancaban  en  ellas  las  aguas  y  co- 
rrumpidas  por  las  inmundicias,  llena- 
ban la  atmósfera  de  malignos  miasmas 
á  los  que  se  unían  los  producidos  por 
la  corrupción  de  los  cadáveres  que 
quedaban  abandonados  en  las  ruinas 
de  las  casas. 

Pocos  eran  los  edificios  que  perma- 
necían en  pié  é  intactos,  pues  casi 
todas  las  viviendas  habían  sido  des- 
truidas por  el  cañón  francés,  viéndose 
obligados  sus  escuálidos  habitantes  á 
acampar  en  las  calles  donde  se  respi- 
raba un  ambiente  pesado  que  en 
mayor  d.  menor  plazo  producía  la 
muerte.  En  el  transcurso  del  mes  de 
Noviembre  de  la  guarnición  solamen- 
te perecieron  mil  trescientos  setenta 
y  ocho  hombres,  sufriendo  igual 
suerte  casi  todas  las  familias  pobres. 

Toreno  dice  que  durante  el  sitio  no 
se  veían  mujeres  en  cinta,  que  los 
niños  perecían  de  hambre  en  el  rega- 
zo de  sus  madres  y  que  la  naturaleza 
toda  parecía  muerta. 

Más  de  diez  mil  personas  habían  ya 
perecido  en  el  sitio,  y  para  defender 
aquellos  muros  rotos  jpor  siete  brechas 
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sólo  quedaban  unos  mil  lioml)res,  s¡ 
es  que  así  podían  llamarse  aquellos 
seres  débiles  y  macilentos  que  arras- 
traban penosamente  su  fusil  y  cerra- 
ban muchas  veces  los  ojos  para  sus- 
traerse á  los  efectos  de  continuos  va- 
hidos. 

Los  franceses  no  habían  cesado  de 
hacer  fuego  sobre  la  población,  si 
bien  evitando  los  asaltos  que  tan 
amargos  recuerdos  habían  dejado  en 
su  memoria;  pero  así  que  Augereau 
tuvo  noticia  de  los  propósitos  de  la 
Junta  de  Manresa,  redobló  las  hosti- 
lidades con  objeto  de  que  por  pronto 
que  se  enviaran  socorros  á  los  defen- 
sores de  Gerona  llegaran  ya  tarde. 

En  la  noche  del  2  de  Diciembre 
dieron  los  franceses  un  fuerte  ataque 
con  el  que  quedaron  dueños  del 
barrio  del  Carmen,  levantando  en  él 
nuevas  baterías  que  ensancharon  aun 
más  las  antiguas  brechas  y  abrieron 
otras  nuevas.  El  7  avanzaron  más  y 
pudieron  ocupar  el  reducto  de  la  ciu- 
dad y  las  casas  de  Gironella,  por  lo 
cual  quedaron  incomunicados  con  la 
ciudad  los  defensores  de  los  fuertes 
que  para  mayor  apuro  sólo  tenían  ra- 
ción de  trigo  para  dos  días. 

En  la  tarde  del  mismo  día,  Auge- 
reau, deseoso  de  terminar  ima  lucha 
que  en  su  última  parte  le  iba  á  ser 
tan  ventajosa  como  fatal  para  los  de- 
fensores, envió  parlamentarios  á  Al- 
varez  para  que  se  rindiera,  pero  éste, 
tenaz  siempre  en  sus  promesas,  los 
recibió  á  cañonazos  según  costumbre. 

Encolerizado  el  general  francés  por 


aquella  interminable  resistencia,  man- 
dó á  todas  las  baterías  que  circuían 
la  ciudad  rompieran  fuego  á  la  vez. 
A  esta  orden  siguió  una  escena  espan- 
tosa. Aquella  población  que  había  re- 
cibido ya  veinte  mil  bombas  y  sesenta 
mil  balas  rasas,  sufrió  los  continuos 
disparos  de  cuarenta  baterías  que  con 
la  continua  nube  de  proyectiles  que 
tenían  en  el  espacio,  recordaban  las 
ílechas  del  ejército  de  Jerjes  en  las 
Termopilas. 

Las  pocas  casas  que  permanecían 
aun  en  pié  vinieron  al  suelo,  y  algu- 
nas estaban  tan  quebrantadas  que  al 
primer  estruendo  del  espantoso  bom- 
bardeo se  derrumbaron. 

Para  colmo  de  infortunio  la  de- 
fensa perdió  el  alma  que  le  animaba. 
El  firme  Alvarez.  fatigado  por  la 
vida  de  vigilancia  y  escaso  descanso 
que  llevaba  tanto  tiempo  y  preso  de 
la  cruel  enfermedad,  cayó,  en  fin,  en 
cama  y  aquel  fué  el  último  día  de 
Gerona. 

La  inmortal  defensa  de  esta  ciudad 
á  más  de  varios  detalles  se  distingue 
de  la  de  otras  poblaciones  no  menos 
heroicas  por  la  fuerza  especial  que  la 
animaba. 

Zaragoza  y  Gerona  fueron  las  dos 
ciudades  que  con  mayor  gloria  y  más 
titánicos  esfuerzos  sostuvieron  la  inte- 
gridad de  la  patria. 

Pero  en  la  primera,  el  pueblo  era 
quien  hacía  y  prolongaba  la  defensa 
siendo  sus  jefes,  lo  mismo  Palafox, 
que  Calvo  de  Rozas  y  Lazan,  simples 
intérpretes  de  sus  aspiraciones;  mien- 
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tras  que  en  Gerona  el  único  autor  de 
la  defensa,  era  un  hombre,  el  inque- 
brantable Alvarez,  que  se  hacía  secun- 
dar por  la  guarnición  y  el  vecindario 
en  sus  tenaces  propósitos. 

No  es  esto  amenguar  la  gloria  de 
los  defensores  de  Gerona  que  se  ba- 
tieron con  un  valor  superior  al  gigan- 
tesco que  entonces  se  abrigaba  en 
casi  todos  los  pechos  españoles;  pero 
es  indudable  que  aquéllos  no  hubieran 
prolongado  tanto  tiempo  tan  inconce- 
bible resistencia  á  no  estar  regidos 
por  la  voluntad  férrea  de  un  hombre 
que  sabia  imponerse  y  comunicar  á 
cuantos  le  rodeaban  su  serenidad  y 
firmeza . 

Alvarez  se  había  propuesto  morir 
entre  las  ruinas  de  Gerona  y  no  en- 
contraba límites  á  su  defensa  mientras 
tuviera  un  soplo  de  vida. 

Guando  transcurrieron  los  cuatro 
primeros  meses  de  defensa  ó  sea  el 
doble  del  tiempo  que  se  había  resis- 
tido Zaragoza  y  que  era  el  plazo  mar- 
cado por  él,  le  preguntaron  si  pensaba 
seguir  en  tal  conducta  mucho  tiempo, 
á  lo  que  contestó  el  héroe  sonriendo: 

— Ahora  aspiro  á  defenderme  otros 
cuatro. 

A  transcurrir  por  completo  este 
plazo,  el  imperturbable  general  se  hu- 
biera tomado  otra  próroga,  pues  antes 
creía  posible  que  se  tragara  la  tierra 
á  Gerona  y  su  gobernador  que  él  se 
rindiera  á  los  franceses. 

Cuando  la  enfermedad  tendió  en  la 
cama  aquel  cuerpo  de  acero,  la  volun- 
tad de  Alvarez  se  manifestó  clara- 


mente en  los  momentos  de  delirio, 
pues  la  única  frase  que  entre  quejidos 
de  dolor  salía  de  sus  labios,  era:  Yo 
no  quiero  rendirme. 

El  día  9,  Alvarez  en  quien  la  fiebre 
nerviosa  iba  en  aumento,  aprovechó 
un  momento  en  que  su  inteligencia 
estuvo  despejada  para  delegar  solem- 
nemente el  mando  en  el  teniente  de 
rey  de  la  plaza,  D.  Julián  Bolívar. 

Allí  terminó  la  epopeya  de  Gerona, 
evaporándose  aquel  espíritu  que  había 
galvanizado  la  ciudad  hasta  en  sus 
momentos  más  tristes  y  difíciles. 

Bolívar,  al  encargarse  del  mando, 
congregó  una  Junta  para  acordar  lo 
que  debía  hacerse  en  vista  de  las  te- 
rribles circunstancias. 

Había  Alvarez  acostumbrado  á  to- 
dos los  suyos  de  tal  modo  á  creer  que 
Gerona  jamás  se  rendiría  á  los  fran- 
ceses^ que  la  Junta,  unánimemente,  á 
pesar  de  la  imposibidad  de  continuar 
la  defensa  sentía  repugnancia  á  la 
idea  de  capitulación;  pero  recibiéronse 
noticias  de  que  la  Junta  de  Manresa 
sólo  conseguiría  organizar  refuerzos 
en  un  plazo  algo  largo  atendidas  las 
circunstancias  y  hubo  necesidad  de 
ceder  á  la  fuerza  de  éstas. 

La  Junta  comisionó  á  D.  Blas  Four- 
nas  para  que  pasase  al  campo  enemi- 
go y  ajustase  la  capitulación  con 
Augereau,  recibiéndole  muy  atenta- 
mente este  antiguo  y  caballeresco  ge- 
neral de  la  República,  que  era  el  pri- 
mero en  admirar  el  heroismo  de 
aquellos  del'ensores. 

La  capitulación  ajustada  fué  muy 
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honrosa  para  los  sitiados,  pues  en  ella 
se  disponía  que  la  guarnición  saliera 
de  la  plaza  con  todos  los  honores  mi- 
litares y  pasara  á  Francia  como  prisio- 
nera de  guerra;  que  todos  los  habitan- 
tes fueran  respetados;  que  las  fuerzas 
francesas  que  entraran  en  Gerona  per- 
manecieran acuarteladas  y  no  alojadas 
en  las  casas;  que  se  depositaran  en  el 
archivo  municipal  todos  los  documen- 
tos del  gobierno,  no  pudiendo  nadie 
extraerlos  de  él,  y  que  todos  los  veci- 
nos quedaran  libres  de  salir  ó  perma- 
necer en  la  ciudad. 

Reconocida  la  capitulación  por  am- 
bas partes,  entraron  los  franceses  en 
Gerona  el  11  de  Diciembre,  experi- 
mentando, al  pisar  aquellas  calles,  el 
mismo  terror  y  admiración  que  los  que 
se  apoderaron  de  Zaragoza. 

Los  generales  franceses  no  tuvieron 
por  qué  arrepentirse  de  la  capitulación, 
reconociendo  que  la  lucha  en  las  ca- 
lles de  tal  ciudad, á  no  haber  sido  ésta 
afligida  por  tan  espantosa  hambre, hu- 
bieran resultado  tan  terribles  como  en 
Zaragoza . 

Alvarez,  desahuciado  por  los  mé- 
dicos que  no  tenían  la  menor  esperan- 
za de  conservarle  la  vida,  volvió  algo 
en  sí  el  23  de  Diciembre,  y  los  fran- 
ceses, deseosos  de  alejarle  pronto  del 
teatro  de  sus  glorias,  que  todavía  les 
resultaba  terrible  permaneciendo  en 
él  tal  hombre,  sin  atender  á  su  triste 
estado, lo  sacaron  de  la  cama  y  lo  con- 
dujeron á  Francia. 

Kntonces  abandonó  el  heroico  go- 
bernad()r  la  habitación  de  quo  se  había 


servido  durante  lodo  el  sillo,  siendo 
verdaderamente  notable  que  las  bom- 
bas francesas  que  casi  arrasaron  la 
ciudad  y  destruyeron  gran  parte  de  la 
casa  que  habitaba  Alvarez,  respetaran 
la  pieza  en  que  deliraba, presa  de  atroz 
calentura,  el  hombre  temido  por  los 
sitiadores. 

De  Francia  volvieron  otra  vez  á  Es- 
paña al  quebrantado  Alvarez,  como  si 
con  tales  viajes  pretendiera  el  gobier- 
no francés  extinguir  la  poca  vida  que 
á  aquél  le  quedaba.  Al  encerrarle  en 
un  calabozo  del  castillo  de  Figueras, 
sin  más  lecho  que  un  montón  de  paja, 
le  separaron  de  los  criados  que  le  acom- 
pañaban y  de  su  ayudante  Satué . 

Al  día  siguiente  esparcióse  por  Fi- 
gueras la  noticia  de  que  el  general 
había  muerto,  exponiendo  los  france- 
ses en  una  camilla  su  cadáver,  que 
según  afirmación  de  los  que  le  vieron, 
tenía  la  cara  hinchíada  y  manchas 
cárdenas  en  el  cuello  como  los  reos  á 
quienes  se  ahorca  ó  agarrota. 

Nunca  se  han  adquirido  pruebas 
suficientes  para  afirmar  de  un  modo 
cierto  que  la  muerte  que  sufrió  el  de- 
fensor de  Gerona  fué  violenta;  pero 
el  haberle  separado  sin  motivo  alguno 
de  sus  acompañantes  sepultándolo  en 
profundo  calabozo,  los  innecesarios 
viajes  que  se  le  hicieron  sufrir  y  más 
que  todo  el  poco  escrúpulo  que  el  go- 
bierno de  Napoleón  demostró  siempre 
para  librarse  de  los  que  le  estorbaban, 
hacen  creer  que  el  heroico  Alvarez 
fué  vilmente  asesinado  cuando  estaba 
moribundo  por  los  mismos  hombres 
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que  días  antes   retrocedían  ante  los 
muros  de  la  ciudad  que  él  guardaba. 

Existe  además  como  prueba  de  ma- 
yor valor  para  afirmar  el  vil  asesinato 
perpretado  por  los. franceses,  una  in- 
formación que  abrió  el  intendente 
Heramendi  de  la  que  resulta  que  en 
la  misma  noche  que  el  general  perdió 
la  vida,  un  fraile  de  Figueras,  amigo 
de  los  invasores,  dijo  en  medio  de  la 
calle  que  iba  corriendo  al  castillo  'para 
confesar  al  señor  Alvarez  por(fae  de- 
hia  en  breoe  morir. 

La  Junta  central,  durante  el  sitio 
de  Gerona  decretó  premios  y  honores 
para  los  que  la  deíeudían  y  su  firme 
gobernador,  y  más  adelante  las  Cortes 
de  Cádiz,  ya  que  la  muerte  había  pri- 
vado á  éste  de  toda  recompensa,  en 
muestra  del  agradecimiento  de  la  pa- 
tria, hicieron  grabar  en  letras  de  oro 
en  su  salón  de  sesiones  el  nombre  de 
D.  Mariano  Alvarez  al  lado  de  los  no 
menos  célebres  Daoiz  y  Velarde. 

En  el  largo  período  durante  el  cual 
Gerona  con  su  notable  defensa  daba 
tal  esplendora  la  bandera  nacional  y  los 
ejércitos  españoles  alcanzaban  infruc- 
tuosas victorias  sufriendo  en  cambio 
espantosas  derrotas  que  ya  hemos  re- 
señado en  capítulos  anteriores,  otros 
hombres,  poseídos  de  ciego  entusiasmo 
por  la  causa  de  la  patria  y  deseosos 
de  Vengar  sus  desastres,  hacían  la 
guerra  de  montaña  y  daban  á  conocer 
á  los  franceses  los  terribles  efectos 
de  las  guerrillas  en  diversas  provin- 
cias. 

Después  de  las  derrotas  sufridas  por 


TOMO  I 


tílake  en  María   v   Belchile,  los  dis- 

persos  se  reunieron  formando  partidas 

I  que,  reforzadas  por  el  paisanaje,  pulu- 

¡  laban  por  todo  Aragón  batiéndose  tan 

¡  pronto,  cerca  de  los  Pirineos  como  en 

la  rava  de  Cataluña  ó  en  la  de  Casti- 

lia  la  Nueva. 

De  todos  las  íuerzas  españolas  que 
se  organizaron  cerca  de  los  Pirineos, 
la  más  peligrosa  para  los  franceses  y 
que  prontamente  llamó  su  atención 
fué  la  formada  por  el  valiente  D.  Ma- 
riano Renovales. 

Este  militar  que  tan  grandes  servi- 
cios había  prestado  en  los  dos  memo- 
rables sitios  de  Zaragoza,  al  terminar 
el  segundo  fué  conducido  prisionero 
de  guerra  á  Francia  como  el  resto  de 
la  guarnición;  pero  al  llegar  cerca  de 
la  frontera  pudo  escaparse  y  por  ca- 
minos extraviados  dirigirse  al  valle 
del  Roncal  donde  pronto  se  le  unieron 
otros  oficiales  fugitivos. 

Son,  tanto  dicho  valle  como  el  cer- 
cano de  Ansó,  muy  á  propósito  para 
una  larga  defensa, por  lo  quebrado  del 
terreno  y  sus  espesas  selvas, y  por  esto 
Renovales  decidió  establecer  en  ellos 
su  punto  de  refugio  y  de  partida  para 
todas  las  expediciones. 

El  general  D'Agoult,  que  mandaba 
en  Navarra,  alarmado  por  aquel  pu- 
ñado de  valientes  españoles  que  el 
pavor  le  hacía  considerar  muy  nume- 
rosos, envió  contra  ellos  seiscientos 
hombres;  pero  súpolo  con  antelación 
Renovales  y  se  apostó  en  el  camino 
para  sorprenderlos. 

Dos  días  duró  el  combate  entre  los 
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francosíís  y  los  guernllerüs;])on)  a([iio- 
Uos  |)ur  lili  íiioron  derroludos  «mi  la 
roca  de  liidari  v  todos  ([uedarou  muer- 
Ios  (3  prisioneros  de  Renovales,  que 
con  aquella  liazaña  arlquirió  un  inmen- 
so prestigio  en  el  país. 

Animado  el  «reneral  español  á  con- 
tinuar en  su  empresii,  Lusco  recursos 
en  Lérida,  trajo  maestros  armeros  de 
Kibar  y  IMasencia  }íara  pertrechar  á 
su  fíenle,  v  fué  i)ronlo  ími  busca  de 
nuevas  v  más  nuuKírosas  fuerzas  fran- 
cesas  (¡ue  contra  él  se  dirigían,  derro- 
tándolas V  [)ersiguiéndolas  liasla  Luin- 
l)ier. 

Las  hazañas  victoriosas  de  Renova- 
les animaron  el  país  y  pusieron  en  tal 
cuidado  á  los  franceses,  (jue  los  gene- 
rales gobernadores  de  Zaragoza  v  Na- 
varra ental)laron  correspondeneia  con 
él  para  ver  si  atacando  su  amor  propio 
de  caballero  conseguían  <[U(í  se  reli- 
ra ra.  con  cuvo  objeto  le  recordaron 
que  él  había  (bidosu  palabra  de  hoiu»r 
íle  no  escapar  cuando  lo  conducían  á 
Francia  y  que  había  falt-nb)  á  (día  fu- 
gándose. 

Renovabas  contí^slíiá  cslo,di('iendí>: 
í'Si  vo  me  íívadi  antes  de  lle*iar  á 
I^amplona,  advertid  {\\\{\  se  falló  j)or 
los  franceses  al  sagra<lo  de  la  capitu- 
lación de  Zaragoza.  Fui  el  primero  á 
quien  el  general  Morlot,  sin  honor  ni 
palabra,  despoje)  de  caballos  y  equipa- 
je, h(dbnido  lo  estipulado.  Si  al  gene- 
ral francés  le  es  lícita  la  infracción  de 
un  derecho  tan  sagrado,  no  sé  por  qué 
ha  de  prohibirse  á  un  general  espafnd 
faltar  á  su  pabd)ra  de  prisionero.- 


1^1  vahíroso  Renovales,  después  de 
esta  de(  laración  que  deshizo  todas  las 
artificiosas  seducciones  de  los  france- 
ses, continuó  sus  correrías  por  las  co- 
marcas arafionesa  y  navarra,  eucon- 
trando  imitadores  como  D.Miguel  Sa- 
rasa, rico  hacemlado  que  armó  á  su 
costa  muchos  hombres  y  que,  después 
de  felices  expediciones,  vino  á  formar 
la  izipiierda  de  Renovales  colocándose 
en  San  Juan  de  la  Peña,  célebre  mo- 
nasterio, cuna,  en  los  tiempos  de  la 
n»con(|uisla,  del  reino  <le  Aragón. 

Alarmados  los  comandantes  france- 
ses de  Pamplona  y  Zaragoza  por  el 
crecimiento  de  aijuellas  fuerzas  popu- 
lares i|ue  llegaban  ya  á  constituir  un 
serir»  ])eligro, organizaron  un  buen  nú- 
mero de  columnas  ([ue,  (q)erando  en 
combinación,  fueron  estrechando  á  Re- 
iu)valcs  contra  el  Roncal,  ilonde  debían 
darbí  el  último  golpe. 

San  Juan  de  la  Peña  fué  el  primer 
punto  atacado.  Fl  valiente  Sarasa  de- 
fendió la  posición  con  gran  tenacidad: 
])í;ro  al  lin,  agobiado  por  fuerzas  tan 
sup(M'¡ores.tuvo  que  retirarse  el  2()  de 
Agosto. apí)derándose  los  franceses  del 
luínja-^lerio  c  ¡nceníliánd(do,sin  respe- 
tar (d  archivo,  en  el  que  quedaron  re- 
ducidos á  pavesas  imporlanlísiraos  do- 
cumentos de  la  historia  de  Aragón. 

Dueños  los  invasores  de  tal  punto, 
avanzaron  por  todas  partes  sobre  los 
valles  díd  Roncal  v  Ansó. 

Renovales  defendió  sus  posiciones 
con  la  bravura  acostumbrada  durante 
tres  días;  pero  a(-osado  por  todas 
parles  y  no  pudiendo   resistir  ol  ím- 
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pelu  de  tan  superiores  enemigos,  tuvo 
que  retirarse  parapetándose  en  cada 
peña  ú  obstáculo  que  encontraba  al 
paso,  hasta  llegar  á  la  villa  de  Ur- 
zainqui  donde  pensaba  librar  el  últi- 
mo y  decisivo  combate. 

Pero  al  llegar  á  tal  punto  uniéron- 
se á  las  columnas  francesas  nuevas 
tropas  de  refresco  y  una  división  pro- 
cedente de  Oloron  (Francia),  y  ante 
tan  exorbitante  número  de  enemigos 
á  quienes  no  podía  resistir  ni  un  solo 
día  con  sus  exiguas  fuerzas,  determi- 
nó Renovales  ({ue  un  patriota  de  la 
villa  capitulase  honrosamente  libran- 
do de  este  modo  á  los  valles  de  ser 
pasados  á  hierro  y  fuego,  mientras 
que  él  se  retiraba  hacia  el  Ginca  se- 
guido de  varios  oficiales  y  de  algunos 
soldados  rusos  desertores  del  ejército 
francés. 

En  las  riberas  de  dicho  río  se  en- 
contró Renovales  con  Perena,  Bajet 
y  otros  conocidos  guerrilleros  que 
mandaban  importantes  partidos,  todos 
los  cuales  le  reconocieron  v  aclama- 
ron  como  jefe,  prosiguiendo  con  tales 
fuerzas  el  intrépido  defensor  de  Za- 
ragoza sus  expediciones  contra  los 
franceses. 

Mientras  Renovales  verificaba  tales 
hazañas  en  Navarra  y  Aragón,  otros 
caudillos  populares  castigaban  á  los 
invasores  de  la  patria  en  las  restantes 
provincias. 

En  la  de  Cuenca  el  marqués  de  las 
Atalayuelas  mandaba  una  guerrilla 
audaz  que  permanecía  emboscada  en 
la  sierra,  y  hacía  únicamente  su  apa- 


rición en  el  llano  para  destruir  cuan- 
tos destacamentos  franceses  veía  ais- 
lados ó  entregados  al  descanso. 

Kn     la     Mancha,    Jiménez,    Mir, 
Francisquete  y   otros,  ponían  en  de-   • 
rrota  cuantas  fuerzas  de  poca  consi- 
deración se  atrevían  á  atravesar  aque- 
llas llanas  y  despejadas  regiones. 

Kn  Extremadura,  Ayesteran  y  Lon- 
gedo  alcanzaban  notables  triunfos 
sobre  los  invasores,  y  en  cuanto  á 
(ialicia  y  Asturias  no  hay  de  que  ha- 
blar, pues  ya  describimos  las  grandes 
pérdidas  que  á  los  franceses  hicieron 
sufrir  las  guerrillas  en  aquellas  re- 
giones y  cómo  se  distinguió  el  intré- 
pido Porlier  en  tan  patrióticas  em- 
presas. 

Castilla  la  Vieja,  por  ser  la  región 
en  que  mayor  era  la  ocupación  fran- 
cesa, produjo  más  partidas  y  guerri- 
lleros que  ninguna  otra. 

Merecieron  especial  mención ^  el 
fraile  Delica  que  cerca  de  Toro  hizo 
prisionero  al  general  Franceschi;  el 
intrépido  Saornil,  Cue villas,  Gómez, 
Tapia,  el  cura  Merino,  y  sobre  todo 
D.  Julián  Sánchez  y  el  Empecinado. 

ílste  último  extendía  de  tal  modo 
su  fama  v  tanto  renombre  alcanzaban 
sus  correrías,  que  á  fines  del  mes  de 
Setiembre  le  llamó  la  Junta  de  Guada- 
lajara  para  que  operara  en  dicha  pro- 
vincia V  fuera  el  terror  de  los  france- 


ses. 


Obedeció  con  gusto  el  Empecinado 
V  dedicándose  inmediatamente  á  la 
persecución  y  ataque  de  las  fuerzas 
enemigas,  tuvo  con  éstas  choques  muy 
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empeñados.  Para  vencer  los  franceses 
á  un  campeón  que  tanta  alarma  les 
producía,  apelaron  á  ardides,  y  el  12 
de  Noviembre  Ungieron  retirarse  de 
Guadalajara  y  volvieron  sobre  ella 
cercándola  por  todos  lados  cuando  su- 
pieron que  el  Empecinado  con  alguna 
gente  estaba  dentro. 

No  se  aturdió  por  tal  traición  el 
heroico  hijo  de  Fuentecén,  pues  si- 
guió con  los  suyos  recogiendo  paños 
de  las  fábricas  de  la  ciudad  v  cuando 
tuvo  bastantes,  rompió  por  medio  de 
los  franceses  que  le  rodeaban  y  se 
retiró  sin  sufrir  grandes  pérdidas. 

Algunos  días  después,  el  Empeci- 
nado se  resarció  de  tal  susto  sorpren- 
diendo él  á  su  vez  un  fuerte  destaca- 
mento enemigo  en  Mazarrulleque,  en 
el  que  hizo  un  gran  destrozo. 

Por  aquellos  tiempos  comenzaba  á 
distinguirse  en  Navarra  D.  Francisco 
Javier  Mina,  llamado  por  los  suyos 
el  Estudiante  y  que  era  sobrino  del 
después  tan  célebre  I).  Francisco  Es- 
poz. 

Mina  el  Estudiante  estaba  cursando 
su  carrera  en  la  Universidad  de  Zara- 
goza cuando  estalló  el  movimiento 
contra  los  franceses.  Tenía  diez  v 
nueve  años  y  se  alistó  en  las  fuerzas 
populares  como  todos  sus  compañeros 
de  aula;  pero  enfermo  de  alguna  gra- 
vedad, tuvo  que  retirarse  á  su  pueblo, 
Idocin,  en  Navarra,   de   donde    salió 


prontí»  para  vengar  un  insulto  qiie  los 
franceses  hicieron  á  su  familia. 

Eli  recuerdo  de  Renovales  y  sus  ha- 
zañas estaba  aun  reciente  en  el  Ron- 
cal y  toda  Navarra  y  el  fuego  del 
entusiasmo  no  se  había  apagado  toda- 
vía; asi  es  que  pronto  vio  Mina  au- 
mentadas considerablemente  sus  fuer- 
zas. No  tardaron  los'  franceses  en 
apercibirse  con  crueles  golpes  de  la 
existencia  de  tan  tremendo  enemigo. 
Tiempo  tendremos  para  reseñar  las 
hazañas  de  aquel  heroico  joven,  cuyo 
fin  fué  desgraciado,  pero  que  dejó  un 
continuador  de  sus  glorias  superior 
todavía  á  él.  ' 

El  cuidado  en  que  las  guerrillas 
pusieron  á  los  franceses  y  sus  muchas 
y  valiosas  operaciones,  llamaron  sobre 
ellas  la  atención  de  las  autoridades 
españolas  que,  llevadas  del  tradicional 
afán  de  regimentarlo  y  ordenarlo  todo 
á  estilo  oficinesco,  quisieron  poner  en 
práctica  un  reglamento  militar  al  que 
se  sujetaran  aquellos  caudillos  que  en 
los  combates  sólo  atendían  á  su  ca- 
pricho y  en  las  marchas  á  su  inspira- 
ción. 

Los  populares  soldados  no  quisie- 
ron obedecer  ninguna  de  aquellas  ab- 
surdas disposiciones  y  de  aquí  nacie- 
ron algunas  disidencias  entre  ellos  y 
aquellas  autoridades  que  creían  poder 
sujetar  á  reglas  un  sistema  de  gue- 
rrear semejante  á  las  tempestades. 


1 

j 


CAPITULO  XIII 


1810 


Amenazas  qne  dirige  NapolecíQ  á  Kspaña. — Su  nuevo  casamiento. — Invade  José  las  Andalucías. — Des- 
cuido de  los  nuestros. — Pasan  lo*?  franceses  Sierra  Morena.— Derrotas  de  los  españoles. — Entra 
José  en  Córdoba.— Conducta  antipatriótica  del  clero. —El  duque  de  Alburquerque.— Su  acertada 
retirada  á  Cádiz. — Situación  de  Sevilla.— Se  retira  la  Central  á  la  isla  de  León.— Nuevo  gobier- 
no en  Sevilla. — Entran  los  franceses  en  dicha  ciudad. — Robos  que  cometen.— Se  apodera  Sebas- 
tian! de  Granada  y  Málaga.— Se  disuelve  la  Junta  central.— Su  testamento  político  á  la  Regen- 
cía.-* Personas  que  componen  ésta. — Juicio  sobre  la  Central.— Junta  de  Cádiz.— La  guerra  en 
Aragón. — Suchet  va  en  persecución  de  Mina  el  Estudiante. — Triste  íin  de  éste. — Marcha  Suchet 
contra  Valencia. — Combate  en  Alben tosa. —Atrocidades  de  D.  José  Caro  en  Valencia.— Sitia  Su- 
chet á  Valencia  y  se  retira  á  los  cinco  días.— Operaciones  de  D.  Pedro  Villacampa.— La  guerra 
en  Cataluña. — Toma  el  mando  D.  Enrique  Odonell.— Batallas  de  Moya  y  de  Vich. — Angerean 
socorre  á  Barcelona. — Imprudente  movimiento  de  los  franceses  sobre  Reus. — Sitio  y  toma  de 
Hóstalrich.— Es  reemplazado  Augereau.— Sitia  Suchet  á  Lérida.— Va  á  socorrerla  Odonell  y  es 
derrotado. — Toma  y  saqueo  de  Lérida. — Conquista  de  Mequinenza. — La  guerra  en  el  Norte.— 
Luchas  en  Asturias.— Porlier.— Heroica  defensa  de  Astorga. 


OMENzó  el  año  1810  con  las  tre- 
mendas amenazas  que  Napoleón, 
vuelto  ya  de  Austria,  y  con  la  sien 
orlada  por  los  laureles  de  la  victoria, 
formuló  contra  nuestra  nación. 

— ^<Me  presentaré  otra  vez  á  la  otra 
parte  de  los  Pirineos, — dijo  en  un  dis- 
curso al  Senado  francés; — y  el  leopar- 
do británico  huirá  hacia  el  mar  pro- 
curando evitar  su  afrenta  y  aniquila- 
miento.» 


Gomo  se  ve.  Napoleón  seguía  íirtne 
en  su  idea  de  demostrar  que  la  guerra 
de  España  no  era  más  que  una  lucha 
fomentada  por  los  ingleses,  y  que  una 
vez  vencidos  éstos,  la  nación  hispana 
quedaría  por  completo  sometida  á  sus 
pies.  Repugnaba  al  prestigio  del  gran 
conquistador  el  que  sus  Estados  co- 
nocieran que  quien  tan  inquebranta- 
ble resistencia  le  presentaba  era  un 
pueblo  casi  sin  ejércitos  ni  medios  de 
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lucha,  y  para  justificar  aquélla,  ape- 
laba siempre  á  hacer  constar  la  inter- 
vención de  la  Gran  Bretaña,  fantasma 
que  jamás  se  apartaba  de  su  ce- 
rebro. 

A  pesar  de  la  aparatosa  promesa  que 
Napoleón  hizo  á  su  Senado,  no  pasó  á 
la  otra  parte  de  los  Pirineos,  ni  mar- 
chó en  persona  á  sujetar  aquella  fiera 
que  él  creía  leopardo  y  que  no  era  sino 
el  legendario  león  español. 

El  gran  guerrero  tenía  sus  motivos 
para  no  entrar  nuevamente  en  Espa- 
ña; pues  á  su  sorprendente  talento  no 
pasaban  desapercibidos  los  verdaderos 
caracteres  de  aquella  guerra. 

La  experiencia  estaba  demostrando 
que  España  no  podía  ganarse  como 
otras  naciones  europeas  con  un  par 
de  batallas,  y  por  tanto  resultaba  au- 
daz para  el  emperador  exponer  su 
inmenso  prestigio  militar  en  una  gue- 
rra de  tan  problemático  resultado. 
Aquella  mágica  aureola  de  gloria  que 
rodeaba  su  figura  hubiera  desapare- 
cido en  parte  si  Europa  llega  á  con- 
templar al  vencedor  de  los  primeros 
ejércitos  del  mundo,  persiguiendo  por 
muchos  meses,  sin  ningún  fruto,  á  las 
guerrillas  españolas. 

Asuntos  también  de  carácter  priva- 
do obligaron  á  Napoleón  á  no  moverse 
de  Francia.  El  soldado  salido  de  la 
Revolución  y  tan  ingrato  á  ésta,  para 
afianzar  su  corona  con  un  sucesor  di- 
recto y  entablar  intimas  relaciones 
con  las  dinastías  tradicionales,  nada 
le  pareció  mejor  que  divorciarse  de  su 
esposa  Eugenia  Beauharnais,  que  no  le 


daba  descendencia,  y  unirse  á  cual- 
quiera princesa  rusa  ó  austríaca. 

La  pasión  dominante  en  aquel  hom- 
bre, confusa  amalgama  de  buenas  y 
malas  cualidades,  era  la  ingratitud,  y 
no  vaciló  en  llevarla  hasta  el  seno  de 
su  familia,  divorciándose  de  una  es- 
posa á  quien  tanto  debía;  pues  el  prin- 
cipio de  su  elevación,  cuando  no  era 
más  que  un  .simple  general  de  briga- 
da, no  tuvo  otro  origen  que  su  casa- 
miento con  la  viuda  del  general  Beau- 
harnais, (jue  gozaba  de  gran  influen- 
cia sobre  Barras,  el  miembro  más  im- 
portante del  Directorio. 

A  mediados  de  Diciembre  de  1809, 
publicó  Napoleón  solemnemente  su 
divorcio  con  Josefina,  dejando  á  ésta 
el  título  y  honores  de  emperatriz,  y  en 
Marzo  del  siguiente  año,  después  de 
ciertos  intentos  de  emparentar  con  la 
familia  de  los  Czares,  casó  con  la  ar- 
chiduquesa María  Luisa,  hija  mayor 
del  emperador  de  Austria  José  II,  en- 
lace con  el  que  creyó  Bonaparte  ase- 
gurado su  predominio  sobre  Europa  j 
que,  sin  embargo,  de  nada  pudo  va- 
lerle  en  el  momento  de  su  caída. 

No  queriendo  Napoleón  cumplir  su 
promesa  al  Senado,  sino  en  parte,  se 
contentó  con  enviar  al  otro  lado  de  los 
Pirineos  un  cuerpo  de  treinta  mil 
hombres  que  tenía  situado  en  Bayona, 
con  cuyo  refuerzo,  que  atravesó  la 
frontera  á  principios  de  1810,  llegdá 
contar  el  ejército  francés  en  España 
con  trescientos  mil  soldados  de  todas 
armas. 

El  intento  de  Napoleón,  como  ya. 
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hemos  visto  por  sus  palabras,  era  des- 
truir cuanto  antes  al  ejército  inglés 
que  estaba  ya  en  su  retirada,  situado 
en  Portugal  á  la  derecha  del  Tajo, 
y  encaminadas  á  este  fin  fueron  todas 
las  órdenes  que  envió  á  sus  marisca- 
les de  la  Península;  pero  José,  que 
deseaba  dispersar  cuanto  antes  á  la 
Junta  central,  por  creer  que  su  trono 
estaría  siempre  vacilante  mientras  tu- 
viera un  gobierno  la  causa  española, 
hizo  que  tales  disposiciones  se  refor- 
maran y  que  el  ejército  francés  se  di- 
rigiera inmediatamente  á  invadir  An- 
dalucía. 

Para  efectuar  tal  invasión  destiná- 
ronse los  cuerpos  primero,  cuarto  y 
quinto  del  ejército  francés,  mandados 
por  los  mariscales  Víctor,  Sebasliani 
y  Mortier,  una  fuerte  reserva,  y  algu- 
nos regimientos  españoles  de  reciente 
formación  en  los  que  no  se  tenía  gran 
confianza  por  las  continuas  desercio- 
nes que  los  menguaban,  líl  ejército 
invasor  ascendía  á  cincuenta  y  cinco 
mil  combatientes  v  lo  mandaba  el 
mismo  José  que  después  de  las  ante- 
riores victorias  iba  aficionándose  á  la 
guerra,  llevando  como  jefe  de  Estado 
Mayor  al  mariscal  Soult,  que  era  el 
verdadero  encargado  de  dirigir  la  ex- 
pedición. 

EM9  de  Enero  de  1810  llegaron 
los  franceses  al  pié  de  Sierra  Morena, 
limite  que  les  separaba  de  aquella  An- 
dalucía que  traía  á  sus  memorias  el  re- 
cuerdo de  Bailen,  y  lugar  tan  decan- 
tado por  su  hermosura,  que,  según  la 
narración  de  Estrabón,  colocaron  en 


él  los  antiguos  los  Campos  Elíseos,  re- 
sidencia de  los  bienaventurados. 

José,  para  hacer  más  segura  tal  in- 
vasión, tomó  el  camino  por  Santa 
Cruz  de  Múdela  y  Sebastian!  se  colo- 
có á  su  izquierda  en  Villanueva  de  los 
Infantes  para  fianquearle  por  Monti- 
rón ,  mientras  que  Víctor  guardaba  la 
derecha,  situándose  en  Almadén  del 
Azogue  para  verificar  la  invasió)i  por 
el  camino  llamado  de  la  Plata. 

No  tenían  los  franceses  que  luchar 
con  obstáculos  tan  insuperables  como 
en  el  primer  instante  se  los  hablan 
imaginado. 

La  Central,  procediendo  en  este 
asunto  tan  descuidadamente  como  en 
otras  cuestiones  militares,  después 
del  mucho  tiempo  que  estaba  entabla- 
da la  guerra  no  se  había  ocupado  en 
aumentar  con  regulares  fortificaciones 
la  defensa  natural  que  ofrecían  Sierra 
Morena,  ni  tampoco  á  su  espalda  ha- 
bía construido  plazas  fuertes  ni  cam- 
pos atrincherados  que  sirvieran  de 
apoyo. 

En  tales  obras  se  había  pensado 
algo  y  aun  se  nombró  una  comisión  de 
ingenieros  militares  que  visitó  la  sie- 
rra y  dio  su  informe;  pero  todos  los 
trabajos  propuestos  quedaron  en  pro- 
yecto por  no  romper  con  la  tradicio- 
nal costumbre  española  de  discutir  y 
dictaminar  mucho  para  no  hacer  nada 
y  ni  aun  llegó  á  realizarse  un  segun- 
do proyecto  que  se  presentó  de  aban- 
donar los  montes  Marianos  y  estable- 
cer en  Jaén  un  campo  atrincherado. 

Influyó  mucho  para  esto  último,  el 
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deseo  de  no  oponerse  á  la  opinión  po- 
pular que  consideraba  Sierra  Morena 
como  una  valla  infranqueable  para  los 
franceses  por  poco  que  fuera  defen- 
dida. 

Pocas  fuerzas  tenía  el  gobierno  es- 
pañol que  oponer  á  laii  poderosa  inva- 
sión. De  todo  aquel  gran  ejército  que 
poco  tiempo  antes  invadía  la  Manclia 
y  que  tan  desastroso  fin  tuvo  en  Oca- 
fia,  sólo  quedaban  unos  veinticinco 
mil  hombres  dispersos  de  la  triste  jor- 
nada, que  habían  ido  reuniéndose  en 
varios  puntos  de  la  sierra. 

I^as  ol)ras  de  fortificación  de  Sierra 
Morena  limitáronse  á  varias  cortadu- 
ras y  minas  en  los  puntos  más  angos- 
tos y  al  emplazamiento  de  algunas  ba- 
terías en  los  lugares  que  los  españoles 
creveron  estratéi^icos.  Con  tan  deíi- 
cientos  medios  de  defensa  v  tal  esca- 
sez  de  combatientes,  no  eran  de  extra- 
ñar los  tristes  resultados  que  inmedia- 
tamente sobrevinieron. 

El  día  20  todas  las  columnas  fran- 
cesas se  pusieron  on  marcha  para 
atravesar  hji  temible  barrera,  operación 
que  los  generales  enemigos  tenían 
como  difícil  y  costosa  y  que  se  realizó 
en  pocas  horas  y  sin  grandes  sacrili- 
cios. 

La  reserva  y  el  quinto  cuerpo  ata- 
caron el  Puerto  del  Rey  y  Despeña- 
perros,  ambos  de  tan  difícil  paso  como 
mal  defendidos.  El  g(?neral  Dessolles, 
que  mandaba  la  reserva,  atravesó  el 
primer  punto,  mal  guardado  por  la  di- 
visión Girón,  y  al  mismo  tiempo  las 
tropas  de  Gazan  atacaron  el  puerto  del 
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Muradel  y  encaramándose  en  las  al- 
turas, fueron  á  reunirse  con  aquél  en 
las  Correderas,  quedando  así  á  espal- 
das de  los  atrincheramientos  que  los 
españoles  habían  levantado  en  el  co- 
llado de  los  Jardines  lo  cual  obligó  á 
los  nuestros  á  retirarse  precipitada- 
mente, dejando  á  José  expedito  el 
paso  de  Despeñaperros. 

Para  empeorar  todavía  más  la  si- 
tuación, tres  minas  que  se  habían 
hecho  en  dicho  paso  reventaron  sin 
producir  grandes  destrozos  en  el  ene- 
migo, con  lo  cual  el  desaliento  se  hizo 
mayor  y  todos  los  defensores  se  pre- 
cipitaron en  desordenada  fuga,  que 
pronto  se  convirtió  en  dispersión  ge- 
neral, quedando  en  poder  de  los  fran- 
ceses quince  piezas  de  artillería  y  buen 
número  de  prisioneros. 

El  general  en  jefe  español  que  era 
todavía  Areizaga,  el  inepto  caudillo 
de  Ocaña,  se  salvó  apelando  también 
á  la  fuga,  y  sgguido  de  algunos  oficia- 
les superiores  no  paró  hasta  pasar  á 
la  otra  orilla  del  Guadalquivir. 

José  estableció  su  cuartel  general 
en  And  lijar  y  no  lardó  en  reunirsele 
Víctor  que  con  su  ejército  había  atra- 
vesado el  camino  de  la  Plata  sin  tener 
({ue  extremarse  en  desalojar  de'  sus 
posiciones  las  tropas  de  Gopons  y  Ze- 
rain  que  se  opusieron  á  su  marcha. 

No  le  fué  tan  fácil  el  paso  al  cuer- 
po que  mandaba  Sebastiani,  pues  en- 
contró una  defensa  más  tenaz  j  orde- 
nada en  la  que  le  hizo  la  división 
iiiandada  por  D.  Gaspar  Vigodel  si- 
tuada en  Mon tirón. 
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A   pesar  (le  la  enorme  diferencia 
numérica  que  existía   entre  las  tropas 
de  éste  y  las  del  enemigo  Sebastiani, 
supo  defenderse  Vigddet  por  espacio 
de  dos  horas,  v  cuando  al  íin   vióse 
forzado  á  retirarse,  lo  hizo   ordenada- 
mente,  aunque  al  poco  tiempo  la  fuga 
de   un  escuadrón  de  caballería   intro- 
dujo la  dispersión  en  todo  su  ejército, 
y  ésta  fué  tan  completa,  que  al  ano- 
checer 'entró   el  general    español  en 
Sanlislebau  casi  solo,  marchando  al  día 
siguiente  21  á  Jaén,  donde  se  encon- 
tró con  Areizaga,  Girón,  Lacy  y  otros 
jefes  superiores,  tan  abandonados  como 
él  por  los  soldados. 

Sebastiani  continuó  su  marcha  y  el 
29,  cerca  de  Arquillos,  tropezó  con  el 
general  Castejón  que  retiraba  algunas 
fueYzas  libradas  de  la  general  de- 
rrota. 

El  valor  de  aquellas  reliquias  de 
nuestro  ejército  fué  grande,  pues  por 
algunas  horas  sostuvieron  un  reñido 
combate  con  ios  franceses,  hasta  que 
por  fin,  desordenada  su  linea,  fueron 
derrotados,  quedando  la  mayor  parte 
prisioneras  de  los  enemigos  sin  librar- 
se de  tan  triste  suerte  el  mismo  jefe 
Castejón. 

Con  pocas  pérdidas  lograron  los  in- 
vasores salvar  la  terrible  cordillera 
que  los  nuestros  consideraban  como 
se})ulcro  de  franceses.  Mientras  éstos 
entraban  en  Andalucía  á  costa  de  poca 
sangre,  la  causa  nacional  tenía  que 
llorar  la  falta  de  seis  mil  soldados  casi 
lodos  prisioneros  de  los  enemigos,  y 
la  pérdida  de  los  pertrechos  milita- 
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res  salvados  de  la  tremenda  rota  de 
Ocaña . 

Satisfecho  por  tan  felices  resulta- 
dos que  estaban  muy  lejos  de  esperar, 
José  ordenó  á  Sebastiani  cruzase  in- 
mediatamente el  Guadalquivir  para 
caer  sobre  Jaén  y  deshacer  los  men- 
'  guados  restos  de  nuestro  ejército  que 
allí  quedaban,  mientras  él  con  los  de- 
más cuerpos,  extendía  la  línea  de  ocu- 
pación hasta  Córdoba. 

No  tardaron  en  penetrar  los  france- 
ses en  ambas  ciudades,  pues  el  vecin- 
dario les  abrió  las  puertas  no  oponién- 
doles ninguna  resistencia,  antes  bien 
ciertas  clases  sociales^y  especialmente 
el  clero  y  los  frases  de  aquella  co- 
marca, se  desvivieron  ea  agasajar  á 
José  y  hacerse  amigos  de  los  vencedo- 
res, pues,  en  ellos  veían  un  i'por venir 
lucrativo  que  no  podían  esperar  si  se- 
guían al  lado  déla  causa  nacional  tan 
lescasa  de  medios  y  tan  dispuesta  á 
emplear  los  bienes  religiosos  en  las 
necesidades  de  la  guerra. 

En  Jaén  cogió  el  enemigo  algunos 
cañones  y  otros  aprestos  que  los  espa- 
ñoles habían  reunido  en  dicho  punto 
para  formar  un  campo  atrincherado,  y 
en  Córdoba, al  llegar  José,  salieron  co- 
misiones al  camino  para  cumplimen- 
tarle, se  echaron  las  campanas  al  vue- 
lo, cantóse  un  2'e-Ueum  y  hubo  fies- 
tas públicas  en  celebración  del  triun- 
fo logrado  por  los  franceses. 

José  estaba  encantado  de  un  reci- 
bimiento tan  halagüeño  que  en  nin- 
gún punto  de  España  se  le  había  he- 
cho, y  al  deseo  de  continuar  gozando 
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de  aquellos  reales  honores  á  que  tan 
poco  acostumbrado  estaba,  se  debió  el 
que  se  detuviera  algunos  días  en  Cór- 
doba. 

Influyó  también  en  que  el  ejército 
francés  no  se  moviera  de  aquella  capi- 
tal,la  necesidad  deapreciar  desde  dicho 
punto  la  resistencia  que  pudiera  pre- 
sentar Sevilla,  y  la  incertidumbre  ea 
que  estaban  sobre  la  importancia  y  la 
situación  del  ejército  del  duque  de 
Alburquerque,  que  era  la  única  fuerza 
organizada  que  conservaba  la  causa 
nacional. 

Aqueljoven  y  esforzado  generalocu- 
paba  las  riberas  del  Guadiana  antes 
de  la  derrota  de  Ocaña;  pero  al  tener 
noticia  de  ella,  se  retiró  hacia  Tala- 
vera  situando  su  cuartel  en  Don  Be- 
nito. Tenía  á  sus  órdenes  ocho  mil  in- 
fantes y  seiscientos  caballos  depen- 
diendo además  de  él  las  brigadas  de 
D.  Juan  Señen  de  Contrerasy  D.  Ra-* 
fael  Menacho. 

La  Junta  central  apenas  vio  próxi- 
ma la  invasión  de  Andalucía  expidió 
apremiantes  órdenes  á  Alburquerque 
para  que  avanzase;  pero  presentán- 
dole planes  unas  veces  contradicto- 
rios y  otras  descabellados.  Al  tener 
noticia  el  general  de  la  entrada  délos 
franceses  en  Andalucía,  se  dirigió 
apresuradamente  á  ésta  enviando  an- 
tes á  las  dos  brigadas  que  de  él  de- 
pendían á  Badajoz  para  que  guarne- 
cieran dicha  plaza,  siendo  esta  dispo- 
sición contraria  á  las  órdenes  que  le 
había  comunicado  el  gobierno. 

Alburquerque  pasando  el  Guadal- 


quivir por  las  barcas  de  Gantillana, 
llegó  hasta  Carmena  donde  se  situó  su 
vanguardia  quedándose  la  retaguardia 
en  Ecija. 

Las  ocho  mil  bayonetas  de  Albur- 
querque, era  el  único  obstáculo  que  la 
Central  podía  oponer  á  los  invasores, 
débil  defensa  que  no  mejoraba  su  an- 
gustiosa situación. 

El  desorden  y  la  alarma  en  Sevilla 
no  podían  ser  mayores.  Conforme  or- 
denaba el  decreto  que  en  15  de  Enero 
dio  la  Central  disponiendo  su  trasla- 
ción á  la  isla  de  León,  comenzaron 
los  individuos  de  la  Junta  desde  el 
día  20  á  abandonar  la  capital  andalu- 
za unos  por  el  río  y  otros  por  tierra. 

Los  que  emplearon  para  el  viaje  los 
barcos  del  Guadalquivir  no  corrieron 
peligro  alguno,  pero  los  que  hicieron 
el  viaje  por  tierra  se  vieron  insultados 
á  su  paso  por  los  pueblos  y  amenaza- 
dos de  muerte  por  una  muchedumbre 
irritada  que,  como  de  costumbre,  lla- 
maba traidores  á  los  que  huían  reco- 
nociendo la  imposibilidad  de  la  de- 
fensa contra  un  enemigo  victorioso. 
En  Jerez  el  obispo  de  Laodicea,  el 
marqués  de  Astorga  que  tantos  servi- 
cios había  prestado  á  la  patria  y  otros 
individuos  de  la  Central,  sólo  por  ca- 
sualidad pudieron  salvarse  de  los  ace- 
ros que  contra  ellos  blandía  el  vecin- 
dario enfurecido. 

Apenas  abandonó  Sevilla  el  gobier- 
no, los  descontentos  de  siempre  cre- 
yeron llegado  el  instante  de  satisfacer 
sus  deseos  de  mando. 

La  Junta  en  la  precipitación  de  so 
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viaje  DO  se  acordó  de  llevarse  Iras  sí, 
tal  como  pedía  Calvo  de  Rozas  para 
evitar  futuros  desórdenes,  al  revoltoso 
conde  de  Monlijo  y  á  D.José  Pala  fox, 
que  estaba  preso  como  ya  dijimos,  y 
éstos  quedaron  en  la  cárcel  de  Sevilla 
provocando  con  sus  manejos  una  su- 
blevación que  estalló  el  día  24  por  la 
mañana,  cuando  ya  no  quedaba  en  la 
ciudad  nada  de  la  Central. 

La  Junta  de  provincia  apoyándose 
en  el  motín,  se  nombró  á  sí  misma 
Gobierno  supremo  de  la  nación  y  ad- 
mitió como  vocales  á  I).  Francisco 
Saavedra,  eligiéndolo  presidente,  á  Pa- 
lafox  y  Montijo  que  el  pueblo  sacó  de 
la  cárcel  y  al  marqués  de  La  Romana 
que  se  había  separado  de  sus  compa- 
ñeros los  centralistas,  retardando  su 
viaje. 

Quiso  la  nueva  Junta  tomar  dispo- 
siciones militares  y  la  primera  fué 
nombrar  al  marqués  de  La  Romana 
general  en  jefe  del  ejército  de  la  iz- 
quierda que  mandaba  el  duque  del 
Parque,  enviar  á  éste  á  Cataluña  y 
hacer  venir  de  allí  á  Blake  para  que 
se  encargara  de  organizar  las  disper- 
sas tropas  del  centro.  Este  movimien- 
"to  de  generales  resultaba  sobrada- 
mente ridículo,  estando  los  enemigos 
tan  cerca  y  siendo  los  ejércitos  que  se 
ponían  bajo  sus  órdenes  poco  menos 
que  imaginarios.  La  Junta  de  Sevilla 
en  su  afán  de  funcionar  como  Gobier- 
no supremo,  se  mostraba  dispuesta  á 
hacer  aún  mayores  disparates;  pero  los 
franceses  fueron  aproximándose  á  Se- 
villa y  esto  bastó  para  que  aquellos 


revoltosos  moderaran  bastante  su  pa- 
triótico ardor. 

En  tanto  Sebastiani  continuaba  en 
su  avance  desde  Jaén,  y  cerca  de  Al- 
calá del  Real  tropezó  con  mil  qui- 
nientos caballos,  mandados  por  el 
general  Freiré,  que  habían  logrado 
salvarse  de  la  derrota  de  Sierra  More- 
na. Sin  el  apoyo  dicha  fuerza  de  la 
infantería  y  muy  inferior  en  número 
al  enemigo,  no  pudo  presentar  á  éste 
gran  resistencia  y  quedó  en  gran  parte 
prisionera,.  El  parque  de  artillería  es- 
pañola que  estaba  en  Andújar  y  que 
al  aproximarse  los  franceses  tomó  el 
camino  de  Guadix,  tampoco  se  salvó, 
pues  la  caballería  ligera  mandada  por 
el  general  Peyremont  logró  apoderar- 
se de  él. 

Estas  sensibles  pérdidas  produjeron 
gran  impresión  en  toda  Andalucía  y 
fueron  en  mucha  parte  causa  de  que 
el  vecindario  de  Granada,  prestando 
atención  á  las  excitaciones  de  tímidos 
y  traidores,  no  hiciera  ninguna  resis- 
tencia al  invasor. 

También  en  Granada  como  en  Cór- 
doba, fué  el  clero  la  clase  que  más 
adicta  manifestóse  á  los  invasores,  y 
llevó  su  desvergüenza  hasta  salir  en 
masa  á  cumplimentar  á  Sebastiani, 
quien  hizo  poco  caso  de  tan  halagüe- 
ñas manifestaciones,  pues  impuso  ala 
ciudad  una  fuerte  contribución  y  re- 
cibió con  muy  ásperas  palabras  las  fe- 
licitaciones de  las  autoridades  españo- 
las. 

En  tanto,  el  ejército  de  José  había 
avanzado  hasta  Sevilla,  sin  encontrar 
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obsU'iculos  hasta  llegará  Eclja,  duude 
sufrió  el  tiroteo  de  las  guerrillas  de 
la  caballería  de  Alburquerque.  Pero 
no  fué  de  larga  duración  la  hostilidad 
del  bravo  general,  pues  noticioso  de 
que  el  jefe  del  Estado  Mayor  enemi- 
go, Soult,  enviaba  una  división  pot  el 
Arrabal  y  Morón,  para  cjolocarse  en 
Utrera  á  su  retaguardia,  cortándole  la 
retirada  á  la  isla  gaditana  y  ponién- 
dole en  la  alternativa  de  caer  prisio- 
nero ó  morir,  replegóse  á  Jerez  con 
tanta  prisa  domo  serenidad.  El  mo vi- 
viento  no  pudo  ser  más  á  tiempo, 
pues  cuando  Alburquerque  pasó  por 
ytrera,  vio  ya  cercanas  las  avanzadas 
del  enemigo  que  iba  á  ocupar  dicha 
población  para  cortarle  la  retirada. 
Tomó  con  esto  el  joven  general  la  de- 
lantera á  los  invasores,  y  con  una  ce- 
leridad propia  solamente  de  la  infan- 
tería española,  se  trasladó  á  la  isla 
gaditana,  donde  entró  en  los  primeros 
días  de  Febrero,  siendo  su  llegada  muy 
celebrada  por  las  autoridades  de  Cádiz, 
que  tenían  pocas  tropas  para  guarecer 
la  plaza.  Puede  decirse  que  al  duque 
de  Alburquerque  y  á  la  forzada  y  fa- 
tigosa marcha  de  su  ejército  se  debió 
el  que  Cádiz  se  convirtiera  en  inex- 
pugnable baluarte  que  salvó  la  inde- 
pendencia de  la  patria. 

No  quisieron  los  franceses  perse- 
guir á  Alburquerque  en  su  retirada, 
limitándose  únicamente  á  enviar  en  su 
seguimiento  algunos  cuerpos  de  caba- 
llería ligera,  que  sostuvieron  con  él 
bastantes  choques.  El  principal  obje- 
to de  su  atención   era  Sevilla,  punto 


importante  tanto  por  su  renombre  como 
por  las  riquezas  que  encerraba.  Poco 
á  poco  y  cautelosamente  fueron  acer- 
cándose á  ella  los  franceses,  como  si 
recelaran  encontrarse  en  Sevilla  una 
nueva  Zaragoza  ó  Gerona,  y  por  fin 
Víctor  se  presentó  en  sus  inmediacio- 
nes, disponiéndose  á  atacar  las  líneas 
que  la  guarnecían.  Pero  antes  que  tal 
hicieran,  se  presentaron  en  su  campo 
el  día  31  parlamentarios  de  la  ciudad. 

Esta  no  estaba  en  condiciones  de 
defensa.  La  revoltosa  Junta  capitanea- 
da por  Montijo  y  Palafox  había  hui- 
do á  la  aproximación  de  los  franceses; 
las  líneas  de  fortificación,  tan  exten- 
sas y  en  las  que  tantos  millones  se 
habían  inútilmente  invertido,  necesi- 
taban unos  cincuenta  mil  soldados  que 
entonces  no  tenía  la  causa  nacional  ni 
en  toda  España;  y  lo  que  era  más  tris- 
te, la  defensa  en  las  calles,  como  en 
otras  heroicas  ciudades  de  España,  re- 
sulUiba  imposible,  pues  á  los  sevilla- 
nos les  faltaba  en  aquella  ocasión  ese 
sublime  entusiasmo  y  esa  sagrada  ce-, 
guedad  que  conducen  á  los  pueblos  á 
un  suicidio  glorioso. 

Propusieron  á  Víctor  los  comisiona- 
dos de  Sevilla,  que  en  la  capitulación 
se  distinguiera  dicha  ciudad  de  las  de-  . 
más  de  España,  por  ser -entonces  capi- 
tal de  la  nación,  y  que  además  se 
comprometiera  el, rey  José  á  reunir 
Corles  cuanto  antes;  notable  petlcióa 
por  lo  inesperada  y  á  la  que  se  negó 
el  mariscal  francés,  como  era  de  espe- 
rar, limitándose  á  promeüler  el  respeto 
á  la  guarnición,  el  vecindario,  las  for-    . 
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tunas  y  las  opiniones;  promesa  que, 
como  muchas  de  los  invasores,  no  lar- 
dó en  ser  quebrantada. 

El  1.°  de  Febrero  entraron  los  fran- 
ceses en  Sevilla,  algunas  horas  des- 
pués de  haber  sido  abandonada  ésta 
por  la  escasa  guarnición  que  al  man- 
do del  vizconde  de  Gante  tomó  el  ca- 
mino del  condado  de  Niebla,  y  por 
algunos  de  los  patriotas  más  caracte- 
rizados ppr  su  entusiasmo  y  los  pues- 
tos públicos  que  habían  desempeñado. 

Contentos  los  franceses  con  haber- 
se apoderado  tan  fácilmente  de  una 
ciudad  que  tanto  renombre  gozaba 
desde  que  en  ella  se  estableció  la  Cen- 
tral, se  dedicaron  á  sacar  los  mayores 
frutos  de  su  conquista,  apoderándose 
á  más  de  una  enorme  cantidad  de  fu- 
siles, municiones  v  de  doscientos  ca- 
ñones,  de  la  magnífica  fábrica  esta- 
blecida en  ella,  de  gran  porción  de 
riquezas  especialmente  en  tabacos  y 
azogues  y  hasta  de  caudales  pú- 
blicos. 

Responsable  aparecía  la  Central  de 
punible  descuido  al  dejar  ¡tales  rique- 
zas en  ciudad  tan  mal  defendida;  pero 
hay  que  tener  en  cuenta  el  apresura- 
miento con  que  salió  de  Sevilla  y  la 
desobediencia  que  merecieron  sus  pos- 
teriores órdenes  por  parte  de  los  albo- 
rotadores constituidos  en  poder  su- 
premo. 

•  Víctor,  con  el  primer  cuerpo  de  ejér- 
cito, siguió  adelante  con  gran  preste- 
za deseando  aprovechar  los  recientes 
descalabros  de  los  españoles  y  que 
éstos  no  tuvieran  tiempo  para  rehacer- 


se. El  5  de  Febrero  llegó  á  los  alre- 
dedores de  la  isla  Gaditana,  que  creía 
encontrar  débil  y  desprevenida  y  por 
tanto  muy  dispuesta  para  que  las  ar- 
mas francesas  se  apoderaran  de  ella 
con  un  repentino  ataque;  pero  sus  es- 
peranzas resultaron  fallidas,  pues  la 
oportuna  llegada  del  duque  de  Albur- 
querque  (general  que  sin  ser  un  ge- 
nio guerrero,  se  hizo  notar  mucho  en- 
tre sus  desacertados  colegas  de  la  épo- 
ca), había  puesto  Cádiz  en  estado  de 
defensa  y  obligó  á  Víctor  á  detenerse 
quedando  á  la  vista  de  aquella  plaza 
que  tan  inexpugnable  había  de  mos- 
trarse y  cuyo  bloqueo  comenzó  aguar- 
dando mejores  elementos  para  sitiarla. 

Conociendo  los  franceses  que  Cádiz 
iba  á  ser  el  último  baluarte  de  defen- 
sa de  la  causa  española  y  que  se  ne- 
cesitaban grandes  esfuerzos  para  to- 
marla, dejaron  tal  empresa  para  más 
adelante  y  se  dedicaron  á  la  conquis- 
ta de  otros  puntos  importantes  y  á 
distraer  la  atención  de  los  españoles, 
para  después  caer  con  más  fuerza  so- 
bre aquella  ciudad. 

El  mariscal  Mortier  con  el  quinto 
cuerpo  y  la  reserva  de  Desolles,  des- 
pués de  dejar  una  brigada  guarnecien- 
do Sevilla,  marchó  á  Extremadura, 
que  era  la  región  más  amenazadora  de 
cuantas  rodeaban  Andalucía,  reunién- 
dose con  el  segundo  cuerpo  que  á  las 
órdenes  del  general  Reynier  había 
avanzado  desde  las  orillas  del  Tajo. 
Tan  respetables  fuerzas  dirigiéronse 
á  Badajoz  con  intento  de  tomarlo;  pero 
la  plaza,  gracias  á  la  previsión  de  Al- 


494 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


burquerque,  estaba  bien  guarnecida 
por  las  brigadas  de  Conlreras  y-^íe- 
nachoj  y  su  gobernador  y  vecindario 
desecharon  todas  las  proposiciones  de 
rendición,  viéndose  obligado  el  jefe 
francés  á  retirarse  á  Llerena,  donde 
estableció  su  cuartel  general. 

Por  otro  lado  Sebastiani  terminaba 
sus  operaciones  con  gran  éxito.  Dfís- 
pués  de  posesionarse  de  Granada  qui- 
so continuar  sus  conquistas  en  la  costa 
y  principalmente  hacerse  dueño  de 
Málaga,  punto  importante  en  el  que 
estaba  adquiriendo  alguna  fuerza  la 
insurrección  popular. 

El  coronel  D.  Vicente  Abollo,  na- 
tural de  la  Habana  y  hombre  más  no- 
table como  revolucionario  que  como 
militar,  había  alborotado  la  ciudad, 
contrarrestando  la  influencia  del  clero 
y  las  clases  acomodadas  que  allí,  como 
en  oirás  ciudades  de  Andalucía,  eran 
partidarios  de  la  dominación  extran- 
jera. 

Juntáronse  á  Abollo  algunos  patrio- 
tas de  tan  humilde  origen  como  puro 
entusiasmo  distinguiéndose  entre  ellos 
el  escribano  San  Millán  y  sus  her- 
manos. 

La  Junta  revolucionaria  tomó  deter- 
minaciones tan  enérgicas  como  impo- 
ner á  los  pudientes  de  la  ciudad  una 
fuerte  contribución  para  los  gastos  de 
la  guerra,  en  la  que  le  tocó  salisfacer 
al  duque  de  Osuna  un  millón  de  rea- 
les. También  redujo  á  prisión  á  algu- 
nos individuos  sospechosos  de  tibieza 
ó  reputados  traidores,  entre  los  cuales 
sin  que  se  supiera  con  qué  fundamen- 


to, fué  comprendido  el  anciano  gene- 
ral Cuesta,  que  estaba  en  el  puerto 
esperando  ocasión  para  embarcarse 
con  rumbo  á  las  Baleares. 

Sebastiani  avanzó  sobre  Málaga  el 
5  de  Febrero  por  el  camino  de  Ante- 
quera. En  el  punto  llamado  Boca  del 
Asno  dispersó  á  una  multitud  abiga- 
rrada y  mal  armada  que  quiso  oponer- 
se á  su  paso,  y  en  las  inmediaciones 
de  Málaga  tropezó  con  Abello,  que 
al  frente  de  bandas  tan  numerosas 
como  mal  pertrechadas  quiso  dispu- 
tarle el  paso.  Poco  trabajo  costó  al 
mariscal  deshacer  una  linea  formada 
por  tales  enemigos,  y  perseguidos  los 
españoles  por  los  franceses  entraron 
todos  revueltos  en  Málaga  donde  con- 
tinuó hasta  el  siguiente  día  el  fuego 
en  medio  de  un  bárbaro  pillaje  y  de 
las  más  espantosas  violaciones.  Asi 
que  Sebastiani  quedó  dueño  de  la  po- 
blación, la  impuso  una  contribución 
de  doce  millones  de  reales,  apoderán- 
dose también  de  los  cincuenta  mil  du- 
ros arrancados  por  los  revolucionarios 
al  duque  de  Osuna.  El  coronel  Abello 
logró  escapar  á  Cádiz,  donde  sufrió 
larga  prisión  hasta  que  las  Cortes  lo 
libertaron;  pero  sus  compañeros  de  la 
Junta  fueron  casi  todos  cogidos  en 
Málaga  y  en  Motril  y  ahorcados  por 
orden  de  Sebastiani. 

Con  esta  conquista,  que  no  merece 
llamarse  hecho  de  armas,  quedó  ter- 
minada la  ocupación  de  casi  toda  An- 
dalucía por  los  franceses.  La  invasión 
de  una  región  tan  importante  fué  ver- 
daderamente deshonrosa  para  la  causa 
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nacional  por  la  facilidad  con  que  los 
enemigos  la  llevaron  á  cabo. 

En  muchos  puntos  se  demostró  una 
debilidad  y  una  cobardía  extraña  en 
aquella  época  de  valor  y  heroismo, 
especialmente  en  Sevilla;  pero  hay 
que  hacer  constar  también  que  el  pue- 
blo andaluz  en  otros  puntos  hizo  ver 
buenos  deseos  y  que  su  fácil  sumisión 
tan  solo  fué  debida  á  la  falta  de  un 
hombre  de  valía  y  organizador  que  se 
pusiera  á  su  frente.  Si  los  habitantes 
de  Granada,  de  Málaga  y  de  otros 
puntos  hubieran  tenido  un  jefe  de 
tales  condiciones,  es  indudable  que  la 
historia  patria  se  hubiera  enriquecido 
con  nuevos  ejemplos  d^ heroismo  y 
bravura. 

La  invasión  de  Andalucía  fué  el 
último  golpe  para  la  agonizante  exis- 
tencia de  la  Junta  central. 

En  la  isla  de  León  reuniéronse  sus 
individuos  fugitivos  de  Sevilla,  y  lo 
primero  que  acordaron  fué  abandonar 
el  poder  que  la  patria  había  puesto  en 
sus  manos.  Los  continuados  desastres 
sufridos  por  nuestro  ejército,  los  re- 
cientes alborotos  de  Sevilla,  los  peli- 
gros sufridos  en  su  viaje  y  que  la 
habían  mostrado  su  impopularidad,  y 
más  que  todo,  el  temor  de  que  sus  fu- 
turas disposiciones  no  fueran  obede- 
cidas, obligaron  á  la  Junta  á  tomar 
tan  decisiva  determinación. 

D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas  al  notar 
los  generales  deseos  de  sus  compañe- 
ros, presentó  una  proposición  en  la 
que  pedía  se  nombrase  una  regencia 
de  cinco  individuos  que  ejerciese  el 


poder  ejecutivo  en  toda  su  plenitud 
quedando  á  su  lado  la  Central  como 
cuerpo  deliberante  hasta  que  se  jun- 
tasen las  Cortes. 

La  Junta  admitió  inmediatamente 
la  primera  parte  de  la  proposición, 
pero  desechó  la  segunda,  pues  aquellos 
espíritus  débiles,  tan  profundamente 
quebrantados,  no  querían  seguir  por 
más  tiempo  en  una  vida  pública  tan 
llena  de  azarosos  contrastes. 

Antes  de  disolverse  la  Central,  en 
virtud  de  dicho  acuerdo,  aprobóse  que 
ninguno  de  sus  individuos  pudiera 
formar  parte  de  la  Regencia  y  se  creó 
un  reglamento  por  ej  que  debía  regir- 
se la  nueva  autoridad  que  tomaría  el 
título  de  Supremo  Consejo  de  Regencia 
de  España  é  Indias.  Además  se  apro- 
bó un  decreto  por  el  que  se  hacía  sa- 
ber á  la  nación  que  en  el  próximo  mes 
de  Marzo  se  reunirían  las  Cortes  y 
con  eso,  en  el  reglamento  para  la  Re- 
gencia, después  de  los  artículos  relati- 
vos al  orden  interior,  insertó  uno  muy 
notable  por  el  que  la  nueva  autoridad 
propondría  necesariamente  á  las  Cor- 
les una  ley  fundamental  que  prote- 
giese y  asegurase  la  libertad  de  im- 
prenta, y  que  entretanto  se  protegería 
de  hecho  esta  libertad  como  uno  de 
los  medios  más  convenientes  no  sólo 
para  difundir  la  ilustración  general 
sino  también  para  conservar  la  liber- 
tad civil  y  política  de  los  ciudadanos. 

Misterioso  y  extraño  parece  á  pri- 
mera vista  que  un  cuerpo  tan  reaccio- 
nario como  la  Central,  que  en  sus  días 
de  vida  más  próspera  se  había  opuesto 
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á  todas  las  reformas,  se  mostrara  tan 
partidario  de  ellas  á  la  hora  de  su 
muerte  ó  sea  cuando  más  podía  temer 
la  responsabilidad  futura;  pero  hay 
que  tener  en  cuenta  que  en  su  seno 
estaban  individuos  tan  demócratas  co- 
mo Calvo  de  Rozas  y  los  pocos  que  le 
seguían,  y  que  (^stos  supieron  aprove- 
charse hábilmente  del  azoramiento  y 
turbación  de  la  Junta  para  arrancarle 
decretos  que  en  épocas  de  calma  hu- 
biera siempre  negado. 

El  decreto  sobre  reunión  de  Corles 
era  notable  por  su  sentido  liberal;  pero 
la  Regencia,  una  vez  disuelta  la  Jun- 
ta, cuidó  de  que  tal  documento  se 
traspapelara  y  no  fuera  nunca  conoci- 
do por  la  nación.     , 

Conforme  á  lo  dispuesto  por  la  Cen- 
tral en  sus  últimas  disposiciones,  el  30 
de  Enero  pasó  á  nombrar  los  indivi- 
duos que  compondrían  la  Regencia  y 
que  debían  ser  cuatro  españoles  euro- 
peos y  uno  nacido  en  las  posesiones 
de  ultramar.    ■ 

Los  nombrados  fueron  I).  Pedro 
Quevedo  y  Quintano,  obispo  de  Oren- 
se, D.  Francisco  Saavedra,  consejero 
de  Estado  y  antiguo  ministro  en  unión 
de  Jovellanos,  el  general  i).  Francis- 
co Javier  Castaños,  el  almirante  don 
Antonio  Escaño  y  I).  Esteban  Fernán- 
dez de  León,  aunque  este  último  ocu- 
pó por  poco  tiempo  tan  elevado  puesto, 
pues  al  averiguarse  que,  aunque  hijo 
de  ilustre  familia  de  Caracas, no  había 
nacido  en  América,  fué  sustituido  por 
]).  Miguel  de  Lardizábal  y  Uribe,  na- 
tural de  Nueva  España. 


Junto  á  esta  nueva  autoridad  supre- 
ma que  nacía  en  una  isla  sitiada  por 
los  enemigos  y  próxima  á  sufrir  un 
tremendo  bloqueo,  formóse  otra  que 
de  origen  más  sano  y  robusto  como  lo 
es  siempre  la  elección  popular,  pudo 
atender  mejor  á  la  defensa  de  aquel 
rincón  de  España,  arca  santa  donde 
se  cobijaba  la  independencia  nacional 
y  cuna  de  la  regeneración  española. 
El  ayuntamiento  de  Cádiz,  atendien- 
do la  petición  de  gran  número  de  ve- 
cinos, dispuso  la  disolución  de  la  Jun- 
ta de  defensa  de  la  ciudad  y  la  crea- 
ción de  otra  más  autorizada  y  popu- 
lar. 

Este,  quedó  constituida  por  elección 
indirecta  el  7?)  de  Enero,  componién- 
dose de  diez  v  ocho  individuos,  lodos 
ellos  personas  de  gran  prestigio  en  el 
pueblo  por  su  entusiasta  patriotismo 
y  que  por  pertenecer  á  diversas  clases 
sociales  eran  una  verdadera  represen- 
tación del  vecindario. 

A  aquella  popular  corporación,- que 
tomó  á  su  cargo  las  funciones  más  di- 
fíciles -y  pesadas,  debióse  la  única 
defensa  heroica  que  en  Andalucía  se 
presentó  á  los  invasores  y  el  que  la 
hermosa  ciudad  gaditana  diera  la  se- 
guridad necesaria  á  los  hombres  emi- 
nentes que  en  su  seno  y  haciendo 
sonar  sus  voces  por  encima  del  estam- 
pido do  la  artillería  enemiga,  levan- 
tasen el  grandioso  monumento  de  la 
libertad. 

Al  caer  para  siempre  la  Junta  cea- 
tral  y  desaparecer  de  la  esfera  pública, 
nada  más  propio  que  hacer  un  resu-» 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


497 


men  de  la  conducta  de  aquella  corpo- 
ración que  por  tanto  tiempo  ejerció  el 
gobierno  supremo  de  España.  Sus  ac- 
tos, que  enumeramos  ya  intercalados 
en  la  relación  de  los  hechos  de  la  gue- 
rra, habrán  logrado  que  el  lector  ten- 
ga concepto  formado  sobre  tan  incon- 
secuente gobierno,  cuya  debilidad  le 
hizo  tomar  muchas  veces  las  más  con- 
tradictorias decisiones.  Si  algo  hizo 
enérgico  y  con  carácter  regenerador 
propio  de  la"  época,  fué  tan  sólo  debi- 
do á  la  iniciativa  de  los  contados  in- 
dividuos no  reaccionarios  que   tenía 
en   su   seno;   pero  fuera  de  esto,  se 
mostró  siempre  indecisa  y  débil,  ne- 
cesitando para  tomar  acuerdos  de  ur- 
gente oportunidad,  interminables  con- 
sultas y  discusiones.   En  Hacienda, 
ramo  corrompido  que  más  necesitaba 
las   innovaciones,  )io   hizo  absoluta- 
mente nada  y  si  bien  no  gravó  la  Deu- 
da pública  con   empréstitos  pecunia- 
rios, la  aumentó  grandemente  con  la 
desacertada  y  confusa  marcha  de  la 
administración  militar. 

En  la  constitución  del  ejército  no 
se  dejó  sentir  tampoco  mucho  la  mano 
de  la  Central. 

Aquél  siguió  constituido  como  al  co- 
menzar el  nacional  levantamiento,  y 
si  algunas  reformas  se  hicieron  en  él, 
fueron  sólo  debidas  á  las  juntas  de 
provincia,  que  de  los  alistamientos 
borraron  privilegios  y  excepciones 
tradicionales  q^ue  eran  verdaderos 
abusos. 

En  el  orden  judicial  no  se  verificó 
igualmente  reforma  alguna.  Siguie- 

TOMO  I 


ron  en  pió  las  legislaciones  civil  y  cri- 
minal con  su  carga  de  añejos  abusos 
y  los  tribunales  no  sufrieron  otra  alte- 
ración que  la  de  haberse  reunido  en 
uno  todos  los  Consejos  de  última  ape- 
lación. 

La  Junta  central  fué,  en  resumen, 
un  gobierno  que  miró  con  miedo  toda 
clase  de  reformas,  como  si  temiera 
que  al  quitar  las  podridas  vigas  del 
edificio  político  viniera  todo  esto  al 
suelo  y  la  aplastara  bajo  sus  ruinas. 
Gobernó  al  día  (como  ahora  se  dice), 
y  se  dio  por  muy  satisfecha  con  en- 
contrar medios  para  salvar  las  necesi- 
dades del  momento. 

En  las  relaciones  internacionales 
fué  donde  la  Central  supo  portarse 
mejor,  pues  se  mostró  siempre  como 
un  gobierno  digno  é  independiente,  y 
habló  á  toda  Europa, sin  excluir  á  las 
naciones  amigas,  con  altivez  y  firme- 
za, aun  en  los  instantes  que  mayores 
eran  los  males  déla  patria. 

Su  amor  á  ésta,  ni  por  un  instante 
puede  ser  puesto  en  duda;  pues  cono- 
cidas nos  son  ya  las  enérgicas  contes- 
taciones que  dio  á  los  invasores  tantas 
veces  como  éstos  pretendieron  atraér- 
sela; y  ni  por  un  solo  día  experimentó 
desmayo  en  vista  de  las  desgracias 
que  sufría  la  causa  nacional.  . 

La  única  causa  de  la  impopularidad 
que  acompañó  su  muerte,  fué  la  fata- 
lidad que  pareció  perseguirla  en  los 
asuntos  militares.  Si  después  de  la 
campaña  de  Tala  vera  se  hubiera  reti- 
rado, el  aprecio  de  la  nación  hacia 
ella  habría  sido  general;  pero  ocurrie- 
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ron  en  sus  últimos  tiempos  espantosas 
derrotas,  y  la  invasión  de  las  Anda- 
lucías, y  esto  bastó  para  que  su  des- 
cr(^dito  se  agigantara;  pues  conocida 
es  la  facilidad  con  que  los  pueblos 
achacan  á  los  gobiernos  todas  las  des- 
gracias. 

Gayó,  pues,  la  Junta  central,  á  pe- 
sar de  que  no  podía  ser  tachada  más 
que  en  el  orden  político,  muerta  mo- 
ralmente,  y  ya  tendremos  ocasión  de 
ver  como  la  Regencia,  ó  sea  el  orga- 
nismo que  la  debía  el  poder,  la  mostró 
su  gratitud  y  cómo  procedió  con  sus 
individuos,  que  si  reaccionarios,  en 
general  no  lo  eran  tanto  como  los 
regentes,  y  además  podían  presentarse 
como  dechado  de  honradez  y  desin- 
terés . 

Antes  de  seguir  describiendo  los 
sucesos,  tanto  políticos  como  militares 
que  se  desarrollaban  en  Andalucía, 
forzoso  nos  es  trasladarnos  á  otras 
regiones  de  la  península,  pues  en  ellas 
con  anterioridad  y  en  la  misma  época, 
ocurrían  hechos  que  reclaman  nues- 
tra atención. 

Al  emprender  José  la  invasión  de 
Andalucía,  con  ol)jeto  de  impedir  que 
las  fuerzas  españolas  de  otras  provin- 
cias fueran  en  socorro  de  la  Central, 
ordenó  á  los  generales  franceses  que 
operaban  en  éstas  hostilizaran  á  los 
ejércitos  patrióticos  para  que  de  este 
modo,  atendiendo  á  su  propia  seguri- 
dad, no  pensaran  acudir  en  socorro  de 
la  ajena. 

José,  temía  más  que  á  todas  las  re- 
giones al  reino  de  Valencia  que,  libre 


de  enemigos,  podía  enviar  sus  tropas 
en  socorro  de  Andalucía  y  estorbar  un 
tanto  sus  planes,  por  lo  que  ordenó  á 
Suchet,el  general  de  Aragón,  dirigie- 
ra una  expedición  contra  dicho  reino. 

Suchet  se  dispuso  á  obedecer  tales 
órdenes,  pero  antes  tuvo  que  acudir  á 
Navarra,  en  la  que  la  insurrección 
iba  muy  en  aumento.  Muchas  eran 
las  guerrillas  que  incomodaban  á  los 
franceses  en  aquella  región  causán- 
doles grandes  pérdidas;  pero  entre  to- 
das se  distinguía  la  mandada  por  el  jo- 
ven don  Javier  Mina  el  Bstudíante,  el 
cual  por  su  audacia,  su  temerario  valor, 
su  actividad,  y  la  severa  disciplina  que 
hacía  guardar  á  sus  subordinados,  era 
como  dice  uno  de  sus  panegiristas, 
<mna  de  las  mejores  esperanzas  de  los 
patriotas  y  terror  de  los  enemigos.» 

A  tal  punto  llegó  la  actividad  que 
el  joven  Mina  supo  desplegar  en  la 
lucha  contra  los  franceses,  que  pronto 
éstos  no  pudieron  transitar  por  el  te- 
rritorio navarro  más  que  en  brigadas 
y  divisiones,  y  aun  así  expuestos  á 
ser  exterminados  en  cualquier  pas;o 
difícil  ó  al  menor  descuido.  Los  co- 
rreos franceses  y  los  convoyes,  para 
viajar  necesitaban  grandes  escoltas  y 
aprovechar  la  estancia  de  Mina  en  lu- 
gares distantes,  y  el  dominio  de  los 
invasores  en  Navarra  quedó  reducido 
al  espacio  que  alcanzaban  los  cañones 
de  Pamplona,  y  aun  ésto  no  fué  del 
todo  cierto,  pues  muchas  veces  los 
guerrilleros  audazmente  llegaban  en 
sus  correrías  hasta  las  puertas  de  la 
población. 
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Fueron  tantas  las  hazañas  de  Mina 
el  Estudiante^  que  su  nombre  se  ex- 
tendió en  alas  de  la  fama  por  toda  la 
nación,  y  la  Junta  central  para  esti- 
mularle y  demostrar  que  no  despre- 
ciaba á  los  patriotas  que  tan  heroica- 
mente se  portaban,  le  regaló  una 
bandera  que  sirviera  de  enseña  á  aque- 
llos grupos  de  valientes  que,  gracias 
al  espíritu  organizador  de  su  jefe,  ya 
no  eran  una  guerrilla  desordenada  é  in- 
forme, sino  brillante  regimiento  cons- 
tituido con  arreglo  á  la  más  severa  dis- 
ciplina militar. 

Aquella  atención  de  la  Central, 
animó  aun  más  el  fogoso  entusiasmo 
del  joven  guerrillero,  y  de  tal  modo  se 
hizo  temerporlos  franceses  con  sus  con- 
tinuos ataques  que  eran  otras  tantas 
victorias,  que  en  el  mes  de  Enero  el 
gobernador  de  Pamplona  no  tuvo  in- 
conveniente en  tratar  con  él  de  igual 
á  igual,  considerando  al  humilde  es- 
tudiante como  un  militar  de  alta  gra- 
duación y  proponerle  el  canje  de  pri- 
sioneros, al  mismo  tiempo  que  admitía 
en  la  .plaza  con  todos  los  honores  de 
costumbre  á  los  parlamentarios  que 
Mina  le  enviaba. 

-Recordando  el  odio  inexorable  y  el 
desprecio  con  que  los  invasores  trata- 
ban á  los  paisanos  españoles  levanta- 
dos en  armas,  se  podrá  comprender 
hasta  dónde  llegaría  el  miedo  que  los 
franceses  sentirían  hacia  Mina,  cuan- 
do tales  distinciones  le  guardaban. 

La  humillación  que  sufrían  los 
franceses  al  tener  que  tratar  de  tal 
modo  á  un  caudillo  popular,  y  la  au- 


dacia de  éste  que  de  tal  modo  comba- 
tía á  los  invasores  en  la  misma  fronte- 
ra francesa,  impulsaron  á  Suchet  á  ir 
cuanto  antes  con  grandes  fuerzas  en 
busca  del  atrevido  guerrillero,  y  no 
parar  hasta  que  lograra  su  exterminio. 

Al  ver  Mina  que  sobre  él  venían  tan 
inmensas  fuerzas,  que  no  podía  resis- 
tir, ni  aun  auxiliado  por  su  conoci- 
miento del  terreno  y  la  naturaleza 
de  éste,  determinó  librarse  por  el  mo- 
mento de  la  cruel  persecución  y  pro- 
seguir sus  hazañas  cuando  ésta  se 
debilitara,  para  lo  cual  enterró  las 
armas  de  los  guerrilleros  y  la  bandera 
en  lugar  seguro,  y  declaró  disuelta  la 
partida  hasta  que  las  circunstancias 
permitieran  su  nueva  reunión,  orde- 
nando á  todos  los  individuos  que  espe- 
raran la  orden  en  sus  casas. 

Era  tal  la  audacia  de  Mina  que  an- 
tes de  retirarse  á  lugar  seguro,  quiso 
conocer  personalmente  á  su  persegui- 
dor el  general  Suchet,  y  sabiendo  que 
éste  con  su  ejército  pasaría  por  Olite 
en  su  marcha  de  Zaragoza  á  Pamplo- 
na, se  presentó  en  la  carretera  á  poca 
distancia  del  pueblo,  vestido  de  al- 
deano y  mezclándose  en  la  turba  de 
labriegos  colocóse  en  primera  fila  sin 
importarle  el  ser  conocido. 

Los  regimientos  franceses  marcha- 
ban llenos  de  coraje  contra  aquel  gue- 
rrillero que  á  tales  fatigas  les  obligaba 
y  con  las  palabras  que  en  mal  español 
dirigían  á  los  labriegos,  daban  á  en- 
tender sus  deseos  de  encontrarle  pron- 
to y  hacerle  prisionero. 

Cuéntase  que  uno  de  los  labriegos 
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que  estaba  cercano  á  Mina,  le  dijo: 

— Joven  ¿á  dónde  van  tantas  tro- 
pas? 

— Pues,  á  coger  á  Javier  Mina, — 
contestó  con  imperturbable  serenidad 
el  guerrillero,  en  cujas  facciones  co- 
nocidas comenzaban  á  fijarse  los  que 
le  rodeaban. 

— Mucho  sentiré  que  le  prendan,—^ 
dijo  el  labriego. 

— Más  lo  sentiré  yo  aun, — repuso 
el  héroe  con  socarronería. 

Suchet  después  de  arreglar  la  ad- 
ministración francesa  en  Pamplona  y 
de  buscar  en  vano  á  aquel  temible 
hijo  de  la  guerra,  volvióse  á  Zaragoza 
dejando  al  general  Harispe  encargado 
de  la  persecución  de  Mina  si  es  que 
volvía  á  aparecer. 

No  tardó  esto  en  realizarse.  El  Es- 
tudiante^ viendo  que  con  la  partida 
de  Suchet  se  habían  disminuido  un 
tanto  las  fuerzas  francesas,  convocó 
nuevamente  á  sus  guerrilleros  y  á  pe- 
sar de  que  Harispe  contaba  con  tropas 
veinte  veces  superiores  en  número  á 
las  suyas,  reanudó  la  campaña  hosti- 
lizando á  los  enemigos  con  el  acierto 
y  saña  acostumbrados. 

Tres  meses  se  sostuvo  Mina  bur- 
lando la  persecución  de  los  enemigos 
y  escarmentándolos  así  que  los  veía 
descuidados.  Su  activa  movilidad  no 
tuvo  límites.  Guando  todas  las  co- 
lumnas de  Harispe  confluían  á  un 
solo  punto  creyendo  sorprenderle  allí, 
aparecía  Mina  en  lugares  distantes 
derrotando  las  fuerzas  francesas  que 
encontraba    desprevenidas,    y   si   en 


alguna  ocasión  llegaba  á  verse  cer- 
cado, desbandaba  su  partida,  deja- 
ba que  cada  individuo  se  buscara  la 
salida  por  donde  pudiera  y  á  los  dos 
días  volvía  á  reuniría  á  espaldas  del 
enemigo  que  iba  apretando  su  círculo 
de  bayonetas  sin  que  en  ellas  lograra 
aprisionar  aquel  fantasma  que  siempre 
se  escapaba. 

Por  fin  la  traición  y  un  descuido 
de  Mina  dieron  remate  á  aquella  cam- 
paña tan  pesada  y  desagradecida  para 
los  franceses. 

El  general  Harispe  y  los  goberna- 
dores de  Pamplona  y  Jaca  prepararon 
una  celada  al  joven  caudillo,  el  cual 
el  1.**  de  Abril,  después  de  una  heroi- 
ca resistencia,  cayó  en  poder  de  sus 
enemigos,  siendo  conducido  á  Francia 
v  encerrado  en  el  castillo  de  Vincen- 
nes  donde  permaneció  preso  hasta 
1814  en  que  volvió  á  su  patria  para 
salir  inmediatamente  de  ella,  huyen- 
do de  la  asquerosa  tiranía  del  rey  por 
cuyos  derechos  tan  denodadamente 
había  combatido.  Ya  tendremos  oca- 
sión de  relatar  la  última  parte  jde  la 
vida  y  el  triste  fin  de  tan  heroico  pa- 
triota, nacido  para  acometer  las  más 
colosales  empresas;  pero  á  quien  la 
suerte  no  fué  fiel  en  muchas  ocasio- 


nes. 


La  causa  de  la  patria  perdió  en  Na- 
varra con  la  prisión  de  Javier  Mina^ 
uno  de  sus  más  esforzados  campeones; 
pero  no  por  esto  quedó  huérfana  de 
protectores,  pues  un  oscuro  labrador, 
tío  del  joven  héroe,  se  encargó  de  con- 
tinuíir  las  hazañas  de  éste  v  de  hacer 
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que  el  mundo  conociera  el  nombre  de 
un  militar  tan  ilustre  como  D.  Fran- 
cisco Espoz  y  Mina. 

Volvamos  en  busca  de  Suchet,  que 
después  de  abandonar  Navarra  se  pre- 
paraba en  Zaragoza  á  verificar  con 
gran  premura  la  expedición  contra 
Valencia,  pues  José  desde  Córdoba  le 
había  dirigido  una  comunicación  orde- 
nándole se  diera  prisa  y  asegurándole 
que  la  toma  de  dicha  ciudad  era  fácil, 
pues  dentro  de  ella  existían  elemen- 
tos dispuestos  á  ayudar  á  los  franceses. 

El  ejército  que  debía  emprender  la 
expedición  constaba  de  catorce  mil 
hombres  y  estaba  partido  en  dos  divi- 
siones. La  una  mandada  por  el  gene- 
ral Habert  marchó  por  el  camino  de 
Morella  y  San  Mateo  con  el  intento 
de  llegar  á  la  costa  y  bajar  por  ella 
hasta  Valencia,  impidiendo  de  este 
modo  cualquier  ataque  de  los  españo- 
les por  la  parle  de  Gataluña;y  la  otra, 
á  cuyo  frente  iba  el  mismo  Suchet, 
lomó  el  camino  recto  de  Teruel.  Al 
encontrarse  en  este  punto,  recibió  el 
general  francés  contraorden  de  París 
para  que  abandonara  tal  empresa  y 
fuera  á  formalizar  los  sitios  de  Lérida 
y  Mequinenza;  pero  Suchet  creyó  era 
.larde  ya  para  desistir  y  fiado  además 
en  la  facilidad  de  conquistar  una  ciu- 
dad tan  importante  como  Valencia, 
siguió  adelante. 

El  2  de  Marzo  encontró  la  vanguar- 
dia del  ejército  de  Valencia  situada 
en  Albentosa  y  aunque  en  el  principio 
las  guerrillas  españolas  mandadas  por 
•D.   José   Lámar   alcanzaron   grandes 


ventajas,  envió  Caro  orden  de  retirada 
y  los  nuestros  la  hicieron  tan  preci- 
pitadamente que  dejaron  cuatro  ca- 
ñones de  campaña  en  poder  del  ene- 
migo. 

Apoderóse  Suchet  de  Segorbe  y  si- 
guió adelante  hacia  Sagunto  donde  se 
reunió  con  Habert  el  día  3  marchan- 
do juntos  á  Valencia  que  avistaron 
el  5. 

La  hermosa  ciudad  del  Turia  estaba 
profundamente  conmovida.  Hacía  un 
año  ya  que  mandaba  en  ella  como  ca- 
pitán general  un  hombre  como  don 
José  Caro,  santurrón,  fanátiqo,  cruel 
y  ambicioso,  que  en  vez  de  ocuparse 
en  fortificar  seriamente  la  provincia 
y  organizar  sus  fuerzas,  se  había  de- 
dicado á  ejecutar  las  tramas  de  los 
reaccionarios  y  de  los  individuos  de 
su  familia  y  en  satisfacer  venganzas 
políticas  y  resentimientos  personales 
con  individuos  honrados  y  patriotas 
que  valían  mucho  más  que  él. 

Al  llegar  la  expedición  de  Suchet, 
un  punto  tan  importante  por  su  posi- 
ción estratégica  como  Sagunto  no 
estaba  todavía  fortificado, y  á  pesar  de 
que  la  región  valenciana  no  había  su- 
frido hasta  entonces  seriamente  la 
ocupación  francesa,  la  autoridad  mi- 
litar sólo  tenía  organizados  en  armas 
once  mil  hombres  y  aun  éstos  de  un 
modo  bastante  deficiente. 

La  llegada  de  Suchet  dio  motivo  á 
Caro  para  satisfacer  mayores  vengan- 
zas y  al  mismo  tiempo  que  ordenó  al- 
gunas disposiciones  propias  de  la  si- 
tuación y  necesarias  para  la  defensa, 
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envió  á  Játiva  á  la  Junta  de  provincia 
por  temor  que  se  opusiera  á  sus  inte- 
resados deseos  y  creó  en  su  lugar  una 
comisión  de  policía  que  ejecutó  cuan- 
tas arbitrariedades  quiso  ordenar. 

Gran  número  de  individuos  fueron 
detenidos  y  encerrados  en  la  cárcel, 
sin  que  para  ello  hubiera  que  alegar 
motivo  alguno;  y  además,  Caro,  hizo 
levantar  en  la  plaza  del  Mercado  una 
alta  horca  para  colgar  de  ella  á  los 
traidores  según  él  decía. 

Las  noticias  de  que  dentro  de  la 
ciudad  existían  personas  interesadas 
en  entregarla  á  los  franceses  sirvieron 
á  Caro  para  justificar  sus  actos  que  no 
eran  más  que  atropellos;  pues  casi  to- 
das las  víctimas,  á  juzgar  por  la  con- 
ducta que  habían  seguido  ante  los  in- 
fortunios de  la  patria,  eran  incapaces 
de  traición.  El  proceder  de  Caro  exci- 
tó justas  murmuraciones  en  el  vecin- 
dario de  Valencia;  pero  no  se  pa- 
só de  aquí,  pues  se  dejaron  para  más 
adelante  las  protestas,  no  pensando 
más  que  en  los  franceses  que  tenían 
á  las  puertas  y  en  rechazar  á  Suchet 
tan  gloriosamente  como  algún  tiempo 
antes  había  sido  repelido  Moncey. 

Suchet,  cercando  la  ciudad,  ocupó 
algunos  puestos  próximos  á  las  mura- 
llas, como  el  Palacio  Real,  la  calle 
arrabal  de  Sagunto  y  el  edificio  de  San 
Pío  V,  é  intimó  después  la  rendición. 
Pronto  la  enérgica  contestación  de  los 
defensores  de  Valencia,  las  muestras 
del  entusiasmo  que  dentro  de  ésta 
reinaba  y  el  gran  acrecimiento  de  las 
guerrillas  que  le  rodeaban  hostigán- 


dole á  todas  horas,  le  hicieron  cono- 
cer que  la  conquista  de  tal  ciudad  no 
era  tan  fácil  como  se  la  habían  pinta- 
do; y  después  de  permanecer  inactivo 
durante  cinco  días,  levantó  el  campo 
tomando  el  mismo  camino  y  teniendo 
que  defenderse  de  las  audaces  parti- 
das que  le  acosaban. 

Valencia,  al  ver  retirarse  al  temible 
enemigo,  se  entregó  á  la  más  loca  ale- 
gría; pero  pronto  vino  á  desvanecer 
ésta  el  sanguinario  Caro  con  una  de 
sus  habituales  atrocidades,  haciendo 
ahorcar  al  coronel  barón  de  Pozoblan- 
co,  que  tachó  de  traidor  convenido  con 
los  franceses.  Era  dicho  militar  natu- 
ral de  la  isla  de  la  Trinidad,  y  nada 
había  en  su  conducta  que  hiciera  sos- 
pechar la  traición.  Caro  había  sido 
gran  amigo  suyo,  pero  por  cuestiones 
de  índole  particular,  hacía  tiempo  que 
ambos  se  miraban  con  odio,  é  induda- 
blemente al  rencoroso  general  le  pa- 
reció la  ocasión  propicia  para  ven- 
garse de  su  enemigo,  siendo  ésta  la 
opinión  unánime  de  los  valencianos 
que  vieron  en  el  de  Pozoblanco  una 
víctima  más  de  las  ruines  pasiones 
del  general. 

Mientras  Suchet  permanecía  á  la 
vista  de  Valencia,  el  valiente  briga- 
dier D.  Pedro  Villacampa,  aprove- 
chando la  debilidad  de  las  fuerzas 
francesas  que  guardaban  Aragón,  se 
metió  en  Teruel  el  7  de  Marzo,  y  obli- 
gó al  coronel  Plique  y  su  guarnición 
á  que  se  refugiaran  en  el  seminario,. 
convertido  en  completa  fortaleza.  Si- 
tióles estrechamente  el  jefe  español,  y 
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mientras  continuaba  el  bloqueo  se  si- 
tuó con  algunas  fuerzas  en  la  venta 
de  Malamadera,  donde  sorprendió  un 
convoy  enviado  á  Suchet,  apoderán- 
dose de  cuatro  cañones  y  haciendo 
gran  número  de  prisioneros.  Sorpren- 
dió además  Villacampa  un  fuerte  des- 
tacamento de  polacos  situado  en  Al- 
ventosa,  y  ya  estaban  próximos  á  caer 
en  su  poder  los  defensores  del  semina- 
rio de  Teruel,  cuando  los  libertó  Su- 
chet que  llegó  á  dicha  ciudad  el  12  de 
Marzo  procedente  de  Valencia. 

El  17  entró  Suchet  en  Zaragoza 
con  el  pesar  de  que  hubiera  salido  tan 
mal  una  expedición  emprendida  por 
su  propia  voluntad  y  desaprobada  an- 
teriormente por  Napoleón,  por  lo  que 
se  apresuró  á  acometer  inmediatamen- 
te el  sitio  de  Lérida  tal  como  se  le  ha- 
bía ordenado  desde  París. 

Antes  que  Suchet  se  dispusiera  á 
intervenir  en  Cataluña  habían  ocurri- 
do en  ésta  sucesos  de  importancia, 
pues  la  pérdida  de  Gerona  no  logró 
quebrantar  el  ánimo  de  los  bravos  ca- 
talanes; antes  bien  les  dio  nuevos 
bríos  para  la  lucha  y  aumentó  el  nú- 
mero de  aquellas  guerrillas  audaces 
que  interceptaban  los  correos  y  con- 
voyes franceses  y  tenían  Barcelona  en 

continuo  bloqueo. 

En  10  de  Diciembre  (1809),  Blake 
ofendido  de  que  la  Central  hubiese 
preferido  á  un  dictamen  suyo  otro  del 
Congreso  Catalán,  hizo  repetidas  ve- 
ces dimisión  del  mando  y  por  fin  lo 
abandonó.  Quería  Blake  organizar 
militarmente  los  cuarenta  mil  hom- 


bres que  la  región  tenía  en  armas, 
desconociendo  que  el  español  nace 
guerrillero  y  tarda  en  cambio  mucho 
á  ser  soldado,  y  el  Congreso,  con  más 
certeza  y  conociendo  mejor  el  espíritu 
popular,  era  partidario  de  que  conti- 
nuasen los  somatenes  ó  guerrillas  en 
la  forma  que  hasta  entonces  tenían. 

A  Blake  sucedieron  interinamente 
los  generales  García  Conde  y  Henes- 
trosa  hasta  que  por  fin,  fué  nombrado 
en  propiedad  D.  Enrique  Odonell,  el 
general  más  joven  del  ejército  espa- 
ñol. Tenía  Odonell  esa  actividad  y  ese 
valor  temerario  tan  necesario  en  los 
caudillos  para  conquistar  voluntades, 
y  la  simpatía  de  que  gozaba  en  Cata- 
luña era  inmensa,  especialmente  por 
sus  últimas  hazañas  en  el  sitio  de  Ge- 
rona, Había  que  reconocer,  sin  em- 
bargo, que  para  el  mando  supremo  de 
un  ejército  le  faltaba  una  cualidad 
importante  como  era  la  calma,  pues 
su  carácter  arrebatado  y  su  desmedida 
afición  á  la  gloria  personal  le  hacían 
comprometerse  en  las  empresas  más 
imposibles  y  dedicarse  más  á  comba- 
tir como  soldado  que  á  pensar  como 
general. 

Antes  de  que  Odonell  fuera  nom- 
brado para  tan  importante  cargo,  ya 
Augereau  había  emprendido  las  ope- 
raciones con  objeto  de  limpiar  de  ene- 
migos el  camino  de  Barcelona  á  Fran- 
cia y  facilitar  la  comunicación. 

El  ejército  español  estaba  concen- 
trado en  Vich  y  contra  él  marcharon 
las  divisiones  mandadas  por  Souham 
y  Pino  que  ascendían  á  diez  mil  hom- 
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bres.  Tras  una  serie  de  reñidos  com- 
bates, consiguieron  los  franceses  lle- 
gar á  Vich  y  apoderarse  de  dicha 
ciudad;  pero  no  pudieron  seguir  en 
su  avance,  pues  se  presentaron  á  cor- 
larles el  paso  Odonell  que  ya  tenía  el 
mando  en  jefe  y  el  general  Porta, 

El  14  de  Febrero  Odonell  con  ocho 
mil  infantes  y  mil  caballos  presentó 
la  batalla  á  los  enemigos  en  Moya  y 
consiguió  vencerlos  obligándolos  á  la 
retirada.  Pero  el  impetuoso  Odonell 
no  se  contenió  con  esto  y  siguió  su 
persecución  hasta  Vich,  de  la  que  in- 
tentó desalojar  á  los  franceses  el  19. 
La  lucha  duró  más  de  seis  horas  y  fué 
muy  reñida.  Desde  los  primeros  ins- 
tantes consiguieron  los  nuestros  gran- 
des ventajas;  pero  la  izquierda  man- 
dada por  Porta  fué  al  íin  flanqueada 
por  los  franceses  y  la  linea  española 
quedó  deshecha  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos de  Odonell  que,  como  de  costumbre 
en  tales  casos  y  ciego  de  ira  por  el 
fracaso,  sable  en  mano  se  batió  en 
primera  fila  como  un  simple  soldado. 

Nuestro  ejército  con  una  pérdida 
de  mil  quinientos  hombres  tuvo  que 
retirarse  á  Tona  y  GoUsuspina. 

Entretanto,  realizaba  Augereau  su 
plan  de  establecer  las  comunicaciones 
entre  Francia  y  Barcelona  y  socorrer 
la  guarnición  de  esta  plaza  falta  de 
toda  clase  de  artículos  á  causa  del 
continuo  bloqueo  de  las  guerrillas. 

Al  frente  de  nueve  mil  hombres  y 
con  un  gran  convoy,  salió  Augereau 
de  Goronn  arrollando  los  audaces  so- 
matenes que,  mandados  por  Claros  y 


Rovira,  pretendieron  oponerse  á  su 
marcha.  Al  pasar  por  Hostalrich  inti- 
mó la  rendición  del  castillo;  pero  su 
valiente  gobernador  Estrada  le  con- 
testó despreciativamente  y  el  mariscal 
tuvo  que  pasar  adelante  dejando  al- 
gunas fuerzas  ocupadas  en  bloquearle. 

Al  aproximarse  Augereau  á  Barce- 
lona, Duhesme,  el  gobernador  de  ésla, 
salió  á  Granollers  con  dos  mil  hom- 
bres para  recibirle;  pero  los  españoles 
supieron  aprovechar  tal  ocasión  y  ca- 
yendo sobre  él  Porta  y  el  marqués 
de  Campo  verde,  lo  derrotaron  hacién- 
dole muchos  prisioneros.  El  número 
de  éstos  hubiera  sido  aun  mayor  á  no 
presentarse  Augereau,  el  cual  indig- 
nado con  Duhesme,  así  que  llegó  á 
Barcelona  lo  destituyó  nombrando  en 
su  lugar  al  general  Mathieu. 

El  mariscal,  cumplido  su  objeto, 
regresó  nuevamente  á  Gerona  dejando 
en  las  inmediaciones  de  Hostalrich 
algunos  batallones  que  reforzaron  las 
tropas  destinadas  al  bloqueo;  pero  no 
permaneció  mucho  tiempo  en  la  con- 
quistada ciudad,  pues  otra  vez  tuvo 
que  volver  á  Barcelona  para  abastecer 
la  guarnición  y  concentrar  fuerzas  en 
i  dicha  capital  con  objeto  de  auxiliar  á 
Suchet  si  á  éste  le  era  necesario  en 
su  expedición  á  Valencia. 

Odonell  por  este  movimiento  de  su 
contrario  y  por  las  noticias  de  la  mar- 
cha de  Suchet  hacia  Valencia,  se  vid 
obligado  á  replegarse  el  21  de  Marzo 
á  Tarragona  desde  donde  observando 
que  varias  divisiones  francesas  mar- 
chaban tras  él  y  se  situaban  en  Reus, 
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destacó  á  D.  Juan  Caro  con  seis  mil  '  ción.  Estaba  rodeada  por  antiguas 
hombres  contra  la  guarnición  que  los  murallas  ílanqueadas  con  ruinosos  lo- 
franceses  habían  dejado  en  Villafran-  ,  rreones  y  su  principal  defensa  consis- 
ca   del  Panadés  con  objeto  de  cortar    tía  en   el  castillo  levantado  al  Oeste 


por  este  medio  la  comunicación  de  las 
divisiones  con  Barcelona  y  caer  si  era 
posible  por  su  espalda  mientras  que  él 
las  atacaría  de  frente. 

Caro  supo  ejecutar  cumplidamente 
el  movimiento  apoderándose  de  Villa- 
franca  y  haciendo  prisionera  su  guar- 
nición, y  como  él  quedóse  herido  en  la 
refriega,  tomó  el  mando  el  marqués 
de  Gampoverde  quien  marchó  sobre 
Manresa  con  intento  de  unirse  á  las 
fuerzas  de  Revira  y  auxiliar  á  Hos- 
talrich  si  era  posible.  Gampoverde 
arrolló  en  Esparraguera  la  brigada  de 
Schwartz  y  la  fué  persiguiendo  hasta 
el  puente  de  Molins  de  Rey. 

Gonociendo  Augereau  cuales  eran 
los  intentos  del  enemigo,  deseando 
sobre  iodo  asegurar  su  poder  por  el 
Norte  y  tener  expeditas  sus  comuni- 
caciones con  Francia,  dio  orden  de 
retirarse  á  Barcelona  á  las  divisiones 
que  estaban  en  Reus.  Se  apresuraron 
éstas  á  hacerlo,  pero  con  tanta  preci- 
pitación y  tal  falla  de  prudencia  que 
advertido  Odonell  salió  de  Tarragona 
y  fué  picándoles  la  relinidí  hasta  Vi- 
llafranca  sin  que  lograra  aceptaran  la 
batalla  que  él  les  presentaba. 

Así  que  tuvo  Augereau  reunidas 
sus  fuerzas,  salió  hasta  Hostalrich  con 
el  deseo  de  terminar  cuanto  antes  su 

I 

conquista. 

No  era  dicha  villa  punto  de  grande 
y  larga  resistencia  por  su   fortiíica- 

TOMO  I 


¡  en  un  monte,  cuja  cumbre  sustentaba 
,  seis  cañones  de  grueso  calibre  que, 
!  dominando  con  sus  disparos  el  camino 
I  de  Barcelona,  interrumpía  la  comuni- 
cación de  los  franceses. 
I       Hostalrich  tenía  por  gobernador  á 
,  D.  Juan  de  Estrada,  hombre  de  tanta 
entereza  y  energía  como  Alvarez  y 
que  imitando  el  ejemplo  de  éste  que- 
ría morir  entre  las  ruinas  de  la  plaza 
puesta  bajo  su  mando  antes  que  entre- 
garla á  los  franceses. 

A  todas  las  proposiciones  de  rendi- 
ción que  éstos  le  hacían,  contestaba 
siempre  del  mismo  modo: 

«Hijo  Hostalrich  de  (jerona  debe 
imitar  el  ejemplo  de  su  madre. /> 

Los  franceses  conociendo  que  uií 
hombre  de  tal  temple  no  sería  vencido 
con  palabras  por  más  dulces  y  hala- 
gadoras que  éstas  fueran,  bloquearon 
el  castillo  para  reducir  á  sus  valientes 
defensores  por  el  hambre;  pero  pasa- 
do un  mes  cansáronse  de  aquella  ope- 
ración que  prometía  ser  larga  y  ape- 
laron al  bombardeo  que  Liomenzó  el 
20  de  1^'ebrero. 

Los  sitiados  supieron  contestar  al 
luego  enemigo  con  lanto  acierto  que 
desmontaron  algunas  de  sus  piezas,  y 
como  al  mismo  tiempo  algunas  fuer- 
zas de  la  guarnición  hicieran  vigoro- 
sas salidas,  los  franceses  se  vieron 
obligados  á  suspender  las  hostilidades 
y    limitarse   como   antes   lil    bloqueo 


Oi 
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para  rendir  por  liambre  lau  fuerte  po- 
sición. 

No  tardó  en  hacerse  sentir  aquélla, 
pues  los  víveres  escasearon  tanto  como 
en  íjerona  y  lo  que  fué  más  terrible , 
comenzó  á  faltar  el  agua. 

Era  necesario  en  vista  de  lo  apre- 
miante de  la  situación  tomar  un  acuer- 
do, y  Estrada,  que  no  aguardaba  nin- 
gún auxilio,  que  conocía  la  imposibi- 
lidad de  sostenerse  en  Hostalrich  y  que 
al  mismo  tiempo  no  quería  entregar 
éste  á  los  franceses,  se  puso  en  la  no- 
che del  12  de  Abril  á  la  cabeza  de  los 
mil  doscientos  hombres  que  le  queda- 
ban de  la  guarnición  y  saliendo  del 
castillo  impetuosamente  rompió  las 
masas  sitiadoras,  consiguiendo  abrirse 
paso. 

Para  desgracia  de  Estrada  en  la 
retirada  extravióse  con  tres  compañías 
del  grueso  de  la  fuerza,  y  al  perderse, 
fué  á  caer  con  sus  soldados  en  poder 
(le  los  franceses;  pero  su  compañero, 
el  coronel  de  artillería  D.  Miguel  Ló- 
pez Baños,  consiguió  salvarse  con  el 
resto  que  ascendía  á  ochocientos  sol- 
dados y  llegar  á  Vich  que  estaba  en- 
tonces libre  de  invasores. 

A  pesar  de  la  toma  de  Hostalrich, 
Napoleón  depuso  del  mando  á  Auge- 
reau  y  lo  reemplazó  con  el  mariscal 
Macdonald,  pues  estaba  muy  enojado 
con  él  por  sus  infructuosas  operacio- 
nes y  especialmente  por  el  impru- 
dente movimiento  sobre  Reus.  Auge- 
reau  abandonó  Cataluña,  odiado  por 
todos  los  naturales  á  causa  de  su  bár- 
bara conducta,  pues  llevado  de  la  ra- 


bia á  todos  los  que  se  batían  sin  ser 
militares,  hizo  levantar  horcas  en  los 
caminos  para  que  fueran  colgados  de 
ellas  todos  cuantos  paisanos  fueran 
cogidos  con  armas. 

I^]ste  era  el  estado  de  Cataluña 
cuando  Suchet,  como  ya  dijimos,  mar- 
chó al  sitio  de  Lérida. 

Se  encuentra  esta  ciudad,  célebre 
por  su  antigüedad  y  su  historia,  si- 
tuada en  forma  de  anfiteatro  en  la 
falda  de  una  colina  que  corona  un 
viejo  castillo  y  al  pié  de  la  cual  se 
extiende  un  gran  llano.  La  población 
estaba  ceñida  por  una  muralla,  en 
unas  partes  de  pura  construcción  ro- 
mana, y  en  otras  reformada  por  obra 
moderna  que  no  podía  presentar  gran 
resistencia  á  la  artillería.  Sobre  el 
Segre  que  lamiendo  sus  muros  corre 
de  Noroeste  á  Sudoeste,  tiene  un  her- 
moso puente  de  piedra;  en  la  cumbre 
de  la  colina  cuenta  con  el  castillo  que 
ya  hemos  citado,  y  además  tenía  el 
fuerte  de  Gardenv,  situado  enolra  loma 
más  baja  á  poca  distancia  de  la  pobla- 
ción, un  pequeño  reducto  avanzado 
en  el  camino  de  Aragón  y  dentro  de 
su  propio  recinto  un  edificio  tan  fuerte 
como  el  que  fué  convento  de  los  Tem- 
plarios. 

Tenía  Lérida  al  comenzar,  el  sitio, 
aproximadamente  las  fuerzas  necesa- 
rias para  su  defensa  y  éstas  consistian 
en  cuatro  mil  quinientos  infantes, 
trescientos  artilleros  y  cuatrocientos 
jinetes,  siendo  su  gobernador  D.  José 
González,  aunque  el  mando  lo  tenia 
el  general  del  distrito  García  Conde, 
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hombre  de  tanto  valor  eomo  menguada 
inteligencia. 

Muchas  familias  de  los  pueblos 
cercanos  se  habían  refugiado  en  Ijéri- 
da  huyendo  de  los  franceses,  con  lo 
cual,  la  población  sufrió  un  aumento 
alarmante  que  Ciarcía  Conde  no  supo 
evitar. 

La  indecisión  de  este  general  á  más 
de  dejar  crecer  el  peligro  que  siempre 
corre  una  plaza  sitiada  con  el  aumento 
de  población,  permitió,  por  no  lastimar 
intereses  del  vecindario,  que  los  alre- 
dedores de  la  ciudad  siguieran  emba- 
razados con  molinos,  casas  y  arbola- 
dos, que  dificultaban  la  certeza  de  los 
disparos  de  la  plaza  y  prestaban  buenos 
puntos  de  asedio  á  los  sitiadores. 

El  12  de  Abril  se  presentó  Suche t 
con  veinte  mil  hombres  ante  Lérida 
después  de  haber  dejado  en  Fraga  al 
general  I^val  para  asegurar  la  reti- 
rada . 

En  el  mismo  día  la  ciudad  quedó 
circunvalada  por  los  franceses  que 
enviando  algunos  destacamentos  á  la 
otra  parte  del  Segre  cerraron  la  sa- 
lida del  puente.  Hasta  el  día  22  nada 
hicieron  contra  la  plaza  los  sitiadores, 
pues  estuvieron  ocupados  en  levantar 
trincheras;  pero  al  día  siguiente  23, 
tuvieron  que  tomar  las  armas  ante  la 
proximidad  de  Odonell,  á  quien  había 
llamado  en  auxilio  de  Lérida  García 
Conde. 

Odonell,  reuniendo  todas  las  fuerzas 
que  tenía  en  Tarragona,  salió  con  gran 
celeridad  el  22  en  socorro  de  la  ciudad 
sitiada,  tomando  para  ello  el  camino 


de  Montblaiich,  que  era  el  más  direc- 
to. Al  siguiente  día  ya  estaba  en  la 
llanura  de  Lérida,  aunque  con  el  ar- 
dor de  la  marcha  se  adelantó  mucho 
con  la  división  que  él  mandaba,  de- 
jando rezagadas  las  otras  dos. 

Suchet  salió  al  encuentro  de  Odo- 
nell y  éste,  sin  esperar  la  llegada  de 
las  restantes  fuerzas,  aceptó  el  com- 
bate. Resistió  muy  bien  nuestra  línea 
el  primer  empuje,  pero  al  volver  á  la 
carga  los  franceses,  ocurrió  lo  de 
siempre  ó  sea  que  volvió  grupas  la 
caballería  española  sin  combatir  con  la 
contraria,  y  sembrando  la  confusión  en 
la  infantería  produjo  ia  derrota  de  la 
división.  Era  realmente  extrañólo  que 
ocurría  con  los  cuerpos  de  caballería 
en  todos  los  combates,  desbandándose 
antes  que  sufrieran  el  ataque  del  ene- 
migo y  siendo  los  principales  agentes 
de  nuestras  derrotas,  por  lo  que  cree- 
mos con  Blake  que  fué  quien  .princi- 
palmente experimentó  las  consecuen- 
cias de  aquella  especial  conducta,  que 
en  el  fondo  de  tal  fenómeno  había  algo 
misterioso  y  nada  limpio  que  la  patria 
debía  haber  averiguado. 

Aquella  derrota  costó  á  nuestro  ejér- 
cito la  pérdida  de  cinco  mil  seiscien- 
tos hombres,  entre  ellos  la  de  tres- 
cientos oGciales  y  el  general  Dupuy . 

Animados  los  franceses  por  la  vic- 
toria alcanzada  y  queriendo  aprove- 
char la  mala  impresión  que  en  los  de- 
fensores de  Lérida  habría  causado  la 
derrota  de  Odonell,  aquella  misma  no- 
che asaltaron  con  gran  furia  los  re- 
ductos del  Pilar  y  San  Fernando,  con- 
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si^MiieiuIn    lomar  ol   ])r¡iní»n)  ílí»sj)ní»s 
de  un  renido  (*onil)aU». 

Al  dííi  s¡{4:n¡enlo  j)or  la  mañana  Su- 
rliol  iiilimn  la  rondiíMón,  haciendo  ver 
á  los  sitiados  la  imposibilidad  en  «jue 
se  eneonlrahan  después  de  lo  ocurrido 
de  que  nadie  les  socorriese,  pen»  aun- 
que eslit  era  venlad,  (larcía  (Ion/le 
(*onlesló  con  hreve  laconismo: 

Ksta  plaza  jamás  ha  contado  para 
su  defensa  con  socorro  alí^uno  de 
fuera, 

Kn  visla  de  esta  lirmeza.  los  fran- 
ceses se  dedicaron  con  ahinco  al  sitio 
formal  de  la  i)laza,  y  seis  días  después 
ya  tenían  levantada  la  primera  para- 
lela á  corta  distancia  de  la  plaza  y 
rompían  el  día  7  un  vivo  fuego  desde 
ella  con  cinco  haterías  que  habían  es- 
tablecido. Al  principio  nuestra  arti- 
llería logró  acallarlas  con  sus  disparos, 
pero  el  10  volvieron  á  empezar  refor- 
zadas con  otras  dos  nuevas  (jue  sostu- 
vieron un  continuo  y  horrible  fuego 
dirigido  especialmente  contra  la  puer- 
ta del  Carmen,  que  era  la  parte  más 
Haca  del  recinto. 

Al  qucílar  abiertas  las  brechas  los 
artilleros  españoles  viéronse  obligados 
á  replegarse  á  las  calles,  siéndoles  im- 
posible el  contestar  á  los  disparos  de 
los  treinta  v  dos  cañones  franceses 
que  redoblaban  su  fuego  con  gran 
furia. 

Para  mayor  desgracia  volóse  en  el 
castillo  un  depósito  de  bombas,  inci- 
dente del  que  se  aprovechó  el  sitiador 
para  repetir  la  intimación  que  tampo- 
co alcanzó  ningún  resultado.  En  vista 


de  ello,  al  día  siguiente  seis  mil 
homl)res  penetrando  por  las  abiertas 
brechas  se  a])oderaron  de  la  calle 
Mayor  y  retrocedieron  liüsta  el  puente 
donde  más  grande  era  el  número  de 
defensores  que  *»n  aquellos  instantes 
se  batían  contra  los  sitiadores  de  lal 
parte  <{ue  simulaban  un  ataque  para 
distraerles  de  lo  que  sucedía  dentro  de 
la  ciudad,  t'ogidos  tle  tal  modo  por  la 
espalda,  sucumbieron  casi  lodos,  pero 
de  una  manera  gloriosa,  pues  cargaron 
á  la  bayoneta  mientras  pudieron  contra 
aquella  masa  enemiga  ([ue  las  cercaba 
por  todas  partes  y  la  artillería  disparó 
con  metralla  en  todas  direcciones. 
( luando  ésta  agotó  sus  proyectiles,  los 
que  todavía  lograban  conservar  la 
vida  en  aquel  combate  encarnizado 
luchando  cuerpo  á  cuerpo  se  abrieron 
paso  por  el  puente,  ó  se  arrojaron  al 
río.  Desde  aquel  momento  desecha  la 
[)rincipal  fuerza  de  los  sitiados  la  de- 
fensa de  Lérida  se  redujo  á  luchas 
aisladas  en  las  calles. 

Se  demostró  en  aquella  ocasión  una 
vez  más  el  gran  valor  personal  de  los 
españoles;  pero  la  superioridad  numé- 
rica de  los  franceses  puso  pronto  tér- 
mino á  la  lucha ,  y  de  los  defensores  que 
no  pudieron  abrirse  paso  unos  queda- 
ron prisioneros  y  los  más  muertos. 

Toda  la  población  huyendo  de  la 
venganza  del  sitiador  corrió  á  refu- 
ííiarse  al  castillo  v  en  los  fosos  de  éste 
amontonáronse  más  de  seis  mil  perso- 
nas entre  mujeres,  ancianos  y  niños 
que  esperaban  ansiosos  la  llegada  del 
nuevo  día  y  temblaban  al  ver  abajo  la 
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ciudad  alumbrada  por  los  resplandores 
del  incendio  y  conmovida  por  los  gri- 
tos de  la  soldadesca  desenfrenada  que 
celebraba  la  victoria  con  robos,  asesi- 
natos  V  violaciones. 

Cuando  salió  el  sol,  Lérida  presentó 
un  aspecto  horrible,  tanto  que  jamás  en 
ciudad  alguna  se  habrán  mostrado  las 
crueldades  de  la  guerra  de  un  modo 
tan  espeluznante.  Sus  calles  estaban 
atestadas  de  cadáveres,  y  para  hacer 
ver  hasta  que  punto  llegó  la  mortan- 
dad en  la  lucha  del  día  anterior,  basta 
decir  que  uno  de  los  regimientos,  el  de 
Huesca,  pereció  por  completo  sin  que 
se  salvara  ni  un  solo  soldado. 

Los  franceses  rompieron  un  inerte 
bombardeo  sobre  el  castillo  que  se 
defendía,  y  la  situación  se  hizo  de 
imposible  continuación ,  pues  aquellos 
bravos  españoles  que  no  temblaban 
ante  la  muerte,  se  sentían  conmovidos 
ante  el  espectáculo  que  presentaba  la 
inocente  muchedumbre  acumulada  en 
los  fosos  prorumpiendo  en  ayes  de 
angustia  cada  vez  que  un  proyectil 
enemigo  estallaba  sobre  sus  cabezas. 

Aun  desecharon  los  defensores  una 
tercera  intimación  de  Suchet,  pero  el 
feroz  bombardeo  que  continuó  y  más 
que  todo  el  hambre  y  la  sed  que  co- 
menzó á  reinar  entre  los  miles  de  seres 
acumulados  en  pequeño  espacio  y  que 
hicieron  morir  de  inanición  á  algunos 
niños  y  ancianos,  decidieron  á  García 
Conde  á  rendirse  capitulando  con  todos 
los  honores  de  guerra. 

A  la  capitulación  del  castillo  siguió 
la  del  fuerte  de  Gardeny  y  los  franceses 


en  j)reniio  de  la  victoria  tuvieron  tres 
días  de  saqueo.  Suchet  quedó  muy 
satisfecho  de  una  conquista  tan  im- 
portante que  á  más  de  proporcionarle 
gran  cantidad  de  armas,  municiones  y 
otros  pertrechos,  le  aseguraba  la  co- 
municación entre  Aragón  y  Cataluña. 

A  pesar  de  la  valentía  con  que  la 
guarnición  de  Lérida  y  su  general 
habían  sabido  defenderla,  era  tal  el 
concepto  que  en  aquella  época  se  tenía 
del  valor  español  y  tantos  los  sacrifi- 
cios que  se  exigían  á  los  soldados  de 
la  patria, que  se  levantó  contra  aquéllos 
un  clamoreo  general  porque  no  habían 
continuado  la  defensa  del  castillo,  y  el 
mismo  Odonell  sumamente  irritado, 
les  trató  de  traidores  á  la  ya  tria  en 
una  orden  general  á  su  ejército  y  pro- 
hibió á  sus  tropas  que  en  adelante 
alternasen  con  ninguno  de  los  que 
habían  figurado  en  aquella  capitu- 
lación. 

Injusto  se  mostraba  el  general  de 
Cataluña  con  aquella  orden,  pues,  si 
bien  es  verdad  que  García  Conde  y 
los  suyos  hubieran  podido  sostenerse 
por  más  tiempo  en  el  castillo,  había 
que  tener  en  cuenta  las  circunstan- 
cias de  que  se  vieron  rodeados,  el  cla- 
moreo de  una  gran  masa  indefensa  é 
inocente  que  pedía  en  todos  los  tonos 
la  terminación  de  la  lucha,  y  sobre 
todo  que  por  su  noble  y  arrojada  con- 
ducta durante  el  sitio,  tan  sólo  podían 
ser  tachados  de  débiles  en  el  último 
instante,  pero  nunca  de  traidores. 

Aquel  proceder  injusto  de  sus  su- 
periores fué  lo  que  determinó  á  Gar- 
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cía  Conde,  hombre  como  va  hornos 
dicho  de  pocos  alcances,  á  abrazar 
poco  tiempo  despuós  la  causa  del  in- 
vasor. 

Mientras  los  franceses  tenían  esta- 
blecido el  sitio  de  Lérida^  los  guerri- 
lleros de  Aragón  y  especialmente  el 
valiente  D.  Pedro  Villacampa  y  don 
Francisco  Palalox  intentaron  aliviar 
la  plaza  llamando  la  atención  de  los 
sitiadores  hacia  otros  puntos,  para  lo 
cual  sorprendieron  importantes  con- 
voyes y  atacaron  á  Alcañíz,  pero  to- 
dos estos  esfuerzos  resultaron  vanos 
como  ya  hemos  visto. 

Posesionado  Suche t  de  Lérida,  dejó 
en  ella  una  fuerte  guarnición  y  diri- 
gió sus  tropas  á  Mequinenza,  cuya 
conquista  se  le  había  ordenado  y  que 
era  un  punto  importantísimo  por  su 
situación  geográfica. 

Está  situada  Mequinenza  en  la  mis- 
ma conlluencia  de  los  ríos  Segre  y 
Ebro,  y  t^ste  corre  por  su  frente  y  por 
el  Sur,  mientras  que  aquél  extiende 
sus  aguas  por  el  Este.  Rodean  la  villa 
un  muro  del  tiempo  de  la  dominación 
árabe  y  en  una  cumbre  que  la  domi- 
na existe  un  antiguo  castillo  llama- 
do el  MnchOj  antiguo  palacio  de  los 
marqueses  de  Aitona,  aunque  su  prin- 
cipal defensa  no  estriba  en  las  fortifi- 
caciones sino  en  el  amparo  que  la  dan 
los  dos  ríos. 

La  división  de  Musnier  fué  la  en- 
cargada de  establecer  el  sitio  v  el  20 
de  Mayo  después  de  haber  explorado 
el  ánimo  de  la  guarnición  y  ver  que 
estaba  dispuesta  á  la  defensa,  efectuó 


el  primer  ataque  que  no  dio  resultado 
alguno.  La  división  Monlmarie  que 
acudió  á  reforzar  el  sitio,  se  extendió 
por  la  derecha  del  Ebro  y  abrió  trin- 
cheras contra  la  plaza,  al  mismo  tiem- 
po que  ésta  era  acometida  por  tres 
puntos  distintos. 

La  escasa  guarnición  se  defendió 
de  los  asaltos  durante  dos  días,  pero 
en  la  noche  del  tercero  vióse  obligada 
á  refugiarse  en  el  castillo  que  co- 
menzaron á  batir  los  sitiadores  con 
diez  y  seis  bocas  de  fuego. 

Destruidas  las  viejas  murallas  y 
mermada  la  guarnición  por  el  fuego 
enemigo,  tuvo  que  entregarse  ésta  el 
8  de  Junio  capitulando  con  lodos  los 
honores  militares. 

Con  esta  conquista  quedaron  en  po- 
der de  Suchet  todas  las  plazas  de 
Aragón,  pudiendo  llamarse  dueño  del 
curso  del  Ebro  hasta  Tortosa,  y  para 
hac.er  mayores  aún  sus  dominios,  or- 
denó á  sus  tropas  la  ocupación  del 
inexpugnable  castillo  de  Morella,  lo 
que  logró  el  13  de  Junio  sin  resisten- 
cia por  el  descuido  con  que  conser- 
vaba dicha  plaza  el  capitán  general 
de  Valencia. 

Mientras  Suchet  conseguía  tales 
ventajas,  veamos  qué  hacían  los  ejér- 
citos franceses  del  Norte  que,  como  el 
de  Aragón,  habían  recibido  orden  de 
José  para  entretener  las  fuerzí^s  espa- 
ñolas, mientras  él  verificaba  la  inva- 
sión de  Andalucía. 

La  provincia  de  Asturias  con  la  sa- 
lida de  Ballesteros  para  Castilla,  que 
se  llevó  las  tropas  más  bravas  y  bien 
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organizadas j  quedó  casi  sin  soldados 
pues  solo  tenía  cuatro  mil  hombres  en 
Colombres  mandados  por  Llano  Ponte, 
dos  mil  en  las  inmediaciones  de  Ovie- 
do y  los  mil  guerrilleros  del  intrépido 
Porlier,  que  como  buen  caudillo  de 
montaña,  no  estaba  nunca  quieto  y  lo 
mismo  bajaba  á  Castilla  haciendo  co- 
rrerías desde  León  á  la  Rioja,  que  se 
guarecía  en  las  fragosidades  del  Prin- 
cipado, huyendo  de  la  persecución  de 
enemigos  superiores. 

El  general  Bonnet  jefe  de  la  guar- 
nición francesa  de  Santander,  atacó 
las  fuerzas  españolas  mandadas  por 
Llano  Ponte  y  valiéndose  de  la  supe- 
rioridad numérica,  hi¿i  retroceder  has- 
ta Infiesto.  Causó  este  suceso  tan  gran 
alarma  en  Oviedo,  que  sus  autorida- 
des en  unión  del  general  Arce  eva- 
cuaron la  ciudad  v  fueron  á  colocarse 
al  amparo  del  río  Nalón,  corriendo  á 
protegerla  el  intrépido  Porlier,  que 
para  ello  tuvo  que  pasar  audazmente 
por  la  costa  rozándose  con  el  enemigo 
que  avanzaba,  y  entró  por  íin  el  30 
de  Enero  en  Oviedo. 

La  conducta  de  Porlier  fué  imitada 
por  otros  jefes  que  recurrieron  al  mis- 
mo punto,  con  lo  que  sin  pensarlo 
Arce  ni  las  autoridades  de  Oviedo,  se 
formó  una  línea  española  desde  el 
puerto  de  Pajares  hasta  la  boca  del 
Nalón,  que  inspiró  gran  cuidado  á 
Bonnet  y  le  obligó,  finalmente,  á  eva- 
cuar la  capital  asturiana  retirándose  A 
Pola  de  Siero. 

Esta  repentina  retirada   dio   gran 
confianza  á  los  españoles  que  tomaron 


por  huida  lo  que  sólo  era  un  ardid,  y 
volvieron  á  ocupar  inmediatamente 
Oviedo  colocando  en  el  puente  de  Co- 
lloto  la  vanguardia  mandada  por  don 
Pedro  Barcena. 

Bonnet,  que  únicamente  deseaba 
abandonaran  los  españoles  sus  puestos 
del  Nalón  y  se  reunieran  todos  en 
Oviedo  para  así  desbaratarlos  de  un 
solo  golpe,  avanzó  nuevamente,  y  arro- 
llando las  tropas  de  Barcena,  volvió  á 
entrar  en  la  ciudad  el  14  de  Febrero. 
Todos  los  jefes  españoles  se  retiraron 
entonces  al  Narcea,  quedando  solo  en 
las  orillas  del  Nalón  el  valiente  Por- 
lier que  no  se  movió  de  Pravia  á  pe- 
sar de  la  proximidad  del  enemigo. 

El  general  Arce  que  era  la  autori- 
dad que  el  marqués  de  La  Romana 
había  dejado  después  de  disolver  la 
Junta  Suprema  de  Asturias,  asustado 
de  los  progresos  del  enemigo  y  te- 
miendo cargar  con  la  responsabilidad 
de  futuras  desgracias,  trasladó  el  man- 
do á  Barcia  y  después  de  reconsti- 
tuir la  antigua  Junta  se  ausentó,  no 
sin  antes  cobrar  con  pretexto  de  suel- 
dos atrasados  y  en  unión  del  conse- 
jero Leiva,  el  otro  comisionado  de  La 
Romana,  diez  y  seis  mil  duros,  con- 
ducta censurable  é  indigna  en  una 
época  en  que  hasta  los  españoles  más 
humildes  sacrificaban  su  peculio  en 
interés  de  la  patria. 

La  Junta  restablecida  instalóse  en 
Luarca  el  4  de  Aíarzo  y  un  socorro  de 
dos  mil  hombres  que  recibió  de  Gali- 
cia, dióle  ánimos  para  volver  sobre 
Oviedo  y  arrojar  de  él  á  los  franceses. 
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Tuvieron  las  Iropas  asluriauas  una 
Tuerte  refriega  con  la  vanguardia 
francesa  establecida  en  Peñaílor;  pero 
al  íin  vencedoras  pudieron  penetrar 
en  Oviedo  si  bien  nuevamente  tuvie- 
ron que  abandonar  la  ciudad,  pues  re- 
forzado Bonnel  con  algunos  batallo- 
nes que  se  le  unieran  en  Cangas  de 
Onís,  volvió  sobre  ella  por  tercera 
vez  y  penetrando  en  sus  calles  el  29 
de  Marzo,  hizo  retirar  á  los  españoles 
hasta  el  Navia  y  las  montañas  de  Sa- 
miedo. 

La  Junta  de  Asturias  esperaba  muy 
justamente  que  la  de  Galicia  le  en- 
viara grandes  refuerzos;  pero  ésta  por 
timidez  nada  hizo  y  en  cuanto  al  gene- 
ral Mahy  que  mandaba  sus  ejércitos, 
no  podía  despojarse  de  ninguna  de  las 
cortas  fuerzas  que  tenían  en  Lugo  y 
Villafranca  del  Vierzo,  esperando  el 
resultado  del  sitio  puesto  á  Astorga 
por  los  franceses. 

Interesaba  mucho  á  éstos  la  pose- 
sión de  dicha  plaza  para  asegurar  la 
invasión  de  Portugal  que  Napoleón 
tenía  proyectada,  pues  aquella  era  la 
principal  llave  del  camino  más  recto 
para  entrar  en  el  citado  reino. 

Astorga,  advertida  por  la  brusca 
acometida  que  en  Octubre  del  año  an- 
terior le  habían  dado  los  invasores,  de 
que  algún  día  se  dirigirían  contra  ella 
para  establecer  formalmente  su  sitio, 
se  había  preparado  á  resistir  en  tal 
trance  reparando  sus  muros,  fortifi- 
cando el  arrabal  con  cortaduras  y  es- 
tacadas y  organizando  el  paisanaje.  Su 
guarnición  ascendía  á  dos  mil  ocho- 


cientos hombres,  y  era  tal  el  entu- 
siasmo de  aquellos  bravos  españoles, 
que  con  tales  preparativos  se  creían 
ya  invencibles,  participando  de  la 
misma  opinión  el  gobernador  de  la 
plaza  D.  José  Sanlocildes,  el  mismo 
que  meses  antes  tan  bien  había  sabido 
defenderla. 

Lo  mismo  este  militar  valiente  y 
patriota,  que  sus  soldados  y  el  vecin- 
dario, estaban  animados  del  sublime 
deseo  de  imitar  las  glorias  de  Zarago- 
za y  Gerona,  y  sólo  asi  se  comprende 
que  creyeran  en  la  fortaleza  de  una 
población  que  tan  pocas  condiciones 
de  defensa  reunía. 

A  mediados  de  Febrero,  el  general 
Loison,  con  nueve  mil  hombres  v  seis 
cañones  se  presentó  á  la  vista  de  la 
plaza  y  viendo  que  sus  proposiciones 
de  capitulación  fueron  desechadas  cou 
desprecio,  se  retiró  con  objeto  de  con- 
sultar á  Junot  que  de  vuelta  de  la 
guerra  de  Austria  se  encontraba  en 
aquella  región,  organizando  uno  de 
los  cuerpos  que  debían  invadir  Por- 
tugal. 

A  la  vista  de  Astorga,  quedaron 
varias  fuerzas  francesas  cotf  las  que 
se  estuvieron  continuamente  tirotean- 
do los  defensores  de  la  ciudad  hasta 
el  21  de  Marzo,  en  que  volvió  el 
grueso  del  ejército  á  formalizar  el 
sitio. 

Componíase  el  ejército  sitiador  de 
veintiséis  mil  infantes  y  ocho  mil  ji- 
netes, fuerza  suficiente  para  tomar 
una  población  seis  veces  mayor  que 
Astorga,  y  bajo  el  peso  de  su  superio- 
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ridad  numérica  fué  ocupando  los 
arrabales  de  Santo  Domingo  y  San 
Andrés,  no  sin  tener  para  ello  que  re- 
ñir grandes  y  costosas  batallas. 

El  21  de  Abril  terminaron  los  si- 
tiadores su  batería  de  brecha  y  des- 
pués de  algunas  tentativas  infructuo- 
sas contra  el  fortificado  arrabal  de 
Rei tibia,  rompieron  el  fuego  sobre  la 
puerta  de  Hierro.  Los  continuos  dis- 
paros de  diez  y  nueve  piezas  de  gran 
calibre  emplazadas  á  cuarenta  toesas 
de  distancia  del  muro,  arruinaron 
pronto  éste  por  aquella  parte  é  incen- 
diaron además  la  catedral  y  algunas 
casas  vecinas. 

Junot,  creyendo  que  tal  bombardeo 
bastaría  á  someter  una  ciudad  tan  re- 
ducida^ intimó  segunda  vez  la  rendi- 
ción amenazando  con  un  degüello  ge- 
neral, pero  su  sorpresa  fué  grande  al 
ver  que  le  contestaron  con  el  despre- 
cio de  costumbre. 

Entonces  ordenó  un  asalto  por  las 
brechas,  al  mismo  tiempo  que  era 
atacado  el  fortificado  arrabal.  Las  co- 
lumnas de  ataque  eran  tres  veces 
superiores  en  número  á  los  defenso- 
res, á  pesar  de  lo  cual  la  lucha  duró 
un  día  entero,  y  los  franceses  no  lo- 
graron poner  los  pies  dentro  de  As- 
iorga. 

Aquellos  bravos  españoles  comen- 
zaban á  realizar  su  deseo  de  ser 
dignos  émulos  de  los  defensores  de 
Zaragoza  y  Gerona. 

Al  día  siguiente  fué  rechazado  con 
igual  denuedo  otro  ataque  de  los  in- 
vasores  y  todo  parecía  indicar  que 

Tomo  i 


aquella  lucha  iba  á  ser  larga  y  glo- 
riosa para  los  sitiados,  cuando  la  falta 
que  repentinamente  se  notó  de  los 
artículos  más  necesarios  para  la  resis- 
tencia, hicieron  detener  á  ésta* 

Solo  veinticuatro  disparos  de  cañón 
quedaban  en  toda  la  plaza  y  los  car- 
tuchos de  fusil  que  había  de  repuesto 
en  los  almacenes,  apenas  si  bastarían 
para  una  hora  de  fuego.  Pólvora  suel- 
ta no  la  había  en  la  ciudad  y  socorros 
de  fuera  no  había  que  esperarloí>,  pues 
el  ejército  de  Mahy  que  estaba  en  Vi- 
llaf ranea,  al  intentar  un  avance,  ha- 
bía sido  detenido  por  una  división  que 
envió  Junot  y  que  quedó  en  observa- 
ción . 

Había  forzosamente  que  capitular, 
no  por  falta  de  entusiasmo  y  valor, 
que  sobraban  á  todos  los  defensores  de 
Astorga,  sino  por  carecer  de  los  ele- 
mentos más  necesarios  para  el  comba- 
te, debiéndose  esto  al  descuido  con 
que  el  gobierno  distribuyó  las  muni- 
ciones de  guerra,  acumuladas  inútil- 
mente en  determinados  puntos,  mien- 
tras en  otros  sentían  cruelmente  su 
necesidad. 

A  pesar  de  lo  inevitable  que  por  tal 
accidente  resultaba  la  capitulación, 
hubo  todavía  quien  protestó  contra 
ella. 

En  la  Junta  de  personas  notables 
que  se  convocó  para  acordar  la  capitu- 
lación, un  anciano  de  más  de  sesenta 
años,  el  licenciado  Costilla,  al  tratarse 
de  la  necesidad  de  rendirse,  se  opuso 
á  tal  dictamen  y  levantándose  gritó 
con  voz  balbuciente  por  la  edad:. 
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— Antes  que  entregarnos,  ¡mura- 
mos todos  como  numantinos! 

Junot,  á  quien  ya  comenzaba  á  ins- 
pirar temor  la  tenaz  resistencia  de  As- 
torga,  accedió  á  todas  las  bases  de  una 
capitulación  honrosa  que  le  presen- 
taron los  defensores,  y  entró  en  la 
ciudad  el  23  de  Abril,  faltando  in- 
mediatamente á  lo  pactado  y  permi- 
tiendo á  sus  soldados  los  mayores  ex- 
cesos. 

La  defensa  de  Astorga  demostró  una 
vez  más  hasta  dónde  llegaba  el  valor 
y  la  tenacidad  de  los  españoles  en  la 
defensa  de  la  patria. 

Una  ciudad  tan  pequeña  y  de   tan 


escasos  defensores,  detuvo  ante  sos 
tapias  por  espacio  de  un  mes  á  los  sol- 
dados que  volvían  de  Austria,  fresca 
todavía  en  su  memoria  la  victoria  de 
Wagram,  y  los  cuales  no  pudieron 
entrar  en  ella  sino  después  de  perder 
tres  mil  de  sus  compañeros. 

Los  que  se  habían  librado  del  plo- 
mo austriaco  en  tremendas  batallas 
cuyos  nombres  quedarán  eternamente 
en  la  historia  del  universo,  fueron  á 
morir  en  el  foso  de  una  oscura  y  hu- 
milde ciudad  que  poseía  la  sublime 
condición  de  que  carecían  las  nacio- 
nes que  con  tan  poderosos  ejércitos  se 
rendían  á  Bonaparte. 


CAPITULO  XIV 


1810 


Descripción  de  Cádiz.— Sus  fortificaciones.— Fuerzas  de  mar  y  tierra  que  la  defienden. — Patriotismo 
del  vecindario.— Intima  Víctor  la  rendición  de  la  plaza. — Lacónica  contestación  de  la  Junta. — 
Altercados  entre  la  Junta  y  el  duque  de  Alburquerque. — Triste  fin  de  este  general. — Defensa  de 
Matagorda.— Toman  este  castillo  los  franceses. — Disposiciones  de  la  Regencia.— El  condado  de 
Niebla  y  la  Serranía  de  Ronda. — El  alcalde  de  Montellano.- Operaciones  de  los  ejércitos  del  centro 
y  de  la  izquierda.— Bárbaro  decreto  de  Soult. — Digna  contestación  de  la  Regencia. — Examen  de 
las  personas  que  constituían  la  Regencia.— Su  censurable  conducta  con  los  centralistas. — Se  en- 
saña con  el  conde  de  Tilly  y  Calvo  de  Rozas. — Marcha  ant  i  reformista  de  la  Regencia.— Difiere  la 
reunión  de  las  Cortes. — Clamoreo  del  país.— Publica  la  Regencia  el  decreto  de  reunión.— Cues- 
tiones que  surgen. — La  división  de  Cámaras.— Sistema  de  elección. — Los  representantes  de  las 
provincias  de  Ultramar. — Los  suplentes. — Elecciones  en  Cádiz. — Alarma  de  la  Regencia.— Resta- 
blece los  Consejos.— Señala  fecha  para  la  reunión  de  las  Cortes.— Fernando  en  Valencey. — Su 
conducta  miserable  y  rastrera. — El  barón  de  Kolly. — Su  audaz  tentativa  de  libertar  á  Fernando. 
— Le  delata  éste. — Repugnantes  cartas  de  Fernando  á  Napoleón. 


Q:;- 


jjr^A  victoria  completa  de  los  ejérci- 
^4  tos  franceses  en  Andalucía,  hizo 
que  sus  armas  llegaran  hasta  la  ciu- 
dad que  debía  ser  el  punto  donde  se 
iniciara  la  regeneración  nacional.  Así 
como  la  decoración  escénica  da  idea 
del  ambiente  en  que  se  agitan  los  per- 
sonajes de  un  drama,  así  debemos  des- 
cribir el  lugar  donde  iba  á  desarrollar- 
se el  hecho  tal  vez  más  importante  y 
trascendental  de  la  historia  patria. 


Nadie  mejor  y  más  acabadamente 
que  el  historiador  Chao,  ha  descrito 
geográficamente  la  isla  destinada  á 
ser  teatro  de  tan  grandes  sucesos  y  por 
lo  mismo  nos  parece  más  acertado  que 
hacer  relaciones  por  nuestra  cuenta, 
copiar  las  palabras  de  dicho  autor  en 
gracia  á  la  claridad  y  la  concisión. 

«Si  para  dar  una  idea  aproximada 
de  la  isla  Gaditana  fuese  preciso  bus- 
car un  objeto  á  que  compararla,  nos 
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parece  que  no  hallaríamos  otro  que  un 
hacha  de  leñador  armada  de  su  mango 
y  con  el  hierro  hacia  el  continente. 
Su  lonj^itud  es  de  tres  leguas  y  su 
mayor  latitud  de  una  y  cuarto;  el 
mango  ó  lengüeta  tiene  sobre  un  tiro 
de  honda  por  lo  ancho  en  toda  su  ex- 
tensión que  es  de  unas  seis  millas.  La 
ciudad  particularmente  denominada 
Isla  de  León  ó  San  Fernando,  está  al 
principio  de  esta  lengüeta  y  Cádiz  en 
su  conclusión.  Entre  la  isla,  por  su 
extensión  mayor  y  el  continente,  que- 
da un  brazo  de  mar  angosto  y  profun- 
do que  lleva  el  nombre  de  Rio  de 
Santi-Petri.  La  orilla  de  tierra  firme 
sigue  cierto  trecho  y  se  encorva  luego 
aproximándose  á  Cádiz  para  formar  el 
seno  que  se  llama  de  la  Caleta.  Una 
calzada  real  que  tiene  en  Madrid  su 
origen  da  vuelta  á  este  seno, y  entran- 
do en  la  isla  por  el  puente  de  Suazo 
sobre  el  Río  Santi-Petri,  va  á  unir  á 
San  Fernando  con  Cádiz.); 

Inútil  es  hablar  de  la  hermosura  de 
Cádiz,  á  quien  popularmente  se  llama 
tac  i  (a  de  plata  ^ñoianíe  sobre  las  aguas 
del  Océano.  La  extraordinaria  limpie- 
za observada  en  ella  en  todo  tiempo  y 
el  hermoso  golpe  de  vista  que  presen- 
ta, la  han  dado  justamente  tan  envi- 
diable fama  que  aun  realza  más  la 
atrayente  cultura  de  sus  habitantes. 

Cádiz  era  la  plaza  más  atendida  por 
el  Estado  en  punto  á  fortificaciones. 
El  gobierno  español,  comprendiendo 
el  valor  de  una  ciudad  que  era  enton- 
ces el  principal  centro  de  nuestro  co- 
mercio, había  procurado  ponerla  á  sal- 


vo de  los  golpes  de  mano  de  cualquier 
nación  que  la  mirara  con  ojos  codicio- 
sos, fortificándola  de  tal  modo,  que 
podía  pasar  por  una  de  las  primeras 
plazas  europeas. 

Tanto  de  los  fieros  embates  del  mar 
como  de  cualquier  ataque  de  los  ene- 
migos, estaba  defendida  la  ciudad  de 
Cádiz  por  un  robusto  muro  cuyos  ba- 
luartes hacían  aun  más  inaccesibles 
los  bancos  de  arena  y  los  peligrosos  es- 
collos, y  por  la  parte  de  tierra  un  an- 
cho y  profundo,  foso  con  contraescar- 
pas revestidas.  La  entrada  de  la  bahía 
en  aquella  p^rte,  defendíanla  por  el 
Norte  el  castillo  de  Santa  Catalina, 
y  al  Sudoeste  el  de  San  Sebastián, 
construido  en  una  punta  que  avan- 
zaba en  el  mar  como  un  cuarto  de 
legua. 

Además,  en  la  lengüeta  ó  istmo  al 
aproximarse  los  franceses,  se  verificó 
una  obra  de  importancia,  como  fué 
cortarla  profundamente  á  media  legua 
de  Cádiz,  guarneciendo  dicho  punto, 
(que  en  adelante  se  designó  con  el 
nombre  de  la  Cortadura)^  con  una 
fuerte  batería  corrida. 

En  cuanto  á  la  ciudad  de  San  Fer- 
nando, su  mejor  defensa  consistía  en 
los  caños  de  agua  de  mar  y  salinas  que 
la  circundan,  pues  inundando  ésta, 
queda  defendida  por  un  foso  natural 
de  más  de  una  legua  de  ancho  por  dos 
de  largo.  Además  la  gran  esplanada 
que  existe  entre  ella  y  el  puente  de 
Suazo,  fué  cubierta  por  tres  líneas  ar- 
tilladas y  se  fortificó  también  dicho 
puente  con  reductos,  cortaduras  y  Jba- 
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terías  avanzadas,  erizando  tales  obras 
de  cañones. 

El  seno  de  la  Caleta  lo  defendían 
por  la  parle  de  la  isla  las  baterías  de 
la  punta.de  la  Vaca, primera  y  segun- 
da Aguada,  cerro  del  Moro  y  el  cas- 
tillo de  San  Lorenzo  del  Puntal, y  por 
la  parte  opuesta  los  castillos  de  San 
Luis  y  Matagorda.  Además, para  ayu- 
dar á  la  defensa  marítima,  existía  en- 
tre Rota  y  Santa  María  una  línea  de 
castillos  y  fuertes  que  resultaban  inú-  ! 
tiles  y  perjudiciales  pata  la  defensa 
de  Cádiz  por  la  parte  de  tierra . 

Para  impedir  la  entrada  en  el  río 
de  Santi-Petri,  existía  sobre  un  árido 
islote,  en  el  que  se  cree  estuvo  en  re- 
motas épocas  el  famoso  templo  de  Hér- 
cules, un  castillo  que  con  la  ayuda  de 
la  batería  de  Urrutia, situada  enfrente, 
imposibilitaba  todo  acceso  tanto  por 
tierra  como  por  mar. 

De  la  relación  de  tantas  obras  de 
defensa,  se  desprende  la  gran  canti- 
dad de. tropas  que  eran  necesarias  para 
llenar  su  servicio,  y  este  fué  el  mayor 
apuro  en  que  se  vieron  al  principio 
las  autoridades  de  Cádiz  que  contaban 
(jon  muy  pocos  soldados. 

Tan  grande  era  el  descuido  con  que 
se  guardaban  las  fortificaciones  á  cau- 
sa de  la  escasez  de  defensores,  que  el 
31  de. Enero, cuando  los  franceses, en- 
señoreados de  toda  Andalucía  marcha- 
ban hacia  Cádiz,  visitando  el  general 
Castaños  las  obras  exteriores,  vio  con 
sorpresa  que  el  importante  puente  de 
Suazo  sólo  estaba  guardado  por  un 
viejo  inválido. 


Cuéntase  que  al  notar  el .  veterano 
la  extrañeza  del  general,  se  cuadró  y 
le  dijo  con  resolución: 

— No  tenga  cuidado  V.  E.,  que  no 
dejaré  pasar  á  nadie  sin  pasaporte. 

Afortunadamente  el  duque  de  Al- 
burquerque,  con  la  hábil  y  acertada 
marcha  que  ya  describimos,  llevó  su 
división  entera  á  la  heroica  ciudad,  y 
aunque  los  soldados  á  causa  de  tan  rá- 
pida retirada  llegaron  en  un  estado  de- 
plorable, muy  pronto  las  atenciones 
del  vecindario  les  repusieron  de  tal 
fatiga  y  su  número  fué  engrosando 
con  los  dispersos  de  Sierra  Morena 
que  á  bandadas  llegaban  á  la  isla, has- 
ta el  punto  de  ascender  muy  pronto 
dicho  ejército  á  quince  mil  hombres. 

Wellington  envió  también  un  so- 
corro de  cinco  mil  hombres  mandados 
por  el  general  Graham,  y  el  vecinda- 
rio de  Cádiz,  que  hacía  tiempo  había 
puesto  en  práctica  la  institución  de  la 
Milicia  nacional,  acabó  de  organizar 
algunos  batallones  populares  de  infan- 
tería y  artillería,  en  los  que  figuraban 
todas  las  clases  sociales  y  que  llegaron 
á  contribuir  á  la  defensa  de  la  plaza 
con  ocho  mil  combatientes  que  desem- 
peñaban los  servicios  más  penosos  en 
unión  de  la  tropa  de  línea.  Lo  vistoso 
y  brillante  de  sus  uniformes,  la  gran 
variedad  de  éstos  y  más  que  toda  esa 
tendencia  de  los  pueblos  meridionales 
á  encontrar  motivos  de  risa  aun  en  las 
cosas  más  serias,  hizo  que  tal  milicia 
se  designase  públicamente  con  el  tí- 
tulo de  ejército  de  la  Pava  y  que  sus 
batallones  se  titularan  de  obispos^  le- 
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c1íU(/inos^  guacamayos^  cananeos^  ele;    ciudad,   tanto   los  naturales  como  los 


según  el  color  de  sus  trajes. 

Por  la  parte  del   mar  defendían  la 


forasteros,  así  los  ricos   como  los  po- 
bres, rivalizaron  en  prestar  sus  brazos 


ciudad  dos  escuadras,  una  inglesa  y  á  la  patria  y  entre  los  grupos  de  mu- 
otra  española,  mandadas  respectiva-  jeresymuchaclios  del  pueblo  viéronse 
mente  por  el  almirante  Purvis   y  el    las  más  encopetadas  señoras   y  á  los 


general  D.  Ignacio  Álava.  Una  furio- 
sa tempestad  que  estalló  á  principios 


hijos  de  las  más  aristocráticas  familias 
entregados  á  rudas  faenas,   así  como 


do   Marzo,  cuando   ya  los   franceses  \  proceres,  cual  al  poeta  duque  de   Hi- 


bloquéaban  Cádiz,  causó  gran  quebran- 
to en  ambas  escuadras  y  especialmen- 
te en  la  española,  pues  la  terrible  fuerza 
de  los  elementos  rompió  las  amarras  y 
empujó  á  la  costa  de  tierra  firme  á  al- 
gunos buques  que  al  varar  en  la  ori- 
lla fueron  destruidos  por  los  franceses, 
que  tuvieron  la  inhumanidad  de  dis-  naciones  habrán  podido  presenciar  y 
parar  con  bala  roja  incendiándolos.       !  que  demostró  una  vez  más  que  aquella 


jar  que  con  sus  grandes  cruces  sobre 
el  pecho  marchaba  entre  la  más  hu- 
milde gente  acarreando  espuertas  de 
tierra  para  las  obras. 

Produjo  aquel  entusiaj^mo, — que  tan 
bien  ha  descrito  Alcalá  Galiano  en  sus 

—un  espectáculo  que  pocas 


memorias 


Además  armóse  una  división  de 
fuerzas  sutiles  compuesta  de  faluchos 
y  lanchas  cañoneras,  que  á  las  órde- 
nes del  intrépido  D.  Cayetano  Valdés 
prestó  grandes  servicios,  pues  arri- 
mándose á  tierra  y  metiéndose  en  los 
caños  de  las  salinas  á  íavor  de  la  ma- 
rea alta,  incomodaban  á  los  franceses 
y. les  causaban  grandes  pérdidas  ha- 
ciéndoles fuego  de  llanco. 

No  estaban  completas  las  fortifica- 
ciones antes  descritas  cuando  se  apro- 
ximaron los  franceses.  Faltaba  termi- 
nar algunas  líneas  y  además  no  se 
había  llevado  á  cabo  la  proyectada  de- 
fensa de  la  Cor  tachera^  y  como  el  tiem- 
po apremiaba  y  no  eran  suficientes  los 
brazos  de  los  obreros,  el  vecindario  de 
Cádiz  en  masa  se  presentó  á  llevar  á 
cabo  tal  tarea,  poseído  del  mayor  en- 
tusiasmo. Todos  los  habitantes  de  la 


revolución  era  realmente  popular, 
pues  tomaba  parte  en  ella  toda  la  na- 
ción. Tanta  abnegación  \  entusiasmo 
del  vecindario  de  Cádiz,  borraban  la 
mala  impresión  producida  por  la  faci- 
lidad con  que  el  resto  de  Andalucía 
se  había  sometido  al  invasor. 

Cuando  las  autoridades  de  Cádiz  tu- 
vieron noticia  de  la  aproximación  de 
los  franceses^  creyeron  conveniente 
inutilizar  la  línea  de  fortificaciones 
que  existían  entre  Rola  y  Puerto  Real, 
por  resultar  éstas  más  favorables  al 
enemigo  que  útiles  á  la  plaza,  y  las 
desmantelaron  y  destruyeron,  aunque 
no  tanto  que  dejaran  de  ser  provecho- 
sas á  los  invasores,  pues  al  llegará 
ellas  las  ocuparon  emplazando  sus  ba- 
terías. 

El  día  6  de  Febrero,  Víctor  que  es- 
taba en  Puerto  de  Santa   María  con 
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cincuenta  mil  hombres,  intimó  la  ren- 
dición de  Cádiz. 

Reunióse  para  contestar  la  Junta 
de  defensa,  y  cuando  su  presidente  el 
gobernador  D.  Francisco  Javier  de 
Venegas,  intentó  formular  una  res- 
puesta al  despacho  de  Víctor,  en  la  que, 
con  extensos  raciocinios  se  deshicie- 
ran las.  arrogantes  manifestaciones 
del  mariscal  francés,  el  vocal  señor 
García  Salazar  que  iba  á  liar  un  ciga- 
rro de  papel,  le  interrumpió  diciendo: 
— Para  responder,  bastan  cuatro  pa- 
labras dignas  y  enérgicas,  que  en  este 
mismo  papel  me  atrevo  á  escribir. 

Y  en  el  papel  del  cigarro  extendió 
el  original  de  aquella  digna  respuesta 
á  la  intimación  de  Víctor, que  decía  así: 

«La  ciudad  de  Cádiz,  fiel  á  los  prin- 
cipios que  ha  jurado,  no  reconoce  otro 
rey  que  el  Sr.  D.  Fernando  VII. — 
Cádiz  6  de  Febrero  de  1810.  v 

En  vista* de  esta  contestación  el 
mariscal  Víctor  que  tenía  plenas  fa- 
cultades de  su  soberano  para  la  con- 
quista de  Cádiz  y  que  conocía  como 
dijimos  lo  imposible  que  era  ya  tomarla 
por  sorpresa  y  con  un  decisivo  com- 
bate, comenzó  el  asedio  v  buscó  el 
apoderarse  cuanto  antes  de  los  puntos 
desde  donde  mejor  podía  hostilizar  á 
la  plaza  fijando  inmediatamente  su 
atención  en  el  fuerte  castillo  de  Ma- 
tagorda . 

En  tanto  ocurrían  dentro  de  Cádiz 
importantes  sucesos.  La  Regencia  para 
atender  á  las  imperiosas  necesidades 
y  gastos  déla  defensa,  sólo  podía  con- 
tar con  las  contribuciones  que  se  im- 


pusieran en  el  distrito  de  Cádiz  y  las 
Ilotas  que  llegaran  á  su  puerto  con 
caudales  de  América.  Para  lograr  el 
cobro  de  las  primeras,  la  Regencia  te- 
nía que  acudir  á  la  Junta  de  gobierno 
de  la  ciudad  para  gozar  ésta  de  mayor 
prestigio  entre  los  naturales,  y  esta 
circunstancia  unida  al  deseo  de  des- 
cargarse de  ocupaciones  engorrosas 
para  poder  atender  mejor  á  los  asuntos 
importantes  de  la  defensa  nacional, 
hizo  que  la  autoridad  suprema  encar- 
gara á  la  Junta  de  Cádiz  la  dirección 
del  ramo  de  Hacienda,  que  con  gran 
idoneidad  podía  desempeñar,  ya  que 
estaba  compuesta  en  su  mayor  parte 
por  personas  dedicadas  al  comercio. 

La  escasez  de  caudales  v  las  dife- 
rencias  de  apreciación  que  existen 
siempre  en  personas  de  profesión  dis- 
tinta, hicieron  que  se  suscitaran  al- 
gunas cuestiones  entre  la  Junta  y  los 
militares,  especialmente  con  el  duque 
de  Alburquerque,  que  terminaron  al 
fin  en  agrios  altercados. 

Tanto  crecieron  las  diferencias  en- 
tre unos  y  otros  y  á  tal  punto  llegaron 
los  disgustos,  que  el  duque  ofendido 
del  desprecio  con  que  acogía  sus  re- 
clamaciones aquella  corporación,  di- 
mitió el  mando  del  ejército  y  marchó 
á  Londres  nombrado  embajador  por  la 
Regencia.  Desde  dicha  capital  sostuvo 
aun  algunas  polémicas  con  la  Junta 
de  Cádiz,  y  fué  tal  el  efecto  que  la 
disensión  produjo  en  su  carácter  pun- 
donoroso é  irritable,  que  á  los  pocos 
días  perdió  la  razón  y  después  la  vida, 
desapareciendo  de  una  manera  oscura 
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y  sin  que  la  patria,  que  tanto  le  debía, 
se  manifestara  muy  afligida  por  la  pér- 
dida de  un  general  como  el  duque  de 
Alburquerque,  que  merecía  algo  más 
que  sus  ineptos  colegas. 

Víctor  comenzó  sus  operaciones 
como  ya  dijimos  atacando  el  castillo 
de  Malagorda.  Situado  éste  en  una 
punta  de  tierra  firme  y  á  dos  mil  teo- 
sas de  Cádiz,  el  mariscal  francés,  lo 
primero  que  hizo,  fué  alejar  con  dis- 
paros de  bala  roja  los  buques  que  apo- 
yaban el  castillo  por  la  parte  del  mar, 
y  así  que  se  hubo  librado  de  ellos,  le- 
vantó una  línea  curva  y  con  treinta  y 
seis  piezas  de  gran  calibre  y  algunos 
morteros  comenzó  á  batirlo. 

La  guarnición,  compuesta  de  espa- 
ñoles ó  ingleses,  conservó  con  gran 
tesón  la  fortaleza  y  supo  repeler  cuan- 
tos asaltos  intentaron  los  enemigos, 
pero  el  21  de  Abril  una  granada  fran- 
cesa incendió  el  almacén  de  pólvora, 
que  al  estallar  arruinó  el  castillo,  y 
los  bravos  defensores  se  vieron  obli- 
gados á  evacuarlo  al  día  siguiente,  no 
sin  antes  vplar  lo  que  quedaba  en  pié. 
Al  retirarse  la  guarnición  no  pudo  em- 
barcar mil  quinientos  prisioneros  fran- 
ceses .procedentes  de  la  batalla  de 
Bailen  que  estaban  encerrados  en  el 
castillo  y  que  por  tan  inesperada  cir- 
cunstancia volvieron  á  reunirse  á  los 
suyos. 

El  mismo  día  que  Cádiz  perdió  Ma- 
tagorda,  llegó  á  la  bahía  procedente 
de  Murcia  el  general  Blake,  que  ha- 
bía abandonado  el  ejército  de  Catalu- 
ña, y  que  ahora  estaba  nombrado  por 


la  Regencia  para  reemplazar  al  duque 
de  Alburquerque  en  el  mando  del 
ejército  de  la  Isla. 

Los  franceses  después  de  ganadas 
las  ruinas  de  Matagorda,  se  detuvie- 
ron en  tal  punto  entreteniéndose  úni- 
camente en  el  ataque  al  castillo  de 
Puntales,  porque  á  tan  relativa  inac- 
ción les  obligaba  la  escasez  de  pertre- 
chos de  asedio,  y  la  lentitud  con  que 
llegaban  los  convoyes  á  causa  de  las 
correrías  de  audaces  guerrillas  que  ya 
einpezaban  á  pulular  por  aquella  parte 
de  Andalucía. 

La  circunvalación  y  las  obras  de 
sitio  de  los  enemigos  fueron,  pues,  con 
gran  lentitud,  y  la  Regencia  para  dis- 
traer más  la  atención  de  los  sitiadores 
y  hostigarles  con  los  ataques  del  pai- 
sanaje armado,  dictó  algunas  acerta- 
das providencias  y  envió  comisionados 
á  promover  la  insurrección,  especial- 
mente en  el  condado  de  Niebla  y  en 
la  Serranía  de  Ronda  donde  más  in- 
terminable podía  hacerse  la  guerra  de 
guerrillas  á  favor  de  la  escabrosidad 
del  terreno. 

En  el  condado  de  Niebla  operaba 
en  unión  de  las  partidas  la  pequeña 
guarnición  de  Sevilla,  que  como  ya 
dijimos  salió  de  dicha  ciudad  á  las  ór- 
denes del  vizconde  de  Gante,  y  en  la 
Serranía  se  batían  siempre  con  éxito 
guerrillas  acaudilladas  por  patriotas 
tan  entusiastas  como  D.  Francisco 
González  y  1).  Andrés  Ortiz  de  Zarate 
(a)  el  Pastor  y  á  quienes  auxiliaba 
una  Junta  insurreccional  establecida 
en  Gimena. 
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A  tal  punto  llegó  la  audacia  de  es- 
tos guerrilleros,  que  el  12  de  Marzo 
se  atrevieron  á  presentarse  delante  de 
Ronda,  en  cuyo  socorro  corrió  parte 
de  la  guarnición  francesa  de  Málaga, 
no  pudiendo  evitar  que  al  primer  ata- 
que penetraran  los  españoles  en  las 
calles  de  la  ciudad. 

En  la  lucha  de  pequeñas  acciones 
que  se  entabló  en  aquella  parte  de  An- 
dalucía, hubo  también  como  en  el 
resto  de  España  actos  heroicos  que  de- 
ben trasmitirse  á  la  posteridad,  sien- 
do el  más  notable  de  lodos,  el  llevado 
á  cabo  por  D.  José  Romero,  alcalde 
de-Montellano. 

Había  ya  dicho  funcionario  al  fren- 
te de  sus  administrados,  desbaratado  el 
14  de  Abril  una  columna  francesa 
que  intentó  penetrar  en  el  pueblo  por 
lo  cual  la  misma  fuerza  aumentada 
con  mil  hombres  más  volvió  á  Monte- 
llano  á  los  pocos  días  para  vengar  la 
afrenta.  Grandes  obstáculos  tuvieron 
que  vencer  los  franceses  para  llegar  á 
la  población,  y  una  vez  en  ella,  des- 
pués de  batallar  muchas  horas  en  las 
calles,  se  vieron  precisados  á  seguir  el 
combate  de  casa  en  casa,  pues  en  todas 
partes  encontraban  una  resistencia  tan 
tenaz  como  sangrienta.  Cansados  de 
a^t^,  los  invasores  incendiaron  el  pue- 
blo y  pronto  fueron  pasto  de  las  lla- 
mas todos  los  edificios  excepto  la  igle- 
sia y  la  casa  del  alcalde.  En  aquélla, 
algunos  paisanos  desde  el  campanario 
siguieron  haciendo  un  mortífero  fue- 
go y  Romero  parapetado  en  su  casa  y 
ayudado  por  su  mujer  y  sus  hijos,  su- 


TOMO  I 


po  demostrar  de  tal  modo  á  los  fran- 
ceses su  certera  puntería,  que  éstos 
no  se  atrevieron  á  seguir  atacándole 
de  cerca  y  apelaron  al  cañón  para  de- 
rribar aquellas  paredes  para  ellos 
inexpugnables. 

Por  fortuna  los  franceses  tuvieron 
que  alejarse  en  busca  de  nuevos  re- 
fuerzos al  ver  la  numerosa  gente  que 
de  Puerto  Serrano  y  otros  puntos  acu- 
día para  cercarles,  y  cuando  Montella- 
no  quedó  libre  momentáneamente,  tu- 
vieron los  vecinos  que  llevarse  á  Ro- 
mero á  viva  fuerza^  pues  se  negaba  á 
retirarse  á  la  sierra  abandonando 
aquellas  ruinas  á  pesar  de  que  pronto 
ibáín  á  ser  otra  vez  visitadas  por  los 
invasores,  y  á  todas  las  objeciones 
que  le  Jiacían  contestaba  invariable- 
mente: 

— Alcalde  de  esta  villa,  este  es  mi 
puesto. 

Mientras  el  paisanaje  armado  proce- 
día de  tal  modo  contra  los  invasores, 
los  ejércitos  del  centro  y  de  la  iz- 
quierda procuraban  obedecer  las  órde- 
nes de  la  Regencia  llamando  sobre  sí 
al  enemigo  y  distrayéndolo  de  Cádiz. 

El  ejército  del  centro  que  estuvo 
mandado  por  Blake  desde  que  aban- 
donó Cataluña,  al  ser  éste  llamado  á 
Cádiz,  fué  puesto  á  su  frente  el  gene- 
ral Freyre,  que  amenazado  por  Sebas- 
tiani,  se  replegó  á  Cartagena  y  Ali- 
cante. Con  este  movimiento  Murcia 
quedó  completamente  desamparada,  y 
el  enemigo  pudo  penetrar  en  ella  el 
23  de  Abril,  sin  encontrar  oposición 
alguna,  sufriendo  mucho  el  vecinda- 
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rio  con  las  tropelías  y  saqueos  de  los 
invasores,  que  pronto  tuvieron  que 
retirarse  en  vista  de  las  numerosas 
partidas  que  á  su  espalda  se  levan- 
taban. 

Más  afortunado  era  en  Extremadu- 
ra el  ejército  de  la  izquierda.  Mortier, 
después  de  su  inútil  tentativa  sobre 
Badajoz,  tuvo  que  replegarse  á  la  pro- 
vincia de  Sevilla,  y  la  junta  de  aque- 
lla ciudad  se  aprovechó  de  la  retirada 
para  extender  sus  guerrillas  por  las  ri- 
beras del  Guadiana  y  auxiliar  el  ejér- 
cito mandado  entonces  por  el  marqués 
de  La  Romana  que  estaba  distribuido 
también  en  ambas  orillas,  ocupando 
la  izquierda  las  divisiones  de  D.  Ga- 
briel Mendizúbal  y  D.  Garlos  Odonell 
(hermano  de  don  Enrique,  el  coman- 
dante general  de  Cataluña), y  la  dere- 
cha las  de  Ballesteros  y  Senén  de  Gon- 
treras,  apoyadas  por  las  plazas  exis- 
tentes en  la  frontera  portuguesa. 

Algunos  fueron  los  choques  que  las 
fuerzas  sostuvieron  con  el  enemigo; 
pero  de  todos  salieron  en  bien  nues- 
tras armas,  quedando  derrotados  por 
Ballesteros  los  soldados  de  Mortier,  en 
Santa  Glalla,  Ronquillo,  Zalamea, 
Aracena,  Burguillos  y  Monasterio,  y 
el  general  Reynier  en  Jerez  de  los 
Gaballeros,  por  el  bravo  Morillo. 

A  tal  punto  llegaba  la  molestia  que 
las  guerrillas  hacían  sentir  á  los  ejér- 
citos franceses  y  tan  grande  fué  el  de- 
seo de  libertarse  de  tan  pertinaces 
enemigos,  que  el  9  de  Mayo  y  con  el 
titulo  de  Reglamento,  publicó  el  ma- 
riscal Soultun  decreto  tan  bárbaro  y 


cruel,  que  hacia  dudar  si  estaba  dic- 
tado para  una  guerra  europea  y  por 
un  general  de  una  nación  culta  y  ci- 
vilizada . 

Entre  las  bárbaras  disposiciones  de 
tal  documento,  descollaba  la  más  fe- 
roz, que  decía  así: 

<^No  hay  ningún  ejército  español 
fuera  del  de  S.  M.  G.  D.  José  Napo- 
león; así  todas  las  partidas  que  exis- 
tan en  las  provincias,  cualquiera  que 
sea  su  número  y  sea  quien  fuere  su  co- 
mandante, serán  tratados  como  reu- 
niones de  bandidos...  todos  los  indivi- 
duos de  estas  compañías  que  se  co- 
gieren con  las  armas  en  la  mano,  serán 
al  punto  juzgados  por  el  preboste  y 
fusilados;  sus  cadáveres  quedarán  ex- 
puestos en  los  caminos  públicos.» 

Por  aquella  declaración  de  que  en 
España  no  quedaban  más  ejércitos  es- 
pañoles que  los  franceses,  no  solo  eran 
tratados  como  bandidos  los  heroicos 
patriotas  que  empuñaban  las  armas 
llevados  del  entusiasmo,  sino  que  tam- 
bién los  bravos  soldados  que  en  Bai- 
len y  otros  gloriosos  combates  habían 
abatido  las  águilas  imperiales,  con  lo 
que  resultaba  que  éstas,  á  pesar  de  su 
gloria  europea,  habían  sido  vencidas 
por  cuatro  foragidos  indignos  de  lodo 
respeto,  á  juzgar  por  las  expresiones 
de  Soult. 

Aunque  el  bárbaro  decreto  de  éste 
lastimó  en  lo  más  profundo  el  honor 
de  los  buenos  españoles,  callóse  la  Re- 
gencia, y  en  todos  sus  actos  procedió 
como  si  no  tuviera  noticia  de  tan  ul- 
trajantes disposiciones;  pero  en  Ago&- 
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to  recibió  la  noticia  de  que  los  france- 
ses comenznban  á  aplicar  las  órdenes 
de  Sonll  y  fusilaban  á  cuantos  espa- 
ñoles caían  en  sus  manos,  y  entonces 
supo  contestar  dignamente,  publicando 
el  15  de  aquel  mes  un  decreto  en  con- 
traposición al  del  invasor,  en  que  ma- 
nifestaba, que  por  cada  español  que 
pereciera,  serían  ahorcados  tres  fran- 
cés, y  que  si  el  mariscal  Soult,  duque 
de  Dalmacia,  no  reformaba  su  sangui- 
nario decreto,  sería  considerado  per- 
sonalmente como  indigno  de  la  pro- 
tección del  derecho  de  gentes,  y  ahor- 
cado por  tanto,  como  un  bandido,  el 
día  que  cayera  en  poder  de  las  tropas 
españolas. 

La  amenaza  con  que  la  Regencia 
contestó  á  las  bárbaras  disposiciones 
de  Soult,  y  por  otra  parte  el  conven- 
cimiento de  que  por  aquellos  medios 
violentos  sólo  se  llegaría  á  una  gue- 
rra salvaje  y  horrible  cual  jamás  se 
habría  visto  en  Europa,  movieron  al 
mariscal  á  retirar  y  dejar  sin  objeto 
la  ley  dictada  en  un  momento  de  ob- 
cecación y  arrebato.  Aquella  amena- 
za de  la  Regencia  que  á  pesar  de  su 
brusquedad  resulta  noble  y  digna 
atendidas  las  circunstancias  preceden- 
tes, reportó  un  gran  bien  á  la  huma- 
nidad, pues  impidió  las  represalias 
que  entre  todos  los  horrores  anexos  á 
la  guerra,  es  el  más  repugnante. 

Hemos  tenido  por  necesidad  que 
hablar  del  nuevo  gobierno  de  España, 
la  Regencia,  y  hora  es  ya  de  que  nos 
ocupemos  de  las  personas  que  lo  cons- 
tituyan y  de  sus  actos.  Cinco  eran  los 


hombres  que  componían  tal  Consejo,  y 
sus  caracteres  no  podían  ser  más  di- 
versos. 

El  obispo  de  Orense  D.  Pedro  de 
Quevedo  y  Quintano,  era  tal  vez  el 
hombre  más  popular  de  aquella  épo- 
ca. La  energía  con  que  se  había  ne- 
gado á  tomar  parte  en  el  Congreso  de 
Bayona  cuando  Murat  le  invitaba  á 
ello,  y  la  entereza  y  valentía  con  que 
redactó  su  célebre  documento  de  con- 
testación que  en  realidad  no  era  más 
que  una  protesta  formulada  en  nom- 
bre de  la  patria,  le  habían  dado  un 
gran  prestigio  que  todavía  avaloraba 
la  austeridad  de  sus  costumbres;  pero 
al  lado  de  este  mérito,  tenía  las  ma- 
las condiciones  de  que  su  firmeza  no 
fuera  en  el  fondo  más  que  una  imper- 
tinente terquedad,  de  que  pretendía 
entenderlo  todo  siendo  mucho  lo  que 
ignoraba,  y  de  que  tenía  tal  afición  al 
mando  que  llegaba  á  inmiscuirse  en 
los  asuntos  sin  reparar  si  eran  de  su 
incumbencia,  convirtiéndose  en  un 
obstáculo  para  los  actos  del  gobierna. 

Don  Francisco  Saavedra,  había  sido 
en  sus  tiempos  un  buen  ministro  de 
la  monarquía  en  unión  de  Jovellanos, 
pero  en  la  actualidad  los  años  y  los 
achaques  le  habían  debilitado  el  es- 
píritu y  la  razón,  y  no  pasaba  de  ser 
un  rancio  consejero  de  Estado,  propio 
para  examinar  con  la  más  meticulosa 
atención  las  cuestiones  más  ínfimas. 

El  general  Castaños  pavoneándose 
todavía  con  su  éxito  de  Bailen,  que  ya 
vimos  á  quien  correspondía,  se  porta- 
ba en  el  gobierno  lo  mismo  que  en  la 
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tienda  de  campaña;  lodo  lo  sacrificaba 
á  un  chiste  y  parecía  nacido  para 
arrancar  carcajadas  de  regocijo  á  cuan- 
tos le  oían,  aunque  hablara  (le  las 
cuestiones  más  importantes  para  la 
patria.  Además  no  se  interesaba  en 
los  asuntos  públicos  más  que  buscán- 
doles el  lado  ridículo,  y  era  materia 
dispuesta  para  que  los  astutos  se  apro- 
vecharan de  él  y  le  impusieran  su  cri- 
terio. 

En  cuanto  al  general  D.  Antonio 
Escaño,  no  quería  aparecer  más  que 
como  un  buen  marino,  y  no  ocupándo- 
se de  otras  cuestiones  que  las  de  su 
ramo,  se  dejaba  guiar  por  sus  compa- 
ñeros en  todas  las  demás,  no  permi- 
tiéndole su  índole  generosa  y  su  no- 
ble carácter  ver  en  muchas  decisio- 
^nes  miras  interesadas  y  contrarias  á 
las  aspiraciones  del  país. 

El  individuo  más  temible  de  la  Re- 
gencia era  1).  Miguel  Lardizábal  y 
llribe,  muy  despreocupado  en  cues- 
tiones de  conciencia,  enemigo  de  toda 
reforma  y  furibundo  reaccionario,  en- 
contró en  el  puesto  que  ocupaba  gran- 
des medios  para  satisfacer  su  espíritu 
de  venganza,  excitado  por  las  burlas 
de  que  hasta  entonces  había  sido  ob- 
jeto por  ser  tan  contrahecho  de  alma 
como  de  cuerpo. 

Cierta  viveza  intelectual  y  amor  á 
las  letras  le  dieron  gran  superioridad 
sobre  sus  cuatro  compañeros  (espe- 
cialmente sobre  Castaños,  que  le  te- 
nía por  un  dechado  de  sabiduría),  y 
su  influencia  en  el  gobierno  fué  tal, 
que  bien  puede  decirse  emanaban  de 


él  todos  los  decretos  y  disposiciones 
que  siempre  fueron  encaminados  á  ba- 
tir las  reformas  y  consolidar  las  vaci- 
lantes instituciones  antiguas. 

Aquella  Regencia,  compuesta  por 
personas  tales,  inauguró  su  autoridad 
con  un  hecho  deshonroso,  pues  mos- 
tró la  mezquindad  de  los  hombres  ele- 
vados justamente  en  una  época  en 
que  la  grandeza  de  alma  estaba  á  la 
orden  del  día,  aun  en  las  clases  más 
humildes.  La  Regencia  debía  el  ser  á 
la  Junta  central,  que  por  voluntad 
propia  la  había  cedido  su  autoridad,  y 
á  pesar  de  esto  uno  de  sus  primeros 
actos  fué  ordenar  el  registro  de  los 
equipajes  de  los  centralistas  que  iban  á 
partir  para  sus  respectivas  provincias. 

Un  acto  tal  bastaba  para  deshonrar 
al  nuevo  gobierno.  Era  un  espectácu- 
lo vergonzoso  ver  tratados  como  la- 
drones de  la  nación  á  los  hombres  que 
más  se  habían  sacrificado  por  ella;  á 
un  potentado  como  el  marqués  de  As- 
torga,  que  había  despreciado  sus  cuan- 
tiosos bienes  dejándoles  en  poder  de 
los  franceses  para  seguir  la  causa  espa- 
ñola; á  personajes  ilustres  como  Jove- 
llanos  y  el  bailio  Valdés,  y  á  patrio- 
tas como  Calvo  de  Rozas  y  el  conde 
de  Tilly. 

La  más  absoluta  pobreza  se  notó  en 
el  registro  de  los  equipajes  de  los  cen- 
tralistas, pues  de  éstos  hubo  algunos, 
como  Jovellanos,  que  tuvieron  que  pe- 
dir prestado  en  Cádiz  el  dinero  nece- 
sario para  volver  á  sus  hogares. 

A  pesar  de  esta  demostración  de 
honradez,   que  debía  haber  avergon- 
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zado  á  la  reaccionaria  Regencia,  ésta, 
aconsejada  por.su  Mefislófeles,  que 
era  el  Consejo  de  Gaslilla,  ordenó  á 
las  autoridades  militares  de  las  pro- 
vincias libres  que  vigilasen  de  cerca 
á  los  centralistas  que  á  ellas  fueran  á 
residir,  impidiendo  que  se  reunieran 
y  como  si  esta  arbitrariedad  no  fuera 
suficiente,  se  ensañó  con  el  conde  de 
Tilly  y  Calvo  de  Rozas,  los  dos  indi- 
viduos de  la  Central  que  más  habíau 
hecho  por  la  patria  trabajando  sin  des- 
canso. 

El  primero  fué  reducido  á  prisión 
por  orden  de  Castaños  que  vio  propi- 
cia la  ocasión  para  vengarse  de  él, 
pues  le  guardaba  odio  desde  Bailen, 
donde  tanto  había  contrastado  la  pa- 
triótica y  firme  actitud  del  revolucio- 
nario conde  con  la  irresoluta  y  tími- 
da del  general,  debiéndose  al  primero 
el  éxito  de  la  capitulación.  Para  rea- 
lizar tal  atropello,  inventóse  una  cons- 
piración que  se  decía  fraguaban  el  de 
Tilly  y  el  duque  de  Alburquerque, 
para  pasar  á  América,  especie  cuya 
falsedad  resaltaba  inmediatamente, 
pues  no  era  racional  que  estando  am- 
bos personajes  comprometidos  por 
igual,  mientras  al  primero  se  le  cas- 
tigaba, permaneciera  el  otro  desempe- 
ñando cargos  públicos.  El  infeliz  con- 
de fué  encerrado  en  el  castillo  de  San- 
ta Catalina  de  Cádiz,  y  allí  murió  al 
poco  tiempo  oscuramente  y  víctima  de 
particular  venganza,  siendo  un  hom- 
bre que  tanto  se  distinguió  por  su  fir- 
me patriotismo  y  su  amor  á  la  revolu- 
ción y  las  reformas. 


En  cuanto  á  Calvo  de  Rozas,  inútil 
es  decir  las  causas  que  le  atrajeron  el 
odio  de  la  Regencia.  Era  el  homl)re 
que  dentro  de  la  Central  había  intro- 
ducido con  su  presencia  la  levadura 
democrática,  era  el  orador  convertido 
en  portavoz  de  las  aspiraciones  revo- 
lucionarias de  la  parte  más  sana  del 
país,  y  como  á  esto  se  unía  una  acti-' 
vidad,  una  energía  y  un  valor  que  al 
nuevo  gobierno  causaban  miedo  para 
el  porvenir,  de  aquí  á  que  éste  se 
apresurara  á  inutilizarlo  encarcelán- 
dolo á  pretexto  de  sus  cuentas  como 
intendente  de  Aragón,  cuentas  que 
todavía  no  habían  sido  examinadas 
por  nadie.  El  bravo  defensor  de  Zara- 
goza, en  premio  á  sus  heroicidades 
por  la  patria  fué  encerrado  también  en 
un  castillo  de  Cádiz,  y  no  pudo  salir 
de  él  hasta  que  más  adelante,  reuni- 
das las  Cortes,  decretaron  su  libertad. 

Aquellas  repugnantes  y  arbitrarias 
medidas  de  la  Regencia,  fueron  muy 
del  agrado  del  Consejo  de  Castilla  que 
al  fin  se  vengaba  de  sus  eternos  ene- 
migos los  centralistas,  y  para  agrade- 
cer á  aquélla  tales  servicios  y  al 
mismo  tiempo  para  alentarla  en  su 
conducta  reaccionaria,  la  dirigió  en 
2  de  Febrero  una  felicitación  en  la 
que  aseguraba  que  todos  los  males  de 
la  patria  provenían  de  haber  permi- 
tido la  Central  la  propagación  de 
«principios  subversivos  intolerantes, 
tumultuarios  y  lisongeros  al  inocente 
pueblo,»  y  aconsejaba  al  gobierno  que 
empleara  precauciones  y  rigor  contra 
los  que  propalaban  la  necesidad  de  las 
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reformas,  pues  la  salvación  del  país, 
en  concepto  de  dicha  corporación, 
dependía  de  la  conservación  de  las 
antiguas  leyes  y  venerandas  costum- 
bres de  la  monarquía. 

No  necesitaba  de  tales  excitaciones 
la  Regencia,  pues  era  partidaria  de 
las  antiguas  doctrinas,  lo  suficiente 
para  combatir  todo  intento  de  regene- 
ración política. 

Por  de  pronto,  comenzó  á  hacerse 
olvidadiza  del  juramento  que  al  ais- 
larse le  había  hecho  prestar  la  Central 
de  reunir  las  Cortes  en  la  forma  pres- 
crita por  ella. 

Pero  no  le  valió  tan  estudiado  ol- 
vido á  la  Regencia  para  librarse  de 
cumplir  lo  que  había  jurado,  pues  así 
que  transcurrió  el  mes  de  Marzo,  que 
era  el  indicado  por  la  Central  para  la 
reunión  de  Cortes,  y  la  nación  no  vio 
preparativos  para  ello,  levantóse  un 
general  vocerío  contra  el  gobierno, 
pidiendo  la  pronta  implantación  de 
aquella  institución  que  tan  gratas  es- 
peranzas hacia  concebir.  Además,  to- 
dos los  comisionados  de  las  juntas  de 
provincia  que  residían  en  la  isla  ga- 
ditana, se  presentaron  á  la  Regencia 
para  recordarle  el  cumplimiento  de  su 
compromiso,  y  la  Junta  de  gobierno 
de  Cádiz  hizo  lo  propio,  siendo  su 
manifestación  de  gran  peso,  atendida 
la  gran  influencia  que  la  daban  las 
circunstancias. 

Tuvo,  pues,  la  Regencia  y  espe- 
cialmente el  rabioso  obispo  de  Orense, 
que  acatar  el  clamoreo  de  la  nación 
entera,  y  para  acallar  esto,  expedir 


un  decreto  á  las  provincias,  para  que 
sin  perder  tiempo  se  procediera  á  la 
elección  de  diputados,  señalando  el 
próximo  mes  de  Agosto  para  que  es- 
tos acudieran  á  la  Sala  donde  inme- 
diatamente comenzarían  las  sesiones. 

Como  se  ve,  la  disposición  era  aun 
un  tanto  vaga,  pues  la  reaccionaria 
Regencia,  batiéndose  hasta  en  la  úl- 
tima trinchera,  se  hallaba  el  día  cierto 
de  la  reunión  de  Cortes,  proponién  - 
dose  por  este  medio  diferirlas  mien- 
tras pudiera;  pero  á  pesar  de  esta 
omisión,  el  decreto  fué  acogido  con 
júbilo  en  España  entera. 

Al  llegar  este  esperado  momento 
surgieron  inmediatamente  cuestiones 
que  aun  hoy  son  objeto  de  disensión 
y  que  en  aqueUa  época  por  necesidad 
debían  ser  objeto  de  grandes  conlra- 
versias.  La  más  importante  fué  si  las 
Cortes  debían  formar  una  sola  Cámara 
ó  estar  divididas  en  dos,  una  popular 
y  otra  privilegiada. 

La  situación  de  España  en  aquella 
época  era  verdaderamente  excepcio- 
nal. Ansiaba  su  regeneración,  pero  al 
intentar  dar  á  ésta  una  forma  deter- 
minada, se  sentía  vacilante  é  indeci- 
sa, pues  tres  siglos  de  despotismo  ha- 
bían borrado  de  su  memoria  el  antiguo 
régimen  representativo,,  y  por  otra 
parte,  la  monarquía  y  la  Iglesia  la 
tenían  hasta  en  aquel  instante  sumida 
en  tal  ignorancia,  que  desconocía  en 
su  exactitud  las  revoluciones  efecloa- 
das  en  otros  pueblos,  pues  muy  pocos 
españoles  eran  los  que,  salvando  las 
trabas  puestas  por  el  Estado  á  la  inte- 
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ligencia,  lograban  enterarse  de  lo  que 
sucedía  en  el  orden  político  más  allá 
de  las  fronteras. 

La  Junta  central  había  determina- 
do en  su  último  decreto,  que  las  Cor- 
les se  reunieran  en  dos  cámaras;  pero 
dicho  documento  por  los  odios  de  la 
Regencia  no  llegó  nunca  á  publicarse 
y  á  favor  de  aquella  idea  sólo  había 
una  ligera  indicación  en  una  nota  del 
decreto  publicado  en  1/  de  Enero  por 
dicha  Junta. 

Esto  bastó  para  que  en  algunas  pro- 
vincias comenzaran  á  elegirse  repre- 
sentantes para  la  Cámara  privilegiada; 
pero  viendo  la  Regencia  que  las  más 
no  imitaban  tal  conducta,  é  indecisa 
sobre  el  partido  que  debía  tomar,  con- 
sultó á  todas  las  corporaciones  popula- 
res y  personas  ilustradas  del  país,  que 
era  lo  mismo  que  buscar  la  opinión  de 
España  entera,  y  la  respuesta  fué  tal 
como  era  de  esperar,  favorable  á  una 
Cámara  única . 

Cuando  existía  en  cierto  modo  la 
ley  de  cartas,  cuando  en  la  Edad  me- 
dia barreras  insuperables  de  preocupa- 
ciones y  privilegios  separaban  unas 
clases  sociales  de  otras  y  todas  tenían 
sus  propios  y  particulares  intereses,  se 
comprendía  la  división  de  las  Cortes 
en  los  tres  brazos  real  ó  popular,  mili- 
lar  y  eclesiástico,  y  resultaba  apropia- 
da al  espíritu  de  la  época;  pero  á  prin- 
cipios del  siglo  que  gran  parte  de 
aquellas  inmunidades  de  clase  habían 
venido  al  suelo  por  su  propio  peso, 
que  no  existia  el  feudalismo  que  daba 
vida  real  á  la  nobleza  y  que  la  Iglesia 


había  retirado  por  si  misma  una  parte 
de  sus  inmunidades  en  vista  de  lo  ri- 
diculas que  resultaban  ante  la  opinión 
cada  vez  más  libre,  resultaba  un  ver- 
dadero anacronismo  querer  restablecer 
tan  absurda  constitución  de  la  repre- 
sentación nacional. 

Esa  división  de  las  cámaras  enton- 
ces como  ahora  resulta  ridicula  ó  in- 
necesaria en  un  estado  unitario.  Como 
dice  cierto  autor:  <<¿siendo  el  país  uno 
por  qué  á  de  tener  más  de  una  repre- 
sentación? Contribuyendo  todas  las 
clases  á  la  formación  de  la  Cámara  ge- 
neral ó  popular  ¿con  qué  justicia  ha  de 
haber  alguna  que  tenga  además  el  pri- 
vilegio de  una  representación  particu- 
lar igualó  superior  á  aquélla?...  La 
revisión  de  la  Cámara  privilegiada, — 
se  suele  decir, — da  más  fuerza  á  las 
leyes  que  de  la  popular  emanen,  sin 
reparar  que  tanta  autoridad  como  se 
da  á  la  una  se  quita  á  la  otra...» 

En  las  naciones  sometidas  al  régi- 
men unitario  resulta  tan  inútil  la  di- 
visión de  cámaras  como  necesaria  en 
las  constituidas  federalmente.  Un  Se- 
nado dentro  del  unitarismo  resulta  una 
reminiscencia  feudal,  una  institución 
innecesaria  cuando  no  perniciosa  por 
ser  remora  del  progreso,  mientras  que 
en  el  federalismo  tiene  una  misión 
tan  importante  como  representar  los 
intereses  de  los  Estados  confederados 
frente  al  Congreso  que  discute  las  le- 
yes generales  de  la  nación. 

La  irracionalidad  de  la  división  en 
dos  cámaras  de  las  primeras  Cortes 
españolas,  saltó  inmediatamente  á  la 
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vista  de  la  España  de  1810  y  la  opi- 
nión general  manifestóse  á  favor  de 
la  Cámara  única  v  en  contra  de  la  Gá- 
mará  privilegiada,  influyendo  en  esto, 
como  dice  Toreno:  <^esa  tendencia  á 
una  elevada  y  orgullosa  igualdad  que 
ostenta  la  jactancia  española  y  que  es 
manantial  de  ciertas  virtudes.» 

Además  de  la  fuerza  de  la  razón,  se 
oponía  al  establecimiento  de  las  dos 
cámaras  el  que  el  pueblo  había  perdi- 
do en  la  memoria  el  recuerdo  del  an- 
tiguo sistema  representativo  y  el  que 
la  nobleza  y  el  clero  que  eran  los  in- 
dicados para  formar  la  Cámara  privi- 
legiada, si  es  que  ésta  llegaba  á  cons- 
tituirse, gozaban  entonces  de  menos 
prestigio  que  nunca,  pues  si  bien  al- 
gunos de  sus  individuos  habían  hecho 
bastante  por  la  patria,  la  mayor  parte 
permanecían  indiferentes  á  la  general 
lucha  ó  adoradores  del  éxito,  corrían 
á  ponerse  á  las  órdenes  de  José. 

Tan  general  era  la  opinión  á  favor 
de  una  sola  Cámara,  que  hasta  los  más 
furibundos  reaccionarios  se  mostraban 
enemigos  de  la  asamblea  privilegiada 
y  hombres  como  Riquelnie  y  Caro  y 
organismos  como  el  Consejo  que  por 
tantos  medios  se  habían  opuesto  á  la 
reunión  de  Cortes,  mostraban  su  con- 
formidad con  que  sólo  existiera  la  Cá- 
mara popular.  En  cambio,  Jovellanos 
y  Garay  que  tanto  habían  trabajado 
dentro  y  fuera  de  la  Central  por  la 
pronta  convocación  de  las  Cortes,  se 
mostraban  partidarios  de  la  división  de 
cámaras.  Contrastes  tan  inexplicables 
como  éste  ha  tenido  mucho  la  historia 


política  de  nuestro  pueblo.  Además, 
había  que  tener  en  cuenta  que  estos 
dos  ilustres  patricios  estaban  como 
muchos  políticos  de  épocas  posteriores 
ciegamente  apasionados  de  la  consti- 
tución inglesa  y  exagerando  sus  ven- 
tajas con  un  Cándido  optimismo,  que- 
rían aplicar  lo  que  era  en  un  pueblo 
obra  de  la  tradición  á  otro  que  nacía  á 
la  vida  de  la  libertad,  más  deseoso  de 
destruir  privilegios  que  de  crearlos 
nuevos. 

La  Regencia  de  conformidad  con  la 
opinión  nacional,  dispuso  la  reunión 
de  Cortes  en  una  sola  Cámara,  según 
se  prescribía  en  el  texto  del  decreto 
expedido  por  la  Central  en  Enero. 

Apartóse  también  el  gobierno  algo 
de  las  antiguas  costumbres  en  punto  á 
sistema  electoral. 

Antiguamente  verificábase  la  elec- 
ción directamente  por  el  pueblo  ó  se 
encargaban  de  ella  los  ayuntamientos; 
pero  la  Regencia  cambió  este  sistema 
por  otro  más  complicado  y  menos  ra- 
cional. 

Para  ser  elector  no  se  exigía  más 
que  tener  veinticinco  años  y  estar 
avecindado  con  casa  abierta,  y  para  ser 
elegible  reunir  iguales  coidiciones  y 
haber  nacido  en  la  misma  provincia 
que  le  enviara  á  las  Cortes.  Este  sis- 
tema, en  principio,  era  casi  el  sufra- 
gio universal,  pero  quedaba  desvirtua- 
do por  el  método  indirecto. que  se  em- 
pleaba para  la  designación  de  candi- 
datos, pues  ésta  pasaba  por  tres  grados 
y  se  sometía  la  opinión  política  del 
país  al  azar  de  una  lotería.  Los  can- 
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didatos  iban  siendo  nombrados  prime- 
ro por  las  juntas  de  parroquia,  des- 
pués por  las  de  partido,  luego  por  la 
de  provincia,  y,  finalmente,  de  una 
urna  se  sacaba  el  nombre  de  uno  de 
los  tres  que  primero  hubiera  alcanzado 
mayoría  absoluta  de  votos. 

Además,  como  una  transacción  con 
el  método  de  elección  antiguo,  la  Re- 
gencia accedió  á  que  las  ciudades  de 
antiguo  voto  en  Cortes  pudieran  enviar 
sus  diputados  particulares  elegidos  por 
los  ayuntamientos,  por  sólo  aquella 
vez,  concesión  que  se  hizo  extensiva 
con  tal  límite  á  las  juntas  de  provin- 
cia, sirviendo  ésta  merced  como  de 
premio  á  los  grandes  servicios  que 
habían  prestado  á  la  causa  de  la  patria. 

Los  elegidos  fueron  revestidos  de 
amplios  y  completos  poderes  para  tra- 
tar todas  las  cuestiones  y  de  absoluta 
libertad  para  disponer  de  su  voto.  En 
la  convocatoria  de  Cortes  decía  la  Re- 
gencia que  aquéllas  eran  llamadas  para 
restablecer  y  mejorar  la  constitución 
fundamental  de  la  monarquía,  «pero  la 
nación  que  deseaba  generales  reformas 
y  no  consolidar  y  dar  mayor  fuerza 
á  vetustos  abusos,  consiguió  en  los 
poderes  de  sus  diputados,  que  éstos  no 
sólo  iban  autorizados  para  tratar  lo 
dicho  en  la  citada  convocatoria,  sino 
cuantos  asuntos  se  propusieran  en  la 
Asamblea  con  plena,  franca,  libre  y 
general  facultad  sin  que  por  falta  de 
poder  dejasiin  de  hacer  cosa  alguna^ 
pues  todo  el  que  necesitasen  le  coiiife- 
rían  los  electores  sin  excepción  ni  limi- 
tación  de  ninguna  clase. y> 


TOMO  I 


Como  se  ve,  la  nación  formulando 
unos  poderes  tan  extensos  y  comple- 
tos, deshacían  con  anticipación  todas 
las  cabalas  de  los  reaccionarios  para 
limitar  las  facultades  de  unas  Cortes 
que  cumpliendo  la  voluntad  de  la  ma- 
yoría de  los  españoles,  iban  á  dar  prin- 
cipio á  la  revolución  política  refor- 
mando hondamente  el  orden  social  del 
país. 

Otra  cuestión  tan  importante  y  ba- 
tallona como  la  de  división  de  cáma- 
ras, fué  referente  á  Ja  representación 
que  en  las  próximas  Cortes  habían  de 
tener  las  posesiones  ultramarinas  de 
América  y  Asia .  No  fué  en  este  asun- 
to tan  unánime  la  opinión  como  en  la 
anterior,  pues  los  elementos  retrógra- 
dos se  oponían  á  la  representación  ul- 
tramarina, presentándola  como  causa 
probable  de  la  pérdida  de  gran  parte 
de  nuestras  colonias  que  ya  estaban 
poco  unidas  á  la  metrópoli.  Al  hacer 
tal  oposición  se  apoyaban  en  pretextos 
tan  ridículos  como  el  que  en  las  anti- 
guas Cortes  jamás  habían  tenido  re- 
presentación las  provincias  de  Ultra- 
mar, que  en  éstas  no  existía  un 
verdadero  censo  de  la  población,  com- 
puesta de  gentes  de  diferente  capaci- 
dad y  también  en  que  Inglaterra  no 
había  nunca  concedido  en  su  Parla- 
mento un  sitio  á  las  colonias. 

Este  último  argumento  que  resulta- 
ba el  más  serio,  no  podía  ser  citado 
en  ocasión  menos  propia,  pues  estaba 
aun  reciente  la  insurrección  é  indepen- 
dencia de  los  Estados-Unidos,  que  al 
libertarse    de    la    metrópoli    fueron 
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guiados  especialmente  por  la  dureza  y 
el  despego  con  que  éstos  los  trataba. 

Cuando  se  habla  de  colonias  es  ver- 
daderamente inútil  el  señalar  motivos 
que  hayan  influido  definitivamente 
en  su  separación  de  la  metrópoli.  La 
independencia  de  las  colonias  es  un 
hecho  natural  que  fatalmente  sucede 
así  que  éstas  se  encuentran  en  estado 
para  poder  regirse  por  sí  mismas.  Del 
mismo  modo  que  es- natural  que  el 
hombre  al  llegar  á  cierta  edad  se 
emancipe  de  la  tutela  del  padre,  las 
colonias  así  que  tienen  la  suficiente 
cultura  para  entrar  en  la  vida  normal 
de  las  naciones,  se  separan  de  la  me- 
trópoli. 

ün  remedio  que  no  cura  absoluta- 
mente el  mal  sino  que  lo  retarda  y 
amortigua  en  parte  sus  efectos,  es  con- 
ceder á  las  colonias  el  mayor  grado  de 
libertad  y  autonomía,  pues  si  al  no- 
tarse en  ellas  signos  de  independen- 
cia se  extreman  las  medidas  de  re- 
presión y  rigor,  sólo  se  consigue 
hacer  más  rápido  el  desenlace. 

En  1810  las  colonias  españolas  de 
América  estaban  en  un  estado  de  agi- 
tación que  hacía  presentir  su  próxima 
independencia.  Excluirlas  de  aquella 
asamblea  nacional,  privarlas  del  de- 
recho de  contribuir  á  una  obra  en  la 
que  se  interesaba  la  nación  entera, 
hubiera  sido  impulsarlas  á  que  rom- 
pieran más  pronto  los  vínculos  que  las 
unían  con  España,  y  lo  que  importaba 
era  interesarlas  en  la  causa  de  la  pa- 
tria común  que  estaba  en  peligro  y 
proporcionarles  las  reformas  que  ape- 


tecían, dándoselas  al  propio  tiempo  á 
la  metrópoli. 

Aventurado  resultará  decir  que 
existiendo  en  España  un  régimen  li- 
beral, no  se  hubieran  separado  de  nos- 
otros las  colonias  americanas,  es  cier- 
to que  si  la  tendencia  despótica  de  la 
monarquía  no  hubiera  detenido  con 
sanguinarias  y  vergonzosas  reaccio- 
nes la  obra  emprendida  por  las  Cor- 
tes de  Cádiz,  las  posesiones  de  Ultra- 
mar no  se  hubieran  desligado  tan 
pronto  de  la  metrópoli. 

En  la  época  que  estamos  descri- 
biendo, la  Junta  central,  al  publicar 
su  primer  decreto  sobre  Cortes,  se  limi- 
tó á  decir  que  la  comisión  encargada  de 
la  preparación  de  éstas  juzgaría  la  par- 
te de  representación  que  debía  tocar  á 
América,  y  después  en  la  convocato- 
ria publicada  en  Enero  concedió  á  las 
colonias  una  representación  supleto- 
ria de  veintiséis  personas  elegidas 
entre  los  naturales  residentes  eñ  la 
península  hasta  que  quedara  definiti- 
vamente tratado  dicho  punto. 

La  Regencia,  en  esta  cuestión,  hay 
que  convenir  fué  más  justa  que  la 
Central,  pues  aunque  no  dio  una  re- 
presentación muy  numerosa  á  las  co- 
lonias, dejó  que  los  diputados  fueran 
nombrados  en  ellas  más  directamente 
que  en  España  y  afirmó  por  tanto  tpie 
aquéllas  debían  figurar  en  las  Cortes 
por  derecho  propio.  Cada  uno  de  bs 
ayuntamientos  de  aquellas  apartadas 
regiones  nombró  tres  personas  de  ks 
cuales  una  sola,  elegida  por  sn^le, 
debía  marchar  á  la  capital  de  la  pro- 
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vincia  y  allí  reunidos  los  representan- 
tes de  todos  los  municipios,  elegir  el 
diputado  sin  permitir  la  intervención 
de  autoridad  alguna.  Este  sistema  de 
elección  mucho  más  directo  que  el  de 
España  dio  muy  buenos  resultados 
pues  á  él  se  debió  el  que  los  veintiocho 
representantes  que  á  las  Cortes  vinie- 
ron de  Ultramar,  fueran  hombres  de 
tan  reconocido  saber  y  de  tanto  pa- 
triotismo. 

Gomo  lo  largo  y  difícil  del  viaje 
imposibilitaba  á  los  diputados  de  Ul- 
tramar de  llegar  á  Cádiz  en  el  plazo 
señalado  para  la  apertura  de  Corles  y 
el  estar  muchas  provincias  de  la  pe- 
nínsula ocupadas  por  el  enemigo  podía 
causar  igual  retardo  á  algunos  repre- 
sentantes españoles,  acordóse  para  que 
las  Cortes  no  nacieran  incompletas  el 
nombrar  suplentes  entre  los  naturales 
de  los  países  sin  representación  que 
estuvieran  en  la  Isla  emigrados,  pues 
estos  eran  tantos  que  no  había  región 
que  dejara  de  tener  allí  muchos  indi- 
viduos. 

En  Cádiz  recibióse  muy  bien  la  idea 
de  los  suplentes,  confiando  los  reac- 
cionarios que  ellos  serían  los  merece- 
dores de  tal  distinción.  Pero  los  tiem- 
pos habían  cambiado  mucho  y  los 
títulos  nobiliarios  ó  las  altas  jerar- 
quías no  eran  ya  más  que  inútiles 
relumbrones  que  no  alucinaban  á 
aquel  pueblo  en  revolución,  y  de  aquí 
que  con  gran  sorpresa  de  los  privile- 
giados, la  elección  recayera  en  hom- 
bres de  reconocido  saber  y  patriotis- 
mo que  no  pertenecían  á  las  clases 


elevadas  y  además  eran  partidarios  de 
las  reformas. 

La  elección  de  suplentes  se  verificó 
en  Setiembre  y  fueron  presididos  por 
individuos  de  los  Consejos  de  Castilla 
y  de  Indias  siendo  tal  el  número  de 
los  españoles  refugiados  en  Cádiz  que 
«de  casi  ninguna  provincia  de  Espa- 
ña,— según  dice  un  testigo  ocular, — 
hubo  menos  de  cien  electores  y  llega- 
ron á  cuatro  mil  los  de  Madrid,  todos 
ellos  sujetos  de  cuenta.» 

La  juventud,  aquella  juventud  es- 
pañola que  años  antes  vivía  apartada 
de  los  sucesos  públicos  y  llevaba  una 
existencia  insustancial  y  fanática,  te- 
niendo por  toda  fuente  de  ilustración 
los  conventos  ó  las  plazas  de  toros,  se 
sentía  ahora  vivificada  por  el  fuego 
revolucionario  y  tomaba  parte  en  la 
lucha  con  el  mayor  entusiasmo,  acon- 
sejando calurosamente  la  elección  de 
los  hombres  que  admiraba  y  que  eran 
siempre  los  partidarios  de  las  reformas. 

La  Regencia  se  estremeció  ante 
aquella  elección  que  le  hacía  entrever 
el  porvenir.  Los  seculares  abusos  iban 
á  derrumbarse.  Hasta  entonces  el  reac- 
cionario gobierno  había  mirado  con 
malos  ojos  la  reunión  de  Cortes;  pero 
al  llegar  aquel  momento  sus  pasiones 
se  avivaron  aun  más;  lo  que  antes  era 
odio  se  trocó  en  miedo  é  inquietud,  y 
para  librarse  de  la  tempestad  nacional 
que  iba  á  caer  sobre  las  antiguas  ins- 
tituciones, intentó  resucitar  en  vano 
aquella  tradición  en  la  que  confiaba  y 
que  los  españoles  hacía  tiempo  des- 
preciaban. 
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La  Regencia  confiaba  en  que  así 
que  se  llegara  á  la  elección  de  diputa- 
dos la  nación  nombraría  á  las  personas 
más  linajudas  y  por  tanto  más  reac- 
cionarias y  en  tal  seguridad  accedió  á 
la  reunión  de  Cortes.  Juzgúese  abora 
cual  sería  su  sorpresa  ante  el  éxito  de 
las  elecciones  en  Cádiz.  Llena  de  in- 
quietud y  buscando  prontos  medios 
para  conjurar  la  próxima  tempestad, 
nada  le  pareció  mejor  que  rodearse  de 
las  tradicionales  instituciones  que  en 
el  antiguo  régimen  más  prestigio  go- 
zaban, y  de  aquí  que  en  16  de  Setiem- 
bre expidiera  un  decreto  restable- 
ciendo todos  los  Consejos  en  la  forma 
que  antes  tenían. 

El  temor  ofuscaba  á  la  Regencia  y 
le  hacia  tener  por  muy  importante  y 
decisivo  el  auxilio  que  le  pudieran 
prestar  unas  corporaciones  odiadas  en 
toda  la  nación  por  sus  antiguos  abusos 
y  la  dudosa  conducta  patriótica  que  al 
principio  de  la  guerra  habían  observa- 
do con  el  invasor. 

Pocasprotecciones  necesitaban  aque- 
llos cuerpos  caducos  para  ensoberbe- 
cerse y  pretender  inmiscuirse  en  todo, 
llevados  de  una  audacia  sin  límites, 
así  es  que  el  Consejo  ó  Cámara  de 
Castilla,  en  vista  del  apoyo  de  la  Re- 
gencia, pretendió  nada  menos  que 
encargarse  de  examinar  los  poderes 
de  los  diputados  y  que  su  decano  fue- 
ra el  presidente  por  derecho  de  las 
Cortes,  reservándose  en  éstas  varios 
lugares  para  los  individuos  que  desig- 
nara de  su  seno. 

La  Regencia  hubiera  por  su  deseo 


accedido  á  estas  absurdas  peticiones; 
pero  por  fortuna  estaba  tan  aturdida 
y  asustada  ante  el  próximo  peligro 
que  amagaba  á  su  autoridad,  que  sin 
gran  trabajo  los  primeros  diputados 
electos  que  llegaron  á  Cádiz,  consi- 
guieron arrancarle  la  disposición  de 
que  el  Consejo  sólo  examinara  los  po- 
deres de  seis  de  ellos  y  que  éstos 
constituidos  en  comisión  de  actas,  se 
encargarían  de  revisar  los  de  todos 
sus  compañeros.  Para  que  no  se  eno- 
jara aquel  maligno  espíritu  que  acon- 
sejaba á  la  Regencia,  ésta  dijo  en  el 
decreto  que  sólo  por  aquella  vez  se 
hacía  tal  concesión  en  atención  á  que 
las  Cortes  eran  extraordinarias  «sin 
intentar  perjudicar  los  derechos  que 
preservaba  á  la  Cámara  de  Castilla,» 
salvedad  que  resultaba  inútil. 

Entretanto  había  pasado  ya  la  épo- 
ca fijada  por  la  Regencia  para  la  aper- 
tura de  Cortes,  y  en  Cádiz  estaban  ya 
muchos  diputados  llegados  de  distin- 
tos puntos  y  que  con  su  presencia  re- 
cordaban la  falsedad  de  las  promesas 
del  gobierno. 

Tornóse  á  alzar  gran  vocerío  en  la 
nación  viendo  que  transcurría  el  mes 
de  Setiembre  sin  que  el  gobierno  ma- 
nifestara deseos  de  cumplir  lo  prome- 
tido, y  á  tal  punto  llegó  la  general 
protesta,  que  éste  por  apaciguar  los 
ánimos  justamente  indignados,  fijó 
definitivamente  el  24  de  Setiembre 
para  realizarse  el  gran  acontecimiento. 

Todavía  intentó  la  Regencia  por  el 
gastado  medio  de  las  consultas,  diferir 
el  para  ella  terrible  momenlo  de  dar 
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vida  á  una  nueva  autoridad;  pero  era 
ya  tarde  y  tuvo  necesidad  de  ceder 
ante  la  opinión  general. 

Antes  de  entrar  á  describir  en  toda 
su  extensión  aquel  sublime  aconteci- 
miento que  se  realizaba  en  un  rincón 
de  España  y  al  estampido  de  los  ca- 
ñones enemigos,  fuerza  nos  es  hablar 
de  otros  sucesos  importantes  que  ocu- 
rrían en  la  Península  y  de  oscurecer 
tal  epopeya  de  glorias  en  las  luchas 
de  la  fuerza  ó  del  pensamiento,  con- 
signando nuevas  infamias  del  ser  pri- 
vilegiado, perteneciente  á  esa  raza  que 
se  dice  llamada  por  Dios  para  gober- 
nar los  pueblos. 

Mientras  la  nación  española  hacía 
tales  sacrificios  por  conquistar  su  in- 
dependencia y  libertad  y  devolver  á 
su  trono  al  deseado  Fernando,  éste 
con  su  hermano  y  su  tío  seguía  tran- 
quilo en  Valencey  llevando  una  exis- 
tencia dulce  y  placentera,  y  dando 
únicamente  señales  de  vida  para  des- 
aprobar la  lucha  que  los  españoles 
sostenían  á  su  nombre,  y  hacer  coro  á 
los  altos  funcionarios  del  Imperio 
cuando  calificaban  de  bandidos  y  ase- 
sinos á  los  patriotas  que  derramaban 
su  sangre  en  la  península. 

Él  palacio  de  Valencey  era  un  ex- 
celente retiro  para  aquellas  personas 
de  sangre  real,  que  como  patrocinio 
de  familia  llevaban  la  noche  en  el 
alma  y  la  estupidez  maligna  en  el  ce- 
rebro. 

Fernando  dedicaba  su  existencia 
á  groseras  aventure  s  amorosas  que  tu- 
vieron gran  resonancia  y  demostraron 


hasta  qué  punto  la  lujuriosa  María 
Luisa  había  trasmitido  fielmente  su 
temperamento  á  su  hijo;  su  hermano 
Garlos  fanático  en  grado  sumo  pasaba 
los  días  entregado  á  ridículos  actos  de 
devoción,  y  el  simple  infante  D.  An- 
tonio Pascual  dedicaba  sus  ocios  á  tra- 
bajar maderas  al  torno,  cuidando  ade- 
más que  sus  sobrinos  no  penetraran 
en  la  biblioteca  de  palacio  que  miraba 
con  el  mismo  horror  que  si  fuera  una 
mina  cargada  con  pólvora,  pues  los 
libros  eran  para  aquel  hijo  de  reyes 
botes  de  veneno  que  corrompían  el  al- 
ma é  impulsaban  á  los  hombres  por 
el  camino  de  la  perdición. 

Guando  Bonaparte  contrajo  matri- 
monio con  la  hija  del  emperador  de 
Austria,  aquellas  testas  reales  idearon 
algo  que  fuera  como  un  nuevo  tributo 
de  respeto  y  vasallaje  á  su  (^protector 
y  amigo  Napoleón,»  y  mandaron  can- 
tar en  la  iglesia  de  Valencey  un  Te- 
Deum^  al  que  asistieron  y  en  el  que 
se  distinguió  Fernando,  pues  al  fin 
de  la  ceremonia  desde  el  altar  mayor 
y  volviéndose  al  público,  grito  varias 
veces:  ¡Viva  el  emperador!  ¡Viva  la 
empera^lriz! 

Por  la  noche  iluminaron  el  palacio 
y  mandaron  fijar  en  su  frontispicio 
rastreras  inscripciones  en  las  que  loa- 
ban como  subditos  al  verdugo  de  los 
españoles,  y  por  si  esto  no  fuera  sufi- 
ciente, Fernando  asistió  á  un  banque- 
te que  la  alta  servidumbre  de  palacio 
celebró  para  conmemorar  el  matrimo- 
nio del  emperador  y  donde  pronunció 
el  siguiente  brindis: 
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A  nuestros  augustos  soberanos  el 
grande  Napoleón  y  María  Luisa  su 

m 

augusta  esposa. 

Pareciéronle  aún  mezquinas  á  Fer- 
nando estas  serviles  manifestaciones, 
y  obsequió  con  regalos  y  gratificacio- 
nes á  los  oficiales  y  soldados  de  la 
guarnición  de  Valencey,  repartió  tra- 
jes y  dinero  entre  los  niños  y  niñas 
de  la  población,  y  prometió  dotar  á  la 
primera  huérfana  virtuosa  de  la  po- 
blación que  contrajera  matrimonio. 

A  la  vista  de  tales  esplendideces, 
la  pluma  no  sabe  qué  palabras  esco- 
ger que  mejor  expresen  la  indigna- 
ción, y  el  rostro  se  colorea  por  la  ver- 
güenza que  causa  el  pensar  no  sólo 
que  aquel  hombre  debía  ser  rey  de 
España,  sino  que  se  llamara  simple- 
mente español. 

Rayaba  en  los  últimos  límites  del 
cinismo  el  gratificar  á  soldados  per- 
tenecientes al  ejército  que  en  la  pe- 
nínsula derramaba  la  sangre  de  los 
españoles  y  constituía  un  cruel  sar- 
casmo regalar  trajes  y  dinero  á  los  ni- 
ños franceses,  mientras  tantos  de  la 
península  morían  de  hambre  y  de  frío 
en  la  lucha  entablada  por  devolverle 
íi  él  la  corona,  así  como  dotar  huérfa- 
nas virtuosas  en  la  nación  enemiga, 
cuando  tantas  infelices  doncellas  llo- 
raban en  nuestra  patria  la  pérdida  de 
su  honor  víctima  del  desenfreno  de  la 
soldadesca  napoleónica. 

Jamás  pueblo  alguno  habrá  presen- 
tado un  espectáculo  tan  extraño  é  irra- 
cional como  lo  ofrecía  España,  aque- 
lla heroica  nación  que  en  Zaragoza, 


en  Gerona,  y  en  otros  mil  puntos, 
asombraba  al  orbe  batiéndose  con  lal 
heroísmo  por  los  derechos  de  un  hom- 
bre que  entretanto  adulaba  cobarde- 
mente á  los  verdugos  de  su  patria. 

El  príncipe  de  la  conspiración  del 
Escorial  y  del  motín  de  Aranjuez,  el 
que  vendía  á  sus  más  fieles  amigos  en 
los  trances  apurados,  el  que  fué  el 
principal  protagonista  de  los  escánda- 
los de  Bayona  y  daba  los  más  duros 
calificativos  á  los  que  por  él  perdían 
el  sosiego  ó  la  existencia;  estaba  en  su 
verdadero  carácter  al  realizar  tales 
crímenes  morales,  y  aun  se  retractaba 
más  por  completo  cuando  escribía  á 
Mr.  Berthemy,  diciendo: 

<^Mi  mayor  deseo  es  ser  hijo  adop- 
tivo de  S.  M.  el  emperador  nuestro 
soberano.  Yo  me  creo  merecedor  de 
esta  adopción,  que  verdaderamente 
haría  la  felicidad  de  mi  vida,  tanto 
por  mi  amor  y  afecto  á  la  sagrada  per- 
sona de  S.  M.,  como  por  mi  sumisión 
y  entera  obediencia  á  sus  intenciones 
y  deseos.» 

No  podía  ya  desear  Bonaparte  ma- 
yor degradación  en  el  destronado  prín- 
cipe. 

El  gobierno  francés  se  apresuraba 
á  publicar  esta  carta  y  otras  tan  mise- 
rables é  indignas  en  el  periódico  ofi- 
cial M  Monitor^  creyendo  racional-^ 
mente  que  ellas  bastaban  para  termi- 
nar la  guerra  en  España,  pues  los 
patriotas  al  leerlas  se  convencerían  de 
lo  innecesaria  que  resultaba  una  la- 
cha por  un  ser  tan  rastrero;  pero  rei- 
naba  en  aquella   época  de  excitación 
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una  gran  ceguera  en  los  espíritus,  y 
todos  los  españoles,  si  es  que  llegaban 
á  conocer  dichos  documentos,  los  juz- 
gaban obra  del  impostor  Napoleón, 
que  con  tales  falsedades  pretendía  des- 
prestigiar al  «querido  Fernando,»  al 
«infeliz  prisionero  de  Valencey»  á 
quien  todos  se  imaginaban  cargado  de 
cadenas  y  sufriendo  los  más  atroces 
tormentos. 

A  tal  punto  llegaba  la  general 
creencia  de  que  Fernando  permanecía 
en  Valencey  muy  contra  su  voluntad 
y  que  sólo  esperaba  una  ocasión  pro- 
picia para  escaparse,  que  entre  algu- 
nas personas  audaces  se  convino  el 
proyecto  de  favorecer  su  fuga,  dando 
lugar  este  plan  á  la  mayor  de  las  in- 
famias que  cometió  en  su  vida  el  rey 
de  España,  con  ser  aquéllas  muy  nu- 
merosas. 

Encargóse  de  tan  dificilísima  mi- 
sión un  caballero  irlandés  llamado 
Carlos  Leopoldo,  barón  de  KoUy, 
hombre  que  á  la  edad  de  treinta  y  dos 
años  que  entonces  tenía,  llevaba  ya 
una  larga  existencia  de  aventuras,  al- 
gunas romancescas  por  lo  audaces. 

No  lo  era  menos  la  que  ahora  em- 
prendía, pues  tenía  que  luchar  con  la 
perspicacia  de  la  policía  francesa, 
siempre  en  aviso  y  con  las  numerosas 
precauciones  que  el  gobierno  imperial 
había  establecido  en  Valencey. 

Todo  los  obstáculos  los  despreció 
KoUy  con  su  acostumbrado  atrevi- 
miento, y  partiendo  para  Londres, 
donde  se  avistó  con  el  gobierno  inglés 
que  era   el  que  mayor  empeño  mos- 


traba en  libertar  á  Fernando  y  del 
que  formaba  parte  el  marqués  de  We- 
llesley,  vuelto  ya  de  su  embajada  en 
España,  recibió  de  aquél  los  medios 
necesarios  para  acometer  la  empresa, 
junto  con  documentos  que  acreditasen 
su  personalidad,  y  se  dirigió  á  las 
costas  de  Francia,  desembarcando  en 
la  bahía  de  Quiberón,  en  cuyas  cer- 
canías se  situó  una  escuadrilla  britá- 
nica para  tomar  á  bordo  al  príncipe, 
así  que  fuera  rescatado. 

Venciendo  KoUy  todos  los  obstácu- 
los con  su  sagacidad  característica,  lo- 
gró penetrar  en  el  palacio  de  Valen- 
cey y  hacer  saber  á  Fernando  el  en- 
cargo que  llevaba  de  facilitar  su 
evasión,  que  por  lo  bien  acertada  no 
podía  menos  de  tener  feliz  resultado. 

A  las  pocas  horas  Kolly  fué  preso 
por  la  policía  francesa. 

¿Quién  había  delatado  la  presencia 
de  aquel  emisario  que  tan  hábilmente 
sabia  disfrazarse?  El  mismo  Fernando 
se  encargó  de  prestar  este  servicio  á 
Napoleón  y  ayudar  de  tal  modo  á  su 
policía. 

Kolly  fué  encerrado  en  el  castillo 
de  Vincennes  y  allí  permaneció  hasta 
la  caída  de  Napoleón.  Guando  le  de- 
volvieron la  libertad,  Fernando  rei- 
naba ya  en  España,  y  como  á  éste  le 
causaba  alguna  desazón  el  pensar  que 
el  irlandés  podía  dar  á  conocer  algún 
día  su  infamia  de  Valencey,  procuró 
corromperlo  con  favores  y  logró  al  fin 
que  en  sus  Memorias  le  justificara, 
inventando  una  novela  en  la  que  apa- 
recía que  el  autor  había  sido  detenido 
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al  pisar  el  suelo  de  Francia  y  que 
quien  se  presentó  en  el  palacio  fué 
un  agente  disfrazado  de  la  policía  im- 
perial, que  por  semejante  medio  que- 
ría enterarse  de  las  disposiciones  del 
príncipe;  pero  que  éste,  con  la  saga- 
cidad propia  de  su  gran  inteligen- 
cia (I)  había  sabido  reconocerlo,  por 
lo  que  le  delató  y  se  negó  á  seguir  sus 
planes. 

Tan  ridicula  patraña,  que  hacía  ho- 
nor á  la  imaginación  viva  de  Kolly, 
valió  á  éste  que  Fernando  le  conce- 
diera el  introducir  harinas  en  Cuba 
con  bandera  extranjera,  privilegio  que 
le  enriqueció  en  pocos  años. 

Fernando,  al  descubrir  á  Kolly, 
acompañó  su  delación  con  la  siguien- 
te carta  al  gobernador  de  Valencey, 
documento  que  no  necesita  comenta- 
rios, pues  por  más  que  la  imaginación 
se  esfuerce,  no  se  puede  concebir 
nada  más  miserable  é  indigno: 

«Habiéndose  introducido  aquí  una 
persona  desconocida  con  pretexto  de 
trabajar  de  tornero,  se  ha  atrevido  á 
seguida  á  proponer  al  señor  Amezaga, 
nuestro  primer  caballerizo  é  inten- 
dente, sacarme  de  Valencey  y  entre- 
garme algunas  cartas  que  trae;  en  una 
palabra,  llevar  á  cabo  el  proyecto  y 
plan  de  esta  horrible  empresa. 

»Nuestro  honor,  nuestro  reposo,  la 
buena  opinión  debida  á  nuestros  prin- 
cipios, todo  se  hubiera  visto  compro- 
metido si  el  señor  Amezaga  no  se  ha- 
llara al  frente  de  nuestra  servidumbre, 
y  si  no  hubiera  dado  en  esta  ocasión 
peligrosa  una  nueva  prueba  de  fideli- 


dad hacia  S.  M.  el  emperador  y  rey, 
y  hacia  mí.  Este  oficial,  cuyo  primer 
paso  fué  informaros  al  momento  del 
proyecto  dicho,  me  dio  cuenta  inme- 
diatamente después. 

» Deseo  vivamente  informaros  por 
mí  mismo  de  que  estoy  impuesto  en 
el  asunto  y  tener  esta  ocasión  de  ma- 
nifestar de  nuevo  mi  inviolable  fideli- 
dad al  emperador  Napoleón,  y  el  ho-- 
rror  que  siento  respecto  á  este  infernal 
proyecto  cuyos  autores  y  fautores  de- 
seo  que  sean  castigados  según  merece^i. 
Recibid  los  sentimientos  de  nuestro 
afecto . — El  principe  Femando . » 

Este  representante  genuino  del  ca- 
rácter borbónico  no  dejaba  perder 
ninguna  ocasión  para  manifestar  su  su- 
misión de  can  obediente  al  grande 
hombre  que  le  despreciaba  y  se  com- 
placía en  contemplar  la  degradación 
de  los  reyes  de  sangre. 

Sus  cartas  á  Napoleón  menudea- ' 
han,  y  en  uníi  de  ellas,  anterior  á  los 
sucesos  antes  narrados,  llegó  á  feli- 
citarle por  sus  victorias,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  á  manifestar  su  agrado  por 
las  derrotas  que  sus  ejércitos  hacían 
sufrir  á  los  españoles. 

«Señor, — decía. — El  placer  que  he 
tenido  viendo  en  los  papeles  públicos 
las  victorias  con  que  la  Providencia 
corona  nuevamente  la  augusta  frente 
de  V.  M.  imperial  y  real,  y  el  gran- 
de interés  que  tomamos  mi  hermano, 
mi  tío  y  yo  en  la  satisfacción  de 
V.  M.  imperial  y  real,  nos  estimulan 
á  felicitarle  con  el  respeto,  el  amor,  la 
sinceridad  y  reconocimiento  en  que 
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vivimos  bajo  la  protección  de  Vues- 
tra Majestad  imperial  y  real. 

»Mi  hermano  y  mi  tío  me  encargan 
que  ofrezca  á  V.  M.  su  respetuoso 
homenaje  y  se  unen  al  que  tiene  el 
honor  de  ser  con  la  más  alia  y  respe- 
tuosa consideración,  señor,  de  Vuestra 
Majestad  imperial  y  real  el  más  hu- 
milde y  más  obediente  servidor. — 
Femando.» 


I Y  el  hombre  que  así  procedía  era 
el  mismo  por  quien  España  reñía  tan 
heroicamente  y  tanta  sangre  derra- 
maba! 

¡Y  aquel  ser  debía  ocupar  pronto  el 
trono  de  España! 

¡Y  aún  gobiernan  nuestra  patria  in- 
dividuos, de  tal  familia! 

¿Dónde  estás,  dónde,  dignidad  es- 
pañola? 
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CAPITULO  XV 


1810 


Los  planes  de  Napole(5n .  — La  invasión  de  Portugal . —Pónese  Massena  á  su  frente. — Sitio  de  Ciudad- 
Rodrigo.— Heroica  resistencia.— Capitulación  honrosa.— Operaciones  de  Massena  antes  de  en- 
trar en  Portutral.— Estado  de  este  reino.— Abusos  del  gobierno  inglés. — Preparativos  de  We- 
liington. — Las  líneas  de  Torres-Yedras.— Toman  los  franceses  Almeida.— Decisión  de  Wellington. 
— Batalla  de  Busaco.— Entra  Massena  en  Coiinbra. — La  recobran  los  ingleses.— Detiénese  Massena 
ante  las  líneas  de  Torres-Vedras.— Auxilios  que  envía  España  á  Portugal.— Indecisión  de  Mas- 
sena.— Se  retira.— La  guerra  en  España.- Extremadura. — Victorias  de  los  españoles, — Castilla. 
— Notables  guerrilleros.— Estupendas  hazañas  de  El  Empecinado.— Galicia.— Apatía  de  Mahy.— 
Asturias.— Notables  expediciones  de  Porlier.— Navarra  y  las  Vascongadas. — D.  Francisco  Bspos 
y  Mina.— Establece  el  orden  entre  los  patriotas  de  Navarra. — Sus  portentosas  hazañas.— La 
guerra  en  Cataluña.— El  Congreso  catalán. — Disposiciones  de  Odonell.— Suchet  sitia  á  Tortosa,— 
Criminal  conducta  de  Caro  en  Valencia. — Avanza  por  ñn  hacia  Tortosa  y  huye  cobardemente 
ante  Suchet.— Su  fuga  á  las  Baleares.— Apurada  situación  de  Odonell. — Atrevida  operación  que 
emprende. — Victoria  de  La  Bisbal. — Resultados  que  produce.— Expediciones  desde  Cádiz. — Lacy 
en  Ronda  y  el  condado  de  Niebla.— Blake  en  Murcia. — Guerra  sin  cuartel  entre  españoles  y 
franceses. — Actos  feroces  que  cometen  éstos. 


O  abandonaba  Napoleón  su  pro- 
yecto de  invadir  nuevamente 
Portugal.  Aunque  había  permitido  á 
su  hermano  José  la  expedición  á  An- 
dalucía, tan  solo  fué  para  que  éste 
completara  aparentemente  el  dominio 
de  España  y  poder  demostrar  de  tal 
modo  á  la  dócil  Europa,   que  todo  lo 


arrollaba  en  la  península  el  poderío 
bonapartista;  pero  así  que  terminó  la 
invasión  de  aquella  parte  de  España; 
Napoleón  dispuso  la  de  Portugal,  pues 
en  su  conquista  cifraba  la  pacifica- 
ción. 

El  emperador  creía  firmemente  ó 
deseaba  hacer  creer,  que  la  guerra  de 
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España  sólo  era  una  guerra  contra  In- 
glaterra que  había  escogido  nuestra  na- 
ción como  campo  de  operaciones,  y 
siempre  preocupado  por  esta  idea, 
(leseaba  apoderarse  de  Portugal  para 
poder  arrojar  al  mar  k  Wellington  y 
los  soldados  británicos,  y  quitar  á  su 
eterna  enemiga  todo  punto  de  desem- 
barco en  las  costas  del  Oeste. 

Los  más  inmediatos  y  felices  resul- 
tados se  proponía  Napoleón  alcanzar 
de  aquella  invasión,  pues  en  su  con- 
cepto una  vez  vencidos  los  ingleses 
que  tenían  su  apoyo  y  punto  de  reti- 
rada en  Portugal,  la  nación  española 
quedaría  conquistada  para  siempre, 
pues  falta  del  auxilio  de  Inglaterra, 
poca  resistencia  podría  presentar  con 
sus  guerrillas  y  ejércitos  nacionales. 

Aquel  grande  hombre  que  tan  buen 
golpe  de  vista  había  demostrado  siem- 
pre al  intervenir  en  la  vida  de  otros 
Estados  europeos,  se  equivocaba  en  to- 
dos los  asuntos  de  España  dando  á 
conocer  la  más  completa  ceguera. 

Siendo  tan  grande  la  preocupación 
que  dominaba  al  emperador  en  lo  re- 
ferente á  la  próxima  invasión,  natural 
era  que  los  preparativos  y  medios  para 
llevar  ésta  á  cabo,  fueran  de  notable 
importancia.  Ni  para  emprender  las 
campañas  contra  naciones  tan  impor- 
tantes como  Rusia,  Prusia  y  Austria, 
reunió  Napoleón  tantas  fuerzas. 

Tres  cuerpos  de  ejército  el  segundo, 
el  sexto  y  octavo,  eran  los  destinados 
á  formar  el  ejército  de  invasión  que 
ascendía  á  sesenta  y  seis  mil  infantes 
y  seis  mil  caballos.  Lo  mandaba  el 


célebre  mariscal  Massena, hombre  tan 
afortunado  hasta  entonces  en  todas  sus 
empresas  que  era  designado  con  el  tí- 
tulo de  hi/o  predilecto  de  la  victoria  y 
á  quien  Napoleón  desde  las  campañas 
de  Italia  había  considerado  como  leal 
amigo  y  fiel  compañero,  teniendo  que 
agradecerle  grandes  servicios  que  ha- 
bían salvado  su  persona  y  su  renom- 
bre. 

Gomo  generales  puestos  á  sus  órde- 
nes figuraban  caudillos  renombrados 
como  Ney,  Junot,  Reynier  y  Ke- 
llerman . 

Aquel  temible  ejército  tenía  que 
efectuar  la  invasión  del  reino  vecino 
por  la  parte  de  Castilla,  atacando  el 
ejército  anglo-lusitano  que  mandaba 
Wellington  y  asegurando  antes  á  su 
espalda  grandes  depósitos  de  provisio- 
nes para  que  las  tropas  francesas  no 
sufrieran  las  escaseces  propias  de  un 
país  hostil  y  en  tanto  él  avanzaba,  de- 
bían auxiliar  sus  operaciones,  Sebas- 
tiani  extendiendo  sus  correrías  desde 
Murcia  á  Gibraltar  y  Soult  mante- 
niendo la  alarma  desde  Extremadura. 
Además,  un  nuevo  cuerpo  que  sería 
como  la  reserva  del  ejército  invasor, 
debía  situarse  en  Valladolid,y  en  Ba- 
yona quedaría  una  segunda  reserva 
para  los  casos  apurados  á  las  órdenes 
de  Galfarelli. 

Púsose  Massena  en  Salamanca  al 
frente  de  su  ejército  y  su  primera 
operación  fué  mandar  una  parte  de 
éste  á  la  conquista  de  Ciudad-Rodri- 
go, plaza  de  la  que  deseaba  apoderarse 
no  sólo  porque  le  cerraba  el  paso,  sino 
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porque  ofrecía  para  la  invasión  un 
buen  punto  de  apoyo  y  un  abrigo  se- 
guro en  caso  de  retirada. 

Ciudad-Rodrigo  es  una  plaza  que  se 
halla  situada  á  cuatro  leguas  de  la 
frontera  portuguesa,  y  aunque  el  go- 
bierno español  la  consideraba  como  de 
segundo  orden,  no  llega  á  ser  ni  aun 
de  tercero  por  la  conformación  espe- 
cial del  terreno  que  la  rodea. 

Situada  la  ciudad  en  una  altura  á 
cuyo  pié  extiende  su  margen  derecha 
el  río  Águeda,  tiene  por  guarda  una 
muralla  construida  en  diversas  épocas 
y  bastante  defectuosa  y  un  castillo 
que  aunque  de  tiempos  algo  remotos, 
era.  la  obra  que  mejor  podía  contribuir 
á  su  defensa.  El  resistir  un  largo  y 
apretado  sitio  le  era  imposible,  pues 
la  dominan  las  alturas  cercanas  del 
Calvario  y  San  Francisco  y  el  terreno 
que  la  rodea  está  tan  cruzado  por  hon- 
donadas y  barrancos  que  el  enemigo 
puede  acercarse  hasta  á  pocos  metros 
de  las  murallas  sin  que  le  incomoden 
los  tiros  de  los  defensores. 

La  población  de  Ciudad-Rodrigo  no 
pasaba  en  aquella  época  de  cinco  mil 
almas  y  tenía  por  guarnición  igual 
número  de  soldados,  á  más  de  un  cuer- 
po de  milicianos  en  el  que  figuraban 
todos  los  vecinos  aptos  para  empuñar 
las  armas.  Al  aproximarse  los  enemi- 
gos, el  denodado  y  audaz  guerrillero 
D.  Julián  Sánchez  se  metió  en  la  pla- 
za con  doscientos  cuarenta  de  sus  va- 
lientes lanceros  y  encargóse  de  los  pe- 
nosos servicios  de  avanzadas,  salidas  y 
descubiertas. 


Era  gobernador  de  la  plaza  D.  An- 
drés Pérez  de  Herasti,  viejo  militar 
de  aspecto  venerable,  paisano  y  gran 
amigo  de  Alvarez,  el  heroico  defensor 
de  Gerona,  y  con  grandes  deseos  de 
imitar  á  éste  en  la  resistencia  de  Ciu- 
dad-Rodrigo. Con  una  actividad  ines- 
perada á  sus  años,  procedió  á  efectuar 
los  preparativos  de  dcífensa  y  después 
de  improvisar  en  la  población  que  ca- 
recía de  edificios  á  prueba  de  bomba 
seguros  depósitos  para  la  pólvora,  des- 
pojó los  alrededores  de  la  plaza  de 
cuanto  pudiera  servir  al  sitiador,  for- 
tificó el  arrabal  de  San  Francisco  que 
se  adelantaba  por  la  parte  de  Gas- 
tilla,  levantó  estacadas  por  la  parte  del 
río  é  hizo  grandes  cortaduras  dentro 
de  la  ciudad  así  como  atrincheró  los 
edificios  más  fuertes. 

Herasti,  como  buen  militar,  no  se 
hacía  ilusiones  sobre  el  éxito  de  tal  de- 
fensa y  conociendo  la  necesidad  de  ser 
auxiliado  por  un  ejército  poderoso  so 
pena  de  ser  vencido,  escribió  á  We- 
llington  que  tenía  su  cuartel  general 
en  Viseo,  rogándole  que  viniera  en 
socorro  de  la  plaza  ya  que  Massena 
era  un  enemigo  que  á  ambos  amena- 
zaba por  igual. 

Desde  el  25  de  Abril  comenzaron 
á  llegar  fuerzas  francesas  á  los  alre- 
dedores de  Ciudad-Rodrigo,  las  cuales 
á  principios  de  Junio  ascendieron  á 
cincuenta  mil  hombres. 

La  primera  parte  del  sitio  transcu- 
rrió con  ligeras  escaramuzas  ó  porfia- 
dos combates  que  emprendían  los  si- 
tiadores  y   sitiados,   distinguiéndose 
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en  todas  las  salidas  por  su  valor  heroico 
el  esforzado  D.  Julián  Sánchez  y  sus 
audaces  lanceros. 

El  6/  cuerpo  fué  quien  recibió  el 
encargo  especial  de  ceñir  la  plaza  y 
el  8.°  se  situó  en  San  Felices  y  exten- 
dió su  caballería  por  ambas  orillas  del 
Águeda,  para  rechazar  las  fuerzas 
que  fueran  en  auxilio  de  la  plaza. 

Aquella  situación  del  ejército  sitia- 
dor, dio  motivo  á  D.  Julián  Sánchez 
para  sus  arriesgadas  expediciones.  El 
general  inglés  Graxfurd  que  desde 
Gallegos  marchó  á  Ciudad-Rodrigo 
para  conferenciar  con  el  gobernador, 
al  salir  de  la  plaza  sitiada  para  volver 
á  su  campo,  fué  escoltado  por  el  in- 
trépido guerrillero  salamanquino  y  sus 
valientes  lanceros  y  tal  fué  el  golpe 
de  enemigos  que  salió  á  cerrarles  el 
paso,  que  el  inglés  á  pesar  de  ser  mili- 
lar  muy  denodado,  rogó  á  D.  Julián 
Sánchez  que  volviera  atrás,  pues  de 
lo  contrario  iban  á  caer  todos  en  poder 
del  enemigo. 

No  obedeció  éste  tales  indicaciones 
y  cargando  gallardamente  sobre  los 
franceses,  se  abrió  paso  á  golpes  de 
lanza  y  condujo  sano  y  salvo  al  jefe 
británico  á  su  campamento  tornando 
despuéá  á  penetrar  en  la  ciudad  si- 
tiada . 

El  12  de  Mayo  intimaron  de  nuevo 
los  franceses  la  rendición  de  la  plaza, 
pero  Herasti  devolvió  sin  abrir  el  plie- 
go en  que  tal  proposición  se  le  hacía 
y  como  su  amigo  Alvarez  eñ  Gerona, 
contestó  que  de  allí  en  adelante  reci- 
biría á  cañonazos  á  cuantos  parlamen- 


tarios le  enviaran  los  sitiadores.  Estos, 
después  de  establecer  dos  sólidos 
puentes  sobre  el  Águeda,  comenzaron 
á  principios  de  Junio  el  verdadero 
sitio  de  la  plaza  hostilizándola  do 
cerca . 

La  guarnición  hizo  varias  salidas 
para  desbaratar  las  obras  de  los  fran- 
ceses siendo  la  más  notable  de  todas 
la  mandada  por  un  oficial  llamado 
Minayo,  hombre  de  tanta  serenidad 
como  valor.  A  pesar  de  estos  esfuerzos, 
no  pudieron  evitar  los  sitiados  que  las 
obras  avanzasen  cada  vez  más,  hasta 
el  punto  de  que  fuera  de  las  murallas 
no  quedase  espacio  suficiente  para 
que  maniobrara  la  caballería  espa- 
ñola. 

Esto  hacía  ya  innecesaria  la  presen- 
cia en  la  plaza  de  D.  Julián  Sánchez 
y  sus  valientes  lanceros  que  en  otros 
sitios  podían  prestar  más  favorable- 
mente sus  servicios  á  la  patria  por  lo 
que  se  decidió  que  abandonaran  Ciu- 
dad-Rodrigo. El  22  de  Junio  por  la 
noche  salieron  los  audaces  guerrilleros 
de  la  plaza,  y  con  tal  arrojo  cargaron 
sobre  los  franceses,  que  pasaron  las 
tres  líneas  de  asedio  guardadas  por 
respetables  fuerzas  y  desbaratando  la 
caballería  imperial  que  les  iba  en 
seguimiento,  llegaron  á  reunirse  con 
la  división  que  mandaba  D.  Martín 
de  la  Carrera  apostada  en  San  Martín 
de  los  Trevejos,  formando  parte  de  la 
vanguardia  del  ejército  inglés. 

A  pesar  del  gran  destrozo  que  el 
heroico  guerrillero  causó  al  retirarse 
en  las  lineas  enemigas,  los  franceses 
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á  la  noche  siguiente  atacaron  la  ciudad 
dirigiendo  su  embestida  contra  los 
arrabales  de  San  Francisco  y  del 
Puente  y  los  conventos  de  Santo  Do- 
mingo, Santa  Clara  y  Santa  Cruz. 
Este  último  punto  fué  el  atacado  más 
porfiadamente,  sosteniéndose  la  lucha 
durante  tres  horas,  hasta  que  por  fin 
los  franceses  tuvieron  que  retirarse, 
dejando  el  campo  de  combate  cubierto 
de  cadáveres. 

Lo  infructuoso  que  resultó  dicho 
ataque  hizo  ver  á  Ney  que  mandaba 
el  sitio,  que  Ciudad-Rodrigo  como 
otras  ciudades  españolas  no  sería  lo- 
mada jamás  por  el  valor  personal  de 
los  franceses  y  que  era  necesario 
apelar  á  la  brutal  superioridad  que  da 
la  abundancia  de  artillería. 

El  25  emplazaron  los  franceses  siete 
baterías  co)i  cuarenta  y  seis  piezas  de 
gran  calibre  y  rompieron  un  horrible 
bombardeo  sobre  la  ciudad,  con  el  in- 
tento de  aterrarla. 

Los  débiles  edificios  comenzaron  á 
desplomarse  con  gran  estrépito;  el  to- 
rreón llamado  del  Rey  quedó  comple- 
tamente destruido;  pero  ni  uno  solo 
de  los  defensores  de  la  ciudad  se  in- 
timidó ante  aquella  espesa  é  incesan- 
te lluvia  de  hierro. 

Al  tercer  día  de  terrible  bombar- 
deo, los  sitiadores,  que  se  preparaban 
á  marchar  al  asalto,  intimaron  nueva- 
mente la  rendición,  pero  el  goberna- 
dor contestó  á  cañonazos  como  había 
prometido . 

A  pesar  de  esto  no  dieron  los  fran- 
ceses el  asalto,  pues  llegó  entonces  al 


campo  enemigo  el  mariscal  Massena 
que  volvía  de  Madrid  donde  había 
marchado  con  el  objeto  de  cumpli- 
mentar á  José.  Aquel  guerrero  que 
en  tal  inmortales  batallas  había  con- 
solidado su  renombre,  creyó  que  no 
era  llegado  todavía  el  momento  de 
tomar  con  tan  superiores  fuerzas  una 
plaza  mezquina  como  Ciudad-Rodrigo 
y  juzgando  insuficientes  las  obras  de 
asedio,  mandó  emprender  otras  nue- 
vas antes  de  acometer  el  asalto. 

A  pesar  de  esto,  mientras  se  acaba- 
ban las  obras  de  sitio,  intentaron  los 
franceses  un  ataque  contra  el  arrabal 
de  San  Francisco,  en  el  que  fueron 
nuevamente  rechazados. 

El  más  frenético  entusiasmo  reina- 
ba entre  los  defensores  de  Ciudad-Ro- 
drigo. El  corto  vecindario  auxiliaba 
en  todos  los  trances  á  la  guarnición; 
mujeres,  niños  y  ancianos  corrían  á 
la  muralla  para  llevar  municiones  6 
ayudar  al  servicio  de  las  piezas  y  una 
mujer  del  pueblo,  llamada  Lorenza, 
digna  émula  de  las  heroínas  Je  Zara- 
goza, después  de  recibir  dos  balazos  y 
de  perder  mucha  sangre,  permaneció 
en  la  brecha  por  mucho  tiempo  ha- 
ciendo fuego  contra  los  franceses.  Para 
demostrar  al  mundo  hasta  dónde  lle- 
gaba el  heroísmo .  de  Ciudad-Rodrigo 
en  la  defensa  de  ésta,  dos  ciegos  fue- 
ron también  á  formar  entre  los  com- 
batientes de  las  murallas  y  uno  de 
ambos  guiado  por  un  perro  que  le  set^ 
vía  de  lazarillo,  recorría  los  puntos 
de  mayor  peligro  y  cuando  la  grani- 
zada de  balas  pasaba  silbando  junto  á 
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su  roslro  jovial  y  risueño,  gritaba  á 
sus  convecinos: 

— ¡Animo,  muchachosl  ¡Viva  Ciu- 
dad-Rodrigo! 

Al  encangarse  Massena  del  mando 
del  ejército  sitiador,  envió  al  gober- 
nador de  la  plaza  una  honorífica  inti- 
mación para  que  se  rindiera  creyendo 
que  su  firma  halagaría  el  amor  propio 
del  jefe  español  y  bastaría  para  deci- 
dirle á  capitular;  pero  el  enérgico 
Herasti  contestó:  «Después  de  cua- 
renta y  nueve  años  que  llevo  de  ser- 
vicios, sé  las  leyes  de  la  guerra,  mis 
deberes  militares  y  sé  también  que 
Ciudad-Rodrigo  no  se  halla  en  estado 
de  capitular.» 

Massena,  en  vista  de  tan  tenaz  re- 
sistencia, activó  las  obras  y  tales  fue- 
ron los  ataques  de  las  numerosas  tro- 
pas francesas,  que  los  sitiados,  arin- 
que defendiendo  el  terreno  por  pal- 
mos, tuvieron  que  abandonar  el  tan 
disputado  arrabal,  para  dedicarse  con 
más  ahinco  á  la  defensa  de  las  abier- 
tas brechas. 

Estas  tenían  ya  una  anchura  de 
veinte  toesas  y  el  continuo  fuego  de 
la  artillería  las  agrandaba  cada  vez 
más  y  hacía  imposible  por  momentos 
su  defensa. 

A  pesar  de  lo  apurada  que  iba  sien- 
do la  situación,  no  cejaba  el  intrépi- 
do Herasti  en  su  empeño  de  defender 
la  plaza  hasta  el  último  instante,  man- 
teniéndole en  tan  firme  resolución  la 
esperanza  de  que  el  ejército  inglés, 
que  tan  cercano  estaba,  se  decidiría 
al  fin  á  venir  en  su  auxilio.  Pero  no 


tardó  en  recibir  la  noticia  de  que  We- 
llington,  en  vez  de  avanzar,  se  reti- 
raba al  interior  de  Portugal  y  esto, 
unido  á  la  imposibilidad  de  seguir  re- 
sistiendo con  cuatro  mil  hombres  y 
una  artillería  deficiente  á  un  ejército 
de  cincuenta  mil  que  se  guarecía  tras 
fuertes  baterías,  decidió  al  goberna- 
dor á  capitular,  para  lo  cual  el  día  10 
se  puso  de  acuerdo  con  las  demás 
autoridades  de  la  plaza. 

El  mariscal  Ney,  para  tratar  de  la 
capitulación,  solicitó  la  presencia  del 
mismo  Herasti,  y  cuando  éste  pasó  al 
campo  sitiador,  los  generales  france- 
ses le  recibieron  con  los  mayores  ho- 
nores y  elogiaron  su  valor  y  firmeza 
en  la  defensa  de  la  pkza,  manifestán- 
dole que  era  inútil  extender  por  escri- 
to la  capitulación,  pues  la  concedían 
tan  amplia  y  honorífica  como  los  sitia- 
dos quisieran,  quedando  únicamente 
la  guarnición  prisionera  de  guerra. 

Entraron  al  fin  los  franceses  en  Ciu- 
dad-Rodrigo, y  aquella  fué  la  única 
ocasión  en  que  cumplieron  sus  prome- 
sas y  no  se  ensañaron  cruelmente  con 
los  vencidos. 

Sólo  puede  censurarles  el  que  á  los 
individuos  de  la  Junta  de  defensa  los 
redujeran  á  prisión,  conduciéndolos  á 
pié  á  Salamanca,  de  donde  fueron  tras- 
ladados á  Francia. 

La  defensa  de  aquella  población  la 
atrajo  un  dictado  de  heroica  tan  me- 
recido como  el  que  ostentan  Zaragoza 
y  Gerona.  Sus  escasos  vecindario  y 
guarnición,  habían  sostenido  un  cerco 
de  sesenta  y  siete  días,  teniendo  que 
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resistir  los  asaltos  dados  *por  un  ejér- 
cito de  cincuenta  mil  soldados  y  sufrir 
el  continuo  fuego  de  cuarenta  y  seis 
cañoD es  gruesos,  que  realmente  pul- 
verizaron las  débiles  fortificaciones. 

El  mismo  Massena  hizo  la  apología 
del  valor  y  la  entereza  de  los  defen- 
sores de  la  plaza  cuando  decía  en  una 
relación  á  su  gobierno:  <^No  hay  idea 
del  estado  á  que  está  reducida  la  plaza 
de  Ciudad-Rodrigo:  todo  yace  por  tie- 
rra destruido  y  ni  una  sola  casa  ha 
quedado  intacta.» 

Algunos  años  después,  el  gobierno 
español  premió  el  heroismo  de  los  es- 
pañoles que  en  tal  defensa  tomaron 
parte  creando  una  cruz  con  esta  leyen- 
da: «Valor  acreditado  en  Ciudad-Ro- 
drigo .  ;> 

La  pérdida  de  dicha  población  pro- 
dujo en  toda  España  un  general  cla- 
moreo, no  por  el  descalabro  que  con 
ella  había  sufrido  la  causa  patriótica, 
sino  porque  creían  ver  una  traición  de 
los  aliados  que  hasta  entonces  eran 
considerados  como  amigos.  El  no  ha- 
ber acudido  Wellington  en  socorro  de 
Ciudad-Rodrigo,  por  más  que  así  se 
lo  rogaron  encarecidamente  no  sólo  los 
defensores  de  aquella  sino  también  las 
autoridades  de  Badajoz  y  La  Romana, 
hizo  sospechoso  al  general  inglés  de 
traición  con  los  españoles,  y  el  que  no 
le  apellidó  enemigo  encubierto  de  la 
causa  patriótica, por  lo  menos  le  tachó 
de  cobarde.  A  pesar  de  aquella  indig- 
nación general  que  entonces  se  mani- 
festó contra  el  caudillo  inglés,  hay 
que  reconocer  que  éste  obró  muy  pru- 


dentemente en  no  salir  de  Portugal  y 
en  aguardar  donde  mejor  le  pareciera, á 
los  franceses;  pues  si  hubiera  llegado 
á  avanzar  con  el  propósito  de  presen- 
tarles la  batalla  á  la  vista  *de  Ciudad- 
Rodrigo,  una  derrota  (que  apreciando 
ciertas  circunstancias  resultaba  pro- 
bable), hubiera  producido  de  un  solo 
golpe  la  destrucción  del  ejército  bri- 
tánico, la  pérdida  de  Portugal  y  un 
descalabro  para  la  causa  española, más 
cruel  que  las  anteriores  y  del  que  hu- 
biera tardado  mucho  tiempo  en  repo- 
nerse. 

Con  la  conquista  de  Ciudad-Rodri- 
go tenía  ya  Massena  expedito  el  ca- 
mino de  Portugal,  pero  antes  de  en- 
trar en  éste,  quiso  alejar  el  peligro 
con  que  le  amenazaba  el  ejército  de 
Galicia  mandado  por  Maluy  que  estaba 
situado  en  Astorga.  Envió  contra  éste 
algunas  fuerzas  que  obligaron  al  ge- 
neral español  á  retirarse  y  al  mismo 
tiempo  dirigió  otras  á  Puebla  de  Sa- 
nabria,  cuya  posesión  deseaba  porque 
podía  proporcionarle  en  la  frontera  un 
punto  más  de  apoyo. 

Tenía  esta  plaza  por  toda  defensa 
una  débil  y  vieja  muralla  y  era  su  go- 
bernador el  patriota  D.  Francisco  Ta- 
beada, quien,  en  vista  de  las  pocas 
fuerzas  con  que  contaba  para  guarne- 
cerla, y  puesto  de  acuerda  con  el  ge- 
neral portugués  Silveira,  la  abandonó 
á  la  aproximación  de  los  franceses. 
Dejaron  éstos  en  ella  uña  pequeña 
guarnición  y  se  retiraron;  pero  revol- 
viéronse entonces  españoles  y  portu- 
gueses contra  Puebla  de  Sanabría  y  se 
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apoderaron  nuevamente  de  ella  ven- 
ciendo á  los  imperiales.  Esto  hizo  que 
tornaran  otra  vez  contra  la  plaza  los 
invasores  y  enseñoreándose  de  ella  á 
principios  de  Agosto,  la  aseguraron 
poniéndole  una  fuerte  guarnición. 

Entretanto  había  ya  comenzado  á 
efectuar  Massena  la  invasión  de  Por- 
tugal. La  situación  de  este  reino  al 
verificarse  tal  hecho  era  bastante  ex- 
cepcional. Gomo  decían  escritores  de 
aquella  época,  Portugal  no  era  más 
que  una  provincia  de  Inglaterra.  Re- 
sidente en  el  Brasil  la  fugitiva  fami- 
lia real,  gobernaba  el  estado  lusitano 
una  regencia  de  la  que  formaba  parte 
el  embajador  inglés  sir  Garlos  Stuard 
que  en  todas  las  cuestiones  manejaba 
á  su  antojo  á  los  portugueses  compa- 
ñeros en  autoridad.  El  general  inglés 
Beresford  mandaba  los  ejércitos  de 
Portugal,  su  marina  estaba  á  cargo 
del  almirante  Berkeley  y  en  cuanto  á 
Wellington,  guiado  por  las  instruccio- 
nes que  le  daba  su  gobierno,  procedía 
como  un  verdadero  virey  en  todos  los 
asuntos  de  aquella  desgraciada  nación, 
que  huyendo  de  la  tendencia  conquis- 
tadora de  una  nación  guerrera,  había 
caído  en  manos  de  otra  no  menos  ávi- 
da de  nuevos  territorios  y  sumamente 
sagar  para  apoderarse  con  disfraces 
amistosos  y  dulces  promeS&s  de  lo  que 
las  demás  potencias  no  pueden  lograr 
por  medio  de  la  fuerza .  Los  planes 
de  campaña  para  Portugal  se  discu- 
tían en  Londres  sin  consultar  para 
nada  á  los  generales  lusitanos  y  no 
podían  tomar  las  autoridades  del  país 
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resolución  alguna,  sin  antes  solicitar 
el  permiso  del  gobierno  inglés. 

Esta  degradante  dependencia  exci- 
taba la  indignación  de  los  patriotas 
portugueses  que  reconocían  lo  triste 
de  su  situación;  pero  el  estar  ya  su 
honor  empeñado  en  la  lucha  contra 
Napoleón  y  el  no  poder  disponer  de 
medios  para  hacer  por  sí  propios  la 
guerra,  los  obligaba  á  salir  mal  de  su 
grado  arrastrados  por  la  Gran  Breta- 
ña y  sin  tener  voluntad  propia  aun  en 
los  asuntos  que  eran  de  la  exclusiva 
competencia  de  su  país. 

Teniendo  en  cuenta  que  Portugal 
no  existía  políticamente  en  aquella 
época  y  que  era  un  estado  feudatario 
de  los  ingleses,  es  como  se  comprende 
que  permaneciera  impasible  é  indife- 
rente ante  las  desgracias  de  España. 
Estaban  los  portugueses  tan  interesa- 
dos como  nosotros  en  la  lucha  contra 
Napoleón  y  á  pesar  de  esto  después  de 
la  batalla  de  Talavera  no  prestaron  el 
menor  auxilio  á  España, pues  la  depen- 
dencia en  que  vivían  les  obligaba  á 
permanecer  simples  espectadores  de 
los  sucesos  que  ocurrían  en  nuestra 
patria. 

Gomo  los  ingleses  esperaban  hacía 
tiempo  la  invasión  de  Portugal  des- 
pués de  las  victorias  que  los  franceses 
habían  alcanzado  en  España,  tenia 
Wellington  pensado  un  plan  de  cam- 
paña que  con  anterioridad  sometió  al 
criterio  del  gobierno  británico,  el  cual 
le  dio  su  aprobación  y  esta  fué  la  cau- 
sa como  ya  dijimos  de  que  dicho  ge- 
neral no  se  arriesgara  á  ir  en  defensa 
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de  Ciudad- Rodrigo  y  que  prefiriera 
esperar  á  los  enemigos  en  el  terreno 
por  él  escogido. 

Ascendía  el  ejército  inglés  en  la 
península  á  cuarenta  mil  hombres, 
pero  de  estos  había  que  descontar  los 
que  guarnecían  Cádiz  y  muchos  en- 
fermos, con  lo  que  quedaba  reducido 
á  veintiséis  mil  soldados  aptos  para 
operar.  No  eran  dichas  fuerzas  su- 
ficientes para  detener  á  un  ejército 
como  el  de  Massena,  pero  Wellington 
contaba  con  las  tropas  portuguesas  y 
las  milicias  locales  que  hacían  ascen- 
der sus  tropas  á  ochenta  mil  hombres 
de  no  muy  buena  calidad  y  además 
tenía  de  su  parte  las  ventajas  que  le 
proporcionaba  el  terreno  escogido  por 
el  con  anterioridad  y  reformado  para 
hacer  mejor  la  resistencia. 

Ocupaba  el  ejército  de  Wellington 
el  valle  del  Mondego  y  las  cordilleras 
que  lo  limitan  y  además  el  general  ha- 
bía tomado  acertadas  disposiciones  para 
que  la  resistencia  continuara  hasta 
Lisboa  y  los  franceses  no  pudieran 
cortarle  la  retirada  por  ninguna  parte. 
El  territorio  que  debía  atravesar  en  su 
avance  el  ejército  francés,  estaba  aso- 
lado de  un  modo  horrible  y  no  queda- 
ban en  él  ni  un  molino  que  les  pudie- 
ra proporcionar  pan,  ni  una  barca  que 
les  permitiera  atravesar  los  ríos,  es- 
tando además  los  labriegos  que  en  ma- 
sa abandonaron  sus  viviendas,  obli- 
gados así  que  los  invasores  penetraran 
en  Portugal,  á  concentrarse  á  su  reta- 
guardia y  hostilizarles  estrechándoles 
é  impidiendo  sus  comunicaciones  con 


España  y  el  abastecimiento  de  vi- 
veres. 

Tales  precauciones  obligaban  á  Mas- 
sena  á  batirse  no  con  un  ejército  sino 
con  una  nación  entera. 

Wellington,  cuyo  gran  mérito  mili- 
tar consistía  siempre  en  su  acierto 
para  tomar  la  defensiva,  había  tenido 
tiempo  para  formar  el  obstáculo  ante 
el  cual  debía  detenerse  su  enemigo.  El 
obstáculo  consistía  en  las  famosas  lí- 
neas de  Torres- Yedras.  Estas  eran 
tres:  una  de  ellas  de  siete  leguas  se 
extendía  desde  Alhandra  situado  en 
la  margen  derecha  del  Tajo  hasta  el 
mar  cerca  de  Torres- Yedras,  otra  de 
una  extensión  casi  igual  corría  tres 
leguas  más  abajo  desde  Quiniela  á  la 
desembocadura  del  San  Lorenzo  y  la 
última  que  ya  no  servía  para  la  defen- 
sa de  Lisboa  pero  que  se  había  forma- 
do con  objeto  de  proteger  el  embarque 
del  ejército  inglés  si  llegaba  este  tris- 
te caso,  estaba  en  la  desembocadura 
del  Tajo  apoyada  en  el  castillo  de  San 
Julián.  De  estas  tres  líneas  la  segun- 
da era  la  más  fuerte  y  todas  ellas  reu- 
nidas contaban  con  más  de  ciento 
cincuenta  baterías  artilladas  con  seis- 
cientos cañones. 

Wellington,  conociendo  el  valor  de 
tal  punto,  aguardaba  confiadamente  al 
enemigo  seguro  del  triunfo  y  de  que 
aquél  no  podría  pasar  adelante. 

— Hemos  tenido  gran  fortuna, — 
decía  el  general  Álava,  comisionado 
por  el  gobierno  español  cerca  de  su 
persona, — en  asegurar  dos  puntos  como 
Cádiz  y  Torres- Yedras,  que  son  inex- 
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pugnables.  En  ellos  se  estrellará  el 
enemigo,  y  entre lanto  nosotros  podre- 
mos prepararnos  para  llevar  á  cabo 
más  grandes  y  trascendentales  em- 
presas. 

El  21  de  Julio  comenzaron  los  fran- 
ceses sus  operaciones  ofensivas.  El  ma- 
riscal Ney  atacó  el  pequeño  fuerte  de 
la  Concepción,  que  ocupaba  el  general 
inglés  Grawford,  jefe  de  la  vanguar- 
dia, el  cual  se  vio  obligado,  por  la 
gran  superioridad  numérica  del  ene- 
migo, á  abandonar  el  castillejo, volán- 
dolo antes  y  á  replegarse  á  la  margen 
derecha  del  Coa  para  defender  la  pla- 
za de  Almeida. 

A  pesar  de  que  el  último  movimien- 
to no  le  había  sido  ordenado  por  We- 
llington,  y  que  éste  no  tenía  conoci- 
miento de  él,  se  atrevió  á  presentar  la 
batalla  al  enemigo  y  fué  derrotado, no 
siendo  su  destrucción  más  completa 
gracias  á  que  la  caballería  francesa  no 
atacó  á  tiempo,  dejando  escapar  unos 
cuatro  mil  quinientos  hombres. 

Con  esta  derrota  quedó  Almeida  to- 
talmente desamparada  y  los  franceses 
le  pusieron  sitio.  Estaba  considerada 
dicha  plaza  como  una  de  las  primeras 
de  Portugal,  pues  aunque  sus  fortifica- 
ciones eran  muy  antiguas,  estaban  en 
cambio  ampliadas  con  obras  de  cons- 
trucción moderna.  Su  posición  en  una 
alta  cumbre,  á  cuyo  pié  corre  el  río 
Coa,  sirviéndole  de  foso,  daba  á  la 
plaza  un  nuevo  y  notable  medio  de 
defensa. 

La  guarnición  de  la  plaza  compo- 
níase de  cuatro  mil  hombres,  y  era 


gobernador  de  ésta  el  coronel  inglés 
Gox,que  todos  esperaban  sabría  seguir 
en  la  defensa  el  glorioso  ejemplo  que 
acababa  de  presentar  Ciudad-Rodrigo. 
Mucho  tiempo  le  dieron  los  sitiadores 
para  poder  ultimar  los  preparativos  de 
defensa,  pues  hasta  el  15  de  Agosto 
no  abrieron  las  trincheras  y  hasta  el 
26  no  empezaron  sus  baterías  á  dispa- 
rar contra  la  plaza.  En  aquel  mismo 
día  las  bombas  francesas  incendiaron 
algunas  casas  é  hicieron  estallai"  tres 
depósitos  de  municiones  existentes  en 
el  castillo.  Esto  bastó  para  que  el  go- 
bernador inglés  considerara  ya  impo- 
sible la  defensa,  y  en  la  mañana  si- 
guiente se  rindió  á  los  sitiadores  con 
todos  los  honores  de  guerra. 

La  facilidad  con  que  habían  llevado 
á  cabo  aquella  conquista,  admiró  á 
los  franceses  tan  acostumbrados  en 
España  á  perder  meses  enteros  y  ríos 
de  sangre  para  hacerse  dueños  de 
montones  de  ruinas,  y  aun  fué  mayor 
su  asombro  cuando  al  entrar  en  la 
plaza  vieron  que  los  sitiados  tenían 
más  de  cien  cañones  útiles  en  los 
baluartes  y  gran  número  de  almace- 
nes bien  provistos. 

Aquella  capitulación,  ocurrida  al 
poco  tiempo  de  haberse  efectuado  la 
heroica  defensa  de  Ciudad-Rodrigo, 
deshonraba  á  los  ingleses,  si  bien 
éstos  pretendieron  explicarla  diciendo 
que  eL  vecindario  de  x\lmeida,  capi- 
taneado por  Bernardo  de  Costa  te- 
niente rey  de  la  plaza,  se  había  amo- 
tinado contra  la  guarnición  británica 
pidiendo  la  pronta  entrega  de  la  po- 
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blación  á  los  franceses  para  que  ésta 
no  sufriera  mayores  daños. 

Este  hecho  que  no  suponía  conni- 
vencia ni  simpatía  con  los  invasores, 
fué  muy  pronto  seguido  de  otro  tan 
alarmante  para  Wellington,  como  era 
el  unirse  á  los  franceses  más  de  mil 
doscientos  hombres  de  las  milicias 
locales.  Con  esto  se  demostraba  el 
descontento  del  pueblo  portugués  que 
no  sentía  ya  el  menor  entusiasmo  por 
la  lucha  emprendida,  pues  juzgando 
la  invasión  de  la  patria  por  los  males 
y  tropelías  que  en  ésta  se  pudieran 
causar,  aborrecía  aun  más  á  los  ingle- 
ses que  á  los  franceses,  pues  aquéllos 
estaban  agobiando  á  Portugal  con  una 
adusta  y  abrumadora  tiranía. 

El  pueblo  portugués  veía,  clara  su 
situación  en  aquellos  instantes,  y  le 
era  indiferente  que  triunfara  un  ejér- 
cito ú  otro,  pues  si  se  libraba  del 
despotismo  napoleónico,  en  cambio 
aun  vendría  á  caer  más  bajo  la  avasa- 
lladora influencia  de  Londres. 

Aquellas  muestras  de  descontento 
del  pueblo  lusitano  alarmaron  á  la 
Regencia  de  Portugal,  organismo  de- 
pendiente de  Inglaterra  y  la  hicie- 
ron publicar  un  decreto  en  el  que  de- 
claraba traidores  á  cuantos  se  unieran 
á  los  franceses,  incluyendo  por  lo 
pronto  en  este  número  á  algunos  no- 
bles ó  personajes  de  importancia,  que 
al  igual  de  otros  de  su  clase  en  nues- 
tra patria,  habían  hecho  causa  común 
con  los  invasores. 

Con  la  pérdida  de  Almeida  decayó 
mucho  el  espíritu  de  ingleses  y  portu- 


gueses que  comenzaron  á  hablar  como 
de  un  suceso  inmediato  y  lógico  de  la 
retirada  y  el  embarque. 

En  aquella  ocasión  se  demostró  has- 
ta dónde  llegaba  la  firmeza  de  We- 
llington  para  llevar  á  cabo  sus  reso- 
luciones una  vez  adoptadas.  La  gran 
confianza  que  tenía  en  sus  planes  y  su 
tesón  para  esperar,  contribuyeron  en- 
tonces más  que  en  ningún  otro  trance 
á  formar  su  gloria  de  general  ilustre. 

El  gobierno  de  Londres  le  escribió 
manifestándole  que  «vería  con  gusto 
la  retirada  del  ejército  inglés  más  bien 
que  el  que  corriese  el  menor  riesgo 
por  cualquier  dilación  en  el  embarco;» 
y  los  mismos  portugueses  se  manifes- 
taron poco  esperanzados  del  éxito  de 
la  campaña ;  pero  á  pesar  de  estas  cir- 
cunstancias que  podían  poner  á  cubier- 
to su  honor  militar  en  caso  de  retira- 
da, Wellington  esperó,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  puso  en  práctica  aquella  con- 
dición de  espectación  impasible  que 
años  adelante  valióle  el  inmenso  triun- 
fo de  Waterlóo. 

La  decisión  de  Wellington  aguar- 
dando al  enemigo  y  no  queriendo  re- 
tirarse contra  todos  los  consejos  de  su 
gobierno  y  la  creencia  del  pueblo 
que  él  defendía,  fué  la  que  salvó  á 
Portugal  de  caer  en  manos  de  los 
franceses  y  la  que  evitó  á  España  que 
su  situación  se  hiciera  más  grave. 

El  caudillo  inglés  recibió  con  su  se- 
renidad acostumbrada  la  noticia  de  la 
reciente  pérdida  y  no  se  movió  más 
que  para  establecer  su  cuartel  general 
en  Gorvea  y  extender  su  ejército  des^ 
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de  las  cercanías  de  Almeida  hasta 
Guarda  y  Castellobranco. 

Resultaba  esta  línea  demasiado  di- 
latada y  á  Massena  le  hubiera  sido  muy 
fácil  el  romperla  por  cualquier  punto 
y  destruirla  en  parte;  pero  tenían  los 
ingleses  la  ventaja  de  que  aquél  lu- 
chaba con  el  desconocimiento  com- 
pleto del  terreno  y  para  orientarse  te- 
nía que  servirse  de  guías  portugueses, 
que  ó  le  eran  traidores  ó  sencillamen- 
te lo  encaminaban  rutinariamente  por 
las  vías  más  conocidas. 

Por  consejo  de  éstos  el  general 
francés  tomó  el  camino  de  Viseo  para 
dirigirse  á  Goimbra  y  el  22  ocupaba 
ya  aquel  punto,  reconcentrando  en  él 
sus  divisiones.  Los  ingleses  fueron  re- 
tirándose ante  aquel  avance,  pero  ba- 
jando por  la  ribera  izquierda  del  Mon- 
dego^  pasaron  este  río  por  Peña-Gova 
y  otros  puntos  cercanos  y  fueron  á 
interponerse  en  el  camino  de  Goimbra, 
situándose  en  las  asperezas  de  la  orilla 
derecha.  El  ejército  británico  quedó 
entonces  colocado  en  la  siguiente  for- 
ma: la  brigada  portuguesa  que  man- 
daba el  general  Pack,  se  situó  en 
Griz;  la  de  Grawford  en  Mortagao;  la 
de  Picton  y  Gole  en  la  sierra  de  Busa- 
co;  en  un  llano  de  enfrente  la  caballe- 
ría y  avanzada  en  Meallada;  la  divi- 
sión Spencer  para  atender  á  Oporto  en 
el  caso  que  Massena  se  dirigiera  á  di- 
cha ciudad. 

El  mariscal  francés  se  regía  com- 
pletamente por  las  órdenes  de  Napo- 
león y,  más  que  á  conquistar  territorios 
portugaeses,  atendía  á  destruir  cuanto 


antes  aquel  ejército  británico  que  era 
la  eterna  preocupación  del  emperador. 
Por  esto,  en  vez  de  dedicarse  á  la  con- 
quista que  siempre  consideraba  segura 
en  caso  de  derrotar  á  Wellington,  se 
dirigió  directamente  en  seguimiento 
de  éste  á  quien  encontró  en  la  sierra 
de  Ensaco  en  posición  de  batalla. 

En  las  primeras  horas  del  día  27, 
entablóse  el  combate  que  fué  empeña- 
do y  sangriento.  Al  principio  la  divi- 
sión Reynier  cargó  á  la  bayoneta  con 
tal  empuje  que  consiguió  enseñorearse 
de  la  altura  que  ocupaban  los  ingleses 
mandados  por  Picton;  pero  rehicié- 
ronse  éstos  y  conquistaron  otra  vez  sus 
posiciones  arrojando  de  ellas  á  los 
franceses  que  dejaron  la  pendiente 
cubierta  de  cadáveres. 

En  tanto  Ney  con  sus  fuerzas  se 
dirigió  contra  un  convento  que  guar- 
daba la  división  Grawford  y  en  el  que 
se  encontraba  Wellington.  Dejaron 
los  ingleses  con  esa  serenidad  flemá- 
tica propia  de  su  raza,  que  llegaran 
los  enemigos  á  la  distancia  de  un  tiro 
de  pistola  de  su  posición,  y  entonces 
rompieron  sobre  ellos  un  fuego  tan 
certero  y  espantoso  y  con  tal  ímpetu 
cargaron  á  la  bayoneta  por  el  frente 
y  los  flancos,  que  los  franceses  huye- 
ron á  la  desbandada,  cuesta  abajo  en 
los  primeros  momentos  y  aunque  des- 
pués se  hicieron  fuertes  en  una  pe- 
queña aldea  del  llano  é  intentaron 
resistir,  fueron  nuevamente  arrojados 
de  tal  posición  y  tuvieron  que  retirar- 
se á  gran  distancia. 

El  comi)ate  descrito  en  los  dos  pun- 
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tos  se  verificó  en  muy  poco  tiempo  y 
en  el  resto  del  día  no  hicieron  ambos 
ejércitos  más  que  tirotearse. 

I  ja  victoria  quedó  por  los  ingleses 
sin  que  experimentaran  grandes  pér- 
didas á  causa  de  la  ventaja  de  su  po- 
sición. 

El  ejército  francés  sufrió  más  en 
aquella  jornada,  pues  perdió  unos  cua- 
tro mil  hombres  entre  ellos  los  gene- 
rales Graindorge  que  fué  muerto  y 
Simón  que  quedó  prisionero  habiendo 
recibido  heridas  los  de  igual  gradua- 
ción Foy  y  Merle. 

A  pesar  de  la  reciente  victoria,  We- 
llington  tuvo  que  retirarse  precipita- 
damente repasando  el  Mondego,  pues 
supo  que  sólo  tenía  delante  una  parte 
pequeña  del  ejército  francés  para  dis- 
traerle, mientras  que  el  resto  con 
Massena  se  había  corrido  por  la  dere- 
cha para  tomar  el  camino  de  Oporto  á 
Goimbra  con  el  intento  de  coger  á  los 
ingleses  por  la  espalda. 

Guando  Wellington  vino  á  adver- 
tir esta  hábil  operación  de  su  enemigo 
ya  no  tenía  tiempo  más  que  para  reti- 
rarse y  así  lo  hizo  enviando  á  la  divi- 
sión Hill  por  el  camino  de  Thomar 
mientras  que  él  con  el  grueso  de  las 
fuerzas  se  dirigía  apresuradamente  á 
Goimbra.  Pasó  rápidamente  por  esta 
ciudad  que  recibió  con  tal  visita  gra- 
ves danos,  pues  desmoralizada  la  sol- 
dadesca inglesa  como  tenía  costumbre 
en  todas  las  retiradas,  cometió  graves 
excesos  que  aun  se  hicieron  mayores  á 
la  llegada  de  los  franceses. 

Abandonó  Massena  á  Goimbra  des- 


pués de  dejar  en  ella  una  fuerte  guar- 
nición; pero  el  coronel  inglés  Tratit 
que  había  quedado  á  retaguardia  sobre 
el  Vongacon  alguna  milicia  portugue- 
sa cayó  por  sorpresa  sobre  la  ciudad  y 
consiguió  apoderarse  de  ella  haciendo 
prisioneros  los  cinco  mil  franceses  que 
la  guardaban. 

No  detuvo  este  desastre  á  Massena, 
que  tenía  verdadera  ansia  en  avanzar 
contra  Wellington  y  borrar  con  una 
completa  victoria  la  derrota  de  Bu- 
saco  y  á  pesar  de  las  grandes  lluvias 
que  sobrevinieron  siguió  adelante  por 
el  camino  de  Leiría  logrando  en  los 
días  9  y  10  de  Octubre  sorprender  y 
causar  algún  daño  en  Alcoentra  y 
Alenquer  á  los  ingleses  que  iban  á 
guarecerse  en  las  líneas  de  Torres- 
Vedras. 

Los  franceses  avanzaban  con  tal 
desconocimiento  del  terreno  y  tan  ig- 
norantes de  los  preparativos  del  ene- 
migo, que  Massena  hasta  algunos  días 
antes  no  tuvo  noticia  de  la  existencia 
de  las  famosas  líneas. 

Quedó  sorprendido  el  general  fran- 
cés á  la  vista  de  aquellas  ignoradas  é 
importantes  obras  de'defensa  y  ocupó 
algunos  días  en  examinarlas,  no  a- 
hiendo  en  su  repentina  indecisión  que 
partido  tomar.  Un  consejo  de  genera- 
les que  reunió  acordó  por  fin  no  em- 
prender el  ataque  de  las  líneas  hasta 
que  Napoleón  enviara  nuevos  refuer- 
zos y  que  entretanto  se  limitara  el 
ejército  francés  al  bloqueo  de  aqué- 
llas. 

En  virtud  de  tal  acuerdo  Reyniar 
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pasó  á  situarse  en  Villafranca  de  Xi- 
ra  á  orillas  del  Tajo,  Junot  se  puso  en 
Sobral  al  pié  de  los  montes,  el  cuartel 
general  se  estableció  en  Alenquer  y 
Ney  tomó  posición  á  retaguardia  en 
Otta.    - 

Welling ton  formó  sus  fuerzas  fren- 
te á  las  del  enemigo,  y  á  la  derecha, 
en  Alhambra  sobre  el  Tajo,  colocóse 
Hill;  en  Torres- Yedras  Pie  ton  y  en  el 
centro  el  cuartel  general  y  la  división 
de  Beresford. 

El  ejército  inglés  no  tenía  soldados 
suficientes  para  cubrir  la  línea  y  que- 
daban por  tanto  en  ésta  grandes  claros; 
pero  á  fines  de  Octubre  éstos  fueron 
rellenados  con  las  fuerzas  de  auxilio 
que  envió  Inglaterra  y  España . 

Nuestra  patria  á  pesar  de  que  su  si- 
tuación era  tan  apurada  como  la  de 
Portugal,  envió  en  auxilio  de  ésta  al- 
gunas fuerzas  y  de  un  modo  tan  noble 
y  desinteresado  pagó  la  indiferencia 
con  que  la  vecina  nación  había  mira- 
do sus  desgracias  y  el  desvío  de  los 
ingleses  después  de  la  batalla  de  Ta- 
lavera  y  durante  el  sitio  de  Ciudad- 
Rodrigo.  El  marqués  de  La  Romana 
acudió  desde  Extremadura  con  ocho 
mil  hombres  que  tomaron  posición  en 
dichas  líneas  y  D.  Garlos  de  España 
con  una  brigada  pasó  también  la 
frontera  yendo  á  proteger  la  villa  de 
Abran  tes  fortificada  por  los  ingleses. 

La  situación  de  Massena  frente  á 
las  líneas  se  iba  haciendo  cada  vez 
más  difícil.  Wellington  de  acuerdo 
con  la  Regencia  publicó  un  decreto 
llamando  á  las  armas  á  todos  los  hom- 


bres útiles  de  Portugal,  y  muy  en 
breve  se  vieron  los  invasores  acosados 
por  todas  partes  por  un  enjambre  de 
partidas. 

Massena  se  había  metido  volunta- 
riamente en  una  situación  de  la  que 
le  iba  á  ser  difícil  salir.  A  su  derecha 
tenía  el  mar  cuya  costa  estaba  ocupa- 
da por  tropas  enemigas  que  tenían  su 
apoyo  en  las  fortificaciones  de  Peni- 
che  y  Obidos;  á  la  izquierda  corría  el 
Tajo;  por  el  frente  tropezaba  con  las 
formidables  líneas  y  á  la  espe  Ida  sen- 
tía las  milicias  portuguesas  de  las 
provincias  del  Norte  que  se  daban  la 
mano  con  las  de  la  Boira  Baja  y 
la  columna  mandada  por  el  general 
España. 

Con  las  milicias  de  Lisboa  y  otros 
puntos  que  se  unió  al  ejército  inglés, 
la  primera  y  segunda  línea  llegaron  á 
contar  con  ciento  treinta  mil  defen- 
sores sin  tener  que  incluir  en  dicho 
número  la  marinería  inglesa  que  cus- 
todiaba la  tercera  línea. 

Massena  en  una  situación  tan  crí- 
tica se  mostraba  indeciso  por  primera 
vez  en  su  vida.  Un  ataque  general  á 
las  líneas  lo  juzgaba  imposible,  pues 
conocía  el  valor  defensivo  de  aquellas 
obras;  pero  aun  veía  más  difícil  el 
permanecer  en  la  posición  que  ocupa- 
ba, esperando  los  refuerzos  de  Francia, 
pues  los  enemigos  que  le  rodeaban 
iban  estrechándole  cada  vez  más  é 
impidiendo  la  llegada  de  las  vituallas 
necesarias.  La  retirada  era  el  único 
remedio  de  una  situación  tan  angus- 
tiosa, pero  el  «hijo  de  la  victoria»  en 
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SU  orgullo  militar  hasta  entonces  no 
lastimado,  sentía  repugnancia  de  vol- 
ver atrás  teniendo  el  enemigo  á  la 
vista. 

Por  fin  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias pudo  más  en  Massena  que  la  pa- 
sión personal  y  conociendo  la  gran 
responsabilidad  que  contraería  ante  gu 
amigo  Bonaparte  si  dejaba  perecer  de 
hambre  á  su  ejército  por  conservar  el 
terreno  ganado,  ordenó  la  retirada  y 
en  la  noche  del  14  al  15  de  Noviem- 
bre levantó  el  campo  para  buscar  po- 
sición más  desahogada  en  la  que  es- 
perar los  refuerzos  pedidos. 

En  tanto,  Portugal  era  teatro  de 
tales  hechos,  trabajaban  los  ejércitos 
españoles  tanto  para  defender  su  terri- 
torio como  para  evitar  que  las  fuer- 
zas francesas  que  ocupaban  á  España 
pudieran  marchar  en  auxilio  de 
Massena. 

Extremadura  era  por  necesidad 
la  provincia  que  mayor  parte  debía 
tomar,  atendida  su  posición  geográ- 
fica, en  la  empresa  de  distraer  á  los 
franceses  para  que  no  pudieran  acudir 
en  socorro  de  sus  compañeros  de 
Portugal. 

No  se  seguía  un  plan  concertado 
para  hacer  la  guerra;  por  lo  regular 
los  jefes  subalternos  obraban  por 
propia  inspiración;  pero  casi  siempre 
alcanzaban  más  éxitos  operando  del 
tal  modo,  que  sometidos  á  generales 
más  ó  menos  ineptos. 

El  5  de  Agosto  salió  La  Romana  de 
Badajoz  con  la  división  de  Mendizábal 
para  atacar  las  fuerzas  francesas  que 


estaban  en  Salvatierra.  Huyeron  éstas 
al  aproximarse  los  españoles;  pero 
el  11  volvieron  sobre  las  posesiones 
que  había  tomado  el  general  español 
el  cual,  desacertado  como  siempre, 
si  no  sufrió  una  derrota  tan  solo  fué 
porque  el  intrépido  D.  Martín  Carrera 
supo  dar  una  brillante  carga  tan  á 
tiempo  que  hizo  perder  á  los  enemigos 
las  ventajas  que  llevaban  alcanzada. 
La  Romana  recibió  un  refuerzo 
regular  con  habérsele  incorporado  la 
fuerza  de  caballería  que  guiaba  Bu- 
trón y  una  columna  portuguesa  man- 
dada por  Madden  é  inmediatamente 
fué  en  busca  del  enemigo  con  el  que 
en  15  de  Setiembre  se  encontró  en 
Fuente  de  Cantos.  Carrera  y  Butrón 
pelearon  con  la  bizarría  acostumbrada, 
pero  los  enemigos  eran  tan  superiores 
en  número  que  los  esfuerzos  de  aqué- 
llos hubieran  resultado  inútiles  á  no 
acudir  Madden  que  con  sus  tropas, 
detuvo  á  los  franceses  y  acabó  por 
arrollarles. 

Después  de  alcanzada  esta  ventaja 
se  efectuó  la  marcha  de  La  Romana 
para  tomar  parte  en  la  defensa  de  las 
líneas  de  Torres- Yedras;  pero  las  res- 
tantes fuerzas  españolas,  empeñando 
combates  sin  importancia,  supieron 
entretener  el  cuerpo  de  ejército  que 
mandaba  Morlier  é  impedirle  que  fue- 
ra en  auxilio  de  Massena,  con  lo  cual 
hubiera  puesto  en  gran  aprieto  á  We- 
Uinglon  obligándole  á  distraer  nume- 
rosas fuerzas. 

En  Castilla  la  guerra  estaba  redu- 
cida al  mismo  sistema  que  en  Extre- 
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madura.  No  se  daban  en  ella  grandes 
batallas,  ni  lidiaban  en  una  ú  otra 
parte  numerosos  ejércitos,  pero  en 
cambio  los  franceses  recibían  mayores 
danos  que  cuando  la  guerra  tenía  un 
carácter  más  militar. 

Las  guerrillas  cada  día  más  nume- 
rosas y  audaces,  emprendían  correrías 
por  los  países  en  que  más  fuerte  era 
la  dominación  in vasera,  y  jio  sabían 
los  franceses  cómo  combatir  de  un 
modo  fructuoso  aquellos  enemigos  cuya 
rapidez  y  movilidad  jamás  podían 
imitar. 

En  la  Mancba  babían  aparecido 
D.  Francisco  Abad  (a)  Chaleco  y  don 
Manuel  Pastrana  (a)  Chambergo^  que 
competían  en  valor  y  suerte  con  los 
antiguos  guerrilleros  Mir,  Francis- 
quete,  Jiménez,  etc.,  y  en  la  provin- 
cia de  Toledo  comenzaba  á  hacerse 
notar  el  médico  de  VJllalengua  don 
Juan  Palarea,  que  ya  no  debía  desce- 
ñirse más  )a  espada  que  las  desdichas 
de  la  patria  le  pusieron  al  costado. 
También  en  Cuenca  el  atrevido  Mar- 
tínez San  Martín  sabía  escarmentar  á 
los  franceses;  pero  de  todos  estos  es- 
forzados patriotas,  nadie  igualaba  á 
D.  Juan  Martín  el  Empecinado,  que 
regularmente  escogía  por  campo  de 
operaciones  la  provincia  de  Guadala- 
jara. 

Aquel  guerrero  popular  tan  atrevi- 
do como  afortunado,  llegaba  en  auda- 
cia á  un  límite  inconcebible.  Su  acti- 
va movilidad  no  tenía  límites.  Guando 
no  encontraba  en  la  ya  citada  provin- 
cia fuerzas  francesas  que  destruir,  se 

TOMO  I 


extendía  por  las  cercanas  y  en  espe- 
cial dirigía  sus  correrías  hacia  Ma- 
drid, cuyas  autoridades  no  sabían  cómo 
librarse  de  aquel  huésped  incómodo 
que  hacía  su  aparición  cuando  menos 
esperado  era. 

Madrid  vivía  en  continuo  bloqueo 
á  causa  de  las  correrías  del  Empeci- 
nado y  para  esto  nada  tenía  de  ex- 
traordinario el  ir  con  algunos  de  sus 
guerrilleros  á  abrevar  los  caballos  en 
la  misma  puerta  de  Toledo,  llegando 
el  13  de  Julio  á  meterse  en  la  Gasa  de 
Gampo,  posesión  real  á  orillas  del 
Manzanares,  donde  solía  pasear  José 
casi  todas  las  tardes. 

Aquel  audaz  guerrillero  llegaba 
hasta  á  obligar  al  rey  intruso  á  que  no 
diera  un  paso  fuera  de  las  puertas  de 
Madrid  sin  ir  acompañado  de  fuerte 
escolta  de  caballería.  A  pesar  del  em- 
peño que  los  invasores  demostraban 
en  despreciar  á  los  guerrilleros  que 
llamaban  bandidos  y  sobre  todo  en  qui- 
tar importancia  al  Empecinado  cuyo 
nombre  comenzaba  á  hacerse  popular 
en  toda  Europa,  el  embajador  francés 
residente  en  Madrid  se  veía  obligado 
á  decir  en  su  correspondencia:  «nadie 
puede  sin  grave  riesgo  de  caer  en 
manos  de  ese  hombre  alejarse  de  las 
tapias  de  Madrid.» 

Tan  temible  llegó  á  ser  el  Empeci- 
nado para  el  gobierno  de  José,  que 
éste  por  fin  se  humilló  á  combatir  di- 
rectamente á  tal  enemigo  y  poniendo 
toda  la  atención  en  su  exterminio  co- 
misionó á  Hugo,  el  más  fogoso  y  acti- 
vo de  los  generales  franceses,  que  en 
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las  guerras  de  Italia  había  perseguido 
á  las  partidas  de  este  país,  para  que  al 
frente  de  tres  mil  hombres  persiguie- 
ra á  aquellas  ^<cuadrillas  de  miserables 
bandidos.» 

Intentó  Hugo  perseguir  sin  tregua 
al  Empecinado;  pero  corrió  siempre 
tras  un  fantasma  impalpable  que  se 
evaporaba  allá  donde  era  buscado,  y 
en  cambio  aparecía  repentinamente  á 
gran  distancia.  Gansadas  al  fin  las 
fuerzas  francesas  y  descontentas  de 
aquel  género  de  guerra  tan  escaso  en 
glorias  como  abundante  en  fatigas,  su 
general  se  dedicó  á  asegurar  el  país  é 
impedir  el  tránsito  al  audaz  guerrille- 
ro, con  cuyo  objeto  fortificó  á  Brihue- 
ga  y  Sigüenza,  y  colocó  grandes  des- 
tacamentos en  todos  los  puntos  estra- 
tégicos. No  sirvieron  de  gran  cosa 
estas  medidas;  pues  el  Empecinado 
siguió  corriendo  la  provincia,  y  antes 
bien  le  proporcionaron  medios  de  ir 
derrotando  y  deshaciendo  á  los  fran- 
ceses atacando  sus  acantonamientos 
uno  por  uno.  Jamás  supo  Hugo  cier- 
tamente dónde  se  encontraba  su  temi- 
ble enemigo;  pues  tan  pronto  le  veía 
caer  sobre  Sigüenza,  Gifuentes  ú  otros 
puntos  importantes,  como  corría  á 
Burgos  ó  á  Soria,  para  aparecer  á  los 
pocos  días  en  las  puertas  de  Madrid. 
Aquel  temible  caudillo  parecía  tener 
el  don  dé  ubicuidad,  pues  en  poco 
tiempo  hacía  su  aparición  en  los  pun- 
tos más  distintos,  proporcionándole  tal 
ventaja,  la  pasmosa  movilidad  de  los 
mil  quinientos  infantes  y  seiscientos 
caballos  que  constituían  toda  su  fuerza. 


El  general  francés  estaba  desespe- 
rado y  no  sabía  de  qué  medios  valerse 
para  vencer  tan  temible  enemigo.  Por 
fin  creyó  haber  encontrado  un  pensa- 
miento decisivo,  y  figurándose  que 
trataba  con  uno  de  aquellos  guerrille- 
ros italianos  que  tenían  más  de  ban- 
didos que  de  patriotas,  propuso  el 
7  de  Diciembre  al  honrado  I).  Juan 
Martín^  que  abrazara  la  causa  france- 
sa prometiéndole  en  cambio  á  nombre 
del  rey  José  todo  cuanto  deseara  de 
honores  y  dinero.  Ofendido  rudamen- 
te aquel  héroe,  contestó  á  la  infame 
proposición  del  modo  más  enérgico,  y 
juró  vengar  el  insulto  haciendo  á  los 
franceses  una  guerra  aún  más  cruel 
é  incesante. 

Las  más  estupendas  hazañas  llevó 
á  cabo  aquel  caudillo  de  que  tantas 
veces  tendremos  que  ocuparnos  y  cuyo 
nombre  es  inmortal. 

El  país  estaba  entusiasmado  con  las 
heroicidades  del  hombre  extraordina- 
rio salido  de  la  última  clase  social, 
fiel  represéntente  de  la  grandeza  del 
pueblo,  y  su  retrato  corriendo  tanto 
como  su  fama,  era  Venerado  por  todos 
los  patriotas  que  casi  llegaron  á  mi- 
rarle como  un  ser  sobrenatural. 

No  ya  sus  éxitos  como  caudillo  ni 
su  bondad  caballeresca,  llamaban  úni- 
camente la  atención  de  todos  sino  que 
se  relataban  sus  hazañas  personales, 
dignas,  por  lo  estupendas  y  grandio- 
sas, de  un  paladín  de  libros  de  caba- 
llerías. 

España,  que  universalmente  es  co- 
nocida como  patria  de  hombres  esfor- 
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zados  y  de  soldados  valerosos  hasta  lo 
inverosímil,  no  ha  tenido  ningún  hijo 
que  sobrepujase  en  audacia  y  fortaleza 
al  férreo  D.  Juan  Martín. 

Siempre  el  primero  en  el  ataque,  su 
sable  era  el  terror  de  los  franceses,  y 
cuando  la  guerrilla  veíase  forzada  á 
re  tirarse,  él  era  el  último  en  abandonar 
el  campo,  y  con  su  cuerpo  cubría  á 
sus  subordinados. 

Su  fiereza  en  el  combate  era  aun 
mayor  que  su  infantil  bondad  en  la 
vida  íntima,  con  ser  ésta  hasta  censu- 
rable por  lo  exagerada.  Aquel  cuerpo 
de  hierro  desafiaba  los  mayores  peli- 
gros, y  para  la  diestra  de  D.  Juan 
Martín  era  poca  cosa  salir  de  un  com- 
bato habiendo  daflo  muerte  á  cuatro 
ó  cinco  enemigos.  En  la  época  que  tan 
encarnizadamente  luchaba  con  las  fuer- 
zas del  general  Hugo,  el  Empecinado 
sorprendió  una  columna  francesa  y  la 
derrotó  hasta  el  punto  que  cada  uno 
de  sus  individuos  escapara  por  distin- 
to lugar.  Desbandóse  también  la  gue- 
rrilla, saliendo  cada  partidario  detrás 
de  un  francés  fugitivo,  y  D.  Juan 
Martin,  completamente  solo,  partió  en 
seguimiento  del  coronel  que  mandaba 
la  columna  y  que  escapaba  á  todo  ga- 
lope de  su  caballo.  A  cosa  de  media 
legua  el  oficial  írancés,  viendo  que  era 
un  hombre  solo  quien  le  seguía,  paró 
su  corcel,  y  blandiendo  el  sable  le  in- 
timó la  rendición.  Contestóle  el  Em- 
pecinado con  un  tremendo  sablazo, 
pero  el  francés  era  muy  hábil  en  la 
esgrima,  y  á  los  pocos  golpes  consi- 
guió desarmarle. 


Al  verse  al  descubierto  y  por  com- 
pleto á  merced  del  enemigo,  el  gue- 
rrillero, con  su  nerviosa  agilidad,  sal- 
tó de  su  caballo  al  del  contrario,  y 
abrazándose  al  cuerpo  de  éste,  vinie- 
ron los  dos  al  suelo,  donde  rodaron 
forcejando  un  buen  rato.  Era  el  fran- 
cés alto  y  robusto  como  un  gigante,  y 
consiguió  al  fin  ponerse  encima  y  su- 
jetar á  D.  Juan  Martín;  pero  éste,  po- 
seído de  loca  fiereza,  le  dio  un  tre- 
mendo bocado  en  la  nariz  quedándose 
con  ella  en  la  boca. Con  el  intenso  do- 
lor aflojó  un  tanto  su  presa  el  francés, 
y  entonces  el  guerrillero  logró  darle 
la  vuelta,  y  poniéndole  la  rodilla  al 
pecho,  le  apretó  el  robusto  cuello  con 
sus  nervudas  manos. 

Guando  el  asistente  de  D.Juan  Mar- 
tín llegó  al  poco  rato  en  seguimiento 
de  éste  al  lugar  del  combate,  el  fran- 
cés era  ya  cadáver. 

Mientras  el  Empecinado  llevaba  á 
cabo  tales  hazañas,  otros  guerrilleros, 
si  no  con  tan  grandioso  éxito  con  una 
actividad  casi  igual,  trabajaban  por  la 
causa  de  la  patria  hostilizando  en 
todas  partes  á  los  franceses. 

El  cura  Merino,  Grevillas,el  Capu- 
chino, Gómez,  Príncipe  y  sobre  todos 
el  intrépido  D.  Julián  Sánchez,  de- 
rrotaban á  los  franceses  en  las  pro- 
vincias de  Segovia,  Avila,  Soria  y 
Salamanca,  y  los  obligaban  á  no  salir 
fuera  de  los  muros  de  sus  fortificacio- 
nes más  que  en  grandes  masas  y  aun 
exponiéndose  á  ser  desbaratados. 

En  Galicia,  el  ejército  patriótico 
no  trabajaba  con  el  éxito  y  actividad 


556 


HISTORIA   DB    LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


de  otras  ocasiones.  Las  tropas  que 
mandaba  Mahy  no  salían  de  los 
puertos  de  Manzanal  y  Fuencebadon 
y  sólo  en  dos  ocasiones  se  adelantaron 
para  ocupar  por  poco  tiempo  á  León. 

La  falta  de  decisión  y  energía  ca- 
racterística en  Mahy  y  la  anarquía 
política  en  que  había  dejado  á  las 
juntas  gallegas  el  perturbador  mar- 
qués de  La  Romana,  eran  causa  de 
esta  fatal  ausencia  de  actividad  más 
censurable  en  una  región  que  antes 
tanto  se  había  distinguido  en  la  lucha 
nacional. 

Asturias  se  mostraba  más  animada 
contra  el  invasor,  pero  sus  esfuerzos 
resultaban  muchas  veces  aislados, 
pues  no  existía  en  ella  unidad  de  ac- 
ción á  causa  de  la  ineptitud  de  sus 
autoridades. 

Había  cometido  la  Regencia  el  des- 
acierto de  nombrar  para  el  mando  en 
jefe  del  ejército  asturiano, á  D.  Ulises 
Albergotti,  anciano  de  apagadas  fa- 
cultades intelectuales  é  incapaz  de 
toda  actividad,  el  cual  se  dejó  sor- 
prender por  los  franceses  en  Na  vía,  y 
sin  oponer  resistencia  se  retiró  apre- 
suradamente, no  parando  hasta  Gali- 
cia. A  causa  de  tal  derrota,  dióse  el 
mando  de  Asturias  á  Mahy,  esperando 
que  el  tener  éste  la  dirección  del  ejér- 
cito en  Galicia  y  Asturias,  habría  más 
unidad  en  las  operaciones.  El  nuevo 
general  inauguró  su  autoridad  orga- 
nizando un  plan  al  que  hizo  con- 
currir mil  quinientos  hombres  de  las 
tropas  estacionados  en  el  Vierzo,  pero 
no  causó  éste  tanto  mal  á  los  france- 


ces   como  las  expediciones  que  hizo 
por  la  costa  el  intrépido  Porlier. 

Este  audaz  guerrillero  era  el  único 
en  Asturias  que  sabía  trabajar  con 
fruto  por  la  causa  patriótica.  En  su 
primera  expedición  partió  de  Rivadeo 
escoltado  por  cinco  fragatas  de  la  ar- 
mada inglesa  y  desembarcando  en  las 
inmediaciones  de  Santoña  destruyó 
sus  baterías,  hizo  considerable  núme- 
ro de  prisioneros  y  volvió  sin  contra- 
tiempo alguno  á  la  Goruña,  reforzada 
su  gente  con  los  patriotas  de  aquella 
población  que  se  le  unieron.  En  la 
segunda  expedición  tomó  tierra  entre 
Rivadesella  y  Llanos,  marchó  con 
gran  rapidez,  antes  que  se  apercibiera 
el  enemigo  sobre  Santander,  y  des- 
truyendo varios  destacamentos  sem- 
bró la  confusión  entre  los  franceses 
que  ocupaban  aquel  territorio  obli- 
gándoles á  vivir  en  perpetua  alarma. 

En  las  provincias  Vascongadas  y  en 
Navarra,  á  pesar  de  ser  las  regiones 
más  vigiladas  por  los  enemigos,  pues 
eran  de  continuo  tránsito  para  Fran- 
cia, luchaban  honrosamente  y  con 
éxito  guerrilleros  tan  conocidos  como 
D.  Francisco  Longa  en  Álava,  Jáu- 
regui  el  pastor  en  Guipúzcoa  y  en 
Vizcaya  D.  Juan  Arostegui  con  su  te- 
mible partida  de  hocmnar teros  llama- 
dos así  por  ser  su  arma  favorita  el 
trabuco  conocido  vulgarmente  por  ho- 
camarta. 

Importantes  eran  las  hazañas  lleva- 
das á  cabo  por  tales  caudillos,  y  justo 
por  tanto  el  renombre  que  gozaban; 
pero  no  tardó  en  aparecer  en  las  mis- 
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mas  regiones  quien  debía  sobrepujar- 
les y  poner  su  nombre  á  la  envidiable 
altura  del  de  el  Empecinado.  Al  caer 
prisionero  de  los  franceses  Mina,  el 
estudiante,  el  tío  de  éste  D.  Francisco 
Espoz  y  Mina,  joven  labrador  de  Ido- 
cin,  reunió  á  doce  compañeros  de  su 
sobrino  y  con  ellos  se  lanzó  á  imitar 
las  gloriosas  empresas  de  éste.  Tenía 
Espoz  y  Mina  veintisiete  años  cuando 
tomó  las  armas  para  formar  por  pri- 
mera vez  en  la  partida  de  su  sobrino, 
pero  poseía  un  espíritu  de  observa- 
ción tan  fino  y  una  inteligencia  tan 
clara,  que  muy  pronto  adquirió  una 
experiencia  inesperada  en  su  edad. 

Dotado,  del. instinto  organizador  y 
hombre  al  mismo  tiempo  de  corazón 
recto  y  honrado  que  no  podía  presen- 
cia con  calma  el  menor  atropello,  sus 
primeros  actos  fueron  encaminados  al 
mismo  tiempo  que  á  derrotar  france- 
ses, á  restablecer  el  orden  en  la  causa 
patriótica  que  por  aquella  parte  andaba 
algo  alterado. 

Era  Espoz  y  Mina  hombre  tan  be- 
névolo y  complaciente  con  la  honra- 
dez y  el  mérito  como  enérgico  y  duro 
con  la  maldad  y  el  delito,  y  como  por 
aquel  tiempo  pululasen  en  Navarra 
guerrilleros  que  más  que  á  defender  la 
causa  de  la  patria  atendían  á  saquear 
y  vejar  S  sus  propios  compatriotas,  su 
primer  acto  apenas  se  vio  jefe  de  par- 
tida, fué  dirigirse  á  Estella  donde  se 
encontraban  un  tal  Echevarría  y  tres 
cabecillas  más  que  socolor  de  patrio- 
tismo procedían  como  bandidos  y  re- 
duciéndolos á  prisión  los  mandó  fusi- 


lar á  vista 'de  sus  atónitos  soldados 
que  arengados  después  en  nombre  del 
honor  y  de  la  patria  por  el  joven  cau- 
dillo se  unieron  á  su  partida. 

Aquel  atrevido  hecho  demostró  has- 
ta dónde  rayaba  la  enérgica  honradez 
y  el  temple  de  alma  del  nuevo  cam- 
peón, que  en  muy  pocos  meses  hizo 
su  nombre  popular  en  todo  el  mundo. 
A  principios  de  Abril  comenzó  las 
operaciones  y  con  tanta  actividad  supo 
moverse  y  tantos  fueron  los  convoyes 
que  apresó  y  los  destacamentos  y  co- 
lumnas que  puso  en  fuga,  que  á  los 
cuatro  meses  tuvo  la  inmensa  honra 
de  que  el  gobierno  francés  destinara  á 
su  persecución  treinta  mil  hombres 
mandados  por  generales  de  renombre, 
cual  si  se  tratara  de  la  destrucción  de 
un  temible  ejército. 

La  tremenda  avalancha  que  cayó 
sobre  las  pequeñas  fuerzas  de  Mina, 
movieron  á  ésta  á  desparramar  su  gen- 
te en  las  provincias  de  Aragón  y 
Castilla  con  objeto  de  continuar  en 
ellas  la  guerra  con  menos  inferioridad 
numérica,  y  tanta  era  su  osadía  que 
habiendo  recibido  una  herida  en  xm 
encuentro  marchó  tranquilamente  á  su 
casa  de  Idocin  para  curarla  y  así  que 
estuvo  restablecido  volvió  á  reunir  en 
Navarra  sus  batallones  que  ya  suma- 
ban un  total  de  tres  mil  hombres. 

Desde  aquel  momento  nada  hubo 
en  aquellas  provincias  que  se  le  pu- 
diera oponer.  Estableció  aduanas  par- 
ticulares en  la  frontera  y  con  sus  pin- 
gües productos  armó  y  uniformó  á  su 
gente,  tomó   poblaciones  fortificadas, 
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derrotó  brigadas  completas  y  obligó  á 
los  franceses  cuando  querían  salvar 
un  convoy  á  custodiarlo  con  divisio- 
nes enteras. 

Talíís  fueron  sus  hazañas,  que  á  pe- 
sar de  la  repugnancia  que  los  france- 
ses y  aun  las  mismas  autoridades  es- 
pañolas manifestaban  en  reconocer  y 
respetar  á  los  guerreros  improvisados 
y  salidos  del  pueblo,  la  Regencia  al 
terminar  el  año  1810  le  nombró  co- 
mandante general  de  las  guerrillas  de 
aquellas  provincias  y  los  enemigos  no 
tenían  inconveniente  en  reconocer  su 
poderío  sin  límites,  llamándole  <<^el 
rey  de  Navarra.» 

En  Cataluña  los  asuntos  de  la  gue- 
rra habían  hecho  que  se  reuniera  otra 
vez  el  Congreso  antes  congregado  en 
Manresa  y  que  ahora  eligió  para  pun- 
to de  residencia  Tarragona.  El  17  de 
Julio  comenzó  sus  sesiones,  y  las  me- 
didas que  tomó  fueron  muy  acertadas, 
pues  planteó  un  alistamiento  militar 
en  armonía  con  las  costumbres  de 
dicho  país,  que  no  se  muestra  favora- 
ble al  servicio  forzado;  dictó  reglas 
para  que  los  tributos  se  cobraran  con 
regularidad;  destinó  á  los  gastos  de  la 
guerra  cantidades  de  origen  eclesiás- 
tico que  hasta  entonces  iban  á  perder- 
se en  la  insaciable  bolsa  de  Roma,  y  á 
pesar  de  que  los  tiempos  no  favorecían 
al  crédito  nacional,  encontró  medio 
para  contratar  un  empréstito  de  medio 
millón  de  duros. 

El  capitán  general  D.  Enrique  Odo- 
nell  hacía  por  su  parte  cuanto  le  era 
posible  por  mejorar  las  tan  deficientes 


instrucción  y  disciplina  de  la  tropa, 
causa  de  tantos  desastres.  Desprovisto 
de  la  preocupación  de  otros  militares 
que  no  querían  reconocer  las  ventajas 
de  la  guerra  de  guerrillas,  adoptó  este 
sistema  y  dividiendo  sus  fuerzas  en 
pequeñas  columnas,  las  movió  en  to- 
das direcciones  por  el  país,  impidien- 
do el  tránsito  de  convoyes  y  teniendo 
en  continua  alarma  á  las  guarniciones 
de  los  pueblos  fortificados.  La  primera 
división  del  ejército  se  estableció  á  la 
vista  de  Barcelona  en  la  línea  del  Lio- 
brega  t,  teniendo  por  apoyo  la  célebre 
montaña  de  Montserrat,  fortificada  al 
efecto,  la  segunda  se  situó  en  Falset 
para  estar  en  observación  del  ejército 
francés  de  Aragón,  que  intentaba  caer 
sobre  Tortosa ;  la  tercera  fué  destacada 
á  los  Pirineos  por  el  lado  de  Estevi, 
con  el  fin  de  detener  alguna  expedi- 
ción que  de  Francia  pudieran  enviar 
por  el  valle  de  Aran  y  por  la  'parle  de 
Olot  acampó  una  brigada  de  tropas 
ligeras  para  estar  á  la  mira  de  los 
movimientos  de  los  enemigos  por  la 
carretera  de  Francia.  Odonell  situó  su 
cuartel  general  en  Tarragona  dis- 
puesto á  marchar  con  la  reserva  en 
auxilio  de  cualquiera  de  sus  fuerzas 
que  se  viera  comprometida,  y  ade- 
más fomentó  en  el  país  la  organi- 
zación de  guerrillas  para  inípedir  los 
progresos  del  enemigo  y  conservar  la 
parte  occidental  de  Cataluña. 

Macdonald,  que  como  ya  dijimos, 
sucedió  á  Augereau  en  el  mando  de  di- 
cha región,  limitó  por  el  pronto  todas 
sus  operaciones  á  abastecer  á  Barce*- 
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lona,  empresa  no  muy  fácil,  pues  ha- 
bía necesidad  de  escoltar  con  grandes 
fuerzas  los  convoyes  y  sostener  reñi- 
dos encuentros  para  que  pudieran  pa- 
sar adelante.  Durante  los  meses  de 
Junio,  Julio  y  Agosto,  no  acometió 
empresa  de  mayor  importancia;  pero 
pasado  este  tiempo,  hizo  cuanto  pudo 
para  romper  la  línea  de  enemigos  y 
concurrir  al  sitio  de  Tortosa  que  había 
emprendido  Suchet  bajando  desde 
Aragón, 

Este  mariscal,  después  de  enseño- 
rearse de  dicho  reino,  juzgó  no  esta- 
ban redondeados  sus  dominios  si  no  se 
apoderaba  del  Ebro  hasta  su  misma 
embocadura,  para  lo  cual,  le  era  ne- 
cesario conquistará  Tortosa.  Además, 
conveníale  adquirir  dicha  plaza,  por- 
que de  tal  modo  podía  conducir  con- 
voyes por  el  río  hasta  el  corazón  de 
Aragón  y  tener  un  punto  de  apoyo 
para  marchar  á  la  conquista  de  Va- 
lencia. 

Con  objeto  de  acometer  dicha  em- 
presa, reunió  el  general  francés  en 
Mequinenza  gran  provisión  de  víveres 
y  municiones  y  arreglando  á  preven- 
ción un  tanto  los  caminos  para  el  Iras- 
lado  de  la  artillería,  fué  haciendo 
avanzar  sus  fuerzas.  De  Alcañiz  partió 
la  división  Laval  compuesta  de  ocho 
mil  infantes  y  mil  caballos  y  fué  á 
situarse  en  la  margen  derecha  del 
Ebro,  frente  al  puente  de  Tortosa  ex- 
tendiéndose hasta  Amposta;  de  Lérida 
salió  la  de  Habert  que  constaba  de 
cuatro  mil  hombres  y  fué  á  situarse 
en  García  para  poder  acudir  al  campo 


de  Tarragona  ó  caer  si  era  necesario 
por  Tivenys  sobre  Tortosa,  y  Suchet 
con  la  brigada  París  se  adelantó  á  Mora 
y  echó  dos  puentes  sobre  el  río  para 
la  fácil  comunicación  de  sus  fuerzas 
en  una  y  otra  ribera. 

Al  estar  Tortosa  bajo  tal  amenaza, 
Odonell  movió  su  ejército  é  hizo 
cuanto  pudo  para  impedir  que  Suchet 
formalizara  el  sitio.  La  guarnición  de 
aquella  plaza  hizo  varias  salidas  vigo- 
rosas contra  el  campamento  de  Laval 
y  la  división  segunda  del  ejército  de 
Cataluña-  situada  en  Falset,  sostuvo 
felizmente  varios  choques  empeñados 
con  las  tropas  del  general  Habert. 
Odonell  llevado  de  su  arrojo  y  deseos 
de  pelear  personalmente,  se  metió  en 
Tortosa  para  animar  con  su  presencia 
á  los  defensores  y  dispuesto  á  Jiacer 
de  la  plaza  una  segunda  Gerona. 

El  1  .**  de  Agosto  entró  en  la  ciudad 
y  el  3  dispuso  ya  una  salida  que  en 
la  primera  parte  tuvo  completo  éxito; 
pero  luego  se  vieron  los  españoles 
forzados  á  retirarse  en  vista  de  los 
refuerzos  que  recibía  el  enemigo. 

El  apuro  en  que  se  hallaba  Tortosa 
y  la  falta  de  auxilio  de  Valencia  ex- 
citaron la  opinión  pública  contra  Caro, 
el  gobernador  de  este  reino  más  ocu- 
pado en  tiranizar  á  sus  subordinados 
y  satisfacer  venganzas  personales  que 
en  atender  á  los  intereses  de  la  patria. 

Ya  antes  de  que  llegara  tal  caso,  la 
general  protesta  que  contra  él  se  le- 
vantó en  vista  de  la  indiferencia  con 
que  miraba  la  pérdida  en  Aragón  y 
Cataluña  de  plazas  tales  como  Lérida 
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y  Méquinenza,  movióle  á  enviar  con- 
tra los  franceses  que  ocupaban  More- 
lia  á  Odonojú  con  una  expedición  de 
cuatro  mil  hombres.  Este  general  que 
había  caído  prisionero  el  año  anterior 
en  la  desgraciada  batalla  de  María  y 
que  era  bastante  tardo  y  rutinario  en 
el  obrar,  intentó  la  conquista  de  Mo- 
rella,  pero  no  pudo  lograrla  y  al  vol- 
ver en  Julio  por  segunda  vez,  no  solo 
fué  rechazado,  sino  que  los  franceses 
lo  derrotaron  por  completo  en  Albo- 
cacer. 

Al  amenazar  Suchet  á  Tortosa, 
Odonell  pidió  encarecidamente  á  Caro 
que  acudiese  en  su  auxilio;  pero  éste 
si  al  íin  se  movió  de  Valencia,  lo  hizo 
lentamente  por  el  camino  de  la  costa. 
Llevaba  Caro  veinte  mil  hombres  y 
á  pesar  de  la  superioridad  de  tal  fuerza 
sobre  la  del  enemigo,  apenas  le  salió 
al  encuentro  Suchet  en  Galig  con  diez 
batallones  se  retiró  vergonzosamente 
sin  detenerse  hasta  Sagunto.  El  pri- 
mero en  emprender  la  retirada  fué 
Caro  que  conoció  en  aquella  ocasión 
era  más  sencillo  y  cómodo  tiranizar  y 
vejar  á  los  habitantes  de  Valencia, 
que  luchar  en  el  campo  con  los  ene- 
migos de  la  patria. 

Tal  indignación  produjo  en  Valen- 
cia aquella  deshonrosa  retirada  que  el 
pueblo  comenzó  á  amotinarse  tanto 
más  cuanto  que  acababa  de  descubrir 
nuevos  intentos  de  opresión  en  el  co- 
barde tiranuelo,  y  éste  temeroso  por  su 
vida  huyó  de  la  ciudad  disfrazado  de 
fraile  y  se  embarcó  con  rumbo  á  las 
islas  Baleares. 


Al  quedar  de  tal  modo  abandonado 
el  mando  de  Valencia,  se  encargó  de 
él  D.  Luis  de  Bassecourt  que  manda- 
ba una  columna  volante  en  Cuenca  y 
el  cual  era  militar  de  bastante  mérito. 
Su  primera  operación  fué  ponerse  de 
acuerdo  con  Odonell  para  obrar  en 
combinación. 

La  cobarde  retirada  de  Caro  no 
pudo  verificarse  en  peores  condiciones 
para  Odonell.  Cuando  aquel  auxilio  se 
alejaba  de  Tortosa,  Macdonald  en 
cambio  desligado  momentáneamente 
del  compromiso  de  abastecer  Barcelo- 
na, pasó  á  Cervera  amenazando  caer 
sobre  la  primera  división  española  que 
guardaba  la  línea  del  Llobregat. 

Apurada  iba  á  ser  la  situación  de 
Odonell  al  verse  quedar  entre  dos 
enemigos  activos  como  Suchet  y  Mac- 
donald, mas  para  salir  de  tal  trance, 
el  intrépido  caudillo  ideó  una  expedi- 
ción que  por  lo  atrevida  é  inesperada 
tenia  grandes  probabilidades  de  éxito. 
Con  algunas  tropas  y  artillería  fué  por 
mar  á  Villafranca  y  puesto  al  frente 
de  la  división  de  Campoverde  subió 
hasta  Esparraguera  donde  se  le  unie- 
ron fuerzas  de  caballería,  y  descen- 
diendo rápidamente  por  Mataró  llegó 
hasta  Pineda.  En  este  punto  destacó 
dos  batallones  á  las  órdenes  de  Fleires 
para  que  marcharan  por  el  canodno  de 
la  costa  en  tanto  que  él  con  el  grueso 
de  las  fuerzas  se  dirigió  por  el  de  Tor- 
dera  á  Vidreras. 

Al  llegar  á  este  punto  escogió  enlré 
sus  soldados  poco  más  que  un  regi- 
miento de  caballería  y  cien  infantes  j 
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seguido  de  ellos  se  dirigió  con  una 
celeridad  vertiginosa  sobre  La  Bisbal 
cuya  guarnición  quería  coger  por  sor- 
presa« 

La  operación  tuvo  un  éxito  com- 
pleto. Rápidamente  se  apoderó  Odo- 
nell  de  La  Bisbal  haciendo  prisione- 
ras las  patrullas  que  encontró  en  sus 
calles,  y  aquella  misma  noche  tuvo 
que  entregársele  la  guarnición  que  al 
mando  del  general  Schwartz  se  había 
hecho  fuerte  en  el  viejo  castillo  de  la 
población.  En  tanto  los  dos  batallones 
que  mandaba  Fleires,  siguiendo  el 
camino  de  la  costa  se  habían  apodera- 
do por  sorpresa  de  San  Feliu  de  Gui- 
xols  y  Palamós.  x\quella  arriesgada 
operación  pilló  á  los  enemigos  en  el 
mayor  descuido,  pues  jamás  había 
llegado  á  imaginarse  tal  atrevimiento 
en  el  general  cuya  situación  en  For- 
tosa  era  tan  apurada. 

Los  resultados  inmediatos  del  triun- 
fo, fueron  la  ocupación  de  tres  pue- 
blos y  la  adquisición  de  diez  y  siete 
cañones  con  cerca  de  mil  trescientos 
prisioneros  entre  los  que  figuraban  un 
general  y  sesenta  oficiales. 

Tal  fué  la  resonancia  que  aquella 
hazaña  tuvo  en  toda  la  nación,  que  el 
gobierno  concedió  poco  tiempo  después 
á  D.  Enrique  Odonell  el  título  de  con- 
de de  La  Bisbal  con  que  en  adelante 
fué  conocido. 

El  resultado  que  el  victorioso  gene- 
ral se  había  propuesto  lograr,  no  tardó 
en  manifestarse.  Pues  .no  solo  Mac- 
donald  vióse  forzado  á  abandonar  su 
actitud  amenazante  sobre  Id  línea  del 
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Llobregat  y  retirarse  á  Barcelona,  sino 
que  animados  los  patriotas  de  la  parte 
Norte  de  Cataluña  por  aquel  éxito, 
recobraron  su  amortiguado  entusiasmo 
y  la  guerra  volvió  á  renacer  en  aque- 
lla parte  con  la  fuerza  de  tiempos  an- 
teriores. 

El  barón  de  Eróles  que  por  los  mé- 
ritos que  contrajo  en  la  defensa  de 
Gerona  había  sido  nombrado  coman- 
dante general  de  las  tropas  del  Am- 
purdán,  llevó  su  audacia  hasta  acome- 
ter á  los  franceses  en  el  campamento 
de  Liado,  y  en  cuanto  á  Campo  verde 
llegó  á  atravesar  la  frontera  con  su 
división  y  metiéndose  en  la  Cerdeña 
francesa  impuso  contribución  de  gue- 
rra á  los  subditos  de  Napoleón  tenien- 
do á  la  vuelta  que  sostener  un  reñido 
combate  con  Macdonald  en  Cardona. 

Estas  operaciones  aunque  de  escasa 
importancia,  eran  de  gran  utilidad; 
pues  dificultaban  y  entretenían  al 
enemigo,  y  haciendo  que  en  Barcelo- 
na escasearan  los  convoyes,  le  obli- 
gaban á  dedicarse  á  escoltar  éstos, 
imposibilitándoles  el  ocuparse  en  em- 
presas de  mayor  trascendencia. 

También  la  notable  expedición  del 
conde  de  La  Bisbal,  sirvió  para  que 
Suchet  tuviera  que  paralizar  el  sitio 
de  Tortosa  durante  los  meses  de  Se- 
tiembre y  Octubre.  El  ejército  sitiador 
se  veía  de  continuo  falto  de  víveres; 
pues  las  columnas  españolas  que  pu- 
lulaban por  ambas  orillas  del  Ebro, 
impedían  que  llegaran  los  almacenados 
en  Mequinenza,  siendo  el  intrépido 
D.  Pedro  Villacampa  quien  con   más 
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.  ahinco  y  suerte  se  dedicabd  á  esta 
tarea . 

La  crecida  que  las  lluvias  inverna- 
les hicieron  experimentar  al  Ebro, 
facilitó  á  Suchet  el  enviar  furtivamen- 
te los  víveres  á  las  tropas  bloqueadoras 
y  para  limpiar  por  completo  de  ene- 
migos los  alrededores  de  Tortosa,  hizo 
que  el  general  Haber t  atacase  la  di- 
visión española  que  estaba  en  Falset. 
Esta  se  resistió  con  tesón  por  algún 
tiempo;  pero  abrumada  al  fin  por  la 
superioridad  numérica  de  los  france- 
ses^ tuvo  que  retirarse. 

Acudió  por  entonces  Bassecourt  en 
socorro  de  Tortosa,  pero  su  imprevi- 
sión y  demasiado  ardor,  malogró  el 
éxito  de  la  empresa.  Salió  de  Penis- 
cola  con  nueve  mil  hombres  y  los  di- 
vidió en  tres  cuerpos  haciéndolos 
marchar  por  distintos  caminos  y  man- 
dando él  en  persona  el  del  centro  que 
tomó  la  ruta  de  Ulldecona.  Al  llegar 
á  este  punto  avistóse  con  el  enemigo; 
pero  en  vez  de  mantenerse  á  la  espec- 
tativa  y  aguardar  la  llegada  de  las 
fuerzas  restantes,  llevado  de  su  afán 
de  pelear  dio  la  orden  de  ataque,  y  se 
lanzó  contra  los  franceses  con  solo  tres 
mil  soldados,  confiando  que  no  tarda- 
rían en  llegar  los  demás  batallones. 

El  denuedo  y  valor  de  los  españoles 
no  bastaron  para  batir  al  enemigo. 
Tres  veces  embistieron  nuestros  sol- 
dados, pero  fueron  rechazados  por  la 
gran  superioridad  numérica  de  los 
franceses,  y  tuvieron  que  retirarse  á 
Vinaroz  hasta  donde  conservaron  el 
orden;  pues  desde  este  punto  á  Peüis- 


cola  corrieron  á  la  desbandada  acosa- 
dos por  la  brigada  Mussnier,  y  que- 
dando gran  parte  prisioneros. 

Mientras  tal  triunfo  alcanzaban  las 
tropas  de  Suchet,  Macdonald  introdu- 
cía un  importante  convoy  en  Barcelo- 
na, y  volvía  á  quedar  libre  por  algún 
tiempo  de  tan  enfadoso  cuidado  y  útil 
por  tanto  para  ayudar  á  su  colega  en 
el  sitio  de  Tortosa. 

Después  de  dejar  guardada  con 
quince  mil  hombres  la  carretera  de 
Barcelona  á  Francia,  y  suficientemen- 
te aseguradas  todas  las  poblaciones 
importantes  del  tránsito,  salió  con 
quince  mil  soldados  hacia  el  Ebro,  y 
llegó  á  Mora  el  13  de  Diciembre  avis- 
tándose con  Suchet,  y  conviniendo  en 
que  éste  se  encargaría  del  sitio  de 
Tortosa,  estableciendo  su  cuartel  ge- 
neral en  Gherta  mientras  que  él  cu- 
briría los  puestos  de  observación  que 
hasta  entonces  ocupaba  la  división 
Habert. 

Para  mayor  desgracia  de  la  causa 
española,  las  operaciones  sufrieron 
gran  paralización  por  parte  del  ejérci- 
to nacional;  pues  Odonell  tuvo  que 
marchar  á  las  islas  Baleares  para  aten- 
der á  la  curación  de  una  herida  reci- 
bida en  la  jornada  de  La  Bisbal,  y 
quedó  en  tanto  encargado  del  mando 
con  el  carácter  de  intero,  y  como  á 
general  más  antiguo  D.  Miguel  de 
Tranzo,  el  cual  se  limitó  á  colocar  sos 
fuerzas  frente  á  los  franceses. 

Así  terminó  en  Cataluña  la  campa- 
ña de  1810. 

Para  hacer  más  completo  el  cuadro 
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de  la  situación  militar  que  presentaba 
España  á  fines  de  aquel  año,  réstanos 
hablar  de  Cádiz,  en  cuya  ciudad,  á 
más  de  sostenerse  brillantemente  los 
ataques  del  ejército  sitiador,  se  orga- 
nizaban expediciones  dirigidas  á  di- 
versos puntos  y  cuyo  fin  verdadero 
era  llamar  la  atención  de  los  france- 
ses hacia  otras  partes,  estorbándoles 
el  asedio  de  la  plaza. 

Convenía  al  gobierno  de  Cádiz  para 
distraer  á  los  sitiadores,  crear  la  gue- 
rra y  la  resistencia  en  puntos  no  muy 
lejanos,  que  necesariamente  debieran 
preocupar  al  ejército  bloqueador,  y  nin- 
guna comarca  parecióle  más  propia 
que  la  Serranía  de  R(»nda,  para  laque 
adoptó  el  plan  de  construir  en  el  es- 
pacio de  costa  que  media  entre  el 
Mediterráneo  y  el  Atlántico,  una  lí- 
nea de  puntos  fortificados  que  tuvie- 
ra su  apoyo  en  Gibraltar  y  al  mis- 
mo tiempo  reconstruir  en  lo  posible 
los  castillos  roqueros  de  la  época 
de  la  dominación  sarracena,  que  toda- 
vía quedaban  en  aquella  tierra  ocu- 
pando las  más  inaccesibles  alturas  y 
guarnecerlos  con  el  paisanaje. 

Necesitaba  la  Regencia  un  general 
tan  inteligente  como  audaz  para  po- 
nerlo al  frente  de  la  expedición,  y  lo 
encontró  en  el  intrépido  Lacy,  el  cual 
salió  de  Cádiz  con  las  tropas  á  media- 
dos de  Junio  y  desembarcando  en  Al- 
geciras  avanzó  á  Gauzin,  donde  vio 
claramente  no  era  tan  fácil  la  empre- 
sa encomendada  como  la  creía  el  go- 
bierno español. 

Ronda,  que  era  el  punto  más  im- 


portante, estaba  bien  fortificada  por 
los  franceses,  y  además,  las  fuerzas 
que  ocupaban  el  país  en  unión  de  las 
numerosas  columnas  que  habían  des- 
tacado Víctor  y  Sebastiani,  ponían  á 
Lacy  en  situación  apurada.  Este  con- 
vino el  levantamiento  del  país  con  los 
principales  patriotas  de  él,  pero  le  fué 
imposible  sostenerse  más  tiempo  en 
aquella  tierra,  á  pesar  de  que  los  in- 
gleses enviaron  en  su  auxilio  una  co- 
lumna de  ochocientos  hombres,  y  se 
embarcó  volviendo  á  tomar  tierra  en 
Algeciras,  desde  donde  hizo  un  inten- 
to para  salvar  el  sitiado  castillo  de 
Marbella;  pero  al  fin  tuvo  que  reti- 
rarse definitivamente  á  Cádiz,  sin  que 
su  correría  alcanzase  más  éxito  que 
alarmar  á  Víctor,  Sebastiani  y  Mor- 
tier,  é  impedir  que  éste  último  con- 
curriera con  su  cuerpo  de  ejército  á 
la  conquista  de  Portugal. 

No  había  transcurrido  aun  un  mes, 
cuando  Lacy  se  puso  al  frente  de  una 
segunda  expedición, que  tenía  por  ob- 
jeto favorecer  á  los  aliados  en  Portu- 
gal, impidiendo  fueran  allá  nuevas 
tropas  francesas.  Enderezó  su  rumbo 
Lacy  al  condado  de  Niebla,  cerca  de 
los  Algarves,  y  desembarcando  en  las 
inmediaciones  de  Huelva,  púsose  en 
combinación  con  los  comandantes  de 
los  buques  que  le  habían  conducido, 
los  que  entraron  éstos  en  el  rio  Tinto 
mientras  él  se  dirigía  á  Moguer.  La 
guarnición  francesa  de  este  punto 
huyó  á  la  aproximación  de  Lacy;  pero 
luego  grandemente  reforzada  tornó 
sobre  sus  pasos,  mas  como  el  general 
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había  ya  cumplido  su  encargo  de  en- 
tretener á  los  franceses  y  llamar  su 
atención  por  aquella  parte,  se  reem- 
barcó á  los  tres  días,  siendo  acogida 
esta  determinación  con  gran  disgusto 
por  todos  los  patriotas  del  condado  de 
Niebla^  que  habían  recibido  entusias- 
tamente á  la  expedición,  creyendo  iba 
á  quedarse  con  ellos  y  que  ahora  se 
veían  expuestos  de  nuevo  á  las  trope- 
lías de  los  franceses. 
X  En  tanto  Lacy  verificaba  estos  tra- 
bajos. Blake  por  orden  de  la  Regen- 
cia entretenía  á  las  fuerzas  invasoras 
por  la  parte  de  Murcia.  El  ejército  na- 
cional en  esta  provincia  se  había  reor- 
ganizado notablemente,  hasta  el  punto 
de  que  cuando  Blake  desembarcó  pro- 
cedente de  Cádiz,  encontróse  con  ca- 
torce mil  infantes,  dos  mil  caballos  y 
buen  número  de  guerrillas  bastante 
disciplinados. 

Al  saber  Sebastiani  la  marcha  de 
Blake  á  Murcia,  quiso  adelantársele 
y  repitió  por  segunda  vez  la  expedi- 
ción á  aquel  reino,  pero  el  general  es- 
pañol supo  prepararse  activamente 
para  la  defensa  y  después  de  llamar  á 
las  armas  á  toda  la  juventud  del  país, 
se  situó  con  su  ejército  en  las  orillas 
del  Segura . 

El  aspecto  hostil  que  presentaba  el 
país  y  las  noticias  de  recientes  insu- 
rrecciones en  las  provincias  de  su 
mando,  movieron  á  Sebastiani  á  re- 
troceder cuando  ya  estaba  á  cuatro  le- 
guas de  Murcia,  vengándose  del  fra- 
caso con  el  cruel  saqueo  á  que  entregó 
cuantos  pueblos  le  vieron  retroceder. 


Envalentonó  tanto  al  ejército  de 
Murcia  aquella  retirada  y  estaba  tan 
animado  Blake  al  ver  á  su  contrario 
muy  tareado  en  sofocar  la  insurrección 
que  acababa  de  declararse  en  sus  pro- 
vincias, que  seguro  ya  de  la  pericie 
de  sus  tropas  que  había  estado  adies- 
trando durante  dos  meses,  avanzó  ha- 
cia Granada,  deseoso  de  hacer  nuevas 
conquistas  para  la  causa  nacional  por 
aquella  parte. 

El  2  de  Noviembre  presentóse  en 
Guellas,  y  dejando  en  esta  población 
dos  mil  hombres,  fué  al  día  siguiente 
con  siete  mil  á  situarse  en  las  lomas 
más  cercanas  que  cierran  una  hondo*' 
nada  donde  estaba  la  división  de  cora- 
ceros de  Milhaud  y  unos  dos  mil  in- 
fantes mandados  por  el  general  Rey. 

Entró  en  el  llano  Freiré  con  la  ca- 
ballería española  y  á  su  vista  retroce- 
dieron los  coraceros  hacia  su  infan- 
tería, en  cuyo  momento  Blake  comenzó 
á  descender.  Todo  era  favorable  á 
nuestras  armas;  pero  en  aquel  nao- 
mentó  los  jinetes  españoles  como  de 
costumbre  en  aquella  época,  sin  mo- 
tivo alguno  se  desordenaron  con  azo- 
ramiento  y  el  enemigo  aprovechando 
tan  suprema  ocasión,  cargó  con  de- 
nuedo y  tal  confusión  produjo  en  los 
nuestros,  que  perseguidos  subieron 
todos  á  las  alturas  debiéndose  á  la 
reserva  que  avanzó  compacta  para 
proteger  la  retirada,  el  que  el  número 
de  prisioneros  no  fuera  muy  impor- 
tante. 

Este  desgraciado  suceso,  si  bien 
hizo  terminar  el  entusiasmo  insurrec* 
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cional  que  comenzaba  á  apoderarse  de 
la  provincia  de  Granada,  no  pudo  im- 
pedir que  la  expedición  tuviera  el 
éxito  deseado  por  el  gobierno  de  Cá- 
diz que  era  entretener  á  los  mariscales 
franceses  para  que  no  pudieran  ir  á 
Portugal  en  auxilio  de  Massena  ni  á 
la  isla  gaditana  para  ayudar  al  ejér- 
cito sitiador. 

Antes  de  terminar  el  año  1810  ocu- 
rrieron todavía  importantes  sucesos 
militares  en  el  sitio  de  la  inexpugna- 
ble Cádiz. 

Los  franceses  convencidos  de  que 
por  el  momento  no  les  era  posible  un 
ataque  formal  y  decisivo,  se  limitaron 
á  conservar  sus  posiciones,  no  pu- 
diendo  evitar  que  Lacy  en  una  salida 
que  hizo  les  inutilizara  todas  las  obras 
que  tenían  hechas  por  la  parte  del 
puente  de  Suazo. 

Soult  se  convenció  de  la  imposibi- 
lidad de  tomar  á  Cádiz  sin  la  ayuda 
de  fuerzas  sutiles  que  le  apoyaran  con 
sus  fuegos  en  la  bahía,  y  mandando 
venir  de  Francia  algunas  escuadras 
de  calafates,  comenzó  á  construir  con 
cascos  viejos  en  Sanlúcar  y  en  Sevilla 
un  buen  número  de  lanchas  cañone- 
ras. Veintiséis  de  éstas  así  que  que- 
daron terminadas,  intentaron  pasar 
desde  el  Guadalquivir  á  la  bahía  de 
Cádiz  arrimadas  á  la  costa  para  no  ser 
vistas  por  las  escuadras  española  é  in- 
glesa. Hasta  Puerto  de  Santa  María 
pudieron  llegar  sin  que  su  presencia 
fuera  notada;  pero  cuando  quisieron 
doblar  la  punta  del  Trocadero  para 
entrar  eñ  la  Caleta,  recibieron  tal  gra- 


nizada de  cañonazos  que  precipitada- 
mente volvieron  atrás.  Más  adelante 
los  sitiadores,  por  tierra  y  á  fuerza  de 
brazos  llevaron  las  cañoneras  hasta 
Puerto  Real  ó  sea  al  seno  de  la  Caleta; 
pero  no  prestaron  servicio  alguno  du- 
rante todo  el  sitio,  pues  las  contuvo 
siempre  la  presencia  de  nuestros  bu- 
ques y  los  ingleses. 

Así  terminó  en  general  la  campaña 
de  1810.  Fuera  de  las  provincias  de 
Valencia  y  Galicia,  todo  el  resto  de 
la  nación  bien  podía  decirse  que  esta- 
ba en  poder  de  los  franceses;  pero  no 
era  menos  cierto  que  éstos  nada  ha- 
bían adelantado  en  cuanto  á  imponer 
su  autoridad  en  las  poblaciones  que  no 
estaban  al  inmediato  alcance  de  sus 
bayonetas. 

Ellos  podían  llamarse  dueños  de 
las  Castillas,  de  Andalucía,  de  Cata- 
luña y  de  las  Vascongadas;  pero  para 
permanecer  en  sus  dominios  tenían 
que  luchar  todos  los  días  y  derramar 
su  sangre.  No  encontraban  frente  á 
sus  armas  grandes  ejércitos  con  quie- 
nes batallar,  pero  se  veían  acosados 
en  toda  España  por  más  de  doscientos 
guerrilleros,  cada  uno  de  los  cuales 
por  término  medio  era  jefe  de  qui- 
nientos hombres,  llegando  alguno  de 
ellos^á  mandar  hasta  tres  mil.  Aque- 
llos doscientos  patriotas  eran  otros 
tantos  fantasmas  cada  vez  más  moles- 
tos que  no  dejaban  conciliar  el  sueño 
del  éxito  á  la  dominación  francesa. 

Los  invasores  triunfaban,  pero  la 
guerra  no  se  acababa  nunca.  Aque- 
llo,— como  decía  el  general  Hugo  en 
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SUS  memorias, — era  para  la  Francia, 
^^corao  luchar  con  la  fabulosa  hidra 
de  las  cien  cabezas.» 

Considerando  la  tenacidad  en  la  de- 
fensa nacional,  acabó  por  exacerbar 
las  pasiones  hasta  la  fiereza,  es  como 
se  comprende  el  estado  de  crueldad 
salvaje  á  que  habían  llegado  en  la 
guerra  de  aquel  año  franceses  y  es- 
pañoles. 

Guerrilleros  é  imperiales  no  se  da- 
ban cuartel.  En  el  campo  de  batalla 
se  mataban  con  rabiosa  complacencia; 
el  que  caía  prisionero  era  fusilado  á 
las  pocas  horas;  el  herido  era  remata- 
do sin  consideración  á  su  debilidad; 
y  el  habitante  del  campo  por  la  más 
simple  sospecha  de  espionaje  ó  simpa- 
tía por  una  de  las  dos  causas,  perdía 
la  vida  inmediatamente. 

Hubo  en  aquella  lucha  de  represa- 
lias y  guerra  sin  cuartel,  detalles  ho- 
rribles y  la  excitación  de  las  pasiones 
fué  tal,  que  militares  hasta  entonces 
respetables,  cometieron  hechos  que 
repugnarían  aún  al  bandido  más  de- 
pravado. 

Kellerman  en  Valladolid,  cogió  á 


un  niño  de  doce  años  que  llevaba 
ocultamente  pólvora  á  los  guerrillas, 
y  para  que  confesara  quienes  eran  sus 
cómplices,  le  mandó  quemar  á  fuego 
lento  las  plantas  de  los  pies  y  las  pal- 
mas de  las  manos.  Aquel  niño  que 
encerraba  en  el  pecho  el  corazón  de 
un  héroe,  se  negó  á  declarar  á  pesar 
del  cruel  tormento,  y  si  la  sublimidad 
de  su  sacrificio  admiró  á  los  encarga- 
dos de  la  ejecución;  no  conmovió  al 
malvado  gobernador  que  la  había  or- 
denado. 

Hechos  tan  repugnantes  aunque  no 
tan   crueles,    ocurrieron   muchos   en  * 
aquella  lucha  tan  grandiosa  como  te- 
rrible . 

Apartemos  la  atención  de  tales  ho- 
rrores, y  terminada  la  relación  de  las 
operaciones  militares  en  1810,  vamos 
á  ocuparnos  de  la  guerra  que  se  ini- 
ciaba en  Cádiz,  guerra  de  pensamien- 
tos, lucha  de  ideas^  luminosa  batalla 
de  la  que  iban  á  salir  rotas  las  cade- 
nas que  moralmente  agobiaban  al 
pueblo  español  durante  dos  siglos,  y 
con  la  cual  daba  principio  á  la  rege- 
neración política  de  nuestra  patria. 
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1810 


Las  Cortes  de  Cádiz. — El  24  de  Setiembre. — Apurada  situación  en  que  nacieron  las  Cortes.— Entu- 
siasmo qne  produce  en  la  Isla  la  reunión  de  Cortes. — Maniobras  de  la  Regencia  para  impedir  ó 
empequeñecer  la  reunión  de  la  Asamblea.— El  juramento  de  los  diputados.— Su  primera  sesión  en 
el  teatro.— Espectáculo  sublime. — Inñuencia  de  las  Cortes  en  la  defensa  nacional.— Empieza  la 
sesión.— Conducta  indigna  de  la  Regencia.— Perplejidad  de  las  Cortes.— Notable  discurso  de 
Muñoz  Torrero. — Declaración  de  la  Soberanía  Nacional.— Sublimidad  del  primer  debate  que  em- 
prenden las  Cortes. — Eminentes  oradores  que  en  él  se  dan  á  conocer.— Asechanzas  dQ  la  Regen- 
cia contra  las  Cortes. — Sus  preparativos  mientras  éstas  celebran  la  sesión.— Intentan  inútilmen- 
te un  golpe  de  Estado.— Tienen  que  jurar  tídelidad  á  las  Cortes.— Resistencia  terca  del  obispo  de 
Orense.— Sus  escritos  á  las  Cortes. — Energía  de  éstas.— Sométese  el  obispo.— Siguen  los  reaccio- 
narios sus  tramas  contra  las  Cortes.— Constitución  interior  de  éstas.— Tratamiento  que  toma. 
— Intenta  la  Regencia  el  soborno  de  los  diputados. -^Desinteresada  proposición  del  diputado  Cap- 
many.— Quedan  excluidos  los  diputados  de  los  cargos  públicos.— Intentan  los  reaccionarios  fal- 
sear la  voluntad  electoral. — Trabajos  del  ministro  Sierra  en  Aragón.— El  principe  de  Orleans 
Luis  Felipe.— Sus  relaciones  con  la  Regencia.— Intenta  hablar  en  las  Cortes.— Su  retirada  á  Sici- 
lia.—Disensión  sobre  las  sesiones  secretas.— Descontento  queá  los  liberales  produce  esta  me- 
dida. 


ARGADO  el  pecho  de  los  españoles 
con  el  rencor  de  tres  siglos  de 
usurpaciones,  violencias,  ignorancia, 
superstición  y  barbarie;  ver  despertar 
con  el  sacudimiento  nacional  un  rayo 
de  esperanza  hacia  el  bien;  acordarse 
de  los  ultrajes  recibidos  y  de  repente 
verse  quitar  de  encima  esta  montaña, 
caer  al  suelo  las  puertas  de  hierro  y 


saltar  fieramente  á  respirar  el  aire, 
ver  la  luz  y  andar  el  campo  de  la  li- 
bertad. ¡Ah!  la  sensación  que  ocupó 
nuestro  ánimo  en  el  momento  de  tan 
gran  mudanza,  los  que  no  la  han  sen- 
tido no  sabrán  imaginarla  y  los  que 
la  sentimos  no  la  expresaríamos  ja- 
más.» 

Así  decía  el  gran   Quintana  recor- 
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dando  el  sublime  día  en  que  se  efectuó 
la  primera  reunión  de  las  Cortes  de 
Cádiz. 

El  acontecimiento  que  el  24  de 
Setiembre  se  efectuaba  en  la  isla 
gaditana,  no  podía  ser  más  trascenden- 
tal para  la  suerte  de  la  nación,  ni  des- 
arrollarse en  circunstancias  más  ex- 
trañas. 

Del  mismo  modo  que  muchos  siglos 
antes^  en  un  apartado  rincón  de  As- 
turias, se  reunían  algunos  hombres 
valerosos,  que  sin  fijarse  en  el  inmen- 
so número  de  enemigos  que  al  frente 
tenían  y  sin  auxilio  alguno,  comenza- 
ban la  reconquista  del  territorio  pa- 
trio, al  par  que  seguían  el  democrático 
sistema  electivo  de  sus  antecesores  los 
godos  y  á  sus  reyes  caudillos  les  re- 
cordaban la  tradicional  máxima:  Rex 
eris  si  recle  facías^  si  non  f acias  non 
eris;  á  principios  del  presente  siglo, 
una  porción  de  hombres  hasta  enton- 
ces desconocidos,  pero  que  pronto  de- 
bían ilustrar  su  nombre,  convocados 
más  que  por  las  órdenes  del  gobierno 
por  la  aspiración  nacional,  se  reunían 
en  una  pequeña  isla  lejana  de  las  ciu- 
dades inás  importantes  del  Estado  his- 
pano y  cercana  al  continente  de  la 
barbarie,  y  allí  aislados  por  tierra  del 
resto  de  España  y  bajo  el  incesante 
fuego  de  enemigos  cañones,  al  par 
que  dictaban  las  órdenes  necesarias 
para  la  salvación  de  la  tierra  en  poder 
del  invasor,  derribaban  con  potente 
empuje  los  abusos  y  las  violencias  que 
siglos  de  opresión  y  fanatismo  habían 
ido  an^ontonando   sobre  su  patria   é 


inauguraban  el  brillante  período  de  la 
revolución  todavía  hoy  no  termi- 
nado. 

Apenas  si  quedaba  tierra  española 
fuera  de  Cádiz  que  no  hubiera  sentido 
el  peso  del  pié  invasor. 

Los  ejércitos  españoles  rotos  y  dis- 
persos en  cien  batallas  por  la  imperi- 
cia de  sus  generales,  no  existían  real- 
mente más  que  en  nombre,  las  arcas 
nacionales  no  recibían  más  que  exi- 
guas cantidades  que  las  necesidades 
del  momento  devoraban  al  instante 
sin  quedar  saciadas;  el  tirano  de  Eu- 
ropa ó  sea  el  temible  enemigo  de  la 
patria,  se  mostraba  cada  vez  más  po- 
deroso, y  todo  contribuye  á  hacer  más 
difícil  la  situación  de  aquel  gobierno 
popular  y  fielmente  nacional  que  en 
tales  circunstancias  nacía:  pero  cua- 
dro tan  triste  y  pavoroso,  se  animaba 
con  la  fe  y  el  entusiasmo  que  reinaba 
en  toda  España,  pues  sin  perder  ni  un 
instante  la  esperanza,  desde  Málaga  á 
la  Coruña  y  desde  Huelva  á  Barcelo- 
na, todas  las  provincias  se  batían  fie- 
ramente con  el  invasor,  sacando  los 
recursos  de  su  propia  miseria  y  entre 
el  fragor  de  la  lucha  parecían  decir 
á  Cádiz:  Guarda  los  representantes 
que  te  enviamos  y  que  ellos  nos  den 
la  libertad  como  nosotros  devolveremos 
á  la  patria  íntegro  su  territorio. 

Aquel  día  tan  esperado  por  toda  la 
nación,  fué  acogido  en  Cádiz  con  una 
alegría  sin  límites.  Jamás  en  fiesta 
alguna  se  ha  visto  el  entusiasmo  que 
se  desarrolló  en  la  isla  gaditana  el 
24  de  Setiembre  de  1810. 
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Desde  el  amanecer  comenzó  á  no- 
tarse el  más  vivo  movimiento  en  el 
vecindario  de  Cádiz,  compuesto  en  su 
major  ó  por  aquel  entonces,  de  gentes 
de  las  más  lejanas  provincias,  emba- 
jadores ó  comisionados  de  las  naciones 
que  miraban  con  simpatía  nuestra  in- 
surrección contra  el  tirano  europeo, 
y  gran  número  de  ingleses  que  babían 
acudido  á  la  isla  para  presenciar  con 
el  afán  del  que  contempla  un  espec- 
táculo curioso,  el  duelo  entablado  en- 
tre un  pueblo  en  la  desgracia  y  el 
mayor  poder  del  mundo;  y  la  resu- 
rección  política  de  una  nación  que 
fué  la  primera  en  conocer  la  libertad. 

Cádiz  y  San  Fernando  tenían  sus 
calles  y  edificios  adornados  con  tapices 
y  banderas  nacionales;  el  camino  que 
unía  á  una  ciudad  con  otra  estaba  cu- 
bierto á  trecbos  con  grandes  arcos  de 
triunfo,  y  por  él  transitada  una  mul- 
titud inmensa  que  con  el  rostro  son- 
riente y  satisfecbo,  se  dirigía  bacia 
la  segunda  población,  llamándose  en- 
tre sí  con  el  grito  de:  ¡A  las  Cortes! 
¡Vamos  á  las  Cortes! 

Los  viejos  marinos  que  babían  es- 
tado en  Trafalgar,  iban  revueltos  con 
los  inválidos  de  Bailen;  la  roja  casaca 
del  soldado  inglés  rozaba  con  el  azul 
uniforme  del  soldado  español  y  juntos 
marchaban  por  la  larga  calzada  for- 
mando una  orgía  de  colores  y  sonidos, 
la  desenvuelta  maja  que  quería  ver 
de  cerca  á  los  diputados  y  el  fraile 
que  deseaba  saber  que  era  aquella  no- 
vedad de  las  Cortes;  el  emigrado  bur- 
gués de  Madrid  y  el  gañán  del  campo 


TOMO  1 


recién  alistado  en  los  ejércitos  nacio- 
nales; el  periodista  que  andaba  re- 
pasando en  su  memoria  todo  cuanto 
recordaba  del  antiglio  sistema  repre- 
sentativo y  de  la  moderna  Convención 
y  el  estirado  y  grave  británico  que  no 
sabía  qué  pensar  sobre  la  importancia 
del  nuevo  régimen  político  de  la  na- 
ción aliada;  y  rompiendo  trabajosa- 
mente por  entre  la  masa  bumana, 
pasaban  veloces  los  contrabandistas  y 
cbalanes  montados  en  briosos  corceles 
y  llevando  su  amorío  á  la  grupa  y  las 
calesas  y  carricocbes  en  que  ibao  las 
demás  gaditanas,  los  opulentos  ban- 
queros y  los  ricos  comerciantes  y  ar- 
madores y  por  entre  cuyas  ruedas 
correteaban  dando  cabriolas  las  turbas 
de  muchacbos  que  poseídos  de  una 
alegría  loca,  como  si  en  su  ignorancia 
infantil  presintieran  que  se  trataba  de 
algo  que  dignificaba  su  porvenir,  atro- 
naban el  espacio  con  sus  incesantes 
gritos  de  /  Vivan  las  Cortes! 

La  ciudad  de  San  Fernando  ó  de 
León,  como  entonces  se  llamaba,  te- 
nía á  las  nueve  de  la  mañana  sus 
calles  atestadas  por  inmensa  multitud 
y  las  tropas  tendidas  en  la  carrera 
que  babían  de  seguir  los  diputados, 
apenas  si  podían  conservar  libre  la 
circulación. 

El  punto  de  reunión  para  los  dipu- 
tados era  la  Casa  Consistorial  de  la 
ciudad,  y  á  ella  fueron  acudiendo  los 
elegidos  por  las  provincias,  hombres 
desconocidos  que  llegaban  de  distintos 
puntos  y  que  entonces  se  veían  por 
primera  vez  para  ir  después  juntos 
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toda  la  vida  á  través  de  los  mayores 
errores  y  de  las  más  borrascosas  tor- 
mentas de  nuestra  política.  De  todos 
ellos,  el  más  conocido  era  Quintana 
por  su  célebre  Sematmrio  Patriótico 
y  haber  desempeñado  la  secretaría  de 
la  Junta  central,  pero  entre  aquellos 
hombres  oscuros  que  pronto  iban  á 
dejar  de  serlo  elevando  su  nombre 
al  par  que  se  dignificaba  el  pueblo  de 
que  eran  representantes,  había  un  jo- 
ven de  aspecto  enfermizo  que  pronto 
debía  ser  llamado  Arguelles  el  Di- 
vino por  su  arrebatadora  elocuencia; 
un  muchachuelo  á  quien  se  había  dis- 
pensado la  falta  de  edad  en  gracia  á 
sus  grandes  servicios  á  la  patria  y  que 
llevaba  el  título  de  conde  de  Toreno; 
dos  eclesiásticos  Muñoz  Torrero  y 
D.  Juan  Nicasio  Gallego,  á  los  que 
estaban  reservados  la  gloria  política  y 
la  literaria  y  un  buen  número  de  indi- 
viduos que  aunque  no  tan  eminentes 
debían  hacer  inmortales  sus  apellidos 
y  atraerse  la  eterna  gratitud  de  la  na- 
ción. 

El  estado  decadente,  por  no  decir 
de  generg^l  embrutecimiento,  en  que 
hasta  entonces  había  permanecido  Es- 
paña, tenía  obscurecidos  á  aquellos 
hombres  ilustres,  algunos  de  los  cua- 
les contaban  una  regular  edad;  pero 
el  largo  silencio  á  que  les  obligaba 
la  falta  de  libertad  de  pensamiento, 
había  hecho  que  dedicaran  muchos 
años  al  estudio  y  que  llegaran  á  las 
Cortes  con  un  conocimiento  bastante 
exacto  de  las  grandes  conquistas  que 
otros  pueblos  acababan  de  efectuar  en 


el  orden  político  y  de  las  necesidades 
de  nuestra  patria,  tan  corroída  por  los 
abusos  y  las  arbitrariedades. 

No  estaba,  ni  con  mucho,  completo 
el  número  de  los  diputados.  La  Re- 
gencia, como  ya  vimos  anteriormente, 
hizo  en  los  últimos  instantes  todo  el 

r 

daño  que  pudo  á  aquel  organismo  que 
comenzaba  á  inspirarle  miedo .  Más 
de  treinta  diputados  de  las  provincias 
de  Levante  reunidos  en  Cartagena  no 
pudieron  embarcarse  para  Cádiz  por 
falta  de  buque,  pues  el  gobierno  des- 
atendió todas  las  demandas  de  aque- 
llos representantes  y  hasta  llegó  á  ne- 
garles la  fragata  de  guerra  Prueba^ 
surta  en  aquel  puerto,  con  el  fútil 
pretexto  de  que  estaba  destinada  á 
traer  de  las  islas  Baleares  cuatrocien- 
tos soldados  para  el  ejército  que  man- 
daba Blake.  Estos  diputados,  entre  los 
que  figuraba  el  ilustrado  sacerdote 
D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  re- 
presentante por  Valencia,  que  tanto 
se  había  de  distinguir  en  las  Cortes 
en  favor  de  la  libertad,  sólo  pudieron 
llegar  á  Cádiz  tras  innumerables  peri- 
pecias cuando  ya  las  sesiones  de  aquel 
cuerpo  hacía  tiempo  habían  comen- 
zado. 

Guiada  por  su  perversa  intención  y 
su  odio  contra  las  Cortes,  la  Regencia 
en  vez  de  ordenar  que  éstas  celebra- 
ran sus  sesiones  lo  más  lejos  posible 
del  fragor  de  la  lucha  y  más  allá  de 
la  tercera  línea  de  defensa  de  la  isla, 
las  colocó  en  la  primera,  donde  ma- 
yor era  la  exposición  y  más  cerca- 
no estaba  el  enemigo;  pero  llegaba  á 
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tal  punto  en  aquella  época  el  despre- 
cio á  los  peligros  y  tan  necesario  se 
creía  para  todo  el  valor  personal,  que 
aunque  la  mayoría  de  los  diputados 
comprendieron  el  avieso  intento  de  la 
Regencia,  ni  á  uno  solo  se  le  ocurrió 
protestar  comprendiendo  lo  improce- 
dente que  resultaba  preocuparse  de  la 
seguridad  de  la  vida  cuando  tantos 
españoles  la  perdían  por  la  patria. 

Había  procedido  también  de  tal 
modo  la  Regencia  en  la  elección  de 
los  suplentes  por  las  provincias  ocu- 
padas y  tanto  tardó  en  ordenar  la  vo- 
tación, que  ésta  se  había  efectuado  en 
Cádiz  pocas  horas  antes  del  24  de 
Setiembre,  y  muchos  de  los  elegidos, 
recogiendo  apresuradamente  el  testi- 
monio de  la  votación,  corrieron  apre- 
suradamente á  San  Femando  pata  re- 
unirse á  sus  compañeros. 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana 
salieron  las  Cortes  en  procesión,  yen- 
do los  diputados  formados  de  dos  en 
dos  y  cerrando  la  comitiva  los  indivi- 
duos de  la  Regencia,  el  cuerpo  diplo- 
mático y  consular,  los  secretarios  del 
despacho,  los  consejeros,  los  genera- 
les de  mar  y  tierra  y  demás  altos  fun- 
cionarios. 

Con  una  ovación  inmensa  fué  aco- 
gida la  cívica  procesión  por  aquella 
imponente  multitud.  Entonces,  como 
en  los  albores  de  la  revolución  fran- 
cesa, gritó  el  pueblo  por  primera  vez 
¡viva  la  nación!  grito  que  derribaba 
en  un  solo  momento  el  poderío  abso- 
luto de  los  reyes  que  hasta  aquel  ins- 
tante eran  los  únicos  que  podían  ser 


vitoreados  en  las  fiestas  patrióticas. 

La  comitiva  atravesó  las  calles  de 
la  ciudad,  conmovidas  por  el  griterío 
y  los  continuos  vivas  á  la  Nación  y  á 
las  Cortes,  y  llegó  á  la  Iglesia  Mayor 
recibiendo  el  homenaje  de  las  tropas 
tendidas  en  la  carrera  que  la  tributó 
honores  reales. 

Una  vez  dentro  de  la  iglesia,  to- 
maron los  diputados  asiento  en  los 
escaños  preparados  al  efecto;  la  Re- 
gencia situóse  en  el  sitio  llamado  del 
Evangelio,  bajo  dosel,  junto  á  una 
mesa,  y  teniendo  al  lado  dos  secreta- 
rios del  despacho,  y  el  cuerpo  diplo- 
mático y  demás  altos  funcionarios, 
colocáronse  en  las  tribunas,  invadiendo 
el  resto  del  templo  el  pueblo. 

El  cardenal  de  Borbón  dijo  la  misa 
y  luego  que  fué  cantado  el  Evange- 
lio, el  presidente  de  la  Regencia, 
obispo  de  Orense,  pronunció  un  breve 
discurso  dirigido  á  los  diputados  y  al 
pueblo,  y  acto  seguido  el  secretario  de 
Gracia  y  Justicia  en  medio  del  más 
absoluto  silencio  dio  lectura  á  la  fór- 
mula del  juramento  de  las  Cortes  que 
decía  así: 


^< 


¿Juráis  la  santa  religión  católica 
apostólica  romana,  sin  admitir  otra 
alguna  en  estos  reinos? 

»¿Juráis  conservar  en  su  integridad 
la  nación  española  y  no  omitir  medio 
alguno  para  libertarla  de  sus  injustos 
opresores? 

»¿Juráis  conservar  á  nuestro  amado 
soberano  el  señor  D.  Femando  VII, 
todos  sus  dominios,  y  en  su  defecto  á 
sus  legítimos  sucesores,  y  hacer  cuan- 
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los  esfuerzos  sean  posibles  para  sa- 
carle del  cautiverio  y  colocarle  en  el 
trono? 

v^Juráisdesempeñar  fiely  lealmenle 
el  cargo  que  la  Nación  ha  puesto  á 
vuestro  cuidado,  guardando  las  leyes 
de  España,  sin  perjuicio  de  alterar, 
moderar  y  variar  aquellas  que  exi- 
giese el  bien  de  la  Nación?» 

— Sí,  juramos, — contestaron  á  una 
voz  todos  los  diputados. 

Y  entonces,  añadió  el  secretario,  la 
acostumbrada  fórmula: 

— Si  así  lo  hiciereis,  Dios  os  lo 
premie,  y  si  no,  os  lo  demande. 

A  continuación  el  maestro  de  cere- 
monias fué  llamando  de  dos  en  dos  á 
los  diputados  por  el  orden  en  que  es- 
taban colocados,  V  acercándose  á  la 
mesa  presidencial  se  arrodillaron  y 
pusieron  la  mano  sobre  los  Evangelios. 

Antes  de  celebrarse  este  acto,  en 
una  conferencia  preparatoria  que  tu- 
vieron los  diputados,  se  dio  lectura  á 
la  minuta  del  juramento  y  entre  ellos 
hubo  muchos  que  por  lo  mismo  que 
deseaban  para  la  nación  numerosas 
reformas,  no  estaban  conformes  con 
tales  restricciones. 

La  frase  «guardando  las  leyes  de 
KspaTta»  se  oponía  á  sus  convicciones, 
pues  lo  que  ellos  deseaban  era  des- 
truir por  perniciosas  gran  parte  de 
dichas  leyes,  pero  se  les  argumentó 
que  aquella  restricción  iba  seguida 
del  <<sin  perjuicio  de  alterar^  modifi- 
car^ etc^y>  y  esto  bastó  para  que  se 
decidieran  á  admitir  tal  contradicción 
y  á  jurarla. 


Terminados  los  actos  religiosos ,  la 
comitiva  volvió  á  emprender  la  mar- 
cha, y  repitiéndose  otra  vez  los  víto- 
res y  aclamaciones  del  pueblo ,  se  di- 
rigió al  teatro  de  la  ciudad,  Ingar 
destinado  para  las  sesiones  de  las 
Cortes. 

Sublime  y  original  espectáculo  el 
que  entonces  se  presentó  á  los  ojos 
de  todos.  Jamás  pueblo    alguno   ha  -^ 
ofrecido  un  aspecto  semejante,  ni  han  ^ 
nacido  de  un  modo  tan  raro  sus  insti»'-^^), 
tuciones  políticas.  --^ 

El  cañón  español  tronaba  en  toda  la 
línea,  y  al  par  que  enviaba  la  muerta 
al  enemigo  de  la  patria,  saludaba  con  ' 
sus  estampidos  la  libertad  que  nacía; 
las  baterías  francesas  contestaban  con 
sus  rugientes  morteros,  y  hacían  que  \ 
el  enrojecido  hierro  y  la  destrucoiÓQ  ^, 
se  cernieran  en  aquel  ambiente  ca^^^ 
gado  de  vítores,  músicas  y  gritos  dih 
alegría,  y  en  un  rincón  de  aqudU 
árida  isla,  en  el  lugar  hasta  enton 
destinado  á  las  farsas  y  artísticas  fi 
cienes,  reuníanse  los  futuros  atle! 
del  pensamiento  político  que  iban 
interpretar  las  aspiraciones  alimenta*^'- 
das  durante  tres  siglos  por  aquel  pue^] 
blo  inocente  y  oprimido  que  se  agol-') 
paba  á  las  puertas  del  teatro,  y  derra*'. 
maba  lágrimas  de  gozo  al  ver  realin* ! 
das  sus  esperanzas  justamente  en  los 
instantes  de  mayor  peligro  para  Es^ 
paña. 

La    C4onvención    francesa    resolta 
grandiosa  naciendo  entre  el  estrépi 
de  guerras  nacionales  y  casi  exhausta 
de  recursos;  pero  sus  hombres  al  deli- 
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berar,  no  sentían  rugir  sobre  sus  ca- 
bezas el  hierro  enemigo  como  los  pa- 
triotas de  Cádiz  ni  tenían  que  emplear 
como  único  albergue  un  mezquino 
teatro  en  el  único  rincón  libre  de  su 
patria.  Además  los  patriotas  franceses 
dirigían  un  pueblo  más  preparado  á 
á  la  regeneración  por  una  larga  pro- 
paganda revolucionaria,  que  el  pue- 
blo español  movido  por  un  anhelo  in- 
determinado del  que  en  su  ignorancia 
nose  daba  exacta  cuenta. 

Allí,  en  aquella  mañana  memora- 
ble, entre  los  rugidos  de  dos  líneas  de 
fuego  y  el  inmenso  clamoreo  de  un 
pueblo,  no  sólo  nacía  la  libertad  seme- 
jante al  ser  que  ve  la  primera  luz  sa- 
ludado por  los  quejidos  que  el  dolor 
arranca  á  su  madre,  sino  que  se  daba 
el  golpe  decisivo  en  favor  de  la  inde- 
pendencia de  la  patria. 

Aquellas  Cortes  con  sus  decisiones 
iban  á  causar  más  hondo  quebranto  á 
los  invasores  que  la  más  grande  de  las 
victorias  de  nuestras  armas.  La  causa 
nacional  estaba  en  aquellos  instantes 
en  verdadero  peligro.  No  producían 
este  principalmente  las  derrotas  que 
nuestros  ejércitos  habían  sufrido,  sino 
que  Napoleón  al  principio  y  el  go- 
bierno intruso  después,  comprendien- 
do las  necesidades  de  España^  comen- 
zaban á  efectuar  en  ella  reformas  ins- 
piradas en  los  sentimientos  de  progre- 
so y  libertad  y  esto  hacía  que  la  gran 
mayoría  de  los  españoles  miraran  y^ 
con  menos  antipatía  la  dominación 
extranjera  que  aunque  injusta  se  dig- 
nificaba un  tanto  realizando  las  as- 


piraciones que  agitaban  á  la  nación . 

Una  época  más  de  vacilaciones  po- 
líticas en  el  gobierno  español  y  la  cau- 
sa patriótica  estaba  perdida  para  siem- 
pre.  Si  las  autoridades  de  nuestra 
patria  hubieran  seguido  en  1810 
ocupadas  únicamente  en  hacer  la  gue- 
rra y  dejando  en  pié  y  aun  recrude- 
ciendo los  seculares  abusos  y  la  absur- 
da organización  política  y  social  de 
España,  es  indudable  que  el  pueblo 
cansado  ya  de  una  larga  guerra  cuyo 
fin  no  se  columbraba  en  el  porvenir  y 
que  bien  examinada  no  representaba 
más  que  la  lucha  por  los  derechos  de 
un  hombre  que  tan  vilmente  se  portó 
en  Bayona,  hubiera  poco  á  poco  en- 
friado su  entusiasmo  acabando  por 
acoger  ya  que  no  con  amor,  con  tran- 
quila indiferencia  el  gobierno  que  al 
mismo  tiempo  que  la  paz  le  daba  la 
libertad;  pero  en  un  período  tan  criti- 
co, nacieron  las  Cortes  en  Cádiz,  aque- 
llas Cortes  tan  ansiadas  que  la  nación 
que  á  pesar  de  su  tradicional  ignoran- 
cia, guiada  por  oculto  instinto  consi- 
deraba como  la  panacea  de  todos  sus 
males,  aquella  nueva  institución  iba  á 
levantar  el  estandarte  de  las  reformas 
frente  al  que  tremolaban  los  invaso- 
res, iba  á  proclamar  idénticas  doctri- 
nas aunque  más  inspiradas  en  el  dog- 
ma democrático  y  el  pueblo  solicitado 
por  aquellos  dos  poderes  rivales  que 
trabajaban  por  la  regeneración  nacio- 
nal volvió  á  su  antiguo  camino  y  se 
abrazó  con  entusiasmo á  la  bandera  de 
la  patria. 

El  gran  mérito  de  aquellas  Cortes, 
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que  de  modo  tan  original  y  extraño  se 
reunieron  por  primera  vez,  no  estriba 
únicamente  en  haber  iniciado  la  rege- 
neraci<5n  política  de  España,  sino  en 
haber  hecho  revivir  el  espíritu  nacio- 
nal, decidiendo  con  eUo  el  éxito  de  la 
épica  lucha  entablada  con  el  invasor. 

Aquel  entusiasmo  sin  límites  que  se 
produjo  el  principio  de  la  guerra  es- 
pontáneamente y  sin  que  nadie  se  en- 
cargara de  impulsarle,  había  ido  des- 
vaneciéndose en  el  curso  de  la  lucha; 
en  1810  estaba  amortiguado  de  un 
modo  alarmante  y  á  las  Cortes  con  sus 
reformas  y  atinadas  decisiones  tocó  el 
fomentarlo  nuevamente  y  sostenerlo 
á  la  misma  altura  en  los  años  que  to- 
davía pasaron  hasta  la  terminación  de 
la  nacional  contienda. 

Esto  reconocíalo  el  pueblo  que  pre- 
senciaba el  nacimiento  de  la  nueva 
institución  y  de  aquí  que  la  acogieran 
con  tan  inmenso  regocijo. 

Entró  la  cívica  procesión  en  el 
teatro,  como  dijimos,  y  la  Regencia 
colocóse  en  el  trono  preparado  en  el 
escenario;  los  diputados  tomaron  asien- 
to en  los  bancos  del  patio,  el  pueblo 
llenó  el  resto  de  éste  y  los  invitados, 
entre  los  que  además  de  los  altos  fun- 
cionarios y  diplomáticos  figuraban 
gran  número  de  ingleses  y  las  princi- 
pales familias  de  Cádiz,  se  esparcie- 
ron por  los  palcos  y  demás  localidades 
del  piso  alto. 

Levantóse  el  presidente  de  la  Re- 
gencia, obispo  de  Orense,  y  pronun- 
ció un  discurso,  en  el  que  no  hizo  pro- 
posición alguna,  ni  vertió  ideas  im- 


portantes, limitándose  á  exponer  en 
términos  generales  el  estado  de  la  na- 
ción al  tomar  el  gobierno  la  dirección 
de  los  negocios  públicos,  su  gestión 
en  la  marcha  de  éstos,  las  dificulta- 
des que  había  tenido  que  vencer  (1) 
para  reunir  las  Cortes  y  lo  mucho  que 
la  nación  esperaba  de  su  prudencia  y 
sabiduría,  terminando  por  exhortar  á 
los  diputados  á  que  cumpliesen  bien 
y  fielmente  los  cargos  que  las  provin- 
cias les  habían  confiado. 

Terminado  el  discurso  y  cuando  to- 
dos esperaban  que  la  Regencia  iba  á 
decir  algo  importante  que  sirviera  de 
norma  y  guía  á  la  nueva  institución, 
los  individuos  del  gobierno  se  levan- 
taron y  con  gran  prosopopeya  salieron 
del  salón  seguidos  de  los  ministros, 
manifestando  que  con  tal  retirada  da- 
ban una  prueba  de  que  las  Cortes  que- 
daban libres  y  definitivamente  consti- 
tuidas. 

Sorprendidos  quedaron  los  repre- 
sentantes de  la  nación  ante  aquella 
inesperada  ausencia,  y  como  dice  uno 
de  los  que  presenciaron  el  hecho:  ^<no 
es  posible  expresar  el  embarazo  de  los 
diputados  en  aquel  momento.» 

^<De  este  modo,— dice  el  insigne 
Arguelles,— quedaron  las  Cortes  so- 
las, abandonadas  á  sí  mismas,  sin  di- 
rección, reglamento,  ni  guía  alguna, 
á  la  vista  de  un  inmenso  concurso  de 
espectadores  de  todas  clases  que  ocu- 
paban los  palcos,  galerías  y  demás 
avenidas  del  teatro.  Un  simple  recado 
de  escribir,  con  pocos  cuadernillos  de 
papel  sobre  una  mesa^  á  cuya  cabe- 
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cera  estaba  una  silla  de  brazos  y  á  los 
lados  algunos  taburetes,  eran  todos 
los  preparativos  y  aparato  que  se  ha- 
bía dispuesto  para  que  volviesen  á 
abrir  sus  sesiones,  después  de  interrup- 
ción tan  larga  y  desastrosa,  las  Cortes 
generales  de  una  nación  célebre  por 
su  antigua  libertad  y  privilegios,  por 
el  tesón  y  esfuerzo  con  que  procuró 
conservarlos  muchos  siglos,  venerable 
y  digna  de  respeto  por  sus  mismas 
desgracias,  después  que  la  usurpación 
y  el  fanatismo  confederadamente  al- 
teraron, depravaron,  corrumpieron  y 
aniquilaron  al  fin  sus  instituciones.» 

El  plan  de  la  Regencia  de  desacre- 
ditar y  hacer  de  corta  vida  aquella 
institución,  de  la  que  tanto  esperaba 
la  patria,  había  dado  el  último  golpe, 
dejando  abandonadas  á  las  Cortes  en 
el  momento  que  más  necesitaban  de 
una  guía. 

Como  gobierno  de  la  nación,  en 
aquel  acto  debía  haber  presentado  á 
las  Cortes  un  proyecto  de  reglamento 
ó  al  menos  unas  sencillas  bases,  por 
las  que  se  rigiera  en  sus  delibe- 
raciones; pero  esto  era  contrario  á  sus 
perversos  intereses  y  nada  le  pareció 
mejor  para  matarlas  que  dejarlas 
abandonadas  á  sus  instintos  y  á  su  ig- 
norancia á  la  vista  de  un  público  in- 
menso que  curiosamente  esperaba  en 
silencio  el  resultado  que  iba  á  produ- 
cir la  retirada  de  la  Regencia. 

Miráronse  con  intranquilidad  unos 
á  otros  los  diputados  al  efectuar  aquel 
suceso,  y  en  el  semblante  de  todos  se 
pintóse  la  duda  que  produce  la  inde- 


cisión sobre  la  conducta  que  debe  se- 
guirse. 

Habrá  que  confesar  que  entre  aque- 
llos diputados  había  mucha  ignoran- 
cia sobre  los  medios  de  constituirse 
las  asambleas  nacionales.  Todos  ellos 
venían  á  las  Cortes  animados  de  no- 
bles propósitos,  la  mayor  parte  traían 
la  cabeza  atestada  de  teorías  y  planes 
políticos  adquiridos  en  largos  años  de 
estudio,  pero  á  ninguno  se  le  había 
ocurrido  pensar  en  una  cuestión  tan 
material  como  la  organización  de  la 
asamblea. 

No  había  entre  ellos  ni  uno  solo 
que  con  sus  conocimientos  pudiera 
servirles  de  guía.  De  las  antiguas 
Cortes  españolas  muy  poco  se  sabía, 
por  no  decir  que  nada  absolutamente. 
Las  actas  de  sus  sesiones,  compiladas 
en  voluminosos  libros,  eran  de  muy 
costosa  adquisición;  sólo  estaban  en 
determinadas  bibliotecas  públicas,  y 
no  era  fácil  el  conseguir  permiso  para 
su  lectura,  pues  aquellas  monarquías 
absolutas  tenían  especial  cuidado  en 
que  la  nación  no  las  conociera  y  ade- 
más de  esto  no  podían  sacarse  de  ellas 
grandes  enseñanzas  para  el  presente, 
pues  reducíanse  á  las  peticiones  de 
los  procuradores,  seguidas  de  la  con- 
testación de  la  Corona. 

En  cuanto  al  modo  de  constituirse 
la  representación  nacional,  en  otros 
pueblos,  de  Francia  y  su  Convención 
era  lo  que  más  cabían  los  diputados, 
por  ser  en  aquella  época  casi  reciente 
tal  ejemplo,  pero  el  patriotismo  arras- 
traba á  aquellos  hombres  á  no  imitar 
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nada  de  la  nación  vecina,  y  además 
obsesionados  por  los  abusos  y  desór- 
denes de  aquel  poder  revolucionario 
en  su  última  época^  aunque  en  el 
fondo  muchos  de  ellos  profesaban  los 
principios  políticos  de  los  hombres 
que  en  él  fíguraron,  tenían  especial 
cuidado  en  desechar  todo  cuanto  lle- 
vara la  marca  de  las  asambleas  fran- 
cesas. 

Urgían  los  instantes  en  tan  suprema 
ocasión,  pues  las  Cortes  que  con  t&n 
inmensa  aura  popular  nacían,  podían 
desprestigiarse  si  demostraban  vacila- 
ción é  ignorancia  ante  la  inmensa 
concurrencia  que  momentos  antes  las 
vitoreaba  y  que  ahora  permanecía  si- 
lenciosa esperando  la  decisión  de  los 
abandonados  diputados. 

Estos,  formando  algunos  grupos  en 
el  patio,  discutían  en  voz  baja  y  apre- 
suradamente lo  que  convenía  hacer, 
y  como  entre  ellos  había  muchas  ca- 
bezas privilegiadas  destinadas  á  lucir 
su  inteligencia  en  circunstancias  aun 
más  críticas  que  aquélla,  pronto  to- 
maron una  resolución,  y  con  paso  tan 
firme  como  mesurado,  dieron  princi- 
pio al  sublime  curso  de  sus'  sesio- 
nes. 

Comenzaron  por  elegir  como  presi- 
dente al  más  anciano  de  los  diputa- 
dos, D.  Benito  Ramón  de  Hermida, 
y  para  secretario  á  D.  Evaristo  Pérez 
de  Castro,  y  una  vez  constituida  esta 
mesa  accidental,  procedieron  los  re- 
presentantes á  la  votación  de  la  defini- 
tiva, resultando  del  escrutinio  con  el 
cargo  de  presidente  el  diputado  por 


Cataluña  D.  Ramón  Lázaro  de  Dou, 
eclesiástico  de  gran  ilustración  y  reele- 
gido en  el  de  secretario  el  Sr.  Pérez 
de  Castro,  al  que  al  día  siguiente  se  le 
agregó  el  sabio  abogado  D.  Manuel 
Lujan  para  hacer  de  este  modo  más 
llevadero  su  trabajo. 

Las  Cortes  acordaron  que  la  presi- 
dencia no  fuera  perpetua,  que  se  re- 
novara por  elección  todos  los  meses  y 
que  en  el  mismo  tiempo  se  reempla- 
zara también  al  más  antiguo  de  los 
secretarios,  cuyo  número  ascendió 
pronto  á  cuatro. 

Con  esta  decisión  aquellos  diputa- 
dos tan  temerosos  de  imitar  á  los  re- 
volucionarios franceses,  se  organiza- 
ban interiormente  de  un  modo  pare- 
cido al  de  la  Convención. 

Terminadas  las  elecciones,  proce- 
dióse á  la  lectura  de  un  documento 
que  antes  de  partir  había  dejado  la 
Regencia  sobre  la  mesa  y  en  el  que 
manifestaba  que  deseando  abandonar 
el  mando,  suplicaba  á  las  Cortes  nom- 
^brasen  un  nuevo  gobierno  adecuado 
á.las  necesidades  de  la  nación. 

Nada  resolvieron  por  el  momento 
las  Cortes  sobre  este  asunto,  y  única- 
mente declararon   quedar  enteradas. 

Reinó  después  de  esto  un  absoluto 
silencio.  Había  llegado  ya  el  instante 
supremo.  Constituidas  las  Cortes,  era 
necesario  en  aquella  primera  sesión 
hacer  algo,  que  resonando  en  toda 
España  diera  á  entender  que  había 
llegado  el  instante  de  su  regeneracióü 
y  de  poseer  los  derechos  que  natural- 
mente la  pertenecían. 
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Sonó  una  voz  tranquila  y  solemne, 
pidiendo  la  palabra  y  todas  Ls  mira- 
das de  aquel  inmenso  y  silencioso 
concurso,  se  fijaron  en  un  sacerdote 
que  acababa  de  ponerse  en  pié  y  cuyo 
grave  semblante  y  modesto  continente 
delataban  al  verdadero  sabio  humilde, 
sin  afectación  y  tranquilo  como  su 
pensamiento. 

Era  D.  Diego  Muñoz  Torrero,  di- 
putado por  Extremadura  y  antiguo 
rector  de  la  célebre  universidad  de 
Salamanca. 

Un  autor  ilustre  ha  retratado  aque- 
lla venerable  é  imponente  figura,  con 
tan  pocas  como  acertadas  palabras: 
<^  Hombre  de  vastos  conocimientos, 
despreocupado,  sin  impiedad,  cris- 
tiano en  la  más  elevada  apreciación 
de  esta  palabra,  tan  firme  en  sus 
creencias  como  tolerante  con  las  aje- 
nas, de  costumbres  austeras  y  bondad 
infinita,  ha  merecido  que  se  le  lla- 
mase el  «Grisóstomo  de  nuestro  siglo.» 

En  medio  del  más  absoluto  silencio 
comenzó  á  hablar  Muñoz  Torrero 
con  esa  tranquila  elocuencia  que  da 
la  grandiosidad  del  asunto  y  el  exacto 
conocimiento  que  se  tiene  de  él,  y 
cada  una  de  sus  palabras,  cayendo 
sobre  aquellas  atentas  inteligencias, 
fué  desgarrando  densos  velos,  abrien- 
do nuevos  horizontes  y  dando  cuerpo 
y  forma  á  aspiraciones  por  todos  sen- 
tidas pero  en  muy  pocos  explicadas. 

Remontóse  el  eminente  orador  al 
origen  de  las  sociedades,  explicó  el 
principio  de  la  soberanía  nacional, 
hizo  la  historia  del  sistema  represen- 


tativo en  nuestra  patria,  pintó  con 
pinceladas  maestras  los  males  y  abusos 
actuales  que  agobiaban  á  la  nación,  y 
terminó  encareciendo  la  necesidad  de 
que  como  punto  de  partida  y  prelimi- 
nar para  la  grande  obra  que  iban  á  em- 
prender las  Cortes,  se  adoptaran  las 
proposiciones  que  su  amigo  D.  Ma- 
nuel Lujan  traía  escritas  en  una  mi- 
nuta y  que  iba  á  tener  el  gusto  de  dar 
á  conocer. 

Aumentóse  con  esto  todavía  más  la 
expectación,  y  el  público  que  estaba 
subyugado  por  aquella  franca  y  firme 
elocuencia,  redobló  su  atención  al  ver 
que  Lujan  daba  lectura  á  la  minuta 
de  proposiciones  que  decía  así: 

<d.*  Que  los  diputados  que  com- 
ponen el  Congreso  y  representan  la 
nación  española,  se  declaran  legítima- 
mente constituidos  en  Cortes  genera- 
les y  extraordinarias  en  las  que  reside 
la  soberanía  nacional. 

2."  Que  conformes  en  todo  con  la 
voluntad  general ,  pronunciada  del 
modo  más  enérgico  y  patente,  pro- 
claman y  juran  de  nuevo  por  su  único 
y  legítimo  rey  al  señor  D.  Fernando  VII 
de  Borbón,  y  declaran  nula,  de  nin- 
gún valor  ni  efecto  la  cesión  de  la 
corona,  que  se  dice  hecha  en  favor 
de  Napoleón,  no  sólo  por  la  violencia 
que  había  intervenido  en  aquellos 
actos  injustos  é  ilegales,  sino  princi- 
palmente por  haberle  faltado  el  con- 
sentimiento de  la  nación. 

3.*  Que  no  conviniendo  queden 
reunidas  las  tres  potestades^  legislati- 
va, ejecutiva  y  judicial,  las  Cortes  se 
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reservan  soló  el  ejercicio  de  la  prime- 
ra en  toda  su  extensión. 

4/  Que  las  personas  en  quienes  se 
delegara  la  potestad  ejecutiva,  en 
ausencia  del  señor  D.  Fernando  Vil, 
serán  responsables  de  los  actos  de  su 
administración  con  arreglo  á  las  leyes: 
habilitando  al  que  es  actualmente 
Consejo  de  Regencia  para  que  interi- 
namente conliniie  desempeñando  aquel 
cargo  bajo  la  expresa  condición  de 
que  inmediatamente  y  en  la  misma 
s^ción  prestará  el  juramento  siguien- 
te:— ¿Reconocéis  la  soberanía  de  la 
nación  representada  por  los  diputados 
de  estas  Cortes  generales  y  extraordi- 
narias?— ¿Juráis  obedecer  sus  decre- 
tos, leyes  y  constitución  que  se  esta- 
blezca según  los  santos  fines  para  que 
se  han  reunido  y  mandar  observarlos 
y  hacerlos  ejecutar? — ¿Conservar  la 
independencia,  libertad  é  integridad 
de  la  nación? — ¿La  religión  católica, 
apostólica,  romana? — ¿El  gobierno  mo- 
nárquico del  reino? — ¿Restablecer  en 
el  trono  á  nuestro  amado  rey  D.  Fer- 
nando VII  de  Borbón? — ¿Y  mirar  en 
todo  por  el  bien  del  Estado? — Si  asi 
lo  hiciereis  Dios  os  ayude,  y  si  no  se- 
réis responsables  á  la  nación  con  arre- 
glo á  las  leyes. 

5."  Se  confirman  por  ahora  todos 
los  tribunales  y  justicias  del  reino  asi 
como  las  autoridades  civiles  y  milita- 
res de  cualquier  clase  que  sean. 

6.*  y  última.  Se  declaran  invio- 
lables las  personas  de  los  diputados, 
no  pudiendo  intentar  cosa  alguna  con- 
tra ellos,  sino  en   los  términos  que  se 


establezcan  en  un  reglamento  próxi- 
mo á  formarse.» 

Estas  eran  las  proposiciones  que  de 
antemano  habían  preparado  los  tres 
diputados  por  Extremadura,  Muñoz 
Torrero,  Lujan  y  Oliveros,  compren- 
diendo que  al  comenzar  las  Cortes  sus 
sesiones  habría  un  momento  de  per- 
plejidad en  que  los  representantes  no 
sabrían  cómo  empezar  y  convenía  por 
tanto  llevar  anticipadamente  algunas 
materias  puestas  en  forma  para  la 
discusión. 

Dichas  proposiciones  causaron  hon- 
da impresión  en  los  presentes,  y  fue- 
ron aprobadas  tras  una  regular  disen- 
sión con  lo  cual  la  revolución  española 
dio  su  paso  más  atrevido  y  decisivo. 

El  dogma  de  la  soberanía   nacional 
no  es  en  la  época  presente   la  última^l 
palabra  de  derecho  político,  pues  haj  h 
partidos  avanzados  que  más  atinada-  '^ 
mente  hacen  residir  la  soberanía,  oo   , 
en  la  nación,  sino  en  el  pueblo;  pero  e&  J 
aquella  época   de   monarquías  absola-  ' 
tas  y  de  completa  carencia   de   dere- 
chos,   era   dicha  declaración  la  más . 
atrevida   y  decisiva    que    podía   ha- 
cerse . 

En  el  artículo  segundo  de  la  minu- 
ta se  hacia  del  modo  más  explícito  It 
declaración  de  dicha  soberanía,  púas 
se  decía  que  la  abdicación  de  Femaxh 
do  VII  resultaba  falso,  wo  sólo  por  ¡A 
violencia  que  en  ella  había  interveni- 
do sÍ7w  principalmente  por  haberle 
faltado  el  consentimiento  de  la  naciái^^ 

La  soberanía  nacional  sobrevenift 
inmediatamente  como  consecuencia  de 
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3stas  palabras.  Si  el  rey  no  podía  ab- 
iicar  sin  el  consentimiento  de  la  na- 
ción, ésta  indudablemente  estaba  so- 
bre él  y  su  soberanía  era  mayor  á  la 
íe  la  corona. 

Por  si  esta  declaración  no  era  su- 
íjciente,  estaba  la  base  primera  que 
iecía  residía  la  soberanía  nacional  en 
las  Cortes  y  que  ésta  debía  reconocer- 
se por  todas  las  autoridades,  prestando 
juramento  al  organismo  que  las  repre- 
sentaba. 

En  cuanto  á  los  demás  artículos, 
iodos  eran  acertados  y  venían  á 
servir  como  de  consolidación  á  los 
interiores.  La  división  de  los  tres  pe- 
leros legislativo,  ejecutivo  y  judicial, 
3ra  una  medida  prudente  y  democrá- 
ica  que  existe  con  mayor  pureza  en 
os  países  cuanto  son  más  democráti- 
K)s,  y  en  lo  referente  al  juramento 
:orzoso  de  fidelidad  que  se  exigía  á 
las  autoridades  y  la  declaración  de  in- 
riolabilidad  de  los  diputados^  eran 
nedidas  necesarias  en  aquella  época 
m  que  muchos  abusos  que  iban  á  des- 
iparecer  y  muchas  personas  heridas 
m  sus  sentimientos  reaccionarios, 
ban  á  crear  una  guerra  sin  tregua  á 
as  Cortes. 

La  discusión  de  aquellas  proposicio- 
nes y  la  que  después  se  suscitó  sobre 
erarios  asuntos,  fué  tranquila,  sublime 
yT  majestuosa. 

Cada  frase  de  los  oradores  abría 
luevos  horizontes  á  los  oyentes,  y  ha- 
)la  tanto  que  destruir  y  reformar  en 
iquella  desgraciada  nación,  por  tan 
argo  tiempo  tiranizada,  que  á  cada 


discurso  presentábanse  nuevas  cues- 
tiones, y  aquel  público  subyugado 
y  poseído  del  mayor  asombro,  seguía 
con  ansiedad  las  palabras  de  los  que 
peroraban,  dándose  entonces  cuenta 
exacta  de  su  situación  y  del  envile- 
cimiento en  que  hasta  entonces  habían 
vivido. 

Los  diputados  estaban  animados 
por  la  sublime  ambición  de  poner  al 
servicio  de  la  patria  sus  €onocimien- 
tos  y  estudios,  y  movidos  por  tan  no- 
ble emulación,  fueron  revelándose  un 
sinnúmero  de  hombres  que  en  ade- 
lante habían  de  figurar  entre  los  hi- 
jos ilustres  de  España. 

''  Aquellas  doce  primeras  horas  de  la 
revolución  española  produjeron  más 
elocuentes  oradores,  políticos  profun- 
dos y  sabios  eminentes,  que  habían 
podido  crearse  en  dos  siglos  de  tira- 
nía. 

El  fuego  de  la  libertad  animaba 
aquellas  lenguas  sublimes  y  los  dis- 
cursos se  sucedían  sin  tregua,  todos 
grandiosos,  patrióticos  y  levantados, 
formando  su  conjunto  como  el  suma- 
rio de  lo  que  aquella  asamblea  sobe- 
rana se  proponía  realizar. 

Los  extranjeros  que  presenciaban  el 
acto  estaban  asombrados  de  su  gran- 
diosidad, impropia  de  un  pueblo  que 
venía  á  la  vida  de  la  libertad  sin  pre- 
paración alguna,  que  pasaba  del  des- 
potismo á  la  democracia  casi  Isin  tran- 
sición y  que  nada  recordaba  ya  de  su 
antigua  representación  nacional. 

La  libertad  nacía  en  aquellas  Cor- 
tes coB  la  gravedad  serena  y  la  fuer- 
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za  del  hombre  formado,  y  sin  esos 
desahogos  y  ridiculeces  de  los  pue- 
blos que  están  en  la  infancia  política. 

Una  sublime  prudencia  reinaba  en 
el  debate;  al  par  que  por  la  libertad  ha- 
bía que  trabajar  por  la  independencia 
de  la  patria,  y  como  la  causa  nacional 
tenía  por  bandera  el  nombre  de  Fer- 
nando VII  (injusticia  tremenda  que 
repugnaba  á  los  hombres  pensadores, 
pero  en  la  que  no  hacía  alto  al  pueblo, 
á  quien  entusiasmaba  y  enardecía  el 
cautiverio  de  su  rey),  de  aquí  que  al 
examinar  los  diputados  en  sus  discur- 
sos lo  ocurrido  en  las  conferencias  de 
Bayona,  aunque  usaron  de  grandes  re- 
ticencias, corrieron  un  velo  generoso 
sobre  las  miserias  y  viles  cobardías  de 
los  Borbones. 

A  más  de  media  noche  terminóse 
aquella  sesión,  que  duró  unas  trece  ho- 
ras, y  en  la  cual,  á  más  de  las  voces 
autorizadas  de  Muñoz  Torrero,  Lujan 
y  Oliveros,  sonaron  los  elocuentes 
acentos  de  don  José  Mejía,  orador  flo- 
rido, insinuante  y  muchas  veces  ma- 
jestuoso, que  representaba  la  provin- 
cia de  Nueva  Granada,  de  cuya  Uni- 
versidad en  Quito  había  sido  catedrá- 
tico, y  de  D.  Agustín  Arguelles,  el 
artista  de  la  tribuna  que  en  la  histo- 
ria forma  á  la  cabeza  de  esa  brillante 
pléyade  de  oradores  que  en  el  presente 
siglo  descuellan  en  nuestra  política  y 
que  si  bien  en  muchas  ocasiones  han 
sido  nocivos  y  fatales  para  España,  en 
otras  han  dado  lustre  y  renombre  á 
á  nuestra  nación. 

Contra    la    costumbre    establecida 


hasta  entonces  en  España  en  todos  los 
cuerpos  deliberantes,  los  discursos 
fueron  pronunciados  de  viva  voz,  con 
lo  cual  ganaron  los  debates  en  rapidez 
y  sublimidad,  y  en  las  siguientes  se- 
siones continuó  vigente  tal  costumbre, 
que  hoy  subsiste  en  todos  los  parla- 
mentos del  mundo,  permitiéndose  úni- 
camente algún  tiempo  después  que 
presentaran  oraciones  por  escrito  al- 
gunos diputados  que  tenían  necesidad 
de  hablar  en  nombre  de  sus  comiten- 
tes y  carecían  por  completo  de  facul- 
tades oratorias. 

Guando  la  sesión  terminó,  aquel  in- 
menso público  que  en  tan  pocas  horas 
tan  grandiosas  enseñanzas  había  reco- 
gido, y  que  comenzaba  á  mirar  con 
veneración  y  respeto  á  representantes 
tan  eminentes,  tributó  á  éstos  al  salir 
del  teatro  una  gran  ovación  inspirada 
por  el  júbilo  que  sentía. 

Esta  manifestación  resonaba  del 
modo  más  fatídico  en  el  seno  de  la 
Regencia  que  en  silencio  devoraba  en 
rabia  al  ver  destruidos  en  pocas  horas 
sus  planes  de  mucho  tiempo. 

Cuando  el  gobierno  de  un  modo  tan 
inesperado  abandonó  las  Cortea,  reti- 
róse con  la  satisfacción  de  que  éstas 
iban  á  suicidarse  con  su  indecisión, 
para  lo  cual,  á  pesar  de  lo  enemigo 
que  era  de  dar  participación  al  pueblo, 
en  dicho  acto  había  procurado  que 
la  sesión  fuera  pública,  con  el  propó- 
sito de  que  la  gente  de  todas  las  pro- 
vincias que  residía  en  Cádiz  viera  por 
sus  propios  ojos  la  inutilidad  de  la 
nueva  institución. 
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Reunida  la  Regencia  en  su  palacio, 
ocultos  emisarios  y  aun  algunos  de  los 
diputados  afectos  al  régimen  antiguo, 
la  enviaban  de  tiempo  en  tiempo  avi- 
sos de  lo  que  iba  ocurriendo  en  las 
Cortes,  y  juzgúese  cuál  sería  su  sor- 
presa y  su  rabia  al  conocer  el  giro 
acertado,  sublime  y  majestuoso  que 
iba  tomando  la  sesión. 

La  facilidad  con  que  aquellos  di- 
putados que  ella  creía  confusos  y 
desorientados,  procedían  á  organi- 
zarse, la  llenó  de  sorpresa,  pero  lo  que 
le  produjo  una  indignación  sin  lími- 
tes, fué  el  conocimiento  de  las  propo- 
siciones de  Muñoz  Torrero,  y  la  de- 
claración de  la  soberanía  nacional  su- 
perior á  la  del  rey. 

Nunca  había  creído  la  Regencia 
que  las  Cortes  se  atreverían  á  tanto, 
y  al  conocer  el  entusiasmo  con  que 
el  pueblo  acogía  aquellas  declaracio- 
nes revolucionarias,  experimentó  in- 
menso anonadamiento  del  que  la  sacó 
el  peligro  que  la  amenazaba  de  tener 
que  jurar  forzosamente  los  principios 
políticos  que  tanta  rabia  la  produ- 
cían. 

Deseoso  de  impedir  esta  prueba, 
trabajó  cuánto  pudo  para  derribar 
aquel  poder  que  dentro  de  poco  iba  á 
dar  al  traste  con  el  mundo  antiguo, 
pero  sus  esfuerzos  se  estrellaron  ante 
la  general  conformidad  que  reinaba 
con  las  opiniones  de  las  Cortes. 

El  regente  D.  Miguel  Lardizábal 
decía  algún  tiempo  después  en  su 
Manifiesto:  «Vimos  claramente  que 
en  aquella  noche  no  podíamos  contar 


ni' con  el  pueblo  ni  con  las  armas, 
que  á  no  haber  sido  así,  todo  hubiera 
pasado  de  otra  manera.» 

Fácil  es  adivinar  lo  que  hubiera 
sucedido  á  encontrar  la  Regencia  al- 
gunas fuerzas  á  su  devoción.  Hubiera 
intentado  un  golpe  de  estado  disol- 
viendo aquel  organismo  que  repre- 
sentaba la  voluntad  nacional ,  porque 
achaque  propio  de  la  reacción  ha  sido 
siempre  el  no  detenerse  ante  las  más 
sagradas  consideraciones,  siempre  que 
ha  podido  contar  con  la  fuerza ;  y  á 
los  regentes,  con  tal  de  destruir  por  el 
momento  la  revolución,  les  importaba 
muy  poco  que  el  enemigo  común  es- 
tuviera á  las  puertas,  y  que  una  con- 
tienda civil  dentro  de  la  Isla,  no  da- 
ría más  resultado  que  la  entrada  de 
los  franceses  en  ésta ,  con  lo  cual  se 
perdía  el  último  baluarte  de  la  pa- 
tria. 

Por  fortuna  la  Regencia,  á  pesar 
del  omnímodo  poder  de  que  disponía, 
no  pudo  encontrar,  por  más  que  tra- 
bajó, ni  un  solo  soldado,  ni  un  hom- 
bre del  pueblo  que  se  conformara  á 
marchar  contra  aquellas  Cortes  que 
contaban  con  el  general  apoyo  de  to- 
dos y  estaban  ya  asentadas  sobre  las 
firmes  bases  de  la  popularidad  y  la 
confianza. 

Inevitable  les  era  ya  á  los  regentes 
el  prestar  el  juramento  ante  las  Cortes, 
acatando  su  soberanía;  pero  todavía 
quisieron  presentar  una  resistencia 
pasiva. 

Pasaron  las  Cortes  algunos  recados 
á  la  Regencia  para  que  se  presentara 
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á  jurar,  pero  las  horas  transcurrían 
sin  que  el  gobierno  se  dispusiera  á 
cumplir  tal  orden. 

Entre  el  público  que  asistía  á  k 
sesión,  hacíanse  los  más  extraños  co- 
mentarios, y  si  bien  una  reducida 
parte  compuesta  de  amigos  del  go- 
bierno manifestaban  que  éste  sabría 
resistirse  enérgicamente  á  jurar,  po- 
niendo á  las  Cortes  en  un  conflicto,  el 
resto  protestaba  indignado  de  aquella 
terquedad  y  deseaba  que  la  asamblea 
castigara  á  los  que  tan  abiertamente 
desobedecían  la  voluntad  nacional. 

Los  diputados,  en  tanto,  confiados 
en  la  seriedad  del  poder  que  represen- 
taban y  en  el  apoyo  que  les  prestaba 
la  nación,  seguían  gravemente  su  de- 
bate, proponiéndose  no  levantar  la 
sesión  hasta  que  la  Regencia  llegara 
á  prestar  su  juramento. 

Aquella  serena  é  inquebrantable 
energía  que  hacía  presentir  un  rudo 
y  decisivo  correctivo  en  caso  de  abier- 
ta insurrección,  y  al  mismo  tiempo 
la  entusiasta  adhesión  del  pueblo  á  las 
Corles,  impuso  por  fin  á  la  Regencia, 
y  casi  próxima  la  media  noche  se  tras- 
ladó al  salóD  de  sesiones  donde  prestó 
el  juramento  con  arreglo  á  la  fórmula 
presentada  por  Lujan. 

De  los  cinco  individuos  que  com- 
ponían el  Gobierno,  sólo  faltó  el  obispo 
de  Orense,  que  era  el  más  terco  en 
sus  resoluciones;  pero  las  Cortes  ad- 
mitieron la  excusa  que  presentaron 
sus  compañeros  fundada  en  lo  avanza- 
do de  la  hora  y  la  poca  salud  del  pre- 
lado que  le  había  obligado  á  recogerse. 


Con  esto  terminó  la  sesión,  y  al  si- 
guiente día  fueron  publicadas  las  cé- 
lebres proposiciones  leídas  por  Lujan 
y  que  al  ser  aprobadas  por  las  Corles 
tomaron  el  título  de  Decreto  de  24  ¿e 
Setmahre. 

Al  ser  conocido  este-  decreto  fuera 
de  Cádiz,  el  mayor  entusiasmo  se 
apoderó  de  los  pueblos  españoles,  y  de 
todas  partes,  sin  que  la  distancia  ni  la 
dominación  enemiga  sirvieran  de  obs- 
táculo, comenzaron  á  llegar  á  las  Cor- 
tes gozosas  felicitaciones  en  que  la 
nación  demostraba  su  contento  por  las 
reformas  adoptadas. 

En  la  segunda  sesión  celebrada  al 
día  siguiente,  se  marcó  más  clara- 
mente la  nula  conformidad  de  la  Re- 
gencia con  los  actos  de  las  Cortes. 

El  obispo  de  Orense,  siempre  terco 
y  tenaz,  no  contento  con  manifestar 
públicamente  que  en  la  noche  anterior 
había  dejado  de  acudir  á  las  Cortes 
para  prestar  juramento,  no  por  falta 
de  salud,  sino  porque  no  estaba  dis- 
puesto en  ninguna  ocasión  á  acatar  el 
principio  de  la  soberanía  nacional,  hizo 
dimisión  de  la  presidencia  del  Go- 
bierno y  del  cargo  de  diputado  por 
Extremadura,  pidiendo  permiso  para 
retirarse  á  su  diócesis,  no  por  su  edad 
y  sus  achaques,  sino  manifestando 
descaradamente  que  no  quería  prestar 
juramento  al  decreto  del  día  anterior 
que  nunca  reconocería  como  legítimo. 
Conociendo  las  Cortes  que  el  obispo 

estaba  en  su  derecho  ál  retirarse  v 

• 

que  era  arbitrario  coartar  su  libertad, 
dióle  el  solicitado  permiso,  pero  como 
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esta  solación  tranquila  no  era  la  que 
deseaban  él  y  sus  amigos,  ganosos  de 
producir  un  escándalo  y  de  despres- 
tigiar á, la  asamblea,  al  dar  el  terco 
prelado  las  gracias  por  el  permiso 
que  se  le  concedía,  lo  hizo  en  un  do- 
cumento en  el  que  estemporáneamente 
disertaba  sobre  las  reformas  del  de- 
creto de  24  de  Setiembre  y  particu- 
larmente sobre  la  soberanía  nacional. 

Era  el  obispo  un  tanto  desaforado 
cuando  manejaba  la  pluma  contra  sus 
enemigos  y  tenía  gran  afición  á  usar 
una  sátira  impertinente;  así  es  que 
en  el  tal  documento,  después  de  cen- 
surar acremente  á  sus  compañeros 
porque  habían  prestado  juramento, 
calificaba  de  atentado  el  despojar  á  la 
Regencia  de  su  autoridad  suprema  y 
de  la  facultad  de  sancionar  las  leyes 
de  las  Gorteg,  ya  que  representaba  la 
autoridad  real  en  toda  su  extensión  y 
lecordaba  con  pérfida  intención  lo 
ocurrido  en  la  revolución  francesa, 
terminando  con  asegurar  tan  enfática 
oomo  ridiculamente  que  España  se 
sublevaría  contra  las  Cortes  al  verle 
á  él  fuera  del  poder. 

No  estaba  la  Asamblea  dispuesta  á 
tolerar  tales  insultos,  y  aunque  airada 
en  el  fondo,  todavía  procedió  con 
cierta  consideración  al  ordenar  al 
obispo  que  prestara  juramento,  no  ante 
ella,  sino  en  manos  del  cardenal  pri- 
mado de  Toledo. 

Dio.  esto  lugar  á  un  nuevo  docu- 
mento, en  el  cual  el  de  Orense  no  sólo 
se  negaba  rotundamente  á  prestar  el 
juramento,    porque   él   jamás  podía 


comprender  que  la  nación  fuese  más 
soberana  que  el  rey,  sino  que  decía 
además,  se  reservaba  el  derecho  de 
reclamar  contra  todas  las  leyes  y  de- 
cretos que  emanasen  de  las  Cortes  y 
fueran  contrarias  alo  existente. 

Viendo  las  Cortes  que  el  obispo 
estaba  movido  por  toda  la  agrupación 
que  formaban  sus  enemigos  y  que  era 
necesario  velar  por  la  dignidad  de  una 
asamblea  tan  respetable  y  que  aquél 
vejaba  con  tal  descaro^  le  ordenó  seca 
é  imperiosamente  que  se  atuviera  al 
anterior  mandato  y  que  se  abstuviera 
de  escribir  y  hablar  contra  la  sobera- 
nía de  la  nación,  mandándole  también 
que  no  saliera  de  Cádiz  hasta  nueva 
orden. 

Como  el  obispo  no  pareciera  muy 
dispuesto  á  someterse,  las  Cortes  para 
que  no  se  las  tachase  de  arbitrarias 
hicieron  que  la  misma  Regencia  nom- 
brase un  tribunal  para  juzgarle,  que 
debía  estar  compuesto  por  mitad  de 
eclesiásticos  y  seglares,  con  prohibi- 
ción absoluta  de  que  figurase  en  él 
ningún  diputado  porque  no  se  tuviera 
la  sentencia  como  interesada. 

Causó  gran  temor  tan  firme  actitud 
al  bando  reaccionario  y  tanto  se  asus- 
taron del  giro  que  tomaban  las  actua- 
ciones así  como  de  la  unánime  adhe- 
sión de  la  nación  á  las  Cortes,  que 
empezaron  á  dejar  solo  al  obispo  de 
Orense  y  éste,  viendo  ya  que  nadie 
estaba  á  su  favor  ni  le  defendía,  se 
doblegó  al  fin  y  en  el  mes  de  Febrero 
(1811)  accedió  á  presentarse  á  las 
Corlas  para  presentar  juramento  sin 
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reserva  ni  límitacióa  al^na.  con  lo 
que  quedó  síjbreseído  el  proceso  v  se 
pennilió  al  prelado  volver  á  su  dió- 
cesis. 

J'^sta  fué  la  primera  v  principal 
reftislencia  que  la  reacción  presentó  á 
Jas  Oirles  así  que  comenzaron  á  cum- 
plir el  glorioso  encarí¿"0  que  les  había 
dado  su  patria;  pero  de  ella  salieron 
triunfantes,  y  la  energía  con  que  ha- 
bían sabido  contener  al  audaz  obispo 
impuso  á  los  demás  enemigos  que  mi- 
raron de  allí  en  adelante  con  tanto 
temor  como  respeto  á  la  nueva  insti- 
tución . 

So  porque  en  la  noche  del  24  de 
Setiembre  los  cuatro  restantes  miem- 
bros de  la  Regencia  jurasen  fidelidad 
al  célebre  decreto,  estaban  conformes 
con  él.  Deseosos  de  conocer  hasta  dón- 
de llegaban  las  aspiraciones  democrá- 
ticas y  revolucionarias  de  las  Cortes, 
se  apresuraron  á  pedir  á  éstas  expli- 
caciones sobre  la  interpretación  de  di- 
cho decreto,  y  lo  hicieron  en  la  si- 
guiente forma: 

^'1.*  Cuáles  eran  las  obligaciones 
anexas  á  la  responsabilidad  que  impo- 
nía á  la  Regencia  aquel  decreto,  y 
cuáles  las  facultades  privativas  del 
poder  ejecutivo  que  se  le  había  con- 
fiado.— 2.*  Qué  método  había  de  ob- 
servarse en  las  comunicaciones  que 
necesaria  y  continuamente  habían  de 
tener  las  Corles  con  el  Consejo  de  Re- 
gencia..»; 

hlslaban  los  diputados  tan  predis- 
pu(»stos  contra  todo  lo  (jue  viniera  de 
la  Regencia,  cuyas  tendencias  y  doc- 


¡  trinas  conocían,  que  aunque  la  tal 
-  consulta  parecía  á  primera  vista  neoe- 
,  saria  v  acertada,  pues  en  ella  el  go- 
'  biemo  ejecutivo  quena  conocer  los 
límites  de  su  poder  para  no  extralimi- 
tarse, acordaron  las  Corles  qae  pasui 
al  examen  de  una  comisión  de  sa 
seno,  en  la  cual  se  dieron  tantos  dic- 
támenes como  individuos,  puescada  uno 
entendía  de  distinto  modo  la  separa- 
ción de  los  poderes  ejecutivo  y  legis- 
lativo y  la  relación  que  entre  ellos 
debía  reinar. 

Puestos  los  dictámenes  en  conoci- 
miento de  las  Cortes,  suscitóse  una 
larga  y  animada  discusión,  en  la  que 
predominó  aprobándose  por  fin  el  dic- 
tamen de  Muñoz  Torrero,  que  era  el 
más  apropiado  á  las  circunstancias,  i 
pues  tenía  en  cuienta  la  situación  de  \ 
las  Cortes  y  del  país. 

Decía  dicho  dictamen  que  ^^en  tanto 
que  las  Cortes  formasen  acerca  del 
asunto  un  reglamento,  usase  la  Re- 
gencia de  todo  el  poder  que  fuese  ne* 
cesario  para  la  defensa,  seguridad  y 
administración  del  Estado,»  que  de  la 
responsabilidad  impuesta  al  Consejo 
de  Regencia  únicamente  se  excluíala 
persona  del  rey  y  que  las  relaciones 
entre  las  Cortes  y  el  gobierno  se  sos- 
tendrían como  hasta  entonces  por 
medio  de  mensajes  ó  asistiendo  á  las 
sesiones  los  secretarios  de  despacho 
siempre  que  fueran  llamados. 

Entretanto,  cada  día  que  pasaba 
resultaban  menos  fundadas  las  espe- 
ranzas que  alimentaban  los  enemigos 
de  las  Cortes.  Así  como  el  obispo  de 
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Orense  manifestaba  en  uno  de  sus  es- 
trambóticos escritos  que  toda  la  na- 
ción se  sublevaría  contra  las  Cortes  al 
verle  á  él  fuera  del  gobierno,  así  sus 
demás  amigos  creían  firmemente  que 
al  ver  la  marcha  revolucionaria  em- 
prendida por  la  nueva  institución  no 
lardarían  los  pueblos  en  protestar  y 
volver  al  régimen  antiguo. 

Pronto  perdieron  tales  esperanzas. 
Los  ayuntamientos,  las  corporaciones 
más  respetables  y  los  vecindarios  en 
masa,  aun  de  provincias  las  más  leja- 
nas, dirigían  entusiastas  felicitaciones 
á  las  Cortes  animándolas  á  seguir  el 
camino  emprendido,  y  aquel  gozo  ge- 
neral redundaba  en  beneficio  de  la 
causa  patriótica,  pues  toda  la  nación 
revivía  en  la  lucha  y  parecía  poseída 
de  mayor  valor  y  heroísmo. 

Vieron  pues  más  imposible  los  ene- 
migos de  las  Corles  hacer  nada  contra 
éstas  que  en  la  misma  noche  del  24 
de  Setiembre,  y  para  desahogar  su 
rabia  contra  la  nueva  institución  fo- 
mentaron las  murmuraciones  y  se 
valieron  de  los  medios  reprobados  y 
miserables  que  más  adelante  diremos. 

Hicieron  hincapié  los  reaccionarios 
al  atacar  el  decreto  famoso  en  que  el 
número  de  diputados  presentes  á 
aquella  sesión  no  pasaba  de  cien ,  pues 
la  mayor  parte  no  habían  llegado  aun 
á  Cádiz;  pero  pronto  perdió  toda  fuer- 
za tal  argumento,  pues  las  Cortes, 
cuando  ya  estaba  completa  la  repre- 
sentación nacional^  ratificaron  aquel 
acto  que  tan  general  y  entusiasta  apro- 
bación había  merecido  en  toda  España. 


En  tanto,  los  enemigos  de  las  Cortes 
trabajaban  fuera  de  ellas  inútilmente 
por  levantar  protestas  y  crear  obstácu- 
los, aquéllas  terminaban  su  constitu- 
ción interior  para  hacer  más  fácil  y 
rápido  el  cumplimiento  de  su  misión. 

Se  constituyeron  en  la  asamblea  co- 
misiones de  guerra,  hacienda  y  justi- 
cia, los  tres  ramos  más  importantes 
en  aquellas  azarosas  circunstancias 
porque  atravesaba  la  nación, las  cua- 
les, después  de  estudiar  detenidamen- 
te las  proposiciones  ó  expedientes  que 
se  le  remitían,  daban  su  dictamen  á 
las  Cortes  en  pleno,  que  discutían  el 
asunto  y  lo  sometían  después  á  vota- 
ción. Conforme  fueron  creciendo  las 
necesidades  de  la  nación,  se  nombra- 
ron nuevas  comisiones,  muchas  veces 
para  tratar  de  asuntos  puramente  ac-- 
cidentales  y  del  momento. 

También  á  las  pocas  sesiones  for- 
maron un  reglamento  interior,  por 
cuyo  exacto  cumplimiento  debía  velar 
la  mesa  de  la  Asamblea,  y  se  dictaron 
reglas  de  carácter  puramente  mate- 
rial para  el  orden  y  majestuosidad  en 
las  discusiones. 

A  imitación  de  las  asambleas  de 
países  extranjeros  y  sobre  todo  de  la 
Convención,  construyóse  una  tribuna 
cerca  de  la  mesa  presidencial  para  que 
subiendo  á  ella  los  oradores  pronun- 
ciaran sus  discursos;  pero  pronto  el 
uso  dio  á  entender  lo  incómodo  y  poco 
natural  de  tal  costumbre,  por  lo  que 
permitióse  á  los  diputados  en  adelante 
que  hablaran  en  pié  desde  sus  asien- 
tos, y  únicamente  utilizóse  la  tribuna 
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para  la  lectura  de  los  informes  de  las 
comisiones. 

Las  votaciones  comenzaron  á  efec- 
tuarse por  el  sistema  de  ponerse  unos 
en  pié  y  otros  sentados  según  si  apro- 
baban ó  desechaban  lo  propuesto,  y 
únicamente  en  las  decisiones  de  gran 
importancia  procedíase  á  la  lectura  de 
la  lista  de  diputados,  manifestando 
éstos  su  opinión  con  un  sí  6  un  710 
pronunciado  en  voz  alta. 

Imitaron  las  Cortes  en  su  constitu- 
ción un  tanto  el  ridículo  ejemplo  de 
la  Junta  central,  acordando  que  la 
asamblea  -tuviera  el  tratamiento  de 
majestad  y  la  Regencia  el  de  alteza, 
decisión  que  criticaron  todos  los  hom- 
bres serios  y  de  ideas  avanzadas,  pero 
que  disculpa  en  parte  el  espíritu  de  la 
época  que  allá  donde  reconocía  una  so- 
beranía tenía  que  rendirle  los  super- 
ficiales y  ridículos  honores  propios  de 
los  palacios,  y  el  entusiasta  candor 
de  aquellos  revolucionarios  que  de  este 
modo  creían  afirmar  y  hacer  más  po- 
pular el  principio  de  la  soberanía  na- 
cional. Hay  que  decir  que  muchos 
diputados  nunca  quisieron  usar  en  sus 
discursos  tal  fórmula,  por  creerla  im- 
propia de  asambleas  populares,  y  que 
muy  pronto  cayó  en  olvido,  no  usán- 
dose más  que  en  los  actos  de  gran 
pompa  oficial. 

Hemos  dicho  antes  que  los  enemi- 
gos de  las  Cortes,  con  el  afán  de  des- 
acreditarlas, acudieron  á  los  medios 
más  torpes  y  rastreros,  y  el  más  prin- 
cipal de  ellos,  fuS  validos  de  que  ejer- 
cían el  poder  en  el  Consejo  de  Regen- 


cia, conferir  empleos  importantes  y 
lucrativos  á  varios  diputados  para  de 
este  modo  tenerlos  á  su  devoción  y 
poder  emplearlos  como  instrumentos 
en  sus  maquinaciones. 

Procuróse  tener  este  plan  en  secre- 
to, pero  pronto  se  hizo  público  y  su 
conocimiento  produjo  la  mayor  indig- 
nación tanto  en  las  Cortes  como  fuera 
de  ellas. Notábase  que  la  Regencia,  en 
su  halago  corruptor,  se  había  dirigido 
especialmente  á  los  diputados  ameri- 
canos, lo  que  hacía  temer  algún  plan 
preconcebido  que  tuviera  por  base  las 
posesiones  ultramarinas. 

La  asamblea  se  embraveció  de  un 
modo  alarmante  para  los  reaccionarios 
al  conocer  aquellos  intentos,  que  tan 
cruel  ataque  constituía  contra  su  ho- 
nor y  dignidad. 

Atemorizáronse  los  individuos  de 
Regencia  ante  la  actitud  de  las  Cor- 
tes, cuya  justa  cólera  comenzaban  á 
temer,  y  como  excusa  por  sus  actiif 
dijeron  que  los  empleos  y  mercedff 
las  habían  dado  á  dichos  diputadoi 
antes  que  éstos  alcanzasen  tan  honith 
sa  investidura,  sin  que  para  esto  jus- 
tificaran el  por  qué  habían  permaneci- 
do tanto  tiempo  sin  dar  cuenta  de 
dichos  nombramientos  ni  hacerlos  pú* 
blicos. 

Acogieron  las  Cortes  con  frialdad  k 
excusa ,  y  no  cuidaron  en  disimular  el 
enojo  que  sentían  contra  la  Regencia^ 
y  que  excitó  al  ilustre  diputada  por 
Cataluña,  D.  Antonio  Capmany,  tan 
correcto  y  erudito  escritor  como  orador 
mordaz  y  satírico,  á  pronunciar  un 
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notable  discurso  cuyos  extremos  com- 
pendió después  en  la  siguiente  pro- 
posición: 

^<Ningún  diputado,  así  de  los  que  al 
presente  componen  este  cuerpo,  como 
de  los  que  en  adelante  hayan  de  com- 
pletar su  total  número,  podrá  solicitar 
ni  admitir  para  si  ni  para  otra  perso- 
na, empleo,  pensión  y  gracia,  merced 
ni  condecoración  alguna  de  la  potes- 
tad ejecutiva,  interinamente  habilita- 
do, ni  de  otro  gobierno  que  en  adelan- 
te se  constituya  bajo  de  cualquiera 
dominación  que  sea;  y  si  desde  el  día 
de  nuestra  instalación  se  hubiese  reci- 
bido algún  empleo  ó  gracia  sea  decla- 
rado nulo.» 

Tan  exactamente  interpretaba  esta 
proposición  los  generales  deseos  de  las 
Cortes,  que  la  aprobaron  sin  vacilar  y 
únicamente  hicieron  en  ella  una  mo- 
dificación para  añadir, — pues  aun  les 
parecía  poco  lo  propuesto  por  Gap- 
inany, — que  «la  prohibición  se  exten- 
día á  un  año  después  de  haber  los  ac- 
tuales diputados  dejado  de  serlo.» 

Aparte  de  las  razones  políticas  que 
en  pro  ó  en  contra  de  dicha  medida 
podían  alegarse,  había  que  convenir 
en  que  ésta  fué  una  de  las  más  honro- 
sas que  tomaron  dichas  Cortes.  Con 
ella  quedaba  el  poder  legislativo,  ó  sea 
el  más  importante  y  sagrado  de  todos, 
completamente  independiente  del  eje- 
cutivo, y  se  evitaba  ese  escandaloso 
espectáculo  que  hoy  presentan  la  ma- 
yor parte  de  las  Cámaras  de  Europa, 
en  las  cuales  más  de  una  tercera  parte 
de  diputados  depend^  por  empleos  ó 


por  el  deseo  de  alcanzar  honores  y 
dignidades  del  gobierno  que  los  usa 
como  instrumentos  y  los  mueve  á  su 
voluntad  en  materia  tan  grave  como 
la  aprobación  de  las  leyes. 

Con  esa  medida  y  el  no  permitir 
que  los  ministros  ó  secretarios  de  des- 
pacho fueran  liiputados,  aquellas  Cor- 
tes, que  nacían  sin  precedentes  y  que 
no  estaban  aleccionadas  por  la  expe- 
riencia, establecían  el  régimen  repre- 
sentativo en  toda  su  pureza,  hacían 
una  real  y  verdadera  separación  de 
los  poderes  y  no  caían  en  ese  parla- 
mentarismo falso  y  nocivo  en  que  han 
incurrido  todos  los  gobiernos  posterio- 
res y  que  es  uno  de  los  principales 
males  de  la  nación  y  la  base  de  todas 
las  corrupciones. 

Aunque  la  asamblea  nacional  esta- 
ba tan  pronta  á  detener  con  acertadas 
medidas  todas  las  maquinaciones  de 
sus  enemigos,  no  por  esto  cejaban 
ellos  en  atacarla,  y  firmes  en  su  pro- 
pósito intentaron  viciar  en  su  origen 
la  representación  nacional,  obrando  á 
estilo  de  los  modernos  ministros  de 
Gobernación  que  validos  de  su  po- 
der falsifican  la  voluntad  de  los  elec- 
tores. 

El  ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
D.  Nicolás  María  Sierra,  para  ganar 
votos  en  las  Cortes  y  ejercer  sotare 
ellas  influencia,  dirigió  por  sí  y  sin 
consultar  á  nadie  una  real  orden  á  la 
Junta  de  Aragón,  de  cuyo  reino  era 
natural,  mandando  que  procediese  á 
la  elección  por  sí  y  sin  consultar  la 
voluntad  de  los  electores  de  todos  los 
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diputados  por  aquella  región,  envián- 
dola  al  mismo  tiempo  una  lista  de  can- 
didatos que  habían  de  ser  los  desig- 
nados . 

En  dicha  lista  no  había  olvidado 
Sierra  poner  su  nombre  y  los  de  don 
Tadeo  Galomarde,  después  célebre 
ministro,  del  despotismo  y  entonces 
oficial  mayor  de  Gracia  y  Justicia, 
del  ministro  de  Estado  Bardaxí  y  de 
otros  amigos  que  estaban  por  completo 
á  su  devoción. 

Cumplió  la  Junta  lo  mandado  por 
el  ministro  y  al  manifestárselo  á  la 
Regencia,  los  individuos  de  ésta  se 
extrañaron  de  oir  referirse  á  una  real 
orden  que  no  recordaban.  Aclaróse 
entonces  el  abuso  llevado  á  cabo  por 
Sierra  y  que  le  hacía  acreedor  á  seve- 
ro castigo  por  haberse  extralimitado 
en  la  confianza  que  la  nación  le  tenía 
prestada;  pero  los  regentes  por  única 
providencia  anularon  las  elecciones 
celebradas  y  mantuvieron  al  autor  de 
tal  delito  en  el  cargo  que  desempe- 
ñaba, lo  que  produjo  general  escán- 
dalo. 

La  carrera  que  seguían  las  Cortes 
estaba  sembrada  de  obstáculos,  casi 
todos  debidos  á  la  Regencia,  ya  in- 
tencionada ó  inocentemente. 

A  esta  última  clase  pertenecía  el 
que  le  acarreó  con  el  imprudente  lla- 
mamiento de  un  príncipe  extranjero 
que  entonces  andaba  errante  por  Eu- 
ropa y  á  quien  el  porvenir  debía  ele- 
var al  trono  de  Francia . 

Cuando  España  se  levantó  en  ar- 
mas contra  el  invasor  y   se  habían 


efectuado  las  renuncias  de  Bayona, 
varios  soberanos,  como  ya  dijimos,  hi- 
cieron constar  sus  derechos  á  la  coro- 
na hispana  por  si  ésta  quedaba  vacan- 
te, siendo  uno  de  ellos  el  príncipe 
Leopoldo  de  Sicilia,  que  se  estableció 
en  Gibraltar  esperando  próximos  acon- 
tecimientos. 

Con  él  vino  á  la  península  el  prín- 
cipe francés  Luis  Felipe,  duque  de 
Orleans,  que  en  las  guerras  de  la  Re- 
pública se  había  batido  contra  los  re- 
yes coaligados  á  las  órdenes  de  Du- 
moriez,  y  al  retirarse  á  sus  Estados  el 
príncipe  siciliano,  él  se  trasladó  á 
Londres,  apareciendo  al  poco  tiempo 
en  Menorca,  desde  donde  pidió  se  le 
señalara  un  puesto  en  los  ejércitos  es- 
pañoles. 

Tanto  insistió  en  tal  petición  el 
príncipe  francés,  que  al  fin  la  Junta 
central  accedió  á  ello,  pero  Luis  Fe- 
lipe, así  que  sus  compatriotas  efectua- 
ron la  invasión  de  las  Andalucía^ 
creyó  perdida  para  siempre  nuestn 
causa  y  se  retiró  á  Sicilia. 

Al  instalarse  la  Regencia,  tuvo  co- 
nocimiento de  que  el  príncipe  gozaba 
de  gran  prestigio  en  el  Rosellón  j 
deseosa  de  valerse  de  él  en  la  lucha 
contra  Francia,  envióle  un  emisario 
especial  con  una  fragata  de  guerra, 
para  ofrecerle  el  mando  de  un  ejército 
español  que  debía  formarse  en  Cata- 
luña. 

Accedió  el  Orleans  y  al  poco  tiempo 
desembarcó  en  las  playas  de  Tarra- 
gona; pero  D.  Enrique  Odonell  reci- 
bióle muy  frian)^nte.  Y  como  además 
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acababa  de  ocurrir  la  toma  de  Lérida 
por  los  franceses,  y  la  derrota  de 
nuestras  tropas,  creyó  que  allí  nada 
le  quedaba  ya  que  hacer  y  se  dirigió 
á  Cádiz  para  reclamar  á  la  Regencia 
el  cumplimiento  de  la  invitación. 

Encontróse  el  gobierno  en  gran 
compromiso,  pues  además  de  no  tener 
ejército  alguno  que  confiarle,  trope- 
zaba con  la  hostilidad  que  los  genera- 
les españoles  manifestaban  al  prín- 
cipe, con  la  antipatía  que  á.  pesar  de 
sus  buenas  cualidades  inspiraba  al 
pueblo,  únicamente  por  ser  francés, 
y  con  la  oposición  de  los  ingleses  que 
llevaban  á  mal  se  diese  á  Luis  Felipe 
ningún  mando. 

Excusóse  la  Regencia  con  estas  ra- 
zones y  más  que  todo  con  la  próxima 
reunión  de  las  Cortes,  cruzándose  de 
este  modo  una  viva  y  agria  discusión 
por  escrito  entre  el  desairado  príncipe 
y  el  gobierno,  y  que  la  asamblea  al 
instalarse  cortó,  mandando  á  los  re- 
gentes le  despidieran  cortesmente. 

Así  que  Luis  Felipe  supo  esta  de- 
cisión de  la  Corle,  presentóse  en  la 
mañana  del  30  de  Setiembre  á  las 
puertas  de  su  salón  de  sesiones,  ves- 
tido con  uniforme  de  general  español, 
y  pidió  con  gran  insistencia  á  la  comi- 
sión que  salió  á  recibirle  y  enterarse 
del  objeto  de  su  visita,  se  le  permi- 
tiera entrar  y  hablar  en  la  barra  para 
exponer  sus  agravios. 

Negóse  la  asamblea,  aunque  de  la 
manera  más  cortesmente  posible  á  ac- 
ceder á  los  deseos  de  Orleans,  y  éste, 
despechado,  ge  retiró,  y  tres  días  des- 


pués embarcóse  para  Sicilia,  atribu- 
yendo aquel  fracaso  más  que  á  la  in- 
formalidad de  la  Regencia  á  las  ma- 
quinaciones de  los  ingleses. 

Veinte  años  después  aquel  príncipe 
que  se  contentaba  con  mandar  algunas 
fuerzas  españolas,  era  elevado  al  trono 
de  Francia  por  una  revolución  en  Pa- 
rís, se  le  conocía  en  toda  Europa  por 
el  «rey  de  las  barricadas,»  y  el  in- 
comprensible Lafayette  le  presentaba 
al  pueblo  como  la  mejor  de  las  repú- 
blicas posibles  (!) 

Aunque  la  Regencia  y  las  Cortes 
no  procedieron  con  gran  corrección  en 
dicho  asunto,  hay  que  reconocer  que 
obraron  con  acierto,  pues  Luis  Felipe 
en  nuestras  filas  no  habría  producido 
ninguna  ventaja  á  la  causa  española, 
y  en  cambio  hubiera  encarnizado  la 
guerra  haciendo  más  sanguinarios  y 
vengativos  á  los  generales  franceses. 

Cuando  ocurría  el  incidente  antes 
narrado,  las  Cortes  habían  tomado  ya 
una  decisión  que  justamente  les  valió 
algunas  censuras. 

Importantes  asuntos  de  gran  tras- 
cendencia para  el  porvenir  de  la  pa- 
tria, y  de  que  más  adelante  hablare- 
mos, moviéronlas  á  acordar  la  cele- 
bración de  sesiones  secretas  después 
de  las  públicas,  método  perjudicial, 
pues  el  misterio  mata  parte  de  esa 
confianza  popular  que  toda  institución 
debe  poseer  para  considerarse  fuerte. 

Los  periódicos  más  liberales  de  la 
época  fueron  los  que  con  mayor  em- 
peño atacaron  aquella  decisión,  y 
hasta  el  gran  Quintana   decía  á  las 
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Cortes,  sobre  este  asunto,  en  El  Se- 
manario  patriótico: 

«El  misterio  engendra  la  sospecha 
y  la  sospecha  mata  la  confianza... 
¿Os  cansáis,  por  ventura,  de  la  que  la 
Nación  os  ha  dado?» 

La  aceptación  de  las  sesiones  se- 
cretas produjo  en  las  Cortes  una  gran 
disensión  en  la  que  el  marqués  de  Vi- 
Uaf ranea,  D.  Agustín  Arguelles,  y 
D.  Manuel  Lujan,  defendieron  las  se- 
siones públicas  alegando  que  éste  era 
el  medio  más  acertado  para  adquirir  la 
confianza  nacional;  pero  D.  Lázaro 
Don  y  D.  Antonio  Capmany  susten- 
taron lo  contrario,  diciendo  que  la 
confianza  nacería,  no  déla  publicidad, 
sino  de  las  providencias  que  la  asam- 
blea tomara  favorables  á  la  causa  na- 
cional, y  al  fin  éste  fué  el  criterio  que 
prevaleció . 

Examinando  las  actas  de  las  sesio- 
nes secretas  de  las  Cortes  de  Cádiz,  se 
conocen  los  graves  asuntos  que  en  ellas 


se  trataban,  y  á  la  verdad,  aunqne 
siempre  es  censurable  el  secreto  con 
instituciones  de  tal  clase,  se  com- 
prende que  en  aquella  época  los  di- 
putados se  decidieran  por  él,  pues  en 
un  pueblo  tan  impresionable  y  agitado 
como  era  el  español  entonces,  muchos 
asuntos  que  en  el  misterio  encontra- 
ron de  fácil  y  decisiva  terminación, 
á  hacerse  públicos  hubieran  producido 
grandes  conmociones  é  inmensos  des- 
alientos. 

Como  si  todo  se  hubiera  conjurado 
contra  la  nueva  institución,  á  los  ata- 
ques de  sus  enemigos  unióse  un  hecho 
importantísimo  y  triste  hacía  tiempo 
esperado,  y  que  la  casualidad  hizo  su- 
ceder justamente  cuando  las  Cortes 
más  necesitaban  fijar  su  atención  en 
los  asuntos  de  la  península. 

La  insurrección  de  las  provincias   ^* 
de  América,  se  interpuso   como  un 
obstáculo  insuperable  al  principio  del 
camino  de  las  Cortes. 


CA.PITULO  XVII 


1810-1811 


La  insurreccióD  de  las  Américas. — Cansas  qae  la  produjeron.— Abusos  de  las  autoridades  españolas. 
— Tentativa  de  Picornell  y  Miranda  en  Venezuela.— Sublevación  de  Caracas.— Cautelosa  conducta 
de  los  revolucionarios. — Insurrección  de  Buenos  Aires,  Nueva  Granada  y  otras  provincias.— 
Efecto  que  la  noticia  causa  en  España.— Providencias  del  gobierno.— Tratan  las  Cortes  el  asunto 
de  América.— Decreto  que  dan.— Sublevación  de  Paraguay,  Tucuman,  Chile  y  Méjico.— Sucesos 
que  ocurren  en  este  último  país.— El  cura  Hidalgo  de  la  Costilla.— Sus  astucias.— Son  derrotados 
los  insurrectos  y  se  restablece  momentáneamente  la  calma. — Nuevas  concesiones  que  hacen  las 
Cortes  á  los  americanos. — Discusiones  políticas  en  las  Cortes.— La  libertad  de  imprenta.— Su- 
blime discusión.— Triunfa  la  libertad.— Ley  de  libertad  de  imprenta. — Su  examen.— Sus  defec- 
tos hijos  de  las  circunstancias  de  la  época.— Juntas  de  censuras.— Los  partidos  de  las  Cortes.— 
Liberales  y  serviles. — D.  Agustín  Arguelles.— El  partido  americano. — D.  José  Mejia. — Indignas 
maniobras  de  la  Regencia  contra  las  Cortes.— La  admiten  éstas  la  dimisión.— Nombramiento  de 
nueva  Regencia.— Juramento. — Escándalo  promovido  por  el  marqués  del  Palacio. — Término  de 
la  cuestión. — Juicio  sobre  el  gobierno  de  la  primera  Regencia.— Alarma  que  producen  las  noti- 
cias del  casamiento  de  Femando.— Proposición  del  diputado  Capmany.— Notable  debate.-- Dis- 
curso de  García  Herreros.— Decreto  de  las  Cortes  sobre  dicho  asunto.— Gestión  de  las  Cortes  en 
el  ramo  de  guerra.— Otras  disposiciones  que  dictan. — Nombran  una  comisión  para  que  redacte 
el  proyecto  de  Constitución.— Publicación  del  Diario  de  las  Cortes. — Organización  interna  de  la 
asamblea. — Frase  notable  de  García  Herreros. 
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A  alteración  revolucionaria  de 
nuestras  posesiones  de  América, 
tuvo  SU  principio  con  la  llegada  á  éstas 
de  las  noticias  de  la  invasión  de  las 
Andalucías  por  los  franceses  y  la  ines- 
perada y  rápida  disolución  de  la  Junta 
central. 


Aquella  revolución,  que  si  bien  era 
improcedente  ó  inesperada  atendidas, 
las  circunstancias  de  la  época^  se  con- 
sideraba como  de  fatal  y  necesaria 
realización  en  plazos  más  ó  menos 
lejos  por  todas  las  personas  ilustradas^ 
venía  ya  preparada  hacía  mucho  tiem- 
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po  por  causas  de  que  pronto  habla- 
remos. 

Ninguna  nación  del  mundo  poseía 
á  principio^  de  siglo  tan  grandes  Es- 
tados en  América  como  España 

Mil  novecientas  leguas  abrazaban 
las  posesiones  españolas  en  América, 
«extensión  maravillosa, — como  dice 
Toreno, — cuando  se  considera  que  sus 
habitantes  obedecieron  durante  tres 
siglos  á  un  gobierno  que  residía  á 
enormes  distancias  y  que  estaba  se- 
parado por  procelosos  mares, >;  y  su 
población  componíase  de  trece  millo- 
nes y  medio  de  seres  pertenecientes 
á  varias  razas,  siendo  los  más  reduci- 
dos en  número  los  europeos. 

Injustos  y  apasionados  al  tratar  de 
la  dominación  española  en  la  América 
algunos  escritores  extranjeros,  han 
tachado  nuestra  patria  de  haber  pro- 
cedido de  un  modo  brutal  y  arbitrario 
en  la  colonización  de  aquellos  países. 

Los  colonizadores  españoles  es  ver- 
dad que  no  procedieron  en  América  co- 
mo modelos  de  suavidad  y  contemplan- 
ción  con  los  naturales;  pero  hay  que 
tener  en  cuenta  que  excesos  y  abusos 
como  los  que  entonces  se  ejecutaron, 
acompañan  siempre  á  toda  conquista 
aunque  esto  sea  de  un  país  civiliza- 
do, y  que  la  misma  Inglaterra,  que 
es  la  que  mayor  empeño  ha  tenido  en 
denigrar  á  nuestra  nación,  ha  proce- 
dido en  sus  posesiones  como  en  épocas 
bastantes  recientes,  más  atropellada  y 
brutalmente. 

América,  en  los  tres  siglos  que  per- 
maneció unida  á  España,  encontróse 


política  y  socialmente  en  el  mismo 
estado  que  la  península.  No  existien- 
do ni  sombra  de  libertad  en  la  metró- 
poli, mal  podía  haberla  en  las  colo- 
nias y  el  régimen  despótico  y  absoluto 
que  imperaba  en  aquélla,  debía  pro- 
ducir también  sus  fatales  consecuen- 
cias en  las  posesiones  ultramarinas. 

Sin  embargo,  hay  que  confesar  que 
aquellos  gobiernos  absolutos  que  diri- 
gían á  España,  atendido  el  estado  de 
la  época  eran  modelos  de  buena  admi- 
nistración colonial.  Las  leyes  dictadas 
por  el  Consejo  de  Indias  estaban  ins- 
piradas en  el  buen  deseo  de  proteger 
á  los  indígenas  del  país  de  los  abusos 
de  las  autoridades,  y  en  cuanto  al  go- 
bierno^ cuidaba  mucho  de  difundir  la 
ilustración  en  aquellas  apartadas  re- 
giones, creando  universidades  tan  re- 
nombradas como  las  de  Lima  y  Santa 
Fe,  y  formando  jardines  botánicos, 
escuelas  de  química  y  mineralogía  á 
estilo  de  Alemania  y  que  con  el  cono- 
cimiento que  tenían  los  que  los  diri- 
gían de  todos  los  adelantos  efectuados 
en  Europa^  asombraron  al  sabio  Hum- 
boldt  en  su  viaje  á  América  el  cual 
aseguró  que  «ningún  gobierno  ha 
sacrificado  sumas  tan  crecidas  para 
perfeccionar  el  estudio  de  los  vegeta- 
les, como  el  español.» 

La  población  de  aquellas  apartadas 
provincias  españolas  componíase  de 
tres  clases  que  vivían  completamente 
separadas  y  en  perpetuo  antagonismo, 
como  si  imperara  la  más  cruel  y  arbi- 
traria ley  de  castas.  Eran  éstas  la  de 
los  criollos  ó  sea  los  nacidos  de  las  fa- 
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milias  europeas  que  fueron  á  estable- 
cerse en  aquellos  territorios;  la  de  los 
indios,  primitivos  pobladores  de  estos 
y  que  en  realidad  eran  los  que  más 
sufrían  la  tiranía  de  las  autoridades 
representantes  de  la  metrópoli  y  la  de 
los  negros,  compuesta  de  infelices 
africanos  á  quienes  el  vil  y  cruel  trá- 
fico de  carne  humana,  arrancaba  de 
las  selvas  en  que  gozaban  de  libertad 
para  llevarlos  á  las  playas  americanas 
donde,  agobiados  bajo  el  peso  de  la 
cadena  de  esclavitud  y  heridos  por  el 
látigo  señorial,  tenían  que  dedicarse 
á  los  más  rudos  y  penosos  trabajos. 

Ninguna  de  estas  dos  últimas  cla- 
ses, podía  ofrecer  un  peligro  para  la 
dominación  de  España  en  aquellas  re- 
giones. 

Los  indios  estaban  todavía  como 
asombrados  desde  los  tiempos  de  la 
conquista,  y  en  cuanto  á  los  negros 
sofrían  con  paciencia  todas  las  veja- 
ciones de  que  eran  objeto,  y  odiaban 
más  á  sus  señores  del  país  que  á  las 
autoridades  enviadas  por  la  metrópoli, 
que  algunas  veces  las  protegían.  En 
cambio,  los  criollos,  ó  sea,  los  descen- 
dientes de  los  antiguos  españoles, 
mostraban  cada  vez  mayores  deseos 
de  emanciparse  del  poder  de  España, 
cumpliendo  así  la  eterna  ley  histórica 
que  hace  se  separe  de  la  metrópoli 
toda  colonia  que  está  á  su  mismo  ni- 
vel intelectual  y  político. 

La  civilización  europea  que  en  di- 
chas provincias  imperaba  con  toda 
extensión,  y  la  nueva  Era  que  las 
habían  abierto  los  reinados  de  Fer- 
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nando  VI  y  Garlos  1 11  con  el  regla- 
mento sobre  comercio,  impregnado  de 
cierto  espíritu  liberal  y  alguna  refor- 
ma establecida  en  el  orden  adminis- 
trativo del  país,  habían  cambiado  to- 
talmente el  aspecto  de  éste. 

Estaba  la  autoridad  suprema  en  las 
provincias  americanas,  encomendada 
á  vireyes  ó  capitanes  generales,  que 
en  sus  funciones  no  tenían  más  corta- 
pisa que  la  dependencia  del  Consejo 
de  Indias  y  del  rey.  Gomo  contrapeso 
á  aquel  poder  militar,  absoluto  y  mu- 
chas veces  arbitrario,  sólo  existían  las 
audiencias  que  á  más  de  entender  en 
todo  lo  judicial,  tenían  también  cier- 
tas facultades  gubernativas.  Depen- 
dientes de  estas  audiencias  (de  cuyo 
fallo  podía  apelarse  ante  el  Gonsejo  de 
Indias)  estaban  los  alcaldes 'mayores 
y  los  ordinarios,  que  eran  como  jueces 
y  administradores  de  los  pueblos  y  al 
mismo  tiempo  presidentes  de  los  ayun- 
tamientos. Estos  funcionarios  como  en 
España,  eran  nombrados  por  el  sufra- 
gio de  sus  administrados  y  de  aquí 
que  aun  en  los  tiempos  de  mayor  des- 
potismo, respetaran  los  derechos  del 
pueblo  que  los  elegía;  pero  el  afán  de 
enriquecerse  durante  los  cinco  años 
que  duraba  su  magistratura,  hacíales 
cometer  los  mayores  abusos. 

Era  entre  estos,  el  más  inicuo,  el 
llamado  de  los  repartimieíttos^  que 
consistía,  so  pretexto  de  avivar  la  ac- 
tividad de  la  población  indígena  con 
el  acicate  de  la  necesidad,  en  obligar 
al  infeliz  indio  á  que  tomara  al  prin- 
cipio de  cada  año  cierta  cantidad  de 
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mercancías,  casi  siempre  innecesarias 
para  él,  fijando  su  precio  de  un  modo 
exorbitante,  y  obligarle  á  que  hicie- 
ra real  éste,  con  productos  del  país, 
cuyo  valor  tasaba  el  alcalde  á  su  ca- 
pricho. 

Tan  agobiados  tenía  este  abuso  á 
los  indios,  que  era  la  principal  causa 
de  la  pobreza  del  país  y  por  esto  de- 
seoso de  remediar  tan  grave  mal,  don 
José  de  Galvez,  que  conocía  perfecta- 
mente el  estado  de  América  cuando 
Carlos  111  le  confió  el  ministerio  ge- 
neral de  Indias,  una  de  sus  primeras 
providencias  fué  la  abolición,  no  sólo 
de  los  repartimientos  sino  de  los  al- 
caldes mayores,  reemplazando  estos 
funcionarios  en  el  orden  administra- 
tivo con  intendentes  de  provincia  y 
subdelegados  en  los  partidos. 

Alarmó  esta  reforma  á  los  que  me- 
draban á  la  sombra  de  los  abusos  y 
pretendieron  desvirtuarla  por  mil  me- 
dios; pero  pronto  tocaron  los  pueblos 
los  beneficios  que  aquélla  entrañaba, 
y  la  acataron  contentos,  al  mismo 
tiempo  que  ganaba  el  erario  público, 
pues  la  recaudación  era  más  segura  y 
estaba  más  vigilada  con  el  nuevo  or- 
den administrativo. 

En  aquella  época,  redujéronse  tam- 
bién el  gran  número  de  contribucio- 
nes que  pesaba  sobre  los  americanos. 
No  quedó  más  que  la  alcabala,  el  im- 
puesto sobre  los  productos  de  las  mi- 
nas de  oro  y  plata,  y  el  llamado  tri- 
buto á  que  únicamente  estaban  suje- 
tos los  indios  en  sustitución  de  la  al- 
cabala, pero  que  siempre  se  prestaba 


á  arbitrariedades  por  no  estar  su  re- 
parto sujeto  á  ninguna  regla  fija. 

Con  todas  estas  reformas,  con  los 
innumerables  centros  de  enseñanza 
que  se  establecieron  en.  el  país  y  los 
reglamentos  que  para  el  comercio 
americano  dio  Garlos  III,  nuestras  po- 
sesiones entraron  .en  un  período  de 
actividad  y  grandeza  que  hacían  pre- 
sentir tiempos  felices. 

Poco  tiempo  después,  es  cuando  se 
realiza  la  sublevación  contra  la  ^ne- 
trópoli  de  aquellas  colonias  favoreci- 
das. Fenómeno  es  este  que  no  se  ex- 
plican algunos. 

¿Cómo  es, — dicen, — que  la  xAmé- 
rica  viene  á  sublevarse  cuando  más 
tenía  que  agradecer  á  la  nación  que 
cuidaba  por  su  prosperidad?  ¿Por  qué  \ 
no^levantó  su  protesta  armada  en  los 
tiempos  de  opresión  y  despotismo? 
¿Cómo  aguardó  á  emanciparse  en  la 
época  que  menos  motivo  tenía  para  ello? 

No  era  un  fenómeno  inexplicablfl 
aquella  revolución  inesperada;  anUl 
bien  podía  calificarse  de  consecuenck 
legítima,  de  hechos .  acaecidos  poco 
tiempo  antes,  y  más  todavía  de  la  na- 
tural tendencia  de  todo  pueblo  ocio* 
nial  á  constituir  en  nación  indepen- 
diente el  país  que  le  sustenta,  así  que 
éste  está  en  condiciones  para  ello  é 
iguala  en  cultura  á  la  metrópoli. 

El  criollo  educado  á  la  europea,  co- 
nocedor perfecto  de  la  decadencia  na- 
cional que  sufría  la  España  del  si- 
glo XVIII,  y  convencido  de  que  sa 
país  estaba  en  condiciones  para  eman- 
ciparse, esperaba  impaciente  ocasión 
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para  realizar  sus  propósitos  y  suspira- 
ba para  alcanzar  la  plenitud  de  los 
derechos,  y  desempeñar  los  puestos 
públicos  que  en  América  sólo  estaban 
reservados  á  los  españoles. 

Ocurrió  en  esto,  la  insurrección  y 
emancipación  de  las  colonias  inglesas 
del  Norte  de  América.  Todos  los  sub- 
ditos que  España  tenia  en  aquella 
apartada  región,  siguieron  con  vista 
ansiosa  la  marcha  del  grandioso  dra- 
ma que  se  desarrollaba  á  orillas  del 
DelawarCj  y  en  cuya  escena  brillaba 
la  inmortal  figura  de  Washington, 
y  aprendieron  contemplando  tan  su- 
blime epopeya,  el  medio  de  crear  na- 
ciones independientes  }'  prósperas,  en 
los  terrenos  del  Nuevo  Mundo. 

Garlos  III  unido  á  Francia  y  en  su 
afán  de  hostilizar  á  Inglaterra,  prestó 
grandes  auxilios  á  los  insurrectos  ame- 
''  ricanos,  á  los  grandes  hombres  que 
creaban  la  forma  de  gobierno  republi- 
cana federal,  potente  maza  que  ha  de- 
molido muchos  tronos  y  en  plazo  pró- 
ximo derribará  los  que  aun  quedan  en 
pié,  y  en  su  afán  político  de  dañar  á 
la  nación  eterna  enemiga,  no  reparó 
que  al  apoyar  aquella  rebelión  que 
sustentaba  la  bandera  tan  sublime,  al 
par  que  favorecía  la  causa  política  que 
algún  día  debe  derribar  sus  sucesores, 
atizaba  la  hoguera  de  la  emancipación 
que  pronto  iba  á  consumir  sus  domi- 
nios de  América. 

Los  españoles  que  aun  dudaban  te- 
merosos del  resultado  de  una  revolu- 
ción contra  el  dominio  español,  se  ani- 
maron al  contemplar  el  éxito  alcan- 


zado por  sus  hermanos  del  Norte  en 
la  lucha  contra  Inglaterra,  potencia 
mucho  más  fuerte  que  España,  y  á  tal 
punto  llegó  el  entusiasmo  y  la  deci- 
sión de  aquellos  hombres  deseosos  de 
independencia,  que  según  asegura 
JeíTerson  en  sus  cartas,  ya  entonces 
hubo  en  nuestras  posesiones  muchos 
que  solicitaron  el  auxilio  de  la  joven 
república  de  los  Estados  Unidos  para 
declararse  en  abierta  rebelión  á  la 
metrópoli . 

Sostúvose  aún  en  los  límites  lega- 
les el  general  deseo  de  emancipación, 
y  en  esto  ocurrió  la  revolución  fran- 
cesa que  después  de  conmover  Europa 
entera  con  su  tremendo  sacudimiento, 
hizo  llegar  á  través  de  los  mares  su 
ardiente  respiración  hasta  la  América 
española,  donde  á  su  caricia  se  infla- 
maron aún  más  aquellas  cabezas  en 
las  que  se  agigantaba  el  deseo  de  li- 
bertad. 

Por  si  esto  no  era  suficiente,  au- 
mentábanse los  generales  deseos  de 
emancipación  con  las  incesantes  arbi- 
trariedades, despojos  y  atropellos  que 
realizaban  las  autoridades  españolas, 
deseosas  nada  más  de  llenar  sus  arcas 
y  volver  cuanto  antes  á  la  península  y 
lo  impunes  que  tales  delitos  quedaban 
tanto  por  la  apatía  del  gobierno  de  Es- 
paña, como  por  la  enorme  distancia 
que  entre  ésta  y  sus  colonias  existía, 
y  que  impedía  la  prontitud  y  eficacia 
del  castigo. 

Varios  y  poderosos  agentes  acelera- 
ron por  entonces  la  insurrección  de 
nuestras  posesiones.  Los  Estados  Uni- 
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dos,  en  la  pujanza  de  la  juventud  y 
animados  por  la  ambición  de  extender 
sus  dominios  hasta  más  allá  del  istmo 
de  Panamá,  agitaban  las  provincias 
ultramarinas  con  Ja  esperanza  de  al- 
canzar alí»;ún  despojo  de  la  insurrec- 
ción; Bonaparte,  deseoso  íle  castigar 
á  aquella  España  que  tan  rebelde  se  le 
mostraba,  enviaba  aírenles  secretos  á 
América  para  fomentar  el  espíritu  re- 
volucionario: José,  el  rev  intruso, 
ayudaba  á  su  hennano  en  tan  triste 
obra,  y  hasta  la  misma  Inglaterra, 
nuestra  aliada,  acordándose  de  que  la 
península  había  ayudado  á  la  emanci- 
pación de  sus  colonias  del  Norte,  en 
justa  venganza  hacía  cuanto  podía  ocul- 
tamente para  ])6rjudicar  en' América  á 
la  misma  nación  que  auxiliaba  en  Eu- 
ropa. 

(Cuando  Napoleón  efectuó  la  traido- 
ra invasión  de  España,  produjese  en 
nuestras  colonias  una  reacción  patrió- 
tica. liOs  mismos  criollos  acordáronse 
(}ue  llevaban  sangre  española  en  las 
venas,  y  conmovidos  por  aquel  interés 
([ue  nuestra  patria  despertaba  en  todo 
el  mundo  luchando  sola  contra  el  pri- 
mer poder  de  Europa,  ayudaron  á  la 
causa  nacional  con  cuantiosos  donati- 
vos de  ([uo  ya  hemos  hablado,  é  hicie- 
ron mayores  promesas  para  el  porve- 
nir; pero  este  entusiasmo  calmóse 
proiilaniente,  las  antiguas  aspiracio- 
nes (lejindependencia  volvieron  á  abrir- 
se puso,  y  la  revolución  estalló  por  fin 
en  la  América  española. 

Es[)aña,  agradeciendo  los  socorros 
con  que  la  habían  favorecido  las  colo- 


nias, dio  el  primer  ejemplo  en  el  mun- 
do de  una  metrópoli  que  ponía  á  las 
colonias  á  su  mismo  nivel;  pero  lales 
ventajas  eran  ya  infructuosas  y  no  po- 
dían evitar  una  revolución  que  tenía 
por  causa  todos  los  motivos  antes  enu- 
merados y  que  era  tan  inevitable  aten- 
dido el  estado  de  los  ánimos. 

La  primera  de  nuestras  posesiones 
americanas  en  dar  el  grito  insurrec- 
cional fué  Venezuela,  el  19  de  AbriL 

En  esta  provincia  era  donde  más 
arraigo  tenían  las  ideas  revoluciona- 
rias. Va  en  179(5,  así  que  España  em- 
prendió su  guerra  con  los  ingleses, 
habían  querido  sublevarla  el  fogoso 
D.  Juan  Mariano  Picornell,  de  quien 
ya  hablamos  al  principio  de  esta  obra, 
por  su  atrevida  conspiración  republi- 
cana de  Madrid,  y  D.  Antonio  Miran- 
da, hijo  del  país,  antiguo  oficial  del 
ejército  español  y  después  uno  de  los 
buenos  generales  de  la  revolucidn 
francesa  que  á  las  órdenes  de  Dumo- 
riez  derrotaron  á  los  reyes  coaligadof 
y  que  quedó  cuando  la  traidora  fugí 
de  éste,  con  el  mando  en  jefe  de  las 
victoriosas  tropas  republicanas. 

Eran  ambos  revolucionarios  dos  co- 
razones ardientes,  dos  caracteres  fo- 
gosos nacidos  para  la  lucha  y  capaces 
de  las  más  difíciles  empresas:  pero 
Picornell,  como  español  que  á  la  fuer- 
za había  sido  conducido  á  Venezuela 
para  ser  encerrado  en  una  fortaleza  y 
salir  de  ella  del  modo  original  que  ya 
vimos,  no  tenía  grandes  conocimien- 
tos en  el  país,  y  en  cuanto  al  esforza- 
do Miranda,  aunque  la   fama  de  sus 


/ 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


597 


proezas  en  Francia  había  atravesado 
los  mares  hasta  llegar  á  ser  conocida 
por  sus  conciudadanos,  había  salido 
de  Caracas  muy  joven,  y  no  contaba 
en  su  país  con  prestigio  más  que  en- 
tre las  clases  ilustradas  que  estaban 
al  tanto  de  los  sucesos  de  Europa. 

Con  tales  dificultades  no  era  extra- 
ño que  abortara  la  conspiración,  pero 
en  Venezuela  siguió  latente  el  espíri- 
tu insurreccional  y  sólo  bastó  la  noti- 
cia de  la  invasión  de  las  Andalucías 
por  José  y  la  disolución  de  la  Junta 
central,  para  que  inmediatamente  se 
sublevara  la  capital  Caracas. 

El  19  de  Abril  se  amotinó  el  vecin- 
dario de  la  ciudad,  uniósele  en  breve 
la  tropa,  que  aunque  mandada  por  je- 
fes españoles  tenía  muchos  oficiales 
hijos  del  país  y  los  soldados  en  su  to- 
talidad indígenas;  y  el  cabildo  (nom- 
bre que  allí  se  daba  al  ayuntamiento), 
asociándose  á  algunos  patriotas  de 
prestigio,  se  erigió  en  potestad  su- 
prema hasta  que  se  reuniera  un  con- 
greso que  convocó.  El  capitán  gene- 
ral Emperán,  hombre  de  poco  ánimo, 
noopuso  resistencia  alguna, y  en  unión 
de  los  individuos  de  la  audiencia  y 
otras  autoridades  españolas  se  dejó 
embarcar  en  el  puerto  de  la  Guaira. 

Toda  la  provincia  de  Venezuela  si- 
guió el  ejemplo  de  Caracas  á  excep- 
ción de  Coro  y  Maracaibo,  fieles  á 
España  por  la  firme  energía  que  des- 
plegó su  gobernador  D.  Fernanda 
My^res. 

La  autoridad  revolucionaria  que  se 
erigió   én  Caracas,   procediendo  con 


gran  cautela  y  conociendo  que  toda- 
vía no  estaba  el  país  en  estado  de  se- 
pararse abierta  y  rudamente  de  Espa- 
ña, declaró  que  no  intentaba  emanci- 
parse de  ésta  y  que  únicamente  había 
lomado  tal  actitud,  en  vista  de  que 
casi  toda  la  metrópoli  estaba  en  poder 
de  una  dinastía  extranjera  y  tiránica, 
añadiendo  que  sólo  haría  uso  de  su 
soberanía  hasta  que  volviese  á  su  tro- 
no Fernando  VII  ó  se  constituyera  un 
gobierno  legal  vo.tado*  por  las  Cortes 
españolas  próximas  á  reunirse  y  á  las 
que  concurriesen  verdaderos  represen- 
tantes de  las  provincias  americanas. 

Con  esta  declaración  y  el  usar  el 
nombre  de  Fernando  VII,  muy  que- 
rido por  el  populacho  ignorante  que 
le  creía  prisionero  en  Valencey  y  su- 
friendo los  mayores  tormentos,  los  re- 
volucionarios aseguraron  el  primer 
empuje  de  la  insurrección  y  se  pro- 
pusieran entretanto  efectuar  reformas 
que  identificaran  á  todos  con  aquel 
movimiento. 

El  tributo  de  los  indios  quedó  abo- 
lido, repartiéronse  los  principales  em- 
pleos entre  los  naturales,  y  abriéronse 
los  puertos  á  los  extranjeros,  con  cuya 
medida  los  frutos  crecieron  en  valor 
y  la  agricultura  principal,  fuente  de 
riqueza  del  país,  experimentó  grandes 
ventajas. 

Los  nuevos  mercados  que  entonces 
se  abrieron  al  comercio  inglés,  obli- 
garon al  gobierno  británico  á  no  pres- 
tar ninguna  ayuda  á  España  en  los 
asuntos  de  América. 

En  Buenos  Aires  pidió  el  pueblo  la 
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reunión  de  un  congreso  como  en  Ve- 
nezuela y  el  capitón  general  Hidalgo 
de  Gisneros,  creyendo  que  aquella  me- 
dida aun  sería  beneficiosa  para  Espa- 
ña, accedió  á  ello;  pero  así  que  la 
asamblea  quedó  constituida  comenzó 
por  deponer  al  ina vertido  gobernador, 
creando  para  que  ejerciera  la  supre- 
ma autoridad,  una  junta  á  estilo  de  la 
de  Caracas  y  á  imitación  de  las  de 
nuestra  patria  en  1808. 

En  Nueva  Granada  fueron  también 

« 

depuestas  las  autoridades  españolas  y 
sustituidos  por  una  junta  de  naturales 
del  país,  siendo  verdaderamente  nota- 
ble que  todos  estos  levantamientos 
ocurridos  casi  al  mismo  tiempo  en  re- 
giones distantes  entre  sí,  se  verificaran 
espontóneamente  sin  previo  acuerdo 
y  como  producto  natural  del  senti- 
miento que  animaba  al  pueblo  y  á  la 
tropa . 

En  el  Perú  hubo  también  «Iguna 
agitación;  pero  al  fin  se  mantuvo  fiel 
á  España,  gracias  á  la  prudencia  y  la 
energía  de  su  virey,  D.  José  Fernan- 
do Abascal,  y  más  todavía  á  que  esta- 
ban recientes  en  la  memoria  los  re- 
cuerdos de  las  inauditas  crueldades 
que  acompañaron  la  sublevación  del 
indio  Tupac  Amaro  y  á  que  los  crio- 
llos temían  que  la  población  indígena 
de  los  campos,  se  aprovechara  de  la 
revolución  para  cometer  hechos  van- 
dálicos á  que  tan  inclinada  era  por  su 
carácter. 

Montevideo  se  mostró  propensa  á 
seguir  el  ejemplo  insurreccional  de 
las  demás  provincias;  pero  á  tiempo  i 


llegó  la  noticia  de  haberse  constituido 
en  España  un  poder  central  con  el 
nombre  de  Regencia  y  esto  fué  lo  que 
la  contuvo. 

No  podían  haber  elegido  nuestras 
posesiones  de  América  momento  más 
propicio  para  que  prosperara  su  revo- 
lución. Nada  podía  hacer  para  atajarla 
aquella  España  cuya  situación  era 
bastante  triste.  Los  pocos  soldados  que 
tenía,  necesitóbalos  para  defender  la 
integridad  nacional  en  la  península  y 
en  cuanto  á  medios  pecuniarios,  sus 
arcas  estaban  de  continuo  agotadas  y 
apenas  si  lo  que  el  Erario  percibía 
bastaba  para  cubrir  la  tercera  parte  de 
los  gastos  de  guerra. 

Al  constituirse  la  Regencia,, envió 
comisionados  á  las  diferentes  provin- 
cias de  América  para  darlas  cuenta 
de  la  creación  del  nuevo  gobierno  da 
los  patrióticos  deseos  de  éste  y  al  mis- 
mo tiempo  hacerles  entrega  de  la  con- 
vocatoria para  las  Cortes  á  las  que  de- 
bían enviar  sus  diputados,  ya  que  se 
había  establecido  la  igualdad  de  dere- 
chos entre  los  españoles  de  la  penín- 
sula y  de  ultramar. 

Todos  esperaban  el  eco  de  la  explo- 
sión de  júbilo  que  aquellas  comunica- 
ciones iban  á  producir  en  las  posesio- 
nes españolas  de  América,  y  juzgúese 
cual  sería  el  desencanto,  la  sorpresa  j 
la  indignación  que  experimentarían 
los  españoles  al  recibir  en  4  de  Julio 
la  noticia  de  la  revolución  de  Cara- 
cas. 

Quedó  la  Regencia  tan  confusa  co- 
mo indecisa  al  recibir  tal  noticia,  y  no 
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sabiendo  que  decisión  adoptar,  con- 
sultó á  su  inseparable  compañero  el 
Consejo,  quien  se  decidió  por  el  envío 
de  una  expedición  militar  tan  impor- 
tante como  lo  permitían  las  angustio- 
sas necesidades  de  la  patria.  Dicha 
expedición  no  debía  usar  de  la  fuerza 
más  que  en  último  extremo  y  procu- 
rar ante  todo  someter  á  los  insurrectos 
por  medio  de  la  persuasión. 

Optimista  en  grado  sumo  se  mos- 
traba el  Consejo  al  creer  posible  la 
sumisión  de  un  pueblo  en  revolución 
por  tales  medios,  y  aun  se  presentó 
más  confiado  al  creer  que  bastaba  para 
ello  eb enviar  al  frente  de  la  expedi- 
ción un  consejero  respetable. 

Fué  designado  para  cumplir  esta 
misión  el  individuo  del  Consejo  Real 
D.  Antonio  Corta varria,  magistrado 
integérrimo,  pero  hombre  sobrado  dé- 
bil y  que  además  de  tener  todos  los 
inconvenientes  propios  de  una  edad 
avanzada,  nada  sabía  de  negociaciones 
diplomáticas  ni  había  estado  nunca 
en  América. 

Partió  Cortavarria  para  Venezuela 
con  algunos  buques  de  guerra,  y  á 
Buenos  Aires  donde  la  Regencia  había 
enviado  instrucciones  para  contrarres- 
tar las  influencias  é  intrigas  que  la 
infanta  doña  Carlota  sembraba  contra 
España  desde  el  Brasil  con  el  propó- 
sito de  crearse  un  trono,  fué  destina- 
do como  virey  del  Río  de  la  Plata, 
D.  Francisco  Javier  de  Elío,  quien 
salió  para  dicho  punto  con  quinientos 
hombres,  una  fragata  de  guerra  y  una 
urca,  encargándole  también   el  go- 


bierno que  evitase  en  lo  posible  el 
uso  de  la  fuerza. 

Si  la  elección  de  Cortavarria  fué 
desacertada  por  la  blandura  de  su  ca- 
rácter, la  de  Elio  lo  resultaba  todavía 
más,  por  el  genio  brusco  y  despótico 
de  este  general  y  por  ser  antiguo  y 
personal  enemigo  del  intrépido  Li- 
niers,  que  era  el  caudillo  que  en 
aquella  región  haciendo  los  mayores 
esfuerzos  y  con  medios  casi  nulos, 
sostenía  con  honra  la  bandera  espa- 
ñola. 

En  tal  estado  se  encontraba  la  in- 
surrección de  nuestras  posesiones  de 
América  al  instalarse  las  Cortes. 

Losf  enemigos  de  la  revolución  en 
España  atribuyeron  la  actitud  de 
América  á  la  demasiada  libertad  que 
la  habían  concedido  los  reformadores 
y  á  la  nivelación  de  derechos  decre- 
tada por  la  Junta  central  en  su  mani- 
fiesto á  los  españoles  de  las  colonias. 

Este  documento  como  todos  los  de 
carácter  público  que  daba  á  luz  aque- 
lla corporación,  era  debido  á  la  pluma 
del  gran  Quintana  que,  llevado  de  sus 
aficiones,  poetizaba  hasta  los  más  ári- 
dos asuntos  de  gobierno,  y  daba  un 
sello  especial  á  todos  los  manifiestos 
de  la  Junta. 

En  él  decía  á  los  americanos:  «Des- 
de este  momento  vuestros  destinos  ni 
dependen  de  los  vireyes  ni  de  los  go- 
bernadores; están  ya  en  vuestras  ma- 
nos.;; 

Por  más  intencionada  interpreta- 
ción que  los  reaccionarios  españoles 
quisieran  dar  á  estas  palabras,  siem- 
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pre  les  era  imposible  justificar  que  la 
regeneración  política  de  nuestra  pa- 
tria, fuera  culpable  de  la  emancipa- 
ción de  América.  Esto  era  un  hecho 
natural  y  preciso  atendidas  las  leyes 
históricas  y  que  un  día  ú  otro  debía 
ocurrir,  y  á  la  España  después  de  ha- 
cer lo  posible  para  impedir  tal  des- 
membración, sólo  le  tocaba  continuar 
en  buena  armonía  con  aquellos  pue- 
blos que  son  sus  hijos  y  envanecerse 
como  hoy  puede  hacerlo,  con  la  glo- 
ria de  haber  fundado  numerosas  na- 
cionalidades en  el  continente  ameri- 
cano, en  las  cuales  suena  nuestra  ar- 
moniosa lengua,  imperan  nuestras 
costumbres  y  luce  la  antorcha  de  la 
civilización  con  más  intensidad  que 
en  otros  puntos. 

Además,  España  so  pena  de  po- 
nerse en  contradicción  con  los  prin- 
cipios que  estaba  sustentando,  no  po- 
día ahogar  con  la  fuerza  la  volun- 
tad unánime  de  los  pueblos  que  á  se- 
mejanza de  la  metrópoli  querían  go- 
zar de  absoluta  libertad  y  gobernarse 
por  sí  propios,  sin  la  influencia  de 
poderes  ajenos  al  país. 

Las  Cortes  á  la  vista  de  los  sucesos 
de  América,  trataron  de  tomar  una 
decisiva  resolución.  Propusieron  los 
reaccionarios  que  se  dejara  nulo  y  sin 
efecto  el  decreto  concediendo  la  igual- 
dad de  derechos  á  los  americanos; 
pero  esta  medida  sólo  hubiera  contri- 
buido á  hacer  mayor  la  insurrección 
en  aquellas  regiones  y  al  mismo  tiem- 
po desautorizar  el  tal  vez  único  acto 
acertado  del  anterior  gobierno,  y  las 


Cortes  después  de  la  empeñada  disen- 
sión que  se  promovió  en  sesión  secre- 
ta, publicaron  el  decreto  de  15  de 
Octubre,  ratificando  dicha  igualdad 
de  derechos  y  concediendo  amplia 
amnistía  á  cuantos  hubieran  tomado 
parte  en  la  revolución  americana. 

Acertada  én  sumo  grado  fué  la  con- 
ducta adoptada  por  las  Cortes,  que 
fiaron  más  en  la  tolerancia  y  en  la 
persuasión  que  en  la  fuerza  de  las  ar- 
mas. La  nación  que  tan  heroicamente 
se  batía  por  su  independencia,  no  po- 
día emplear  la  fuerza  contra  regiones 
que  se  ponían  en  revolución  por  al- 
canzar lo  mismo;  y  España  constitu- 
yéndose á  su  gusto  por  la  voluntad  del 
pueblo,  no  debía  impedir  so  pena  de 
parecer  inconsecuente,  que  esta  vo- 
luntad se  cumpliera  en  aquellos  paí- 
ses que  deseaban  gozar  de  vida  propia. 

Tenían  esperanza  las  Cortes  en  el 
éxito  de  estos  decretos,  pero  existk. 
el  fundado  vuelo  de  que  la  gran  dis-  ■ 
tancia  que  mediaba  entre  la  penins» 
la  y  las  colonias,  haría  que  aquéllos 
llegasen  demasiado  tarde  para  apagar 
la  hoguera  revolucionaria. 

Así  era  efectivamente;  pues  desde 
que  la  noticia  -de  la  insurrección  salió 
para  España,  habían  ocurrido  en  ésta 
notables  sucesos. 

Tras   la   insurrección  •  de  Buenos- 
Aires  se  habían   sublevado  el  Para- 
guay  y  Tucumán  primero  y  después 
,  Chile  y  el  importante  imperio  de  Nue- 
va España  ó  de  Méjico. 

Estaba  esta  vasta  región  muy  con- 
I  movida  de  algún  tiempo  antes,  pues 
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era  el  país  donde  más  hombres  ilus- 
trados trabajaban  por  la  emancipa- 
ción. 

Ya  en  Setiembre  del  año  anterior 
(1809)  el  virey  de^quel  dilatado  im- 
perio, D.  José  Iturrigaray,  se  hizo 
sospechoso  de  infidelidad  á  España 
permitiendo  la  creación  de  una  junta 
popular  que  no  tenia  aparente  objeto, 
por  lo  cual  los  europeos  residentes  en 
el  país  se  sublevaron  contra  él  y  lo 
prendieron  como  presunto  traidor. 

La  Junta  central  con  objeto  de 
tranquilizar  al  país  dio  el  vireinato, 
aunque  accidentalmente,  al  arzobispo 
Lizana,  creyendo  que' su  carácter  sa- 
cerdotal causaría  grande  respeto  en 
un  país  tan  fanático,  y  la  Regencia 
nombró  después  para  sucederle,  á  don 
Francisco  Javier Venegas,  hombrever- 
daderamente  notable  entre  todos  aque- 
llos virey  es,  que  por  lo  regular  eran 
ancianos  é  ineptos. 

Guando  salió  de  España  este  fun- 
cionario ya  se  había  dado  en  Méjico 
el  gritó  de  insurrección  en  las  minas 
de  Guanajuato. 

El  cura  del  reducido  lugar  de  Do- 
lores, D.  Miguel  Hidalgo  de  la  Costi- 
lla, hombre  de  regular  talento  y  gran 
instrucción,  sagaz,  atrevido  y  ambi- 
cioso, fué  el  primero  en  sublevarse 
contra  España . 

Conociendo  el  fanatismo  de  los  in- 
dígenas y  el  gran  prestigio  que  le 
daba  su  carácter  sacerdotal,  buscó  al- 
gunos indios  y  mulatos  que  le  fueran 
afectos,  y  puesto  á  la  cabeza  de  éstos, 
penetró  el  16  de  Setiembre  en  su  fe- 

TOliO  I 


ligresía  de  Dolores,  dando  gritos  de 
¡Viva  Fernando  VII  y  mueran  los 
gachupines!  nombre  que  allí  se  daba  á 
todos  los  europeos. 

Uniéronse  á  su  partida  todos  los  in- 
dios de  la  comarca  y  el  regimiento  de 
milicias  de  la  Reina  formado  de  crio- 
llos, y  entonces  el  cura  Hidalgo  para 
exaltar  más  aquellas  turbas  de  faná- 
ticos tomó  por  bandera  el  estandarte 
de  la  Virgen  de  Guadalupe,  la  más 
venerada  por  los  indígenas. 

Después  penetró  sin  encontrar  obs- 
táculos en  la  ciudad  de  Guanajuato,  de 
donde  se  extendió  á  Valladolid,  pa- 
sando mucho  tiempo  á  la  espectativa 
amenazando  á  Méjico  la  capital. 

En  aquella  inercia  el  astuto  Hidal- 
go para  que  no  decayera  el  espíritu  y 
entusiasmo  de  sus  abigarradas  tropas, 
á  las  que  enardecía  valido  del  fana- 
tismo, preparó  una  ridicula  farsa  como 
fué  hacer  correr  entre  los  indios  la 
noticia  de  que  Fernando  VII  se  había 
escupado  de  Valencey  y  acababa  de 
llegar  á  Méjico  para  ocuparse  de  la 
protección  de  sus  fieles  indios  contra 
los  españoles  que  querían  despojarlo 
de  la  corona.  Para  dar  más  cuerpo  á 
esta  falsedad  se  valió  de  una  joven  de 
dudosos  antecedentes  que  tenía  algún 
parecido  con  el  cautivo  monarca. 

Dicha  mujer  vestida  de  general  es- 
pañol y  montada  á  caballo,  revistó  las 
tropas  insurrectas  seguida  por  Hidal- 
go que  la  tributaba  lodos  los  honores 
reales,  y  á  su  vista  los  indios  tan  faná- 
ticos en  religión  como  en  respetar  al 
rey,  se  arrojaron  al  suelo  é  hicieron 
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mil  extravagantes  demostraciones  de 
gozo  y  de  respeto  jurando  no  dejar 
vivo  ni  un  solo  gachupín . 

En  tanto^  llegó  á  Méjico  el  virey 
Venegas,  y  con  su  presencia  contuvo 
las  maquinaciones  revolucionarias  que 
existían  en  la  capital  y  activó  gran- 
demente las  operaciones  de  resistencia. 

Jjas  tropas  que  mandaba  Hidalgo 
no  tenían  organización  alguna  y  esta- 
ban mal  armadas;  pero  en  cambio  se 
componían  de  un  número  de  hombres 
respetable. 

Estaban  los  insurrectos  acampados 
á  catorce  leguas  de  Méjico  y  el  coro- 
nel Trujillo  que  con  mil  quinientos 
hombres  salió  á  batirlos,  los  encontró 
en  el  monte  de  las  Cruces  donde  logró 
causarles  gran  dbño;pero  tuvo  después 
que  retirarse  á  la  capital  para  evitar 
que  durante  la  noche  le  cercara  aque- 
lla inmensa  muchedumbre. 

Fué  Hidalgo  en  su  seguimiento  y 
de  seguro  que  hubiera  puesto  con 
gran  aprieto  á  Méjico  escasa  de  defen- 
sores, si  no  le  hubiera  ido  al  alcance 
con  tres  mil  hombres  Calleja,  el  co- 
mandante de  la  brigada  de  San  Luis 
del  Potosí. 

Varios  choques  tuvieron  los  espa- 
ñoles con  los  insurrectos,  pero  por  íin 
en  Enero  de  1811  sobre  el  puente  de 
Calderón  situado  en  la  provincia  de 
Guadalajara,  consiguieron  los  nues- 
tros desbaratarlos  y  ponerlos  en  dis- 
persión . 

Hacia  la  costa  del  mar  del  Sur,  ha- 
bíase sublevado  también  un  clérigo 
llamado  Morolos,  hombre  ignorante,  de 


carácter  fiero  y  depravadas  costum- 
bres; pero  por  fin  fué  derrotado  y  cayó 
en  poder  de  los  españoles. 

Como  en  las  otras  provincias  ame- 
ricanas la  lucha  era  puramente  polí- 
tica, no  fué  tan  cruel  y  sanguinaria 
como  en  Méjico,  donde  los  sacerdotes 
para  manejar  mejor  á  los  fanáticos  in- 
dios la  dieron  carácter  religioso. 

En  tanto,  los  diputados  americanos 
pedían  en  las  Cortes  que  como  conse- 
cuencia de  la  declaración  de  igualdad 
de  derechos  y  con  objeto  de  evitar  que 
los  insurrectos  tuvieran  ningún  pre- 
texto para  seguir  enarbolando  bandera 
de  rebelión,  se  diese  á  América  el 
número  de  diputados  que  la  corres- 
pondiera por  el  censo  de  población, 
los  mismos  beneficios  comerciales  ó 
idéntico  régimen  administrativo  en  lo 
interior. 

Opusiéronse  á  esto  algunos  diputa- 
dos peninsulares;  pero  por  fin  el  9  de 
Febrero  de  1811  declararon  las  Cortos 
que  «la  representación  americana,  en 
las  Cortes  que  en  adelante  se  celebra- 
sen, sería  enteramente  igual  en  el 
modo  y  forma  á  la  que  se  estableciese 
en  la  península^  debiéndose  fijar  en  la 
constitución  el  arreglo  de  esta  repre- 
sentación nacional  sobre  las  bases  de 
la  perfecta  igualdad  conforme  al  de- 
creto de  15  de  Octubre.» 

Al  mismo  tiempo  que  esto  se  decre- 
taba, acordóse  que  los  naturales  de  las 
I  colonias  pudieran  sembrar  y  cosechar 
cuanto  quisieran  sin  exceptuar  la  viña 
y  el  olivo  que  hasta  entonces  les  es- 
taba prohibido,  y  que  los  americanos 
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tanto  criollos  como  mestizos  é  indios, 
tenían  derecho  á  desempeñar  toda  cla- 
se de  cargos  públicos  sin  restricción 
de  ningún  género. 

Al  poco  tiempo  se  completaron  to- 
das estas  reformas,  prohibiendo  los 
T&partimientos  donde  la  tradición  y  la 
práctica  los  hacían  subsistir,  y  exi- 
miendo á  los  indios  del  tributo  que 
pagaban,  y  especialmente  á  los  del 
Perú  del  trabajo  forzado  en  las  minas 
llamadas  mita. 

Nada  más  podían  hacer  las  Cortes 
en  favor  de  las  provincias  de  Améri- 
ca. Estas  quedaban  completamente 
igualadas  con  la  metrópoli,  y  con  nada 
podían  ya  justificar  los  insurgentes 
americanos  su  sublevación.  Pero  era 
imposible  que  tales  medidas  surgieran 
efecto, porque  llegaban  muy  tarde.  Las 
verdaderas  revoluciones, — como  dice 
cierto  escritor, — sólo  se  matan  con  re- 
formas antes  de  que  nazcan. 

Mientras  ocurrían  todos  los  sucesos 
antes  narrados,  y  al  mismo  tiempo  que 
las  Cortes  en  sesiones  secretas  procu- 
raban encontrar  solución  á  los  conflic- 
tos de  América,  públicamente  se  de- 
dicaba tan  augusta  asamblea  á  la  im- 
portante tarea  de  la  reforma  política 
de  la  nación. 

Apenas  pusieron  mano  en  tal  obra, 
una  importante  cuestión  surgió  inme- 
diatamente dividiendo  á  las  Cortes  en 
dos  bandos  que  representaban  las  ideas 
regeneradas,  y  los  torpes  deseos  de 
volver  al  pasado  con  todos  sus  abusos 
y  tiranías. 

En  el  decreto  de  24  de  Setiembre, 


habíase  asentado  el  principio  de  la  so- 
beranía racional,  este  principio  debía 
tener  su  principal  base  y  fundamento 
en  la  opinión  del  país,  y  la  opinión 
pública  ni  se  desarrolla,  ni  se  educa, 
ni  se  fortalece,  si  fáltala  libertad  para 
la  emisión  del  pensamiento. 

Surgía  pues  de  aquella  declaración, 
la  inevitable  consecuencia  de  declarar 
la  libertad  de  imprenta  y  echar  abajo 
todas  aquellas  trabas  ignominiosas  con 
que  la  Inquisición  y  la  Iglesia  por  un 
lado  y  la  Monarquía  por  otro,  habían 
ido  encadenando  durante  siglos  ente- 
ros, el  luminoso  cerebro  del  pueblo 
español. 

Las  Cortes  sin  la  libertad  de  im- 
prenta y  el  auxilio  del  folleto  y  del 
periódico,  iban  á  agitarse  en  el  vacío 
y  á  trabajar  en  vano,  sin  lograr  que  el 
espíritu  reformista  penetrara  en  el 
pecho  de  la  nación  y  diera  fuerza  y 
vigor  al  nuevo  orden  político. 

La  voz  del  diputado,  por  más  elo- 
cuente que  fuera,  moriría  bajo  la  bó- 
veda del  salón  de  sesiones,  no  pasaría 
más  allá  de  sus  paredes,  mientras  que 
con  el  auxilio  de  la  libertad  de  im- 
prenta la  más  modesta  idea  volaría  en 
alas  de  la  publicidad  por  todos  los  ám- 
bitos de  la  nación  española,  y  el  pue- 
blo iría  educándose  insensiblemente, 
y  adquiriendo  las  costumbres  cívicas 
de  los  estados  que  gozan  la  vida  de  la 
libertad. 

Sin  la  libertad  de  emisión  del  pen- 
samiento no  podía  existir  la  prensa 
política, y  todos  aquellos  diputados  que 
se  reunían  en  la  isla  de  León  sabían 
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perfectamente  que  tal  prensa  era  el 
complemento  indispensable  de  todo 
sistema  representativo. 

^^Guarto  poder  del  Estado»  la  habían 
llamado  ya  entonces  en  Francia,  y  un 
ilustre  ministro  inglés  Mr.  Ganning, 
decía:  «Guando  está  presente  el  par- 
lamento gobernamos  con  él;  pero  esto 
dura  seis  meses,  y  los  otros  seis  para 
el  gobierno  á  la  prensa.;) 

El  primero  en  pedir  la  libertad  de 
imprenta  fué  D.  Agustín  Arguelles 
que  ya  comenzaba  á  manifestarse  como 
el  campeón  más  ilustre  de  las  refor- 
mas y  llamaba  con  su  arrebatadora 
elocuencia  la  atención  de  todos  desde 
la  primera  sesión  de  las  Gortes. 

No  podía  negarse  que  la  libertad  de 
escribir  existía  de  hecho  en  España 
desde  que  se  inició  el  levantamiento, 
"pues  las  autoridades  aun  las  más  reac- 
cionarias habían  tenido  necesidad  de 
tolerar  toda  clase  de  publicaciones, 
con  tal  que  combatieran  la  usurpa- 
ción francesa.* 

Ya  vimos  como  el  ardiente  Galvo 
de  Rozas  intentó  muchas  veces  en  el 
seno  de  la  Junte  central  elevar  aque- 
lla tolerancia  á  la  categoría  de  ley  y 
si  bien  al  fin  logró  que  esta  corpora- 
ción al  disolverse  dejara  en  su  testa- 
mento político  muy  encargado  á  la* 
Regencia  que  diera  libertad  á  la  im- 
prenta, esta  autoridad  cuyas  ideas  y 
aspiraciolies  ya  conocemos,  se  cuidó 
muy  bien  de  no  cumplir  lo  ordenado. 

En  la  cuarta  sesión  de  las  Gortes 
dijo  Arguelles  algunas  palabras  para 
demostrar  la  necesidad  de  una  ley  que 


diera  libertad  y  garantías  á  la  emi- 
sión del  pensamiento  y  la  proposición 
fué  acogida  con  calor,  decidiéndose  á 
petición  del  diputado  Pérez  de  Castro 
el  nombramiento  de  una  comisión 
que  propusiera  los  medios  de  plantear 
dicha  ley. 

El  8  de  Octubre  ó  sea  doce  días 
después,  presentó  su  dictamen  dicha 
comisión  y  a'sí  que  éste  quedó  impre- 
so, procedióse  á  su  discusión  á  pesar 
de  los  obstáculos  que  opusieron  los 
reaccionarios  temerosos  de  aquella  re- 
forma más  que  de  ninguna  otra. 

Pocas  discusiones  ha  tenido  el  Par- 
lamento español  tan  sublimes  y  bri- 
llantes como  la  que  entonces  se  enta- 
bló. Los  dos  bandos  políticos  que 
después  por  tan  largos  años  debían 
exterminarse  en  los  campos  de  bata- 
lla de  las  guerras  civiles  y  cubrir  la  '^ 
patria  con  un  velo  de  sangre,  riñeron 
entonces  su  primer  pelea,  puramente 
intelectual,  pero  no  por  esto  menos 
difícil  y  decisiva  y  de  ella  la  luz  sa- 
lió triunfante  de  la  oscuridad  y  la  voí 
nacional  libróse  de  la  mordaza  histó- 
rica que  pretendía  conservarle  la  reac- 
ción. 

El  público  que  asistía  á  las  Gortes, 
cada  vez  más  numeroso  y  atento,  se- 
guía ansiosamente  aquel  debate  en  los 
cinco  días  que  duró,  y  en  cuanto  á 
los  extranjeros  residentes  en  Gádi;, 
(especialmente  á  los  ingleses)  era  tal 
el  efecto  que  les  causaban  aquellos  re- 
presentantes de  un  pueblo  que  hasta 
entonces  aparecía  como  el  más  igno- 
rante y  degradado  de  Europa,  y  tal  su 
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sorpresa  ante  aquejla  elocuencia,  aquel 
patriotismo  y  aquella  grandiosidad  de 
ideas  y  firmeza  de  propósitos,  que  al 
oído  tomaron  muchos  fragmentos  de 
los  magníficos  discursos  que  en  de- 
fensa de  la  libertad  de  imprenta  se. 
pronunciaron,  servicio  muy  impor- 
tante, pues  de  este  modo  se  conser- 
van las  muestras  oratorias  de  nuestro 
renacimiento  político,  que  de  otro 
modo  se  hubieran  perdido,  pues  en- 
tonces todavía  no  empleaba  el  con- 
greso español  el  auxilio  de  la  taqui- 
grafía. 

Hé  aquí  algunos  fragmentos  de 
aquella  brillante  discusióa  en  la  que 
tomaron  parte  tanto  los  hombres  más 
esclarecidos  del  partido  que  deseaba 
la  regeneración  política  nacional, como 
los  más  ilustrados  del  bando  reaccio- 
nario. 

Don  Agustín  Arguelles. — Cuantos 
conocimientos  se  han  extendido  por 
Europa  han  nacido  de  la  libertad  de 
imprenta  y  las  naciones  se  han  ele- 
vado á  proporción  que  ha  sido  más 
perfecta.  Las  piras  oscurecidas  por  la 
ignorancia  y  encadenadas  por  el  des- 
potismo, se  han  sumergido  en  la  pro- 
porción contraria.  España  (siento  de- 
cirlo), se  halla  entre  las  últimas.  Fi- 
jemos la  vista  en  los  postreros  veinte 
años,  en  ese  período  henchido  de 
acontecimientos  más  extraordinarios 
que  cuantos  presentan  los  anteriores  si- 
glos, y  en  él  podremos  ver  los  porten- 
tosos efectos  de  esa  arma  á  cuyo  po- 
der casi  siempre  ha  cedido  el  de  la 
espada.  Por  su  influjo  vimos  caer  de 


las  manos  de  la  nación  francesa  las 
cadenas  que  la  habían  tenido  esclavi- 
zada. Una  facción  sanguinaria  vino  á 
inutilizar  tan  grande  medida  y  la  na- 
ción francesa  ó  más  bien  su  gobierno, 
empezó  á  obrar  en  oposición  á  los 
principios  que  proclamaba...  El  des- 
potismo fué  el  fruto  que  recogió... 
Hubiera  habido  en  España  una  arre- 
glada libertad  de  imprenta  y  nuestra 
nación  no  habría  ignorado  cuál  fuese 
la  situación  política  de  la  Francia  al 
celebrarse  el  vergonzoso  tratado  de 
Basilea.  El  gobierno  español  dirigido 
por  un  favorito  corrompido  y  estúpido, 
incapaz  era  de  conocer  los  verdaderos 
intereses  del  Estado,  abandonóse  cie- 
gamente y  sin  tino  á  cuantos  gobier- 
nos tuvo  la  Francia,  y  desde  la  Con- 
vención hasta  el  Imperio,  seguimos 
todas  las  vicisitudes  de  su  revolución, 
siempre  en  la  más  estrecha  alianza, 
cuando  llegó  el  momento  desgraciado 
en  que  vimos  tomadas  nuestras  plazas 
Inertes  y  el  ejército  del  pérfido  inva- 
sor en  el  corazón  del  reino.  Hasta 
entonces  á  nadie  fué  lícito  hablar  del 
gobierno  francés  con  menos  sumisión 
que  del  nuestro,  y  no  admirar  á  Bo- 
naparte  fué  de  los  más  graves  de  los 
delitos.  En  aquellos  días  miserables 
se  echaron  las  semillas  cuyos  amargos 
frutos  estamos  cogiendo  ahora. 

Extendamos  la  vista  por  el  mundo: 
Inglaterra  es  la  sola  nación  que  halla- 
remos libre  de  tal  mengua.  ¿Y  á  quién 
lo  debe?  Mucho  hizo  en  ella  la  ener- 
gía de  su  gobierno,  pero  más  hizo  la 
libertad  de  la  imprenta.  Por  su  medio 
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pudieron  los  hombres  honrados  difun- 
dir el  antidoto  con  más  presteza  que 
el  gobierno  francés  su  veneno.  La 
instrucción  que  por  la  vía  de  la  im- 
prenta logró  aquel  pueblo  fué  lo  que 
le  hizo  ver  el  peligro  y  saber  evitar- 
lo... 

J'Jl  Sr.  Morros  (diputado  eclesiás- 
tico).— Yo  creo  que  la  libertad  de  im- 
prenta que  se  pide,  es  opuesta  á  la 
religión  católica,  apostólica,  romana 
y  sería  atacarla  cuanto  se  acordase 
por  las  Cortes  contra  los  cánones  que 
prohiben  la  publicación  de  ninguna 
obra  sin  la  licencia  de  un  obispo  ó 
concilio. 

Don  José  Mejia, — Empiezo  recor- 
dando que  la  libertad  de  que  se  trata, 
se  limita  á  la  parte  política  y  en  nada 
se  relaciona  con  la  religión  ni  con  la 
potestad  de  la  Iglesia. 

En  las  naciones  en  que  no  se  ha 
permitido  la  libertad  de  imprenta,  el 
arte  de  imprimir  ha  sido  perjudicial 
porque  ha  quitado  la  libertad  primi- 
tiva que  existía  de  escribir  y  copiar 
libros  sin  particulares  trabas,  y  si 
bien  entonces  no  se  esparcían  las  lu- 
cos con  tanta  rapidez  y  extensión  á  lo 
menos  eran  libres,  y  más  vale  un  pe- 
dazo de  pan  comido  en  libertad,  que 
un  convite  real  con  una  espada  que 
cuol;4"a  sobre  la  cabeza,  pendiente  del 
hilo  de  un  capricho. 

Jü  Sr.  liodr'ujuc:  Barcena  (ecle- 
siástico).— Yo  amo  la  libertad  de  im- 
prenta; pero  como  reconozco  sus  ma- 
les, la  quiero  con  jueces  que  sepan  de 
antemano  separar  la  cizaña  del  grano. 


I  Nada  aventura  la  imprenta  con  cen- 
sura previa  en  las  materias  científicas 
que  son  las  que  más  importa  ejerci- 
tarse. 

Don  Juan  Nicasio  Gallego. — Si  bav 
en  el  mundo  absurdo  en  este  género, 
es  el  de  asentar  como  lo  ha  hecho  el 
preopinante,  que  la  libertad  de  im- 
prenta puede  existir  bajo  una  previa 
censura.  Libertad  es  el  derecho  que 
lodo  hombre  tiene  de  hacer  lo  que  le 
parezca,  no  siendo  contra  las  leyes  di- 
vinas y  humanas.  Escl-atitud  por  el 
contrario  existe  donde  quiera  que  los 
hombres  están  sujetos  sin  remedio  á 
los  caprichos  de  otros,  ya  se  pongan 
ó  no,  inmediatamente  en  práctica. 

¿Cómo  puede,  según  eso,  ser  laim*| 
pronta  libre  quedando  sometida  al  ca^ 
pricho,  á  las  pasiones  ó  á  la  corrupción 
de  uno  ó  más  individuos?  ¿Y  por  qué 
tanto  rigor  y  precauciones  para  la  im- 
prenta,  cuando  ninguna  legislación 
las  emplea  en  los  demás  casos  de  la  . 
vida  y  en  acciones  de  los  hombres  no  ^ 
menos  expuestas  al  abuso? 

Cualquiera  es  libre  de  proveerse  de 
una  espada  ¿y  dirá  nadie  que  se  le 
deben  atar  las  manos  no  sea  que  come-  j 
ta  un  homicidio?  Puedo  en  verdad  sa- 
lir á  la  calle  y  robar  á  un  hombre, 
más  ninguno  llevado  de  tal  miedo^ 
aconsejará  que  se  me  encierre  en  mi 
casa.  A  todos  nos  deja  la  ley  libre  el 
albedrío,  pero  por  horror  natural  á  los 
delitos  y  porque  todos  sabemos  las  pe* 
ñas  que  están  impuestas  á  los  crimi- 
nales, tratamos  cada  cual  de  no  come- 
terlos... 


HISTORIA   DE   LA   RBVOLÜCIÓN   ESPAÑOLA 


607 


Otros  diputados  ilustres  como  Lu- 
án ,  Pérez  de  Castro  y  Oliveros  habla- 
'on  también  en  favor  de  la  libertad  de 
mprenta, manifestando  el  primero  que 
os  dos  encargos  que  más  especial- 
nente  le  habían  hecho  sus  electores 
ie  Extremadura,  eran  que  las  sesio- 
les  de  las  Cortes  fueran  públicas  y 
|ue  se  concediera  la  libertad  de  im- 
prenta. 

Don  Antonio  Oliveros  con  su  carác- 
ter de  sacerdote,  tenia  más  autoridad 
Dará  rebatir  los  argumentos  de  sus 
colegas 5  que,  escudándose  en  la  reli- 
gión combatían  la  libertad  de  impren- 
ta y  en  la  parte  más  interesante  de  su 
iiscurso  decía: — <qQué  de  horrores  no 
vimos  en  tiempo  de  Godoy!  ¡Cuánta 
irreligiosidad  no  se  esparció!  ¿Y  ha- 
bía entonces  libertad  de  imprenta?  Si 
la  hubiera  habido,  no  se  hubieran  co- 
metido tantos  excesos  ni  perpetrado 
tantos  delitos  sumidos  en  la  impuni- 
iad  del  silencio  por  miedo  á  la  cen- 
sura pública .  ¿Ciertos  obispos  hubie- 
ran osado  manchar  los  pulpitos  de  la 
religión,  predicando  los  triunfos  del 
poder  arbitrario?  ¿Hubieran  contri- 
buido á  la  destrucción  de  su  patria  in- 
censando impíamente  al  ídolo  de  Baal, 
al  malaventurado  valido?» 

Muy  pocos  fueron  los  diputados 
reaccionarios  que  después  de  estos  dis- 
cursos, intentaran  todavía  oponerse  á 
la  libertad  de  imprenta  y  únicamente 
Morales,  Gallego  y  Creus  aun  quisie- 
ron hacer  una  oposición  seria.  Pero  la 
batalla  estaba  ya  ganada  por  la  liber- 
tad, y  por  si  faltaba  todavía  un  golpe 


para  anonadar  á  los  reaccionarios,  le- 
vantóse D.  Diego  Muñoz  Torrero, 
quien  con  aquella  tranquila  y  convin- 
cente elocuencia  que  daba  más  valor 
á  la  poderosa  fuerza  de  sus  raciocinios, 

dijo  así: 

«La  materia  que  tratamos  tiene,  se- 
gún la  miro,  dos  partes:  la  una  de 
justicm^  la  otra  de  necesidad.  La  jus- 
ticia es  el  principio  vital  de  la  socie- 
dad civil,  é  hija  de  la  justicia  es  la  li- 
bertad de  la  imprenta.  El  derecho  de 
traer  á  examen  las  acciones  del  go- 
bierno, es  un  derecho  imprescindible 
que  ninguna  nación  puede  ceder  sin 
dejar  de  ser  nación. 

¿Qué  hicimos  nosotros  en  el  memo- 
rable decreto  Je  26  de  Setiembre? 
Declaramos  los  decretos  de  Bayona 
ilegales  y  nulos.  ¿Y  por  qué?  porque 
el  acto  de  renuncia  se  había  hecho 
sin  el  consentimiento  de  la  nación. 
¿A  quién  ha  encomendado  ahora  esa 
nación  su  causa?  A  nosotros,  nosotros 
somos  sus  representantes  y  según 
nuestros  usos  y  antiguas  leyes  funda- 
mentales, muy  pocos  pasos  pudiéra- 
mos dar  sin  la  aprobación  de  nuestros 
constituyentes.  Mas  cuando  el  pueblo 
puso  el  poder  en  nuestras  manos,  ¿se 
privó  por  eso  del  derecho  de  examinar 
y  criticar  nuestras  acciones?  ¿Por  qué 
decretamos,  en  24  de  Setiembre  la 
responsabilidad  de  la  potestad  ejecu- 
tiva, responsabilidad  que  cabrá  solo  á 
los  ministros  cuando  el  rey  se  halle 
entre  nosotros?  ¿Por  qué  nos  asegura- 
mos la  facultad  de  inspeccionar  sus 
acciones? 
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Porque  poníamos  poder  en  manos 
de  hombres  y  los  hombres  abusan  fá- 
cilmente de  él  si  no  tienen  freno  que 
les  contenga,  y  no  había  para  la  po- 
testad ejecutiva  freno  más  inmediato 
que  el  de  las  Cortes. 

Mas  ¿somos  por  acaso  infalibles? 
¿Puede  el  pueblo  que  apenas  nos  ha 
visto  reunidos  poner  tanta  confianza 
en  nosotros  que  abandone  toda  pre- 
caución? ¿No  tiene  el  pueblo  el  mismo 
derecho  respecto  de  nosotros,  que  nos- 
otros respecto  de  la  potestad  ejecutiva 
en  cuanto  á  inspeccionar  nuestro  modo 
de  pensar  y  censurarle?... 

Y  el  pueblo  ¿qué  medio  tiene  para 
esto?  No  tiene  otro  sino  el  de  la  im- 
prenta, pues  no  supongo  que  los  con- 
trarios á  mi  opinión  le  den  la  facultad 
de  insurreccionarse,  derecho  el  más 
terrible  y  peligroso  que  puede  ejercer 
una  nación. 

Y  si  no  se  le  concede  al  pueblo  un 
medio  legal  y  oportuno  para  reclamar 
contra  nosotros,  ¿qué  le  importa  que 
le  tiranice,  uno,  cinco,  veinte  ó  cien- 
to?... 

El  pueblo  español  ha  detestado 
siempre  las  guerras  civiles,  peroquizás 
tendría  que  venir  á  ellas.  El  modo  de 
evitarlo  es  permitir  la  solemne  mani- 
festación de  la  opinión  píiblica.  Toda- 
vía ignoramos  el  poder  inmenso  de 
una  nación  para  obligar  á  los  que  go- 
biernan á  ser  justos.  Empero  prívese 
al  pueblo  de  la  libertad  de  hablar  y 
escribir  ¿cómo  ha  de  manifestar  su 
opinión?  Si  yo  dijese  á  mis  poderdan- 
tes de  Extremadura  que  se  establecía 


la  previa  censura  de  la  imprenta  ¿qué 
me  dirían  al  ver  que  para  exponer  sus 
oposiciones  tenían  que  recurrir  á  pedir 
licencia?... 

Es,  pues,  uno  de  los  derechos  del 
hombre  en  las  sociedades  modernas^ 
gozar  de  la  libertad  de  la  imprenta, 
sistema  tan  sabio  en  la  teoría  como 
confirmado  por  la  experiencia.  Véase 
Inglaterra;  á  la  imprenta  libre  debe 
principalmente  la  conservación  de  su 
libertad  política  y  civil  y  su  prospe- 
ridad. 

Inglaterra  conoce  lo  que  vale  arma 
tan  poderosa;  Inglaterra  por  tanto  ha 
protegido  la  imprenta;  pero  la  impren- 
ta en  pago  ha  conservado  la  Ingla- 
terra . 

Si  la  medida  de  que  hablamos  es 
justa  en  sí  y  conveniente,  no  es  me- 
nos necesaria  en  el  día  de  hoy.  Em- 
pezamos una  carrera  nueva,  tenemos 
que  lidiar  con  un  enemigo  poderoso, 
y  fuerza  nos  es  recurrir  á  lodos  los 
medios  que  afiancen  nuestra  libertad 
y  destruyan  los  artificios  y  mañas  del 
enemigo.  Para  ello  indispensable  pa- 
rece reunir  los  esfuerzos  todos  de  la 
nación,  é  imposible  sería  no  concen- 
trando su  energía  en  una  opinión  uná- 
nime, espontánea é  ilustrada,  á  laque 
contribuirá  muv  mucho  la  libertad  de 
la  imprenta  y  en  lo  que  están  intere- 
sados no  menos  los  derechos  del  pueblo 
que  los  del  monarca... 

La  libertad  sin  la  imprenta  libre, 
aunque  sea  el  sueño  del  hombre  honr 
rado^  será  siempre  un  sueño. 

La  diferencia  entre  mí  y  mis  con- 
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ixarios,  consiste,  en  que  ellos  conci- 
ben que  los  males  de  la  libertad  son 
como  un  millón  y  los  bienes  como 
veinte;  yo,  por  lo  opuesto,  creo  que 
los  males  son  como  veinte  y  los  bie- 
nes como  un  millón.  Todos  han  decla- 
mado contra  sus  peligros.  Si  yo  hu- 
biera de  reconocer  ahora  los  males  que 
trae  conmigo  la  sociedad,  los  furores 
de  la  ambición,  los  horrores  de  la 
guerra,  la  desolación  de  los  hombres 
y  la  devastación  de  las  pestes,  llena- 
ría de  pavor  á  los  circunstantes.  Mas 
por  horrible  que  fuese  esta  pintura 
¿se  podrían  olvidar  los  bienes  de  la 
sociedad  civil  á  punto  de  decretar  su 
destrucción?  Aquí  estamos  hombres 
falibles,  con  toda  la  mezcla  de  bueno 
y  de  malo  que  es  propia  de  la  huma- 
nidad, y  sólo  por  la  comparación  de 
ventajas  é  inconvenientes  podemos  de- 
cidirnos en  las  cuestiones...  Un  pre- 
lado de  España  y  lo  que  es  más  inqui- 
sidor general,  quiso  traducir  la  Biblia 
al  castellano.  ¿Qué  torrente  de  invec- 
tivas se  desató  contra  él?...  ¿Cuál  fué 
su  respuesta?  To  no  niego  que  (¿ene 
inconvenientes  ¿pero  es  útil  pesados 
unos  con  otros? 

En  el  mismo  caso  estamos.  Si  el 
prelado  hubiera  conseguido  su  intento 
á  él  deberíamos  el  bien;  el  mal  á  nues- 
tra naturaleza. 

Por  fin,  creo  que  haríamos  traición 
á  los  deseos  del  pueblo  y  que  daría- 
mos armas  al  gobierno  arbitrario  que 
hemos  empezado  á  derribar,  si  no  de- 
cretásemos la  libertad  de  la  imprenta. . . 

La  previa  censura  es  el  último  asi- 

TOMO  I 


dero  Je  la  tiranía  que  nos  ha  hecho 
gemir  por  siglos.  El  voto  de  las  Cor- 
tes va  á  desarraigar  ésta,  ó  á  confir- 
marla para  siempre.» 

Con  los  extractos  de  todos  estos  dis- 
cursos, resulta  pálida  y  débil  la  des- 
cripción de  aquel  debate  memorable, 
que  con  solo  cuatro  sesiones  destruía 
la  mordaza  que  durante  tres  siglos 
había  impedido  la  difusión  del  pensa- 
miento español. 

Raudales  de  elocuencia  que  hacían 
aun  más  notables  las  circunstancias 
del  momento  y  el  estado  nacional 
brotaron  de  aquellos  labios  hasta  en- 
tonces mudos  por  la  general  y  fanáti- 
ca represión  que  reinaba  en  España, 
y  al  fin  venció  la  libertad,  y  el  cerebro 
de  nuestro  pueblo  con  un  gigantesco 
estremecimiento,  arrojó  de  sí  parasiem- 
pre  aquella  inmensa  mole  que  sobre 
el  gravitaba  y  con  la  cual  las  institu- 
ciones nocivas  habían  pretendido  su- 
mir á  nuestra  patria  en  un  perpetuo 
envilecimiento. 

En  la  cuarta  y  última  sesión  de  di- 
cho debate,  aprobóse  el  primer  artícu- 
lo del  proyecto  presentado,  que  decía 
así: 

^^Todos  los  cuerpos  y  personas  par- 
ticulares de  cualquier  'condición  y 
estado  que  sean,  tienen  la  libertad  de 
escribir,  imprimir  y  publicar  sus  ideas 
políticas,  sin  necesidad  de  licencia, 
revisión  y  aprobación  alguna  anterio- 
res á  la  publicación,  bajo  las  restitu- 
ciones y  responsabilidades  que  se  ex- 
presan en  el  presente  decreto.» 

Con  estas  memorables  palabras  la 
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inteligencia  española  quedaba  libre 
de  la  más  repugnante  de  las  tiranías, 
cual  es  la  esclavitud  de  someter  los 
productos  de  la  razón  propia  á  la  ra- 
zón ajena  siempre  interesada  por  de- 
terminadas ideas,  antes  de  darlos  á 
conocer  ala  general  masa. 

La  discusión  de  todo  el  proyecto, 
no  terminó  basta  el  5  de  Noviembre. 

De  veinte  artículos  componíase  di- 
cba  ley.  El  primero  que  ya  conoce- 
mos j  que  era  el  más  importante,  fué 
aprobado  por  setenta  votos  contra 
treinta  y  dos,  ó  más  bien,  contra 
veintitrés,  pues  nueve  de  aquellos  de- 
clararon que  sólo  desechaban  la  liber- 
tad de  imprenta  por  entonces. 

El  resto  del  proyecto,  trataba  de  los 
delitos  de  imprenta,  de  las  penas  con 
que  debían  ser  castigados  y  los  trámi- 
tes del  juicio. 

Los  diputados  partidarios  de  la  li- 
bertad conociendo  el  estado  intelec- 
tual de  la  nación  y  el  gran  fanatis- 
mo que  todavía  reinaba  en  las  masas, 
transigieron  en  la  libertad  de  imprenta 
al  tratar  de  la  cuestión  religiosa,  y  en 
uno  de  los  artículos  establecieron  que 
los  impresos  que  versaran  sobre  mate- 
rias de  religión,  fueran  sometidos  á 
la  previa  censura  de  los  ordinarios 
eclesiásticos. 

El  10  de  Noviembre  promulgóse 
el  decreto  de  libertad  de  imprenta  y 
apenas  se  hizo  pública  tal  ley,  seme- 
jante al  río  que  comprimido  largo 
tiempo  por  la  compuerta,  apenas  se 
levanta  ésta  salta  atropelladamente 
como  si  le  faltara  tiempo  y  espacio 


para  esparcir  sus  aguas,  la  inteligen- 
cia española  tantos  años  reprimida,  se 
apresuró  con  una  actividad  nunca 
vista  á  dar  cuenta  de  su  existencia; 
las  prensas  de  imprimir  no  tuvieron 
descanso  noche  y  día  y  la  aparición 
de  libros,  loUetos  y  periódicos,  se  su- 
cedió con  pasmosa  rapidez  no  sólo  en 
Cádiz,  sino  en  todas  las  provincias  li- 
bres de  la  ocupación  enemiga. 

El  decreto  en  cuestión,  fué  acogido 
con  gozo  dentro  de  España  y  con  sa- 
tisfacción fuera  de  ella,  extrañándose 
únicamente  las  personas  ilustradas  de 
que  en  dicha  ley  se  respetara  todavía 
la  previa  censura  en  lo  referente  á  las 
obras  religiosas. 

El  establecer  dicha  traba  en  mate- 
rias de  religión  y  entregar  la  previa 
censura  á  los  eclesiásticos,  era  lo  mis- 
mo que  prohibir  del  modo  más  abso- 
luto que  nadie  escribiera  una  sola 
palabra  contra  aquel  catolicismo,  prin- 
cipal causa  de  la  decadencia  nacional; 
pero  había  que  tener  en  cuenta  la 
situación  en  que  se  encontraban  los 
liberales  de  las  Cortes,  obligados  á 
luchar  con  enemigos  temibles  y  pode- 
rosos y  mirados  por  un  pueblo  que 
aunque  ansioso  de  la  regeneración  no 
se  habían  emancipado  de  la  preocupa- 
ción religiosa  y  era  fanático  por  tra- 
dición. 

Hubiera  entonces  resultado  impoli- 
tico  el  ampliar  la  libertad  de  imprenta 
alas  materias  religiosas^  tal  como  1o{HX)- 
puso  el  diputado  Mejía  y  otros  repre- 
sentantes tan  ilustres  como  de  ideas 
avanzadas  á  sus  tiempos. 
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Estas  consideraciones  son  reconoci- 
das por  todos  los  autores  al  hablar  de 
las  Cortes  de  Cádiz,  y  el  señor  Chao, 
escritor  que  hasta  el  presente  es  el 
que  ha  tratado  con  criterio  más  avan- 
zado la  historia  general  de  nuestra 
patria,  exclama  así  al  tratar  dicha 
cuestión:  <''¿Qué  se  había  hecho  para 
emancipar  la  inteligencia  del  pueblo 
de  tres  siglos  de  Inquisición?  ¿Había 
sufrido  menoscabo  alguno  en  su  terri- 
ble poder?  Conquista  y  grande  era, 
sin  duda,  arrancar  de  manos  de  la  In- 
quisición la  censura,  para  entregarla 
á  los  obispos,  entre  quienes  había  al- 
gunos ilustrados.» 

Otra  de  las  críticas  que  los  hombres 
de  ideas  avanzadas  dirigieran  á  las 
Cortes,  fué  que  en  dicho  decreto  no 
se  sometieran  los  delitos  de  imprenta 
al  jurado,  tribunal  que  todos  conside- 
raban más  propio  que  los  jueces  ordi- 
narios. 

Así  pensaban  también  muchos  de 
los  diputados,  pero  tropezaban  con  el 
inconveniente  de  que  los  magistrados 
eran  más  ilustrados  y  de  criterio  más 
liberal  que  la  gran  masa  del  pueblo  un 
tanto  fanático  y  fácil  de  manejar  por 
el  clero  y  demás  elementos  reacciona- 
rios, y  para  asegurar  más  la  reforma 
conquistada ,  desecharon  el  jurado  por 
creer  peligroso  el  confiar  tan  difícil 
magistratura  á  un  país  que  estaba  en- 
tonces al  principio  de  su  educación 
política . 

Deseosos  por  otra  parte  de  no  entre- 
gar completamente  la  suerte  de  la  im- 
prenta á    los   tribunales   ordinarios^ 


crearon  una  institución  que  en  épocas 
posteriores  no  ha  tenido  imitación. 
En  todas  las  capitales  formáronse  unas 
Junlas  de  censura  que  más  bien  de- 
bían haberse  llamado  de  calificación  ^ 
las  cuales  tenían  el  encargo  de  exami- 
nar y  calificar  los  impresos  publicados 
y  denunciados,  quedando  los  tribuna- 
les ordinarios  únicamente  facultados 
para  aplicar  las  penas  con  arreglo  á  los 
grados  de  delito  que  apreciaba  la 
Junta. 

Todas  estas  Juntas  dependían  de 
una  llamada  Suprema  que  residía  cer- 
ca del  gobierno  compuesta  de  nueve 
individuos  nombrados  por  las  Cortes, 
encargándose  éstos  de  designar  los 
que  habían  de  formar  las  de  las  capi- 
tales. 

El  clero  tenía  su  representación  en 
dichas  juntas  y  se  designaron  tres  de 
sus  individuos  para  formar  parte  de 
la  Suprema  y  dos  en  cada  una  de  las 
de  provincia,  número  que  á  todos  pa- 
reció excesivo,  pero  con  el  cual  se 
propusieron  las  Cortes  acallar  á  los 
reaccionarias  que  protestaban  de  la  li- 
bertad de  imprenta  é  impedir  que  las 
juntas  se  compusieran  en  absoluto  de 
clérigos  como  hubiera  sucedido  á  no 
establecerse  tal  restricción.  Por  esto 
dice  un  autor:  <^que  en  toda  revolu- 
ción para  la  cual  no  está  el  pueblo 
convenientemente  preparado,  ó  que  el 
mismo  no  hace,  tiene  que  incurrir  el 
legislador  en  graves  inconsecuencias 
y  caminar  á  través  de  continuos 
riesgos.» 

Desde  la  primera  sesión  que  cele- 
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braron  las  Cortes,  en  el  seno  de  éstas, 
comenzaron  á  marcarse  los  diversos 
partidos  que  la  componían  y  que  en 
las  sucesivas  discusiones  fueron  deli- 
neando aun  más  sus  diferencias. 

Dos  eran  los  grupos  más  importan- 
tes. Llamábase  al  de  los  amigos  de  las 
reformas  el .  partido  de  los  Uherales^ 
nombre  que  les  dio  el  pueblo  al  notar 
que  en  sus  discursos  aplicaban  con 
frecuencia  este  calificativo  á  sus  ideas 
y  doctrinas. 

El  otro  grupo  ó  sea  el  de  los  parti- 
darios del  antiguo  régimen,  como  no 
se  proponía  ninguna  novedad,  estuvo 
mucho  tiempo  sin  calificación;  pero 
por  fin,  un  ingenioso  poeta,  D.  Euge- 
nio Tapia,  en  uua  composición  satíri- 
ca retratando  á  uno  de  sus  diputados, 
lo  llamó  ser-vil  epíteto  que  pronto  se 
hizo  popular  y  con  él  fueron  designa- 
dos todos  los  que  en  las  Cortes  defen- 
dían lo  tradicional  con  sus  degradan- 
tes abusos. 

El  partido  liberal  era  el  que  tenía 
en  aquella  asamblea  los  hombres  más 
ilustres  y  las  voces  más  elocuentes. 
Figuraban  en  él,  el  divino  Arguelles, 
García  Herreros,  orador  tan  ingenioso 
como  mordaz  y  abogado  de  mucha  va- 
lía, Calatrava,  el  joven  conde  de  To- 
reno,  Pérez  de  Castro,  Lujan,  el  eru- 
dito Capmany,  Díaz  Caiseja,  Aguirre, 
Golfín,  Porcel  y  el  célebre  geógrafo 
Antillón,  y  los  eclesiásticos  Muñoz 
Torrero,  cuyo  retrato  ya  hicimos,  Ni- 
casio  Gallego,  uno  de  nuestros  prime- 
ros poetas.  Espiga  Villanue va,  hombre 
de  vastos  y  profundos  conocimientos 


y  Ruiz  Padrón  que  en  sus  mocedades 
y  durante  su  estancia  en  los  Estados 
Unidos  había  contraído  estrecha  amis- 
tad con  el  célebre  Franklin. 

Entre  los  diputados  liberales  qae 
nunca  hicieron  uso  déla  palabra,  bien 
por  falta  de  facultades  oratorias  ó  por 
confianza  en  los  compañeros  que  lle- 
vaban la  voz  en  todas  las  cuestiones, 
distinguíase  D.  Fernando  Navarro, 
representante  por  Tortosa,  el  cual  ha- 
bía cursado  muchos  años  en  la  Sor- 
bona  de  París,  poseía  con  entera  per- 
fección todas  las  lenguas  modernas, 
las  orientales  y  las  clásicas,  estaba  fa- 
miliarizado con  los  conocimientos  de 
su  época,  y  era  en  toda  la  acepción  de 
la  palabra  lo  que  vulgarmente  se  llama 
un  pozo  de  ciencia. 

A  la  cabeza  de  este  grupo,  y  con 
todos  los  honores  de  caudillo,  á  pesar 
de  sus  pocos  años,  figuraba  D.  Agus- 
tín Arguelles.  Entre  los  diputados  li- 
berales habían  muchos  que  le  sobre- 
pujaban en  ciencia,  pero  ninguno  lle- 
gaba ni  con  mucho  á  poseer  sus  so- 
bresalientes cualidades  oratorias,  fa- 
cultad tan  preciosa  y  decisiva  en  las 
asambleas,  y  más  en  los  pueblos  como 
el  nuestro  que  llevado  de  su  natura- 
leza artística,  se  siente  en  todas  oca- 
siones más  atraído  por  la  belleza  de  la 
forma  que  por  la  profundidad  de  los 
pensamientos.  Además  Argiielles  tenia 
sobre  sus  compañeros  la  superioridad 
de  conocer  como  ninguno  la  marcha 
y  los  ardides  de  los  debates  parlamen- 
tarios, pues  le  habían  aleccionado  en 
esto  sus  estudios  en  Inglaterra. 


HISTORIA   DE    LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


613 


Su  vida,  hasta  entonces,  había  sido 
humilde,  y  antes  de  abrirse  las  Cortes 
nadie  hubiera  conocido  en  él  al  hom- 
bre que  por  muchos  años  había  de  ser 
la  primera  figura  de  la  política  espa- 
ñola, y  el>^dalid  más  popular  de  la  li- 
bertad . 

Nacido  en  Rivadesella,  pequeño 
puerto  de  la  costa  asturiana,  había  es- 
tudiado desde  muy  joven  el  Derecho 
en  la  Universidad  de  Oviedo,  donde 
se  hizo  notar,  tanto  por  sus  profundos 
conocimientos  de  las  literaturas  clási- 
cas, como  por  la  elocuencia  y  forma 
artística  con  que  manifestaba  siempre 
sus  ideas.  Guando  tuvo  necesidad  de 
atender  con  sus  conocimientos  á  su 
subsistencia,  fué  á  Madrid  y  entró  en 
la  secretaría  de  interpretación  de  len- 
guas, á  cuyo  frente  estaba  el  célebre 
literato  D.  Leandro  Moratín,  pasando 
poco  después,  en  1805,  á  las  oficinas 
de  la  consolidación  de  Vales  Reales  que 
dirigía  D.  Manuel  Sisto  Espinosa, 
iniciador,  á  principios  de  siglo,  de  la 
desamortización  eclesiástica  que  dio 
principio  por  la  venta  de  bienes  de 
obras  pías.  Tal  confianza  mereció  el 
joven  empleado  á  su  superior,  que 
éste  recomendólo  á  Godoy  cuando  el 
ministro  universal  intentaba  romper 
extemporáneamente  con  Napoleón  y 
aliarse  con  Inglaterra. 

Partió  Arguelles  para  cumplir  di- 
cha comisión  que  esterilizó  el  mismo 
Godoy  con  sus  vacilaciones  políticas; 
pero  el  joven  aprovechó  su  estancia  en 
Londres  estudiando  la  constitución  v 
el  régimen  representativo  de  Ingla- 


terra y  trabando  amistad  con  los  hom- 
bres más  eminentes  de  aquella  na- 
ción. Al  llegar  los  comisionados  de  la 
insurrección  asturiana  y  gallega  soli- 
citando la  protección  del  gobierno  bri- 
tánico para  luchar  con  Bonaparte, 
unióse  á  ellos  Arguelles  y  les  prestó 
valioso  auxilio  en  sus  gestiones,  re- 
gresando en  su  compañía  á  España 
donde  comprendido  en  el  alistamiento 
general,  tuvo  que  servir  como  sol- 
dado. 

No  había  nacido  Arguelles  para, 
la  vida  de  las  armas.  Su  organismo 
enfermizo  y  su  carácter  dulce  y  tran- 
quilo le  alejaban  de  la  movida  y  fati- 
gosa existencia  militar,  pues  en  él 
sólo  había  valor,  energía  y  audacia 
para  esas  reñidas  luchas  del  pensa- 
miento, muchas  veces  más  terribles  y 
de  peores  consecuencias  que  las  que 
se  entablan  sobre  los  campos  de  ba- 
talla . 

Obtenida  la  licencia  de  sus  supe- 
riores, trasladóse  Arguelles  á  Sevilla 
para  restablecer  su  salud  y  de  allí  á 
principios  de  1810  pasó  á  Cádiz  que 
era  entonces  el  verdadero  cerebro  de 
la  nación. 

No  había  escrito  hasta  entonces  el 
ilustre  joven  ningún  libro  que  le 
granjeara  el  aprecio  popular;  no  había 
llevado  á  cabo  ningún  acto  que  ilus- 
trara su  nombre,  y  á  pesar  de  esto, 
era  tanta  la  atracción  que  causaba  su 
mágica  palabra  y  tan  grandes  las  sim- 
patías que  despertaba  su  carácter,  que 
todos  los  asturianos  residentes  en  Cá- 
diz al  verificarse  las  elecciones  de  su- 
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píenles  por  las  provincias  ocupadas, 
votánmlo  como  diputado  á  pesar  de 
que  él  no  hizo  ninguna  gestión  por 
conseguir  lal  honor. 

Tenía  al  abrirse  las  Cortes  treinta 
y  cuatro  años  y  al  fuego  y  entusiasmo 
de  la  juventud  unía  la  prudencia  y  el 
saber  de  la  madurez.  La  incesante 
lectura  de  los  clásicos  griegos  y  lati- 
nos que  escribieron  en  el  seno  de 
grandes  é  inmortales  repúblicas,  le 
habían  saturado  de  espíritu  democrá- 
tico dándole  aquella  grandiosa  elo- 
cuencia propia  de  los  antiguos  tri- 
bunos. 

Su  palabra  era  brillante  sin  pesar, 
nada  de  superfina;  tenía  inesperados 
y  arrebatadores  arranques,  y  la  se- 
ducción de  sus  discursos  era  aumen- 
tado por  una  voz  sonora  y  simpática, 
un  rostro  noble,  expresivo  y  franco, 
una  estatura  elevada  y  bien  proporcio- 
nada y  ademanes  sueltos  y  natural- 
mente artísticos. 

Cada  discurso  suyo  producía  honda 
impresión  en  el  público  que  concurría 
á  las  Cortes,  y  á  tal  punto  llegó  aqué- 
lla, que  el  pueblo  sencillo  <^  ignoran- 
te hasta  entonces  no  acostumbrado  á 
otras  muestras  de  elocuencia  que  los 
estúpidos  sermones  de  los  predicado- 
res gárrulos  de  la  época,  comenzó  á 
mirarle  como  un  ser  superior  y  lleva- 
do de  su  admiración  le  apellidó  el  di- 
vino. 

En  el  partido  antireformista  ó  ser- 
vil, había  también  hombres  que  se 
hacían  notar  por  su  ilustración,  aun- 
que no  eran  tan  numerosos  como  en- 


tre los  liberales.  Por  su  saber  en  ma- 
terias religiosas,  por  su  verbosidad,  ó 
sencillamente  por  su  buena  fe,  sobre- 
salían Gutiérrez  de  la  Huerta,  Va- 
liente, Morales  Gallego,  Borull,  Aner 
y  los  clérigos  Creus,  Inguanzo  y  Ca- 
ñedo. 

A  pesar  de  que  todos  ellos  defen- 
dían el  régimen  tradicional,  se  mos- 
traban conformes  con  los  liberales  en 
punto  á  poner  trabas  al  poder  absolu- 
to de  los  reyes,  tanto  porque  como  la 
generalidad  de  la  nación  odiaba  el 
predominio  de  los  validos  ó  favoritos 
reales,  como  porque  temían  que  una 
vez  vuelto  á  España  Fernando  VII,  él 
ó  sus  ministros,  aprovechando  el  es- 
tar iniciada  la  venta  de  bienes  ecle- 
siásticos, se  aprovecharan  de  sus  pro- 
ductos en  perjuicio  de  la  nación. 

Lo  que  diferenciaba  á  ambos  parti- 
dos y  les  hacía  reñir  las  parlamenta- 
rias batallas,  era  la  apreciación  délos 
límites  que  debían  ponerse  al  poder 
real. 

Entre  los  bandos  liberal  y  servil 
existía  un  partido  intermedio  que  se 
denominaba  con  propiedad  amertcanOj 
pues  estaba  compuesto  de  los  repre- 
sentantes de  las  provincias  america- 
nas, que  si  bien  en  las  cuestiones  de 
reforma  política  votaban  siempre  con 
los  liberales,  en  los  asuntos  de  parti- 
cular interés  se  inclinaban  indistinta* 
mente  y  según  su  conveniencia  ya  á 
unos  ya  á  otros. 

Arbitros  por  este  medio  de  facilitar 
con  el  número  de  sus  votos  el  éxito 
de  las  deliberaciones,  se  valían  de  tal 
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circunstancia  y  en  pago  de  su  auxilio 
exigían  concesiones  muchas  veces  im- 
posibles, manifestando  que  por  este 
medio  querían  conseguir  para  su  país 
lo  mismo  que  deseaban  sus  compatrio- 
las  los  insurrectos  americanos. 

Descollaban  en  este  grupo,  Leiva, 
Morales  Duarez,  Feliu,  Gutiérrez  de 
Terán  y  los  eclesiásticos  Alcocer, 
Arispa,  Larrazabal  y  Gordon  y  Gas- 
tillo. 

A  la  cabeza  del  partido  amencanOy 
y  con  tantas  preeminencias  como  Ar- 
guelles al  frente  del  liberal,  figuraba 
D.  José  Mejía,  tan  ilustrado  y  elo- 
cuente como  astuto  y  flexible,  y  hom- 
bre,— según  manifiestan  los  que  le 
conocieron, — propio  para  acaudillar 
una  parcialidad  que  nunca  obraba 
sino  como  auxiliar  y  movido  por  la 
necesidad  de  sus  particulares  intere- 
ses. Tenía  Mejía  tal  serenidad  en  la 
tribuna  y  con  tal  desembarazo  domi- 
naba la  oratoria,  que  sin  turbación  al- 
guna y  siempre  con  elocuencia,  sos- 
tenía al  fin  de  un  discurso  todo  lo 
contrario  de  lo  manifestado  al  princi- 
pio, y  sabía  amoldar  siempre  sus  pa- 
labras al  estado  de  ánimo  en  que  se 
encontraban  las  Cortes.  Su  elocuen- 
cia no  era  severa  y  monótonamente 
grandiosa  como  un  paisaje  de  Castilla, 
sino  florida;  risueña  y  gigantesca  co- 
mo una  de  las  selvas  de  su  patria. 
Muchas  veces  á  las  Cortes  que  le  oían 
con  prevención  teniéndole  por  un 
hombre  peligroso,  las  cautivaba  y  so- 
metía de  repente  con  alguna  de  aque- 
llas brillantes  imágenes  á  que  tan  afi- 


cionado era ,  y  cuya  valentía  y  belleza 
eran  después  celebradas  por  todos. 

Al  discutirse  la  cuestión  america- 
na, Mejía  decía  así,  en  un  arranque 
oratorio:  «Estas  Cortes  pueden  consi- 
derarse como  un  coloso  que  sentado 
un  pié  en  Europa  y  otro  en  América, 
lucha  á  cuerpo  partido  con  el  poderoso 
tirano  del  continente:  el  punto  de  apo- 
yo está  allá  en  la  hermosa  región 
americana,  y  si  éste  falta,  la  nación 
se  sumerge  miserablemente  en  el 
Océano.» 

Mientras  las  Cortes  se  ocupaban  en 
la  discusión  de  la  libertad  de  impren- 
ta, trataron  también  de  la  convenien- 
cia de  reemplazar  á  los  individuos  que 
formaban  la  Regencia,  lo  que  se  acor- 
dó por  fin  no  sólo  atendiendo  á  lo 
conveniente  de  anular  autoridades  que 
en  el  fondo  se  creían  superiores  á  la 
representación  nacional,  sino  para  cas- 
tigar las  malvadas  maniobras  de  los 
regentes  contra  la  asamblea. 

De  éstas  la  que  más  indignación 
causó  fué  la  orden  dada  por  el  gobier- 
no al  jefe  de  la  plaza  de  Cádiz,  para 
«que  se  vigilase  sobre  los  que  habla- 
ban mal  de  las  Cortes.»  Nadie  se  mos- 
traba hostil  en  la  isla  sitiada  á  la 
nueva  institución,  antes  al  contrario, 
todos  la  tributaban  los  mayores  hono- 
res y  no  había  razón  para  dictar  tan 
inesperada  orden;  pero  lo  que  los  re- 
gentes proponíanse  con  ella  era  hacer 
ver  á  las  provincias  que  las  Cortes  no 
eran  del  agrado  del  pueblo  y  que  ha- 
bía en  Cádiz  una  gran  masa  que  pro- 
testaba de  ellas.  Además  la  orden  en 


616 


HISTORIA   DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


cuestión  estaba  concebida  en  términos 
tan  vagos  y  con  tal  malignidad,  que 
hasta  hacía  sospechar  había  sido  dic- 
tada por  las  Cortes  temerosas  del  odio 
popular. 

Indignóse  no  sólo  la  asamblea,  sino 
el  vecindario  de  la  isla  ante  tan  mal- 
vado proceder,  y  no  queriendo  las 
Cortes  sufrir  pacientemente  por  más 
tiempo  los  ataques  de  sus  enemigos, 
admitieron  la  dimisión  que  la  Regen- 
cia había  dejado  sobre  la  mesa  en  la 
primera  sesión  y  procedieron  al  nom- 
bramiento de  otra  compuesta  solamen- 
te de  tres  individuos  que  debían  pre- 
sentarse el  28  de  Octubre  á  prestar 
juramento. 

Fueron  los  elegidos  el  general  Bla- 
ke  y  el  jefe  de  escuadra  D.  Gabriel 
Ciscar  por  la  península^  y  el  capitán 
de  fragata  D.  Pedro  Agar  por  las  po- 
sesiones ultramarinas.  Los  tres  eran 
personas  que  gozaban  de  gran  reputa- 
ción por  su  ciencia  y  patriotismo  y 
especialmente  Ciscar  que  tenía  mucho 
renombre  como  autor  de  importantes 
obras  de  astronomía  y  navegación. 

El  nombramiento  de  Blake  no  dio 
lugar  á  discusiones,  pues  su  nombre 
resonaba  desde  principios  de  la  gue- 
rra, y  aunque  sus  desgracias  habían 
sido  muchas,  todos  le  consideraban 
como  el  general  más  entendido  del 
ejército  español;  pero  los  de  Ciscar 
y  Agar  fueron  acogidos  con  extrañeza 
y  frialdad,  á  causa  de  ser  poco  cono- 
cidos; pero  pronto  se  convenció  la  na- 
ción del  acierto  de  las  Cortes.  Ciscar 
era,  como  ya  hemos  dicho,  un  sabio 


marino  que  hasta  entonces  había  per- 
manecido aislado  de  la  vida  pública 
y  aun  un  tanto  de  la  social,  dedicado 
en  absoluto  al  estudio  de  las  ciencias 
exactas  y  al  cultivo  de  la  literatura, 
siendo  tan  notable  como  original  que 
aquel  astrónomo  y  navegante  emplea- 
ra algunos  de  sus  ocios  en  escribir 
poesías  bastante  aceptables.  Estaba 
dotado  de  un  carácter  firme  y  de  esa 
energía  propia  del  que  vive  en  lucha 
continua  con  los  elementos,  y  ardien- 
temente apasionado  de  la  justicia,  era 
de  carácter  tan  caballeresco  como  de 
inmaculada  honradez.  Su  único  defec- 
to para  el  gobierno  consistía  en  haber 
pasado  la  mayor  parle  de  su  vida  en 
el  mar,  y  no  conocer  las  miserias  de 
los  hombres  y  los  sinsabores  del  go- 
bierno. Don  Pedro  Agar  era  menos 
conocido  aún  que  su  compañero;  pero 
como  éste,  se  había  dedicado  á  los 
más  serios  estudios  científicos  y  go- 
zaba también  la  estimación  de  cuan- 
tos le  conocían  como  honrado  á  toda 
prueba. 

Los  dos  marinos  pertenecían  al  par- 
tido liberal,  y  de  aquí  que  las  Corles,'' 
seguras  de  su  imparcialidad  y  adhe- 
sión al  nuevo  régimen,  los  llamasen 
á  ocupar  al  primer  puesto  de  la  na- 
ción. 

Al  nombrarse  la  regencia  sólo  Agar 
se  encontraba  en  Cádiz,  estando  sus 
dos  compañeros  en  Murcia,  y  como 
no  juzgasen  conveniente  las  Corlea 
que  hasta  que  éstos  llegaran  gober- 
nase solo  lina  de  los  regentes^  desig- 
nó para  desempeñar  sus  cargos  con 
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carácter  de  interinos  al  marqués  del 
Palacio  y  al  consejero  D.  José  Ma- 
ría Puig. 

Este  y  Agar  prestaron  el  juramoD- 
lo  consabido  ante  las  Cortes  en  la  for- 
ma acostumbrada;  pero  el  marqués 
del  Palacio^  que  como  tan  inepto  ge- 
neral se  había  mostrado  en  Cataluña, 
dijo  que  juraba  <^sin  perjuicio  de  los 
juramentos  de  fidelidad  que  tenía 
prestados  al  Sr.  D.  Fernando  VIL;) 

Estas  imprudentes  palabras  levan- 
taron en  la  asamblea  una  verdadera 
tempestad,  y  queriendo  el  marqués 
explicarlas  pasó  á  la  barra,  donde  to- 
davía, embrollándose,  hizo  más  im- 
pertinentes sus  declaraciones  y  excitó 
las  muestras  de  enojo  de  los  diputa- 
dos. 

Presidia  aquella  sesión  D.  Luis 
del  Monte,  hombre  de  carácter  fiero 
y  de  gran  talento,  el  cual  no  pudien- 
do  consentir  que  el  inepto  marqués 
inconscientemente  siguiera  insultan- 
do al  Congreso,  le  mandó  callar  y  en- 
vióle arrestado  al  cuerpo  de  guardia 
de  las  Cortes.  La  indignación  de  és- 
tas reconocía  por  principal  causa  el 
conocer  que  aquel  ataque  indirecto  no 
podía  ser  nacido  de  la  menguada  inte- 
ligencia del  marqués,  sino  sugerido  por 
el  bando  servil,  y  daba  más  valora  esta 
creencia  el  conocimiento  de  que  aquél 
tenía  un  hermano  fraile,  hombre  osa- 
do y  reaccionario  que  había  sido  el 
consejero  del  terco  obispo  de  Orense. 

En  sustitución  del  de  Palacio,  nom- 
bróse regente  interino  al  general 
marqués  de  Castelar,  y  éste  con  Agar 

TOMO  I 


y  Puig  pusiéronse  ante  las  Cortes  las 
bandas  amarillo-rojas  (los  mismos  co- 
lores del  pabellón  nacional),  distinti- 
vo acordado  para  los  individuos  de  la 
Regencia. 

Los  regentes  propietarios  Blake  y 
Ciscar  no  llegaron  á  Cádiz  hasta  el  4 
de  Enero  de  1811. 

El  desacato  del  marqués  de  Palacio 
si  bien  á  las  sesiones  siguientes  y  más 
fríos  ya  los  ánimos,  no  pareció  tan 
grave  á  las  Cortes,  hizo  que  se  le  tu- 
viera por  mucho  tiempo  arrestado  en 
su  casa  y  que  se  sometiera  su  conduc- 
ta al  fallo  de  una  comisión  de  magis- 
trados. 

El  general  conocimiento  que  se  te  - 
nía  del  limitado  alcance  del  marqués 
y  la  sumisión  y  arrepentimiento  que 
demostraba  en  su  encierro,  hicieron 
mirar  con  más  benevolencia  aquella 
extemporánea  profesión  de  fe  monár- 
quica, y  el  22  de  Marzo  del  año  si- 
guiente, con  arreglo  al  dictamen  de  la 
comisión  nombrada^  se  dio  fin  al  asun- 
to con  el  juramento  que  el  de  Palacio 
hizo  ante  las  Cortes  lisa  y  llanamente 
como  en  desagravio  por  todo  lo  ante- 
rior. 

Abandonó  el  poder  la  primera  Re- 
gencia con  gran  pesar  de  los  reaccio- 
narios y  completa  indiferencia  de  la 
generalidad  de  la  nación. 

Digna  de  castigo  era  por  sus  ince- 
santes asechanzas  contra  la  represen- 
tación nacional;  pero  hay  que  hacer 
justicia  á  su  gestión  puramente  admi- 
nistrativa ,  y  enaltecer  su  interés  por 
la  causa  de  la  patria.  El  ejército  que 
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encontró  desbaratado  y  sin  fuerzas, 
llegó  á  elevarse  en  número  á  setenta 
mil  hambres,  bien  que  en  este  punto 
más  hizo  el  entusiasmo  y  actividad  de 
los  pueblos  que  la  gestión  del  gobier- 
no. Además,  según  el  plan  presentado 
por  el  general  Blake,  creó  el  cuerpo  de 
Estado  mayor,  y  llevó  á  cabo  algunos 
trabajos  beneficiosos  en  el  ramo  de  ma- 


nna. 


Los  gastos  que  para  atender  á  las 
necesidades  públicas  hizo  la  Regen- 
cia, fueron  atendidos  por  la  Junta  de 
Cádiz  que,  como  ya  dijimos,  estuvo  en- 
cargado de  la  Hacienda  pública  hasta 
el  31  de  Octubre  en  que  se  rescindió 
el  contrato.  Dicha  Junta  percibió  en  el 
desempeño  de  su  encargo  trescientos 
cincuenta  y  un  millones  de  reales 
de  cuya  inversión  al  terminar  dio 
exacta  y  honrada  cuenta . 

Los  recursos  propios  resultaban  in- 
suficientes para  atender  á  las  necesi- 
dades de  la  patria,  y  por  otro  lado  In- 
glaterra pasado  ya  el  primer  entusias- 
mo que  sintió  por  España  y  en  vista 
de  lo  interminable  que  se  hacia  la 
guerra,  mostrábase  cada  vez  más 
parca  en  dar  auxilios  pecuniarios. 

La  rapacidad  británica  imponiéndo- 
se al  interés  patriótico,  deseaba  que 
España  se  encontrara  en  apurada  si- 
tuación para  arrancarla  concesiones 
favorables,  y  asi  lo  dio  á  entender 
cuando  su  gobierno  propuso  que  á 
cambio  de  auxilios  pecuniarios  permi- 
tiera la  Regencia  el  comercio  directo 
desde  los  puertos  de  Inglaterra  á  los 
de  la  América  Española,  bajo  un  dere- 


cho de  11  por  100  sobre^  factura,  pri- 
vilegio que  sólo  debía  existir  mientras 
durase  la  guerra  con  Francia. 

No  quiso  admitir  nuestro  gobierno 
tal  proposición  que  envolvía  la  muer- 
te de  nuestro  comercio  con  América; 
pero  esto  no  fué  obstáculo  para  que 
las  Cortes  en  sus  primeras  sesiones  y 
como  una  muestra  de  agradecimiento 
(cualidad  tan  propia  d^l  carácter  es- 
pañol), decretasen  la  elección  de  un 
monumento  á  Jorge  III,  rey  de  Ingla- 
terra, como  prueba  de  reconocimiento 
por  los  grandes  servicios  que  esta  na- 
ción había  prestado  á  la  nuestra. 

Fuera  de  todos  estos  actos  y  de  la 
supresión  del  odioso  tribunal  de  Se- 
guridad Pública,  nada  hizo  la  Regen- 
cia que  tuviera  carácter  reformador; 
antes  al  contrario,  cometió  el  desacier- 
to de  restablecer  los  Consejos  en  su 
antigua  planta. 

Otro  de  sus  actos  importantes  fué 
favorecer  algunas  tentativas  secretas 
que  se  hicieron  para  libertar  á  Fer- 
nando VII  y  de  las  cuales  la  más  im- 
portante fué  la  de  Kolly,  pero  ya  vi- 
mos el  éxito  que  ésta  alcanzó  y  que 
una  vez  más  llenó  de  oprobio  al  mo- 
narca español. 

Los  rumores  que  circularon  acerca 
del  casamiento  de  Fernando  con  una 
princesa  de  la  familia  Bonaparte,  to- 
maron tanto  cuerpo,  que  llegaron  á 
alarmar  á  aquellos  diputados,  que 
como  hombres  de  más  ilustración  que 
el  pueblo,  conocían  no  eran  falsas  las 
degradantes  epístolas  firmadas  por  el 
rey  que  aparecían  en  el  Monitor  y  en 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


619 


las  cuales,  como  el  mayor  honor  que 
podía  ambicionar,  suplicaba  al  empe- 
rador le  permitiera  emparentar  con  él 
por  medio  de  un  matrimonio. 

Alarmáronse  Gapmany  y  Borrull,  di- 
putados de  contrarias  opiniones,  pero 
igualmente  interesados  por  la  causa 
nacional,  y  presentaron  á  las  Cortes, 
el  10  de  Diciembre,  dos  proposiciones 
siendo  la  del  diputado  liberal  la  más 
explícita. 

Decía  así:  «Las  Cortes  generales  y 
extraordinarias,  deseosas  de  elevar  á 
ley  la  máxima  de  que  en  los  casamien- 
tos de  los  reyes  debe  tener  parte  el 
bien  de  los  subditos,  declaran  y  de- 
cretan: Que  ningún  rey  de  España 
pueda  contraer  matrimonio  con  perso- 
na alguna  de  cualquiera  clase,  prosa- 
pia y  condición  que  sea,  sin  previa 
noticia,  conocimiento  y  aprobación  de 
la  nación  española  representada  legí- 
timamente en  las  Cortes.» 

Esta  proposición  fué  acogida  con 
verdadera  unanimidad  por  todas  las 
fracciones  del  Congreso,  y  los  servi- 
les, sin  reparar  que  con  ello  defendían 
un  principio  de  soberanía  nacional, 
fueron  los  que  más  se  extremaron  en 
poner  tal  cortapisa  á  la  autonomía  de 
los  reyes. 

Borrull,  que  era  de  los  que  más  se 
distinguían  defendiendo  el  régimen 
monárquico  absoluto,  pidió  la  aproba- 
ción de  la  proposición,  apoyándose  en 
los  fueros  de  Sobrarbe  y  de  Castilla 
que  prohibían  á  los  reyes  resolver  en 
ningún  asunto  grave  sin  conocimien- 
to y  aprobación  de  las  Cortes  so  pena 


de  ser  nulo  y  de  ningún  valor  cuanto 
hiciesen. 

El  diputado  Valiente,  absolutista 
aun  más  furibundo  que  Borrull,  se 
adelantó  á  decir  que  si  Fernando  se 
casaba  sin  consentimiento  de  la  na- 
ción  España  no  debía  admitirlo  por 
rey,  y  otros  diputados  de  la  misma 
bandería  hicieron  declaraciones  igual- 
mente radicales. 

Por  el  partido  americano,  habló  el 
diputado  del  Perú  D.  Dionisio  Inca 
Yupangui  descendiente  en  línea  rec- 
ta de  la  real  familia  de  los  Incas,  cuyo 
rostro  llamaba  la  atención  del  público 
de  las  Cortes  por  conservar  con  gran 
exactitud  los  rasgos  de  origen  indio. 
Este  declaró  como  órgano  de  la  Amé- 
rica y  sus  deseos,  que  sin  la  libertad 
del  rey  Fernando  en  medio  de  un  pue- 
blo y  la  completa  evacuación  de  la 
península  por  los  franceses,  jamás 
oiría  su  país  proposición  alguna  de 
Napoleón,  ni  dejaría  de  sostener  las 
resoluciones  de  la  asamblea  nacional. 

Poco  les  quedaba  que  hacer  á  los 
liberales  para  lograr  se  aprobase  la 
proposición ,  pero  como  á  aquellas  vo- 
ces se  unieron  las  de  Arguelles,  Oli- 
veros, Gallego  y  García  Herreros,  sien- 
do el  discurso  de  este  último  el  más 
notable  de  todos. 

— ^<Los  que  se  escandalizan, — decía 
dicho  orador,  tan  elocuente  como  des- 
enfadado,— de  oir  que  la  nación  tie- 
ne derecho  sobre  las  personas  y  accio- 
nes de  sus  monarcas  y  que  puede  anu- 
lar cuanto  hagan  durante  su  cautive- 
rio, repasen  los  juramentos  de  leyes 
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que  he  citado  (1).  Lean  las  leyes  fun- 
damentales de  nuestra  monarquía  des- 
de su  origen  y  si  aun  así  no  se  con- 
vencen de  la  soberanía  de  la  nación 
de  que  ésta  no  es  patrimonio  de  los  re- 
yes, y  de  que  en  todos  tiempos  la  ley 
ha  sido  superior  al  rey,  crean  que  na- 
cieron para  esclavos  y  que  no  deben 
ser  miembros  de  esta  nación,  que  ja- 
más reconocerá  otras  obligaciones  que 
la  que  ella  misma  se  imponga.» 

La  discusión  dio  por  resultado  al 
siguiente  decreto  que  redactó  Pérez 
de  Castro  y  que  fué  aprobado  en  la 
sesión  de  L"*  de  Enero  de  1811. 

«Las  Cortes  generales  y  extraordi- 
narias en  conformidad  de  su  decreto 
de  54  de  Setiembre  del  año  próximo 
pasado,  en  que  declararon  nulas  y  de 
ningún  valor  las  renuncias  hechas  en 
Bayona  por  el  legítimo  rey  de  España 
y  de  las  Indias  el  señor  D.  Fernan- 
do VII,  no  sólo  por  falta  de  libertad 
sino  también  por  carecer  de  la  esen- 
cialísima  é  indispensable  circunstan- 
cia del  consentimiento  de  la  nación, 
declaran  que  no  reconocerán  y  antes 
bien,  tendrán  por  nulo  y  de  ningún 
valor  ni  efecto,  todo  acto,  tratado, 
convenio  ó  transacción  de  cualquiera 
clase  ó  naturaleza  que  hayan  sido  ó 
fuesen  otorgados  por  el  rey,  mientras 
permanezca  en  el  estado  de  opresión 
y  falta  de  libertad  en  que  se  halla,  ya 
se  verifique  su  otorgamiento  en  el 
país  enemigo  ya  dentro  de  España, 
siempre  que  en  éste  se  halle  su  real 


(1)    Oarcia  Herreros  citaba  leyes  de  Las  Par- 
tidas, 


persona  rodeada  de  las  armas  ó  bajo 
el  influjo  directo  ó  indirecto  del  usur- 
pador de  la  corona;  pues  jamás  se  con- 
sidera libre  la  nación  ni  le  prestará 
obediencia  hasta  verse  entre  sus  fieles 
subditos  en  el  seno  del  Congreso  na- 
cional que  ahora  existe  ó  en  adelante 
existiese  ó  del  gobierno  formado  por 
las  Cortes.  Declaran  asimismo  que 
toda  contravención  á  este  decreto  será 
mirado  por  la  nación  como  un  acto 
hostil  contra  la  patria^  quedando  el 
contraventor  responsable  á  todo  el  ri- 
gor de  las  leyes.  Y  declaran  por  últi- 
mo, las  Cortes,  que  la  generosa  nación 
á  quien  representan^  no  dejará  un  mo- 
mento las  armas  de  la  mano,  ni  dará 
oídos  á  proposición  de  acomodamiento 
ó  concierto  de  cualquier  naturaleza 
que  fuese,  como  no  preceda  la  total 
evacuación  de  España  y  Portugal  por 
las  tropas  que  tan  inicuamente  las  han 
invadido;  pues  las  Cortes  están  resuel- 
tas con  la  nación  entera  á  pelear  ince- 
santemente hasta  dejar  asegurada  la 
religión  santa  de  sus  mayores,  la  li- 
bertad de  su  amado  monarca,  y  la  ab- 
soluta independencia  é  integridad  de 
la  monarquía.» 

Como  se  ve,  éste  decreto  contenía 
máximas  democráticas  poco  veladas, 
pero  era  tanta  la  unión  de  los  españo- 
les en  los  asuntos  patrióticos  que 
todos  los  diputados  votaron  unánime- 
mente el  documento,  siendo  los  abso- 
lutistas los  primeros  en  aprobarlo. 

Los  enemigos  de  las  Cortes  criticá- 
ronlas al  principio,  porque  ocupándose 
exclusivamente  de  asuntos  políticos, 
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olvidaban  los  de  la  guerra ;  pero  pronto 
renunció  la  nueva  institución  á  tales 
motivos  de  censura,  dedicándose  ex- 
clusivamente á  reforzar  la  defensa  na- 
cional. Gracias  á  sus  gestiones,  el  ejér- 
cito español  experimentó  el  aumento 
de  ochenta  mil  hombres,  y  la  fabrica- 
ción de  ^rmas  y  municiones  tuvo  un 
activo  impulso. 

Otra  de  las  reformas  que  llevó  á 
cabo  el  célebre  Congreso,  fué  la  sus- 
pensión del  nombramiento  para  las 
prebendas  eclesiásticas ,  « excepción 
hecha  de  las  de  oficio  y  las  que  tu- 
viesen aneja  cura  de  almas;»  pero 
uno  de  los  actos  que  más  enaltecieron 
á  aquellas  Cortes,  y  que  vino  á  de- 
mostrar la  honradez  de  sus  diputados 
y  el  interés  que  se  tomaban  por  evitar 
sacrificios  al  pueblo,  fué  la  aprobación 
que  en  I.**  de  Diciembre  hicieron  de 
la  propuesta  de  Arguelles  para  la  re- 
baja de  sueldos. 

En  dicha  proposición  marcábase  que 
ninguno  de  los  sueldos  de  los  funcio- 
narios públicos  pudiera  exceder  anual- 
mente de  cuarenta  mil  reales,  á  ex- 
cepción de  los  que  percibían  los  em- 
bajadores y  los  primeros  magistrados 
de  la  nación . 

Como  los  anteriores  gobiernos  se 
habían  ensañado  injustamente  en  nu  - 
morosas  é  ilustres  personas,  inocen* 
tes  de  todo  delito  y  únicamente  vícti- 
mas de  odios  personales  ó  de  vengan- 
zas políticas,  las  Cortes  decretaron  una 
visita  general  de  cárceles,  y  merced  á 
tan  acertada  medida  recobraron  la  li- 
bertad muchos  patriotas  esclarecidos 


como  Calvo  de  Rozas  y  otros  que  se 
habían  hecho  acreedores  al  odio  ruin 
de  las  pasadas  autoridades  por  su  in- 
discutible patriotismo  y  su  amor  á  las 
reformas. 

El  25  de  Diciembre,  el  diputado 
Oliveros,  pintando  la  necesidad  que 
existía  de  que  España  tuviera  cuanto 
antes  un  Código  fundamental  político, 
pidió  el  nombramiento  de  una  comi- 
sión que  se  encargara  de  redac- 
tarlo. 

Esperaban  los  liberales  que  sus  ene- 
migos harían  gran  guerra  á  esta  idea; 
pero  contra  lo  que  temían,  los  serviles 
sólo  hicieron  una  oposición  débil  y  al 
fin  quedó  nombrada  la  comisión  en  la 
que  entraron  representantes  de  todos 
los  partidos,  siendo  los  reformadores 
en  mayoría  (1). 

En  Febrero  de  1811  suspendieron 
las  Cortes  sus  sesiones  para  trasladar- 
se á  Cádiz,  donde  volvieron  á  abrirlas 
el  24  de  dicho  mes.  Desde  el  princi- 
pio de  las  Cortes  que  los  diputados 
habían  deseado  tal  traslación  cono- 
ciendo era  Cádiz  lugar  más  á  propósi- 


(l)  Los  encargados  de  redactar  el  proyecto  de 
Constitución,  fueron  D.  Diego  Mnñoz  Torrero, 
D.  Agnstín  Arguelles,  D.  José  Pablo  Valiente, 
D.  Pedro  María  Ric,  D.  Francisco  Gutiérrez  de 
la  Huerta,  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro,  D.  Alon- 
so Cañedo,  D.  José  Espiga,  D.  Antonio  Oliveros  y 
D.  Francisco  Rodríguez  de  Barcena  como  penin- 
sulares; y  D.  Vicente  Morales  Duárez,D.  Joaquín 
Fernando  de  Leiva,  D.  Antonio  Joaquín  Pérez, 
D.  Andrés  de  Jáuregui  y  D.  Mariano  Mendida 
como  americanos.  Posteriormente  se  unió  á  la 
comisión  D.  Antonio  Ranz  Romanillas,  consejero 
de  Hacienda,  que  por  encargo  de  la  Central  se 
babía  ya  ocupado  en  Sevilla  de  estudiar  el 
asunto. 
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to  para  las  deliberaciones  que  la  Isla 
de  León;  pero  tuvieron  que  detenerse 
á  causa  de  la  fiebre  amarilla  que  rei- 
naba en  aquella  ciudad  y  que  des- 
de el  mes  de  Setiembre  al  fin  del 
año,  estuvo  causando  numerosas  víc- 
timas. 

Gomo  á  principios  del  siglo  esta 
cruel  epidemia  había  devastado  An- 
dalucía, ignorábase  si  era  un  recrude- 
cimiento de  la  anterior  ó  si  había  sido 
importada  por  los  barcos  que  llegaban 
de  América ;' pero  esta  última  suposi- 
ción parecía  la  más  cierta,  pues  cuan- 
do las  autoridades  de  Cádiz  establecie- 
ron rigurosamente  las  cuarentenas 
marítimas, aminoróse  el  contagio  y  las 
Cortes  pudieron  trasladarse  á  ella  con 
menos  peligro. 

Destino  extraño  el  de  aquella  asam- 
blea que  se  eiflregaba  á  la  inmortal 
tarea  de  la  regeneración  española  sin 
gozar  de  un  minuto  de  calma,  amena- 
zada á  todas  horas  por  las  maquinacio- 
nes de  sus  enemigos,  las  bombas  de 
los  invasores  y  el  cruel  azote  de  terri- 
ble enfermedad. 

A  los  pocos  días  de  abiertas  las 
Cortes,  en  la  sesión  del  5  de  Octubre, 
el  diputado  Oliveros  había  propuesto 
la  publicación  de  un  diario  en  que  se 
insertasen  los  discursos  pronunciados 
por  los  diputados  para  conocimiento  y 
mayor  ilustración  del  pueblo.  Aunque 
á  todos  pareció  buena  la  idea  quedó 
ésta  olvidada  hasta  que  en  11  de  No- 
viembre acordóse  que  las  Cortes  por 
su  propia  cuenta  publicasen  dicho 
diario. 


Nombróse  director  del  Diario  de  las 
Cortes^  al  sabio  religioso  fray  Jaime 
de  Villanueva,  hermano  del  diputado 
D.  Joaquín  Lorezo  Villanueva  y  au- 
tor de  concienzudas  obras  que  gozaban 
de  general  renombre.  Bajo  sus  órdenes 
pusiéronse  seis  taquígrafos  redactores 
y  cuatro  escribientes  y  además  se 
nombró  una  comisión  de  diputados 
compuesta  por  Arguelles,  Capmanj 
y  Creus  para  que  examinasen  las  cuar- 
tillas antes  de  entregarlas  á  la  impren- 
ta é  hicieran  en  ellas  correcciones 
puramente  literarias. 

También  se  acordó  á  los  pocos  días 
que  antes  de  abrirse  la  sesión  se  diera 
lectura  al  acta  de  la  anterior  y  se  pro- 
cediera á  su  aprobación. 

El  1 .°  de  Octubre  presentó  la  comi- 
sión nombrada  para  redactar  un  pro- 
yecto de  reglamento  el  trabajo  encar- 
gado, y  después  de  muchas  enmien- 
das y  de  algunas  discusiones,  quedó 
definitivamente  aprobado  el  ^26  del 
mismo  mes,  comenzando  á  regir  aun- 
que con  el  carácter  de  interino. 

En  el  curso  de  sus  sesiones  en  la 
Isla  de  León,  las  Cortes  aprovecharon 
todas  las  ocasiones  para  dar  á  enten- 
der su  carácter  democrático  y  que  el 
pueblo  comprendiera  que  existía  en  él 
una  soberanía  superior  á  la  de  los  reyes. 

El  28  de  Diciembre  ocurrió  en  el 
salón  de  sesiones  una  escena  digna 
de  mención  y  que  dio  fin  á  todas  aque- 
llas degradantes  y  ridiculas  muestras 
de  vasallaje  que  todavía  quedaban 
como  recuerdo  de  los  ominiosos  tiem- 
pos de  feroz  absolutismo. 
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Según  una  antigua  costumbre,  en 
todos  los  pleitos  cuando  alguna  de  las 
partes  presentaba  una  segunda  su- 
plicación, debía  notificarse  ésta  al  rey. 

En  dicho  día  presentóse  ante  las 
Cortes  como  representante  de  la  So- 
beranía, un  escribano  de  Cámara  á 
hacer  la  mencionada  notificación  y  al 
dar  lectura  á  ella  desde  la  barra,  se 
arrodilló  como  era  costumbre  hacerlo 
ante  el  monarca. 


á 


Levantáronse  varios  diputados 
protestar  contra  aquella  añeja  costum- 
bre y  el  democrático  García  Herreros, 
con  voz  tenante  y  elocuente  ademán, 
como  si  el  pueblo  hispano  por  tantos 
siglos  vejado  al  recobrar  su  dignidad 
hablara  por  su  boca,  gritó  al  cu- 
rial: 

— En  pié,  ciudadano,  en  pié.  Un 
español  sólo  debe  arrodillarse  ante 
Dios. 


CAPITULO  XVIII 


1811 


La  campaña  de  Portugal. ~ Actitud  de  Massena.— Indecisión  de  Wellington. — Llegada  de  auxiliot 
para  Massena.— Vuelve  Foy  de  su  arriesgada  expedición.— Muerte  del  marqués  de  La  Romana. 
Se  decide  Massena  á  retirarse.— Hechos  vandálicos  que  cometen  los  francesea  en  la  retirada.— 
Soul  en  Extremadura.— Se  apodera  de  Oli venza.— Pone  sitio  á  Badajoz.— Acude  Mendizábal  en 
socorro  de  la  plaza.— Derrota  que  sufre.— Gloriosa  muerte  del  gobernador  Menacho.— Cobardía 
del  nuevo  gobernador.— Entrega  Badajoz  á  los  franceses.— Heroica  defensa  de  Campo- major.— 
Vuelve  Soult  apresuradamente  á  Andalucía.— El  ejército  de  Cádiz.— Expedición  qae  se  encarga 
á  Peña  para  que  levante  el  sitio.— Batalla  de  Chiclana.— Conducta  culpable  de  Peña. — ^Ind- 
dentes  que  ésta  produce.— Resuelven  ios  franceses  bombardear  á  Cádiz. — Nueva  expedicióa.^ 
Sale  Castaños  para  Extremadura.— Se  une  á  Beresford.— Toman  á  Oli venza.— Pretende  We- 
Uington  el  mando  de  las  provincias  limítrofes  á  Portugal. — Enérgica  negativa  de  la  Regenoia  j 
de  las  Cortes. — Combate  de  Fuentes  de  Oñoro.— Se  retira  Massena  y  le  destituye  Napoleón.—  ' 
Reunión  en  Extremadura  del  ejército  aliado.— Batalla  de  la  Albuera. — Incidentes  del  combate. 
—Efecto  que  produce  la  victoria  de  los  aliados.— Canta  el  triunfo  lord  Byron. — Resultados  da 
la  batalla.— Nuevo  é  infructuoso  intento  de  conquistar  Badajoz.— Inútil  expedición  de  Blake.— 
Posición  que  toma  Wellington.— Fin  de  la  campaña. 


L  comenzar  el  año  1811,  la  aten- 
ción de  Europa  entera  y  la  del 
ambicioso  emperador,  no  se  fijaban 
como  poco  tiempo  antes  en  todas  las 
regiones  españolas,  sino  que  se  con- 
centraba en  dos  puntos  de  la  penínsu- 
la ibérica,  en  los  cuales  se  había  lo- 
calizado concentrándose, aquella  lucha 
gigantesca  entre  el  primer  ejército 


del  mundo  y  el  pueblo  más  tenaz  y 
valeroso  de  la  tierra.  Estos  dos  puntos 
eran  la  Isla  Gaditana  y  Torres-Ye- 
dras. 

Ya  hemos  visto  parte  de  lo  sucedi- 
do en  Cádiz  y  la  formación  y  desarro- 
llo de  aquellas  Cortes,  que  al  mismo  ; 
tiempo  que  se  dedicaban  á  regenerar 
politicamente  el  país,  sabían  deshacer 
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enérgicamente  todas  las  ocultas  ma- 
quin  aciones  de  Napoleón ;  hora  es ,  pues , 
ya,  de  que  abandonando  los  lugares 
donde  tan  grandes  combates  del  pen- 
samiento se  reñían,  volvamos  á  los 
campos  de  batalla  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo volvamos  en  busca  del  mariscal 
Massena  á  quien  dejamos  en  el  vecino 
reino,  asombrado,  inmóvil  é  indecisi- 
vo ante  las  formidables  líneas  de 
Torres- Vedras. 

Guando  el  mariscal  francés,  acosa- 
do por  la  continua  hostilidad  del  ene- 
migo y  la  carencia  de  víveres,  vióse 
obligado  á  levantar  el  campo  frente  á 
la  primera  línea  de  Torres- Ved  ras  y 
volver  sobre  sus  pasos,  no  se  retiró 
más  allá  de  Santarén,  posición  que 
juzgó  la  más  conveniente  para  esperar, 
y  colocando  la  cabeza  de  su  ejército  en 
dicho  punto  extendió  el  resto  hasta 
Leiria. 

Al  principio  no  quiso  seguir  We- 
llington  á  su  enemigo  en  tal  retirada. 
Guiado  por  su  habitual  prudencia, 
creyó  que  aquélla  no  era  más  que  un 
ardid  para  sacarlo  de  sus  fuertes  posi- 
ciones y  batirlo  con  más  esperanza  de 
éxito,  por  lo  que  contentóse  con  en- 
viar en  seguimiento  de  Massena  dos 
pequeñas  divisiones.  Al  fin,  salió  con 
la  mayor  parte  de  sus  tropas  tras  las 
huellas  del  francés,  y  figurándose 
equivocadamente  que  las  fuerzas  ene- 
migas posesionadas  de  Santarén,  que 
constituían  la  cabeza  del  ejército  de 
Massena,  eran  la  retaguardia  de  éste 
que  ya  iba  en  huida,  intentó  atacar- 
las; pero  pronto  conoció  la  verdad  y 

TOMO  I 


tuvo  que  desistir  y  retirarse  á  Garta- 
xo,  donde  estableció  su  cuartel  ge- 
neral. 

Wellington  por  no  tener  más  tro- 
pas en  la  inacción  y  deseoso  de  ase- 
gurar aún  más  su  ya  formidable  de- 
fensiva, atrincheró  los  acantonamien- 
tos de  sus  tropas,  fortificó  aún  más 
las  líneas  que  tenía  á  su  espalda  y 
siempre  con  el  propósito  de  hacer 
más  formidables  sus  obras  de  resis- 
tencia, comenzó  otra  línea  desde  Al- 
dea-Gallega hasta  Setubal  á  la  otra 
orilla  del  Tajo,  en  combinación  con 
una  línea  de  fuertes  existente  entre 
Almada  y  Trafaria. 

La  situación  de  Massena  se  iba 
haciendo  cada  vez  más  crítica  y  su 
alarma  no  tenía  límites  al  ver  que 
transcurría  el  tiempo  sin  que  llegara 
por  el  punto  señalado  socorro  alguno  de 
hombres  ni  de  víveres.  Además,  hacía 
crecer  su  desasosiego  la  carencia  ab- 
soluta de  noticias,  pues  su  comunica- 
ción con  España  la  tenían  cortada  por 
una  parte  los  audaces  guerrilleros  de 
Castilla  y  por  otra  el  general  portu- 
gués Silveira  que  estaba  ocupado  en 
bloquear  la  plaza  de  Almeida. 

Wellington  cometió  una  grave  tor- 
peza no  auxiliando  á  dicho  general 
que  entregado  á  sus  propias  fuerzas, 
vióse  en  la  imposibilidad  de  conquis- 
tar en  poco  tiempo  la  plaza,  con  lo 
cual  al  llegar  los  refuerzos  para  Mas- 
sena  encontraron  expedita  la  fronte- 
ra portuguesa  por  este  punto. 

El  noveno  cuerpo  francés  mandado 
por  el  general  Drouet,  no  encontró 
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ningún  obstáculo  serio  que  se  opusiera 
á  su  marcha  por  la  parte  de  Ciudad- 
Rodrigo  y  entró  en  Portugal  custo- 
diando un  gran  convoy  de  víveres  y 
pertrechos.  Ante  la  aproximación  de 
tan  superior  enemigo,  vióse  Silveira 
en  la  necesidad  de  levantar  el  bloqueo 
de  Ahneida  y  retirarse  con  su  divi- 
sión, sufriendo  á  pesar  de  su  celeri- 
dad algún  descalabro  en  la  marcha  y 
evitándole  únicamente  el  que  éste 
fuera  mayor  la  proximidad  del  ejér- 
cito de  WellingtoQ 

Reunióse  Drouet  á  Massena  en  Es- 
pinal, y  el  primero  fué  después  á  si" 
tuarse  con  sus  tropas  en  Leiria,  ex- 
tendiéndose hasta  la  costa  para  cortar 
la  comunicación  de  Wellington  con 
sus  fuerzas  que  operaban  en  la  parte 
Norte  de  Portugal. 

Con  la  llegada  de  Drouet  recibió  el 
ejército  de  Massena  un  refuerzo  de 
catorce  mil  infantes  y  dos  mil  caba- 
llos, que  á  los  pocos  días  se  vio  au- 
mentado con  el  regreso  del  intrépido 
é  ilustrado  general  Foy  que  con  tres 
mil  hombres  había  ido  desde  el  cora- 
zón de  Portugal  á  Francia,  salvando  ' 
mil  peligros  en  tan  larga  expedición,  '. 
para  pedir  instrucciones  á  Napoleón  ■ 
en  nombre  de  aquel  mariscal. 

Ocurrió  esto  á  principio  de  Febrero  i 
y  á  pesar  de  que  nada  tenía  ya  que  ! 
esperar  de  su  gobierno  Massena,  no 
se  movió  hasta  Marzo.  Wellington 
permaneció  á  la  espectativa,  porque 
esperaba  próximos  envíos  de  tropas  en 
Inglaterra  para  llenar  los  huecos  que 
en  su  ejército  habían  dejado  las  fuer- 


zas españolas  llamadas  á  Extremadu- 
ra por  la  Regencia. - 

Al  ir  á  emprender  la  marcha  para 
España  estas  tropas,  su  general,  el  cé- 
lebre marqués  de  La  Romana,  falleció 
repentinamente  enCartaxo  víctima  de 
un  aneurisma.  La  muerte  de  este  ge- 
neral no  fué  muy  sentida,  pues  toda 
la  nación  se  había  va  convencido  de 
que  aunque  buen  patriota  y  excelente 
soldado,  no  pasaba  de  ser  un  ínfimo 
caudillo  y  un  perturbador  por  costum- 
bre. El  prestigio  que  había  adípirido 
sir  nombre  en  la  célebre  retirada  de 
Dinamarca,  se  encargó  de  desvane- 
cerlo él  mismo  apenas  llegó  á  lá  pe- 
nínsula con  sus  desaciertos  y  arbi- 
trariedades, V  á  su  muerte  era  mirado 
por  todos  sus  compatriotas  con  indi- 
ferencia. A  pe?ar  de  esto,  las  Cortes 
deseosas  de  estimular  á  los  que  se  ba- 
tían por  la  patria,  olvidando  todo  lo 
desfavorable  y  recordando  únicamen- 
te lo  que  honraba  al  muerto  general, 
mandó  grabar  sobre  su  sepulcro  esta 
inscripción:  ^^Al  general  marqués  de 
La  Romana,  la  patria  reconocida.)) 

En  los  primeros  días  de  Marzo,  el 
mariscal  Massena  vióse  obligado  á  lo- 
mar una  resolución  definitiva.  Los 
víveres  para  su  ejército  se  hacían 
cada  vez  más  escasos  y  el  enemigo 
iba  aumentando  por  momentos  sus 
fuerzas.  Esto  le  hizo  desechar  todo 
plan  de  ataque,  y  por  fin  se  decidió  á 
continuar  su  retroceso  y  dirigirse  á 
España . 

Al  principio  Massena  emprendió 
su  retirada  hacia  Goimbra,  pero  por 
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está  parte  le  habían  cerrado  el  cami- 
no los  enemigos  así  como  por  todo  el 
curso  del  Mondego  cuyos  puentes  ha- 
bía cortado,  y  vióse  en  la  necesidad 
de  tomar  la  vía  de  Ponte  de  Murcella 
que  era  la  más  larga  y  penosa. 

Wellington,  siempre  guiado  por  su 
habitual  prudencia,  no  hizo  caso  de 
los  primeros  movimientos  del  enemigó 
y  únicamente  atendió  á  guardar  sus 
líneas,  hasta  que  por  fin  convencióse 
de  que  los  franceses  iban  en  reti- 
rada. 

Aunque  demasiado  tarde  ya,  fué  en 
seguimiento  de  Massena,  cuyo  ejército 
durante  la  retirada  intentó  sin  éxito 
alguno  detener  á  los  perseguidores, 
aprovechando  cuantas  posiciones  de 
importancia  encontró  en  el  camino. 

Por  fin  lograron  los  franceses  pisar 
el  suelo  español  sin  experimentar 
grandes  pérdidas,  debiendo  esto  más 
que  á  sus  propios  esfuerzos  á  la  par- 
simonia y  prudencia  de  Wellington, 
que  aunque  poseía  sobresalientes  cua- 
lidades militares  carecía  en  cambio 
del  genio  y  la  audacia  que  en  tan  alto 
grado  tenía  su  enemigo  Massena. 

En  dicha  retirada  éste  se  acreditó 
una  vez  más  de  eminente  general,  y 
su  gloria,  que  fué  mucha,  la  compartió 
con  su  bizarro  compañero  Ney  encar- 
gado de  cubrir  la  retaguardia.  Mayor 
hubiera  sido  la  honra  alcanzada  si 
ambos  llegaran  á  evitar  los  espantosos 
desmanes  que  acompañaron  á  aquél 
movimiento.  Ni  los  estragos  que  en 
país  conquistado  causan  las  hordas  sal- 
vajes pueden   compararse  á  los  que 


produjeron  los  franceses  en  su  huida 
hacia  España. 

La  soldadesca  desmandada  aban- 
donó en  gran  parte  sus  banderas  para 
alejarse  á  veinte  ó  treinta  leguas  é 
ir  en  grandes  cuadrillas  cometiendo 
horrendos  crímenes  y  los  más  inaudi- 
tos atropellos.  Los  habitantes  de  la 
campiña  de  todos  sexos  y  edades  eran 
pasados  á  cuchillo  por  aquellas  bandas 
de  desalmados,  y  aldeas  enteras  que- 
daban reducidas  á  montones  de  escom- 
bros cubiertos  de  cadáveres,  cuyo  olor 
atraía  á  los  lobos  que  en  grandes  ma- 
nadas bajaban  de  los  montes. 

Aquellos  desertores  que  se  daban  el 
título  de  ^^Décimo  cuerpo  de  opera- 
ciones;; marcaron  su  paso  por  el  país, 
con  la  más  horrorosa  devastación,  y  la 
tea  incendiaria  puesta  en  sus  manos 
no  perdonó  ni  la  más  humilde  cabana 
ni  el  más  pequeño  bosque. 

No  eran  menores  los  excesos  de  las 
tropas  que  aun  seguían  á  sus  jefes. 
A  pesar  de  que  estos  hacían  esfuerzos 
para  evitar  el  desorden,  los  soldados, 
en  la  desesperación  que  les  producía 
aquella  veloz  retirada,  cometían  gran- 
des crueldades  no  sólo  con  los  seres 
racionales  que  encontraban  á  su  paso, 
sino  con  las  bestias  más  inofensivas. 
Quinientos  jumentos  que  les  habían 
servido  de  acémilas,  fueron  después 
encontrados  por  los  ingleses  en  medio 
del  camino,  desollados  vivos. 

Las  violaciones  y  los  asesinatos  en 
los  pueblos  del  tránsito  fueron  innu- 
merables y  no  parecía  sino  que  aque- 
llos hombres  que  vestían  el  uniforme 
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de  un  pueblo  civilizado,  estaban  po- 
seídos de  la  salvaje  locura  del  crimen 
y  la  destrucción. 

Hay  que  reconocer  que  Massena 
fué  impotente  para  evitar  que  sus  des- 
moralizadas tropas  cometieran  tales 
desmanes  y  que  más  que  á  él  puede 
culparse  á  Wellington,  que  persi- 
guiendo tan  prudente  y  pausadamente 
á  los  franceses  daba  lugar  á  que  se 
detuvieran  en  el  camino  para  dar 
rienda  suelta  á  su  furor. 

Después  que  salieron  los  franceses 
de  Portugal,  dirigióse  Wellington  á 
Almeida,  á  cuya  plaza  dio  una  fuerte 
embestida  y  después  pasó  á  Extrema- 
dura donde  ya  estaba  la  división  Be- 
resford  con  el  encargo  de  socorrer  á 
Campo-mayor  y  recobrar  á  Olivenza 
y  Badajoz. 

Mientras  ocurrían  en  Portugal  los 
sucesos  antes  narrados,  en  Extrema- 
dura sucedían  otros  no  de  menos  im- 
portancia . 

El  gobierno  nacional  había  llamado, 
como  ya  dijimos,  las  tropas  españolas 
que  formaban  en  el  ejército  de  We- 
llington, al  notar  los  preparativos  que 
hacían  los  franceses  en  Andalucía  y 
Extremadura.  Había  ordenado  Napo- 
león al  ejército  que  ocupaba  las  An- 
dalucías se  dirigiera  á  la  margen  iz- 
quierda del  Tajo  con  objeto  de  comu- 
nicarse por  Abran  tes  con  Massena  y 
entrar  en  Portugal  para  socorrerlo,  si 
es  que  era  preciso. Soult,  que  mandaba 
dicho  ejército,  creyó  que  esta  última 
operación,  si  llegaba  á  efectuarse,  re- 
sultaría arriesgada  dejando  á  espaldas 


dos  plazas  tan  importantes  como  Ba- 
dajoz y  Olivenza,  y  pidió  permiso  al 
emperador  para  atacarlas,  concedién- 
doselo éste. 

Salió  el  mariscal  de  Andalucía,  des- 
pués de  dejarla  bien  asegurada,  y  se 
presentó  frente  á  Olivenza  llevando 
veintidós  mil  infantes,  cuatro  mil  qui- 
nientos caballos  y  cincuenta  cuatro 
piezas  de  artillería,  con  gran  abun- 
dancia de  pertrechos  de  sitio. 

La  fortificación  de  Olivenza  había 
sido  importante  en  otros  tiempos,  pero 
desde  el  gobierno  de  Godoy  estaba 
abandonada.  Su  gobernador  era  el 
mariscal  de  campo  Herk,  hombre  va- 
liente pero  de  poca  firmeza. 

El  arrojado  D.  Gabriel  Mendizábal 
que  había  sucedido  á  La  Romana  en  el 
cargo  de  comandante  general  del  dis- 
trito, cometió  la  disculpable  torpeza 
de  aumentar  la  guarnición  de  dicha 
plaza  con  tres  mil  hombres,  que  sólo 
sirvieron  para  hacer  en  ella  más  esca- 
sos los  víveres  y  las  municiones. 

El  11  de  Enero,  ordenó  Soull  el 
primer  ataque,  que  no  tuvo  resultado, 
y  le  obligó  á  abrir  una  segunda  trin- 
chera artillada  con  cañones  de  grueso 
calibre,  que  rompieron  el  fuego  el 
día  20. 

Causaron  sus  disparos  gran  estrago 
en  la  población,  y  esto  unido  á  la  es- 
casez de  municiones  que  sufrían  los 
sitiados,  les  obligó  á  rendirse  á  loados 
días. 

Quedó  el  enemigo  dueño  de  Oli- 
venza^ y  el  general  Ballesteros,  que 
estaba  en  el  condado  de  Niebla,  co- 
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nociendo  que  su  intento  era  dirigirse 
inmediatamente  sobre  Badajoz,  se  pro- 
puso llamar  la  atención  de  Soult  y  en- 
tretenerle, lo  que  no  pudo  lograr,  pues 
el  26  de  Enero  ya  estaban  los  france- 
ses ante  la  capitel  de  Extremadura. 

Está  situada  Badajoz  en  la  ladera 
meridional  de  un  cerro  cuya  base  baña 
el  Guadiana.  Coronaba  entonces  dicho 
cerro  un  antiguo  castillo  hoy  arrui- 
nado, y  guardaba  la  ciudad  una  fuerte 
muralla  reforzada  con  foso  y  obras  ex- 
teriores. Contaba  la  muralla  con  ocho 
baluartes,  dos  semibaiuartes  y  además 
varios  hornabeques  y  medias  lunas. 
Tiene  Badajoz  cinco  fuertes  exteriores; 
el  situado  al  extremo  del  largo  puente 
sobre  el  Guadiana;  el  de  San  Cristó- 
bal colocado  en  la  cumbre  de  un  em- 
pinado cerro  y  en  la  confluencia  del 
Gébora  con  el  ya  citado  rio;  el  de 
Pardaleras  sobre  otra  altura;  el  de  la 
Picuriña,  entonces  de  construcción  re- 
ciente, y  el  fuerte  rebellín  llamado  de 
San  Roque. 

En  el  recinto.de  la  ciudad  no  había 
fuente  alguna,  y  el  vecindario  se  sur- 
•tía  de  agua  en  pozos,  aljibes  y  cis- 
ternas. 

Era  gobernador  de  la  plaza  D.  Ra- 
fael Menacho,  militar  de  grandes  bríos 
y  tenaz  en  sus  resoluciones,  que  ade- 
más conteba  para  la  defensa  con  una 
guarnición  numerosa  y  el  vecindario, 
que  se  mostraba  poseído  del  mayor 
entusiasmo. 

Al  llegar  los  franceses  frente  á  Ba- 
dajoz abrieron  inmediatemente  trin- 
chera y  levanteron  cinco  baterías  á  la 


izquierda  del  Guadiana,  cuyos  caño- 
nes rompieron  el  28  un  vivo  fuego 
sobre  la  ciudad. 

Menacho  y  sus  subordinados  hicie- 
ron varias  salidas,  aunque  con  escaso 
éxito,  y  Mendizábal,  reuniendo  á  sus 
tropas,  las  que  acababan  de  llegar  de 
Portugal,  logró  el  6  de  Febrero  intro- 
ducirse en  la  ciudad,  rompiendo  las 
líneas  enemigas  con  una  brillante  car- 
ga que  dio  nuestra  caballería,  manda - 
dada  por  el  intrépido  D.  Martín  de  la 
Carrera. 

Dejó  Mendizábal  reforzada  la  guar- 
nición do  Badajoz  hasta  hacerla  ascen- 
der á  nueve  mil  hombres,  y  después 
salió  de  la  plaza,  situándose  en  la  mar- 
gen derecha  del  Guadiana,  apoyando 
una  de  las  alas  de  su  ejército  en  el 
fuerte  de  San  Cristóbal,  para  tener  ase- 
gurada su  comunicación  con  las  pla- 
zas portuguesas  de  Yelbes  y  Campo- 
mayor,  pero  sin  atrincherarse,  como 
le  había  aconsejado  el  prudente  We- 
llington. 

Necesario  le  era  á  Soult,  para  to- 
mar Badajoz,  destruir  aquel  enemigo 
que  se  interponía  entre  él  y  la  plaza, 
y  deseando  aniquilarle  de  un  solo 
golpe  y  á  poca  costa,  mandó  mil  qui- 
nientos hombres  á  que  cruzasen  el  río 
por  la  parte  de  Montijo,  para  caer  por 
la  espalda  sobre  el  ejército  de  Men- 
dizábal, mientras  él  lo  atacaba  de 
frente. 

A  tiempo  supo  el  caudillo  español 
aquella  maniobra  del  enemigo;  pero 
no  quiso  eludir  el  encuentro,  y  se  dis- 
puso á  empeñar  el  combate  con  los 
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ocho  mil  infantes  y  mil  doscientos  ca- 
ballos que  constituían  todas  sus  fuer- 
zas. 

Igual  número  de  franceses,  aunque 
con  doble  caballería,  pasó  el  río  Ge- 
bora  en  la  mañana  del  19,  aprove- 
chando una  espesa  niebla,  mientras 
que  el  general  Girard,  valiéndose 
también  de  esta  ventaja,  se  interponía 
entre  las  fuerzas  españolas  y  el  Inerte 
de  San  Cristóbal. 

Quedó  nuestro  ejército  cercado  y 
entre  dos  fuegos,  y  la  sorpresa  que 
experimentó  al  descubrirlo produjouna 
inmensa  confusión. 

La  caballería  portuguesa,  que  iba 
unida  á  la  nuestra,  se  puso  inmediata- 
mente en  fuga,  lo  que  produjo  gran 
desorden  entre  los  jinetes  españoles, 
y  obligó  á  Mendizábal  á  formar  la  in- 
fantería en  dos  cuadros,  en  la  altura 
de  la  Atalaya. 

Atacados  éstos  por  fuerzas  tan  su- 
periores por  el  número  como  briosas 
por  el  éxito,  quedaron  en  breve  des- 
hechos y  dispersados,  dejando  sobre 
el  campo  ochocientos  hombres  entre 
muertos  y  heridos,  y  gran  cantidad 
de  municiones,  artillería,  fusiles  y  ba- 
gajes. Además,  el  enemigo  hizo  tres 
mil  prisioneros,  contándose  entre  éstos 
el  general  Viriles. 

Únicamente  se  libraron  de  caer  en 
poder  del  enemigo  algunas  pequeñas 
fuerzas  que  dirigieron  con  gran  acier- 
to D.  Garlos  España,  Butrón  y,  sobre 
todos.  Morillo,  que  en  aquella  triste 
jornada  hizo  prodigios  de  valor  y  se- 
renidad. 


Para  conseguir  tan  importante  vic- 
toria, sólo  necesitaron  los  enemigos 
una  hora  y  la  pérdida  de  cuatrocien- 
tos hombres,  y  con  aquello  se  demos- 
tró una  vez  más  que  los  militares 
como  Mendizábal,  dechados  de  valor 
personal,  pero  sin  otras  prendas  de 
menos  brillo  y  más  utilidad,  eran  tan 
necesarios  al  frente  de  una  división 
subalterna,  como  fatales  mandando 
por  su  cuenta  y  riesgo  un  ejército. 

Soult  quiso  aprovechar  la  impresión 
que  esta  jornada  había  producido  en 
Badajoz,  é  hizo  á  Menacho  nuevas 
proposiciones  de  capitulación  que  fue- 
ron rechazadas  con  tanta  entereza  co- 
mo las  anteriores. 

Aquel  valiente  gobernador,  cuyo 
ánimo  crecía  conforme  arreciaba  el 
peligro,  se  dispuso  á  convertir  la  ciu- 
dad en  una  tumba  de  enemigos,  é 
hizo  en  el  recinto  de  la  ciudad  una 
red  de  zanjas,  barricadas  y  baterías  de 
tierra,  para  prolongar  la  defensa  en 
las  calles  cuando  ya  no  fuera  posible 
sostenerse  en  las  murallas. 

Todo  hacía  esperar  que  la  defensa 
de  Badajoz  iba  á  igualar  á  las   de  Za- 
ragoza y  Gerona,  cuando  la  desgracia 
hizo  desaparecer  aquel  vigoroso  espí- 
ritu que  la  animaba. 

Don  Rafael  Menacho,  cuando  estaba 
contemplando  desde  la  muralla  y  com- 
pletamente al  descubierto  una  salida 
que  llevaban  á  cabo  sus  soldados,  fué 
destrozado  por  una  bala  de  cañón. 

La  más  viva  consternación  apode- 
róse de  los  defensores  de  Badajoz  ai 
perder  tan  inesperadamente  al  valien- 
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le  gobernador,  en  quien  lodos  tenían 
püesla  su  confianza,  y  agitóles  el  pre- 
senlimienlo  de  que  pronlo  iba  á  cam- 
biar la  actitud  de  la  ciudad. 

Sucedió  á  Menacho  en  el  mando  de 
la  plaza  el  mariscal  de  campo  Imaz, 
el  cual,  cuando  en  los  muros  no  había 
aun  brecha  abierta,  todas  las  baterías 
podían  contestar  al  vivo  fuego  de  los 
cañones  franceses,  existían  aun  en  los 
parques  municiones  en  abundancia  y 
estaban  útiles  ciento  setenta  piezas, 
se  prestó  á  una  capitulación  justamen- 
le  en  el  mismo  momento  que  el  telé- 
grafo óptico  desde  la  fronteriza  plaza 
de  Yelbes  le  avisaba  la  retirada  de 
Massena  de  Portugal  y  la  pronta  lle- 
gada de  socorros. 

Nada  importó  al  nuevo  gobernador 
que  el  anciano  y  valiente  general 
García  y  otros  jefes  se  opusieran  á 
una  rendición  tan  inmotivada,  pues 
haciendo  uso  de  la  facultad  que  le  con- 
ferían las  leyes  militares  para  resol- 
ver según  su  propio  criterio,  en  el 
mismo  día  ajustó  la  capitulación  con 
los  franceses  y  éstos  entraron  el  1 1  de 
Marzo  en  Badajoz,  después  que  los  si- 
tiados salieron  por  la  apenas  abierta 
brecha  y  depusieron  sus  armas  con 
lodos  los  honores  de  guerra. 

Así  que  los  invasores  quedaron  due- 
ños de  la  plaza,  Mortier  y  Latour- 
Maubourg  marcharon  á  apoderarse  de 
otros  puntos  cercanos  á  Badajoz  y  no 
de  menos  importancia. 

Alburquerque  y  Valencia  de  Alcán- 
tara quedaron  muy  pronlo  en  su  po- 
der, pero  no  les  fué  ya  tan  fácil  pose- 


sionarse de  Campo-mayor,  defendida 
por  el  portugués  José  Joaquín  Talaya . 
En  el  cerco  de  esta  población,  que 
apenas  si  tenía  obras  de  defensa,  tuvo 
Mortier  que  emplazar  sus  baterías  á 
medio  tiro  de  sus  muros,  y  á  pesar  del 
terrible  y  continuo  fuego  de  aquéllas, 
sólo  se  rindió  cuando  no  tuvo  ya  nin- 
guna esperanza  de  socorro.  Aquellos 
soldados  franceses,  victoriosos  de  los 
primeros  ejércitos  del  mundo,  no  pu- 
dieron ocultar  su  despecho  y  su  ver- 
gíienza  cuando  vieron  salir  por  las 
brechas  de  Campo-mayor,  con  lodos 
los  honores  de  guerra,  á  unos  pocos 
grupos  de  paisanos  armados,  que  eran 
los  que  tan  heroicamente  habían  sos- 
tenido por  algunos  días  el  empuje  de 
los  célebres  imperiales. 

No  podía  quejarse  Soult  del  éxito 
de  su  campaña  en  Extremadura,  pero 
se  vio  imposibilitado  do  seguir  ade- 
lante, pues  graves  sucesos  le  llamaron 
otra  vez  á  Andalucía. 

Así  que  las  autoridades  de  Cádiz 
supieron  que  Soult  marchaba  con  el 
grueso  de  su  ejército  á  Extremadura 
y  abandonaba  Sevilla,  concibieron  el 
proyecto  de  atacar  al  mariscal  Víctor 
que  quedaba  completamente  solo  ocu- 
pado en  el  sitio  de  la  Isla  y  se  propu- 
sieron s llevar  inmediatamente  dicho 
plan  á  la  práctica. 

Para  esto,  nada  pareció  mejor  que 
enviar  una  expedición  que  lo  atacara 
por  la  espalda  y  en  la  que  muchos 
militares,  tanto  ingleses  como  españo- 
les, grandemente  entusiasmados,  se 
apresuraron  á  lomar  parte. 
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Para  ir  preparando  la  situación,  sa- 
lió de  Cádiz  alguna  tropa  que  desem- 
barcó en  Algeciras  y  uniéndose  á  las 
guerrillas  que  pululaban  por  la  serra- 
nía de  Ronda,  formó  un  cuerpo  titu- 
lado primera  división  del  cuarto  ejér- 
cito al  mando  de  D.  Antonio  Begines 
de  los  Ríos.  Esta  fuerza  auxiliada  por 
la  que  mandaba  el  mayor  inglés 
Brow^n  gobernador  de  Tarifa,  cayó  el 
29  de  Enero  sobre  Medina  Sidonia  y 
derrotó  á  su  guarnición  francesa  ha- 
ciéndola muchos  prisioneros. 

Con  este  golpe  y  en  poder  ya  de  los 
españoles  la  plaza,  quedaba  ya  prepa- 
rada la  expedición.  Púsose  al  frente 
de  ésta  el  general  D.  Manuel  de  la 
Peña,  que  gozaba  en  Cádiz  de  algún 
prestigio,  no  por  sus  conocimientos 
militares  que  eran  bien  escasos,  sino 
por  el  valor  y  el  entusiasmo  que  había 
acreditado  en  la  gloriosa  batalla  de 
Bailen.  A  las  tropas  españolas  acom- 
pañaba en  la  expedición  una  pequeña 
división  inglesa  mandada  por  el  viejo 
general  Greham,  lo  que  fué  muy  del 
gusto  de  la  Regencia,  pues  conocía  el 
carácter  dócil  de  Peña  y  la  concien- 
cia que  tenía  de  su  inferioridad,  lo  que 
indudablemente  haría  que  siguiera  los 
consejos  de  su  compañero  el  jefe  bri- 
tánico, tenido  con  justicia  por  uno  de 
los  más  acertados  militares  de  la 
época . 

El  general  Zayas,que  quedaba  como 
gobernador  de  Cádiz  y  el  marino 
D.  Cayetano  Valdés,  debían  contribuir 
al  buen  éxito  de  la  expedición;  el  pri- 
mero echando  un  puente  de  barcas 


sobre  el  Sancti-Petri  para  ponerse  en 
comunicación  con  los  fuertes  exterio- 
res y  ayudar  á  aquélla  si  lo  necesitaba, 
y  el  segundo  hostilizando  con  la  escua- 
drilla de  pequeños  buques  que  man- 
daba todos  los  puntos  al  descubierto 
que  ocupaban  los  franceses  á  lo  largo 
de  la  costa. 

Salió  la  expedición  á  ñnes  del  mes 
de  Febrero,  y  desembarcando  en  Ta- 
rifa y  Algeciras  el  2  de  Marzo,  se  re- 
concentró en  Casas  Viejas,  ascendien- 
do sus  fuerzas  á  once  mil  doscientos 
infantes,  ochocientos  caballos  y  vein- 
ticuatro piezas  de  artillería. 

Distribuyó  Peña  su  gente  en  tres 
divisiones  que  puso  bajo  el  mando  del 
brigadier  Lardizábal,  del  principe  de 
Anglona  y  del  general  Graham,  que- 
dando la  caballería  regida  por  don 
Santiago  Wittingham, comerciante  en 
Gibraltar  al  principio  de  la  guerra,  y 
ahora  mariscal  de  campo  del  ejército 
español. 

La  expedición  llegó  al  puerto  de 
Facinas  donde  resolvieron  los  jefes 
tomar  el  camino  de  Casas  Viejas;  pero 
al  llegar  Peña  á  las  alturas  que  domi- 
naban este  punto,  por  ponerse  más 
pronto  en  comunicación  con  la  Isla  ó 
porque  juzgó  más  favorable  otro  ca- 
mino, tomó  el  de  Veger,  renanciando 
al  apoyo  que  pudieran  prestarle  desdo 
la  serranía  de  Ronda  ó  Gibraltar  j 
Tarifa. 

En  las  primeras  horas  del  día  5  do 
Marzo  llegó  el  ejército  á  lo  alto  del  ce- 
rro de  Cabeza  del  Puerco,  situado  i 
dos  millas  de  Chiclana,  hacia  donde 
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avanzó  la  vanguardia  y  parte  del  cen- 
tro, quedando  en  la  cumbre  el  resto 
con  la  reserva,  y  permaneciendo  la 
caballería  á  su  derocha. 

El  mariscal  Víctor  experimentó  in- 
mensa sorpresa  ante  aquel  enemigo 
inesperado,  y  no  sabiendo  ciertamente 
el  punto  por  donde  iban  á  atacarle, 
reunió  á  toda  prisa  diez  mil  hombres, 
y  se  situó  en  la  avenida  de  los  dos  ca- 
minos de  Gasas  Viejas  y  Veger,  hasta 
saber  ciertamente  cual  era  el  que  lle- 
vaban nuestras  tropas.  Guando  supo  la 
posición  del  enemigo,  establecióse  en 
los  pinares  de  Ghiclana  colocando  al 
centro  la  división  La  val,  á  la  izquier- 
da la  de  Ruffin,  y  á  la  derecha  la  de 
Villate,  cubriendo  de  este  modo  las 
obras  de  sitio  frente  á  la  Isla. 

Gomo  por  este  punto  quería  la  van- 
guardia española  establecer  la  comu- 
nicación con  Gádiz,  allí  fué  donde  pri- 
meramente se  entabló  el  combate,  por 
lo  que  éste  recibió  el  nombre  de  bata- 
lla de  Ghiclana. 

El  brigadier  Lardizábal  cuyas  tro- 
pas al  principio  contuvieron  los  fran- 
ceses, arrolló  por  fin  con  una  brillan- 
te carga  á  la  bayoneta  que  dieron  los 
regimientos  de  Murcia,  África  y  de 
Guardias,  españolas  á  los  soldados  de 
Villate,  á  pesar  de  que  éstos  estaban 
al  amparo  de  los  bosques  de  pinos. 
Fueron  entonces  atacadas  por  la  es- 
palda las  líneas  enemigas  que  bloquea- 
ban la  Isla  por  la  izquierda,  y  una  vez 
ahuyentados  los  franceses,  quedó  fran- 
ca la  comunicación  de  los  nuestros 
con  Gádiz,  aunque  con  gran  sorpresa 
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notaron  que  estaba  cortado  el  puente 
de  barcas  que  se  había  convenido, 
echaría  Zayas  sobre  el  Sancti-Petri. 

Gumplió  el  gobernador  este  encar- 
go desde  el  día  2  de  Marzo  y  aun  hos- 
tilizó las  líneas  para  llamar  su  aten- 
ción y  facilitar  que  Peña  las  sorpren- 
diera por  la  espalda;  pero  así  que  el 
puente  flotante  estuvo  establecido,  en 
la  noche  del  3,  cayó  sobre  él  una  gran 
fuerza  de  tiradores  franceses  y  los  que 
le  guardaban  viéronse  obligados  á  cor- 
tarlo, quitando  algunas  barcas  para 
impedir  que  los  sitiadores  penetraran 
por  este  medio  en  la  inexpugnable 
Isla . 

Gomo  hacía  dos  días  que  se  ignora- 
ba el  paradero  del  ejército  de  la  Peña 
y  éste  no  había  hecho  desde  Medina 
Sidonia  las  señales  convenidas,  juzgó- 
se innecesario  reconstruir  el  puente 
que  era  un  continuo  peligro  para  la 
defensa  de  la  Isla,  y  de  aquí  que  la 
vanguardia  expedicionaria  no  encon- 
trara abierta  la  comunicación  con 
Gádiz. 

Así  que  Peña  vio  vencedor  á  Lar- 
dizábal, ordenó  á  Graham  que  se  acer- 
cara al  campo  de  la  Bermeja  para  dar 
más  fuerza  á  aquél,  dejando  en  el  ce- 
rro de  la  Gabeza  del  Puerco  la  di  vi-' 
sión  que  mandaba  Begines. 

Apenas  se  efectuó  esta  orden,  la  di- 
visión Laval  marchó  contra  la  inglesa 
que  mandaba  Graham,  al  mismo  tiem- 
po que  Víctor,  al  frente  de  la  división 
Rufl'in,  se  dirigió  contra  el  cerro,  llave 
de  la  batalla,  desalojando  al  poco  rato 
á  sus  defensores  que  se  refugiaron  en 
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el  grueso  del  ejército  y  cortando  de 
este  modo  á  las  tropas  que  aun  estaban 
en  Gasas  Viejas. 

El  intento  de  los  franceses  era,  apo- 
derándose del  cerro,  acorralar  nues- 
tras divisiones  contra  el  mar.  Peña, 
ignorante  ó  irresoluto,  no  liizo  nada 
para  evitar  que  ocurriera  tal  desgracia, 
pero  Graham  á  cuyo  golpe  de  vista  no 
escaparon  las  intenciones  de  Víctor, 
no  quiso  esperar  órdenes  de  su  supe- 
rior, y  volviendo  sobre  sus  pasos  rápi- 
damente, á  pesar  de  que  su  división 
era  muy  corta  en  número,  la  repartió 
en  dos  trozos,  dirigiendo  uno  contra 
La  val  y  otro  contra  Rulíin. 

Al  mismo  tiempo  el  mayor  Brown 
empeñó  un  furioso  combate  con  las 
fuerzas  que  ocupaban  el  cerro,  y  con 
tal  empuje  se  batieron  ingleses  y  fran- 
ceses que  en  la  hora  y  media  que  duró 
aquel  combate  se  produjeron  tantas 
víctimas  como  en  una  gran  batalla. 
Por  íin,  los  ingleses,  despuós  de  una 
tenaz  carga  á  la  bayoneta,  quedaron 
dueños  del  cerro,  costándoles  mil 
muertos  aquella  disputada  conquista. 
De  los  franceses  cayeron  prisioneros 
cuatrocientos,  entre  ellos  el  general 
Rufíin,  que  murió  de  las  heridas  alas 
pocas  horas,  y  quedaron  sobre  el  cam- 
po dos  mil  muertos,  siendo  uno  de 
ellos  el  general  Rousseau. 

Aquella  victoria  que  tanta  sangre 
costaba  á  los  aliados,  hubiera  sido  ma- 
yor á  perseguir  á  los  derrotados  la  ca- 
ballería de  Wittingham  y  ser  otra  la 
actividad  de  Peña. 

Este,  aunque  estuvo  oyendo  el  ca- 


ñoneo de  Cabeza  del  Puerco,  no  se 
movió  de  las  orillas  del  Sancli-Petri, 
ni  dio  orden  alguna,  y  si  hubo  regi- 
mientos españoles  que  acudieron  en 
socorro  de  Graham,  fué  sólo  por  ins- 
piración propia  y  faltando  á  la  subor- 
dinación en  vista  del  peligro. 

Siguió  Peña  á  la  margen  del  río 
hasta  que  quedó  restablecido  el  puen- 
te de  barcas  y  pasó  por  él  Zayas  con 
parte  de  la  guarnición  de  Cádiz,  pero 
cuando  esto  ocurrió  ya  casi  había  ler- 
luinado  el  combate. 

Quedó  Graham  tan  enojado  del 
abandono  en  que  le  había  dejado 
Peña  y  tan  terribles  pérdidas  había 
causado  á  sus  tropas,  que  uo  quiso 
continuar  la  expedición  y  se  metió  en 
la  Isla,  dispuesto  á  no  tomar  parle  en 
otra  operación  que  no  fuera  puramen- 
te la  defensa  de  Cádiz,  que  era  el  en- 
cargo que  tenía  de  su  gobierno. 

Peña,  al  ver  asi  mermadas  todas 
sus  fuerzas  se  vio  en  la  precisión  de 
seguir  su  ejemplo  y  entrar  también  en 
la  Isla,  con  lo  cual  quedó  sin  producir 
ningún  fruto  aquella  victoria  que  lle- 
vada adelante  hubiera  obligado  á  Víc- 
tor á  evacuar  sus  líneas  y  levantar  el 
sitio  de  la  Isla. 

Las  fuerzas  españoles  concentráron- 
se en  Sancti-Petri,  excepto  la  divisiáa 
Begines  que  volvió  á  Medina  Sidonia, 
en  compañía  de  los  patriotas  de  Ron- 
da, rechazando  antes  una  fuerza  fran- 
cesa que  salió  á  cortarle  el  paso. 

Valiéndose  de  esta  inacción  de  los 
aliados,  pudo  Víctor,  apoyado  en  la 
división  Cassagne  que  no  había  toma- 
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do  parte  en  el  combate,  dirigirse  á 
Puerto  Real,  donde  concentró  sus  tro- 
pas y  volvió  otra  vez  á  ocupar  las  lí- 
neas de  asedio. 

La  conducta  observada  por  Peña, 
fué  objeto  en  general  de  agrios  comen- 
tarios. Las  Cortes  ocupáronse  de  ella 
en  sesión  secreta  y  con  el  deseo  de  dar 
una  satisfacción  al  país  justamente 
irritado,  acordaron  ordenar  á  la  Re- 
gencia que  averiguase  de  un  modo 
imparcial  todo  lo  sucedido  para  casti- 
gar á  los  delincuentes  si  es  que  los 
habla. 

Al  mismo  tiempo  la  Asamblea,  juz- 
gando que  no  se  debía  esperar  el  fallo 
de  la  Junta  de  generales  nombrada  con 
objeto  de  hacer  la  información  pedida 
para  premiar  á  los  que  patentemente 
se  habían  distinguido  en  la  batalla, 
acordó  declarar  que  quedaba  satisfecha 
«de  la  conducta  militar  de  la  oficiali- 
dad y  tropas  del  cuarto  ejército,»  dan- 
do las  gracias  especialmente  á  los  alia- 
dos que  tanto  sacrificio  habían  hecho 
por  alcanzar  la  victoria. 

En  sesión  secreta  acordaron  las 
Cortes  agraciar  á  Graham  con  la  gran- 
deza de  España  y  el  título  de  duque 
del  Cerro  de  la  Cabeza  del  Puerco; 
pero  aunque  el  general  manifestóse  al 
principio  dispuesto  á  aceptarlo,  lo  re- 
husó después  aparenlamente  por  no 
lastimar  á  su  superior  Wellington 
que  no  había  adquirido  todavía  tal  dis- 
tinción; pero  en  realidad  porque  en  su 
carácter  algo  arrebatado  guardaba  ren- 
cor al  gobierno  español  por  la  blandura 
con  que  trataba  á  Peña. 


La  Junta  de  generales  que  debía 
juzgar  á  éste,  manifestó  que  no  había 
motivo  alguno  por  el  que  se  pudiera 
proceder  contra  él,  y  en  vista  de  ésto, 
la  Regencia  lo  premió  con  la  cruz  de 
Garlos  III,  manifestándole  también 
las  Cortes  que  estaban  satisfechas  de 
su  conducta. 

Algo  injustas  se  mostraron  tanto  la 
Regencia  como  la  asamblea  al  pre- 
miar á  un  general  que  aunque  no  dig- 
no de  gran  castigo  era  el  verdadero 
culpable  con  sus  desaciertos  del  escaso 
éxito  de  la  expedición;  pero  el  gobier- 
no de  aquella  época,  empeñado  en  una 
lucha  tan  desigual  con  el  invasor,  no 
juzgaba  político  sentenciar  á  los  que 
se  batían  por  la  patria,' y  antes  bien 
aprovechaba  toda  ocasión  para  pre- 
miarles, deseando  que  esto  sirviera  de 
estímulo  á  todos  los  soldados  espa- 
ñoles. 

Estas  demostraciones  del  gobierno 
solo  sirvieron  para  hacer  crecer  el  odio 
que  mutuamente  se  profesaban  la  Peña 
y  Graham,  y  á  tal  punto  llegó  el  en- 
cono que  entre  ambos  reinaba,  que  la 
Regencia  vióse  obligada  á  prescindir 
de  sus  servicios,  reemplazando  á  Gra- 
ham con  el  general  Cook  y  á  Peña  con 
el  marqués  de  Coupigny,  el  esforzado 
compañero  de  Reding  en  Bailen  y  que 
hasta  entonces  había  permanecido  en 
el  ejército  de  Cataluña. 

Después  de  esta  expedición  tan  rui- 
dosa como  ineficaz,  la  Isla  vino  á  que- 
dar en  el  mismo  estado  que  anterior- 
mente y  únicamente  produjo  aquélla 
el  que  revivieran  los  antiguos  odios 
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entre  los  soldados  ingleses  y  españoles, 
odios  que  había  comenzado  dos  años 
antes  con  la  desastrosa  retirada  de 
Moore  y  la  infructuosa  batalla  de  Ta- 
layera . 

Trece  meses  de  sitio  llevaba  ya  la 
isla  sin  que  los  franceses  hubieran 
adelantado  ni  tan  solo  un  palmo  de 
terreno,  y  por  hacer  algo  que  causara 
impresión  en  los  animosos  sitiados, 
volvieron  á  bombardear  á  Cádiz  como 
ya  lo  habían  hecho  á  mediados  de  Di- 
ciembre del  año  anterior.  Gomo  entre 
sus  baterías  y  Cádiz  existían  tres  mil 
toesas,  distancia  enorme  para  la  arti- 
llería de  entonces,  los  sitiadores  con 
objeto  de  dar  más  alcance  á  sus  bom- 
bas, las  rellenaron  de  plomo  dejándo- 
les poca  pólvora,  y  aun  así  apenas  si 
desde  la  batería  más  cercana  á  la  ciu- 
dad, lograron  hacer  caer  unas  pocas 
en  la  plaza  de  San  Juan  de  Dios  y  sus 
inmediaciones,  no  reventando  ninguna 
al  tocar  el  suelo. 

El  éxito  problemático  de  la  última 
expedición  no  desanimó  á  la  Regen- 
cia, deseosa  de  emplear  las  fuerzas  de 
que  disponía  y  que  resultaban  exce- 
dentes para  la  defensa  de  la  Isla,  y 
con  objeto  de  auxiliar  á  Badajoz,  pues 
todavía  no  tenía  noticias  de  que  ésla 
se  había  rendido  á  los  franceses,  pre- 
paró otra  que  al  mando  de  Zayas  debía 
salir  para  el  condado  de  Niebla,  don- 
de operaría  de  acuerdo  con  Balles- 
teros. 

El  18  de  Marzo,  salió  de  Cádiz  la 
expedición  compuesta  de  cinco  mil 
hombres,  y  al  día  siguiente  desem- 


barcó en  las  inmediaciones  de  Huelva, 
logrando  arrojar  al  enemigo  de  Mo- 
guer.  Volvió  éste  en  mayor  número 
contra  Zayas,  hasta  que  por  fin  el  ge- 
neral español,  nopudiendo  seguir  uua 
lucha  desigual,  se  reembarcó  á  fines 
de  mes,  volviendo  á  Cádiz  sin  otro  re- 
sultado que  haber  alarmado  bastante 
á  los  franceses  que  ocupaban  aquella 
provincia,  como  algún  tiempo  antes  lo 
había  hecho  ya  Lacy. 

Al  mismo  tiempo  que  partía  tal  ex- 
pedición, salió  de  Cádiz  con  direccióa 
á  Extremadura  el  general  Castaños, 
enviado  por  la  Regencia  para  que  lo- 
mara el  mando  del  quinto  ejército,  á 
quien  la  inexperiencia  de  Mendizábal 
tan  gran  derrota  había  hecho  sufrir 
en  las  inmediaciones  de  Badajoz. 

Reorganizó  Castaños  los  restos  de 
aquel  desgraciado  ejército,  y  los  puso 
á  las  órdenes  de  los  generales  Morillo 
y  España ,  que  eran  los  que  mejor  se 
habían  portado  en  las  anteriores  jor- 
nadas, encargando  la  caballería  al  con- 
de Penne  Villemur. 

Con  estas  fuerzas  fué  el  ex-regente 
ocupando  á  Alburquerque,  Valencia 
de  Alcántara  y  Campo-mayor,  que  ha- 
bían sido  abandonados  por  los  france- 
ses ante  la  aparición  de  Beresford, 
destacado  por  Wellington  como  ya  di- 
jimos, con  dos  divisiones  inglesas, 
una  portuguesa,  una  brigada  de  ca- 
ballería y  gran  golpe  de  artillería. 

Púsose  de  acuerdo  Castaños  con  el 
general  inglés,  para  la  conquista  de 
Olivenza,  y  el  9  de  Abril  pusieron  si- 
tio á  esta  plaza,  que  se  rindió  el  15, 
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cuando  ya  tenía  abierta  brecha.  La- 
tour-Maubourg  que  en  ausencia  de 
Mortier  había  quedado  al  frente .  del 
ejército  francés  en  Extremadura  y  que 
contaba  con  escasas  fuerzas,  no  pudo 
impedir  tal  conquista,  y  ante  la  pre- 
sencia de  las  tropas  aliadas,  vióse  obli- 
gado á  situarse  en  Guadalcanal,  al 
otro  lado  de  la  sierra,  con  el  propósito 
de  meterse  en  Andalucía  así  que  se 
viera  atacado. 

Llegó  en  tanto  Wellington  á  Ex- 
tremadura, y  el  22  de  Abril  hizo  un 
reconocimiento  sobre  Badajoz,  que  de- 
seaba conquistar.  Comprendió  que  la 
toma  de  esta  plaza  era  operación  en  la 
que  se  necesitaba  emplear  muchos 
días,  y  dejando  encargada  esta  empre- 
sa á  Beresford,  volvió  á  las  orillas  del 
Coa,  donde  tenía  asentados  sus  reales, 
y  desde  allí  dirigió  la  expulsión  de 
los  últimos  restos  del  ejército  de  Mas- 
sena  que  aún  quedaban  en  Portu- 
gal. 

Creía  Wellington  que  para  seguir 
adelante  sus  operaciones  necesitaba  el 
mando  supremo  en  todas  las  provin- 
cias españolas  limítrofes  á  Portugal, 
pretensión  que  ya  su  hermano  el  mar- 
qués de  Wesllesley,  ministro  de  In- 
glaterra, expuso  á  la  Regencia  á  úl- 
timos de  Marzo. 

Transmitió  esta  jietición  el  gobierno 
á  las  Cortes,  y  al  mismo  tiempo  los 
tres  regentes  que  lo  componían,  fun- 
dándose en  varios  argumentos  que 
expuso  el  general  Blake,  manifestaron 
que  si  se  daba  á  Wellington  el  mando 
que  solicitaba,   dimitirían   ellos   sus 


cargos  por  creer  que  esto  constituiría 
un  ultraje  al  honor  nacional. 

Asintieron  las  Cortes  á  la  conducta 
de  los  regentes,  y  alabando  su  firme- 
za y  patriotismo,  negaron  á  Welling- 
ton el  poder  que  solicitaba. 

Si  militarmente  considerado  hubie- 
ra podido  reportar  algunas  ventajas  á 
la  causa  nacional  lo  solicitado  por  We- 
llington, apreciado  bajo  el  punto  de 
vista  político  era  deshonroso,  pues 
se  juzgaba  á  nuestra  patria  como  in- 
capaz de  gobernarse  por  sí  misma. 

Además  gran  parte  de  nuestras  pro- 
vincias, á  semejanza  de  Portugal,  se 
habrían  convertido  con  dicha  autori- 
zación en  verdaderos  feudos  de  In- 
glaterra. 

La  enérgica  determinación  de  la 
Regencia,  que  dio  á  las  Cortes  como 
una  norma  en  dicho  asunto,  fué  muy 
digna  de  alabanza;  pero  hay  que  hacer 
constar  que  no  fué  sólo  el  patriotismo 
quien  inspiró  aquella  negativa,  sino 
razones  de  índole  particular ,  pues 
Blake  como  irlandés  de  origen  y  po- 
seído de  las  preocupaciones  de  nacio- 
nalidad, detestaba  á  los  ingleses,  y 
en  cuanto  á  Ciscar  y  Agar,  cual  bue- 
nos marinos,  miraban  con  poca  sim- 
patía á  los  generales  de  tierra. 

Cuando  Wellington  llegó  á  su  cam- 
pamento en  las  márgenes  del  Coa,  vio 
que  Massena  estaba  haciendo  prepara- 
tivos para  auxiliar  la  plaza  de  Almei- 
da  sitiada  por  los  aliados. 

Tenía  ya  reunidos  el  mariscal  los 
restos  de  un  ejército  que  formaban  un 
total  de  cuarenta  mil  infantes  y  más 
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de  cinco  mil  caballos  y  el  general  in- 
glés sólo  contaba  con  treinta  y  cinco 
mil  peones,  mil  quinientos  jinetes  y 
cuarenta  y  tres  cañones. 

Estableció  Wellington  sus  fuerzas 
entre  los  ríos  Turones  y  Descasas  en 
un  espacio  de  dos  leguas,  colocando 
como  centro  la  sexta  división  frente  á 
Alameda,  la  quinta  como  izquierda 
junto  al  fuerte  de  la  Concepción,  y  las 
primera  tercera  y  séptima  como  dere- 
cha en  Fuentes  de  Oñoro.  teniendo 
cerca  la  caballería  y  á  poca  distancia 
en  Navavel  como  puesto  avanzado  al 
valiente  cuerpo  de  lanceros  del  céle- 
bre D.  Julia)!  Sánchez. 

Gomo  Wellington  mostrábase  re- 
suelto á  cambiar  de  táctica  y  en  vez 
de  los  sabios  movimientos  que  tantos 
resultados  le  habían  dado,  tomar  ya 
la  ofensiva,  esperaban  todos  una  gran 
batalla. 

En  los  días  3  y  4  de  Mayo  entablá- 
ronse empeñados  combates  por  querer 
ambos  ejércitos  apoderarse  de  Fuentes 
de  Oñoro,  pueblo  situado  en  una  hon- 
donada junio  al  Descasas.  Pero  estos 
combates  sólo  fueron  inútiles  alardes 
de  valor,  y  al  fin  después  de  perder 
los  ingleses  cuatro  mil  quinientos  hom- 
bres (en  su  mayor  parte  prisioneros), 
y  de  haber  sido  algo  mayores  las  bajas 
de  los  franceses ,  retiróse  Massena 
honrosamente  aunque  con  aspecto  de 
derrotado. 

Con  esta  retirada  quedaron  abando- 
nados los  franceses  que  defendían  á 
Almeida;  pero  su  gobernador  el  va- 
liente general  Brennier,  antes  de  eva- 


cuar la  plaza^  voló  todas  sus  forta- 
lezas y  después  salió  con  la  guarnición 
abriéndose  paso  entre  los  sitiadores. 

El  éxito  de  la  campaña  de  Portugal, 
produjo  gran  irritación  á  fionaparte. 
Creyendo  culpables  á  los  generales 
que  la  habían  dirigido,  destituyó  á 
Junot  y  Loison  y  hasta  el  mismo  Mas- 
sena,  su  íntimo  amigo,  el  hijo  predi- 
lecto de  la  tnctoria,  -fué  separado  del 
mando  reemplazándolo  con  el  mariscal 
Marmont,  duque  de  Ragusa. 

El  nuevo  general  en  jefe  comenzó 
por  replegar  todas  las  fuerzas  sobre  el 
Tormos,  y  después  envió  á  Drouet  á 
Extremadura  con  los  once  mil  hom- 
bres que  constituían  el  noveno  cuerpo. 

Tnvo  noticia  Wellington  de  que  al 
mismo  tiempo  Soult  se  disponía  á 
marchar  también  á  dicha  región  para 
levantar  el  sitio  que  Beresford  tenía 
puesto  á  Badajoz,  y  salió  con  dos  di- 
visiones hacia  este  punto. 

El  4  de  Mavo  había  acometido  Be- 
resford  el  sitio  de  Badajoz,  y  para  tal 
empresa,  además  de  los  cinco  mil  hom- 
bres de  su  ejército,  contaba  con  la  di- 
visión mandada  por  D.  Carlos  España, 
las  pequeñas  fuerzas  que  acaudillaba 
Castaños,  las  más  poderosas  que  regia 
Ballesteros  y  la  expedición  que  desde 
Cádiz  por  el  condado  de  Niebla  había 
conducido  el  mismo  regente  Blake 
previa  autorización  de  las  Cortes,  pues 
estaba  prohibido  á  los  individuos  del 
gobierno  mandar  personalmente  fuerza 
armada. 

Las  fuerzas  de  Ballesteros  y  Blake, 
reunidas   en  Frejenal  y  Monasterio, 
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ascendían  á  doce  mil  hombres  con 
doce  piezas  de  artillería. 

En  tanto,  Soult  que  veía  otra  vez 
tranquilas  las  Andalucías  y  á  Víctor, 
hostilizando  sin  contratiempo  la  sitiada 
Cádiz,  salió  el  10  de  Mayo  de  Sevilla 
para  auxiliar  á  la  guarnición  de  Ba- 
dajoz, llevando  veinte  mil  infantes, 
cinco  mil  caballos  y  cuarenta  cañones. 

Al  saber  Beresíord  que  se  aproxi- 
maba Soult  y  ver  que  en  el  sitio  se 
había  adelantado  muy  poco  por  falta 
de  ingenieros  hábiles  y  escasez  de  úti- 
les de  asedio,  levantó  aquél  y  llamó  á 
consejo  en  Valverde  de  Léganos  á  los 
generales  españoles. 

Allí  se  acordó  el  plan  de  la  célebre 
batalla  de  la  Albuera,  que  iba  á  ser 
dirigida  por  generales  de  las  cuatro 
naciones  en  guerra;  españoles,  ingle- 
ses, portugueses  y  franceses. 

Ya  antes  de  esto  y  encontrándose 
en  Yelbes  Wellinglon,  había  enviado 
á  Castaños  una  memoria  en  la  que  for- 
mulaba su  opinión  sobre  la  cercana 
campaña  y  la  conducta  que  debían  se- 
guir los  aliados,  indicando  que  siem- 
pre que  varios  cuerpos  de  diferente 
nacionalidad  presentaran  unidos  la  ba- 
talla á  los  franceses,  debía  tomar  el 
mando  en  jefe  el  general  más  antiguo 
y  de  mayor  graduación.  Favorecía 
esto  á  Castaños,  que  de  todos  los  ge- 
nerales era  el  que  mejor  reunía  dichas 
condiciones;  pero  el  ex-regente  rehusó 
este  obsequio  que  en  su  honor  hacía 
el  caudillo  inglés,  y  reformó  la  pro- 
puesta diciendo  que  debía  tomar  el 
mando  el  general  que  concurriera  á  la 


batalla  con  mayores  fuerzas,  altera- 
ción que  gustó  mucho  á  todos  y  que 
vino  á  demostrar  la  delicadeza  é  im- 
parcialidad del  militar  español. 

En  virtud  de  esta  reforma  corres- 
pondía el  mando  supremo  del  ejército 
aliado  de  Extremadura  al  general  Be- 
resford,  pues  de  los  treinta  y  un  mil 
hombres  que  constituían  aquél,  sólo 
quince  mil  eran  españoles. 

En  el  consejo  celebrado  en  Valverde 
de  Léganos,  acordaron  los  generales 
aliados  presentar  la  batalla  á  Soult  en 
las  inmediaciones  de  la  Albuera,  y  allí 
fueron  concentrando  todas  las  tropas. 

Tenía  este  lugar  la  ventaja  de  ser 
como  el  nudo  de  los  caminos  de  An- 
dalucía, Madrid  y  Portugal,  y  de  que 
en  caso  de  derrota  podían  los  aliados 
retirarse  seguramente  por  la  vía  de 
Valverde  para  ir  á  ponerse  al  amparo 
de  Wellington.  Los  franceses  en  cam- 
bio, caso  de  ser  derrotados,  no  tenían 
más  punto  de  escape  que  el  camino  de 
Santa  Marta  para  volver  á  Andalucía, 
pudiendo  cerrarles  esta  ruta  cualquier 
cuerpo  apostado  en  Sierra-Morena. 

Soult,  por  su  parte,  tenía  el  atrevi- 
do plan  de  arrojar  á  los  aliados  contra 
el  Guadiana  y  Badajoz,  y  allí  acabar 
de  exterminarlos. 

Considerado  topográficamente  el  te- 
rreno elegido  para  la  batalla,  reunía 
grandes  ventajas,  pero  no  menores  in- 
convenientes. 

La  Albuera,  pueblecito  que  enton- 
ces apenas  si  contaba  cincuenta  veci- 
nos, está  situado  en  el  camino  que  va 
desde  Sevilla  á  Badajoz,  al  pié  de  una 
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loma  y  á  la  izquierda  de  un  riachuelo 
que  lleva  el  mismo  nombre,  y  que 
está  formado  por  los  arroyos  Nogales 
y  Ghicapierna  que  se  unen  un  poco 
más  arriba.  Frente  al  pueblo  hay  dos 
puentes,  uno  viejo  y  otro  nuevo  que 
sirve  para  el  paso  de  la  carretera.  El 
terreno  por  ambas  orillas  es  llano  y 
despejado,  y  únicamente  tiene  cierto 
declive  á  las  riberas  de  los  arroyos. 
A  la  derecha  de  la  Albuera  existe  una 
dehesa  llamada  de  la  Natera,  que  cu- 
bre hasta  corta  distancia  la  carretera 
y  la  orilla  del  riachuelo,  siendo  éste 
el  punto  por  donde  los  franceses  in- 
tentaron el  ataque.  En  la  orilla  iz- 
quierda el  terreno  es  árido  y  va  ele- 
vándose hasta  formar  unas  lomas  en 
cuyas  cumbres  se  extendió  el  ejército 
aliado. 

Las  fuerzas  expedicionarias  llega- 
das de  Cádiz  se  colocaron  en  la  dere- 
cha formando  dos  lineas.  En  la  pri- 
mera, que  llegaba  al  camino  de  Val- 
verde,  estaban  Lardizábal  y  Balleste- 
ros, y  la  segunda  la  mandaba  Zayas. 
La  caballería  distribu  yóse  también  en 
dos  lineas,  estando  mandada  por  el 
conde  Penne  Villemur. 

El  ejército  anglo-portugués  seguíala 
misma  alineación.  El  general  Stewart, 
con  la  segunda  división,  continuaba 
la  linea  formada  por  Ballesteros  y 
cerraba  la  izquierda  la  división  de 
portugueses  que  mandaba  el  inglés 
Hamilton.  El  pueblo  de  la  Albuera 
fué  ocupado  por  las  tropas  ligeras  á 
las  órdenes  del  general  Alten,  la  ar- 
tillería británica  se  situó  en  línea  so- 


bre el  camino  de  Valverde  y  el  grueso 
de  la  infantería  inglesa  avanzó  cerca 
del  arroyo  Ghicapierna,  de  donde  fué 
replegándose  al  atacar  el  enemigo. 

En  esta  formación  ya  el  ejército, 
llegó  Castaños  con  seis  cañones  y  la 
división  de  infantería  de  D.  Carlos 
España,  yendo  á  colocarse  á  ambos 
costados  de  la  fuerza  que  mandaba 
Zayas,  y  tras  él  arribaron  las  dos  bri- 
gadas de  la  cuarta  división  británica 
que  mandaba  el  general  Gole. 

Amaneció  el  día  15  de  Mayo  oscuro 
y  lluvioso  y  los  aliados,  poseídos  de  la 
fiebre  de  combatir,  esperaron  con  im- 
paciencia que  hiciera  su  aparición  el 
enemigo  que  estaba  cercano. 

Desde  el  amanecer  que  estuvieron 
tiroteándose  las  avanzadas  de  caballe- 
ría de  ambos  ejércitos. 

El  carrascal  ó  dehesa  de  la  Natera 
ocultaba  el  enemigo  á  la  vista  de  los 
aliados  y  no  se  sabía  ciertamente  por 
dónde  iba  éste  á  iniciar  el  ataque. 

A  las  ocho  de  la  mañana  aparecie- 
ron por  fin  avanzando  por  el  llano  dos 
regimientos  de  dragones,  mandados 
por  el  general  Briche,  con  una  bate- 
ría ligera ,  al  mismo  tiempo  que  el  ge- 
neral Gondinot,  con  gran  golpe  de  in- 
fantería, parecía  querer  acometer  por 
el  puente  el  pueblo  de  la  Albuera. 
Aquellas  primeras  fuerzas  enemigas, 
al  hacer  su  aparición,  fueron  saluda- 
das con  un  vivo  cañoneo  de  las  bate- 
rías españolas. 

Encontrábanse  en  aquel  momento 
almorzando  al  abrigo  de  un  ribazo, 
cerca  del  pueblo  y  entre  la  primera  y 
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segunda  línea,  los  generales  Castaños, 
Blake  y  Beresford  con  sus  respectivos 
estados  mayores  y  observando  las  ma- 
niobras del  enemigo,  opinaban  casi 
todos  que  éste  atacaría  á  los  aliados 
por  el  frente  ó  la  izquierda.  Entre  los 
que  allí  se  hallaban  figuraba  el  coro- 
nel Bertoldo  Schepeler,  ilustrado  mi- 
litar alemán  que  había  venido  á  Es- 
paña á  servir  como  voluntario  la  cau- 
sa de  la  libertad  y  el  cual,  creyendo 
que  Soult  haría  todo  lo  contrario  de  lo 
que  opinaban  sus  compañeros  de  ar- 
mas, tenía  la  vista  fija  en  la  derecha  y 
estaba  de  pié  como  husmeando  la  apa- 
rición de  los  enemigos  por  esta  parle. 

De  repente,  por  entre  el  espeso  ra- 
maje del  carrascal,  vi(í  relucir  miles 
de  bayonetas  y  exclamó:  ¡Por  la  de- 
recha vienen! 

Efectivamente  Soult,  mientras  fin- 
gía un  ataque  por  el  centro  y  la  iz- 
quierda, dirigía  el  grueso  desús  fuer- 
zas contra  la  derecha  de  la  línea  for- 
mada. 

Hízose  entonces  preciso  cambiar  rá- 
pidamente el  orden  de  la  batalla,  ope- 
ración algo  difícil  y  más  para  nues- 
tras tropas,  que  aunque  valientes 
hasta  la  temeridad,  no  tenían  la  prác- 
tica de  evolucionar  rápidamente  en  ca- 
sos apurados. 

Sin  embargo,  el  movimiento  se  lle- 
vó á  efecto  con  bastante  serenidad  y 
precisión,  pasando  una  parte  de  los 
que  formaban  la  segunda  línea  á  cu- 
brir el  flanco  derecho  de  la  primera, 
con  lo  cual  quedaron  frustrados  las  es- 
peranzas del  caudillo  francés. 


Llegó  el  terrible  momento  del  cho- 
que y  mientras  la  mayor  parte  del 
ejército  francés  cargaba  sobre  nuestra 
derecha,  Goudinot  y  Briche,  confor- 
me á  las  primeras  órdenes,  atacaban 
al  centro  y  la, izquierda. 

El  intrépido  general  francés  Gi- 
rard,  era  quien  mandaba  las  colum- 
nas que  debían  atacar  nuestra  derecha 
y  aunque  vio  que  los  aliados  habían 
sabido  prevenirse  á  tiempo,  juzgó  que 
era  ya  imposible  retroceder  y  siguió 
adelante. 

El  general  Zayas  estaba  encargado 
de  recibirle,  y  con  la  audacia  y  el  va- 
lor que  le  caracterizaban,  en  vez  de 
esperar,  avanzó  á  contener  el  impe- 
tuoso empuje  de  los  franceses,  mien- 
tras acudían  á  sostenerlo  Ballesteros  y 
Lardizábal. 

El  choque  fué  terrible.  A  menos 
distancia  de  un  tiro  de  pistola, comen- 
zaron á  disparar  los  cañones,  y  los  in- 
fantes de  la  primera  línea  se  acome- 
tieron furiosamente  á  la  bayoneta. 
Sostuvieron*  el  choque  á  pié  firme  los 
españoles,  y  las  columnas  francesas 
después  de  porfiado  combate,  viéronse 
obligadas  á  retirarse,  con  lo  que  que- 
dó la  victoria  por  los  nuestros. 

En  vano  los  batallones  enemigos 
volvieron  á  empeñar  el  ataque,  pues 
una  y  otra  vez  fueron  rechazados. 

Al  mismo  tiempo  el  cielo  hasta  en- 
tonces encapotado,  dejó  paso  á  un  fu- 
rioso aguacero,  pero  no  por  esto  se  de- 
bilitó la  batalla,  antes  bien  pareció 
recrudecerse  más,  conforme  aumen- 
taban los  rigores  de  la  naturaleza.  Los 
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regimientos  bajo  aquella  inmensa  sá- 
bana de  agua  que  arremolinaba  el 
viento  y  entre  espesas  nubes  de  asii- 
xiante  humo,  se  buscaban  para  exter- 
minarse con  fiera  saña. 

A  los  ataques  de  la  infantería  fran- 
cesa contestaron  nuestros  mermados 
batallones  mandados  por  Zayas  car- 
gando á  la  bayoneta. 

En  aquel  instante  la  caballería  ene- 
miga mandada  por  Latour-Maubourg, 
aprovechándose  de  la  confusión  y  del 
humo,  deslizóse  sin  ser  visto  por  los 
flancos  de  la  derecha  y  cayó  por  la  es- 
palda sobre  la  brigada  inglesa  de  Gol- 
bourne,  desbandándola  y  haciéndole 
ochocientos  prisioneros. 

Ya  se  retiraban  los  jinetes  france- 
ses orgullosos  de  este  triunfo,  cuando 
fueron  vistos  por  nuestros  infantes  que 
se  arrojaron  sobre  ellos  con  gran  furia. 

Terrible  y  empeñado  fué  el  comba- 
te entre  la  infantería  española  y  la  ca- 
ballería enemiga  compuesta  en  su 
mayor  parte  de  los  célebres  lanceros 
polacos;  pero  al  fin  los  prisioneros 
ingleses  quedaron  rescatados,  los  ji- 
netes franceses  se  desbandaron,  y 
nuestros  soldados,  de  tan  pobre  aspec- 
to, supieron  dejar  tendidos  sobre  el 
campo  á  casi  todos  aquellos  fieros  y 
vistosos  lanceros  del  Vístula  que  Na- 
poleón consideraba  como  lo  más  esco- 
gido de  sus  ejércitos. 

Peleábase  en  tanto  con  gran  brave- 
za en  toda  la  línea,  y  los  aliados  lle- 
vaban hasta  entonces  la  mejor  parte, 
pues  las  columnas  francesas  no  ade- 
lantaban ni  un  solo  paso,  antes  bien 


tenían  que  replegarse  á  cada  momento 
para  rehacer  su  orden. 

Unos  treinta  jinetes  polacos  de  los 
que  á  las  órdenes  de  Latour-Maubourg 
habían  caído  sobre  la  brigada  de  Gol- 
bourne,  enardecidos  por  el  triunfo  al- 
canzado, en  vez  de  retroceder  siguie- 
ron adelante,  y  salvando  la  primera 
línea  del  ejército  aliado,  comenzaron 
á  caracolear  frente  á  la  segunda  ha- 
ciendo disparos. 

Produjo  ésto  la  mayor  confusión. 
Los  ingleses  de  la  segunda  linea  cre- 
yendo que  la  primera  había  sido  rola 
por  los  franceses,  comenzaron  á  ha- 
cer descargas  cerradas  que  venían  á 
recibir  por  la  espalda  sus  mismos 
compatriotas.    . 

Esta  confusión  hubiera  podido  ser 
fatal  para  los  aliados,  mas  por  fortuna 
estaba  Blake  en  las  filas  que  de  tal 
modo  eran  hostilizadas  por  los  aturdi- 
dos ingleses,  y  haciendo  volver  i 
aquellas  la  cara  á  la  retaguardia  pronto 
sacó  de  su  error  á  la  infantería  britá- 
nica. 

A  los  pocos  instantes  aquellos  atre- 
vidos polacos  que  en  tan  corto  número 
habían  producido  tan  inmensa  alarma, 
quedaron  tendidos  en  el  campo  á  ex- 
cepción del  valiente  oficial  que  los 
mandaba,  el  cual  quedó  prisionero. 

Cargaron  otra  vez  las  columnas 
francesas,  y  Zayas  y  los  suyos  volvie- 
ron á  salir  á  recibirlas,  oponiendo 
unas  bayonetas  á  otras,  y  del  choque 
no  sacaron  los  enemigos  otro  resultado 
que  retirarse  tan  desordenados  como 
la  vez  anterior. 
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No  decaía  por  esto  la  contienda. 
Aquello  no  era  ya  una  batalla  con  mo- 
vimientos calculados  y  estratagemas 
inesperadas,  sino  una  lucha  brutal  y 
grandiosa  que  entablaban  dos  prolon- 
gadas masas  de  hombres  y  cañones, 
que  se  acometían  y  chocaban  sin  lo- 
grar nunca  quebrantarse. 

Los  regimientos  se  fusilaban  á  que- 
marropa, las  baterías  ligeras  liacían 
fuego  casi  á  boca  de  jarro,  las  líneas 
de  bayonetas  corrían  unas  contra  otras 
buscándose,  el  humo  no  permitía  ver 
otra  cosa  que  el  relampagueo  del  ace- 
ro y  el  fogonazo  de  la  pólvora,  sobre 
el  bramido  de  los  cañones  resaltaba  el 
inmenso  vocerío  formado  por  queji- 
dos de  dolor,  maldiciones  y  gritos  de 
mando  y  como  si  tales  horrores  no  bas- 
taran, completaban  el  cuadro  un  ven- 
daval furioso  que  parecía  querer  arras- 
trar lejos  á  los  combatientes  y  una 
lluvia  torrencial  que  enlodaba  la  tie- 
rra ya  empapada  en  sangre. 

Después  de  dos  horas  de  tan  terri- 
ble combate,  quiso  Soult  dar  un  gol- 
pe decisivo  y  extendiendo  sus  reser- 
vas para  detener  á  los  fugitivos,  for- 
mó todo  su  ejército  y  después  de  exci- 
tarles á  morir  peleando  le  hizo  cargar 
por  última  vez  sobre  la  derecha . 

Pero  al  mismo  tiempo  la  brigada 
portuguesa  que  mandaba  Harvey,  y 
la  inglesa  de  Colé  se  dirigieron  á  flan- 
quear á  los  que  avanzaban. 

El  intrépido  Zayas  á  la  vista  de  es- 
te movimiento,  formó  los  ya  merma- 
dos batallones  españoles  en  columna 
cerrada  y  avanzó  con  ellos  á  la  bayo- 


neta contra  las  masas  francesas  que  se 
acercaban. 

Llegaron  los  franceses  como  hasta 
diez  pasos  de  los  nuestros,  pero  al 
verse  ya  flanqueados  por  los  portugue- 
ses de  Harvey,  y  al  frente  aquel  mo- 
vible muro  de  hombres  que  avanzaban 
con  la  resolución  de  moiir  antes  que 
retroceder,  sintiéronse  acometidos  de 
repentino  pavor,  y  arremolinándose  á 
pesar  de  los  golpes  y  mandatos  de  sus 
jefes,  se  dieron  á  la  fuga  y  cayendo 
unos  contra  otros  ó  empujándose  por 
escapar  antes,  bajaron  desordenada- 
mente cuesta  abajo. 

Gran  fortuna  fué  para  los  franceses 
el  que  su  caballería  tuviera  mucha  su- 
perioridad numérica  sobre  la  aliada, 
pues  á  esto  debieron  su  salvación  ya 
que  ella  pudo  cubrir  en  parte  aquella 
desordenada  fuga,  é  impedir  que  los 
españoles  pasaran  á  cuchillo  todo  el 
grueso  del  ejército. 

Salvaron  los  franceses  en  confuso 
tropel  los  arroyos  y  fueron  á  situarse 
en  las  eminencias  de  la  otra  orilla, 
donde  se  pusieron  al  abrigo  de  una 
reserva  que  no  había  entrado  en  ac- 
ción. 

A  las  once  de  la  mañana  no  queda- 
ba en  aquel  campo  cubierto  de  sangre 
y  cadáveres,  nada  que  resistiera  las 
armas  de  los  aliados. 

La  derrota  de  los  franceses  era  un 
hecho.  Permanecieron  aun  estos  todo 
el  resto  del  día  al  otro  lado  de  los  arro- 
yos; pero  al  amanecer  del  día  siguien- 
te, levantaron  sigilosamente  el  campo 
y  emprendieron  la  retirada  hacia  Lie- 


644 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


rena  donde  se  detuvieron  al  ver  que 
únicamente  les  perseguía  hasta  allí  la 
caballería  ligera  de  los  aliados. 

Estos,  á  pesar  de  su  triunfo,  no  se 
encontraban  en  estado  de  perseguir  á 
los  franceses.  La  victoria  habíales 
costado  grandes  pérdidas  aunque  és- 
tias  no  fueron  tan  grandes  como  las 
sufridas  por  los  enemigos. 

Las  tropas  inglesas  perdieron  irnos 
cuatro  mil  hombres  contándose  entre 
estos  los  generales  Houghton  y  Myers 
que  quedaron  sobre  el  campo.  Tam- 
bién fueron  heridos  Stewart,  Colé  y 
otros  oficiales  de  alta  graduación. 

Los  portugueses  sufrieron  cerca  de 
cuatrocientas  bajas  y  el  ejército  espa- 
ñol perdió  entre  muertos  y  heridos, 
unos  mil  quinientos  hombres  contán- 
dose entre  los  últimos  el  general  don 
Garlos  España. 

Entre  los  muertos  figuraba  el  ayu- 
dante primero  de  Estado  mayor  don 
Emeterio  Velarde,  el  cual  al  espirar 
sobre  el  campo  de  batalla  decía  á  los 
soldados: — Nada  me  importa  morir, 
si  ganamos  la  batalla. 

Los  franceses  perdieron  más  de 
ocho  mil  hombres  en  su  mayor  parte 
muertos.  Entre  éstos  figuraban  los  ge- 
nerales Pepin  y  Werlé,  y  quedaron 
heridos  los  de  igual  graduación  Ga- 
zan,  Maransin  y  Bruyer. 

El  quebranto  sufrido  por  ambas 
partes  y  los  muchos  militares  de  gra- 
duación que  quedaron  muertos  y  he- 
ridos, son  datos  que  demuestran  cla- 
ramente lo  terrible  de  aquel  combate 
que  sólo  duró  algunas  horas. 


Tal  fué  la  célebre  batalla  de  la  Al- 
buera,  triunfo  completamente  estéril, 
pero  que  á  pesar  de  no  producir  nin- 
gún resultado  práctico,  causó  gran 
impresión  en  toda  Europa. 

El  parlamento  británico  aunque  no 
tenía  costumbre  de  cumplimentar  á 
otras  tropas  que  á  las  inglesas,  rompió 
por  aquella  sola  vez  la  tradición,  y 
declaró  solemnemente  «reconocer  alta- 
mente el  distinguido  valor  é  intrepidez 
con  que  se  había  conducido  el  ejército 
español  del  mando  de  S.  E.  el  general 
Blake  en  la  batalla  de  la  Albuera.» 

Las  Cortes  correspondieron  á  tal 
homenaje,  dando  las  gracias  á  las 
tropas  aliadas  é  hicieron  extensiva  la 
felicitación  al  ejército  español  «que 
había  merecido  bien  de  la  patria.» 
Además  decretaron  para  más  adelante, 
la  construcción  de  un  monumento  so- 
bre el  campo  de  la  Albuera,  que  per- 
petuara la  memoria  de  tan  lisonjero 
hecho  de  armas. 

Como  una  prueba  del  entusiasmo 
que  dicha  batalla  despertó  lo  mismo 
entre  españoles  que  ingleses,  basta 
decir  que  el  célebre  poeta  lord  Byron, 
que  por  entonces  estaba  en  Cádiz 
atraído  por  la  grandiosidad  de  nues- 
tra guerra  que  él  quería  contemplar 
de  cerca,  insertó  en  el  Canto  primero 
de  su  célebre  poema  Childe-HaroU 
que  en  aquella  época  escribía,  udb 
inspirada  estrofa  en  la  que  aseguraba 
que  la  batallado  la  Albuera,  era  asun- 
to digno  de  celebrarse  en  las  leyendas 
populares  y  los  romances  heroicos  de 
nuestra  patria. 
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Realmente  dicha  batalla  fué  nota- 
ble, no  sólo  por  el  éxito  y  el  fiero  va- 
lor con  que  lucharon  los  combatientes, 
sino  por  la  heterogeneidad  de  las  tro- 
pas vencedoras  que  hasta  entonces  no 
se  conocían  de  haberse  batido  juntas, 
ni  verdaderamente  obedecían  á  una 
dirección  común. 

La  más  grande  ventaja  que  reportó 
á  los  aliados  la  batalla  de  la  Albuera, 
fué  que  restableció  entre  ellos  la  con- 
fianza é  hizo  cesar  aquellos  resenti- 
mientos que  reinaban  entre  españoles 
é  ingleses  los  cuales  desde  entonces 
quedaron  unidos  por  el  lazo  de  la  vic- 
toria. 

Se  esperaba  por  todos  que  los  ven- 
cedores después  del  triunfo,  persegui- 
rían á  los  franceses  y  que  sobre  la 
marcha  les  harían  levantar  el  sitio  de 
Cádiz,  y  de  esta  misma  opinión  eran 
tanto  Beresford  como  los  generales 
españoles . 

Pero  Wellington  llegó  á  las  már- 
genes del  Guadiana  con  las  dos  divi- 
siones que  había  sacado  del  campa- 
mento del  Coa,  y  trastornó  las  combi- 
naciones de  aquellos,  pues  su  único 
pensamiento,  por  entonces,  era  dedi- 
carse á  la  conquista  de  Badajoz. 

Dispúsose  el  ejército  aliado  á  reali- 
zar este  plan,  y  después  de  cercar  por 
todos  lados  dicha  plaza,  el  25  comenzó 
á  batir  con  cañón  el  fuerte  de  San 
Cristóbal.  Creyendo  que  eran  ya  prac- 
ticables las  brechas  abiertas  en  sus 
muros,  el  1  y  el  2  de  Junio,  se  diri- 
gieron contra  él  dos  asaltos  que  no 
dieron  resultado,  siendo  imposible  con- 


tinuar el  sitio  por  falta  de  los  pertre- 
chos necesarios  y  porque  llegaron  no- 
ticias de  que  Marraont,  Soult  y  Drouot 
se  acercaban  con  tres  cuerpos  respeta- 
bles á  socorrer  á  la  ciudad. 

Mandó  Wellington  levantar  el  sitio, 
y  repasando  el  Guadiana  fué  á  colo- 
carse con  sus  tropas  en  Yelbes  y  Cam- 
po-mayor, donde  no  se  atrevieron  á  ir 
á  buscarle  los  franceses. 

No  podía  soportar  Blake  la  orgu- 
llosa  superioridad  de  Wellington  y  al 
mismo  tiempo  estaba  irritado  porque 
sin  medios  para  ello  había,  acometido 
el  sitio  de  Badajoz.  Deseoso,  pues,  de 
emanciparse  de  tal  férula,  y  de  hacer 
por  su  parte  algo  de  más  importancia, 
propuso  al  general  inglés  una  expe- 
dición importante,  que  consistía  en 
caer  de  improviso  sobre  Sevilla,  casi 
sin  defent^a  por  la  reciente  salida  de 
Soult. 

Aprobó  Wellington  este  plan  y  el 
regente  se  puso  en  marcha  por  dentro 
de  Portugal,  llevando  las  divisiones 
de  Ballesteros  y  Girón  y  la  caballe- 
ría de  Villemur,  con  el  intento  de 
cruzar  el  Guadiana  por  Mortola. 

Era  necesario  en  una  expedición 
tan  atrevida,  gran  celeridad  para  caer 
sobre  Sevilla  antes  que  el  enemigo  se 
apercibiera  del  tal  movimiento;  pero 
Blake,  en  vez  de  marchar  apresurada- 
mente, se  entretuvo  en  batir  la  villa 
de  Niebla  no  llevando  cañones,  ni  aun 
escaleras. 

Esta  infructuosa  detención  sólo  sir- 
vió para  que  Soult  se  apercibiera  del 
plan,   y  dirigiéndose  al  condado  de 
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Niebla  con  gran  celeridad,  le  obligara 
el  6  de  Julio  á  repasar  el  Guadiana. 

Marmont  en  tanto,  guardaba  la  orilla 
derecha  de  este  río;  pero  para  mante- 
tenerse  en  tal  posición,  tenía  que  lu- 
char con  '  la  escasez  de  víveres  que 
enviaban  de  Madrid  v  sufria  los  con- 
tinuos  ataques  de  las  guerrillas,  prin- 
cipalmente de  la  columna  que  man- 
daba el  intrépido  Morillo,  por  todo  lo 
cual  vióse  obligado  á  retroceder  hasta 
el  Tajo,  dejando  antes  fortificado  el 
castillo  de  MedelHn  y  apostada  en 
Trujillo  la.  división  que  mandaba  Foy. 

Wellington,  en  vista  de  este  movi- 
miento, después  de  dejar  una  división 
en  la  frontera  de  Portugal  en  obser- 
vación de  Bafdajoz,  trasladóse  con  el 
resto  del  ejército  á  Gastello-Franco, 
poniéndose  de  este  modo  dentro  del 
vecino  reino,  frente  á  la  nueva  posi- 
ción de  Marmont.  Cooperando  á  este 
movimiento  Castaños  con  la  reducida 
división  que  mandaba,  situóse  en  Va- 
lencia de  Alcántara,  con  el  propósito 
de  meterse   en  Portugal  así  que  se 


viera  atacado  en  su  avanzada  posición. 

Quedaron,  pues,  los  ejércitos  aliado 
y  francés  casi  en  la  misma  situación 
que  antes  de  comenzar  la  campaña  y 
entrar  Massena  en  Portugal. 

Con  ella  nada  había  ganado  España 
y  tenía  que  lamentar  la  pérdida  de 
Badajoz. 

Pero  había  que  reconocer  que  los 
planes  de  Wellinglon  y  su  sagacidad 
militar  acaban  de  producir,  casi  sin 
combate,  la  completa  destrucción  del 
ejército  de  Massena,  compuesto  délas 
mejores  tropas  francesas. 

Además,  él  prestigio  militar  del 
Imperio  había  sufrido  un  rudo  golpe, 
primero  con  la  campaña  de  Torres- 
Vedras,  y  después  con  la  batalla  de 
la  Albuera. 

Los  franceses  seguían  apoderados 
de  nuestro  suelo,  pero  la  confianza 
revivía  en  la  atemorizada  Europa,  y 
todas  las  naciones  se  afirmaban  en  la 
creencia  que  España  iba  á  ser  la  tumba 
del  mayor  y  más  tiránico  poderío  del 
continente. 


/ 
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La  guerra  en  Galicia.— Operaciones  de  San tocildes.— Victorias  del  ejército  de  Oalioia.— Freiré  en 
Murcia.— Vence  á  los  franceses.— Conducta  de  Bassecourt  en  Valencia.— Sitio  de  Tortosa. — 
Traición  del  conde  de  Alacha. — v'^astigo  que  se  le  impone. — Desórdenes  en  Tarragona. — El  mar- 
qués de  Campoverde,  capitán  general. — Ordenes  de  Napoleón  á  Suchet.— Macdonald  incendia 
Manresa. — Como  contestan  los  catalanes  á  tal  acto  de  barbarie. — Original  conquista  del  castillo 
de  Figueras.— Tres  jóvenes  patriotas. — Otras  ventajas  sobre  los  franceses.— Suchet  marcha 
contra  Tarragona. — Incidentes  del  sitio.— El  gobernador  Señen  de  Contreras. — Terrible  asalto. — 
Saqueo  de  la  plaza  y  horrorosa  matanza. — Resuelta  contestación  de  Contreras.— Desaliento  que 
la  pérdida  de  Tarragona  causa  en  Cataluña. — Toma  Lacy  el  mando  del  Principado. — Sorpren- 
dente marcha  del  brigadier  Gasea. — Conquista  Suchet  la  montaña  de  Montserrat. — Ríndese  el 
castillo  de  Figueras.— No  se  abate  por  esto  Cataluña. — Energía  y  actividad  de  Lacy.— La  guerra 
én  Valencia.— Expedición  de  Blake.— Es  desalojado  Freiré  de  Venta  del  Baúl.— Ridicula  con- 
ducta del  marqués  del  Palacio  en  Valencia.— Invade  Suchet  la  provincia  de  Valencia.— Sitia  el 
castillo  de  Sagunto.— Firmeza  de  su  gobernador  Andriani.— Suchet  derrota  á  Blake.— Ríndese 
Sagunto. — Conquistas  de  Lacy  en  Cataluña. — Decaen  sucede  á  Macdonald.— El  Empecinado  se 
apodera  de  Calata  y  ud.— Hazañas  de  Mina  en  Aragón.— Expedición  de  Ballesteros  á  la  serranía 
de  Ronda.— Sitio  de  Tarifa  por  los  franceses.— Se  retiran.— Objeto  de  estas  últimas  opera- 
ciones. 


N  la  campaña  de  Extremadura  ya 
narrada,  notóse  la  inercia  de  las 
provincias  cercanas  á  dicha  región, 
pues  á  haber  cooperado  éstas  á  las 
operaciones  del  ejército  aliado^  otra 
hubiera  sido  la  suerte  sufrida  por  los 
franceses. 


Ni  Galicia  ni  la  Andalucía,  excep- 
ción hecha  de  Cádiz,  supieron  ayudar 
á  los  ejércitos  inglés  y  español  en  sus 
movimientos,  y  únicamente  sus  fuer- 
zas se  limitaron  á  efectuar  pequeñas 
expediciones  ó  más  bien  correrlas,  que 
no  inquietaron  más  que  á  los  peque- 
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ños  destacamentos  que  los  enemigos 
tenían  en  observación  de  dichas- pro- 
vincias. 

Por  fortuna  en  Galicia  pronto  cam- 
biaron favorablemente  los  asuntos  de 
la  guerra  con  la  separación  del  inde- 
ciso Mahy  del  mando  militar,  siendo 
reemplazado  con  D.  José  María  San- 
tocildes,  ilustre  defensor  de  Astorga, 
y  el  cual  apenas  se  puso  al  frente  del 
ejército,  procedió  con  la  mayor  acti- 
vidad á  limpiar  de  enemigos  todos  los 
territorios  de  su  jurisdicción  que  aun 
estaban  ocupados  por  los  invasores. 

Asturias  era  la  única  región  de 
aquella  parte  de  España  que  todavía 
estaba  en  poder  de  los  franceses,  si 
bien  para  ello  tenían  que  sostener  dia- 
rioscombates  con  el  intrépid(»  D.  Juan 
Diaz  Porlier,  el  Marquesita^  caudillo 
que  con  sus  audaces  y  rápidas  corre- 
rías, atraía  sobre  sí  todo  el  peso  de  la 
persecución  enemiga. 

Emprendió  Sántocildes  una  opera- 
ción para  librar  á  Asturias  de  france- 
ses, y  que  consistía  en  avanzar  todo 
el  ejército  de  Galicia  á  Castilla,  mien- 
tras que  la  división  de  Losada  se  di- 
rigía contra  Oviedo  á  principios  de 
Junio,  ó  sea  cuando  ya  Marmont  ha- 
bía salido  para  Extremadura.  Todos 
los  franceses  que  ocupaban  la  región 
asturiana  y  los  que  guarnecían  Astor- 
ga,  al  ver  venir  fuerzas  tan  superio- 
res y  decididas  con  el  propósito  de  en- 
volverlos, abandonaron  rápidamente 
sus  puestos  para  refugiarse  unos  en 
León  y  otros  en  Benavente,  con  lo 
que  quedó  libre  el  territorio. 


Fué  en  su  persecución  el  ejército 
de  Galicia,  hasta  llegar  á  las  orillas 
del  Orbigo,  donde  salió  á  recibirles 
muy  confiado  en  sus  fuerzas  el  gene- 
ral francés  Volletaux,  que  el  23  de 
Junio  atacó  en  Gogorderos  la  división 
que  mandaba  D.  Francisco  Taboada. 
Resistió  ésta  por  muchas  horas  ol  era- 
puje  de  los  enemigos  y  llegando  en  su 
auxilio  la  brigada  asturiana  de  Casta- 
ñón,  los  derrotó  siendo  tan  grande  la 
pérdida  que  les  hizo  sufrir,  que  hasta 
quedó  muerto  sobre  el  campo  el  mis- 
mo general  Valletaux. 

Sántocildes  que  llegó  poco  después 
hizo  más  adelante  un  reconocimiento 
á  lo  largo  de  la  ribera  del  Orbigo  y 
y  consiguió  derrotar  nuevamente  el 
enemigo  con  lo  que  demostróse  la 
instrucción  y  pericia  adquirida  por  el 
ejército  gallego. 

Estas  victorias  produjeron  gran  re- 
sonancia en  el  país  y  despertando  el 
adormecido  espíritu  público,  llevaron 
nuevas  fuerzas  á  las  filas  patrióticas 
llegando  á  constar  al  poco  tiempo  el 
ejército  de  Galicia  de  diez  y  seis  mil 
hombres  aptos  para  el  combate. 

Igual  indiferencia  que  al  principio 
en  Galicia,  hubo  también  en  Murcia 
y  Granada  mientras  se  efectuaba  la 
campaña  de  Extremadura.  De  esta 
inacción  sacó  Sebastiani  á  los  mur- 
cianos, amenazándoles  con  una  nofiva 
expedición  á  su  provincia, 

Al  abandonar  Blake  aquel  reino  para 
ir  á  ocupar  su  puesto  en  la  Regen- 
cia quedó  á  su  frente  el  general  Frei- 
ré el  cual  sabiendo  la  aproximación 
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del  enemigo,  se  retiró  de  Lorca  hacia 
la  costa;  pero  después,  en  vista  de  que 
Sebastiani  por  encontrarse  enfermo 
había  tenido  que  replegar  su  ejército 
á  Baza  y  Guadix,  retrocedió  en  su 
marcha  y  fué  á  situarse  en  el  punto 
llamado  Venta  del  Baúl. 

Desde  allí  destacó  Freiré  la  divi- 
sión de  La  Cuadra  por  el  camino  de 
Ubeda  á  la  que  salieron  á  recibir  las 
guarniciones  francesas  de  Jaén  y  An- 
dújar,  que  temían  fueran  aquellas  tro- 
pas españolas  á  envolver  por  la  espal- 
da á  Sebastiani.  El  primer  choque 
efectuóse  en  la  misma  ciudad  de  Ube- 
da el  15  de  Mayo,  y  los  franceses  fue- 
ron rechazados  por  tres  veces  con  gran- 
des pérdida,  no  siendo  más  afortuna- 
dos en  el  segundo  combate  que  se 
entabló  en  la  Venta  del  Baúl  y  tras  el 
cual  tuvieron  que  retirarse  á  Guadix 
maltrechos  y  con  gran  prisa. 

Al  mismo  tiempo  había  enviado 
Freiré  por  la  izquierda  y  camino  de 
Granada  al  conde  Montijo,  el  cual  lle- 
gó hasta  muy  cerca  de  la  ciudad  mo- 
risca y  puso  en  tal  cuidado  á  Sebas- 
tiani que  éste  practicó  obras  de  de- 
fensa en  las  calles  y  hasta  llegó  á 
fortificar  el  histórico  alcázar  de  la 
Alhambra. 

Vino  el  general  Drouet  con  el 
cuarto  cuerpo  á  sacar  á  Sebastiani  de 
tan  apurada  situación,  y  éste,  que  es- 
taba cada  vez  más  doliente  y  falto  de 
salud,  aprovechó  tal  llegada  que  ase- 
guraba^ por  el  momento,  la  posesión 
de  la  provincia,  para  retirarse  á  Fran- 
cia con  objeto  de  restablecerse,  dejan- 


TOMO  I 


do  al  frente  del  gobierno  al  general 
Le  val. 

Aun  había  sido  mayor  la  inacción 
patriótica  en  Valencia.  El  general  Bas- 
secourt,  deseando  hacerse  popular  y 
revestir  su  autoridad  de  mayor  pres- 
tigio, reunió  un  congreso  de  diputados 
de  aquella  región  que  al  igual  del 
creado  tiempo  antes  en  Cataluña  se 
ocupara  en  crear  recursos  y  levantar 
nuevas  tropas. 

Cumplió  este  encargo  dicha  corpo- 
ración, pero  poco  después,  y  en  uso  de 
la  soberanía  que  poseía,  quiso  entrar 
en  el  examen  de  la  conducta  política 
y  militar  del  general,  y  esto  bastó  para 
que  Bassecourt  se  apresurara  no  sólo  á 
declarar  disuelto  el  congreso,  sino  á 
encarcelar  á  D.  Nicolás  Gareli  y  otros 
vocales  que  en  las  sesiones  más  se  ha- 
bían extremado  en  criticarle. 

Produjo  esta  medida  arbitraria,  ge- 
nerales protestas,  y  las  Cortes  pusieron 
en  libertad  á  los  encarcelados  y  sepa- 
raron del  mando  á  Bassecourt,  publi- 
cando además  un  reglamento  para  las 
Juntas  de  provincia  que  marcaba  to- 
das sus  facultades  con  el  propósito  de 
evitar  futuros  conflictos. 

Cuando  las  autoridades  de  la  región 
valenciana  se  entretenían  en  tales 
disputas,  era  justamente  cuando  más 
necesitada  estaba  la  sitiada  Tortosa 
de  un  pronto  socorro. 

Estaba  ésta  bloqueada  hacía  mucho 
tiempo  por  Suchet  y  Macdonald,  ge- 
nerales franceses  de  Aragón  y  Cata- 
luña; pero  desde  que  el  activo  Odonell, 
conde  de  la  Bisbal,  que  era  quien  daba 
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algún  impulso  á  la  defensa  del  Prin- 
cipado, tuvo  que  marchar  á  las  Balea- 
res para  atender  á  la  curación  de  sus 
heridas,  los  enemigos  cobraron  mayo- 
res bríos  y  dicho  bloqueo  se  convirtió 
en  sitio  apretado  y  formal. 

De  gran  importancia  era  la  posesión 
de  Tortosa  para  las  operaciones  de  la 
guerra;  pues  á  más  de  guardar  la  des- 
embocadura del  Ebro,  su  posición 
entre  Valencia  y  Cataluña  la  hacía 
ser  el  centinela  avanzado  de  una  de 
estas  dos  regiones  sobre  la  otra. 

A  pesar  de  la  importancia  estratégi- 
ca de  dicha  ciudad,  su  fortilicación 
no  podía  ser  más  mezquina  y  defec- 
tuosa. Por  la  parte  de  Valencia,  el 
Ebro  invadeable  era  su  defensa  mejor; 
pero  del  lado  de  tierra  tenía  una  for- 
tificación irregular  y  falta  de  todo 
plan,  como  obra  de  los  diversos  pue- 
blos que  en  remotas  épocas  la  habían 
poseído.  Según  cierto  autor,  <^ diríase 
que  Tortosa  había  ido  levantando  lien- 
zos de  muralla  según  se  vio  sucesiva- 
mente acometida  por  este  ó  el  otro  la- 
do.» 

Además  de  los  cinco  frentes  que 
poco  más  ó  menos  venía  á  formar  su 
recinto  amurallado,  tenía  como  obras 
avanzadas  el  castillo  de  San  Juan,  que 
era  como  una  verdadera  cindadela,  y 
los  fuertes  de  la  Tenaza  y  de  Orleans 
cuyos  alrededores  fueron  limpiados 
de  arboleda,  con  objeto  de  que  sus 
fuegos  no  encontraran  obstáculo  al 
hostilizar  al  enemigo. 

Era  gobernador  de  la  plaza  el  conde 
de  Alacha,  célebre  por  su  notable  re- 


tirada desde  Tudela  de  Aragón  á  la 
sierra  de  Cuenca,  de  la  cual  ya  habla- 
mos; pero  que  inspiraba  poca  confian- 
za á  los  que  le  observaban  de  cerca,  á 
causa  de  su  carácter  dúctil  y  el  decai- 
miento que  le  producían  las  continuas 
enfermedades.  Figuraba  como  su  se- 
gundo el  coronel  del  regimiento  de 
Soria  D.  Isidoro  Uriarte,  y  la  guarni- 
ción de  la  plaza  componíase  de  siete 
mil  hombres  á  los  ^que  lodo  el  vecin- 
dario estaba  dispuesto  á  ayudar  en  la 
defensa. 

Suchet,  para  cerrar  las  lineas  de  si- 
tio, ordenó  el  ataque  de  las  alturas 
existentes  por  la  izquierda  del  rio,  áb 
las  cuales  tras  porfiada  lucha  fueron 
arrojados  los  españoles,  asi  como  de 
otras  situadas  á  corta  distancia  del 
fuerte  de  Orleans. 

Tras  esto,  comenzaron  los  franceses 
á  levantar  trincheras,  llegando  á  estar 
pronto  estas  á  treinta  y  tres  loesas 
de  los  muros. 

Hicieron  varias  salidas  los  sitiados 
para  impedir  la  continuación  de  las 
obras,  siendo  protegidos  por  los  fue- 
gos de  la  plaza  y  del  fuerte  de  Orleans. 
En  la  última  de  aquéllas  lograron  los 
españoles^  con  un  impetuoso  ataque  á 
la  bayoneta,  rechazar  al  enemigo  de 
la  segunda  y  la  primera  paralelas, 
pero  cargó  aquél  grandemente  reforza- 
do, y  los  sitiados  tuvieron  que  reti- 
rarse á  la  ciudad,  sin  otro  resoltado 
que  haber  destruido  algunas  de  las 
obras. 

Enfurecidos  los  franceses  por  aquel 
principio  de  derrota  que  los  sitiados 
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les  habían  hecho  sufrir,  rompieron 
Gon  sus  baterías  un  fuego  tan  granea- 
do y  terrible  que  á  los  pocos  días  lo- 
graron desmontar  todos  los  cañones 
del  frente  de  la  plaza  por  ellos  ataca- 
do y  se  posesionaron  de  la  cabeza  del 
puente  sobre  el  Ebro.  Además  la  bre- 
cha en  el  baluarte  de  San  Pedro,  pun- 
to del  continuo  ataque,  estaba  casi  prac- 
ticable. 

El  gobernador  Alacha,  h'erido  en 
una  de  las  salidas  y  martirizado  por 
la  gota,  mostrábase  decaído  hasta  un 
límite  vergonzoso.  Comprendiendo  su 
estado,  había  hecho  entrega  del  man- 
do á  su  segundo  Uriarte,  pero  á  pesar 
de  esto  seguía  interviniendo  en  todo 
para  desgracia  de  la  causa  patriótica. 

No  era  Uriarte  hombre  apto  para  el 
diíícil  cargo  que  desempeñaba.  Sol- 
dado valiente  cuando  marchaba  de- 
lante de  su  regimiento,  faltábale  esa 
fortaleza  de  ánimo  y  esa  serenidad 
grandiosa,  necesarias  en  el  goberna- 
dor de  una  plaza  cuyo  vecindario  le- 
vanta un  concierto  de  alaridos  y  que- 
jas á  cada  destrozo  causado  por  los 
enemigos. 

No  podía  resistir  Uriarte  las  protes- 
tas de  los  habitantes  de  Tortosa  que 
sufrían  nuevo  decaimiento  con  cada 
bomba  que  enviaban  los  sitiadores,  y 
bascando  algo  que  le  fortificara  en  su 
irresolución  convocó  un  Consejo  de 
oficiales  cuya  mayoría  decidióse  por 
pedir  al  enemigo  una  tregua  de  veinte 
días/  Equivalía  esto  á  manifestar  cla- 
ramente al  enemigo  la  necesidad  de 
descanso  que  sentían  los  defensores 


de  la  plaza,  y  únicamente  sirvió  para 
que  los. franceses  se  extremaran  más 
en  sus  imposiciones  de  rendición. 

Rechazó  Suchet  la  propuesta  del 
Consejo,  y  para  hacer  más  crítica  la 
,  situación  de  sus  decaídos  enemigos, 
en  la  noche  del  1  al  2  de  Enero  (1811) 
levantó  otra  batería  á  solo  diez  toesas 
del  tan  combatido  baluarte  de  San 
Pedro,  abriendo  en  él  dos  nuevas  bre- 
chas. 

Uriarte  dudaba  entre  atender  al  ve- 
cindario quq  deseaba  la  rendición  ó  á 
los  soldados  que  ansiaban  continuara 
la  defensa,  decidiéndose  al  fin  porque 
la  ciudad  se  entregara,  mientras  que 
la  guarnición  se  encerraría  en  los 
fuertes  donde  haría  continuar  la  re- 
sistencia. Pero  el  débil  Alacha,  que 
indudablemente  estaba  ya  en  tratos 
con  los  sitiadores,  dijo  resueltamente 
que  quería  entregar  Tortosa,  por  lo 
que  mandó  enarbolar  bandera  blanca. 

Desobedecieron  los  soldados  espa- 
ñoles llevados  del  patriotismo  la  orden 
del  gobernador  y  continuaron  hacien- 
do fuego  sobre  los  sitiadores. 

Entonces...  ¡vergüenza  da  decirlo! 
el  cobarde  ó  traidor  Alacha  llamó  en 
su  auxilio  á  Suchet,  diciéndole  que  su 
deseo  era  capitular;  pero  que  no  podía 
hacerlo  en  vista  de  la  insubordinación 
de  sus  tropas,  si  los  franceses  no  iban 
á  socorrerle. 

Acudió  entonces  Suchet  seguido  de 
su  numeroso  Estado  mayor  y  de  una 
fuerte  escolta  á  las  cercanías  del  cas- 
tillo, cu  vas  avanzadas  desarmó  mani- 
festando  que  por  convenio  mutuo  ha- 
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bían  terminado  las  hostilidades,  y  el 
miserable  gobernador  le  abrió  las 
puertas,  manifestando  su  contento  por 
aquel  socorro.  Acto  era  aquel  en  apa- 
riencia muy  arriesgado  para  Suchet, 
pues  se  exponía  á  morir  á  manos  de 
las  tropas,  nada  dispuestas  á  la  rendi- 
ción; pero  esto  mismo  hace  creer  que 
entre  Alacha  y  el  general  francés  ha- 
bían mediado  tratos  anteriores  que  ha- 
cían creer  al  último  en  la  seguridad 
del  éxito. 

Los  soldados  españoles,  indignados 
ante  la  inesperada  traición  del  gober- 
nador, corrieron  á  las  armas,  pero  Su- 
chet y  sus  oficiales  supieron  conven- 
cerles con  falsas  promesas,  y  el  acta 
de  capitulación  se  extendió  á  toda 
prisa  quedando  en  virtud  de  ésta  pri- 
sioneros de  guerra  los  cuatro  mil  hom- 
bres que  todavía  componían  la  guarni- 
ción. 

Aquella  traidora  rendición  produjo 
en  Cataluña  eco  profundo.  Los  patrio- 
tas, justamente  indignados,  pidieron 
venganza  contra  los  malos  españoles, 
y  un  Consejo  de  guerra  que  se  reunió 
en  Tarragona  condenó  al  conde  de 
Alacha  á  la  pena  de  ser  degollado, 
sentencia  que  se  cumplió  ejecutando 
una  estatua  del  culpable,  pues  el  trai- 
dor caminaba  á  aquellas  horas  hacia 
Francia  prisionero  de  guerra  en  com- 
pañía de  sus  soldados. 

No  fué  Alacha  realmente  traidor, 
porque  á  ello  le  impulsaron  sus  ideas 
y  sentimientos.  Hombre  de  capacidad 
nula,  dejábase  guiar  por  los  que  tenía 
más  cerca  y  era  materia  dispuesta  lo 


mismo  para  el  bien  que  para  el  mal. 
En  su  célebre  retirada  de  Tudela, 
cumplió  como  bueno  porque  tenía  á 
sus  órdenes  excelentes  oficiales  que  le 
aconsejaban,  y  en  la  defensa  de  Tor- 
tosa  portóse  como  traidor  porque  es- 
taba rodeado  de  hombres  cobardes  ó 
malvados. 

Cuando  al  terminarse  la  guerra  vol- 
vió Alacha  á  España,  fué  sometido  á 
un  tribunal  que  examinó  su  con- 
ducta militar  y  éste  le  absolvió  aunque 
en  castigo  vino  á  demostrar  su  abso- 
luta incapacidad. 

La  conducta  de  Alacha  excitó  la 
suspicacia  del  pueblo  de  Tarragona, 
amigo  de  sospechar  exageradamente 
como  todos  los  pueblos  que  están  en 
revolución ,  y  comenzó  á  mirar  en  cada 
general  un  traidor  para  el  porvenir. 
Llevado  de  estas  ideas,  pidió  la  sepa- 
ración del  general  Iranzo  y  que  fuera 
sustituido  por  el  marqués  de  Campo- 
verde,  muy  popular  á  causa  de  su 
conducta  como  jefe  de  división. 

Para  realizar  los  deseos  del  pueblo 
reunióse  un  Consejo  de  generales  que 
acordó  dar  el  mando  á  Campoverde, 
aunque  solo  fuera  interinamente  y 
hasta  que  el  gobierno  resolviera  lo 
más  conveniente;  pero  pocos  días  des- 
pués susurróse  que  iba  á  encargarse 
del  gobierno  militar  D.  Carlos  Odo- 
nell,  hermano  del  conde  de  la  Bisbal; 
alborotóse  el  pueblo  con  tal  noticia  y 
esto  bastó  para  que  él  favorecido  con 
el  amor  de  las  masas  para  evitar  futu- 
ros disturbios  y  con  la  conformidad 
de  todas  las  autoridades  de  la  región. 
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tomara  dicho  mando  con  carácter  de- 
finitivo. 

Comenzó  Campo  verde,  para  corres- 
ponder al  afecto  del  pueblo,  por  con- 
vocar en  Tarragona  un  nuevo  con- 
greso -del  Principado,  el  cual  á  los 
pocos  días  de  haber  abierto  sus  se- 
siones se  disolvió  á  consecuencia  de 
los  numerosos  choques  que  tuvo  con 
la  Junta  provincial,  si  bien  antes  de 
retirarse  nombró  otra  junta  encargada 
únicamente  de  los  asuntos  económicos. 

Excelente  efecto  produjo  en  Cata- 
luña el  nombramiento  de  Campo  verde 
para  el  mando  supremo.  Tanto  el  ejér- 
cito como  el  paisanaje  armado  vol- 
vieron á  estar  animados  por  firme  con- 
fianza, y  gracias  á  este  entusiasmo, 
pudo  evitarse  que  Macdonald  se  apo- 
derara con  un  repentino  y.  furioso 
ataque  de  Tarragona  cuando  regresaba 
á  Barcelona  después  de  conquistada 
Tortosa . 

En  vista  de  la  enérgica  resistencia 
de  los  tarraconenses,  tuvo  el  mariscal 
francés  que  desistir  de  su  intento  y 
seguir  adelante  Jiacia  Lérida  donde 
debía  concertar  con  Suchet  la  conti- 
nuación de  las  operaciones. 

Este  último  general,  después  de 
dejar  asegurada  Tortosa  con  una  fuer- 
te guarnición  y  de  conquistar  algunos 
puntos  cercanos,  dirigióse  á  Aragón 
donde  aprovechando  su  ausencia,  se 
habían  metido  numerosos  guerrilleros 
entre  ellos  los  audaces  Mina,  el  Em- 
pecinado y  Villacampa.  Dedicóse  Su- 
chet á  perseguirlos  sin  lograr  ningún 
resultado,  hasta  que  Napoleón  le  or- 


denó volver  á  Cataluña  para  continuar 
el  plan  que  había  tenido  por  principio 
la  conquista  de  Tortosa. 

El  emperador  estaba  tan  satisfecho 
de  Suchet  y  su  conquista,  que  le  en- 
comendó á  él  exclusivamente  la  toma 
de  Tarragona,  ofendiendo  con  ésto  á 
Macdonald  que  únicamente  quedó  en- 
cargado del  terreno  comprendido  entre 
Barcelona  y  la  frontera. 

Con  esta  decisión,  gran  parle  del 
ejército  de  Cataluña  quedó  á  las  órde- 
nes de  Suchet,  y  Macdonald  que  se 
avistíTcon  él  en  Lérida,  tuvo  que  de- 
jarle los  mejores  de  sus  soldados,  re- 
tirándose después  lleno  de  coraje  á 
Barcelona  y  llevando  únicamente  la 
división  Arispe  compuesta  de  unos 
diez  mil  hombres. 

Al  llegar  á  Manresa,  Macdonald 
enojado  porque  los  campanarios  ante 
su  proximidad  habían  lanzado  al  vien- 
to el  toque  de  somatén  y  el  vecindario 
en  masa  dejaba  abandonadas  sus  vi- 
viendas, halló  ocasión  para  desahogar 
el  coraje  que  le  produjo  lo  ocurrido 
en  Lérida,  y  dio  á  sus  soldados  orden 
para  que  prendieran  fuego  á  la  pobla- 
ción, mientras  él  contemplaba  tan  te- 
rrible espectáculo  desde  una  altura 
cercana. 

Más  de  ochocientas  casas,  numero- 
sas fábricas  y  algunos  templos  desapa- 
recieron bajo  las  llamas,  encargándose 
la  soldadesca  de  saquear  cuantos  edi- 
ficios fueron  respetados  por  el  fuego. 

Iban  en  seguimiento  de  Macdonald 
las  tropas  de  Sarsfield  y  el  barón  de 
Eróles,  y  al  ver  acto  tan  bárbaro  y 
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criminal,  poseídas  de  indignación, 
cargaron  sobre  la  relaguariia  francesa 
y  la  deshicieron,  no  cesando  en  hos- 
tilizar al  grueso  de  la  división  hasla 
las  mismas  puertas  de  Barcelona  y  ha- 
ciéndola experimentar  la  pérdida  de 
mil  hombres. 

Causó  tanta  indignación  en  toda 
Cataluña  el  incendio  de  Manresa,  que 
Campo  verde  publicó  una  alocución, 
en  la  que,  después  de  relatar  todos  los 
actos  bárbaros  ejecutados  por  Macdo- 
nald  y  sus  soldados,  ordenaba  tanto  á 
las  tropas  españolas  como  al  paisanaje 
armado,  que  en  adelante  no  se  diera 
cuartel  «á  ningún  individuo  de  cual- 
quiera clase  del  ejército  francés  que 
aprehendieran  dentro  ó  en  la  inmedia- 
ción de  un  pueblo  que  haya  sufrido  el 
saqueo,  el  incendio  ó  el  asesinato  de 
sus  vecinos,»  y  terminaba  asi  el  ge- 
neral español:  <^adoplaré  y  establece- 
ré por  sistema  en  mi  ejército  el  justo 
derecho  de  represalias  en  toda  su  ex- 
tensión.» 

No  sabía  bien  Macdonald  á  lo  que 
le  exponía  un  declaración  tal,  hasta 
que  poco  á  poco  fué  tocando  las  conse- 
cuencias. Los  franceses  viéronse  im- 
posibilitados de  dar  un  solo  paso  fue- 
ra de  los  recintos  que  guardaban,  pues 
de  lo  contrario,  siempre  salía  de  ocul- 
to sitio  una  bala,  ó  brillaba  ante  sus 
ojos  un  cuchillo  que  daba  fin  á  su 
vida ,  y  de  este  modo  las  filas  in vaso- 
ras  en  Cataluña  experimentaban  dia^ 
riamente  gran  merma. 

Antes  de  que  Macdonald  volviera 
de  Lérida  y  efectuara  en  Manresa  tal 


acto  de  barbarie,  Campoverde  intentó 
apoderarse  por  sorpresa  de  Barcelona, 
animándole  á  ello  la  debilidad  numé- 
rica de  su  guarnición;  pero  el  general 
Mathieu  gobernador  de  la  plaza,  tenía 
mucha  vigilancia  y  supo  evitar  el  peli- 
gro mandando  después  ahorcar  algunos 
vecinos  que  estaban  en  inteligencias 
con  las  autoridades  españolas  y  que 
vinieron  á  aumentar  el  largo  catá- 
logo de  los  mártires  por  la  causa  pa- 
triótica. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  quedaban 
frustradas  las  esperanzas  de  los  nues- 
tros en  la  conquista  de  Barcelona,  ad- 
quiría España  una  plaza  de  gran  im- 
portancia, siendo  mucho  más  dig- 
na de  encomio  esta  adquisición  por 
los  medios  originales  que  para  ello  se 
emplearon  y  que  vinieron  á  demostrar 
hasta  dónde  llegan  los  hombres  cuan- 
do como  los  de  aquella  época  están 
animados  por  el  patriotismo  y  la  ab- 
negación. 

Tres  muchachos,  cuya  edad  respec- 
tiva no  pasaba  de  veinte  años,  los  dos 
hermanos  Ginés  y  Pedro  Pou,  y  el 
otro  su  cuñado  Juan  Marqués,  lleva- 
dos de  la  imaginación  y  el  entusiasmo 
juvenil  que  para  nada  encuentra  obs- 
táculos, concibieron  el  proyecto  de 
apoderarse  del  inexpugnable  castillo 
de  Figueras  por  sí  mismos  y  sin  con- 
tar con  extraños  auxilios. 

Por  efecto  del  tráfico  á  que  se  de- 
dicaban, eran  amigos  del  guarda-al- 
macén de  la  fortaleza,  y  en  una  visita 
que  hicieron  á  las  murallas  después  de 
un  almuerzo  á  que  les  convidó  aquél^ 
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concibieron  el  grandioso  proyecto  de 
apoderarse  de  la  plaza  y  devolverla  á 
España. 

Entendiéronse  los  tres  jóvenes  pa- 
triotas con  Gampoverde,  que  les  apoyó, 
aunque  juzgando  irrealizable  aquella 
idea,  y  después  entraron  á  servir  como 
criados  de  su  amigo  el  guarda-alma- 
cén francés.  Comenzaron  los  mucha- 
chos por  tomar  en  cera  el  molde  de  las 
llaves  de  la  poterna,  cuya  guarda  te- 
nía muy  descuidada  el  gobernador  del 
castillo  que  confiaba  en  la  inexpugna- 
bilidad  de  éste  y  en  la  debilidad  de  las 
fuerzas  españolas,  é  hicieron  construir 
en  Olot  otras  iguales  conforme  al  mo- 
delo. 

Arriesgada  era  la  empresa ,  corríase 
gran  riesgo  en  ser  descubierto,  y  la 
vida  se  perdía  ciertamente  en  tal  caso; 
pero  los  tres  patriotas  no  se  arrepin- 
tieron ni  una  sola  vez  del  compromiso 
que  voluntariamente  habían  contraído 
y  así  que  tuvieron  las  llaves  convi- 
niéronse con  los  brigadieres  Martínez 
y  Revira  que  operaban  con  sus  fuer- 
zas por  aquellas  cercanías. 

En  la  noche  del  10  al  11  de  Abril 
salió  Ginés  Pou  á  dos  leguas  de  Fi- 
gueras,  donde  encontró  las  tropas  de 
Martínez  y  las  condujo  con  gran  cau- 
tela á  la  puerta  del  foso  que  comunica 
con  ól  almacén  principal  donde  espe- 
raba su  hermano  Pedro,  mientras  el 
cuñado  Juan  Marqués  estaba  de  ob- 
servación paseándose  por  la  plaza  de 
armas. 

Tras  esta  fuerza  penetró  en  los  sub- 
terráneos del  castillo  la  partida  del 


brigadier  Revira,  no  sumando  ambos 
cuerpos  más  allá  de  ochocientos  hom- 
bres. 

Salieron  los  españoles  de  los  alma- 
cenes, derramáronse  cautelosamente 
por  las  murallas,  se  apoderaron  de  los 
puntos  principales,  y  en  menos  de 
una  hora  quedó  prisionera  la  guarni- 
ción francesa. 

Al  amanecer  del  día  siguiente,  la 
sorpresa  que  experimentaron  los  habi- 
tantes de  Figueras  fué  grande,  al  ver 
ondear  en  lo  más  alto  del  castillo  la 
bandera  española  en  sustitución  de  la 
francesa. 

Los  tres  muchachos  que  tanto  ha- 
bían contribuido  á  tan  importante  con- 
quista no  quisieron  admitir  ninguna 
de  las  muchas  recompensas  que  les 
ofrecieron  las  autoridades  españolas, 
conducta  aun  más  noble  si  se  tiene  en 
cuenta  que  los  franceses  no  olvidaron 
los  nombres  de  los  que  les  habían  he- 
cho perder  castillo  tan  precioso,  y  que 
tiempo  adelante  cuando  lo  recobraron, 
Juan  Marqués  que  tuvo  la  desgracia 
de  caer  en  sus  manos  pagó  en  la  horca 
su  patriotismo  y  su  valor. 

Al  mismo  tiempo  que  quedaba  por 
España  el  castillo  de  Figueras,  el  ba- 
rón de  Eróles  adquiría  también  los 
fuertes  de  Olot  y  Gastellfollit,  hasta 
entonces  en  poder  de  los  franceses. 

Aterraron  de  tal  modo  á  los  invaso- 
res estas  inesperadas  conquistas,  que 
Macdonald  escribió  á  Suchet  diciendo 
que  sino  acudía  pronto  en  su  auxilio, 
podía  darse  por  perdida  Cataluña. 
Gampoverde    no  supo  sacar  grandes 
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noció  que  para  conquistar  la  ciudad 
era  preciso  antes  apoderarse  del  fuerte 
del  Olivo  y  comenzó  á  batirlo  tan  fu- 
riosa como  tenazmente. 

Con  mucho  valor  se  resistió  la  guar- 
nición del  fuerte,  pero  á  pesar  de  esto 
los  franceses  quedaron  dueños  de  algu- 
nos de  sus  parapetos,  y  aunque  los  de- 
fensores los  rechazaron  al  principio  con 
una  salida  impetuosa,  los  extranjeros 
arrolláronlos  al  fin  y  al  poco  tiempo 
lograron  desmontar  todos  nuestros  ca- 
ñones y  abrir  brecha  en  los  muros. 

Dieron  los  franceses  un  asalto  en  la 
noche  de  aquel  mismo  día,  pero  los 
sitiados  los  rechazaron  con  gran  valor 
y  hubieran  conseguido  un  completo 
triunfo  á  no  ser  por  dos  incidentes  fa- 
tales que  produjeron  la  toma  de  la 
fortaleza.  Durante  el  asalto  los  sol- 
dados franceses  descubrieron  que  por 
los  desaguaderos  del  acueducto  del 
fuerte  podían  introducirse  sin  ser  sen- 
tidos dentro  de  éste  y  asi  lo  efectua- 
ron, derramándose  en  gran  número 
por  las  murallas,  de  lo  que  no  se  aper- 
cibieron hasta  muy  tarde  los  defenso- 
res. Al  mismo  tiempo  una  de  las  co- 
lumnas de  ataque  francesas,  se  encon- 
tró al  marchar  contra  el  fuerte  con  las 
tropas  de  relevo  que  enviaba  la  ciu- 
dad y  cuya  operación  se  efectuaba 
cada  ocho  días.  Inferiores  los  españo- 
les en  número,  corrieron  á  la  fortale- 
za á  refugiarse;  pero  revueltos  con 
ellos  entraron  gran  número  de  fran- 
ceses que  volvieron  á  abrir  las  puer- 
tas para  que  penetraran  el  resto  de 
sus  compañeros. 


TOMO  I 


Acorralados  los  defensores  del  fuer- 
te, y  teniendo  que  luchar  por  un  lado 
con  los  que  se  habían  apoderado  de 
las  puertas  y  por  otro  con  los  que  se 
introducían  por  el  acueducto,  supieron 
vender  caras  sus  vidas,  y,  según  el 
testimonio  del  mismo  Suchet,  murie- 
ron luchando  como  leones  y  disputan- 
do palmo  á  palmo  el  terreno. 

Más  de  mil  españoles  perecieron  en 
aquella  desesperada  resistencia. 

Así  que  los  franceses  quedaron  due- 
ños del  fuerte  del  Olivo,  comenzaron 
el  verdadero  ataque  contra  la  plaza, 
levantando  la  primera  paralela  á  cien- 
to ochenta  toesas  del  frente  del  recin- 
to que  guardaba  al  arrabal  con  los 
baluartes  Francolí  y  Orleans.  Efectua- 
ron los  sitiados  muchas  salidas  para 
evitar  la  continuación  de  las  obras, 
pero  á  pesar  de  esto,  los  franceses  le- 
vantaron otra  paralela  sólo  á  treinta 
toesas. 

La  pérdida  del  fuerte  del  Olivo  y 
las  hostilidades  de  los  sitiadores  obli- 
garon á  los  generales  españoles  á  re- 
unirse en  consejo,  acordando  en  él  que 
Campo  verde  saliera  de  la  plaza  para 
ponerse  al  frente  de  las  tropas  de  Sars- 
field,  que  éste  entrara  en  Tarragona 
para  encargarse  de  la  defensa  del  arra- 
bal que  iba  á  ser  atacado,  y  que  el  go- 
bernador D.  Juan  Caro  marchara  in- 
mediatamente á  Valencia  para  activar 
el  envío  de  refuerzos,  quedando  en- 
cargado del  mando  D.  Juan  Señen  de 
Gontreras. 

Era  éste,  por  su  valor  y  su  firmeza, 
hombre  muy  propio  para  encargarse 
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de  la  defensa  de  una  plaza,  y  su  úni- 
co defecto  consistía  en  ser  de  carácter 
un  tanto  levantisco  y  encontrar  siem- 
pre motivos  de  critica  en  todas  las  dis- 
posiciones de  sus  superiores.  La  uaie- 
jor  prueba  del  patriotismo  que  le  ani- 
maba, la  dio  al  admitir  el  mando  de 
una  plaza  que  había  perdido,  con  el 
fuerte  del  Olivo,  su  principal  defensa 
y  que  en  breve  tendría  que  sucumbir. 

El  7  de  Junio  comenzaron  los  fran- 
ceses á  batir  en  brecha  el  baluarte  del 
Francolí,  y  cuando  iban  ya  á  dar  el 
asalto,  el  gobernador,  en  vista  de  la 
imposibilidad  de  sostenerse  en  él,  or- 
denó á  sus  defensores  que  se  retiraran 
con  la  artillería. 

Siguieron  pues  los  franceses  avan- 
zando sus  obras  de  sitio,  sin  que  pu- 
dieran impedirlo  los  sitiados  con  sus 
salidas  impetuosas,  y  el  21  tuvieron 
ya  levantada  la  tercera  paralela  y  co- 
menzaron á  batir  los  baluartes  de  Or- 
leans,  San  Garlos  y  Fuerte  Real,  en 
los  que  abrieron  grandes  brechas. 
Dieron  los  sitiadores  un  furioso  asalto 
y  se  apoderaron  de  los  tres  puntos, 
con  cuya  conquista  quedó  por  comple- 
to en  su  poder  el  arrabal,  á  cuyos  habi- 
tantes hicieron  objeto  de  las  más  crue- 
les violencias. 

Después  de  conseguida  tal  victoria, 
que  militarmente  hacía  imposible  la 
continuación  de  la  defensa  de  Tarra- 
gona, brindó  Suchet  al  gobernador 
con  una  honrosa  capitulación;  pero  el 
firme  Señen  de  Gontreras  se  negó  ter- 
minantemente y  el  sitio  tuvo  que  con- 
tinuar, abriendo  los  franceses  la  pri- 


mera paralela  contra  el  débil  muro 
que  circuía  la  población. 

Nada  podía  hacer  entretanto  Campo- 
verde  para  auxiliar  á  Tarragona  por 
carecer  de  medios;  pero  al  fin  llegó  de 
Valencia  la  solicitada  división  que 
unida  en  Igualada  á  otras  tropas,  sumó 
un  total  de  diez  mil  quinientos  hom- 
bres. Puesto  Gampoyerde  al  frente  de 
esta  fuerza  marchó  en  auxilio  de  la 
ciudad  sitiada;  pero  lo  hizo  con  tanta 
parsimonia,  que  hasta  el  25  nada  pudo 
intentar  contra  los  enemigos,  y  .aun 
entonces  Miranda,  el  jefe  de  la  división 
valenciana,  se  vio  imposibilitado  de 
atacar  de  improviso  y  por  sorpresa  los 
campamentos  franceses,  por  causa  de 
desconocer  el  terreno. 

Revolvióse  Suchet  contra  Campo- 
verde  así  que  se  apercibió  de  su  pre- 
sencia, pero  este  retiróse  hacia  Ven- 
drell  con  lo  cual  Tarragona  quedó 
privada  de  socorro. 

Al  día  siguiente  presentóse  en  el 
puerto  una  escuadra  procedente  de 
Cádiz  que  conducía  mil  doscientos 
ingleses,  pero  sus  jefes  en  vista  de  lo 
adelantado  que  estaba  ya  el  sitio, 
mostráronse  poco  entusiasmados  en 
cooperar  á  la  defensa  aunque  dijeron  ' 
que  si  el  gobernador  de  la  plaza  les 
mandaba  desembarcar,  lo  harían  in- 
mediatamente. 

Gontreras  en  vista  de  su  frialdad, 
lo  dejó  á  su  arbitrio,  y  los  ingleses 
permanecieron  en  sus  buques  contení- 
piando  indiferentes  la  marcha  del 
sitio. 

Inspiraban  poco  cuidado  á  Suchet 
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los  auxilios  que  á  la  plaza  vinieran  de 
fuera,  asi  es  que  dedicaba  toda  la  acti- 
vidad de  sus  tropas  á  las  obras  de 
sitio.  Terminada  la  última  paralela, 
rompió  el  fuego  de  brecha  en  las  pri- 
meras horas  del  día  28  contra  la  bate- 
ría de  San  Juan  que  quedó  aportillada 
y  en  disposición  de  ser  acometida. 

A  las  cinco  de  la  tarde  dieron  los 
franceses  el  asalto.  Nada  le  restaba  ya 
á  la  defensa  de  Tarragona  una  vez 
tomado  aquel  punto. 

Señen  de  Gontreras,  dispuesto  á  dis- 
putar al. enemigo  hasta  el  último  pal- 
mo del  recinto  de  la  plaza,  dejó  de  ser 
gobernador  para  C(»n vertirse  en  solda- 
do, y  espada  en  mano  púsose  tras  la 
brecha  con  dos  batallones  de  grana- 
deros provinciales  y  el  regimiento  de 
Almería. 

Pocas  veces  se  habrá  visto  una  resis- 
tencia más  fiera  y  tenaz  que  la  que 
opuso  aquella  masa  de  hombres  com- 
pletamente al  descubierto  y  que  po- 
nían sus  pechos  en  sustitución  del  de- 
rruido  muro. 

Las  columnas  de  ataque  francesas 
mucho  más  numerosas,  eran  recha- 
zadas ó  derribadas  al  foso  tantas  veces 
como  intentaban  pasar  sobre  la  brecha, 
y  ésta  atronadora,  relampagueante  y 
envuelta  en  denso  humo,  semejaba  el 
cráter  de  un  volcán. 

Los  franceses  á  pesar  de  su  entusias- 
mo y  de  reconocer  que  aquello  no  era 
más  que  la  agonía  de  la  ciudad  sitia- 
da, llegaron  á  vacilar  y  á  desobedecer 
á  los  jefes  que  querían  arrastrarles 
contra  aquel  terrible  boquete  en  que 


tantos  compañeros  habían  encontrado 
la  muerte. 

Para  reanimar  á  los  asaltantes  é  im- 
pedir que  el  miedo  diera  sus  resulta- 
dos, fué  preciso  valerse  de  la  reserva, 
que  los  mismos  ayudantes  de  Suchet 
echando  pió  á  tierra  formaran  á  la  ca- 
beza de  la  columna  de  ataque  y  que 
el  batallón  de  honor  de  ésta  fuera 
compuesto  exclusivanlente  de  oficia- 
les. 

Acometieron  en  tal  forma  los  sitia- 
dores aquella  espantosa  boca  de  la 
muralla  que  devoraba  cuántos  hombres 
se  ponían  á  su  alcance;  pero  los  cla- 
ros en  las  filas  frapcesas  se  rellenaban 
continuamente,  y  llegó  momento  en 
que  cada  defensor  de  la  brecha  tuvo 
frente  á  sí  veinte  atacantes.  Por  fin  la 
brutal  fuerza  del  número  venció  al 
valor  de  aquellos  heroicos  soldados. 

Los  franceses  penetraron  en  el  ba- 
luarte de  San  Pablo,  el  bravo  Señen 
de  Gontreras  cayó  prisionero  después 
de  recibir  un  bayonetazo  en  el  vientre, 
y  el  regimiento  de  Almansa  siguió 
combatiendo  en  las  calles  y  especial- 
mente en  las  cortaduras  de  la  Rambla 
hasta  que  acosado  y  envuelto  por  to- 
dos lados  tuvo  que  rendirse.  El  paisa- 
naje se  batió  valerosamente  de  casa,  en 
casa, y  en  las  gradas  de  la  Catedral  mu- 
rió matando  al  pié  de  los  cañones;  pero 
aquella  inmensa  nube  de  enemigos  lo 
llenaba  todo  y  en  muy  poco  tiempo 
quedaron  dueños  de  la  ciudad  entre- 
gándose después  á  las  más  horribles 
violencias. 

Poseídos  de  la  furia  de  la  destruc- 
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ción,  quemaron  las  casas  después  de 
saquearlas,  asesinaron  cuantos  seres 
se  pusieron  á  su  alcance  y  las  mujeres 
sin  excepción  de  edades  fueron  objeto 
de  las  más  brutales  violencias. 

Ni  los  ancianos  ni  los  niños  fueron 
respetados  por  el  hierro  del  furioso 
vencedor  y  ascendieron  á  cuatro  mil 
las  víctimas  de  aquella  salvaje  y  san- 
grienta fiesta  á  que  se  entregaron  los 
soldados  de  una  nación  que  según 
ellos  venían  á  civilizarnos. 

Un  hermano  del  marqués  de  Gam- 
poverde  murió  heroicamente  en  las 
gradas  de  la  Catedral  mandando  al 
paisanaje,  y  los  generales  Gourten  y 
Gabrery  quedaron  prisioneros  de  gue- 
rra asi  como  la  guarnición  que  inclu- 
yendo los  enfermos  y  heridos  que  es- 
taban en  los  hospitales,  ascendía  aún 
á  siete  mil  ochocientos  hombres. 

D.  Juan  Señen  de  Gontreras  que 
como  ya  dijimos  recibió  un  bayone- 
tazo en  el  vientre,  fué  conducido  en 
unas  angarillas  á  la  presencia  de  Su- 
chet,  el  cual,  con  mucho  coraje,  le 
dijo  que  merecía  ser  fusilado  inme- 
diatamente por  haber  prolongado  la 
defensa  más  allá  de  lo  que  permitían 
las  leyes  de  la  guerra. 

— Ignoro  que  leyes  son  esas, — con- 
testó el  firme  don  Juan, — que  pro- 
hiben resistir  el  asalto;  además  yo 
esperaba  socorros.  En  cuanto  á  mi 
persona  debe  ser  inviolable  como  la 
de  los  demás  prisioneros  y  la  respe- 
tará el  general  francés,  pues  de  lo 
contrario,  el  oprobio  será  suyo  y  mía 
la  gloria. 


Ante  esta  entereza ,  endulzó  sq 
acento  Suchet  y  alabando  el  valor  de 
Señen  de  Gontreras  le  hizo  halagado- 
ras proposiciones  para  que  se  pusiera 
al  servicio  del  rey  José;  pero  las 
rechazó  rotundamente  por  lo  que  fué 
conducido  prisionero  á  un  castillo  de 
los  Países-Bajos  de  donde  se  escapó  al 
poco  tiempo,  siendo  digno  de  men- 
ción que  este  valiente  caudillo  se  ne- 
gara siempre  á  dar  palabra  de  no  fu- 
garse. 

La  defensa  de  Tarragona,  honró 
tanto  á  Gontreras  como  desfavoreció 
á  Gampoverde  que  hizo  muy  poco  por 
evitar  la  pérdida  de  la  plaza. 

Suchet  para  captarse  las  simpatías 
del  pueblo  con  muestras  de  religiosi- 
dad, celebró  en  Reus  el  triunfo  sobre 
Tarragona  con  una  función  de  iglesia 
en  la  que  él  iba  bajo  palio;  pero  esto 
solo  sirvió  para  hacerle  más  aborreci-. 
ble  á  los  ojos  de  la  multitud  que  juz- 
gaba aquello  una  profanación. 

La  toma  de  Tarragona  causó  en  Ca- 
taluña la  más  profunda  impresión, 
y  como  en  todas  las  desgracias  se  ha 
de  buscar  siempre  uno  á  quien  hacer 
responsable,  Gampoverde  fué  señalado 
como  el  causante  de  tan  tremenda 
pérdida  con  lo  que  perdió  su  antigua 
popularidad. 

Gonvocó  este  general  un  Consejo 
para  acordar  las  medidas  que  debían 
tomarse,  y  resolvieron  sus  indi^dooff^ 
evacuar  Gataluña,  decisión  absarda, 
pues  aun  quedaban  en  el  Principado 
puntos  importantes  que  podían  servir 
de  centro  de  operaciones. 
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La  noticia  de  este  acuerdo  produjo 
jran  deserción  en  el  ejército,  pues 
siendo  la  mayor  parte  de  los  soldados 
catalanes,  y  no  gustándoles  la  regla- 
QOientación  de  los  cuerpos  regulares, 
parecióles  la  ocasión  propicia  para 
marcharse  á  los  somatenes  y  guerri- 
llas que  emprendían  operaciones  más 
Bn  conformidad  con  su  carácter  y  que 
idemás  nunca  abandonaban  el  territo- 
rio del  Principado. 

Suchet  después  de  gozar  su  triunfo 
iirigióse  en  seguimiento  del  ejército 
le  Campoverde,  cometiendo  en  el  ca- 
mino las  mayores  tropelías;  pero  al 
ver  que  los  españoles  se  internaban 
demasiado,  volvióse  á  Tarragona  para 
iejarla  más  asegurada.  Entonces  Gam- 
poverde  dirigióse  á  la  costa,  y  en 
^enys  de  Mar  despachó  á  la  división 
(valenciana  con  deslino  á  su  punto  de 
partida,  que  es  lo  que^esde  la  pérdida 
ie  Tarragona  venía  solicitando, 

El  9  de  Julio,  Campo  verde  hizo 
mtrega  del  mando  al  general  D.  Luis 
Lacy  con  quien  se  encontró  en  Vich, 
y  que  iba  enviado  por  la  Regencia 
para  reemplazarle. 

La  primera  operación  de  Lacy,  fué 
retirarse  á  Solsona  con  la  Junta  pro- 
nincial  que  durante  el  sitio  de  Tarra- 
gona había  permanecido  en  Montse- 
rrat, y  al  amparo  de  las  fortalezas  de 
lüardona  y  de  Seo  de  Urgel  dedicarse 
I  la  reorganización  del  ejército  que  no 
podía  hallarse  en  peor  estado. 

Para  llevar  á  cabo  tal  reforma  co- 
menzó por  despedir  un  regular  exce- 
íenle  de  oGciales,  y  unos  quinientos 


soldados  de  caballería  que  estaban  des- 
montados y  que  puso  bajo  las  órdenes 
del  brigadier  D.  Gervasio  Gasea,  va- 
liente militar,  el  cual  efectuó  una  sor- 
prendente marcha  digna  de  ser  rela- 
tada. Faldeando  los  Pirineos,  salvando 
grandes  torrentes  y  perseguidos  conti- 
nuamente por  las  guarniciones  fran- 
cesas del  tránsito,  fueron  los  expedi- 
cionarios hasta  Navarra  donde  se  jun- 
taron con  Mina,  quien  les  dio  guías 
para  que  cruzaran  el  Ebro  por  vados 
desconocidos,  y  desde  allí  emprendie- 
ron la  marcha  para  Valencia,  á  cuyo 
ejército  se  incorporaron  sin  haber  su- 
frido gran  pérdida  en  el  número. 
Ciento  ochenta  y  seis  leguas  siempre 
por  país  enemigo,  anduvo  la  expedi- 
ción, sin  que  los  franceses  lograran 
desbaratarla  en  los  muchos  combates 
que  con  ella  entablaron. 

Entretanto  Suchet,  después  de  de- 
moler las  obras  exteriores  de  Tarra- 
gona, se  dirigió  á  la  célebre  montaña 
de  Montserrat,  donde  aun  ondeaba  la 
bandera  patriótjca,  proponiéndose  des- 
pués de  tomarla  el  marchar  contra 
Valencia. 

Conocida  es  ya  la  fragosidad  de  la 
citada  montaña,  que  es  una  de  las 
curiosidades  más  notables  que  la  na- 
turaleza ofrece  en  España,  y  por  lo 
tanto  bastará  el  que  digamos  que  los 
españoles,  tanto  por  su  posición  á  siete 
leguas  de  Barcelona  y  sobre  las  carre- 
teras de  Zaragoza  y  Madrid,  como 
por  lo  abrupto  y  angosto  de  todos  los 
caminos  que  dan  acceso  á  sus  cumbres, 
la  habían  empleado  desde  el  principio 
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de  la  guerra  como  lugar  de  depósito 
y  centro  de  operaciones,  asegurando 
más  su  posesión  con  cortaduras  y  otras 
obras  de  defensa. 

Al  ser  tomada  Tarragona  por  los 
franceses,  y  lener  que  retirarse  el 
ejército  y  la  Junta  al  norte  de  Cata- 
luña, quedó  encargado  de  la  defensa 
de  Montserrat  el  barón  de  Eróles  con 
unos  tres  mil  hombres,  en  su  mayor 
parte  pertenecientes  á  los  somate- 
nes. 

Suche t  presentóse  ante  aquella  po- 
sición el  25  de  Julio,  llevando  ade- 
más de  sus  tropas,  nuevas  fuerzas 
mandadas  por  el  general  Abbé  y  por 
Mathieu,  gobernador  de  Barcelona. 

Los  españoles  defendieron  bizarra- 
mente todos  los  caminos  de  la  monta- 
ña, pero  algunos  tiradores  enemigos 
que  por  ser  de  la  Navarra  francesa  es- 
taban habituados  á  la  guerra  en  los 
montes,  se  deslizaron  por  las  quiebras 
de  las  alturas,  y  comenzaron  á  hostili- 
zar á  los  nuestros  por  la  espalda  con 
un  certero  íuego.  A  pesar  de  esto  no 
se  rindieron  los  bravos  defensores  y 
uno  por  uno  fueron  muriendo  al  pié 
de  sus  cañones. 

En  la  deíensa  del  monasterio  que 
está  situado  en  una  esplanada  á  la  mi- 
tad del  declive  de  la  montaña,  repi- 
tióse la  misma  escena.  Guando  el 
grueso  de  las  fuerzas  francesas  llegó 
al  convento,  ya  hostilizaban  á  los  es- 
pañoles desde  las  alturas  los  tiradores 
enemigos  y  aun  algunos  se  habían  in- 
troducido dentro  del  edificio;  pero 
á  pesar  de  esto  los  nuestros  lucharon 


con  tanto  denuedo,  que  las  primeras 
columnas  fueron  rechazadas,  siendo 
necesario  para  que  vencieran,  recibir 
el  auxilio  de  las  tropas  de  Abbé. 

Después  de  haberse  enseñoreado 
Suchet  de  Montserrat,  dejó  para  su 
guarda  al  general  italiano  Palombini 
con  numerosas  fuerzas  y  se  alejó  dfi 
aquel  lugar  en  busca  de  nuevos  tríuii- 
fos,  é  indeciso  entre  marchar  segui- 
damente  contra  Valencia  ó  auxiliar  á 
Macdonald  en  el  asedio  del  castillo 
de  Figueras. 

No  necesitó  su  compañero  de  tal 
auxilio,  pues  la  fortaleza  inexpugnable 
estaba  ya  entonces  próxima  á  rendirse, 
no  por  los  ataques  de  los  enemigos, 
sino  por  las  crueldades  del  hambre. 
Era  gobernador  del  castillo  el  briga- 
dier Martínez,  quien  contestó  enérgi- 
camente á  cuantos  halagos  y  seduccio- 
nes intentaron  hacerle  los  franceses 
para  que  accediera  á  la  capitulación; 
pero  la  falta  de  víveres  fué  debilitan- 
do pausadamente  la  entereza  de  los  de- 
fensores. 

Agobiados  por  la  escasez  de  alímen^ 
to^  mataron  todos  los  caballos  para 
sustentarse,  y  cuando  este  recurso.se 
agotó,  apelaron  á  los  animales  inmun- 
dos; pero  pronto  ni  de  éstos  pudienm 
disponer,  y  se  vieron  precisados  á  en- 
tregar la  fortaleza.  Quiso  antes  Martí- 
nez  y  los  suyos  abrirse  paso  á  viva 
fuerza;  pero  los  sitiadores  fonnabao 
una  triple  y  espesa  línea,  y  tuvieron 
que  desistir,  resignándose  por  fin  á 
rendirse,  como  así  lo  efectuaron  el  19 
de  Agosto.  Dos  mil  hombres  qneduon 
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prisioneros  de  guerra  en  aquella  capi- 
tulación. 

Contra  lo  que  esperaban  los  fran- 
jases, no  abatieron  estas  sensibles 
pérdidas  el  entusiasmo  de  los  cata- 
lanes. 

El  intrépido  Lacy  de  cuyo  valor  ya 
bemos  hablado  en  varias  ocasiones, 
9ra  un  caudillo  á  propósito  para  una 
lucha  tan  desigual  como  aquella,  y  su 
actividad  durante  el  descanso  era  tan 
grande  como  su  arrojo  en  la  pelea. 
Drganizó  batallones,  hizo  continuos  Ua- 
namientos  á  sus  paisanos  los  cátala- 
íes,  para  que  acudieran  á  las  armas, 
y  se  metió  en  la  Gerdeña  francesa, 
londe  derrotó  una  brigada  enemiga, 
3obró  contribuciones  y  esparció  la  más 
tremenda  alarma  entre  los  subditos  del 
Doderoso  emperador. 

Los  somatenes  comenzaban  á  pulu- 
.ar  por  todo  el  Principado,  más  nume- 
rosos aun  que  durante  el  primer  entu- 
jíasmo  que  se  produjo  al  comenzar  la 
juerra;  no  pudo  andar  por  el  territorio 
catalán  un  solo  oficial  francés  sin  ir 
icompañado  de  inmensa  escolta;  y  el 
nvasor  volvió  á  considerar  cada  peña 
Y  cada  árbol  como  abrigo  de  un  trabu- 
co español  que  le  esperaba  para  enviar- 
e  la  muerte. 

Lacy  exclamaba  asi  en  unas  de  sus 
concisas  proclamas  que  enardecían  á 
iquellos  valientes  catalanes:  «¿No  he- 
nos Jurado  ser  libres  ó  envolvernos 
m  las  ruinas  de  nuestra  patria?  Pues 
i  cumplirlo.» 

Suchet  como  todos  los  generales 
ranceses,  desconocía  el  verdadero  ca- 


rácter de  nuestro  pueblo;  así  es,  que 
creyendo  ya  sojuzgada  toda  Cataluña 
con  la  conquista  que  había  llevado  á 
cabo,  se  dirigió  á  Valencia,  deseoso  de 
engrandecer  el  catálogo  de  sus  victo- 


rias. 


Al  mismo  tiempo  que  el  mariscal 
emprendía  esta  operación,  el  gobierno 
español  fijábase  también  en  Valencia 
como  punto  á  propósito  para  batir  á  los 
enemigos,  y  enviaba  á  dicho  reino  una 
expedición  á  cuyo  frente  iba  el  regen- 
te Blake,  deseoso  de  hacer  la  guerra 
completamente  solo  y  sin  estar  sujeto 
á  la  orguUosa  superioridad  de  We- 
llington. 

Formaban  dicha  expedición,  ade- 
más de  las  tropas  que  Blake  había  lle- 
vado al  condado  de  Niebla,  los  cuer- 
pos de  ejército  segundo  y  tercero  y  las 
guerrillas  á  ellos  agregadas. 

El  31  de  Julio  desembarcó  la  expe- 
dición en  Almería,  y  desde  allí  subió 
hasta  la  Venta  del  Baúl,  donde  estaba 
posesionado  Freiré,  siguiendo  adelan- 
te con  dirección  á  Valencia . 

Soult  así  que  supo  el  desembarco  de 
Blake  en  Almería  y  su  marcha  hacia 
donde  estaba  Freiré,  temió  por  la  se- 
guridad de  Granada,  y  dirigióse  en 
auxilio  del  general  Godinot,  que  era 
quien  la  gobernaba  desde  la  partida 
de  Sebastianí. 

Ordenó  Soult  á  Godinot  que  en  la 
noche  del  6  al  7  de  Agosto  cayera  so- 
bre la  derecha  de  Freiré,  consistente 
en  la  división  de  Cuadra  acampada  en 
Gorohalcon,  y  á  Leval  le  mandó  que 
fuera  contra  el  centro  ó  sea  la  Venta 
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del  Baúl  á  donde  él  lambién  concu- 
rriría . 

Supo  Freiré  á  tiempo  los  propósitos 
del  enemigo,  pero  no  se  movió  de  sus 
ventajosas  posiciones  y  limitóse  úni- 
camente á  reforzar  su  derecha  con  la 
división  de  Zajas  y  la  caballería,  fuer- 
zas á  cuyo  frente,  por  ausencia  mo- 
mentánea de  este  bravo  general  que 
acababa  de  cubrirse  de  gloria  en  la 
Albuera,  se  puso  D.  José  Odonell. 

Marchando  éste  hacia  el  punto 
donde  iba  destinado,  supo  que  Cuadra 
acababa  de  cejar  en  su  posición  y  él, 
en  vez  de  replegarse  y  dar  cuenta  de 
lo  ocurrido  á  Freiré,  aguardó  á  los 
enemigos  en  unas  alturas  situadas  ala 
derecha  del  Barba  te,  ascendiendo  su 
fuerza  á  unos  cinco  mil  hombres. 

Al  entablar  Godinot  el  combate  con 
las  tropas  de  Odonell,  valióse  de  la 
artillería,  arma  de  que  carecía  su  con- 
trario, y  no  le  fué  difícil  derrotarlo, 
pero  tan  completamente,  que  le  hizo 
mil  prisioneros  y  que  dejara  sobre  el 
campo  más  de  quinientos  hombres  en- 
tre muertos  y  heridos.  Aquella  valien- 
te división,  que  tanto  se  había  distin- 
guido en  la  Albuera,  fué  tan  oscura- 
mente sacrificada  por  un  general  au- 
daz é  inepto. 

Atacado  al  mismo  tiempo  Freiré  en 
sus  posiciones  del  Baúl,  resistía  va- 
lientemente á  los  franceses  y  no  les 
dejaba  avanzar  un  paso;  pero  supo  en 
esto  la  derrota  sufrida  por  Odonell  y 
para  no  quedar  envuelto  por  un  flan- 
co levantó  de  noche  el  campo  cautelo- 
samente y  tomando  el  camino  de  Mur- 


cia no  se  detuvo  hasta  Caravaca, 
donde  se  le  unió  la  división  de  Gua- 
dra. 

Los  españoles  en  esta  retirada  su- 
frieron mucho,  tanto  por  la  escasez 
de  víveres  como  por  la  persecucióa 
del  enemigo  que  les  seguía  desde  muy 
cerca;  mas  por  fortuna  los  franceses 
tuvieron  que  detenerse  y  retroceder 
ante  las  noticias  nada  agradables  que 
llegaron  de  Extremadura  y  la  apari- 
ción de  Ballesteros  en  la  serranía  de 
Ronda. 

Por  los  anteriores  sucesos,  Freiré  - 
fué  depuesto,  reemplazado  por  Mahj 
el  general  de  Galicia,  y  sometido áon 
Consejo  de  generales  que  examinaron 
su  conducta  y  al  fin  lo  absolvieroOi  • 
como   también  á   Cuadra   y  Odonell 
que  eran  los  verdaderos  culpables  áe*  í 
lo  ocurrido. 

Entretanto  Blake  llegó  á  Valencia,  j 
que  militarmente  considerada  po  !»• ; 
día  estar  en  peor  estado.  Era  su  ca{Á 
tan  general  el  marqués  de  PaladO; 
aquel  fanático,  casi  idiota,  que  tales-; 
cándalo  había  producido  en  las  CorU* 
al  jurar  como  regente  sustituto  y  (p^ 
como  militar  y  como  ]^ombre  no  salrfa^ 
hacer  cosa  alguna  sin  consullaiia 
tes  á  los  teólogos. 

Al  tal  general,  apenas  tomó  plo- 
sión del  mando,  parecióle  muy 
daño  y  vulgar  el  confiar  la  defensa  ííi 
las  ciudades  á  los  cañones  y  lasl^yO^- 
netas,  y  aconsejado  sin  duda  por?"^^ 
amigos  los  frailes,  fortificó  Vi 
verificando   una   procesión   todoe 
días,  é  hizo  sus  murallas  iner 
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bles  con  solo  pasear  |por  sus  alrededo- 
res la  Virgen  de  los  Desamparados, 
muy  venerada  por  el  vecindario. 

Pero  Blake,  que  en  su  interior  era 
un  gran  impío,  pues  no  creía  en  lo  de 
«fíate  de  la  Virgen  y  no  corras,»  se 
dedicó  á  efectuar  en  poco  tiempo  lo 
que  el  marqués  de  Palacio  no  había 
pensado  hacer.  Avitualló  y  fortificó 
algunos  punios,  ejercitó  militarmente 
<á  los  patriotas^  reforzó  los  debilitados 
regimientos  y  no  pudo  hacer  ya  más 
porque  Suchet  cayó  sobre  la  región 
valenciana  antes  de  lo  que  todos  es- 
jjperaban. 

Instigado  continuamente  por  las  ór- 
denes del  emperador,  el  mariscal  se 
lió  la  mayor  prisa  en  dejar  asegurá- 
is sus  espaldas  y  marchar  sobre  Va- 
incia,  ad virtiendo  antes  á  los  ejérci- 
»6  franceses  de  las  cercanas  provin- 
cias que  cooperaran  á  sus  planes. 
Veintidós  mil  hombres  llevaba  Su- 
let  formados  en    tres  cuerpos   que 
irchando    por    diferentes   caminos 
>ron  á  reunirse  á  Villareal. 
!^~  Suchet   empezó   la   campaña  diri- 
!€ndo  sus  ataques  sobre  la  población 
Murviedro  ó  Sagunto,  que  se  le- 
ita  sobre  el  mismo  terreno  donde 
tuvo  asentada  la  célebre  ciudad  de 
kniigüedad  que  tal  muestra  de  su- 

heroísmo  dio  al  mundo. 

(o  ti6ne  Sagunto  otra  defensa  que 

itiguo  castillo  que  se  eleva  sobre 

fontana  en  que  ella  se  apoya,  y  el 

es  poco  útil  por  su  misma  mag- 

i|  pues  tiene  una  milla  de  largo 

kás   que   fortaleza   es   un  campo 


•  iiir: 


atrincherado.  Poco  tiempo  antes  de  la 
llegada  de  Suchet  habíase  pensado 
hacer  en  él  reformas,  pero  la  rápida 
aparición  del  enemigo  no  dio  lugar  á 
ello. 

De  la  defensa  de  la  plaza  estaba  en- 
cargado el  coronel  de  Estado  mayor 
don  Luis  Andriani,  militar  valiente  y 
gran  patriota,  que  influenciado  por 
los  recuerdos  históricos  de  aquella  po- 
blación, estaba  dispuesto  á  morir  de- 
fendiéndola como  los  antiguos  sagun- 
tinos . 

La  guarnición  componíase  de  mil 
novecientos  hombres,  en  su  mayor 
parte  reclutas  que  por  primera  vez 
cogían  un  fusil,  y  de  las  diez  y  siete 
piezas  de  artillería  con  que  contaba, 
sólo  tres  llegaban  á  ser  del  calibre 
doce. 

Con  tales  medios  no  podía  dar  gran- 
des resultados  la  defensa  de  Sagunto, 
pero  á  pesar  de  esto  Andriani  tomó 
cuantas  dispo$iciones  pudo  para  hacer 
una  larga  resistencia  y  dividió  el  ex- 
tenso castillo  en  cuatro  secciones  ó 
plazas  que  tomaron  los  nombres  de 
Dos  de  Mayo,  San  Pedro,  la  Ermita 
y  el  Palomar. 

Tan  débil  é  insignificante  conside- 
raba Suchet  dicha  fortificación,  que 
así  que  la  tuvo  cercada,  sin  hacer  otro 
preparativo  de  asedio,  la  mandó  es- 
calar el  día  28  de  Setiembre  á  las  dos 
de  la  madrugada  por  algunos  boquetes 
existentes  en  la  plaza  de  San  Pedro, 
la  del  Dos  de  Mayo  y  el  baluarte  de 
los  Estudiantes. 

Los  defensores  apercibiéronse  de  la 
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sorpresa  que  intentaban  los  franceses, 
y  en  la  oscuridad  de  la  jioche  enla- 
bióse una  lucha  tenaz  en  la  que  apenas 
sí  se  hizo  uso  de  las  armas  de  fuego 
riñendo  españoles  y  franceses  cuerpo 
á  cuerpo.  Fué  tal  el  valor  de  los  nues- 
tros, que  los  asaltantes  huyeron  al  ün, 
y  entonces  entre  aquellos  reclutas  que 
guardaban  el  castillo  hubo  muchos 
que  se  descolgaron  por  las  mismas 
cuerdas  y  escaleras  que  habían  traído 
los  franceses  y  á  bayonetazos  fueron 
acosando  á  estos  monte  abajo. 

Muchos  cadáveres,  setenta  escalas 
y  doscientos  fusiles  fueron  los  despo- 
jos que  quedaron  sobre  el  lugar  del 
combate  en  testimonio  de  la  derrota 
de  los  franceses. 

Aquel  descalabro  produjo  á  Suchet 
más  coraje  que  la  pérdida  de  una  ba- 
talla, pues  no  podía  comprender  tal 
resistencia  en  unos  soldados  bisónos  y 
una  fortaleza  que  sólo  tenía  de  tal  el 
nombre.  Deseoso  de  vengar  la  derrota 
el  mariscal,  apenas  hubo  alejado  á  los 
generales  Obispo  y  Odonell  que  se  le 
acercaron  con  algunas  fuerzas  y  tuvo 
conquistados  el  castillo  de  (Vopesa  y 
la  torre  del  Rey  que  hasta  entonces 
impedían  su  comunicación  con  Cata- 
luña por  la  parte  de  la  costa,  dispuso 
serias  obras  de  ataque  contra  el  cas- 
tillo de  Sagunto. 

A  ciento  cincuenta  toesas  de  la 
plaza  del  Dos  de  Mayo,  levantaron  los 
franceses  una  batería  de  brecha  que 
el  17  de  Octubre  rompió  el  fuego 
arrojando  en  solo  aquel  día  quinientas 
bala$  rasas  y  setecientos  proyectiles 


huecos,  que  desmontaron  la  mayor 
parte  de  nuestras  piezas  y  abrieron 
en  el  muro  un  boquete  practicable. 

En  las  últimas  horas  de  la  tarde, 
los  franceses  dispusiéronse  al  asalto 
y  el  intrépido  gobernador  Andriani, 
poseído  de  fogoso  entusiasmo,  arengó 
á  sus  soldados  recordándoles  el  heroís- 
mo de  los  antiguos  saguntinos  sobre 
cuyas  tumbas  iban  ellos  á  combatir. 

Ocho  compañías  de  granaderos  del- 
Vístula,  tropa  la  más  escogida,  forma-  ; 
ron   la   primera   columna    de    asalto  i 
siendo  apoyadas  por  dos  mil  hombres 
V  numerosa  artillería. 

Bajo  un  nutrido  fuego  que  causaba 
muchos  claros  en  sus  filas,  llegaron 
los  franceses  al  pié  de  la  brecha,  pero 
no  pudieron  pasar  de  allí,  pues  cuan-  ] 
tos  lograron  poner  el  pié  en  su  cima  ] 
perecieron  inmediatamente.   Aquellos 
soldados  escogidos  del  ejército  francés 
se  batían  como  fieras,  pero  los  defen- 
sores no  desmerecían  en  valor,  y  tanta . 
era  su  tenacidad  en  guardar  la  brecha 
que  al  fin  los  asaltantes  tuvieron  qne 
retirarse   después   de   haber    perdido 
quinientos  hombres.  ; 

Más  enfurecido  aún  Súchel  en  vista  j 
de  tal  resistencia,  aumentó  ea  la  ba- 
tería de  batir  brecha  el  número  de-. 
piezas  hasta  veintidós,  y  tal  fuego  rom- 
pieron éstas  al  día  siguiente,  que  i 
las  pocas  horas  el  boquete  quedó  muy 
dilatado  y  hicieron  en  los  muros  dos 
aberturas  más. 


Los  sitiadores  llegaron  á  colocar 
sus  baterías  á  tr^s  toesas  del  castillo^ 
y  la  situación  de  los  defensores  do./ 
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menzó  á  ser  de  lodo  punto  insos- 
.  pues  estaban  imposibilitados 
)nerse  de  las  pérdidas  sufridas, 
irar  los  viejos  muros  que  venían 
cada  disparo. 

ntó  Blake  ir  en  socorro  de  los 
junto,  pero  su  expedición  no 
iito.  Con  un  ejército  de  veinti- 
QÍ1  hombres,  en  su  mayor  parte 
:iles  de  los  más  rudimenta- 
nocimientos  que  debe  poseer 
dado,   marchó    contra   Suchet 

0 

propósito  de  presentarle  la  ha- 
bió el  general  francés  con  al- 
ilraso  la  noticia  de  que  mar- 
Blake  contra  él,  y  en  la  impo- 
id  de  levantar  el  sitio,  pues  de 
»  corrja  el  peligro  de  perder  la 
ía,  determinó  esperarle  en  el 
•  comprendido  entre  el  mar  y 
iras  que  ocupan  el  monasterio 
icti-Spiritus,  en  cuj'a  posición 
aron  las  divisiones  de  Habert 
spe. 

5  á  las  ocho  de  la  mañana  co- 
la batalla.  Desde  el  primer 
ito  las  columnas  españolas  lle- 
^ran  ventaja  sobre  las  francesas 
3ron  retroceder  á  estas  arro- 
s  de  sus  posiciones.  Los  nues- 
Dderáronse  de  una  altura  en  la 
mtamente  se  estableció  una  ba- 
ae  con  sus  fuegos  iba  á  decidir 
»ria;  pero  Suchet,  que  conocía  la 
mcia  de  aquella  posición,  lanzó 
ella  numerosas  columnas  que 
lo  á  la  bayoneta  una  y  otra  vez 
an  tenacidad,   lograron  al  fin 


arrojar  de  ella  á  los  regimientos  espa- 
ñoles aunque  sin  desordenarlos. 

Continuó  entonces  el  combate  en  la 
llanura  y  los  nuestros  resistieron  con 
serena  firmeza  las  cargas  de  la  caba- 
llería enemiga  hasta  que  la  pérdida 
de  los  generales  Caro  y  Loy  que  caye- 
ron heridos  y  prisioneros,  introdujo  el 
desaliento  y  el  desorden  en  las  filas 
españolas.  Al  mismo  tiempo  cargaron 
los  enemigos  con  gran  furia  y  deshi- 
cieron el  ya  quebrantado  centro, 
mientras  que  la  izquierda  sufría  igual 
suerte  por  un  descuido  de  Miranda. 
Sólo  el  valiente  Zayas  que  mandaba 
la  derecha,  se  sostuvo  firme  sobre  el 
campo,  hasta  que  viendo  desbandado  el 
resto  del  ejército  y  en  peligro  su  divi- 
sión de  ser  envuelta  y  hecha  pri- 
sionera, fué  retirándose  en  orden  y 
sosteniendo  los  ataques  que  le  dirigía 
todo  el  ejército  enemigo  concentrado 
sobre  él. 

Retiróse  el  derrotado  ejército  á  las 
orillas  del  Turia  y  allí  notó  la  pérdida 
de  cinco  mil  hombres  de  los  cuales 
sólo  novecientos  habían  quedado 
muertos  ó  heridos,  estando  los  restan- 
tes prisioneros  ó  dispersos. 

Todos  atribuyeron  justamente  la 
pérdida  de  la  batalla  á  la  irresolución 
de  Blake,  que  sobre  el  campo  de  com- 
bate no  supo  poner  en  práctica  el  plan 
que  llevaba  concebido. 

Después  de  un  desastre  tan  conside- 
rable que  desvanecía  la  última  espe- 
ranza de  socorro,  era  forzosa  la  rendi- 
ción del  castillo  de  Sagunto.  Suchet 
que  estaba  admirado  del  valor  de  aque- 
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bre  la  frontera,  de  acuerdo  con  el  go- 
bernador de  la  Seo  de  Urgel,  y  des- 
pués de  batir  una  columna  napoleónica 
en  Puigcerdá,  entró  en  Francia  por  el 
valle  de  Querol  y  derrotó  la  guami- 
'.  ción  de  Marens,  quemó  el  pueblo  en 
venganza  del  incendio  de  Manresa,  é 
i  impuso  fuertes  contribuciones  de  gue- 
rra á  otros  poblados  cercanos,  reti- 
rándose luego  tranquilamente  á  Es- 
paña. 

En  esto,  Macdonald,  que  sin  duda 

^   había  caído  en  desgracia  con  el  empe- 

f  rador,  y  que  al  mismo  tiempo  estaba 

-  aburrido  de  aquella  guerra  intermina- 

'«^  ble,  fué  reemplazado  por  el  general 

jm.  Decaen,  de  quien  esperaba  Napoleón 

í^que  haría  grandes  hazañas  para  alcan- 

<zar  la  categoría  de  mariscal. 

V      La  primera  operación  de  Decaen  fué 

-^conducir  en  Diciembre  un  convoy  á 

-srBarcelona ,  sin  que  pudieran  impedír- 

-«selo  los  españoles,  pero  al  volver  ha- 

-jjpia  Vich  lo  esperaron  éstos  en  las  al- 

..-Cuiras  de  la  Garriga,  y  allí  fueron  los 

inceses  batidos  por  completo,   te- 

iendo  que  retirarse  desordenados  y 

-perseguidos  á  Granollers. 

r    Estas   operaciones   de    Lacy,   que 

3rán  todo  lo  extensas  que  permitían 

41  número  y  calidad  de  sus  tropas, 

*eron  de  alguna  utilidad  para  Va- 

^Hcia;  pero  aun  resultaron  más  favo- 

, Jabíes  las  del  reino  de  Aragón.  Gam- 

•^aban  en  esta  parte  los  esforzados 

."ixerrilleros  el  Empecinado  y  Duran, 

>s  cuales  cumpliendo  las  instruccio- 

^s  de  Blake,  juntáronse  en   Ateca 

I  24  de  Setiembre  y  determinaron 


llamar  la  atención  de  Suchet  atacando 
Galatayud. 

Los  bravos  guerrilleros  con  un  rá- 
pido y  furioso  ataque  desalojaron  á  los 
franceses  de  los  castillos  existentes  en 
la  altura  que  domina  á  Galatayud,  y 
los  obligaron  á  encerrarse  en  el  forti- 
ficado convento  de  la  Merced.  Una 
columna  que  de  Zaragoza  fué  en  auxi- 
lio de  éstos  quedó  derrotada  por  los 
españoles,  y  al  fin  la  guarnición  tuvo 
que  rendirse  permaneciendo  prisione- 
ros los  soldados,  y  dejando  á  los  ofi- 
ciales que  se  retiraran  libres  á  Fran- 
cia, si  bien  empeñando  su  palabra  de 
honor  de  no  volver  jamás  contra  Es- 
paña. 

Enojóse  el  general  Musnier,  go- 
bernador de  Zaragoza,  al  ver  que  dos 
guerrilleros  sin  auxilio  de  fuerzas  re- 
gulares habían  realizado  tal  conquista, 
y  después  de  reunir  cuantas  tropas  te- 
nía en  las  orillas  del  Ebro  y  de  pedir 
socorro  á  Navarra,  el  6  de  Octubre 
llegó  á  la  vista  de  Galatayud,  gozoso 
porque  valido  de  la  superioridad  de 
sus  fuerzas  iba  á  destruir  las  temidas 
guerrillas.  Pero  llegó  demasiado  tarde, 
pues  ya  se  habían  alejado  los  españo- 
les llevándose  los  prisioneros,  pero  así 
que  Musnier  se  retiró,  volvieron  otra 
vez  los  guerrilleros  á  posesionarse  de 
Galatayud . 

Musnier  recogió  en  Zaragoza  un 
refuerzo  de  diez  mil  hombres  que  le 
enviaba  Suchet,  mandado  por  Seve- 
roli,  V  con  tal  fuerza  retornó  á  Gala- 
tayud  de  donde  por  segunda  vez  se 
alejaron  los  guerrilleros  por  caminos 
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distintos,  según  era  su  táctica  para  ¡ 
evitar  la  persecución. 

Por  entonces  pasó  también  Mina  á 
Aragón  á  hostilizar  á  los  franceses. 
Estaba  este  intrépido  guerrillero  si- 
tiando á  Ayerbe  cuando  fué  atacado 
por  una  columna  francesa  muy  supe- 
rior á  sus  fuerzas.  A  pesar  de  esto,  el 
caudillo  navarro,  después  de  levantar 
el  cerco,  la  esperó  á  pié  firme,  y  en 
vista  de  que  los  enemigos  no  querían 
iniciar  el  ataque,  los  suyos  se  arroja- 
ron sobre  ellos,  á  la  bavoneta,  con  tal 
ímpetu,  que  inmediatamente  se  de- 
clararon en  retirada  y  tuvieron  que 
formar  el  cuadro  varias  veces  para  li- 
brarse de  las  cargas  de  la  poca  caba- 
llería que  llevaba  Mina. 

Perseguidos  sin  descanso  los  fran- 
ceses, tuvieron  al  fin  que  rendirse  en 
Plasencia  del  Gallego,  salvándose  úni- 
camente tres  de  caballería  que  á  todo 
escape  pudieron  meterse  en  Huesca. 
Causó -tal  terror  en  la  guarnición  de 
esta  ciudad  la  presencia  de  Mina,  que 
inmediatamente  dejó  abandonada  la 
plaza. 

No  se  detuvo  el  guerrillero  mucho 
tiempo  en  Huesca,  y  se  apresuró  á 
volver  á  su  patria  una  vez  que  había 
cumplido  su  plan  de  llamar  la  aten- 
ción de  las  íuerzas  francesas  de  Na- 
varra hacia  Aragón. 

Hizo  Musnier  toda  clase  de  esfuer- 
zos para  salvar  los  prisioneros  que  se 
llevaba  Mina;  pero  éste  burló  todos 
sus  movimientos  y  atravesó  Aragón, 
Navarra  y  Guipúzcoa,  siempre  á  la 
vista    de    columnas   y  guarniciones 


francesas,  no  parando  hasta  Motríco, 
donde  dejó  embarcados  á  aquéllos  en 
una  fragata  inglesa. 

Después  de  la  partida  de  Mina,  to- 
davía siguieron  en  Araigón  haciendo 
importantes  correrías  y  hostilizando 
grandemente  á  los  franceses  el  Em- 
pecinado, Duran,  Amor  y  otros  va- 
lientes guerrilleros.  Estas  operaciones 
produjeron  á  la  causa  patriótica  la  in- 
mensa ventaja  de  que  entreteniendo 
á  la  división  Severoli  en  las  orillas  del 
Ebro,  no  la  permitieran  ir  á  reunirse 
con  Suchet  que  la  esperaba  ansiosa- 
mente para  emprender  inmediata- 
mente el  sitio  de  Valencia. 

No  podía  este  mariscal  recibir  tam- 
poco socorros  de  Andalucía  por  el  es- 
tado en  que  se  hallaba  la  guerra  en 
esta  región. 

La  presencia  de  Ballesteros  en  la 
serranía  de  Ronda  y  la  derrota  que 
hizo  sufrir  al  general  Rignoux,  alarmó 
en  gran  manera  á  Soult  que  despachó 
varias  columnas  para  que  persiguieran 
sin  tregua  á  aquella  expedición. 

No  pudiendo  Ballesteros  luchar  con 
fuerzas  tan  superiores,  púsose  al  am- 
paro de  Gibraltar,  y  entonces  los  fran- 
ceses para  sacarle  indirectamente  de 
tal  abrigo  y  comprometerlo  á  una  ba- 
talla campal,  fueron  á  poner  sitio  á 
Tarifa. 

Esta  plaza  tan  célebre  en  la  his- 
toria por  la  entereza  de  su  goberna- 
dor Guzmán  el  Bueno,  no  era  en  los 
instantes  que  la  sitiaron  los  fran-^ 
ceses  una  población  capaz  de  gran  de- 
fensa. Sus  muros   antiguos  y  careo- 
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midos  no  podían  resistir  á  lo^  cañoaes 
franceses,  más  á  pesar  de  esto  los  dos 
mil  quinientos  soldados  que  la  guar- 
necían dispusiéronse  á  luchar  hasta 
morir  con  fuerzas  tan  superiores  como 
las  que  sobre  ellos  venían. 

El  general  Gopons  fué  el  encarga- 
do de  organizar  la  defensa  y  en  ello  le 
ayudó  el  coronel  inglés  Skerret. 

Las  calles  fueron  cortadas,  se  le-; 
vantaron  en  ellas  trincheras,  abrié- 
ronse troneras  en  las  casas  y  se  hi- 
cieron todos  los  preparativos  propios 
de  una  población  que  piensa  re- 
sistir mientras  le  quede  fuerza  para 
ello. 

El  19  de  Diciembre  presentáronse 
los  franceses  á  la  vista  de  Tarifa  y  el 
29  rompieron  el  fuego  contra  los  mu- 
ros con  nueve  piezas  de  artillería  que 
abrieron  ancha  brecha  junto  á  la  puer- 
ta del  Retiro. 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  día 
31  dieron  los  sitiados  el  asalto  con 
veintitrés  compañías  que  eran  apo- 
yadas por  el  resto  de  las  fuerzas. 

Rechazíaron  los  sitiados  con  sereno 
valor  el  furioso  asalto  de  los  franceses 


y  los  hicieron  retroceder  con  grandes 
pérdidas. 

Un  fuerte  temporal  de  lluvias  es- 
talló aquel  mismo  día,  y  de  tal  modo 
encenagó  las  líneas  de  sitio  de  los 
franceses,  que  Le  val  que  los  mandaba 
viendo  imposibler  la  continuación  de 
las  operaciones,  dio  orden  de  retirarse 
camino  de  Veger.  En  dicha  expedi- 
.  oión  perdieron  los  invasores  más  de  dos 
mil  quirlientos  hombres,  con  toda  la 
artillería  y  gran  parte  de  los  equipajes. 

No  puede  negarse  que  en  todas  las 
provincias  las  tropas  nacionales  hi- 
cieron esfuerzos  para  evitar  que  fue- 
ran más  fuerzas  francesas  á  ayudar  á 
Suchet  en  la  conquista  de  Valencia. 

Pero  á  pesar  de  tal  actividad  no  se 
consiguió  más  que  retardar  el  triste 
suceso  y  al  fin  la  única  provincia  de 
que  los  franceses  no  habían  logrado 
apoderarse  todavía,  cayó  por  completo 
en  poder  del  enemigo. 

Bien  es  verdad  que  poco  tiempo 
pudo  gozar  Suchet  y  los  suyos  de  la 
conquista  de  la  hermosa  Valencia, 
operación  que  no  tardaremos  en  reki- 
tar  unida  á  otras  de  la  guerra. 
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CAPITULO  XX 


1811-1812 


La  guerra  en  Extremadara.— Wellington  sobre  Ciudad-Rodrigo.— Le  ataca  Marmont. — Retirase  W^ 
UÍDgtoD  á  Portugal  y  yuelve  inmediatamente  sobre  Ciudad;Rodrigo.— Notable  sorpresa  de  Arro- 
yomolinos. — Asalto  de  Ciudad-Rodrigo.— Se  apodera  de  ella  Wellington.— Satisfacción  de  las 
Cortes  y  el  Parlamento  inglés.— Honores  concedidos  á  Wellington.— Mal  estado  del  ejército  d« 
Galicia.— Absurdas  reformas  que  en  él  bace  Abadía.— Invaden  nuevamente  los  franceses  Astu- 
rias.—Situación  de  Valencia.— Inacción  de  las  autoridades  españolas.— Ataca  Sucbet  nuestra  lí- 
nea.— Queda  cortada  ésta  é  imposibilitado  de  volver  &  Valencia  una  parte  del  ejército.— Estado 
en  que  bablan  puesto  al  vecindario  de  Valencia  los  gobernantes  españoles.— Intenta  Blake  salir 
con  su  ejército  de  Valencia.  — Amotinase  el  vecindario. — Bombardeo  de  la  ciudad. — Capitula  Bla- 
ke.—Abusos  y  tropelías  del  vencedor.— Muerte  heroica  de  D.  Martín  de  la  Carrera  en  Murcia.— 
Los  guerrilleros. — Hazañas  de  Porlier. — Correrías  del  Empecinado. — Mina  en  Navarra.— Im- 
portante sorpresa  de  un  convoy  en  Arlaban . -Asechanzas  de  los  franceses  contra  Mina. — ^Bár- 
baro  decreto  de  Bessieres.— Fusilamiento  de  españoles.— Fiera  contestación  de  Mina. — Sitaación 
del  rey  José.— Sus  amarguras.— Cartas  á  Napoleón . —Intenta  un  arreglo  con  las  Cortes  deCA- 
diz.— No  alcanza  resultado. 


ESPUÉs  del  brillante  éxito  que 
las  armas  aliadas  alcanzaron  en 
la  Albuera,  proponíase  Wellington 
rendir  por  hambre  á  Ciudad-Rodrigo, 
que  estaba  bastante  escasa  de  provi- 
siones, para  lo  cual  establecióse  en 
Fuenteguinaldo,  formando  una  linea 
que  desde  dicho  punto  se  extendía 
por  Rodón,  Espeja  y  el  Carpió  hasta 


el  Azaba  inferior.  No  contaba  para 
esta  empresa  con  más  fuerzas  impor- 
tantes que  el  ejército  inglés,  pues  del 
I  español  sólo  tenia  á  sus  órdenes  los 
'  guerrilleros  de  D.  Julián  Sánchez  v 
la  pequeña  columna  de  D.  Carlos  Es- 
paña. 

Así  que  vio  Marmont  la  posición 
que  lomaba  su  enemigo,  se  propaso  el 


/• 


m.     • 


HISTORIA   DK    LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


673 


batirle,  para  lo  cual  el  13  de  Setiem- 
bre salió  de  Plasencia,  poniéndose  an- 
tes de  acuerdo  con  Suham  y  Dorsenne 
y  dejando  tomadas  á  su  espalda  gran- 
des precauciones  para  el  caso  de  reti- 
rada. 

Con  sesenta  mil  hombres  y  mucha 
artillería  atacó  el  francés  el  25  las 
posiciones  de  Wellinglon. 

En  la  parte  inferior  del  Azava,  que 
ocupaba  la  división  de  Graham,  los 
franceses  lograron  al  principio  un  pe- 
queño triunfo,  pues  desalojaron  de  sus 
posiciones  á  las  tropas  británicas;  pero 
éstas  resolviéronse  y  recobraron  lo 
perdido  después  de  un  tenaz  combate. 

El  grueso  del  ejército  francés  cayó 
sobre  los  ingleses  posicionados  en  las 
alturas,  entre  Fuenteguinaldo  y  Pas- 
tores. Resistieron  éstos  el  ataque  con 
gran  serenidad;  pero  como  Welling- 
ton  no  podía  socorrerles  en  la  posición 
en  que  estaban,  les  mandó  retirar,  lo 
que  efectuaron  formando  cuadros  que 
no  logró  romper  la  caballería  fran- 
cesa. 

Llevó  en  retirada  Wellington  á  su 
ejército  en  busca  de  más  favorables 
posiciones  hasta  Alfayates,  pueblo  ya 
de  Portugal,  donde  sostuvo  varios  cho- 
ques con  la  vanguardia  francesa;  pero 
Marmont,  que  había  conseguido  su 
objeto  de  librar  á  Ciudad- Rodrigo  del 
asedio,  no  quiso  empeñarse  en  una 
batalla  de  dudoso  resultado  y  se  retiró 
á  Plasencia,  marcJiando  los  generales 
de  división  á  sus  acantonamientos  res- 
pectivos. 

Al  verse  Wellington  libre  de  ene- 
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migos  volvió  otra  vez  sobre  Ciudad- 
Rodrigo  y  estableció  su  cuartel  ge- 
neral en  Frejenada,  dedicándose  á 
reunir  los  medios  necesarios  para  for- 
malizar el  sitio  de  aquella  población. 

Por  entonces  sufrieron  los  franceses 
un  gran  descalabro  al  que  contribu- 
yeron nuestras  tropas. 

El  general  francés  Girard,  deseoso 
de  privar  á  los  ingleses  de  recursos, 
habíase  extendido  desde  Cáceres  hasta 
las  Brozas  con  una  división  de  cinco 
mil  hombres.  Pensó  Castaños  en  des- 
truir aquella  fuerza,  y  consultando 
antes  con  Wellington,  púsose  de 
acuerdo  para  efectuar  un  movimien- 
to combinado  con  el  general  Hill  que 
tenía  su  división  acampada  en  Alem- 
Tejo. 

El  24  de  Octubre  juntáronse  en 
Aliseda  los  catorce  mil  hombres  que 
mandaba  Hill  y  los  cinco  mil  que  di- 
rigía Siron,  el  segundo  de  Castaños. 

Supieron  estas  fuerzas  marchar  con 
tan  cautelosa  presteza,  que  en  la  ma- 
drugada del  28  llegaron  sin  ser  nota- 
das á  una  ondanada  cerca  de  Arroyo- 
molinos  donde  se  encontraba  la  divi- 
sión de  Girard. 

La  niebla  espesa  de  aquel  día  favo- 
reció la  operación,  y  cuando  á  las  ocho 
4e  la  mañana  las  tropas  francesas  sa- 
liendo del  pueblo  emprendieron  la 
marcha,  viéronse  envueltas  repenti- 
namente sin  que  la  sorpresa  dejara  al 
jefe  enemigo  tomar  disposición  al- 
guna. 

Acometidos  por  todas  partes  los  fran- 
ceses sólo  pensaron  en  huir  y  prodú- 
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jóse  en  sus  filas  la  más  espantosa  con- 
fusión. Únicamente  lograron  salvarse 
Girard  con  un  exiguo  grupo  y  la  pe- 
queña brigada  que  iba  de  vanguardia 
muy  avanzada  y  no  supo  lo  ocurrido 
hasta  llegar  á  Mérida,  quedando  el 
resto  de  la  división  dispersa  ó  prisio- 
nera. Más  de  cuatrocientos  franceses 
quedaron  tendidos  en  el  campo  y  el 
número  de  prisioneros  pasó  de  mil 
quinientos,  figurando  entre  éstos  el 
general  Brun,  el  duque  de  Aremberg 
y  muchos  oficiales  de  gran  gradua- 
ción. El  general  Daubrousi  fué  muer- 
to en  la  pequeña  refriega  que  se  ori- 
ginó al  iniciarse  la  sorpresa  y  los  alia- 
dos recogieron  como  testimonio  de 
su  victoria  dos  banderas,  más  de  tres 
mil  fusiles  y  todo  el  bagaje  de  la  di- 
visión . 

Tal  pavor  causó  la  noticia  de  este 
suceso  en  la  guarnición  de  Badajoz, 
que  durante  dos  días  tuvo  las  puertas 
de  la  ciudad  cerradas  temerosa  de  que 
los  vencedores  aliados  vinieran  á  po- 
nerla sitio. 

Estos  no  pensando  en  sacar  más 
frutos  de  su  triunfo,  volvieron  á  sus 
acantonamientos;  pero  esto  sirvió  de 
mucho  á  Wellington  para  la  recon- 
quista de  Ciudad-Rodrigo. 

Así  que  el  caudillo  inglés  huhy 
reunido  en  Frejenada  y  Almeida  los 
materiales  necesarios  para  emprender 
el  sitio,  llamó  la  división  de  Hill  y 
las  columnas  de  D.  Julián  Sánchez  y 
don  Garlos  España,  y  el  8  de  Enero 
de  1812  se  presentó  á  la  vista  de  Ciu- 
dad-Rodrigo. 


Las  defensas  de  esta  plaza  estaban 
en  mejor  estado  que  cuando  la  poseían 
los  españoles,  pues  los  ingenieros  ene- 
migos extremáronse  en  su  reparación 
y  habían  fortificado  el  convento  de 
Santa  Cruz  en  las  afueras  y  construi- 
do un  reducto  sobre  el  cerro  de  San 
Francisco  que  llevaba  el  nombre  do 
Renaud,  gobernador  de  Ciudad-Rodri- 
go, que  poco  tiempo  antes  había  hecho 
caer  prisionero  D.  Julián  Sánchez  con 
una  de  sus  hábiles  estratagemas. 

Componíase  la  guarnición  de  la  pla- 
za de  dos  mil  hombres  y  á  pesar  de 
que  todos  ellos  estaban  dispuestos  á 
hacer  los  mayores  esfuerzos  en  la  de- 
fensa, costó  muy  poco  tiempo  á  los 
ingleses  el  apoderarse  de  Ciudad-Ro- 
drigo. 

En  la  misma  noche  del  día  8  los 
sitiadores  se  apoderaron  del  reducto 
Renaud  y  establecieron  en  éi  tres 
grandes  baterías  que  hostilizaron  sin 
tregua  á  la  plaza.  El  13  Graham  se 
hizo  dueño  del  convento  de  Santa  Cruz 
y  los  cañones  maniobraron  tan  acerta- 
damente contra  los  muros,  que  en  es- 
tos quedaron  abiertas  el  19  dos  gran* 
des  brechas. 

No  pensaba  Wellington  todavía  en 
dar  el  asalto,  pero  recibió  noticias  de 
la  aproximación  de  Marmont  y  al  mis- 
mo tiempo  del  peligro  en  qpe  estaba 
Valencia,  y  esto  le  decidió  á  acelerar 
dicha  operación  hasta  el  punto  de  efec- 
tuarla en  la  misma  noche  del  19. 

Cinco  columnas  asaltaron  las  dos 
brechas  y  aunque  los  franceses  se  de- 
fendieron bravamente,  la  infantería 
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británica  sólo  tardó  media  hora  en  apo- 
derarse de  la  ciudad,  aunque  tan  com- 
pleto triunfo  costó  la  pérdida  de  mil 
trescientos  hombres  y  la  muerte  de 
los  valientes  generales  Grawfurd  y 
Mackinson . 

Las  Cortes  recibieron  tal  satisfac- 
ción con  esta  conquista,  que  después 
de  dar  solemnemente  las  gracias  al 
ejército  inglés  premiaron  á  Welling- 
lon  con  el  título  de  duque  de  Ciudad- 
Rodrigo,  y  en  cuanto  al  parlamento 
inglés  concedió  varios  honores  á  sus 
tropas  y  ordenó  se  erigiera  un  monu- 
mento á  la  memoria  del  infortunado 
Grawfurd. 

Esperábase  que  á  esta  importante 
conquista  hubiera  concurrido  el  ejér- 
cito español  de  Galicia;  pero  éste  es- 
taba mal  dirigido  desde  que  Santolci- 
des  había  sido  separado  del  mando  por 
diferencias  con  Castaños  y  reempla- 
zado por  el  general  Abadía  que  goza- 
ba de  alguna  fama  de  organizador, 
no  siendo  en  realidad  más  que  un  se- 
vero ordenancista. 

Sin  que  las  circunstancias  lo  exi- 
gieran, ni  fuera  de  ninguna  necesidad, 
empeñóse  Abadía  en  reorganizar  su 
ejército  y  para  ello  nada  le  pareció  más 
propio  que  hacer  puramente  á  capricho 
las  más  injustificadas  traslaciones. 

No  dejó  ni  un  solo  regimiento  so- 
bre su  antigua  planta  y  no  sólo  los  je- 
fes oficiales,  sino  hasta  los  sargentos 
y  los  cabos  fué  pasándolos  de  unos 
cuerpos  á  otros,  con  cuya  reforma  per- 
dióse el  espíritu  de  compañerismo  y 
presentaron  nuestras  tropas  el  con- 


junto más  abigarrado  en  punto  á  uni- 
formes . 

Después  de  realizada  esta  reforma 
y  muy  satisfecho  de  ella,  como  si  aca- 
bara de  salvar  la  patria,  marchóse 
Abadía  á  la  Coruña  para  descansar  y 
dejó  al  frente  del  ejército  al  marqués 
de  Portago,  tan  buen  soldado  como  in- 
hábil general . 

Los  franceses  aprovecháionse  de 
este  desorden  introducido  por  el  orga- 
nizador Abadía  en  nuestro  ejército, 
para  realizar  nuevamente  la  invasión 
de  Asturias. 

El  general  Bounet  con  doce  mil 
hombres  que  dividió  én  dos  cuerpos, 
uno  de  los  cuales  mandaba  él  y  el  otro 
el  coronel  Gautier,  emprendió  esta 
operación,  sin  encontrar  gran  resis- 
tencia en  los  puertos  de  la  Ventana  y 
de  Pajares  que  tenían  fortificados  los 
españoles. 

El  general  Losada,  que  mandaba  en 
Asturias,  conoció  que  el  enemigo  de- 
seaba cortarle  la  comunicación  con  Ga- 
licia y  para  burlar  este  propósito  no 
opuso  más  que  una  corta  resistencia 
en  el  puente  de  los  Fierros,  verifican- 
do inmediatamente  su  retirada  á  las 
orillas  del  Narcea,  mientras  los  fran- 
ceses entraban  en  Oviedo. 

Mientras  que  con  tan  diverso  éxito 
continuaba  la  guerra  en  Extremadura 
y  las  provincias  septentrionales,  toca- 
ba ya  á  su  desenlace  la  campaña  en 
Valencia,  tan  desfavorable  para  nues- 
tras armas  después  de  la  batalla  per- 
dida por  Blake  y  la  rendición  del  cas- 
tillo de  Sagunto. 
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El  ejército  francés,  mandado  por 
Suchet,  mientras  llegaban  los  refuer- 
zos pedidos  á  Aragón,  fortificaba  las 
líneas  desde  el  Grao  ó  sea  desde  la 
orilla  del  mar  hasta  el  pueblo  de  Pa- 
terna . 

Los  defensores  de  la  ciudad  apro- 
vechaban en  tanto  este  período  de 
calma  para  construir  algunas  fortifi- 
caciones, sino  muy  útiles,  al  menos 
de  algún  resguardo  para  Valencia.  La 
más  principal  de  éstas  fué  la  cons- 
trucción de  un  extenso  terraplén  res- 
guardado con  fosos  y  flancos  que  par- 
tiendo del  baluarte  de  Santa  Catalina, 
iba  siguiendo  la  ribera  derecha  del 
Turia  por  Monte  Olivóte  y  terminaba 
cerca  del  mar  con  una  gran  corta- 
dura. 

Pero  á  los  defensores  faltóles  el  rea- 
lizar otras  obras  importantes,  como  era 
fortificar  los  edificios  principales  é 
inundar  la  huerta  con  las  aguas  de  la 
espesa  red  de  acequias  que  la  cruzan . 

Durante  mes  y  medio  que  duró  la 
inacción  de  los  franceses,  redujéronse 
á  esto  los  trabajos  de  los  españoles, 
descuidando  Blake,  que  siempre  se 
mostraba  más  militar  que  patriota,  el 
fomentar  la  organización  de  guerri- 
llas y  armar  el  pueblo  contra  los  inva- 
sores. 

En  ninguna  ocasión  como  aquella 
demostró  Blake  aquella  tendencia  pu- 
ramente militar  y  profesional,  que 
era  la  principal  causa  de  todos  sus 
descalabros.  Las  circunstancias  no 
permitían  á  dicho  general  otra  conduc- 
ta que  defenderse  dentro  de  Valencia; 


pero  su  caída  hubiera  tardado  más  y 
se  hubiera  revestido  de  mayor  gloría 
á  valerse  del  entusiasmo  popular  y  fo- 
mentar guerrillas,  que  atacando  por 
la  espalda  á  Suchet,  le  hubiera  impe- 
dido por  algún  tiempo  el  recibir  re- 
fuerzos. 

El  25  de  Diciembre  recibió  Súchel 
un  auxilio  de  catorce  mil  hombres,  y 
con  esto,  su  ejército  se  elevó  á  la  res- 
petable cifra  de  treinta  y  cuatro  mil 
combatientes,  apoyados  por  un  gran 
tren  de  artillería. 

El  mismo  día  Suchet  echó  tres 
puentes  sobre  el  Turia ,  y  á  la  mañana 
siguiente  atacó  nuestro  ejército. 

La  línea  de  defensa  que  formaban 
nuestras  tropas,  fué  quebrantada  por 
diversas  partes.  Mandaba  la  extrema 
izquierda  el  bravo  D.  Martín  de  la 
Carrera,  que  rechazó  al  principio  las 
fuerzas  de  Arispe;  pero  auxiliado  éste 
con  mayor  número  de  tropas,  hizo  ce- 
jar al  jefe  español,  y  cortándole  la  re- 
tirada á  la  ciudad,  obligóle  á  marchar 
camino  de  Alcira. 

Mahy  ocupaba  el  pueblo  de  Mani- 
res,  pero  á  los  primeros  ataques  de 
la  división  Musnier,  fué  perdiendo 
terreno,  no  imitando  en  esto  al  intré- 
pido Zayas,  que  se  defendió  tenaz- 
mente en  Mislata  contra  Palombini  y 
que  hubiera  restablecido  el  orden  de 
la  batalla  en  favor  nuestro  á  ser  au- 
xiliado convenientemente. 

Con  este  ataque  quedó  di\idido  en 
dos  mitades  el  ejército  español,  la  una 
compuesta  de  las  tropas  de  Mahy, 
Carrera,  Villacampa  y  Obispo,  y  la 
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otra  de  las  de  Blake,  Zayas,  Lardizá- 
bal  y  Miranda . 

Estos  dos  trozos  de  nuestro  ejército 
quedaron  cortados  por  los  franceses  y 
sin  ninguna  comunicación,  viéndose 
obligado  Mahy  y  sus  compañeros  á 
retirarse  á  las  riberas  del  Júcar, 
mientras  que  los  enemigos  cargando 
sobre  Blake  y  los  suyos,  les  hicieron 
encerrarse  dentro  del  recinto  de  la 
ciudad  recién  for tincada. 

Procedieron  entonces  los  franceses 
á  sitiar  por  todos  lados  la  ciudad,  lo 
que  consiguieron  pasando  la  división 
de  Habert  á  la  derecha  del  Turia  por 
un  puente  tendido  en  su  desemboca- 
dura^ después  de  alejar  á  cañonazos 
los  pequeños  buques  que  desde  el 
puerto  del  Grao  pretendían  impe- 
dirlo. 

La  situación  de  Valencia  no  podía 
ser  más  apurada.  Para  defender  una 
ciudad  como  aquélla,  sin  fortifica- 
ciones serias  y  casi  abierta  al  enemigo, 
necesitábase  como  en  Zaragoza  del 
loco  entusiasmo  popular  y  la  princi- 
pal misión  de  Blake  había  sido  matar 
ese  espíritu  que  consideraba  ofensivo 
al  prestigio  del  ejército. 

No  quedaba,  pues,  á  Valencia  más 
que  el  auxilio  de  éste  y  el  soldado  es- 
taba decaído  y  desilusionado  con  las 
derrotas  sufridas. 

Ninguna  ciudad  como  Valencia  ha- 
bía sufrido  tan  rudos  ataques  por  parte 
de  las  autoridades  españolas.  Pueblo 
entusiasta  y  heroico  como  había  de- 
mostrado en  su  primera  defensa  con- 
tra Moncey/ estaba  dispuesto  á  sacri- 


ficarse no  sólo  por  la  integridad  de  la 
patria  sino  por  la  regeneración  política 
nacional;  pero  desde  el  principio  de 
la  guerra  había  tenido  á  su  frente  los 
gobernantes  más  ineptos  y  fanáticos 
que  con  crueles  medidas  preventivas 
de  que  ya  hablamos,  ahogaron  su  ac- 
tividad y  su  iniciativa. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  aquella 
ciudad  que  tres  años  antes  se  había 
levantado  unánimemente  contra  el  in- 
vasor, se  mostrara  ahora  un  tanto  fría 
ante  las  tropas  sitiadoras  de  Suchet. 

Los  reaccionarios  que  tanto  habían 
contribuido  á  desvanecer  su  patriotis- 
mo, aparecían  ante  tales  resultados 
traidores  á  los  intereses  de  la  nación. 

En  vista  del  estado  de  la  ciudad, 
convínose  en  convocar  un  consejo  de 
generales  que  acordara  los  medios  más 
convenientes  para  poner  en  salvo  el 
ejército  encerrado  por  los  enemigos 
en  el  recinto  de  la  ciudad.  Pero  Blake 
miró  con  bastante  indiferencia  este 
medio  que  era  el  único  para  salir  con 
honor  de  la  contienda,  y  hasta  la  no- 
che del  28  al  29  no  pensó  en  ponerlo 
en  práctica. 

Tratábase  de  que  el  ejército  valién- 
dose de  la  oscuridad  de  la  noche,  sor- 
prendiera las  líneas  enemigas  y  rom- 
piéndolas se  alejara  de  Valencia  donde 
su  rendición  era  inevitable. 

Rompió  la  marcha  la  vanguardia 
compuesta  de  un  corto  número  de 
tropas,  mandadas  por  el  coronel  Mi- 
chelena,  el  cual  tomó  el  camino  de 
Burjasot  y  con  gran  severidad  burló 
á  los  enemigos  que  estaban  situados 
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junto  á  la  acequia  de  Mestalla,  ha- 
ciendo pasar  á  sus  soldados  por  fran- 
ceses, y  después  de  hacer  prisionera 
en  Beniferri  una  patrulla  de  imperiales 
llegó  al  amanecer  sin  ningún  tropiezo 
á  Liria. 

Tenía  que  seguirle  la  división  de 
Lardizábal,  pero  este  general  irreso- 
luto y  en  vista  de  los  obstáculos  que 
habían  que  salvar  se  detuvo  en  el  ca- 
mino, y  Blake  al  verle  parado  á  pesar 
de  las  excitaciones  del  intrépido  Za- 
yas,  imitó  tan  fatal  ejemplo  y  no  hizo 
nada  por  salir  de  tan  crítica  situación. 

Al  fin  repitió  Blake  su  inercia,  pero 
fué  para  ordenar  el  regreso  á  la  ciudad 
y  que  cada  cuerpo  ocupara  la  posición 
que  antes  tenía. 

Era  tal  la  imprevisión  del  caudillo 
español  y  tan  grande  su  azoramiento, 
que  ni  tan  sólo  había  provisto  á  sus 
tropas  de  las  herramientas  necesarias 
para  escapar  á  través  de  aquella  vega, 
surcada  por  todas  partes  con  acequias 
y  anchos  canales  de  riego. 

Apercibióse  el  pueblo  de  Valencia 
del  intento  de  retirada  del  ejército,  y 
profundamente  indignado  al  saber  que 
Blake  quería  dejar  la  ciudad  indefensa 
ante  los  franceses  y  que  se  iba  á  ce- 
lebrar una  junta  de  autoridades  para 
tratar  de  la  capitulación,  se  amotinó 
y  deseando  continuar  la  defensa  nom- 
bró algunos  comisionados  para  que 
fueran  á  examinar  el  estado  de  la 
línea.  Pero  Blake  que  era  enemigo 
de  toda  manifestación  popular ,  y 
que  además  deseaba  la  capitulación, 
prendió  á  dichos  comisionados  y  di- 


solvió la  Junta  popular  amenazando 
con  crueles  castigos  á  los  amotinados 
si  volvían  á  reunirse. 

El  general  español  demostró  una 
ineptitud  grande  al  sofocar  un  movi- 
miento popular  que  tanto  podía  haber 
contribuido  á  evitar  á  la  patria  el  ver- 
gonzoso espectáculo  que  algunos  días 
después  presentó  la  tercera  capital  es- 
pañola, rindiéndose  al  invasor  casi  sin 
defenderse.  Con  aquella  represión  de 
Blake  apagóse  el  entusiasmo  en  el 
pecho  de  los  valencianos,  y  éstos  co- 
menzaron á  mirar  con  indiferencia  los 
sucesos. 

Suchet,  entretanto,  fué  apretando 
cada  vez  más  el  sitio.  Levantó  fuertes 
reductos,  abrió  paralelas  y  fué  ba- 
tiendo la  ciudad  con  un  continuo  fue- 
go de  sus  baterías  por  la  parte  de 
Monte  Olivóte  y  San  Vicente. 

Aquellas  obras  exteriores  realizadas 
por  Blake  y  en  cuya  eficacia  tanlo 
confiaba,  resultaron  al  fin  de  imposi- 
ble defensa  y  las  tropas  tuvieron  que 
replegarse  al  interior  del  recinto,  lo 
que  facilitó  á  los  sitiadores  el  empla- 
zar sus  cañones  á  corta  distancia  de 
Valencia,  y  romper  sobre  ella  el  5  de 
Enero  de  1812  un  terrible  bombardeo. 

A  causa  de  la  especial  construcción 
de  la  ciudad  y  de  la  apatía  que  hasta 
entonces  habían  demostrado  las  auto- 
ridades, sufrió  Valencia  mátis  de  lo  que 
esperaban  los  sitiadores.  Débiles  las 
casas,  estrechas  las  calles^  los  depósi- 
tos de  pólvora  sin  blindajes  ni  esta- 
blecidos en  puntos  seguros,  y  el  v^ 
cindario  inerme,  sin  abrigo  para  las 
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bombas,  causó  el  fuego  de  los  enemi- 
gos los  más  grandes  destrozos. 

Estaba  Valencia  en  aquella  ocasión 
dividida  en  dos  bandos.  Uno  formado 
por  los  generales  y  las  autoridades, 
deseaba  capitular,  y  el  otro  compuesto 
del  pueblo  que  era  quien  principal- 
mente sufría  las  terribles  consecuen- 
cias del  sitio,  j  que  á  pesar  de  esto 
deseaba  continuase  la  resistencia. 

Blake,  con  medidas  de  fuerza,  vol- 
vió á  reprimir  las  manifestaciones  del 
pueblo,  y  aunque  desechó  cuantas 
proposiciones  de  rendición  le  hizo  el 
sitiador,  todos  vieron  que  la  capitula- 
ción de  Valencia  resultaba  próxima  é 
inevitable. 

Zayas  era  el  general  que  con  más 
actividad  y  fe  se  dedicaba  á  la  de- 
fensa de  la  plaza  y  en  la  lucha  por 
♦conservar  los  arrabales  de  San  Vi- 
cente y  de  Cuarto,  distinguióse  nota- 
blemente y  demostró  una  vez  más  su 
valor.  Suchet  no  tardó  en  apoderarse 
dé  dichos  arrabales  y  del  poblado  de 
Ruzafa,  avanzando  entonces  de  tal 
modo  las  líneas  de  asedio,  que  sus  ca- 
ñones en  algunos  puntos  llegaron  á 
estar  á  quince  metros  de  los  muros  de 
la  ciudad. 

Cinco  baterías  nuevas  iban  á  abrir 
anchas  brechas,  y  en  esta  crítica  si- 
tuación Blake  ofreció  á  Suchet  capi- 
tular si  le  dejaba  alejarse  libre  de  la 
ciudad  con  su  ejército.  Negóse  el  ene- 
migo á- aceptar  esta  condición,  y  en- 
tonces el  Regente  español  tuvo  que 
someterse  al  tratado  de  rendición  que 
quiso  dictar  el  caudillo  vencedor. 


La  capitulación  se  hizo  sin  conce- 
der á  los  vencidos  otra  ventaja  que  los 
honores  de  guerra  y  un  canje  de  dos 
mil  prisioneros,  canje  que  no  llegó  á 
verificarse,  pues  más  adelante  se  opuso 
á  él  la  Regencia  española,  en  vista, 
del  mal  trato  que  los  franceses  daban 
á  los  soldados  españoles  vencidos. 

Firmóse  la  capitulación  por  ambas 
partes  el  9  de  Enero  y  en  el  mismo 
día  tomaron  posesión  los  franceses  de 
las  fortificaciones  de  Valencia  é  hizo 
Suchet  solemnemente  su  entrada  en 
la  ciudad,  revistiendo  dicho  acto  de 
cierto  aparato  religioso,  al  que  el  ma- 
riscal era  muy  aficionado. 

Cayeron  prisioneros  del  vencedor 
unos  diez  y  seis  mil  españoles  que  fue- 
ron conducidos  á  Francia,  así  como 
Blake  que  quedó  encerrado  hasta  la 
caída  de  Napoleón  en  el  castillo  de 
Vincennes. 

Suchet  en  la  capitulación  había  pro- 
metido respetar  la  religión,  la  propie- 
dad y  la  seguridad  personal  de  los 
vencidos,  sin  que  éstos  pudieran  ser 
perseguidos  por  su  conducta  anterior; 
pero  á  pesar  de  ello,  en  la  marcha  de 
los  prisioneros  á  Francia^  fueron  fusi- 
lados unos  doscientos  que  se  quedaban 
rezagados  en  el  camino  y  por  instruc- 
ciones del  gobierno  de  París  partieron 
también  cautivos  á  la  vecina  nación 
mil  quinientos  frailes,  siendo  fusila- 
dos en  Sagunto  siete  individuos  de 
órdenes  monásticas  que  se  habían  dis- 
tinguido por  su  adhesión  á  la  causa 
patriótica. 

Encontraron  los  vencedores  en  Va- 
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lencia  una  acogida  que  estaban  lejos 
de  esperar.  La  mayoría  del  vecindario 
los  miró  con  prevención  como  á  inva- 
sores; pero  otra  parte  que  estaba  cau- 
sada de  las  tropelías  y  barbarie  faná- 
tica de  los  capitanes  generales  esj)a- 
ñoles  acogiólos  con  alegría,  mientras 
que  las  autoridades  y  las  clases  privi- 
legiadas, gente  escéptica  incapaz  de 
entusiasmo  y  adoradora  del  éxito,  les 
prodigaba  los  mayores  honores. 

El  alto  clero  sobre  todo  y  el  arzo- 
bispo Gompany,  que  durante  el  sitio 
había  estado  escondido  en  Gandía,  se 
excedieron  en  tributar  homenajes  á 
Suchet. 

Tal  alegría  recibió  Napoleón  con  la 
conquista  de  Valencia,  que  nombró  á 
aquél  duque  do  la  Albufera,  dándole 
la  propiedad  de  este  rico  y  extenso 
lago,  y  á  los  demás  jefes  y  soldados 
que  constituían  el  ejército  concedióles 
una  recompensa  de  doscientos  millones 
de  francos  en  bienes  nacionales  de 
dicha  provincia,  medida  que  perjudicó 
á  los  acreedores  de  la  Hacienda  de 
José,  pues  les  quitaba  la  mejor  ga- 
rantía ymra  sus  créditos. 

Suchet,  cada  vez  más  envanecido 
con  el  éxito  de  sus  conquistas,  pensó 
inmediatamente  en  caer  sobre  las  pla- 
zas de  Alicante  y  Cartagena,  únicas 
de  importancia  que  en  aquella  región 
quedaban  al  gobierno  nacional. 

Una  división  francesa  que  le  envió 
en  auxilio  Marmont  hizo  una  tenta- 
tiva sobre  Alicante;  pero  lo  escaso  del 
éxito  demostró  á  Suchet  la  gran  nece- 
sidad de  tiempo  y  fuerzas  para  reali- 


zar tal  empresa  y  entretanto  dedicóse 
á  ensanchar  sus  dominios  por  la  parte 
de  la  costa,  apoderándose  de  Denia 
•.  que  había  abandonado  su  gobernador. 
I  .Una  adquisición  de  importancia 
hizo  también  Suchet  por  la  parte  sep- 
tentrional de  la  costa  y  fué  ésta  la  po- 
sesión de  Peñíscola,  fuerte  castillo  si- 
tuado en  un  promontorio  que  se  ade- 
lanta en  el  mar  ciento  veinte  loesasy 
está  unido  á  tierra  únicamente  por 
una  lengüeta  fortificada  entonces  con 
reductos  y  cortaduras. 

El  gobernador  de  dicha  plaza,  Gar- 
cía Navarro,  podía  haberse  cubierto 
de  gloria  defendiéndola  con  éxito  du- 
rante muchos  meses,  pero  prefirió  des- 
honrarse y  la  vendió  el  4  de  Febrero 
á  los  enemigos. 

Ya  vimos  como  las  tropas  españo- 
las mandadas  por  Mahy,  después  de* 
ser  cortado  por  los  franceses  su  regre- 
so á  Valencia,  retirándose  al  Júcar. 
Desde  allí  aquel  pequeño  ejército  co- 
menzó una  serie  de  marchas  sin  pro- 
pósito alguno,  y  tanto  en  el  tiempo 
que  lo  mandó  Mahy  como  en  el  que 
estuvo  bajo  las  órdenes  de  D.  José 
Odonell,  no  hizo  nada  para  evitar  las 
nuevas  conquistas  de  los  franceses. 

El  general  Soult,  hermano  del  ma- 
riscal del  mismo  nombre,  deseoso  de 
alcanzar  triunfos  que  le  igualaran  al 
afortunado  Suchet,  propúsose  destruir 
aquel  resto  del  ejército  de  Blake  para 
lo  cual  fué  en  su  seguimiento  pene- 
trando en  Murcia  el  26  de  Enero. 

Estaba  en  la  tarde  del  mismo  dia 
Soult  en  el  palacio  episcopal,  gozando 
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con  su  Estado  maj or  de  las  delicias  de 
espléndido  banquete,  cuando  el  bra- 
vo D.  Martín  de  la  Carrera,  que  con 
alguna  caballería  andaba  por  cerca  de 
Murcia,  penetró  al  galope  por  sus 
calles  sembrando  la  confusión  y  la 
alarma  entre  los  franceses. 

No  llevaba  Carrera  más  que  cien 
jinetes,  habiendo  enviado  el  resto  de 
sus  soldados,  dividido  en  varios  gru- 
pos, que  penetraran  en  la  ciudad  por 
otros  puntos  y  cayeran  por  la  espalda 
sobre  los  franceses. 

Por  desgracia  estas  fuerzas  dejaron 
de  cumplir  el  mandato  de  su  jefe  y  no 
acudieron,  por  lo  que  el  intrépido  Ca- 
rrera tuvo  que  sufrir  el  ímpetu  de 
sus  numerosos  enemigos,  ya  vueltos 
en  si. 

No  cabía  comparación  entre  el  nú- 
mero de  los  frauceses  y  el  de  los  es- 
pañoles; pero  á  pesar  de  ello,  éstos  se 
resistieron  bravamente  sin  huir  y  ca- 
da vez  se  enfrascaron  más  en  la  pelea 
esperando  inútilmente  el  auxilio  que 
les  daría  la  aparición  de  sus  compañe- 
ros. Uno  á  uno  fueron  cayendo  todos 
los  soldados  españoles  después  de  lu- 
char cuerpo  á  cuerpo  con  cuatro  y  cin- 
co franceses,  y  al  fin  el  valeroso  don 
Martín  de  la  Carrera  se  vio  completa- 
mente solo  y  cercado  por  seis  corace- 
ros franceses  en  la  plaza  Nueva. 
Aquel  brazo  de  atleta  defendióse  á 
golpes  de  sable,  y  es  probable  que  de 
este  modo  hubiera  al  fin  logrado  po- 
nerse en  salvo,  pues  su  fuerza  y  vi- 
gor eran  sorprendentes;  pero  uno  de 
los  enemigos  le  disparó  un  pistoletazo 
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á  quemarropa  y  el  héroe  cayó  muerto 
al  suelo. 

Así  pereció  victima  de  la  indeci- 
sión cobarde  de  sus  subordinados, 
aquel  paladín,  tan  célebre  por  su  valor 
y  fortaleza  casi  legendarios,  como  por 
su  amor  á  la  patria  y  á  la  libertad. 

Tan  triste  fin  fué  lamentado  por  la 
nación  entera,  y  para  perpetuar  su 
recuerdo,  púsose  su  nombre  á  la  ca- 
lle de  San  Nicolás,  donde  después  de 
recibir  la  herida  fué  á  exhalar  el  úl- 
timo suspiro. 

Mientras  tal  era  á  fines  de  1811  y 
principios  del  siguiente  año  la  suerte 
de  nuestros  ejércitos,  las  guerrillas 
seguían  haciendo  en  los  enemigos  los 
mayores  estragos  y  produciendo  he- 
chos asombrosos  que  causaban  la  ad- 
miración del  mundo  entero. 

De  entre  aquel  tropel  de  caudillos 
de  montaña  que  ilustraban  su  nombre 
con  magníficas  hazañas,  tres  eran  los 
que  seguían  sobresaliendo  de  un  modo 
sorprendente:  Porlier,  el  Empecinado 
V  Mina. 

Porlier  que  había  ya  conseguido  te- 
ner organizados  bajo  sus  órdenes  cuatro 
mil  hombres,  hacía  continuas  correrías 
por  el  país  ocupado  por  los  enemigos 
y  causaba  en  éstos  gran  estrago  vol- 
viendo siempre  á  Potes  donde  tenía  es- 
tablecido su  centro  de  operaciones. 

Cuando  menos  lo  esperaban  los  fran- 
ceses, arrojóse  sobre  Santander  y  des- 
pués de  derrotar  á  la  guarnición  y  pa- 
sarla á  cuchillo  hasta  el  punto  de  que 
sólo  consiguieron  salvarse  cien  hom- 
bres, arrasó  las  fortificaciones  y  fué 
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el  dueño  de  aquella  re/^ión  hasta  que 
volvieron  los  invasores  con  mayores 
fuerzas. 

El  Empecinado  que  había  salido  al 
campo  Ires  años  antes  <<para  matar 
franceses»  seguido  únicamente  de  dos 
amigos,  mandaba  ya  tres  mil  hombres 
que  obedecían  todas  sus  órdenes  con 
un  respeto  rayano  al  fanatismo.  Sus 
correrías  abarcaban  todas  las  provin- 
cias del  centro  de  España,  y  lo  mis- 
mo se  batía  en  las  dos  Castillas  que 
pasaba  á  Aragón  y  aun  algunas  veces 
á  Valencia.  En  Sacedon  y  en  Priego 
venció  fuerzas  enemigas  muy  superio- 
res á  las  suyas,  y  unido  con  D.  Pedro 
Villacampa  atacó  el  fuerte  de  Auñon 
en  la  provincia  de  Guadalajara,  único 
que  conservaban  los  franceses  en  la 
línea  del  Tajo  y  arrolló  á  los  seiscien- 
tos hombres  que  lo  guarnecían  si  bien 
una  fuerte  tempestad  que  sobrevino 
impidió  la  persecución  de  éstos  y  dio 
tiempo  para  que  acudieran  socorros  de 
varios  puntos  que  le  obligaron  á  reti- 
rarse. Estas  correrías  de  D.  Juan  Mar- 
tín le  atrajeron  nuevamente  la  tenaz 
persecución  de  los  franceses  y  otra 
vez  tuvo  que  hacer  uso  el  intrépido 
guerrillero  de  aquella  prodigiosa  mo- 
vilidad que  tan  pronto  la  hacía  apare- 
cer en  Guadalajara  como  en  Aragón  ó 
á  las  puertas  de  Madrid. 

Los  hechos  de  Mina  en  Navarra  y 
las  Vascongadas,  colocaban  á  la  más 
envidiable  altura  el  nombre  de  aquel 
hasta  poco  antes  oscuro  labrador,  que 
aparecía  adornado  con  todas  las  facul- 
tades de  un  ilustre  militar. 


En  el  mes  de  Mayo  ejecutó^  aquel 
activo  guerrillero,  una  operación  que 
tuvo  en  toda  España  la  más  grande 
resonancia  y  que  consistió  en  la  sor- 
presa que  hizo  en  Arlaban  de  un  im- 
portantísimo convoy  que  salió  de  Vi- 
toria y  en  el  cual  debía  ir  el  mariscal 
Massena  que  se  retiraba  á  Francia  des- 
pués de  su  desgraciada  expedición  á 
Portugal. 

Nadie  como  su  mismo  autor  en  el 
compendio  de  su  vida  (1)  relata  aque- 
lla fructífera  operación  que  causó  el 
mejor  efecto  en  los  patriotas  y  demos- 
tró al  enemigo  hasta  dónde  llegaba  la 
audacia  de  los  guerrilleros  españoles. 
Al  mismo  tiempo  dejamos  que  el  ilus- 
tre caudillo  cuente  por  si  mismo  la 
célebre  sorpresa  de  Arlaban,  porque 
con  sus  palabras  retrata  su  carácter 
mejor  que  lo  podría  hacer  el  escritor 
más  experto. 

«Sabía  yo  con  anticipación  que  el 
mariscal  Massena  había  llegado  á  Vi- 
toria, y  que  á  su  paso  para  Francia 
debía  acompañarle  un  crecido  convoy. 
Había  tomado  mis  medidas  para  que 
no  me  faltase  á  hora  precisa  el  aviso 
de  la  salida,  para  no  perder  la  buena 
coyuntura  de  sorprenderlo,  y  en  aque- 
llos días  me  veía  obligado  á  excusar 
los  encuentros  con  las  tropas  francesas 
de  Navarra;  así  es  que  en  esta  ocasiAn 
hube  de  aparecer  tímido  por  no  haber 
aceptado  el  desafío  que  me  hacían  seis 


( 1 )  «Memorias  del  general  D.  Francisoo  Opoi 
y  Mina,  escritas  por  el  mismo. •  Libro  pablifli^ 
por  su  viuda  la  condesa  de  Eapoi  y  Mina^  en  Hi- 

drid,  1851 . 
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mil  hombres  reunidos  contra  mí;  y 
dejando  colocados  mis  batallones  en 
posiciones  adecuadas  al  intento,  me 
dirigí  á  la  provincia  de  Álava  á  espe- 
rar las  últimas  comunicaciones  de  mis 
confídentes. 

»Siluado  convenientemente,  el  21 
recibí  el  aviso  fijo  de  que  el  25  sal- 
dría el  convoy  de  Vitoria  añadiéndo- 
me que  iban  incorporados  á  él  muchos 
prisioneros  españoles.  Expedidas  con 
la  celeridad  del  rayo  las  órdenes  á  los 
batallones,  después  de  una  marcha  de 
dos  días  y  una  noche,  con  poca  deten- 
ción, fueron  llegando  sucesivamente 
antes  de  amanecer  el  25  sin  que  su- 
piese uno  de  otro  el  puerto  de  Arlaban 
en  el  cual  tenía  yo  designado  el  pun- 
to que  cada  uno  de  los  cuerpos  debía 
de  ocupar.  Emboscados  á  uno  y  otro 
lado  del  puerto  y  en  el  mayor  silen- 
cio aguardamos  á  los  pasajeros;  previ- 
ne que  nadie  se  moviese  hasta  que  yo 
diese  la  señal  por  un  tiro  de  pistola  y 
que  al  oirlo  se  acometiese  según  mi 
táctica  de  costumbre  cuando  era  ac. 
ción  premeditada,  es  decir,  á  la  bayo- 
neta precedida  de  una  descarga  ce- 
rrada. 

^> Llegó  el  convoy  á  nuestro  frente, 
pasó  la  vanguardia,  y  al  emparejar  el 
centro,  hice  la  señal;  se  acometió,  en- 
tró el  desorden  en  aquel  aparato  de 
viaje,  se  convirtió  en  confusión,  parte 
de  la  escolta  huyó,  la  otra  se  hizo 
fuerte,  se  rehizo  la  que  huía,  volvió 
al  combale  y  el  resultado  fué  tan  ho- 
rroroso para  los  franceses  como  glo- 
rioso para  mi  división.  No  hubo  indi- 


viduo de  ésta  que  no  hiciese  por  sí 
alguna  notable  hazaña,  y  á  mí  me 
tocó  la  de  rendir  prisionero  al  coronel 
LaíFite,  después  de  haber  ejercitado 
mi  sable  en  la  acción  contra  otros  ene- 
migos. 

»El  mariscal  Massena  debió  su  sal- 
vación á  la  casualidad  de  haber  retar- 
dado su  salida,  sea  por  alguna  indis- 
posición en  su  salud  ó  por  no  mezclar- 
se en  el  tropel  de  tanto  equipaje  como 
llevaba  el  convoy,  y  tuve  un  verda- 
dero pesar  de  esta  ocurrencia,  porque 
en  mi  empeño  de  encontrarme  con  él 
entraba  como  causa  primera  el  deseo 
de  habérmelas  cara  á  cara  y  si  me 
fuera  posible  brazo  á  brazo  con  uno  de 
los  más  grandes  capitanes  que  Napo- 
león contaba  en  su  ejército,  pues  yo 
creía  que  estos  hombres  tan  celebra- 
dos sobre  su  extremada  ciencia  militar 
adquirida  por  sus  estudios  y  por  la 
constante  práctica  que  llevaban  en 
tantos  años,  tendrían  un  valor  perso- 
nal que  competiría  con  su  saber;  y  á 
más  entraba  también,  lo  confieso,  algo 
de  amor  propio  y  deseo  de  que  sonare 
el  nombre  de  Massena  vencido  por  la 
estrategia  particular  de  guerra  que  yo 
había  aprendido  en  el  campo  en  el 
poco  tiempo  que  llevábamos  de  con- 
tienda, muy  distinta  sin  duda  de  la 
suya,  sentada  sobre  otros  principios 
más  sublimes  del  arte  que  yo  no  ha- 
bía tenido  lugar  de  estudiar,  y  de  que 
acaso  el  mismo  Massena,  sus  compa- 
ñeros y  todos  los  individuos  del  ejér- 
cito francés,  me  hacían  incapaz  de 
comprender. 
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»Pero  si  bien  faltóme  el  hacer  mi 
prisionero  á  un  mariscal  del  Imperio, 
logré  hacerie  ver  que  mi  división  sa- 
bía guerrear  por  la  libertad  é  inde- 
pendencia de  la  patria.  Apenas  de  la 
escolta,  que  pasaría  de  mil  doscientos 
hombres,  volverían  con  salud  á  Vito- 
ria á  dar  noticia  de  su  desdicha  cua- 
trocientos; murieron  muchos,  se  hi- 
cieron prisioneros,  se  rescataron  los 
que  llevaban  nuestros,  que  pasarían 
de  mil  entre  españoles  é  ingleses;  se 
cogió  un  rico  botín,  de  que  se  aprove- 
charon todos  los  que  tuvieran  bastan- 
te serenidad  para  ocuparse  de  esto,  y 
tocó  algo  á  la  caja  común  para  socorrer 
las  necesidades  de  la  división.  Gomo 
no  me  era  posible  conducir  tanto  co- 
che y  carro  como  quedó  en  nuestro 
poder,  permití  que  siguiesen  su  mar- 
cha, especialmente  aquellos  que  iban 
ocupados  por  señoras;  y  con  las  cargas 
fáciles  de  atravesar  caminos  de  herra- 
dura, el  mismo  día  me  alejé  cuatro  le- 
guas del  campo  de  batalla  al  pueblo 
de  Zalduendo  y  de  allí  me  dirigí  á 
Estella . » 

Esta  notable  sorpresa  realizada  casi 
á  las  puertas  de  Francia  por  el  audaz 
guerrillero,  causó  en  los  enemigos 
profundo  efecto  y  más  de  doce  mil 
hombres  fueron  destinados  únicamente 
á  la  persecución  de  aquél. 

Más  de  un  mes  fueron  sin  descanso, 
tales  fuerzas  en  persecución  de  Mina, 
pero  éste  las  sobrepujaba  en  movilidad 
y  al  fm  fatigadas,  tuvieron  que  desis- 
tir de  su  empeño  y  los  generales  fran- 
ceses, para  intentar  su  exterminio,  tu- 


vieron que  valerse  de  medios  inmo- 
rales. 

Pusieron  aquéllos  á  precio  la  cabeza 
de  Mina  y  las  de  sus  principales  com- 
pañeros ofreciendo  por  la  del  jefe  seis 
rail  duros,  cuatro  mil  por  la  de  Gru- 
chaga,  su  intrépido  segundo,  y  dos 
mil  por  las  de  los  restantes  jefes. 

Pero  esta  medida  no  tuvo  éxito, 
pues  tanto  en  las  fílas  de  Mina  como 
en  los  pueblos  de  Navarra,  no  existia 
un  solo  traidor  que  osara  atentar  con- 
tra la  vida  de  aquellos  heroicos  defen- 
sores de  la  patria. 

Entonces  el  gobernador  francés  de 
Navarra  acudió  á  medios  aun  más  re- 
probados é  intentó  preparar  á  Mina 
una  emboscada  queriendo  seducirle 
con  halagüeñas  promesas  y  por  me- 
diación de  algunos  amigos  que  el  gue- 
rrillero tenía  en  Pamplona.  Mina, 
para  librarse  un  tanto  de  la  cruel  é 
incesante  persecución  do  que  era  ob- 
jeto, fingió  dar  oídos  á  las  proposicio- 
nes del  enemigo  y  llegó  á  celebrar 
con  los  comisionados  de  éste  una  re- 
unión en  León  para  tratar  de  un  arre- 
glo que  terminara  la  guerra  en  la  pro- 
vincia. 

Al  llegar  al  punto  de  la  cita,  notó 
Mina  la  ausencia  de  uno  de  los  comi- 
sionados, por  lo  que  sospechó  la  exis- 
tencia de  alguna  trama  contra  su  per- 
sona, en  cuya  idea  vino  á  confírmarle 
un  aviso  que  le  enviaron  los  amigos 
fieles  de  Pamplona,  rogándole  que  in- 
mediatamente se  pusiera  en  salvo  pues 
iban  tropas  á  prenderle.  Redujo  á pri- 
sión Mina  á  los  cuatro  restantes  co- 
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misionados  y  con  ellos  se  alejó  donde 
le  tenían  cercado,  dejándolos  después 
en  libertad  así  que  se  vio  distante  de 
sus  enemigos. 

La  buena  suerte  de  Mina,  causó 
nueva  irritación  á  los  franceses  que, 
en  venganza,  comenzaron  á  poner  en 
práctica  todas  las  crueldades  ordena- 
das por  Bessieres  en  su  bárbaro  decre- 
to dictado  para  vengar  la  vergüenza 
de  Arlaban.  En  dicho  decreto  queda- 
ban responsables  de  los  actos  que  co- 
metiesen los  soldados  de  Mina,  sus  pa- 
dres, hermanos,  hijos  y  sobrinos  y 
además  se  establecía  que  el  que  aban- 
donara su  domicilio  sin  permiso  de  la 
autoridad  francesa  sufriría  el  secues- 
tro y  la  pérdida  de  sus  bienes,  siendo 
además  arrestados  todos  sus  parientes; 
y  que  el  que  resultara  sostener  corres- 
pondencia con  los  hrig antes  (nombre 
que  los  invasores  daban  a  los  guerri- 
lleros), sería  fusilado  inmediatamente, 
extendiéndose  tal  prohibición  hasta 
para  escribir  á  gentes  pacíficas  que 
habitaran  en  pueblos  ocupados  por  los 
españoles,  bajo  la  pena  de  sufrir  diez 
años  de  presidio. 

Este  decreto  feroz  é  impropio  de  un 
militar  de  nación  civilizada  alcanzó 
exacto  cumplimiento  por  parte  de  los 
•  subordinados  de  Bessieres,  y  al  poco 
tiempo  cuarenta  infelices  campesinos 
eran  inhumanamente  fusilados  en 
montón  en  la  cindadela  de  Pamplona, 
y  no  tardaron  en  seguir  igual  suerte 
catorce  españoles  más,  acusados  de 
proteger  á  los  guerrilleros. 

Experimentaron  la  mayor  indigna- 


ción los  bravos  defensores  de  la  patria 
ante  aquellas  disposiciones  bárbaras 
de  los  franceses,  y  el  alma  noble  y 
sencilla  de  Mina  cansada  ya  de  sufrir 
las  atrocidades  de  aquel  enemigo  que 
iba  de  continuo  en  busca  de  su  madre 
para  sacrificarla  y  que  acababan  de 
quemar  vivo  á  un  tío  suyo,  dio  un  de- 
creto tan  feroz  como  el  de  Bessieres  y 
en  cuyo  preámbulo  justificaba  las  si- 
guientes disposiciones,  diciendo  así: 
» Navarra  es  el  país  del  llanto  y 
amargura;  se  vierten  lágrimas  conti- 
nuas por  la  pérdida  de  sus  mejores 
amigos;  padres  que  ven  sus  hijos  col- 
gados de  una  horca  por  su  heroicidad 
en  defender  la  patria;  éstos  á  sus  pa- 
dres consumidos  en  la  prisión,  y  por 
último  espirar  en  un  palo  sin  más  de- 
lito que  ser  padres  de  tan  valientes 
defensores.  Un  espíritu  de  modera- 
ción propio  del  carácter  y  educación 
de  los  navarros  ha  hecho  observar  en 
los  voluntarios  un  sistema  diametral- 
mente  opuesto  al  de  los  tiranos;  tan 
decididos  como  bravos  en  el  campo 
han  sido  blandos  y  generosos  con  el 
enemigo  rendido;  la  mesa  de  los  jefes 
ha  sido  franca  para  muchos  oficiales 
prisioneros,  y  el  simple  soldado  ha 
percibido  la  misma  ración  diaria  que 
un  voluntario;  la  oficialidad  francesa 
á  quien  le  cupo  la  suerte  de  prisione- 
ra, publica  el  valor  de  estos  soldados 
con  las  armas  en  la  mano  y  su  amis- 
tad con  el  que  las  depone:  en  esto  ha 
llenado  los  deberes  de  un  militar, 
cuando  ellos  han  olvidado  hasta  las 
primeras  impresiones  de  la  razón. 
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-Alcaldes  ,  pudientes  ,  sacerdotes 
han  sufrido  el  saqueo  más  bárbaro  y 
después  han  sido  conducidos  á  Fran- 
cia ó  perecido  víctimas  de  su  feroci- 
dad; lloro  la  suerte  de  algunos  oficia- 
les ahorcados  ó  pasados  por  las  armas 
y  es  continuo  mi  dolor  por  igual  des- 
gracia de  muchos  voluntarios.  Con- 
tinuamente he  pasado  á  los  generales 
franceses  de  la  Navarra  los  oficios 
más  enérgicos  capaces  de  reprimirles 
y  hacerles  entrar  en  orden;  no  he  per- 
donado diligencia  alguna  por  reducir 
la  guerra  á  su  debida  comprensión; 
estoy  justificado  de  mis  procedimien- 
tos y  si  fuese  necesario  convencería 
al  público  de  la  necesidad  y  justicia 
del  presente  decreto:  algunos  habi- 
tantes se  resistirán  de  la  providencia 
y  por  su  interés  ó  debilidad  querrán 
graduar  de  violenta  la  medida.  Una 
seria  meditación  sobre  el  estado  del 
país,  conferencias  continuas,  razones 
poderosas  á  beneficio  de  la  causa  pú- 
blica, han  decidido  mi  corazón.  Para 
colmo  de  mi  convencimiento  y  última 
declaración  de  la  iniquidad  francesa 
y  perfidia  de  algunos  malos  españoles, 
he  visto  doce  paisanos  fusilados  en 
Estella,  diez  y  seis  en  Pamplona,  cua- 
tro oficiales  y  treinta  y  ocho  volunta- 
rios pasados  por  las  armas  en  dos 
días;  he  sufrido  por  deferencia  las 
muchas  prisiones  y  continuos  asesi- 
natos del  enemigo  en  eclesiásticos^ 
soldados  y  paisanos;  pero  se  ha  com- 
pletado la  medida  y  no  puedo  suspen- 
der la  siguiente  resolución: 

Artículo  1  .^     En  Navarra  se  decla- 


ra guerra  á  muerte  y  sin  cuartel,  sin 
distinción  de  soldados  ni  jefes,  inclu- 
so el  emperador  de  los  franceses.» 

Los  restantes  artículos  que  ascen- 
dían á  veintitrés,  establecían  que  to- 
dos los  franceses  que  fueren  aprehen- 
didos tanto  con  armas  como  sin  ellas 
serían  ahorcados  y  colgados  en  los  ca- 
minos públicos  sin  despojarlos  de  los 
uniformes;  que  igual  suerte  sufrirían 
todos  los  que  auxiliaren  á  los  invaso- 
res ó  los  dejaran  escapar;  los  que  mar- 
muraran  contra  el  decreto  juzgándolo 
enérgico  con  exceso,  y  los  que  escon- 
dieran en  su  casa  á  un  enemigo,  dis- 
poniéndose además  que  dicha  casa 
fuera  entregada  á  las  llamas.  Pam- 
plona quedaba  como  una  ciudad  com- 
pletamente sitiada  y  todos  los  nava- 
rros imposibilitados  de  ir  á  ella  ni 
enviarla  víveres,  incurriendo  los  que 
contravinieran  esta  disposición  en  la 
pena  de  horca.  Además  de  éstas,  el 
decreto  contenía  otras  disposiciones, 
todas  á  cual  más  terrible  y  que  cons- 
tituían una  enérgica  respuesta  á  las 
bárbaras  tropelías  de  los  franceses. 

No  tardaron  éstos  en  arrepentirse 
de  su  conducta,  pues  los  españoles 
pusieron  en  práctica  el  decreto  de 
Mina  y  la  guerra  tomó  un  carácter 
horrible  que  espeluznaba  á  los  mismos 
soldados  y  que  quitaba  á  los  comba- 
tientes su  carácter  de  hombres  para 
hacerlos  aparecer  como  fieras.  Pue- 
blos enteros  eran  entregados  á  las  lla- 
mas, ya  por  los  franceses  ya  por  los 
mismos  españoles,  y  los  campos  esta- 
ban tan  empapados    de  sangre,  qne 
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los  más  apartados  caminos  aparecían 
orlados  por  horcas  y  cadáveres. 

Nadie  como  el  rey  José,  cuyo  ca- 
rácter ya  conocemos,  lamentaba  el 
aspecto  salvaje  que  tomaba  la  lucha; 
pero  á  él  le  era  más  imposible  el  evi- 
tarlo que  al  último  de  los  generales 
franceses. 

Napoleón  seguía  teniéndolo  en  una 
dependencia  degradante.  Rey  titu- 
lado de  España,  no  tenía  el  mando  de 
sus  ejércitos  ni  podía  disponer  nada 
en  ellos,  llegando  su  inferioridad  hasta 
no  poder  entender  en  el  régimen  eco- 
nómico de  sus  provincias. 

Todo  cuanto  en  España  se  hacía 
discutíase  antes  en  París  y  el  gobier- 
no de  Madrid  era  únicamente  un 
brazo  ejecutor,  lo  mismo  en  planes  de 
campaña  que  en  disposiciones  políti- 
cas ó  de  carácter  económico. 

Parecióle,  sin  duda,  á  Napoleón 
que  no  era  suficiente  aun  la  depen- 
dencia afrentosa  en  que  tenía  á  su 
hermano,  y  ya  vimos  como  en  1810 
expidió  un  decreto  estableciendo  los  go- 
biernos militares  independientes,  que 
al  par  que  facilitaban  el  primitivo  plan 
de  anexión  de  gran  parte  de  nuestras 
provincias  á  Francia,  hacían  ilusoria 
la  autoridad  y  la  corona  de  José. 

Quejóse  éste  con  justa  amargura  de 
tal  disposición  y  envió  á  París  como 
sus  portadores,  primero  al  ministro 
Azanza  y  después  al  marqués  de  Al- 
menara, los  cuales  volvieron  conven- 
cidos del  propósito  que  abrigaba  el 
emperador  de  hacer  con  el  tiempo  de 
España  una  provincia  de  Francia. 


Los  guerrilleros  españoles,  en  los  nu- 
merosos convoyes  de  que  se  apoderaron 
encontraron  cartas  de  José,  dirigidas 
á  su  hermano  y  á  su  esposa  que  se 
encontraba  en  Francia,  en  las  cuales 
demuéstrase  la  amargura  que  sufría  el 
rey  intruso,  su  disgusto  por  la  crítica 
actitud  en  que  la  había  colocado  la 
loca  imaginación  de  su  hermano,  y  el 
afecto  que  ingenua  y  espontánea- 
mente demostraba  profesar  á  .  España 
aquel  hombre  sencillo  digno  de  mejor 
suerte. 

Interesante  es  conocer  algunos  frag- 
mentos de  dichas  cartas,  para  poder 
apreciar  los  sentimientos  de  aquel  Bo- 
naparle,  que  fué  el  único  individuo 
apreciable  de  su  familia,  y  al  cual  el 
pueblo  español  calumniaba  y  escarne- 
cía porque  veía  en  él  un  principal 
símbolo  de  la  traidora  invasión. 

«Yo  no  seré  nunca, — decía  á  sú 
hermano  Napoleón, — sino  aquello  que 
mi  conciencia  me  sugiera  que  debo 
ser,  y  es  vuestro  hermano  y  mejor 
amigo,  el  aliado  más  firme  y  seguro  y 
un  buen  francés  sobre  el  trono  de  Es- 
paña. Estoy  convencido  de  que  los 
verdaderos  intereses  de  la  España  y 
de  la  Francia  reclaman  una  íntima 
alianza^  la  unión  más  estrecha  entre 
ambas  naciones  en  igualdad  de  bene- 
ficios, no  la  dependencia  de  la  una  á 
la  otra.  La  España,  dominada  por  la 
Francia,  será  su  enemiga  á  la  primera 
ocasión,  y  unida  con  lazos  de  amistad 
será  tan  fiel  como  yo  lo  seré  á  vues- 
tra majestad.  Yo  pretendo  enlazar 
esta  comunidad  de  intereses  y  para 
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esto  es  preciso  que  prontamente  se 
haga  conocer  á  la  parte  más  débil, 
que  la  más  fuerte  no  pretende  hacerla 
su  esclava... 

;A^o  no  quiero  sino  aquello  que 
exij^^e  mi  deber  y  lo  que  este  deber 
exige  es  que  gobierne  á  los  españoles 
como  nación  lib7'e  é  independiente... 
La  dicha  mayor  de  un  gran  pueblo  es 
el  goce  de  su  independencia,  como  la 
mayor  satisfacción  de  un  hombre  es  el 
sentimiento  de  su  buena  conducta. 

>>>Yo  me  encuentro  en  el  segundo 
período  de  lo  que  un  hombre  puede 
vivir  en  el  mundo,  y  á  mi  edad  ya 
no  cambio  de  principios.  Si  vuestra 
majestad  no  piensa  del  mismo  modo, 
mi  corona  mal  asegurada  está  á  vues- 
tra disposición.» 

Un  año  después  escribía  José  á  su 
esposa  una  carta  en  la  que  demos- 
traba tener  bastante  instinto  de  obser- 
vación y  conocer  el  verdadero  carácter 
de  nuestro  pueblo. 

^^No  conocen  esta  nación, — decía. 
— Ella  es  un  león  que  la  razón  con- 
ducirá como  por  la  mano;  pero  no  la 
reducirá  la  fuerza,  aunque  se  pongan 
en  acción  para  ello  un  millón  de  soL 
dados.  Todos  son  aquí  soldados  si 
quieren  gobernarles  militarmente;  to- 
dos serán  amigos  si  se  conviene  en  la 
independencia  nacional,  en  las  liber- 
tades de  la  nación,  y  en  su  constitu- 
ción y  en  sus  Cortes.  Esta  es  la  ver- 
dad: que  elijan. 

;>E1  tiempo  probará  lo  que  digo. 
Conserva  esta  caita  porque  es  profé- 
tica.  Si  se  piensa  de  otra  manera,  si 


se  quieren  establecer  gobiernos  mili- 
tares, y  yo  no  soy  propio  para  sufrir- 
lo; no  quiero  ser  testigo  del  derrame 
de  sangre  entre  españoles  y  france- 
ses, me  lavo  las  manos,  y  no  me  que- 
da más  arbitrio  que  retirarme.  Nada 
!  se  adelantará  ni  menos  conseguirá 
por  medio  del  rigor  y  yo  menos  que 
ningún  otro.» 

Por  estas  declaraciones  se  ve  que  el 
rey  intruso  estaba  dispuesto  á  reti- 
rarse antes  que  seguir  representando 
un  papel  poco  digno;  pero  á  pesar  de 
que  esto  era  su  mayor  aspiración,  de- 
teníanle por  un  lado  los  intereses  de 
los  españoles  que  se  habían  compro- 
metido por  seguir  su  causa  y  él  por 
su  afecto  paternal  que  profesaba  á  su 
ilustre  hermano,  y  del  que  éste  se  va* 
lía  para  manejarle  á  su  gusto. 

Queriendo  José  salir  de  tan  anormal 
situación,  pensó  en  avistarse  perso- 
nalmente con  Napoleón,  y  aprove-^ 
chande  el  nacimiento  del  rey  de  Roma 
salió  para  París  acompañado  de  los 
ministros  Ofarril  y  Azanza,  y  escolta- 
do por  dos  mil  hombres,  costándole  el 
llegar  de  Madrid  á  la  frontera,  cerca 
de  veinte  días  y  no  pocos  sobresaltos, 
producidos  por  las  guerrillas  de  que  el 
país  estaba  infestado. 

Poco  tiempo  permaneció  José  en  la 
capital  de  Francia ,  y  retornó  á  Madrid 
sin  otro  provecho  del  viaje  que  pro- 
testas ambiguas  y  el  auxilio  mensual 
de  un  millón  de  francos. 

Dejó  José  encargado  á  su  hermana 
el  conseguir  de  Napoleón  una  res- 
puesta  decisiva,  pero  ésta  por  toda 
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contestación,  le  escribió  poco  tiempo 
después: 

«El  emperador  sólo  quiere  sumisión 
y  no  que  sus  hermanos  se  tengan, 
respecto  de  él,  por  reyes  indepen- 
dientes.» 

Aquel  auxilio  mensual  de  un  mi- 
llón de  francos  concedido  por  Napo- 
león, tenia  principalmente  el  objeto 
de  remediar  la  terrible  carestía  de  ví- 
veres que  reinaba  en  Madrid  y  que 
procedía  de  la  devastación  que  la  gue- 
rra producía  en  los  campos.  La  fanega 
de  trigo  que  normalmente  costaba 
treinta  reales  llegó  á  elevarse  á  cien, 
'  y  con  el  objeto  de  evitar  los  efectos 
del  hambre,  formáronse  en  la  capital 
grandes  pósitos,  y  para  llenarlos  arre- 
batóse á  los  cosecheros  á  la  fuerza  el 
producto  de  sus  campos,  dándoles  en 
cambio  un  precio  fijadoarbitrariamente 
y  que  dejaba  á  los  mismos  productores 
sin  medios  de  acudir  á  su  sustento. 

Esta  medida  violenta  no  podía  re- 
mediar la  carestía,  tanto  más  cuanto 
que  ella  era  procedente  de  la  devas- 
tación de  los  campos  y  las  crueldades 
de  la  guerra. 

Tan  apurada  llegó  á  ser  la  situación 
de  José,  que  le  obligó  á  tomar  una 
medida  violenta.  En  vista  de  que  su 
hermano  no  pensaba  restituirle  su  li- 
bertad de  acción  sacándole  de  tan  de- 
gradante dependencia,  y  de  que  su 
estado  actual  no  tenía  próximo  reme- 
dio, intentó  concertarse  con  el  gobier- 
no nacional  de  Cádiz  y  ajustar  un 
tratado  que  terminara  la  guerra. 


Para  cumplir  esta  comisión  designó 
á  un  canónigo  de  Sevilla  hermano  del 
general  La  Peña,  el  cual  hizo  á  la  Re- 
gencia en  nombre  de  José  todo  género 
de  .ofrecimientos,  tanto  á  favor  de  la 
independencia  de  España  como  de  su 
libertad  política,  si  las  Cortes  le  reco- 
nocían por  rey. 

La  Regencia,  como  era  de  esperar, 
rechazó  enérgicamente  aquella  propo- 
sición que,  atendido  el  estado  de  la 
nación,  resultaba  insensata,  añadien- 
do que  «ni  sus  individuos,  ni  la  re- 
presentación nacional,  ñi  José,  tenían 
fuerza  ni  poderío  para  llevar  á  cima 
cada  uno  en  su  caso,  negociación  de 
semejante  naturaleza.  Porque  á  las 
Cortes  se  las  respetaba  y  obedecía  en 
tanto  que  hacían  rostro  á  la  usurpa- 
ción é  invasión  extranjera;  pero  que 
no  sucedería  lo  mismo  si  se  alejaban  de 
aquel  sendero  indicado  por  la  nación.» 

Fracasaron  con  esta  declaración  los 
intentos  de  avenencia  acariciados  por 
José. 

No  podía  éste  haber  escogido  peor 
ocasión.  El  país  mostrábase  cada  vez 
más  entusiasmado  por  la  continuación 
de  la  lucha,  y  no  deseaba  tratados  que 
hicieran  terminar  la  guerra  por  la 
condescendencia  de  los  enemigos, 
sino  que  ansiaba  la  continuación  de 
aquélla,  que  tan  íntimamente  iba  li- 
gada á  su  regeneración  política,  y 
deberse  A  sí  propio  el  triunfo  que  sim- 
bolizaba los  dos  ideales  para  el  más 
sagrados:  la  restauración  de  la  patria 
y  la  adquisición  de  la  libertad. 
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CAPITULO  XXI 


1812 


Estado  moral  de  Gadiz.— Entusiasmo  de  sus  habitantes. —Rasgos  de  desinterés  y  valor. — El  bomlMi^ 
deo.— Cantos  populares. — Abren  las  Cortes  sus  sesiones  en  Cádiz. — Local  que  ocupan. — ^Botii- 
siasmo  del  público  con  los  diputados  liberales.— Desvio  con  los  reaccionarios. — El  canónigo  Osto- 
laza. — La  Hacienda  pública. -Su  lamentable  estado. — Memoria  del  ministro  Canga  Arguelles.-- 
Acuerdos  que  en  su  consecuencia  toman  las  Cortes. — Arbitrios  que  crean . —Reconocimiento  de 
la  deuda  pública.— Reglamento  para  las  juntas  de  provincia.— Memoria  del  ministro  de  U 
Guerra. — El  cuerpo  de  Estado  Mayor.— La  orden  militar  de  San  Fernando. — Supresión  de  It 
tortura  y  demás  tormentos  empleados  en  los  procedimientos  judiciales.— Discusión  sobre  seño- 
ríos.— Abusos  y  crueldades  de  los  privilegios  señoriales.— Origen  de  éstos.— Extensión  qaeteoiu 
en  España. — Declaraciones  del  diputado  Lloret. — Vuelve  á  presentar  una  proposición  contra 
señoríos  el  diputado  Alonso  López.— Sublime  arranque  de  García  Herreros.— Rasgo  de  áespnar 
dimiento  del  conde  de  Toreno.— Deere  toque  dan  las  Cortes  suprimiendo  los  señoríos.— Graa- 
deza  de  aquel  Congreso.— Medidas  que  toma  para  favorecer  la  cultura  del  pafs.— La  España  li- 
teraria.— Periódicos  de  Cádiz.— Literatos  célebres. — El  arte  dramático  bajo  los  cañones  fran- 
ceses.—Entusiasmo  que  en  el  pueblo  despertaban  entonces  las  doctrinas  republicanas. 


]^^AGNÍFico  y  consolador  para  la 
causa  de  la  patria  era  el  as- 
pecto moral  que  presentaba  la  ciudad 
de  Cádiz  cuando  más  rigurosamente 
la  tenían  sitiada  los  franceses. 

La  heroica  y  culta  población,  orgu- 
llosa  de  tenei  en  su  seno  la  represen- 
tación nacional,  que  como  ya  dijimos 
se  habla  trasladado  á  ella  á  principios 
del  año  desde  la  ciudad  de  San  Fer- 


nando donde  había  inaugurado  sos 
sesiones,  sufría  con  la  mayor  indife- 
rencia la  agresión  de  los  sitiadores 
que  nunca  resultaban  tan  temibles 
como  ellos  deseaban. 

x\quel  vecindario  encerrado  en  ua 
rincón  de  España,  batido  por  las  olas 
del  Océano  y  atronado  de  continuo 
por  los  disparos  de  los  cañones  íran- 
ceses,  sentíase  poseído  de  una  sublime 
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entereza  y  lodas  las  clases   sociales, 
que  la  componían  rivalizaban  en  ha- 
cer sacrificios  por  la  patria. 

Jóvenes  apenas  salidos  de  la  adoles- 
cencia y  pertenecientes  á  las  más 
acomodadas  familias^  abandonaban  el 
regalo  de  sus  casas  y  como  simples 
voluntarios  marchaban  en  aquellas  ex- 
pediciones á  los  territorios  ocupados 
por  los  franceses,  empresas  que  regu- 
larmente no  ofrecían  otro  porvenir  que 
una  muerte  segura,  y  los  hombres  ma- 
duros que  hasta  entonces  no  habían 
conocido  otra  vida  que  la  de  escritorio 
ó  la  de  los  negocios,  vestían  el  uni- 
forme de  la  milicia  cívica  y  en  las 
posiciones  avanzadas  compartían  los 
más  rudos  servicios  con  las  tropas  de 
línea  y  aun  muchas  veces  hacían  el 
sacrificio  de  la  vida. 

Aqnella  población  entusiasta  apro- 
vechaba todas  las  ocasiones  propicias 
para  servir  la  causa  de  la  patria  y, 
cuando  no  con  la  existencia,  contri- 
buían con  su  bolsa  á  remediar  los  ma- 
les que  causaba  la  guerra. 

Todas  las  gaditanas,  desde  la  enco- 
petada señora  á  la  modesta  obrera, 
trabajaban  sin  cesar  para  los  soldados 
que  se  batían  por  la  santa  causa  de 
España,  y  cuando  no  hacían  hilas  y 
vendajes  para  los  heridos,  cosían  uni- 
formes con  destino  á  las  tropas  que 
volvían  de  las  expediciones  hambrien- 
tas y  desnudas. 

Lo  mismo  los  más.  pobres  que  los 
ricos  se  mostraban  dispuestos  5  ayu- 
dar con  sus  bienes  á  los  que  se  batían 
contra  los  invasores.  Unos  anunciaban 


en  los  periódicos  que  estaban  dispues- 
tos á  tomar  com,o  criados  ó  dependien- 
tes en  sus  e.stablecimientos  á  cierto 
número  de  inválidos  ►de  la  guerra, 
aunque  sus  heridas  no  les  permitieran 
trabajar;  otros  ofrecían  valiosos  pre- 
mios al  militar  que  más  hazañas  reali- 
zara; y  muchas  jóvenes  de  alta  clase 
que  estaban  próximas  á  contraer  ma- 
trimonio se  negaron  á  éste  exigiendo 
á  sus  prometidps  que  antes  fueran  á 
luchar  por  la  patria  y  se  hicieran  de 
este  modo  dignos  de  poseer  su  mano. 

Los  donativos  al  ejército  menudea- 
ban, sin  que  los  patriotas  que  tales  sa- 
crificios hacían  quisieran  manifestar 
la  procedencia. 

Guando  el  general  Ballesteros  iba  á 
salir  de  Cádiz  al  frente  de  la  última 
expedición,  recibió  una  respetable 
cantidad  para  gastos  de  sus  tropas  sin 
que  el  criado  que  la  entregó  quisiera 
manifestar  el  nombre  del  donante. 

Enternecido  Ballesteros  ante  tan 
noble  desinterés,  exclamó: 

— ¿Y  podrá  sucumbir  una  nación 
donde  hay'  tal  patriotismo?  Estoy  con- 
vencido de  que  aunque  pereciéramos 
cuantos  generales  y  soldados  existi- 
mos, no  por  eso  sería  España  subyu- 
gada. 

Para  esta  misma  expedición  la  edi- 
tora de  Fl  Robespierre  Bsjpañol^^  ferió- 
dico  republicano,  entregó  á  Ballesteros 
una  magnífica  silla  de  montar  como 
premio  al  mejor  soldado,  manifestan- 
do que  su  deseo  era  que  el  valiente 
subordinado  del  sublime  Ballesteros 
que  llegue  á  usarla^  mate  e?i  su  nom- 
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hre  tres  docenas  de  esclavos  de  Ñapo- 
leÓ7i. 

Los  que  por  su  escasez  de  fortuna 
no  podían  contribuir  de  este  modo  á 
las  necesidades  de  la  patria,  estaban 
pronto  á  prestar  el  auxilio  de  sus  bra- 
zos en  todos  los  accidentes  de  la  de- 
fensa de  Cádiz,  y  entre  los  muchos 
que  tal  hicieron  causó  general  admi- 
ración el  albaüil  Juan  Romero,  que 
cuando  más  nutrido  era  el  fuego  que 
dirigían  los  franceses  contra  el  castillo 
de  Puntales,  montado  en  un  andamio 
y  á  pecho  descubierto  comenzó  á  re- 
parar los  destrozos  de  los  muros,  sin 
que  le  distrajeran  de  su  tarea  las  ba- 
las de  cañón  que  se  estrellaban  no 
lejos  de  su  cabeza. 

Aquella  heroica  población  en  que 
tales  hechos  se  veían,  no  se  revestía 
en  la  resistencia  de  un  aspecto  trágico; 
sino  que  llevada  del  carácter  meridio- 
nal, hacía  las  cosas  más  sublimes  con 
la  risa  en  los  labios  y  poseída  de  la 
mayor  alegría. 

Defendido  Cádiz  de  los  enemigos 
en  parte  por  la  naturaleza,  únicamen- 
te su  población  temía  al  bombardeo, 
y  ya  dijimos  que  los  franceses  al  ver 
la  imposibilidad  de  tomar  la  Isla  por 
medio  de  asaltos,  dedicáronse  á  hos- 
tilizarla con  sus  morteros  y  obuses. 

Como  la  distancia  existente  entre 
Cádiz  y  las  baterías  francesas  era  muy 
enorme  para  la  artillería  de  aquella 
época,  con  objeto  de  que  llegaran  las 
bombas  á  la  ciudad,  los  sitiadores  las 
rellenaban  de  plomo  y  poníanles  una 
larga    espoleta    con    lo    cual    aunque 


caían  en  la  Isla  no  estallaban   ó  la 
explosión  carecía  de  fuerza. 

El  escaso  éxito  de  este  invento  de 
loa  franceses  fué  objeto  de  generales 
burlas,  y  como  entonces  usaban  las 
señoras  un  peinado  cuyos  rizos  se  ha- 
cían con  pedacitos  de  plomo,  la  musa 
popular  encontró  pronto  asunto  para 
su  espíritu  jocoso  y  produjo  esta  copla 
que  los  españoles  cantaban  con  soma 
mirando  las  baterías  sitiadoras: 

Con  las  bombas  que  tiran 

Los  fanfarrones 
Se  hacen  las  gaditanas 

Tirabuzones. 

Cesaron  pronto  los  franceses  en  el 
bombardeo  al  ver  su  escaso  éxito;  per» 
después  de  la  derrota  que  on  la  bata* 
lia  de  Cerro  de  la  Cabeza  del  Puerco, 
les  hizo  sufrir  la  expedición  mandada 
por  Graham  y  La  Peña ,  desearon  ven- 
garse de  los  españoles  y  volvieron  á 
hacer  jugar  sus  morteros  contra  k 
ciudad. 

Esta  vez  sus  disparos  resultan  más 
acertados,  pues  las  granadas  estallan 
al  tocar  el  suelo;  pero  sucede  que  sólo 
una  de  éstas  sólo  logra  matar  un  perro 
y  desde  entonces  las  turbas  de  mu- 
chachos y  de  mujeres  cada  vez  que 
ven  un  proyectil  enemigo  que  surcan- 
do el  espacio  vuela  hacia  la  ciudad, 
cantan  á  coro  y  con  aire  de  mofa: 

Murieron  tres  mil  franceses 
Gn  la  batalla  del  Cerro, 
Pero  han  logrado  en  desquite 
Que  uua  bomba  mate  un  perro. 

Contra  pueblos  que  de  tal  modo 
acogen   los    ataques  de  los  enemigos 
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nada  puede  un  ejército  por  poderoso 
que  sea.  Ciudades  como  Zaragoza  y 
Cádiz  que  saludan  con  cantos  y  car- 
cajadas los  cañonazos  de  los  sitiadores, 
son  invencibles  y  muestran  un  tem- 
ple de  alma  que  sólo  puede  encontrar- 
se en  pechos  españoles. 

En  esta  ciudad  inexpugnable  y  en 
el  seno  de  un  pueblo  tan  heroico  como 
original,  establecióse  el  Congreso  el 
24  de  Febrero  de  1811. 

Las  sesiones  de  las  Cortes  en  su 
primer  período  se  habían  desarrolla- 
do en  el  patio  de  un  teatro  de  San 
Fernando,  y  en  Cádiz  iban  á  verifi- 
carse en  una  iglesia;  el  oratorio  de 
San  Felipe  Neri.  Escogieron  los  di- 
putados este  edificio  por  sus  buenas 
condiciones  acústicas,  pero  éstas  des- 
aparecieron pronto,  pues  la  voz  de  los 
oradores  era  muchas  ^eces  ahogada 
por  las  campanas  de  la  iglesia,  que 
tocaban  todos  los  días  á  pesar  de  las 
justas  reclamaciones  de  los  diputados 
y  el  público. 

Para  los  clérigos  era  más  impor- 
tante y  necesario  que  la  regeneración 
de  la  patria  el  llamar  con  aturdidos 
campaneos  las  viejas  devotas  á  las 
oraciones  del  día. 

La  iglesia  de  San  Felipe  Neri  es 
pequeña  y  de  forma  oval,  pudiendo 
eonsidorarse  como  uno  de  los  mejores 
templos  de  Cádiz.  Encargaron  las  Cor- 
tes las  obras  necesarias  para  su  insta- 
lación á  un  teniente  de  ingenieros  de 
marina  llamado  Prats,  y  éste  cubrió 
todos  los  altares  con  un  velo  como  se 
hace  en  Semana  Santa,  y  en  el  mayor 


puso  la  mesa  presidencial  con  un  do- 
sel que  cubría  el  retrato  de  Fernan- 
do VII,  y  bajo  el  cual  estaba  vuelto  á 
la  pared  un  trono  vacío,  al  que  hacían 
guardia,  durante  las  sesiones,  dos 
guardias  de  Corp. 

En  el  resto  de  la  iglesia,  constru- 
yóse un  anfiteatro  para  los  diputados, 
compuesto  de  tres  órdenes  de  asientos 
y  dividido  por  cuatro  pasillos  para  fa- 
cilitar la  entrada,  siendo  la  de  los  re- 
presentantes por  la  puerta  de  la  sa- 
cristía, y  quedando  cerrada  la  princi- 
pal con  prohibición  de  ser  abierta, 
fuera  de  los  casos  de  gran  solemnidad 
ó  recepción  de  personajes  elevados. 
Frente  al  anfiteatro  estaba  la  barra  ó 
barandilla,  adornada  con  dos  grandes 
leones  de  bronce,  y  desde  la  cual  ha- 
blaban las  personas  que,  sin  ser  dipu- 
tados, eran  convocadas  por  las  Cortes. 

Las  dos  galerías  altas  con  barandi- 
lla de  hierro  hasta  el  pecho,  que 
abrazaban  todo  el  recinto  interior  de 
la  iglesia,  fueron  utilizadas  como  tri- 
buna pública  para  hombres,  pues  á 
las  mujeres  les  fué  vedada  la  asisten- 
cia á  las  sesiones.  En  la  capilla  del 
Sagrario  levantóse  un  tablado  que 
ocuparon  los  taquígrafos  y  perio- 
distas. 

Al  abrirse,  en  24  de  Febrero,  la  pri- 
mera sesión  que  las  Corles  celebraban 
en  el  nuevo  local,  y  antes  de  leerse  el 
acta  de  la  anterior  ó  sea  la  última  ve- 
rificada en  la  Isla  de  León,  el  presi- 
dente de  aquel  mes,  que  lo  era  don 
Antonio  Pérez,  canónigo  mejicano, 
pronunció  un  elocuente  discurso,  ha- 
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ciendo  el  resumen  de  los  trabajos  rea- 
lizados por  las  Cortes  en  los  ciento 
cincuenta  días  que  llevaba  de  existen- 
cia, demostrando  lo  injustos  que  eran 
todos  los  ataques  dirigidos  contra  la 
nueva  institución  por  los  interesados 
en  que  España  permaneciera  en  su 
primitivo  y  degradante  estado. 

Más  numeroso  todavía  que  en  la  Is- 
la de  León,  resultaba  en  Cádiz  el  pú- 
blico que  acudía  á  las  Cortes  ansioso 
de  escuchar  los  d^iscursos  de  sus  ora- 
dores favoritos,  que  eran  los  liberales. 

Las  oraciones  de  Arguelles  y  Mu- 
ñoz Torrero  eran  objeto  de  delirantes 
ovaciones  y  con  éstos  compartían  tal 
gloria  García  Herreros,  Calatrava,  To- 
reno,  Mejía,  Golfín,  Oliveros,  Galle- 
go, Capmany,  Antilíón  Villanueva  y 
otros  ilustres  y  elocuentes  campeones 
de  las  nuevas  doctrinas. 

Los  aplausos  no  bastaban  muchas 
veces  á  aquel  fogoso  público  para  de- 
mostrar su  entusiasmo,  y  prorumpía 
en  ardorosos  vivas  á  pesar  del  cuidado 
que  la  presidencia  ponía  en  evitar  ta- 
les manifestaciones. 

Tan  grande  como  era  el  entusiasmo 
del  público  por  los  oradores  liberales, 

resultaba  su  desvío  ó  desprecio  para 
con  los  diputados  pertenecientes  al 
bando  servil. 

De  todos  éstos,  el  que  mejor  provo- 
caba las  risotadas  del  público  y  de  más 
burlas  se  hacía  objeto,  era  el  tan  tris- 
temente célebre  D.  Blas  Ostolaza,  clé- 
rigo desvergonzado  y  audaz,  genuina 
representación  del  partido  á  que  per- 
tenecía, y  odiado,  no  solamente  por  sus 


ideas  políticas  llevadas  á  un  fanatismo 
bárbaro,  sino  por  que  para  nadie  era 
un  misterio  su  vida  crapulosa  y  los 
crímenes  que  cometía,  impulsado  por 
sus  bestiales  pasiones  en  seres  ino- 
centes puestos  bajo  su  dirección. 

El  tal  clérigo  distinguióse  desde 
las  primeras  sesiones  de  las  Cortes  en 
Cádiz  por  sus  ademanes  provocativos, 
sus  frases  chocarreras  y  la  insolencia 
de  sus  discursos.  Basta  decir  que  en 
uno  de  éstos,  quejándose  de  que  los 
diputados  no  atendían  sus  desatinos, 
recitó  una  fabulilla  del  león,  el  tigre 
y  el  asno,  y  terrpinó  diciendo: 

— xMguuos  diputados,  á  quienes 
observo  faltos  de  crianza,  que  hagan 
la  aplicación. 

Ofendidos  los  del  bando  servil  con 
aquel  público  que  jamás  les  tributaba 
un  aplauso,  dieron  á  los  concurrentes 
á  las  sesiones  el  nombre  de  galenos^  y 
aun  les  calumniaron  diciendo  que  eran 
gente  pagada  por  los  liberales;  mas  de 
tales  insultos,  tuvieron  aquéllos  nn- 
merosas  ocasiones  para  vengarse. 

La  parte  más  importante  de  la  po- 
blación reglamentó  su  existencia  con 
arreglo  á  las  sesiones  de  las  Corles. 
Estas  duraban  desde  las  diez  de  la 
mañana  á  las  dos  de  la  tarde,  y  una 
vez  ternáinaban,  el  numeroso  público 
salía  del  edificio,  y  revuelto  con  los  : 
diputados,  iba  á  las  inmediatas  calle 
Ancha  ó  plaza  de  San  Antonio,  para 
tomar  el  sol,  formando  corrillos  y  dis- 
cutir acaloradamente  los  asuntos  de 
la  guerra  ó  comentar  los  discursos 
pronunciados  en  las  Cortes. 
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A  los  dos  días  de  estar  reunida  la 
Asamblea  en  Cádiz ,  pasó  á  tratar  el 
asunto  importantísimo  de  la  Hacienda 
pública,  que  hacia  tiempo  estaba  re- 
clamando atención. 

Era  ministro  de  Hacienda  D.  José 
Ganga  Arguelles,  ilustre  asturiano  de 
gran  capacidad  y  saber,  educado  en 
la  escuela  económica  de  Gampomanes 
y  Jovellanos,  gran  liberal  y  ardiente 
patriota,  como  ya  lo  había  demostrado 
durante  los  sucesos  ocurridos  en  Va- 
lencia después  del  alzamiento  de 
esta  ciudad  en  1808. 

Dicho  ministro  dio  lectura  ante  las 
Cortes  de  la  memoria  que  había  escri- 
to sobre  el  estado  de  la  Hacienda  es- 
pañola, y  en  toda  ella  demostró  sus 
vastos  conocimientos,  así  como  el  pre- 
cario estado  del  Tesoro  nacional.  La 
deuda  pública  ascendía  en  aquella 
época  á  la  enorme  cantidad  de  más  de 
siete  mil  ciento  noventa  y  cuatro  mi- 
llones de  reales, y  los  réditos  vencidos 
á  la  no  menos  importante  de  doscien- 
tos diez  y  nueve  millones,  no  entran- 
do en  esta  cifra  las  grandes  deudas 
contraidas  por  el  Estado  desde  el  prin- 
cipio de  la  guerra. 

El  presupuesto  anual  de  gastos  de 
la  nación,  sin  incluir  en  él  los  réditos 
de  la  deuda,  lo  calculaba  Ganga  Ar- 
guelles en  mil  doscientos  millones  de 
reales,  y  los  ingresos  que  el  Tesoro 
percibía  en  solo  doscientos  cincuenta 
y  cinco  millones,  desnivel  tremendo 
cuya  enormidad  asusta. 

<<Tal  es, — decía  el  ministro  en  su 
memoria, — la  extensión  de  los  desem- 


bolsos y  de  las  rentas  con  que  conta- 
mos para  satisfacerlos,  calculadas  apro- 
ximadamente por  no  ser  dado  hacerlo 
con  exactitud  por  la  falta  á  veces  de 
comunicaciones  entre  las  provincias  y 
el  gobierno  y  por  las  ocurrencias  mi- 
litares de  ellas Si  la  santa  insu- 
rrección de  España  hubiera  encontra- 
do desahogados  á  los  pueblos,  rico  el 
tesoro,  consolidado  el  crédito  y  fran- 
queados todos  los  caminos  de  la  públi- 
ca felicidad,  nuestros  ahogos  serían 
menos,  más  abundantes  los  recursos  y 
los  reveses  hubieran  respetado  á  nues- 
tras armas;  pero  una  administración 
desconcertada  de  veinte  años,  una  se- 
rie de  guerras  desastrosas,  un  sistema 
opresor  de  hacienda  y  sobre  todo  la 
mala  fe  en  los  contratos  d©  ésta  y  el 
desarreglo  de  todos  los  ramos,  sólo  de- 
jaron en  pos  de  sí  la  miseria  y  la  de- 
solación, y  los  albores  de  la  indepen- 
dencia y  de  la  libertad  rayaron  en  me- 
dio de  las  angustias  y  de  los  apu- 
ros  A  pesar  de  lodo  hemos  levan- 
lado  ejércitos,  y  combatiendo  con  la 
impericia  y  las  dificultades,  mantene- 
mos aun  el  honor  del  nombre  español 
y  ofrecemos  á  la  Francia  el  espec- 
táculo terrible  de  un  pueblo  decidido 
que  aumenta  su  ardor  al  compás  de 
las  desgracias.» 

Tenían,  pues,  las.  Gortes  que  ocu- 
parse con  ahinco  de  este  importante 
asunto,  tan  transcendental  para  la 
vida  de  la  patria  y  la  continuación  de 
la  lucha. 

Para  la  resolución  del  conflicto  fi- 
nanciero en  qpe  se  encontraba  el  Es- 
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tado,  tenia  el  Congreso  las  ventajas  de 
que  el  ministro,  para  llamar  la  aten- 
ción de  las  Cortes  y  hacer  el  asunto 
de  más  urgente  resolución,  había  cal- 
culado los  gastos  en  su  grado  máximo 
y  los  ingresos  en  el  mínimo;  de  que 
en  éstos  no  estaban  incluidas  las  re- 
mesas de  las  provincias  de  América, 
que  aunque  no  tan  cuantiosas  como 
en  pasadas  épocas,  todavía  represen- 
taban sumas  importantes;  y  de  que 
teniendo  la  guerra  un  carácter  nacio- 
nal tan  puro  y  estando  interesado 
en  ella  todo  el  país^  podía  exigirse  á 
los  acreedores  públicos  larga  espera 
en  el  cobro  de  sus  intereses. 

Al  día  siguiente  de  haber  dado  lec- 
tura Ganga  Arguelles  á  su  memoria, 
pasaron  las  Cortes  á  la  discusión  de 
los  presupuestos,  aprobándose  el  de 
gastos,  pues  á  pesar  de  la  enormidad 
de  su  cifra  no  había  en  él  nada  de  su- 
perfluo,  ya  que  las  necesidades  de  la 
guerra  lo  consumían  por  entero,  sin 
quedar  con  esto  saciadas. 

Al  tratar  del  presupuesto  de  ingre- 
sos, la  Asamblea  lo  hizo  ya  con  más 
detención.  No  había  propuesto  el  mi- 
nistro de  Hacienda  nuevas  medidas 
para  realizar  la  pública  cobranza,  cre- 
yendo que  en  el  estado  anormal  y  re- 
volucionario que  atravesaba  el  país 
sería  peligroso  establecer  reformas,  y 
únicamente  para  aumentar  los  ingre- 
sos expuso  un  proyecto  de  modifica- 
ción en  la  contribución  de  guerra  que 
había  establecido  la  Junta  central 
años  antes,  pero  sin  llegar  á  plan- 
tearla en  muchas  provincias. 


Dicha  corporación  lomó  en  su  tiem- 
po por  base  de  la  contribución  el  ca- 
pital; pero  Canga  Arguelles  propuso 
á  las  Cortes,  y  éstas  así  lo  aceptaron, 
que  el  impuesto  recayera  sobre  los 
productos  que  alcanzaran  los  capita- 
listas. Esta  medida,  como  pronto  pudo 
verse,  tropezó  con  el  obstáculo  de  lo 
difícil  que  era  conocer  los  productos 
de  muchos  capitales  dedicados  á  di- 
versas explotaciones. 

Otra  modificación  de  importancia 
que  se  propuso  en  aquella  ocasión 
fué  el  impuesto  progresivo  sobre  las 
utilidades,  desde  cijatro  mil  reales  en 
adelante,  medida  justa  que,  gravitando 
especialmente  sobre  los  grandes  capi- 
tales, al  mismo  tiempo  que  hacía  con- 
tribuir á  los  gastos  del  Estado  en  más 
escala  á  Ic^s  poderosos  que  á  los  hu- 
mildes moderaba  también  la  excesiva 
acumulación  de  riqueza  en  los  privi- 
legiados de  la  fortuna. 

Una  comisión  que  entendió  en  todas 
estas  reformas  presentó  su  informe  á 
las  Cortes  en  la  sesión  del  24  de  Manso 
y  éstas  aprobaron  sus  tres  bases  que 
eran:  primera,  que  se  llevase  á  efecto 
la  contribución  extraordinaria  de  gue- 
rra impuesta  por  la  Central;  segunda, 
que  se  fijase  la  base  de  esta  contríbo- 
ción  con  relación  á  los  réditos  6  pro- 
ductos líquidos  de  las  fincas,  comercio 
é  industria;  y  tercera,  que  la  cuota 
correspondiente  á  cada  contribuyente 
fuese  progresiva  al  tenor  de  una  es- 
cala que  acompañaba  á  la  ley.» 

Tales  medidas  con  su  novedad  can- 
saron disgusto  á  los  ricos,  pero  los  di* 
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pntados  consideraban  que  no  eran  es- 
tos lo  que  mayores  sacrificios  hacían 
por  la  patria,  siendo  en  cambio  los 
más  obligados  á  ello, pues  al  defenderla 
guardaban  sus  intereses  de  la  rapaci- 
dad francesa. 

Además,  las  Cortes  crearon  algunos 
arbitrios,  sobre  la  plata  de  las  iglesias, 
los  coches  particulares  y  la  confisca- 
ción de  los  bienes  de  franceses  y  es- 
pañoles afrancesados;  pero  sus  pro- 
ductos fueron  nulos  al  erario  y  única- 
mente sirvieron  para  que  algunos  efec- 
tuaran vejaciones  y  robos. 

Otro  de  los  asuntos  que  trató  Canga 
Arguelles,  fué  el  resucitar  el  crédito 
nacional  ya  moribundo,  y  para  ello 
propuso  á  las  Cortes  el  reconocimiento 
de  toda  la  deuda  pública,  aceptándolo 
así  la  Asamblea  aunque  con  excepción 
de  la  que  correspondía  á  las  naciones 
que  en  aquella  ocasión  eran  enemigas 
de  España. 

Ocupáronse  también  las  Cortes  en 
sus  primeras  sesiones,  de  reglamentar 
la  autoridad  gubernativa  confiada  á 
las  juntas  de  provincia,  y  para  ello 
en  el  mes  de  Marzo  acordaron  un  re- 
glamento que  debía  regir  hasta  la  pu- 
blicación de  la  Constitución.  En  dicho 
reglamento  establecióse  que  las  juntas 
se  compusieran  de  nueve  individuos, 
elegidos  del  mismo  modo  que  los  di- 
putados y  que  debían  ser  reemplazados 
por  terceras  partes  cada  tres  años.  El 
intendente  de  la  provincia  ó  el  capi- 
tán general,  eran  presidentes  por  de- 
recho de  dichas  juntas  y  las  atribu- 
ciones de  éstas  se  extendían  á  toda  la 
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administración  tanto  civil  como  mili- 
tar, aunque  estándoles  vedada  la  re-^ 
caudación  de  fondos. 

En  la  sesión  del  1/  de  Marzo,  el  ge- 
neral D.  José  Heredia,  ministro  de  la 
Guerra,  dio  lectura  á  su  correspon- 
diente memoria,  documento  notable 
por  la  claridad  con  que  se  exponían 
las  causas  de  los  desastres  sufridos 
por  nuestros  ejércitos  y  se  proponían 
las  medidas  que  era  necesario  adoptar 
para  evitarlos.  Las  derrotas  de  los  es- 
pañoles estaban  justificadas  con  la  re- 
lación de  las  insuperables  dificultades 
que  se  oponían  á  una  resistencia  mili- 
tar y  científica  contra  un  enemigo 
como  Bonaparle ,  después  de  haber 
éste  privado  anticipadamente  á  la  na- 
ción de  los  elementos  más  principales 
de  defensa,  no  dejándola  un  instante 
de  reposo  para  crearlos  de  nuevo  ni 
para  suplirlos  imperfectamente. 

En  dicha  memoria  pintaba  el  mi- 
nistro tan  maestramente  el  estado  mi- 
litar de  España,  que  no  podemos  me-^ 
nos  de  transcribir  algunos  fragmentos: 

«Bastará,— decía,— observar  el  es- 
tado decadente  de  la  monarquía  en 
aquellos  aciagos  días  en  que  el  tiraüo 
de  la  Europa  so  color  de  amigo  ocupó 
las  principales  plazas  de  nuestras  fron- 
teras... en  que  debilitadas  las  autori- 
dades civiles  y  militares  faltando  el 
apoyo  de  la  suprema  que  desapareció 
con  la  insurrección,  los  cuerpos  mili- 
tares tuvieron  que  substraerse  del 
compromiso  de  sus  destinos  y  aun 
dislocarse  para  procurar  su  reunión 
en  aquel  paraje  donde  su  celo  por  la 
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cauHa  común  ó  la  casualidad,  los  Ua- 
rnal>a  á  la  defensa  de  la  patria.  Asi 
<iuh  por  un  efecto  de  tan  desgraciadas 
circunstancias ,  desapareció  necesa- 
riamente el  único  resto  de  la  disciplina 
de  los  cuerpos  veteranos.  Se  crearon 
muchos  nuevos,  y  se  prodigaron  em- 
pleos militares  de  todas  clases  hasta 
la  más  elevada  graduación,  en  tal 
punto  que  ofreciéndose  mayores  obs- 
táculos para  restablecer  la  disciplina 
no  se  ha  logrado  todavía  conseguirlo... 
lis  menester  convenir  que  los  pueblos 
en  cuyo  territorio  se  acantona  un  ejér- 
cito, han  de  sufrir  mucho  por  nece- 
sidad sin  que  el  jefe  lo  pueda  reme- 
diar (Miando  falta  todo  género  de  re- 
cursos y  falta  la  disciplina.  Todo  el 
mundo  desea  alejar  al  ejército  y  al 
general,  y  do  aquí  las  frecuentes  que- 
jas tachando  su  inacción  si  obra  cir- 
cunspecto porque  sus  fuerzas  no  se 
iiuUan  en  estado  de  combatir;  ó  su 
])roc¡pitación  si  hostigado  se  arroja 
sobro  el  enemigo  y  malogra  una  ac- 
ción; hallándose  en  ambos  casos  com- 
prometida ó  desgraciada  su  reputa- 
ción... Toda  plaza  de  guerra  es  un 
arma  que  sí  no  se  halla  bien  montada 
V  on  mano  diestra  se  convierte  contra 
ol  mismo  país  que  ella  defiende.  Ya 
hemos  dicho,  que  por  el  lado  de  la 
Ironlora  cuando  comenzó  esta  lucha 
torriblo,  uo  había  en  nuestro  poder 
más  quo  las  de  uu  orden  inferior  ó 
secundario;  aquellas  que  por  un  error 
político  do  los  reinados  anteriores  ó 
}H)r  mol  entendida  economía  yacían 
mis  de  uu  siglo  abandonadas  y  sin 


•  dotación  si  se  exceptoa  la  de  algunos 
reparos  muy  pasajeros  al  tiempo  de 
.  la  última  campaña.  Con  lodo,  el  man- 
I  do  admirará  siempre  las  defensas  da 
Zaragoza,  Ciudad- Rodrigo,  Hostalrich 
y  Astorga;  pero  sobre  lodo  la  de  Ge- 
rona en  que  hemos  visto  propasados 
todos  los  límites  prescritos  por  el  arte 
con  tanta  mayor  gloria  de  sus  defen- 
sores... Es  menester  convencemos: 
primero,  de  que  sólo  con  ejércitos  dis- 
ciplinados se  contrarresta  á  los  que 
tengan  esta  circunstancia;  segundo, 
de  que  no  puede  haber  ejércitos  disci- 
plinados, si  no  están  completamente 
armados,  equipados  y  asistidos  de  todo 
lo  necesario;  y  tercero,  de  que  nada 
se  conseguirá  si  no  hay  una  inflexible 
severidad  en  la  observancia  de  las 
leyes  militares,  una  gran  equidad  en 
los  premios  y  una  total  confianza  en 
las  personas  encargadas  del  mando. 
Para  realizar  estos  principios  el  pri- 
mer resorte  es  el  dinero...»  etc. 

Esta  memoria  de  la  cual  por  so 
mucha  extención  sólo  hemos  copiado 
ligeros  fragmentos,  causó  bastante  im- 
presión en  las  Cortes  y  aunque  algu- 
nos diputados  no  se  manifestaron 
conformes  con  ciertas  ideas  formula- 
das por  el  ministro,  todos  estuvienm 
acordes  en  restablecer  en  el  ejército 
la  mayor  uniformidad  y  disciplina, 
pues  la  falta  de  éstas  era  lo  que  prin- 
cipalmente había  producido  todas  las 
derrotas. 

Con  el  Qn  de  contribuir  á  esta  or- 
ganización,  las  Cortes  con&miarQn  por 
medio  de  decreto  el  cuerpo  de 
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do  Mayor  creado  por  la  Regencia  y 
que  estaba  dando  excelentes  resulta- 
dos. 

La  Asamblea  hizo  tal  manifestación 
para  defender  dicho  cuerpo,  formado 
de  jóvenes  inteligentes,  de  las  censu- 
ras que  le  dirigían  los  militares  viejos, 
rutinarios  y  enemigos  de  innovacio- 
nes, pero  con  los  resultados  que  pro- 
dujo no  tardaron  tales  enemigos  en 
convencerse  de  su  utilidad. 

Gomo  las  Cortes  deseaban  poner  un 
limite  al  afán  demostrador  por  el  go- 
bierno en  premiar  con  grados  las  más 
pequeñas  acciones  de  los  militares  y 
como  al  mismo  tiempo  querían  que 
éstos  no  carecieran  de  recompensa 
siempre  que  por  sus  actos  se  hicieran 
acreedores  á  ella,  buscaron  el  medio 
de  realizar  tal  propósito  y  para  ello  se 
puso  á  discusión  el  proyecto  que  pre- 
sentó la  comisión  de  premios  y  consis- 
tía en  la  creación  de  una  orden  mili- 
tar destinada  á  remunerar  todos  los 
hechos  heroicos  que  realizaran  los 
militares  desde  el  general  en  jefe  al 
último  soldado. 

Modificaron  las  discusiones  algunas 
partes  del  proyecto  de  la  comisión  y 
por  fin  en  Agosto,  publicóse  el  decre- 
to creando  la  orden  nacional  que  tomó 
el  título  de  San  Fernando,  establecién- 
dose que  la  concesión  de  tal  cruz  de- 
bía ir  precedida  de  una  sumaria  in- 
formación en  juicio  abierto  y  contra- 
dictorio en  el  que  declarasen  cuantos 
oficiales  ó  soldados  estuviesen  entera- 
dos del  hecho  ó  lo  hubieran  presen- 
ciado. Esta  orden  militar,  la  más  res- 


petable de  todas  las  españolas,  man- 
túvose hasta  1814  en  toda  su  pureza; 
pero  al  volver  Fernando  VII  á  España 
y  entronizarse  la  reacción,  el  sobera- 
no que  tenía  especial  empeño  en 
deshonrar  todas  las  grandes  obras  de 
las  Cortes,  la  prodigó  con  una  profu- 
sión absurda  y  con  ella  fueron  agra- 
ciados muchos  extranjeros  que  nada 
habían  hecho  por  nuestra  patria  y 
hasta  algunos  franceses  que  años  antes 
se  batieron  contra  los  ejércitos  es- 
pañoles. 

Un  asunto  de  importancia  que  llamó 
al  poco  tiempo  la  atención  de  las 
Cortes  fué  también  la  reforma  del 
procedimiento  judicial  que  tenía  aun 
como  legítimas  todas  las  bárbaras 
pruebas  propias  de  la  feroz  Edad  me- 
dia. Esperaban  los  diputados  liberales 
que  la  comisión  encargada  del  proyec- 
to de  Constitución  realizaría  tal  refor- 
ma; pero  como  la  importancia  que 
revestía  la  redacción  de  tal  código 
político  la  hacía  retardar  más  de  lo 
que  deseaba  la  general  impaciencia, 
don  Agustín  Arguelles  no  quiso  espe- 
rar y  en  la  sesión  del  2  de  Abril  pidió 
en  un  elocuente  discurso  la  supresión 
de  la  tortura  y  demás  tormentos  crue- 
les é  infamantes  á  que  sometían  los 
tribunales  á  los  procesados  cuando  les 
tomaban  declaración. 

Tan  humanitaria  proposición  fué 
como  era  de  esperar  acogida  con  agra- 
do por  toda  la  asamblea  y  únicamente 
algunos  rancios  magistrados,  entre  ellos 
el  señor  Hermida,  diputado  servil^  se 
atrevieron  á  defender  la  tortura  aun- 
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que  embozadamente  y  tliciendo  que 
en  ciertos  casos  resultaba  necesaria. 

Fácil  fué  á  los  oradores  liberales 
demostrar  lo  absurdo  de  aquellas  prue- 
bas que  no  sólo  resultaban  crueles  y 
atentatorias  contra  la  dignidad  huma- 
na, sino  completamente  ineficaces, 
pues  la  mayor  parte  de  los  infelices 

que  sufrían  el  tormento  declaraban 
cosas  falsas  y  asentían  á  cuanto  les 
preguntaban  los  magistrados,  con  tal 
de  librarse  pronto  del  dolor  físico. 

Hay  que  manifestar  que  en  la  épo- 
ca que  las  Cortes  trataban  tal  asunto, 
la  civilización  y  la  creciente  cultura  de 
los  pueblos  habían  hecho  caer  en  de- 
suso tan  terribles  pruebas,  que  solo 
algunos  magistrados  crueles  usaban, 
pero  regían  en  todo  su  vigor,  los  tor- 
mentos llamados  apremios  estableci- 
dos veinte  años  antes  por  el  superin- 
tendente de  policía  Cantero. 

Las  Cortes  en  decreto  publicado  el 
22  de  Abril  borraron  de  las  leyes  pa- 
trias aquella  institución  feroz  que 
deshonraba  á  la  humanidad  y  prohi- 
bieron en  absoluto  que  se  causara  el 
menor  dolor  físico  á  los  procesados. 
Aquellos  hombres  honrados  y  huma- 
nitarios que  votaban  tal  ley,  estaban 
lejos  de  imaginarse  que  tres  años  des- 
pués volvería  á  España  la  reacción 
con  Fernando  VII  y  resucitaría  tan 
salvaje  procedimiento  para  aplicarlo  á 
alguno  de  los  que  habían  legislado  su 
supresión. 

Otra  reliquia  de  los  tiempos  feuda- 
les, que  quedaba  en  pié  y  para  cuya 
extinción   no  quisif»ron   aguardar  las 


Cortes  á  la  publicación  del  código  po- 
lítico, fué  la  de  los  señoríos  jurisdic- 
cionales, impropios  de  todo  país  civi- 
lizado y  regido  por  la  libertad. 

Los  tales  señoríos  habían  ido  poco 
á  poco  apoderándose  de  todo  y  pasaban 
lo  mismo  sobre  la  propiedad  que  sobre 
las  personas.  Nadie  podía  edificar  6 
cultivar  en  determinados  terrenos, 
aunque  le  fueran  propios,  sin  permiso 
del  señor,  que  á  cambio  de  la'conce- 
sión  exigía  grandes  recompensas.  La 
caza  ó  la  pesca  podía  prohibirla  el  se- 
ñor en  ciertos  lugares  é  igualmente 
interceptar  los  caminos  ó  los  puentes 
para  exigir  á  todo  transeúnte  el  dere- 
cho de  peaje  y  pasaje. 

El  infeliz  vasallo  no  podía  moler  y 
cocer  su  pan  más  que  en  el  molino  y 
el  homo  señoriales,  teniendo  para  ello 
que  pagar  crecidos  derechos;  vivía  en- 
cadenado al  campo  donde  hal>ía  naci- 
do y  á  la  sombra  del  castillo  que  lo 
dominaba,  no  pudiendo  trasladarse  á 
otro  punto  sin  permiso  del  señor;  y 
faltándole  la  aprobación  de  éste,  le 
era  imposible  vender  ó  comprar^  tomar 
esposa,  ni  casar  á  sus  hijos  con  seres 
que  no  pertenecieran  al  señorío.  Si 
deseaba  testar,  solo  podía  hacerlo  i 
favor  de  los  hijos  herederos  directos, 
pues  fuera  de  éstos,  era  el  señor  quien 
heredaba  á  su  vasallo  en  muerte,  ha- 
biéndole antes  en  vida  saqueado  bajo 
mil  irritantes  y  absurdos  pretextos. 

Tenían  los  señores  sobre  los  qae 
poblaban  sus  dominios,  el  derecho  de 
administrar  la  alta  y  baja  josticiai  j 
lo  hanian  por  medio  de  jueces  llama- 


HISTORIA   DB    LA   REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


701 


dos  Bailíos  ó  Senescales,  que  juzgaban 
á  capricho  sin  sujeción  á  ley  alguna, 
no  pudiendo  apelarse  sus  fallos,  y  en 
ciertas  ocasiones  llegaban  á  aplicar  al 
sentenciado  hasta  la  pona  de  muerte, 
que  para  esto  los  señores  llevaban  el 
título  de  horca  y  cuchillo.  ¡Juzgúese 
cuan  innumerables  serían  los  críme- 
nes cometidos  en  los  inocentes  y  los 
humildes  á  la  sombra  de  tan  crueles 
privilegios! 

Líi  mayor  parte  de  los  productos 
que  daban  los  campos  con  el  trabajo 
de  los  vasallos,  la  acaparaba  el  señor 
del  territorio,  y  á  tanto  llegaba  su  po- 
der, que  hasta  hacía  sentir  su  influen- 
cia en  el  seno  déla  familia,  y...  ¡rabia 
causa  el  decirlo!  podía  gozar  de  las 
primicias  de  todo  matrimonio  que  se 
contrajera  en  su  jurisdicción,  privile- 
gio que  constituía  el  llamado  derecho 
de  pernada . 

La  moral,  más  creciente  conforme 
avanzaba  el  progreso,  hizo  caer  en 
desuso  la  práctica  de  este  vergonzoso 
privilegio;  pero  el  infeliz  vasallo  para 
no  ver  deshonrado  su  tálamo  desde  la 
primera  noche  y  evitar  á  su  esposa  la 
más  cruel  de  las  afrentas,  tenía  que 
comprar  la  virginidad  de  ésta  pagando 
respetables  sumas  al  señor,  que  no 
siempre  era  un  noble  dedicado  á  las 
armas,  pues  los  monasterios  tenían 
también  señorío  jurisdiccional,  y  no 
*  eran  sus  abades  los  que  más  rehacios 
andaban  en  hacer  valer  un  derecho 
tan  halagüeño  á  sus  pasiones. 

Venían  establecidos  estos  privile- 
gios desde  los  tiempos  feudales.  Unos 


habían  sido  concedidos  á  aquellos 
héroes  bandidos  de  la  Edad  media,  en 
recompensa  de  los  servicios  que  pres- 
taban á  la  causa  de  Dios,  degollando 
centenares  de  sarracenos  de  todos  se- 
xos y  edades  y  quemando  pueblos  en- 
teros después  de  robarles;  otros  se  los 
habían  procurado  los  mismos  nobles 
exigiéndoselos  á  los  reyes  siempre 
que  éstos  necesitaban  de  sus  auxilios 
en  las  guerras  que  acometían;  y  al- 
gunos tenían  todavía  un  origen  menos 
digno,  pues  habían  sido  concedidos 
por  los  soberanos  á  cambio  de  cierta 
clase  de  servicios  que  únicamente 
pueden  llevarse  á  cabo  cuando  se  ha 
perdido  toda  noción  de  la  dignidad. 

Hay  que  manifestar,  sin  embargo, 
que  en  España  el  feudalismo  y  los  pri- 
vilegios señoriales  con  resultar  tan 
nocivos  para  los  intereses  del  país, 
no  llegaron  á  ser  tan  extensos  y  crue- 
les como  en  otros  países  (entre  ellos 
Francia  y  Alemania),  donde  hubieron 
señores  que  mandaban  abrir  el  vientre 
á  un  vasallo,  para  calentarse  dentro 
de  él  los  pies  ó  hacían  permanecer  en 
las  noches  de  invierno  á  una  docena 
de  subditos  metidos  en  los  fosos  del 
castillo  y  con  agua  hasta  la  cintura, 
apaleando  ésta  sin  cesar  para  que  las 
ranas  con  su  canto  no  turbaran  el 
sueño  del  ser  privilegiado. 

El  tener  los  señores  españoles  que 
estar  en  lucha  continua  con  los  sarra- 
cenos ó  con  el  rey,  no  les  dejaba 
tiempo  para  imitar  en  tan  originales 
placeres  á  sus  colegas  del  otro  lado  de 
los  Pirineos,  y  cuauílo  terminado  el 
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período  de  lucha  con  los  alarbes,  po- 
dían haber  cometido  los  criminales 
abusos  propios  del  feudalismo  en  otras 
regiones,  tropezaron  con  los  reyes 
Católicos  primero,  y  después  con  el 
cardenal  Gisneros,  que  deseosos  de 
establecer  la  monarquía  absoluta  y 
despótica  en  toda  su  pureza,  quisieron 
destrozar  aquellos  tiranuelos,  que 
unidos  formaban  un  Estado  dentro  del 
Estado  nacional,  y  para  ello,  se  apo- 
yaron en  los  pueblos,  concediéndoles 
fueros  y  cartas-puellas  con  más  pro- 
fusión que  hasta  entonces  se  había 
hecho. 

Pero  á  pesar  de  esto,  aun  había  en 
España  en  1811  quienes  administra- 
ban justicia  como  señores  de  horca  y 
cuchillo,  y  la  población  de  los  campos 
no  podía  volver  la  vista  en  derredor 
sin  tropezar  con  argollas,  picotas  y 
demás  artefactos,  que  recordaban  el 
cruel  feudalismo. 

Tanta  era  la  opresión  que  á  sus  va- 
sallos hacían  sentirlos  señores  y  tal  el 
miedo  que  éstos  inspiraban,  que  era 
entonces  muy  popular  el  antiguo  re- 
frán castellano: 

En  lugar  de  señorío  ■ 
No  hagas  tu  nido. 

Guando  las  Gortes  acometieron  la 
discusión  sobre  los  señoríos,  el  dipu- 
tado D.  Juan  Polo  fué  el  que  mejor 
pintó  en  un  concienzudo  discurso  el 
verdadero  estado  de  España . 

— <^Por  los  datos  estadísticos  que 
han  podido  reunirse, — decía  dicho  di- 
putado,— aunque   no    completos,   he 


visto  que  de  veinticinco  mil  dos- 
cientos treinta  pueblos,  granjas,  co- 
tos y  despoblados  que  tiene  España, 
los  trece  mil  trescientos  nueve  son  de 
distintos  señoríos  particulares,  con  la 
circunstancia  de  que  de  cuatro  mil  se- 
tecientas diez  y  seis  villas  que  se 
cuentan  en  las  provincias  de  la  penín- 
sula y  son  los  pueblos  de  mayor  nú- 
mero de  habitantes  después  de  las  ciu- 
dades, sólo  las  mil  setecientas  tres  son 
de  realengo,  y  las  tres  mil  trece  res- 
tantes, de  señoríos:  los  mismos  datos 
nos  han  demostrado  que  en  muchos 
pueblos  los  pechos  y  gabelas  que  se 
pagan  á  los  señores,  exceden  á  las 
contribuciones  ordinarias,  y  que  los 
privilegios  privativos  y  prohibitivos 
entorpecen  el  trabajo  é  impiden  los 
progresos  de  la  agricultura  y  de  la  in- 
dustria.» 

Triste  situación  la  de  los  infelices 
labriegos  que  tenían  la  desgracia  de 
nacer  en  jurisdicción  de  señorío.  Des- 
pués de  pagar  la  contribución  al  Es- 
tado, venían  obligados  á  satisfacer  al 
señor  sus  derechos  siempre  más  cre- 
cidos que  aquella  y  mientras  morían 
de  hambre,  ó  bajo  la  presión  del  des- 
potismo señorial,  veían  conio  eran 
más  felices  los  habitantes  de  cualquier 
pueblo  inmediato  que  era  libre,  y  por 
tanto  sus  vecinos  no  conocían  más  que 
un  tributo  único. 

Y  no  hay  que  pensar  que  tan  tristo 
situación  era  la  de  los  menos,  pues  ji 
hemos  visto  como  se  encontraba  divi- 
dida la  propiedad  española.  Ademift 
existe  el  dato  de  que  constando  nue^ 
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tra  nación  de  cincuenta  y  cinco  millo- 
nes de  aranzadas  de  tierra,  treinta  y 
siete  millones  y  medio  pertenecían  á 
los  señoríos,  quedando  libres  de  tal  ju- 
risdicción únicamente  los  diez  y  siete 
y  medio  millones  restantes. 

El  día  30  de  Marzo  dio  principio 
en  las  Corles  la  discusión  para  adop- 
tar uiia  reforma  tan  digna  de  aplauso 
y  regeneradora,  como  era  la  extinción 
de  los  señoríos. 

El  que  propuso  tan  importante 
asunto  fué  D.  Antonio  Lloret,  dipu- 
tado por  Valencia  y  natural  de  Albe- 
rique,  pueblo  que,  desde  mucho  tiem- 
po antes,  venía  sosteniendo  frecuen- 
tes pleitos  con  los  duques  del  Infan- 
tado por  cuestión  dé  señorío.  Hombre 
muy  versado  en  el  asunto  que  trataba 
y  poseído  de  la  justicia  y  necesidad 
de  lo  que  defendía,  el  diputado  Lloret 
pronunció  un  notable  discurso  que  las 
Cortes  oyeron  con  religioso  silencio  y 
en  el  cual  apoyó  todas  sus  afirmacio- 
nes con  datos  auténticos  y  documen- 
tos de  todas  épocas.  Para  dar  mayor 
fuerza  á  sus  palabras  leyó  parte  de  un 
documento  publicado  en  el  siglo  an- 
terior contra  los  derechos  señoriales 
de  la  Colegiata  de  San  Juan  de  las 
Abadesas,  y  en  el  cual  decía  así: 

«Ellos  (los  señores  alodiales  del 
principado  de  Cataluña),  se  reservaban 
y  obligaban  á  sus  enfitentes  y  hom- 
*  bres  propios,  á  no  mudar  de  domicilio 
ni  casar  su  familia  sin  licencia  del  se- 
ñor; á  entregar  los  hijos  y  mujeres 
para  su  servicio;  á  llevar  sus  quejas 
ante  su  tribunal;  á  franquearles  la 


cama  en  la  primera  noche  de  las  bodas 
y  á  otros  escándalos  y  vejaciones  que 
vulgarmente  llamaron  los  malos  tesos. 
Estas  son  las  posesiones  de  jurisdic- 
ción que  alegan  los  señores  alodiales 
contra  el  rey  y  sus  subditos.» 

Después  de  leído  este  párrafo,  el 
diputado  por  Valencia,  para  afirmar 
más  lo  manifestado,  dijo  así  de  pa- 
labra: 

— La  villa  de  Verdú  en  Cataluña, 
paga  anualmente  á  su  señor  jurisdic- 
cional, que  es  el  real  monasterio  de 
Poblet,  setenta  libras  catalanas  por  el 
derecho  de  pernada  y  este  recibo  se 
exhibe  todos  los  años  en  la  cuenta  de 
propios.» 

Conocidos  eran  de  todos,  los  absur- 
dos derechos  de  los  señores,  y  los 
abusos  que  estos  cometían;  pero  se 
ignoraba  que  los  frailes  hicieran  va- 
ler aun  entre  los  derechos  sobre  sus 
vasallos,  el  de  pernada  y  menos  aun 
que  estos  siervos  de  Dios  y  bienaven- 
turados anacoretas,  tal  vez  hastiados 
de  disfrutar  en  el  territorio  de  su  ju- 
risdicción de  las  primicias  de  las  don- 
cellas en  la  noche  de  bodas,  hubiesen 
espiritualizado  el  inmaculado  derecho 
conmutándolo  por  una  indemnización 
pecuniaria. 

El  diputado  Lloret  acabó  su  discur- 
so formulando  la  proposición  de  que 
se  reintegraran  al  Estado  todas  las  ju- 
risdicciones tanto  civiles  como  crimi- 
nales, y  en  ello  le  apoyaron  otros  ora- 
dores, pasando  el  asunto  al  estudio  de 
la  comisión  de  Constitución . 

Tardaba  ésta,  agobiada  por  nume- 
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rosas  ocupaciones,  á  dar  su  dictamen, 
y  en  vista  de  ello  D.  José  Alonso  Ló- 
pez, diputado  por  Galicia,  región  la 
más  oprimida  por  los  señoríos,  volvió 
á  presentar  la  proposición  contra  éstos 
pidiendo  además  que  «se  desterrase 
sin  dilación  del  suelo  español  y  de  la 
vista  del  público  el  feudalismo  visible 
de  horcas,  argollas  y  otros  signos  tirá- 
nicos é  insultantes  á  la  humanidad 
que  tenía  erigido  el  sistema  feudal  en 
muchos  cotos  y  pueblos...» 

Dicho  diputado,  para  dar  más  ur- 
gencia á  la  resolución  de  su  propues- 
ta, pintaba  las  demasías  de  los  seño- 
res, y  sus  palabras  arrancaron  extraor- 
dinarios aplausos,  sobre  todo  cuando 
describió  la  vida  del  labrador  que  era 
el  ser  más  vejado  y  oprimido  por  la 
institución  feudal. 

— «Este  hombre, — dijo, — paciente, 
sobrio,  humilde  y  constantemente  afa- 
nado en  la  ocupación  á  que  le  destinó 
su  suerte,  jamás  muere  rico,  nunca 
deja  tras  sí  más  que  deudas  y  angus- 
tias á  su  familia,  y  siempre  gime  afli- 
gido y  extenuado  con  miserias  y  tra- 
bajos... Sí;  no  es  el  gozo  el  que  pene- 
tra en  la  humilde  choza  del  cultiva- 
dor, porque  sus  cargas  señoriales  le 
abruman,  le  empobrecen  y  le  deses- 
peran; no  es  el  contento  el  que  hace 
palpitar  el  corazón  de  su  virtuosa  pro- 
le, porque  el  vasallaje  y  el  tirano  des- 
dén de  sus  señores,  la  desprecian,  la 
humillan  y  la  corrompen... >; 

El  diputado  gallego  terminó  su  dis- 
curso proponiendo,  que  para  la  extin- 
ción del  feudalismo,  se  instruyese  ex- 


pediente por  el  Consejo  de  Castilla  y 
por  los  intendentes  de  provincia;  pero 
como  atendiendo  á  lo  dificultosa  j 
tarda  que  resultaba  la  tramitación  de 
todos  los  asuntos  en  manos  de  dicha 
corporación,  era  dar  largas  intermi- 
nables á  la  reforma,  el  fogoso  García 
Herreros,  que  era  el  diputado  de  ideas 
más  democráticas  y  más  revoluciona- 
rio en  los  procedimientos,  levantóse 
de  su  asiento  y  enérgicamente  dijo 


asi: 


—Todo  eso  es  inútil...  En  dicien- 
do ahajo  todo;  ftcera  señoríos  y  sus 
efectos^  está  concluido. . .  No  hay  nece- 
sidad de  que  pase  al  Consejo  de  Gas- 
tilla,  porque  si  se  manda  que  no  se 
haga  novedad  hasta  que  se  terminen 
los  expedientes,  jamás  se  verificará. 
Es  preciso  señalar  un  término,  como 
lo  tienen  todas  las  cosas,  y  no  hay 
que  asustarse  con  la  medicina,  porque 
cuando  apunta  el  cáncer  hay  siempre 
que  cortar  un  poco  más  arriba 

Este  arranque  enérgico  del  hombre 
que  bien  puede  ser  considerado  como 
el  Dantón  de  aquella  Asamblea,  pro- 
dujo en  las  Cortes  profunda  conmocióD 
y  todos  los  diputados  se  sintieron  co- 
mo animados  por  una  corriente  eléc- 
trica . 

Conociendo  García  Herreros  el  efec- 
to que  había  causado  en  sus  compa- 
ñeros y  deseando  que  éstos  se  decidie- 
ran con  franqueza  por  su  proposición,    i 
dijo  intencionadamente: 

— Sin  embargo,  si  las  Cortes  creen 
que  el  asunto  merece  mayor  medita* 
ción 
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— ¡No!'  ¡no! — gritaron  muchos  di- 
putados.— Ya  está  meditado  y  discu- 
tido hace  algunos  siglos. 

El  joven  conde  de  Toreno,  que  en- 
tonces conservaba  pura  su  fe  política 
y  era  resuelto  liberal,  dijo  levantán- 
dose entusiasmado: 

— Yo,  dueño  de  varios  señoríos, 
pido  al  señor  García  Herreros  que  fije 
las  proposiciones  que  ha  indicado,  y 
ruego  al  Congreso  encarecidamente  se 
digne  aprobarlas  desde  luego. 

Formuló  inmediatamente  el  dipu- 
tado por  Soria  su  proposición,  que  con- 
sistía en  la  reincorporación  á  la  Coro- 
na de  todos  los  señoríos,  jurisdiccio- 
nes, posesiones,  fincas  y  todo  cuanto 
se  hubiese  enajenado  ó  donado,  reser- 
vándose á  sus  poseedores  el  reintegro 
á  que  tuviesen  derecho  conforme  á  lo 
que  resultare  del  examen  de  los  títu- 
los de  adquisición  y  de  las  mejoras, 
pero  sin  que  estos  juicios  pudieran  sus- 
pender en  modo  alguno  los  efectos  del 
decreto. 

El  conde  de  Toreno  modificó  por  su 
parte  la  proposición,  diciendo  que  la 
incorporación  se  hacía  á  la  Nación  y 
no  ala  Corona. 

Protestaron  de  esta  proposición  los 
Grandes  de  España  y  demás  nobles 
que  estaban  en  Cádiz,  pero  lo  hicieron 
con  un  aire  tan  altanero  y  exageraron 
de  tal  modo  sus  derechos,  que  ya  de 
por  sí  eran  absurdos,  que  hasta  los 
diputados  que  les  eran  alectos  no  se 
atrevieron  á  salir  en  su  defensa  y  los 
periódicos  hicieron  sus  palabras  objeto 
de  burla  y  sobre  todas  ellas  la  expre- 


sión de  que  los  señores  feudales  lo 
eran  por  derecho  natural  y  no  por  con- 
cesiones de  los  reyes. 

La  discusión  sobre  los  señoríos  fué 
larga  y  detenida,  no  terminando  hasta 
fines  del  mes. 

García  Herreros  fué  el  primero  en 
hablar  apoyando  su  proposición,  y  con 
aquella  elocuencia  nerviosa  que  aun 
hacía  más  conmovedora  sü  imponente 
figura  y  su  atezado  rostro,  produjo 
honda  impresión  en  el  auditorio.  En 
el  discurso  que  pronunció  hay  párra- 
fos que  no  desdeñaría  el  mejor  orador 
de  nuestros  días  y  todo  él  demostró  el 
temple  de  aquella  alma  inflamada  por 
la  revolución. 

— «¿Qué  diría  de  su  representante, 
— exclamaba, — aquel  pueblo  numan- 
tino  ( 1 )  que  por  no  sufrir  la  servidum- 
bre quiso  ser  pábulo  de  la  hoguera? 
Los  padres  y  tiernas  madres  que  arro- 
jaban á  ella  sus  hijos,  ¿me  juzgarían 
digno  del  honor  de  representarlos,  si 
no  lo  sacrificase  todo  al  ídolo  de  la 
libertad?  Aun  conservo  en  mi  pecho 
el  calor  de  aquellas  llamas  y  él  me 
inflama  para  asegurar  que  el  pueblo 
numantino  no  reconocerá  ya  más  se- 
ñorío que  el  de  la  nación.  Quiere  ser 
libre  y  sabe  el  camino  para  serlo.» 

El  bando  servil  tenía  necesaria- 
mente que  rebatir  una  proposición  que 
tan  de  cerca  hería  los  intereses  de  los 
que  de  él  formaban  parte;  pero  era 
tan  justa  la  reforma  que  se  discutía. 


TOMO  I 


(1)  Garcia  Herreros  era  diputado  por  Soria, 
qae  está  sobre  el  mismo  terreno  que  ocupaba  la 
antigua  Numancía. 
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que  ninguno  de  los  diputados  reac- 
cionarios de  algún  viso  dejó  oir  su  voz, 
protestando  únicamente  D.  Lázaro  Dou 
y  el  cínico  clérigo  Ostolaza,  que  hicie- 
ron uso  de  la  palabra  en  contra  de  lo 
propuesto. 

Fácil  les  fué  al  ilustrado  canónigo 
Villanueva,  al  secretario  del  Congreso 
Lujan  y  á  D.  Agustín  Arguelles  el 
rebatir  todos  sus  argumentos,  y  el 
discurso  de  este  último  fué  tan  elo- 
cuente y  de  tal  modo  entusiasmó  al 
auditorio,  que,  según  se  lee  en  el 
Diario  de  las  Ornóles ^  el  extraordinario 
aclamo  con  que  lo  acogió  el  ^publico 
obligó  al  presidente  A  levantar  la  se- 
sien. 

Por  fin  el  4  de  Agosto  quedó  apro- 
bado el  decreto  sobre  señoríos,  cuyos 
principales  artículos  eran  así: 

L°  Quedan  desde  hoy  mismo  in- 
corporados á  la  Nación  todos  los  seño- 
ríos jurisdiccionales  de  cualquiera  cla- 
se y  condición  que  sean. 

6.°  Quedan  abolidos  los  dictados 
de  vasallos  y  vasallaje  y  las  prestacio- 
nes así  reales  como  personales  que  de- 
ban su  existencia  á  título  jurisdiccio- 
nal, á  excepción  de  las  que  procedan 
de  contacto  libre,  en  uso  del  sagrado 
derecho  de  propiedad. 

9."  Quedan  abolidos  los  privile- 
gios llamados  exclusivos,  probativos 
y  prohibitivos  que  tengan  el  mismo 
origen  de  señorío,  como  son  los  de 
caza,  pesca,  hornos,  molinos,  apro- 
vechamiento de  aguas^  montes  y  de- 


más, quedando  á  libre  uso  dB  los  pue- 
blos. 

Este  decreto  causó  el  mayor  júbilo 
en  toda  España  y  especialmente  en 
las  regiones  de  Galicia  y  Valencia, 
donde  el  dominio  de  los  señoríos  era 
más  gravoso  y  pesaba  por  completo 
sobre  el  infeliz  trabajador  del  campo. 

Con  él  rompiéronse  las  cadenas  que 
unían  á  innumerables  miles  de  espa- 
ñoles á  los  castillos  arruinados,  re- 
cuerdos de  una  época  de  barbarie,  y 
desapareció  para  siempre  la  esclavitud 
de  los  blancos  que  llevaba  el  nombre  de 
vasallaje. 

Al  poco  tiempo  de  realizada  esta  re- 
forma que  tanto  agradecía  4a  nación, 
los  encargados  de  redactar  el  proyec- 
to de  Constitución  dieron  cima  á  su 
trabajo  y  lo  presentaron  á  las  Corles 
precedido  de  una  brillante  introduc- 
ción, obra  de  la  galana  pluma  y  la 
vasta  erudición  de  Arguelles;  pero 
asunto  es  este  de  importancia  que 
trataremos  con  detención  en  el  próxi- 
mo capítulo. 

Aquella  augusta  asamblea  no  daba 
tregua  á  sus  trabajos  y  se  ocupaba  de 
los  asuntos  más  diversos  siendo  sus 
decisiones  siempre  acertadas.  En  sus 
sesiones  lo  mismo  se  trataban  las 
cuestiones  más  graves  y  decisivas  pa- 
ra el  porvenir  de  la  patria,  que  de 
asuntos  meramente  de  localidad  y  sin 
resonancia  más  allá  de  los  muros  de 
Cádiz. 

Con  la  olímpica  serenidad  de  aque- 
llos senadores  romanos  que  sentados 
en  sus  sillas  de  marfil  se  ocupaban  de 
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los  asuntos  de  la  patria  teniendo  tras 
sí  A  los  galos  de  Breno  con  la  espada 
en  alto  y  ávidos  de  derramar  sangre, 
los  diputados  de  Cádiz,  al  espantoso 
arrullo  de  los  cañones  franceses,  tra- 
taban toda  clase  de  cuestiones  con  la 
tranquilidad  del  que  vive  en  plena 
paz  y  en  lugar  seguro. 

Aquellos  inmortales  legisladores  no 
solo  dirigían  la  guerra,  sino  que  de- 
dicaban toda  su  atención  á  la  regene- 
ración política  de  la  patria;  de  una 
patria  que  no  sabían  ciertamente  si 
subsistiría  en  la  lucba  y  menos  toda- 
vía si  los  enemigos  que  estaban  á  las 
puertas  llegarían  á  pisar  el  recinto 
sagrado  de  la  Isla  y  barriendo  la  re- 
presentación nacional  borrarían  el 
último  vestigio  de  gobierno  español. 

¡Sublime  valor  el  de  aquellos  legis- 
ladores! Por  esto  dice  el  historiador 
Marliani  que  no  conoce  apostolado 
más  grande  que  el  de  las  inmortales 
Cortes  de  Cádiz. 

Entre  las  apremiantes  atenciones 
del  despacho  de  asuntos  tan  importan- 
tes como  los  de  la  guerra  ó  los  políti- 
cos encontraban  siempre  aquellos  di- 
putados espacio  suficiente  para  tra- 
tar del  establecimiento  de  mejoras  pa- 
ra la  patria. 

En  una  de  sus  sesiones  acordaron 
las  Cortes  la  creación  de  un  Monte- 
pío para  las  familias  de  los  militares 
y  paisanos  que  murieran  en  la  lucha 
contra  el  invasor,  y  en  otra  determi- 
naron auxiliar  al  ilustre  matemático 
don  José  Mariano  Vallejo  para  que 
imprimiera  su   Tratado  completo  del 


arte  militar  y  los  Elemmtos  de  Mate- 
7ndticas  obra  conocidísima  que  sirve 
como  de  base  á  aquélla. 

En  medio  del  fragor  de  sus  ardoro- 
sas discusiones  políticas  aprobó  la 
asamblea  la  creación  de  una  Academia 
Militar  Patriótica  para  niños  de  doce  á 
catorce  años,  y  el  21  de  Diciembre 
cuando  mayor  era  el  bombardeo  de  los 
enemigos  y  las  granadas  francesas 
volaban  rugiendo  hacia  Cádiz,  acordó 
las  bases  de  un  público  certamen  para 
proveer  la  plaza  de  Director  de  Pintu- 
ra de  la  Academia  de  Bellas  Artes. 

Esto  demuestra  hasta  dónde  llega- 
ba el  ahinco  con  que  aquellas  Cortes 
ilustradas  y  revolucionarias  se  dedi- 
caban á  favorecer  la  cultura  y  el  pro- 
greso del  país. 

Esta  conducta,  que  á  estar  el  país 
libre  hubiera  dado  magníficos  resulta- 
dos, ejercía  su  influencia  en  Cádiz  que 
con  ser  antes  ciudad  célebre  por  lo 
culta,  presentaba  ahora  un  aspecto 
sorprendente  por  el  homenaje  que  en 
ella  se  rendía  al  pensamiento. 

La  libertad  de  imprenta  por  un  la- 
do, el  acumulamiento  en  un  solo  pun- 
to de  los  hombres  más  ilustres  de 
España  y  el  entusiasmo  que  la  revo- 
lución despertaba  por  otro,  circuns- 
tancias todas  que  influían  mucho  en 
la  ciencia  y  la  literatura,  habían  con- 
veitido  á  Cádiz  en  otra  Atenas  donde 
cerebros  privilegiados  se  encargaban 
cada  día  de  dar  nueva  y  gallarda 
muestra  de  su  poder. 

El  número  de  periódicos  que  se  pu- 
blicaban en  Cádiz  era  respetable. 
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A  la  cabeza  de  todos  ellos  en  impor- 
tancia figuraba  el  Semanario  Patrió- 
tico cuyo  nacimiento  en  Madrid  ya 
vimos  á  raíz  de  la  victoria  de  Bailen 
y  en  el  cual  publicábanse  los  notables 
escritos  del  gran  Quintana  que  lo  di- 
rigía, ayudado  en  diversas  épocas  por 
escritores  tan  notables  como  D.  Isidro 
Antillón,  D.  José  María  Blanco  (Blan- 
co Wliite)  y  D.  Alberto  Lista  el  clá- 
sico poeta. 

El  Conciso^  que  tal  título  llevaba 
por  lo  reducido  de  su  tamaño,  fué 
fundado  por  Ogirando,  literato  que  se 
había  dado  á  conocer  con  algunas 
obras  dramáticas  traducidas  del  fran- 
cés con  gran  corrección  y  el  cual  te- 
nía por  principal  redactor  al  distin- 
guido poeta  D.  Francisco  Sánchez 
Barbero  que  1809  al  apoderarse  Napo- 
león de  Madrid  había  sido  encarcela- 
do en  venganza  de  sus  versos  contra 
los  invasores  y  conducido  después  á 
Francia  logrando  fugarse  al  llegar  á 
Pamplona  desde  donde  atravesó  toda 
España  á  pió  y  sufriendo  las  mayores 
fatigas  y  peligros  hasta  llegar  á  Cá- 
diz. 

Dicho  periódico,  al  abrirse  las  Cor- 
tes, comenzó  á  publicar  un  gracioso 
suplemento  titulado  El  Concisin  di- 
ciendo era  el  hijo  de  El  Conciso  que 
relataba  á  su  papá  todo  lo  que  ocurría 
en  el  Congreso;  originalidad  algo  ino- 
cente, pero  que  en  aquella  época  do  re- 
lativo candor  político  causó  granefecto. 

La  Gaceta  de  la  Regencia  estaba 
dirigida  por  el  sabio  erudito  y  dipu- 
tado Capmanv  v  el  Diario  de  las  Cor- 


tes  por  el  no  menos  ilustrado  Fray 
Jaime  Villanueva,  hermano  del  dipu- 
tado liberal  del  mismo  apellido. 

El  Redactor  General  tenía  por  di- 
rector á  un  tal  D.  Pedro  Daza,  gran 
patriota  y  muy  aficionado  al  periodis- 
mo, aunque  sus  facultades  no  le  per- 
mitían escribir  nada  notable,  por  lo 
que  buscó  el  auxilio  de  Alcalá  Galia- 
no  que,  aunque  jovenzuelo,  llamaba 
ya  la  atención  por  su  talento  y  su  fa- 
cilidad de  palabra.  Lo  más  buscado 
por  el  público  gaditano  en  este  perió- 
dico era  una  sección  titulada  La  calle 
Ancha ^  en  la  cual  se  relataban  todos 
los  chistes  y  noticias  que  circulaban 
por  dicha  calle,  centro  de  desocupados 
y  principal  arteria  de  la  ciudad. 

Todos  estos  periódicos  defendían 
las  ideas  liberales,  y  á  ellos  se  unía 
en  las  polémicas  contra  los  reacciona- 
rios El  Robespierre  EspaTiol,  publica- 
ción republicana  que  usaba  en  todos 
sus  escritos  del  lenguaje  grandilo- 
cuente y  afectado  de  los  periodistas 
de  la  Revolución  Francesa  y  que  te- 
nía más  lectores  y  adeptos  de  lo  que 
era  de  esperar  atendido  el  carácter 
monárquico  que  ostentaban  todos  los 
revolucionarios  á  causa  de  la  general 
ignorancia  que  reinaba  en  el  pueblo 
y  del  concepto  equivocado  que  se  te- 
nía de  aquel  rey  á  quien  las  circuns- 
tancias hacían  aparecer  como  aa 
mártir. 

El  partido  servil  ó  reaccionario  te- 
nía El  Procurador  de  la  Nación  y  del 
Rey^  periódico  dirigido  por  el  mar- 
qués de  Villa  Panes,  personaje  eslra- 
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D.  MANUEL  PUINTANA. 
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f alario  y  loco,  tanto  ea  figura  como 
en  acciones,  y  en  el  cual  colaboraban 
con  escritos  rabiosos  y  ridículos  toda 
la  caterva  de  frailes  que  miraban  con 
verdadero  odio  á  las  Cortes  por  sus 
medidas  regeneradoras. 

También  se  publicaban  á  favor  de 
la  reacción  unas  Cartas  firmadas  por 
M  Filósofo  Rancio^  nombre  que  usa- 
ba el  padre  Alvarado,  el  cual,  por  te- 
ner cierta  facilidad  literaria  y  hacer 
uso  de  los  absurdos  argumentos  que 
enseña  la  práctica  del  escolasticismo, 
era  considerado  entre  los  suyos  como 
un  talento  colosal.  Para  hacer  la  apo- 
logía del  saber  y  la  cultura  de  dicho 
fraile,  basta  decir  que  años  antes,  en 
un  certamen  público  de  filosofía,  se 
ofreció  á  sostener  la  siguiente  tesis: 
«Más  queremos  errar  con  San  Cle- 
mente, San  Basilio  y  San  Agustín, 
que  acertar  con  Desearles  y  Newton.» 

Además  de  todas  estas  publicacio- 
nes aparecieron  otras  como  El  Diario 
Mercanhly  El  Telégrafo  Americano  y 
El  Revisor  Político,  El  Observador^ 
El  Centinela  de  la  Patria^  El  amigo 
de  las  Ley  es  ^  El  Censor  General  ^  El 
Periódico  Militar^  El  Diario  de  la 
Tarde  y  El  Iniparcial\  este  último 
tachado  de  afrancesado. 

Era  realmente  original  el  aspecto 
que  presentaban  los  periódicos  libera- 
les al  hacer  la  propaganda  de  sus 
ideas.  Para  que  estas  no  repugnasen 
á  la  masa  general  ignorante  y  fanáti- 
ca y  á  las  personas  timoratas,  asegu- 
raban que  el  nuevo  régimen  no  había 
tomado  nada  absolutamente  do  la  Re- 


volución Francesa  ni  de  otra  nación, 
y  que  en  todas  las  reformas  que  esta- 
blecía no  se  guiaba  más  que  por  las 
antiguas  leyes  del  país. 

A  tal  punto  llegó  el  deseo  de  her- 
manar la  revolución  con  las  antiguas 
ideas,  para  que  no  sufrieran  alarma 
ciertas  clases  y  la  libertad  fuera  bien 
acogida  por  todos,  que  se  publicó  un 
folleto  titulado  El  Tomista  mi  las  Cor- 
tes^ en  el  cual  intentábase  demostrar 
que,  las  doctrinas  liberales,  estaban 
inspiradas  en  la  filosofía  de  Santo  To- 
más de  Aquino  (I!) 

Al  mismo  tiempo  que  los  hombres 
de  talento  reuníanse  en  las  redaccio- 
nes de  los  periódicos,  existían  tertu- 
lias literarias  que  les  atraían,  y  en  las 
cuales  hacían  gala  de  su  ingenio. 

De  todas  estas  la  más  notable  re- 
sultaba la  qué  se  verificaba  en  casa  de 
Quintana,  aquel  grande  hombre  que 
representa  como  nadie  el  principio  de 
nuestra  revolución  y  que  impetuoso  y 
entusiasta  como  Tirteo  y  magnífico 
como  Herrera,  fué  la  trompeta  encar- 
gada de  despertar  al  león  español  del 
sueño  del  despotismo. 

Este  era  el  sol  de  aquella  brillante 
constelación  literaria,  y  á  su  alrede- 
dor giraban  D.  Juan  Nicasio  Gallego, 
que  acababa  de  demostrar  en  las  Cor- 
tes era  tan  buen  orador  como  viril 
poeta;  D.  Cristóbal  Beña,  militar  que 
en  los  ratos  que  no  empuñaba  la  es- 
pada escribía  fogosos  versos  y  mar- 
ciales canciones  patrióticas  que  pron- 
to entonaba  el  pueblo  entusiasmado. 
Don   Francisco   Sánchez   Barbero  de 
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^|fií*:rj  ya  hablarnos;  O.  Francisco 
\fartífie/.  ^1';  la  Hor^a  que  acahalid  de 
lle^'ar  de  Inírlalerra  v  era  una  de  las 
fíjejore-:  esperanzas  de  la  lileratura: 
don  Mariano  ÍJardedera,  más  político 
que  e-ícrítor,  á  pesar  de  los  triunfos 
que  conjo  á  tal  había  alcanzado;  don 
Ku^renío  Tapia,  fx^ela  satírico  y  loco, 
admirador  de  Quintana  de  quien  no 
se  separaba  ni  un  instante  y  I).  Juan 
Haut¡st;i  Arriaza,  autor  de  himnos  na- 
cionales y  de  todas  las  sátiras  que  co- 
rrían por  í^ádiz,  pero  que  oscurecía 
tales  m/^ritos  con  su  afán  de  decir 
chistes,  aunque  estos  hirieran  moral- 
mente  á  los  más  respetables  amigos, 
liste  defecto  le  enemistó  por  algún 
tiempo  con  el  grave  y  virtuoso  Quin- 
tana. 

(a)\\  estos  hombres  ilustres,  algu- 
nos do  los  cuales  nacían  entonces  á 
la  vida  pública  y  tanto  liabían  de  bri- 
llar en  el  porvenir,  compartían  el  aura 
popular  otros  no  menos  notables, como 
eran  D.  Harlolonn^  (lallardo,  hombre 
cí^lebre  jmr  su  pasmosa  erudición  y  sus 
nxtnivngaiHMas  bibliomanas,  del  que 
más  adelante  tendremos  ocasión  de 
hablar;  1).  Antonio  Saviñón,  autor 
(Iram.Uioo  muy  celebrado  por  sus  tra- 
ducciones; 1).  Pablo  J(^TÍca,  poeta  no- 
table on  el  giMiero  epigramático;  don 
Santiago  «lonama,  de  tanta  ilustración 
conuí  rareza  de  carácter;  el  duíjue  de 
II ijar,  autor  de  versos  apreciables  y 
1).  Ángel  Saavodra,  duque  de  Ribas, 
entóneos  joven  militar  que  había  dado 
su  sangre  por  la  patria  y  en  quien  na- 
die adivinaba  al   futuro  autor  de  las 


hermosas  Leyendas  y  el  Don  Ah^ro 
ó  la  fuerza  del  sino. 

El  sabio  D.  AdIodío  Capmany.  lle- 
vado de  sus  rarezas  de  carácter,  vivía 
un  tanto  aislado  de  este  mnodo  litera- 
rio, y  movido  por  su  afán  anti-francés 
que  en  todos  los  escritos  le  hacía  en- 
contrar galicismos,  las  horas  que  sus 
ocupaciones  en  las  Cortes  le  dejaban 
libres  pasábalas  en  los  puestos  de  li- 
:  bros,  llamando  la  atención  del  público 
I  con  sus  comentarios  en  alta  voz  sobre 
las  faltas  de  lenguaje  cometidas  por 
los  autores. 

Este  raro  é  ilustre  hombre  llamó 
mucho  la  atención  en  aquella  época 
por  una  carta  que  escribió  á  un  amigo 
de  Sevilla  calificando  á  los  individuos 
de  la  Regencia  con  términos  crueles 
y  exagerados,  y  ridiculizando  á  los 
soldados  ingleses  que  guarnecían  á 
Cádiz  por  sus  costumbres,  trajes  y  afi- 
ción á  los  bailes  de  gitanas.  Dicha 
carta  fué  interceptada  por  los  france- 
ses y  publicada  en  sus  periódicos  de 
España,  lo  que  produjo  alguna  indig- 
nación contra  el  autor.  Para  fortuna 
de  éste,  las  Cortes  teniendo  en  cuenta 
su  carácter  y  los  servicios  que  presta- 
ba á  la  patria,  no  le  inquietó  en  lomas 
mínimo;  pero  estodióle  bríos  para  em- 
prender una  polémica  literaria  coa 
Quintana,  al  que  sin  motivo  llenó  de 
injurias,  de  las  cuales,  en  vista  dd 
desprecio  con  que  eran  acogidas, 
lunlariamente  se  retractó. 

En  una  ciudad  donde  estaban 
nidos  los  hombres  más  ilustres  de  Es- 
paña y  tal  culto  se  rendía  á  la  litera- 
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tura,  natural  resultaba  que  existiera 
el  arte  teatral  y  aun  en  estado  tan  flo- 
reciente como  en  tiempo  de  paz.  Ade- 
más aquella  gran  población  encerrada 
en  una  pequeña  isla  necesitaba  dis- 
tracciones para  poder  sobrevellar  las 
fatigas  de  un  sitio  tan  duradero. 

Los  clérigos  habíanse  opuesto  ale- 
gando enojosas  razones,  á  la  apertura 
del  teatro;  pero  la  energía  del  gober- 
nador de  Cádiz,  el  instruido  marino 
ViUavicencio,  pudo  más  que  ellos,  y 
al  fin  se  abrió  dicho  centro  de  recreo 
é  ilustración,  y  el  público  acudió  á  él 
todas  las  noches,  aunque  siempre  con 
el  temor  de  que  una  granada  francesa 
viniera  á  interrumpir  la  representa- 
ción, pues  el  coliseo  estaba  situado  en 
la  zona  de  la  ciudad  á  que  alcanzaban 
los  cañones  enemigos. 

La  compañía  que  durante  el  sitio 
actuó  en  dicho  teatro  estaba  com- 
puesta por  los  primeros  actores  que 
entonces  contaba  España,  notándose 
únicamente  la  ausencia  delgran  Isidoro 
Maiquez  que,  aunque  buen  patriota 
y  un  tanto  comprometido  en  la  jor- 
nada del  2  de  Mayo,  se  había  dejado 
halagar  demasiado  por  el  rey  intruso 
y  su  corte  y  permanecía  en  Madrid 
donde  el  hambre  no  daba  lugar  á  ocu- 
parse de  funciones  teatrales. 

Gran  número  de  obras  representá- 
banse en  el  coliseo  de  Cádiz,  tanto 
del  antiguo  teatro  clásico  como  de 
origen  más  moderno;  pero  aunque  las 
inspiraciones  de  Lope  de  Vega,  Cal- 
derón, Tirso  y  Rojas  eran  acogidas 
con  gran  aplauso,  éste  no  podía  com- 


pararse con  el  que  alcanzaba  un  co- 
medión de  efecto  titulado  Las  Víspe- 
ras SicihanaSy  pues -según  manifiesta 
un  testigo  presencial  el  entusiasmo 
patriótico  de  los  espectadores  era  tanto 
que  «el  teatro  se  venía  abajo  cuando 
al  sonido  de  la  campana  se  arrojaban 
los  sicilianos  acaudillados  por  Juan  de 
Prócida  sobre  los  franceses  y  hacían 
en  ellos  horrible  destrozo.» 

Pronto  los  ingenios  que  estaban  en 
Cádiz  dieron  obras  nuevas  para  el 
teatro  y  el  pueblo  aplaudió  la  tragedia 
Oscar^  del  ilustre  poeta  y  diputado 
D.  Juan  Vicasio  Gallego,  y  La  Viuda 
de  Padilla  de  D.  Francisco  Martínez 
de  la  Rosa,  que  por  el  sentimiento 
liberal  de  que  se  hallaba  impregnada 
alcanzó  un  éxito  deslumbrador.  Dicho 
poeta  para  probar  la  variedad  de  su 
talento,  tras  una  tragedia  tan  entonada 
escribió  la  comedia  Lo  que  puede  un 
empleo^  que  durante  muchas  noches 
hizo  las  delicias  del  público  el  cual 
creía  adivinar  en  sus  tipos  algunos 
personajes  del  bando  servil  y  en  espe- 
cial al  célebre  clérigo  Ostolaza. 

Las  aspiraciones  políticas  de  aquel 
pueblo  ilustrado  que  por  desgracia 
estaba  á  mucha  más  altura  en  punto 
á  cultura  que  el  resto  de  España,  se 
revelaron  en  el  teatro  con  la  aproba- 
ción que  concedió  á  las  obras. 

El  duque  de  Hijar  escribió  una 
obra  alegórica  titulada  El  templo  del 
Destino^  que  fué  oída  con  desagrado 
por  los  muchos  pensamientos  monár- 
quicos en  que  abundaba  y  que  oscu- 
recían el  mérito  de  sus  buenos  versos. 
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Ea  cambio  poco  después,  el  ilustre 
D.  Antonio  Saviñón  alcanzó  un  ver- 
dadero triunfo,  poniendo  en  escena  la 
traducción  de  la  tragedia  de  Alfieri 
Bruto  pnmo^  con  el  título  en  caste- 
llano de  Roma  libre\  ^^extremándose 
alguna  vez  más  que  el  autor  en  varias 
doctrinas  republicanas.» 

Guando  al  finalizar  el  primer  acto 
de  la  tragedia  era  expelido  Tarquino 
del  trono  y  proclamada  la  República, 
el  pueblo  romano  gritaba: 

— ¡Este  es  el  primer  día  que  vi- 
vimos! 


— Gópielo  el  mundo  y  vivirán  los 
pueblos! — contestaba  Bruto  con  subli- 
midad y  aquel  público  aplaudía  al 
autor  republicano,  con  tanto  entusias- 
mo como  por  la  mañana  vitoreaba  á  los 
oradores  revolucionarios  de  las  Corl^. 

El  que  un  público  como  aquél  des- 
echara unas  obras  por  sus  pensa- 
mientos monárquicos  y  se  entusias- 
mara con  otras  por  su  espíritu  repu- 
blicano, demuestra  la  honda  huella 
con  que  iba  marcando  su  paso  el  pro- 
greso y  los  adelantos  efectuados  por 
la  revolución  en  tan  poco  tiempo. 


CAPITULO  XXII 


La  Constitución 


La  comisión  encargada  del  proyecto  de  Constitucií^n.— Presenta  sus  trabajos  á  las  Corles. — Precé- 
dese inmediatamente  ú  su  discusión.— Sublime  aspecto  que  toma  ésta.— Relación  compendiada 
de  las  materias  sobre  que  versaba  la  Constitución. — Sistema  obstruccionista  que  oponen  los 
reaccionarios. — Extraño  preámbulo  de  la  Constitución.— Declaración  de  la  soberanía  nacional.— 
Absurdo  artículo  contra  los  españoles  originarios  de  África. — Declaración  religiosa. — Razones 
que  la  justifican  en  parte.— Discusión  sobre  la  división  de  Cámaras. — Nuevo  Consejo  de  Estado, 
— Sistema  electoral.— Honrada  declaración  de  los  diputados.— Desacertado  acuerdo  sobre  ree- 
lecciones.—DiFcusión  sobre  el  veto  real. — Disposiciones  sobre  las  facultades  del  rey.— Restric- 
ciones á  su  autoridad.— Orden  seguido  en  la  sucesión  monárquica.— Reformas  de  la  Constitución 
en  el  orden  judicial. — La  autoridad  en  los  municipios  y  provincias. — El  ejército  y  la  marina. — 
La  instrucción  publica. — Título  sobre  reforma  de  la  Constitución. — Jura  y  proclamación  de  ésta. 
—Interesante  espectáculo  que  ofrece  Cádiz. — Verdadero  valor  de  la  Constitución.- Infundadas 
críticas  que  se  le  han  dirigido  posteriormente. — Ruidoso  manifiesto  del  ex-regente  Lardi- 
zabal. — Procesamiento  de  éste  y  del  decano  Colón. — El  diputado  Valiente  y  el  pueblo  de  Cádiz. 
Tentativas  de  la  Infanta  María  Carlota  para  ocupar  la  Regencia. — Son  desechadas  sus  preten- 
siones.— Nombramiento  de  nueva  Regencia. — Juicio  sobre  la  antigua.— D.  Bartolomé  José  Ga- 
llardo.—Ira  reaccionaria  que  provoca  su  «Diccionario  crítico  burlesco.»— Alegría  de  Cádiz  á  pesar 
del  bombardeo.— La  Marsellesa  española. 


r^J 


[O  podía  ser  lachada  la  comisión 
encargada  de  redactar  el  pro- 
yecto de  constitución  de  premiosa  en 
el  cumplimiento  de  su  deber.  Tarea 
difícil  de  por  sí  era  redactar  la  pri- 
mer ley  fundamental  del  Estado,  ar- 
monizando en  ella  ciertos  intereses  de 


TOMO  I 


las  instituciones  que,  aunque  nocivas, 
todavía  tenían  cierto  arraigo  en  la  na- 
ción, con  los  de  esta  misma;  pero  aun 
resultaba  aquélla  más  penosa  en  la 
necesidad  de  rebuscar  los  vestigios  de 
las  pasadas  libertades  españolas  para 
dar  más  solidez  en  la  opinión  al  nue- 
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vo  código  político,  habiéndose  aque-  ' 
líos  esparcido  y  perdido  durante  los 
siglos  de  tiranía. 

Arguelles  fué  el  alma  de  aquella 
comisión  y  él  trabajó  más  que  ningún 
otro  individuo  en  la  redacción  del 
proyecto,  debiéndose  también  á  su 
pluma  el  discurso  preliminar  de  la 
Constitución,  obra  maestra  de  saber  y 
pureza  de  estilo. 

La  comisión  presentó  á  las  Cortes 
sus  primeros  trabajos  en  18  de  Agosto 
y  los  últimos  el  26  de  Diciembre. 

La  lectura  en  el  Congreso  del  pró- 
logo escrito  por  Arguelles  y  de  la  pri- 
mera parte  del  proyecto  de  Constitu- 
ción fué  interrumpida  por  rumores 
de  aprobación,  tanto  de  los  diputados 
como  del  público,  que  veían  en  aque- 
llas páginas  realizadas  sus  aspira- 
ciones. 

* 

Tanta  fué  la  impresión  que  causó 
en  la  asamblea  aquella  lectura,  que 
hasta  los  representantes  más  reaccio- 
narios sintiéronse  momentáneamente 
entusiasmados,  y  el  presidente  D.  Juan 
José  Guereña,  á  pesar  de  ser  poco 
afecto  á  las  reformas,  influenciado  por 
la  opinión  general,  señaló  la  apertura 
de  la  discusión  para  de  allí  á  siete  días, 
marcando  tan  breve  plazo  para  que  el 
proyecto  quedara  impreso  y  fuera  exa- 
minado por  los  diputados. 

Duraron  los  debates  cinco  meses  ó 
sea  desde  el  25  de  Agosto  al  23  de 
Enero  de  1812,  y  á  pesar  de  su  gran 
proligidad,  no  decayeron  ni  un  solo 
instante  y  todos  los  discursos  fueron 
graves  y  solemnes,  constituyendo  su 


conjunto  el  mejor  timbre  de  gloria  de 
aquella  institución  que  «cometía  la  di- 
fícil y  sublime  tarea  de  regenerar  la 
patria. 

En  dicha  discusión  vino  á  demos- 
trarse una  vez  más  lo  falsas  que  eran 
las  a*preciaciones  de  los  reaccionarios, 
que  consideraban  la  ilustración  como 
poco  difundida  en  España,  pues  los 
muchos  diputados  que  en  aquella  to- 
maron parte  demostraron  una  capaci- 
dad sorprendente  y  una  oratoria  que 
sobrepujaba  á  ésta. 

Los  dos  partidos  que  siutelizaban 
las  diversas  aspiraciones  del  país  en 
aquella  ocasión  suprema  riñeron  em- 
peñada é  interminable  batalla  é  hi- 
cieron uso  de  cuantas  armas  morales 
les  proporcionó  su  inteligencia. 

El  partido  antireformista  ó  seml 
valióse  para  expresar  sus  opiniones  de 
Borrull,  Iguanzo,  Cañedo,  Gómez  Fer- 
nández, Dou,  Guereña,  el  obispo  de 
Calahorra,  Hendióla,  Fernández  Lei- 
va,  López  de  la  Plata  y  hasta  del  ri- 
dículo Ostoloza  y  el  inquisidor  Riesco, 
y  en  cuanto  á  la  agrupación  liberal 
tuvo  por  portavoces  á  oradores  tan  es- 
clarecidos como  Arguelles,  Muñoz  To- 
rrero, Calatrava,  Lujan,  Toreno,  Cap- 
many.  Gallego,  Oliveros,  García  He- 
rreros, Pérez  de  Castro,  Espiga  y  Vi- 
llanueva. 

Todo  cuanto  en  materias  políticas  y 
de  derecho  sabía  la  humanidad  á  prin- 
cipios del  presente  ^iglo  fué  expuesto 
por  tales  diputados  en  aquellas  memo- 
rables sesiones,  cuya  relación  no  se 
puede  leer  sin  experimentar  la  emo- 
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ción  propia  del  que  se  encuentra  ante 
un  espectáculo  sublime. 

La  comisión  encargada  de  redactar 
el  proyecto  había  agrupado  los  artícu- 
los en  capítulos  y  éstos  en  títulos. 

En  la  imposibilidad  de  insertar  ín- 
tegra la  citada  obra,  que  es  como  la 
piedra  angular  del  edificio  de  nuestra 
revolución,  vamos  á  exponer,  aunque 
sólo  sea  á  la  ligera,  el  texto  de  aquélla. 

El  primer  título  trataba  de  la  nación 
española  y  de  los  españoles;  el  segun- 
do del  territorio  de  la  Españas,  reli- 
gión, gobierno  y  ciudadanos  españo- 
les; el  tercero  de  la  formación  de  las 
Cortes  y  de  sus  atribuciones;  el  cuarto 
del  rey  y  sus  facultades;  el  quinto  de 
los  tribunales  y  de  la  administración 
de  justicia  en  lo  civil  y  criminal;  el 
sexto  del  gobierno  interior  de  las  pro- 
vincias y  de  los  pueblos;  el  séptimo 
de  las  contribuciones;  el  octavo  de  la 
fuerza  militar  nacional;  el  noveno  de 
la  instrucción  pública;  y  el  décimo  de 
la  observancia  de  la  constitución  y 
modo  de  proceder  para  hacer  variacio- 
nes en  ella. 

Por  esta  enumeración  de  las  mate- 
rias de  los  títulos  se  demuestra  el  es- 
píritu liberal  que  predominaba  en  la 
Constitución. 

Viendo  los  antireformistas  que  lle- 
gaba por  fin  el  momento  por  ellos  tan 
temido  y  que  la  Constitución  iba  pron- 
to á  ser  un  hecho,  intentaron  por  to- 
dos los  medios  el  evitarlo  y  para  ello 
hicieron  uso  principalmente  del  obs- 
truccionismo. 

El  diputado  reaccionario   D.    José 


Pablo  Valiente,  que  formaba  paite  de 
la  Comisión  constitucional,  negóse  á 
firmar  el  proyecto  después  de  haberlo 
aprobado  en  el  seno  de  dicha  Comi- 
sión, creyendo  iba  retardar  por  este 
medio  indefinidamente  el  debate.  Al 
mismo  tiempo,  pareciéndoles  qne  Gue- 
reña  no  era  un  presidente  bastante 
enemigo  de  las  reformas,  lograron  re- 
emplazarle con  D.  Ramón  Giraldo  que 
creían  por  completo  á  su  devoción. 

Pero  todos  sus  proyectos  resultaron 
frustrados,  pues  la  negativa  de  Va- 
liente no  impidió  que  comenzara  el 
debate,  y  en  cuanto  á  Giraldo,  así  que 
ocupó  la  silla  presidencial  declaróse 
decididamente  en  favor  de  las  refor- 
mas é  hizo  cuanto  pudo  para  evitar 
obstáculos  á  la  discusión. 

El  partido  reaccionario  conoció  pron- 
to que  son  inútiles  las  maquinaciones, 
por  hábiles  que  éstas  aparezcan,  cuan- 
do se  oponen  á  las  generales  aspiracio- 
nes del  país. 

Natural  resultaba  que  unas  Cortes 
que  en  su  primera  sesión  habían  ante 
todo  declarado  la  soberanía  nacional, 
legislasen  á  nombre  de  ésta;  pero  muy 
al  contrario  la  Constitución  llevaba 
este  extraño  preámbulo: 

^<En  nombre  de  Dios  Todopoderoso, 
Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  autor  y 
supremo  legislador  de  la  Sociedad.» 

Este  encabezamiento,  más  propio 
de  un  auto  de  la  Inquisición  que  de  un 
documento  que  emancipaba  al  pueblo 
español  de  la  opresión  de  los  reyes  y 
de  la  teocracia,  resulta  extraño  tanto 
más  si  se  considera  que  casi  todos  los 
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diputados  liberales  eran  discípulos  de 
Voltaire,  aunque  no  claramente,  y  que 
entre  ellos  hasta  los  había  con  ten- 
dencias al  ateísmo;  pero  si  se  estudia 
la  época  en  que  tal  declaración  se  ha- 
cía, compréndese  mejor  el  motivo  de 
tan  estrambótica  manifestación. 

Aquellos  diputados  que  tales  pala- 
bras dejaban  pasar  sin  protesta,  con- 
sideraban que  no  era  todo  el  pueblo 
español  como  la  multitud  culta  é  ilus- 
trada que  se  albergaba  en  Cádiz,  y 
que  más  allá  de  la  isla  gaditana  exis- 
tía una  nación  ignorante  y  fanática 
sometida  á  la  dirección  del  clero  y  á 
quien  era  necesario  dar  la  libertad, 
para  que  la  admitiera,  envuelta  en 
cierto  ambiente  religioso. 

Causa  verdadera  lástima  el  pueldo 
de  aquella  épocii,  tan  heroico  como 
degradando  intelectualmente,  que  no 
podía  deberse  la  libertad  á  sí  mismo, 
teniendo  que  agradecerla  á  la  Santí- 
sima Trinidad. 

Tras  una  invocación  de  tal  carác- 
ter, venía  á  poco  el  artículo  tercero, 
declarando  que  'da  soberanía  reside 
esencialmente  en  lo  nación  y  por  lo 
mismo  pertenece  á  ésta  exclusivamen- 
te el  derecho  de  establecer  sus  leves 
fundamentales  y  de  adoptar  la  forma 
de  gobierno  que  más  le  convenga,» 
manifestación  democrática  incompa- 
tible con  el  legislar  en  el  nombre  del 
celeste  triunvirato  y  que  echaba  al 
suelo  la  protección  política  de  éste. 

Dicho  artículo  promovió  una  agita- 
da discusión  entre  los  dos  partidos 
que  con  él  debatían  las  doctrinas  fun- 


damentales de  su  credo  político,  y  por 
fin  fué  aprobado  por  ciento  vein- 
tiocho votos  contra  veinticuatro,  aun- 
que antes  tuvo  que  suprimirse  la 
parte  del  derecho  de  la  nación  á  adap- 
tar  l<i  forma  de ,  gobierno  que  más  k 
convenga^  por  creer  la  mayoría  de 
aquellos  especiales  revolucionarios  y 
fervientes  patriotas  que  envolvían 
una  amenaza  á  la  monarquía  y  una 
contradicción  con  el  reconocimiento 
de  Fernando  VII  por  rey  de  las  Es- 
pañas. 

El  artículo  que  trataba  de  la  demar- 
cación   del    territorio    nacional,    era 

I  también  de  gran  trascendencia,  pues 
en  él  estaban  comprendidas  las  pose- 
siones americanas  que  seguían  en 
abierta  rebelión  contra  la  metrópoli. 
A  pesar  de  esto  último,  la  Constitu- 
ción las  declaraba  parte  integrante  de 
la  nación,  tanto  como  legítima  conse- 
cuencia de  lo  anteriormente  expuesto, 
como  por  ser  las  medidas  de  genero- 
sidad y  benevolencia  las  más  adecua- 
das para  sofocar  tan  terribles  insu- 
rrecciones. 

Tan  laudable  conducta  con  los  ha- 
bitantes de  las  colonias,  oscurecíase 
después  en  el  artículo  veintidós  que 
era  una  tremenda  inconsecuencia  de 

í  todo  lo  anteriormente  expuesto.  Tra- 
taba este  artículo  de  las  condiciones 
necesarias  en  los  españoles  para  gozar 
el  derecho  de  ciudadanía  y  decía  asi 
una  de  sus  partes:  • 

'  x\  los  españoles  que  por  cualquie- 
ra línea  traen  origen  del  África,  para 
aspirar   á  ser  ciudadanos,  les  queda 
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abierta  la  puerta  de  la  virtud  y  del 
merecimiento;  y  en  su  consecuencia, 
las  Cortes  podrán  conceder  carta  de 
ciudadano  á  los  que  hayan  hecho  ser- 
vicios eminentes  á  la  patria,  ó  á  los 
que  se  distingan  por  sus  talentos,  su 
aplicación  y  su  conducta;  bajo  condi- 
ción, respecto  de  estos  últimos,  de 
que  sean  hijos  de  legítimo  matrimo- 
nio, de  padres  ingenuos,  de  que  estén 
ellos  mismos  casados  con  mujer  inge- 
nua y  avecindados  en  los  dominios  de 
España  y  de  que  ejerzan  alguna  pro- 
fesión, oficio  ó  industria  útil,  con  un 
capital  propio,  suficiente  á  mantener 
su  casa  y  educar  sus  hijos  con  honra- 
dez.;) 

Irritante  ya  nli  liberal  resultaba  este 
artículo,  no  solo  por  su  contradicción 
con  el  resto  de  la  ley  que  se  discutía, 
sino  porque  venía  á  establecer  la  di- 
visión de  castas  que  es  y  ha  sido  el 
más  negro  borrón  de  la  humanidad. 

No  podía  pasar  sin  protesta  tal  ar- 
tículo en  el  seno  de  una  asamblea 
como  aquélla,  en  la  cual  no  solo  se 
reunían  grandes  inteligencias,  sino 
nobles  y  levantados  corazones  incapa- 
ces de  transigir  con  la  injusticia  y  el 
degradante  privilegio;  así  es  que  fue- 
ron muchos  los  oradores  que  esgrimie- 
ron el  arma  de  su  elocuencia  contra 
tan  arbitraria  declaración. 

El  querer  que  la  diferencia  de  co- 
lor y  raza  y  la  esclavitud  de  los  pa- 
dres pesarán  sobre  ciertos  seres  como 
una  eterna  maldición  y  que  á  pesar  de 
lodo  su  talento  no  pudieran  gozar  de 
los  mismos  derechos  que  el  más  obtu- 


so habitante  de  la  península,  era  un 
deseo  propio  de  la  Edad  media  y  no 
del  Congreso  de  un  pueblo  en  revolu- 
ción, justamente  años  después  que  la 
vecina  nación  había  esparcido  por  todia 
Europa,  como  dogma  irrebatible,  la 
igualdad  entre  todos  los  huiijanos. 

— Ni  aun  entre  los  griegos,— decía 
el  diputado  Alcocer  protestando  de  di- 
cho artículo, — que  fueron  los  más  rí  - 
gidos  en  esta  materia  del  derecho  de 
ciudad,  se  requería  el  origen  remoto, 
bastando  el  próximo;  esto  es,  nacer  de 
padres  naturales. 

El  conde  de  Toreno  fué  quien  más 
enérgicamente  y  con  mayor  copia  de 
razones  rebatió  el  proyecto,  y  en  una 
parte  de  su  elocuente  discurso  excla- 
maba así: 

— Supongamos  que  un  habitante  li- 
bre de  San  Salvador  del  Gongo  atraí- 
do por  la  dulzura  de  las  costumbres 
europeas,  se  adhiere  á  los  católicos  de 
quienes  es  aquella  colonia,  pertene- 
ciendo á  la  nación  portuguesa;  reci- 
bido el  bautismo  se  traslada  á  Portu- 
gal y  después,  ó  con  bienes  que  tuvie- 
se, ó  con  otros  que  hubiese  adquirido, 
para  otro  punto  de  la  península,  donde 
en  vida  cristiana,  con  su  aplicación, 
conducta  y  trabajó  subsiste  por  espa- 
cio de  diez  años.  En  esta  época  es  ya 
español  según  la  ley,  y  este  español 
sin  embargo  no  es  ciudadano;  se  casa, 
tiene  hijos  que  llegan  á  la  mayor 
edad;  y  sin  embargo  este  español  y 
sus  hijos  no  son  ciudadanos.  ¿Qué 
causa  hay  pues?  ¿Qué  urgentísimos 
motivos  existen  para  que  estos  origi- 
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narios  del  África  sean  excluidos  de  los 
más  preciosos  derechos  del  hombre  li- 
bre? ¿Qué  causa  leonis^  plaga  ó  cons- 
telación infausta  cobija  al  África,  que 
no  cubre  ú  la  Europa,  á  la  América  y 
al  Asia?  Los  originarios  del  África 
española  no  son  ciudadanos;  vendrá  un 
francés  y  éste  será  ciudadano:  aque- 
llos no,  éstos  sí... 

Los  diputados  liberales,  entre  ellos 
Arguelles,  que  había  redactado  el  pro- 
yecto, defendieron  el  artículo  aun  á 
riesgo  de  ponerse  en  contradicción  con 
las  doctrinas  políticas  que  profesaban, 
y  su  principal  argumento  fué  que  es- 
tando los  españoles  procedentes  de 
África  en  un  estado  tan  degradante 
de  ignorancia,  resultaba  peligroso  para 
el  bien  de  la  nación  el  concederles 
los  derechos  de  ciudadanía.  Apoyá- 
ronles en  esta  opinión  los  reacciona- 
rios, por  espíritu  de  partido,  y  gran 
parte  de  los  diputados  americanos  que, 
como  buenos  criollos,  no  querían  se 
igualaran  con  ellos  en  derechos  los  co- 
loniales de  raza  negra,  y  al  fin  se  apro- 
bó el  artículo,  aunque  haciendo  en  él 
algunas  modificaciones,  tales  como 
cambiar  la  fórmula  de  «A  los  españo- 
les que  por  cualqtdera  línea  traen  orí- 
gen  del  África;)  por  la  de  <<q%ie  por 
cíialquiera  línea  son  hahidos  y  repu- 
tados por  originarios  de  Africay>  y  su- 
primir la  ofensiva  declaración  de  «ca- 
pital propio  suficiente  para  mantener 
su  casa  y  educar  sus  hijos  con  hon- 
radez.» 

El  artículo  doce  del  proyecto,  decía 
así:  <^La  Nación  Española  profesa  la 


religión  católica  apostólica  romana 
única  verdadera  con  exclusión  de  cual- 
quiera otra.» 

Era  tal  la  exaltación  religiosa  en 
aquella  época,  de  la  inmensa  mayoría 
de  los  españoles,  que  á  casi  todos  los 
diputados  pareció  débil  la  declaración 
y  no  bien  manifestado  el  que  quedaba 
prohibido  otro  culto,  por  lo  cual  de- 
volvióse el  artículo  á  la  comisión  para 
que  lo  reformara,  lo  que  ésta  hizo 
añadiendo  que  ^^perpetuamente  sería 
la  de  la  nación  y  que  ésta  la  protege- 
ría con  leyes  sabias  y  justas  prohi- 
biendo el  ejercicio  de  cualquiera 
otra.» 

Esta  nueva  declaración  nada  nuevo 
venía  á  añadir  y  únicamente  consti- 
tuía una  redundancia;  pero  -aquellos 
buenos  católicos  quedaron  satisfechos 
creyendo  ya  asegurado  para  siempre 
'  el  catolicismo  en  España  y  cerradas 
todas  las  conciencias  á  la  luz  de  la 
razón . 

Justamente  censurada  fué  y  ha  si- 
do esta  disposición  por  hombres  emi- 
nentes tanto  españoles  como  extranje- 
ros; pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
;  aquellos  ilustres  diputados  que  habían 
emancipado  su  conciencia  de  los  ab- 
surdos políticos  todavía  seguían  so- 
metidos á  la  tiranía  religiosa,  y  que  los 
atletas  más  notables  del  partido  libe- 
ral eran  en  su  mayoría  sacerdotes  j 
por  tanto  enemigos  declarados  de  toda 
reforma  que  viniera  á  atacar  por  án 
base  el  poderío  de  la  Iglesia. 

Hombres  había  indudablemente  en 
aquellas  Cortes  que  no  estaban  confcff- 
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mes  coa  tal  artículo;  pero  del  mismo 
modo  que  al  ser  leído  el  extravagante 
preámbulo,  callaron  al  conocer  el  ar- 
ticulo doce,  comprendiendo  cual  era  el 
estado  moral  del  país  y  que  una  pro- 
testa de  su  parte  á  más  de  resultar 
inútil  por  la  exigtiedad  del  número 
de  los  que  la  sostendrían,  sólo  contri- 
buiría á  dar  armas  á  los  reaccionarios 
para  hacer  que  el  pueblo  fanático  é 
ignorante  odiase  la  Constitución. 

Las  raíces  que  en  tres  siglos  de  po- 
derío había  extendido  sobre  el  suelo 
nacional  la  teocracia  no  podía  cortar- 
se en  un  solo  día,  y  además  la  declara- 
ción de  que  el  Estado  protegería  la  re- 
ligión «con  leyes  sabias  y  justas?)  daba 
á  entender  que  el  nuevo  régimen  no 
estaba  dispuesto  á  tolerar  por  más 
tiempo  los  tradicionales  y  absurdos 
abusos  de  la  Iglesia. 

De  todas  las  discusiones  que  fueron 
produciendo  las  diversas  partes  de  la 
Constitución,  resultó  la  más  empeñada 
la  que  se  entabló  sobre  los  títulos  ter- 
cero y  cuarto,  que  trataban  de  las  atri- 
buciones y  facultades  de  las  Cortes  y 
del  rey. 

Como  Arguelles  al  escribir  el  dis- 
curso preliminar  y  los  demás  diputa- 
dos liberales  que  figuraban  en  la  co- 
misión al  redactar  el  proyecto,  habían 
tenido  especial  empeño  en  hacer  apa- 
recer el  nuevo  régimen  únicamente 
como  una  continuación  de  las  antiguas 
libertades^  los  reaccionarios  al  discu- 
tir el  modo  de  estar  formadas  las  Cor- 
tes, se  valieron  de  sus  propios  argu- 
mentos para  atacarlos  en  sus  propósi- 


tos de  establecer  una  Cámara  única. 
Los  antireformistas  ya  vimos  que  an- 
tes de  reunirse  las  Cortes  deseaban 
que  éstas  estuvieran  divididas  en  los 
antiguos  tres  brazos,  así  es  que  al  ver 
como  los  liberales  hacían  hincapié  en 
el  régimen  político  de  la  Edad  media, 
volvieron  otra  vez  á  pedir  en  sus  dis- 
cursos el  restablecimiento  de  la  repre- 
sentación nacional  dividida  en  tres 
Cámaras. 

Los  diputados  Borrull,  Inguanzo  y 
Cañedo  fueron  los  que  con  más  ahinco 
atacaron  el  artículo  que  establecía  la 
Cámara  única,  distinguiéndose  en  la 
defensa  de  éste  Arguelles,  como  po- 
nente, y  Giraldo  y  el  conde  de  Toreno. 

Este  último  sobre  todo  fué  el  que 
más  se  hizo  notar,  atacando  el  proyec- 
to presentado  por  lo  antireformistas 
de  constituir  una  Cámara  privilegiada 
de  nobles  y  prelados  frente  á  la  popu- 
lar. 

— Esta  Cámara, — decía  el  joven  ora- 
dor,— se  ha  de  componer  de  todos  los 
nobles  ó  de  solo  los  grandes;  si  de  to- 
dos los  nobles  ¿cómo  se  ha  de  hacer  la 
elección?  Si  es  con  igualdad  en  todas 
las  provincias  ¿no  se  tendrán  por  agra- 
viadas las  del  Norte  que  abrigan  un 
número  infinitamente  mayor  de  nobles 
que  las  del  Mediodía?  Si  al  contrario 
se  les  da  una  representación  con  arre- 
glo á  la  nobleza  que  tienen,  ¿no  se 
quejarán  éstas  de  la  preponderancia 
que  necesariamente  han  de  tener  las 
otras  en  la  Cámara  alta?  Además,  ¿có- 
mo ha  de  verificarse  la  elección? 
¿cómo  se  ha  de  saber  los  que  son  no- 
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bles  y  los  que  no  lo  son?...  Si  la  re- 
presentación no  se  compone  sino  de 
grandes,  ¿dónde  han  de  ser  represen- 
tados los  demás  nobles?  No  en  la  Cá- 
mara baja  que  debe  componerse  de 
gente  de  la  plebe  según  los  señores 
preopinantes;  tampoco  en  la  alta,  pues 
entonces  les  está  prohibida  la  entrada. 
¿Y  qué  delito  han  cometido  para  esta 
nulidad  política?  ¿Y  qué  representa- 
ción cabrá  á  la  América  si  la  Cámara 
es  solo  de  grandes?  Ya  sabemos  que 
allí  apenas  se  conocen  grandes. 

Estos  argumentos  que  todavía  re- 
forzaron más  otros  oradores  y  al  mis- 
mo tiempo  la  opinión  pública  que  se 
mostraba  contraria  al  establecimiento 
de  una  Cámara  privilegiada,  decidieron 
á  casi  lodos  los  diputados  por  la  per- 
manencia de  la  Cámara  única  y  el  ar- 
tículo en  que  así  se  consignaba  fué 
aprobado  por  ciento  doce  votos  contra 
treinta  y  uno. 

En  sustitución  de  la  alta  Cámara, 
creóse  un  nuevo  Consejo  de  Estado 
compuesto^  de  cuarenta  miembros  ina- 
movibles, de  los  cuales  cuatro  eran 
nombrados  por  la  nobleza,  otros  tanto 
por  el  clero  y  los  restantes  escogidos 
por  el  rey  de  una  triple  lista  que  le 
presentaría  el  Congreso,  guiándose  al 
hacer  su  elección  por  los  servicios  que 
hubieran  prestado  á  la  patria  ó  la  sa- 
biduría que  tuvieran  acreditada. 

A  dicho  organismo  le  estaban  veda- 
das las  funciones  legislativas,  y  todos 
sus  trabajos  se  reducían  á  aconsejar  al 
soberano  en  los  asuntos  graves  y  espe- 
cialmente para  dar  ó  negar  la  sanción 


á  las  leyes,  declarar  la  guerra  ó  ajus- 
tar  los  tratados  internacionales.  Tam- 
bién estaba  facultado  el  Consejo  para 
proponer  en  terna  la  provisión  de  los 
beneficios  eclesiásticos  y  de  las  vacan- 
tes en  el  cuerpo  judicial. 

La  creación  de  este  cuerpo,  á  pesar 
de  ser  de  utilidad  algo  discutible, 
agradó  á  todos  los  diputados,  pues  los 
reaccionarios  vieron  en  él  una  distin- 
ción tributada  á  la  aristocracia  y  los 
liberales  un  freno  para  las  aspiraciones 
ilegales  del  poder  ejecutivo,  pues  aun- 
que la  Constitución  establecía  que  el 
soberano  no  venía  obligado  á  seguir 
las  indicaciones  del  Consejo,  confiaban 
en  que  aquél  nunca  llegaría  á  despre- 
ciar lo  que  éste  le  manifestara  ni  á 
mostrársele  en  abierta  oposición. 

Otro  de  los  puntos  que  trataba  la 
Constitución  era  el  método  de  efec- 
tuarse la  elección  de  los  diputados. 
Cada  uno  de  éstos  debía  ser  nombrado 
por  circunscripciones  que  contuvieran 
setenta  mil  almas  y  su  elección  se 
haría  por  sistema  indirecto,  pasando 
por  los  tres  grados  progresivos  de  que 
va  hablamos  al  tratar  de  la  reunión 
de  las  Cortes;  primero  eran  volados 
los  compromisarios  ó  electores  funda- 
mentales, éstos  designaban  á  los  de 
parroquia  y  los  de  partido  y  los  últi- 
mos nombraban  los  diputados  que  co- 
rrespondían á  la  provincia. 

No  era  este  sistema  muj^  democrá- 
tico, pues  la  voluntad  de  los  electores 
se  torcía  al  pasar  por  tales  Irámiles; 
pero  poseía  la  ventaja  de  que  su  base 
no  podía  ser  más  popular ,  pues  pan 
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llegar  á  compromisario,  sólo  se  nece- 
sitaba tener  veinticinco  años,  ser  ve- 
cino del  logar  donde  se  verificaba  la 
elección  y  gozar  los  derechos  de*  ciu- 
dadanía. No  era  menos  amplia  la  Cons- 
titución en  punto  á  las  condiciones 
necesarias  para  ejercer  el  cargo  de  di- 
putado, pues  para  ello  bastaba  ser  ma- 
jor  de  edad  y  haber  nacido  en  la  pro- 
vincia que  iba  á  representar  ó  residido 
en  ella  siete  años.  Más  adelante  se 
estableció  que  los  diputados  para  se- 
guir ejerciendo  su  cargo  gozaran  cierta 
renta  procedente  de  bienes,  siendo 
verdaderamente  notable  que  mientras 
los  liberales  asintieron  á  esta  injusta 
determinación,  los  reaccionarios  y  es- 
pecialmente Borrull,  protestaron  de 
ella,  diciendo  que  por  este  medio  sólo 
los  ricos  llegarían  á  poder  representar 
la  nación^  lo  que  constituiría  un  irri- 
tante privilegio. 

Los  altos  funcionarios  del  Estado 
quedaron  excluidos  de  poder  repre- 
sentará la  nación  en  las  Cortes  sopeña 
de  perder  sus  cargos,  y  tal  prohibición 
hizose  extensiva  en  parte  á  los  em- 
pleados públicos  que  no  podían  ser 
elegidos  por  las  provincias  donde  pres- 
taban sus  servicios. 

A  los  ministros  se  les  permitía  que 
asistieran  á  las  sesiones  de  las  Cortes 
y  aun  hacer  en  ellas  uso  de  la  palabra, 
pero  obligándoles  á  que  abandonaran 
el  local  de  la  Asamblea  apenas  se  ini- 
ciare una  votación. 

Firmes  además  las  Cortes  en  el 
acuerdo  que  algún  tiempo  antes  ha- 
bían tomado  á  propuesta  de  Capmany^ 


TOMO  I 


insertaron  en  la  Constitución  un  ar- 
tículo estableciendo  que  «no  pudiesen 
los  diputados  admitir  para  sí,  ni  solici- 
tar para  otro,  empleo  alguno  de  provi- 
sión real,  ni  ascenso  sino  los  de  escala 
durante  el  tiempo  de  su  diputación,  ni 
tampoco  pensión  ni  condecoración 
hasta  un  año  después.» 

Este  artículo  podía  producir  algún 
perjuicio  á  la  nación,  privándola  por 
cierto  tiempo  de  hábiles  y  leales  ser- 
vidores; pero  en  cambio  tenía  la  nota- 
ble ventaja  de  aumentar  el  prestigio 
honrado  de  las  Cortes  y  fomentar  la 
moralidad  política,  tan  excesiva  en  los 
hombres  públicos  de  aquella  época 
como  escasa  en  la  mayor  parte  de  los 
que  les  han  sucedido  hasta  el  pre- 
sente. 

La  Constitución  establecía  que  las 
Cortes  debían  reunirse  todos  los  años 
en  la  capital  de  la  nación  y  en  deter- 
minado día,  sin  necesidad  de  convo- 
catoria real,  y  cada  legislatura  duraría 
tres  meses,  á  no  pedir  el  soberano 
una  próroga  que  podría  ser  de  un  mes 
más. 

Correspondía  la  iniciativa  de  las  le- 
yes únicamente  á  los  diputados  y  con- 
tra las  resoluciones  acordadas  precipi- 
tadamente se  tomaban  varias  y  acer- 
tadas disposiciones. 

El  tiempo  que  duraría  la  diputación 
debía  ser  de  dos  años  y  se  renovaría 
ésta  por  entero,  sin  que  fuese  válida 
la  reelección. 

Arguelles,  comprendiendo  los  peli- 
gros que  corría  el  nuevo  régimen  al 
prohibirse  la  reelección  de  los  diputa- 
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dos,  había  consignado  en  el  artículo 
ciento  diez  del  proyecto  que  <q)odrían 
ser  reelegidos  los  diputados  para  las 
Cortes  sucesivas,  pero  no  se  les  obli- 
garía á  aceptar  el  cargo.» 

Votóse  este  artículo  en  la  forma  ex- 
presada y  sólo  fué  desechado  por 
una  mayoría  de  dos  votos^.  La  mayor 
parte  de  los  diputados  estaban  resenti- 
dos por  las  murmuraciones  do  los  re- 
accionarios que  les  acusaban  de  que- 
rer vincular  perpetuamente  en  sus 
personas  el  encargo  de  representar  á 
la  nación.  Este  mal  entendido  senti- 
miento de  dignidad  los  movió  á  pedir 
que  los  diputados  no  fueran  reelegi- 
bles,  acuerdo  que  originó  grandes  ma- 
les, como  más  adelante  veremos,  y 
que  dos  años  después  fué  la  principal 
causa  de  la  pérdida  momentánea  de 
la  libertad  y  el  eclipse  de  la  revolu- 
ción. 

Aunque  sea  triste  el  confesarlo,  de- 
be decirse  que  en  aquella  época  no  ha- 
bía en  España  suficiente  número  de 
personas  ilustradas  y  amantes  de  la 
libertad  para  sustituir  á  los  actuales 
diputados,  y  de  aquí  que  las  segundas 
Cortes  estuvieran  compuestas  en  su 
niuyoría  de  reaccionarios  que  en  vez 
de  sostener  las  conquistas  revolu- 
cionarias se  apresuraron  á  anularlas. 

Las  Corles  en  aquella  Constitución 
se  reservaban  injustiGcadamente  fa- 
cultades que,  posteriormente  en  tiem- 
pos de  política  doctrinaria,  han  perte- 
necido al  poder  ejecutivo.  Estas  eran 
la  ratificación  de  los  tratados  de  alian- 
za ofensiva  y  defensiva,  de  subsidios. 


de  comercio,  las  ordeaaazas  para  los 
ejércitos  de  mar  y  tierra,  la  enseñanza 
pública  y  en  particular  la  del  principe 
heredero  de  la  corona. 

Era  tanta  la  unanimidad  de  los  di- 
putados en  considerar  estos  asuntos 
como  muy  importantes  para  la  nación 
y  que  á  nadie  más  que  á  ella  corres- 
pondía tratarlos,  que  ninguno  de  los 
antireformistas  mostró  oposición  á  di- 
chos artículos. 

Establecía  además  el  nuevo  Código 
político  que  el  rey  pudiera  oponer  su 
voto  á  las  Cortes  hasta  por  tercera  vez, 
pero  que  después  éstas  quedaban  fa- 
cultadas para  dar  á  sus  decisiones  el 
carácter  de  leyes  aun  cuando  les  fal- 
taran la  sanción  real. 

Al  tratar  este  punto  importantísimo, 
volvióse  otra  vez  al  artículo  quince, 
cuya  discusión  se  había  aplazado  para 
dicho  lugar  y  que  decía  así:  «La  po- 
testad de  hacer  las  leyes  reside  en  las 
Cortes  con  el  rey.>> 

No  podía  ser  más  absurda  esta  amal- 
gama que  ingería  al  poder  ejecutivo 
en  las  funciones  del  legislativo,  y 
muchos  diputados  protestaron  de  ella, 
especialmente  el  conde  de  Torenoque 
la  combatió  en  un  elocuente  discurso, 
pidiendo  se  borrara  la  frase  con  el  rey* 

Decía  el  joven  y  fogoso  orador  que 
el  veto  en  vez  de  ser  como  algunos 
pretendían  el  lazo  de  unión  entre  los 
poderes  legislativo  y  ejecutivo  era  el 
medio  de  separarlos,  creando  enlw 
ambos  un  cruel  antagonismo,  y  que  si 
el  rey  insistía  en  poner  el  veto  á  las 
leyes,  el  conflicto  resultaría  grande, 
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porque  siendo  las  Cortes  expresión  de 
la  voluntad  nacional,  el  soberano  que- 
darla en  abierta  oposición  con  ésta  y 
por  tanto  divorciado  de  su  pueblo.. Eq 
cuanto  á  lo  que  manifestaban  algunos 
diputados  de  que  el  veto  serviría  para 
remediar  los  males  que  pudiera  oca- 
sionar la  precipitada  aprobación  de 
ciertas  leyes,  Toreno  oponía  que  más 
práctico  y  racional  era  fijar  en  el  Con- 
grego cierto  espacio  de  tiempo  entre 
su  discusión  y  aprobación,  mientras 
que  el  veto  era  un  perpetuo  peligro, 
pues  más  probabilidad  existía  de  que 
el  rey  propendiese  al  absolutismo  que 
las  Cortes  á  la  democracia. 

— ¿De  qué  tenemos  más  ejemplos 
en  España? — exclamaba  el  orador, — 
¿De  qué  acabamos  nosotros  de  ser  víc- 
timas? ¿Noi  es  probable  que  en  una 
nación  donde  hay  espíritu  público,  en 
donde  el  rey  concede  los  empleos,  tie- 
ne á  su  disposición  la  fuerza  armada 
y  en  su  favor  todo  lo  que  obliga'  á  los 
hombres  á  alucinarse  y  rendirse  ante 
su  poder;  no  es  probable  digo,  que  el 
rey,  si  quiere,  pueda  abusar  con  más 
facilidad  v  dar  al  través  con  la  liber- 
tad?  ¿Por  ventura  la  historia  no  corro- 
bora esta  verdad  en  todas  las  naciones 
antiguas  y  modernas?  ¿Cómo  acabó  en 
Aragón  y  como  feneció  en  Castilla?... 

Más  adelante  en  el  curso  de  su  pe- 
roración exclamaba  indignado  el  elo- 
cuente conde: 

— ¿No  es  un  absurdo  que  sólo  una 
voluntad  detenga  y  haga  nula  la  vo- 
luntad de  todos?... 

Este  homenaje  que  al  sentido  co- 


mún tributaba  el  orador,  á  pesar  de 
su  incontrastable  fuerza,  no  logró  ven- 
cer la  obstinación  de  los  diputados  em- 
peñados en  poner  trabas  á  la  voluntad 
nacional  que  ellos  representaban. 

Los  liberales,  exceptuando  á  Toreno 
y  unos  pocos,  sostenían  el  reto  suspen- 
sivo. Causan  lástima  aquellos  revolu- 
cionarios que  deseaban  avanzar  en  el 
camino  del  progreso;  pero  que  á  cada 
paso  se  detenían  como  asustados  y,  ha- 
ciendo grandes  esfuerzos,  pretendían 
armonizar  las  absorbentes  aspiraciones 
de  la  monarquía  con  los  intereses  de 
la  libertad  aun  á  trueque  de  ponerse 
en  contradicción  con  sus  doctrinas. 

A  ^pesar  de  la  elocuente  y  razonada 
oposición  antes  mencionada,  fué  con- 
ferida al  monarca  la  facultad  del  veto, 
contrastando  esta  decisión  con  el  nom- 
bramiento para  los  interregnos  parla- 
mentarios de  una  comisión  permanen- 
te á  semejanza  de  la  establecida  por 
las  Cortes  aragonesas.  Aunque  las  atri- 
buciones de  esta  comisión  no  estaban 
bien  determinadas,  quedaba  facultaáa 
para  fiscalizar  los  actos  del  poder  eje- 
cutivo, pues  tal  daba  á  entender  su 
encargo  de  velar  por  la  observancia  de 
la  Constitución.  Además  podía  convo- 
car á  Cortes  extraordinarias  en  casos 
tales  como  quedar  vacante  la  corona, 
abdicación  ó  imposibilidad  del  rey,  ó 
algún  accidente  extraordinario,  no  pu- 
diendo  en  este  último  caso  la  asam- 
blea tratar  de  otro  asunto  que  el  que 
hubiera  promovido  la  reunión. 

El  título  IV  de  la  Constitución  ver- 
saba sobre  la  autoridad  é  inviolabili- 
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dad  del  monarca,  del  orden  de  suce- 
sión en  la  corona ,  y  del  sistema  gene- 
ral de  administración.  El  rey  tenía  el 
pleno  ejercicio  del  poder  ejecutivo, 
pero  debía  someterse  al  poder  legis- 
lativo, superior  al  suyo,  pues  estaba 
obligado  á  presentarse  ante  las  Corles 
á  dar  cuenta  de  sus  actos. 

La  facultad  que  la  Constitución 
concedía  al  monarca  de  declarar  la 
guerra  y  hacer  la  paz,  pareció  con 
razón,  á  algunos  diputados,  excesiva 
en  extremo  y  opuesta  al  principio  de 
la  soberanía  nacional.  Calatrava  y  el 
conde  de  Toreno  se  opusieron  durante 
cuatro  sesiones  á  tal  determinación, 
sosteniendo  que  las  Cortes,  comQ  re- 
presentación de  la  nación,  debían  en- 
tender en  tan  transcendental  materia, 
pero  el  Congreso,  al  votar,  mostróse 
favorable  al  proyecto  y  quedó  por  tanto 
desechada  la  proposición  de  aquellos 
diputados. 

Junto  á  las  facultades  excesivas 
concedidas  al  poder  ejecutivo,  puso  la 
Constitución  las  restricciones.  Queda- 
ba por  ellas  prohibido  al  rey  el  impe- 
dir la  reunión  de  Cortes  en  los  días 
señalados,  é  igualmente  suspenderlas, 
disolverlas  ó  embarazar  sus  disensio- 
nes, y  so  le  amenazaba  en  caso  contra- 
rio con  la  pena  de  ser  declarado  trai- 
dor á  la  patria,  tanto  él  como  los  que 
le  aconsejasen  ó  prestasen  su  auxilio. 
Igualmente  le  quedaba  vedado  el  ajus- 
tar  alianzas  ofensivas  ó  tratados  de  co- 
mercio, sin  autorización  de  las  Cor- 
tes; el  atentar  á  la  libertad  individual, 
en  cuyo  caso  sería   castigado  igual- 


mente el  juez  que  ejecutase  la  orden, 
el  contraer  matrimonio  y  el  ausentar- 
se de  la  nación  sin  permiso  del  Con- 
grQso,  entendiéndose,  en  caso  contra- 
rio, que  tácitamente  renunciaba  la  co- 
rona .  El  príncipe  de  Asturias  como 
heredero  del  trono,  quedaba  también 
comprendido  en  tales  prohibiciones. 

El  orden  de  sucesión  al  quedar  el 
solio  vacante,  fué  asunto  que  se  dis- 
cutió en  sesión  secreta,  por  creer  que 
así  lo  exigían  las  circunstancias  que 
atravesaba  la  nación. 

El  método  adoptivo  para  la  sucesión 
fué  el  ordinario,  prefiriendo  siempre 
la  línea  recta  á  los  varones  de  otras 
ramas  y  en  dicha  línea  el  varón  á  la 
hembra.  Además  establecióse  que 
cuando  una  mujer  ocupase  el  trono, 
no  pudiera  casarse,  sin  permiso  de  las 
Cortes  y  que  su  marido  no  ejerciera 
ninguna  autoridad  sobre  el  reino. 

Con  estas  disposiciones  quedaba 
abolida  solemne  y  cumplidamente  la 
ley  Sálica,  introducid^  en  España  por 
Felipe  V  y  después  anulada  en  secre- 
to en  la  parodia  de  Cortes  celebradas 
en  1789. 

En  la  discusión  secreta  que  se  pro- 
movió al  tratar  tal  cuestión,  notóse 
que  los  que  mayor  ardor  y  vehemen- 
cia mostraron  al  pedir  la  anulación  de 
la  ley  Sálica  fueron  los  diputados  an- 
tireformistas, algunos  de  los  cuales, 
veinte  años  después,  habían  de  defen- 
der entre  el  fragor  de  una  sangrienta 
guerra  civil  los  derechos  á  la  corona 
del  titulado  Carlos  Y,  fundándolos  en  la 
misma  ley  favorable  á   los  varones. 
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que  ellos  se  mostraron  más  dispuestos 
que  nadie  á  anular. 

Las  Cortes  se  reservaron  el  derecho 
de  señalar  al  principio  de  cada  reina- 
do y  conforme  á  la  situación  del  teso- 
ro público,  la  dotación  de  la  casa  real, 
sin  tener  en  cueftla  para  ello  los  bie- 
nes que  los  monai'cas  hubiesen  here- 
dado de  sus  antecesores. 

En  la  nueva  Constitución  el  poder 
ejecutivo  para  llenar  sus  funciones, 
quedó  dividido  en  siete  ministerios, 
siendo  éstos  de  Estado  ó  relaciones 
extranjeras,  de  la  Gobernación  inte- 
rior de  la  península,  de  Ultramar,  de 
Gracia  y  Justicia,  de  Guerra,  de  Ha- 
cienda y  de  Marina.  Todos  los  minis- 
tros quedaban  responsables  ante  las 
Cortes  de  los  decretos  que  refrendaran 
con  su  fírma,  sin  servirles  de  excusa 
el  mandato  del  rey,  y  al  mismo  tiem- 
po establecíase  que  fuera  nula  toda 
providencia  que  no  apareciera  suscrip- 
ta por  el  ministro  del  ramo.  La  orga- 
nización de  los  tribunales  superiores, 
ocupaba  en  la  Constitución  un  titulo 
que  se  dividía  en  tres  partes,  tratando 
éstas:  de  reglas  generales,  de  la  ad- 
ministración de  justicia  en  lo  civil  y 
de  la  misma  en  materia  criminal.  Di- 
chos tribunales  quedaban  excluidos 
de  tratar  los  asuntos  económicos  y 
gubernativos  como  hasta  entonces  lo 
hablan  hecho,  y  se  les  declaraba  ina- 
movibles, no  pudiendo  sus  individuos 
ser  desposeídos  de  su  cargo  más  que 
por  causa  probada  y  sentenciada,  con 
lo  que  quedaba  el  poder  judicial  algo 
independiente  de  los  demás. 


Establecíase  que  ningún  español 
podría  ser  juzgado  sino  por  el  tribunal 
competente;  pero  esta  reforma  jiota- 
ble  quedó  incompleta  al  dejarse  en 
pié  los  fueros  eclesiástico  y  militar. 
García  Herreros  y  Calatrava  pidieron 
repetidamente  la  anulación  de  éstos, 
pero  sus  palabras  fueron  desoídas  y  se 
aprobó  la  continuación  de  aquel  pri- 
vilegio con  el  cual  subsistía  la  injus- 
ta ley  de  clases  y  se  hacía  patente  el 
tremendo  absurdo  de  que  la  justicia 
no  debía  ser  la  misma  para  todos  los 
seres. 

El  Tribunal  Supremo  quedaba  fa- 
cultado para  juzgar  á  los  ministros 
cuando  las  Cortes  los  sujetasen  á  pro- 
cesó, intervenir  en  las  causas  de  se- 
paración de  altos  funcionarios  y  en  los 
asuntos  concernientes  al  real  patri- 
monio. 

Como  organismos  del  poder  judicial 
establecíanse  las  audiencias,  en  los  dis- 
tritos que  las  Cortes  señalarían,  los 
jueces  de  primera  instancia,  que  esta- 
rían en  todos  los  distritos  únicamente 
para  lo  contencioso,  y  los  alcaldes,  que 
serían  nombrados  por  los  pueblos  con 
facultad  de  tratar  las  cuestiones  eco- 
nómicas. Además  reconocíase  el  dere- 
cho á  todo  español  para  terminar  sus 
cuestiones  por  medio  de  arbitros  nom- 
brados por  ambas  partes  y  se  dio  á  los 
alcaldes  el  carácter  de  jueces  concilia- 
dores, no  pudieiido  entablarse  ningún 
pleito  sin  antes  hacer  constar  que  se 
había  acudido  en  vano  á  la  concilia- 
ción. 

Como  se  ve,  estas  disposiciones  es- 
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taban  inspiradas  en  un  deseo  laudable, 
como  era  evitar  en  lo  posible  los  liti- 
gios, pausa  <?asi  siempre  de  sinsabores 
y  minas. 

Jja  misma  aspiración  se  delataba  en 
los  artículos  que  trataban  de  materia 
criminaL  Ningún  ciudadano  podía  ser 
preso  sin  una  previa  información  su- 
maria del  delito  y  una  orden  del  juez 
que  sería  Inída  á  aquíl  en  el  acto  de 
prenderle;  se  le  baria  prestar  declara- 
ción en  el  término  de  veinticuatro  ho- 
ras y  no  podría  ser  conducido  á  la 
cárcel  si  presentaba  fiador  en  los  tér- 
minos prescritos  por  la  ley.  Los  fun- 
cionarios judiciales  debían  hacer  fre- 
cuentes visitas  á  las  cárceles,  obligan- 
do á  que  comparecieran  ante  su  pre- 
sencia todos  los  que  en  éstas  estuvie- 
ran encerrados  para  que  manifestaran 
sus  reclamaciones  ó  quejas;  y  quedaba 
prohibido  terminantemente  el  emplear 
con  los  procesados  las  pruebas  de  tor- 
mento ó  apremio,  así  como  la  confis- 
cación de  sus  bienes.  Además  esta- 
blecióse que  la  vivienda  de  ningún 
ciudadano  no  pudiera  ser  allanada  más 
que  en  los  casos  prescritos  por  la  ley. 

Kn  cuanto  á  la  importante  cuestión 
del  jurado  para  toda  clase  de  delitos, 
las  (!ortes  no  se  atrevieron  á  tratarla 
y  se  contentaron  con  manifestar,  en 
uno  de  los  artículos,  que  más  adelante 
se  determinaría  la  época  en  que  de- 
bían funcionar  los  jueces  de  hecho  y 
de  derecho. 

Los  ayuntamientos  quedaban  encar- 
gados del  gobierno  interior  de  los  pue- 
blos y    las  diputaciones  provinciales 


'  del  de  las  provincias.  Los  primeros 
debían  ser  nombrados  por  los  vecinos 
que  constituyeran  el  Municipio  y  las 
j  segundas  por  los  electores  del  partido, 
debiendo  renovarse  por  mitad  aquéllos 
todos  los  años  y  éstas  cada  dos. 

Innecesario  es  que  queramos  demos- 
trar la  importancia  de  tal  medida.  El 
Municipio  es  el  principal  elemento 
constituyente  de  la  nación  y  si  do 
goza  de  libre  y  robusta  vida,  mal  pu^ 
de  ésta  prosperar  ni  hacer  progresos. 
Además,  con  tales  medidas,  quedaban 
I  abolidos  los  regidores  perpetuos,  car- 
gos vinculados  en  ciertas  familias  qae 
á  la  sombra  del  privilegio  medraban, 
saqueando  á  sus  conciudadanos. 

En  cuanto  á  las  diputaciones  pro- 
vinciales, ventaja  fué  y  no  pequeña 
la  que  produjo  su  establecimiento, 
pues  después  del  luctuoso  período  de 
absorbente  tiranía,  dio  cierta  persona- 
lidad á  las  regiones;  pero  si  para  aque- 
lla época  de  atraso  político  tales  dis- 
posiciones suponían  un  progreso,  para 
la  actual  son  inútiles  y  nocivas,  pues 
la  nación  sólo  puede  gozar  de  vida 
próspera  y  estar  asentada  sobre  sóli- 
das bases  disponiendo  provincias  j 
municipios  de  una  completa  autono- 
mía, tanto  en  el  orden  político  como 
en  el  administrativo. 

Además  la  reforma  quedaba  bas- 
tante desvirtuada  con  la  concesión  qne 
se  hacía  al  rey  de  poder  suspender 
las  diputaciones  provinciales  dando 
después  cuenta  á  las  Corles. 

En  lo  referente  á  la  hacienda  pú- 
blica,  disponíase  que   todo  impuesto 
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no  votado  en  Corles'  fuera  nulo,  así 
como  se  ordenaba  la  presentacióq. 
anualmente  de  los  presupuestos,  que 
sólo  existiera  una  tesorería  para  todo 
él  reino,  que  la  hacienda  estuvie- 
ra independiente  de  los  demá^  ramos 
y  que  no  quedaran  aduanas  más  que  en 
las  fronteras  y  costas,  retardándose 
la  ejecución  de  esta  reforma  para 
cuando  determinaran  las  Cortes  ó  sea 
al  finalizar  la  guerra. 

El  Congreso  debía  fijar  todos  los 
años  el  contingente  de  los  ejércitos  de 
mar  y  tierra,  y  se  hacía  obligatorio  el 
servicio  militar  para  todos  los  españo- 
les, quedando  abolicías  para  ser  oficial 
las  pruebas  de  nobleza  que  antes  se 
exigían  con  mengua  de  los  guerreros 
valerosos  pertenecientes  á  la  clase  po- 
pular. 

En  cada  provincia  creóse  la  milicia 
nacional  como  salvaguardia  de  la  li- 
bertad en  tiempos  de  paz  y  auxiliar 
del  ejército  en  los  de  guerra,  quedan- 
do el  poder  ejecutivo  privado  de  em- 
plear tales  fuerzas  fuera  de  su  territo- 
rio sin  previa  autorización  de  las  Cor- 
tes. 

La  instrucción  pública  ocupaba  otro 
titulo  de  la  Constitución.  En  él  orde- 
nábase el  establecimiento  de  escuelas 
de  primeras  letras  en  todos  los  pueblos 
de  la  nación,  y  asimismo  de  univer- 
sidades y  de  una  dirección  que  regla- 
mentara la  enseñanza  y  velara  por  su 
fomento.  Este  título  terminaba  con 
una  reforma  tan  laudable  como  la 
libertad  de  la  imprenta  suficientemen- 
te amplia  para  entonces  y  capaz  de 


fomentar  la  ilustración,  así  como  de 
guardar  al  nuevo  régimen  de  ataques 
encubiertos.  Establecíase  además  que 
en  las  universidades,  se  explicara  la 
Constitución  á  los  encolares  y  que  des- 
de 1830  para  alcanzar  los  derechos  de* 
ciudadanía,  fuera  necesario  saber  leer 
y  escribir.' 

El  último  título  de  la  Constitución 
estaba  dedicado  exclusivamente  á  con- 
signar los  medios  de  conservar  dicha 
ley  fundamental. 

Al  principio  de  cada  legislatura  las 
Cortes  debían  pasar  revista  á  los  actos 
del  poder  ejecutivo  durante  el  inter- 
regno parlamentario  y  examinar  si 
se  habían  infringido  los  preceptos  cons- 
titucionales, para  lo  cual  se  concedía  á 
todo  ciudadano  el  derecho  de  peti- 
ción . 

En  cuanto  á  la  reforma  constitucio- 
nal establecíase  que  hasta  ocho  años 
después  no  pudiera  alterarse  su  texto 
y  espíritu,  y  aun  al  cumplirse  dicho 
plazo  debía  precederse  á  la  revisión 
con  expreso  mandato  de  las  provin- 
cias. 

Los  reaccionarios,  que  deseaban  ma- 
tar aquel  régimen  liberal  que  nacía  tan 
contra  sus  deseos,  opusiéronse  á  esta 
disposición  por  creer  el  plazo  demasia- 
do largo;  los  liberales  avanzados  pro- 
testaron también  por  creerlo  corto, 
y  los  diputados  americanos  porque  en 
las  próximas  Cortes  esperaban  ser  más 
numerosos  y  por  medio  de  una  reforma 
constitucional  lograr  la  emancipación 
de  las  colonias  ó  por  lo  menos  apresu- 
rarla. 
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Pero  á  pesar  de  esta  oposición  el 
título  fué  aprobado  y  con  esto  termi- 
nó la  discusión  de  aquella  ley  que 
tan  por  completa  venia  á  cambiar  la 
faz  política  de  la  nación. 

El  23  de  Enero  de  1812  quedó  to- 
talmente aprobada  la  Constitución  y 
las  Cortes  fijaron  los  días  18  y  19  de 
Marzo  para  las  solemnidades  de  su 
jura  y  promulgación. 

Hermoso  espectáculo  el  que  moral- 
mente  ofreció  Cádiz  en  aquellos  dos 
días  que  perpetuamente  recordarán 
un  suceso  memorable. 

Leído  en  sesión  plena  de  las  Cortes 
uno  de  los  dos  ejemplares  que  debían 
ser  firmados  por  los  diputados,  pre- 
guntó un  secretario  en  medio  del  más 
absoluto  silencio. 

— ¿Es  esta  la  constitución  que  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias  ban 
sancionado? 

Contestaron  afirmativamente  los  di- 
putados y  el  numeroso  público  que  lle- 
naba las  galerías  prorumpió  en  mur- 
mullos que  demostraban  su  satisfac- 
ción. 

Acto  seguido  el  presidente  pronun- 
ció un  largo  discurso  congratulándose 
del  hecho  que  las  Cortes  estaban  efec- 
tuando y  fué  tal  la  impresión  que  sus 
palabras  causaron  en  los  oyentes  que 
según  se  lee  en  el  Diario  de  Sesiones 
^'EI  brillante  y  numerosísimo  concur- 
so de  españoles  de  todas  clases  y  pro- 
vincias que  ocupaban  la  galería  y  los 
palcos,  testificó  con  repetidas  palma- 
das y  afectuosos  vivas  las  dulces  y 
patrióticas  emociones  que  habían  ex- 


perimentado sus  leales  corazones  al 
oir  la  antecedente  arenga.  a> 

Inmediatamente  procedióse  á  b  fir- 
ma de  los  dos  ejemplares  de  la  Consti- 
tución, uno  de  los  cuales  debía  quedar 
guardado  en  el  archivo  de  las  Corles 
y  el  otro  entregado  á  la  Regencia. 
Entre  aquellos  diputados  que  escri- 
bían su  nombre  al  pió  de  tan  impor- 
tante obra  política,  los  había  de  países 
tan  lejanos  como  el  Perú  y  Filipinas. 

Al  día  siguiente,  19,  preferido  por 
ser  el  aniversario  de  la  subida  al  trono 
de  Fernando  VII,  procedióse  á  la  jura 
y  promulgación  de  la  Constitución. 

Reunidas  las  Cortes,  un  secretario 
ocupó  la  tribuna  y  dijo  así: 

— ¿Juráis  guardar  la  Constitución 
política  de  la  monarquía  española  qoe 
estas  Cortes  generales  y  extraordi- 
narias han  decretado  y  sancionado? 

Puso  entonces  el  presidente  una 
mano  sobre  los  Evangelios  y  contestó: 
— Sí,  juro. — Después  fueron  jurando 
en  el  estrado  presidencial  de  dos  en 
dos  todos  los  diputados,  mientras  el 
secretario  recitaba  la  tradicional  fór- 
mula:— Si  así  lo  hiciereis,  Dios  os  lo 
premie,  y  sino  os  lo  demande. 

Al  poco  rato  penetró  en  el  salón  de 
sesiones  la  Regencia  acompañada  de 
una  comisión  de  diputados  ^ae  babia 
salido  á  recibirla,  y  seguida  de  una 
numerosa  comitiva  formada  por  gran- 
des de  España,  embajadores  de  las 
naciones  aliadas  y  jefes  militares  de 
gran  graduación,  tanto  de  nuestro 
ejército  como  extranjeros. 

Juró  entonces  la   Regencia  y  el 
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presidente  la  recomendó  el  puntual 
cumplimiento  de  la  Constitución,  á  lo 
que  contestaron  los  regentes  que  todos 
sus  esfuerzos  se  dirigían  á  observarla 
y  hacerla  ejecutar. 

Después  Cortes  y  Regencia  salieron 
en  procesión ,  encaminándose  á  la 
iglesia  del  Carmen,  para  conmemorar 
el  suceso  con  una  solemnidad  reli- 
giosa, pues  la  Catedral  se  hallaba  en 
punto  muy  expuesto  á  los  tiros  de  las 
baterias  francesas. 

Las  calles  rebosaban  un  gentío  íji- 
menso,  y  las  tropas  formadas  en  la  ca- 
rrera tenían  que  hacer  grandes  es- 
fuerzos para  conservar  libre  el  paso  á 
la  comitiva.  Los  diputados  iban  for- 
mados de  dos  en  dos,  y  cerraban  la 
marcha  el  presidente  de  las  Cortes 
que  llevaban  á  ambos  lados  á  los  re- 
gentes. 

Por  una  rara  coincidencia,  aquel 
día,  aniversario  de  la  subida  al  trono 
de  Fernando  VII,  efa  el  del  santo  del 
intruso  rey  José,  y  al  mismo  tiempo 
que  los  cañones  franceses  disparaban 
en  honor  de  su  soberano,  las  baterías 
españolas  saludaban  con  atronadores 
eslaínpidos  el  nacimiento  de  la  Cous- 
tilución. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana que  el  cielo  estaba  encapotado  y 
con  señales  de  una  próxima  y  fuerte 
tempestad,  y  al  salir  la  procesión  de 
las  Cortes  se  desató  furioso  el  viento 
y  comenzó  á  caer  sobre  Cádiz  una 
lluvia  torrencial. 

A  pesar  de  esto,  lu  inmensa  muche- 
dumbre siguió  impávida  en  su  sitio 


TOMO  I 


y  aquellos  hombres  ilustres  que  aca- 
baban de  dar  á  su  patria  un  monu- 
mento político  digno  de  veneración 
en  aquella  época,,  pasaron  graves  y 
tranquilos  por  las  calles  de  la  ciudad 
bajo  el  agua  de  las  nubes,  las  bombas 
de  los  franceses  y  aclamados  por  el 
pueblo  que  á  cada  estampido  de  los 
cañones  contestaba  con  vivas  á  Es- 
paña y  la  Constitución. 

Una  vez  en  la  iglesia  del  Carmen 
la  comitiva,  luego  de  presenciar  otras 
solemnidades  religiosas,  oyó  el  Te 
Deum  cantado  por  el  cardenal  de  Bor- 
bón,  y  después  se  disolvió  volviendo 
las  Corles  y  la  Regencia  á  sus  res- 
pectivos locales. 

Los  embajadores  de  las  potencias 
aliadas,  las  corporaciones,  los  tribu- 
nales, la  oficialidad  del  ejército  y  la 
armada,  los  comerciantes  más  renom- 
brados, los  literatos  y  artistas  más  dis- 
tinguidos y  cuanto  en  resumen  ence- 
rraba Cádiz  de  más  notable  y  respe- 
tado, fueron  en  diversas  comisiones 
al  palacio  de  la  Regencia  para  felici- 
tar á  ésta  por  el  nuevo  régimen  polí- 
tico adoptado  por  la  nación. 

Un  grupo  de  diputados  comisiona- 
do por  las  Cortes  fué  también  á  di- 
cho punto  para  entregar  al  gobierno 
el  ejemplar  firmado  que  le  correspon- 
día y  á  la  vuelta  el  obispo  de  Mallor- 
ca que  había  presidido  la  comisión  ex- 
clamó así,  dirigiéndose  al  Congreso  y 
con  la  más  profunda  emoción: 

— Señor:  Aliábamos  de  cumplir  el 
encargo  que  V.  M.  se  ha  dignado  con- 
coníiarnos.  A  nombre  de  V.  M.  he- 
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mos  presentado  á  la  Ref^encia  del  Rei- 
no la  Constitución  política  de  la  mo- 
narquía española  que  V.  M.  ha  (¡mia- 
do en  este  día  y  el  Soberano  Decreto 
con  que  se  sirve  mandar  su  observan- 


produjo  honda  emoción  ea  el  público 
y  la 'sesión  terminó  con  frenéticos  vi- 
vas á  la  libertad  é  interminables  sal- 
vas de  aplausos. 

Por  la  tarde  procedióse  A  la    publi- 


cia  y  puntual  cumplimiento.  La   Re-  ;  cación  de  la  Constitución,  y  de  lasCa- 

sas  Consistoriales  salió  una  lucida  co- 
mitiva presidida  por  el  gobernador  de 
Cádiz,  que  era  el  insigne  marino  don 
Cayetano  Valdós,  y  compuesta  de  los 
magistrados  de  la  audiencia,  los  cua- 
tro reyes  de  armas,  gran  número 
de  conocidos  militares  y  el  Ayunta- 
miento; yendo  precedida  por  los  tim- 
baleros de  la  ciudad,  los  alumnos 
de  la  escuela  de  Caballería  y  fuer- 
tes piquetes  de  todos  los  batallones  de 
Voluntarios  y  Milicia  Urbana. 
Llegada  la  comitiva  A  la   plaza  de 


gencia  ha  recibido  con  el  mayor  res- 
peto y  entusiasmo  entrambos  docu- 
mentos y  ofrecido  guardar  las  sagra- 
das instituciones  contenidas  en  el 
inestimable  Código  de  nuestra  rege- 
neración política  en  el  más  firme  ga- 
rante de  nuestra  libertad  y  hacerlas 
guardar  en  los  vastos  dominios  espa- 
ñoles. 

'vNo  lo  hemos  extrañado,  señor, 
porque  á  la  verdad  ¿quién,  no  ha  de 
sentirse  conmovido  en  un  día  tan  fe- 
liz? En  el  único  plausible  y  venturoso  ¡  la  Aduana,  entró  el  gobernador  Val- 
día  que  haya  visto  nuestra  nación,  la  j  des  en  el  palacio  de  la  Regencia  para 
ínclita,  la  invicta  Kspaña,  en  un  día  saludará  sus  individuos  y  recoger  el 
que  eterniza  la  memoria  y  la  inimita-  ejemplar  de  la  Constitución,  y  ima  vez 
ble  beneficencia  de  V.  M.  entregado  éste  subieron  todos  los  in- 

.     vitados  á  un  gran   tablado   levantado 
Yo  quisiera  decir  más,    pero  ¿á  j  en  el  centro  de  dicha   plaza  y  sobre 

el   cual   se   destacaba  un    retrato  de 


/> 


qué,  siendo  ya  tan  tarde  causar  á 
V.  M.  y  á  tan  respetable  público? 
Contentóme,  pues, con  exclamar:  ¡Loor 
eterno,  gralilud  eterna  al  Soberano 
Congreso  Nacional!  ¡Reconocimiento 
perdurable  á  los  señores  individuos  de 
la  anunciada  comisión!  ¡Va  feneció 
nuestra  esclavitud!  Compatriotas  míos 
en  las  cuatro  partes  del  mundo,  ya 
hemos  recobrado  nuestra  dignidad  y 
nuestros  derechos.  ¡Somos  españoles! 
¡Somos  hombres  libres!  ^ 

Kste  último  período   de  la  arenga 


Fernando    Vil    cubierto    coa    negro 
crespón. 

Al  descubrir  Valdés  el  retrato,  so- 
naron los  clarines,  presea taron  las  tro- 
pas las  armas,  y  la  multitud  que  pre- 
senciaba el  acto  sufriendo  la  fuerte 
lluvia  prorumpió  en  ua  atronador 
viva.  Acto  seguido  uno  de  los  reyes 
de  armas  dio  lectura  á  la  Constitución 
en  medio  de  un  completo  silencio  sólo 
interrumpido  por  los  lejanos  caño- 
nazos. 
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Al  terminar  la  lectura,  volvieron  á 
reproducirse  las  estruendosas  aclama- 
ciones, y  Valdés  tornó  á  cubrir  el  re- 
trato del  monarca  repitiéndose  todo 
aquél  acto  en  otros  tres  puntos  de  la 
ciudad. 

A  pesar  de  que  el  temporal  no  ce- 
saba, la  animación  ni  un  solo  instan- 
te llegó  á  debilitarse  y  el  pueblo  ocu- 
pó las  calles  dando  vivas  v  entregán- 
dose al  más  loco  regocijo  hasta  altas 
horas  de  la  noche. 

Los  periódicos  de  Cádiz  celebraron 
él  suceso  con  notables  y  entusiastas 
artículos,  llamando  entre  lodos  la 
atención  pública  M  Diario  Mercan- 
til, con  una  sátira  anónima  dirigida 
al  rey  José,  que  pronto  se  hizo  popu- 
lar, y  en  cuyos  versos  se  adivinaba  la 
mordaz  musa  del  poeta  Arriaza  (1). 

íl}  Como  uDa  muestra  de  los  sentimientos 
que  animaban  en  aquella  época  á  los  e^ipafioles  y 
de  la  tranquilidad  con  que  llevados  del  patriotis- 
mo calumniaban  á  sus  enemigos,  reproducimos 
la  citada  poesía,  tonto  por  su  mérito  satírico 
como  porque  la  bace  digna  de  figuraren  la  histo- 
ria la  inmensa  popularidad  que  entonces  al- 
canzó. 

«Al  Ínclito  señor  Pepe,  rey  (en  deseo)  de  las  Eapa- 
ñas,  7  (en  visión)  de  sus  Indiaa. 

Salud,  (frao  rey  de  la  rebelde  ((ente, 
Ralud,  salud,  Pepillo  diligente 
protector  del  cultivo  de  las  uvas 
y  catador  experto  de  las  cubas; 
boy  te  celebra  mi  insurgente  mano 
desde  el  grandioso  emporio  gaditano; 
y  sin  quebrarme  mucho  la  cabeza 
al  momento  tropieza 
mi  pluma  con  tus  raras  cualidades; 
no  llenaré  el  papel  de  vaciedades, 
como  hacen  a  tu  lado  esos  señores, 
necios  aduladores 
de  tu  persoua  y  derrengado  trono, 
que  te  dejan  corrido  como  un  mono, 
celebrando  virtudes  que  no  tienes, 
y  coronan  tus  tienes 
con  laureles  de  Marte,  ó  bien  de  Ai>olo, 
cuando  al  tirso  de  baco  aspiras  solo. 

Y  8i  ellos  alat}aran  tu  constancia, 
que  viendo  perecer  a  España  y  Francia, 
con  tal  que  A  tí  If*  china  no  te  toque, 
no  te  conmueves  mAs  que  un  alcornoque, 
si  ensalzara  su  fértil  fantasía 
la  extraña  y  paternal  ftlaniropia, 
que  en  tus  querido^  súttditos  se  estrena 


Inútil  es  que  encarézcanlos  el  en- 
tusiasmo con  que  las  provincias  acó- 


ahorcando  cada  día  una  docena. . . 

Hi  hablaran  del  ardor  con  que  apadrinas. 


y  frailes  que  preiliqnen  tus  virtuden, 
en  tal  caso  no  dudes 
que  pudieran  charlar  de  ti  sin  fin 
Estala.  Arribas.  Suelto,  Moratin. 

Ku  elogiarte  cuerdo, 
Hrt  presenta  a  mis  mientes  el  recuerdo 
de  tu  triunfante  entrada 
en  la  española  (X)rte  consternada  . . 
Mas  no  comprendo  yo  |x>r  qué  luodvo 
te  recibió  con  rostro  t;in  esquivo. 
Ibas  muy  serio,  a  modo  de  bamboche* 
urrellenado  en  el  pompos  j  cocht>, 
y  tus  largas  orejas  recreabas 
con  la  alegre  algazara  que  ene uch abas 
en  francés,  en  ludesc-o,  en  italiano, 
en  todo  idioma  excepto  el  Cislellano. 
del  lucido  troi)el  de  sarteneros, 
roncos  aniolatlores.  tahoneros, 
cuya  lengua  á  porfía 
tHve  If*  roi  con  altji  voz  decía. 

Mas  dudo  mucho  que  tus  ojón  reales 
diesen  de  su  placer  grandes  señales, 
al  ver  el  fiero  ceño 
del  diabólico  pueblo  madrileño; 
al  que,  a  pesar  de  tus  dragones  fieros, 
tus  húsares,  gendarmes,  coraceros, 
ruido  de  sable,  estruendo  de  cañón 
no  puedes  re<lucir  a  la  razón. 

Y  si  por  fin.  el  resto  de  la  Kspañi, 
por  la  fuerza  o  la  maña 
a  tu  partido  reclntur  pudieras, 
de  tan  agrio  desdén  te  repusieras; 
mas  se  obstina  esta  gente  er^demoniada 
en  que  no  quiere  ser  regenerada. 
Y  luego  e.sos  ingleses  testarudos, 
que  81  nos  ven  desnudos 
envían  ropa...  {faltan  los  fusiles? 
ellos  los  traen  a  miles, 
pregúntale  a  Aía^ena, 
si  recibió  en  París  la  enhorabuena 
cuando  antaño  volvió  de  Portugal, 
y  después  de  aquel  chasco  tan  fatal 
el  tio  Mina,  y  otros  bergantones 
por  poco  no  le  dejan  sin  calzones. 

Pero,  ya  digo,  somos  tan  paletos 
que  uo  pueden  entrarnos  los  decretos, 
en  que  i>or  nuestro  bien  te  desjMípitas, 
y  en  sosiego  ponernos  solicitas. 
Mas  porque  no  se  diga  que  te  arredras, 
predicaste  en  I^^ífrono^y  á  las  piedras 
lus  elocuentes  frases  ablandaran, 
si  sentido  las  piedras  albergaran: 
y  tanta  mella  hicieron  tus  sermones, 
como  en  Cádiz  los  nuevos  tnorteroue.t, 
ó  las  arenga»  que  Kl  Censor  predica, 
contra  la  santa  ley,  que  hoy  se  publica  (1). 

Abandona  a  tu  suerte  miseraoie 
esta  ralea  tosca,  detestable, 
que  en  vez  de  resi>etarte, 
y  con  rendida  sumisión  nombrarte 
el  rey  José,  se  empeñan  ellos  y  ellas 
en  que  te  han  de  llamar  Pepe  UoteUaA; 
pues  saben,  viejos,  mozos,  niños,  ninas, 
que  eres  el  gran  patrón  de  nuestras  viñas, 
y  que  cuau<lo  te  encierras 
con  tus  amigas,  coges  unas  p<?»'ra.«.7 
de  aquellas  perras  que  se  llaman  montM; 
que  quien  las  coge  alegres,  quien  llorona*; 
otro  la  echa  de  guapo  y  alborota; 
niAs  la  tuya  es  pacífica,  es  decota; 
digalo  aquella  nm^he,  que  te  hallaron 
hecho  una  cuha  y  luego  te  tumbaron 
en  tu  lecho  imperial  sin  aparato, 
y  de  allí  a  corto  rato 
de  la  cama  saltastes  en  camisa, 
pidiendo  te  dijeran  una  misi. 
{Quieres,  gran  l»epe,  mejorar  de  suerte, 
y  tus  días  des<le  hoy  mas  hasta  la  muerte 

(1)    «Hoy  Fe  publica  en  Crtdiz  Tm  ConsiüHcion  hspañola  ú 
desi>echo  de  los  francrae»  y  de  los  sercile».  • 
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gierou  la  promulgación  del  nuevo  Có- 
digo político.  Hasta  en  las  regiones 
más  afligidas  por  la  ocupación  f ranee- 


espíritu  más  democrálico  que  casi  to- 
das las  constituciones  que  posteríor- 
mente  han  formado  los  partidos  espa- 


sa, los   patriotas  celebraron  de  diver-    ñoles  al  ocupar  el  gobierno  de  Es- 
sos  modos  el   nacimiento  de  la  Cons-  "  paña. 


titución,}'  sobre  las  Cortes  llovieron 
miles  de  felicitaciones  que  demostra- 
ban un  entusiasmo  sin  límites.  Se 
acuíiaron  medallas  conmemorativas  de 
tan  grandioso  suceso,  se  hicieron  im- 
portantes donativos  á  los  menestero- 
sos y  apenas  si  quedó  español  que  su- 
piera escribir,  sin  enviar  al  Congreso 
la  manifestación  de  su  contento. 

¡Contraste  tremendo  el  que  ofrece 
esta  conducta  de  la  nación  con  la  que 
siguió  dos  anos  después! 

La  obra  de  los  diputados  de  Cádiz  ó 
de  los  doceaTiistas^  como  en  adelante 
se  les  llamó,  merecía  tales  demostra- 
ciones de  contento.  La  Constitución 
de  1S12,  examinada  hoy  en  que  el 
progreso  político  tanto  ha  avanzado  y 
de  tal  modo  ha  cambiado  el  estado  na- 
cional, resulta  defectuosa  y  la  crítica 
puede  cebarse  en  casi  todos  sus  títu- 
los; pero  teniendo  en  cuenta   la  época 


La  crítica  más  acerba  que  se  la  di- 
rigió y  que  aun  hoy  le  afean  los  mo- 
nárquicos que  se  llaman  liberales,  fué 
por  haber  constituido  una  sola  Cáma- 
ra, reforma  en  la  que  aquellas  Cortes 
procedieron  lógicamente. 

En  los  Estados  constituidos  bajo  la 
forma  unitaria,  sólo  una  Cámara  debe 
existir,  pues  únicamente  en  las  nacio- 
nes federales  tiene  razón  de  ser  la  doc- 
trina bicameral,  ya  que  el  Senado  po- 
see una  representación  tan  imporlanle 
como  la  de  los  intereses  de  las  Regio- 
nes ó  pequeños  Estados  frente  á  los 
intereses  generales  de  la  nación  sinte- 
tizados por  el  Congreso. 

¿Qué  (in  llena  una  segunda  Cámara 
en  un  estado  unitario?  ¿Qué  intereses 
representa  fuera  de  los  de  privilegia- 
das clases,  que  en  vez  de  contribuir  á 
la  prosperidad  de  la  nación,  son  sa 
más  tremenda  remora?  ITn  Senado  en 


en  que  se  redactó,  las  circunstancias    una   nación  unitaria,  así  se  le  quiera 


porque  atravesaba  la  patria  y  el  gene- 
ral atraso  de  ésta,  es  digna  de  las  ma- 
yores alabanzas  y  de  (jue  so  la  haga 
la  justicia  de  considerarla  (excepción 
hecha  de  su  preámbulo  y  de  dos  ó 
tres  artículos),  como  más  liberal  y  de 


cumplir  tranquilo,  alegre  y  satisfecho? 

pues  óyeme  uii  i'uiiHejo  de  prov(H*ho. 

ridea  tu  hermano,  pídele  de  veras. 

te  libre  pronto  de  estas  (gentes  lleras 

que  aburreu  tu  paeieucia 

y  80  burlan  de  su  Rita  omnipotencia: 

sino...  lo  estas  palpando, 

un  día  de  tu  trono  i'as  rodando: 

y  ai-ab  i  (u  fi^obierno  en  U  Península 

como  el  de  Suni'.ho  remató  en  la  ínsula. 


dar  la  forma  más  democrática,  no  es 
más  que,  como  dice  el  ilustre  Pí  y 
Margall,  c*.un  abigarrado  conjunto  de 
clases  y  categorías  sin  ningún  Gn  po- 
lítico.// 

Otro  de  los  defectos  graves  que  al- 
gunos han  pretendido  enconlrar  en  di- 
cha ley  es  la  igualación  de  derechos 
!  que  establecía  entre  los  españoles  de 
í  la  península  y  los  de  Ultramar,  ^efo^ 
¡  ina  á  la  (|ue  atribuyen  la  pérdida  délas 
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Américas.  Error  es  este  que  no  mere- 
ce refutación,  pues  ya  dejamos  demos- 
tradas claramente  las  causas  que  pro- 
dujeron la  emancipación  de  aquellas 
apartadas  regiones  y  bien  puede  ase- 
gurarse que  á  haber  llegado  algunos 
años  antes  las  Cortes  de  Cádiz  con  sus 
reformas  y  no  sobrevenir  después  los 
periodos  de  repugnante  reacción,  aun 
permanecerían  muchas  de  aquéllas 
unidas  á  la  metrópoli,  aunque  no  por 
esto  debería  afirmarse  que  para  siem- 
pre, pues  volvemos  á  repetir  que 
el  porvenir  de  todas  las  colonias  en 
más  ó  menos  lejano  plazo  es  la  eman- 
cipación. 

Hay  quien  ha  dicho  que  á  haber 
tenido  la  Constitución  menos  carácter 
democrático,  conservando  al  rev  ma- 
yores  facultades  y  estableciendo  las 
dos  Cámaras,  no  hubiera  sido  anulada 
por  Fernando  VII  á  la  vuelta  de  Ba- 
yona. Esta  afirmación  no  puede  ser 
más  Cándida.  Aunque  la  Constitución 
hubiera  sido  lo  más  restringida  posi- 
ble en  punto  á  libertad  política  y 
concedido  los  mayores  privilegios  á  la 
Iglesia  y  la  grandeza,  habría  caldo  del 
mismo  modo,  pues  el  poder  absoluto 
de  los  Borboues  no  podía  sufrir  sin 
sublevarse  la  menor  cortapisa  á  su 
despótica  autoridad. 

Ademán,  si  las  Cortes  no  habían  de 
efectuar  con  su  Constitución  hondas  é 
importantes  reformas  en  aquel  país 
degradado,  tan  necesitado  de  ellas, 
¿qué  olyeto  debía,  pues,  tener  su  re- 
unión y  cómo  hubieran  correspondido 
á  la   confianza   de  la   patria   que  las 


daba  su  representación  para  que  en 
cambio  la  reportara  el  bienestar  que 
produce  la  posesión  de  indestructibles 
derechos? 

Se  busca  por  muchos  con  interés  la 
causa  de  la  caída  estrepitosa  del  régi- 
men que  tan  general  entusiasmo  había 
producido  en  el  país,  y  aquella  no 
puede  ser  más  sencilla. 

La  Constitución  de  1812  cayó  por- 
que no  había  tenido  tiempo  de  arrai- 
garse en  el  país.  Producida  por  hom- 
bres ilustrados  que  estaban  al  corriente 
de  todos  los  adelantos  de  su  época, 
alcanzó  el  aplauso  de  aquel  pueblo  que 
albergaba  Cádiz,  formado  por  lo  más 
selecto  inlelectualmente  de  toda  la 
nación;  pero  cuando  terminada  la  gue- 
rra la  atención  de  todos  los  españoles 
convergióal  nuevoCódigo,  vióse  pronto 
que  existía  un  tremendo  desnivel  en- 
tre la  ley  y  los  que  tenían  que  vivir  á 
su  amparo,  y  que  las  clases  populares, 
educadas  por  el  clero  en  la  escuela 
del  despotismo,  no  tenían  suficiente 
capacidad  para  comprender  ni  remota- 
mente las  ventajas  que  las  reportaba 
la  Constitución. 

No  tuvo,  pues,  ésta  inmediatamente 
de  parte  del  pueblo  ese  fuerte  apoyo 
que  produce  la  razonada  convicción; 
faltóle  tiempo  para  que  los  españoles 
se  capacitaran  de  sus  ventajas  y  fácil 
fué  á  la  tiranía  derribar  lo  que  no 
contaba  con  otros  defensores  que  las 
clases  ilustradas,  por  desgracia  siem- 
pre las  menos  numerosas. 

Sin  embargo,  aquella  obra  brillante 
sólo  cayó  momentáneamente  para  res- 
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plandecer  despu^'^s  con  mayor  fuerza; 
y  aunque  hollada  por  el  tiempo  y  los 
sucesos,  y  reformada  por  las  necesi- 
dades políticas  hasta  perder  su  primi- 
tivo lema,  sus  míis  importantes  prin- 
cipios han  llegado  hasta  nosotros  y 
viven  y  vivirán,  porque  constituyen 
el  lema  de  los  puehlos  ganosos  de  pul- 
verizar hasta  los  últimos  íílomos  de 
tiranía  y  sentarse  al  suhlime  festín 
de  la  democracia  universal. 

Irritados  los  reaccionarios  al  ver 
terminada  ya  la  ohra  á  cuya  realiza- 
ción tanto  se  hahían  opuesto,  proce- 
dieron á  atacarla  del  modo  que  mejor 
les  dictó  su  enojo. 

Algún  tiempo  antes  de  terminarse 
la  discusión  de  la  Constitución,  el  ex- 
regente Lardizáhal  publicó  un  do- 
cumento titulado:  «Manifiesto  que 
preaenta  á  la  nación  el  Consejero  de 
Estado  D.  Miguel  de  Lardizáhal  y 
Urihe^  uno  de  los  cinco  que  compu- 
sieron el  supremo  consejo  de  líegencia 
de  España  é  Indias^  sobre  su  poli- 
tica  en  h  noche  del  2í  de  Setiembre 
de  1810.>^ 

En  dicho  documento  era  donde  se 
hacía  la  afirmación  de  que  ya  habla- 
mos y  que  decía  al  tratar  de  la  reu- 
nión de  las  Cortes  que  -las  cosas  hu- 
bieran pasado  de  otra  manera  ¿i  contar 
la  Regencia  con  el  apoyo  del  ejército 
y  el  pueblo. >^ 

Produjeron  estas  palabras  como  era 
de  esperar  el  mayor  escándalo  en  toda 
la  nación,  y  las  Cortes  no  pudieron 
menos  que  ocuparse  de  tal  documento, 
siendo  Argüellos  en  la  discusión   quí* 


se  produjo  el  que  con  mayor  encono 
lo  combatió. 

— Este  libelo, — dijo, — contiene  dos 
partes.  La  primera  abraza  las  opinio- 
nes de  un  español  que  como  ciuda- 
dano y  estando  en  el  goce  de  sus  de- 
rechos ha  podido  y  ha  debido  manifes- 
tarlas, y  está  bien  que  diga  lo  que 
quiera  y  sostenga  su  opinión  hasla 
cierto  punto.  Pero  la  otra  parle  no  es 
opinión,  son  hechos  que  atacan  á  la 
nación,  á  las  Corles  y  á  la  causa  pú- 
blica... ¿Qué  quiere  decir  que  si  el 
consejo  antiguo  de  regencia  hubiera 
podido  disponer  del  pueblo  ó  de  la 
fuerza  armada  en  la  noche  del  24  de 
Setiembre,  las  cosas  no  hubieran  pa- 
rado así?...  Si  ese  autor  se  reconoce 
tan  impertérrito  ¿por  qué  no  tuvo  va- 
lor en  Bayona?  (1)...  La  grandeza  de 
los  hombres  se  descubre  en  las  gran- 
des ocasiones.  En  los  peligros  está  la 
heroicidad... 

Muchos  diputados  se  adhirieron  á 
lo  manifestado  por  Arguelles  y  des- 
pués de  largo  y  vivo  debate,  acordóse 
que  Lardizáhal  fuera  arrestado  y  con- 
ducido desde  Alicante,  donde  se  encon- 
traba,  á  Cádiz,  para  formarle  causa. 

Al  mismo  tiempo  susurróse  que  en 
una  imprenta  de  la  ciudad  se  estaba 
trabajando  para  la  publicación  de  on 
manifiesto  que  llevaba  por  titulo:  ''Es- 
paña vindicada  en  sus  clases  y  jerar- 
quías;) y  que  era  una  acre  censura 
contra  todos  los  actos  realizados  por 
las  Cortes  excitando  contra  éslas  á  Ids 

[\i    Laniizúbal  babia  ñ jurado  eo  la  asarobki 
r^uniíla  por  Napoleuii  en  Bayona  en  IK*8. 
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clérigos  y  los  nobles  y  negándolas  que 
tuvieran  autoridad  para  tratar  otras 
cuestiones  que  las  de  hacienda  y  de 
guerra.  La  redacción  de  este  docu- 
mento atribuyese  á  un  oíicial  de  la 
secretaría  del  Consejo  Real,  pero  pron- 
to se  supo  que  era  obra  del  mismo  de- 
cano del  Consejo  D.  José  Colón. 

Conociendo  las  Cortes  que  aquel 
documento'estaba  relacionado  con  el 
de  Lardizábal  y  que  ambos  eran  obra 
de  alguna  secreta  conspiración  contra 
el  Congreso,  nombraron  un  tribunal 
compuesto  de  cinco  jueces  y  un  fiscal 
.para  que  juzgasen  á  ambos  procesa- 
dos, pudiendo  proceder  en  ello  breve 
y  sumariamente  con  amplias  facul- 
tades. 

Promovióse  con  este  motivo  una 
empeñada  discusión  en  las  Cortes  que 
aun  vino  á  hacer  más  difícil  un  inci- 
dente  ruidoso  promovido  por  un  dis- 
curso del  diputado  Valiente. 

Este  era  mirado  con  gran  antipatía 
poc  el  vecindario  de  Cádiz,  tanto  por 
sus  ideas  reaccionarias,  como  por 
creerle  el  introductor  en  la  ciudad  de 
la  fiebre  amarilla  á  su  llegada  de  Amé- 
rica. Además  su  tenacidad  en  no  fir- 
mar el  jÉ'oyecto  de  Constitución  á  pe- 
sar de  ser  miembro  de  la  comisión  y 
el  desvio  que  mostraba  á  las  Corles 
asistiendo  á  muy  pocas  de  sus  sesio- 
nes, había  producido  gran  disgusto 
en  el  público  de  éstas,  que  deseaba 
llegara  ocasión  para  mostrarle  su  hos- 
tilidad. 

Bn  la  citada  discusión  Valiente  pro- 
uunció  un  destemplado  discurso  con- 


tra los  liberales,  y  como  el  público  de  las 
galerías  acogiese  sus  palabras  con  mur- 
mullos, volvióse  á  él  y  le  dirigió  fu- 
riosos insultos,  entre  los  cuales  el  que 
más  impresión  causó,  fué  el  asegurar 
que  los  asistentes  á  las  sesiones  oran 
gente  pagada. 

Al  decir  esto  el  diputado,  promo- 
vióse un  espantoso  tumulto.  Aquel 
público  que  con  tanta  prevención  mi- 
raba á  Valiente,  prorumpió  en  de- 
nuestos contra  él  y  le  ensenó  los  pu- 
ños con  aire  amenazador,  al  mismo 
tiempo  que  los  demás  diputados  pro- 
testaban ruidosamente  de  la  insolen- 
cia de  su  compañero,  todo  lo  cual  obli- 
gó al  presidente  á  levantar  la  sesión  y 
despejar  el  salón. 

Colocóse  entonces  el  pueblo  á  la 
puerta  de  las  Cortes  en  actitud  ame- 
nazante y  fué  necesario  para  que  Va- 
liente pudiera  salir  del  local  sin  ser 
víctima  de  las  iras  populares,  que  acu- 
diera el  mismo  gobernador  de  Cádiz 
con  un  fuerte  piquete  de  soldados. 

Resguardado  por  las  bayonetas, 
pudo  atravesar  el  insolente  provocador 
por  entre  la  muchedumbre  airada  que 
rugía  deseando  vengarse,  y  así  logró 
llegar  al  puerto  donde  fué  embarcado 
en  una  fragata  de  guerra  que  más 
adelante  le  condujo  á  Tánger,  pues 
el  vecindario  de  Cádiz  no  se  mostra- 
ba dispuesto  á  olvidar  la  ofensa  reci- 
bida. 

Con  este  incidente  exasperóse  aun 
la  opinión  pública  contra  los  reacciona- 
rios y  pidió  los  más  tremendos  casti- 
gos  para   los   delicuentes  contra  las 
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Corles.  Lardizábal  encerrado  en  el  ! 
castillo  de  Sania  Galalina  corrió  el  ¡ 
niavor  peligro,  pues  el  fiscal  de  la  i 
causa  llegó  á  pedir  su  cabeza  como 
casligo  de  su  delilo.  Por  fin  se  le  sen- 
lenció  á  perpeluo  deslierro  de  España 
y  sus  colonias  y  á  que  su  manifieslo 
fuera  (j neniado  por  mano  del  verdugo; 
pero  él  apeló  de  esla  senlencia  y  al  fin  i 
pasado  el  tiempo  y  ya  más  calmados  ; 
los  ánimos,  tanto  él  como  el  decano 
Colón,  salieron  del  peligro  mejor  que 
habían  imaginado. 

Otros  incidentes  alteraron  posterior- 
mente á  las  Cortes  v  causaron  alarma 
á  los  liberales.  Entre  las  diferentes 
personas  que  al  ocurrir  los  sucesos  de  \ 
líayona  y  quedar  vacante  por  el  mo- 
mento ol  trono  de  España  solicitaron 
éste,  figuraba  doña  María  Carióla,  hija 
de  Carlos  IV  y  María  Luisa,  que  es- 
taba casada  con  el  príncipe  heredero 
de  Portugal  y  residía  en  el  Brasil  en 
unión  de  la  familia  real  lusitana. 

Esla  princesa,  tan  ambiciosa  como 
amiga  de  intrigas,  había  logrado  re- 
unir un  respetable  partido  de  españo- 
les pertenecientes  todos  al  bando  re-  , 
accionario  que  le  ayudaban  en  sus 
propósitos.  Con  el  fin  de  asegurar  su 
subida  al  trono  caso  de  que  á  su  her- 
mano Fernando  Vil  le  fuera  imposi- 
ble^, logró  í|ue  las  Corles  impulsadas  ' 
por  los  reaccionarios  excluyeran  de  la 
sucesión  á  la  ex-reina  de  Elruria,  á  la 
archiduquesa  de  Austria  María  Luisa 
y  al  pequeño  infante  don  Francisco. 
Para  hacer  tal  distinción  contra  las 
dos  citadas  princesas  existían  las  po- 


derosas razones  de  haberse  manifes- 
tado la  primera  muy  amiga  de  los 
franceses  y  la  segunda  estar  casada 
con  el  tirano  Bonaparte;  pero  do  habla 
motivo  alguno  para  proscribir  á  don 
Francisco,  niño  de  pocos  años,  á  pesar 
de  lo  cual  aquellos  diputados  tan  mo- 
nárquicos y  amigos  de  la  legitimidad, 
prestándose  á  un  amaño,  le  hicierou 
sufrir  tan  injusta  anulación. 

Una  vez  preparado  asi  el  terreno  en 
favor  de  la  infanta  María  Carlota,  ésta 
escribió  una  carta  á  las  Cortes  algo  ex- 
travagante, pues  hablaba  á  la  augusta 
Asamblea  como  pudiera  hacerlo  á  nna 
amiga  y  después  de  darlas  cuenta  (que 
nadie  le  había  pedido)  sobre  los  asun- 
tos de  las  colonias  do  América,  termi- 
naba rogando  que  nada  dijeran  á  su 
marido,  pues  con  éste  convenía  ¡fuar- 
dar  el  secreto. 

Extrañado  quedó  el  Congreso  ante 
aquella  singular  misiva  y  por  toda 
contestación  díjole  que  en  adelante  si 
tenía  algo  que  manifestar  se  enteu- 
diera  con  la  Regencia.  A  pesar  de 
esto  desairo,  los  reaccionarios  dirigi- 
dos por  la  infanta  volvieron  otra  vez 
á  sus  maquinaciones  ambiciosas. 

En  la  sesión  del  8  de  Diciembre, 
el  diputado  Laguna,  hombre  de  escasa 
capacidad  que  hasta  entonces  nunca 
había  hecho  uso  de  la  palabra,  pro- 
nunció un  discurso  para  pedir  «se  eli- 
giese una  nueva  Regencia  compuesta 
de  cinco  personas,  de  las  que  una  fue- 
se la  persona  real  á  quien  locase,  >'  con 
cuya  indicación  aludía  directamente  á 
la  infanta  Carlota. 
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Desechóse  inmediatamente  tal  pro- 
pósito, pero  á  los  pocos  días  el  dipu- 
tado Vera  y  Pantoja,  más  desconocido 
aun  y  nulo  que  el  anterior,  presentó 
una  exposición  á  las  Cortes  que  todos 
conocieron  no  había  sido  escrita  por  él 
y  en  la  que  pedía,  primero,  que  se 
nombrase  una  Regencia  y  presidente 
de  ella  á  una  persona  real,  coucedién- 
dolé  el  ejercicio  pleno  de  las  facultades 
asignadas  al  rey  en  la  Constitución; 
segundo,  que  en  el  término  perentorio 
de  un  mes,  después  de  elegir  dicha 
Regencia,  se  finalizasen  las  discusiones 
de  la  Constitución  y  se  disolviesen  las 
Cortes;  tercero,  que  no  se  convocasen 
otras  nuevas  hasta  el  año  1813. 

Comprendieron  entonces  los  libera- 
les que  no  cesarían  los  antireformislas 
en  su  intento  si  no  se  adoptaba  una 
pronta  resolución  y  Arguelles  pidió, 
aprobándolo  asi  el  Congreso,  que  en 
la  nueva  Regencia  que  se  nombrara 
para  gobernar  el  reino  con  arreglo  á  la 
Constitución,  no  se  pusiera  ninguna 
persona  de  familia  real  y  que  las  Cor- 
les eligieran  una  Comisión  de  su  pro- 
pio seno  para  que  propusiese  las  me- 
didas que  con  venia  tomar  en  tanto  se 
organizaba  el  gobierno. 

Eira  necesario  renovar  prontamente 
la  Regencia,  tanto  porque  así  debía 
verificarse  con  arreglo  á  la  nueva 
Constitución,  como  porque  hacia  tiem- 
po se  hallaba  incompleta  por  la  con- 
tinua ausencia  del  general  Blake  que 
terminó  con  la  capitulación  de  Valen- 
cia y  su  conducción  á  Francia  en  ca- 
lidad de  prisionero  de  guerra. 


TOMO  1 


Mucho  calor  demostraron  las  Cortes 
al  tratar  de  la  elección  del  nuevo  go- 
bierno. Realmente  aquella  elección 
revestía  importancia  por  el  gran  inte- 
rés que  sentían  liberales  y  reacciona- 
rios, pues  los  unos  veían  en  ella  el 
medio  de  sustentar  firmemente  la 
Constitución  y  los  otros  el  de  des- 
truirle. 

A  pesar  de  que  aquella  elección  de 
gobierno  considerada  racionahnente 
resultaba  un  tanto  ridicula,  pues  ocu- 
pada toda  la  península  por  los  france- 
ses apenas  si  quedaba  España  que  go- 
bernar, las  Cortes  la  llevaron  á  cabo 
con  un  empeño  tjil  que  permanecieron 
reunidas  á  puerta  cerrada,  cerca  de 
veinticuatro  horas. 

El  21  de  Enero  quedaron  elegidos 
los  cinco  individuos  que  debían  com- 
poner  la  Regencia  y  que  fueron:  el 
duque  del  Infantado,  teniente  gene- 
ral; don  Joaquín  Mosquera  Figueroa, 
consejero  de  Indias;  D.  Juan  María 
Villa vicencio,  teniente  general  de  la 
armada;  D.  Ignacio  Rodríguez  do  Ri- 
vas,  del  Consejo  real,  y  D.  Enrique 
Odonell  conde  de  la  Bisbal,  teniente 
general. 

Alcalá  Ualiano  testigo  presencial 
de  aquel  suceso,  dice  así  hablando 
de  la  satisfacción  con  que  fué  acogido 
por  el  público  el  nombramiento:  «Era 
cosa  de  ver  las  euhorabuenas  que  re- 
cibían los  nuevos  regentes  y  las  espe- 
ranzas y  los  temores  que  reinaban 
sobre  su  modo  de  gobernar,  cuando 
faltaba  un  estado  en  que  pudiesen 
acreditar  sus  dotes  de  gobierno,  y  era 
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lo  más  probable  que  no  llegase  á 
haberle.» 

De  todos  los  regentes  el  Vínico  que 
resultó  escogido  con  frialdad  por  el 
pueblo,  fué  el  duque  del  Infantado, 
cuya  dudosa  conduela  patriótica  ya 
conocemos. 

Las  Cortes  dieron  á  la  Regencia  un 
reglamento  redactado  por  el  diputado 
Vega,  muy  versado  en  tal  materia  por 
el  estudio  que  había  hecho  de  los  mi- 
nisterios en  Inglaterra,  De  tres  capí- 
tulos componíase  dicho  reglamento;  el 
primero  trataba  de  las  obligaciones  y 
facultades  de  la  Regencia,  que  eran 
las  mismas  señaladas  al  rey  por  la 
Constitución;  el  segundo,  del  modo 
con  que  la  Regencia  -debía  acordar 
sus  providencias  con  el  Consejo  de 
Estado  y  los  ministros  y  de  la  Junta 
que  éstos  debían  formar  entre  sí;  y  el 
tercero,  de  la  responsabilidad  de  la 
Regencia  y  de  los  ministros. 

En  el  cargo  de  presidente  de  la  Re- 
gencia debían  turnar  todos  los  indi- 
viduos de  ésta,  no  pudiendo  desempe- 
ñarla cada  uno  más  do  seis  meses. 

La  antigua  Regencia  dejó  el  poder 
sin  que  la  acompañara  en  su  caída  el 
odio  de  nadie.  La  desgracia  se  había 
ensañado  en  la  mayor  parte  de  sus 
empresas,  pero  no  por  esto  se  debe  des- 
conocer su  patriotismo  y  que  en  todos 
los  asuntos  procedió  con  la  mejor 
buena  fe. 

Con  una  gran  fuerza  de  voluntad, 
trabajó  cuanto  pudo  por  evitar  los  pro- 
gresos de  los  invasores,  y  si  éstos 
alcanzaran    tantas   ventajas  en  Cata- 


luña y  Valencia,  no  fué  por  incuria  de 
la  Regencia;  pues  buena  prueba  de  lo 
contrario  presenta  el  haber  caído  uno 
de  sus  individuos  envuelto  en  aque- 
llas ruinas  perdiendo  su  libertad  y  su 
prestigio  militar. 

Antes  de  trasladar  nuestra  narra- 
ción á  los  campos  de  batalla  y  hacer 
el  relato  de  las  victorias  que  en  1812 
lograron  los  ejércitos  aliados,  vamos  á 
ocuparnos  de  algunos  sucesos  ocurri- 
dos en  Cádiz  hasta  mediados  de  dicha 
año. 

La  libertad  concedida  por  la  Cons- 
titución á  la  imprenta  fomentó  la  pu- 
blicación de  periódicos  y  folletos;  pero 
los  que  más  se  excedieron  en  aprove- 
charla fueron  los  reaccionarios,  que 
comenzaron  á  escribir  con  el  mayor 
desenfreno  para  desprestigiar  de  este 
modo  dicha  reforma. 

Con  este  objeto  un  presbítero  lla- 
mado Cardeñoso  publicó  un  folleto  ti- 
tulado Diccionario  razonado  mayiuaU 
obra  de  escaso  valor  literario,  pero  que 
los  antireformistas  se  encargaron  de 
encomiar  por  las  censuras  insolentes 
contra  los  liberales  en  ella  contenidas. 

Decidieron  los  amigos  de  las  refor- 
mas contestar  por  igual  medio  á  sos 
enemigos  y  eligieron  para  ello  al  re- 
putado escritor  D.  Bartolomé  José 
Gallardo,  célebre  por  su  pasmosa  eru- 
dición y  que  h?.bia  ayudado  en  Sevi- 
lla á  Quintana  en  la  redacción  de  El 
Semanario  Patriótico. 

El  día  17  de  Abril  aparecióla  obn 
do  Gallardo,  titulada:  Diccionarío  cri- 
tico-burlesco  del  Diccionario  razonado^ 
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que  era  un  libro  notable,  más  todavía 
que  por  su  estilo  apreciable  y  por  la 
sátira  de  sus  ataques,  por  las  afirma- 
ciones revolucionarias  que  contenía  y 
las  atrevidas  críticas  de  las  clases  pa- 
rásitas del  Estado  y  especialmente 
del  clero  y  órdenes  religiosas. 

Realmente  Gallardo  mostró  en  aque- 
lla ocasión"  un  valor  audaz  al  verter, 
tales  ideas  en  el  seno  de  una  sociedad 
que  no  estaba  preparada  para  reci- 
birlas. 

Acogieron  con  el  más  escandaloso 
Vocerío  tal  obra  los  reaccionarios  y  se 
extremaron  en  llamar  á  su  autor  im- 
pío y  hasta  plagiario,  llegando  á  tal 
punto  su  furor,  que  un  oficial  de 
Guardias  de  Gorps  fué  espada  en 
mano  arrancando  todos'  los  carteles 
que  anunciaban  el  Dicci07ia)iOj  y  un 
tal  Jaramillo  que  se  apellidaba  madri- 
leño hmrado^  desafió  desde  los  periódi- 
cos para  el  día  24,  frente  á  la  parroquia 
de  San  Antonio,  al  infame  libertino^ 
hereje^  apóstata  y  maldito  Gallardo. 
Se  imprimió  una  petición  á  las  Cortes 
demandando  el  castigo  de  Gallardo  y 
que  su  obra  fuera  quemada  por  el  ver- 
dugo, y  los  curas  desde  el  pulpito  lan- 
zaron toda  clase  de  anatemas  sobre  el 
audaz  escritor. 

Como  D.  Bartolomé  Gallardo  era 
bibliotecario  de  las  Cortes,  viéronse 
forzadas  éstas  para  evitar  equivoca- 
das interpretaciones  á  tomar  parle  en 
el  asunto  y  enviaron  la  obra  á  la  Jun- 
ta de  Censura,  la  cual  la  calificó  de 
subversiva,  ordenando  su  secuestro  y 
la  prisión  del  autor;  pero  éste,  antes 


que  le  comunicaran  la  orden,  se  cons- 
tituyó preso  en  el  castillo  de  Santa 
Cíitalina,  donde  fué  muy  visitado  por 
sus  amigos  y  admiradores.  Salieron 
algunos  periódicos  á  la  defensa  de 
Gallardo  y  tan  favorable  so  mostró  á 
éste  la  opinión  pública,  que  antes  de 
tres  meses  dicho  escritor  fué  puesto 
en  libertad  y  encarcelado  en  cambio 
el  tal  Jaramillo,  hasta  que  se  retractó 
de  sus  insultos. 

Por  aquella  época  la  literatura  en- 
riquecióse con  nuevas  obras,  siendo 
de  entre  éstas  las  más  .  notables  una 
nueva  edición  de  la  Filosofía  de  la 
elocuencia  de  Capmany;  una  notable 
traducción  del  librt)  de  Mably  De 
los  deberes  y  derechos  del  ciudadano^ 
hecha  concienzudamente  por  la  mar- 
quesa de  As  torga,  y  una  versión  espa- 
ñola del  tratado  del  suizo  Delolme  so* 
bre  La  Constitución  inglesa. 

A  pesar  de  los  rigores  del  sitio  y 
del  continuo  bombardeo  de  los  fran- 
ceses, el  vecindario  de  Cádiz  no  per- 
día ocasión  de  distraerse  con  popula- 
res diversiones. 

El  2  de  Mayo  fué  conmemorado  con 
fiestas  hípicas,  organizadas  por  la  Es- 
cuela Militar  de  Caballería,  y  bailes 
públicos.  Sin  duda  para  vengarse  de 
este  regocijo  de  la  ciudad  sitiada,  los 
franceses  redoblaron  su  bombardeo, 
logrando  hacer  caer  en  los  alrededores 
del  convento  de  San  Francisco  más 
de  cien  proyectiles. 

Como  las  bombas  francesas  alcan- 
zaban una  parte  de  la  ciudad,  el  ve- 
cindari(»  de  estas  calles  trasladóse  al 
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otro  exlrerao,  con  lo  cual  aglomeróse 
la  gente  en  un  reducido  espacio,  dur- 
miendo en  los  paseos  y  á  la  intempe- 
rie centenares  de  familias. 

Afortunadamente  llegaba  ya  el  ve- 
rano y  la  benignidad  de  la  estación 
permitía  este  género  de  vida. 

Aquellas  contrariedades  no  amen- 
guaron ni  un  solo  instante  el  buen  hu- 
mor del  pueblo  gaditano.  En  los  pun- 
tos fuera  del  alcance  de  las  bombas 
se  organizó  una  animada  feria  con 
vistosos  tablados  para  los  coros  que  en- 
tonaban canciones  patrióticas;  cons- 
truyóse un  nuevo  teatro  y  liasta  se 
dio  principio  á  las  obras  para  la  cons- 
trucción de  una  plaza  de  toros. 

Aquel  pueblo  tenía  la  convicciím 
de  que  aquel  sitio  iba  á  resultar  inter- 
minable y  procuraba  sobrevellar  sus 
fatigas  con  la  mayor  alegría  po- 
sible. 

Kn  las  serenas  noches  del  verano, 
cuando  el  oscuro  azul  del  cielo  se  veía 
rasgado  por  los  regueros  de  fuego  de 
las  bombas  y  al  arrullo  del  Océano  se 
unía  el  lejano  crugir  de  los  cañones 
franceses,  el  pueblo  gaditano  se  entu- 
siasmaba cantando  en  las  plazas  el 
himno  titulado:  ¡A  fas  armas/  escrito 
por  el  poeta  militar  1).  Cristóbal  Beíia 
y  que  era  como  sigue: 


A  las  armas  corred,  españoles, 
de  la  gloria  la  aurora  brilló; 
la  uacióa  de  los  viles  esclavos 
sus  banderas  sangrientas  alz<1. 

¿No  escucháis  en  los  campos  vecinos 
ios  infames  franceses  bramar? 
¿No  los  veis  con  frenética  furia 
los  hogares  del  pobre  talar? 

Los  fuertes  aceros, 
patricios  guerreros, 
al  punto  empuñad: 
marchad,  sí,  marchad. 

Resuene  el  tambor, 
veloces  marchemos, 
y  la  sangre  española  venguemos 
derramada  con  ciego  furor. 

La  música  de  aquel  himno,  debía 
causar  honda  impresión  en  los  france- 
ses, que  hacían  fuego  desde  la  orilla 
opuesta,  pues  era  la  de  La  Afarse- 
Ilesa . 

Ellos  la  habían  cantado  antes,  en 
su  época  de  gloria  y  esplendor,  cuao- 
do  bajo  las  victoriosas  banderas  repu- 
blicanas corrían  á  derribar  los  mo- 
narcas de  Europa;  pero  ahora  no  po- 
dían entonarla  honradamente,  pues  se 
habían  envilecido  sirviendo  al  tirano 
d(?  18  de  Brumario. 

En  aquella  época^  España  solamen- 
te lonía  derecho  á  cantarla,  pues  era 
un  pueblo  en  revolución  y  La  Alarse- 
Ilesa  será  eternamente  el  hiinád  ento- 
nado por  la  humanidad  al  regene- 
rarse. 


CAPITULO  XXIII 


1812-1813 


operaciones  de  Wellinf^ton.— Sitio  y  conquista  de  Badajoz.  — Vandalismo  de  los  soldados  ingleses.— 
Desgraciada  acción  de  Bornos.— Avanza  Wellingtou  sobre  Salamanca.— Batalla  de  los  Arapiles.— 
Sus  consecuencias. — Abandona  Madrid  el  rey  José.— -Entrada  de  los  aliados  en  la  capital.— Jura 
de  la  Constitución.— Penosa  retirada  de  José  por  la  Mancha.— Júbilo  que  produce  en  Cádiz  la 
victoria  de  los  Arapiles. — Levántase  el  sitio  de  la  Isla. — Combate  en  el  puente  de  Triana.— He- 
roísmo de  D.  Joan  Do wne.— Desgraciada  acción  de  Castalia.— Resultados  de  ésta.— Renovación 
parcial  de  la  Regencia.— Llega  á  Alicante  una  expedición  anglo-sici liana.— Ataca  Wellington  e) 
castillo  de  Burgos. — Avanza  José  desde  Valencia. — E\  inglés  Hill  evacúa  Madrid. — Retírase  We- 
llington á  Portugal.—  La  guerra  en  Cataluña.- Hazañas  de  los  españoles.  —  El  intrépido  Manso. 
—Plan  de  Napoleón. — Guerrilleros  en  Valencia. — Kl  mártir  Romeu.— Operaciones  del  Empeci- 
nado.—Triunfos  de  otros  guerrilleros. — Feroces  represalias.— El  malvado  Boquica. — Wellington 
se  traslada  á  Cádiz  y  después  á  Lisboa. — Conñérese  al  duque  el  mando  del  ejército  español. — 
Oposición  del  general  Ballesteros. — Los  propósitos  de  Rusia  y  sus  relaciones  con  España.— Ajus- 
tan ambas  naciones  un  tratado  de  alianza.- Empieza  la  guerra  entre  Francia  y  Rusia. — Terri- 
ble campaña  de  Rusia. — Espantosa  retirada. —  Oscurécese  el  astro  napoleónico.— Desertores 
españojjQS.r^El  regimiento  imperial  Alejandro. — T^s  soldados  españoles  en  Rusia  juran  la  Consti- 
,  tuc^ -f^bre  el  Neva  helado.— Noble  conducta  del  Czar. 


(KNíA  Wellington  en  sus  medita- 
dos planes,  el  propósito  de  seguir 
adelante  después  de  una  conquista 
como  la  de  Ciudad-Rodrigo,  y  con 
tal  intento  dirigióse  sobre  Badajoz  á 
la  que  acometió  el  16  de  Marzo. 

El  día  25  quedó  terminada  la  pri- 
mera paralela,  é  inmediatamente  co- 


menzaron á  disparar  desde  ella  contra 
los  muros  de  la  plaza  veintiocho  ca- 
ñones, que  causaron  destrozos  de  con- 
sideración. Aquella  misma  noche  asal- 
taron los  aliados  el  fuerte  de  la  Picu- 
riña,  y  después  de  reñido  combate 
quedaron  dueños  de  él,  pudiendo  esta- 
blecer inmediatamente  una  segunda 
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paralóla  á  poco  más  de  cien  loesas  de 
la  plaza. 

Pronto  quedaron  abiertas  las  bre- 
chas y  como  llegó  la  noticií  de  que 
Soull  había  salido  con  dirección  ú  Kx- 
Iremadura  para  auxiliar  á  Badajoz,  los 
ingleses  apresuraron  el  asalto  aun  sin 
estar  en  condiciones  para  ello. 

En  ninguna  ocasión  como  en  aque- 
lla mostraron  los  ingleses  el  valor 
tranquilo  y  tenaz  que  les   caracteriza. 

Sufriendo  centenares  de  bajas  en 
sus  filas,  los  regimientos  británicos 
entraron  á  la  bayoneta  por  las  abier- 
tas brechas,  y  una  vez  posesionados  do 
ellas  las  conservaron  á  pesar  de  las 
desesperadas  acomeitdas  de  los  sitia- 
dos. Estos  se  batían  poseídos  de  loco 
furor.  Sabían  que  Soult  iba  á  llegar 
de  un  instante  á  otro  en  su  auxilio,  y 
se  defendían  desesperadamente  para 
sostener  la  plaza  hasta  la  aparición  del 
mariscal;  pero  por  íin  su  empuje  que- 
dó (juebrantado  ante  aquella  indes- 
tructible firmeza  de  los  ingleses. 

Dichos  combates  produjeron  el  que 
la  guarnición  francesa  quedara  redu- 
cida á  ochocientos  hombres  y  enton- 
ces ósta  no  pudo  menos  de  rendirse  y 
entregar  Badajoz  quedando  ella  prisio- 
nera de  guerra. 

Esta  victoria  en  tan  corto  tiempo, 
pero  tan  disputada  por  ambas  partes, 
costó  al  ejército  británico  la  pérdida 
de  cuatro  mil  novecientos  soldados, 
habiendo  caído  la  mayor  parte  de 
ellos  en  el  temerario  asalto  de  las 
brechas. 

Tan   notable   y   completa    victoria 


fué  oscurecida  por  los  mismos  solda- 
dos ingleses,  pues  apenas  penetraron 
en  la  ciudad  se  entregaron  al  más  bru- 
tal vandalismo.  Nada  pudieron  sobre 
ellos  las  exhortaciones  de  los  jefes  v 
al  fin  vióse  Wellingtou  obligado  á 
hacer  entrar  las  tropas  de  reserva  en 
Badajoz,  y  con  ellas  y  á  fuerza  de  gol- 
pes pudo  reducir  al  orden  á  sus  su- 
bordinados poseídos   del    desenfreno. 

Aquel  era  el  defecto  más  capital 
del  ejército  inglés  y  Wellingtou 'era 
el  primero  en  reconocer  y  lamentarla 
escasa  moralidad  de  sus  soldados. 
Gente  brutal  esta  v  reclulada  eutre 
las  clases  más  corrompidas  de  Ingla- 
terra, aprovechaba  todas  las  ocasionen 
para  dar  rienda  suelta  á  sus  instintos 
hasta  el  punto  de  que  los  pueblos  es- 
pañoles temieran  más  la  presencia  de 
los  aliados  que  la  conquista  de  los 
franceses. 

A  pesar  de  los  hechos  vandálicos 
cometidos  en  Badajoz,  las  Cortes  se 
apresuraron  á  solemnizar  dicha  con- 
quista y  dieron  las  gracias  al  ejército 
inglés  además  de  conceder  á  su  gene- 
ral la  cruz  de  San  Fernando. 

Soult,  que  á  toda  prisa  se  dirigía 
en  auxilio  de  Badajoz,  no  pas<^d  Vi- 
lla franca  de  los  Barros,  pues  allí  tuvo 
noticia  de  la  conquista  de  aquella 
plaza  y  al  mismo  tiempo  supo  que 
Villemur  había  aprovechado  su  ausen- 
cia para  amenazar  á*  Sevilla ,  lo  que 
le  obligó  inmediatamente  á  retroceder. 

Marmont,  por  la  posición  que  oca- 
paba,  hubiera  podido  acudir  más  i 
tiempo  en   socorro  de  Badajoz,  pero 
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guiado  por  sus  rivalidades  con  aquel 
mariscal  prefirió  dirigirse  contra  Ciu- 
dad-Rodrigo y  Almeida,  donde  le 
rechazaron  obligándole  á  volverse  apre- 
suradamente á  Salamanca. 

Así  que  Wellinglon  se  vio  dueño 
de  Badajoz  acantonó  su  ejército  entre 
los  ríos  Águeda  y  Coa  y  ordenó  á  Hill 
la  destrucción  de  todos  los  pasos  del 
Tajo  para  impedir  por  este  medio  la 
comunicación  del  ejército  francés  de 
Andalucía  con  el  de  Castilla. 

Habían  sustituido  los  invasores  el 
destruido  puente  de  Almaraz  con  uno 
de  barcas  cuyos  extremos  estaban 
guardados  por  dos  fuertes.  De  uno  de 
éstos  apoderóse  Hill  por  asalto  en  la 
madrugada  del  19  de  Mayo,  y  esto 
fué  suficiente  para  que  la  guarnición 
del  de  la  orilla  opuesta  lo  abandonara, 
dejando  á  los  ingleses  dueños  del 
puente  que  fué  quemado,  así  como 
arrasados  los  fuertes. 

Soult,  ante  este  hecho,  conoció  in- 
mediatamente las  intenciones  que  el 
enemigo  tenia  de  aislarle  del  resto  de 
España,  y  como  al  mismo  tiempo  Ba- 
llesteros con  su  división  le  hostilizara 
por  diversos  puntos,  trató  de  asegurar 
su  líné?  del  Guadaleté  fortificando  á 
Bornos. 

Contra  este  punto  dirigiéronse  las 
tropas  españolas  y  seguramente  Ba- 
llesteros hubiera  alcanzado  una  com- 
X  pleta  victoria,  á  no  ser  por  la  ílojedad 
de  nuestra  caballería  que,  como  ya 
era  costumbre  en  ella,  se  desbandó 
apenas  iniciada  la  batalla.  En  ésta, 
que  terminó  con  una  regular  derrota 


de  nuestras  tropas,  hubo  ejemplos  de 
Jieroismo,  distinguiéndose  el  príncipe 
de  Anglona  que,  merced  á  su  sereni- 
dad, salvó  el  ejército  en  la  retirada,  y 
el  esforzado  D.  Rafael  Ce  valles  Esca- 
lera quien,  á  pesar  de  estar  herido,  al 
frente  de  un  batallón  de  granaderos, 
cuando  ya  se  había  perdido  toda  espe- 
ranza de  triunfo,  avanzó  denodada- 
mente á  contener  el  empuje  de  los 
enemigos,  y  recobrando  por  sí  mismo 
un  cañón  para  no  perderlo  se  asió  á 
su  cureña  y  allí  le  alcanzó  la  muerte 
defendiendo  Valientemente  su  con- 
quista. 

Unos  mil  quinientos  hombres  entre 
muertos  y  prisioneros  costó  á  la  di- 
visión de  Ballesteros  aquella  de- 
rrota. 

lín  tanto  que  esto  pasaba  en  x\nda- 
lucia,  Wellington  levantó  su  campa- 
mento de  Fuente-Guinaldo  y  el  13  de 
Junio  emprendió  el  avance  llevando 
sus  tropas  divididas  en  tres  columnas. 
La  del  centro,  que  mandaba  el  mis- 
mo duque,  marchó  por  San  Muñoz; 
la  de  la  derecha,  á  cuyo  frente  iba 
Graham,  tomó  el  camino  de  Tama- 
mes;  y  la  de  la  izquierda,  regida  por 
Picton  y  en  la  que  iba  la  brigada  de 
D.  Carlos  España,  siguió  el  de  Sancti- 
Spiritus. 

Al  aproximarse  los  aliados  á  Sala- 
manca, abandonaron  ésta  los  france- 
ses, dejando  sólo  alguna  fuerza  para 
la  defensa  de  las  tres  fortificaciones 
que  habían  construido  sobre  el  paso 
del  Termes.  Los  ingleses  atravesaron 
éste  por  los  vados  del  Canto  y  de  San 
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Martín  y  el  17  entraron  en  Salaman- 
ca, cuyo  vecindario  se  entregó  á  las 
mayores  demostraciones  de  contento 
al  Hogar  sus  libertadores.  Los  tres 
fuertes  sobre  el  Termes  fueron  sitia- 
dos, y  así  ({ue  se  recibieron  de  Almei- 
da  los  portreclios  necesarios,  quedaron 
en  j)oder  de  los  aliados  que  penetraron 
(3n  dos  de  ellos  por  asalto,  capitulando 
ül  tercero. 

Marmont,  que  acudi(3  en  socorro  de 
dichas  guarniciones,  permaneció  tres 
días  en  presencia  de  los  ingleses,  sin 
intentar  combate,  y  en  la  noche  del 
27  se  retiró  calladamente  hacia  Toro 
y  Tordesillas,  saqueando  y  quemando 
sus  tropas  cuantos  pueblos  encontra- 
ron al  paso.  A(iuel  ejército  que  no  ha- 
bía osado  atacar  ú  los  aliados  y  huía 
cobardemente,  se  ensañó  en  cuantos 
españoles  encontró  á  su  paso,  siendo 
innumerables  los  asesinatos  y  veja- 
ciones perpetrados  en  infelices  la- 
briegos. 

Fué  Wellington  en  persecución  de 
los  (Miemigos  y  después  de  muchos 
movimientos  estratégicos  en  que  el 
general  británico  y  el  francés  demos- 
traron sus  deseos  el  uno  de  acome- 
ter V  el  otro  de  evitar  el  combate,  aun- 
que  sin  alejarse  de  aquella  región, 
vinieron  ambos  ejércitos  A  encontrarse 
en  el  pueblo  de  los  Arapiles  cerca  de 
Salamanca. 

Kl  verdadero  centro  de  la  batalla 
que  se  enlabió,  fueron  dos  colinas 
que  se  Uamaban  el  Arapil  Grtunle  y 
el  do  ^<^^■  FffViifi\s\  lugares  que  en  re- 
motos tiempos  habían  sido  testigos  de 


otros  combates,  pues   el   Romancero 
dice: 

Ed  el  Carpió  está  Bernardo 
y  el  moro  en  el  Arapil, 
como  el  Tormes  va  por  medio 
DO  se  pueden  combatir. 

Desde  la  ventana  de  una  pobre  casa 
de  campo  y  con  el  auxilio  de  un  mo- 
desta anteojo,  dirigió  Wellington  la 
batalla. 

Constaba  cada  uno  de  los  ejércitos 
aproximadamente  de  unos  cuarenta}* 
siete  mil  hombres. 

Los  ingleses  posesionáronse  única- 
mente del  Arapil  Pequeño  ó  de  Las 
Fuentes,  dejando  el  Grande,  que  era 
más  importante,  completamente  aban- 
donado, descuido  de  que  se  aprove- 
charon los  franceses,  pues  una  divi- 
sión mandada  por  el  general  Bonnet 
salió  de  repente  de  un  espeso  bosque 
y  se  posesionó  de  aquella  posición. 

Conoció  Wellington  á  tiempo  el 
yerro  que  había  cometido,  y  deseando 
evitar  sus  desgraciadas  consecuencias, 
se  dispuso  á  retirarse  cuando  ya  eran 
las  diez  de  la  mañana. 

l'fano  Marmont  por  su  superior  po- 
sición y  deseando  incomodar  al  ene- 
migo en  su  retirada,  prolongó  impru- 
dentemente su  izquierda,  lo  que  visto 
por  Wellington  le  hizo  cambiar  in- 
mediatamente de  plan. 

Con  el  buen  golpe  de  vista  propio 
de  los  grandes  generales,  comprendió 
el  partido  que  podía  sacarse  de  aquella 
imprudencia  del  enemigo  y  en  vez 
de  seguir  retirándose,   reforzó  su  de- 
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rechp  con  la  tercera  división  man- 
dada por  el  general  Packewhan  y 
mucha  caballería,  y  formándola  en 
cuatro  columnas  la  arrojó  de  modo 
que  envolviera  á  los  franceses  en  las 
alturas  que  OQupaban  por  la  parte  de 
Miranda,  mientras  que  otras  fuerzas 
inglesas  acometían  por  el  frente  te- 
niendo como  reserva  la  sexta  y  sépti- 
ma división  ;con  la  española  que  man- 
daba D.  Carlos  España. 

Esta  disposición  de  Wellington  al- 
canzó completo  éxito.  Packewhan 
arrolló  á  los  enemigos  y  deshizo  loda 
la  izquierda  francesa;  mas  á  pesar  de 
esto  no  fué  posible  apoderarse  del 
Arapil  Grande,  pues  los  que  lo  ocupa- 
ban defendiéronlo  con  gran  bizarría 
de  los  asaltos  de  los  ingleses. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde 
todavía  estaba  indeciso  el  resultado  de 
la  batalla  que  tanta  sangre  costaba  ya. 
Marmont,  viendo  su  izquierda  arrolla- 
da y  el  centro  en  gran  peligro,  dispú- 
sose para  entusiasmar  á  sus  soldados 
á  tomar  personalmente  parte  en  el 
combate;  pero  con  tan  mala  fortuna, 
que  no  tardó  en  recibir  un  balazo  en 
el  costado  derecho.  Su  segundo,  Bon- 
net,  á  los  pocos  instantes  sufrió  igual 
suerte  y  al  fin  quedó  encargado  del 
mando  el  general  Clausel. 

Este  reforzó  la  desbaratada  izquier- 
da y  reanimadas  las  tropas  defensoras 
del  Arapil  Grande,  derrotaron  á  la 
cuarta  división  inglesa  que  las  atacó. 
Fué  en  auxilio  de  ésta  la  sexta  divi- 
sión, y  á  pesar  de  la  desesperada  re- 
sistencia de  los  franceses,  pudo  más  la 
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tenacidad  británica  y  al  fin  los  aliados 
quedaron  dueños  del  Arapil. 

Todavía  se  sostuvo  firme  la  derecha 
enemiga  hasta  el  anochecer,  á  cuya 
hora  se  retiró  todo  el  ejército  francés 
en  buen  orden.  Fué  Wellington  en 
su  persecución;  pero  ésta  resultó  im- 
posible á  causa  de  la  oscuridad  de  la 
noche. 

Pasaron  los  franceses  el  río  el  23  y 
aun  alcanzaron  los  aliados  su  reta- 
guardia, haciéndola  prisioneros  tres 
batallones. 

La  batalla  de  los  Arapiles  costó 
tanta  sangre  á  los  vencedores  como  á 
los  vencidos.  Estos  dejaron  en  poder 
de  los  enemigos  dos  águilas,  seis  ban- 
deras, once  cañones  y  siete  mil  pri- 
sioneros. Ya  hemos  dicho  que  entre 
sus  heridos  lo  fueron  Marmont  y  Bon- 
net  y  entre  los  muertos  contáronse  los 
generales  Ferey,  Thomieres  y  Des- 
graviers. 

La  pérdida  de  los  ingleses  ascendió 
á  más  de  cinco  mil  quinientos  hom- 
bres entre  muertos  y  heridos. 

Las  Cortes  en  recompensa  de  aque- 
lla gloriosa  jornada  concedieron  el 
Toisón  de  Oro  á  Wellington,  y  el  Par- 
lamento inglés  no  anduvo  parco  en 
dar  gracias  y  mercedes  á  los  vence- 
dores. 

Persiguieron  éstos  á  los  franceses 
hasta  Valladolid,  y  allí  juzgándolos 
ya  bastante  destrozados  torcieron  en 
busca  del  rey  José,  que  el  21  había 
salido  de  Madrid  con  diez  mil  infan- 
tes y  dos  mil  caballos  para  reforzar  á 
Marmont.  Así  que  el  intruso  tuvo  no- 
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ticia  de  la  derrota  de  los  x\rapiles, 
dirigióse  á  Segovia,  y  sabedor  después 
de  que  Wellinglon  marchaba  contra 
él,  retrocedió  apresuradamente  á  Ma- 
drid para  preparar  su  evacuación. 

El  11  de  Agosto  entró  en  la  capital, 
y  al  día  siguiente  no  quedaban  ya  en 
ésta  más  franceses  que  los  enfermos  y 
los  heridos,  y  unos  dos  mil  hombres 
destinados  á  su  custodia  para  evitar 
cualquier  agresión  de  parte  del  pueblo 
que  se  mostraba  conmovido  por  aque- 
lla repentina   fuga  de  los  enemigos. 

El  hambre  más  espantosa  reinaba 
en  Madrid  por  efecto  de  la  escasez  de 
las  cosechas  y  de  las  dificultades  que 
los  accidentes  de  la  guerra  oponían  al 
comercio. 

Centenares  de  seres  morían  diaria- 
mente de  hambre  en  la  capital;  pero 
á  pesar  de  esto  aquel  pueblo  patriota 
salió  con  el  mayor  entusiasmo  á  re- 
cibir á  los  aliados  que  se  presentaron 
precedidos  por  las  célebres  guerrillas 
castellanas  á  cuyo  frente  iban  el  Em- 
pecinado y  otros  renombrados  caudi- 
llos populares.  % 

La  multitud,  que  se  creyó  para 
siempre  libre  de  franceses,  aclamó  con 
el  mayor  entusiasmo  á  los  defensores 
de  la  patria,  y  era  tanta  la  miseria  que 
reinaba  en  Madrid  que  mientras  unos 
vitoreaban  á  Wellington  y  los  ven- 
cedores de  x\rapiles,  los  más  gritaban: 
/  Viva  el  I'Jm2)ccínado  y  el  pan  //  pe- 
seta! precio  que  en  aquella  época  de 
miseria  suponía  una  baratura  fabu- 
losa. 

Wellington  (según  dice  un  histo- 


riador), con  toda  la  cortesm  compati- 
ble con  la  aspereza  del  carácter  inglés 
¡I  el  orgullo  especial  de  Su  Gracin^ 
correspondió  á  los  homenajes  de  cariño 
del  pueblo  y  mandó  publicar  un  bando 
lacónico  y  un  tanto  rudo  en  el  que 
recomendaba  á  los  madrileños  guarda^ 
rau  el  orden,  y  noticiaba  que  al  día 
siguiente  13  de  Agosto  iba  á  ser  ju- 
rada la  Constitución. 

El  acto  de  la  proclamación  y  jura- 
mento de  ésta ,  resultó  magnifico , 
siendo  digno  de  notar  que  fué  presi- 
dido por  el  general  D.  Garlos  España, 
el  mismo  que  años  después  se  mostró 
como  uno  de  los  más  crueles  verdugos 
de  la  libertad. 

El  mismo  día  13  emprendieron  los 
ingleses  el  sitio  del  Retiro  en  el  que 
se  habían  hecho  fuertes  los  dos  mil 
franceses  que  todavía  albergaba  Ma- 
drid; pero  estos  se  rindieron  al  si- 
guiente día  dejando  en  poder  de  los 
aliados  gran  cantidad  de  armas,  mu- 
niciones y  vestuario.  Solamente  ca- 
ñones, se  encontraron  ciento  ochenta 
y  nueve. 

Las  tropas  que  escoltaban  á  José 
y  su  fugitiva  corte  no  se  detuvieroa 
en  las  orillas  del  Tajo  sino  que,  dando 
ya  por  perdida  la  esperanza  de  volver 
á  aquella  región,  fueron  recogiendo 
todos  los  destacamentos  que  encon- 
traron al  paso  y  prosiguieron  la  mar- 
cha con  dirección  á  Valencia. 

Infinitos  fueron  los  tormentos  su- 
fridos por  los  franceses  en  su  retirada 
por  las  áridas  llanuras  manchegas, 
todavía  más  terribles  á  causa  del  calor 
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propio  de  la  estación.  Para  colmo  de 
su  desventura,  el  vecindario  de  todos 
los  pueblos,  llevado  de  su  entusiasmo 
patriótico,  retirábase  en  masa  ante  la 
aproximación  de  los  enemigos,  no  sin 
antes  destruir  las  fuentes  y  cegar  los 
pozos  para  privarles  del  agua  tan  ne- 
cesaria en  dichas  regiones.  Basta  de- 
cir que  el  mismo  José  sufrió  muchos 
días  el  hambre  y  la  sed.  El  insigne 
Víctor  Hugo  cuenta  en  sus  Memorias 
que  su  hermano  Abel,  que  á  pesar  de 
sus  pocos  años  pertenecía  á  la  guardia 
de  honor  del  intruso,  cuando  en  dicha 
retirada  iba  á  comer  dos  huevos  que 
había  tenido  la  suerte  de  encontrar, 
vióse  obligado  á  regalarlos  al  rey  que 
fué  el  único,  entre  tantos  miles  de 
seres,  que  pudo  cenar  aquella  noche. 

Mientras  sufriendo  tan  tremendas 
fatigas  iba  José  hacia  Valencia,  su- 
cesos importantísimos  ocurrían  en 
Andalucía  y  especialmente  en  la  si- 
liada  Cádiz. 

Al  tener  noticia  el  vecindario  de 
ésta  de  la  victoria  de  los  Arapiles  en- 
tregóse al  más  loco  entusiasmo  y  las 
músicas  recorrieron  las  calles  ento- 
nando himnos  patrióticos. 

Los  sitiadores,  irritados  por  aquellas 
demostraciones  de  júbilo,  redoblaron 
el  bombardeo;  pero  esto  no  hizo  cesar 
la  alegría,  pues  la  caída  de  cada  pro- 
yectil era  saludado  con  risas  y  algaza- 
ra, y  hasta  se  cuenta  que  el  intrépido 
fraile  que  desde  lo  alto  de  la  torre  de 
San  Francisco  avisaba  con  campana- 
das los  íogonazos  de  las  baterías  fran- 
cesas, á  cada  disparo  de  éstas,  contes- 


taba á  guisa  de  saludo  con  ciertos  co7*- 
tes  que  suenan  algo  á  sastrería. 

En  los  últimos  días  del  mes  de 
Agosto  súpose  en  Cádiz  la  entrada  de 
los  aliados  en  Madrid  y  la  jura  de  la 
Constitución  en  la  capital,  lo  que  re- 
novó el  anterior  entusiasmo  especial- 
mente entre  los  madrileños  y  demás 
forasteros  que  con  aquella  noticia 
veían  acercarse  el  momento  de  regre- 
sar á  sus  hogares. 

Los  sitiadores  hacían  cada  vez  más 
nutrido  su  bombardeo,  pero  esto  no  lo- 
gró evitar  la  general  alegría  ni  menos 
los  festejos  con  que  aquel  pueblo  en- 
tusiasmado celebró  tan  grandes  vic- 
torias. 

En  los  tablados  de  la  música  cantó- 
se entonces  un  himno  escrito  por  el 
poeta  Arriaza  que  no  tardó  en  hacerse 
popular,  especialmente  la  parte  que 
decía  así: 

Ved  cual  entre  polvo  y  humo» 
por  los  campos  de  Castilla, 
va  la  bárbara  gavilla 
que  era  uu  tiempo  su  opresión. 

¿Quien  los  bate  y  los  humilla 
con  el  rayo  de  victoria? 
La  trompeta  de  la  gloria 
dice  al  mundo  Velintón. 

De  un  momento  á  otro  esperaban 
los  gaditanos  que  los  franceses  eva- 
cuasen sus  líneas  de  asedio,  y  efectiva- 
mente no  tardó  mucho  en  realizarse 
este  fausto  suceso. 

El  la  noche  del  24  al  25  de  Agosto 
después  que  las  baterías  cesaron  de 
hacer  fuego  sobre  la  plaza,  resonaron 
los  estampidosderepetidas  explosiones, 
y  en  las  primeras  horas  de  la  mañana 
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viéronse  arder  por  varios  puntos  las 
obras  de  las  líneas  enemigas. 

Inútil  es  manifestar  la  inmensidad 
del  contento  que  sintieron  los  gadita- 
nos al  ver  llegado  el  anhelado  ins- 
tante. 

Catorce  meses  había  durado  el  sitio 
sin  que  Cádiz  flaqueara  ni  un  solo 
instante,  y  podía  haberse  prolongado 
aquél  años  enteros,  que  las  ventajas  del 
terreno  por  un  lado  y  el  entusiasmo 
de  los  defensores  por  otro,  hubieran 
logrado  que  nunca  llegara  á  ondear  el 
pabellón  extranjero  sobre  los  muros  de 
la  heroica  ciudad. 

En  la  tarde  de  aquel  mismo  día 
la  multitud  entusiasmada  trasladóse 
por  mar  y  por  tierra  al  sitio  que  ocu- 
paban las  líneas  enemigas,  y  con  la 
mayor  alegría  fué  pasando  revista  á 
todos  los  objetos  que  dejaron  los  fran- 
ceses al  retirarse. 

Allí  habían  quedado  abandonados 
los  famosos  obuses  de  Villantroys,  y  la 
multitud,  como  si  se  tratara  de  seres 
animados,  golpeó  sus  bronces  y  les 
dirigió  las  mayores  injurias. 

La  poesía  y  el  arte  solemnizaron 
con  magníficas  obras  aquel  fausto 
suceso  y  tal  es  sin  embargo  la  natura- 
leza humana  que,  á  los  pocos  días,  el 
verdadero  vecindario  de  Cádiz  se  sen- 
tía fastidiado  por  la  monótona  existen- 
cia propia  de  la  paz  y  ecJiaba  de  me- 
nos la  azarosa  vida  del  sitio  con  todas 
sus  peripecias. 

Al  alejarse  los  sitiadores  de  Cádiz, 
emprendieron  también  la  retirada  las 
tropas   francesas   que    guarnecían  el 


Guadalete  y  la  Serranía  de  Ronda,  y 
en  la  noche  del  27  evacuaron  Sevilla. 
No  efectuaron  esta  operación  tan  apri- 
sa que  dejara  de  ser  alcanzada  su  re- 
taguardia en  Triana  por  las  tropas  que 
mandaba  el  general  Cruz  Mougón. 

Los  españoles  empeñaron  un  recio 
combate  en  la  cabeza  del  puente  con 
las  fuerzas  francesas  que  todavía  guar- 
daban la  ciudad.  En  dicho  combale 
ocurrió  un  suceso  digno  de  consig- 
narse. El  escocés  D.  Juan  Downie{l), 
hombre  de  gran  valor,  á  quien  el  go- 
bierno español  había  nombrado  briga- 
dier, llevado  de  la  impaciencia  del 
entusiasmo,  así  que  se  verificó  el  cho- 
que en  el  puente  de  Triana,  arrojóse 
el  primero  sobre  los  enemigos,  que  lo 
hirieron  por  dos  veces.  A  pesar  de  esto, 


(1)  Era  Dowuie,  por  su  tlgura  seca  y  amoja- 
mada, sus'lacios  mostachos,  sa  carácter  caballe- 
resco y  cierta  locura  cuerda,  el  más  tiel  recuerdo 
de  don  Quijote.  Al  principio  de  la  guerra  habla 
or^auizado  una  legión,  que  tituló  de  Leales  Ex- 
trésnenos,  y  los  vistió  á  la  antigua,  con  calzas, 
ropilla  y  jubón  de  los  colores  nacionales,  dándo- 
les por  armas  lanzas  y  espadas,  pues  él  era  pa^ 
tidario  de  que  los  españoles,  para  vencer  m^r  i 
los  franceses.  d(^bian  llevar  uniformes  á  la  anti- 
gua usanza.  El  valor  con  que  sus  tropas  en  tal 
vestimenta  y  armamento  se  batían  con  los  ene- 
míj^os  era  grande;  pero  en  la  sorpresa  de  Arroyo- 
Molinos,  convencióse  Downie  de  que  los  bonetes 
con  pluma  era  malu  defensa  para  los  pesados  sa- 
bles franceses,  y  accedió  por  tin  á  que  sus  solda- 
dos se  vistieran  como  los  demAs,  y  aun  él  llegi( 
á  ponerse  un  modesto  uniforme  üe  brigadier, 
aunque  para  no  transigir  del  todo,  encajóse  sobre 
ól  una  descomunal  faja  de  lolorines.  Tales  extra- 
vagancias y  su  temerario  valor,  hicieron  á  Dow- 
uie muy  popular,  y  al  saberse  el  lance  de  la  es- 
pada de  Fizarro  en  el  puente  de  Triana,  doD 
Cristóbal  B'^fia  le  dedicó  una  hermosa  imitación 
de  Ossian.  titulada:  Al  heroísmo^  en  la  que  ensal- 
zana  la  bravura  de  aquel  hijo  de  Fingal. 
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volvió  á  meter  su  caballo  por  uno  de 
los  huecos  que  los  franceses  habían 
practicado  en  dicho  puente,  pero  esta 
vez  recibió  un  balazo  en  la  mejilla  iz- 
quierda, que  le  arrancó  el  ojo.  Derri- 
bado del  caballo  y  sufriendo  los  más 
atroces  dolores,  tuvo  la  serenidad  su- 
ficiente para  pensar  en  la  grande  y 
pesada  espada  que  llevaba,  la  cual  ha- 
bía pertenecido  al  ilustre  Pizarro,  y 
era  regalo  de  la  marquesa  de  la  Con- 
quista, descendiente  del  descubridor 
del  Perú,  y  no  queriendo  que  prenda 
tan  preciosa  quedara  en  poder  de  los 
franceses,  mientras  bregaba  con  éstos 
que  iban  á  hacerle  prisionero,  la 
arrojó  á  los  suyos,  que  estaban  á  la  otra 
parte  del  muro. 

El  bravo  Downie  solo  fué  prisione- 
ro de  los  imperiales  por  pocas  horas, 
pues  acosados  éstos  en  su  retirada  por 
los  españoles,  Ip  abandonaron  en  el 
camino  de  Carmena,  y  allí  fué  encon- 
trado por  los  suyos  en  el  estado  más 
lastimoso, pues  lo  habían  llevado  arras- 
trando á  este  valiente  campeón,  rara 
mezcla  de  heroísmo  y  ridiculez. 

La  evacuación  de  Andalucía  fué 
seguida  por  la  retirada  de  los  france- 
ses de  Extremadura,  yendo  Drouet 
(\  reunirse  con  Soult. 

Visible  resultaba  la  trascendencia 
de  la  batalla  de  los  Arapiles.  De  todos 
los  combates  de  aquella  larga  guerra, 
ninguno  produjo  tan  grandes  resulta- 
dos. Todas  las  fuerzas  francesas  en  la 
•península  experimentaban  las  conse- 
cuencias de  aquella  derrota;  pues 
Marmont  huía  hacia  Burgos;  José  ha- 


bía abandonado  su  corte  y  marchaba  á 
Valencia  fugitivo;  Soult  había  levan- 
tado el  sitio  de  Cádiz;  y  las  Castillas, 
las  Andalucías  y  Extremadura,  antes 
tan  abrumadas  por  los  enemigos,  que- 
daban va  libres  de  éstos. 

La  dirección  que  en  su  retirada  lo- 
maban todos  los  cuerpos  franceses 
era  la  de  Valencia,  pues  en  esta  re- 
gión su  causa  se  sostenía  más  feliz- 
mente que  en  el  resto  de  España. 

El  general  Odonell,  que  mandaba 
las  fuerzas  españolas  en  aquella  parte, 
intentó  hacer  más  grave  la  situación 
de  los  franceses  atacando  algunas  di- 
visiones del  ejército  de  Suchet,  que,  á 
las  órdenes  de  Arispe  y  de  Delort,  es- 
taban en  Alcoy,  Ibi  y  Castalia. 

En  este  último  punto  verificóse  el 
encuentro  en  la  mañana  del  21  de 
Julio,  y  al  principio  la  suerte  protegió 
nuestras  armas.  Las  tropas  de  los  co- 
roneles Mesclop  y  Delort.  fueron  des- 
alojadas de  sus  posiciones;  pero  nues- 
tros soldados,  en  vista  de  tal  éxito,  se 
entregaron  á  una  ciega  confianza,  y 
entretanto,  de  unos  olivares  vecinos 
salió  gran  golpe  de  caballería  france- 
sa ,*que  pillándolos  descuidados,  los 
desbandó  y  acuchilló  como  quiso. 

Sin  detenerse  tras  este  triunfo, 
marcháronlos  franceses á  Ibi,  y  desde 
allí  desalojaron  al  general  Rocha, 
obligándole  á  retirarse,  aunque  sin  po- 
der derrotarle. 

El  descalabro  de  Castalia  fué  sen- 
sible no  sólo  por  el  número  de  prisio- 
neros que  cayeron  en  poder  de  los 
franceses  y  que  se  elevó  á  tres  mil. 
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sino  por  coincidir  con  la  brillante  vic- 
toria de  los  Arapiles  y  enturbiar  un 
tanto  la  alegría  que  ésta  produjo. 

Knojada  la  opinión  popular  por 
aquella  derrota  inesperada,  acusó  á 
Odonell  de  impericia  y  cobardía' y  á 
tal  punto  llegó  el  clamoreo  contra  él, 
que  las  Cortes  después  de  accidentados 
debates  y  deseosas  de  dar  una  satis- 
facción á  la  nación,  mandaron  á  la 
Regencia  que  hiciese  formar  sumario 
sobre  todo  lo  ocurrido  en  Castalia, 
empezando  por  examinar  la  qonducta 
del  general  en  jefe. 

Esta  medida  que  aunque  constituía 
una  intrusión  del  poder  legislativo  en 
el  ejecutivo,  resultaba  justa  y  necesa- 
ria apreciando  las  circunstancias,  tu- 
vo inmediatamente  sus  consecuencias. 

El  regente  D.  Enrique  Odonell, 
conde  de  La  Bisbal  y  hermano  del 
general  contra  quien  se  dirigía  tal 
procedimiento,  dióse  por  ofendido  á 
causa  de  las  palabras  que  algunos  ora- 
dores pronunciaron  en  las  Cortes  lle- 
vados del  calor  de  la  discusión,  y  di- 
mitió su  puesto  en  la  Regencia  aunque 
creyendo  no  le  sería  admitida  tal  re- 
nuncia. Aceptáronsela  inmediatamen- 
te las  Cortes,  y  para  reemplazarle 
nombraron  á  D.  Juan  Pérez  Villamil, 
que  en  1808  había  inspirado  al  alcal- 
de de  Móstoles  el  famoso  parte  que 
puso  en  conmoción  á  media  España. 
Era  Villamil  jurisconsulto  acreditado 
y  escritor  bastante  aceptable  á  quien 
muchos  creían  amigo  de  las  reformas 
á  juzgar  por  algunas  de  sus  produc- 
ciones; pero  así  que  ocupó  el  elevado 


puesto  de  regente  manifestóse  como 
uno  de  los  mayores  enemigos  de  la  li- 
bertad. 

El  más  principal  de  los  cargos  que 
contra  Odonell  se  hacían,  era  el  ha- 
berse comprometido  en  la  acción  de 
Castalia,  sin  esperar  el  refuerzo  déla 
expedición  anglo-siciliana  que  iba  á 
hacerse  á  la  vela  en  Palermo. 

Esta  llegó  poco  después  de  la  der- 
rota al  puerto  de  Alicante,  y  constaba 
de  seis  mil  hombres  mandados  por  el 
general  inglés  Maitland  y  de  la  divi- 
sión Wittingham  que  se  le  unió  en 
las  Baleares  v  la  formaban  cuatro  mil 
quinientos. 

Suchet  ante  la  presencia  de  los  alia- 
dos, replegó  temeroso  sus  tropas  sobre 
Jativa;  pero  observando  que  éstos  en 
vez  de  avanzar  permanecían  encerra-' 
dos  en  Alicante,  recobró  la  confianza 
y  dedicóse  á  facilitar  la  llegada  de 
José  y  Soult  que  uno  tras  olro  entra- 
ron en  Valencia  á  principios  de  Se- 
tiembre. 

Mientras  esto  sucedía  en  las  pro- 
vincias de  Levante,  Wellinglon  sali4 
de  Madrid  con  dirección  á  Arévalo, 
punto  de  reunión  de  todas  sus  fuerzas, 
y  desde  allí  dirigióse  contra  los  fran- 
ceses  que  ocupaban  á  Burgos,  después 
de  haber  recobrado  Valladolid  pan 
tener  que  evacuarla  á  los  pocos  días. 

Antes  de  llegar  á  Burgos,  unióse  i 
Wellington  el  general  Castaños^ ooB 
diez  y  seis  mil  hombres  que  prestaron 
buenos  servicios  en  el  sitio  del  alto 
castillo  que  domina  á  dicha  ciadad. 

Posesionados  los  franceses  de  Bor- 
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gos,  procedieron  ial  sitio  de  dicha  for- 
taleza, muy  apreciada  en  tiempos  an- 
tiguos, aunque  en  el  presente  carecía 
de  gran  importancia  á  pesar  de  las  re- 
formas y  mejoras  que  en  ella  habían 
hecho  los  franceses,  pues  estos  juzgá- 
banla de  gran  valor  por  su  situación. 

Protegíanla  dos  líneas  de  reducios 
alrededor  del  cerro  y  en  una  vecina 
altura  que  lo  dominaba  y  que  se  lia- 
mala  de  San  Miguel,  habían  cons- 
truida los  franceses  un  gran  horna be- 
que. 

Por  este  punto  comenzaron  los  alia- 
dos el  ataque  y  en  la  noche  del  1 9  de 
Setiembre  se  apoderaron  de  él  aunque 
á  costa  de  mucha  sangre.  Grandes 
pérdidas  sufrieron  también  para  apode- 
rarse del  recinto  exterior*,  lo  que  efec- 
tuaron el  4  de  Octubre  y  cuando  des- 
de éste  se  disponían  á  cañonear  la 
fortaleza^  faltáronles  municiones  grue- 
sas. Gomo  al  mismo  tiempo  comenza- 
ron los  temporales  del  invierno,  vióse 
obligado  Wellington  á  ordenar  la  re- 
tirada que  se  efectuó  el  22  por  la 
mañana  sin  que  estallara  la  mina 
abierta  en  el  hornabeque  de  San  Mi- 
guel para  volarlo. 

En  tanto  que  esto  sucedía,  José  ape- 
nas llegado  á  Valencia  celebró  un 
consejo  con  los  mariscales  Soult, 
Jourdan  y  Suchet,  y  de  aquél  resul- 
tó al  marchar  contra  el  enemigo  con 
todas  las  fuerzas  reunidas. 

£1  inglés  Hill,  que  guardaba  el 
paso  del  Tajo  entre  Araujuez  y  To- 
ledo, al  ver  venir  tan  superiores 
fuerzas  á  las  que  no  podía  oponer  re- 


sistencia, se  retiró  á  Madrid,  abando- 
nándolo á  los  pocos  días,  después  de 
recoger  los  almacenes  de  los  france- 
ses, destruir  las  obras  del  Retiro  y 
volar  la  célebre  fábrica  de  porcelana 
china.  Esta  última  destrucción  tan 
innecesaria  como  poca  justiíicada, cau- 
só gran  indignación  en  los  espa- 
ñoles. 

Hill  tomó  el  camino  de  Guadarra- 
ma con  dirección  á  Alba  de  Tor- 
mos para  unirse  al  ejército  de  We- 
llington. 

Éste,  amenazado  por  el  gran  ejérci- 
to que  sobre  él  venía  y  estrechado  por 
las  fuerzas  francesas  del  Norte,  fué 
retirándose  hacia  Portugal,  á  donde 
llegó  á  mediados  de  Noviembre. 

Entre  el  ejército  aliado  y  el  fran- 
cés, existía  gran  diferencia  numérica, 
pues  este  último  tenía  una  superiori- 
dad de  más  de  veinte  mil  hombres. 

Tomaron  las  tropas  inglesas  cuar- 
teles de  invierno  en  la  sierra  de  Ba- 
ños, y  los  cuerpos  españoles  que  los 
habían  acompañado  hasta  entonces, 
volvieron  á  su  país,  regresando  los  de 
Galicia  por  dentro  de  Portugal  á  su 
región,  las  de  Extremadura  á  Cáceres 
y  los  guerrilleros  de  Porlier  á  Astu- 
rias. 

El  ejército  francés  viendo  ya  en  re- 
tirada al  enemigo,  se  diseminó,  espar- 
ciéndose los  cuerpos  por  ambas  Casti- 
llas, mientras  que  José  volvía  por  úl- 
tima vez  á  su  abandonado  palacio  de 
Madrid. 

»En  la  retirada  de  los  aliados  acae- 
ció un  hecho  digno  de  mención,  como 
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fué  la  defensa  del  castillo  de  Alba  de 
Termes  por  su  gobernador  el  valien- 
te Miranda  Cabezón,  que  solo  lo  aban- 
donó cuando  estuvo  convencido  de  lo 
imposible  que  era  seguir  sosteniéndo- 
se en  él. 

Tal  fué  el  final  de  aquella  vasta 
campaña, que  sino  limpió  el  territorio 
nacional  de  enemigos,  produjo  resul- 
tados tan  importantes  como  el  levan- 
tamiento del  sitio  de  Cádiz,  y  que  el 
prestigio  bonapartista  quedara  pro- 
fundamente quebrantado. 

En  Cataluña  continuaba  la  guerra 
sin  que  decayera  un  momento  el  en- 
tusiasmo de  los  patriotas.  Lacy,  Sars- 
field  y  Eróles,  derrotaron  á  los  ene- 
migos en  Villaseca,  San  Feliu  de 
Codinas  y  Altafulla,  y  el  segundo  de 
dichos  generales,  después  de  su  triun- 
fo, penetró  en  Francia  y  después  de 
imponer  una  fuerte  contribución  á  va- 
rios pueblos,  regresó  con  ganados  y 
otras  presas. 

El  barón  de  Eróles  penetró  en  Ara- 
gón y  sostuvo  en  Roda  un  combate 
con  Bonrke,  obligándolo  á  refugiarse 
en  Barbastro,  después  de  haberle  cau- 
sado una  pérdida  de  más  de  mil  hom- 
bres . 

Otros  caudillos  notables  tenia  el 
Principado,  como  Rimbau,  Milans, 
Revira,  Fábregas  y  algunos  menos 
conocidos;  pero  de  todos,  el  que  más 
se  distinguía,  era  el  general  D.  José 
Manso,  en  el  que  no  se  sabía  que  ad- 
mirar más,  si  su  pericia  como  jefe  ó 
su  valor  heroico  como  combatiente. 

Era  tal  su  firmeza  en  la  lucha,  que 


en  cierta  ocasión,  para  esperar  el  paso 
de  los  franceses  y  derrotarlos,  estuvo 
una  noche  entera  metido  hasta  la  cin- 
tura en  una  laguna  helada,  y  otra  vez 
en  un  combate  que  sus  tropas  empe- 
ñaron en  las  cercanías  de  Barcelona, 
él  solo  luchó  con  cinco  franceses  y  les 
dio  muerte. 

Manso  era  la  inteligencia  más  clara 
de  entre  todos  los  caudillos  que  hacían 
la  guerra  á  los  franceses  en  Cataluña,  y 
á  pesar  de  su  graduación  inferior  á  la 
de  Lacy  y  otros,  bien  puede  asegurar- 
se que  él  era  quien  dirigía  las  opera- 
ciones de  nuestros  ejércitos. 

Cuando  operaba  con  su  pequeña  di- 
visión separadamente,  no  transcurría 
semana  que  dejara  de  derrotar  á  los 
enemigos  y  sus  hazañas  fueron  lan 
numerosas  y  estupendas,  que  bien 
puede  su  heroica  figura  ponerse  al  ni- 
vel de  las  de  Mina  y  el  Empecinado. 

A  las  hazañas  de  los  caudillos  cala- 
lanes  contra  los  invasores,  uníanse  las 
del  comodoro  inglés  Codrington,  el 
cual  con  una  pequeña  escuadra  tenia 
en  continua  amenaza  todos  los  puntos 
de  la  costa,  llegando  á  apresar  é  in- 
cendiar á  la  misma  vista  de  los  fran- 
ceses varios  buques  de  dicha  naciona- 
lidad que  estaban  anclados  en  el  puer- 
to de  Tarragona. 

Deseoso  el  emperador  de  reprimir 
con  mano  más  fuerte  á  l(»s  patriotas 
del  Principado  y  queriendo  al  mismo 
tiempo  poner  en  práctica  su  antiguo 
pensamiento  de  incorporación  á  Fran- 
cia de  todas  las  provincias  españolas 
limítrofes  con  ésta,  dividió  Calalníia 
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en  cuatro  provincias  tituladas  del  Ter, 
de  Montserrat,  de  las  Bocas  del  Ebro 
y  del  Segre,  cuyas  capitales  eran  Ge- 
rona, Barcelona,  Lérida  y  Puigcerdá, 
y  las  anexionó  á  su  Imperio,  envian- 
do á  ellas  prefectos  y  toda  clase  de 
funcionarios  civiles,  bien  contra  la 
opinión  de  sus  generales  que  cono- 
ciendo la  clase  de  enemigos  con  que 
luchaban,  le  decían  que  lo  que  debía 
enviar  eran  hombres  y  bayonetas  y  no 
empleados. 

Con  este  arreglo  administrativo  y 
poner  todo  el  Principado  bajo  el  man- 
do supremo  de  Suchet,  que  era  enton- 
ces el  general  á  quien  más  simpatía 
profesaba  el  emperador,  creyó  éste 
que  Gataluüa  quedaba  para  siempre 
conquistada. 

En  Valencia,  pasado  el  primer  des- 
aliento que  produjo  la  pérdida  de  la 
capital,  los  patriotas  volvieron  á  su 
primitivo  entusiasmo  y  los  restos  del 
ejército,  mandados  todavía  por  Odo- 
nell,  se  reorganizaron  en  Murcia.  La 
región  valenciana,  como  las  demás  es- 
pañolas, hervía  en  audaces  guerrillas 
que  eran  la  continua  pesadilla  de  los 
franceses.  De  entre  todas  éstas,  distin- 
guíase la  llamada  del  Fraile  por  acau- 
dillarla el  franciscano  Nebot,  guerri- 
llero atrevido  que  á  semejanza  del  Em- 
pecinado en  Madrid  llegaba  muchas 
veces  hasta  las  mismas  puertas  de  Va- 
lencia. 

Pero  de  todos  los  caudillos'  popula- 
res de  dicha  región,  el  más  célebre 
fué  D.  José  Romeu,  heroico  joven 
perteneciente  á  una  de  las  más  ricas 
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y  distinguidas  familias  de  Sagunto. 

Guiado  por  un  noble  entusiasmo  y 
por  su  ardiente  amor  á  la  patria,  alis- 
tóse en  las  milicias  del  país  y  estuvo 
en  todas  las  operaciones  de  guerra 
ocurridas  en  la  región  hasta  la  pérdida 
de  Valencia.  Entonces  dedicóse  á  la 
organización  de  partidas  y  á  la  guerra 
de  montaña,  para  la  que  poseía  sobre- 
salientes facultades,  y  tantas  fueron 
sus  hazañas,  que  el  gobierno  español 
le  dio  el  empleo  de  teniente  coronel 
de  los  ejércitos  nacionales  y  Suchet 
dedicó  á  su  persecución  todas  las  tro- 
pas que  tenían  en  la  provincia,  po- 
niendo además  á  precio  su  cabeza. 

Nunca  hubieran  los  franceses  logra- 
do vencerle,  pero  la  traición  pudo  más, 
y  un  mal  español  lo  entregó  á  los  im- 
periales mientras  dormía.  Conducido 
á  Valencia,  Suchet,  que  sentía  admi- 
ración por  aquel  joven  caudillo  que 
había  demostrado  ser  invencible,  in- 
tentó atraerlo  á  su  bando  ofreciéndole 
las  mayores  distinciones  y  la  restitu- 
ción de  la  cuantiosa  fortuna  que  había 
perdido;  pero  el  firme  Romeu  desechó 
tales  seducciones  y  entonces  el  maris- 
cal, llevado  de  la  ira,  le  condenó  á 
morir  en  la  horca,  sin  atender  á  que  no 
era  un  paisi^no  cogido  en  armas,  sino 
un  militar  español  á  quien  amparaban 
las  universales  leyes  de  la  guerra. 

Mostró  Romeu  la  maj^or  entereza 
en  la  capilla,  y  á  la  vista  de  la  horca, 
exclamó  así: 

— ¡Oh  patíbulo  afrentoso!  Hoy  va 
un  patriota  mártir  á  redimirte  con  su 
sangre. 
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K;  '•Hi':f::.Ut  '^nfrrrWhiT'j  murió  ;.'r:-    esj^afiole^  on  la^  provincias  de  Sautaa- 
ta.'i'j'/:     '.':v;j  l^t  halrih'.   Tf:uih  ^íriUi;-    d<?r  V  Víj- contra  das. 
':':    If'íj'íiUj  •.  \,rf'.-.  íjfiO'.  híjhífi  veiici  lo         KI  víjlienle  IK  Mariano  Renovales. 
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tr.i  lu^'.uh-.  '\f'.  'Jo-:  íjfjos  «Miar^ínlíj  voces  a-í  que  tuvo  orjranizados  Ires  batall«>- 
á  \<f'.  c.u^'Anv^h-..  V  doialiíí  en  la  luavor  nos  v  un  escuadrón,  exleiidió  sus  ex- 
njj  írrjíf  á  -M  in'íjer  y  srjs  liijo-,  acos-  pediciones  por  la  costa  en  combina- 
l'iTíjIjNjdo-  ;jíjU;s  de  la  ;.''ucrra  al  re-  ción  con  la  escuadra  inglesa  que  cni- 
í/alo  'j'io  proporcioiiíí  un;j  iniporUnle  zaha  el  Cunlábricj.  También  fué  ésla 
íofluna.  ajTívecliada  por  el   intrépido  guerri- 

VÁ  l'jijj»ecinado  conlinuaba  en  lanío  IIíto  Jáuregui  ''a)  J-^f  Pastor^  el  cual 
realizan'lo  sus  e.^lnjicndas  bazanas  en  lomó  á  Lequeilio  y  algunos  oíros  fuer- 
ílaslilia.  KI  seí-Mindo  de  íliclio  fruerri-    les  de  la  cosía. 

Ilero  llamado  I).SalMrnino  Albuin  ^a)  Enfurecidos  los  invasores  por  eslos 
/i'/  Mavra^  impulsado  por  su  codicia,  reveses,  descargaron  su  rabia  conlra 
j)asó:c  <\  los  Franceses  y  levanló  una  '  las  juntas  palrióticas,  y  habiendo  he- 
parlida  llamada  de  ^o////Y/-^?^í^y^r//;/7^/ay,  cho  prisionera  ala  de  Burgos  en  el 
fon  la  cual,y  ayuílado  por  los  invaso-  pueblo  de  Grado,  pasaron  i>or  las  ar- 
res, |»reparó  una  eníboscada  en  Hebo-  j  mas  á  lodos  sus  individuos  en  Soria,  y 
llar  de  la  Sierra  á  su  antiguo  jefe,  de  i  colgaron  sus  cadáveres  en  la  horca, 
la  (Mial  i'sle  se  pudo  salvar  arroj'ín-  |  Kl  cura  Merino  para  vengar  esle 
dosfí  por  un  despeñadero  cubierto  do  ¡  atropello,  fusiló  veinte  prisioneros 
nieve,  costándole  la  caída  la  fractura  '  franceses  por  cada  vocal,  represalia 
de  un  brazo.  \  que  dio  por  resultado  la  matanza  de 


lín  el  mes  de  Mayo,  ya  repuesto  de 
(al  n(^(Mdente,  penetró  el  Kmpocinado 
en  (luenca.  obligando  á  su  guarnición 
á  fnrliíicarse  en  varios  edificios,  y 
despuíVs  de  apoderarse  de  los  almace- 


ciento  diez  hombres. 

El  insigne  D.  Francisco  Espoz  y 
Mina,  continuaba  en  las  provincias 
del  Norte  sus  asombradas  hazañas. 
En  unión  de  Longa  y  á   presencia  de 


nes  cIp   los  franceses,  retiróse  á  Ci- j  I),   (labriel  Mendizábal,  general  eu 
I  nenies.  |  jefe  del  ejórcito  á  que  él  estaba  agre- 

En  otras  re;^'¡ones  no  era  menor  la  ■  gado,  derrotó  en  Sangüesa  al  gober- 
suerle  <le  h)s  defensores  «le  la  patria,  nador  militar  de  Pamplona,  causando- 
Hallesleros  derroló  al  general  Marra-  ;  le  pórdidas  de  gran  importancia. 
sin  en  (larlama,  y  el  intrépido  Mori-  '  Este  triunfo  valióle  el  quesedesli- 
lio  avanzando  por  la  Mancha  entró  en  j  naran  á  su  persecución  más  de  veinte 
(lindad  Ueal,  y  solo  se  reliró  de  Ex-  ;  mil  bombres,  peligro  del  que  supo  sa- 
In^nadura  después  <le  baber  derrotado  lir  Mina  (*on  hábiles  movimientos  y  es- 
en  \  arios  en(*uenlros  al  enemigo.  Iralagemas,  y  un  rasgo  de  aquella  au- 

No  era  menor  la  actividad  de  los    dacia  lan  propia  de  su  carácter. 
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Guando  más  perseguido  era,  diri- 
gióse á  Arlaban,  y  á  pesar  del  castillo 
que  escarmentados  habían  levantado 
los  franceses  en  dicho  paso,  sorpreri- 
dió  otro  convoy,  y  de  los  dos  mil  hom- 
bres que  formaban  su  escolta,  seis- 
cientos quedaron  tendidos  sobre  el 
campo,  y  del  resto  muy  pocos  se  sal- 
varon de  caer  prisioneros. 

Entre  las  personas  que  iban  en  el 
convoy  y  quedaron  prisioneras,  figu- 
raban algunas  señoras  y  cinco  niños, 
que  fueron  tratados  por  la  división  y 
su  jefe,  según  éste  manifestaba  en  su 
parte  á  la  Regencia,  «con  el  cariño  y 
la  compasión  que  dictan  la  reli- 
gión, la  humanidad,  edad  tan  tierna 
y  suerte  tan  desventurada...»  Más 
adelante  añadía  así  en  dicho  docu- 
mento: «Los  niños  por  su  candor,  tie- 
nen sobre  mi  alma  el  mayor  ascen- 
diente y  son  la  única  fuerza  que  im- 
primé y  amolda  el  corazón  guerrero  de 
mi  segundo  Cruchaga.» 

Con  estas  palabras  se  demuestran 
cuales  eran  los  sentimientos  de  aque- 
llos hombres  valientes  y  sencillos,  á 
los  que  los  franceses  pintaban  como 
fieras  sanguinarias  y  fusilaban  sin 
consideración  lo  mismo  que  si  se  tra- 
tara de  salvajes  feroces. 

El  prestigio  cada  vez  más  creciente 
del  Pequeño  rey  de  Navarra^  como 
llamaban  los  franceses  á  Mina,  hizo 
que  á  su  lado  fueran  agrupándose  los 
españoles  entendidos  en  materias  ad- 
ministrativas que  antes  vivían  en  Pam- 
plona^ y  con  ellos  completó  el  guerri- 
llero su  sistema  económico,  con  el  que 


cubría  las  necesidades  de  su  ejército. 

Los  secuestros  de  los  bienes  perte- 
necientes á  los  afrancesados,  las  pre- 
sas hechas  al  enemigo  y  los  productos 
de  las  aduanas  en  la  frontera,  le  pro- 
porcionaban cantidades  suficientes  pa- 
ra atender  al  sustento  de  su  división, 
sin  que  ésta  fuera  gravosa  á  los  pue- 
blos ni  á  su  vecindario  patriótico. 

El  cuadro  hermoso  que  presentaban 
las  hazañas  de  todos  los  guerreros  po- 
pulares, resultaba  aun  más  brillante 
en  vista  de  que  muy  rara  vez  era  os- 
curecido por  el  egoismo  y  la  traición. 

Entre  los  trescientos  guerrilleros  de 
nombradla  que  produjo  la  epopeya  de 
nuestra  independencia,  dos  sólo  fue- 
ron los  que,  volviendo  sus  armas  con- 
tra la  patria,  pasaron  al  lado  de  los 
franceses. 

De  uno  de  ellos,  Albuin  El  Manco ^ 
ya  hemos  hablado,  y  en  cuanto  al 
otro,  era  el  guerrillero  catalán  Pujol, 
conocido  por  Boquica^  hombre  vale- 
roso, pero  feroz  y  sanguinario  en  ex- 
tremo . 

Boquica,  según  la  expresión  de  un 
autor,  fué  uno  de  esos  seres  repug- 
nantes que  aparecen  en  las  revolucio- 
nes del  mismo  modo  que  ciertas  aves 
en  los  días  de  tormenta. 

Luchando  á  favor  de  la  patria,  pres- 
tó á  ésta  muy  buenos  servicios;  pero 
como  sólo  había  tomado  las  armas  para 
satisfacer  sus  feroces  instintos  y  las 
autoridades  españolas  le  censuraban 
sus  desmanes,  pasóse  á  los  franceses, 
donde  pudo  con  más  libertad  cometer 
toda  clase  de  barbaries.  Este  misera- 
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Lie  mandaba  una  banda  de  asesinos 
tan  sanguinarios  como  él,  y  sembra- 
ban el  terror  en  los  pueblos  rurales. 
El  general  Malhieu,  gobernador  de 
Barcelona,  deshonró  el  uniforme  fran- 
cés nombrando  á  Boquica  capitán  del 
ejército  imperial. 

A  la  terminación  de  la  guerra  en- 
tró dichc»  bandido  en  la  vecina  nación; 
pero  el  barón  de  Eróles,  que  no  podía 
olvidar  la  manera  alevosa  como  había 
dado  muerte  á  uno  de  sus  ayudantes, 
lo  reclamó  ú  las  autoridades  francesas 
y  fué  conducido  á  España  para  morir 
acosado  como  una  fiera  y  herido  por 
mil  lados,  á  manos  del  vecindario  de 
Figueras,  todavía  conmovido  por  los 
crímenes  de  aquel  terrible  malvado. 

Volvamos  al  ejército  aliado  que  de- 
jamos establecido  en  la  raya  de  Por- 
tugal. 

Así  que  Wellington  dejó  en  segu- 
ridad á  su  ejército,  trasladóse  á  Cádiz 
con  el  propósito  de  acordar  con  el  go- 
bierno español  el  próximo  plan  de 
campaña. 

El  general  británico  fué  objeto  de 
las  más  entusiastas  ovaciones,  y  las 
Cortes  en  su  sesión  del  30  de  Diciem- 
bre le  concedieron  la  gran  distinción 
de  que  tomara  asiento  entre  los  dipu- 
tados. 

Las  conferencias  que  entonces  se 
celebraron  en  Cádiz  dieron  por  resul- 
tado una  organización  más  racional  de 
nuestros  ejércitos  y  el  que  se  deter- 
minaran las  facultades  de  las  autori- 
dades militares  y  las  civilespara  evitar 
los  conflictos  que  venían  ocurriendo. 


Terminada  su  misión  en  Cádiz,  tras- 
ladóse Wellington  á  Lisboa  para  po- 
nerse también  de  acuerdo  con  el  go- 
bierno portugués.  El  general  británico 
hacía  tales  preparativos  en  la  seguri- 
dad de  que  la  próxima  campaña  iba  á 
ser  la  última  y  decisiva^  pues  tenía 
ya  noticias  de  lo  que  estaba  ocurrien- 
do al  Norte  de  Europa. 

Antes  de  hablar  de  esto,  veamos  lo 
qué  sucedía  en  las  Cortes  apenas  se 
ausentó  de  Cádiz  el  duque  de  We- 
llington. La  mayor  parle  de  los  dipu* 
tados  deseaban  que  éste  se  encargara 
de  la  dirección  de  los  ejércitos  espa- 
ñoles. Los  que  tal  deseaban  eran  los 
mismos  que  antes  se  habían  opuesto 
á  ello  cuando  el  duque  hizo  tal  peti- 
ción por  conducto  de  su  henuano  el 
embajador  Wellesley;  pero  entonces 
el  general  todavía  no  era  conocido 
más  que  por  algunas  victorias  sin 
transcendencia,  y  ahora  las  conquis- 
tas de  Ciudad-Rodrigo  y.  Badajoz  y  el 
el  triunfo  de  los  Arapiles,  le  recomen- 
daban como  gran  general  y  hombre 
de  fortuna. 

Al  presentarse  en  el  Congreso  la 
proposición  para  que  Wellington  asu- 
miera la  dirección  de  los  ejércitos  na- 
cionales, sólo  hicieron  alguna  oposi- 
ción los  diputados  catalanes  por  creer 
que  la  medida  iba  contra  sus  intere- 
ses; pero  al  tín  aprobóse  éste  y  el  ge^ 
neral  sólo  tardó  en  aceptarla  hasta  que 
recibió  el  beneplácito  del  gobierno 
inglés. 

Opúsose  á  esta  distinción  el  gene- 
ral Ballesteros  alegando   exlemporá-* 
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neas  razones  de  patriotismo,  y  á  tal 
punto  llegó  su  protesta,  que  se  temió 
una  insubordinación;  pero  el  gobierno 
cortó  de  raíz  el  peligro,  enviando  al 
general  español  de  cuartel  á  Ceula. 

Fijemos  la  mirada  en  Rusia  donde 
comenzaba  á  desarrollarse  el  trágico 
epilogo  de  la  epopeya  bonapar lista,  y 
el  coloso  de  Europa  recibía  el  golpe 
de  misericordia  en  su  poder  mililar 
lan  quebrantado  en  España. 

Desde  que  se  constituyó  la  Regen- 
cia española,  que  el  Czar  Alejandro  I 
venia  por  medio  de  agentes  secretos 
animándola  á  persistir  en  su  conduc- 
ta, prometiendo  que  Rusia  por  su  par- 
te no  tardaría  en  declarar  la  guerra  á 
Napoleón. 

Realmente  el  Imperio  francés  y  el 
Czarino  ruso  por  su  misma  grandeza, 
eran  dos  gigantescos  poderes  que  se 
excluían  de  Europa  y  no  podían  me- 
nos de  chocar  en  breve  plazo.  En  las 
conferencias  de  Erfurt  ya  había  dado 
á  entender  Alejandro  algo  de  su  pos- 
terior conducta;  pero  Napoleón  cega- 
do por  los  destellos  de  su  propia  gloria 
no  pudo  apreciar  tales  detalles. 

El  gobierno  español,  envió  á  Rusia 
un  embajador  con  carácter  público  y 
el  Czar  no  sólo  lo  admitió  dándole  las 
mayores  pruebas  de  afecto,  sino  que 
por  su  conducto  ajustó  cou  nuestra  na- 
ción un  tratado  de  paz,  unión  y  alian- 
za siendo  su  texto  un  documento  que 
bien  merece  conocerse,  pues  en  él  un 
soberano,  el  más  autócrata  de  la  tie- 
rra, reconticía  y  respetaba  el  sistema 
constitucional  que  regía  en   España. 


Decía  así  en  su  parte  más  impor- 
tante: 

<^ Artículo  primero:  Habrá  entre  Su 
Majestad  Católica,  el  rey  de  España 
y  de  las  Indias  y  S.  M.  el  Empera- 
dor de  todas  las  Rusias,  sus  herede- 
ros y  sucesores,  y  entre  sus  monar- 
quías, no  sólo  amistad,  sino  sincera 
unión  y  alianza. 

vArlículo  segundo:  Las  dos  altas 
partes  contratantes  en  consecuencia 
de  este  empeño,  se  reservan  el  enten- 
derse sin  demora,  sobre  las  estipula- 
ciones de  esta  alianza  y  el  concertar 
entre  sí  todo  lo  que  pueda  tener  cone- 
xión con  sus  intereses  recíprocos  y 
con  la  firme  intención  en  que  están, 
de  hacer  una  guerra  vigorosa  al  em- 
perador de  los  franceses,  su  enemigo 
común  y  prometer  desde  ahora  vigi- 
lar y  concurrir  sinceramente  á  todo  lo 
que  pueda  ser  ventajoso  á  la  una  ó  á 
la  otra  parte. 

»Artículo  tercero:  S.  M.  el  Empe- 
rador de  todas  las  Rusias  reconoce  por 
legítimas  las  Cortes  generales  y  ex- 
traordinarias reunidas  actualmente  en 
Cádiz  y  la  Constitución  que  Astas  han 
decretado  y  sancionado. 

;•  Artículo  cuarto:  Las  relaciones  de 
comercio  serán  restablecidas  desde 
ahora  y  favorecidas  recíprocamente. 
Las  dos  altas  partes  contratantes  pro- 
veerá)! los  medios  de  darles  todavía 
mayor  extensión. 

» Artículo  quinto:  El  presente  tra- 
tado será  ratificado  y  las  satisfaccio- 
nes serán  canjeadas  en  San  Peters- 
burgo  en   el   término  de   tres  meses 
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coulurlos  desde  el  día  de  la  (irina  ó 
íiiilfís  si  ser  pudiese. 

Kii  le  de  lo  cual,  uos  los  infras- 
critos, eu  virtud  íle  nuestros  plenos 
poderes,  liemos  firmado  el  presente 
tratado  y  hemos  puesto  en  él  los  sellos 
de  nuestras  armas.  Hecho  en  Veliki- 
I.ouki  &  8  (20)  de  Julio  del  año  de 
1812.  Fraurisro  de  Zea  Hermúde:. 
El  conde  NicoUs  de  liomanzoff. 

>/Por  tanto,  penetradas  las  Cortes 
generales  y  extraordinarias  de  la  más 
viva  satisfacción  por  contar  entre  sus 
generosos  amigos  á  tan  grande  y 
augusto  Príncipe,  que  llevado  del  de- 
seo de  la  verdadera  gloria  ha  resuelto 
tomar  parte  en  la  nohle  empresa  de 
lihertar  el  continente  europeo  de  la 
tiranía  con  que  está  empeñado  en  so- 
juzgarle el  emperador  de  los  france- 
ses, han  venido  en  ratificar  por  una- 
nimidad el  referido  tratado.  Lo  tendrá 
entendido  la  Regencia  del  reino  ha- 
ciéndolo imprimir,  puhlicar  y  circular. 
Andrés  Ángel  de  la  Vega  Infanzón^ 
presidente;  Juan  Nirasio  Gallego^ 
diputado  secretario ;  Juaa  Bernado 
(ídaran^  diputado  secretario.  Dado 
en  Cádiz  á  2  de  Setiemhre  de  1812.— 
A  la  Regencia  del  Reino.» 

No  necesitó  grandes  motivos  Napo- 
león para  dirigirse  hostilmente  contra 
la  Rusia.  Los  preparativos  militares 
de  ésta  y  las  noticias  que  le  dahan  sus 
agentes  secretos,  luciéronle  ver  que 
Alejandro  deseaba  la  guerra  contra  él 
y  queriendo  que  Francia  fuera  la  que 
diera  el  primer  golpe,  tomó  por  pre- 
texto un  ukase  del  Czar  que  destruía 


en  parte  el  bloqueo  conlinenlal  contra 
Inglaterra  y  encaminó  sus  siempre 
victoriosos  ejércitos  hacia   Alemania. 

Kl  t)  de  Mayo  salió  Napoleón  de 
París  y  se  detuvo  en  Dresde  donde 
fueron  á  cumplimentarle  humilde- 
mente los  más  principales  soberanos 
de  Alemania.  De  más  de  seiscientos 
mil  hombres  constaba  aquel  g^an  ejér- 
cito que  iba  á  invadir  la  Rusia,  y  en- 
tre tan  enorme  cantidad  de  tropas 
procedentes  de  diversos  países,  mar- 
chaban algunos  regimientos  españoles, 
reliquias  de  la  división  de  La  Romana 
en  Dinamarca  ó  formados  á  la  fuerza 
con  nuestros  soldados  prisioneros  en 
los  depósitos  de  Francia. 

En  la  noche  del  23  de  Junio^  pasa- 
ron el  Niemen  las  primeras  tropas 
francesas  y  quedó  abierta  la  campaña 
que  fué  tan  rápida  como  terrible. 

Avanzó  el  gran  ejército  sin  encon- 
trar ningún  obstáculo  serio ;  antes 
bien,  parecía  correr  tras  un  fantasma, 
pues  por  ninguna  parte  aparecía  el 
ejército  ruso  y  el  vecindario  en  masa 
evacuaba  aldeas  y  grandes  poblaciones 
dejando  á  los  franceses  que  se  agitaran 
en  el  vacío  y  confiando  en  que  los 
rigores  de  la  naturaleza  serían  la  me- 
jor defensa  de  la  patria. 

Apodérase  Napoleón  de  Moscou,  la 
santa  ciudad  rusa  que  encuentran  los 
franceses  solitaria  y  abandonada;  pero 
á  las  pocas  horas  ocultas  manos  pren- 
den fuego  á  la  población,  van  por  el 
espacio  ardientes  globos  que  queman 
cuantos  edifícios  tocan,  y  el  mismo 
emperador  se  ve  precisado  á  escapar 
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del  suntuoso  palacio  del  Kremelía 
para  no  ser  víctima  de  las  llamas. 

Los  rusos  poseídos  de  ese  ardor  pa- 
triótico que  hace  olvidaí  las  mayores 
preocupaciones ,  queman  su  ciudad 
sagrada  para  dejar  de  este  modo  sin 
abrigo  á  los  invasores. 

Asómbrase  Napoleón  á  la  vista  de 
aquella  grandiosidad  mil  voces  más 
sublime  que  la  suya,  y  comienza  á 
atemorizarse  ante  las  semi-salvajes  tri- 
bus del  Norte,  innumerables  como  las 
bíblicas  arenas,  que  bajan  aullando 
su  canto  de  guerra  y  blandiendo  sus 
lanzas;  y  al  mismo  tiempo  le  alarma  el 
cruel  invierno  propio  de  aquellas  regio- 
nes y  la  falta  de  abrigo  para  sus  tropas. 

A  las  lanzas  de  los  cosacos  podía 
oponer  Bonaparte  los  cañones  y  bayo- 
netas de  su  ejército;  pero  contra  el 
frío  y  la  nieve,  contra  aquella  natu- 
raleza semejante  á  una  inmensa  tumba 
no  puede  oponer  nada,  su  genio  se 
oscurece  y  al  ñn  tiene  que  declararse 
impotente  dando  á  su  gran  ejército  la 
orden  de  retirada. 

Aquellas  tropas  acostumbradas  á 
vencer  en  todas  ocasiones  á  ir  siempre 
hacia  adelante,  se  aterrorizan  al  em- 
prender la  retirada  y  ver  que  su  ídolo 
duda  y  tiembla  como  cualquier  mortal. 
La  más  cruel  incertidumbre  se  extien- 
de por  las  filas  y  la  retirada  no  ofrece 
el  aspecto  de  un  ejército  ordenado, 
sino  el  de  una  inmensa  masa  de  hom- 
bres que  se  empuja  corriendo  azorada- 
mente  revuelta  con  cañones,  furgones 
y  carruajes  y  que  se  dispersa  apenas 
oye  un  lejano  cañonazo. 


Las  órdenes  de  Napoleón  son  des- 
oídas, él  mismo  es  atropellado  en  la 
fuga  de  sus  soldados  y  basta  un  pe- 
queño pelotón  de  cosacos  para  hacer 
prisioneras  á  divisiones  completas. 

Perseguido  liopaparte  hasta  el  lie- 
resina  restituyóse  á  París  con  las  reli- 
quias de  su  ejército  ({uo  semejaban  ya 
huesos  desparramados  de  gigantesco 
esqueleto,  y  aunque  él  se  propuso  re- 
mediar tal  catástrofe,  pronto  notó  que 
había  perdido  la  cualidad  más  impor- 
tante, cual  era  la  confianza  que  inspi- 
raba á  los  suyos.  Los  soldados  franco- 
ses  eran  ahora  los  primeros  en  censu- 
rarle y  no  le  consideraban  ya  más  que 
como  un  general  vulgar  expuesto  á 
errores  y  á  imprudencias. 

La  campaña  de  Rusia  después  de 
la  guerra  de  España,  eclipsaba  para 
siempre  la  buena  estrella  de  Napo- 
león . 

En  aqiiella  retirada  desastrosa  mu- 
chos de  los  soldados  jespañoles  que  for- 
zosamente iban  en  el  ejército  napo- 
leónico al  verse  un  tanto  libres  y  sa- 
ber que  Rusia  era  aliada  de  España, 
abandonaron  sus  banderas  y  se  pre- 
sentaron á  los  moscovitas  siendo  muy 
bien  recibidos  por  el  Czar. 

D.  Alejandro  Odonell,  comandante 
del  regimiento  de  Hibernia  que  con 
su  batallón  había  sido  hecho  prisione- 
ro en  España  en  1809  y  obligado  des- 
pués á  servir  en  la  campaña  de  Rusia, 
desertó  en  Wilna  y  con  trescientos 
soldados  españoles  presentóse  al  gene- 
ral ruso  Saint-Prieste  que  mandaba  la 
vanguardia  del  ejército  imperial. 
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A(iuol  aclí)  causó  ^mmu  íHilislaeción 

(MI  o\  (¡zar  Alojan'lro  I.  í{no  .aLCünlpnó  ' 

á  iHKíslros  soldados  fu  la  plaza  de  Mo- 

ziiíd,  disnoriiíMido  despuós  de  acH^i^^lo 

(.M)ii  (d  (Miihajador  dfi  Kspafm  «^K  M^ise- 

liio  do  iJardají  v  Azara  la  croacióu  d(v 

•I    • 

un  n^^^niiiifíiilo  cspafinl  ([uo  iiiiiicuiali- 
zara  <d  valor  lioroico  dn  ;iui<*slra.palria. 
al  ('inj»rí'ndnr  la  lucha  cun,   Napúle<»i.i. 
Pasaron  n.|f)nídl    v    los..suvos  áSau 
PcUírshur'^o  y  allí  con  oincírinii  ospa^  . 
fiídcs  más  desertores  del  ejí^rcitofrají-  . 
cés,  formóse  un  regimiento  aícjuepór  ' 
mandato  de  nuestra    He«^'(uic¡a  púsose 
(d  titulo  de  Intpvrlal  Alcjamlru  como 
tril)uto  á  la  deferencia  (jue  el  (Jzar  te- 
nia cnn  nuestra  patria. 

La  liandera  del  re«íimiento  f U(^.  bor-  . 
dada  jíor  las  emperatrices  Isabel  Ale- 
xowna  y  María  Fedorowna,  esposa  y  ' 
madn»  tle  Alejandro  1,  y  osle  fué 
nt)mbrada  coronel,  honorario  del  re¿ji- 
miento  <[ue  se  e(juipó  y  armó  en  los 
])ar(nu*s  imperiales. 

Hasta  IHl  1  permaneíMó  el  rcfjri- 
iniento  Imperial  Alejandr»»  (Mi  San 
Pelcjsburj;o,  llamando  la  publica at(Mi-  ■ 
ciíMi  por  su  disciplina  y  buen  (X>mp(.>r- 
tamÍM-olíi,  V  al  ocurrir  'mi  dicho  año  la 
calila  d(í  Napubnin.  rc^Tesí»  á  España 
domb*  nuís  adelanlí»  se  disliny;uió  por 
sus  síM'vicios  á  la  libertad.  ^  , 

hurante  su   estancia  en    la  capital 
rusa.  verilic(.)se  un   acto    conmovedor 
(jue  ilcninsln')   id  aju'ccin  (jue  univer-  ; 
salmcnle    había    adcjuirido  la  obra    de 
biÑ  inin<>rlab\>  i  lories  d(*  (Ijidiz  !  1  :. 

te 

l,     IO.sl»j  helio  no  iiK'UCionadu  pur  iiiiif;nii  liis- 


Eu  una  mañana  del  mes  de  Enero 
'de  18i:j,  formó  el  regimiento  en  co- 
lumna cerrada  v  con  las  banderas  al 
frente,  sobre  el  Xeva  helado.  Presen- 
tíase ante  él,  el  Czar  ú  caballo,  segui- 
do de  un  brillante  Estado  mayor  y  dijo 
á  los  soldados  (]ue  su  patria  se  habla 
dado  una  Constitución  decretando  que 
la  iurasen  v  ob(?decieseu  lodos  loses- 
pañoles  de'Mmbíís  hemisferios  y  que 
siendo  ellos  españoles  y  él  su  coronel 
honorario,  iban  lodos  á  preslar  el  co- 
rrespondiente juramenlo  del  nuevo 
C(')di«3^o  político. 

A  continuación  el  Czar  en  correcto 
castellano  dii)  lectura  á  los  principales 
artículos  de  la  Conslilucióu  y  cuando. 
leyó  el  sej^^undo  ó  sea  .jiie  ^<la  nación 
española  es  libre  é  independíenle  y  no 
es  ni  puede  ser  palriuiouio  de  ninga- 
na  familia  ni  persona»  las  filas  se 
conmovieron  y  aun  se  escucharon  so- 
llozos de  alegría  mal  contenidos. 

Terminada  la  lectura  Alejandro  I 
hizo  presentar  las  armas  y  agilandosa 
espada  gritó: — ¿Juráis  fidelidad  y  obe- 
diencia á  la  Couslilución  española? 

La  contestación  fué  conmovedora. 
Muchos  sintieron  que  por  sus  mejillas 
curtidas  por  el  humo  de  la  pólvora  ro- 
daban gozosas  lágrimas  y  otros  locosde 
alegría,  prorumpieron  en  vivas  ano- 
jando  al  alto  sus  morriones,  éhiciertm 
toda  clase  de  demostraciones  de  coa- 
l»?nto. 

toriatlor,  no  por  esto  es  menos  cierto.  £t  disui* 
>>uido  escritor  y  ex-mioistro  de  la  iioerri.  ^ 
Nioolás  Kslóvanez.  lo  describe  en  unoilesww'*- 
íiles  artículos  y  asegura  lo  oyó  relatar  de  jovM ¿ 
un  vctetano  que  fué  testigo  preseuciaí. 
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Aquellos  soldados  habían  dejado 
una  patria  envilecida  por  los  reyes  y 
á  punto  de  caer  esclavizada  del  todo  á 
los  pies  del  invasor,  y  ahora  después 
de  algunos  años  al  otro  extremo  de  Eu- 
ropa, sobre  las  heladas  aguas  de  un  río 
y  bajo  un  cielo  ceniciento  que  no  era 
el  risueño  de  España,  la  encontraban 
otra  vez,  pero  era  para  verla  grande  y 
deslumbradora  con  los  resplandores 
de  la  libertad. 

Raro  y  sorprendente  espectáculo  el 
que  aquella  mañana  se  ofreció  sobre 
los  hielos  del  Neva. 

Unos  soldados  que  tras  mil  peripe- 
cias y  derramar  la  sangre  en  diversos 


países  bajo  banderas  que  no  eran  las 
suyas,  recibían  la  visita  de  la  patria  á 
muchas  leguas  de  ésta,  y  un  soberano 
despótico  que  llevado  de  su  respeto  y 
afecto  al  gobierno  de  la  nación  aliada, 
les  hacía  jurar  un  código  político  casi 
democrático  de  que  aun  hoya  pesar  del 
progreso  de  los  tiempos  carece  el  pue- 
blo ruso. 

Aquello  era  el  triunfo  más  hermoso 
de  la  joven  Constitución. 

Pero  lo  que  el  déspota  de  Rusia 
respetaba,  pronto  debía  ser  destruido 
por  el  reyezuelo  miserable  que  á  ella 
debía  el  afianzamiento  de  su  co- 
rona. 
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CAPITULO  XXIV 


1812-1813 


Trabajos  de  las  Cortes.— Leyes  or^cáDicas.— Acuerdan  la  fecha  de  reunión  de  las  nuevas  Cortes.— De> 
ere to  sobre  terrenos  baldíos.— Sus  efectos.— El  sargento  García.— Sus  portentosas  hazañas.— 
Honores  que  se  le  tributan  en  Cádiz.— Supresión  del  Voto  de  Santiago. — Brillante  debate  qna 
precede  á  esta  reforma.— Discurso  del  diputado  Ruiz  Padrón.— Declaran  las  Cortes  &  Santa  Te- 
resa patrona  de  las  Españas.— Discusión  sobre  la  Juquisición.— Historia  de  este  odioso  tribaoil. 
—Crímenes  que  comete  en  España.— Su  manera  de  enjuiciar. — Maniobra  de  los  reaocioDaríM 
para  restablecer  la  Inquisición.— Risible  espectáculo  que  ofrecen  en  las  Cortes. — Prc>posición  de 
Gallego. — Informe  de  la  comisión  constitucional.— Notable  debate.— Palabras  de  Calatrava.— 
Queda  abolida  la  Inquisición.— Reforma  de  las  órdenes  religiosas.— La  vida  monástica  oomo 
principal  causa  de  la  decadencia  española. — Estado  de  la  Iglesia  á  principios  del  siglo.— Medi- 
das de  las  Cortes.— Añagazas  que  emplean  los  frailes.— Decreto  sobre  órdenes  monásticu.— 
Censurable  conducta  de  la  Regencia.» Antagonismo  entre  ésta  y  las  Cortes.- Planes  reaociona- 
rios  del  gobierno.— Intenta  este  con  los  antireformistas  un  golpe  de  fuerza  contra  el  Congreso. 
Energía  de  los  diputados. — Protesta  de  la  clerigalla. — Entereza  de  las  Cortes. — El  Nuncio  Gra- 
vina.— Su  destierro. — Sucesivas  reformas  quo  efectúan  las  Cortes.— Tratan  de  mejorar  la  Ha- 
cienda pública.— Reformas  que  efectúan  en  este  ramo.— Arreglo  de  la  deuda  pública.— Delitos 
de  iníidclidad  á  la  patria.— Varios  decretos  sobre  esta  materia.— Tratos  con  Inglaterra  para 
la  paciñcación  de  América.— Nulo  resultado.— Alianzas  que  ajusta  España  con  Saedaj 
Prusia. 


Sí  que  la  Gonslilución  quedó  pro- 
mulgada, las  Corles,  que  no  des- 
cansaban en  la  tarea  de  regenerar  el 
país,  trataron  de  completar  sus  traba- 
jos dictando  leyes  orgánicas  que  fue- 
ran como  el  complemento  y  la  salva- 
guardia del  nuevo  código  político. 


El  Consejo  de  Estado,  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  las  Audiencias  j 
los  jueces  de  primera  instancia,  reci- 
bieron reglamentos  bastante  detalla- 
dos, así  como  también  los  otros  triba- 
nales  superiores  de  Guerra  y  Marina, 
Hacienda  y  Ordenes  militares,  están- 
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do  dichas  leyes  orgánicas  inspiradas  en 
el  mismo  espíritu  que  había  presidido 
en  la   formación  de  la  Constitución. 

Los  diputados  reaccionarios,  siempre 
impulsados  por  sus  propósitos  de  difi- 
cultar las  reformas,  intentaron  impe- 
dir éstas  promoviendo  la  disolución 
pronta  de  las  Cortes  según  prevenía 
la  Constitución  y  la  convocación  de 
otras  nuevas  con  arreglo  á  ésta.  La 
idea  agradaba  á  algunos  liberales,  pero 
la  mayoría  comprendió  cuál  era  la  in- 
tención que  guiaba  á  los  antirefor- 
mistas, y  para  impedirla,  logró  que  la 
comisión  constitucional,  al  dar  el  in- 
forme, dijera  que  las  próximas  Cortes 
debían  reunirse  en  el  próximo  año  de 
1813,  y  no  en  Marzo,  como  prevenía 
la  ley,  sino  en  Octubre,  permanecien- 
do hasta  tal  época  reunido  el  actual 
Congreso  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. El  Congreso  aprobó  la  propues- 
ta de  la  comisión,  y  quedaron  con  esto 
frustrados  en  parte  los  planes  de  los 
reaccionarios. 

.  Uns  reforma  muy  importante  vi- 
nieron á  efectuar  las  Cortes,  que  tuvo 
gran  transcendencia  para  la  riqueza 
pública . 

Existían  en  todas  las  provincias  es- 
pañolas muchos  terrenos  baldíos,  ya 
realengos,  ya  de  propios  y  arbitrios 
de  los  pueblos,  los  cuales  se  hallaban 
incultos  hacía  mucho  tiempo,  y  por 
tanto  inútiles  para  la  producción. 

Muchos  diputados  pensaron  en  que 
dichos  terrenos  debían  pasar  á  la  pro- 
piedad particular,  pues  de  este  modo 
entrarían  en  la  general  circulación  y 


recibiría  un  aumento  la  riqueza  del 
país.  Esta  reforma  proporcionaba  dos 
grandes  ventajas,  como  eran  ayudar 
al  Gobierno  al  pago  de  la  Deuda  Na- 
cional y  dar  un  medio  de  premiar  á 
aquellos  que  más  se  distinguieran  en 
el  servicio  de  la  patria. 

Algunos  individuos  del  Congreso, 
sin  pararse  á  apreciar  la  grandeza  y 
utilidad  de  tal  plan  y  llevados  al  mis- 
mo tiempo  de  sus  pasiones,  intentaron 
oponerse  vaticinando  que  no  se  alcan- 
zaría el  objeto  deseado;  pero  por  fin  la 
asamblea  aprobó  la  reforma,  siendo 
los  más  amantes  de  la  propiedad  in- 
mutable los  que  con  más  entusiasmo 
la  votaron,  pues  el  tinte  patriótico 
que  se  la  había  dado  les  hacía  olvidar 
que  atacaba  por  su  base  las  doctrinas 
que  sustentaban. 

En  el  mes  de  Enero  de  1813  publi- 
cóse el  decreto,  algunos  de  cuyos  ar- 
tículos son  tan  dignos  de  mención  que 
no  podemos  menos  de  reproducirlos: 

«Artículo  segundo:  Se  empleará  la 
mitad  de  los  baldíos  y  realengos  en  el 
pago  de  la  Deuda  Nacional,  prefirien- 
do los  créditos  que  tuviesen  los  veci- 
nos de  los  pueblos  en  cuyo  término  se 
hallasen  los  terrenos. 

» Artículo  tercero:  Se  distribuirán 
en  suertes,  con  el  nombre  de  premio 
pah'ióticOj  las  tierras  restantes  de  los 
mismos  baldíos  ó  las  labrantías  de  pro- 
pios y  arbitrios,  entre  los  oficiales  de 
capitán  abajo  y  entre  los  sargentos, 
cabos  y  soldados  rasos  que  hubiesen 
servido  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia y  se  hubiesen  retirado  con  do- 
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cumento  legítimo  que  acredite  su  buen 
desempeño. 

/;  Artículo  cuarto:  Se  repartirán  gra- 
tuitamente y  por  sorteo  las  tierras  en- 
tre los  vecinos  que  las  pidiesen  y  no 
gozasen  de  propiedad.;; 

Esta  disposición  fué  tal  vez  la  más 
revolucionaria  de  cuantas  tomaron  las 
Cortes  de  Cádiz  y  su  ejecución  quedó 
encomendada  á  las  Diputaciones  Pro- 
vinciales. Las  personas  interesadas  en 
que  no  alcanzara  cumplimiento  la  hi- 
cieron objeto  de  muchas  censuras;  pero 
la  nación  ilustrada  reconoció  que,  ade- 
más de  representar  una  satisfacción 
tan  noble  como  la  de  dar  recompensas 
á  los  que  habían  sufrido  fatigas  y  de- 
rramado su  sangre  por  la  patria,  en- 
volvía un  interés  tan  grande  como  el 
de  animar  la  general  circulación,  dan- 
do nuevas  fuerzas  á  la  riqueza  españo- 
la y  volviendo  á  su  antiguo  ser  tierras 
laborables  hasta  entonces  estériles. 

En  las  sesiones  del  mes  de  Febrero 
ofrecieron  las  Cortes  un  espectáculo 
conmovedor  que  venía  á  demostrar  la 
sublimidad  de  aquella  lucha  sostenida 
con  tanto  tesón  por  la  integridad  de  la 
patria. 

Después  de  los  honores  que  el  Con- 
greso tributó  al  victorioso  lord  We- 
llington,  inteligencia  directora  de  aque- 
lla guerra,  tocó  otorgar  iguales  distin- 
ciones al  sargento  Antonio  García, na- 
tural de  Asturias  y  que  apenas  si  con- 
taba veintidós  años;  honrando  en  su 
persona  al  ejército  español  y  á  la  na- 
ción que  tales  soldados  producía. 

¿Quién  era  aquel  desconocido  que 


con  tal  solemnidad  recibían  las  Cor- 
tes? 

Había  salido  de  su  lugar  casi  un 
niño  para  tomar  las  armas  en  defensa 
de  la  patria,  y  en  la  acción  de  Belan- 
zos  recibió  un  balazo,  así  como  en  la 
de  Oviedo  una  estocada.  Asistió  des- 
pués á  los  combates  de  Navia,  la  Ca- 
ridad y  Mondoñedo,  siendo  herido 
otra  vez  de  bala  y  cuando  apenas  si  se 
encontraba  repuesto,  (ecibió  tres  esto- 
cadas en  la  batalla  de  Lugo.  Tomó  par- 
te en  la  de  Vivero,  y  en  la  ocurrida  de 
Betanzos  sufrió  una  tremenda  cuchi- 
llada. De  la  batalla  de  la  Coruña  en  la 
que  se  distinguió  notablemente,  pudo 
salir  ileso,  pero  no  así  en  la  de  San- 
tiago, pues  recibió  una  herida  en  la 
frente.  Batióse  después  en  Valdeo- 
rras  y  Moraella,  y  en  el  combate  de 
Villafranca  del  Vierzo,  recibió  otro 
balazo.  En  Alba  de  Tormos,  Bafioba- 
res,  Ciudad-Rodrigo  y  Olivenza  de- 
mostró una  bravura  sin  límites  y  pos- 
teriormente quedó  prisionero  en  la  ac- 
ción de  Llerena,  siendo  fusilado  por 
los  franceses  en  unión  de  otros  com- 
pañeros. A  pesar  de  las  cuatro  balas 
que  penetraron  en  su  cuerpo,  todavía 
conservó  la  vida,  y  un  pastor,  que  por 
curiosidad  examinó  i\  montón  de  ca- 
dáveres, al  notar  que  uno  de  los  fusi- 
lados no  había  muerto,  lo  cargó  sobre 
sus  hombros  y  conduciéndolo  á  lugar 
seguro  cuidó  sus  heridas  hasta  que  és- 
tas quedaron  cerradas.  Apenas  se  vio 
el  intrépido  García  restablecido  pre- 
sentóse al  general  Ballesteros  y  alista* 
do  en  su  división  combatió  en  la  ae- 
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ción  de  los  Castillejos,  tomando  des- 
pués parte  en  la  de  Frenegal,  de  la 
Sierra  donde  le  alcanzaron  una  bala  y 
dos  estocadas.  En  el  combate  de  Hi- 
guera de  Frenegal  portóse  con  el  va- 
lor acostumbrado,  y  el  de  la  Palma 
hizo  un  prisionero  y  cogió  un  hermo- 
so caballo  que  entregó  á  Ballesteros. 
En  la  célebre  batalla  de  la  Albuera 
recibió  una  profunda  estocada  y  al 
poco  tiempo  ya  estuvo  en  disposición 
de  tomar  parte  en  las  acciones  de  Pue- 
bla de  Guzmán,  Usagre,  Zujar,  Co- 
llar de  Baza  y  en  la  batalla  de  Mur- 
viedro  ilonde  una  bala  le  atravesó  el 
pecho  y  una  espada  un  muslo.  Des- 
pués combatió  en  Alaguas  bizarramen- 
te y  fué  uno  de  los  bravos  jinetes  que 
á  las  órdenes  del  heroico  ó  infortunado 
D.  Martín  de  la  Carrera,  penetraron 
por  sorpresa  en  las  calles  de  Murcia, 
pudiendo  abrirse  paso  y  escapar  á 
fuerza  de  sablazos. 

En  esta  hoja  de  servicios  tan  asom- 
brosa todavía  existía  un  hecho  que 
casi  resulta  increíble  por  lo  heroico. 
En  una  de  las  citadas  acciones.  Gar- 
cía peleó  solo  ¡contra  diez  y  seis  enemi- 
migas!  y  logró  arrancarles  una  bande- 
ra española  que  hablan  arrebatado. 

Aquel  joven  bien  podía  ser  conside- 
rado como  la  personificación  de  la  glo- 
ria nacional,  pues  sobre  su  cuerpo, 
con  las  honrosas  cicatrices  de  treinta 
heridas,  estaba  escrita  la  epopeya  de 
nuestra  independencia. 

La  nación  debía  glorificar  á  tan 
asombroso  héroe,  pues  así  como  el  re- 
volucionario Marat  al  ceñirse  el  lau- 


rel decía  que  el  pueblo  se  coronaba  en 
su  cabeza,  España  hacía  la  apoteosis 
de  su  valor  al  tributar  los  mayores  ho- 
nores á  aquel  joven  soldado. 

Había  acudido  García  á  Cádiz  para 
reclamar  de  la  Regencia  la  gracia  de 
inválido,  y  el  gobierno  le  premió  con 
el  grado  de  sargento  primero,  honor 
que  á  todos  pareció  mezquino  y  más 
en  aquella  época  que  con  tanta  facili- 
dad se  prodigaban  los  empleos  mili- 
tares. 

Deseosas  las  Cortes  de  dar  mayor 
recompensa  á  aquel  héroe  que  en  tan 
diversos  lugares  de  la  península  ha- 
bía derramado  su  sangre,  acordaron 
proponerle  alférez  efectivo  con  una 
pensión  de  seis  mil  reales  y  que  se 
presentase  en  el  salón  de  sesiones  para 
recibir  de  manos  del  presidente  el  do- 
cumento en  que  se  comunicaba  á  la 
Regencia  tal  proposición.  Además 
quería  el  Congreso  que  previa  la  jus- 
tificación debida,  se  concediera  á  Gar- 
cía la  cruz  de  San  Fernando  por  el 
acto  ya  citado  de  rescatar  la  bandera. 

En  la  sesión  del  día  IG  de  Fe- 
brero presentóse  el  bravo  soldado  ante 
los  representantes  de  la  nación.  Era 
pequeño  de  cuerpo,  tenía  el  rostro 
desfigurado  por  varias  cicatrices  y  lle- 
vaba un  dormán  amarillo  y  casco  de 
caballería. 

Lo  mismo  los  diputados  que  el  pú- 
blico de  las  galerías,  no  pudieron  con- 
tener las  lágrimas  ante  aquel  soldado 
casi  niño  que  tantos  servicios  había 
prestado  á  la  patria  y  que  llevado  de 
su  sencillez  miraba  á  todas  partes  co- 
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mo  asombrado  de  verse  objeto  de  tan 
conmovida  curiosidad. 

El  pueblo,  que  se  agolpaba  á  las 
puertas  de  las  Cortes,  daba  vivas  al 
modesto  béroe  con  tal  frenesí,  que  pa- 
recía comprender  se  honraba  á  sí  mis- 
mo aclamando  al  ser  privilegiado  que 
de  él  procedía. 

El  presidente,  tan  conmovido  como 
el  público,  exclamó  así  al  entregar  á 
García  el  documento  para  la  Re- 
gencia: 

— Ya  que  vuestra  salud  no  os  per- 
mite continuar  en  la  penosa  carrera 
en  que  habéis  conseguido  tanta  glo- 
ria, en  el  seno  de  vuestra  familia  y 
en  el  país  de  vuestra  cuna,  continuad 
desplegando  nuevos  sentimientos  de 
esta  especie  y  refiriendo  á  vuestros  co- 
nocidos y  vecinos  la  historia  verda- 
dera de  vuestros  sucesos,  contribu- 
yendo con  vuestro  ejemplo  á  entusias- 
mar más  y  más  el  calor  patriótico  de 
vuestros  conciudadanos.  Decidles,  si 
es  posible,  la  noble  emoción  que  en 
este  momento  disfruta  vuestra  alma 
al  contemplar  que  todo  el  público  está 
gozando  con  vuestras  satisfacciones; 
decidles  que  nada  puede  igualar  á  este 
efecto  encantador  del  patriotismo  y  de 
la  virtud;  finalmente,  asegurad  á  los 
jóvenes  que  estos  premios  son  inago- 
tables y  que  los  obtendrán  cuantos 
imiten  vuestras  heroicas  acciones.  Y 
ahora  acercaos  á  recibir  las  credencia- 
les de  la  recompensa  que  la  patria  os 
ha  señalado. 

Después  de  intentar  desde  la  barra 
proferir  algunas  palabras  de  agradeci- 


miento con  voz  conmovida,  salió  Gar- 
cía del  salón,  siendo  aclamado  nueva- 
mente por  el  pueblo  que  lo  condujo 
en  triunfo  hasta  el  palacio  de  la  Re- 
gencia. 

Wellesley,  el  embajador  de  Ingla- 
terra, deseoso  de  honrar  por  su  parte 
al  heroico  joven,  le  regaló  el  nuevo 
uniforme  de  alférez  y  un  magnifico 
sable,  y  lo  más  selecto  del  vecindario 
gaditano  dio  en  su  honor  una  función 
en  el  teatro,  á  la  que  asistió  el  vale- 
roso soldado. 

Uno  de  los  actores  dio  lectura  á  un 
soneto  que  terminaba  así : 

Y  cuando  la  francesa  alevosia 
oprimir  quiera  nuestro  suelo  santo, 
ñrme  España  dirá  |¡Vive  aún  García!! 

Al  acabar  la  lectura  de  estos  ver- 
sos, las  señoras  agitaron  los  pañuelos 
y  vertieron  lágrimas;  los  hombres, 
puestos  en  pié  y  descubiertos  saluda- 
ron al  héroe  con  los  sombreros  y  en 
mucho  tiempo  no  cesaron  los  estruen- 
dosos vítores. 

Aquellas  demostraciones  tenían  gran 
transcendencia^  pues  eran  la  mejor 
demostración  del  espíritu  revoluciona- 
rio que  animaba  al  pueblo  español. 

Hasta  entonces  sólo  se  había  enal- 
tecido al  magnate  y  al  poderoso;  sólo 
el  noble  era  considerado  héroe  y  las 
mayores  hazañas  quedaban  oscureci- 
das si  es  que  las  realizaba  un  hijo  del 
pueblo.  Por  primera  vez  se  veía  tri- 
butar tales  honores  á  un  pobre  campe- 
sino que  había  abandonado  sus  labores 
para  empuñar  las  armas,  y  aquel  sis- 
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tema  polilico,  que  abolía  en  el  ejército 
las  absurdas  pruebas  de  nobleza  y  de- 
jaba franco  el  camino  de  la  gloria  al 
mérito,  obraba  lógicamente  al  encum- 
brar á  aquel  ser  que,  herido  en  mil 
partes,  pero  siempre  con  vida  y  an- 
sioso de  pelear,  «rst  la  fiel  representa- 
ción de  España. 

Para  terminar  la  relación  de  los  su- 
cesos que  originó  en  Cádiz  la  presen- 
cia del  bravo  García,  diremos  que  co- 
nociendo el  vecindario  la  pobreza  del 
héroe  que  le  impedía  atender  cumpli- 
damente al  cuidado  de  sus  heridas, 
inició  una  suscrición  que  en  pocas  ho- 
ras ascendió  á  más  de  diez  mil  reales 
y  que  ya  repuesto  de  aquéllas,  á  fines 
de  Abril  partió  otra  vez  al  ejército, 
pues  los  campos  de  batalla  atraían  á 
aquel  invencible  guerrerx). 

Uno  de  los  asuntos  que  atrajeron  la 
atención  de  las  Cortes  en  aquel  perío- 
do legislativo,  fué  el  tributo  llamado 
Voio  de  Santiago^  contribución  que  se 
pagaba  al  clero  de  la  iglesia  de  San- 
tiago de  Galicia  por  todos  los  labrado- 
res que. poseyeran  más  de  una  yunta. 
Este  privilegio  venía  á  aumentar  las 
muchas  y  pesadas  cargas  que  gravita- 
ban sobre  los  infelices  cultivadores  de 
la  tierra  y  además  tenía  el  defecto  de 
ser  falso  é  ilegitimo^  según  sentencia 
dada  en  Consejo  pleno  en  1628,  á  pe- 
sar de  lo  cual  los  canónigos  de  San- 
tiago seguían  cobrándolo,  pues  la  Igle- 
sia, en  materia  de  exprimir  el  bolsillo 
de  los  fíeles,  no  repara  en  mentiras 
de  mayor  ó  menor  monta. 

Según  la  tradición  clerical,  el  pri- 


vilegio fué  concedido  por  el  rey  don 
Ramiro  I  á  la  iglesia  de  Santiago  en 
gratitud  á  la  ayuda  que  dicho  apóstol 
le  había  prestado  en  la  fabulosa  bata- 
lla de  Clavijo. 

Los  diputados  que  propusieron  la 
abolición  de  dicho  tributo,  dejando  á 
un  lado  lo  absurdo  de  su  origen  que 
demostrado  quedaba,  se  apoyaban  en 
que  siendo  don  Ramiro  I  rey  de  León, 
sólo  á  los  habitantes  de  este  reino  po- 
día haberles  impuesto  dicho  Voto^ 
siendo  por  lo  tanto  improcedente  que 
lo  pagaran  todos  los  labriegos  de  Es- 
paña. Además,  como  todo  argumento 
en  favor  de  la  autenticidad  de  dicho 
privilegio,  sólo  existía  un  pergamino 
ó  diploma  fechado  por  el  citado  rey 
en  Calahorra  el  año  724,  documento 
que  todas  las  personas  versadas  en  co- 
nocimientos históricos  declaraban  una- 
nimemente  como  apócrifo. 

Treinta  y  seis  diputados  de  los  más 
notables  pidieron  la  supresión  del  Voto 
y  el  asunto  púsose  inmediatamente  á 
discusión.  El  clérigo  D.  Simón  López 
negó  á  las  Cortes  facultades  para  tra- 
tar de  derechos  de  la  Iglesia,  pues  en 
su  concepto  sólo  á  ésta  y  al  Papa  co- 
rrespondía el  ocuparse  de  ellos;  pero 
esta  ridicula  teoría  fué  acogida  con 
desprecio  y  á  continuación  el  sabio 
canónigo  D.  Joaquín  Lorenzo  Villa- 
nueva  pronunció  un  notable  discurso, 
en  el  que  al  mismo  tiempo  que  dio  á 
entender  sus  vastos  conocimientos  his- 
tóricos, demostró  la  falsedad  é  ilegiti- 
midad del  Voto  de  Santiago. 

Pero  de  todos  los  oradores,  el  que 
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dio  más  tremendo  golpe  al  abusivo 
privilegio  fué  otro  clérigo,  D.  Anto- 
nio Ruíz  Padrón,  hombre  de  gran  ilus- 
tración que,  á  pesar  de  su  religiosidad, 
no  se  detenia  ante  ésta  cuando  se  tra- 
taba de  hacer  reformas  y  anular  tradi- 
cionales abusos. 

— El  Voto  de  Santiago^ — decía  en 
uno  de  los  periodos  de  su  discurso, — 
es  una  gabela  que  trae  su  origen  de  la 
ficción  más  absurda  y  extravagante 
que  presenta  la  historia  de  los  siglos 
y  que  ha  causado  en  la  ^de  España  un 
trastorno  que  ha  hecho  necesaria  la 
ilustración  de  muchas  épocas  para 
corregirlas,  y  un  trabajo  infinito  á 
nuestros  sabios  críticos  para  descubrir 
la  verdad  y  dar  en  tierra  con  esa  pa- 
traña indigna  de  una  ilustre  nación. 

«No  es  necesario  más  que  leer  el 
famoso  pergamino  que  inserta  el  Voto 
y  el  privilegio,  que  tanto  ruido  ha 
hecho,  para  convencerse  á  primera  vis- 
ta que  es  una  fábula  sostenida  por  el 
inlerés  de  algunos,  por  la  ignorancia 
y  credulidad  de  muchos,  y  á  costa  del 
trabajo  y  sudor  de  los  labradores.  Pero 
aun  hay  más;  la  cronología  es  en  la 
historia  lo  que  el  álgebra  en  la  geo- 
metría: la  guía  que  fija  los  puntos  que 
nos  conducen  á  la  manifestación  de  la 
verdad  de  los  hechos,  y  no  hay  un  solo 
historiador  de  nombre  que  ponga  el  rei- 
nado de  Ramiro  1  antes  de  la  era  de  800 , 
esto  es,  ocho  años  después  de  la  data 
del  privilegio,  pues  en  783  reinaba 
aun  D.  Alfonso  II,  llamado  el  Casto. 


»En  este  decantado  privilegio  se 
ven  las  firmas  de  la  reina  Urraca;  de 
Dulció,  arzobispo  de  Cantabria;  de  Sa- 
lomón, obispo  de  Astorga;  de  Pedro, 
obispo  de  Iría,  y  otros  muchos  prela- 
dos que  omito  por  no  ser  molesto;  pero 
en  cada  firma  ó  inscripción  no  se  ve 
sino  un  torpe  anacronismo.  La  mujer 
de  Ramiro  I  no  Hié  ^Urraca,  sino  Pa- 
terna. Ni  hubo  tal  Dulció,  ni  tal  Silla 
de  Cantabria  se  conoció  jamás  en  nues- 
tra historia  eclesiástica,  ni  se  usaba 
en  España  en  aquella  época  el  titulo 
de  Arzobispo^  sino  el  de  Metropolita- 
no. No  se  halla  en  la  cronología  de  los 
obispos  de  Iria,  de  aquel. tiempo,  nin- 
gún Pedro,  y  el  Salomón,  obispo  de 
Astorga,  no  aparece  en  la  historia  de 
esta  Iglesia  hasta  un  siglo  después. 
Tantos  errores  y  anacronismos  prue- 
ban más  suficientemente  la  falsedad 
de  tal  privilegio.» 

El  ridículo  D.  Blas  Oslolaza  intentó 
defender  el  Foto,  aunque  sin  exponer 
á  su  favor  ningún  argumento  serio,  y 
como  en  la  sesión  siguiente  Toreno  y 
Capmany  todavía  reforzaron  con  nue- 
vos datos  las  razones  expuestas  por  Vi- 
Uanueva  y  Ruíz  Padrón,  el  Voto  fué 
abolido  con  gran  contentamiento  dala 
población  de  los  campos^  que  experi- 
mentó un  alivio  tan  grande  como  con 
la  supresión  de  los  señoríos. 

¡Conducta  especial  y  contradictoria 
la  de  aquellas  Cortes!  La  misma  Asam- 
blea que  con  tal  sublimidad  se  dedi- 
caba á  debatir  reformas  transcenden- 
tales que  regeneraban  al  pais^  empe- 
queñecíase tratando  en  sns  sesiones 
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sobre  el  santo  que  debía  ser  conside- 
rado como  patrón  de  las  Españas.  Los 
carmelitas  descalzos  de  Cádiz  pidie- 
ron al  Congreso  que  así  como  Santia- 
go era  el  patrón  nacional,  fuera  nom- 
brada patrona  Santa  Teresa  de  Jesús. 
Pasó  tan  impQrtante  asunto  al  estudio 
de  una  Comisión  y  al  fin  concedióse  á 
la  célebre  escritora  mística  el  honor 
solicitado,  sin  que  ningún  diputado 
osara  hacer  la  menor  objeción  por  no 
atraer  sobre  las  Cortes  el  odio  de  la 
clerigalla  ignorante  y  el  populacho 
fanático. 

Actos  ridículos  como  éste  resultaban 
propios  de  una  asamblea,  que  ó  por  no 
tener  suficiente  valor  revolucionario 
para  romper  con  las  preocupaciones  ó 
por  conocer  que  el  país  estaba  más  li- 
gado á  las  antiguas  creencias  que  al 
nuevo  régimen,  tenía  que  vivir  tran- 
sigiendo de  continuo  con  los  absurdos 
y  dedicándose  á  la  difícil  é  ingrata 
tarea  de  armonizar  el  pasado  con  el 
presente  ó  lo  que  es  lo  mismo  la  tradi- 
ción con  la  revolución. 

Pero  si  las  Cortes  se  empequeñecie- 
ron tratando  tal  asunto,  pronto  volvie- 
ron á  su  antigua  senda  y  tornaron  á 
adquirir  su  primitiva  grandeza,  intro- 
duciendo el  espíritu  de  la  reforma  en 
dos  instituciones  que  eran  las  llagas  más 
crueles  y  asquerosas  que  atormentaban 
el  casi  agonizante  cuerpo  nacional. 

Las  tareas  de  aquel  Congreso  resul- 
taban infructuosas  si  no  dirigían  la 
piqueta  reformista  contra  la  Inquisi- 
ción, deshonra  de  España,  y  con  un 
valor  notable  si  se  tiene  en  cuenta  las 
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circunstancias  de  la  época,  las  Cortes 
de  Cádiz  atacaron  por  su  base  aquella 
bárbara  institución  que  á  principios 
del  presentQ  siglo  ya  se  retiraba  vo- 
luntariamente como  avergonzada  de 
sí  misma  y  reconociéndose  vencida  al 
fin  por  el  espíritu  de  progreso  é  ilus- 
tración que  tantas  veces  había  querido 
aniquilar. 

El  Santo  Oficio  de  la  Inquisición^ 
ese  tribunal  bárbaro  del  cual  no  se 
encuentra  semejanza  ni  aún  en  los 
pueblos  más  salvajes  y  sanguinarios, 
era  un  digno  producto  del  pontificado 
romano  que.  pretendía  sojuzgar  el 
mundo  á  nombre  del  filósofo  que  pasó 
su  vida  predicando  la  paz,  la  caridad 
y  el  amor  entre  todos  los  humanos. 

Cuando  en  el  siglo  xii  los  pueblos 
fueron  despertando  del  abrumador  le- 
targo intelectual  que  caracteriza  á  la 
Edad  media  y  en  Italia  comenzaron, 
al  par  de  las  contiendas  civiles,  á  ma- 
nifestarse tendencias  contra  ciertos 
puntos  del  dogma  católico,  los  papas 
comisionaron  á  varios  nuncios  y  lega- 
dos para  perseguir  á  hierro  y  fuego  á 
los  herejes  y  especialmente  á  los  albi- 
genses.  El  avasallador  poder  de  los 
pontífices,  quería  evitar  por  este  me- 
dio el  espíritu  de  Reforma  que  ya  pre- 
sentía y  que  con  tanto  vigor  debía 
presentarse  tres  siglos  después.  Los 
individuos  de  la  Iglesia  hicieron  gran 
uso  de  aquella  arma  que  el  Papa  ponía 
en  sus  manos,  especialmente  en  Ale- 
mania y  Francia. 

En  España  no  entró  la  Inquisición 
hasta  mediados  del  siglo  xiii,  ó  sea 
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cuando  la  agitación  albigense  se  ex- 
tendió por  las  provincias  francesas 
fronterizas  á  nuestra  nación.  En  dicha 
época,  Inocencio  IV  ordenó  á  los  in- 
quisidores del  Languedoc  enviaran  á 
los  dominicos  de  España  y  en  especial 
al  llamado  Raimundo  de  Peñafort,  la 
bula  en  que  Gregorio  IX  mandaba  á 
sus  subordinados  perseguir  á  los  here- 
jes como  á  fieras.  Con  esto,  quedó  es- 
tablecida la  Inquisición  en  todos  los 
Estados  aragoneses,  pero  no  se  exten- 
dió por  el  resto  de  la  península,  hasta 
en  los  tiempos  de  los  reyes  Católicos, 
esos  fanáticos  soberanos  tan  celebra- 
dos en  todas  ocasiones  y  sobre  cuya 
bondad  tanto  queda  que  decir  todavía 
á  la  critica  histórica. 

Llamaban  en  esta  época  la  atención 
de  los  codiciosos  las  muchas  riquezas 
atesoradas  por  los  judíos,  los  cuales  en 
aquellos  tiempos  de  guerras  y  con- 
quistas se  dedicaban  á  las  viles  pro- 
fesiones del  comercio  y  de  la  indus- 
tria, mientras  los  españoles  sólo  pen- 
saban en  la  gloria  de  las  batallas  y  en 
cortar  cabezas  de  moros. 

Avariento  Fernando  V  y  conocedor 
de  que  una  persecución  religiosa  po- 
dría hacerle  dueño  de  incalculables 
riquezas,  dio  á  entender  sus  malévolos 
propósitos  contra  los  judíos,  pero  estos, 
viendo  la  tormenta  que  los  amagaba, 
abjuraron  precipitadamente  de  sus 
creencias  y  para  ponerse  á  cubierto  de 
todo  ataque,  pidieron  el  bautismo  con 
lo  cual  más  de  cien  mil  familias  cons- 
tituyeron la  clase  que  entonces  se  lla- 
mó de  Cristianos  nuevoií . 


Viendo  el  Rey  Católico  que  los  sa- 
gaces judíos  conocían  sus  intentos  y  á 
tiempo  ponían  á  cubierto  sus  personas 
y  sus  riquezas,  pensó  en  la  Inquisi- 
ción que  se  encargaría  de  hacer  pa- 
tente la  falsedad  de  aquellas  conver- 
i  sienes,  y  apoyado  el  soberano  por  Six- 
i  to  IV  que  quería  tener  á  España  tan 
i  supeditada  al  pontificado  como  más 
adelante  lo  logró,  vino  á  nuestra  pa- 
tria el  Santo  Oficio  con  el  mismo  ob- 
jeto que  el  ladrón  que  se  asocia  con 
otro  para  apostarse  á  la  orilla  de  un 
camino. 

Por  esto  dice  Segur  que  «inventóse 
la  Inquisición  para  despojar  á  los  ri- 
cos de  su  caudal  y  á  los  poderosos  de 
su  predominio. >> 

En  2  de  Setiembre  de  1477  los 
Reyes  Católicos,  esos  tan  encomiados 
soberanos  bajo  cuyo  gobierno  empieza 
España  á  rodar  por  la  pendiente  de  mi- 
seria que  termina  en  parte  con  Garlos  II, 
establecieron  la  Inquisición  en  toda  Es- 
paña y  nombraron  inquisidor  general 
á  fray  Tomás  de  Torquemada,  hom- 
bre astuto,  rígido  y  sombrío  como  el 
rey  á  quien  servía  de  confesor  y  ade- 
más feroz  y  sanguinario  como  la  más 
enfurecida  fiera. 

Habilitó  inmediatamente  Torque- 
mada lóbregas  mazmorras  qae  queda- 
ron colmadas  de  infelices  seres,  y  á 
los  pocos  días  ya  cliisporroleahan  las 
hogueras  de  la  fe  y  morían  en  sus  lia* 
mas  seis  desgraciados  á  los  que  siguie- 
ron en  el  resto  del  mismo  año  doscien- 
tos noventa  y  ocho  más. 

Aterróse  España  ante  aquella  brutal 
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institución  y  tal  es  el  escándalo  que 
produjo  que  hasta  el  mismo  Papa  pa- 
reció arrepentirse  de  su  obra;  pero  el 
instrumento  revolvióse  contra  el  mis- 
mo que  lo  había  fabricado  y  el  Pontí- 
fice tuvo  que  callar  al  íin,  quedando 
la  Inquisición  más  dueña  de  nuestra 
patria  que  los  mismos  reyes.  El  pue- 
blo español  siempre  generoso,  valien- 
te y  enemigo  de  la  injusticia,  intentó 
repetidas  veces  acabar  con  los  hom- 
bres que  formaban  el  bárbaro  tribunal, 
y  el  feroz  Torquemada  vióse  obliga- 
do á  presentarse  en  público,  siempre 
armado,  revestido  de  hierro  y  guarda- 
do por  cincuenta  familiares  á  caballo 
y  doscientos  á  pié.  . 

Nada  podía  oponerse  ya  al  poderío 
de  aquel  hombre  satánico.  Intentaron 
los  reyes  católicos  llevados  de  su  codi- 
cia, conceder  á  los  judíos  la  perma- 
nencia en  España  á  cambio  de  una 
cantidad  de  importancia  en  aquella 
época,  y  apenas  lo  supo  el  audaz  Tor- 
quemada, compareció  ante  la  presen- 
cia de  los  soberanos  armado  de  un 
tremendo  crucifijo  y  con  ademanes  de 
energúmeno  les  gritó: 

— Judas  fué  el  primer  vendedor  de 
su  maestro  por  treinta  dineros;  vuestras 
altezas  tratan  de  negociarlo  por  trein- 
ta mil  ducados;  aquí  está,  cogedlo  y 
vendedlo  al  punto. 

No  fué  necesario  más  para  que 
aquellos  reyes  fanáticos  olvidando  el 
dinero  ofrecido  y  pensando  al  mismo 
tiempo  que  mayores  riquezas  propor- 
cionaría la  expulsión,  arrojaran  de 
España  á  los  industriosos  judíos  de 


cuya  rápida  marcha  se  resintió  la 
prosperidad  nacional  durante  siglos 
enteros. 

Bajo  el  mando  del  inquisidor  Deza, 
digno  sucesor  del  salvaje  Torquemada, 
hubo  conatos  de  sublevación  popular 
lo  que  dio  motivo  á  que  las  santas  ho- 
gueras consumieran  algunos  miles  de 
cuerpos. 

Aragón  fué  el  Estado  de  aquella 
unidad  nacional  que  más  firmemente 
resistió  el  establecimiento  de  la  Inqui- 
sición, y  sus  Cortes  llegaron  á  enviar 
diputados  al  Papa  para  que  suprimie- 
ra el  odioso  tribunal;  mas  en  vista  de 
que  nada  se  logró,  alborotóse  el  pueblo 
de  Zaragoza  y  dio  de  puñaladas  al 
inquisidor  general  Pedro  Arbués  en 
la  misma  catedral.  Era  Arbués  un  ser 
tan  fanático  y  feroz  como  todos  sus 
antecesores  y  había  mandado  á  morir 
en  las  llamas  algunos- miles  de  seres, 
á  pesar  de  lo  cual  unos  años  después 
de  su  justa  muerte,  la  Iglesia,  esa  ins- 
titución que  desprecia  y  llama  muchas 
veces  impíos  á  los  hombres  que  en 
bien  de  la  humanidad  han  realizado 
las  mayores  conquistas  •  científicas, 
canonizó  al  santo  asesino  y  hoy  lo  ve- 
nera en  los  altares  así  como  á  Pedro 
de  Gastelnau  inquisidor  en  Francia  y 
Pedro  de  Verona  en  Italia,  dignos 
compañeros  del  inquisidor  de  Zara- 
goza. 

Mucho  podríamos  decir  de  aquel 
espantoso  tribunal  que  cuando  no  tu- 
vo moros  ó  judíos  que  perseguir,  ocu- 
póse en  asuntos  políticos  ó  en  satisfa- 
cer pasiones  personales  y  que  llevó  á 
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SUS  mazmorras  olvidándose  de  la  cues- 
tión religiosa,  lo  mismo  á  la  mujer 
hermpsa  que  se  resistía  á  livianas  pro- 
posiciones, al  padre  ó  al  marido  firmes 
en*  defender  el  honor  de  su  familia 
que  al  patriota  que  lamentaba  las  des- 
gracias de  la  nación  y  protestaba  con- 
tra la  tiranía  de  los  reyes  ó  las  arbi- 
trariedades de  sus  favoritos. 

Ya  no  se  ocupaba  el  Santo  Oficio 
en  cuestiones  de  fe,  y  católicos  viejos 
y  rancios  sufrían  horribles  torturas 
en  sus  cámaras  de  tormento,  ó  iban  á 
la  hoguera  por  iniciar  solamente  en 
sus  conversaciones  las  inmoralidades 
del  clero  y  la  nobleza. 

La  mejor  demostración  de  lo  que 
fué  aquel  vergonzoso  tribunal,  es  el 
catálogo  de  sus  obras. 

Torquemada  desde  1481  á  1498, 
quemó  vivos  á  10,220  españoles;  en 
efigie  6,480  y  condenó  á  cárcel  ó  á 
galeras  á  97,181. 

Deza,  segundo  inquisidor  general 
desde  1498  á  1507,  solicita  y  logra 
de  los  reyes  la  expulsión  de  todos  los 
moriscos  de  entrambos  sexos  de  más 
de  catorce  años,  con  cuya  expulsión  y 
la  de  los  judíos,  mengua  la  población 
de  España  en  más  de  dos  millones  de 
individuos,  y  como  si  con  esto  no  hi- 
ciera bastante  daño  á  nuestra  nación, 
quema  vivos  á  2,592  españoles;  en  efi- 
gie 829  y  envía  á  galeras  á  32,925. 

El  cardenal  Gisneros,  tercer  inqui- 
sidor general  desde  1501  á  1517,  que- 
mó vivos  á  3,564;  en  efigie  560  y  con- 
denó á  galeras  á  21,855. 

El  cardenal  Adriano,  cuarto  inqui- 


sidor general  desde  1517  á  1521,  que- 
mó vivos  á  1 ,620;  en  efigie  550  y  con- 
denó á  galeras  á  21,855. 

En  el  interregno  de  1521  á  1523, 
fueron  quemados  vivos  824;  en  efigie 
112  y  condenados  á  cárcel  ó  gale- 
ras 4,481. 

Alfonso  Manrique,  quinto  inquisi- 
dor general  desde  1523  á  1545,  que- 
mó vivos  á -2,250;  en  efigie  1,125  y 
envió  á  galeras  á  11,250. 

Tabero,  sexto  inquisidor  general 
desde  1 545  á  1555,  quemó  vivos  á  840; 
en  efigie  520  y  condenó  á  gale- 
ras á  6,620. 

Durante  el  mando  de  Loaisa,  sépti- 
mo inquisidor  general,  fueron  que- 
mados vivos  1,320;  en  efigie  660  y 
condenados  á  galeras  6,000. 

Bajo  el  reinado  de  Felipe  II,  fueron 
quemados  vivos  por  la  Inquisición 
3,990  españoles;  en  efigie  1,845  y 
condenados  á  galeras  18,450. 

En  el  reinado  de  Felipe  III,  fueron 
quemados  vivos  1,840;  en  efigie  693 
y  condenados  á  galeras  10,276. 

En  el  de  Felipe  IV,  fueron  quema- 
dos vivos  2,852;  en  efigie  1,428  y 
condenados  á  galeras  14,080. 

En  el  de  Carlos  II,  fueron  quema- 
dos vivos  1,630;  en  efigie  540  y  con- 
denados á  galeras  6,512. 

Durante  el  reinado  de  Felipe  V, 
fueron  quemados  vivos  16;  en  efigie 
750  y  condenado  á  galeras  9,120. 

En  el  de  Fernando  VI,  fueron  que- 
mados vivos  10;  en  efigie  6  y  conde- 
nados á  galeras  170. 

En  el  de  Carlos  III,  fueron  quema- 
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dos  vivos  4  y  condenados  á  cárcel  56 . 

En  el  de  Garlos  IV,  fué  quemado 
en  efigie  uno  y  condenado  á  cár- 
cel 42. 

El  total  de  esta  reseña  demuestra 
que  la  Inquisición  en  España  quemó 
.i^^ivos  ¡34,748  españoles!;  en  efigie 
17,689  y  envió  á  sufrir  en  cárceles  ó 
geeras  287,974  individuos. 
~  En  dicha  estadística  demuestran 
las  cifras  de  un  modo  elocuente^  como 
la  brutal  institución  iba  perdiendo 
cada  vez  más  terreno  ante  los  adelan- 
tos de  la  época  y  especialmente  desde 
la  extinción  de  la  fanática  dinastía  de 
Austria.  Por  esto  dice  el  incomparable 
Larra  (Fígaro),  que  «la  Inquisición 
no  la  mató  el  golpe  airado  de  una  re- 
volución, sino  que  murió  de  ve- 
jez.» 

No  solo  produjo  el  Santo  Oficio  los 
tremendos  males  antes  expresados, 
sino  que  esclavizando  los  cerebros  por 
medio  del  terror,  impidió  que  la  in- 
teligencia española,  siempre  tan  bri- 
llante, pensara  ni  hiciera  conquistas 
en  el  campo  de  lo  desconocido. 

Solo  el  cultivo  de  la  literatura  y 
aun  con  ciertas  restricciones  fué  per- 
mitido á  los  ingenios  españoles,  y  de 
•  aquí  esa  edad  de  oro  del  arte  español 
^  tan  ensalzada  por  ios  admiradores  del 
pasado  y  que  no  es  en  realidad  más 
que  el  manto  lujoso  y  deslumbrante 
con  que  cubre  sus  miserias  una  época 
enflaquecida  y  sin  vida. 

Ninguno  de  aquellos  brillantes  in- 
genios se  atrevió  á  decir  nada  contra 
el   tribunal  infame  siempre  sediento 


de  sangre,  y  hasta  el  gran  Quevedo, 
que  fué  el  criterio  más  audaz  de  su 
época,  solo  tuvo  la  osadía  de  decir: 

Con  la  Inqtiisición.,. 
¡Chitónl 

O  lo  que  es  lo  mismo;  callemos 
puesto  que  la  verdad  no  puede  de- 
cirse. 

Las  Comunidades  de  Castilla  te- 
nían el  intento  de  abolir  el  odioso 
tribunal  y  á  no  caer  vencidas  en  Vi- 
Halar,  lo  hubieran  realizado;  pero  tras 
esta  derrota,  cobró  aquél  mayores 
vuelos,  y  desde  Felipe  II,  que  con  el 
rosario  en  la  mano  asistía  complacido 
á  los  espantosos  autos  de  fe,  hasta  el 
imbécil  Garlos  II  que  hacía  observa- 
cigpes  tan  sabias  y  profundas,  como 
que  los  condenados  al  sentir  sus  carnes 
chamuscadas  por  el  fuego  lanzaban 
horrorosas  blasfemias,  prueba  clara  de 
que  el  demonio  los  poseía,  lodos  los 
monarcas  de  la  casa  de  Austria  pres- 
taron el  mayor  apoyo  á  la  Inquisi- 
ción. 

Felipe  V  fué  el  primero  que  quebran- 
tó^ el  poder  omnipotente  del  Santo 
Oficio,  pues  no  vaciló  en  prender  y 
encarcelar  al  inquisidor  general  Men- 
doza por  cuestiones  políticas. 

La  comisión  nombrada  por  las  Cor- 
tes para  dictaminar  sobre  la  Inquisi- 
ción, hacía  una  descripción  completa 
del  absurdo  sistema  que  ésta  usaba  en 
los  procesos. 

— <<Los  reos, — decía, — son  condu- 
cidos á  la  prisión  sin  haber  visto  antes 
á  sus  jueces;  se  les  encierra  en  apo- 
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senlos  oscuros  y  estrechos  y  hasta  la 
ejecución  de  la  sentencia  jamás  están 
en  comunicación;  se  les  pide  la  decla- 
ración cuando  y  como  parece  á  los  in- 
quisidores; en  ningún  tiempo  se  les 
instruye  ni  del  nomhre  del  acusador, 
si  lo  hubiere,  ni  de  los  testigos  que 
deponen  contra  ellos,  leyéndoles  trun- 
cadas las  declaraciones,  y  poniéndose 
en  tercera  persona  los  dichos  de  aque- 
llos que  los  han  visto  ú  oído...  El 
proceso  nunca  llega  á  ser  público,  y 
permanece  sellado  en  el  secreto  de  la 
Inquisición;  se  extracta  de  él  lo  que 
parece  á  los  inquisidores,  y  con  ello 
solo  se  hace  la  publicación  de  proban- 
zas y  se  invita  al  tratado  como  reo  á 
que  haga  por  sí  ó  por  el  abogado  que 
se  le  ha  dado  su  defensa  y  ponga  la- 
chas á  los  testigos;  mas  ¿qué  defensa 
puede  hacer  con  unas  declaraciones  in- 
completas y  truncadas?  ¿qué  tachas 
puede  poner  á  unas  personas  cuyo 
nombre  ignora?...  En  el  tribunal  de 
la  Inquisición  siempre  acompaña  á  la 
prisión  el  secuestro  de  todos  los  bienes 
y  se  atormenta  y  gradúa  el  tormento, 
por  indicios  cuya  suficencia  se  deja^  á 
la  conciencia  de  los  inquisidores  que 
asisten  y  presencian  el  tormento.;) 

Aquella  institución  resultaba  tan 
bárbara  en  su  sistema  de  procesar 
como  en  sus  castigos. 

A  pesar  de  lo  necesaria  que  resul- 
taba la  supresión  del  Santo  Oficio, 
esta  medida  tropezó  con  muchos  obs- 
táculos. 

Antes  que  llegaran  las  Cortes  á  tra- 
tar sobre  la  Inquisición,  ya  era  ésta 


discutida  por  aquellos  apasionados  pe- 
riódicos que  se  publicaban  en  Cádiz. 

El  Censor  y  El  Procurador  déla 
Nación  y  del  Rey  defendían  al  Santo 
Oficio,  pero  frente  á  ellos  levantában- 
se para  atacarla  El  Tribuno  y  el  Ro-^ 
hespierre  Español^  y  contra  las  Cartas 
del  filósofo  ranciOy  tan  celebradas  por 
la  turba  reaccionaria,  publicábase  un 
folleto  notable  titulado:  La  Inquisi- 
ción sin  máscara. 

Deseaban  los  reaccionarios,  aprove- 
chándose del  escándalo  que  ellos  mis- 
mos habían  promovido  al  publicarse 
el  Diccionario  crítico-burlesco  de  Ga- 
llardo, lograr  que  las  Cortes  tuvieran 
que  reconocer  para  siempre  la  legali- 
dad de  la  Constitución,  y  para  ello 
tramaron  un  plan  que  inmediatamen- 
te pusieron  en  práctica. 

En  la  noche  del  21  de  Abril,  fue- 
ron los  reaccionarios  más  agitadores 
recorriendo  los  conventos  de  Cádiz  y 
reclutando  frailes  para  que  asistieran 
á  la  sesión  de  las  Cortes  del  día  si- 
guiente, siendo  notable  que  el  Guar- 
dián de  uno  de  aquéllos  despidiera 
con  malos  modos  á  los  visitantes  j  les 
dijera: — Por  mi  dictamen  la  Inquisi- 
ción debe  desaparecer. 

Cuando  al  día  siguiente  entraron 
los  diputados  en  el  salón  de  sesiones, 
extrañaron  que  las  galerías  del  pú- 
blico donde  rara  vez  veíase  un  reli- 
gioso, estuvieran  ocupadas  por  nn 
sinnúmero  de  frailes  de  toda  clase  de 
hábitos  que  mostraban  en  su  porte  la 
decisión  con  que  iban  á  ayudar  ai 
convenido  plan. 
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Con  lorvo  ceño  y  cierta  insolencia 
contemplaba  la  falange  frailuna  las 
Cortes  reunidas,  hasta  el  punto  de  que 
como  dice  un  diputado  de  aquella 
época:  «una  Junta  ó  consejo  general 
de  Inquisición,  no  hubiera  mirado  con 
más  abominación  y  escándalo,  delibe- 
rar á  un  conciliábulo  de  albigenses.» 

Apenas  leída  el  acta  de  la  sesión 
anterior,  levantóse  el  diputado  don 
Pablo  Riesco,  inquisidor  de  Llerena, 
y  fanático  tan  furibundo  como  escaso 
de  ilustración,  el  cual  pidió  lisa  y  lla- 
namente á  las  Corles  el  restableci- 
miento del  Santo  Oficio,  que  desde 
1808  estaba  tácitamente  suspendido. 

Produjo  esta  petición  un  animado 
debate  sobre  si  debía  precederse  in- 
mediatamente á  su  discusión  ó  dejarla 
para  más  adelante  que  era  lo  que  de- 
seaban los  liberales;  pero  levantóse  á 
contestar  á  éstos  el  reaccionario  Gu- 
tiérrez de  la  Huerta,  y  con  una  ironía 
de  mal  género  comenzó  á  decir  así: 

— La  materia  de  Inquisición  se  dice 
que  es  muy  obscura,  y  no  he  visto 
cosa  más  clara,  pues  hay  una  infini- 
dad de  escritores  que  no  debiendo  ser 
más  que  meros  escribientes,  han  pe- 
netrado el  santuario  del  secreto  de  la 
Inquisición... 

El  orador  ya  no  pudo  decir  más, 
pues  la  frailería  de  las  tribunas  sedu- 
cida por  tanto  ingenio  y  sobre  todo 
por  aquello  de  llamar  eneros  escribien- 
tes á  los  escritores  liberales  qUe  eran 
los  hombres  más  ilustrados  de  España, 
aplaudió  furiosamente  y  se  entregó  á 
las   más  incultas   demostraciones  de 


entusiasmo  hasta  el  punto  de  verse 
obligado  el  presidente  á  amenazar  con 
despejar  las  galerías  si  do  guardaban 
silencio. 

Resultó  tan  ridicula  aquella  escena, 
que  hasta  quedaron  avergonzados  de 
ella  los  mismos  reaccionarios  que  la 
habían  preparado,  y  el  ilustre  D.  Juan 
Nicasio  Gallego  aprovechó  tal  impre- 
sión para  desbaratar  los  planes  de  los 
anti-reformistas  que  deseaban  fuera  res- 
tablecida por  sorpresa  la  Inquisición. 
Para  ello,  recordó  que  ya  mucho  antes 
las  Cortes  á  propuesta  suya  hablan 
decidido  «que  ninguna  proposición 
que  tuviera  relación  con  los  asuntos 
comprendidos  en  el  Código  político 
fuese  admitida  á  discusión  sin  que 
examinada  previamente  por  la  comi- 
sión constitucional  se  viese  que  no 
era  de  modo  alguno  contraria  á  nin- 
guno de  sus  artículos  aprobados.» 

Quedaron  con  esto  obligados  los 
reaccionarios  á  desistir  por  el  momento 
de  sus  propósitos,  y  los  liberales  tu- 
vieron confianza  en  el  dictamen  de  la 
comisión  citada,  pues  ésta  se  hallaba 
formada  por  los  más  distinguidos  del 
partido  reformador. 

Pidió  dicha  comisión  datos  para  es- 
tudiar el  asunto  á  diversos  puntos  de 
España,  llegando  éstos  con  mucho  re- 
traso por  estar  los  más  importantes  en 
los  archivos  de  Madrid  y  dificultar 
las  comunicaciones  los  accidentes  de 
la  guerra.  Pero  aquellos  diputados  no 
necesitaron  de  grandes  pruebas,  para 
pedir  la  supresión  del  Santo  Oficio. 

Arguelles,  que  era  el  alma  de  la  co- 
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misión  constitucional,  decía  así  al  ha- 
blar de  los  trabajos  de  ésta  para  formar 
su  dictamen:  <^En  rigor  no  era  nece- 
sario para  formar  el  proceso  á  la  In- 
quisición ni  esta  formalidad  ni  la 
superabundancia  de  pruebas  que  se 
reunieron,  no.  El  horror  y  espanto 
que  había  difundido  por  todas  partes 
en  el  antiguo  y  el  nuevo  mundo;  el 
grito  de  la  humanidad,  de  la  ilustra- 
ción y  la  filosofía  de  muchos  siglos; 
el  espíritu  y  las  costumbres  de  la  pre- 
sente era,  la  acusaban  y  pedían  jus- 
ticia contra  su  cruel  y  sanguinario 
imperio.  Tres  millones  de  infelices 
víctimas  sacrificadas  en  España,  por 
no  hablar  de  otras  naciones;  el  despojo 
de  innumerables  familias  reducidas  á 
la  mendicidad  y  á  la  ignorancia  con 
la  bárbara  ley  de  la  confiscación,  por 
lo  que  ellas  no  habían  hecho,  dicho, 
ni  aun  imaginado;  tantas  obras  útiles 
y  escritos  preciosos,  frutos  del  ingenio, 
del  saber  y  la  aplicación  de  *  varones 
ilustres  y  personas  eminentes  en  cien- 
cia, en  literaturía,  en  industria,  en 
artes,  arrojado  todo  al  fuego,  aniqui- 
lado ó  destruido  de  mil  maneras,  for- 
maban el  cuerpo  del  delito  y  los  tre- 
mendos cargos  en  que  la  acusación  se 
fundaba.  Sus  directorios,  sus  instruc- 
ciones y  cartillas,  sus  reglamentos, 
toda  su  legislación  incluyendo  tam- 
bién su  bulario;  sus  horrendas  cárce- 
les, sus  potros  y  otras  maneras  de 
descony untar  y  martirizar  á  los  que 
excitaban  su  encono  y  rabia;  y  por  fin 
sus  hogueras  y  los  monumentos  en 
que  conservaba  vivo  y  daba  notoriedad 


á  este  cúmulo  de  atrocidades  y  absur- 
dos, la  dejaban  convicta  y  confesa,  y 
sólo  se  necesitaba  pronunciar  el  fallo 
que  desagraviase,  ya  que  indemnizar 
no  fuese  posible,  á  la  ofendida  huma- 
nidad, á  la  moral  y  justicia  pública 
al  decoro  y  dignidad  de  la  magistra- 
tura suprema  del  Estado.» 

El  8  de  Diciembre  de  1812  presentó 
la  comisión  su  dictamen  que  contenia 
los  siguientes  términos: 

«Primero. La  religión  católica, apos- 
tólica romana,  será  protegida  por  las 
leyes  conforme  á  la  Constitución. 

» Segundo.  El  Tribunal  de  la  Inqui- 
sición es  incompatible  con  la  Consti- 
tución.» 

Hasta  el  23  de  Enero  duraron  los 
debates  y  éstos  fueron  nuevamente, 
un  claro  ejemplo  de  la  ilustración  y 
elocuencia  de  aquellas  Cortes. 

Los  más  notables  diputados  del  ban- 
do reaccionario  pronunciaron  discur- 
sos en  apoyo  de  la  Inquisición  distin- 
guiéndose entre  aquellos,  como  más 
elocuentes  é  intencionados,  BorrulI  é 
Ingüanzo,  que  para  defender  tan  odioso 
tribunal  valiéronse  de  toda  clase  de 
recursos. 

D.  Pablo  Riesco,  en  su  calidad  de 
inquisidor,  salió  á  la  defensa  de  la 
institución  con  un  interminable  dis- 
curso cuya  lectura  duró  dos  sesiones 
enteras  y  que  las  Cortes  escucharon 
con  sublime  paciencia.  El  inquisidor 
de  Llerena  por  todo  apoyo,  citaba  bo- 
las de  pontífices  y  decretos  de  reyes  á 
favor  de  la  Inquisición,  como  si  hs 
órdenes  inspiradas  por  el  deseo  de  do- 
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minio  universal  de  un  mapa  ó  por  la 
miserable  codicia  de  un  soberano,  tu- 
vieran que  ser  eternamente  respetadas 
por  los  pueblos^  y  cuando  dio  fin  á 
esta  clase  de  argumentos^  demostró  el 
origen  divino  del  Santo  Oficio,  dicien- 
do que  Dios  fué  el  primer  inquisidor 
al  arrojar  á  los  ángeles  rebeldes  del 
cielOy  que  también  lo  fueron  Moisés  al 
castigar  á  los  hebreos  en  el  desierto  y 
San  Pedro  al  dar  muerte  á  Ananio  y 
Saphira,  y  que  los  sucesores  del  pri- 
mer apóstol  ó  sean  los  Papas,  liabían 
trasmitido  á  Santo  Domingo  y  su  or- 
den su  divino  derecho  para  castigar. 

Recibieron  con  la  mayor  calma  las 
Cortes  estos  ridículos  disparates,  y  el 
bando  liberal  hizo  la  crítica  del  repug- 
nante tribunal,  siendo  notable  que  los 
oradores  que  más  se  extremaron  en 
atacarlo  fueran  todos  eclesiásticos, 
como  Muñoz  Torrero,  Ruiz  Padrón, 
Villanueva,  Oliveros  y  Espiga. 

Ruiz  Padrón  y  Villanueva  fueron 
los  que  con  más  elocuencia  combatie- 
ron el  Santo  Oficio ;  pero  de  todos  los 
discursos,  causó  más  honda  impresión 
el  del  ilustre  jurisconsulto  Calatrava, 
que  habló  antes  de  precederse  á  la  vo- 
tación y  terminó  diciendo  así: 

— Pero  basta  ya,  y  concluyo  apro- 
bando el  dictamen  y  el  Congreso  no 
puede  menos  de  aprobarlo  también. 
Declarada  ya  ppr  el  Congreso  la  in- 
compatibilidad de  la  Inquisición  con 
la  Constitución,  no  jqueda  más  allor- 
nativa  que,  ó  quemar  la  Constitución 
ó  abolir  el  Santo  Oficio.  Por  mi  parte 
yo  lo  juro  ante  el  Congreso  y  á  la  faz 


de  la  Nación,  yo  me  expatriaría  si  la 
Inquisición  se  restableciese.  Soy  y 
quiero  ser  católico,  apostólico,  roma- 
no, pero  quiero  ser  libre.  Deseo  cum- 
plir con  mis  deberes  cristianos,  pero 
no  quiero  ser  el  juguete  de  un  déspo- 
ta ni  la  víctima  del  fanatismo. 
.  El  dictamen  de  la  Comisión  fué 
aprobado  por  noventa  votos  contra  se- 
senta, números  que  bien  puede  decir- 
se representaban  el  verdadero  estado 
de  la  opinión  española  en  aquella  im- 
portante cuestión. 

Comprendiendo  los  diputados  libe- 
rales que  la  abolición  del  Sanio  Ofi-- 
cío  iba  á  ser  empleado  por  los  reaccio- 
narios para  tildar  de  herejes  á  las 
Cortes  y  hacerlas  odiosas  á  la  muche- 
dumbre fanática,  acordaron  restable- 
cer una  ley  de  las  Partidas  para  las 
causas  llamadas  de  Fe^  en  las  que  po- 
drían entender  los  obispos  con  suje- 
ción al  derecho  canónico  y  al  común, 
aunque  quedando  á  cargo  de  la  justi- 
cia civil  la  imposición  y  ejecución  de 
las  penas. 

Cuando  terminó  la  ya  citada  discu- 
sión, á  propuesta  del  diputado  Gutié- 
rrez Terán,  acordóse  que  la  Comisión 
constitucional  (^redactara  un  manifies- 
to en  el  que  se  expusieran  los  funda- 
mentos y  razones  que  habían  tenido 
las  Cortes  para  abolir  la  Inquisición  y 
crear  los  tribunales  protectores  de  la 
religión  y  que  dicho  manifiesto  y  el 
decreto  de  abolición  se  leyeran  tres 
domingos  consecutivos  en  todas  las  pa- 
rroquias de  España  antes  del  ofertorio 
de  la  misa  mayor.?; 
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Además,  ordenaba  el  Congreso  que 
en  el  término  de  tres  días  á  contar 
desde  aquél  en  que  recibieran  el  de- 
creto, todas  las  iglesias  hicieran  des- 
aparecer los  signos  que  en  ellas  exis- 
tieran de  los  castigos  y  penas  que 
imponía  la  Inquisición,  y  que  la  Co- 
misión constitucional  propusiera  el 
deslino  que  debía  darse  á  los  archivos 
del  extinguido  tribunal. 

Estas  medidas  tenían  el  apreciable 
objeto  de  ilustrar  al  pueblo  sobre  los 
motivos  que  el  Congreso  había  apre- 
ciado para  extinguir  la  Inquisición,  y 
no  tardaremos  á  ver  el  efecto  que  pro- 
dujeron en  los  reaccionarios  y  los  con- 
flictos á  que  dieron  lugar. 

Tras  la  abolición  del  Santo  Oficio, 
tuvieron  las  Cortes  que  ocuparse  de 
otro  asunto  de  tanto  interés  para  la 
nación,  cual  era  la  reforma  de  los  con- 
ventos y  monasterios. 

Inútil  es  que  encarezcamos  la  im- 
portancia de  dicha  cuestión,  ya  que 
sabido  es  que  el  desarrollo  de  la  vida 
monástica  en  nuestra  patria  fué  la 
principal  causa  de  la  decadencia  de 
ésta. 

En  nuestra  historia  pasma  la  rapi- 
dez con  que  en  los  siglos  xvi,  xvii  y 
aun  parte  del  xviii  fué  España  cayen- 
do en  la  más  repugnante  degradación 
y  como  disminuyó  la  población  nacio- 
nal hasta  tocar  en  un  límite  alar- 
mante. 

Los  historiadores  de  nuestra  patria 
han  pretendido  demostrar  por  diferen- 
tes causas  el  tremendo  descenso  de  la 
población  en  aquella  época,  en  que 


llegó  á  estar  la  península  solamente  ha- 
bitada nada  más  que  por  nueve  mi- 
llones de  seres.  Dejando  á  un  lado  las 
expulsiones  de  judíos  y  moriscos,  me- 
didas dictadas  por  el  fanatismo  y  que 
tanto  daño  causaron  á  la  nación,  anos 
han  pretendido  justificar  la  despobla- 
ción con  la  emigración  continua  á  las 
Américas,  argumento  falto  de  base, 
pues  en  la  actualidad  marcha  á  las  re- 
giones ultramarinas  mucha  más  gente 
de  las  provincias  de  las  costas,  impul- 
sada por  el  hambre,  á  pesar  de  lo  cual, 
la  nación  española  no  disminuye,  antes 
bien,  va  creciendo  paulatinamente. 

Otros  han  creído  encontrar  la  causa 
de  la  despoblación  y  la  ruina  nacional 
en  las  continuas  guerras,  error  mani- 
fiesto, pues  en  el  siglo  presente  Es- 
paña ha  sostenido  luchas  aunque  no 
tan  interminables  más  sangrientas  y 
costosas. 

¿Dónde  está  pues  la  verdadera  causa 
de  aquella  decadencia  tan  espantosa? 
Indudablemente  reside  en  el  fanatismo 
que  en  aquellas  épocas  dominaba  nues- 
tra patria;  en  el  influjo  que  la  teocra- 
cia ejercía  sobre  España  y  en  aquella 
terrible  tendencia  que  dominaba  al 
pueblo  á  abrazar  la  vida  monástica. 

Rara  era  en  aquellos  tiempos  la  fa- 
milia que  no  deseaba  ganar  el  cielo 
cercenando  á  sus  hijos  los  afectos  más 
humanos  y  respetables  y  encerrándo- 
los en  los  conventos;  y  al  mismo 
tiempo,  lod^s  los.  hombres  de  alguna 
capacidad  no  viendo  ante  sus  ojos  más 
que  dos  medios  de  vivir  que  eran  las 
armas  y  la  existencia  monástica^  abia- 
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zaban  esta  última  é  iban  á  engrosar 
aquella  inmensa  falange  de  autómatas 
del  Papa  que  encerrada  en  suntuosos 
edificios  cubría  toda  la  superficie  de 
la  nación. 

Nadie  se  escapaba  de  pagar  el  tri- 
buto de  sangre  al  fanatismo  y  á  la 
teocracia.  Las  familias  nobles  conse- 
cuentes en  su  sistema  de  los  mayoraz- 
gos, impedían  ú  sus  demás  hijos  el 
gozar  de  la  vida  vulgar;  á  los  varoies 
que  tenían  la  desgracia  de  no  haber 
nacido  los  primeros,  si  no  querían  ce- 
'ñir  la  espada  del  soldado  les  vestían 
el  hábito  del  fraile,  y  á  las  hembras 
las  enviaban  á  los  conventos  para  que 
semejantes  á  flores  nacidas  en  oscura 
caverna  que  no  pueden  lucir  sus  colo- 
res ni  exparcir  sus  perfumes,  fueran  á 
angostar  su  juventud  y  su  gracia  bajo 
los  tétricos  claustros  entregadas  á  la 
más  monótona  existencia.  En  cuanto 
al  pueblo,  la  vida  monástica  era  para 
él  un  camino  de  engrandecimiento  y 
gloria,  así  es  que  se  consideraba  muy 
feliz  con  que  sus  hijos  entraran  en  un 
convento  siempre  con  la  esperanza  de 
que  por  este  medio  se  rozarían  con  los 
seres  de  esfera  superior  y  hasta  con 
la  de  que  con  el  tiempo  llegaran  á 
confesores  y  directores  de  los  reyes  y 
los  príncipes. 

Aquella  tendencia  á  la  vida  monás- 
tica fué  la  más  terrible  y  debilitadora 
enfermedad  que  experimentó  nuestra 
nación. 

Cada  vez  más  escasos  los  matrimo- 
nios y  mayores  las  profesiones  monás- 
ticas,  el  número  de  los  nacidos  fué 


menor  y  la  población  de  España  fué 
descendiendo  con  una  rapidez  aterra- 
dora. 

Diez  y  ocho  millones  de  habitantes 
tenía  España  en  el  siglo  xv  ó  sea  los 
que  actualmente  posee  según  los  da- 
tos oficiales,  de  lo  que  resulla  que  en 
cuatro  siglos  no  ha  hecho  ningún  pro- 
greso gracias  al  fanatismo  de  la  Igle- 
sia. Siguiendo  la  progresión  normal 
de  la  población  en  todas  las  naciones, 
España  á  no  tener  el  celibato  eclesiás- 
tico y  monástico,  hubiera  contado  á 
fines  del  siglo  xvii  con  veintiocho  ó 
treinta  millones  de  habitantes  que  hoy 
habrían  aumentado  á  cuarenta  ó  cua- 
renta y  cinco  sin  perjuicio  de  dejar 
bien  poblada  la  América  que  por  el 
fanatismo  religioso  de  nuestro  pueblo 
y  la  barbarie  que  esto  producía,  deja- 
mos más  despoblada  después  de  tres- 
cientos años  de  dominación  que  cuan- 
do la  conquistamos. 

Guando  en  los  tiempos  del  necio 
Felipe  III  quedó  definitivamente  cons- 
tituida la  unidad  católica,  el  culto 
religioso  llegó  á  tener  consagradas  á 
su  servicio  la  enorme  cifra  de  tres- 
cientas mil  personas  entre  clérigos, 
frailes  y  monjas.  Para  cumplir  todos 
estos  seres  los  deberes  de  su  profesión 
veíanse  obligados  á  conservar  el  más 
riguroso  celibato  y  no  poner  en  prác- 
tica la  máxima  de  creced  y  multiplicaos 
con  lo  cual  resultaba  según  los  cálcu- 
los de  uno  de  nuestros  más  sabios  es- 
tadistas (1)  que  perjudicaban  el  au- 
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mente  de  la  población  de  la  península 
en  más  de  ocho  millones  de  seres  cada 
siglo.  Teniendo  en  cuenta  que  esta 
situación  anormal  producida  por  la 
teocracia  ha  subsistido  en  nuestra  pa- 
tria por  espacio  de  tres  siglos,  bien 
puede  afirmarse  con  convicción  que 
el  clero  y  las  órdenes  monásticas  han 
quitado  á  nuestra  nación  con  su  celi- 
bato ¡treinta  y  dos  millones  de  pobla- 
dores! que  unidos  á  los  existentes  hu- 
bieran hecho  de  España  una  de  las 
primeras  naciones  del  mundo. 

Y  no  cabe  argüir  contra  esto  la 
corrupción  en  que  vivían  las  órdenes 
monásticas  en  sus  tiempos  de  prepon- 
derancia y  la  facilidad  con  que  los 
religiosos  de  ambos  sexos  se  entrega- 
ban á  actos  contrarios  al  celibato,  pues 
aunque  sea  sobradamente  cierto  que 
aquellos,  con  gran  complacencia  del 
escándalo,  buscaron  de  continuo  la 
satisfacción  de  sus  instintos,  no  es 
menos  verdad  que  guiados  por  la  hi- 


de  España  hace  el  siguiente  cálculo  que  no  puede 
ser  más  cierto: 

Suponiendo  que  un  célibe  se  hubiese  casado  á 
los  25  ó  30  años,  podía  tener.     .     .      2  hijos 
Estos  á  los  25  años  á  dos  hijos 

cada  uno 4     "^^ 

Estos  cuatro  á  los  26 8     > 

Estos  ocho 16     » 

Estos  diez  y  seis 32     » 

Total.     ...    62     » 
Rebajando  por  los  que  mueren  antes 

de  los  25  años 10     • 

Restan.     ...    52     > 

Resulta  de  esto  que  caila  célibe  perjudica  en 
cien  años  á  la  población  en  52  habitantes,  y  que 
el  celibato  de  clérigos  frailea  y  monjas  ha  privado 
á  la  patria  de  más  de  ocho  millones  cuatrocientos 
mil  habitantes  en  solo  un  siglo. 


pocresía  propia  de  la  época,  procuraron 
que  el  fiuto  de  sus  amoríos  no  fuera  á 
enriquecer  la  población  nacional  y  los 
subterráneos  de  los  conventos  llená- 
ronse en  aquellos  tres  siglos  de  ^^e^es 
pasados  rápidamente  de  las  sombras 
del  claustro  materno  á  la  oscuridad  de 
la  muerte. 

Para  apreciar  cuál  era  el  estado  de 
España  en  aquella  época  de  despobla- 
ción y  decadencia,  baste  decir  que  en 
el  reinado  del  imbécil  Garlos  11  exis- 
tían en  nuestra  patria  nueve  mil 
ochenta  y  ocho  conventos  de  frailes  v 
dos  mil  de  monjas,  los  cuales  acapa- 
raban toda  la  riqueza  de  la  nación. 

A  fines  del  pasado  siglo  y  princi- 
pios del  presente,  para  una  población 
de  diez  millones  quinientos  mil  habi- 
tantes, tenía  España  ciento  treinta  y 
cuatro  mil  quinientos  clérigos  y  cuatro 
mil  conventos,  con  cerca  de  cien  mil 
religiosos  de  ambos  sexos,  los  cuales 
poseían,  según  el  ilustre  Cabarrús,  la 
enorme  suma  de  treinta  y  dos  mil  qui- 
nientos millones  de  reales  en  propie- 
dad territorial,  que  les  producían  la 
renta  anual  de  quinientos  millones  de 
reales,  á  la  que  había  que  añadir  otra 
de  ochenta  y  dos  millones  procedentes 
del  producto  de  casas  y  ganados,  lo 
que  sumaba  un  total  de  quinientos 
oche7ita  y  dos  millones,  á  los  que  ha- 
bía todavía  que  agregar  cien  millones 
que  anualmente  producían  las  misas, 
sermones,  rosarios,  diezmos,  etc. 

De  esta  apreciación  resultaba  qne 
cada  individuo  de  la  Iglesia  gozaba 
una  renta  de  ocho  mil  reales,  canti* 
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dad  que  teniendo  en  cuenta  la  miseria 
de  la  época  y  la  escasez  de  dinero, 
equivalía  á  más  de  un  doble  en  la  ac- 
tualidad, debiendo  también  apreciarse 
que  la  situación  de  clérigos,  frailes  y 
monjas  resultaba  más  desabogada  que 
la  del  resto  de  los  españoles,  pues,  co- 
mo célibes,  no  tenían  familia  que  sus- 
tentar. 

Para  que  formase  contraste  con  esta 
riqueza  y  abundancia  de  las  legiones 
del  fanatismo,  la  nación,  según  el 
cálculo  del  eminente  Gampomanes, 
tenia  ciento  setenta  mil  mendigos,  ó 
sea  uno  por  cada  sesenta  y  un  habi- 
tantes. 

Contra  esta  monstruosa  situación 
habían  protestado  todos  los  hombres 
eminentes  del  siglo  xviii,  como  Gam- 
pomanes, Floridablanca  y  Jovellanos, 
á  los  cuales  no  se  podía  tachar  de  irre- 
ligiosos, pues  eran  católicos  á  macha 
martillo;  pero  á  pesar  de  esto,  él  in- 
flujo de  la  Iglesia,  cada  vez  más  rica 
y  poderosa^  pudo  más  que  tales  recla- 
maciones y  continuó  aquel  largo  y  es- 
candaloso abuso  que  constituye  ia 
principal  deshonra  de  nuestra  his- 
toria . 

Cuando  Napoleón,  después  de  la  fá- 
cil conquista  de  Madrid,  dio  desde 
Chamartín  sus  célebres  decretos,  re- 
dujo eii  ellos  el  número  de  conventos, 
y  posteriormente  el  rey  José  los  su- 
primió por  completo  en  todas  las  pro- 
vincias donde  dominaban  sus  ejércitos, 
tomando  esta  medida  no  por  ideas  re- 
ligiosas, pues  ya  vimos  que  los  Bona-  j 
partes  tenían  cierta   predilección  por 


la  Iglesia,  sino  para  castigar  á  las  ór- 
denes monásticas  que  en  algunos  pun- 
tos se  hablan  puesto  frente  á  los  inva- 
sores. Buena  prueba  de  esto  último, 
es  que  en  ciertas  provincias  donde  el 
obispo  y  los  frailes  se  manifestaron 
partidarios  del  intruso  los  decretos 
no  se  cumplimentaron  y  siguieron 
como  siempre  las  comunidades  reli- 
giosas. 

Al  quedar  libres  de  la  dominación 
francesa,  por  la  retirada  de  Soult,  las 
provincias  de  Andalucía,  las  Cortes 
creyeron  propicia  la  ocasión  para  pro- 
ceder á  la  reforma  de  las  comunidades 
religiosas,  ya  que  suprimirlas  no  les 
era  posible,  como  querían  algunos  di- 
putados, á  causa  del  estado  embriona- 
rio en  que  todavía  se  hallaba  la  opi- 
nión revolucionaria  del  país. 

Con  este  propósito  ordenaron  que 
los  frailes  hasta  entonces  fugitivos  no 
pudieran  entrar  en  sus  conventos 
mientras  ellas  no  dieran  su  permiso  y 
terminaran  la  reforma  anunciada,  para 
lo  cual  mandaron  á  los  funcionarios 
de  Hacienda  se  incautaran  por  el  mo- 
mento de  los  monasterios  y  sus  bie- 
nes y  los  administraran. 

Causó  esta  medida  la  mayor  indig- 
nación en  los  reaccionarios,  y  con  el 
intento  de  desprestigiar  á  las  Cortes  y 
obligarlas  á  que  cuanto  antes  lomaran 
una  resolución  se  valieron  de  toda 
clase  de  añagazas. 

En  Sevilla,  los  frailes,  momentos 
antes  de  amanecer,  se  tendían  en  las 
calles  y  allí  permanecían  hasta  que  la 
gente  los  despertaba  de  su  aparente 
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sueño,  haciendo  así  creer  que  dormían 
al  raso  por  impedirles  las  Cortes  que 
entraran  en  sus  primitivas  viviendas. 

Estas  lagoterías  frailunas  hacían 
llorar  de  pena  á  las  sensibles  beatas  y 
producían  la  indignación  contra  el  go- 
bierno en  el  populacho  fanático,  sin 
que  á  nadie  se  le  ocurriera  pensar 
dónde  habían  dormido  aquellos  soca- 
rrones en  la  larga  época  que  la  ciudad 
estuvo  dominada  por  los  franceses  y 
existía  la  prohibición  contra  las  órde- 
nes religiosas. 

Estas  teatrales,  ridiculas  y  falsas 
muestras  de  necesidad  que  siempre  se 
han  mostrado  amigas  de  emplear  las 
gentes  de  la  Iglesia  menudearon  tan- 
to en  diversos  puntos  de  la  península, 
que  al  fin  las  Cortes,  deseosas  de  evi- 
tar ulteriores  consecuencias,  proce- 
dieron con  gran  actividad  á  la  refor- 
ma de  las  órdenes  monásticas  y  en  18 
de  Febrero  se  promulgó  el  siguiente 
decreto  que,  atendido  el  arraigo  que 
todavía  tenían  los  frailes  y  el  fana- 
tismo que  reinaba,  resultaba  bastante 
radical  y  atrevido. 

(^Artículo  1 .°  Se  permitirá  la  re- 
unión de  las  comunidades  consentidas 
por  la  Regencia  en  Junio  pasado,  mu- 
chas de  las  cuales  habían  sido  disuel- 
tas, extinguidas  ó  reformadas,  con  tal 
de  que  los  conventos  no  estuviesen 
arruinados,  prohibiendo  toda  petición 
de  limosna  para  reedificarlos. 

Art.  2.'  Rehusar  la  conservación 
ó  restablecimiento  de  los  que  no  tu- 
viesen doce  individuos  profesos. 

Art.  3.°     Impedir  que  en  cada  pue- 


blo haya  más  de  un  convento  del  mis- 
mo instituto. 

Art.  4.''  Prohibir  que  se  restablez- 
can más  conventos  y  se  den  nuevos 
hábitos  hasta  la  resolución  del  expe- 
diente general  sobre  órdenes  monás- 
ticas.» 

Hacía  ya  algún  tiempo  que  las  Cor- 
tes comprendían  la  poca  confianza  que 
podían  abrigar  respecto  á  la  Regencia, 
en  todo  lo  que  se  refiriera  á  la  ejecu- 
ción de  decretos  que  contuvieran  re- 
formas poco  gratas  al  partido  reaccio- 
nario. 

Compuesta  la  Regencia  de  indivi- 
duos del  bando  servil ,  habían  con  su 
conducta  atraídose  el  menosprecio  del 
liberal  pueblo  de  Cádiz,  que  la  desig- 
naba con  el  mote  del  QutntillOj  por 
formarla  cinco  miembros. 

Ninguno  de  éstos  hizo  nada  para 
atraerse  el  aprecio  público.  El  duque 
del  Infantado,  hombre  puramente  de 
salones,  é  indiferente,  frío  y  apático 
en  los  asuntos  públicos^  mostraba  en 
el  gobierno  la  mayor  dejadez,  y  en 
cuanto  á  Rodríguez  Rivas  y  Mosque- 
ra delataban  en  sus  elevados  cargos 
aquella  falta  de  capacidad  que  ya  les 
era  reconocida  de  simples  particula- 
res. Villa vicen cío  no  inspiraba  á  na- 
die agrado  ni  antipatía,  pues  no  eran 
conocidas  con  certeza  sus  ideas  políti- 
cas,y  en  cuanto  al  conde  de  LaBisbal, 
era  de  todos,  pues  lo  mismo  se  ponia 
un  día  al  lado  de  los  liberales,  que  al 
siguiente  obedecía  las  inspiraciones  de 
los  reaccionarios.  Aquel  'intrépido 
soldado  sólo  servía  para  los  campos  de 
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)a talla  y  en  las  luchas  políticas  se 
nostraba  aturdido  y  eternamente  in- 
leciso,  hasta  el  punto  de  aceptar  el 
consejo  del  primero  que  le  hablaba. 

Cuando  por  renuncia  de  éste  entró 
Viilamil  en  la  Regencia,  el  gobierno 
)obró  nuevo  carácter  y  maypr  decisión, 
pero  fué  en  perjuicio  de  los  liberales, 
pues  el  nuevo  regente,  que  por  la  su- 
perioridad de  inteligencia  sobre  sus 
compañeros  llevó  á  éstos  por  donde 
)UÍso,  á  pesar  de  su  pasada  historia, 
;e  declaró  enemigo  de  las  refor- 
nas. 

Dio  pronto  á  conocer  sus  intentos 
a  Regencia,  desoyendo  todas  las  pe- 
iciones  de  los  liberales,  favoreciendo 
claramente  á  los  reaccionarios  y  cu- 
briendo con  éstos  -todas  las  vacantes 
m  los  empleos  públicos.  Produjo  esta 
conducta  grandes  quejas  en  el  seno 
le  las  Corles  y  entonces  el  gobierno 
56  excusó,  alegando  falta  de  capacidad 
m  los  liberales  que  aspiraban  á  los 
cargos  públicos  y  concluyó  su  mensa- 
e  pidiendo  con  motivo  de  una  cons- 
ñración  que  decía  haber  descubierto 
m  Sevilla  contra  las  Cortes  y  la  Re- 
^ncia,  que  se  suprimieran  varios  de 
os  artículos  más  importantes  de  la 
^Constitución. 

Escandalizáronse  las  Cortes  ante 
iqnella  proposición  que  delataba  cuá- 
68  eran  los  intentos  de  la  Regencia  y 
legaron  á  ésta  loque  pedía  en  perjui- 
lió  de  la  libertad. 

Desde  este  momento  comenzó  entre 
mbos  poderes,  legislativo  y  ejecuti- 
vo,  una  guerra  sorda  que  todos  pre- 


sentían iba  á  alcanzar  un  fin  triste  que 
afortunadamente  no  tuvo. 

La  Regencia  contrarió  cuanto  pudo 
la  ejecución  del  derecho  sobre  las  ór- 
denes religiosas  y  aun  se  atrevió  á 
proferir  particularmente  algunas  ex  - 
presiones  que  hacían  sospechar  la 
realización  de  un  golpe  de  fuerza 
contra  las  Cortes. 

No  tardó  á  presentarse  la  ocasión 
que  demostrara  cuáles  eran  las  inten- 
ciones del  gobierno. 

Como  ya  dijimos,  las  Cortes  habían 
dispuesto,  al  abolir  la  Inquisición,  que 
el  decreto  fuera  leído  durante  tres  días 
consecutivos  en  todas  las  parroquias 
deJEspaña  para  ilustrar  al  pueblo  en 
la  cuestión  y  evitar  que  la  teocracia 
lo  dominara  con  pérfidas  sugestiones. 

Gran  parte  del  clero  trató  de  opo- 
nerse á  que  esta  disposición  se  cum- 
pliera, y  en  esta  conspiración  enlraion 
el  Nuncio  del  Papa  y  varios  obispos, 
á  quienes  dirigía  Villamil  desde  la 
Regencia. 

La  audacia  de  los  clericales  llegó  á 
tal  punto,  que  el  Nuncio,  que  era  don 
Pedro  Gravina  (hermano  del  célebre 
almirante  del  mismo  apellido),  se  atre- 
vió á  enviar  en  5  de  Marzo  un  oficio 
á  la  Regencia  en  el  que  protestaba 
del  decreto  sobre  la  abolición  del  San- 
to Oficio,  diciendo  que  había  ofendido 
los  derechos  y  primada  del  Pontífice 
romano  y  el  cual  habla  establecido  la  In- 
quisición como  necesaria  y  muy  útil  al 
bien  de  la  Iglesia  y  de  los  fieles. 

Esto  y  las  noticias  que  varios  dipu- 
tados recibieron  de  las  provincias  die- 
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ron  á  conocer  la  exislencia  de  un  vasto 
complot  reaccionario  que  debía  esta- 
llar pronto. 

La  víspera  del  primer  dnmingo  en 
que  iba  á  darse  lectura  en  las  iglesias 
al  decreto  sobre  la  Inquisición,  la  Re- 
gencia relevó  del  gobierno  de  Cádiz 
al  célebre  marino  D.  Cayetano  Valdés, 
que  inspiraba  miedo  á  los  reacciona- 
rios por  su  adhesión  á  las  Cortes  y 
arraigadas  opiniones  liberales,  reem- 
plazándole con .  el  general  D.  José 
Alós,  públicamente  conocido  como  fu- 
ribundo servil. 

Puso  en  alarma  á  las  Cortes  el  ines- 
perado cambio,  y  ésta  aumentó  más  al 
ver  que  al  día  siguiente,  faltando  á  lo 
prevenido,  no  se  daba  lectura  en  nin- 
guna iglesia  de  Cádiz  al  decreto  en 
cuestión. 

Aquella  manifiesta  desobediencia, 
daba  á  entender  la  decisión  que  abri- 
gaba el  gobierno  de  anular  á  las  Cor- 
tes y  si  ella  no  fuera  suficiente  para 
probar  el  proyectado  golpe  de  Esta- 
do, bastaría  el  testimonio  de  un  au- 
tor (1)  que  escribió  posteriormente  en 
tiempos  del  absolutismo  político  y  el 
cual  dice  así: 

«La  Regencia  trató  de  valerse  del 
poder  ejecutivo  para  dar  un  golpe 
mortal  á  las  Cortes,  deshaciendo  á  la 
fuerza  su  reunión.  Todo  se  hallaba  dis- 
puesto al  efecto;  la  Regencia  llamó  al 
general  Alós  con  este  objeto,  confe- 
renció con  él  y  puso  á  su  disposi- 
ción tres  regimientos  y  tres  cañones; 

(H    Muñoz  Maldonado.  Historia  de  la  guerra 
de  la  Independencia, 


pero  la  dilación  del  día  en  que  se  ha- 
bía de  ejecutar  el  golpe  lo  frustró.  Alós 
quería  darlo  el  mismo  día  que  tomó  el 
mando  y  entonces  el  éxito  hubiera 
sido  indudable. >; 

Repugna  pensar  que  eran  españoles 
y  se  llamaban  patriotas  los  hombres 
que,  ocupado  todavía  gran  parte  del  te- 
rritorio nacional  por  los  invasores  y 
constituidos  en  la  primera  autoridad 
de  España,  en  vez  de  velar  por  la  pros- 
peridad y  el  triunfo  de  ésta  metíanse 
en  oscuras  conjuraciones  contra  el  po- 
der más  supremo  del  Estado  é  intenta- 
ban perturbar  éste  con  los  horrores  de 
una  guerra  civil. 

Apenas  aldía  siguiente  (lunes)abrie- 
ron  Ids  Cortes  su  sesión,  la  misma  Re- 
gencia se  encargó  de  abordar  el  asan- 
te, presentando  tres  exposiciones  del 
clero  catedral  y  parroquial  de  Cádiz 
contra  la  lectura  del  decreto  en  que  se 
abolla  la  Inquisición. 

Ante  aquel  ataque  audaz  que  venía 
á  completar  la  desobediencia  del  día 
anterior,  levantáronse  en  masa  todos 
los  diputados  liberales  para  pedir  al 
Congreso  no  acabara  la  sesión  sin  an- 
tes terminar  tan  grave  asunto,  y  el 
señor  Zumalacárregui,  hermano  del 
militar  que  años  adelante  debía  ser  el 
más  afamado  caudillo  del  carlismo, 
dijo  aludiendo  á  la  Regencia  que  pro- 
tegía al  Síanto  Oficio: 

— Si  el  cabildo  de  Cádiz  no  esln- 
viera  apoyado  más  de  lo  que  aparece, 
no  presentaría  un  escrito  de  esta 
clase. 

Todos  los  diputado^  comprendiendo 
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el  peligro  en  que  estaban  las  Corles 
si  no  adoptaban  una  resolución  enérgi- 
ca contra  la  Regencia,  fueron  expre- 
sando eiocuen  temen  le  sus  deseos  de 
que  el  Congreso  obrara  cuanto  antes; 
pero  el  que  más  se  distinguió  en  aque- 
lla ocasión  y  bien  puede  decirse  que 
dio  el  golpe  de  muerte  al  gobierno, 
fué  Gutiérrez  de  Terán,  que  había 
sido  el  proponenle  de  que  el  decreto 
de  abolición  del  iS^a7ito  Oficio  se  leyera 
en  las  iglesias. 

En  su  discurso  que  conmovió  pro- 
fundamente al  auditorio^  decía  así: 

«Promover  la  ilustración  general 
en  una  materia  casi  desconocida  y  que 
tanta  especlación  ha  causado  en  cier- 
tas personas;  conseguirla  tranquilidad 
de  las  conciencias  que  algunos  habían 
procurado  inquietar;  poner  á  cubierto 
el  decoro  y  la  reputación  del  Congre- 
so, nacional  y  asegurar  el  cumpli- 
miento de  su  benéiica  resolución,  ta- 
les fueron  los  fines  que  me  propuse 
con  aquella  proposición  en  cuya  apro- 
bación veía  todos  estos  objetos  ame- 
nazados por  los  amaños  é  intrigas  de 
los  hombres  perversos,  enemigos  de 
todo  lo  bueno  y  por  consiguiente  de 
las  resoluciones  del  Congreso,  que 
abusando  de  la  sencillez  y  la  ignoran- 
cia de  los  pueblos,  procuran  extraviar 
su  opinión  por  cuantos  medios  están  á 
su  alcance  en  mengua  y  descrédito  de 
las  Cortes.  Por  nuestra  desgracia  esa 
raza  de  gentes  crece  ó  por  mejor  decir 
se  descubre  cada  día  más,  y  su  o'sadia 
aumeuta  á  medida  que  ve  afianzada  su 
impunidad.  Todo  esto  indiqué  el  día 


TOMO  I 


que  hice  la  proposición  y  procuré  ex- 
plicarla del  modo  más  claro  y  mode- 
rado que  pude.» 

Tras  estas  palabcas  pintó  el  orador 
con  sentida  expresión  el  aspecto  que 
presentaba  el  país,  sus  sacrificios  por 
la  independencia,  la  libertad  y  la 
conservación  del  trono  de  Fernando, 
é  hizo  resaltar  la  ingratitud  de  los 
que  á  tales  sacrificios  correspondían, 
intentando  crear  terribles  discor- 
dias. 

Causó  profunda  emoción  este  dis- 
curso que  salía  de  lo  más  hondo  del 
pecho  de  aquel  elocuente  patriota,  y  lo 
mismo  entre  los  diputados  que  en  el 
público  hubo  muchos  que  derramaron 
lágrimas  al  escuchar  tan  hermosos  ra- 
zonamientos. 

Aí*güelles  se  aprovechó  del  efecto 
que  tal  discurso  había  cambado  en  la 
Cámara,  para  indicar  la  necesidad  en 
que  ésta  estaba  de  examinar  la  con- 
ducta de  la  Kegencia  y  las  medidas 
que  había  tomado  para  cumplir  con  su 
deber. 

<^La  Regencia,  dijo  el  ilustre  dipu- 
tado, es  la  encargada  de  ejecutar  las 
leyes;  no  hay  ley  alguna  ni  decreto 
que  los  autorice  para  retardar,  socolor 
de  consultas,  las  ejecuciones  de  las 
soberanas  resoluciones  de  las  Cortes; 
cumplirlas  y  hacer  que  se  cumplan 
es  lo  que  únicamente  la  incumbe  y  lo 
que  el  Congreso  la  tiene  mandado  ba- 
jo la  más  estricta  responsabilidad;  de 
suerte  que  en  el  caso  de  probarse  que 
ha  faltado  á  este  deber,  lo  que  creo 
no  será  difícil,  queda  ó  debe  quedar 
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por  el  mismo  hecho  privada  de  su 
autoridad.  V 

Declaradas  las  Cortes,  después  de 
esto,  en  sesión  permanente,  acordaron 
á  propuesta  de  Arguelles  y  con  arre- 
glo á  lo  prevenido  en  la  Constitución , 
el  relevo  de  la  actuul  Regencia  y  que 
la  reemplazara  una  de  solo  tres  miem- 
bros, elegidos  en  sesión  pública.  Este 
acuerdo  fué  acogidocon  grandes  aplau- 
sos y  votados  por  gran  mayoría. 

De  la  pública  votación,  resultaron 
elegidos  el  cardenal  de  Scala  y  arzo- 
bispo de  Toledo,  D.  Luis  de  Borbón, 
tío  del  rey  y  los  marinos  D.  Gabriel 
Ciscar  y  D.  Pedro  Agar. 

El  cardenal  de  Borbón  era  persona 
de  algún  talento  y  de  gran  virtud, 
cualidades  que  deslucía  mucho  una 
extrema  cortedad  de  carácter,  y  en 
cuanto  á  los  otros  dos  regentes  ya  nos 
son  conocidas  sus  prendas,  pues  en  la 
anterior  época  que  desempeñaron  el 
gobierno,  mostraron  el  mayor  patrio- 
tismo- y  gran  amor  á  las  reformas 
cayendo  del  poder  no  por  desaciertos 
sino  por  su  mala  suerte. 

Expedidos  los  decretos  necesarios, 
presentóse  la  nueva  Regencia  bien 
entrada  va  la  noche  en  el  salón  de  las 
Corles  y  entre  los  aplausos  y  los  víto- 
res del  público  prestó  juramento,  ce- 
diéndole el  sitio  los  regentes  depuestos 
que,  á  excepción  de  Infantado,  tan 
frío  é  indiferente  como  de  costumbre, 
mostraban  todos  un  mal  reprimido 
enojo. 

El  entusiasmo  que  el  pueblo  de 
Cádiz  demostraba  por  las  Cortes  y  la 


nueva  Regencia  fué  el  mejor  castigo 
para  aquellos  hombres  que  habían  lle- 
gado á  pensar  en  un  criminal  hecho 
de  fuerza. 

Algunos  días  después  recibió  el 
nuevo  gobierno  el  reglamento  de  Re- 
gencia reformado  en  algunas  de  sus 
partes  y  especialmente  en  lo  relativo 
á  sus  relaciones  con  los  ministros  y  de 
estos  entre  sí.  Además  el  Congreso 
acordó  que  la  Regencia  en  adelante  no 
representara  más  que  la  persona  del 
monarca  y  que  la  responsabilidad  de 
los  actos  del  gobierno  perteneciera  por 
entero  á  los  ministros. 

No  porque  las  Corles  hubieran  des- 
tituido á  la  Regencia  conspiradora  des- 
aparecía por  ello  todo  peligro,  pues 
gran  parte  del  clero  de  todo  España 
seguía  oponiéndose  con  grave  tenaci- 
dad á  la  lectura  del  decreto  sobre  la 
Inquisición. 

Los  obispos  de  Barcelona,  Teruel, 
Pamplona,  Torlosa,  Lérida  y  Urgel, 
refugiados  en  las  islas  Baleares,  con 
motivo  de  la  guerra,  publicaron  una 
pastoral  en  la  que  agriamente  y  con 
frases  destempladas  quejábanse  deque 
la  Iglesia  estaba  sufriendo  crueles  in- 
sultos en  las  personas  de  sus  ministros 
y  de  que  la  religión  resultaba  ofeudidí 
en  algunos  de  sus  dogmas.  Pareciéñ- 
doles  aun  peor  estas  aürmaciones,  cla- 
maban contra  el  implo  y  asqueroso  D¡^ 
cionario  Crítico  Burlesco  de  Gallardo  é 
insultaban  á  ciertos  diputados  libera* 
les,  especialmente  á  los  eclesiásticos 
que  tachaban  de  jansenistas,  terminan 
do  por  hacer  una  ostentación  de  doc- 
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trinas  ultramontanas  y  de  afecto  á  la 
Inquisición. 

Infame  resultaba  la  conducta  de 
aquellos  seres  mitrados  que  huyendo 
de  las  incomodidades  de  una  guerra 
abandonaban  sus  cargos,  seguían  co- 
brando pingües  sueldos  en  un  país 
tranquilo,  llevaban  la  vida  más  rega- 
lada y  en  cambio  intentaban  oculta- 
mente atizar  el  odio  de  la  nación  con- 
tra aquellos  diputados  valerosos  é  ilus- 
tres que,  despreciando  su  existencia 
bajo  el  fuego  de  los  cañones  franceses, 
dedicábanse  sin  descanso  á  la  salva- 
ción de  la  patria  y  á  su  regenera- 
ción. 

A  dicha  manifestación  de  los  obis- 
pos reunidos  en  las  Baleares,  coadyu- 
vó el  obispo  de  Santander,  refugiado 
en  la  Goruña,  con  otro  escrito  que  no 
causó  ningún  temor^  pues  sólo  demos- 
traba el  desvarío  de  la  imaginación 
del  autor  y  provocó  una  carcajada  en 
toda  la  nación  ilustrada.  Estaba  dicho 
trabajo,  de  la  pluma  episcopal^  escrito 
en  verso  (I)  y  llevaba  el  estrambótico 
titulo  de  mi  sin  y  el  xWi  Diospaia  coyi 
los  hombres;  y  reciprocamente  n  los 
hombres  para  con  Dios,  co7i  su  sin  y 
con  su  con. 

El  clero  de  Cádiz  era  quien  mayor 
resistencia  oponía  á  las  Corles  y  hasta 
se  sabia  que  había  escrito  á  los  cabil- 
dos de  Sevilla,  Málaga,  Córdoba  y 
Jaén  pidiéndoles  poderes  para  repre- 
sentarlos. 

El  Nuncio  apostólico  era  el  que  más 
descaradamente  conspiraba  contra  las 
Cortes,  llegando  su  audacia  hasta  es- 


cribir al  cabildo  de  Cádiz  exhortándo- 
le á  la  resistencia. 

Teniendo  en  cuenta  el  gran  poder 
de  que  entonces  disponía  el  clero,  po- 
drá apreciarse  la  importancia  de  aque- 
lla conjuración  y  el  peligro  en  que  se 
vieron  las  Cortes;  pero  éstas  conserva- 
ron su  energía  y  supieron  salir  vic- 
torias del  conflicto. 

En  la  sesión  siguiente  á  la  de  des- 
titución de  la  Regencia,  el  diputado 
Zumalacárregui  pidió  á  las  Cortes  y 
logró  que  éstas  aprobaran  que  en  la 
mañana  siguiente  y  los  domingos  con- 
secutivos se  diera  lectura  en  las  igle- 
sias de  Cádiz  al  decreto  en  cuestión  y 
que  se  formara  proceso  á  todos  los  que 
resultasen  culpables  de  haber  desobe- 
decido al  Congreso. 

Aunque  el  clero  no  se  opuso  ya  á  la 
lectura,  pues  atemorizóse  ante  la  acti- 
tud de  las  Cortes,  so  formó  causa  al 
vicario  de  Cádiz  y  tres  canónigos  de 
la  Catedral,  los  cuales,  aunque  al  prin- 
cipio se  encontraron  abatidos  y  silen- 
ciosos, alzaron  después  la  voz  para 
acusar  á  Cano  Manuel,  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  de  felonía  y  traición, 
pues  según  sus  afirmaciones  éste  se 
hallaba  convenido  con  los  reacciona- 
rios pasándose  después  al  bando  con- 
trario cuando  vio  su  conspiración  en 
mal  estado. 

Produjeron  estas  declaraciones  al- 
gunos incidentes  en  el  seno  de  las 
Cortes;  pero  todo  terminó  con  la  sen- 
tencia de  los  procesados  que  fueron 
condenados  á  salir  de  Cádiz. 

Para    proceder    con  justicia   había 
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también  que  castigar  al  Nuncio  Gra- 
vina,  verdadero  representante  de  la 
política  romana  y  jesuítica,  pues  con 
tal  de  que  se  conservara  el  predominio 
de  la  teocracia,  no  importaba  nada  á 
dicho  sujeto  producir  la  guerra  civil 
en  una  nación  agobiada  por  la  lucha 
contra  el  invasor.  Era  el  tal  Gravina 
hombre  de  carácter  taimado,  como  per- 
feclo  jesuita,  y  ultramontano  rabioso. 

La  nueva  Regencia,  en  23  de  Abril, 
le  escribió  para  afearle  su  indigna  con- 
ductla  y  demostrarle  lo  agradecido  que 
debía  estar  á  las  Cortes  ya  que  no  lo 
desterraban  de  España  como  era  justi- 
cia; pero  el  Nuncio,  que  por  ser  repre- 
sentante del  Papa  se  creía  inviolable, 
contestó  con  insolente  altivez.  Ofen- 
dida la  Regencia  y  especialmente  el 
cardenal  de  Borbón  le  fueron  pedidas 
explicaciones;  pero  Gravina  volvió  á 
mostrarse  tan  siniestramente  altivo, 
que  el  gobierno  después  de  oir  al  Con- 
sejo de  Estado  mandó  al  Nuncio  en  7 
de  Julio  que  abandonara  España  ocu- 
pándole sus  temporalidades. 

Rehusó  Gravina  "servirse  para  su 
viaje  de  una  fragata  de  guerra  que 
puso  á  su  disposición  el  gobierno  y  se 
retiró  á  Tavira  (Portugal),  con  desig- 
nios de  hacer  la  guerra  á  las  Cortes. 
Desde  allí  publicó  un  manifiesto,  pero 
la  cuestión  no  pasó  de  tal  límite  y  el 
clero  y  los  reaccionarios  devoraron  en 
silencio  la  rabia  que  les  causaba  la  de- 
finitiva abolición  del  Santo  Oficio  y 
esperaron  ocasión  propia  para  desaho- 
garla. 

Tranquilas  ya  las  Corles  y  vence- 


doras al  fin  de  tantas  contrariedades 
pudieron  dedicarse  á  continuar  la  se- 
rie de  reformas  que  hablan  empren- 
dido. 

El  6  de  Junio  expidieron  un  de- 
creto en  favor  de  la  agricultura  por  el 
cual  permitían  á  los  cultivadores  ce- 
rrar y  acotar  toda  clase  de  propiedad. 
En  él  hicieron  también  obligatorio  el 
cumplimiento  de  los  contratos  de 
arrendamiento  á  los  herederos  de  los 
contratantes,  para  destruir  los  efectos 
de  las  vinculaciones  que  hacían  que- 
daran los  pactos  sujetos  á  la  voluntad 
del  que  sucedía  al  propietario  concer- 
tante. 

Además  establecieron  una  escuela 
de  agricultura  para  mejorar  el  cultivo 
que  se  hallaba  en  el  mismo  estado  que 
en  remotas  épocas. 

Estando  compuesto  aquel  Congreso 
por  hombres  ilustres  que  con  sus  obras 
honraban  las  ciencias  y  las  letras,  na- 
tural era  que  se  ocupara  de  dar  ga- 
rantías á  la  propiedad  intelectual  nun* 
ca  reconocida  hastaentonces.  Las  Cor- 
tes declararon  el  derecho  de  propiedad 
de  los  escritores  sobre  sus  obras  do- 
rante su  vida  y  por  diez  años  en  favor 
de  sus  herederos;  y  á  las  corporacio- 
nes concediólas  este  derecho  por  cua- 
renta años  á  contar  desde  la  primera 
edición.  ' 

La  legislación  penal  constituía  tam- 
bién un  asunto  digno  de  llamar  la 
atención  de  una  asamblea  reformista 
é  ilustrada,  pues  se  encontraba  aunen 
el  mismo  estado  que  en  los  más  bár- 
baros tiempos  y  reclamaba  el  examen 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


789 


de  políticos  filantrópicos.  Las  Cortes 
abolieron  el  castigo  de  azotes  por  con- 
siderarlo tan  cruel  comoirrilanle  para 
lá  dignidad  humana  y  aunque  en  vir- 
tud del  estado  de  la  época  no  dijeron 
una  palabra  sobre  la  supresión  de  la 
pena  de  muerte,  que  es  la  conquista 
más  grande  realizada  por  la  civiliza- 
ción, reemplazaron  el  suplicio  en  la 
horca  por  el  garrote  que  evitaba  terri- 
bles sufrimientos  á  los  reos. 

Guiado  por  su  deseo  de  reformar 
toda  la  legislación,  quiso  el  Congreso 
dar  al  ejército  una  Constitución  mi- 
litar que  ninguna  nación  tenía,  y  con 
dicho  objeto  nombró  una  Junta  com- 
puesta de  quince  generales  de  tierra 
y  dos  de  mar  para  que  sin  intervención 
de  las  Cortes  llevaran  á  cabo  sus  tareas 
legislativas;  pero  los  militares  nom- 
brados no  se  dieron  gran  prisa  en  cum- 
plir el  encargo  y  la  representación 
nacional  se  disolvió  antes  de  que  aqué- 
llos pudieran  presentarla  su  trabajo. 

Guiados  por  mezquinas  pasiones  ó 
por  una  degradante  debilidad,  muchos 
oficiales  españoles  habíanse  pasado  al 
ejército  del  intruso  que  les  ofrecía 
grandes  honores;  pero  al  notar  que  la 
suerte  de  las  arínas  comenzaba  á  ser 
adversa  á  los  invasores  y  que  las  tro- 
pas aliadas  avanzaban  victoriosas,  pre- 
sentáronse después  del  triunfo  de  los 
Arapiles  á  las  autoridades  legítimas 
pidiendo  la  incorporación  á  los  regi- 
mientos de  la  patria.  En  vista  de  esto, 
el  Estado  mayor  español  reclamó  jus^ 
lamente  indignado  pidiendo  que  di- 
chos traidores,  caso  de  ser  incorpora- 


dos al  ejército,  fuera  para  servir  como 
simples  soldados  en  los  puestos  de  ma- 
yor peligro  y  formando  cuerpos  sepa- 
rados, pues  los  valientes  y  leales  sol- 
dados de  la  pairia  se  desdeñar ian  de 
alteryíar  con  ellos,  proposición  que 
aprobó  el  Congreso  reconociendo  su 
verdad. 

La  Hacienda  pública  era  entonces 
materia  mirada  con  poca  afición,  tal 
vez  por  lo  poco  que  era  conocida,  mas, 
á  pesar  de  esto,  las  Cortes  entraron  á 
tratarla,  demostrando  en  ello  si  no  gran 
ilustración  en  el  asunto,  al  menos 
mucho  deseo  de  que  marcharan  con 
regularidad  los  negocios  del  Estado. 
Dos  comisiones  fueron  nombradas  por 
las  Cortes:  la  una  para  que  entendiera 
en  todo  lo  relativo  al  crédito  público, 
y  la  otra  para  el  examen  de  los  presu- 
puestos y  la  formación  de  un  nuevo 
plan  económico. 

Reinaba  una  completa  anarquía  en 
toda  la  península  en  materia  de  tribu- 
tación. Existían  innumerables  impues- 
tos basados  en  diversas  causas  y  que 
se  recaudaban  bajo  las  más  diferentes 
formas,  viniendo  á  agravar  el  desor- 
den el  que  en  cada  provincia  varia- 
ban de  nombre,  lo  que  hacía  compli- 
cada la  recaudación  y  expuesta  á  abu- 
sos y  errores. 

La  aspiración,  pues,  de  las  Corles 
había  de  ser  simplificar  y  así  lo  hizo 
clasiíicando  todos  los  tributos  en  cua- 
tro grupos:  primero,  rentas  eclesiás- 
ticas ó  destinadas  á  mantener  el  culto 
y  sus  ministros;  segundo,  rentas  de 
Aduanas  llamadas  generales;  tercero. 
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rentas  provinciales  (Alcabalas,  .Cien- 
tos y. Millones),  las  cuales  estaban 
exentas  de  pagar  Aragón,  Navarra  y 
las  Vascongadas,  aunque  las  suplían 
con  otros  tributos  llamados  Talla, 
Equivalente,  Catastro  y  Real;  y  cuar- 
to, rentas  estancadas,  á  las  que  tam- 
poco estaban  sujetas  Navarra  y  las 
Vascongadas. 

Las  Cortes  respetaron  las  rentas 
eclesiásticas  y  en  cuanto  á  las  de 
Aduana  hicieron  un  arreglo  paula- 
tino de  los  aranceles. 

Las  otras  dos  rentas  fueron  aboli- 
das, reemplazando  las  provinciales  con 
una  sola  contribución  directa  y  las  es- 
tancadas con  un  recargo  en  el  precio 
de  fábrica  de  las  materias  que  eran 
propiedad  del  Estado  y  en  los  derechos 
de  entrada  y  salida  en  costas  y  fron- 
teras. 

La  reforma  más  importante  en  ma- 
teria de  Hacienda  fué  la  creación  del 
impuesto  directo;  pero  la  opinión  no 
estaba  dispuesta  para  recibirlo  ni  exis- 
tía la  base  de  un  catastro  completo, 
por  lo  cual  al  establecerlo  muchos 
pueblos  resultaron  perjudicados,  sien- 
do esta  reforma  para  algunos  un  nue- 
vo motivo  de  odio  contra  las  Cortes. 

Los  presupuestos,  aunque  no  com- 
pletos ,  fueron  presentados  todos  los 
años  á  las  Cortes.  El  formado  para  el 
próximo  1814  se  elevaba  en  la  partida 
de  gastos  á  novecientos  cincuenta 
millones  de  reales,  de  los  cuales  seis- 
cientos cuarenta  eran  destinados  al 
mantenimiento  de  la  marina  y  del 
ejército,  contando  éste  entonces  ciento 


cincuenta  mil  infantes  y  doce  mil  ca- 
ballos. 

La  partida  de  ingresos  arrojábala 
cifra  de  cuatrocientos  sesenta  y  cuatro 
millones,  pero  el  enorme  déficit  que 
existía,  esperaba  confiadamente  el 
Congreso  poder  cubrirlo  con  los  pro- 
ductos del  impuesto  directo. 

La  Deuda  pública  fué  también  re- 
formada por  las  Cortes.  Dividiósela  en 
anterior  al  8  de  Marzo  de  1808  y  en 
posterior  y  fué  distribuida  en  dos  gru- 
pos: deuda  con  interés  y  deuda  sin 
interés.  Estaba  formado  el  primer 
grupo  con  la  deuda  que  prc^venia  de 
capitales  de  amortización  civil  y  ecle- 
siástica y  de  libre  disposición  y  se  le 
señalaba  el  rédito  de  uno  y  medio  por 
ciento  durante  el  tiempo  que  durara 
la  guerra  con  Francia,  y  un  año  des- 
pués, debiendo  volver  los  acreedores 
luego  de  transcurrido  este  plazo  al 
goce  de  sus  antiguos  derechos.  En  la 
Deuda  sin  interés  estaban  comprendi- 
dos los  réditos  y  sueldos  no  satisfe- 
chos, los  atrasos  de  tesorería  mayor, 
suministros  y  anticipaciones.  A  la  ex- 
tinción de  esta  Deuda  destinábase  el 
producto  de  la  venta  de  bienes  nacio- 
nales. 

Después  dé  verificar  las  Cortes  estas 
reformas,  trataron  otros  asuntos  que 
promovieron  más  agitadas  discusiones. 
Era  uno  de  ellos  el  de  infidelidad  á  la 
patria,  materia  en  la  que  siempre  ha- 
blan las  pasiones  por  encima  de  la 
razón  y  aun  de  la  justicia. 

Cuando  Napoleón  en  1808  dictó 
desde  Burgos  sus   bárbaros   decretos 
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contra  los  patriotas,  el  gobierno  na- 
cional le  contestó  con  las  leyes  de 
Partida  y  otras  antiguas  que  imponían 
severísimas  penas  'á  los  traidores  á  la 
nación . 

Pronto  se  reconoció  que  aquellas  le- 
yes, hijas  de  tiempos  bárbaros,  eran 
inaplicables  al  presente;  pero  las  Cor- 
tes hicieron  cuanto  pudieron  por  no 
tratar  tan  espinosa  cuestión,  hasta  que 
por  fin  al  quedar  libres  muchas  pro- 
vincias de  la  dominación  francesa, 
viéronse  obligadas  á  expedir  un  de- 
creto en  el  que  ordenaban  que  en  to- 
dos los  territorios  evacuados  por  el 
enemigo  quedaran  cesantes  los  em- 
pleados nombrados  por  el  gobierno 
intruso  ó  sometidos  á  él,  pudiendo 
únicamente  la  Regencia  reponer  á 
aquellos  que  hubieran  prestado  servi- 
cios á  la  causa  patriótica. 

Era  tan  grande  el  odio  que  general- 
mente reinaba  contra  los  afrancesados 
que  á  todos  pareció  la  medida  dema- 
siado suave,  y  tales  censuras  se  diri- 
gieron por  esto  al  Congreso  que  al  fin 
ésle  publicó  otro  decreto  más  severo 
en  el  que  disponía  que  ningún  afran- 
cesado pudiera  desempeñar  cargos  pú- 
blicos ni  aun  gozar  del  derecho  elec- 
toral, y  que  los  n9bles,  altos  emplea- 
dos y  demás  funcionarios  eminentes 
que.  se  hubieran  adherido  al  gobierno 
intruso  quedaban  privados  de  todas 
sus  dignidades.  Los  así  destituidos,  al 
pretender  nuevos  destinos,  debían  su- 
frir una  purificación  de  conducta  en 
juicio  público  y  contradictorio,  excep- 
tuándose de  lodos  estos  rigores  los  in- 


dividuos de  los  ayuntamientos  y  los 
profesores  de  escuelas  y  universidades. 

Agradó  á  los  patriotas  exaltados 
aquel  rigor;  pero  pasando  el  tiempo 
fué  dulcificándose  la  general  dureza, 
hasta  el  puntl)  de  que  censuraban  el 
decreto  muchos  de  los  que  lo  habían 
pedido  tenazmente.  Publicóse  entonces 
un  tercero  más  benigno  y  que  con  su- 
cesivas consultas  é  incidentes  fué 
suavizándose  tanto  como  permitió  el 
estado  de  la  opinión. 

Otra  vez  volvió  á  ocupar  la  atención 
de  las  Corles  la  insurrección  de  las 
provincias  americanas  que  por  mo- 
mentos se  hacía  más  imponente.  A 
mediados  de  1811  ofrecióse  Ingla- 
terra á  servir  de  mediadora  en  tan  im- 
portante asunto,  pero  su  gestión  amis- 
tosa no  alcanzó  ningún  resultado. 

El  Congreso  accedió  á  la  mediación 
británica,  ajustada  á  bases  que  eran  el 
reconocimiento  por  los  americanos  y 
juramento  de  obediencia  al  gobierno 
español,  la  suspensión  de  hostilidades, 
la  recíproca  libertad  de  presos  y  la 
restitución  de  propiedades.  En  el  caso 
de  que  Inglaterra  lograra  terminar  feliz- 
mente la  negociación,  ofrecíasela  una 
parle  en  el  comercio  con  aquellas  pro- 
vincias y  además  la  facultad  de  tra- 
tarse libremente  con  los  sublevados 
en  el  tiempo  que  duraban  las  gestiones 
amistosas  para  la  paz,  el  cual  no  había 
de  pasar  de  quince  meses. 

Estas  proposiciones  gustaron  á  In- 
glaterra, pero  la  Regencia  añadió  la 
cláusula  de  que  en  caso  de  no  ajustarse 
la  paz,  la  Gran  Bretaña  corlaría  toda 
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comunicación  con  aquellas  provincias 
y  además  auxiliaría  á  España  en  la 
guerra  contra  ellas. 

Tal  previsión,  que  era  discreta,  fué 
torpemente  formulada,  é  Inglaterra 
se  negó  á  admitirla,  á  pesar  de  lo  cual 
envió  comisionados  á  Cádiz  para  que 
arreglaran  el  asunto.  Después  de  acor- 
dar éstos  con  nuestro  gobierno  la  re- 
fundición de  la  base  reformada  en 
las  otras,  pidieron  que  la  mediación 
británica  se  extendiera  no  sólo  á  las 
provincias  sublevadas  sino  á  toda 
América,  pretensión  injustificada  que 
rechazó  con  entereza  el  ministro  Pe- 
zuela . 

En  vista  de  esta  resistencia,  pro- 
puso nuevas  bases  el  embajador  inglés 
<[ue  resultaron  tan  inadmisibles  como 
las  anteriores,  pues  en  ellas  dejaba 
traslucir  la  idea  de  que  la  América 
española  quedara  independiente  y  uni- 
da solamente  á  España  por  las  rela- 
ciones mercantiles.  A  esta  proposición 
iba  unida  una  nota  imprudente  en  la 
que  se  hacía  constar  los  servicios  que 
la  Inglaterra  estaba  prestando  á  nues- 
tra patria  en  la  lucha  contra  Bona- 
parte. 

Este  documento  causó  la  mayor  in- 
dignación, pues  resultaba  poco  co- 
rrecto echarnos  en  cara  una  genero- 
sidad que  no  era  más  que  interés, 
pues  major  necesidad  que  España 
tenía  Inglaterra  de  vencer  á  su  eterno 
enemigo,  y  además  con  bastante  ex- 
coso correspondía  nuestra  nación  á 
tales  favores  haciendo  á  aquella  aliada 
toda  clase  de  concesiones. 


Las  Cortes  dieron  sobre  dicho  asunto 
una  contestación  muy  vaga  al  emba- 
jador inglés,  y  los  comisionados  com- 
prendiendo que  tocfo  habia  terminado, 
volviéronse  á  su  nación. 

A  fines  de  1812  volvió  el  gobierno 
inglés  á  promover  el  asunto  aunque 
con  bastante  frialdad,  y  el  de  España 
contestó  de  igual  modo,  no  viniendo 
por  fin  á  acordarse  nada  de  importan- 
cia, y  concluyendo  asi  una  negociación 
que  al  principio  todos  esperaban  iba 
á  dar  transcendentales  resultados. 

Con  Rusia,  que  tan  entusiasta  se 
mostraba  por  nuestros  asuntos,  tuvo 
el  gobierno  español  una  cuestión  de 
pura  etiqueta  diplomática  promovida 
por  nuestro  embajador  en  Londres  el 
conde  de  Fernán-Núñez.  Esto  produjo 
alguna  frialdad  en  las  relaciones  entre 
ambos  Estados;  pero  al  fin  vínose  á  un 
común  acuerdo  y  se  restableció  la  an- 
tigua amistad. 

Nuevas  alianzas  ajustó  nuestra  na- 
ción con  importantes  potencias  para 
contribuir  al  derrumbamiento  de  la 
tiranía  europea. 

La  Suecia  en  cuyo  trono  se  había 
sentado  Bernadotte,  soldado  salido  de 
la  Revolución  francesa,  que  en  aquel 
torbellino  político  que  giraba  sobre 
Europa  había  conseguido  apoderarse 
de  una  corona,  ajustó  con  España  un 
tratado  de  amistad  y  alianza  semejante 
al  de  Rusia,  que  se  firmó  en  Stockolmo 
el  lí)de  Marzo  de  1813. 

El  C/ar  dominaba  moralmente  el 
territorio  sueco,  y  el  que  habla  sido 
subordinado  de  Bonaparte,  no  vaciló 
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en  hacerle  traición  con  tal  de  conser- 
var su  corona. 

La  Prusia  también  enlabió  nego- 
ciaciones con  nuestro  gobierno  para 
el  mismo  objeto. 


Se  acercaba  ya  el  momento  en  que 
iba  á  disolverse  el  gigantesco  poder 
imperial,  como  vana  fantasmagoría, 
para  dejar  tras  sí  como  única  realidad 
la  triste  isla  de  destierro. 


TOMO  I 


100 
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CAPITULO  XXV 


1813-1814 


Ultima  campaña.— OrgaDización  y  situacióD  del  ejército  aliado.— El  ejército  francés. — Se  retin 
Soult  y  toma  el  mando  José.— Sucesos  anteriores  á  la  campaña. — Hazañas  de  Mina. — La  gnem 
en  Cataluña.— Operaciones  de  Suchet  en  Valencia. — Triunfo  délos  españoles  en  Castalia.— Prin- 
cipio de  la  campaña.— Retirada  de  los  franceses.— Terrible  voladura  del  castillo  de  Burgos.- 
Ocupan  los  aliados  el  Ebro  y  cortan  la  retirada  á  José.— Batalla  de  Vitoria. — El  convoy  de  los 
franceses. — Premio  que  dan  las  Cortes  á  Wellington.>-José  se  interna  en  Francia. — Retirada  de 
Foy. — Batalla  de  Tolosa.— Entran  en  Francia  otras  fuerzas  enemigas.— Expedición  á  Tarragoni. 
—  Su  escaso  éxito.— Efecto  que  causa  en  Suchet  la  batalla  de  Vitoria.— Abandona á  Valencia.— Si- 
tia Mina  á  Zaragoza  y  persigue  su  guarnicición  hasta  la  frontera.— Conquistas  de  los  aliados  en 
Valencia  y  Cataluña.— Evacúan  los  franceses  &  Tarragona. -Soult  toma  el  mando  del  ejército  fran- 
cés de  la  frontera.— Sitio  de  San  Sebastián.— Invade  Soult  á  España  y  es  derrotado.— Toman  k» 
ingleses  á  San  Sebastián.— Horrorosas  tropelías  que  cometen . —Gloriosa  batalla  de  San  Marcial. 
— Lisonjera  proclama  de  Wellington.— Triste  situación  de  Bonaparte.— Sus  tratos  con  la  Earopí 
coligada.— Austria  se  declara  contra  Napoleón. — Invade  Wellington  la  Francia.— Ríndese  PanH 
piona.— Victorias  de  los  aliados  en  Francia.— Restos  de  guerra  en  Cataluña.— Apurada  sitaa- 
cióu  de  Suchet. — Decadencia  de  Napoleón. — Busca  el  auxilio  de  España. — Sus  negociaciones oon 
Fernando.— Vergonzoso  tratado  de  Valcncey . —Conducta  indigna  del  monarca  español.— Sn- 
chet  va  retrocediendo. — Estratagema  del  oñcial  Van-Halen  para  apoderarse  de  algunas  plaias.— 
Suchet  se  retira  á  Francia . —Se  rinden  las  plazas  que  conservaban  los  franceses.- Fin  delt 
guerra. 


C?:± 


BA  á  verificarse  la  última  campaña 
de  aquella  larga  guerra  que  tenia 
por  escenario  nuestra  nación. 

En  ambos  ejércitos  reconocíase  que 
la  campaña  de  1813  iba  á  ser  decisiva 
y  de  trascendentales  resultados,  y  sus 


:  caudillos  hacían  los  mayores  prepara- 
tivos para  emprenderla. 

Wellington  que,  como  ya  dijimos, 
tenía  establecido  su  cuartel  general  en 
Frejeneda,  empleó  todo  el  tiempo  pa- 
sado en  la  inacción  en  organizar  sus 
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ejércitos  y  preparar  su  plan  de  opera- 
ciones. 

El  ejército  inglés,  que  se  extendía 
hasta  Ciudad-Rodrigo,  fué  considera- 
do en  sus  cálculos  como  el  centro  y 
quedaron  enlazados  con  él  los  ejérci- 
tos españoles  que  se  hallaban  situados 
á  derecha  é  izquierda.  Las  tropas  que 
estaban  á  esta  última  parte  esparcidas 
por  Extremadura,  Galicia,  Asturias  y 
las  Vascongadas  y  que  ascendían  á  unos 
cuarenta  milhombres,  eran  mandadas 
por  Castaños  y  se  agruparon  en  tres 
cuerpos:  centro,  ala  derecha  y  ala  iz- 
quierda; componiendo  el  primero  las 
divisiones  de  Losada,  Barcena  y  Por- 
lier;  la  segunda  las  de  Morillo  y  don 
Carlos  España;  y  la  tercera  las  de 
Longa,  Mendjzábal  y  Mina.  La  caba- 
llería española  mandada  por  Villemur, 
estaba  unida  al  centro. 

El  ejército  de  la  derecha,  situado 
en  Sierra  Morena  y  la  Mancha,  estaba 
mandado  por  el  duque  del  Parque  y 
componíase  de  tres  divisiones  de  in- 
fantería y  una  de  jinetes,  yendo  al 
frente  de  ellas  el  príncipe  de  Anglo- 
na,  el  marqués  de  las  Cuevas,  Cruz 
Mourgeon  y  Sistemes. 

Más  adelante  el  conde  de  La  fiis- 
bal  organizó  en  Andalucía  una  reser- 
va de  diez  y  seis  mil  hombres  repar- 
tida en  tres  divisiones. 

Formaban,  pues,  los  ejércitos  alia- 
dos un  extenso  semicírculo  en  cuyo 
centro  estaban  las  fuerzas  contrarias. 
Componíanse  éstas  de  los  ejércitos  del 
centro  y  mediodía,  que  á  las  ordenes 
de  José  y  Soult  estaban  en  Castilla  la 


Nueva  cubriendo  el  Tajo;  del  ejército 
llamado  de  Portugal,  que  mandado  por 
el  general  Reille  ocupaba  Castilla  la 
Vieja  y  parte  de  León;  y  del  ejército 
del  Norte  á  cuyo  frente  estaba  Clau- 
sel  que  tan  pronto  se  situaba  en  Burgos 
como  en  Vitoria. 

Constaban  estos  ejércitos  de  unos 
ochenta  mil  hombres,  habiendo  sufri- 
do tal  disminución  las  fuerzas  france- 
sas en  España,  á  causa  de  las  conti- 
nuas demandas  de  tropa  que  hacía 
Napoleón  para  acudir  á  la  guerra  con- 
tra Rusia. 

Poco  antes  de  comenzar  la  campa- 
ña, abandonó  Soult  la  península  con 
seis  mil  hombres,  dejando  confiado  el 
mando  supremo  militar  al  rey  José, 
por  indicación  del  empei::ador. 

Salió  José  de  Madrid  para  no  vol- 
ver ya  más  á  él,  y  se  dirigió  á  Valla- 
dolid  con  objeto  de  dirigir  personal- 
mente sus  ejércitos. 

Antes  de  comenzar  aquella  decisiva 
campaña  habían  ocurrido  sucesos  fa- 
vorables y  desgraciados  para  ambas 
partes.  En  el  camino  de  Burgos  á 
Vitoria  y  Santoña ,  y  en  varios  puntos 
de  las  provincias  Vascongadas,  Lon- 
ga y  Mendizábal  derrotaron  á  los  fran- 
ceses y  lograron  tener  en  continua 
alarma  á  la  guarnición  de  Bilbao;  pero 
en  cambio  Castro- Urdíales,  puerto 
bastante  importante  de  la  provincia 
de  Santander,  cavó  á  mediados  del 
mes  de  Mayo  en  poder  de  los  imperia- 
les á  pesar  de  la  brillante  defensa  que 
hizo  de  la  plaza  su  gobernador  don 
Pedro  Pablo  Alvarez  que  fué  el  últi- 
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mo  en  retirarse  cuando  todo  estaba  ya 
conquistado  por  el  enemigo. 

En  Navarra  la  marcha  de  la  guerra 
seguía  como  siempre  favorable  á  la 
causa  patriótica. 

El  audaz  Mina,  valido  de  su  espe- 
cial estrategia,  derrotó  dos  veces  al  ge- 
neral Abbó,  se  apoderó  de  Tafalla  y 
de  Sos  y  en  los  campos  de  Lodosa  puso 
en  dispersión  una  columna  francesa. 
Estos  triunfos  volvieron  á  atraer  sobre 
el  emprendedor  guerrillero  la  perse- 
cusión  de  todos  los  enemigos  que  ocu- 
paban aquella  parte  de  la  península; 
pero  él  supo  burlar  todos  sus  movi- 
mientos y  cuando  menos  lo  esperaban 
sorprendió  á  la  guarnición  francesa  de 
Mendigorria  obligándola  á  la  rendi- 
ción. 

En  Cataluña,  los  caudillos  patrióti- 
cos continuaban  aquella  guerra  en  pe- 
queña escala  que  tan  cara  costaba  á 
los  franceses,  y  mientras  el  brigadier 
Revira  hacía  continuas  y  fructuosas 
correrías  por  las  comarcas  del  Imperio 
limítrofes  con  el  principado,  Eróles  y 
el  general  Gopons  arrasaron  en  tres 
días  todas  las  fortificaciones  enemigas 
existentes  entre  Tarragona  y  Tortosa. 

Estas  operaciones  de  nuestras  tro- 
pas en  Navarra  y  Cataluña  eran 
acompañadas  por  las  que  en  Castilla  y 
Aragón  seguían  verificando  con  com- 
pleto éxito  el  Empecinado,  Villacam- 
pa,  Sarsíiekl  y  Duran  que  tenían  en 
continua  alarma  todas  las  guarnicio- 
nes francesas. 

La  fortuna  de  nuestras  armas  uni- 
camenle  vióse  oscurecida  un  lanío  en 


la  región  dominada  por  Súchel,  donde 
el  segundo  ejército  español  y  la  divi- 
sión anglo-siciliana  acuartelada  en 
Murcia  desde  su  desembarco,  sufrie- 
ron un  pequeño  descalabro  seguido  de 
una  victoria.  Viendo  el  afortunado 
mariscal,  la  extensa  línea  que  los  alia- 
dos formaban  desde  Alcoy  á  Yecla, 
marchó  á  destruirla  obrando  en  com- 
binación con  el  general  Harispe.  Este 
derrotó  en  el  último  punto  á  la  divi- 
sión de  Miyares,  haciéndola  más  de 
mil  prisioneros,  y  Suche t,  entretanto, 
atacó  el  castillo  de  Villena,  apoderán- 
dose de  él  y  su  guarnición. 

Dio  gran  confianza  al  caudillo  fran* 
cés  este  triunfo  y  siguiendo  adelante 
atacó  el  grueso  del  ejército  aliado  po- 
sicionado  en  las  alturas  de  Castalia. 
Estaban  tan  deseosos  los  soldados  es- 
pañoles de  borrar  con  una  victoria  los 
dos  desastres  anteriores,  que  resistie- 
ron con  la  mayor  tenacidad  los  vigo- 
rosos empujes  del  enemigo,,  y  esto  fué 
suficiente  para  que  Suchet  que  no  es- 
peraba encontrar  tal  entereza,  sé  de- 
clarara en  retirada  con  aspecto  de  fu- 
gitivo, no  deteniéndose  hasta  Fuente 
la  Higuera. 

Estos  eran  los  sucesos  ocurridos  en 
toda  España  hasta  principios  de  Mayo, 
época  en  que  comenzó  la  decisiva 
campaña  de  1813. 

Inicióse  ésta  con  un  avance  del  ejer- 
cito a  nglo-por tugues  y  la  derecha  j 
centro  del  español  mandado  por.  Cas- 
taños sobre  la  línea  que  los  franceses 
tenían  establecida  en  el  Duero,  y  tan 
acertados  eran  los  planes  formados  con 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


797 


anterioridad  por  Wellington,  que  ape- 
nas comenzaron  su  movimiento  con- 
vergente tan  grandes  fuerzas,  los  ene- 
migos mostráronse  sorprendidos  y 
atolondrados  acabando  por  abandonar 
sin  grande  resistencia  unas  posiciones 
en  las  que  tantas  esperanzas  cifraban. 

El  general  Villate  fué  el  único  que 
en  Salamanca  quiso  disputar  el  paso  á 
Wellington,  pero  tuvo  que  retirarse 
pronto  al  verse  hostilizado  por  todos 
lados,  al  mismo  tiempo  que  Morillo 
batía  las  fuerzas  francesas  que  ocupa- 
ban Alba  de  Tormos,  se  apoderaba  de 
esta  población  y  cruzaba  el  Duero 
tras  un  atrevido  ataque. 

Las  divisiones  españolas  acantona- 
das en  el  Vierzo  y  Oviedo,  que  iban 
mandadas  por  Girón  y  Porlier,  concu- 
rrieron también  á  esta  operación  y  á 
los  pocos  días  después  de  Jiaber  que- 
dado batida  en  Morales  la  guarnición 
francesa  de  Zamora  y  de  haber  atra- 
vesado el  Duero,  se  ponían  en  comu- 
nicación todas  las  fuerzas  aliadas,  que 
ascendían  reunidas  á  ciento  dos  mil 
hombres. 

Mostráronse  asustados  los  franceses 
ante  aquella  inesperada  aparición  de 
tan  numerosos  enemigos  que  hacía  aun 
más  temible  la  capacidad  y  sabiduría 
del  encargado  de  dirigirlo,  y  llevados 
del  aturdimiento  no  sólo  renunciaron 
á  defender  las  líneas  del  Duero  y  del 
Pisuerga,  sino  qué  con  bastante  pre- 
cipitación emprendieron  la  retirada 
hacia  Burgos. 

Adelantóse  Hill  al  grueso  del  ejér- 
cito aliado  para   impedir  que  en  esta 


ciudad  se  reconcentraran  los  franceses 
y  obligarles  á  desamparar  el  fuerte 
castillo,  lo  que  logró  cumplidamente, 
desalojando  á  los  enemigos  de  las  al- 
turas de  Hormara,  donde  intentaron 
oponer  alguna  resistencia. 

Tuvieron,  pues,  los  franceses  que 
abandonar  el  castillo  de  Burgos,  pero 
antes  quisieron  volarlo,  y  turbados  en 
su  precipitación,  dieron  fuego  al  pol- 
vorín, sin  acordarse  que  en  éste  exis- 
tía una  regular  provisión  de  proyec- 
tiles cargados.  Al  producirse  la  explo- 
sión se  inflamaron  también  las  bom- 
bas y  salieron  disparadas,  causando 
los  mayores  estragos.  Toda  la  ciudad 
quedó  quebrantada  por  la  trepidación 
que  produjo  tan  gigantesco  estampido  y 
muchas  casas  vinieron  al  suelo;  pero 
aun  fué  mayor  la  pérdida  de  los  fran- 
ceses, pues  estaban  formados  en  la  ca- 
rretera á  alguna  distancia  del  castillo 
y  todos  los  proyectiles  volados  fueron 
á  caer  sobre  su  principal  masa,  cau- 
sando un  incalculable  número  de  muer- 
tos y  heridos. 

José,  forzado  á  abandonar  Burgos, 
pensó  en  fortalecerse  tras  la  línea  del 
Ebro,  como  ya  lo  había  veriGcado  en 
su  retirada  de  1808  después  de  la  ba- 
talla de  Bailen.  Encaminó,  pues,  sus 
alarmadas  tropas  hacia  tal  punto  y 
juzgúese  cuál  sería  su  sorpresa  al  ver 
que  Wellington,  adivinando  su  pen- 
samiento, se  le  había  anticipado  y  que 
las  tropas  aliadas  ocupaban  ya  la  orilla 
opuesta  cerrándole  el  paso. 

El  caudillo  inglés,  proveyendo  que 
el  enemigo  buscaría  la  retirada  por  el 
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Ebro,  había  dispuesto  que  la  izquierda 
del  ejército  aliado  pasara  á  la  ribera 
del  rio,  como  lo  verificó  en  14  y  15  de 
Mayo,  cruzando  aquél  por  Polientes, 
San  Martín  de  Lines  y  Puente  de 
Arenas. 

Experimentaron  los  franceses  gran 
pavor  al  ver  cerrado  el  paso  y  abando- 
naron el  desfiladero  de  Pancorbo,  re- 
forzando la  guarnición  de  su  castillo 
para  que  se  opusiera  al  paso  de  We- 
llington. 

Conoció  José  que  en  la  situación  en 
que  se  encontraba  era  forzoso  librar 
una  batalla,  y  con  este  objeto  dio  or- 
den á  todas  sus  tropas  de  concentrarse 
en  Vitoria^  mandando  á  las  guarnicio- 
nes de  Castro  Urdiales  y  Guetaria  que 
se  trasladasen  á  Santona  y  Bilbao. 

Un  combate  iba  á  decidir  la  perma- 
nencia en  España  de  los  franceses,  los 
cuales,  casi  sin  luchar  y  empujados 
por  los  resultados  del  plan  bien  con- 
certado del  enemigo,  se  veían  acorra- 
lados poco  á  poco  contra  su  frontera. 

Wellington  creyó  también  llegado 
el  instante  propicio  para  dar  el  golpe 
supremo  al  invasor  y  mandó  á  Girón, 
que  desde  Valmaseda  amenazaba  caer 
sobre  Bilbao,  que  por  Grduña  mar- 
chara contra  el  ejército  de  José,  mien- 
tras él  iba  á  emprender  el  movimiento 
desde  Subijana  de  Monillas. 

Estaba  el  general  inglés  seguro  de 
la  victoria  y  había  sabido  inspirar  á 
las  tropas  gran  confianza,  asi  es  que 
éstas  marchaban  al  combate  tan  im- 
pacientes como  satisfechas. 

En  los  alrededores  de  \ntoria,  ciu- 


dad situada  en  un  extenso  llano  que 
toca  los  Pirineos,  verificóse  aquella 
batalla  última  de  importancia  soste- 
nida por  las  armas  francesas  en  terrí- 
torio  español. 

Ocuparon  los  imperiales  una  linea 
de  tres  leguas,  desde  Puebla  de  Ar- 
ganza,  donde  se  apoyaba  su  izquierda, 
hasta  Abechuco,  más  allá  de  Vitoria, 
estando  situado  el  centro  con  mucba 
artillería  en  un  cerro  que  domina  el 
valle  del  Zadorra .  Las  dos  alas  y  el 
centro  tenían  numerosas  reservas  y  la 
inferioridad  numérica  de  su  ejército 
que  resultaba  al  compararse  con  el 
aliado,  estaba  compensada  con  las  ven- 
tajas de  la  posición. 

No  quería  José  comenzar  inmedia- 
tamente la  batalla^  pues  esperaba  la 
incorporación  de  más  fuerzas  espar- 
cidas hasta  entonces  en  guarniciooes 
y  descatamentos;  pero  Wellington  co- 
noció tal  intento  y  tuvo  empeño  en 
precipitar  el  combate. 

Inició  éste  por  la  derecha  el  gene- 
ral Hill  en  la  mañana  del  21  de  Junio, 
siendo  las  primeras  en  entrar  en  fue- 
go las  tropas  mandadas  por  el  valeroso 
Morillo.  Este,  apoyado  por  las  divisio- 
nes inglesas,  se  enseñoreó  de  las  altu- 
ras ocupadas  en  la  izquierda  por  el 
enemigo,  haciéndose  mayor  la  alarma 
de  los  franceses,  cuando  al  poco  ralo 
vieron  penetrar  á  Hill  en  el  pueblo  de 
Subijana,  llave  de  la  batalla  por  aque- 
lla parte.  Hicieron  los  imperiales  gran- 
des esfuerzos  para  recuperar  lo  perdido, 
pero  todos  sus  ataques  se  estrellaron 
ante  la  firmeza  de  los  aliados. 
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Pugnaba  WelIin¿flon  por  desbara- 
tar el  centro  de  los  franceses  sin  con- 
seguir éxito  alguno,  hasta  que  al  ver 
á  su  derecha  apoderada  de  Subijana, 
hizo  trasponer  al  centro  aliado  el  Za- 
dorra,  y  reforzáníolo  con  dos  brigadas 
de  artillería  para  batir  el  formidable 
cerro,  logró  que  los  franceses  á  las 
seis  de  la  tarde  abandonaran  todas 
sus  posiciones,  aunque  retirándose 
con  bastante  orden. 

Fué  tras  los  derrotados  todo  el  ejér- 
cito aliado  en  escalones,  con  objeto  de 
no  darles  tiempo  á  que  se  rehicieran 
en  Vitoria,  y  este  movimiento  acabó 
de  desbaratar  la  derecha  francesa  que 
todavía  presentaba  resistencia. 

Graham  había  sido  el  encargado  de 
atacar  esta  parte  del  ejército  enemigo 
y  á  las  diez  de  la  mañana  la  había  ya 
obligado  á  desalojar  los  pueblos  de 
Gamarra  Menor,  Gamarra  Mayor  y 
Abechuco,  puntos  de  importancia, 
pues  guardaban  los  puentes  del  Zado- 
rra.  Tres  veces  volvieron  los  franceses 
al  ataque  para  recuperar  lo  perdido  y 
otras  tantas  fueron  derrotados,  á  pesar 
de  lo  cual,  Graham  no  siguió  ade- 
lante, esperando  que  la  retirada  del 
centro  é  izquierda  enemigo  arras- 
traría á  la  derecha,  sin  que  para  ello 
tuvieran  los  aliados  que  derramar 
sangre. 

Guando  se  inició  tal  retirada,  pasó 
el  inglés  el  Zadorra  y  esto  bastó  para 
que  la  derecha  francesa  quedara  cor- 
l&da  del  resto  del  ejército  imperial  que 
se  replegaba  sobre  Vitoria,  y  para  que 
esparciéndose  el  terror  en  las  filas^ 


se  declarara  aquélla  en  la  más  com- 
pleta dispersión. 

Grandes  fueron  las  pérdidas  de  los 
franceses  en  aquella  memorable  bata- 
lla, dejando  sobre  el  campo  muertos  ó 
heridos  más  de  ocho  mil  hombres  y 
cayeron  en  poder  de  losvencedores  mil 
prisioneros  y  ciento  cincuenta  y  un 
cañones. 

Los  aliados  compraron  algo  cara  la 
victoria,  pues  perdieron  cinco  mil 
hombres  entre  nauertos  y  heridos,  de 
los  cuales  sólo  una  pequeña  parte  eran 
españoles,  por  ser  muy  inferiores  en 
número  nuestras  tropas  á  las  inglesas 
y  haber  éstas  tomado  la  parte  más 
principal  en  la  batalla. 

El  más  importante  de  los  frutos  de 
aquel  combate  fué  el  gran  convoy 
que  cayó  en  poder  de  los  vencedores 
cuando  se  estaba  disponiendo  su  sali- 
da de  Vitoria  para  Francia.  Componía- 
se éste  del  espléndido  equipaje  de  los 
geneAiles  franceses  y  personajes  espa- 
ñoles comprometidos  en  la  causa  anti- 
patriótica á  más  de  varias  cajas  mili- 
tares bien  provistas  de  dinero. 

La  precipitación  con  que  se  retira- 
ron los  franceses  hizo  que  el  campo 
quedara  cubierto  de  los  más  ricos  y 
variados  objetos.  Jourdan  perdió  allí 
su  bastón  de  mariscal  del  Imperio,  del 
cual  Wellington  hizo  regalo  al  prínci- 
pe regente  de  Inglaterra,  y  José  vióse 
tan  amenazado  de  cerca  por  los  vence- 
dores, que  montó  á  caballo  abandonan- 
do su  coche,  en  el  que  se  encontraron 
importantes  correspondencias,  la  es- 
pada de  honor  que  la  ciudad  de  Nápo- 
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les  le  había  regalado  «y  otras  cosas  de 
lujo  y  curiosas  C07i  alguna  que  la  de- 
cencia y  huellas  costumbres  no  permi- 
ten nombrar.» 

Toreno  describe  admirablemente  el 
aspecto  que  debió  presentar  aquel 
campo  después  de  la  batalla,  excla- 
mando así:  «¡Qué  de  pedrería  y  alha- 
jas, qué  de  vestidos  y  ropas,  qué  de 
caprichos  al  uso  del  día,  qué  de  bebi- 
das también  y  manjares,  qué  de  mu- 
niciones  y  armas,  qué  de  objetos,  en 
fin,  de  vario  linaje  no  quedaron  des- 
amparados al  arbitrio  del  vencedor,  es- 
parcidos muchos  por  el  suelo  y  altera- 
dos después  ó  destruidos!  Atónitos 
igualmente  andaban  y  como  espanta- 
dos los  españoles  del  bando  de  José 
que  seguían  al  ejército  enemigo, y  sus 
mujeres  y  sus  niños  y  las  familias  de 
los  invasores,  poniendo  unos  y  otros 
en  el  cielo  sus  quejidos  y  sus  lamentos. 
Quien  lloraba  la  hacienda  perdida, 
quien  al  hijo  extraviado,  quieft  á  la 
mujer  ó  al  marido  amenazados  por  la 
soldadesca  en  el  honor  ó  en  la  vida. 
Todo  se  mezcló  allí  y  confundió.  Aquel 
sitio  representábase  caos  de  tribula- 
ción y  lágrimas,  no  liza  solo  de  varo- 
nil y  carnicero  combate. 

Gomo  las  principales  riquezas  de 
aquel  gigantesco  convoy  quedaron  re- 
partidas entre  los  vencedores,  estable- 
cióse en  Vitoria  un  mercado,  en  el 
que  se  ofrecían  desde  aderezos  de  rica 
pedrería  hasta  objetos  de  cocina,  y 
aun  la  misma  moneda  llegó  á  vender- 
se, pues,  deseando  los  soldados  llevar 
en  sus  mochilas  el  producto  del  botín 


en  poco  volumen,  llegaron  á  pagarlas 
guineas  inglesas  á  ocho  duros.  Hubo 
soldado  que  sacó  de  aquella  jornada 
más  de  cien  mil  reales. 

Por  desgracia  salvóse  de  caer  en 
poder  de  los  aliados^otro  convoy  que 
salió  de  Vitoria  en  las  primeras  horas 
de  la  mañana  y  en  el  que  iba  todo 
cuanto  de  notable  encerraban  nuestros 
museos  y  archivos,  ó  sea  el  recuerdo 
de  nuestra  grandeza  militar  y  política 
de  pasados  siglos.  Los  cuadros  más 
notables  de  Raifael,  Ticiano,  Rubens, 
Murillo,  Ribera  y  otros  eminentes  ar- 
tistas habían  sido  robados  por  los 
franceses  de  los  conventos  y  edificios 
públicos,  é  igualmente  documentos  im- 
portantísimos y  obras  de  gran  estima 
que  estaban  en  el  Escorial  y  Siman- 
cas. Salvaron  los  fugitivos  invasores 
tales  preciosidades  y  con  ellas  pene- 
traron en  Francia,  no  volviendo  á  Es- 
paña^ después  de  la  caída  de  Napoleón, 
más  que  muy  contadas,  quedando  las 
restantes  en  poder  particular  de  los 
despreocupados  generales  de  Bona- 
parte  que  las  vendieron  como  cosa 
propia.  Hay  que  reconocer  que  eslo 
sirvió  para  que  en  todo  el  mundo  fue- 
ran celebradas  las  sublimes  obras  de 
ilustres  españoles  y  que  el  arte  ó  la 
ciencia  ganaron  en  ello;  pero  no  por 
esto  debe  perdonar  la  censura  á  aque- 
llos generales  de  un  país  civilizado 
que  vendían  lo  que  no  era  suyo  ni 
habían  ganado  bajo  ningún'  concepto. 

Wellington,  conmovido  á  la  vistti 
de  aquel  campo  cubierto  de  tan  distin- 
tos despojos  y  por  el  que  vagaban  las 


.•iá 


HISTORIA    DE    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


801 


desamparadas  familias,  quiso  remediar 
su  suerte  y  á  las  mujeres  de  los  oficia- 
les franceses,  entre  las  que  se  encon- 
traba la  condesa  de  Gazan,  las  envió 
á  Pamplona  con  bandera  de  parla- 
mento. ' 

La  batalla  de  Vitoria  produjo  la  ma- 
yor satisfacción  tanto  en  las  Cortes 
españolas  como  en  el  Parlamento  in- 
glés. El  príncipe-regente  de  la  Gran 
Bretaña  dio  á  Wellington  el  título  de 
fñld'-mariscaly  dignidad  militar  reser- 
vada á  muy  pocos  en  dicha  nación,  y 
nuestras  Cortes,  á  propuesta  de  Ar- 
guelles, concedieron  al  victorioso  cau- 
dillo, para  sí  y  sus  sucesores,  la  pose- 
sión real  situada  en  la  vega  de  Gra- 
nada que  llevaba  el  nombre  de  Soto 
de  Roma  y  el  terreno  de  las  Chanchi- 
nas.  La  ciudad  de  Vitoria,  deseosa 
de  premiar  también  á  los  vencedores, 
regaló  al  general  Álava,  que  era  hijo 
de  ella,  una  magnífica  espada  de  oro. 

El  desastre  sufrido  en  Vitoria  por 
los  franceses  les  anonadó  de  tal  modo, 
que  ya  no  pensaron  más  que  en  salir 
cuanto  antes  de  España  salvando  sus 
vidas  y  sin  tener  que  combatir,  por  lo 
que,  temerosos  de  tropezar  con  las 
tropas  de  Girón  si  marchaban  por 
Irún,  tomaron  el  camino  de  Pamplo- 
na. Al  llegar  á  esta  plaza  era  tal  el 
pánico  que  les  dominaba  y  de  tan  cer- 
ca creían  que  el  enemigo  venía  persi- 
guiéndolos, que  viendo  las  puertas 
cerradas  asaltaron  en  tropel  las  mn 
rallas. 

Eran  las  fortificaciones  de  Pamplo- 
na de  gran  importancia  y  á  pesar  de 
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esto  los  generales  franceses^  en  un 
consejo  de  guerra  que  celebraron,  acor- 
daron volarlas  y  retirarse  por  no  creer 
que  aquel  punto  ofrecía  seguridad. 

José,  conservando  todavía  un  resto 
de  esperanza  y  confiando  en  que  pron- 
to cambiaría  su  desgracia,  no  consin- 
tió en  que  las  armas  francesas  aban- 
donaran tan  fuerte  plaza  después  de 
dejarla  desmantelada;  pero  á  pesar  de 
esto  continuó  con  su  ejército  la  reti- 
rada, metiéndose  por  fin  en  Francia 
por  tres  puntos  distintos,  siempre  per- 
seguido de  cerca  por  Hill  que  iba  pi- 
cándole la  retirada. 

Tan  decaídos  huían  aquellos  solda- 
dos, un  año  antes  insolentes  y  satis- 
fechos con  su  suerte,  que  al  pisar  el 
suelo  de  su  patria  lloraron  muchos  de 
alegría  como  si  hasta  entonces  hubie- 
ran temido  que  no  iba  á  realizarse  tan 
feliz  suceso. 

Antes  de  presentar  José  la  batalla 
en  Vitoria,  había  llamado  en  su  auxi- 
lio al  general  Foy,  que  con  la  guarni- 
ción de  Bilbao  y  algunas  otras  de  me- 
nos importancia  logró  reunir  unos 
doce  mil  hombres.  Al  llegar  Foy  al 
punto  del  llamamiento  supo  la  tre- 
menda derrota  y  se  apresuró  á  em- 
prender la  retirada  á  Francia  acosado 
de  cerca  por  Girón  y  Graham.  No 
quiso  aquel  general  pundonoroso  é  in- 
trépido meterse  en  Francia  sin  antes 
medir  sus  armas  con  el  enemigo;  y  en 
las  cercanías  de  Tolosa  presentó  la 
batalla  á  sus  perseguidores.  Las  favo- 
rables posiciones  que  tomó  y  el  de- 
nuedo   demostrado   por  sus  soldados 
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le  hacían  esperar  una  momentánea 
victoria;  pero  de  tal  modo  había  vuelto 
la  fortuna  la  espalda  á  los  franceses 
que  Foy  vióse  obligado  á  retirarse  á 
Tolosa  y  allí,  atacado  con  más  vigor 
por  los  aliados,  tuvo  que  retirarse 
apresuradamente  á  Francia  siendo  pi- 
cada su  retaguardia  hasta  la  misma 
frontera . 

El  general  Clausel  que  estrechado 
por  las  fuerzas  de  Mina  y  D.  Julián 
Sánchez  estaba  casi  incomunicado 
con  el  ejército  de  José,  no  supo  la  de- 
rrota de  éste  hasta  que  en  uno  de  sus 
movimientos  acercóse  á  Vitoria.  Al 
recibir  la  noticia  de  tal  desastre  y  de 
que  el  grueso  de  las  fuerzas  imperiales 
estaban  ya  en  Francia,  experimentó 
tal  pavor,  que  corrió  precipitadamente 
por  la  orilla  del  Ebro  hasta  Zaragoza 
y  desde  allí  marchó  á  Francia  por 
Jaca  y  Ganfranc. 

En  tanto  que  esto  sucedía,  Longa 
se  apoderó  de  los  fuertes  de  Pasajes, 
y  el  conde  de  La-Bisbal  en  Agosto  se 
hizo  dueño  del  castillo  que  guardaba 
el  importante  desfiladero  de  Pancorbo, 
posición  que  los  franceses  hubieran 
podido  defender  durante  mucho  tiem- 
po, á  no  sentir  tan  intensamente  el 
aturdimiento  propio  de  la  desgracia. 

Al  penetrar  el  ejército  de  José  en 
Francia  una  parte  quedó  en  el  Bida- 
soa  guardando  el  puente  que  existía 
sobre  este  río,  pero  el  general  Girón 
fué  el  encargado  de  marchar  contra 
tal  punto,  y  el  31  de  Junio  pudo  ya 
oficiar á  Wellington  diciendo  así:  Los 
enemigos  por  esta  parte  están  ya  fuera 


del  territorio  español.  Efeclivamenle, 
los  tres  mil  franceses  que  guardaban  di- 
cho paso  fueron  vigorosamente  ataca- 
dos por  los  nuestros  hasta  el  punto  de 
que  los  imperiales,  para  evitar  una  per- 
secución por  el  interior  de  su  patria, 
quemaron  el  puente,  quedando  con  esto 
incomunicado  el  tránsito  entre  ambas 
naciones. 

Quedó,  pues,  libre  la  península  de 
enemigos  en  aquella  dilatada  región, 
y  Wellington  extendió  su  ejército  por 
la  frontera,  estableciendo  el  cuartel 
general  en  Hernani,  punto  á  propóáto 
para  atender  tanto  á  cualquiera  nueva 
invasión  que  viniera  de  Francia  como 
á  los  sitios  de  Santoña,  San  Sebastián 
y  Pamplona,  sobre  cuyos  muros  toda- 
vía ondeaba  el  pabellón  enemigo. 

Satisfecho  podía  estar  el  caudillo 
inglés  del  éxito  de  su  última  campaña, 
pues  dos  meses  le  habían  bastado  paia 
arrojar  al  otro  lado  de  los  Pirineos  á 
los  que  poco  tiempo  antes  se  mostra- 
ban como  insolentes  vencedores. 

Al  emprender  Wellington  la  cam- 
paña, con  el  objeto  de  que  los  demás 
ejércitos  franceses  y  en  especial  el  de 
Suche t  no  pudieran  auxiliar  á  José, 
había  ordenado  á  los  cuerpos  españo- 
les de  Valencia  y  Cataluña  que  em-  ^ 
prendieran  una  serie  de  operaciones 
para  distraer  la  atención  de  aquéllos. 

Siguiendo  este  plan,  preparóse  uní 
expedición  marítima  que  del  poerlo 
de  Alicante  había  de  partir  para  lis 
cosías  de  Cataluña,  mientras  que  el 
segundo  y  tercero  ejército  debía  atacar ' 
la  línea  del  Júcar  para  obligar  á  So- 
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chet  á  que  esparciera  sus  fuerzas  ó 
se  viera  obligado  á  desamparar  las 
plazas  del  Ebro. 

El  31  de  Mayo  salió  la  expedición 
de  Alicante,  compuesta  del  ejército 
anglo-siciliano  y  de  un  cuerpo  de  es- 
pañoles, ascendiendo  su  número  á 
catorce  mil  infantes  y  setecientos  ca- 
ballos, y  estando  encargado  del  mando 
el  general  Murray.  Hicieron  rumbo 
los  buques  á  las  costas  de  Tarragona 
j  el  3  de  Junio  desembarcó  la  expe- 
dición en  ellas,  preparándose  al  asedio 
de  la  ciudad  mientras  una  brigada 
marchaba  contra  el  fuerte  castillo  del 
CoU  de  Balaguer,  para  resguardarse 
por  dicha  parte.  La  guarnición  de  esta 
fortaleza  amedrantada  por  la  voladura 
de  su  almacén  de  pólvora,  no  tardó 
en  capitular,  y  asegurado  ya  tal  punto, 
el  general  Gopons  fué  á  situarse  en 
Altafulla  para  cortar  el  paso  á  los  so- 
corros que  de  Barcelona  enviaran  á 
los  sitiados.     M 

Estas  precauciones  de  Murray  hu- 
bieran sido  muy  útiles  tratándese  de 
un  sitio  formal,  pero  en  aquella  oca- 
sión resultaron  perjudiciales,  ya  que 
sólo  se  trataba  de  caer  sobre  Tarragona 
por  sorpresa,  y  que  con  tales  dilaciones 
se  daba  tiempo  al  gobernador  francés 
de  la  plaza  á  hacer  reparaciones  en 
los  fuertes  y  tomar  todas  las  disposi- 
ciones necesarias  para  una  larga  de- 
fensa . 

Suchet  dejando  á  Harispe  encar- 
gado de  la  defensa  del  Júcar,  fué  en 
socorro  de  Tarragona,  y  también  de 
Barcelona,  enviando  un  auxilio  de  ocho 


mil  hombres  á  guisa   de  vanguardia 
de  todo  el  ejército  de  Cataluña. 

Imposible  le  era  á  Murray  resistir 
las  grandes  fuerzas  que  sobre  él  ve- 
nían; así  es  que  ordenó  el  reembarco, 
pudiendo  efectuarlo  con  toda  comodi- 
dad, pues  los  enemigos  temiendo  una 
emboscada  en  todos  los  malos  pasos 
avanzaban  pausadamente. 

No  produjo  aquella  expedición  otío 
fruto  que  la  voladura  del  castillo  del 
GoU  de  Balaguer  y  la  conquista  de 
diez  y  ocho  cañones,  pero  en  cambio 
perdiéronse  encallados  en  los  Alfaques 
cinco  buques  de  la  escuadra. 

Murray,  cuya  pereza  en  atacar  á  Ta- 
rragona y  exceso  en  la  adopción  de 
precauciones  fueron  objeto  de  gene- 
rales censuras,  quedó  sometido  á  un 
Consejo  de  guerra  que  si  no  lo  castigó 
cruelmente  hizo  patente  su  falta  de 
capacidad  como  general. 

Después  de  poner  en  fuga  á  los  alia- 
dos con  su  sola  aproximación,  volvía 
Suchet  gozoso  á  Valencia  y  su  alegría 
era  mayor  al  saber  que  los  españoles 
habían  atacado  en  vano  la  línea  del 
Júcar  y  que  el  duque  del  Parque  aca- 
baba de  sufrir  un  gran  descalabro  en 
Carcagente,  cuando  recibió  la  noticia 
de  la  batalla  de  Vitoria  y  la  retirada 
de  José  á  Francia. 

Aquel  inesperado  suceso  venia  á 
destruir  en  un  instante  todas  sus  es- 
peranzas y  ensueños  de  gloria.  Las 
órdenes  que  Suchet  había  recibido  de 
Francia  eran  para  sostenerse  á  todo 
trance  hasta  que  el  emperador  termi- 
nara la  segunda  campaña  contra  Ru- 
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sia  que  estaba  preparando;  pero  des- 
pués de  un  desastre  como  el  de  Vito- 
ria leerá  ya  á  dicho  mariscal  imposible 
cumplirlas,  pues  si  seguía  en  su  pro- 
consulado  del  Mediodía  cargarían  so- 
bre él  todo  el  grueso  de  las  fuerzas 
aliadas  y  entonces  su  destrucción  era 
segura . 

Suchet  era  sin  duda  el  general 
francés  á  quien  más  costosa  resultaba 
la  retirada  de  la  península,  pues  las 
regiones  que  había  conquistado  y  que 
dominaba  estaban  reputadas  como  las 
más  hermosas  y  fértiles  de  España; 
pero  ahogando  su  dolor  y  sobrepo- 
niéndose á  todo  sentimiento  en  vista 
del  peligro^  dio  la  orden  de  retroceder 
á  todo  su  ejército,  dejando  guarnicio- 
nes en  los  lugares  fuertes  del  tránsito, 
siempre  con  la  esperanza  de  poder 
volver  pronto  á  realizar  la  invasión. 

El  5  de  Julio  abandonó  Suchet  á 
Valencia,  que  inmediatamente  fué 
ocupada  por  los  españoles,  y  en  los 
castillos  de  Denia,  Sagunto,  Peñísco- 
la,  Morella  y  Tortosa  fué  dejando  nu- 
merosas guarniciones  mandadas  por 
oficiales  de  reconocido  tesón. 

Al  llegar  á  Tortosa,  Suchet,  en  vez 
de  seguir  por  Cataluña  como  era  su 
primitivo  plan,  internóse  en  Aragón 
con  el  propósito  de  recoger  las  tropas 
de  Musnier  que  estaban  esparcidas  en 
desea tamen tos  y  salvar  al  general  Pa- 
rís que  en  Zaragoza  estaba  cercado 
por  los  batallones  de  Mina  y  al  cual 
ordenó  que  se  le  juntara  en  Mequi- 
nenza. 

La  vigilancia  del  guerrillero  nava- 


rro impidió  á  París  el  obedecer  las 
órdenes  de  su  superior  y  después  de 
dos  fuertes  arremetidas  contra  los  si- 
tiadores, sin  éxito  alguno  y  con  pérdi- 
da de  mucha  gente,  y  en  vista  de  que 
Mina  había  sido  reforzado  con  la  lle- 
gada de  Duran,  no  tuvo  otro  recurso 
para  lograr  su  salvación  que  salir  de 
la  ciudad  por  la  parte  del  rio,  después 
de  dejar  una  fuerte  guarnición  en  k 
Aljafería  y  cortar  un  ojo  del  puente 
para  retardar  la  persecución  de  loses- 
pañoles. 

Mina,  entre  meterse  en  la  heroica 
ciudad  á  recibir  ovaciones  ó  extermi- 
nar al  enemigo,  prefirió  lo  último,  y 
salió  en  seguimiento  de  París  va- 
deando el  Ebro.  Por  tres  veces  lo  al- 
canzó entre  Leciñena  y  Alcubiene 
derrotándolo  fuertemente^  y  en  el  úl- 
timo combate  quitó  á  Paris  toda  sn 
artillería  y  el  rico  botín  que  habla  sa- 
cado de  Zaragoza. 

Libre  el  general  francés  de  impedi- 
menta aunque  lamentando  su  pérdi- 
da, pudo  caminar  con  más  celeridad}' 
al  fin  logró  meterse  en  Francia  por  la 
parte  de  Jaca,  dándose  con  ello  por 
muy  dichoso,  pues  no  confiaba  en  lo- 
grarlo, sabiendo  que  su  perseguidor 
era  Mina,  el  más  tremendo  azote  de 
los  franceses. 

Regresó  el  audaz  guerrillero  á  Za- 
ragoza, donde  había  penetrado  ya  Du- 
ran, el  cual  se  mostró  bastante  indo- 
lente en  el  cerco  de  la  Aljafería  ^  por 
lo  que  Wellington  le  relevó  envián- 
dolo  á  Cataluña  y  dio  á  Mina  el  en- 
cargo de  rendir  tal  fortaleza.  La  ex* 
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plosión  de  un  depósito  de  granadas 
que  derrumbó  un  lienzo  entero  de 
muralla  favoreció  la  rendición  de  la 
Aljafería,  que  capituló  el  2  de  Agos- 
to, quedando  con  esto  el  caudillo  na- 
varro dueño  por  completo  de  la  heroi- 
ca ciudad  que  al  fin  se  veía  libre  de 
franceses. 

No  descansó  Mina  en  Zaragoza,  y 
paseando  sus  vencedoras  huestes  por 
Aragón,  conquistó  Daroca,  Mallen  y 
otros  puntos  fortificados,  no  quedando 
á  los  pocos  días  en  aquella  parte  más 
lugares  en  posesión  de  los  franceses 
que  Jaca  y  Monzón. 

Contra  estas  poblaciones  envió  Mina 
parte  de  su  gente  y  él  marchó  con  el 
resto  al  sitio  de  Pamplona,  donde  le 
llamaba  Wellington. 

Viendo  Suchet  que  nada  le  quedaba 
ya  que  hacer  en  Aragón,  cruzó  el 
Ebro  á  mediados  de  Julio  y  entrando 
en  Cataluña  se  situó  en  Villafranca 
del  Panados,  punto  desde  donde  podía 
acudir  fácilmente,  según  le  convinie- 
ra, á  Tarragona  ó  Barcelona. 

Después  de  posesionarse  de  Valen- 
cia, persiguieron  á  Suchet  en  su  relira- 
da  el  general  Copons,  Bentinck,  suce- 
sor de  Murray  en  el  mando  del  ejército 
anglo-siciliano,  la  división  mandada 
por  el  duque  del  Parque,  la  de  Wit- 
tingham  y  posteriormente  Sarsfield, 
conquistando  sobre  la  marcha  muchos 
de  los  puntos  fortificados  que  á  su  es- 
palda dejaba  el  enemigo  y  llegando  el 
día  29  á  poner  sitio  á  Tarragona. 

Conoció  Suchet  que  al  fin  tendría 
que  rendirse  esta  plaza  en  circunstan- 


cias tan  aciagas  y  ante  enemigos  tan 
formidables,  y  reuniendo  treinta  mil 
hombres  dirigióse  á  Tarragona  para 
salvar  los  dos  mil  que  en  ella  estaban 
de  guarnición.  Ante  la  aparición  del 
mariscal,  retiráronse  los  aliados  al 
Ebro,  no  queriendo  exponerse  á  las 
eventualidades  de  una  batalla;  pero 
Suchet  no  pensó  en  seguirles  y  des- 
pués de  recoger  la  guarnición  y  volar 
las  fortificaciones  de  Tarragona,  retiró- 
se á  la  linea  del  Llobregat. 

Intentaron  avanzar  los  aliados  por 
Cataluña,  pero  pronto  tuvieron  que 
repasar  el  Ebro,  pues  Wellington  lla- 
mó á  Navarra  la  mayor  parte  de  aque- 
llas fuerzas  para  que  cooperaran  al  si- 
tio de  Pamplona  y  tomaran  parte  en 
las  operaciones  que  iban  á  emprender 
en  aquel  lado  con  objeto  de  repeler  á 
los  franceses  que  intentaban  una  nue- 
va invasión. 

Al  recibir  Napoleón  la  noticia  del 
desastre  de  Vitoria  sintióse  poseído  de 
una  cólera  sin  límites,  y  achacó  tan 
gran  desgracia  á  la  impericia  de  José 
y  de  Jourdan  á  los  que  separó  del  man- 
do dando  éste  en  1.°  de  Julio,  desde 
Dresde,  al  mariscal  Soult,  con  el  título 
de  su  lugar- teniente  en  España. 

Soult,  que  era  hombre  muy  confia- 
do en  sí  mismo  y  además  engreído 
por  su  suerte  y  sus  victorias,  marchó 
á  la  frontera  de  España  prometiéndose 
los  mayores  triunfos.  Los  varios  ejér- 
citos que  procedentes  de  diversas  pro- 
vincias españolas  habían  pasado  fugi- 
tivos los  Pirineos,  refundiólos  en  uno 
solo  que  dividió  en  tres  cuerpos  man- 
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dados  por  Clausel  y  los  condes  de  Rei- 
lle  y  Erlon.  Al  frente  de  la  reserva 
púsose  el  general  Villa  te  y  á  ésta 
unióse  la  caballería  ligera  mandada 
por  Soult  (menor)  y  la  pesada  por  Ti- 
lly  y  TreiJlard. 

Soult  era  el  general  que  en  España 
más  desobediente  se  había  mostrado 
con  José  y  por  esto  sin  duda  le  nombró 
el  emperador  que  deseaba  castigar  á 
su  hermano  por  sus  desgracias.  Guan- 
do Napoleón  supo  lo  ocurrido  en  Vi- 
toria escribió  á  su  archicanciller  Cam- 
baceres:  i^Harto  tiempo  he  comprome- 
tido mis  negocios  por  imbéciles^»  y  á 
José  lo  envió  desterrado  ó  más  bien 
prisionero  á  Mortfontaine,  no  permi- 
tiendo que  le  visitaran  ni  aún  los  más 
altos  funcionarios  de  su  fugitiva 
corte . 

Apenas  tomó  Soult  posesión  del 
mando  y  organizó  su  ejército  en  la 
forma  antes  expresada,  publicó  una 
proclama  inspirada  en  el  más  injusti- 
ficado optimismo  y  en  la  que  preten- 
día mover  á  sus  soldados  no  con  el  es- 
tímulo de  la  gloria  guerrera,  sino  con 
el  del  pillaje,  al  mismo  tiempo  que 
aprovechaba  la  ocasión  para  zaherir 
cruelmente  á  José  y  su  compañero 
Jourdan. 

— << Soldados, — decía  Soult,  —  yo 
participo  de  vuestra  tristeza, de  vuestra 
pena  y  de  vuestra  indignación:  conozco 
que  recae  sobre  otros  la  censura  de  la 
actual  situación  del  ejército:  tened  vos- 
otros el  mérito  de  reparar  su  suerte.  Yo 
he  manifestado  al  emperador  vuestro 
celoy  vuestro  valor:  sus  órdenessonque 


desalojemos  al  enemigo  de  sos  alturas 
desde  donde  insolentemente  domina 
nuestros  hermosos  valles  y  le  arroje- 
mos al  otro  lado  del  Ebro.  Plantemos 
en  breve  nuestras  tiendas  en  tierra 
española  y  de  ella  sacaremos  Ids  recur- 
sos que  nos  sean  necesarios.  Fechemos 
en  Vitona  nuestros  primeros  triunfos 
y  celebremos  allí  el  dia  del  cumpleaños 
del  emperador.» 

El  confiado  mariscal  después  de 
tales  bravatas,  se  dirigió  en  busca  de 
los  aliados  que  seguían  ocupados  en 
los  sitios  de  San  Sebastián  y  Pam- 
plona. 

Las  divisiones  anglo-portuguesas 
habían  puesto  sitio  formal  á  la  pri- 
mera de  dichas  plazas  que  era  bastan- 
te importante  en  punto  á  fortificación 
aunque  no  exenta  de  defectos.  San 
Sebastián  que  en  aquella  época  conta- 
ba trece  mil  habitantes,  está  situada 
al  pié  de  un  monte  rodeado  del  mar, 
excepto  en  un  punto  donde  se  une  á 
tierra  firme  por  una  estrecha  lengüe- 
ta. Está  dicha  entrada  defendida  por 
el  hornabeque  de  San  Garlos  y  en  lo 
alto  del  monte,  álzase  el  castillo  de 
Santa  Cruz  de  la  Mota  que  domina 
con  sus  fuegos  los  alrededores  de  la 
ciudad.  Su  guarnición  francesa  com- 
poníase de  cuatro  mil  hombres  man- 
dados por  el  general  Rey. 

Graham,  que  mandaba  las  fuerzas 
sitiadoras,  notó  que  el  Urumea,  rio  de 
poco  caudal  que  pasa  junto  á  la  ciudad, 
dejaba  al  descubierto  en  las  mareas 
bajas  algunos  puntos  accesibles  que  él 
se  propuso  utilizar,  levantando  bale- 
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rías  en  las  alturas  que  dominaban 
aquella  parte ,  las  cuales  cañonearon  el 
lienzo  de  muralla  comprendido  entre 
los  torreones  de  los  Hornos  y  Amez- 
queta. 

Mientras  el  general  inglés  batía 
este  punto,  dirigió  sus  tropas  contra 
el  convento  de  San  Bartolomé,  situado 
á  corta  distancia  del  istmo,  proponién- 
dose cañonear  desde  él  aquel  frente 
de  la  plaza  que  era  el  más  impor- 
tante. 

Defendieron  los  franceses  tan  vale- 
rosamente dicho  convento,  que  des- 
pués de  arruinarlo  los  sitiadores  con 
bala  roja  todavía  tuvieron  que  atacar 
á  la  bayoneta  para  conseguir  que  los 
tenaces  enemigos  abandonaran  las 
ruinas. 

Ocho  días  después  quedó  practica- 
ble la  brecha  abierta  entie  los  dos  ci- 
tados torreones,  y  á  pesar  del  valor 
con  que  la  asaltó  la  brigada  inglesa  de 
Hay,  fué  rechazada. 

Wellington,  que  había  acudido  á 
presenciar  el  sitio,  iba  ya  á  disponer 
un  nuevo  asalto,  cuando  recibió  la 
noticia  de  que  Soult  invadía  España 
con  grandes  fuerzas,  lo  que  le  obligó 
á  convertir  el  sitio  de  San  Sebastián 
en  bloqueo,  llevándose  la  artillería  y 
la  mayor  parte  de  las  tropas  para  salir 
al  encuentro  de  los  franceses. 

Penetraron^  estos  en  España  por  el 
puerto  de  Moya  y  el  desfiladero  de 
Roncesvalles,  con  el  propósito  de  caer 
sobre  Pamplona;  pero  la  frontera  es- 
taba bien  guardada,  Wellington  había 
tomado  hábiles  disposiciones  y  al  cabo 


de  ocho  días  de  continuos  combates  en 
aquel  terreno  escabroso,  los  franceses 
tuvieron  que  volverse  á  Francia  y  los 
aliados  establecieron  otra  vez  su  línea 
en  la  orilla  del  Bidasoa,  terminando 
tan  rápida  campaña  en  1.°  de  Agosto. 
No  por  lo  corta  que  ésta  resulte  fue- 
ron de  poca  importancia  las  pérdidas 
sufridas  por  ambos  ejércitos,  pues  el 
francés  tuvo  ocho  mil  bajas  y  el  de  los 
aliados  quedó  con  seis  mil  hombres 
menos. 

En  aquellos  combates  tan  cortos 
como  sangrientos  y  que  hacía  aun  más 
difíciles  la  escabrosidad  del  terreno, 
demostraron  tanto  Soult  como  We- 
llington su  pericia  y  conocimientos 
militares. 

La  guarnición  francesa  de  Pamplo- 
na, al  saber  que  el  mariscal  iba  en  su 
auxilio,  hizo  una  salida  para  ponerse 
prontamente  en  comunicación  con  él; 
pero  la  desbarató  D.  Garlos  España 
que  estaba  encargado  del  sitio  de  la 
plaza. 

Repelida  ya  la  invasión  de  Soult, 
volvió  Wellington  á  San  Sebastián  á 
continuar  el  interrumpido  sitio. 

Formadas,  mayores  baterías  y  abier- 
tas nuevas  brechas,  dieron  las  divisio- 
nes anglo-portuguesas  el  asalto  al  me- 
diodía del  31  de  Agosto.  Defendiéron- 
se valientemente  los  sitiados  y  segu- 
ramente que  su  resistencia  hubiera 
sido  mayor  á  no  ocurrir  la  explosión 
de  un  almacén  de  pólvora,  con  cuyo 
accidente  aterrados  los  franceses  co- 
rrieron á  refugiarse  en  el  castillo  de 
la  Mota. 
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Entraron  los  sitiados  en  San  Sebas- 
tián y  entonces  ocurrió  una  de  las  es- 
cenas más  horribles  de  que  fué  testigo 
aquella  guerra.  Cuando  el  vecindario 
de  la  ciudad,  gozoso  al  verse  libre  de 
los  franceses,  corrió  al  encuentro  de 
los  vencedores  para  agasajarles  por  su 
triunfo,  recibió  de  éstos  el  trato  reser- 
vado á  los  más  mortales  y  encarniza- 
dos enemigos. 

Grandes  crímenes  cometieron  en 
España  los  franceses;  pero  ninguno 
de  ellos  puede  compararse  á  la  con- 
ducta seguida  por  los  ingleses  en  aque- 
lla ciudad  de  una  nación  aliada  y  que 
además  los  recibía  con  el  mayor  entu- 
siasmo. 

Un  historiador  describe  acabada- 
mente lo  ocurrido  en  San  Sebastián  á 
la  entrada  de  los  vencedores:  «Robos, 
violencias,  muertes,  horrores  sin  cuen- 
to sucediéronse  con  presteza  y  atrope- 
lladamente. Ni  la  ancianidad  decrépita 
ni  la  tierna  infancia  pudieron  preser- 
varse de  la  licencia  y  desenfreno  de 
la  soldadesca  que  furiosa  forzaba  á 
las  hijas  en  el  regazo  de  las  madres, 
á  las  madres  en  los  brazos  de  los  mari- 
dos y  á  las  mujeres  todas  por  doquiera. 
¡Qué  deshonra  y  atrocidad!  Tras  ella 
sobrevino  al  anochecer  el  voraz  incen- 
dio;  si  casual,  si  puesto  de  intento,  ig- 
norámoslo  todavía.  La  ciudad  entera  ar- 
dió; sólo  sesenta  casas  se  habían  des- 
truido durante  el  sitio:  ahora  consu- 
miéronse todas,  excepto  cuarenta  de 
seiscientas  que  San  Sebastián  conta- 
ba. Caudales,  mercaderías,  papeles, 
casi  todo  pereció  y  también  los  archi- 


vos del  consulado  y  ayuntamiento, 
precioso  depósito  de  exquisitas  memo- 
rias y  antigüedades.  Más  de  mil  qui- 
nientas familias  quedaron  desvalidas, 
y  muchas,  saliendo  como  sombras  de 
en  medio  de  los  escombros,  dejábanse 
ver  con  semblantes  pálidos  y  maci- 
lentos, desarropado  el  cuerpo  y  amar- 
tillado el  corazón  con  tan  repetidos  j 
dolorosos  gritos.  Ruina  y  destrozo  que 
no  se  creyera  obra  de  soldados  ó  de 
una  nación  aliada,  europea  y  culta, 
sino  estrago  y  asolamiento  de  enemi- 
gas y  salvajes  bandas  venidas  de 
África.» 

Las  autoridades  de  San  Sebastián 
y  el  maltratado  vecindario  de  ésta  en- 
viaron al  gobierno  español  y  á  We- 
llington  una  relación  de  todos  los  ho- 
rrores ocurridos  en  dicha  ciudad,  cuja 
sola  lectura  espanta;  pero  nada  se  hizo 
por  tan  desdichada  población  ni  se  la 
auxilió  para  que  reconstruyera  sus 
arrasados  edificios. 

Aquel  brutal  vandalismo  del  ejér- 
cito inglés  no  era  nuevo,  pues  ya  vi- 
mos como  lo  demostró  en  la  toma  de 
Badajoz,  aunque  no  llegó  á  tan  repug- 
nante grado  como  en  San   Sebastián. 

Wellington  era  el  primero  en  reco- 
nocer la  perversidad  del  ejército  que 
mandaba,  pues  repetidas  veces  escri- 
bió al  gobierno  británico  quejándose 
de  sus  soldados  hasta  el  punto  de  de- 
cir: El  ejército  inglés  se  porta  horri- 
blemente mal.  Es  una  horda  de  cana- 
llas que  por  donde  quiera  que  pasan 
van  saqueando. 

Estas  manifestaciones  del  caudillo 
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nglés  demostraban  lo  difícil  que  le 
3ra  reprimir  y  menos,  moralizar  aque- 
lla hord^  de  canallas  que  por  la  fuerza 
le  las  circunstancias  teníamos  que 
considerar  como  aliados  y  que  causa- 
ban en  nuestra  patria  mayores  estra- 
dos que  los  franceses. 

Soult  hizo  los  mayores  esfuerzos 
jara  socorrer  á  la  guarnición  de  San 
Sebastián  que  tan  valientemente  se 
lefendió. 

Al  amanecer  el  día  31  de  Agosto, 
[os  franceses  cruzaron  el  Bidasoa  en 
lúmero  de  diez  y  ocho  mil  hombres 
por  los  vados,  entre  Andaya  y  el 
puente  destruido,  atacando  con  ím- 
petu á  las  tropas  situadas  en  las  al- 
iaras de  San  Marcial  y  obligándolas 
m  los  primeros  instantes  á  retro- 
ceder. 

Guardaban  aquella  parte  el  cuarto 
3Jército  español  mandado  por  Freiré 
3n  ausencia  de  Castaños  y  la  reserva 
ie  Andalucía,  á  cuyo  frente  estaba 
interinamente  Girón  en  sustitución 
ie  La  Bisbal. 

Pronto  se  rehicieron  nuestras  tropas 
leí  primer  descalabro,  pues  el  regi- 
mentó de  Asturias,  el  de  tiradores  cán- 
tabros, el  provincial  de  Laredo  y  otros 
cuerpos  cargaron  con  tal  ímpetu  á  la 
bayoneta,  que  desordenaron  á  los  fran- 
ceses, obligándoles  á  repasar  el  río  en 
v^ergonzosa  fuga. 

El  primero  en  emprender  el  movi- 
miento de  avance  fué  el  joven  coronel 
leí  regimiento  de  Asturias,  D.  Fer- 
nando Mirando, que  tremolándola  bau- 
lera de.su  cuerpo  se  arrojó  denodada- 
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mente  sobre  los  franceses,  recibiendo 
á  los  pocos  pasos  gloriosa  muerte. 

Por  la  tarde  otro  cuerpo  considera- 
ble de  franceses  volvió  á  pasar  el  río 
por  un  puente  volante  tendido  á  un 
cuarto  de  legua  de  la  carretera  y  em- 
prendió un  desesperado  combate  con 
el  centro  y  parte  de  la  derecha  de 
nuestro  ejército;  pero  estaba  allí  el 
valeroso  Porlier  que  con  una  brigada 
de  su  división  y  un  batallón  de  infan- 
tería de  marina  rechazó  á  tan  superio- 
res enemigos,  sin  necesitar  que  le  au- 
xiliaran dos  divisiones  inglesas  que 
contemplaron  el  combate  desde  una 
altura  cercana. 

Al  mismo  tiempo  hizo  Soult  otra 
tentativa  contra  nuestra  izquierda, 
consiguiendo  en  los  primeros  instan- 
tes desbaratar  las  avanzadas;  pero  acu- 
dieron allí  Mendizábal  y  Porlier  y 
arrojando  á  los  franceses  sobre  el  Bi- 
dasoa, les  obligaron  á  meterse  nueva- 
mente en  Francia. 

Otra  columna  enemiga  cruzó  el  rio 
por  el  vado  de  Saraburo  con  bastante 
dificultad,  pues,  por  efecto  de  las  llu- 
vias había  crecido  mucho  el  caudal  de 
aguas,  y  consiguió  hacer  retroceder  un 
tanto  á  la  novena  brigada  portuguesa; 
pero  Wellington  envió  á  ésta  algún 
socorro  y  al  fin  los  imperiales  tuvieron 
que  retroceder  á  Francia  como  ya  les 
había  sucedido  en  el  resto  de  la 
línea. 

Tal  fué  el  memorable  combate  del 
31  de  Agosto  que  recibió  el  nombre 
de  batalla  de  San  Marcial  por  verifi- 
carse en  la  sierra  de  este  nombre. 
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La  lucha  fué  sangrienta,  y  bien  lo 
atestiguaron  las  pérdidas  de  ambos 
ejércitos,  pues  sólo  el  español  tuvo  las 
bajas  de  ciento  sesenta  y  un  oficiales  y 
dos  mil  cuatrocientos  sesenta  y  dos  sol- 
dados muertos  óheridos, contándose  en- 
tre los  últimos  el  general  Losada ,  los  bri- 
gadieres Castañón  y  Reselló  y  el  jefe 
de  Estado  mayor  La  viña.  En  cuanto  á 
los  franceses,  ignoróse  á  cuanto  ascen- 
dían las  pérdidas  que  sufrieron;  pero 
éstas  debieron  ser  de  gran  importan- 
cia si  se  atiende  á  que  quedaron  re- 
chazados en  todos  los  puntos  y  tuvie- 
ron que  repasar  el  Bidasoa  bajo  el  fue- 
go de  los  enemigos. 

En  pocos  combates  demostró  el 
ejército  español  un  valor  tan  temera- 
rio como  en  San  Marcial,  y  buena 
prueba  de  ello  es  la  proclama  que  dio 
Wellington  entusiasmado,  á  pesar  de 
su  carácter  frío,  por  el  heroísmo  de 
nuestros  soldados  y  la  intrepidez  de 
sus  jefes,  especialmente  de  Porlier  y 
el  desgraciado  Miranda. 

«Guerreros  del  mundo  civilizado, 
— decía  el  caudillo  inglés, — aprended 
á  serlo  de  los  individuos  del  cuarto 
ejército  español  que  tengo  la  dicha  de 
mandar.  Cada  soldado  de  él  merece 
con  más  justo  motivo  que  yo  el  bastón 
que  empuño;  el  terror,  la  arrogancia, 
la  serenidad  y  la  muerte  misma,  de 
todo  disponen  á  su  arbitrio...  Dos  di- 
visiones inglesas  fueron  testigos  de 
este  original  y  singularísimo  combate, 
sin  ayudarles  en  cosa  alguna  por  dis- 
posición mía,  para  que  llevasen  ellos 
solos  una  gloria  que  no  tiene  compa- 


ñera en  los  anales  de  la  historia.  Es- 
pañoles: dedicaos  todos  á  premiará  los 
infatigables  cántabros :  distinguidos 
sean  hasta  el  fin  de  los  siglos  por  ha- 
ber llevado  su  denuedo  y  bizarría  á 
donde  solo  ellos  mismos  se  podrán  ex- 
ceder si  acaso  es  posible.  Nación  es- 
pañola :  la  sangre  vertida  de  tantos 
Cides  victoriosos,  diez  y  ocho  mil  ene- 
migos con  numerosa  artillería,  des-- 
aparecieron  como  el  humo  para  que 
no  nos  ofendan  jamás.  Franceses: 
huid  pues  ó  pedid  que  os  dictemos  le- 
yes, porque  el  cuarto  ejército  español 
va  detrás  de  vosotros  y  de  vuestros 
caudillos  á  enseñarles  á  ser  solda- 
dos.» 

Con  la  victoria  de  San  Marcial, 
quedó  privada  la  valiente  guarnición 
de  San  Sebastián  que  todavía  conti- 
nuaba encerrada  en  el  alto  del  castillo 
de  La  Mota,  del  esperado  socorro  de 
Soult;  pero  á  pesar  de  esto,  siguió  de- 
fendiéndose valientemente,  no  querien- 
do el  general  Rey,  que  la  mandaba, 
aceptar  ninguna  propuesta  de  capitu- 
lación . 

Apoderándose  los  aliados  del  con- 
vento de  Santa  Teresa,  situado  en  la 
falda  del  cerro  que  sirve  de  asiento  al 
castillo,  y  desde  allí  comenzaron  á  ba* 
tir  á  éste  en  brecha  con  cincuenta  y  ^ 
nueve  piezas.  El  8  de  Setiembre  rín* 
dióse  el  castillo  y  capituló  su  guarni- 
ción, que  de  cuatro  mil  hombres  habia 
quedado  reducida  á  menos  de  la  mi* 
tad,  prueba  clara  del  tesón  con  ^ 
defendió  la  plaza. 

Casi  otros  tantos  hombres  habia  eos- 
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lado  á  los  aliados  la  conquista  de  San 
Sebastián .  • 

El  astro  napoleónico  se  oscurecía 
por  momentos  y  no  era  solo  en  Espa- 
ña donde  quedaban  rolas  y  vencidas 
las  armas  imperiales,  sino  en  el  Norte 
de  Europa,  siendo  el  derrotado  el  mis- 
mo Bonaparle  en  persona. 

En  Lutzen,  Bautzeny  Wurtchen, 
consiguió  el  emperador  algunas  ven- 
tajas sobre  los  aliados;  pero  al  fín^  en 
4  de  Junio  tuvo  que  solicitar  el  ar- 
misticio de  Plesswitz  y  después  acce- 
der á  la  celebración  en  Praga  de  un 
congreso  con  las  potencias  enemigas 
que  le  hacíanla  guerra. 

Reconocíase  generalmente  la  impo- 
sibilidad de  que  en  dicha  reunión  di- 
plomática se  llegara  á  un  acuerdo  y 
los  hechos  vinieron  á  afirmar  tal  creen- 
cia,pues  los  aliados,  orgullosos  con  sus 
triunfos,  mostráronse  soberbios  en  sus 
exigencias  y  Napoleón,  poco  aficionado 
á  transigir  y  poseído  todavía  de  espe- 
ranzas guerreras,  no  quiso  accederá 
ninguna  proposición. 

No  produjo  dicho  congreso  ningún 
resultado  y  únicamente  sirvió  para 
matar  una  de  las  más  íntimas  y  justas 
ilusiones  del  emperador,  pues  el  sobe- 
rano de  Austria,  á  pesar  de  ser  padre 
político  de  Bonaparte  y  estar  su  hija 
mayor  casada  con  éste,  lo  abandonó  y 
se  fué  con  los  reyes  tradicionales  para 
combatir  al  tirano  salido  de  la  revolu- 
ción. El  12  de  Agosto  declaró  Austria 
la  guerra  á  Francia. 

Iba,  pues,  á  caer  sobre  el  gran  gue- 
rrero toda  la  Europa  coligada. 


Wellington,  conociendo  la  gran 
masa  de  tropas  que  iba  á  atacar  á 
Francia  por  el  Norte,  creyó  llegado  el 
momento  de  pasar  el  Bidasoa  é  inva- 
dirla por  el  Sur,  para  lo  cual  circuló 
las  órdenes  oportunas  á  toda  la  línea 
que  formaba  el  ejército  aliado,  desde' 
el  monte  Aya  hasta  los  Alduides,  don- 
de se  encontraba  Mina  bloqueando 
Jaca  y  amenazando  á  San  Juan  de  Pié 
de  Puerto  y  el  valle  de  Baigorry. 

Las  señales  convenidas  para  que, 
toda  la  línea  verificara  á  un  tiempo  la 
invasión,  eran  un  cohete  y  tres  ahu- 
madas,  y  en  la  noche  del  6  de  Octu- 
bre fueron  hechos  tales  avisos  y  vistos 
por  las  tropas  que  inmediatamente 
emprendieron  con  gran  decisión  el 
paso  del  Bidasoa  por  los  vados. 

Todos  los  puestos  avanzados  del  ene- 
migo fueron  arrollados  por  los  nuestros, 
quedando  el  día  9  en  poder  de  los  alia- 
dos la  orilla  francesa  del  Bidasoa, 
sin  sufrir  una  pérdida  mayor  de  mil 
quinientos  hombres. 

Los  que  más  rudos  combates  sostu- 
vieron con  los  enemigos,  fueron  los 
españoles  ó  sea  el  cuarto  ejército  y  la 
reserva,  pues  Wellington,  entusias- 
mado por  el  arrojo  que  demostraron  en 
San  Marcial,  llevaba  dichos  cuerpos 
en  su  compañía  y  les  designaba  siem- 
pre los  puestos  de  mayor  honor  y  pe- 
ligro. 

El  ejército  español  fué  el  primero 
entre  todos  los  de  la  Europa  coligada 
que  pisó  el  suelo  de  Francia,  tiempo 
antes  tenido  por  infranqueable  y  sa- 
grado . 
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Hacía  diez  y  ocho  años  que  aque- 
llas mismas  banderas,  llevando  al 
frente  á  un  general  tan  ilustre  como 
Ricardos,  habían  invadido  el  mismo 
territorio;  pero  entonces  Francia  era 
una  nación  libre  y  poseída  del  entu- 
siasmo patriótico  como  la  España  de 
1813,  y  supo  desbaratar  la  invasión 
que  iba  á  destruir  la  República. 

En  tan  corto  espacio  de  tiempo, 
Francia  había  cambiado  radicalmente. 
,Ya  no  tenía  patriotas  armados  que 
combatieran  al  son  de  La  Marsellesa^ 
y  á  las  tropas  mandadas  por  Welling- 
ton,  sólo  podía  oponer  mariscales  ra- 
paces como  bandidos  y  soldados  de 
profesión.  La  Convención  y  el  Comité 
de  salud  pública,  aquellos  dos  subli- 
mes centinelas  de  la  patria,  habían 
desaparecido  y  sólo  quedaba  la  tiranía 
napoleónica  tan  gigantesca  como  car- 
comida, que  la  Europa  iba  á  pulveri- 
zar bajo  sus  pies. 

El  éxito  de  aquella  invasión  de  los 
aliados  era  tan  cierto  como  segura  la 
ruina  del  Imperio. 

Con  el  avance  efectuado  por  We- 
llington  perdió  la  guarnición  de  Pam- 
plona toda  esperanza  de  ser  socorrida. 
Su  gobernador,  el  general  Cassan, 
intentó  una  vigorosa  salida  contra  los 
sitiadores;  pero  aunque  al  principio 
logró  éxito,  las  tropas  de  don  Carlos 
España  y  del  príncipe  de  Anglona, 
cargaron  á  la  bayoneta  con  tal  furia 
sobre  los  franceses,  que  les  obligaron 
á  abandonar  los  puestos  conquistados 
y  refugiarse  precipitadamente  en  la 
plaza . 


Conociendo  Cassan  lo  imposible  que 
era  sostenerse  más  tiempo  en  Pamplo- 
na^ pensó  en  retirarse  arrasando  antes 
sus  fortificaciones;  pero  los  sitiadores 
le  amenazaron  si  tal  hacia  con  pasar 
á  cuchillo  toda  la  guarnición  y  al  fin 
rindióse  quedando  todos  los  franceses 
prisioneros  de  guerra. 

Cuando  Wellington  supo  la  rendi- 
ción de  Pamplona,  viendo  ya  su  es- 
palda asegurada,  decidióse  á  seguir 
adelante  por  el  interior  de  Francia, 
arrojando  antes  á  Soult  de  las  márge- 
nes del  Nivelle,  río  que  desagua  cerca 
de  San  Juan  de  Luz. 

El  ejército  francés  estaba  posicio- 
nado  formando  un  semicírculo  desde 
Urrugue  hasta  Espelette  y  Cambó, 
resguardándose  con  una  línea  de  re- 
ductos y  atrincheramientos  que  aun 
hacían  más  fuertes  las  ventajas  del 
terreno. 

A  pesar  de  esto,  Wellington  dio  el 
día  10  de  Noviembre  la  orden  de  ala- 
car  y  las  tropas  aliadas,  victoriosas 
como  ya  tenían  por  costumbre  hacia 
algún  tiempo,  pasaron  después  de  dos 
días  de  combate  á  la  margen  derecha 
del  Nivelle,  en  tanto  que  Soult  arro- 
jado de  todas  sus  fortificaciones,  tenia 
que  guarecerse  en  el  campo  alrinche-  ] 
rado  de  Bayona  que  previsorameute 
había  construido  con  anterioridad. 

Costó  al  ejército  aliado  aquella  con- 
quista la  pérdida  de  tres  mil  hombres; 
pero  ésta  quedó  compensada  con  el 
gran  número  de  prisioneros  y  cañones  . 
que  cogió  y  el  estrago  que  causó  en 
los  enemigos. 


.i 


HISTORIA    DK    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


813 


Las  lluvias  propias  de  la  estación  y 
la  crecida  de  los  ríos  detuvieron  á 
Wellington  por  algunos  días  en  San 
Juan  de  Luz.  Durante  este  tiempo 
ocupóse  en  revistar  sus  tropas,  y  en 
vista  del  estado  miserable  de  los  sol- 
dados  españoles,  de  su  desnudez  y 
mal  armamento,  dispuso  que  el  cuarto 
ejército  y  la  reserva  volvieran  á  Es- 
paña y  se  establecieran  en  la  frontera 
para  estar  prontos  á  cualquier  llama- 
miento,  no  quedando  con  el  ejército 
aliado  más  que  la  segunda  división  y 
la  que  mandaba  Morillo. 

Freiré  se  situó  en  Irún  y  Girón  en 
el  valle  del  Baztan;  pudiendo  en  estos 
países  acudir  mejor  al  socorro  de  sus 
tropas  que  en  Francia,  don^de  los  abas- 
tecimientos resultaban  dificultosos. 

Wellington  tomó  la  resolución  de 
enviar  á  España  aquellas  tropas,  prin- 
cipalmente porque  no  pensaba  seguir 
avanzando  hasta  saber  cual  era  la  si- 
tuación de  los  ejércitos  coligados  que 
avanzaban  por  el  Norte  contra  Fran- 
cia. 

línicamente  se  limitó  á  cruzar  el 
Nive  superior,  adelantando  su  derecha 
para  colocarla  en  país  más  favorable, 
operación  que  ejecutó  felizmente  Hill 
en  los  días  9  y  10  de  Diciembre. 

Intentó  Soult  estorbar  aquel  peque- 
ño  avance  del  enemigo  y  durante  tres 
días  estuvo  acometiendo  infructuosa- 
mente la  izquierda  de  los  aliados,  no 
siendo  más  afortunado  en  el  ataque 
que  dirigió  contra  la  derecha. 

Los  combates  que  en  estos  cinco 
días  se  entablaron  entre  ambos  ejérci- 


tos fueron  tan  sangrientos  que  cada 
uno  de  estos  vino  á  perder  cerca  de 
seis  mil  hombres. 

Soult,  contra  aquel  enemigo  siempre 
victorioso,  no  podía  ya  oponer  más 
que  la  defensiva,  y  con  los  cincuenta 
mil  infantes  y  seis  mil  caballos  que 
le  quedaban  se  situó  en  las  márgenes 
del  Adour  apoyando  sus  extremos  en 
puntos  fortificados.  Wellington  afir- 
móse en  su  línea  del  Nive,  que  co- 
menzaba en  Biarritz  y  se  dilataba 
hasta  Villefranche  y  Urcuray. 

En  tanto  que  esto  ocurría  en  Fran- 
cia, sucedían  otros  hechos  dentro  de 
España,  en  las  regiones  donde  todavía 
se  sostenía,  aunque  agonizante,  la  do- 
minación francesa. 

En  Cataluña,  el  intrépido  Manso 
acometió  repentinamente,  en  10  de 
Setiembre,  la  línea  enemiga  del  Llo- 
bregat  y  derrotó  á  los  franceses  en 
Pallejá. 

Para  vengarse  de  esta  derrota,  Su- 
chet  mandó  atacar  en  la  noche  del  12 
la  fuerte  posición  del  Ordal  guardada 
por  un  regimiento  inglés,  otro  cala- 
brés  y  una  brigada  de  Sarsfield.  Por 
tres  veces  atacaron  los  franceses  furio- 
samente la  izquierda  compuesta  por 
los  españoles,  sin  que  lograran  nin- 
gún resultado;  pero  embistieron  des- 
pués la  derecha  que  no  tardó  en  flo- 
jear, y  entonces  el  centro  y  la  izquier- 
da viéronse  obligados  á  retirarse  hacia 
San  Sadurní  para  ponerse  al  amparo 
de  las  tropas  de  Copons, 

Suchet,  hostilizado  por  Manso  y  te- 
meroso de  la  actitud  que  tomó  el  ejér- 
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cito  aliado  en  su  linea  de  Tarragona, 
fué  poco  en  seguimiento  de  los  venci- 
dos y  se  retiró  otra  vez  al  Llobregat. 

Quedó  imposibilitado  Suchet  de  em- 
prender ninguna  operación  defensiva, 
por  la  reducción  que  sufrió  su  ejér- 
cito, pues  dos  mil  italianos  de  la  divi- 
sión de  Severoli  regresaron  á  su  pa- 
tria, dos  mil  cuatrocientos  alemanes 
fueron  desarmados  en  Barcelona,  en 
vista  de  su  actitud  poco  fiel  desde  que 
Alemania  había  declarado  la  guerra  al 
emperador,  y  otros  cuerpos  marcharon 
á  Francia  llamados  á  cubrir  las  nece- 
sidades de  la  guerra. 

Para  complemento  de  tan  desgra- 
ciada situación,  recibió  Suchet  la  no- 
ticia de  que  el  guerrillero  valenciano 
Nebot  (a)  el  Fraile  acababa  de  apode- 
rarse del  inexpugnable  castillo  de  Mo- 
rella  y  que  Denia  había  caído  en  poder 
de  los  españoles,  entregándose  ambas 
guarniciones  prisioneras  de  guerra. 

Gomo  se  ve  la  causa  patriótica  no 
podía  marchar  mejor  y  eran  ya  casi 
insignificantes  las  fuerzas  que  dentro 
de  la  península  sostenían  el  agoni- 
zante poderío  francés.  Estaba  ya  pró- 
ximo el  momento  en  que  se  disparara 
el  último  tiro  de  aquella  larga  y  san- 
grienta guerra  y  en  que  el  territorio 
español  quedara  para  siempre  libre  de 
enemigos. 

Napoleón,  derrotado  en  Leipzick 
por  los  aliados  á  mediados  de  Octubre, 
se  había  visto  obligado  á  repasar  el 
Rhin  y  se  agitaba  en  París  por  encon- 
trar medios  que  oponer  á  sus  enemigos 
cada  vez  más  poderosos. 


Pedíanle  éstos  que  restituyera  la 
Francia  á  sus  antiguos  límites,  el 
Rhin,  los  Alpes  y  los  Pirineos;  pero 
el  grande  hombre,  cegado  como  siem- 
pre por  su  soberbia  ambición,  contes- 
taba aml}iguamente  para  ganar  tiempo 
y  entretanto  hacía  que  el  Senado  de- 
cretase una  conscripción  de  trescien- 
tos mil  hombres  para  emprender  nue- 
vamente la  guerra. 

Al  conocer  los  aliados  cuáles  eran 
los  intentos  del  emperador,  no  espe- 
raron más  y  se  arrojaron  sobre  sus  do- 
minios después  de  publicar  una  de- 
claración en  1.*  dé  Diciembre  desde 
Francfort,  en  la  que  manifestaban  que 
no  se  dirigían  contra  la  Francia,  sino 
contra  el  hombre  que  había  trastor- 
nado la  paz  de  Europa.  Tras  esta  de- 
claración, tres  poderosos  ejércitos  cru- 
zaron el  Rhin  y  se  internaron  en 
Francia. 

Napoleón,  abandonado  de  toda  Eu- 
ropa y  completamente  solo  contra  tan 
tremendos  enemigos,  pensó  inmedia- 
tamente en  España,  á  la  que  hacía 
tiempo  no  consideraba  como  una  na- 
ción envilecida,  cual  creía  en  el  ver- 
gonzoso período  de  las  renuncias  de 
Bayona . 

Ya  antes  de  que  tal  pensara  y  cuan- 
do todavía  no  estaba  obscurecida  por 
completo  en  España  la  fortuna  napo- 
leónica, José,  autorizado  por  su  he^ 
mano,  había  renovado  sus  gestiones 
para  llegar  á  un  acuerdo  con  los  espa- 
ñoles. 

La  capitulación  de  Valencia  y  la 
prisión  del  regente  Blake,  pareció  al 
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rey- intruso  motivo  favorable  para  ex- 
plorar el  camino  de  los  patriotas  y  en- 
vió á  Cádiz  emisarios  secretos  que 
nada  pudieron  lograr.  Para  atraerse 
la  voluntad  de  los  pueblos,  pensó  José 
en  convocar  la  nación  á  Cortes  con 
objeto,  como  decía  el  ministro  Azan- 
za,  de  levantar  altar  contra  altar  y 
quitar  influencia  al  Congreso  de  Cá- 
diz. Los  ayuntamientos  de  Madrid  y 
Valencia  y  otras  autoridades  someti- 
das al  intruso,  hicieron  á  éste  peticio- 
nes para  la  reunión  de  Cortes;  pero 
sobrevinieron  las  circunstancias  de  la 
guerra  y  José  tuvo  que  salir  de  Es- 
paña antes  de  establecer  aquella  ins- 
titución, con  la  cual  pensaba  atraerse 
la  voluntad  de  todo  el  pueblo. 

Cuando  llegó  á  fines  de  1813  la 
época  de  desgracia  para  Napoleón, 
que  ya  hemos  indicado,  éste  no  pensó 
en  atraerse  nuevamente  la  amistad  de 
España  por  cualquier  medio,  sino  que 
acudió  al  príncipe  qu^  tan  rastrera- 
mente se  le  había  siem  )re  presentado 
y  que  por  completo  eá  uvo  sometido 
á  su  voluntad  mientrat  le  vio  pode- 
roso. 

Envió,  pues,  Napoleó  i  á  Valencey 
un  emisario  secreto,  el  3onde  de  La- 
forest,  con  una  carta  cuyas  declaracio- 
nes importantes  decían  así: 

aPrimo  mío:  Las  circunstancias  ac- 
tuales en  que  se  halla  mi  imperio  y 
mi  política,  me  hacen  desear  acabar 
de  una  vez  con  los  negocios  de  Es- 
paña. La  Inglaterra  fomenta  en  ella 
la  anarquía  y  el  jacobinismo  y  procura 
aniquilar  la  monarquía  y  destruir  la 


nobleza  para  establecer  una  repú- 
blica  Deseo,  pues,  quitar  á  la  in- 
fluencia inglesa  cualquier  pretexto  y 
restablecer  los  vínculos  de  amistad  y 
buenos  vecinos  que  tanto  tiempo  han 
existido  entre  las  dos  naciones.» 

El  emisario  del  emperador  estaba 
encargado  de  ampliar  de  palabra  el 
contenido  de  la  carta,,  y  al  ver  que  en 
Fernando  no  causaba  impresión  aque- 
llo de  que  Inglaterra  quería  constituir 
«una  república  en  España,»  pues  éste 
conocía  que  por  más  que  el  pueblo  se 
arrojara  en  el  torrente  revolucionario, 
no  estaba  aun  en  estado  de  constituir- 
se democráticamente,  intentó  asustar- 
le diciéndole  que  la  Gran  Bretaña  lo 
que  intentaba  era  un  cambio  de  dinas- 
tía, sustituyendo  la  de  Borbón  por  la 
portuguesa  de  Braganza. 

Laforest  acabó  por  manifestar  á 
Fernando  «que  si  aceptaba  la  corona 
de  España  que  el  emperador  quería 
volverle,  había  de  ser  con  condición 
de  concertarse  con  él  para  arrojar  de 
la  península  á  los  ingleses,»  y  ter- 
minó preguntándole  «si  al  volver  á  su 
nación  sería  amigo  ó  enemigo  del  em- 
perador.» 

El  canónigo  Escoiquiz  y  otros  pane- 
giristas de  Fernando  VII,  al  hablar 
de  aquellas  conferencias,  han  puesto 
en  boca  de  éste  una  contestación  hábil 
y  un  tanto  digna,  impropia  de  todo 
punto  del  príncipe  que  se  deshonró  en 
Bayona  y  que  todos  los  historiadores, 
aun  los  de  ideas  reaccionarias,  han 
reputado  justamente  como  falsa. 

La  verdadera  contestación  que  dio 
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Fernando  al  mensaje  del  emperador, 
no  debió  ser  muy  desagradable  para 
éste,  por  cuanto  inmediatamente  salió 
del  lugar  de  su  destierro  el  duque  de 
San  Carlos  y  fué  enviado  á  Valencey 
para  ajustar  en  representación  del 
principe  español  un  tratado  con  Lafo- 
rest  que  llevaba  poderes  de  Napoleón. 

Con  aquel  acto  comenzó  ya  Fer- 
nando á  demostrar  la  conducta  mise- 
rable que  más  adelante  debía  seguir. 
Causa  indignación  ver  al  príncipe  por 
quien  tanta  sangre  había  derramado 
una  nación  ajustar  por  sí  y  ante  sí 
un  tratado,  sin  consultar  para  nada  la 
voluntad  del  pueblo  que  tan  ciega- 
mente defendía  sus  derechos  reales. 

£1  texto  de  aquel  tratado  decía  más 
en  deshonra  de  Fernando  que  todo 
cuanto  podamos  manifestar. 

Lo  más  importante  de  su  articulado 
era  como  sigue: 

<<S.  M.  el  emperador  de  los  france- 
ses, rey  de  Italia,  reconoce  á  D.  Fer- 
nando y  sus  sucesores  según  el  orden 
de  sucesión  establecido  por  las  leyes 
fundamentales  de  España,  como  rey 
de  España  y  de  las  Indias;  reconoce 
la  integridad  del  territorio  español  tal 
cual  existía  antes  de  la  guerra  actual, 
obligándose  Fernando  á  mantenerla  y 
ambos  á  que  la  evacuación  de  las  pro- 
vincias y  plazas  ocupadas  por  los  ex- 
tranjeros, franceses  é  ingleses,  se  haga 
simultáneamente. 

»Se  obligan  recíprocamente  á  man- 
tener la  independencia  de  sus  derechos 
marítimos,  tales  como  han  sido  esti- 
pulados  en   el  tratado  de  Utrech  y 


como  las  dos  naciones  los  habían  man- 
tenido hasta  el  año  de  1792. 

>  Restitución  de  sus  propiedades  á 
los  subditos  de  ambas  naciones;  y  to- 
dos los  españoles  adictos  al  rey  José 
volverán  á  los  honores,  derechos  y 
prerogativas  de  que  gozaban ;  todos  los 
bienes  de  que  hayan  sido  privados  les 
serán  restituidos,  concediéndoles  diez 
años  para  su  venta  á  los  que  quisieran 
salir  de  España,  sin  privarles  de  las 
sucesiones  que  pudieran  pertenecerles. 

»S.  M.  Fernando  VII  se  obliga 
igualmente  á  hacer  pagar  al  rey  Car- 
los IV  y  á  la  reina  su  esposa  la  can- 
tidad anual  de  treinta  millones  de 
reales  que  será  satisfecha  por  cuartas 
partes  de  tres  en  tres  meses.  A  la 
muerte  del  rey  dos  millones  de  fran- 
cos formarán  la  viudedad  de  la  reina. 

»Se  concluirá  un  tratado  de  comer- 
cio entre  ambas  potencias,  y  hasia 
tanto  sus  relaciones  comerciales  que- 
darán bajo  el  mismo  pié  que  antes  d6 
la  guerra  de  1792.» 

Este  era  el  tratado  de  Valencey,  ea 
el  cual  ni  una  sola  vez  se  mentaba  al 
gobierno  constitucional  de  la  nacida 
española,  ni  á  las  Cortes  representa- 
ción legítima  de  aquel  pueblo  qoa 
había  puestQ  á  Bonaparte  en  tan  apsH 
rada  situación ,  y  obligado  á  que  de- 
volviera al  mismo  Fernando  la  aira- 
ba tada  corona .  Pero  este  princfl 
miserable,  no  sólo  era  ingrato  consa 
nación,  sino  con  los  aliados  que  iat 
valiosa  ayuda  habían  prestado  á  Itf 
españoles,  pues  en  todo  el  tratado  sáb 
se  nombraba  una  vez  á  los  ingleses/ j 
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era  para  disponer  que  salieran  al  mis- 
mo tiempo  que  los  franceses  vencidos 
de  aquel  territorio  que  acababan  de 
regar  con  su  sangre,  y  á  cuya  inte- 
gridad tanto  habían  ayudado  con  auxi- 
lios pecuniarios. 

Aquel  rey  no  se  había  modificado 
en  el  destierro.  Era  el  mismo  ser  in- 
grato con  sus  padres  y  sus  amigos 
de  conspiración,  era  él  ente  cobarde, 
tirano  con  el  débil  y  rastrero  con  el 
poderoso  que  se  había  envilecido  en 
Bayona  y  felicitaba  pomposamente 
desde  Valencey  al  verdugo  de  su  pa- 
tria. 

Asi  que  el  tratado  quedó  firmado, 

.partió  el  duque  de  San  Garlos  para 

Madrid,  llevando  una  copia  de  dicho 

documento  y  una  carta  del  rey  para 

la  Regencia . 

En  ésta  exigíase  al  gobierno  la  ra- 
tificación del  tratado,  y  además  al 
partir  el  mensajero,  según  aseguran 
testigos  presenciales,  el  rey  le  dio 
de  palabra  las  siguientes  instruc- 
ciones: 

«1 .'  Que  en  caso  de  que  la  Regen- 
cia y  las  Cortes  fuesen  leales  al  rey  y  ' 
no  infieles  ó  inclinadas  al  jacobinismo 
jcmno  ya  S.  M.  sospechaba ^  se  les  di- 
jese era  su  real  intención  que  se  rati- 
,  fícaise  el  tratado  con  tal  que  lo  consin- 
tiesen las  relaciones  entre  España  y 
las  potencias  ligadas  contra  la  Francia 
y  no  de  otra  manera . 

2.'     Que  si  la  Regencia  libre  de 
'  compromisos  le  ratificase,  podía  veri- 
ficarlo temporalmente  entendiéndose 
con  la  Inglaterra,  resuelta  S.,M.  á 
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declarar  dicho  tratado  forzado  y  nulo 
á  su  vuelta  á  España  por  los  males 
que  traería  á  su  pueblo  semejante  con- 
firmaciónv 

3.*  Que  si  dominaba  en  la  Regen- 
cia y  en  las  Cortes  el  espíritu  jacobino, 
nada  dijere  el  duque  y  se  contentase 
con  insistir  buenamente  en  la  ratifi- 
cación, reservándose  S.  M..  luego  que 
se  viese  libre,  el  continuar  ó  no  la 
guerra  según  lo  requiriese  el  interés 
ó  la  buena  fe  de  la  nación.» 

Con  estas  instrucciones  venía  aun 
á  retratarse  mejor  á  sí  propio  aquel 
Borbón  que,  llevado  de  su  cobardía  y 
con  el  afán  de  verse  libre  aun  á  costa 
de  la  honra,  no  vacilaba  enajustar  un 
tratado  para  rasgarlo  inmediatamente; 
conducta  impropia  de  todo  hombre 
que  se  llame  español,  pues  el  carácter 
de  nuestro  pueblo  podrá  carecer  de 
toda  clase  de  condiciones,  antes  que 
perder  el  valor  y  la  nobleza. 

Partió  el  duque  de  San  Carlos  para 
España  y  pronto  tendremos  ocasión  de 
ver  cual  fué  el  resultado  de  su  mi- 
sión. 

Volvamos  la^  vista  nuevamente  á  las 
regiones  donde  todavía  ondeaba  la  ya 
decaída  bandera  francesa. 

Suchet  que  era  el  último  general 
francés  que  pisaba  nuestro  territorio, 
iba  retrocediendo  por  momentos. 

El  17  de  Febrero  de  1814  las  tro- 
pas de  Mina  se  apoderaron  de  Jaca 
y  ya  antes  de  esta  conquista  había  te- 
nido el  mariscal  que  abandonar  la  lí- 
nea del  Llobregat  y  retirarse  á  Gero- 
na por  haberle  pedido  Napoleón  diez 
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mil  hombres  más  y  casi  toda  su  arti- 
Dería . 

Habert  con  su  división  fuerte  en 
nueve  mil  hombres,  que  ocupaba  la 
-parte  baja  de  Cataluña,  vióse  obligado 
á  retirarse  á  Barcelona  hostilizado  por 
las  fuerzas  aliadas  que  en  Febrero 
pusieron  sitio  á  dicha  capital. 

Las  plazas  de  Lérida,  Mequinenza 
y  Monzón,  fueron  evacuadas  por  los 
francesesen  virtud  de  una  estratagema 
no  muy  noble  que  efectuó  el  oficial 
español  D.  Juan  Van-Halén,  oriundo 
de  Bélgica.  Habíase  pasado  este  oficial 
al  principio  de  la  guerra  al  partido 
de  los  invasores,  figurando  en  el  Esta- 
do mayor  del  ejército  francés  de  Cata- 
luña; pero  al  ver  los  progresos  efec- 
tuados por  las  armas  españolas,  volvió 
á  sus  antiguas  banderas,  y  para  borrar 
su  apostasia  valióse  del  cargo  que  ha- 
bla desempeñado  en  las  tropas  impe- 
riales y  falsificó  órdenes  del  goberna- 
dor de  Barcelona  en  las  cuales  se 
mandaba  á  los  comandantes  de  las 
precitadas  plazas  que  las  evacuaran, 
como  asi  lo  efectuaron. 

A  pesar  de  lo  censurable  que  era 
tal  estratagema,  ésta  resultó  de  gran 
utilidad,  pues  quedó  libre  todo  el  cur- 
so del  Ebro  y  además  pudieron  dedi- 
carse á  la  campaña  los  seis  mil  hom- 
bres antes  ocupados  en  sitiar  Lérida, 
Mequinenza  y  Monzón. 

Pidió  nuevamente  Napoleón  á  Su- 
chet  diez  mil  hombres  más,  y  enton- 
ees  no  le  quedó  al  mariscal  otro  re- 
curso que  recoger  las  reliquias  de  su 
ejército,  hasta  doce  mil  combatientes. 


é  ir  á  ponerse  bajo  la  protección  del 
castillo  de  Figueras. 

Desde  allí,  llamó  á  las  guarniciones 
de  Tortosa  y  Barcelona  para  que  se  le 
reunieran;  pero  los  aliados  interpo- 
niéndose supieron  evitarlo,  y  al  fin 
Suchet  tuvo  que  salir  de  España  á 
principios  de  Abril,  dejando  abando- 
nadas las  guarniciones  francesas  de 
Figueras,  Hostálrich,  Benasqne,  P*- 
ñíscola,  Murviedro  y  las  dos  ya  ci- 
tadas. 

Todas  estas  plazas  asi  como  la  do 
Santoña  que  era  la  única  que  en  el 
norte  ostentaba  aun  el  pabellón  fran- 
cés, pasaron  pronto  á  poder  de  España 
en  virtud  del  armisticio  que  con  W^ 
llington  ajustaron  el  18  y  el  19  de 
Abril,  en  Tolosa  de  Francia,  los  maris- 
cales Soult  y  Suchet  separadamente, 
pues  ambos  ni  aun  en  aquella  desgra- 
ciada cireunstancia  olvidaron  el  odio 
y  la  rivalidad  que  hacia  tiempo  los 
separaba. 

Así  terminó  aquella  guerra  que  en 
lo  original,  en  lo  grandiosa  y  en  h 
desigualdad  de   medios  entre  ambos 
'  campos  contendientes  no  tiene  ejem- 
plos en  la  historia  del  mundo. 

No  es  necesario  Jiacer  un  resuintfi 
de  aquella  brillante  epopeya.  Quédese 
esto  para  los  hechos  de  mediana  im- 
portancia, pues  para  apreciar  la  snUi* 
midad  de  aquella  lucha  sostenida  per 
la  España  de  1808,  basta  solameato 
conocer  el  más  insignificante  de  sos 
episodios. 

Envilecida,  desarmada  y  casi  mi^' 
ribun^a,  estaba  nuestra  patria  cuandi 
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Napoleón  puso  en  ella  su  ambiciosa 
mirada;  cubiertos  de  gloria  universal 
y  reputados  como  invencibles,  eran 
los  ejércitos  que  sobre  España  cayeron, 
y  á  pesar  de  tan  enorme  despropor- 
ción, el  pueblo  humilde  creció  hasta 
tomar  las  proporciones  de  un  coloso 
j  el  fuerte  poderío  encontró  en 
la  apartada  península  una  eterna 
tumba. 

Los  campos  españoles  blanquearon 
con  los  huesos  de  trescientos  mil  fran- 
ceses, mudos  testigos  del  heroismo  de 
un  pueblo  que  nunca  decae,  pues  se- 
mejante   á   la   ave  fabulosa,    renace 


siempre  más  vigoroso  de  las  cenizas  de 
su  degradación. 

Grandes  sacrificios  costó  á  España 
aquel  triunfo  asombroso,  tanto  quebien 
puede  apreciarse,  teniendo  en  cuenta 
los  españoles  y  aliados  que  perecieron 
en  el  campo  de  batalla,  en  más  de  se- 
tecientos mil  los  hombres  que  queda- 
ron sin  vida  en  aquellos  cinco  años  de 
rudo  é  incesante  batallar. 

Honda  tristeza  causa  el  que  la  am- 
bición de  un  hombre,  cuyo  cerebro 
estaba  al  borde  de  la  locura,  pueda 
azotar  tan  cruelmente  á  la  humanidad 
y  arrancarla  tanta  sangre. 


^^^ 


CAPITULO  XXVI  - 


1813-1814 


Fin  de  las  Ck)rtes  extraordinarias.— loteo  tan  los  reaccionarios  sacar  las  Cortes  de  Cádiz. —Acaenio 
que  toman  éstas. — Nombran  la  comisión  permanente  antes  de  su  disolución. — Ultima  sesión  d« 
aquellas  célebres  Cortes. — La  ñebre  amarilla.— Se  reúnen  nuevamente  las  Cortes. — Disuelven» 
definitivamente. — Juicio  sobre  sos  actos.— Principales  reformas  que  efectuaron. — Notable  dis- 
curso de  Espiga  en  la  comisión  permanente.— Las  nuevas  Cortes. — Diputados  qns  las  compo- 
nían.— Fuerza  de  los  partidos. — Asuotos  que  tratau  las  nuevas  Cortes.— Brutal  atentado  deqae 
es  objeto  el  diputado  liberal  Antillón.  — Protesta  del  Congreso. — Acuerdan  las  Cortes  trasladar- 
se á  Madrid.— Se  instalan  en  la  capital  de  la  nación. — Miserable  conducta  de  Fernando. — ^Agea- 
tes  franceses  que  envía  á  España  para  restablecer  el  absolutismo.— Incidentes  y  término  de  «te 
asunto. — El  duque  de  San  Carlos  se  presentad  la  Regencia . —Mensaje  de  Fernando. — Contesta- 
ción de  la  Regencia . —Acuerdo  del  Congreso  en  este  asunto.— Contestación  que  entrega  el -go- 
bierno á  Palafox. — Deciden  las  Cortes  que  el  rey  jure  la  Constitución  antes  deocnpar  el  trono.— 
Conspiraciones  de  los  realistas.— Atrevidas  expresiones  del  diputado  Reina. — Escándalo  que  pro- 
mueven en  el  Congreso.— Manifestación  del  público  contra  el  diputado  Tenreyro.— Tramas  de  k» 
realistas  que  descubre  Vi Uacampa.— Personajes  que  dirigían  la  conspiración.— Desigualdad  de 
fuerzas  entre  realistas  y  liberales.— El  impostor  Audinot. — Segunda  legislatura  de  las  Cortes.— 
Sus  trabajos.— Agitación  del  vecindario  de  Madrid.— Periódicos  que  se  publiean. — D.  Bartolo- 
mé Gallardo.— La  cátedra  constitucional.— Operaciones  de  Wellington  en  Francia. — Se  apodera 
de  Bayona.— Batalla  de  Orthez.— La  caída  de  Napoleón.— Batalla  de  Tolosa.— Manejos  de  Ingla- 
terra.— Wellington  rey  de  España. 


CERCÁBASE  el  momento  en  que 
las  Corles  extraordinarias  reuni- 
das en  Cádiz,  debían  terminar  su  vida 
legal. 

■  El  14  de  Setiembre  de  1813  era  la 
fecha  marcada  para  la  disolución  de 
aquella  asamblea  á  la  que  tanto  tenia 


que  agradecer  la  patria;  pero  además 
de  esto,  dicho  cuerpo  comenzaba  á 
languidecer,  viendo  su  obra  termina- 
da y  cambiada  por  completo  la  faz  de 
la  nación,  pues  nacida  entre  el  estré- 
pito de  la  guerra  y  en  el  más  apartado 
extremo  de  una  España  casi  conquis- 
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tada,  encontrábase  como  fuera  de  su 
elemento  al  ir  mejorándose  la  situa- 
ción del  Estado,  restableciéndose  la 
tranquilidad  y  huyendo  hacia  la  fron- 
tera los  antes  poderosos  enemigos. 

Los  reaccionarios  cobraban  nuevos 
ánimos  conforme  avanzaba  el  tiempo, 
aproximándose  á  la  fecha  de  disolu- 
ción . 

La  retirada  de  los  franceses,  dejan- 
do en  libertad  muchas  provincias, 
permitió  que  en  éstas  se  verificaran 
las  aplazadas  elecciones  de  diputados, 
bajo  la  presión  del  clero  y  las  clases 
privilegiadas,  y  de  aquí  que  tomaran 
asiento  en  las  Cortes  muchos  reaccio- 
narios, disminuyendo  con  ello  la  in- 
fluencia de  la  mayoría  liberal. 

Alentados  los  antireformistas  con 
tal  auxilio,  intentaron  sacar  las  Cor- 
tes de  Cádiz  y  trasladarlas  á  cualquier 
otro  punto  de  la  península,  confiando 
en  que  perderían  toda  su  influencia  y 
prestigio  apenas  dejaran  de  estar  ro- 
deadas de  aquel  pueblo  ilustrado  que 
sentía  el  mayor  entusiasmo  ante  las 
conquistas  que  realizaban  los  libe- 
rales. 

El  constante  deseo  de  los  reaccio- 
narios era  sacar  las  Cortes  de  la  isla 
gaditana,  y  por  medio  de  sus  amigos 
que  estaban  en  las  embajadas  no  te- 
nían inconveniente  en  afirmar  á  los 
gobiernos  extranjeros  que  una  vez 
aquéllas  estuvieran  fuera  de  Cádiz, 
serían  derribadas  por  el  pueblo  que 
era  enemigo  de  novedades  políticas. 
Tan  seguros  estaban  aquellos  hombres 
de  la  ignorancia  y  degradación  en  que 


vivía  una  gran  parte  de  la  nación  es- 
pañola . 

El  punto  designado  por  los  reaccio- 
narios para  trasladar  las  Cortes  era 
Madrid,  población  que,  como  residen- 
cia de  la  familia  real  y  de  las  clases 
más  poderosas,  ofrecía  en  aquella  épo- 
ca grandes  medios  para  anonadar  la 
institución  política  nacida  en  el  am- 
biente favorable  de  la  liberal  Cádiz. 

Ya  en  1812  habían  promovido  esta 
cuestión  los  antireformistas,  pero  como 
en  dicho  tiempo  el  éxito  de  la  guerra 
estaba  indeciso  y  la  seguridad  no  era 
completa  residiendo  en  la  corte,  dejó 
el  Congreso  este  asunto  para  más  ade- 
lante, volviendo  á  tratarse  en  1813 
con  motivo  de  una  exposición  del 
ayuntamiento  de  Madrid  pidiendo  la 
traslación  de  las  Cortes  á  la  capital, 
documento  que  pasó  á  informe  de  la 
Regencia  y  el  Consejo  de  Estado. 

Estas  dos  corporaciones  dictamina- 
ron que  en  vista  de  que  algunas  pla- 
zas de  la  frontera  estaban  todavía  en 
poder  de  los  franceses  que  podígin  in- 
tentar una  segunda  invasión,  no  creían 
conveniente  la  traslación  por  el  mo- 
mento y  las  Cortes  aprobaron  la  idea, 
si  bien  para  halagar  al  ayuntamiento 
de  Madrid  manifestaron  que  dicha 
mudanza  se  haría,  aunque  sin  poder 
determinar  todavía  la  fecha,  y  que 
ellas  sólo  se  moverían  de  Cádiz  para 
trasladarse  á  la  capital  del  reino. 

Satisfizo  esto  un  tanto  á  los  reaccio- 
narios; pero  deseosos  después  de  lo- 
grar pronto  la  realización  de  aquel 
trasladó  en  que  cifraban  todas  sus  es- 
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peranzas,  propusieron  que  las  próxi- 
mas Corles  ordinarias  convocadas  para 
el  1."  de  Octubre  se  reuniesen  en  Ma- 
drid; pero  los  liberales  supieron  por 
hábiles  medios  oponerse  á  la  aproba- 
ción de  tal  propuesta. 

A  pesar  del  poco  tiempo  que  debía 
mediar  entre  el  fin  de  aquellas  Cortes 
extraordinarias  y  la  reunión  de  las 
próximas,  los  diputados,  cumpliendo 
lo  dispuesto  en  la  Constitución,  nom- 
braron una  Comisión  permanente  en- 
cargada de  velar  por  la  ejecución  de 
las  leyes  durante  el  interregno  parla- 
mentario y  de  presidir  las  juntas  pre- 
paratorias de  la  cercana  asamblea. 
Componíase  dicha  Comisión  de  nueve 
individuos,  en  su  mayor  parte  repre- 
sentantes de  las  provincias  de  Amé- 
rica, y  el  presidente  era  el  docto  don 
José  Espiga,  diputado  por  Cataluña. 

Llegó  el  14  de  Setiembre  y  proce- 
dióse á  la  clausura  de  aquella  asam- 
blea con  toda  solemnidad,  como  para 
testimoniar  el  afecto  que  la  profesaba 
la  naqión  por  el  cumplimiento  de  sus 
tareas. 

Después  de  una  ceremonia  religiosa 
en  la  Catedral,  á  la  que  asistieron  las 
Cortes,  volvieron  éstas  al  salón  de  se- 
siones y  allí  un  secretario  dio  lectura 
al  siguiente  documento:  ^< Acercán- 
dose el  día  en  que  los  diputados  de 
las  Cortes  ordinarias  deben  reunirse 
para  el  examen  de  sus  respectivos  po- 
deres, las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias han  decretado  cerrar  sus  se- 
siones hoy  catorce  de  Setiernhre  de  mil 
úchocien  tos  trece . » 


A  continuación  el  presidente  del 
Congreso,  que  en  aquel  mes  lo  era 
don  José  Miguel  Gordon,  pronunció 
un  discurso  elocuente,  en  el  que  fué 
especificando  todos  los  grandes  traba- 
jos y  reformas  llevados  á  cabo  por  las 
Cortes,  siendo  sus  párrafos  interrum- 
pidos por  los  aplausos  del  público  en- 
tusiasta de  las  galerías,  que  por  úl- 
tima vez  se  reunían  con  aquellos  hom- 
bres ilustres  que  tanta  luz  habían  di- 
fundido en  sus  cerebros. 

El  acto  terminó  con  la  fórmula 
usual  que  el  presidente  pronunció  con 
voz  firme  y  entera. 

—«Las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias de  la  nación  española  instala- 
das 09  la  Isla  de  León  el  24  de  Se- 
tiembre de  1810,  cierran  sus  sesiones 
hoy  14  de  Setiembre  de  1813,» 

Después  de  firmada  el  acta,  los  di- 
putados, espontáneamente  y  cediendo 
á  un  impulso  natural,  se  confundieron 
en  estrecho  abrazo  borrando  de  este 
modo  y  con  lágrimas  de  emoción  las 
divisiones  nacidas  al  calor  de  una  di^ 
cusión  política  sustentada  durante  tías 
años.  El  público  que  presenciaba  lan 
tierna  escena  aplaudió  entusiasmado, 
y  nadie  hubiera  podido  imaginar  que 
entre  aquellos  hombres  que  se  abraza- 
ban como  hermanos,  los    había  qne 
llevados  del  fanatismo  político  vende- 
rían á  sus  antiguos  compañeros  y  qne 
los  campeones  más  ilustres  del  partido 
liberal  que  ahora  se  retiraban  con  la 
creencia    de    haber    asegurado  pan 
siempre  su  obra  de  regeneración ,  es- 
tarían dentro  de.  breves  meses  arras- 
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Irando  la  cadena  del  presidiario  ó  des- 
terrados en  extranjero  suelo  y  sintiendo 
gravitar  sobre  su  cabeza  una  senten- 
cia de  muerte.  Les  estaban  reservadas 
muchas  sorpresas  en  breve  plazo  á 
aquellos  hombres  valerosos  que  com- 
batían de  frente  el  absolutismo  monár- 
quico y  la  teocracia. 

En  aquel  dia^  el  liberal  pueblo  de 
Cádiz  demostró  hasta  dónde  llegaba 
so  entusiasmo  por  la  institución  que 
se  había  desarrollado  en  su  seno. 

A  los  oradores  más  notables  de  las 
Cortes  acompañólos  en  triunfo  hasta 
su  casa  y  durante  la  noche  los  obse- 
quió con  serenatas  é  iluminaciones. 

Poco  duró  tan  franco  entusiasmo, 
pues  al  día  siguiente  presentóse  en  la 
hermosa  ciudad  la  fiebre  amarilla  con 
más  fuerza  aun  que  en  1810. 

La  Regencia,  alarmada  ante  la  in- 
esperada aparición  de  la  epidemia,  de- 
terminó trasladarse  á  Puerto  de  Santa 
María;  pero  aun  cuando  este  propósito 
lo  guardó  en  secreto,  pronto  se  hizo 
publico,  y  el  vecindario  de  Cádiz  se 
alborotó  hasta  el  punto  de  amenazar  á 
los  diputados  que  se  mostraban  favo- 
rables á  la  traslación  del  gobierno  y 
entre  ellos  al  mismo  Arguelles  que 
días  antes  era  su  ídolo  y  á  quién  bastó 
ser  de  la  misma  opinión  que  los  regen- 
tes para  perder  gran  parte  de  su  popu- 
laridad. 

A  tal  punto  llegó  la  efervescencia 
que  el  diputado  D.  Joaquín  Lorenzo 
Villanueva,  deseoso  de  evitar  un  mo- 
tín que  en  aquella.^  circunstancias 
hubiera  sido  explotado  por  los  antire- 


formistas, y  por  tanto,  de  fatales  con- 
secuencias para  la  libertad,  compro- 
metióse en  la  noche  siguiente  ante  un 
grupo  de  gente  nada  pacífica  que  es- 
taba en  la  Alameda,  á  que  en  el  día 
inmediato  volverían  á  abrir  sus  sesio- 
nes las  ya  disueltas  Cortes  y  tratarían 
la  cuestión  suscitada  por  la  aparición 
de  la  epidemia. 

Merced  á  las  gestiones  de  dicho  di- 
putado y  á  los  de  la  comisión  perma- 
nente, reuniéronse  á  la  mañana  si- 
guiente las  Cortes  y  de  este  modo 
verificóse  una  resurrección  parlamen- 
taria de  que  hay  pocos  ejemplos  y  que 
no  podía  reconocer  motivo  más  in- 
grato. 

Los  diputados  atendían  á  que  una 
traslación  del  gobierno  y  de  las  Cortes 
ordinarias  á  otro  punto  podían  revo- 
lucionar al  pueblo  de  Cádiz;  pero  al 
mismo  tiempo  pensaban  en  el  peligro 
que  hacía  correr  la  permanencia  en 
la  Isla  y  en  lo  injusto  que  resultaba 
obligar  á  la  nueva  asamblea  á  fun- 
cionar en  una  población  que  muy 
pronto  por  las  medidas  sanitarias  cor- 
taría sus  comunicaciones  con  el  resto 
de  la  península.  La  medicina  estaba 
entonces  poco  adelantada,  y  por  tanto 
no  podía  prestar  grandes  luces  á  las 
Cortes,  así  es  que  éstas,  después  de 
una  inútil  discusión  que  duró  cuatro 
días,  acordaron  á^ propuesta  del  ilustre 
Antillón,  disolverse  sin  tomar  ningún 
acuerdo,  dejando  que  el  próximo  Con- 
greso decidiera  conforme  á  su  vo- 
luntad. 

Acabaron,  pues,  aquellas  Cortes  sus 
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sesiones  de  un  modo  más  triste  y  si- 
lencioso que  seis  días  antes  y  con  el 
pesar  de  haber  perdido  en  tan  breve 
plazo  algunos  de  sus  más  ilustres 
miembros.  El  elocuente  orador  Mejía, 
que  en  una  de  estas  últimas  sesiones 
se  había  atrevido  á  decir  que  apostaba 
su  cabeza  en  seguridad  de  que  no 
existía  en  Cádiz  la  fiebre  amarilla, 
])erdió  la  vida  en  pocas  horas;  el  sabio 
D.  Manuel  Lujan  no  tardó  en  seguirle 
á  la  tumba,  y  posteriormente  murió  el 
erudito  D.  Antonio  Gápmany,  que  ya 
parecía  fuera  de  peligro,  llegando  á 
ser  veinte  los  diputados  de  aquellas 
Cortes  que  perecieron  víctimas  de  la 
epidemia . 

Así  terminó  su  existencia  aquel 
Congreso,  cuyo  recuerdo  debe  ser  ve- 
nerado por  todos  los  liberales  españo- 
les, pues  fué  como  el  punto  de  partida 
de  nuestra  revolución. 

La  mayor  parte  de  sus  individuos, 
después  de  alcanzar  la  honra  de  fun- 
dadores de  la  libertad  política,  tenían 
reservada  la  gloria  de  ser  sus  primeros 
mártires. 

Aquellas  Cortes,  miradas  desde  la 
época  actual,  podrán  ser  tachadas  de 
inexpertas  y  aun  de  débiles  y  un  tanto 
apegadas  á  la  iglesia,  si  es  que  se  de- 
jan en  olvido  las  circunstancias  de  la 
época;  pero  nadie  les  podrá  negar  que 
fueron  excelentes  y  firmes  propagan- 
distas de  las  doctrinas  democráticas, 
que  produjeron  la  gran  revolución  del 
vecino  pueblo,  y  que  demostraron  un 
valor  sin  límites  en  los  más  difíciles 
trances  y  un  patriotismo  á  toda  prueba. 


El  buen  éxito  de  aquella  guerra  gi- 
gantesca, debióse  ante  todo  al  entu- 
siasmo del  pueblo  español;  pero  nadie 
podrá  negar  que  este  entusiasmo  es-^ 
taba  decaído  cuando  las  Cortes  abrie- 
ron sus  sesiones,  y  que  á  sus  esfuerzos 
se  debió  aquella  actividad  de  que  se 
sintió  poseída  la  nación  y  el  que  resu- 
citara tan  patente  el  patriotismo. 

El  pueblo,  envejecido  por  la  de- 
gradación política  y  corrompido  por 
la  mefítica  influencia  de  la  monarquía 
y  la  Iglesia,  cobró  nuevo  vigor  con  la 
regeneración  iniciadapor  aquella  asam- 
blea y  entró  en  la  senda  de  la  revolu- 
ción, de  la  cual  no  ha  salido  todavía  j 
á  cuyo  término  no  ha  llegado  ni  lle- 
gará, aunque  de  paso  vaya  realizando 
las  gloriosas  conquistas  que  dignifican 
á  la  humanidad. 

La  sola  enumeración  de  las  refor- 
mas que  realizó  aquel  Congreso,  son, 
para  el  porvenir,  su  mejor  timbre  de 
gloria. 

En  el  breve  período  de  tres  anos, 
llevó  á  cabo  las  mayores  conquistas  en 
pro  de  la  regeneración  nacional,  y 
aunque  respetó  en  parle  algunas  ins- 
tituciones perjudiciales,  no  dejó  en  pié 
ninguno  de  aquellos  seculares  abusos 
que  agobiaban  la  nación  y  reclamaban 
una  pronta  reforma. 

En  el  orden  político,  dio  decretos 
tan  notables  como  la  declaración  de  la 
Soberanía  Nacional; la  libertad  de  im- 
prenta; la  igualdad  de  derechos  entre 
k)s  españoles  de  la  península  y  los  de 
Asia  y  América;  la  convocaloria  de 
las  nuevas  Cortes;  la  diguifícacíón  del 
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ciudadano  por  medio  del  sufragio  uni- 
versal; la  declaración  de  nulidad  de 
cuantos  documentos  firmase  Fernan- 
do VII,  mientras  estuviese  en  poder 
de  Napoleón  y  careciese  de  libertad; 
la  aprobación  de  los  actos  de  la  Junta 
Central;  y  sobre  todo,  la  formación  de 
un  código  político  tan  notable  y  de  es- 
píritu avanzado  á  las  tendencias  de  la 
época,  como  la  Constitución  de  1812. 

En  el  orden  social  realizó  la  aboli- 
ción de  los  señoríos  y  decretó  la  ena- 
jenación de  los  terrenos  baldíos  y  rea- 
lengos. 

En  materias  económicas,  llevó  á 
cabo  la  organización  de  la  Hacienda; 
el  reconocimiento  de  la  Deuda  públi- 
ca que  fomentó  el  crédito  nacional;  la 
presentación  de  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  y  el  nuevo  plan  de 
contribuciones. 

En  la  esfera  jurídica,  realizó  refor- 
mas tan  solicitadas  por  la  dignidad  del 
hombre  y  la  cultura  nacional,  como  la 
abolición  del  odioso  tribunal  de  la  In- 
quisición, de  la  prueba  del  tormento  y 
las  penas  de  azotes  y  de  horca; la  crea- 
ción de  tribunales  más  en  consonancia 
con  el  progreso  y  otras  reformas  de 
menos  importancia  contenidas  en  la 
Constitución. 

Las  necesidades  de  la  guerra,  hi- 
cieron que  aquellas  Cortes  fijaran  mu- 
cho su  atención  en  las  cosas  militares 
y  que  realizaran  la  formación  de  nue- 
vos ejércitos;  el  establecimiento  de 
fábricas  de  armas;  la  creación  de  la 
orden  de  San  Fernando,  del  cuerpo  de 
Estado  Mayor,  y  de  Colegios  y  Escue- 
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las  de  Cadetes  en  la  Isla  de  San  Fer- 
riando,  Cádiz,  Jaén  y  Cataluña;  la  ley 
contra  los  desertores;  el  cambio  de 
uniformes; y  que  proyectara  una  Cons- 
titución Militar,  código  necesario  y  de 
que  aun  hoy  carece  nuestro  ejército, 
teniendo  que  regirse  por  leyes  bárba- 
ras, propias  de  la  época  en  que  fueron 
escritas. 

En  pro  del  progreso  científico,  acor- 
dó aquella  asamblea  la  reforma  del 
plan  de  estudios,  el  aumento  de  las 
escuelas  públicas  y  proteger  la  publi- 
cación de  toda  obra. 

Para  hacer  más  racional  la  admi- 
nistración pública,  crearon  las  diputa- 
ciones provinciales,  abolieron  la  clase 
de  regidores  perpetuos,  deshonra  y 
desmoralización  de  los  municipios,  y 
decretaron  leyes  orgánicas  de  carác- 
ter liberal  que  estaban  de  acuerdo  con 
la  nueva  Constitución. 

A  pesar  del  apego  que  muchos  de 
aquellos  diputados  manifestaban  á  la 
Iglesia,  ésta  no  se  libró,  como  ya  vi- 
mos, de  sufrir  reformas  tales  «omo  la 
abolición  del  Voto  de  Santiago^  la  dis- 
minución de  los  conventos  y  algunas 
otras  de  menos  importancia. 

Las  Cortes  de  Cádiz,  con  motivo  de 
la  guerra  y  del  estado  de  agitación 
que  atravesaba  toda  Europa,  tuvieron 
que  atender  mucho  á  las  cuestiones 
internacionales,  y  en  este  asunto  los 
actos  más  notables  que  realizaron  fue- 
ron los  tratados  de  paz  y  amistad  ajus- 
tados con  Inglaterra,  Portugal,  Rusia 
y  Suecia;  la  negativa  á  aceptar  los 
servicios  del  duque  de  Orleans  y  de 
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un  cuerpo  de  tropas  rusas  que  ofreció 
el  czar;  la  enérgica  actitud  que  obser- 
varon ante  la  rebeldía  del  Nuncio 
Gravina  y  la  dignidad  con  que  recha- 
zaron las  ambiciosas  proposiciones  de 
la  Gran  Bretaña  cuando  ésta  prometió 
su  Hjediación  para  lograr  la  sumisión 
de  las  insurrectas  provincias  de  Amé- 
rica. 

Fomentar  el  entusiasmo  patriótico 
fué  una  de  Ins  principales  tareas  de 
aquel  augusto  Congreso,  y  para  ello 
tomó  acuerdos  tales  como  honrar  la 
memoria  de  los  mártires  Daoiz,  Ve- 
larde  y  Alvarez,  inscribiendo  sus  nom- 
bres en  el  salón  de  sesiones;  levantar 
monumentos  en  honor  de  las  heroicas 
Zaragoza  y  Gerona;  premiar  á  los  mi- 
litares y  paisanos  que  en  dichas  de- 
fensas habían  tomado  parte,  así  como 
á  las  heroínas  Agustina  de  Aragón, 
Gasta  Alvarez  y  las  valerosas  com- 
pañías de  mujeres  que  se  batieron  en 
los  muros  de  la  última  ciudad;  conce- 
der los  mayores  honores  á  lord  We- 
llingto»,  inteligencia  directora  de 
aquella  grandiosa  lucha,  y  hacer  par- 
tícipe de  tal  distinción  al  humilde 
sargento  García,  fiel  representante  del 
arrojo  y  constancia  del  pueblo  es- 
pañol. 

La  cuestión  de  América,  que  tan 
pavorosa  y  preñada  de  peligros  se  pre- 
sentaba, atrajo  también  gran  parte  de 
su  atención,  y  buena  prueba  de  ello 
fueron  los  decretos  igualando  á  los 
naturales  de  lUtramar  con  los  de  la 
península  en  punto  á  derechos,  apro- 
bando la  exención  de  mitas  en  favor 


de  los  indios,  así  como  de  todo  servi- 
cio personal  y  disponiendo  que  las 
cargas  públicas  debían  distribuirse 
igual  entre  todos  los  vecinos  de  un 
pueblo,  sea  cual  fuere  su  clase  y  con- 
dición; repartiendo  los  terrenos  comu- 
nales entre  los  indios  casados  mayores 
de  edad;  disponiendo  que  en  los  cole- 
gios oficiales  de  América  existierau 
becas  de  gracia  para  los  hijos  de  los 
naturales  del  país  que  se  distinguie- 
ran por  su  aplicación;  fomentándola 
agricultura,  la  industria  y  la  ciencia; 
asegurando  la  libertad  civil  de  los  in- 
dígenas y  aboliendo  la  infame  trata 
de  negros. 

Como  se  ve  aquellas  Cortes  no  pue- 
den ser  tachadas  de  parcas  en  puntea 
realizar  reformas,  y  bien  puede  asegu- 
rarse que  en  nuestra  patria  jamás  ha 
habido  asamblea  que  con  más  fe  y  ac- 
tividad se  hava  dedicado  al  desem- 
peiío  de  su  misión .  En  los  tres  anos 
que  contó  de  existencia  dicha  asam- 
blea, celebró  mil  ochocientas  diez  se- 
siones, número  que  por  rara  casuali- 
dad es  igual  al  del  año  en  que  se  ins- 
talaron. 

Con  un  entusiasmo  sin  límites, 
aquellos  diputados,  que  habían  aban- 
donado sus  hogares  para  ir  á  legislar 
en  un  punto  amenazado  por  las  bom- 
bas de  los  enemigos  y  los  estragos  de 
la  peste,  dedicáronse  al  cumplimiento 
del  encargo  que  les  habían  dado  sus 
electores  y  ni  uno  solo  experimentó 
momentánea  debilidad,  ni  dejó  de 
dedicarse  diariamente  á  tan  penosa 
tarea . 
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Todas  las  discusiones  de  dichas 
Cortes  revistieron  solemne  grandeza, 
y  si  bien  los  reaccionarios,  y  en  es- 
pecial el  impúdico  Ostalaza,  intenta- 
ron  turbar  aquélla  con  improcedentes 
escándalos  y  palabras  poco  cultas,  el 
talento  de  los  diputados  liberales  y  el 
entusiasmo  del  público  se  encargaron 
de  devolver  á  la  deliberante  asamblea 
su  natural  subKmidad. 

¿Qué  más  hemos  de  decir  en  loor 
de  aquel  Congreso,  cuna  de  nuestra 
revolución?  Sus  mismas  obras  son  las 
encargadas  de  hacer  su  apología  y 
atendiendo  á  ellas  la  nación  española 
debe  guardar  eterna  gratitud  á  aque- 
llos firmes  varones  que  con  tanto  va- 
lor acometieron  la  obra  de  la  regene- 
ración patria  á  pesar  de  que  en  vista 
de  la  actitud  de  los  reaccionarios  y  de 
la  ambigua  conducta  del  rey  presen- 
tían la  tormenta  que  en  breve  plazo 
iba  á  estallar  sobre  sus  cabezas. 

El  15  de  Setiembre,  el  día  siguien- 
te de  haber  cerrado  las  Cortes  por  pri- 
mera vez  sus  sesiones,  reunióse  la  Co- 
misión permanente  y  los  nuevos  dipu- 
tados para  preparar  la  instalación  de 
las  próximas  Cortes  ordinarias. 

El  diputado  Espiga,  presidente  de 
la  Comisión,  pronunció  un  notable 
discurso,  en  el  que  hizo  el  resumen 
de  las  aspiraciones  de  las  antiguas 
Cortes  y  trazó  la  ruta  que  debían  se- 
guir las  nuevas. 

«No  se  puede  renovar  sin  admira- 
ción,— decía  Espiga  en  su  discurso, — 
la  memoria  de  aquellas  Cortes  que  en 
medio  de  las  continuas  guerras  que 


trajeron  siempre  agitado  y  fatigado  el 
reino,  se  celebraban  para  dictar  las 
leyes  que  se  habían  de  obedecer,  im- 
poner los  tributos  que  cada  uno  había 
de  pagar  y  asegurar  así  la  libertad  y 
los  derechos  de  la  nación.  Por  des- 
gracia este  precioso  establecimiento 
que  como  todas  las  obras  de  los  bom- 
I  bres  no  podía  dejar  de  estar  sujeto  á 
las  vicisitudes  de  la  flaqueza  humana, 
fué  constituido  con  aquellas  imperfec- 
ciones que  eran  propias  de^un  tiempo 
en  que  la  guerra  era  la  principal  ocu- 
pación de  los  españoles;  y  una  astuta 
política  se  aprovechó  oportunamente 
de  estos  ligeros  descuidos  para  aten- 
tar contra  los  fines  do  tan  alta  institu- 
ción . . . 

?>...  Las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias se  instalan  entre  las  baterías 
enemigas  y  las  orillas  del  Océano;  y 
mientras  que  las  legiones  de  Napo- 
león arrojan  bombas  incendiarias  y 
pretenden  asaltar  el  último  asilo  de  la 
libertad  española,  el  augusto  Congre- 
so, impávido,  imperturbable  é  impa- 
sible, forma  la  Constitución  política 
de  la  monarquía  ó  más  bien  retoca  el 
bello  cuadro  de  la  antigua  Constitu- 
ción española,  le  da  un  colorido  más 
apacible,  proporciones  más  exactas  y 
más  duración  v  consistencia.  Ya  la 
sagaz  y  seductora  ambición  no  podn'i 
ejecutar  sus  empresas  atrevidas;  una 
antorcha  permanente  descubrirá  las 
malas  artes  con  que  ha  combinado 
hasta  aquí  sus  oscuros  y  secretos  pla- 
nes y  una  diputación  las  presentará  á 
las  Cortes  inmediatas  para  su  justo 
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castigo  y  escarmiento.  Conociendo  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias 
que  los  intervalos  que  mediaban  entre 
la  celebración  de  las  diferentes  Cortes 
había  sido  la  principal  causa  de  la 
decadencia  progresiva  que  sufrió  la 
representación  nacional  y  de  la  supre- 
sión que  al  fin  consiguieron  los  priva- 
dos de  los  reyes,  establecieron  la  indi- 
solubilidad  del  Congreso;  y  para  con- 
ciliar la  rapidez  del  gobierno  con  la 
permanencia  de  las  Cortes,  suspendie- 
ron sus  sesiones  y  llenaron  este  vacío 
con  la  diputación  permanente  que 
velara  sobre  las  infracciones  de  la 
Constitución,  preparara  la  instalación 
de  las  Cortes  inmediatas  y  fuese  el 
eslabón  que  uniera  la  cadena  con  que 
debía  quedar  para  siempre  aherrojado 
el  despotismo. 

»Hoy  es  la  primera  vez  que  la  di- 
putación permanente  tiene  el  honor 
de  dirigir  su  palabra  á  los  dignos  di- 
putados á  quienes  sus  virtudes  han 
llamado  á  ocupar  un  lugar  bien  mere- 
cido en  el  augusto  Congreso  de  la 
nación;  y  órgano  fiel  de  las  Cortes 
generales  y  extraordinarias,  no  puede 
dejar  de  expresar  la  justa  confianza 
que  le  inspira  su  ilustración,  sus  co- 
nocimientos, su  patriotismo  y  la  vo- 
luntad general  de  sus  provincias.  Es- 
tán ya  puestas  las  bases  principales 
de  la  prosperidad  nacional;  y  á  vos- 
otros ¡oh  ilustres  padres  de  la  patria! 
os  pertenece  el  derecho  inapreciable 
de  coronar  y  consolidar  este  grande  y 
majestuoso  edificio.  Vicios  arraigados 
que  habían  crecido  á  la  sombra  de  un 


gobierno  inepto,  arbitrario  y  dilapi- 
dador; opiniones  recibidas  en  la  edu- 
cación y  autorizadas  con  el  prestigio 
del  tiempo;  intereses  opuestos  que 
resisten  las  grandes  reformas;  choques 
violentos  que  son  inseparables  de  las 
complicadas  circunstancias  de  una  re- 
volución; tan  poderosas  causas  han 
podido  retardar  algún  tiempo  el  cum- 
plimiento de  los  ardientes  deseos  de 
las  Cortes  y  lisonjeras  esperanzas  de 
la  nación.  Pero  vuestro  celo,  actividad 
y  sabiduría,  acabará  bien  presto  de 
superar  estos  embarazos  que  en  parte 
están  vencidos;  y  si  las  Cortes  extra- 
ordinarias que  empezaron  sus  sesiones 
cuando  todas  las  provincias  estaban 
ocupadas  é  invadidas,  tienen  la  satis- 
facción de  haberlas  cerrado  después 
que  el  enemigo,  perseguido  por  nues- 
tros ejércitos  victoriosos,  ha  repasado 
el  Bidasoa,  cubierto  de  oprobio  é  igno- 
minia, está  reservado  á  las  Cortes  or- 
dinarias que  van  á  instalarse  cuando 
ha  vuelto  otra  vez  el  ruido  del  cañón 
del  Norte,  la  gloria  inmortal  de  resta- 
blecer á  nuestro  rey  sobre  el  trono  de 
Fernando  el  Santo  y  dar  á  la  nación 
una  paz  sólida  y  verdadera  que  asegure 
su  independencia  y  su  prosperidad.» 

Conforme  se  prevenía  en  el  decreto 
de  convocación  de  nuevas  Cortes,  és^ 
las  se  reunieron  en  Cádiz  el  1  /  de 
Octubre;  pero  á  los  pocos  días  en  vista 
de  que  la  epidemia  hacia  sentir  cada 
vez  con  más  fuerza  sus  rigores,  se 
trasladaron  unidas  con  la  Regencia  á 
lu  isla  de  León  donde  la  salud. públict 
no  parecía  tan  amenazadora. 
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Las  nuevas  Cortes  estaban  com- 
puestas en  su  mayoría  de  personas 
poco  afectas  á  la  libertad  política  y 
las  reformas. 

La  elección  de  diputados  en  casi 
todas  las  provincias,  llevóse  á  cabo 
bajo  la  influencia  del  clerp  y  la  no- 
bleza, pues  aquel  pueblo  ignorante  y 
fanático,  salvo  raras  excepciones,  no 
había  llegado  todavía  á  emanciparse 
de  sus  tradicionales  tutores.  Ofendidas 
estas  clases  poderosas  por  la  ley  de 
señoríos,  la  abolición  del  Santo  Oficio 
y  otras  notables  reformas,  fácil  es 
adivinar  que  al  influir  en  el  cuerpo 
electoral  solamente  lo  hicieron  para 
que  tomaran  asiento  en  las  Cortes 
hombres  reputados  como  amigos  de 
la  reacción  y  adversarios  acérrimos  de 
la  anterior  Asamblea  y  de  la  Consti- 
tución . 

Corrían,  pues,  gran  peligro  las  con- 
quistas realizadas  por  los  liberales  al 
ser  encomendada  su  custodia  á  los 
mismos  hombres  que  tanto  las  habían 
atacado  al  nacer,  y  entonces  compren- 
dieron los  legisladores  de  las  Corles 
de  Cádiz  el  gran  error  que  habían 
cometido  al  decretar  que  el  cargo  de 
diputado  fuera  irreeligible,  medida 
que  entregaba  los  deslinos  de  la  pa- 
tria á  los  partidarios  de  lo  antiguo. 

Entre  las  clases  poderosas  que  eran 
las  que  ejercían  influencia  y  dispo- 
nían de  la  voluntad  electoral,  había 
muchos  que  hasta  entonces  vivían  de 
los  seculares  abusos  y  estaban  sufrien- 
do perjuicios  con  las  saludables  me- 
didas de  las  anteriores  Cortes,  así  es 


que  no  era  de  extrañar  la  gran  mayo- 
ría reaccionaria  que  figuró  en  el  nue- 
vo Congreso. 

Afortunadamente,  muchos  de  estos 
diputados  por  miedo  á  la  fiebre,  no  se 
atre^  ieron  á  marchar  á  Cádiz,  y  otros 
retardaron  su  llegada,  ocupando  sus 
puestos  entretanto  con  carácter  de  su- 
plentes algunos  individuos  de  las  pa- 
sadas Cortes.  Esto,  unido  á  que  los  di- 
putados americanos  se  aliaron  con  los 
liberales,  hizo  que  ambos  partidos  se 
equilibraran  y  que  los  reaccionarios 
desde  el  primer  instante  de  la  reunión 
del  Congreso  no  atacaran  las  reformas 
que  tanto  habían  costado  realizar. 

También  en  aquella  nueva  asam- 
blea distinguiéronse,  desde  el  primer 
momento, notables  políticos  y  oradores 
elocuentes  que  no  hacían  notar  la 
ausencia  de  los  ilustres  diputados  que 
discutieron  la  Constitución. 

A  la  cabeza  del  partido  liberal  figu- 
raba D.  Isidoro  Antillón,  hombre  de 
ideas  avanzadas,  notable  por  sus  cono- 
cimientos científicos,  especialmente  en 
Geografía  y  orador  elocuente  y  de  fo- 
gosidad tribunicia. 

Tras  él  venía  D.  Francisco  Martí- 
nez de  la  Rosa,  á  quien  bastó  poco 
tiempo  para  acreditarse  como  el  más 
notable  orador  de  aquella  asamblea. 
Hasta  entonces  se  h^bía  dado  á  cono- 
cer como  ardiente  patriota  en  la  pri- 
mera época  del  alzamiento  nacional  y 
como  excelente  poeta  y  autor  dramá- 
tico, alcanzando  el  premio  ofrecido  por 
la  nación  al  autor  del  más  notable 
poema  épico  en  honor  de  Zaragoza  y 
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haciéndose  aplaudir  con  la  tragedia 
La  viuda  de  Padilla,  v  la  comedia 
Lo  que  vale  un  empleo,  de  aquel  en- 
tusiasta público  que  acudía  al  teatro 
de  Cádiz  durante  el  sitio.  Granada,  su 
ciudad  natal,  lo  eligió  diputado  para 
las  Cortes  ordinarias  de  1813,  y  aquel 
joven  que  apenas  si  tenía  más  de  vein- 
ticinco años  no  tardó  en  hacerse  por 
su  ilustracióQ  y  su  elocuencia  florida 
y  arrebatadora  el  hombre  más  impor- 
tante del  partido  liberal  en  dicho 
Congreso. 

Descollaban  también  entre  el  gru- 
po reformista  Isluriz,  hombre  de  ca- 
rácter ardiente,  liberal  firme  y  buen 
orador;  el  eclesiástico  Cepero,  muy 
estimado  por  todos  por  su  erudición; 
Canga  Arguelles,  cuyas  condiciones 
de  economista  ya  vimos  cuando  des- 
empeñaba la  cartera  de  Hacienda; 
Larrazábal  y  otros. 

En  el  partido  reaccionario  no  se  en- 
contraba ni  un  solo  diputado  notable 
como  político,  ni  aun  como  hombre  de 
ciencia,  y  entre  aquella  masa  de  nuli- 
dades, las  más  de  las  cuales  ostentaban 
títulos  de  la  Iglesia  ó  la  magistratura, 
distinguíanse  algunos  seres  oscuros 
como  Mozo  de  Rosales,  Gómez  Calde- 
rón, Tenreyro  y  Reina. 

Uno  de  los  primeros  asuntos  que 
aquellas  Cortes  trataron  fué  el  presu- 
puesto de  gastos  é  ingresos,  y  el  mi- 
nistro de  Hacienda,  López  Arango, 
trazó  un  triste  cuadro  del  estado  eco-  ! 
nómico  de  la  nación,  cuya  penuria  no  i 
era  de  extrañar  después  de  una  gue- 
rra tan  larga  y  costosa  como  la  que 


■ 

acababa  de  sostener  España.  Acorda- 
ron las  Cortes  varios  medios  para  re- 
mediar tan  precaria  situación ,  pero 
éstos  á  consecuencia  de  los  sucesos 
políticos  que  no  tardaron  á  sobrevenir, 
quedaron  sin  efecto. 

Trató  el  Congreso  tam^bién  de  la  si- 
tuación de  los  regulares  exclaustrados 
á  consecuencia  de  una  reclamación 
que  le  elevaron  varios  frailes  contra 
algunos  de  los  de  su  clase  que  habían 
sido  superiores  y  querían  obligarlos  á 
volver  á  sus  conventos^  no  respetando 
la  libertad  que  les  daba  la  ley  de  ele- 
gir el  método  de  vida  que  más  les  gus- 
tase. Atacaron  los  reaccionarios  las 
quejas  de  dichos  frailes,  pero  salieron 
á  su  defensa  Cepero  y  Antillón,  ex- 
poniendo los  abusos  de  algunos  obis- 
pos y  priores  que  con  el  afán  de  tener 
subditos  se  empeñaban  en  encerrar 
en  los  conventos  á  los  religiosos  qne 
no  estaban  dispuestos  á  seguir  la  vida 
monástica.  Tan  grande  era  el  abuso 
que  los  frailes  cometían  contra  la  ley 
de  reducción  de  conventos,  que  según 
relató  el  diputado  Cepero  en  la  sesión 
del  15  de  Octubre,  el  provincial  de 
una  orden  en  Andalucía,  llevado  del 
deseo  de  tener  en  quien  ejercer  su  des- 
pótica autoridad,  andaba  recorriendo 
con  unos  cuantos  frailes  los  pueblos 
donde  había  conventos  abandonados, 
los  abría  é  instalándose  en  cada  uno  de 
ellos  con  su  comunidad  volante,  pasa- 
ba á  otro  punto  á  representar  la  misma 
comedia. 

Un  conflicto  que  empezaba  á  indi- 
carse entre  la  Regencia  y  lord  We- 
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llíngton  atxajo  prontamente  la  aten- 
ción de  las  Cortes.  Pedía  el  caudillo 
inglés  se  le  concediera  más  amplitud 
en  sus  facultades  como  general  en  jefe 
del  ejército  español,  y  el  ministro  de 
la  Guerra  O'Donojú,  que  como  buen 
irlandés  no  podía  ver  el  nombramien- 
to de  ningún  hijo  de  la  Gran  Bretaña^ 
se  negaba  á  lo  que  él  solicitaba.  Para 
que  terminara  la  cuestión  comenzaron 
á  discutir  las  Corles  el  memorial  en 
que  lord  Wellington  pedía  dichas  fa- 
cultades, pero  pasó  el  tiempo  sin  que 
tomaran  acuerdo  alguno. 

De  todos  los  diputados  liberales,  An- 
tillón  era  el  que  más  molestia  causa- 
ba á  los  reaccionarios,  sin  duda  por 
el  entusiasmo  y  la  fogosidad  con  que 
exponía  siempre  sus  ideas,  y  tan  te- 
mible llegó  á  hacerse  para  los  realis- 
tas,  que  éstos^  aficionados  siempre  á 
los  actos  de  fuerza  y  á  procedimientos 
tan  viles  como  brutales,  intentaron 
quitarle  la  vida.  En  la  noche  del  4  de 
Noviembre,  cuando  se  retiraba  del 
Congreso  aquel  ilustre  diputado  que 
era  de  complexión  débil  y  estaba  aque- 
jado por  continuas  dolencias,  fué  aco- 
metido en  las  cercanías  de  su  casa  por 
tres  asesinos  que  le  derribaron  al  suelo 
á  sablazos  no  dejándole  hasta  que  lo 
creyeron  muerto.  Por  fortuna  Anlillón 
solo  perdió  el  sentido  al  recibir  una 
herida  en  la  frente,  y  de  los  restantes- 
golpes  le  preservaron  las  alas  del  som- 
brero y  el  cuello  de  la  capa. 

Aquella  brutal  acometida  era  como 
un  presagio  del  fin  triste  que  dentro 
de  pocos  meses  había  de  sufrir  aquel 


sabio  y  fogoso  tribuno,  destinado  á 
ser  mártir  por  sus  ideas. 

Al  saber  el  Congreso  tal  atentado, 
levantóse  en  su  local  un  grito  unánime 
de  indignación,  y  el  diputado  Capaz 
propuso  que  se  ofrecieran  ocho  mil 
duros  al  que  descubriera  á  los  agreso- 
res, no  aprobándose  dicha  proposición 
por  un  discurso  notable  que  pronunció 
Martínez  de  la  Rosa,  demostrando  lo 
degradante  que  resultaba  para  las  Cor- 
tes premiar  un  delator. 

El  eclesiástico  Cepero  demostró  que 
el  atentado  no  se  dirigía  contra  Anti- 
llón  sino  contra  las  Cortes,  y  que  esta 
era  la  víctima  que  los  reaccionarios 
habían  querido  inmolar  en  odio  á  su 
liberalismo  y  amor  á  la  patria. 

Hablaron  en  este  sentido  otros  di- 
putados, y  por  fin  acordóse,  en  vista 
de  las  súplicas  del  interesado,  que  el 
asunto  pasara  á  los  tribunales  ordina- 
rios, recomendando  al  juez  encargado 
de  la  causa  el  mayor  celo  y  acti- 
vidad. 

En  vista  de  que  la  marcha  de  la 
guerra  era  en  extremo  favorable,  pu- 
diendo  bien  decirse  que  ésta  había 
terminado  ya,  y  atendiendo  á  los  de- 
seos manifestados  por  la  nación^  las 
Cortes,  en  su  sesión  del  15  de  Noviem- 
bre, acordaron  trasladarse  á  Madrid  y 
abrir  nuevamente  sus  debates  en  dicha 
capital  el  15  de  Enero  de  1814. 

Al  conocer  este  acuerdo  sintióse  po- 
seído el  vecindario  de  Cádiz  de  la  ma- 
yor tristeza,  como  si  presintiera  que 
aquella  institución,  al  dejar  de  sentir 
el  calor  del  entusiasmo  con  que  la 
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había  acariciado  en  su  seno,  no  lar-<- 
daría  en  perderse. 

Emprendió  la  Regencia  su  viaje  á 
la  corte  y  los  diputados  la  hicieron 
separadamente  en  grupos,  recibiendo 
todos  los  mayores  homenajes  de  res- 
pelo  y  entusiasmo  en  los  pueblos  del 
tránsito. 

Al  llegar  á  Madrid  la  Regencia, 
instalóse  en  el  palacio  real,  y  para  sa- 
lón de  sesiones  de  las  Cortes  fué  habi- 
litado el  teatro  de  los  Caños  del  Peral, 
mientras  sufría  un  arreglo  con  dicho 
objeto  el  antiguo  palacio  de  D.*  María 
de  Molina. 

Apenas  instalada  la  representación 
nacional,  vióse  obligada  á  comenzar 
sus  tareas  tratando  en  secreto  un  asun- 
to de  la  mayor  importancia. 

Fernando  VII,  amigo  siempre  de 
seguir  dos  conductas  diferentes  y  en- 
gañar de  la  manera  más  miserable  á 
los  que  candidamente  confiaban  en 
sus  palabras,  al  mismo  tiempo  que 
dirigía  á  la  Regencia  la  carta  afectuosa 
que  más  adelante  examinaremos,  en- 
vió á  España  tres  franceses  llamados 
Tassin,  Duclere  y  Magdelayne  con 
una  autorización  de  su  puño  y  letra 
para  seducir  á  los  generales  españoles 
y  sus  tropas  y  sublevarlos  contra  los 
liberales  y  la  Constitución,  explotando 
para  ello  el  cariño  que  el  pueblo  pro- 
fesaba al  monarca  que  tenía  por  mo- 
delo de  virtudes  y  patriotismo. 

Dichos  emisarios  comenzaron  por 
avistarse  con  los  generales  Álava  y 
Mina,  á  los  que  expusieron  su  encargo, 
siendo  rechazados  con  energía;  pero 


no  por  esto  se  desanimaron,  y  trasla- 
dándose á  Madrid  conspiraron  tan 
descaradamente,  que  el  gobierno  llegó 
á  saber  el  motivo  de  su  venida  y  los 
encarceló. 

Al  ser  interrogados  por  el  juez,  ma- 
nifestaron que  tenían  que  hacer  im- 
portantes revelaciones;  pero  sólo  ante 
el  gobierno  y  conducidos  á  la  presencia 
de  éste  exhibieron  los  documentos 
que  llevaban  suscriptos  por  el  mismo 
Fernando,  y  los  ministros  asombrados, 
se  apresuraron  á  echar  tierra  al  asunto 
poniendo  en  libertad  á  los  conspira- 
dores. 

Aquella  fué  una  ocasión  propicia 
(y  así  lo  reconocen  varios  historiado- 
res) para  que  España  se  librara  del 
monarca  que  tantos  daños  había  de 
causar.  Hubiera  bastado  publicar  di- 
chos documentos  en  la  Gaceta,  llevar- 
los á  las  Cortes  y  declarar  que  la  na- 
ción no  podía  aceptar  por  rey  al  que 
tan  miserablemente  procedía;,  pero 
¡ay!  que  los  hombres  de  1812  se  ha- 
bían despojado  por  sí  mismos  de  lodo 
cargo  público,  que  la  representación 
nacional  ya  no  era  aquella  que  en 
Cádiz  y  en  una  sola  sesión  derribó  la 
poderosa  Regencia  reaccionaria  qoe 
pretendía  disolver  las  Corles  por  la 
fuerza,  ni  la  que  tan  enérgica  se  sos- 
tuvo castigando  al  nuncio  Gravina,  y 
el  nuevo  Congreso  estaba  compuesto 
de  diputados  que  anhelaban  la  monar- 
quía absoluta  con  todas  sus  miserias. 

El  gobierno  de  España  calló  anlft 
aquel  ataque  político  de  Fernando,  y 
los  amigos  del  rey  reputaron  los  doca- 


r 


HISTORIA   DE    LA    REVOLUCIÓN   ESPAÑOLA 


833 


menlos  en  cuestión  de  falsos,  atribu- 
yéndolos á  una  intriga  del  caballerizo 
D.  Juan  Amezaga,  acompañante  del 
monarca  en  Valeucey;  pero  dos  años 
después  el  mismo  soberano  se  encargó 
de  demostrar  hasta  qué  punto  eran 
auténticos  dichos  papeles,  pues  mon- 
sieur  Tassin  y  sus  dos  compañeros 
amenazaron  desde  París  con  publicar 
los  documentos,  y  Fernando  después 
de  largas  negociaciones,  entregó  á  los 
tres  franceses,  por  conducto  del  emba- 
jador duque  de  Fernán  Núñez,  un  mi- 
llón de  reales  á  cambio  de  la  devolución 
de  dichas  cartas,  que  tanto  le  compro- 
metían. En  cuanto  á  Amezaga,  que  era 
el  que  podía  dar  luz  en  el  asunto  y 
demostrar  aquella  miserable  maquina- 
ción del  rey,  fué  sometido  al  volver  á 
España  á  un  proceso  secreto  y  conde- 
nado á  muerte,  suicidándose  en  el  ca- 
labozo con  una  navaja  de  afeitar  por 
no  sufrir  el  suplicio  afrentoso. 

De  este  modo  borró  Fernando  los 
vestigios  de  aquella  conjuración  que 
desde  el  destierro  fraguó  contra  el  go- 
bierno de  su  reino. 

Pocos  días  después  de  ocurrir  el  in- 
cidente de  los  tres  comisionados  fran- 
ceses^ presentóse  oficialmente  á  la  Re- 
gencia el  duque  de  San  Garlos,  á 
quien  ya  vimos  salir  de  Valencey. 

Llegó  dicho  personaje  á  Madrid  el 
4  de  Enero  de  1814,  ó  sea  antes  que 
arribaran  las  Cortes  y  la  Regencia,  y 
durante  el  tiempo  que  esperó  fué  ob- 
jeto de  grandes  burlas,  tanto  por  el  ca- 
rácter misterioso  con  que  hizo  su  apa- 
rición bajo  nombre  supuesto,   cómo 
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por  ser  públicamente  odiado  á  causa 
del  innoble  papel  que  había  desempe- 
ñado en  los  vergonzosos  sucesos  de 
Bayona.  El  pueblo  cantó  á  aquel  mag- 
na te  satíricas  coplas  sobre  su  conducta, 
y  los  periódicos  le  dirigieron  los  más 
furibundos  ataques,  lo  que  acabó  de 
predisponer  al  de  San  Garlos  contra 
los  liberales  por  creer  tales  insultos 
obra  de  éstos. 

Pocos  días  después  llegó  á  la  capi- 
tal el  general  D.  José  Palafox,  que 
traía  por  duplicado  las  mismas  ins- 
trucciones que  el  citado  duque;  pero 
á  pesar  de  que  todos  conocieron  cuál 
era  la  misión  que  le  traía  á  Madrid^ 
nadie  intentó  mortificarle,  pues  el  re- 
cuerdo de  su  heroismo  en  Zaragoza  le 
servía  de  escudo. 

Al  presentarse  el  duque  de  San 
Carlos  á  la  Regencia,  entrególa  el 
mensaje  que  traía  de  Fernando  y  que 
no  podemos  menos  de  reproducir  por 
las  muchas  expresiones  que  contiene 
y  que  demuestran  los  sentimientos  de 
aquel  ser  coronado: 

^<La  Divina  Providencia,  que  por 
uno  de  sus  designios  secretos  ha  per- 
mitido que  yo  fuese  trasladado  desde 
el  palacio  de  Madrid  á  la  quinta  de 
Valencey,  se  ha  dignado  concederme 
la  salud  y  las  fuerzas  que  necesitaba 
y  el  consuelo  de  no  haber  estado  se- 
parado ni  un  solo  momento  de  mi 
muy  querido  tío,  el  infante  don  An- 
tonio, y  de  mi  muy  amado  hermano, 
el  infante  don  Carlos.  Hemos  hallado 
una  noble  hospitalidad  en  esta  quinta; 
nuestra  existencia  ha  sido  hasta  ahora 
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en  ella  tan  agradable  como  podía  per- 
mitirlo mi  posición,  y  desde  mi  lle- 
gada he  empleado  el  tiempo  del  modo 
más  análogo  á  mi  nuevo  estado. 

»Las  únicas  noticias  que  he  podido 
recibir  de  mi  amada  España,  me  han 
llegado  por  el  canal  de  las  Gacelas 
francesas.  Ellas  me  han  dado  algún 
conocimiento  de  sus  sacrificios  en 
mi  favor,  de  la  generosa  é  inalterable 
constancia  de  mis  fieles  subditos,  de 
la  perseverante  asistencia  de  la  Ingla- 
terra, de  la  admirable  conducta  del 
general  en  jefe  lord  Wellington,  y 
del  nombre  de  los  generales  españoles 
y  aliados  que  se  han  distinguido. 

;;E1  ministerio  inglés,  en  su  comu- 
nicación de  23  de  Abril  del  año  úl- 
timo, había  declarado  auténticamente 
que  la  Inglaterra  estaba  dispuesta  á 
escuchar  proposiciones  de  paz,  cuyos 
preliminares  serían  el  reconocerme. 
Sin  embargo,  los  males  de  mi  reino 
duran  todavía. 

;/La  España  se  hallaba  como  en  un 
estado  de  observación  pasiva,  pero  vi- 
gilante, cuando  el  emperador  de  los 
franceses  y  rey  de  Italia,  por  el  ór- 
gano de  su  embajador  el  conde  de  La- 
forest,  me  hizo  hacer  espontáneamen- 
te proposiciones  de  paz,  fundadas  so- 
bre mi  restablecimiento  en  el  trono, 
sobre  la  integridad  é  independencia 
de  mis  dominios  y  sin  cláusula  alguna 
que  no  fuese  conforme  al  honor,  á  la 
gloria  y  al  interés  de  la  nación  espa- 
ñola. 

»Persuadido  que  la  España  no  po- 
día, aun  después  de  una  larga  serie. 


de  victorias,  obtener  una  paz  más 
ventajosa,  autoricé  al  duque  de  San 
Carlos  á  tratar  en  mi  nombre  con  el 
conde  de  Laforest,  plenipotenciario 
nombrado  al  efecto  por  el  emperador 
Napoleón.  Después  de  la  dichosa  con- 
clusión de  este  tratado,  he  nombrado 
al  mismo  duque  para  llevarlo  á  la  Re- 
gencia, á  fin  de  que,  en  testimonio  de 
la  confianza  que  tengo  en  los  miem- 
bros que  la  componen,  haga  las  ratifi- 
caciones según  el  uso  y  me  devuelva 
sin  pérdida  de  tiempo  el  tratado  re- 
vestido de  esta  formalidad. 

;>¡Qué  satisfacción  para  mí  el  hacer 
cesar  la  efusión  de  sangre  y  ver  el 
término  de  tantos  males!  ¡Y  cómo  sus- 
piro por  el  momento  feliz  en  que  me 
veré  de  regreso,  en  medio  de  una  na- 
ción que  acaba  de  dar  al  Universo  el 
ejemplo  de  la  más  pura  lealtad  y  de 
más  noble  y  generoso  carácter! 

»En  Valencey  á  8  de  Diciembre 
de  1813. — Fernando.» 

Aquel  rey  retrataba  la  vil  cobardía 
de  su  carácter  y  sus  aspiraciones  tirá- 
nicas en  el  texto  de  dicha  carta. 

Llamaba  quinta  al  castillo  de  Va- 
lencey y  noble  hospitalidad  á  su  en- 
carcelamiento, todo  para  halagar  al 
mismo  emperador^  contra  quien  tanto 
habían  batallado  los  españoles.  Sólo 
faltaba  que  relatara  á  la  Regencia  los 
saraos  y  fiestas  de  que  habia  gozado 
mientras  su  pueblo  se  desangraba  en 
los  campos  de  batalla;  pero  ya  que  no 
esto,  decía  que  había  empleado  el 
tiempo  del  modo  niá^  análogo  en  su 
nuevo  es  lado  y  y  ya  sabemos  que  esto 
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significaba:  felicitar  á  Napoleón  por 
sus  triunfos  sobre  los  españoles,  brin- 
dar en  los  banquetes  por  la  felicidad 
del  emperador,  escribir  á  éste  cartas 
indignas,  no  ya  del  jefe  de  un  Estado, 
sino  de  un  hombre,  y  dar  dotes  á 
huérfanas  francesas  ó  regalar  dinero 
á  los  soldados  imperiales,  mientras 
muchas  jóvenes  en  nuestra  patria  llo- 
raban la  pérdida  de  su  honra  en  bra- 
zos de  la  soldadesca  francesa  y  nues- 
tros guerreros  se  batían  desnudos  y 
hambrientos,  durmiendo  meses  ente- 
ros á  la  intemperie. 

Para  Fernando  nada  representaban, 
á  juzgar  por  dicha  carta,  las  grandes 
victorias  alcanzadas  por  la  nación, 
pues  se  atribuía  la  gloria  de  acabar 
aquella  guerra,  después  que  los  ejér- 
citos franceses  habían  ya  repasado 
vencidos  el  Bidasoa,  y  por  si  tan  ridi- 
cula petulancia  no  bastaba  á  desacre- 
ditarle, hacía  caso  omiso  de  los  acuer- 
dos de  las  Cortes,  para  no  aceptar  tra- 
tado alguno  mientras  él  estuviera 
prisionero,  y  suscribía  un  pacto  de 
alianza  con  Napoleón  por  su  propia 
voluntad  y  sin  consultar  á  los  repre- 
sentantes del  pueblo  español. 

La  más  negra  ingratitud  se  mani- 
festaba en  aquella  carta.  Dirigía  elo- 
gios á  la  Regencia  porque  era  el  po- 
der ejecutivo  y  no  tenía  ni  una  sola 
palabra  de  cumplimiento  para  aquellas 
Cortes  extraordinarias  reunidas  en  Cá- 
diz, que  tanto  habían  hecho  por  la 
patria  y  á  las  que  él  debía  la  conser- 
vación de  su  corona. 

Causó  una  triste  impresión  en  el 


gobierno  nacional  aquella  inconcebible 
misiva  y  la  Regencia,  en  contestación 
á  ésta,  entregó  al  duque  de  San  Car- 
los una  copia  del  decreto  que  las  Cor- 
les extraordinarias  publicaron  en  1 .'' 
de  Enero  de  1811,  no  reconociendo 
valor  á  ningún  acto  del  rey  mientras 
permaneciera  prisionero,  y  una  carta 
en  que  luego  de  felicitar  á  Fernando 
y  á  su  tío  y  hermano,  decía  así: 

<^La  Regencia,  que  en  nombre 
de  V.  M.  gobierna  la  España,  al  trans- 
mitir á  V.  M.  este  decreto  soberano, 
se  excusa  de  hacer  la  más  mínima  ob- 
servación acerca  del  tratado  de  paz  y 
sí  asegura  á  V.  M.  que  en  él  se  halla 
la  prueba  más  auténtica  de  que  no  han 
sido  infructuosos  los  sacrificios  que  el 
pueblo  español  ha  hecho  por  recobrar 
la  real  persona  de  V.  M.  y  se  congra- 
tula con  V.  M.  de  ver  ya  muy  pró- 
ximo el  día  en  que  logrará  la  inex- 
plicable dicha  de  entre¿far  á  V.  M.  la 
autoridad  real  que  conserva  á  V.  M.  en 
fiel  depósito  mientras  dura  su  cauti- 
verio.» 

Las  Cortea  fueron  más  allá  al  tratar 
dicho  asunto  y  votaron  la  publicación 
de  un  manifiesto  en  que  declaraban 
haber  quedado  atónitas  al  oir  el  Men- 
saje que  las  había  dirigido  la  Regen- 
cia dando  cuenta  de  la  comisión  del 
duque  de  San  Carlos,  y  consideraban 
el  tratado  de  Valencey  como  un  bal- 
dón para  Fernando,  tachándolo  de 
convenio  vergmizoso  entre  la  cíe  tima  y 
el  verdugo.  Aprobó  el  Congreso  la  con- 
ducta seguida  por  la  Regencia  en  pun- 
to á  guardar  silencio  en  su  contesta- 
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ción  al  rey  sobre  el  tratado  de  paz,  y 
terminó  manifestando  que,  conforme 
á  lo  prescrito  en  el  ya  citado  decreto 
de  1/ de  Enero  de  1811,  sólo  Fer- 
nando sería  reconocido  como  en  liber- 
tad cuando,  regresando  á  Madrid  y  en 
el  seno  de  las  Cortes,  prestara  el 
juramento  ordenado  por  la  Constitu- 
ción. 

Ya  dijimos  que  tras  el  duque  de 
San  Carlos  llegó  á  Madrid,  con  indén- 
tica  comisión,  el  célebre  D.  José  Pa- 
lafox,  y  á  éste  le  entregó  la  Regencia 
otra  carta  igual  á  la  que  dio  al  pri- 
mero, aunque  añadiendo  el  siguiente 
párrafo: 

«Al  decreto  de  las  Cortes  en  1811 
se  debe  en  gran  parte  el  restable- 
cimiento de  V.  M.  desde  su  cauti- 
verio á  España,  haciendo  libre  á  su 
pueblo  y  ahuyentando  del  trono  al 
monstruo  feroz  del  despotismo.» 

Después  de  esto,  la  Regencia  con- 
sultó á  las  Cortes  lo  que  debía  hacerse 
asi  que  Napoleón  dejara  en  libertad  á 
Fernando,  y  éstas,  antes  de  decretar, 
quisieron  oir  la  opinión  del  Consejo  de 
Estado,  el  cual  la  dio  en  estos  térmi- 
nos precisos: 

«Las  Cortes  no  pueden  consentir 
que  el  rey  Fernando  VII  ejerza  la  au- 
toridad real,  hasta  que  jure  la  Consti- 
tución en  el  seno  del  Congreso,  y  de- 
ben nombrar  una  diputación  que  al 
entrar  S.  M.  libre  en  España,  le  pre- 
sente la  nueva  ley  fundamental  y  le 
entere  del  estado  del  país  y  de  sus  sa- 
crificios y  muchos  padecimientos.» 

Adquiriendo  fuerza  con  este  dicta- 


men de  corporación  tan  respetable, 
expidieron  las  Cortes  su  célebre  de- 
creto de  2  de  Febrero  acerca  del  modo 
cómo  debía  prestarse  reconocimiento 
y  obediencia  al  rey  así  que  se  presen- 
tara en  la  península.  Atendiendo  á  lo 
dispuesto  en  el  decreto  de  1811,  decía 
el  Congreso  que  el  rey  no  sería  reco- 
nocido como  á  tal,  hasta  que  prestara 
el  juramento  prescrito  en  el  artículo 
173  de  la  Constitución;  que  el  presi- 
dente de  la  Regencia  saldría  á  encon- 
trarlo y  le  presentaría  un  ejemplar 
del  código  político  á  fin  de  que  dicho 
juramento  pudiera  hacerlo  con  com- 
pleta voluntad  y  que  en  cuanto  llega- 
se á  la  capital  irla  en  derechura  al 
Congreso  á  prestarlo,  acompañándole 
seguidamente  una  Comisión  ante  la 
Regencia  para  que  ésta  le  hiciera  en- 
trega del  gobierno. 

En  dicho  decreto  se  decía,  además, 
que  no  se  permitiría  entrase  con  el 
rey  ninguna  fuerza  armada,  siendo  de 
lo  contrario  rechazada  ésta  conforme 
las  leyes  de  la  guerra  y  que  igual- 
mente se  prohibía  acompañase  al  so- 
berano ningún  francés,  ni  aun  en 
condición  de  doméstico  y  menos  espa- 
ñoles que  se  hubieran  distinguido 
como  amigos  de  los  invasores. 

Dicho  decreto  iba  acompañado  de 
un  manifiesto,  en  el  que  los  liberales 
daban  á  entender  sus  temores  de  que 
peligrara  la  Constitución  y  las  refor- 
mas, en  vista  de  la  nebulosa  conducta 
que  seguía  el  rey. 

A  nadie  se  escapaban  los  indicios 
de  conspiración  reaccionaría  que  en  la 


HISTORIA    DB    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


837 


misma  corte  se  nolaban  y  que  eran 
legitima  consecuencia  de  la  opinión 
que  tenía  el  rey  sobre  el  jacobtfiísmo 
de  las  Cortes  y  de  su  envío  á  España 
de  Mr.  Tassin  y  sus  colegas,  para 
producir  agitación  absolutista. 

La  audacia  de  los  reaccionarios  cre- 
cía conforme  se  acercaba  el  instante 
de  entrar  Fernando  en  España,  y 
hasta  en^l  seno  del  mismo  Congreso 
se  atrevieron  á  atacar  la  Constitución 
y  las  reformas. 

El  diputado  por  Sevilla,  D.  Juan 
López  Reina,  hombre  de  escasa  instruc- 
ción, escribano  sin  negocios  y  que  se 
distinguía  por  su  descaro  y  cinismo, 
fué  el  indicado  por  los  serviles  que 
ahora  habían  cambiado  tal  apodo  por  el 
áerealistaSy  para  verter  en  el  Congreso 
las  ideas  de  los  partidarios  del  abso- 
lutismo. 

En  la  sesión  del  3  de  Febrero  pidió 
la  palabra  dicho  diputado  y  con  gran 
aplomo  comenzó  á  hablar  así: 

— Cuando  nació  el  señor  D.  Fer- 
nando VII,  nació  con  un  derecho  á  la 
absoluta  soberanía  tle  la  nación  espa- 
ñola; cuando  por  abdicación  del  señor 
Don  Carlos  IV  obtuvo  la  corona, 
quedó  en  propiedad  del  ejercicio  abso- 
luto de  rey  y  señor... 

No  pudo  decir  más  Reina,  pues  en 
el  salón  levantóse.una  general  gritería 
de  protesta. 

— Un  representante  de  la  nación, — 
exclamó  el  realista, — puede  exponerlo 
que  juzgue  conveniente  á  las  Corles, 
y  éstas  estimarlo  ó  desestimarlo. 

— Sí, — gritaron  varios    diputados; 


— pero  siempre  que  se  encierre  en  los 
límites  de  la  Constitución. 

— Luego  que  restituido,— continuó 
el  audaz  Reina  sin  alterarse,-^el  se- 
ñor Don  Fernando  Vil  á  la  nación 
española  vuelva  á  ocupar  el  trono, 
indispensable  es  que  siga  ejerciendo 
la  soberanía  absoluta  desde  el  momento 
que  pise  la  frontera... 

Inmenso  fué  el  alboroto  que  estas 
últimas  palabras  produjeron  en  el  Con- 
greso. Unos  diputados  pidieron  que  se 
escribieran  tales  palabras,  otros  que 
pasaran  á  una  comisión  especial  para 
su  examen  y  que  no  se  le  permitiera 
seguir  hablando  y  muchos  reclamaron 
que  fuera  expulsado  del  salón. 

•Aquellas  atrevidas  expresiones  del 
diputado  por  Sevilla  hicieron  ver  la 
certeza  de  las  denuncias  del  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  y  del  capitán  ge- 
neral de  Madrid  D.  Pedro  Villacampa, 
que  repetidas  veces  habían  hecho  sa- 
ber al  Congreso  que  en  la  capital  se 
conspiraba  contra  la  libertad  y  que 
altos  personajes  por  medio  del  dinero 
y  de  ridículos  embustes  buscaban  pro- 
sélitos en  el  ejército  y  las  últimas  cla- 
ses sociales. 

Al  terminar  el  alboroto  producido 
por  las  palabras  de  Reina,  el  diputado 
liberal  García  Page  pidió  fuera  leído 
el  artículo  120  de  la  Constitución, 
añadiendo  que  los  diputados  debían 
proceder  siempre  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  dicho  artículo  y  que  el  que 
se  excediera  en  sus  facultades  perdía 
moralmente  su  carácter  de  represen- 
tante del  pueblo. 
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El  realista  Ten  rey  ro  replicó: 

— Esa  proposición  es  escandalosa. 

Tornóse  á  reproducir  el  alboroto,  y 
el  público  de  las  tribunas  acogió  con 
murmullos  lales  palabras,  por  lo  que 
el  diputado  reaccionario,  mirando  alas 
galerías,  dijo  con  torvo  ceño: 

— Los  que  murmuran,  son  facciosos 
pagados  para  venir  aquí  á  alborotar. 

Galló  el  público  no  queriendo  tur- 
bar con  su  protesta  la  calma  del  Con- 
greso, pero  deseoso  de  vengar  tal  in- 
sulto, esperó  á  Tenreyro  á  la  salida  de 
las  Cortes  y  lo  acompañó  hasta  su  casa 
gritando  con  aire  zumbón: 

— Señor  diputado;  ya  que  estamos 
pagados  díganos  usted  donde  hemos  de 
acudir  por  la  paga. 

Entretanto  otros  grupos  daban  vi- 
vas á  la  Regencia,  á  la  Constitución 
y  á  los  diputados  liberales  que  la  de- 
fendían. 

Tenreyro  solicitó  de  algunas  pobla- 
ciones de  Galicia  que  enviaran  men- 
sajes á  las  Corles  aprobando  su  con- 
ducta; pero  en  vez  de  lográroste,  fue- 
ron muchas  las  cartas  que  llegaron  al 
Congreso  protestando  de  sus  palabras  y 
del  insulto  que  había  dirigido  á  «los 
heyvícos  7nadri leños  que  asistían  á  las 
sesiones,» 

El  diputado  Reina,  temeroso  de  las 
consecuencias  que  pudiera  acarrearle 
su  audacia  y  conociendo  que  todavía 
no  había  llegado  para  el  absolutismo 
la  hora  de  triunfar,  se  fugó  de  Ma- 
drid y  en  cuanto  á  Tenreyro  y  los 
demás  representantes  realistas,  no 
quisieron  hacer  en  el  Congreso  más 


demostraciones    aüticonstitucioiíales. 

Pero  si  desistieron  de  atacar  publi- 
camente al  gobierno  liberal,  apelaron 
á  las  intrigas  y  pidieron  la  celebra- 
ción de  sesiones  secretas  para  discolir 
la  conducta  de  la  Regencia  y  relevar- 
la del  mando,  pues  les  estorbaba  para 
sus  planes  el  liberalismo  de  dicho 
cuerpo  y  la  firmeza  de  los  regentes 
Ciscar  y  Agar. 

El  diputado  Cepero  estorbó  dicha 
trama  logrando  que  las  Cortes  aproba- 
ran que  sólo  en  sesión  pública  y  con 
las  formalidades  prescritas  en  el  regla- 
mento pudieran  tratarse  los  actos  del 
gobierno. 

En  aquella  misma  sesión,  que  fué  la 
del  17  de  Febrero,  recibió  el  Congre- 
so una  exposición  de  un  tal  Garrido, 
de  profesión  escribano,  en  la  que  se 
quejaba  de  haber  sido  preso  é  invocan- 
do la  Constitución  pedía  el  castigo  del 
ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Cínica  resultaba  la  conducta  de 
aquellos  realistas  que  invocaban  la 
Constitución  justamente  cuando  la 
autoridad  los  arrestaba  por  conspirar 
contra  ella.  Al  mismo  tiempo  llegó  al 
Congreso  un  oficio  del  capitán  gene- 
ral D.  Pedro  Villacampa  en  que  daba 
cuenta  de  haber  prendido  en  la  noche 
anterior  á  varios  agentes  realistas  y 
entre  ellos  al  citado.  Garrido,  por  te- 
ner asalariados  á  bastantes  soldados  de 
la  guarnición  dándoles  cuatro  reales 
diarios  y  ración  de  aguardiente  y  pan 
para  gritar:  ¡Viva  Femando  VII^Rt^ 
absoluto!  ¡Caiga  la  Hegencial  y  ¡Mué- 
ran  hs  Itberaíesl  y  estar  dispuestris  i 
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una  señal  dada  para  sublevarse  contra 
la  Constitución. 

Villacampa  decía  en  su  comunica- 
ción que,  según  las  declaraciones  de 
los  presos,  estaban  complicados  en  la 
conspiración  algunos  diputados,  j  esto 
bastó  para  que  los  realistas  que  toma- 
ban asiento  en  el  Congreso,  temerosos 
de  que  se  descubriera  su  complicidad, 
votaran  en  unión  de  los  liberales, 
aprobando  la  conducta  del  capitán  ge- 
neral y  desestimando  la  petición  del 
escribano  Garrido. 

A  pesar  de  la  activa  vigilancia  de 

f 

Villacampa  y  las  demás  autoridades, 
los  realistas  seguían  conspirando  y 
esperaban  la  llegada  de  Fernando  para 
declararse  en  abierta  sedición. 

A  la  cabeza  de  los  conspiradores 
figuraban  el  general  D.  Enrique  Odo- 
nell,  conde  de  La  Bisbal,  hombre  re- 
putado como  ligero  y  tornadizo,  antes 
liberal  exaltado,  ahora  absolutista  em- 
pedernido y  que  no  conservaba  una 
idea  más  allá  de  un  día;  el  obispo  Ur- 
gel  y  los  diputados  D.  Bernardo  Mozo 
Rosales,  D.  Antonio  Gómez  Calderón 
y  D.  Joaquín  Tenreyro,  todos  los  cua- 
les se  atribuyen  la  representación  del 
ejército,  el  clero  y  las  clases  privile- 
giadas, á  quienes  la  Constitución  per- 
judicaba. Como  agentes  auxiliares  de 
esta  comisión  funcionaban  varios  no- 
bles á  quienes  sus  costumbres  perver- 
tidas llevaban  á  tratar  con  la  hez  de 
la  sociedad  y  entre  éstos  se  distin- 
guía el  conde  de  Montijo,  aquel  agi- 
tador que  bajo  el  nombre  del  Uo 
Pedro  tanto  papel  hizo  en  los  sucesos 


de  Aranjuez  de  1808  y  que  ahora,  con 
el  auxilio  del  dinero  y  del  vino,  bus- 
caba defensores  al  rey  absoluto  entre 
las  turbas  de  lacayos,  los  matarifes  y 
toreros  y  la  gente  de  mal  vivir  que 
pululaba  por  el  barrio  de  Toledo. 

Hay  que  reconocer  que  eran  mu- 
chos los  comprometidos  en  aquella 
conspiración  contra  la  libertad. 

Esta  para  su  defensa  no  contaba 
más  que  con  los  hombres  ilustrados  de 
la  nación,  que  en  aquel  tiempo  cons- 
tituían una  exigua  minoría,  y  en  cam- 
bio tenía  en  frente  á  aquel  pueblo 
sencillo  é  ignorante  que  todo  lo  es- 
peiaba  de  las  soñadas  virtudes  de  su 
ídolo  Fernando  y  á  quien  manejaban 
los  conspiradores  con  las  más  absurdas 
promesas.  Muchos  militares  sin  honor 
conspiraban  con  la  esperanza  de  al- 
canzar grados  y  honores  que  nó  ha- 
bían sabido  ganarse  en  la  guerra;  los 
jesuitas,  esa  negra  plaga  que  devasta 
cuanto  toca,  trabajaban  también  es- 
perando que  Fernando  aboliría  la 
pragmática  de  Carlos  III  que  les  ve- 
daba volver  á  España;  los  frailes  odia- 
ban ferozmente  á  los  liberales  por  sus 
reformas  y  deseaban  reparar  sus  anti- 
guos conventos  y  volver  á  la  omnipo- 
tente vida  de  antes;  el  clero  ansiaba 
recobrar  el  poder  que  le  habían  arre- 
batado los  legisladores  de  Cádiz;  la 
nobleza  suspiraba  por  el  restableci- 
miento de  sus  antiguos  privilegios;  y 
las  clases  elevadas  anhelaban  la  muer- 
te de  aquel  gobierno  para  tornar  á  es- 
tablecer los  antiguos  abusos  y  ga- 
belas. 
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Nada  había  que  esperaren  favor  de 
la  libertad  por  parte  de  aquel  pueblo 
ignorante  que  se  ponía  al  lado  de  sus 
antiguos  verdugos  para  ayudarlos. 
Gomo  dice  un  autor,  el  pueblo  de 
aquella  época  «creyendo  lo  que  el 
clero  le  decía,  aspiraba  tan  solo  á  ver 
libre  á  su  querido  Fernando,  á  quien 
los  liberales  según  decían  nobles,  clé- 
rigos y  frailes  pretendían  esclavizar, 
arrebatándole  el  poderío  que  heredó 
de  sus  padres,  y  mientras  las  mujeres 
lloraban  exclamando:  ¡pobrecito  rey! 
los  hombres  juraban  que  mientras 
ellos  tuvieran  fuerza  para  manejar  un 
arma,  los  picaros,  constitucionales  no 
se  saldrían  con  la  suya.» 

Por  todas  partes  extendían  los  cons- 
piradores su  maléfica  influencia  y  se 
valieron  de  cuantos  medios  estuvieran 
á  su  alcance  para  desacreditar  á  los 
liberales. 

Mientras  con  la  entrada  de  Fernan- 
do en  España  llegaba  el  instante  de 
derribar  la  Constitución,  entretuvié- 
ronse los  conspiradores  realistas  en 
calumniar  á  los  liberales,  atribuyén- 
doles planes  que  estaban  muy  lejos  de 
abrigar  en  aquella  época.  Tenía  la 
duquesa  de  Osuna  un  criado  francés 
llamado  Juan  Bertam,  cuyo  rostro  era 
muy  parecido  al  del  general  Audinot 
y  los  reaccionarios, mediante  una  bue- 
na  suma,  lograron  que  se  presentara 
como  si  realmente  fuera  dicho  gene- 
ral y  que  asegurase  que  él  en  nombre 
de  Napoleón  estaba  en  connivencia 
con  D.  Agustín  Arguelles  y  otros  li- 
berales para  establecer  en  la  penínsu- 


la una  República  que  tomaría  el  líta- 
lo de  Ibérica. 

Supo  á  tiempo  Arguelles  esta  odio- 
sa intriga  y  de  ella  dio  cuenta  al  go- 
bierno, el  cual  decretó  la  prisión  del 
titulado  general  que  en  la  cárcel  con- 
fesó la  verdad.  A  pesar  de  esto,  como 
de  las  declaraciones  de  aquel  impos- 
tor resultaban  comprometidas  altas 
personas,  el  gobierno,  siguiendo  en  su 
irresoluta  conducta,  echó  tierra  al 
asunto  como  ya  lo  había  hecho  al  tra- 
tarse de  la  comisión  secreta  de 
Mr.  Tassin  y  sus  dos  cómplices. 

En  tanto  se  formaba  la  tempestad 
que  pronto  había  de  descargar  su  fo- 
ria  sobre  el  liberalismo  y  sus  reformas, 
las  Cortes,  cumpliendo  el  precepto 
constitucional,  cerraron  su  legislatura 
del  año  1813  el  19  de  Febrero  de 
1814  y  abrieron  la  de  éste  el  1.*  de 
Marzo. 

Escasa  importancia  revistieron  en 
este  segundo  período  las  tareas  de 
aquel  Congreso.  Dándose  por  muy  con- 
tentos los  liberales  si  lograban  conju- 
rar la  tormenta  cada  vez  más  vecina  y 
salvaban  las  reformas  realizadas,  se 
abstuvieron  de  intentar  la  adopción 
de  otras,  y  todas  sus  tareas  se  limita- 
ron á  organizar  las  oficinas  de  los  mi- 
nisterios, atendiendo  mucho  al  estado 
precario  de  la  nación  y  haciendo  tan 
grandes  economías  que  hasta  perjudi- 
caban la  buena  marcha  de  los  negocios  j 
públicos. 

Aprobaron   además  las  Cortes  no  '■ 
reglamento  para  la  milicia  nacicmal 
haciendo  obligatorio  el  servicio  pan 
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todos  los  ciudadanos  desde  la  edad  de 
treinta  años  á  la  de  cincuenta  y  con- 
cediendo á  sus  individuos  el  derecho 
de  elegir  sus  jefes,  si  bien  quedando 
todas  las  fuerzas  dependientes  del 
comandante  militar  de  cada  pueblo. 
Señalóse  también  la  dotación  anual  ó 
lista  civil  de  la  casa  real,  dándose  al 
rey  cuarenta  millones  con  las  pose- 
siones que  fueran  de  sus  antecesores 
y  otros  terrenos  que  se  destinarían 
para  su  recreo^  y  á  cada  uno  de  los  in- 
fantes ciento  cincuenta  mil  ducados,  no 
figurando  entre  los  agraciados  el  joven 
infante  don  Francisco  por  estar  en 
Italia  con  los  reyes  padres  á  quienes 
tampoco  se  designó  asignación  al- 
guna. 

Estos  fueron  los  principales  acuer- 
dos que  las  Cortes  ordinarias  tomaron 
en  aquella  segunda  legislatura  que  tan 
trágicamente  había  de  acabar. 

Como  con  las  Cortes  se  había  tras- 
ladado á  Madrid  la  agitación  política 
y  la  lucha  entre  liberales  y  reacciona- 
rios, natural  era  que  la  capital  ofre- 
ciera idéntico  espectáculo  que  meses 
antes  presentaba  Cádiz. 

El  pueblo  de  Madrid,  tan  sedentario 
y  de  costumbres  monacales  antes  de 
empezar  la  guerra,  agitábase  ahora 
activamente,  se  preocupaba  bastante 
de  la  política  y  leía  con  avidez  los 
muchos  periódicos  que  en  la  corte  se 
publicaban. 

.  Al  garantirse  firmemente  la  liber- 
tad de  imprenta,  habían  aparecido  en 
Madrid  algunos  periódicos  entre  los 
cuales  los  más  conocidos  eran  Bl  Pa- 


TOMO  I 


Iriota  de  ideas  liberales  y  muy  sim- 
pático al  elemento  ilustrado,  El  re- 
dactor general^  El  amigo  de  las  leyes, 
El  redactor  general  ds  España  y  El 
amigo  de  España^  todos  ellos  defenso- 
res de  la  Constitución,  y  frente  á  estos 
dejaba  oir  su  destemplado  y  soez  len- 
guaje La  Atalaya  de  la  Mancha  pu- 
blicación reaccionaria  que  parecía  es- 
candalosa y  exagerada  aun  á  los  más 
furibundos  realistas  y  estaba  escrita 
por  el  padre  Castro,  fraile  del  Esco- 
rial. 

Cuando  las  Cortes  se  trasladaron  á 
la  capital,  fueron  también  á  ésta  al- 
gunos de  los  periódicos  más  célebres 
de  Cádiz  como  El  Conciso  y  El  Procvr 
radorr  de  la  nación  y  el  rey;  pero  la 
publicación  que  con  más  ansia  era 
leída  y  mejor  alcanzaba  el  favor  del 
público,  fué  La  Abeja  Madrileña  y 
periódico  que  escribía  el  erudito  y 
audaz  D.  Bartolomé  Gallardo,  que  bien 
puede  ser  considerado  como  el  funda- 
dor del  periodismo  español  tal  como 
hoy  se  entiende. 

Gallardo  que  en  punto  á  ideas  po- 
líticas era  de  los  más  avanzados  de  su 
época  y  que  á  esto  unía  una  inmensa 
despreocupación  y  un  estilo  literario 
mordaz  hasta  llegar  al  insulto,  reñía 
una  continua  batalla  con  los  realistas 
que  le  odiaban  más  que  á  todos  los 
hombres  ilustres  del  partido  liberal. 
Los  reaccionarios  tenían  á  dicho  escri- 
tor como  el  hombre  más  peligroso  del 
bando  reformista  y  daban  á  entender 
sus  deseos  de  vengarse  el  día  en  que 
triunfaran;  pero  Gallardo  no  se  inti- 
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midaba  aule  tales  amenazas  y  seguía 
insertando  en  La  Abeja  artículos  que 
eran  la  delicia  de  aquel  partido  liberal 
tan  entusiasta  como  candido.  A  Ar- 
guelles lo  llamaba  siempre  el  Divino; 
á  Martínez  de  la  Rosa,  que  seducía 
con  su  elocuencia,  lo  nombraba  con  el 
título  de  Barón  del  Bello  Rosal)  á 
Galatrava,  no  lo  designaba  más  que 
como  el  Maestro;  pero  en  cambio  se 
ensañaba  con  los  realistas  y  al  canó- 
nigo Pérez  lo  apodaba  el  Preste  Juan] 
al  fanático  Ostolaza,  Ostiones;  á  Cal- 
derón, Caldo  pútrido  j  y  á  Mozo  Ro- 
sales, Mfielle  flojo ,  Q\\isies  que  á  pesar 
de  no  ser  de  la  mejor  lej,  pasaban  al 
dominio  del  público  y  arrancaban  car- 
cajadas de  alegría  á  aquellos  políticos 
que  por  su  inocencia  bien  puede  de- 
cirse que  estaban  en  la  infancia. 

En  el  pueblo  mostrábanse  también 
las  dos  tendencias  políticas  y  hasta  en 
medio  de  las  calles  se  entablaban  dis- 
cusiones sobre  los  fines  del  Congreso 
y  las  bondades  de  la  Constitución,  de- 
bates burdos  que  terminaban  siempre 
con  cantos  de  actualidad  .que  enarde- 
cían las  pasiones;  pues  mientras  los 
realistas  entonaban  La  Cachucha^  (1) 


(l)  Nació  esta  canción  en  Cádiz  y  vamos  á  re- 
producirla por  su  importancia  política  ya  que 
sirvió  como  de  himno  de  guerra  á  aquellas  repuíf- 
nantes  turbas  de  malvados  que  á  la  cafda  de  la 
libertad  cometieron  los  excesos  más  vandálicos. 
Decía  asi: 


Teufifo  yo  uoa  cachuchita 
que  siempre  esta  suspirando 
y  sus  ayes  y  Huspiros 
se  dirif^en  a  Fernando. 

Vamonos  cachucha  mía 
vámomos  a  Puerto- Rea  i 
que  para  pasar  trabajos 
lo  mismo  es  aquí  que  alia. 

Muchos  que  se  dicen  sabios 


salmodia  insolente  y  ridicula,  los  libe- 
rales les  contestaban  con  coplas  chus- 
cas, pero  no  por  esto  más  cultas. 

La  juventud  de  entonces,— como 
dice  Mesonero  Romanos  que  formaba 
parte  de  ella, — <<era  patriota  anti- 
afrancesada, anti-servily  liberal  hasta 
la  médula  de  los  huesos;»  pero  si  esto 
era  una  grata  esperanza  para  el  por- 
venir en  aquel  presente,  no  daba  nin- 
guna seguridad  á  la  Constitución  tan 
combatida  por  muchos  y  poderosos 
elementos. 

El  mayor  entusiasmo  sentía  la  ju- 
ventud por  el  código  de  Cádiz  y  la 
libertad  política;  y  el  gobierno,  deseo- 
so de  fomentarlo,  creó  en  Madrid  una 
cátedra  pública  de  enseñanza  de  la 
Constitución  que  se  inauguró  el  25  de 
Febrero  en  la  capilla  de  los  estudios 
de  San  Isidro. 

Era  el  profesor  encargado  de  tal 
enseñanza  el  ilustre  poeta  D,  Fran- 
cisco Sánchez  Barbero,  que  pocos  años 
después  había  de  morir  víctima  del 
despotismo  y  como  un  criminal  vil 
en  el  presidio  de  Ceuta.  Alma  fogosa 
y  enardecida  por  el  amor  á  la  libertad, 
dio  rienda  suelta  á  su  inspiración  é 

llaman  preocapacidn 
la  lealtad  qae  domina 
por  Fernando  á  la  nacidD. 
Vamonos  cachucha  mta 
vamonos  á  la  fh)ntera, 
y  haremos  que  besen  todos 
de  Fernando  la  correa. 

A  estas  degradantes  coplas,  antes  del  indigno 
golpe  de  Estado  de  1814,  contestaban  los  líbenles 
entonando  el  Landum  portugués  6  Los  Comunerot 
de  Ca5/t7¿a,  añadiendo  como  estribillo  al  linal  de 
cada  estrofa: 

Vü  realista  en  un  mesón 
llamaba  porque  le  abrieran, 
y  tanto  y  tanto  llamd 
que  le  abrieron ...  ila  cabesa! 
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inauguró  el  curso  leyendo  una  mag- 
Dífíca  oda  á  la  Gonslitucióu  (1),  que 
de  tal  modo  entusiasmó  al  juveuil 
auditorio  que  éste  prorumpió  en  vi- 
vas á  la  Constitución  y  á  las  Corles. 
Aquellos  corazones  jóvenes,  y  por 
tanto  limpios  de  ruines  pasiones,  que 
sólo  atendían  á  la  grandeza  de  la  pa- 
tria, estaban  lejos  de  sospechar  los 
repugnantes  sucesos  que  dentro  de 
poco  iban  A  desarrollarse  en  aquella 
misma  capital. 

.  Si  algo  conseguía  distraer  la  aten- 
ción del  pueblo  tan  dominado  por  la 
pasión  política,  eran  los  sucesos  que 
se  desenvolvían  al  otro  lado  de  los 
Pirineos. 


(1)  Entre  los  alardes  Je  burda  poesía  A  que 
en  aquella  época  se  entregaron  liberales  y  servi- 
les, la  oda  de  Sánchez  Barbero  resalta  como  un 
diamante  sobre  inmunda  basura.  Causó  tal  im- 
presi()n  dicha  obra  en  aquellos  discípulos  entu- 
siastas por  la  libertad,  que  Mesonero  Romanos, 
que  la  oyó  en  su  juventud,  todavía  recordaba  á 
los  setenta  años,  sus  últimas  estrotas  que  son  así: 

Hijos  de  España,  juveotud  dichosa, 
si  en  aqueste  Liceo 
el  gñto  retumbó  del  despotismo. 
en  aqueste,  coa  fuerza  prodigiosa, 
derrocado  su  altar,  el  patriotismo, 
levanta  su  magnitlco  trofeo: 
el  fanático  error  vencido  cede, 
y  la  simpar  Constitucúm  sucede. 

¡Consíilueión!  ;Co»MUución/  resuena 
do  quiera  ya;  ConstUudún  inflama 
los  españofefl  pechos, 
y  conU>a  el  crimen  espantoso  truena, 
¡ven,  ven,  oh  juventud!  Ella  te  llama, 
lua  sagrados  derechos 
á  revelarte  íiel,  icomo  desdeña 
al  déspota  y  tirano! 
¡Como  a  ser  ciudadano 
y  á  conocer  enseña, 
tu  excelsa  digoidad  y  poderlo! 

Las  omiuiosas  trabas 
con  que  basta  aquí  de  la  opresión  esclavas, 
las  agraviadas  artes  lamentaron, 
con  indecible  brio 
desbarata  y  destroza, 
y  en  la  comúa  felicidad  se  goza. 

¡Oh,  jóvenes!  venid  y  el  ornamento 
'  de  vuestra  patria  sed,  la  patria  os  llama, 
que  ya  en  vuestro  heroísmo  y  docto  aceuto^ 
»u  gloria  y  su  baluarte, 
mirando  está;  mirando 
en  cada  cual  un  denodado  Marte; 
y  al  tirano  y  al  déspota  doblando 
a  vuestros  pies,  sus  trémulas  rodillas, 
y  animarse  en  vosotros 
a  los  Lauuzas  ve  y  á  los  Padillas. 


La  España  de  á  principios  de 
1814,  cuando  no  se  ocupaba  de  hacer 
la  apología  de  la  Constitución  ó  deni- 
grarla, tenía  fija  su  mirada  en  Francia 
y  atendía  al  monarca  preso  en  Valen- 
ce}^  ó  á  la  marcha  de  aquella  guerra 
que  iba  á  terminar  con  la  estrepitosa 
caída  de  Napoleón. 

Dejamos  á  Wellington  detenido  por 
los  rigores  del  invierno  en  las  márge- 
nes del  Adour  y  el  Nive,  á  mediados 
de  Enero.  El  caudillo  inglés  asi  que 
desaparecieron  las  nieves,  se  dispuso  á 
atacar  el  campo  atrincherado  de  Ba- 
yona y  avanzar  por  el  corazón  de  la 
Francia. 

Reforzado  por  las  tropas  que  man- 
daba Freiré,  comenzó  su  movimiento 
de  avance  en  la  noche  del  22  de  Fe- 
brero y  después  de  grandes  esfuerzos 
consiguió  al  día  siguiente  tener  cer- 
cada la  plaza  de  Bayona  con  su  campo 
atrincherado  y  establecer  un  gran 
puente  de  baicas  sobre  el  Adour  para 
el  paso  de  la  artillería,  haciendo  uso 
en  esta  operación  por  primera  vez  de 
los  famosos  cohetes  A  la  Congreve. 

Mientras  la  izquierda  del  ejército 
aliado  verificaba  este  movimiento,  la 
derecha  avanzaba  contra  Soult,  que 
con  los  cuarenta  mil  hombres  que  aun 
mandaba,  había  tomado  posiciones  en 
Orthez.  En  la  mañana  del  27  enta- 
blóse la  batalla  que  al  principio  fué 
favorable  para  los  franceses;  pero  des- 
baratado su  centro,  vióse  obligado 
Soult  á  ordenar  una  retirada  general. 
Verificóse  ésta -al  principio  con  bas- 
tante orden  sosteniendo  los  cuadros 
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de  infantería  al  empuje  de  los  vence- 
dores; pero  pr(»nto  se  introdujo  la  alar- 
ma en  las  filas  francesas,  y  el  ejército 
se  declaró  en  completa  dispersión  de- 
jando en  poder  de  los  aliados  doce  ca- 
ñones y  dos  mil  prisioneros.  A  Soult 
le  costó  aquella  fuga  la  pérdida  de 
doce  mil  dispersos,  pues  sus  tropas 
estaban  compuestas  de  reclutas  de  la 
última  conscripción  que  aprovecharon 
el  momento  para  libertarse  del  servi- 
cio militar  que  detestaban.  En  aquella 
triste  retirada  fué  muerto  el  general 
Bechand  y  el  bravo  general  Foy  reci- 
bió una  nueva  herida.  Esta  victoria 
costó  cara  á  los  aliados,  la  pérdida  de 
dos  mil  trescientos  hombres  saliendo 
herido  del  combate  nuestro  general 
Álava  y  contuso  el  mismo  Wellington. 

Soult,  aprovechando  el  temporal  de 
lluvias  que  sobrevino  y  que  puso  in- 
transitables los  caminos,  torció  á  la 
derecha  con  el  deseo  de  recibir  en  su 
retirada  algunos  refuerzos  de  Suchet; 
pero  este  movimiento  sólo  sirvió  para 
que  Burdeos  quedara  libre  de  las  tro- 
pas de  Bonaparte,  ocasión  que  apro- 
vecharon los  legitimistas  de  dicha 
ciudad  para  sublevarse  á  favor  de  los 
Borbones. 

Eran  muy  numerosos  los  monár- 
quicos tradicionales  en  el  citado  de- 
partamento, y  al  saber  que  el  duque 
de  Angulema,  sobrino  del  que  ellos 
llamaban  Luis  XVIII,  figuraba  en  el 
Estado  mayor  del  ejército  aliado,  pi- 
dieron á  Welliügton  que  enviara  á 
Burdeos  algún  auxilio  para  proteger 
la    insurrección.    Llegó   á  la   ciudad 


Beresford  con  tres  divisiones,  y  los 
conspiradores  al  grito  de  ¡viva  el  rey! 
y  enarbolando  la  bandera  blanca  y 
ñordelisada  símbolo  del  legitimismo 
francés,  le  abrieron  las  puertas  de 
Burdeos  el  12  de  Marzo. 

Desde  aquel  momenlo  Napoleón 
que  no  sabía  cómo  librarse  de  los  ata- 
ques de  la  Europa  entera  coaligada, 
tuvo  un  nuevo  enemigo  que  creaba 
en  Francia  la  guerra  civil. 

Triste  era  la  situación  de  aquel 
hombre  singular  que  un  año  antes  se 
consideraba  omnipotente.  Gomo  todos 
los  seres  que  se  arruinan  estando  en 
altas  posiciones,  Napoleón,  al  caer 
en  la  desgracia,  veía  con  amargan 
como  le  abandonaban  los  que  el  tenía 
por  fieles  amigos  y  como  le  mostraban 
desvío  las  mismas  corporaciones  por 
él  creadas;  pero  á  pesar  de  esto,  firme 
é  impávido  en  medio  de  las  ruinas  de 
su  poder,  tomó  una  resolución^xtrema 
propia  de  una  grandiosa  tiranía,  y  des- 
pués de  disolver  el  cuerpo  legislativo 
salió  de  París  para  emprender  una 
nueva  campaña  dejando  encomendado 
el  gobierno  de  Francia  á  su  esposa  la 
hija  del  emperador  de  Austria  y  á  sn 
hermano  José. 

Napoleón  para  que  ninguna  poten- 
cia pudiera  decir  que  rechazaba  la 
paz,  accedió  á  concurrir  al  Congreso 
diplomático  de  Chatillón  del  Sena  al 
que  asistieron  representantes  de  Ru- 
sia, Prusia,  Austria  é  Inglaterra;  pero 
en  vista  de  que  los  aliados  pedían  que 
Francia  se  despojara  de  todas  sus  con- 
quistas quedando  reducida  á  los  limi- 
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tes  que  tenía  antes  de  la  revolución^ 
el  emperador  protestó,  y  animado  por 
algunos  pequeños  triunfos  militares 
que  acababa  de  alcanzar^  envió  al  Con- 
greso un  proj^eclo  inadmisible  en  el 
que  exigía  los  límites  del  Rhin  y  va- 
rias indemnizaciones  exorbitantes. 

Esto  dio  lugar  á  que  desapareciera 
toda  esperanza  de  arreglo,  disolvién- 
dose el  Congreso  el  19  de  Marzo,  no 
sin  que  antes  las  potencias  coaligadas 
firmaran  el  día  1  /  en  Chaumont  una 
obligación  de  no  tratar  separadamente 
con  el  emperador  y  sostener  cada  na- 
ción en  campaña  un  ejército  de  ciento 
cincuenta  mil  hombres  á  excepción  de 
Inglaterra,  que  no  teniendo  tantos 
soldados  suministraría  en  cambio  á 
sus  aliadas  cinco  millones  de  libras 
esterlinas. 

Después  de  la  victoria  de  Orthez, 
Wellington  fué  persiguiendo  á  Soult 
hasta  Tolosa,  donde  éste,  aprovechando 
las  ventajas  del  terreno  cruzado  de 
ríos  y  canales,  intentó  presentar  la 
batalla  á  sus  perseguidores. 

A  pesar  de  que  el  27  de  Marzo  se 
avistaron  ambos  ejércitos,  la  batalla 
no  pudo  emprenderse  hasta  el  10  de 
Abril  á  causa  de  las  dificultades  con 
que  tropezaron  los  ingleses  para  cru- 
zar el  Garona  y  cercar  la  plaza. 

La  lucha  fué  sangrienta  y  empe- 
ñada. Aquer  era  el  último  combate 
que  dicho  ejército  francés  libraba  por 
el  Imperio  agonizante  y  se  excedió  en 
él  como  queriendo  rendir  un  tributo 
de  lealtad  á  Napoleón.  Los  treinta  mil 
hombres  que  mandaba  Soult  hicieron 


prodigios  de  valor  amparados  por  el 
fuego  de  las  fortificaciones  de  Tolosa, 
pero  á  pesar  de  esto,  en  las  últimas 
horas  de  la  tarde  los  aliados  se  seño- 
rearon de  las  colinas  de  Montrave 
llave  de  la  batalla  y  la  ciudad  quedó 
en  su  poder. 

Soult  se  retiró  camino  de  Carcasona 
sin  recoger  sus  heridos  y  la  artillería , 
satisfecho  de  las  grandes  pérdidas  que 
habían  tenido  que  sufrir  sus  enemigos 
para  alcanzar  tal  victoria.  Los  aliados 
tuvieron  cuatro  mil  setecientas  bajas, 
de  ^ntre  los  cuales  unos  dos  mil  eran 
españoles,  pues  nuestro  ejército  fué 
el  que  tomó  en  la  batalla  de  Tolosa  la 
parte  más  principal. 

El  vecindario  de  la  ciudad  recibió 
con  la  mayor  alegría  á  los  aliados  que 
venían  á  librarlo  de  Napoleón  y  acla- 
mó á  Luis  XVII I,  pues  en  el  departa- 
mento de  Tolosa  abundaba  mucho  el 
elemento  legitimisla. 

En  dicha  ciudad  recibió  Welling- 
ton la  noticia  dé  que  los  aliados  ha- 
bían entrado  en  París  el  31  de  Marzo 
y  que  al  día  siguiente  el  Senado 
francés  había  constituido  un  gobierno 
provisional  bajo  la  presidencia  de 
Talleyrand  ,  destronando  á  Napo- 
león. 

Este  queriendo  transigir  con  los 
vencedores,  abdicó  primero  la  corona 
en  su  hijo  el  rey  de  Roma,  después 
en  vista  de  la  negativa  de  aquéllos, 
renunció  al  trono  por  sí  y  toda  su  fa- 
milia y  sucesores,  y  por  fin,  mientras 
Luis  XVIII  era  proclamado  rey  de 
Francia,  tuvo  que  contentarse   con  la 
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W:j^,rh:j',h  'Íh  Kw.  p^j^frr-<i  i^la  del 
Mlh^l'Mrti^u^,.  'i-i^.  Vt^  hVihá^j^  le  díe- 
ro;.  ^^r;-o  er*  hfiri;íi  de  <i^|üel  podeno 
';í/'.ef*^!  'i'oe  h^hía  -.ido  la  con.-UiiiUr 
íí>j/;r^';i'i:-  de  V^jW^yHñh. 

S>,\  ^M\^,  j//f  \ir\ií\HVá  vez  el  hom- 
h/e  'j"-»e   ixíj^/foviíiífha  re^es  á  sus  sol- 
'iííd'A  V  Irá,';!  {^irrtrjrhada  á  Uyla  Enro- 
ja.   Aquel   jrenio   inquieto  había  de 
xHU'éi^'Ax   ¡fTonU^  (rrandíoso  y  temible 
eritre  la  uii^yvó  de  su  ruina,  pero  su 
hétíruufÍH    vida   aunque   esplendorosa, 
reKull/i  tan  rápida  corno  el  fulgor  de  , 
un  rayo,  y  al  fin   volvió  á   caer  para  ¡ 
Hiernpre  de  un  modo  más  tríste  que  la  ! 
primera  vez. 

I^jra  terminar  la  relación  de  los 
HuresoH  de  aquella  larga  guerra  y  lo- 
dos los  incidentes  á  ella  unidos,  diga- 
mos algo  de  un  plan  que  indudable- 
menlf^  abrigó  nuestra  aliada  Inglate- 
rra, plan  propio  de  su  aspiración 
u vasal ladoru  y  de  la  idea  que  en- 
tonces tenia  toda  Kuropa  de  nuestro 
pueblo. 

La  guerra  contra  Napoleón  había 
servido  «^1  la  (rran  Hretuña  para  apode- 
rarse moralnionto  do  Portugal,  con- 
virliondo  esta  nución  en  feudataria  de 
Inglatorra,  <^  indudablemente  aten- 
diendo &  la  agitación  política  que  rei- 
luiba  en  líspafia,  creyó  propicia  la 
ocasión  para  extender  su  influencia  á 
nuestra  patria. 

Sin  duda,  para  sondear  las  inten- 
ciones del   pueblo  español,   comenzó 
por  iniciar  el  asunto  en  la  prensa,  y 
en   (al   (área,  quien  nuls  se  significó  \ 
fut^  el  AVcwniy  /^>A'^  periódico  de  Ber- 1 


lín    que    publicó    el    siguiente   ar- 
lícnlo:    1  .  . 

«ARTURO,  re^  de  EtpaÁa. 

Sabemos  por  carias  parlicnlares  de 
España  que  la  popalarídad  de  lord 
Wellington  entre  los  españoles  11^ 
hasta  el  entusiasmo.  Comienza  á  pre- 
valecer la  opinión  de  qne  seria  inte- 
rés de  España,  de  la  Gran  Bretaña  y 
de  Europa,  el  dar  á  sn  señoría  la  conn 
na,  con  la  condición  de  que  lord  We- 
llington se  hiciera  católico^  propuesta 
á  que  es  muy  probable  accediese  su 
señoría . 

//Dicese  y  se  cree^  que  algunos 
grandes  de  España,  caudillos,  han  di- 
putado á  Castaños,  que  es  amigo  par- 
ticular de  lord  Wellington,  para  ex- 
plorar á  su  señoría  sobre  esta  materia. 
Castaños  hizo  caer  con  mucha  deli- 
cadeza la  conversación  sobre  este  pon- 
to, preguntando  á  su  señoría  cual  era 
su  opinión  sobre  la  conducta  de  Ber- 
nadotte  en  haber  mudado  su  religién 
por  la  corona  de  Suecia.  Su  señoría 
respondió  que  un  deber  para  una  na- 
ción, era  á  su  parecer,  supremo  sobre 
cualquier  otra  cosa  y  que  no  era  sino 
una  aquiescencia  razonable  en  todo 
hombre,  el  adoptar  la  religión  de  un 
pueblo,  con  tal  que  fuese  la  religión 
cristiana ,  cuando  el  pueblo  le  llamaba 
de  la  vida  privada  para  ponerlo  á  él 
y  á  sus  descendientes  en  un  trono. >' 

[V  El  Sr.  Rodrlgaei  Solfs.  eo  sa  obn  »t)r« 
la  guerra  de  la  Indepeadeneia,  hm  sido  el  primer 
historiador  que  ha  publicado  tan 
cubrimiento. 
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Como  entonces  la  prensa  española 
desconocía  las  publicaciones  extranje- 
ras, sólo  un  periódico  de  Cádiz  tuvo 
'  noticie  de  dicho  artículo,  y  lo  tradujo 
dando  la  voz  de  alerta  á  la  nación. 

Infundadas  eran  las  esperanzas  de 
la  Gran  Bretaña,  pues  WeUington, 
aunque  respetado,  era  poco  simpático 
-al  pueblo  español,  mucho  más  después 
de  las  brutalidades  de  sus  tropas  en 
Badajoz  y  San  Sebastián. 

Pero  en  lo  que  sí  acertaba  Inglate- 
rra, era  en  creer  que  luego  de  los  es- 


cándalos en  Bayona  y  las  vilezas  de 
Valencey,  España  no  debía  aceptar 
por  rey  á  Fernando  VII,  y  ya  que  no 
estaba  en  disposición  para  gobernarse 
por  sí  misma ,  buscar  un  soberano  más 
digno  y  honrado. 

Desgraciadamente  aquel  pueblo  es- 
taba supeditado  á  sus  mayores  enemi- 
gos, y  ciego  por  la  ignorancia  y  el  ca- 
riño que  profesaba  á  su  ídolo,  corría  á 
encadenarse  voluntariamente  á  los  pies 
de  un  trono,  maléfico  centro  del  que 
partían  todos  los  males  de  la  patria. 


CAPITULO  XXVII 


1814. — La  Reacción 


Suelta  Napoleón  á  Fernando. — Le  precede  en  el  viaje  el  general  Zayas. — Pérñdas  promesas  deFo^ 
nando  de  respetar  las  Cortes.— Alegría  que  éstas  causan. — Entra  Fernando  en  España. — Su  con- 
ducta en  Gerona.— Felicitaciones  á  Fernando. — La  del  conde  de  La  Bisbal.— Consejo  de  los  ^ea^ 
cionarios  en  Daroca.— Lo  repiten  en  Segorbe.— Se  deciden  á  derribar  el  régimen  constituciooil 
—Conspiración  del  general  Elío  en  Valencia.— Un  incidente  entre  éste  y  el  cardenal  de  Borbdn. 
—Nuevos  personajes  que  entran  en  la  conspiración  absolutista. — Escena  entre  el  rey  y  el  prén- 
dente de  la  Regencia.— Entra  Fernando  en  Valencia.— Actos  de  adhesión  del  general  Elfo.— U 
exposición  de  los  Persas. — Diversas  opiniones  de  los  absolutistas.— Redáctase  el  célebre  muii- 
Üesto  de  Valencia. — Avanza  Witingham  sobre  Madrid,  sin  orden  del  gobierno. — Tranquilidad  de 
los  liberales.— Cartas  que  el  Congreso  envía  al  rey.— Preparativos  de  las  Cortes  para  recilórá 
Fernando.— Fiesta  cívica  del  2  de  Mayo.— Enérgica  proposición  de  Martínez  de  la  Rosa.— Sale 
Fernando  de  Valencia. — Atropellos  que  su  escolta  comete  en  el  viíge.— Llega  á  Madrídel  gene- 
ral Eguía  para  efectuar  la  reacción.— Sus  trabajos.— Se  encarga  de  la  capitanía  general  da  Ma- 
drid.—Traidora  conducta  del  presidente  de  las  Cortes.— Vileza  de  algunos  di pn lados.- Atropa* 
líos  que  comete  Eguía— Prisión  de  los  liberales.— Brutales  hazañas  del  populacho  realista  de  Ma- 
drid.—Entrada  de  Fernando  en  Madrid.— Degradante  entusiasmo  de  las  masas  realistas.— For 
mación  de  un  ministerio  absolutista. — Llega  á  Madrid  lord  Wellington. — Influye  sin  éxito  en 
favor  de  los  presos.— Juicio  sobre  la  caída  de  ios  liberales. 


üANDO  el  duque  de  San  Garlos 
volvió  á  Valencey  con  la  res- 
puesta de  la  Regencia  al  Mensaje  de 
Fernando,  ya  Napoleón  había  deter- 
minado dar  libertad  al  cautivo  Bor- 
bón,  pues  acosado  cada  vez  más,  como 
ya  vimos,  por  las  potencias  coliga- 
das^ deseaba  tener  cuanto  antes  un 


auxiliar  en  España  y  no  estaba  su 
ánimo  para  detenerse  en  detalles  y 
apreciar  la  imposibilidad  de  una  co- 
operación por  parte  de  nuestro  gobi6^ 
no  nacional. 

El  7  de  Marzo,  ó  sea  dos  días  antes 
que  el  de  San  Carlos  regresara  de  ooa 
correría  que  emprendió  por  los  cam- 
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pamentos  de  Francia  en  busca  del  em- 
perador, con  objeto  de  notificarle  la  res- 
puesta de  la  Regencia,  llegaron  á  Va- 
leñcej  los  pasaportes  para  Fernando  y 
su  pequeña  corte,  y  el  rey  y  la  cama- 
rilla se  entregaron  á  las  mayores  de- 
mostraciones de  júbilo  al  ver  que  era 
llegado  el  instante  de  tornar  á  Es- 
paña . 

Para,  preparar  las  ovaciones  propias 
de  tal  viaje  y  que  sirviera  como  de 

■ 

trompeta  de  la  fama,  hizo  Fernando 
que  en  la  marcha  le  precediese  el  ge- 
neral D.  José  Zayas,  prisionero  en  la 
capitulación  de  Valencia  y  el  cual 
fué  portador  de  una  carta  para  la  Re- 
gencia que  decía  asi: 

«Me  ha  sido  sumamente  grato  el 
contenido  de  la  carta  que  me  ha  es- 
crito la  Regencia  con  fecha  28  de 
Enero,  remitida  por  D.  José  de  Pala- 
fox;  por  ella  he  visto  cuanto  anhela 
la  nación  mi  regreso;  no  menos  lo  de- 
seo YOj  para  dedicar  todos  mis  des- 
velos, desde  mi  llegada  al  territorio 
español,  á  hacer  la  felicidad  de  mis 
amados  vasallos  que  por  tantos  títulos 
se  han  hecho  acreedores  á  ella. 

»Tengo  la  satisfacción  de  anunciar 
á  la  Regencia  que  dicho  regreso  se 
verificará  pronto,  pues  es  mi  ánimo 
salir  de  aquí  el  domingo,  día  13  del 
corriente,  con  dirección  á  entrar  por 
Cataluña;  y  en  consecuencia,  la  Re- 
gencia tomará  las  medidas  que  juzgue 
necesarias,  después  de  haber  oído  so- 
bre todo  lo  que  pueda  hacer  relación 
á  mi  viaje  al  dador  de  ésta,  el  maris- 
cal de  campo  D.  José  de  Zayas.    • 


TOMO  I 


y>En  cuanto  al  restablecimiento  de 
las  Corles^  de  que  me  habla  la  Regen- 
cia^ como  á  todo  lo  que  fueda  haberse 
hecho  durante  mi  ausencia  que  sea  útil 
al  reino ^  siembre  merecerá  mi  aproba- 
ción como  canfm^me  á  mis  reales  inten- 
ciones. En  Valencey  á  10  de  Marzo 
de  1814. — Fernando.» 

Este  último  párrafo  causó  la  más 
halagüeña  impresión  en  el  pueblo  li- 
beral de  Madrid,  encargándose  de  au- 
mentarla el  mismo  Zayas,  que  hacia 
públicamente  las  más  exageradas  pin- 
turas del  carácter  de  Fernando,  su 
firmeza  en  Valencey,  las  angustias  y 
penalidades  que  con  ánimo  sereno  ha- 
bí i  sufrido  durante  su  cautiverio  y 
los  vehementes  deseos  que  tenía  de 
hacer  la  felicidad  de  la  nación. 

Creció  el  entusiasmo  con  estas  ma- 
nifestaciones; hasta  los  mismos  rea- 
listas ó  serviles  cayeron  en  el  lazo, 
creyendo  que  Fernando  de  buena  fe 
aceptaba  y  quería  para  siempre  la 
Constitución,  y  en  las  Cortes  fué  tan 
loca  la  alegría,  que  después  de  con- 
signar en  el  acta  de  la  sesión  su  apre- 
cio al  general  Zayas  por  ser  portador 
de  tan  gratas  noticias,  acordaron  que 
éstas  se  comunicaran  de  oficio  á  las 
provincias  de  la  Península  y  de  Ul- 
tramar, que  se  imprimiera  profusa- 
mente la  carta  del  rey  y  se  repartie- 
ran gratis  los  ejemplares,  que  en  su 
celebración  se  hicieran  festejos  y  lu- 
minarias durante  tres  días,  que  se 
cantara  un  Te-Deum  en  todas  las 
iglesias  de  España  y  que  con  la  ma- 
yor rapidez  quedara  terminado  el  nue- 
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vo  salón  de  sesiones  del  Congreso  para 
recibir  dignamente  á  Femando  cuan- 
do llegara  á  Madrid. 

¡Tanto  efecto  causaba  en  aquellos 
inocentes  políticos,  una  vaga  promesa 
de  respetar  las  Cortes  que  hacía  el  rey 
y  que  no  tardó  en  desmentir! 

Aquel  príncipe  sagaz  y  solapado, 
ignorando  el  verdadero  estado  de  la 
nación  y  en  la  creencia  de  que  ésta 
unánimemente  estaba  á  favor  de  las 
reformas,  lanzó  expresiones  tan  hala- 
güeñas para  á  favor  de  ellas  entrar  en 
España  rodeado  de  cierto  prestigio  y 
conspirar  luego  sordamente  desde  el 
trono  contra  el  régimen  liberal;  pero 
cuando  pocos  días  después  vio  de  cerca 
que  aun  quedaban  al  poder  absoluto 
muchos  partidarios  no  vaciló  en  qui- 
tarse la  máscara  y  mostrarse  tal  cual 
era,  arrojándose  en  la  corriente  de  la 
más  repugnante  reacción. 

Salió  Fernando  de  Valencey  el  13 
de  Marzo  acompañado  de  su  tío  y 
hermano  los  infantes  don  Antonio  y 
don  Carlos,  y  durante  el  viaje  á  la  fron- 
tera, comunicó  todos  los  días  sus 
avances  al  general  Gopons  jefe  del 
ejército  de  Cataluña  y  encargado  de 
recibirle  así  que  pisara  la  raya. 

Napoleón  había  dispuesto  que  Fer- 
nando entrara  en  España  por  la  parte 
de  Cataluña,  con  objeto  de  que  no  se 
encontrara  con  Wellington  y  el  ejér- 
cito aliado  que  avanzaban  por  el  otro 
extremo  de  la  frontera.  El  mariscal 
Suchet  le  esperaba  en  Perpiñan  con 
encargo  de  conducirlo  á  Barcelona  y 
retenerlo  allí  como  en  rehenes  hasta 


que  quedaran  libres  las  guarniciones 
francesas  bloqueadas  en  Cataluña; 
pero  ante  la  energía  de  Copons  que 
se  atenía  estrictamente  á  las  órdenes 
de  la  Regencia,  el  general  del  Imperio 
consintió  en  soltar  á  Fernando  así  que 
llegara  á  la  frontera  conservando  úni- 
camente bajo  su  custodia  al  infante 
don  Carlos. 

Prosiguió,  pues,  Fernando  su  viaje 
y  el  día  22  pisó  el  territorio  español 
llegando  al  siguiente  á  Figueras. 

Natural  parecía  á  todos,  que  aquel 
hombre  alejado  de  su  patria  algunos 
años  y  vuelto  á  ella  por  los  heroicos 
sacrificios  de  un  pueblo,  al  pisar  su 
suelo  sintiera  la  más  profunda  emo- 
ción y  manifestara  de  algún  modo  su 
profunda  gratitud;  más  á  pesar  de  esto 
sucedió  todo  lo  contrario,  pues  Fer- 
nando según  manifiestan  sus  más  adu- 
ladores apologistas,  al  pasar  la  frontera 
ni  se  con7)iov¿ój  7ii  hizo  deniostración 
alguna  que  ma/nifestase  la  alegría  de 
su  alma. 

Aquel  ser  que  tantas  lágrimas  y 
sangre  había  de  hacer  derramar  á  los 
españoles,  estaba  á  prueba  de  toda 
clase  de  nobles  y  tiernos  afectos^  pues 
en  él  no  cabía  más  que  un  grosero 
escepticismo  y  una  ferocidad  mil  ve- 
ces más  repugnante  por  lo  sarcástica 
que  la  del  más  embrutecido  sal- 
vaje. 

Fernando  tuvo  que  detenerse  en 
Figueras  para  esperar  el  descenso  de 
las  aguas  del  Fluviá  que  estaba  inva- 
deable á  causa  de  las  recientes  lluvias. 
Parecía  tal  accidente  un  aviso  de  Ifl 
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naturaleza  á  la  nación  que  iba  á  reci- 
bir tal  tirano  en  su  seno.  ¡Ojalá  se 
hubieran  convertido  las  aguas  del 'río 
en  líquido  fuego  que  eternamente  im- 
pidiera el  paso  del  que  tanto  había  de 
hacer  sufrir  á  la  nación! 

El  día  24  las  tropas  españolas  que 
mandaba  Gopons  formaron  en  la  orilla 
derecha  del  Fluviá;  los  batallones 
franceses  hicieron  lo  mismo  en  la  iz-^ 
quierda,  y  entre  las  aclamaciones  de 
la  multitud  y  las  armonías  de  las  mú- 
sicas militares,  verificóse,  la  entrada 
oficial  de  Fernando  en  España. 

El  rey,  seguido  de  su  tío  D.  Anto- 
nio, del  mariscal  Suchet  y  de  gran 
número  de  oficiales  franceses,  pasó  el 
río  entre  diez  y  once  de  la  mañana, 
y  así  que  estuvo  en  la  ribera  derecha, 
el  mariscal  del  imperio  hizo  entrega 
de  su  persona  al  general  Gopons,  que 
arrodillándose  ante  Fernando  le  besó 
la  mano,  le  dirigió,  un  breve  discurso 
de  salutación  y  acabó  entregándole  el 
mensaje  de  que  la  Regencia  le  había 
hecho  portador. 

Siguió  la  comitiva  hacia  Gerona 
después  de  retirarse  los  franceses  y  en 
todo  el  camino  recibió  las  más  entu- 
siastas ovaciones  de  los  vecindarios 
que  en  masa  salían  al  paso. 

Todavía  estaba  Gerona  casi  en. rui- 
nas y  conservaba  el  horrible  sello  que 
sobre  ella  puso  el  heroico  y  obstinado 
sitio;  pero  á  pesar  de  esto,  sus  habitan- 
tes cubrieron  con  vistosos  adornos  los 
escombros,  levantaron  en  las  desman- 
teladas calles  arcos  de  triunfo  y  arras- 
trados por  la  alegría  patriótica,  olvi- 


daron en  un  instante  sus  sufrimientos 
de  muchos  meses. 

El  triste  aspecto  que  presentaba  tal 
ciudad  era  conmovedor  para  todo  buen 
español,  pues  aquellas  casas  arruina- 
das, aquellos  hombres  demacrados, 
las  mujeres  enlutadas  y  los  niños  en- 
fermizos eran  detalles  que  en  conjun- 
to componía  un  cuadro  tan  grandioso 
como  aterrador.  A  pesar  de  esto  el  de- 
seado Fernando  lo  miró  todo  con  real 
indiferencia  y  ái  algo  pensó  ante  el 
entusiasmo  de  la  población  moribun- 
da, fué  como  dice  un  autor  en  «e\  es- 
pectáculo de  Nerón  en  Roma  cuando 
veía  agolparse  á  su  entrada  las  tribus, 
los  senadores  en  hábito  de  fiesta,  las 
cuadrillas  de  esposos  con  sus  hijos  co- 
locados conforme  al  sexo  y  á  la  edad 
y  todos  esclavos  suyos.» 

A  los  dos  días  llegó  á  Gerona  el  in- 
fante don  Garlos  detenido  en  Perpiñan 
como  dijimos,  y  puesto  ya  en  libertad 
por  orden  del  gobierno  francés,  y  el 
28  de  Marzo  continuó  Fernando  su 
viaje  hasta  Mataré,  donde  por  una 
aparente  indisposición  quedóse  el  in- 
fante don  Antonio  prosiguiendo  los 
demás  hacia  Reus. 

Fernando,  dispuesto  siempre  á  favo- 
recer á  Napoleón,  dio  orden  para  que 
las  guarniciones  imperiales  que  aun 
quedaban  bloqueadas  en  la  península, 
pudieran  retirarse  á  Francia;  pero  el 
general  Gopons  que  era  un  militar  de 
recta  conducta  é  inflexible  en  punto 
á  cumplir  las  órdenes  de  sus  superio- 
res, manifestó  al  rey  que  ateniéndose 
á  las   instrucciones   de  la  Regencia 
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no    podía   obedecer   dicho    mandato. 

Gomo  se  ve,  el  que  días  antes  había 
prometido  respetar  las  Cortes  y  por 
tanto  la  Constitución,  daba  ya  órdenes 
cual  soberano  absoluto,  lo  que  hacía 
sospechar  qué  conducta  seguiría  en 
breve. 

Por  contrariar  Fernando  á  la  Re- 
gencia ya  que  encontraba  en  ella 
un  obstáculo  á  sus  deseos  y  para  retar- 
dar su  llegada  á  Madrid  y  dar  tiempo 
á  los  que  conspiraban  en  favor  del  ab- 
solutismo, así  que  llegó  á  Reus  en  vez 
de  dirigirse  á  Valencia  según  el  itine- 
rario que  llevaba  marcado  por  Napo- 
león, se  encaminó  á  Zaragoza  con 
pretexto  de  cumplir  un  voto  que  en  el 
destierro  había  hecho  á  la  Virgen  del 
Pilar.  Entretanto  el  inepto  infante 
don  Antonio  salió  para  Valencia  con 
objeto  de  preparar  la  resolución  contra 
los  liberales. 

Muchas  exposiciones  y  mensajes  de 
salutación  recibió  Fernando  en  su 
marcha,  pues  lo  mismo  los  reformis- 
tas que  los  serviles  se  apresuraban  á 
manifestar  su  adhesión  al  nuevo  rey. 

El  siempre  irresoluto  y  vacilante 
conde  de  La  Bisbal  quiso  también  fe- 
licitar al  soberano;  pero  hasta  en  este 
acto  demostró  cual  era  su  carácter, 
pues  á  pesar  de  estar  comprometido  en 
la  conspiración  realista,  dudoso  de  la 
marcha  política  que  seguiría  Fernan- 
do al  volver  á  España,  escribió  dos 
cartas,  una  elogiando  la  Constitución 
y  ensalzando  á  los  diputados  liberales, 
y  otra  condenando  las  nuevas  doctri- 
nas y  deseando  el  absolutismo,   y  dio 


ambas  á  un  ayudante  para  que  fuera 
al  encuentro  del  rey  haciendo  antes 
esta  advertencia  al  enviado: 

— Si  don  Fernando  vuelve  consti- 
tucional le  da  usted  la  primera,  y  si 
aspira  al  poder  absoluto,  la  segunda. 

Ridicula  y  vergonzosa  era  la  con- 
ducta de  D.  Enrique  Odonell,  pero 
demuestra  conocimiento  del  carácter 
de  Fernando  que  pocas  veces  dejaba 
adivinar  sus  deseos. 

Aclamó  el  vecindario  de  Zaragoza 
con  loco  entusiasmo  tanto  al  Deseadú 
como  á  Palafox  que  lo  acompañaba,  y 
el  1 1  de  Abril  salió  la  real  comitiva 
de  la  capital  aragonesa  con  direccióa 
al  reino  de  Valencia,  deteniéndose  en 
Daroca . 

El  general  Copons  despidióse  del 
rey  en  Zaragoza  con  gran  contenta* 
miento  de  éste  y  sus  cortesanos  que 
veían  en  él  un  peligroso  testigo^  i 
causa  de  su  adhesión  al  gobierno  cons- 
titucional. El  duque  de  San  Garlos 
durante  el  viaje  había  pretendido 
atraerlo  al  bando  realista  para  que 
prestara  su  auxilio  á  la  conspiración, 
prometiéndole  grandes  recompensas; 
pero  el  digno  militar,  á  tales  seduc- 
ciones, contestó  únicamente  que,  como 
soldado  fiel  á  la  patria,  se  limitaba  á 
obedecer  las  órdenes  del  gobierno  de 
la  nación,  que  era  la  Regencia. 

En  Daroca  reunióse  á  la  comitiva 
real  el  sedicioso  conde  de  Monlijo, 
quien  manifestó  á  Fernando  que  al 
igual  de  lo  que  hizo  en  Aranjuez  el 
19  de  Marzo  de  1808,  había  dejado 
en  Madrid  al  populacho  trabajado  para 
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la  proclamación  del  régimen  absoluto. 

Libre  ya  Fernando  de  la  para  él 
enojosa  presencia  de  Gopons,  convocó 
en  Daroca  á  todos  los  personajes  que 
componían  su  comitiva  á  una  reunión 
que  tuvo  el  carácter  de  consejo  polí-^ 
tico. 

Aquel  rey  era  muy  aficionado  á  esta 
clase  de  actos.  Gomo  vulgarmente  se 
dice,  Fernando  jugaba  con  dos  bara- 
jas; aparentaba  no  querer  justamente 
lo  que  más  deseaba,  y  para  adoptar 
una  resolución  que  bacía  tiempo  tenía 
lomada,  impetraba  el  consejo  de  sus 
allegados,  proponiéndose  desde  luego 
no  seguirlo,  si  es  que  era  contrario  á 
sus  planes.  Tal  conducta  era  propia 
de  la  astucia  que  en  él  predominaba, 
pues  de  este  modo  cuando  sus  planes 
políticos  al  ser  llevados  á  la  práctica 
fracasaban,  hacía  culpables  de  todo  á 
sus  consejeros  y  él  se  conservaba  in- 
cólume. Además  el  aguador  Chamorro 
y  otros  favoritos  de  igual  estofa  se 
encargaban  de  manifestar  cuál  era  la 
aspiración  del  rey  á  las  personas  lla- 
madas á  la  consulta,  y  éstas,  como  bue- 
nos cortesanos,  se  apresuraban  á  ex- 
poner idéntica  opinión  que  el  sobe- 
rano. Era  imposible  desear  un  absolu- 
tismo más  completo. 

En  la  reunión  de  Daroca,  el  gene- 
ral D.  José  Palafox  fue  el  único  que 
se  manifestó  partidario  de  que  el  rey 
jurase  la  Gonsliluoión,  mostrándose- 
contrarios  á  ello  los  demás  cortesanos 
y  especialmente  Montijo  y  el  duque 
de  San  Garlos.  Gon fiaba  Palafox  en 
que.  se  adherirían  á  su  dictamen  los 


duques  de  Osuna  y  de  Frías,  pero  el 
primero  se  mostró  indeciso  y  el  se- 
gundo opinó  que  el  rey  debía  jurar  la 
Gonstitución,  pero  después  de  hacer 
en  ella  muchas  reformas. 

Gomo  se  ve,  todos  aquellos  ineptos 
cortesanos  que  nada  habían  hecho  en 
la  pasada  lucha  por  la  patria  se  mos- 
traban partidarios  de  arrebatar  á  ésta 
su  libertad,  siendo  el  único  hombre 
ilustre  que  entre  ellos  se  encontraba 
el  sostenedor  del  régimen  que  la  na- 
ción se  había  dado  en  uso  de  su  sobe- 
raqja. 

Nada  se  resolvió  en  aquella  Junta 
y  al  fin  los  consejeros  se  retiraron, 
decidiendo  celebrar  otra  más  adelante 
para  tomar  un  acuerdo  definitivo. 

El  día  15  llegó  Fernando  á  Segor- 
be  y  allí  se  le  reunieron  el  infante 
don  Antonio,  que  ya  dejaba  preparada 
la  conspiración  en  Valencia,  D.  Pe- 
dro Macanaz  y  D.  Pedro  Gómez  La- 
brador. Este  último  había  sido  en  po- 
cos años  partidario  del  intruso  José, 
liberal  exaltado  y  por  último  absolu- 
tista de  los  más  rabiosos. 

A  altas  horas  de  la  noche  celebróse 
un  gran  Gonsejo  en  presencia  del  rey 
y  del  infante  don  Garlos. 

Palafox  volvió  á  exponer  su  opinión 
de  que  el  rey  debía  jurar  el  nuevo 
Gódigo  político  y  respetarlo,  y  el  du- 
que de  Frías  pintó  los  grandes  tras- 
tornos que  podría  producir  el  que  el 
soberano  no  acatara  la  Gonstitución, 
aunque  exponiendo  nuevamente  que 
dicho  juramento  debía  ser  con  ciertas 
restricciones. 
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'Macanaz,  cuando  le  llegó  su  turno, 
manifestó  que  el  rey  ya  sabia  su  opi- 
nión y  esto  bastó  para  que  todos  com- 
prendieran que  era  favorable  al  des- 
potismo. En  cuanto  al  duque  del  In- 
fantado, se  expresó  asi: 

— Aquí  no  hay  más  que  Ires  cami- 
nos. Jurar,  no  jurar  ó  jurar  con  res- 
tricciones. En  f!uanto  á  no  jurar,  par- 
ticipo mucho  de  los  temores  del  duque 
de  Frías  y  creo  que  lo  más  acertado 
para  S.  M.  será  prestar  juramento, 
pero  con  la  condición  de  que  la 
Constitución  sea  reformada  en  varios 
punios. 

Ni  Escoiquiz  ni  el  conde  de  Mon- 
tijo  estaban  allí,  pues  el  primero  ha- 
bía salido  para  Valencia  á  completar 
los  trabajos  del  infante  don  Antonio  y 
el  segundo  partió  desde  Teruel  á  Ma- 
drid con  objeto  de  estar  pronto  á  su- 
blevar la  manolería  á  favor  del  rey 
absoluto;  pero  para  representar  sus 
ideas  se  encontraban  en  la  reunión  el 
duque  de  San  Garlos  y  Gómez  Labra- 
dor, que  rudamente  manifestaron  su 
opinión  en  favor  del  absolutismo. 

Este  último,  sobre  todo,  que  hacía 
poco  tiempo  había  abandonado  la  car- 
tera de  Estado  en  el  gobierno  refor- 
mista, extremóse  en  demostrar  con 
palabras  descompuestas  que  el  rey  no 
podía  jurar  la  Constitución  y  terminó 
diciendo  que  '<'era  menester  meter  en 
un  puño  á  los  liberales./) 

Nada  se  acordó  tampoco  eu  aquella 
Junta,  pues  el  rey,  según  su  costum- 
bre, después  de  oir  á  todos,  se  reservó 
el  obrar  como  mejor  le  pareciera;  pero 


bien  podía  ya  asegurarse  que  estaba 
decretada  la  muerte  del  régimen  li- 
beral. 

La  Regencia  había  enviado  á  Va- 
lencia para  recibir  al  rey  á  su  presi- 
dente el  cardenal  de  Borbón,  tío  de 
Fernando,  y  al  ministro  de  Estado, don 
José  Luyando. 

Era  capitán  general  del  reino  de 
Valencia,  D.  José  Javier  Elío,  hom- 
bre reputado  desde  hacía  muchos  años 
por  sus  compañeros  de  armas  como 
violento  y  feroz  y  que  odiaba  todas  las 
conquistas  de  la  revolución  y  especial- 
mente la  libertad  de  imprenta, pues  no 
había  podido  olvidar  las  justas  censu- 
ras que  los  periódicos  le  dirigieron  por 
sus  desaciertos  en  la  expedición  que 
mandó  contra  los  insurgentes  del  Río 
de  la  Plata. 

Apenas  desde  Cataluña  arribó  á 
Valencia  el  infante  don  Antonio  para 
preparar  la  sublevación  contra  las  Cor- 
tes, Elío  ofrecióse  á  proclamar  el  rej 
absoluto  con  las  tropas  que  mandaba, 
y  no  se  recató  en  dar  á  entender  su 
intento,  aun  ante  el  presidente  de  la 
Regencia  que  acababa  de  llegar. 

En  presencia  de  éste  pidió  el  santo 
y  seña  del  día  al  infante  don  Antonio, 
como  representante  de  la  persona  del 
rey;  pero  el  cardenal  de  Borbón,  con- 
tra lo  que  era  de  esperar,  atendido  su 
carácter  débil  y  falta  de  iniciativa, 
revolvióse  airado  contra  el  reacciona- 
rio general  y  le  increpó  con  gran  ener- 
gía, diciéndole  que  su  deber  era  con- 
siderar como  representación  del  rey 
en  tanto  que  éste  no  jurase  la  Coosii- 
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tución,  á  la  Regencia  nombrada  por 
las  Cortes. 

Valencia  era  el  punto  donde  iba  á 
empezar  á  desarrollarse  la  reacción  ab- 
solutista y  á  ella  iban  acudiendo  todos 
los  hombres  sin  conciencia  ni  convic- 
ciones, que  poco  tiempo  antes  eran 
partidarios  decididos  de  la  libertad  y 
ahora  deseaban  el  establecimiento  del 
despotismo. 

Allí  fueron  llegando  los  liberales 
resellados  que  odiaban  ya  el  régimen 
representativo,  y  entre  ellos  los  ex- 
regentes D.  Miguel  Lardizábal  y  don 
Juan  Pérez  Villamil. 

Vergonzoso  espectáculo  era  el  que 
daban  aquellos  hombres  sin  pudor  po- 
lítico, que  trabajaban  por  el  encum- 
bramiento del  absolutismo. 

Poco  tiempo  antes,  Lardizábal  de- 
cía en  un  documento  público  dirigido 
al  Congreso:  «No  me  ocurre  la  menor 
duda  acerca  de  la  legitimidad  y  plena 
autoridad  de  las  Cortes  existentes  en 
el  día;  pues  semejante  duda  podría  ser 
un  yerro  en  otros, pero  en  mí  sería  un 
delito.» 

Aquel  Villamil'  que  desde  la  Re- 
gencia había  intentado  un  golpe  de 
fuerza  sobre  las  Cortes  y  que  ahora 
conspiraba  contra  la  libertad,  escribía 
en  1808,  después  de  la  batalla  de 
Bailen:  «Es  necesario  una  Constitu- 
ción que  devuelva  sus  libertades  pú- 
blicas á  la  nación  y  que  el  rey  mmide 
poco.» 

El  duque  del  Infantado,  que  ahora 
conspiraba  contra  la  Constitución  uni- 
do á  la  regia  camarilla,  había  excla- 


mado dos  años  antes:  «Ya  con  la  Cons- 
titución, España  no  será  patrimonio 
de  un  rey,  pues  nos  escudará  contra 
su  antojo  y  arbitrariedad,  y  las  ideas 
liberales  y  benéficas  que  van  siguien- 
do las  Cortes,  patentizan  anchuroso 
campo  para  la  prosperidad  pública. 
Somos  libres  y  cada  cual  vivirá  ya 
enterado  de  sus  propios  derechos. >; 

En  cuanto  al  conde  de  La  Bisbal, 
ninguna  de  sus  contradicciones  políti- 
cas puede  causar  extrañeza  por  pro- 
ceder de  un  personaje  tan  ligero.  Basta 
decir  que  en  1812  había  jurado  ante 
el  Congreso  de  Cádiz  sostener  con  su 
espada  «cuanto  llegase  á  decretar  la 
soberanía  de  las  Cortes.» 

Estos  apóstatas  sin  honor  político 
eran  los  personajes  más  ilustres  de 
aquella  conspiración  liberticida  y  uni- 
dos con  -Elío  y  Escoiquiz  formaban 
en  Valencia  un  núcleo  que  tenía  por 
porta- voz  á  un  tal  D.  Justo  Pastor  Pé- 
rez, empleado  en  rentas  decimales,  que 
con  el  pseudónimo  de  Lucindo^  pu- 
blicaba un  periodiquillo  titulado  Fcr- 
nandinOy  en  el  cual»  ensalzaba  grotes- 
camente al  soberano  y  sus  adeptos  y 
encarecía  la  necesidad  de  proclamar  el 
régimen  absoluto. 

El  16  de  Abril  al  saberse  la  apro- 
ximación del  monarca,  salieron  á  re- 
cibirle los  peisonajes  que  estaban  en 
Valencia,  adelantáijdose  el  cardenal 
de  Borbón  hasta  el  pueblo  de  Puzol, 
donde  se  desarrolló  una  escena  que 
demostró  claramente  cuales  eran  los 
intentos  del  rey  y  á  la  que  los  reaccio- 
narios dieron  gran  importancia. 
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Al  avistarse  el  rey  y  el  presidente 
de  la  Regencia,  apeáronse  ambos  de 
sus  coches  en  medio  de  la  carretera  y 
cuando  el  cardenal  se  acercó  al  sobe- 
rano, éste  volvió  el  rostro  como  si  sin- 
tiera enojo  y  alargó  la  mano  para  que 
se  la  besara. 

El  cardenal  de  Borbón ,  mostrándose 
como  distraído,  hizo  esfuerzos  para 
bajar  aquella  mano  y  no  besarla;  pero 
entonces  el  rey,  pálido  por  la  ira  que 
le  producía  aquello,  que  él  reputaba 
escandaloso  insulto,  extendió  el  brazo 
más  y  dijo  con  tono  imperioso: — Besa. 

El  débil  Regente  inclinóse  enton- 
ces y  puso  sus  labios  sobre  la  diestra 
del  rey,  que  sonreía  gozoso  de  haber 
logrado  la  humillación  del  poder  cons- 
titucional. 

Desde  aquel  instante  comenzó  la 
reacción.  Los  realistas  no  podían  ya 
temer  gran  cosa  á  un  régimen  cuyo 
poder  ejecutivo  tan  débil  se  mostraba 
y  de  aquí  que  desde  tal  momento  con- 
sideraran seguro  su  triunfo. 

Momentos  después  de  realizar  tal 
acto,  Fernando  recibió  una  nueva  ale- 
gría con  la  presencia  de  Elío,  que 
seguido  de  los  más  furibundos  del 
bando  realista  salió  también  á  reci- 
birle al  camino. 

Pronunció  Elío  un  discurso  apren- 
dido de  memoria  que  le  había  redac- 
tado el  auditor  de  guerra  D.  Martín 
de  Gartañaga,  y  después  de  lanzar  un 
sinnúmero  de  quejas  tan  amargas 
como  injustas  contra  el  régimen  cons- 
titucional, añadió,  dando  un  bastón  de 
mando  al  rey: 


& 


— Os  entrego,  señor,   el  bastón  de 
eneral;  empuñadlo. 

Fernando  se  excusó,  diciendo  que 
estaba  en  buenas  manos;  pero  Elío, 
que  sin  duda  tenía  empeño  en  ejecu- 
tar un  paso  de  mojiganga  en  medio 
de  la  carretera,  insistid  diciendo: 

—  Empuñadlo,  señor;  empúñelo 
V.  M.  un  sólo  momento,  y  en  él  ad- 
quirirá nuevo  valor,  nueva   fortaleza. 

Dio  gusto  por  fin  el  soberano  al  ge- 
neral, y.  empuñó  el  bastón,  con  cuyo 
acto  sintieron  la  más  tierna  emoción 
todos  aquellos  realistas  que  veían  por 
fin  á  Fernando  decidido  Á  derribar  los 
liberales. 

Entró  el  rey  en  Valencia,  entre  la 
algazara  de  las  turbas  fanáticas  ó  pa- 
gadas, que  se  disputaban  la  honra  de 
tirar  del  coche  regio  y  mostrarse  en 
competencia  con  las  bestias.  Aquella 
era  una  clara  muestra  de  cómo  habían 
de  ser  en  lo  futuro  las  explosiones 
de  entusiasmo  de  las  masas  rea- 
listas. 

Al  día  siguiente,  por  la  tarde,  Elio 
se  presentó  ante  el  rey  seguido  de  to- 
dos los  oficiales  de  la  guarnición,  y 
volviéndose  á  ellos,  exclamó: 

— ¿Juran  Vds.  sostener  al  rey  eo 
la  plenitud  de  sus  derechos? 

— Sí,  juramos^ — contestaron  aque- 
líos  autómatas  uniformados,  y  á  con- 
tinuación fueron  besando  por  tumo  la 
mano  del  monarca. 

Ya  estaba  echada  la  suerte  contra 
el  gobierno  existente,  y  el  sable  de 
los  pretorianos  acababa  de  desenvai- 
narse para  matar  la  libertad. 
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Los  que  achacan  á  las  revoluciones 
en  sentido  avanzado  los  pronun- 
ciamientos militares;  los  que  dicen 
que  la  libertad  nos  ha  traído  las  su- 
blevaciones políticas  del  ejército,  de- 
ben acordarse  de  los  hechos  que  en 
1814  se  desarrollaron  en  Valencia  y 
reconocer  que  quién  inauguró  en  nues- 
tra patria  la  larga  serio  de  insurrec- 
ciones de  tropas,  fué  el  reaccionario 
Elío,  ó  más  bien,  el  mismo  Fernan- 
do VIL 

* 

El  rey,  humillado  en  1820  por  el 
noble  arranque  de  Riego  y  sus  com- 
pañeros, debía  á  sí  propio  su  desgra- 
cia, pues  él  había  enseñado  á  los  mi- 
litares el  medio  para  derribar  los 
gobiernos  constituidos. 

Los  sucesos  no  podían  desarrollarse 
con  un  carácter  más  favorable  á  los 
intentos  de  Fernando.  Con  los  cuatro 
millones  que  el  gobierno,  en  concepto 
de  adelanto,  le  había  entregado  al  en- 
trar en  España,  iba  captándose  mu- 
chas voluntades  de  la  clase  inferior, 
que  alborotaban  con  más  ó  menos 
fuerza,  según  el  salario  recibido;  y  á 
dicha  cantidad  se  unían  importantes 
donativos  que  en  secreto  entregaban 
para  la  conspirtición  los  principales 
individuos  de  la  grandeza. 

Además,  Fernando  recibió  un  nuevo 
auxilio,  tal  vez  el  más  importante, 
por  proceder  del  campo  que  miraba 
como  enemigo  y  ser  como  un  despren- 
dimiento cuantioso  del  edificio  que  él 
se  proponía  derribar. 

El  diputado  D.  Bernardo  Mozo  Ro- 
sales, que  más  adelante  tomó  el  título 


TOMO  I 


de  marqués  de  Matallorida,  llegó  á 
Valencia  con  una  exposición  firmada 
por  más  de  sesenta  diputados,  y  que 
se  llamó  de  los  Persas^  pues  redactada 
en  un  estilo  algo  extravagante,  co- 
menzaba de  esta  suerte:  «Era  costum- 
bre de  los  anlüjuos  persas  pasar  cinco 
días  en  anarquía  después  del  falleci- 
miento de  su  rey,  á  fin  de  que  la  ex- 
periencia de  los  asesinatos,  robos  y 
otras  desgracias,  los  obligase  á  ser 
más  fieles  á  su  sucesor.»  En  dicho  do- 
cumento, que  era  bastante  extenso  y 
denotaba  no  haber  sido  escrito  con 
precipitación,  se  notaban  tremendas 
contradicciones,  pues  después  de  ha- 
cer el  elogio  de  la  monarquía  abso- 
luta, «la  única  hija  de  'la  razón  y  de 
la  inteligencia  y  subordinada  á  la  ley 
divina»,  se  pedía  la  celebración  de 
<^cortes  con  la  solemnidad  y  en  la  for- 
ma que  se  celebraban  las  antiguas.;/ 
Esto  demostraba  las  diferentes  opi- 
niones de  los  firmantes,  que  se  habían 
unido  en  coalición  monstruosa,  lleva- 
dos de  su  odio  á  la  obra  de  los  legis- 
ladores de  Cádiz,  para  ponerse  á  las 
órdenes  de  un  tirano. 

Aquellos  indignos  políticos  que  en 
adelante  fueron  conocidos  con  el  apo- 
do de  Persas^  no  sólo  resultaron  trai- 
dores á  la  nación  que  los  había  elegido 
y  faltaron  á  sus  juramentos  ante  las 
Cortes,  sino  que  por  su  falsía  solicita- 
ron del  déspota  premios  y  honores,  al 
mismo  tiempo  que  pedían  crueles  cas- 
tigos para  sus  compañeros  que  se  ha- 
bían mantenido  fieles. 

El  rey  se  mostraba  ya   resuelta- 
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mente  reaccionario  y  dispuesto  á  des- 
truir hasta  la  más  insignificante  de 
las  reformas  efectuadas  por  los  libe- 
rales. 

El  heroico  Pala  fox  y  el  duque  de 
Frías,  el  uno  por  ser  partidario  de  la 
Gonsliluci<3n  y  el  otro  por  no  querer 
su  total  abolición,  fueron  alejados  del 
lado  de  Fernando,  y^'ano  volvieron  á 
lomar  parle  en  las  secretas  juntas  que 
seguían  celebrándose  en  el  alojamien- 
to del' rey. 

La  regia  camarilla  de  consejeros  se 
hallaba  dividida  en  dos  bandos,  uno 
de  furibundos  reaccionarios  que  que- 
rían arrojar  la  máscara  al  instante  y 
desencadenar  la  anarquía  fanática  y 
realista,  y  otro  de  absolutistas  más 
templados  ó  más  astutos  que  creían 
era  mejor  seguir  engañando  á  los  li- 
berales, haciendo  promesas  de  no  de- 
rribar del  todo  la  obra  de  éstos. 

Fernando,  que  gozaba  en  realizar 
todo  aquello  que  envolviese  engaño  y 
que  tenía  especial  empeño  en  mos- 
trarse cruelmente  astuto,  inclinóse  á 
la  opinión  de  los  últimos,  y  á  Villainil 
y  Labrador,  que  eran  los  que  capita- 
neaban el  citado  partido,  les  encarg(') 
la  redacción  de  un  mauiíioslo  que  es- 
liiviera  inspirado  en  dichos  propósi- 
tos (1). 

Ni  el  cardenal  de  Borbón  ni  el  mi- 


íD  sirvió  (lo  ainauueusc  en  (i icho  trabajo  un 
peluquero  llamado  Antonio  Moreno,  que  en  re- 
connpensa  de  dicho  trabajo  fué  elevado  por  los 
absolutistas  á  ¡consejero  de  Hacienda!  También 
fué  premiado  con  larírueza  su  impresor  1).  Fran- 
cisco Brusoia,  que  vivia  miserablemente  en  una 
de  las  más  apartadas  calles  do  Valencia. 


nistro  Luyando,  que  seguían  en  Va- 
lencia, se  apercibieron  de  lo  que  se 
tramaba  contra  el  gobierno  3'  que  no 
era  un  secreto  para  todos  cuantos  ro- 
deaban al  rey.  Esto  era  debido  ala 
soledad  en  que  dichos  funcionarios 
vivían,  pues  todos,  coaociendo  que 
pronto  iba  á  cambiar  la  paz  política 
de  la  nación,  se  apresuraban  á  agru- 
parse en  derredor  del  rey,  ó  cuando 
no,  de  los  principales  personajes  del 
partido  realista. 

Fernando  vióse  acometido  en  Va- 
lencia de  un  fuerte  ataque  de  gola 
que  le  impidió  por  algunos  días  el  se- 
guir adelante  hacia  Madrid;  pero  para 
evitar  la  demora  en  sus  proyectos,  j 
por  si  los  liberales,  apercibiéndose  de 
su  conducta,  intentaban  la  resistencia, 
envió  á  la  capital  una  fuerte  división, 
mandada  por  el  general  D.  Santiago 
Witingham,  que  cual  buen  aventu- 
rero extranjero  se  había  puesto  á  mer- 
ced del  más  poderoso. 

Cuando  el  caudillo  absolutista  llegó 
con  sus  tropas  á  Guadalajara,  se  en- 
contró con  un  emisario  de  la  Regencia 
que  le  preguntó  quién  le  habla  autori- 
zado para  avanzar  sobre  Madrid  sin 
permiso  del  gobierno,  á  lo  que  aquél 
contestó  con  altanería: 

— El  rey  nuestro  señor. 

Dicha  respuesta,  que  daba  á  enten- 
der claramente  los  propósitos  del  so- 
berano y  su  camarilla  reaccionaria, 
debía  haber  alai'mado  y  puesto  en 
guardia  á  los  liberales;  pero  éstos  eran 
tan  Cándidos  y  de  tal  modo  confíabeu 
en  las  promesas  del  rey,  que  siguieron 
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en  su  habitual  descuido,  creyendo  que 
la  marcha  de  Witingham  á  Madrid 
era  efecto  de  una  mala  interpretación. 

Jamás  se  verá  en  nuestra  historia 
una  candidez  que  pueda  igualarse  con 
la  de  aquellas  Corteas.  Públicamente 
corrían  las  más  alarmantes  noticias 
sobre  la  actitud  de  Fernando  en  Va- 
lencia;  los  conspiradores  realistas  no 
se  recataban  al  llevar  á  cabo  sus  sedi- 
ciosos trabajos,  y  á  pesar  de  esto,  el 
Congreso  seguía  ocupado  en  sus  tareas 
con  la  más  confiada  tranquilidad  y 
preparaba  con  entusiasmo  el  recibi- 
miento que  el  pueblo  de  Madrid  había 
de  hacer  al  rey. 

Tanta  era  la  buena  fe  de  aquellos 
diputados,  que  haciendo  caso  omiso  de 
los  rumores  que  circulaban,  enviaron 
en  25  y  30  de  Abril  dos  cartas  á  Fer- 
nando que,  como  era  de  esperar,  no 
obtuvieron  contestación. 

«Las  Cortes, — decían  en  la  primera 
de  éstas, — repiten  que  en  la  libertad 
de  V.  M.  han  logrado  ya  la  más  grata 
recompensa  de  cuanto  han  hecho  para 
el  rescate  de  su  rey  y  la  prosperidad 
del  Estado;  y  desde  el  día  feliz  en 
que  se  anunció  la  próxima  llegada 
de  V.  M.,  las  Cortes  dieron  por  satis- 
fechos sus  votos  y  por  acabados  los 
males  de  la  nación.  A  V.  M.  está  re- 
servado labrar  su  felicidad,  siguiendo 
los  impulsos  de  su  paternal  corazón  y 
'  lomando  por  norma  la  Constitución 
política  que*  la  nación  ha  formado  y 
jurado,  que  han  reconocido  varios 
príncipes  en  sus  tratados  de  alianza 
con  España  y  en  que  están  cifradas 


justamente  la  prosperidad  de  esta  na- 
ción de  héroes  y  la  gloria  de  V.  M 

Hallándose  las  Cortes  en  esta  persua- 
sión, que  es  común  á  todos  los  españo- 
les de  ambos  mundos,  no  es  extraño 
que  cuenten  con  in*quietud  los  instan- 
tes que  pasan  sin  que  V.  M.  tome  las 
riendas  del  gobierno  y  empiece  á  regir 
á  sus  pueblos  como  un  padre  amoroso.» 

Con  el  mismo  lenguaje  cariñoso  y 
entusiasta  hablaba  el  Congreso  en  la 
otra  carta,  al  hombre  que  en  a((uellos 
instantes  tramaba  su  ruina  y  arrojar 
á  la  nación  en  la  repugnante  anarquía 
reacionaria. 

Con  el  deseo  de  recibir  al  rey  en 
Madrid  de  la  manera  más  digna,  las 
Cortes  activaron  las  obras  del  nuevo 
salón  de  sesiones,  en  el  convento  lla- 
mado de  doña  María  de  Aragón,  lo- 
cal que  adornaron  con  hermosas  esta- 
tuas de  la  Patria,  de  la  Libertad  y  la 
Constitución,  con  doradas  inscripcio- 
nes de  los  nombres  de  los  grandes  pa- 
triotas y  una  gran  lápida  de  mármol 
en  que  se  leía  en  gruesos  caracteres  el 
artículo  constitucional:  ^^La  potestad 
de  hacer  las  leyes,  reside  en  las  Cor- 
tes con  el  rey.;; 

El  día  2  de  Mayo  se  verificó  la  tras- 
lación del  cuerpo  legislativo  al  nuevo 
local,  al  mismo  tiempo  que  en  honor 
de  Daoiz  y  Velarde  y  demás  héroes  de 
la  sublime  jornada  de  1808  se  cele- 
braba una  fiesta  cívica  tan  esplendo- 
rosa, que  las  gentes  de  entonces,  poco 
acostumbradas  á  solemnidades  de  di- 
cha clase,  guardaron  recuerdo  de  ella 
por  mucho  tiempo.  "^ 
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La  alegría  que  en  dicho  día  y  algu- 
nos de  los  siguientes  reinó  en  Ma- 
drid, fué  grande;  pero  las  noticias, 
cada  vez  más  alarmantes,  que  desde 
Valencia  llegaban  á  la  capital,  co- 
menzaron á  inquietar  á  los  liberales. 
En  la  sesión  del  6  de  Ma^'o  el  di- 
putado Martínez  de  la  Rosa,  entonces 
tan  entusiasta  liberal  como  años  des- 
pués escéptico  y  doctrinario,  excitado 
por  tales  noticias  y  presintiendo  algu- 
na traición  que  ya  á  aquellas  horas  ha- 
bían efectuado  los  Pelosas,  presentó 
una  proposición,  que  era  como  sigue: 
«El  diputado  de  Cortes  que  contra  lo 
prevenido  en  el  artículo  375  de  la 
Constitución,  proponga  que  se  haga 
en  ella  alguna  alteración,  adición  ó 
reforma,  hasta  pasados  ocho  años  de 
haberse  puesto  en  práctica  la  Consti- 
tución en  todas  sus  partes,  será  decla- 
rado traidor  y  condenado  (i   muer  te. >> 

Después  de  esto,  levantóse  la  se- 
sión para  continuarla  en  secreto, como 
se  hizo  en  los  días  siguientes,  pues 
muchos  diputados,  agitados  por  las 
recientes  noticias,  se  expresaban  con 
gran  vehemencia. 

Los  diputados  liberales  admitieron 
aquella  radical  proposición,  que  antes 
debía  haberse  presentado  acompañada 
de  otras  que  exigían  las  circunstan- 
cias; pero  no  llegaron  á  votarla,  pues 
los  sucesos  preparados  por  los  reaccio- 
narios, sobrevinieron  antes  que  termi- 
nara la  discusión. 

El  5  de  Mayo,  viendo  Fernando  que 
todo  estaba  ya  arreglado  para  dar  el 
golpe  de  muerto  á  las  Corles,  salió  de 


Valencia  escoltado  por  una  división 
del  segundo  ejército  que  mandaba  per- 
sonalmente el  mismo  Elío^  su  general 
en  jefe. 

Formaba  la  comitiva  del  monarca 
su  hermano  y  tío,  los  cortesanos  de 
Valencey,  los  renegados  de  la  li- 
bertad y  algunos  grandes,  que  se  le 
habían  incorporado  en  Valencia. 

El  regente  cardenal  de  Borbón  y  el 
ministro  D.  José  Luyando,  sencillos 
personajes  que  á  pesar  de  estar  en 
Valencia  junto  á  la  corte  no  se  ha- 
bían enterado  todavía  de  la  conspira- 
ción ni  percibido  el  menor  sinloma, 
recibieron  orden  de  retirarse, y  el  rey, 
para  qué  en  adelante  fueran  más  as- 
tutos, envió,  con  carácter  de  desterra- 
dos, al  primero  á  su  diócesis  de  Tole- 
do, y  al  segundo,  como  marino,  al  de- 
partamento de  Cartagena. 

Los  agentes  de  Fernando  habían 
preparado  con  bastante  cuidado  á  to- 
dos los  pueblos  del  tránsito  para  que 
demostraran  su  afecto  al  rey  absoluto. 
Los  vecindarios,  aleccionados  por  los 
realistas,  salían  al  paso  de  Fernando 
á  dar  mueras  á  la  libertad  y  á  las  Cor- 
tes y  apedreaba  en  su  presencia  las 
lápidas  de  la  Constitución,  que,á  pro- 
puesta de  Capmany,  ordenaron  las 
Cortes  de  Cádiz  que  se  colocaran  en 
la  plaza  principal  de  todas  las  pobla- 
ciones; lápidas  que,  por  otra  parle. 
se  encargaban  de  derribar  v  hacer 
trizas  los  soldados  de  Elío  con  sus  ba- 
yonetas. 

Aquel  viaje  era  un  continuo  desen- 
freno contra   los  liberales,  v  Fernán- 
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do  VII,  rodeado  de  pueblos  envileci- 
dos por  el  fanatismo  ó  el  dinero  y  de 
soldados  ebrios,  -era  semejante  á  uno 
de  los  Césares  romanos  de  la  decaden- 
cia, marchando  entre  viles  preteríanos 
y  aclamado  por  la  vil  multitud,  ansio- 
sa de  placereí?  y  olvidada  de  su  honor . 
y  dignidad. 

Las  Cortes,  al  saber  que  el  rey  ha- 
bía salido  de  Valencia,  enviaron  á  su 
encuentro,  para  cumplimentarle,  una 
comisión  á  cuya  cabeza  iba  el  obispo 
de  Urgel,  I).  Francisco  de  la  Duaña, 
diputado  conocido  por  sus  opiniones 
realistas.  A  pesar  de  eslo  último,  Fer- 
nando, al  encontrarse  con  ella  en  un 
pueblo  de  la  Mancha,  no  la  quiso  re- 
cibir, y  la  ordenó  se  retirara  á  Aran- 
juez,  donde  pensaría  si  debía  darla  au- 
diencia. 

Entretanto,  comenzaba  á  desarro- 
llarse en  Madrid  la  conjuración  tra- 
mada contra  la  libertad,  siendo  los 
principales  agentes  de  Fernando,  el 
conde  de  Moalijo  y  el  general  Eguía. 

Ya  dijimos  de  que  clase  eran  los 
trabajos  que  efectuaba  en  Madrid  el. 
conde  de  Montijo.  En  su  roce  conti- 
nuo con  las  últimas  clases  sociales  y 
muy  popular  entre  éstas, visitaba  á  los 
chalanes  de  las  afueras,  á  los  cálese- 
ros,  á  los  matarifes  y  á  los  vendedores 
de  las  plazuelas,  y  repartía  grandes 
cantidades  de  dinero,  entonces  más 
apreciado  que  nunca,  á  causa  de  la 
miseria  producida  por  la  guerra  y  de 
la  falta  de  trabajo.  El  de  Montijo,  para 
dar  mavor  fuerza  á  sus  seducciones, 
recordaba   á  la  manolería   el  carácter 


de  Fernando,  que  tenía  idénticas  afi- 
ciones que  chalanes  ytoreros,  y  decía 
que  los  liberales  deseaban  la  ruina  del 
rey  y  el  establecimiento  de  la  Repú- 
blica, lo  que,  en  su  concepto,  consti- 
tuía la  perdición  de  España. 

Si  Montijo  era  el  agente  encargado 
de  preparar  la  revolución  reaccionaria 
en  Madrid,  el  general  D.  Francisco 
Eguía  era  el  hombre  de  acción  desti- 
tinado  á  llevar  á  la  práctica  el  plan 
de  la  camarilla  absolutista. 

Ya  dijimos,  al  hablar  de  la  guerra 
en  1809,  quien  era  Eguía.  Guandg  se 
encargó  del  mando  del  ejército  de 
Castilla  por  dimisión  de  Cuesta,  dio 
pronto  á  entender  su  ineptitud,  y 
mientras  la  Junta  Central  le  creía 
avanzando  sobre  Madrid,  aprovechán- 
dose de  recientes  ventajas,  él  se  reti- 
raba fugitivo  á  Daimiel,  ante  fuerzas 
enemigas  muy  inferiores,  por  lo  que 
fué  destituido. 

Pero  si  Eguía  no  podía  demostrar 
gran  valor  y  pericia  en  los  campos  de 
batalla,  en  cambio  reunía  las  mejores 
facultades  y  estaba  como  en  su  propio 
elemento  cuando  se  trataba  de  llevar 
á  cabo,  traidoramente  y  á  la  callada, 
planes  siniestros  como  los  adoptados 
por  el  rey  y  su  camarilla. 

Hombre  rutinario,  ignorante  y  fe- 
roz, Eguia  era  un  adorador  tan  entu- 
siasta de  la  Inquisición  como  enemigo 
de  los  liberales,  y  á  tal  punto  llegaba 
su  extravagante  fanatismo  por  lo  an- 
tiguo, que  no  queriendo  transigir  con 
las  modernas  modas  militares,  llevaba 
todavía   el  pelo  peinado  en  bucles  y 
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trenza,  como  en  los  tiempos  de  Gar- 
los III 5  lo  que  lé  valió  el  apodo  de  Co- 
letilla, 

Llegó  Eguía  á  Madrid,  enviado  por 
Fernando  que  estaba  bien  seguro  de 
la  ferocidad  y  barbarie  de  tal  agente, 
y  apenas  se  estableció  en  la  capital, 
recibió  el  9  de  Mayo  un  despacho  del 
rey,  nombrándole  capitán  general  de 
Castilla  la  Nueva,  una  comunicación 
de  D.  Pedro  Macanaz,  acompañada  de 
la  lista  de  todas  las  personas  á  quie- 
nes debía  prender,  y  un  oficio  para 
don  Francisco  de  Leiva,  encargando 
á  ésle  ayudara  al  general  en  tan  re- 
pugnante tarea. 

La  lista  de  las  personas  que  debían 
ser  reducidas  á  prisión  y  que  acompa- 
ñaba á  dichos  documentos,  decía  así 
textualmente: 

<^D.  Bartolomé  José  Gallardo,  calle 
del  Príncipe  (1). 

D.  Manuel  Quintana. 

D.  Agustín  Arguelles,  calle  de  la 
Reina. 

Conde  de  Toreno  (dken  que  mar- 
chó). 

D.  Isidoro  Antillón  (marchó  según 
dicen  á  Aragón). 

Conde  de  Noblejas  y  hermano. 

1).  José  María  Cala  Ira  va. 

D.  Juan  Corradi. 

I).  Juan  Nicasio  ( jallego  (^í/w?¿  que 
marchó  á  Murcia). 


(Ij  La  mejor  prueba  del  odio  que  los  reaccio- 
narios profesaban  á  Gallardo  por  sus  escritos,  es 
que  al  ordenar  la  persecución  pensaron  en  él,  an- 
tes que  en  los  hombres  más  eminentes  del  partido 
liberal. 


D.  Nicolás  García  Page,  calle  de 
Hita,  núm.  5,  cuarto  principal. 

El  canónigo  D.  Manuel  López  Ge- 
pero,  calle  de  San  José,  casa  de  la 
imprenta. 

D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa, 
ídem. 

D.  Antonio  Larr^zábal,  calle  de  Ja- 
cometrezo,  casa  de  Villadarias. 

D.  José  Miguel  Ramos  Arispe. 

D.  Tomás  Instúriz,  calle  de  Alcalá, 
(frente  á  las  Calatravas,  desde  el  es- 
quinazo de  la  calle  de  Cedaceros  ha- 
cia el  Prado,  segundo  portal). 

D.  Ramón  Feliu. 

El  canónigo  D.  Joaquín  L.  Villa- 
nueva  . 

El  clérigo  D.  Antonio  Oliveros. 

El  canónigo  D.  Diego  Muñoz  To- 
rrero. 

D.  Antonio  Gano  Manuel,  calle  de 
Alcalá,  junto  á  las  Calatravas. 

D.  Manuel  García  Herreros,  plaza 
del  Celenque,  en  la  imprenta. 

D.  Juan  Al varez  Guerra. 

D.  Juan  O'Donojú. 

D.  José  Ganga  Arguelles,  calle  del 
Príncipe,  casa  de  San  Ignacio. 

D.  Miguel  Antonio  Zumalacárregai. 

D.  José  María  Gutiérrez  de  Terán. 

Isidoro  Máiquez  y  Bernardq  Gil, 
cómicos. 

JTl  Conciso. 

El  Redactor  General ^  E.  Bel  Irán  y 
su  hermano. 

D.  Dionisio  Capaz. 

D.  Antonio  Cuartero. 

D.  Santiago  Aldama. 

D.  Manuel  Pereira. 
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•  D.  José  Zorraguín,  calle  Mayor, 
frente  á  la  fábrica  de  Talayera. 

D.  Joaquín  Díaz  Ganeja. 

Pablo  Ramírez  (El  Cojo  de  Má^ 
laga).» 

Hemos  copiado  íntegra  tal  lista , 
porque  "fes  un  documento  que  demues- 
tra ^1  ánimo  mezquino  y  el  ruin  ins- 
tinto de  venganza  de  aquellos  reaccio- 
narios, que  temerosos  de  todo,  caían  en 
el  mayor  ridículo,  pues  junto  á  políti- 
cos eminentes  como  Arguelles,  Quinta- 
na, Gallego, etc., designaban  en  la  lista 
de  hombres  peligrosos  á  dos  actores  co- 
mo Máiquezy  Gil, acusados  únicamente 
de  manifestar  en  público  que  eran  li- 
berales, y  á  un  patriota ;  tan  alborota- 
dor como  inofensivo,  El  Cojo  de  Má- 
laga, que  únicamente  se  distinguía  en 
la  tribuna  pública  del  Congreso  aplau- 
diendo ruidosamente  á  los  oradores 
avanzados. 

Una  vez  en  poder  del  terrible  Eguía 
los  citados  documentos,  preparóse  á 
dar  el  golpe,  y  en  la  tarde  del  día  10 
convocó  á  los  jefes  de  la  guarnición  y 
les  manifestó  que  el  rey  le  había  nom- 
brado capitán  general  de  Madrid,  en 
reemplazo  de  Villacampa,  y  que  á  él 
únicamente  habían  de  obedecer.  El 
esbirro  absolutista,  para  impedir  que 
algunos  de  los  jefes  opusieran  resis- 
tencia, advirtióles  que,  para  el  caso 
de  que  no  obedeciesen,  tenía  á  sus  ór- 
denes, cerca  de  Madrid,  las  tropas  de 
Witingham,  y  que  por  lo  tanto  debían 
decidirse  á  ayudarle  en  su  tarea,  me- 
reciendo con  ello  grandes  recompensas 
que  no  les  negaría  el  rey. 


Ni  uno  de  aquellos  militares  se 
opuso  á  lo  .manifestado  por  Eguía,  y 
éste,  seguro  de  su  adhesión,  pasó  á 
avistarse  con  D.  Pedro  Villacampa, 
que  ál  enterarse  de  la  orden  del  rey, 
comprendiendo  que  ya  era  tarde  para 
oponerse  á  la  coñspira.ción,  hizo  en- 
trega del  mando,  retirándose  á  su 
casa  bien  entrada  la, noche.  Cuando  el 
esforzado  campeón,  compañero  deL 
Empecinado,  se  disponía  á  acostarse, 
fué  sorprendido  por  la  policía,  y  aun- 
que al  principio  intentó  oponer  re- 
sistencia, se  entregó  al  fin,  com- 
prendiendo lo  inútil  que  era  la  de- 
fensa . 

Después  de  esto,  Eguía,  seguido  de 
sus  ayudantes  y  buen  número  de  ofi- 
ciales/ presentóse  en  casa  del  presi- 
dente de  las  Cortes,  D.  Antonio  Joa- 
quín Pérez,  que  entraba  también  en 
la  conjuración  realista,  pues  había  fir- 
mado el  célebre  manifiesto  de  los  Per- 
sas^ y  más  adelante,  Fernando  premió 
su  traición  al  Congreso,  con  el  cargo 
de  obispo  de  Puebla  de  los  Angeles, 
población  de  Méjico,  de  la  que  él  era 
natural. 

Eguía  entregó  á  dicho  presidente, 
un  pliego  que  contenía  el  manifiesto 
de  4  de  Mayo,  iirmado  por  el  rey  en 
Valencia,  documento  que  hasta  enton- 
ces se  había  guardado  con  el  mayor 
secreto,  reservando  su  publicidad  por 
aquella  noche. 

En  dicho  documento,  que  es  sobra- 
damente largo  para  ser  reproducido, 
existían  párrafos  como  los  siguientes: 
«Declaro  que  mi  real  ánimo,  es  no  so- 
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lamente  no  jurar  ni  acceder  á  dicha 
Constitución,  ni  á  decreto  alguno  de 
las  Corles  generales  y  extraordinarias 
y  de  las  ordinarias  actualmente  abier- 
tas, á  saber:  los  que  sean  depresivos 
de  los  derechos  y  prerogativas  de  mi 
soberanía,  establecidas  por  la  Consti- 
tución,}-las  lejes  en  (jue  de  largo  tiem- 
po la  nación  ha  vivido,  sino  en  docla- 
j:ar  aquella  Constitución  y  sus  decre- 
tos nulos  y  de  ningún  valor  ni  efecto, 
ahora  ni  en  tiempo  alguno,  co7}io  si 
no  hubiesen  jamás  pasado  tales  actos 
y  se  quitasen  de  en  m4!.dio  del  tiempoy 
y  sin  obligación  en  sus  pueblos  y.  sub- 
ditos de  cualquier  clase  y  condición  á 
cumplirles  ni  guardarlos.../;  «Y  desde 
el  día  en  que  éste  mi  decreto  se  pu- 
blique y  fuese  comunicado  al  presi- 
dente, que  á  sazón  lo  sea  de  las  Cortes, 
que  actualmente  se  hallan  abiertas, 
cesarán  éstas  en  sus  sesiones;  y  sus 
actas  y  las  de  las  anteriores  y  cuantos 
expedientes  hubiere  en  su  archivo  y 
secretaría,  ó  en  poder  de  cualquiera 
individuo,  se  recojan  por  la  persona 
encargada  de  la  ejecución  de  éste  mi 
real  decreto,  y  se  depositen  por  ahora 
en  la  casa  de  Ayuntamiento  de  la  vi- 
lla de  Madrid,  cerrando  y  sellando  la 
pieza  donde  se  coloquen:  los  libros  de 
su  biblioteca  se  pasarán  á  la  real;  y  á 
cualquiera  que  tratare  de  impedir  la 
ejecución  de  esta  parte  de  mi  real  de- 
creto, de  cualquiera  modo  que  lo 
haga,  igualmente  le  declaro  reo  de 
lesa  Majestad,  y  que  como  á  tal,  se  le 
imponga  pena  de   la  vida..^ 

No  tenían  los  reaccionarios  que  te- 


mer se  opusiera  á  la  ejecución  del 
decreto  el  traidor  presidente  dé  las 
Cortes,  antes  bien,  se  prestó  muy  con- 
tento á  ello,  y  tal  prisa  se  dio  en  cum- 
plir el  encargo,  que  aquella  misma 
noche  hizo  entrega  al  auditor  de  gue- 
rra I).  Vicente  Patino,  de  lodos  los 
documentos  y  libros  del  Congreso, 
quedando  únicamente  en  el  local  los 
adornos  del  salón,  y  esto  tan  solo  por 
no  saber  dónde  trasladarlos. 

En  tanto  que  esto  sucedía^  otros  di- 
putados se  ofrecían  á  Eguía  para  efec- 
tuar la  prisión  de  sus  compañeros, 
conducta  miserable  que  contrastaba 
con  la  del  magistrado. valenciano,  doD 
José  María  Puig,  el  cual,  aunque  do 
había  mostrado  públicamente  opinio- 
nes políticas,  indignado  ante  la  felo- 
nía de  aquel  golpe  de  Estado,  se  negó 
á  efectuar  los  injustos  encarcela- 
mientos que  le  ordenaba  el  feroz  ge- 
neral. 

Aquella  noche  fué  de  triste  recor- 
dación para  muchos,  y  gran  número 
de  familias  vieron  interrumpido  su 
sueño  por  la  llegada  de  la  policía. 

Pelotones  de  soldados  recorrían  las 
calles,  y  á  su  frente  iban  hombres 
como  D.  Ignacio  Martínez  de  Vilella, 
D.  Antonio  Alcalá  Galiano  (1),  don 
Francisco  Leiva  y  D.  Jaime  Alvarez 
de  Mendieta,  que  pocos  dias  antes  se 
mostraban  como  firmes  apoyos  del  ré- 
gimen constitucional,  y  ahora  se  enor- 


I  .  _ 


[}]  tío  (leí  oscritor  y  revolucionario  del  iiii«- 
mo  nombre,  que  tanto  se  distiofriiió  pocos  aAo* 
después. 
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gullecíaD  (;oü  el  título  de  jueces  de 
policía  que  les  había  dado  Eguía, 

Aquellas  tétricas  patrullas,  iban  lla- 
mando á  las  casas  designadas  en  la 
lista  antes  citada,  y  arrancaban  del 
lecho  brutalmente  á  los  liberales  con- 
fiados, que  candidamente  creían  inca- 
paz al  rey  de  ordenar  tales  atrope- 
llos. 

Los  regentes  D.  Gabriel  Ciscar  y 
D.  Pedro  Agar,  que  ocupaban  las  ha- 
bitaciones bajas  del  palacio  real,  fue- 
ron arrancados  de  los  brazos  de  sus 
alarmadas  familias,  é  igual  suerte 
cupo  á  los  ministras  Alvarez  Guerra 
y  García  Herreros,  á  quienes  los  sica- 
rios de  la  reacción  encontraron  en  sus 
despachos. 

Jamás  se  ha  visto,  ni  creemos  podrá 
verse  un  poder  ejecutivo  que  tan  des- 
cuidadamente se   dejaba  sorprender. 

Los  prisioneros  fueron  conducidos 
al  cuartel  de  guardias  de  Gorps  ó  á 
los  terribles  calabozos  de  la  cárcel  de 
corte  que  se  utilizaban  para  los  crimi- 
nales más  abyectos,  y  en  tan  inmun- 
das mazmorras  fueron  encontrándose 
Arguelles,  Villanueva,  Gepero,  Ra- 
mos, Arispe,  Oliveros,  Galatrava,  Te- 
rán,  Zumalacárregui,  Capaz  y  otros 
hombres  conocidos,  todos  aprisionados 
en  sus  lechos  cuando  estaban  bien 
lejos  de  imaginarse  tan  próxima  y 
triste  suerte. 

Algunos  de  los  comprendidos  en  la 
orden  de  arresto,  como  Toreno,  Ca- 
neja,  Diaz  del  Moral,  Isturiz,  Guar- 
iere, Tacón  y  Rodrigo,  más  cautos  ó 
sabedores  á  tiempo  de  lo  que  se  tra- 

TOMO  I 


maba,  lograron  escapar  al  extranjero 
en  lo  que  obraron  acertadamente,  pues 
se  evitaron  grandes  penalidades  y  el 
pasar  algunos  años  en  presidio.  En 
cambio  hubo  diputados  como  García, 
Page  y  Zorraquin,  que  no  hallándose 
en  su  casa  cuando  fueron  á  buscarles 
las  patrullas  realistas,  se  presentaron 
voluntariamente  en  la  cárcel  al  día 
siguiente  é  igual  conducta  siguieron 
el  gran  Quintana,  el  eminente  actor 
Isidoro  Máiquez,  el  conde  de  Noblejas 
y  su  hermano  el  general  D.  Juan 
O'Donojú  y  otros  menos  conocidos,  á 
quienes  tan  noble  é  inesperado  proce- 
der no  les  evitó  ser  tratados  con  la 
misma  saña-  que  los  arrestados  en  la 
noche  anterior. 

Por  esto  sin  duda  el  historiador 
Marliani  al  hablar  de  tan  triste  jorna- 
da dice  que  <<^en  aquella  página  de 
luto  y  de  afrenta,  todo  es  villanía  por 
parte  de  los  verdugos  y  todo  heroísmo 
por  parte  de  las  víctimas.;) 

En  la  triste  noche  del  10  de  Mayo, 
Eguía,  cuando  vio  sus  órdenes  ya 
cumplidas,  obsequió  á  los  principales 
esbirros  con  una  espléndida  cena  en 
la  que  se  brindó  por  el  absolutismo  y 
se  dijeron  las  más  feroces  burlas  con- 
tra los  liberales  y  sus  familias,  que  á 
tales  horas  lloraban  la  forzada  ausen- 
cia de  los  seres  queridos  y  se  estreme- 
cían ante  el  incierto  porvenir. 

Al  día  siguiente  se  hicieron  todavía 
algunas  prisiones  sufriendo  tal  suerte 
D.  Ramón  Feliu,  D.  Antonio  Berna- 
beu  y  D.  Joaquín  Manian  y  se  diri- 
gieron con  la  mayor  rapidez  exhortes 
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á  las  provincias,  para  que  fueron  arres- 
lado  y  conducidos  á  Madrid  1).  Juan 
Nicasio  Gallejjo,  I).  Vicente  Traber, 
D.  Domingo  Dueñas  y  D.  Francisco 
Golfín. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana 
del  1 1 ,  apareció  fijado  en  las  esquinas 
de  Madrid  el  celebre  decreto  de  4  de 
Mayo  dado  por  el  rey  en  Valencia, 
documento  que  bien  puede  calificarse 
de  obra  maestra  del  absolutismo  y  que 
solo  un  déspota  cínico  y  escéptico 
como  Fernando  podía  atreverse  á  fir- 
mar. 

Principiaba  con  las  palabras  «Desde 

que  la  divina  providencia »  que  en 

adelante  fueron  la  introducción  de 
todos  los  documentos  do  Fernando,  y 
de  la  lectura  del  manifiesto  despren- 
díase que  la  divina  pr(ymdencia  era 
quien  había  derrotado  á  los  franceses, 
derribado  á  Napoleón  y  devuelto  al 
rey  la  corona  de  Kspaña,  declaración 
muy  acertada,  pues  de  no  hacerla,  hu- 
biera tenido  que  reconocer  que  los  que 
le  sacaron  del  cautiverio  y  lo  sentaban 
nuevamente  en  el  trono,  eran  aquellos 
mismos  diputados  á  quienes  en  recom- 
pensa encerraba  ahora  en  las  cárceles 
como  viles  criminales. 

Ejemplos  hay  en  la  historia  de 
absurda  tiranía  que  raya  en  la  locura; 
pero  por  más  que  se  busque,  no  se 
encontrará  ninguno  que  iguale  al  que 
presentaba  Fernando  en  dicho  mani- 
fiesto, ordenando  que  la  nación  no  se 
acordara  y  tuviera  por  no  ocurridos 
los  actos  realizados  en  aquellos  seis 
años  que  son  los  más  sublimes  de  la 


crónica  de  nuestro  siglo.  Se  puede  ti- 
ranizar á  los  pueblos,    pero    mandar 
despóticamente  en  el  tiempo  y  en  los 
pasados  sucesos  es  idea  que  sólo  podía 
ocurrírsele  á   Fernando,   que*  en  su 
afán  de  rey  absoluto,  quería  en  1814, 
hacer  retroceder  la  historia  á  1808,  ó 
lo  que  es  lo  mismo  borrar  de  ella  una 
epopeya  gloriosa  incapaz  de  ser  com- 
prendida por  un  cerebro    degenerado 
como  el  suyo;  desvanecer  los  nombres 
gloriosos  de  Zaragoza  y  Gerona  y  lo- 
grar que  se  olvidara  el  heroísmo  de 
aquel  Congreso  que  legislaba  entre  la 
peste  y  el  cañón  enemigo;  todo  ello, 
porque  convenía   á  sus  reales   inte- 
reses. 

De  un  soberano  que  de  tal  modo  ha- 
blaba á  su  pueblo,  de  un  ser  que  creía 
reinar  hasta  sobre  el  tiempo,  no  po- 
dían ya  extrañarse  los  actos  más  esta- 
pendes  de  cruel  despotismo. 

Por  lo  demás,  el  manifiesto  no  era 
más  que  una  larga  y  pesada  serie  de 
ataques  á  las  Corles,  desprovistos  de 
racional  fundamento;  una  estúpida 
negación  de  "los  derechos  del  hombre, 
y  al  final,  una  declaración  más  repug- 
nante por  lo  hipócrita  que  las  ante- 
riores, pues  el  rey  que  había  mandado 
encarcelar  á  los  hombres  más  ilustres 
de  la  nación  y  que  pronto  iba  á  come- 
ter los  mayores  atropellos, decía:  <^iái0- 
)re::co  y  detesto  el  despotismo:  ni  las 
hfccs  ii  la  cultura  de  las  nacioties  de 
Europa  h  sicfrmí  ya^  ni  eii  España 
fueron  déspotas  jamás  sus  reyes  ni 
sus  buenas  leyes  y  Constilución  lo  han 
aulorizado. 
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Esto  era  añadir  á  la  crueldad  y  el 
atropello^  la  befa  y  el  escarnio,  y  al 
mismo  tiempo  seguir  aquella  política 
de  migañar  á  loa  liberales  á  que  laa 
aficionado  era  Fernando. 

El  manifiesto  real,  fijado  en  las  ca- 
lles de  Madrid,  fué  como  el  toque  de 
llamada  para  aquel  pvehlo  á  quien  el 
oro 'del  de  Montijo  había  inculcado  las 
ideas  realistas. 

La  hez  del  vecindario  madrileño, 
inflamada  por  los  frailes,  los  curas  y 
los  nobles,  se  lanzó  á  la  calle  forman- 
do furiosas  cuadrillas  que  gritaban: 
¡Muera  la  Constitución!  y  ¡Viva  el 
rey  absoluto! 

Penetraron  las  turbas  en  el  salón 
de  las  Cortes,  y  después  de  borrar  las 
patrióticas  inscripciones  con  materias 
nada  limpias ,  despedazaron  cuanto 
encontraron  á  mano  y  rompieron  la 
estatua  de  la  Libertad,  llevándose  los 
fragmentos.  En  la  plaza  Mayor,  arran- 
caron la  lápida  de  la  Constitución,  y 
sus  pedazos,  en  unión  de  los  de  la  es- 
tatua, los  echaron  en  un  serón  que 
después  fueron  arrastrando  por  las  ca- 
lles. 

Aquella  masa  frenética  parábase 
delante  de  las  casas  en  que  habitaban 
gentes  tenidas  por  liberales,  y  arroja- 
ban espesas  granizadas  de  piedras  á 
los  ]yilcones,  amenazando  con  quemar 
el  edificio  y  degollar  á  todos  los  que 
estuvieran  dentro. 

Muchas  horas  duró  aquella  anarquía 
realista,  y  al  fin,  la  honrada  tropa 
del  monarca  absoluto  despu('»s  de  gri- 
tar mucho  y  correr  algo  más,  metióse 


en  las  tabernas  á  recuperar  las  perdi- 
das fuerzas,  mientras  que  la  manolería 
femenina  que  tantos  días  de  gloria  y 
provecho  se  esperaba  bajo  la  paternal 
autoridad  de  IJprnando,  semejante  á 
tropel  de  furias  desgreñadas  y  roncas, 
se  presentaba  á  Eguía  para  decirle: 

— Entregúenos  V.  E.  los  prisione- 
ros liberales,  que  esta  noche  daremos 
nosotros  cuenta  de  ellos. 

¡Cómo  describir  todas  las  innume- 
rables hazañas  que  en  aquel  día  llevó 
á  cabo  el  ejército  del  Rey  y  de  la 
Iglesia  reclutado  en  el  matadero,  los 
bodegones  y  las  plazuelas! 

Lecciones  de  sabios  frailes  habían 
enseñado  á  aquellos  honrados  realistas 
que  llevar  sombrero  de  copa  blanco, 
corbata  negra  y  borlas  en  las  botas 
era  signo  de  ^a-masón  ó  de  liberal ^  y 
el  infeliz  transeúnte  que  vestido  con 
tales  prendas  tenía  la  desgracia  de  tro- 
pezar con  las  hordas  del  absolutismo, 
se  veía  abofeteado  y  casi  desnudo, 
pues  su  traje  iba  á  parar  al  fondo  de 
aquel  serón  que  arrastraban  por  las 
calles,  gritando: 

— ¡Mueran  los  fracmasones! 

— ¡Viva  el  rey  absoluto! 

— !Viva  la  Religión! 

— ¡Tengo  á  mucha  honra  ser  un 
gran  serx'tí! 

Ni  las  mujeres  se  libraron  del  bru- 
tal  atropello  de  las   bandas  realistas. 

Nadie  ha  podido  saber  si  en  1814 
el  llevar  sujetos  los  zapatos  con  gal- 
gas ó  cintas  constituía  un  ataque  á  los 
derechos  del  rey  ó  á  la  preponderan- 
cia del   catolicismo;  pero  lo  cierto  es 


868 


HISTORIA    DB    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


que  la  desgraciada  señora  que  con  tal 
calzado  era  vista  por  la  chusma  fer- 
nandina,  sentía  inmediatamente  pro- 
fanado su  cuerpo  por  las  manos  de 
aquellos  beodos  que  ne  parabgn  hasta 
dejarla  descalza. 

Aquel  salvaje  desenfreno,  que  es 
uno  de  los  más  grandes  borrones  de 
nuestra  historia,  no  cesó  en  todo  el 
día,  y  tan  espantoso  fué,  que  un  tes- 
tigo presencial, — el  Sr.  Mesonero  Ro- 
manos,— asegura  '<que  de  todos  los  es- 
pectáculos de  extravío  popular  más  ó 
menos  espontáneos  que  había  presen- 
ciado en  su  larga  vida,  aquel  fué  el  más 
grosero,  repugnante  y  antipático.^) 

Satisfecha  ya  el  ansia  de  insultar  á 
liberales  y  fracmasones,  los  realistas 
dedicáronse  á  preparar  á  Fernando 
un  aparatoso  recibimiento. 

Adornaron  las  calles  con  arcos  de 
triunfo;  cubrieron  muchas  paredes 
con  tarjetones  que  contenían  alusiones 
al  suceso;  colgaron  de  balcones  y  ven- 
tanas riquísimos  tapices,  y  en  la  puer- 
ta de  Alcalá  elevó  el  Ayuntamiento 
un  arco  colosal,  en  el  que  se  leía  la 
siguiente  inscripción,  redactada  por 
el  ]>oeta  Arriaza,  que  con  su  ambigua 
conducta  política  había  logrado  salvar- 
se de  la  tormenta  con  ([ue  la  reacción 
aíligió  á  sus  compaüeros  en  letras: 


•  ¡KeniciiKlo!  ¡Fernando!  ¡Kernando! 
Klepiste  el  cautiverio,  y  abandonas  tu  cuello  inocente 

a  la  «Michilia  del  verdugo 

antes  de  derramar  la  fuiuj^re  de  tu  indefenso  pueblo. 

i*ero  de  éste  la  proiligíoBa  constancia 

fatigó  A  la  ambición  misma: 

"  desmayaron  los  brazos  del  atónito  tirano; 

Madrid  de(*ora  con  el  arco  triunfal  de  Tito 

el  camino  de  tu  liberUid: 

Kntra  y  dt*si:an:ía  en  el  trono  de  tu.s  mayores.» 


Jamás  ha  mentido  tan  descarada- 
mente la  retórica.  ¿Qué  cuchilla  de 
verdugo  era  aquélla  y  cuándo  haliie 
Fernando  entregado  su  inocente  cuello 
antes  que  derramar  la  sangre,  de  su 
indefenso  pueblo?  Además,  ^cómo  po- 
dían ser  comparados  Tito  el  Clemenle 
y  el  hombre  por  cuyas  órdenes  aun 
no  hacía  dos  días  que  habían  ^ido 
arrancados  del  seno  de  sus  familias 
un  buen  número  de  inocentes  ciuda- 
danos? 

Indudablemente  Fernando,  al  en- 
trar en  Madrid  y  leer  tal  inscripción, 
debió  reirse  en  su  interior  de  aquel 
pueblo  que,  en  su  candidez,  se  empe-  . 
naba  en  llamar  sitio  de  cautiverio  á 
lo  que  él  en  su  carta  á  la  Regencia 
había  titulado  quinta  de  "\''alencey, 
asegurando  que  en  ella  lo  pasaba  bas- 
tante bien. 

En  la  noche  del  12  llegó  á  Madrid 
parte  de  la  división  que  mandaba  el 
general  Witingham,  quedando  co- 
mo de  reserva  en  Aranjaez  la  que 
iba  á  las  órdenes  de  Elío. 

En  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana del  día  siguiente,  salió  el  pueblo 
á  recibir  &  Fernando  en  las  afueras  de 
Afadrid  y  se  situó  una  carroza  de  g^Ia 
en  el  puente  de  Va  llecas,  que  ocupa- 
ron á  su  llegada  Fernando  y  los  in- 
fantes don  Antonio  y  don  Carlo^ 

Cuando  este  carruaje   entró  en  la 
capital,  iban  delante  ejecutando  dan- 
zas algunas  comparsas  al  son  de  gai- 
:  tas  y  tamboriles,   y  los  héroes  de  la 
f^popeya  realista  del  día  1 1 ,  como  eran 
!  las  manólas  de  Lavapiés,   repicando 


-% 


/ 


HISTORIA    DB    LA    REVOLUCIÓN    ESPAÑOLA 


869 


panderos  y  castañuelas,  y  los  chispe- 
ros de  Maravillas  y  curtidores  del 
Rastro  ejecutando  suertes  de  gimna- 
sia. Tras  la  carroza  del  rey  iban  los 
guardias  de  Gorps  y  la  otra  mitad  de 
la  división  de  Witinghain. 

La  población  de  Madrid. acogió  con 
gran  entusiasmo  la  llegada  del  rey, 
pero  aquella  alegría  fué  aun  más  des- 
honrosa que  las  brutales  explosiones 
realistas  de  los  días  anteriores. 

Un  historiador  realista, — Clemente 
Carnicero, — hace  la  más  acabada  pin- 
tura de  aquel  entusiasmo  que  recuer- 
da la  época  del  decadente  imperio  ro- 
mano, en  que  los  hombres  se  envile- 
cen hasta  ponerse  vA  nivel  de  las  bes- 
tias. 

«Ni  la  pesadez  de  la  carroza,  ni  las 
•más  vivas  instancias  del  rey  y  los  in- 
fantes para  que  lo  dejasen  tirar  de  las 
muías  al  menos  hasta  el  puente  de 
Toledo,  nada,  nada  pudo  contener  á 
un  gentío  tan  fiel  y  tan  inmenso.  Y 
decididamente  se  empeñaron  en  con- 
ducirlo por  sus  propias  manos  hasta  su 
real  Palacio.  Sacerdotes,  religiosos, 
nobles,  plebeyos,  grandes,  chicos  y 
mujeres,  todos  querían  á  porfía  tirar 
del  coche,  ó  al  menos  tener  la  dicha 
de  besar  la  mano  á  S.  M.  y  Altezas. 
Así,  además  de  ver  una  concurrencia 
v  espectáculo  tan  maravilloso,  era  de 
la  mayor  admiración  y  placer  obser- 
var que  ni  se  notaban  desgracias  y 
que  si  había  alguna  leve  riña,  sólo  eran 
por  quien  había  de  tirar  del  coche.  A 
unos  se  les  caían  los  sombreros,  á 
otros  las  moüteras;  á  unos  los  pañue- 


los, á  otros  los  zapatos;  pero  nadie  se 
quejaba  de  su  falta,  y  todos  ciegos  y 
más  ciegos  en  tirar  del  magnífico  co- 
che que  conducía  á  su  tan  amado  so- 
berano.» 

Aquel  fué  el  día  de  mayor  gloria 
para  la  monarquía  absoluta  y  el  más 
deshonroso  para  nuestro  pueblo,  quo 
sin  segundo  en  punto  á  cambiar  rápi- 
damente de  carácter,  después  de  ha- 
berse batido  durante  seis  años  como 
manada  de  fieros  v  altivos  leones,  un- 
cíase  cual  recua  de  borricos  á  la  carroza 
de  un  tiranuelo  miserable  que  hasta 
carecía  de  ese  valor  propio  de  los  dés- 
potas. 

Fernando,  para  demostrar  una  vez 
más  que  no  quería  acatar  cuanto  pro- 
cediera de  las  Cortes,  siguió  por  den- 
tro de  la  capital  una  carrera  distinta 
de  la  señalada  por  el  Congreso,  y  des- 
pués de  orar  en  el  templo  de  Atocha, 
conmoviendo  con  tal  devoción  á  la 
fanática  multitud,  dirigióse  á  su  pa- 
lacio para  gozar  del  triunfo  y  repo- 
nerse de  las  fatigas  de  su  viaje  (1).' 


(1)  Kq  dicho  viaje,  tuvo  ocasión  Fernando  de 
demostrar  aquel  cinismo  sin  límites  y  aficiones 
de  sátiro,  que  le  acreditaban  como  legitimo  hijo 
de  la  impúdica  María  Luisa. 

Kn  un  pueblo  de  la  Mancha,  una  hermosa  jo- 
ven, escogiila  por  el  Ayuntamiento,  se  presentó 
á  ofrecerle  una  bandeja  de  dulces. 

— Kres  muy  hermosa, — le  dijo  el  rey. — ¿Cdmo 
te  llamas? 

—María  Deleito,  señor. 

—¡Deleito!  ¿eh?  y  á  tí  ¿quién  te  deleita? 

Y  al  decir  Fernando  esta  indecente  bufonada, 
que  sus  cortesanos  celebraron  como  un  rasgo  de 
ingenio,  dirigió  una  mirada  tan  cargada  deluju- 
ria  á  la  inocente  niña,  que  ésta  bajó  la  cabeza 
averj(ouzada. 
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El  partido  realista  acudió  ú  la  re- 
gia morada  á  celebrar  la  victoria;  el 
general  Eguía,  según  antigua  costum- 
bre, hizo  entrega  á  Fernando  de  las 
llaves  de  Madrid,  que  tan  poco  le  ha- 
bía costado  conquistar;  la  nobleza 
besó  la  mano  del  monarca  y  los  oficia- 
les del  ejército  volvieron  á  ofrecerle 
sus  espadas  para  mantenerlo  en  el  tro- 
no como  rey  absoluto. 

En  aquel  mismo  día  se  hizo  públi- 
co la  designación  del  ministerio  que  el 
rey  había  formado  en  Valencia  y  que 
era  como  sigue: 

El  duque  de  San  Garlos,  para  la 
cartera  de  Estado. 

D.  Pedro  Macánaz,  Gracia  y  Jus- 
ticia. 

D.  Francisco  Eguía,  Guerra. 

I).  Cristóbal  Góngora,  Hacienda. 

D.  Luiz  Salazar,  Marina. 

D.  Miguel  Lardizábal,  Ultramar. 

Apenas  el  duque  de  San  Carlos  ocu- 
pó la  presidencia  del  gabinete,  se 
apresuró  á  vengarse  de  las  sátiras  que 
la  prensa  de  Madrid  le  había  dirigido 
en  su  anterior  llegada  á  la  capital,  y 
suprimió  todos  los  periódicos,  cuando 
todavía  estaba  fijada  en  las  calles  el 
manifiesto  de  Valencia,  en  que  des- 
pués de  decir  Fernando  que  ahorrecia 
y  (leleslaha  el  deapotismo^  prometía 
respetar  la  libertad  de  imprenta. 

Tal  vez,  como  prueba  de  este  respe- 
to, salvóse  El  Diario  de  Ansos^ 
menguado  impreso  que  dedicaba  to- 
das sus  columnas  á  ensalzar  de  la  ma- 
nera más  grotesta  al  monarca.  Aque- 
lla repugnante    revolución    tuvo  sus 


I  Homeros  que  la  cantasen^  y  como  los 
hombres  más  ilustres  de  la  época  es- 
taban en  aquellos  instantes  en  el  Toa- 
do de  inmundos  calabozos  invadieron 
el  templo  de  la  poesía  castellana,  dón- 
de antes  habían  resonado  los  vigorosos 
y  dulces  acentos  de  Quintana,  Galle- 
go y  otios  ilustres  vates,  una  porción 
de  cuervos  realistas  que  pronimpie- 
ron  en  los  más  espantosos  graznidos 
en  honor  de  Fernando  (1),  elucubra- 
ciones que  luego  trasmitía  á  la  poste- 
ridad El  Diario  de  Avisos. 

Estos  seres  fueron  los  encargados  de 
representar  en  la  tierra  de  Garcilaso 
y  Calderón,  la  literatura  patria  en  ana 
época  en  que  se  eclipsó  no  sólo  el  gus- 
to artístico,  «sino  la  cultura  y  hasta  el 
buen  sentido.^) 

A  los  pocos  días  de  residir  Fernán-, 


f  1)  Como  una  prueba  del  mérito  de  la  piesfa 
fernandina,  vamos  á  reproducir  unos  versos  de 
un  tal  RabadáD,  que  era  como  el  patriarca  de 
aquella  turba  de  bardos  absolutistas;  y  debemos 
advertir  que  dichos  versos. sod  los  mejores  que 
entonces  se  publicaron: 

t  A  la  UeiradA  ^^  '•y  nuestro  señor. 

lOb  Fernando!  por  tu  amor 
hoy  este  pueblo  ¿ioríosu, 
se  muestra  tan  ooseauioso 
como  antes  en  el  valor. 
¡Oh  que  asombro!  ¡qué  fervor 
de  júbilos  é  iovencionesi 
I Y  pues  largas  relacionss 
00  las  pueden  explicar, 
ponf^amoa  en  su  lucrar 
un  milidn  de  admiraciones! ÜIÜü 


Kste  si  que  es  nuestro  rey, 
y  no  como  el  iotruso  Pepino, 
hiu  más  Dios  que  el  Dios  del  vino, 
Baco,  Cupido  y  su  grey; 
sin  derecho,  amor,  ni  ley; 
pero  este  punto  d^ando... 
vamos  todos  entonando 
con  voces  muy  expresivas, 
¡veinte  millones  de  vivas 
A  Duestro  amado  Pkrnando! 

Por  todo  comentario,    digamos  como  cierto 
autor:  ¡Para  tal  rey  tales  poetas! 


/ 
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do  en  Madrid,  hizo  su  enlrada  eu  la 
capital,  lord  Wellinglon,  que  volvía 
á  su  patria  á  recibir  los  honores  que 
merecía  por  sus  recientes  triunfos  en 
Francia . 

Causó  penosa  impresión  en  el  áni- 
mo del  caudillo  inglés  el  aspecto  po- 
lítico que  presentaba  la  nación  espa- 
ñola y  los  abusos  y  tiranías  á  que  se 
entregaban  los  vencedores. 

Los  liberales  encarcelados  cobra- 
ron bastantes  ánimos  al  saber  la  llega- 
da de  Wellington,  pero  ésta  no  dio 
ningún  resultado,  pues  aunque  el  lord 
antes  de  partir  entregó  una  exposi- 
ción al  rey  aconsejándole  la  modera- 
ción en  el  gobierno  y  la  templanza  con 
los  liberales,  sus  indicaciones  no  sur- 
tieron efecto  en  los  reaccionarios, 
ávidos  de  celebrar  su  triunfo  con  crue- 
les ensañamientos. 

Quedaba, pues,  España, en  Mayo  de 
1814  entregada  á  la  más  brutal  reac- 
ción y  destruida  por  el  momento  la 
grandiosa  obra  que  con  tanta  sublimi- 
dad llevaron  á  cabo  los  legisladores  de 
Cádiz. 

Culpables  y  dignos  de  censura  fue- 
ron aquellos  liberales  que  de  tal  modo 
se  dejaron  sorprender  en  la  esfera  del 
gobierno  y  que  al  entregarse  á  las 
sombras  del  sueño,  pasaron  de  la  Re- 


gencia ó  los  Ministerios  á  los  más  ló- 
bregos calabozos. 

Hay  sin  embargo  que  confesar  que 
una  resistencia  no  tenía  probabilida- 
des de  éxito. 

El  ejército,  ó  carecía  de  ideas  políti- 
cas ó  era  tibiamente  liberal,  y  en 
cuanto  al  pueblo,  una  parte,  la  más 
exigua  y  corrompida,  estaba  ganada 
al  realismo  por  el  oro  de  los  absolu- 
tistas, y  la  otra,  sumida  en  la  igno- 
rancia, se  dejaba  guiar  por  pérfidas 
indicaciones  y  por  el  prestigio  que  to- 
davía tenía  el  nombre  de  Fernando, 
pues  acababa  de  servir  de  bandera  en 
una  guerra  de  seis  años. 

Además,  los  diputados  enérgicos  de 
Cádiz  ya  no  estaban  reunidos  en  1814, 
y  el  poder  legislativo  se  encontraba 
confiado  á  gentes  que,  en  su  mayor 
parte,  hicieron  traición  á  la  nación 
que  los  había  elegido^ 

Teniendo  en  cuenta  esto,  casi  resul- 
ta justificada  la  conducta  de  aquellos 
liberales.  Entre  luchar  sin  gloria  ni 
provecho,  arrojando  á  la  nación  en  una 
guerra  civil,  y  ser  víctimas,  prefirieron 
lo  último.  Pronto  veremos  como  de- 
bieron reconocer  su  engaño,  si  es  que 
creían  á  Fernando  incapaz  de  ensa- 
ñarse con  los  liberales  vencidos  y  al 
mismo  tiempo  inocentes. 


Nh^^^^^N 


CAPITULO  XXVIII 


1814-1815 


Primeras  disposiciones  del  gobierno  absolutista.— Proscripndn  de  los  afraupesados. — Restableci- 
miento de  los  conventos. — Destruccidn  completa  de  todas  las  reformas  efectuadas  por  las  Cor- 
tes.—Restablecimiento  de  la  Inquisición.— Premios  que  da  Fernando  á  los  apóstatas  de  la  liber- 
tad.—Los  consejeros  del  rey. — La  Camarilla.— Personas  que  la  componían. — E\  célebre  Chamo- 
rro.— Juicio  sobre  la  Camarilla.— Las  alcahueterías  del  duque  de  Alagdn  y  los  escándalos  de 
Fernando.— Inñuenci a  de  la  Camarilla.— Vergonzosas  adulaciones  al  rey  y  los  infantes.— Ridi- 
culeces de  el  más  simple  de  los  Borhones. — Rabiosa  ferocidad  del  clero  con  los  liberales.— Los  es- 
critores realistas.— El  proceso  de  los  liberales  encarcelados.— Búscanse  inútilmente  pruebas  con- 
tra ellos.— Arbitrariedad  de  los  jueces. — No  encuentra  Fernando  un  tribunal  que  condene  á  los 
liberales.— Repugnante  alarde  de  tiranía.— Sentencia  Fernando  á  los  liberales. — Su  rigor.— R^ 
nuévanse  las  delaciones  contra  los  liberales.— Conducta  de  Femando  con  W  Cojo  de  Málaga.- 
Triste  ñn  del  ilustre  Antillón.— Desconsolador  aspecto  de  España.— Desgraciada  suerte  de  loses- 
pañoles  ilustres.— Hipócrita  manifestación  de  Fernando  á  los  americanos. — Franca  opinión  del 
Empecinado,  por  la  que  le  destierra  el  rey.— Pintura  que  Espoz  y  Mina  hizo  de  su  visita  ¿Is 
corte.— Ingratitud  do  Fernando  con  los  dO«  ilustres  guerrilleros. — Su  despego  oon  los  generales 
que  produjeron  la  reacción . —Horrible  trama  contra  Elío,  La  Bisbal  y  Villavicencio.- Cómofué 
descubierta.— Medios  de  que  se  valió  el  gobierno  para  sincerarse.— Tiránico  gobierno  de  La  Bi^ 
bal  en  Cádiz.— Nueva  persecución  que  sufren  los  liberales.— El  comisario  Negrete.— Se  sublevi 
Mina  á  fa\or  de  la  libertad.— Fracaso  que  sufre.— Emigra  á  Francia.— Inesperada  calda  del  mi* 
nistro  Macanaz.— Causas  que  la  motivaron.— Arreglo  del  ministerio.— Efecto  producido  en  Eu- 
ropa por  la  reacción.— Noble  conducta  de  los  Estados-Unidos.— Candidez  de  los  liberales  encar- 
celados. 

"^cT^A  hemos  relatado  las  brutales  y  \  lo!  aquellos  actos  sólo  erau  como  débil 
^  repuguanles  persecuciones  á  que  i  preludio  de  los  que  poco  después  ba- 
se entregaron  los  reaccionarios,  ape-  bían  de  realizar  los  hombres,  que  lla- 
nas se  vieron  triunfantes  en  Madrid,  !  mandóse  españoles,  deseaban  hacer 
y  sin  embargo,  ¡pena  causa  el  decir-  ;  pasar  la  nación  por  una  serie  de  bo- 
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rrores  más  terribles  aun  que  los  de 
la  recién  terminada  guerra. 

Con  la  reacción,  estableciéronse  en 
España  dos  gobiernos;  el  ministerio 
nombrado  por  el  rey,  y  la  Cammñlla^ 
de  la  cual,  hablaremos  más  adelante, 
pero  sobre  ambos,  imperaba  la  volun- 
tad de  Fernando,  pues  éste,  como  buen 
soberano  absoluto,  si  consultaba  algu- 
nas veces  á  tales  consejeros,  siempre 
se  reservaba  hacer  su  real  voluntad  y 
satisfacer  su  deseo  de  venganza  contra 
los  que  habían  pretendido  cercenar  sus 
derechos  de  déspota. 

Después  de  terminadas  las  expan- 
siones de  servilismo  á  que  se  entregó 
el  populacho  de  Madrid,  el  primer 
acto  oficial  del  gobierno  fué  el  decre- 
to de  30  de  Mayo,  por  el  cual  se  con- 
denaba á  perpetua  expatriación  á  to- 
dos los  españoles  que  durante  la  pasa- 
da guerra  habían  seguido  la  causa 
del  rey  José,  los  cuales  ascendían  á 
algunos  miles. 

Disculpables  resultaban  en  las  Cor- 
tes de  Cádiz  las  crueles  medidas  de 
persecución  contra  los  afrancesados, 
pues,  atravesando  el  período  álgido  de 
una  larga  é  incierta  guerra,  necesita- 
ban halagar  las  pasiones  populares  y 
castigar  tanto  á  los  malos  patriotas 
como  premiar  á  los  buenos;  pero  tal 
conducta,  seguida  por  Fernando  ya  en 
plena  paz  y  olvidando  anteriores  com- 
promisos, resultaba  criminal  y  daba 
á  entender  el  placer  que  encontraba  en 
la  venganza. 

Un  mes  antes,  aquel  mismo  mo- 
narca había  puesto  su  firma  en  el  tra- 


TOMO  I 


tado  de  Valencey,  prometiendo  á  Na- 
peleón  respetar  la  libertad  y  la  ha- 
cienda de  todos  los  españoles  que  hu- 
bieran seguido  la  causa  del  intruso,  y 
en  tan  corto  espacio  de  tiempo  se  ol- 
vidaba de  lo  prometido^  únicamente 
porque  veía  al  terrible  emperador  su- 
mido en  la  desgracia,  y  él  se  contem- 
plaba completamente  libre. 

Aquel  decreto  produjo  la  desgracia 
de  algunos  miles  de  familias  que  al 
adherirse  al  invasor  no  habían  hecho 
más  que  seguir  el  ejemplo  de  Fernan- 
do, cuya  única  aspiración,  años  antes, 
era  figurar,  aunque  fuera  en  el  con- 
cepto de  rey  destronado,  entre  los  pa- 
rientes del  emperador. 

Ratificado  en  el  poder  el  ministerio 
presidido  por  el  duque  de  San  Carlos, 
y  dedicado  ya  al  desempeño  de  su  en- 
cargo, fácil  era  adivinar  cuales  ibaná 
ser  sus  actos. 

Todas  las  reformas  efectuadas  du- 
rante la  ausencia  del  rey,  tanto  por  la 
Junta  [Central  como  por  la  Regencia  y 
las  Cortes,  iban  á  ser  abolidas,  pues 
bien  claro  había  manifestado  Fernan- 
do sus  propósitos,  declarando  en  el  cé- 
lebre manifiesto  de  Valencia  que  las 
tuviera  la  nación  como  nulas  y  de  nin- 
gún valor,  como  si  no  hibiesen  pasado 
y  se  quitasen  de  en  medio  del  tiempo. 

Comprendían  los  reaccionarios  que 
era  demasiado  radical  y  expuesto  á 
peligros  el  borrar  de  un  solo  golpe 
todas  las  reformas,  y  se  propusieron 
volver  las  cosas  á  su  antiguo  estado 
con  pausa  y  siguiendo  cierto  orden. 

El  primer  acto  del  gobierno  absolu- 
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to  fué  el  restablecimiento  de  los  con- 
ventos suprimidos  por  la  sabia  ley  de 
las  Cortes  y  la  devolución  á  los  frai- 
les de  todos  los  bienes  que  habían  sido 
vendidos,  tanto  por  los  ministros  de 
José  como  por  el  Congreso  de  Cádiz, 
para  atender  á  las  necesidades  de  la 
guerra . 

El  decreto  en  que  tales  restitucio- 
nes se  ordenaban  nada  decía  sobre 
indemnización  á  los  compradores,  pues 
indudablemente  suponían  los  reaccio- 
narios que  éstos  bastantes  satisfechos 
quedarían  con  que  los  frailes  recobra- 
ran su  antiguo  esplendor  y  fueran  los 
generales  administradores  de  una  na- 
ción de  mendigos.  Esta  disposición, 
inútil  es  decir  que  acarreó  la  ruina  á 
muchas  iamilias  que  tan  arbitraria  y 
repentinamente  vieron  desaparecer  los 
ahorros  que  habían  empleado  en  la 
compra  de  bienes  nacionales. 

Al  quedar  suprimido  por  el  gobier- 
no de  Fernando  el  Consejo  de  Estado, 
formado  con  arreglo  á  la  Constitución, 
fueron  restablecidos  sobre  su  antigua 
planta  los  Consejos  Real  y  de  Estado 
y  todos  los  demás  que  tanto  se  habían 
acreditado  como  organismos  nocivos 
j)ara  el  progreso  nacional;  siendo  agra- 
ciados con  el  cargo  de  magistrado  los 
que  más  se  habían  distinguido  por  sus 
opiniones  furiosamente  realistas. 

Todas  las  corporaciones  nacidas 
bajo  el  régimen  liberal  fueron  supri- 
midas en  muy  pocos  días,  reempla- 
zándolas el  gobierno  con  autoridades 
á  la  antigua  usanza,  revestidas  de  las 
más  absurdas  atribuciones.  Los  capi- 


tanes generales,  como  en  ios  tiempos 
de  mayor  despotismo,  volvieron  á  en- 
tender en  la  administración  pública  y 
á  presidir  las  Audiencias  ó  Chancilla- 
rías; las  diputaciones  provinciales 
quedaron  su|)rimidas  y  los  ayunta- 
mientos fueron  restabh^cidos  tal  como 
se  encontraban  en  1808,  antes  de  co- 
menzar la  guerra,  autorizándose  nue- 
vamente las  regidurías  perpetuas,  des- 
honra de  los  municipios  y  causa  de 
continuo  saqueo. 

El  gobierno  reaccionario  no  quería, 
como  ya  dijimos,  matar  las  reformas 
liberales  de  un  solo  golpe,  por  no  alar- 
mar al  país;  pero  iba  poco  á  poco  des- 
truyendo la  obra  de  las  llamadas  Cor- 
tes (que  asi  designaban  siempre  los 
realistas  á  la  representación  nacional), 
y  al  poco  tiempo  ya  pudo  Fernando 
ver  cumplido  su  deseo  de  volver  lodos 
los  asuntos  públicos  al  estado  en  qae 
se  encontraban  en  1808  y  suprimir 
seis  años  de  la  historia  patria. 

Eran  muchos  lo  que  creían  que  por 
más  que  el  nuevo  gobierno  se  dejan 
llevar  por  la  corriente  de  la  reacción, 
nunca  llegaría  á  restablecer  el  Santo 
Oficio,  deshonra  de  España;  pero  es- 
taban en  el  error  los  que  tal  creian, 
pues  todos  los  consejeros  que  rodea- 
ban á  Fernando  sentían  interés  por 
aquella  horrible  institución  y  ya  vi- 
mos como  intentaron  protestar  cuando 
la  suprimió  el  Congreso  reunido  en 
Cádiz.  Además  no  reclamaban  única- 
mente tal  restablecimiento  la  cleri- 
galla ignorante  y  feroz  y  la  grandeza 
fanática,  sino  que  el  pueblo,  si  por 
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pueblo  podía  entenderse  el  ebrio  y  re- 
pugnante populacho  de  Madrid,  en 
sus  locas  manifestaciones  realistas  ha- 
bía demostrado  iguales  deseos,  pues 
al  entrar  Fernando  en  la  corte  tiraba 
de  la  carroza  real,  gritando  con  el  an- 
sia-del  que  pide  una  cosa  necesaria: 
¡Viva  la  Inquüici&ñl  ¡Quiero  cade- 
na^l 

Como  consecuencia  de  todo  esto,  el 
21  de  Julio  volvió  á  resucitar  en  Es- 
paña el  Consejo  de  la  Suprema  inqui- 
sición y  todos  los  demás  tribunales  del 
Santo  Oficio,  diciendo  el  rey,  en  el 
decreto  que  tal  restablecimiento  orde- 
naba, que  lo  hacía  «á  ruego  y  repre- 
sentación de  prelados  sabios  y  virtuo- 
sos y  de  muchos  cuerpos  y  personas 
graves.»  Los  prelados  sabios  y  virtuo- 
sos que  habían  aconsejado  á  Fernando 
el  restablecimiento  de  aquel  tribunal 
de  asesinos,  quedaban  reducidos  al 
intrigante  y  procaz  nuncio  Gravina, 
á  quien  tan  enérgicamente  supo  repri- 
mir la  Regencia;  y  las  personas  gra- 
ves que  le  habían  asesorado  en  tal  de- 
cisión eran  los  bufones  ó  los  canallas 
que  formaban  su  camarilla  y  la  .holga- 
zana frailería  que  otra  vez  tenía  la  Es- 
paña como  suya. 

Cuando  ya  de  toda  Europa  había 
desaparecido  para  siempre  la  odiosa 
Inquisición,  volvía  ésta  á  mostrarse 
en  España  para  deshonrar  nueva- 
mente á  la  nación  que  en  los  pasados 
siglos  tanto  daño  había  recibido  de 
ella.  Algunos  diputados  de  las  Cortes 
de  Cádiz,  pertenecientes  al  bando  re- 
accionario, dirigieron  al  rey  pomposas 


felicitaciones  por  haber  restablecido 
la  Inquisición,  y  Ostolaza  fué  quien 
más  se  distinguió  en  esto,  diciendo 
que  con  la  resurrección  del  Santo  Ofi- 
cio <<la  sabiduría  y  el  talento  habían 
salido  de  nuevo  á  la  pública  luz  del 
día,  y  la  religión,  sobre  todo,  que 
nuevamente  iba  á  disipar  las  tinieblas 
como  el  sol.»  Además,  decía  que  Fer- 
nando, al  restablecer  el  sanguinario 
tribunal,  merecía  ser  tenido  por  el 
mejor  padre  de  sus  vasallos  y  el  sobe- 
Vano  más  querido  de  su  pueblo.  Pe- 
dir mayores  absurdos,  resufta  impo- 
sible . 

Los  hombres  que  habían  tomado 
asiento  en  las  Cortes  de  Cádiz,  ó  en 
el  gobierno  de  dicha  época  y  después 
hicieron  traición  al  régimen  constitu- 
cional, eran  los  más  considerados  por 
Fernando  y  los  que  mayores  halagos 
recibían  del  gobierno.  Como  entre  todos 
éstos  el  que  más  se  había  distinguido 
en  Cádiz  por  su  oposición  á  la  libertad 
y  las  reformas  era  el  obispo  de  Oren- 
se, el  rey  quiso  premiarle  con  el  arzo- 
bispado de  Sevilla,  que  no  aceptó  por 
su  mucha  edad,  aunque  recibiendo  en 
cambio  otros  honores. 

Todos  los  absolutistas  de  algún  viso 
que  habían  tomado  parte  en  la  cons- 
piración contra  el  derribado  régimen 
pululaban  en  el  real  palacio,  fraguan- 
do continuas  intrigas  y  formaban 
grupos  que  sordamente  se  combatían, 
disputándose  el  regio  favor  y  el  bo- 
tín de  la  victoria  sobre  los  liberales. 

En  el  cuarto  del  infante  don  Anto- 
nio, el  más  simple  de  los  Borlones^ 
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cuyas  agudezas  de  idiota  ya  dimos  á 
conocer,  reuníase  el  elemento  clerical 
y  furiosamente  reaccionario,  represen- 
tado por  varios  sujetos  hasta  entonces 
desconocidos  y  por  el  nuncio  Gravina; 
el  arcediano  Escoiquiz,  ayo  de  Fer- 
nando, de  cuya  pedantería  é  ineptitud 
ya  hablamos,  y  el  canónigo  Ostolaza, 
que  gozaba  de  gran  ascendiente  sobre 
el  fanático  infante  don  Garlos,  á  quien 
todas  las  noches  rociaba  la  cama  con 
agua  bendita  y  rezaba  una  larga  tira- 
da de  oraciones  para  que  el  diablo  nó 
se  diera  et  gusto  de  sorprender  á  un 
Borbón  durante  el' sueño,  metiéndosele 
en  el  cuerpo. 

A  este  grupo  de  hombres  animados 
de  la  más  feroz  venganza  contra  los 
liberales,  daba  Fernando  gran  impor- 
tancia y  atendía  muchas  veces  sus 
consejos;  pero  su  corazón  lo  poseía 
otro  bando  formado  de  seres  que  sa- 
bían halagar  sus  pasiones  personales, 
nada  nobles  ni  dignas,  y  que  por  re- 
unirse y  celebrar  sus  tertulias  en  la 
antesala  de  la  cámara  real,  recibió  el 
título  da  Camarilla. 

Componíase  este  grupo  del  duque 
de  Alagón,  capitán  de  la  guardia  y 
alcahuete  real  que  acompañaba  á  Fer- 
nando en  sus  nocturnas  correrías  por 
Madrid  y  desempeñaba  las  comisiones 
más  repugnantes  para  un  hombre  de 
honor;  Ramírez  Arellano,  un  ser  in- 
significante y  fanático;  D.  Antonio 
Ugarte,  que  en  sus  primeros  años  ha- 
bía sido  recadero  ó  esportillero,  des- 
pués agente  de  negocios  y  estafador, 
y  que  por  último,  merced  á  una  ras- 


trera adulación  y  al  apoyo  del  emba- 
jador ruso,  consiguió  llamar  la  aten- 
ción del  rey;  y  Pedro  CoUailo  (a)  Cha- 
morro^ especie  de  bufón  que  con  sus 
desatinos  y  groseros  chistes  entre- 
tenía grandemente  al  ilustrado  Fer- 
nando. 

Chamorro^  que  en  el  período  triste 
de  la  reacción  bien  puede  asegurarse 
fué  el  primer  personaje  político  de 
España,  era  un  antiguo  aguador  de  la 
fuente  del  Berro  de  Madrid  y  entabló 
amistad  con  Fernando  cuando  éste, 
siendo  principe  todavía,  iba  á  dicha 
fuente  para  curarse  cierta  enferme- 
dad. Sirviendo  vasos  de  agua  y  di- 
ciendo estupendas  bufonadas^  consi- 
guió- Chamorro  captarse  la  simpatía 
de  Fernando,  que  le  hizo  entrar  en  so 
servidumbre  y  le  dio  el  encargo  de 
espiar  á  los  demás  criados,  pues  el 
príncipe  temía  que  Godoy  lo  envene- 
nase. El  ex-aguador  acompañó  á  Fer- 
nando en  su  cautiverio  de  Valencev, 
y  al  volver  á  España  vióse  convertido 
en  un  importante  personaje  cuya 
amistad  se  disputaban  lo  mismo  las 
m^s  encopetadas  damas  que  los  gene- 
rales, obispos,  consejeros  y  grandes. 
Teniendo  por  única  norma  el  aprove- 
char el  regio  favor  para  enriquecerse; 
vendía  empleos,  prebendas  y  títulos 
nobiliarios,  y  cada  una  de  las  barba- 
ridades que  salían  de  su  boca  era  ce- 
lebrada por  la  turba  cortesana  como 
rasgo  de  indiscutible  ingenio. 

Aquel  bufón  montaraz  que  apenas 
si  sabia  leer,  era  oído  con  gran  aten- 
ción en  los  consejos  que    Femando 
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celebraba  con  sus  íntimos,  y  él  fué 
quien  con  más  empeño  instó  al  rey  en 
Valencia  á  que  se  declarara  soberano 
absoluto  y  destruyera  la  Constitución 
que  ni  remotamente  conocía  porque, 
como  vulgarmente  suele  decirse,  le 
estorltaha  lo  negro  ^  pero  que  en  su 
concepto  debía  ser  muy  mala  cosa. 
¡En  tales  manos  descansaba  la  suerte 
política  de  España  en  aquella  época! 

Un  historiador  al  ocuparse  de  todos 
aquellos  hombres  que  rodeaban  á  Fer- 
nando y  eran  sus  consejeros  hace  una 
acabada  pintura  de  ellos  calificándo- 
los así: 

í<El  nuncio  Gravina,  un  corazón  de 
tigre,  audaz  y  con  mucho  talento  en 
el  arte  de  la  intriga. 

»Ostolaza,  después  de  rezar  maiti- 
nes con  el  infante  don  Garlos,  se  de- 
dicaba á  los  actos  más  inmorales. 

»Escóiquiz,  un  ambicioso  sin  entra- 
ñas. 

»E1  duque  del  Infantado,  un  hom- 
bre que  jamás  tuvo  una  idea  fija. 

»E1  duque  de  Alagón,  el  encargado 
de  prestar  al  rey  ciertos  servicios  muy 
corrientes  entre  algunos  habitantes  del 
As^ia  y  el  Afnca. 
•     »Ramirez  Arellano,  un  estúpido. 

>>D.  Antonio  ligarte,  un  agente  de 
negocios  tan  listo  como  avariento. 

»Chamorro,  el  ex-aguador  de  la 
fuente  del  Berro,  un  bruto  con  suerte, 
tan  malicioso  como  malvado.» 

Y  luego  añade  el  mismo  autor. 
<^Toda  esta  gente  á  la  que  de  buena 
gana  llamaría  chusma,  fué  la  que  res- 
tableció la  Inquisición,  la  que  devol- 


vió España  á  los  jesuitas,  la  que  ob- 
tuvo del  desdichado  rey  Garlos  IV  que 
renunciase  al  trono  por  segunda  vez 
eñ  favor  de  su  hijo,  la  que  contribuyó 
á  la  formación  de  la  Santa  Alianza^ 
la  que  llevó  la  consternación  á  todos 
los  españoles,  erigiendo  por  ídolos  á  la 
tiranía,  á  la  desvergüenza,  á  la  cruel- 
dad, á  la  inmoralidad  y  al  robo.» 

Todos  los  asuntos  de  Estado,  aun 
los  más  graves,  eran  tratados  con  gran 
desparpajo  por  aquella  turba  de  favo- 
ritos, que  entre  eL  humo  de  los  cigar- 
ros y  la  algazara  'producida  por  tal 
cual  gracejo  ó  chiste  de  la  conversa- 
ción,  daban  consejos  que  al  día  si- 
guiente se  publicaban  en  forma  de 
leyes . 

En  aquel  conciliábulo  se  elevaba 
á  grandes  hombres  nulidades  desco- 
nocidas y  se  decretaba  la  caída  de  los 
pocos  políticos  de  alguna  importancia 
con  que  contaba  el  absolutismo. 

La  influencia  de  la  Camarilla^  más 
aún  que  el  país,  la  experimentaba  el 
gobierno.  Muchas  veces  los  empleos 
de  importancia  eran  provistos,  sin 
conocimiento  del  ministro  del  ramo, 
que  resultaba  menos  influyente  que 
cualquier  chistoso  criado  del  palacio, 
y  el  gobierno  no  tenía  que  tomarse  el 
trabajo  de  pensar,  pues  la  Camarilla 
se  encargaba  de  la  resolución  de  todos 
los  asuntos. 

Algunos  autores  reaccionarios  han 
pretendido  justificar  aquel  período  de 
vergonzosos  favoritismos  negando  in- 
portancia  á  la  Camarilla  y  que  ésta 
tuviera  gran  influencia  sobre  Fernán- 
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do;  pero  estas  afirmaciones  pueden 
desmentirse  con  el  testimonio  de  don 
Miguel  de  Lardizábal,  que  no  era  sos- 
pechoso de  realismo  tibio,  pues  puede 
recordarse  su  ruidosa  actitud  absolu- 
tista en  tiempo  de  las  Cortes  de  Cádiz. 
Este,  quejándose  de  los  desaires  qué 
sufría  por  parte  de  los  validos,  decía 
así  en  un  documento:  «A  poco  de  lle- 
gar S.  M.  á  Madrid,  le  hicieron  des- 
confiar de  sus  ministros  y  no  hacer 
caso  de  los  tribunales,  ni  de  ningún 
hombre  de  fundamento  de  los  que 
pueden  y  deben  aconsejarle.  Da 
audencia  diariamente  y  en  ella  le  ha- 
bla quien  quiere,  sin  excepción  de 
personas.  Esto  es  público,  pero  lo  peor 
es  que  por  la  noche  en  secreto  da  en- 
trada y  escucha  á  las  gentes  de  peor 
nota  y  más  malignas  que  desacredi- 
tan y  ponen  más  negros  que  la  pez, 
en  concepto  de  S.  M.  arlos  que  le  han 
sido  y  le  son  más  leales,  y  á  los  que 
mejor  le  han  servido;  y  de  aquí  resul- 
la que  dando  crédito  á  tales  sujetos, 
S.  M.  sin  más  consejo  pone  de  su 
propio  puño  decretos  y  toma  providen- 
cias, no  sólo  sin  contar  con  los  minis- 
tros, sino  contra  lo  que  ellos  le  infor- 
man. Esto  me  sucedió  á  mí  muchas 
veces,  y  á  los  demás  ministros  de  mi 
tiempo,  y  asi  ha  habido  tantas  muta- 
ciones de  ministros,  la  cual  no  se 
hace  sin  gran  perjuicio  de  los  nego- 
cios y  del  buen  gobierno.  Ministro  ha 
habido  de  veinte  días  ó  poco  más,  y 
dos  hubo  de  cuarenta  y  ocho  horas: 
¡pero  qué  ministros!); 
Con   ser  tan  acabada  esta  descrip- 


ción que  Lardizábal  hace  del  rey  y  sus 
favoritos,  todavía  no  resulta  completa, 
pues  falta  añadir  que  la  Camarilla  no 
abandonaba  á  Fernando^  ni  ann  en  las 
audiencias  públicas,  en  las  cuales,  se 
hallaba  siempre  présenle  el  duque  de 
Alagón,  su  compañero  de  galantes 
aventuras, que  haciéndose  el  distraído, 
le  iba  indicando  con  señales  conveni- 
das las  opiniones  políticas  de  cuantos 
se  presentaban  ó  los  deseos  y  costum- 
bres de  las  hermosas  damas  que  com- 
parecían con  solicitudes  y  memo- 
riales. 

De  estas  audiencias  y  de  las  confi- 
dencias de  Alagón  nacían  un  sinnú- 
mero de  lances  amorosos^  pues  aquel 
digno  hijo  de  María  Luisa^  verdadero 
sátiro  coronado,  escandalizó  la  corte, 
(á  pesar  de  ser  ésta  en  aquella  época 
bastante  corrompida),  con  un  sinnú- 
mero de  aventuras  que  demostraban  la 
brutalidad  con  que  las  pasiones  impe- 
raban en  Femando.  Se  había  hablado 
mucho  de  sus  lances  galantes  en  Va- 
lencey,  pero  cuando  llegó  á  Madrid 
éstos  quedaron  tamañitos  al  lado  de 
sus  visitas  á  los  convenios  de  monjas, 
para  acceder  á  los  deseos  de  las  víi^ 
nes  de  Dios,  que  querían  conocer  al 
rey  de  cerca;  de  sus  escandalosas  rela- 
ciones con  cierta  heimosa  dueña  de 
una  vidriería,  situada  en  lo  más  cén* 
trico  de  la  ciudad,  y  otros  lances  aun 
más  ruidosos,  de  los  cuales,  el  más  co- 
mentado era  el  acaecido  á  cierta  dama 
que  en  una  audiencia  que  pidió  al  rej 
para  entregarle  un  memorial,  vióse 
obligada  á  romper  los  muebles  de  la 
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cámara  regia  y  dar  un  ruidoso  escán- 
dalo, para  que,  acudiendo  la  servi- 
dumbre, la  librara  de  los  ciegos  ata- 
ques de  aquel  ser  lascivo. 

La  poderosa  influencia  de  la  Cama- 
rilla  daba  por  resultado  que  los  pri- 
meros puestos  de  la  nación  los  ocu- 
paran hombres  de  nulo  saber  y  escasa 
moral^  llegando  el  duque  del  Infanta- 
do, tan  ignorante  como  indiferente,  á 
la  presidencia  del  Consejo  de  Estado 
y  ^gurando  como  magistrados  de  éste 
los  más  furibundos  reaccionarios,  que 
dedicados  á  la  Iglesia  ó  á  las  intrigas 
cortesanas,  no  conocían  lo  más  ele- 
mental de  ía  legislación  española. 

El  fanático  infante  don  Garlos,  que 
nunca  había  oído  silbar  una  bala,  fué 
nombrado  por  su  hermano  coronel  de 
la  real  brigada  de  carabineros  y  gene- 
ralísimo de  los  ejércitos  nacionales,  y 
su  tío  el  infante  don  Antonio,  que  no 
conocía  otros  buques  que  las  falúas  del 
Retiro,  llegó  á  presidente  del  Consejo 
de  Marina  y  después  á  almirante  ge- 
neral de  la  armada  de  España  é  In- 
dias. Este  ridículo  personaje,  que  se- 
gún decía  su  cuñada  María  Luisa, 
^<rcuando  no  era  un  simple  malvado» 
daba  mucho  que  reir  á  la  Cavianlla 
con  sus  desatinos,  dichos  siempre  con 
aire  de  suficiencia,  y  cuando  Fernan- 
do le  confirió  el  título  de  almirante, 
cuéntase  que  celebrando  su  nombra- 
miento y  el  de  don  Carlos  para  el 
mando  supremo  del  ejército,  exclama- 
ba con  el  aire  de  un  gran  capitán: 

— A  mi  por  agua  y  á  mi  sobrino  par 
¿ierra j  que  nos  entren. 


Era  moda  en  aquella  época,  ya  que 
no  lisongear  al  rey,  adular  á  su  her- 
mano y  tío,  así  es  que  el  simple  in- 
fante don  Antonio,  que  en  1808, 
después  del  2  de  Mayo  se  había  des- 
pedido de  la  Junta  de  Gobierno  con 
un  «Adiós  señores;  hasta  el  valle  de 
Josafal^»  y  que  después  en  Valencey 
protkibía  á  sus  sobrinos  que  entraran 
en  la  biblioteca  de  palacio  porque  en 
su  concepto  no  debía  leerse  ni  aspi- 
rar el  veneno  que  todos  los  libros 
contienen,  fué  agraciado  por  la  uni- 
versidad de  Alcalá  con  el  grado  de 
doctor.  ¡Hasta  la  toga  de  la  enseñanza 
se  había  contaminado  del  rastrero  es- 
píritu que  sobre  la  antes  altiva  Espa- 
ña trajo  la  reacción!  Aquel  golpe  de 
repugnante  adulación  produjo  gran 
hilaridad  en  la  Camarilla^  y  hasta  el 
mismo  Fernando,  que  sabía  mejor  que 
nadie  cuales  eran  los  conocimientos 
científicos  del  infante  y  que  gozaba 
empleando  la  burla  aun  en  los  asuntos 
más  serios,  llamábale  siempre  sonrien- 
do socarronamente:  «mi  tío  el  doctor.» 

La  facilidad  con  que  el  rey  y  su 
Camarilla  creaban  personajes  de  la 
nada  excitaba  la  ambición  de  las  gen- 
tes más  despreciables,  que  veían  abier- 
to el  camino  para  llegar  á  las  más  al- 
tas posiciones  únicamente  con  que 
demostraran  las  más  feroces  ideas 
reaccionarias  y  pidieran  el  exterminio 
de  todos  los  que  no  fueran  absolutistas 
hasta  la  cuarta  generación.  Estas 
circunstancias  eran  las  que  atraían  al 
campo  de  la  reacción  nuevos  campeo- 
nes, tan  feroces,  que  á  su  lado  casi  re- 
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sultaban  modelos  de  clemencia  y  vir- 
tud los  Oslolazas  y  los  Chamorros.  De 
la  Iglesia  especialmente  salían  lales 
energúmenos  que,  predicando  sangre 
y  exterminio,  deseaban  alcanzar  una 
mitra  ó  cuando  menos  una  prebenda. 
La  frailería,  en  vez  de  dedicarse  á  las 
obras  de  caridad  ú  orar  en  sus  claus- 
tros, dirigía  al  rey  horripilantes-ma- 
niíiestos,  pidiendo  las  más  brutales 
persecuciones  para  todos  cuanto  no 
fueran  absolutistas;  el  padre  Castro, 
monje  del  Escorial,  célebre  por  su 
fealdad  física,  que  era  mucho  menor 
que  la  de  su  alma,  publicaba:  Za  Ata- 
laya de  la  Mancha^  papelucho  injlig- 
no  de  un  país  civilizado,  en  el  que  so- 
licitaba que  los  hombres  ilustres  del 
partido  liberal  que  estaban  presos, 
«fueran  ahorcados  inmediatamente  y 
después,,,  se  les  formara  causa  ^»  y  un 
clérigo  dejó  atrás  en  el  camino  de  la 
adulación  á  todos  sus  compañeros, 
pues  haciendo  que  el  rey  y  el  autor 
de  la  creación  se  trataran  como  igua- 
les, imprimió  un  panegírico  con  el 
extravagante  y  sacrilego  título  de: 
« Triunfos  recíprocos  de  Dios  y  Fer- 
nando VIL» 

Premiando  á  tales  autores  y  apo- 
yando á  otros  que  para  medrar  esco- 
gían distinto  camino,  era  como  iban 
siendo  ocupados  todos  los  puestos  del 
Estado  por  hombres  feroces  que  hacían 
de  las  oficinas  públicas  otras  tantas 
sucursales  de  la  Inquisición,  y  si  á 
esto  se  añade  la  comisión  de  policía 
nombrada  por  Fernando  á  su  entrada 
en  Madrid,  y  que  era  en  sus  procedi- 


'  mientes  y  sus  atropellos  como  un  Co- 
mité de  Salud  Pública  reaccionario,  se 
comprenderá  lo  terrible  que  para  la  na- 
ción resultaba  el  régimen  absolutista. 

Con  tales  precedentes,  no  era  ya  de 
extrañar  cuanto  de  malo  ó  arbitrario 
sufriesen   los  encarcelados  liberales. 

Encargados  de  instruir  los  procesos 
contra  estos  los  titulados  jueces  de 
policía,  de  que  ya  hablamos  y  que 
eran  miserables  apóstalas  del  régimen 
conslitucional,  consultaron  al  minj^ 
tro  de  Gracia  y  Justicia  para  saber 
sobre  qué  bases  habían  de  formar  las 
causas,  á  lo  que  contestó  el  gobierno 
que  sobre  los  documentos  penables 
que  encontraran  á  los  procesados. 

Las  casas  de  éstos  fueron  someti- 
das al  más  minucioso  y  completo  re- 
gistro por  aquellos  tenaces  reaicciona- 
rios,  que  en  su  afán  de  encontrar 
pruebas  que  cc^mprometieran  á  los  li- 
berales, no  vacilaron  en  explorar  basla 
los  gabinetes  de  necesidad,  de  cuyos 
inmundos  agujeros  extrajeron  los  frac- 
mentos  de  papeles,  esperando  encon- 
trar en  tales  sitios  indicios  que  per- 
mitieran afirmar  la  culpabilidad  de 
los  perseguidos. 

No  dio  ningún  resultado  tan  mina- 
ciosa  busca,  pues  aunque  en  casa  de 
Arguelles  encontraron  un  papel  es* 
crito  con  caracteres  misteriosos  para 
los  esbirros  absolutistas,  y  que  éstos 
tomaron  por  clave  de  importantes  se- 
cretos, posteriormente  resultó  que  eran 
unos  versos  del  Koran  escritos  por 
cierto  árabe  á  quien  el  ilustre  orador 
liberal  había  conocido  en  su  niñez. 
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En  vista  de  tal  decepción,  pasaron 
los  jueces  de  policía  á  registrar  los 
archivos  de  las  Corles  y  los  Ministe- 
rios, para  encontrar  en  ellos  algún 
indicio  de  la  conspiración  que  supo- 
nían contra  la  realeza  de  Fernan- 
do Vil,  y  como  en  esta  busca  tampoco 
alcanzaron  éxito,  viéronse  por  fin  obli- 
gados, para  castigar  á  los  liberales,  á 
descubrir  en  sus  propios  actos  moti- 
vos de  culpabilidad,  y  como  esto  aun 
no  resultaba  suficiente,  inventaron 
absurdas  calumnias  y  prepararon  á 
ciertos  hombres  sin  dignidad  para 
que  las  sostuvieran  como  verda- 
deras. 

Entre  estos  falsos  delatores  no  sólo 
figuraban  hombres  oscuros  que  con 
tan  ruin  servicio  pretendían  alcanzar 
empleos  y  honores,  sino  que  ex-diputa- 
dos  como  Ostolaza  y  Mozo  de  Rosales; 
nobles  como  el  conde  de  Montijo  y  el 
marqués  de  Lazan  y  religiosos  como 
el  padre  Castro  se  prestaban  á  mentir 
y  á  dar  por  ciertos  ridículos  planes  de 
conspiración  antimonárquica  atribui- 
dos á  los  liberales.  Pero  tales  calum- 
nias fácilmente  eran  deshechas  por 
los  perseguidos  políticos,  y  al  fin  se 
declararon  motivos  suficientes  para 
crueles  sentencias  los  actos  públicos 
realizados  por  las  Cortes. 

La  declaración  de  la  soberanía  na- 
cional, el  juramento  de  secreto  exigido 
á  los  diputados,  la  abolición  del  Santo 
Oficio,  los  procesos  formados  al  obispo 
de  Orense  y  al  marqués  del  Palacio  y 
otras  decisiones  de  las  Cortes  fueron 
todas  reputadas  como  delitos  contra  la 


TOMO  I 


majestad  del  rey.  Pero  en  este  punto, 
más  que  en  otros  muchos,  se  marcó 
la  tremenda  arbitrariedad  de  aquella 
reacción;  pues  lodos  los  citados  acuer- 
dos del  Congreso  habían  sido  votados 
por  gran  mayoría,  y  de  ellos  sólo  se 
venía  á  hacer  ahora  responsables  á 
determinado  número  de  diputados,  los 
más  ilustres  y  populares,  dejando  á 
los  restantes  en  libertad  y  sin  sufrir 
inquietud  alguna. 

Tan  injusto  é  improcedente  resul- 
taba el  castigo  que  se  quería  imponer 
á  los  liberales,  que  ningún  tribunal, 
á  pesar  de  estar  compuestos  todos  de 
furibundos  reaccionarios,  se  atrevía  á 
formular  la  sentencia. 

Tres  comisiones  había  nombrado 
sucesivamente  el  rey  para  sentenciar 
á  los  presos  y  ninguna  de  ellas,  á  pe- 
sar de  su  despreocupación  en  punto  á 
consideraciones  con  los  liberales,  se 
había  atrevido  á  sentenciar.  Entre 
tanto  las  inocentes  víctimas  del  des- 
potismo llevaban  más  de  tres  meses 
en  los  calabozos,  ignorando  el  verda- 
dero motivo  de  su  prisión. 

Por  fin,  en  1.°  de  Julio,  el  fiscal 
del  Consejo  de  Castilla  D.  Antonio 
Següvia  presentó  un  informe  á  la  co- 
misión de  policía,  manifestando  lo 
contradictorio  que  resultaba  procesar 
á  cierto  número  de  diputados  por 
acuerdos  que  habían  tomado  en  unión 
de  otros  muchos  que  estaban  en  liber- 
tad, y  ocupándose  de  los  delitos  que 
aquéllos  habían  cometido  decía  que 
no  podían  ser  acusados  más  que  de 
haber  apetecido  una  monarquía  mode- 
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rad^a^  contrarrestando  la  soberanía  ab- 
soluta del  rey. 

Este  acertado  y  justo  dictamen  no 
mereció  la  aprobación  de  la  comisión, 
y  el  fiscal  Segovia  tuvo  la  debilidad 
de  rehacerlo,  incluyendo  la  segunda 
vez  en  él  algunos  cargos  puramente 
imaginarios  contra  los  encarcelados. 

Pasó  el  expediente  entonces  á  los 
tribunales  ordinarios;  pero  sucedió  que 
los  magistrados  al  estudiarlo  notaron 
la  sinrazón  con  que  se  perseguía  á  los 
liberales  y  manifestaron  con  claridad 
no  estar  dispuestos  á  cometer  tamaña 
injusticia,  por  lo  que  Fernando  hizo 
trasladar  la  causa  á  una  comisión  de 
alcaldes  de  casa  y  corte  que  no  mos- 
traron menos  reparos  en  acceder  á  las 
arbitrariedades  de  la  reacción. 

Aquellos  honrados  escrúpulos  que 
demostraban  cómo  la  magistratura  es- 
pañola no  se  había  envilecido  como 
otras  muchas  clases,  bajo  el  régimen 
absolutista,  desesperaron  á  Fernando 
que  deseaba  prontamente  el  castigo  de 
los  encarcelados,  y  pasando  por  enci- 
ma de  toda  clase  de  trámites  y  no  lle- 
vando más  guía  que  las  aspiraciones 
de  su  real  voluntad,  tomó  por  sí  mis- 
mo el  ejicargo  de  castigar  á  los  libe- 
rales, y  pidiendo  las  causas,  que  esta- 
ban unas  en  sumario,  otras  en  período 
de  prueba  y  las  restantes  con  fallo  ab- 
solutorio, fué  escribiendo  al  margen 
de  ellas  las  penas  á  que  condenaba  á 
los  reos. 

El  15  de  Diciembre  de  1815,  ó  sea 
cuando  ya  había  pasado  algún  tiempo 
desde  la  caída  del  régimen  constitu- 


cional y  debían  haberse  enfriado  las 
pasiones  de  los  vencedores,  tomó  Fer- 
nando esta  determinación,  que  por  lo 
arbitraria  no  tiene  ejemplo  ni  aun  bajo 
el  imperio  de  los  mayores  déspotas,  y 
para  evitar  alguna  explosión  de  indig- 
nación pública  ordenó  que  en  la  no- 
che siguiente  fueran  á  las  cárceles  los 
carruajes  necesarios  y  condujeran  á 
los  presos  á  los  puntos  indicados,  ter- 
minando tal  ejecución  antes  que  rom- 
piera el  día  y  pudiera  apercibirse  de 
ella  el  vecindario  de  Madrid. 

Las  sentencias  que  aquel  déspota 
fué  estampando  al  pié  de  cada  proce- 
so, eran  así: 

«A  D.  Agustín  Arguelles,  ocho 
años  de  presidio  en  el  Fijo  de  Ceuta.  > 

Este  ilustre  orador,  destinado  por 
Fernando  como  soldado  raso  al  regi- 
miento de  dicha  plaza  llamado  el 
Fijo^  fué  declarado  inútil  para  el  ser- 
vicio, á  causa  de  su  escasa  salud;  pero 
como  el  rey  supiera  más  adelante  que 
por  su  talento  y  su  desgracia  merecía 
grandes  consideraciones  á  las  autori- 
dades de  Ceuta,  lo  trasladó  posterior- 
mente'al  pueblecillo  de  Alcudia,  en 
la  isla  de  Mallorca,  punto  insalubre, 
en  el  que  perdieron  la  vida  muchos 
de  los  desgraciados  .  compañeros  de 
Arguelles  y  aun  éste  mismo  contrajo 
una  enfermedad  que  le  aquejó  toda  la 
vida. 

<<A  D.  Antonio  Oliveros,  cuatro 
años  de  destierro  en  el  convento  de  la 
Cabrera . 

>>A  D.  José  María  Gutiérrez  de  Te- 
rán,  seis  años  de  destierro  en  MahóD. 
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»A  D.  José  María  Galatrava,  ocho 
anos  de  presidio  en  Melilla. 

»A  D.  Diego  Muñoz  Torrero,  seis 
años  en  el  monasterio  de  Erbón. 

>;A  D.  Domingo  Dueñas,  destierro 
á  veinte  leguas  de  Madrid  y  3Ítios 
reales. 

»A  D.  Miguel  Antonio  Zumalacá- 
rregui,  destierro  á  Valladolid.  (Este 
ex-diputado  habla  ya  sido  absuelto  por 
el  tribunal  ordinario). 

»A  D.  Vicente  Tomás  Traver,  con- 
finamiento á  Valencia. 

»A  D.  Antonio  Larrazábal,  seis 
años  en  el  convento  que  el  arzobispo 
de  Guatemala  le  señale. 

»A  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanue- 
va,  seis  años  en  el  convento  de  la  Sal- 
ceda. 

»A  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  cua- 
tro años  en  la  Cartuja  de  Jerez. 

»A  D.  José  de  Zorraguín,  ocho 
años  en  el  presidio  de  Alhucemas. 

»A  D.  Francisco  Fernández  Golfín, 
diez  años  en  el  castillo  de  Alicante. 

>;A  D.  Ramón  Feliu,  ocho  años  en 
el  castillo  de  Benasque. 

»A  D.*  Ramón  Rangos  Arispe,  cua- 
tro años  en  la  Cartuja  de  Valencia. 

»A  D.  Manuel  García  Herreros, 
ocho  años  en  el  presidio  de  Alhuce- 
mas. 

;>A  D.  Joaquín  Maniau,  confina- 
do en  Córdoba  y  multa  de  veinte  mil 
reales. 

»A  D.  Francisco  Martínez  de  la 
Rosa,  ocho  años  en  el  presidio  del  Pe- 
ñón y  cumplidos  no  pueda  entrar  en 
Madrid  y  sitios  reales. 


»A  D.  Dionisio  Capaz,  dos  años  en 
el  castillo  de  Sancti-Petri  de  Cádiz. 

»A  D.  José  Canga  Arguelles,  ocho 
años  en  el  castillo  de  Peñíscola.  (Este, 
en  la  sentencia  del  tribunal  ordinario, 
sólo  era  condeníido  á  cuatro  años  de 
destierro  de  la  corte). 

«A  D.  Antonio  Bernabeu,  un  año 
en  el  convento  de  Capuchinos  de  No- 
velda . »        ^ 

Estas  sentencias  eran  todas  contra 
los  reos  que  habían  desempeñado  el 
cargo  de  diputados,  y  hay  que  adver- 
tir, aunque  á  primera  vista  no  lo  pa- 
rezca, que  los  eclesiásticos  resultaban 
más  castigados  que  los  seglares,  pues 
se  les  destinaba  á  la  reclusión  en  con- 
ventos habitados  por  comunidades  fa- 
náticas, vengativas  y  absolutistas,  que 
no  debían  despreciar  medio  alguno  de 
afligir  y  atormentar  á  tan  inocentes 
víctimas. 

El  decreto  de  Fernando  condenaba 
además  á  presidio  ó  á  destierro  á  otros 
treinta  liberales  entre  los  que  figura- 
ban personas  tan  distinguidas  como  los 
ex-regentes  D.  Gabriel  Ciscar,  don 
Pedro  Agar,  D.  Juan  Alvarez  Guerra, 
D.  Antonio  Ranz  Romanillos,  D.  To- 
más Carvajal,  D.  Manuel  José  Quin- 
tana, D.  Francisco  Sánchez  Barbero  y 
otros,  añadiéndose  en  dicho  documento 
que  si  alguno  de  ellos  se  fugaba,  fue- 
ra castigado  inmediatamente  con  la 
pena  de  muerte. 

Con  los  liberales  que  habían  esca- 
pado al  extranjero  antes  de  que  esta- 
llase la  reacción,  mostróse  Fernando 
aun  menos  escrupuloso.  El  conde  de 
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Toreno,  sin  otro  delito  que  sus  discur- 
sos en  las  Cortes,  fué  condenado  á 
muerte,  y  parecidas  sentencias  se  dic- 
taron contra  D.  Bartolomé  Gallardo  y 
demás  personajes  del  partido  reforma- 
dor que  á  tiempo  habían  conseguido 
salvar  la  frontera. 

Las  penas  impuestas  tan  arbitraria- 
mente á  los  liberales  aprisionados,  no 
fueron  templadas  con  el  tiempo  siáo 
que,  antes  al  contrario,  Fernando 
mandó  que  Arguelles  y  otros  hom- 
bres ilustres  reclusos  en  Ceuta,  ^^no 
fueran  visitados  por  ninguno  de 
sus  amigos;  no  se  les  entregara  nin- 
guna carta  á  ellos  dirigida,  siendo 
responsable  el  gobernador  de  la  plaza 
con  su  cabeza  del  cumplimiento  de 
esta  orden.» 

Aquella  decisión  del  rey  al  senten- 
ciar  injustamente  á  los  liberales  á  des- 
pecho de  los  organismos  encargados  de 
administrar  justicia,  dio  nuevos  áni- 
mos á  la  turba  absolutista  que  renovó 
las  delaciones  contra  los  vencidos. 

Los  jefes  de  una  división  del  tercer 
ejército  quejáronse  de  un  artículo  pu- 
blicado por  El  Universal^  y  esto  bastó 
para  que  sus  dos  redactores,  D.  Jaco- 
bo  Villanueva  y  el  padre  La  Canal, 
fueran  enviados  el  primero  por  seis 
años  á  un  presidio  de  África,  y  el  se- 
gundo, por  igual  tiempo,  al  convento 
más  rígido  de  su  orden. 

Un  hombre  oscuro  deseoso  de  alcan- 
zar recompensa  en  aquella  furia  de 
persecución  que  dominaba  al  gobierno, 
dijo  que  en  la  época  de  las  Cortes  ex- 
traordinarias una  sociedad  patriótica 


que  se  reunía  en  el  café  de  Apolo  de 
Cádiz  había  hablado  muy  mal  del  rey, 
y  no  fué  necesario  más  para  que  se 
formara  causa  al  sabio  economista  y 
ex-diputado,D.  Alvaro  Florez  Estrada 
por  haber  sido  elegido  presidente  de 
dicho  club,  á  pesar  de  que  constaba  en 
el  proceso  no  había  aceptado  dicho 
cargo  ni  tomado  posesión  de  éh  Por 
tan  imaginario  delito,  Florez  Estrada 
quedó  condenado  á  muerte,  no  su- 
friendo tal  sentencia,  que  de  buen  gra- 
do hubieran  ejecutado  los  reacciona- 
rios, por  ser  uno  de  los  que  con  Tore- 
no  lograron  á  tiempo  salir  de  España. 

A  tal  punto  llegó  la  manía  de  cas- 
tigar que  dominaba  á  aquella  insensa- 
ta reacción,  que  formó  proceso  á  va- 
rias personas  no  por  manifestar  ideas 
liberales,  sino  por  no  decir  nada,  y  en- 
tre tal  clase  de  perseguidos  quedó  in- 
cluido el  brigadier  D.  Juan  Moscoso, 
contra  quien  se  pidió  la  pena  de 
muerte,  porque  al  proclamarse  la 
Constitución  en  1812  no  había  habla- 
do ni  en  pro  ni  en  contra  de  ella. 

Parecían  el  rey  y  su  Cantarilla  po- 
seídos de  una  furia  loca  por  castigar,  y 
tal  llegó  á  ser  ésta,  que  habiendo  los 
tribunales  ordinarios  absuelto  al  pres- 
bítero D.  Juan  Antonio  López,  Fer- 
nando, como  si  se  hubiera  mostrado 
parte  interesada  en  la  causa,  dijo  qne 
no  estaba  conforme  y  condenó  por  su 
cuenta  al  procesado  á  seis  meses  de 
reclusión . 

Jamás  se  ha  visto  una  reacción  tan 
tiránica,  cínica  y  desenmascarada 
como  la  de  aquella  época. 
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Ya  dijimos  que  junto  con  los  hom- 
bres más  ilustres  del  partido  liberal 
había  sido  encarcelado  un  pobre  sas- 
tre llamado  Pablo  Rodríguez,  (a)  El 
cojo  de  Málaga^  sujeto  de  tan  buena 
índole  como  entusiasta,  pero  que  se 
había  hecho  notar  del  odio  reacciona- 
rio por  sus  aplausos  en  las  tribunas  de 
las  Cortes,  tanto  en  Cádiz  como  en 
Madrid,  y  ser  una  especie  de  director 
de  cuantas  serenatas  y  manifestacio- 
nes de  agrado  se  hacían  á  los  oradores 
de  ideas  avanzadas.  Tanto  los  ujieres 
de  las  Cortes  como  cuantas  personas 
trataban  á  tan  sencillo  y  entusiasta 
patriota  declararon  en  su  favor  y  ne- 
garon la  existencia  de  los  delitos  que 
se  le  querían  imputar;  pero  á  pesar  de 
esto,  como  la  venganza  de  Fernando 
y  su  camarilla  descendía  hasta  esco- 
ger por  víctima  á  tan  humilde  sujeto, 
no  faltó  juez  qife  se  atreviera  á  san- 
cionar con  su  firma  una  inconcebible 
sentencia,  y  el  alcalde  de  casa  y  corte 
Vadillo  condenó  á  El  cojo  de  Málaga 
á  la  pena  afrentosa  de  horca. 

Estremeciéronse  de  espanto  los  ve- 
cinos- honrados  de  Madrid  ante  tan 
horrible  y  arbitrario  castigo,  y  cuando 
el  infeliz  reo  estaba  ya  en  capilla 
presentóse  á  Fernando  el  embajador 
inglés,  hermano  de  Wellington,  y  re- 
cordándole h  real  palabra  que  había 
dado  de  no  quitar  á  nadie  la  vida  por 
delitos  políticos  anteriores  á  su  regreso 
á  España,  consiguió  arrancarle  el  in- 
dulto. Conmutó,  pues,  Fernando  al 
desventurado  patriota  la  pena  de 
muerte  por  la  inmediata  de    cadena 


perpetua;  pero  llevó  su  crueldad  hasta 
el  punto  de  no  dar  tal  orden  hasta  el 
momento  en  que  iba  á  realizarse  la 
ejecución  ó  sea  cuando  el  infeliz  Oojo 
después  de  las  largas  y  angustiosas 
horas  de  la  capilla  marchaba  casi 
exánime  y  en  brazos  de  los  guardias 
al  lugar  del  suplicio. 

El  rey  y  su  camarilla  debieron  ce- 
lebrar mucho,  en  sus  nocturnos  conci- 
liábulos, que  algunas  veces  tomaban 
el  carácter  de  orgías,  el  susto  y  las 
agonías  que  habían  hecho  sufrir  á 
aquél  infeliz  menestral,  cuyos  inocen- 
tes alborotos  eran  considerados  por 
ellos  como  graves  y  peligrosos  atenta- 
dos contra  la  soberanía  real. 

Menos  afortunado  que  El  cojo  de 
Málaga  fué  el  ex-diputado  D.  Isidoro 
Antillón,  á  quien,  como  ya  dijimos, 
profesaban  los  absolutistas  un  odio 
feroz  por  lo  avanzado  de  sus  ideas  y 
la  ruda  franqueza  con  que  las  exponía 
en  el  Congreso.  Al  ocurrir  el  golpe 
de  fuerza  contra  el  régimen  liberal 
encontrábase  el  sabio  geógrafo  pos- 
trado por  grave  enfermedad  en  un 
pueblo  de  Aragón;  pero,  á  pesar  de  su 
estado,  los  esbirros  del  rey  lo  arran- 
caron del  lecho  sin  atender  á  lo  que 
exigía  la  humanidad,  y  tal  trato  le 
dieron  en  el  camino,  que  Antillón  pe- 
reció antes  de  llegar  á  la  prisión  de 
Zaragoza.  Así  murió  aquel  modelo  de 
ciudadanos,  honra  de  la  ciencia  espa- 
ñola. El  brutal  atentado  de  que  los 
reaccionarios  le  hicieron  víctima  du- 
rante la  estancia  de  las  segundas  Cor- 
tes en  Cádiz,  hacía  presentir  que  An- 
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tillón  alcanzaría  un  triste  fin  si  llega- 
ba á  triunfar  el  absolutismo. 

Nadie  podía  vengar  aquel  irritante 
atropello  que  costaba  la  vida  á  un 
sabio  y  virtuoso  español;  nadie  podía 
protestar  del  asesinato,  pues  los  que 
habían  sido  sus  compañeros,  los  que 
con  él  trabajaron  en  favor  de  la  rege- 
neración nacional,  si  no  habían  per- 
dido la  vida,  estaban  sin  otro  don  tan 
precioso  como  es  la  libertad,  y  los  que 
no  lamentaban  su  suerte  en  las  pri- 
siones de  África  y* la  península,  llo- 
raban su  destierro  y  sentían  la  nos- 
talgia de  la  patria  en  extrañas  na- 
ciones. 

Nunca  ha  ofrecido  España  un  es- 
pectáculo tan  triste  como  en  aquella 
época.  El  principio  del  siglo  actual, 
habíase  marcado  con  la  aparición  de 
un  sinnúmero  de  hombres  ilustres  en 
las  ciencias  y  las  artes,  exuberancia 
intelectual  que  contrastaba  con  la  ig- 
norancia del  siglo  anterior;  pero  á  pe- 
sar de  esto,  desde  Í814  á  1820,  ó  sea 
el  período  que  subsistió  la  primera 
reacción,  España  presentaba  el  mismo 
aspecto  que  una  nación  salvaje  y  su- 
mida en  la  pereza  intelectual,  pues  no 
se  distinguía  en  ella  ni  un  mediano 
talento.  Unos  por  liberales  y  otros  por 
afrancesados,  todos  los  españoles  ilus- 
tres estaban  ó  alejados  de  la  patria  ó 
encarcelados  en  ella,  figurando  como 
proscriptos  ó  como  presidiarios  hom- 
bres cual  Quintana,  Arguelles,  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  Toreno,  Villanueva, 
Galatrava,  Gallego,  Carvajal,  Conde, 
Meléndez  Valdés,  Moratín,  Mora,  Ta- 


pia, Solís,  Lista,  Marchena,  Fernán- 
dez, Ángulo  y  Canga  Arguelles,  cu- 
yos nombres  debían  figurar  en  el  por- 
venir entre  los  de  los  españoles  que 
en  todas  épocas  han  honrado  á  las 
ciencias  y  á  las  letras. 

Lo  que  más  indignación  causa  al 
examinar  tan  triste  y  deshonroso  pe- 
ríodo histórico,  es  que  después  de  tan 
brutales  atropellos  é  increíbles  arbi- 
trariedades todavía  Fernando  siguiera 
aquella  política  de  falsedades  y  enga- 
ños á  que  tan  aficionado  era.  Mientras 
en  España  equivalía  á  un  terrible  cri- 
men ser  partidario  de  la  libertad  y  el 
régimen  constitucional  y  el  menor  in- 
dicio de  ello  era  motivo  suficiente  para 
que  un  ciudadano  quedara  encerrado 
en  el  presidio,  Fernando  expidió  una 
circular  á  las  provincias  ultramarinas 
en  la  que,  después'  de  halagarlas  en- 
salzando lo  bien  represen  tadas  que  ha- 
bían estado  en  las  Cortes  de  Cádiz, 
las  excitaba  á  nombrar  nuevamente 
diputados  que  las  representaran  en 
las  que  nuevamente  iban  á  reunir- 
se (?). 

Dicho  documento  tenía  un  párrafo 
que  por  lo  interesante  reproducimos  y 
decía  así:  (^S.  M.  al  mismo  tiempo  de 
manifestar  su  real  voluntad,  ha  ofre- 
cido á  sus  amados  vasallos  unas  leyes 
fundamentales  hechas  de  acuerdo  con 
los  procuradores  de  sus  provincias  de 
Europa  y  América;  y  de  la  próxima 
convocación  de  las  Cortes  compuestas 
de  uno  y  otros,  se  ocupó  una  comisióo 
nombrada  al  intento.  Aunque  la  con- 
vocatoria se  hará  sin  tardanza,  haqoe- 
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rido  S.  M.  que  preceda  esla  declara- 
ción en  que  ratifique  lo  que  contiene 
su  Real  decreto  de  4  de  este  mes, 
acerca  de  las  sólidas  bases  sobre  las 
cuales  ha  de  fundarse  la  monarquía 
moderada,  única  conforme  á  las  natu- 
rales inclinaciones  de  S.  M.  y  que  es 
el  solo  gobierno  compatible  con  las 
luces  del  siglo,  con  las  presentes  cos- 
tumbres y  con  la  elevación  de  alma 
y  carácter  noble  de  los  españoles.» 

Ni  Fernando  se  ocupaba  en  una 
próxima  reunión  de  Cortes,  ni  pensa- 
ba en  ello  para  toda  su  vida,  ni  menos 
sus  natm^ales  inclinaciones  eran  á  una 
monarquía  moderada;  pero  á  aquel  ti- 
ranuelo tan  farsante  como  feroz  le 
pareció  muy  apropiado  el  valerse  una 
vez  más  del  engaño  con  objeto  de 
atraerse  á  los  americanos  cuya  insu- 
rrección contra  la  metrópoli  era  cada 
vez  más  imponente,  y  para  ello  nada  le 
resultó  mejor  que  prometer  la  libertad 
política,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  aque- 
llo que  él  más  odiaba  y  menos  dis- 
puesto estaba  á  dar. 

Para  embaucar  también  un  tanto  al 
pueblo  de  la  península  y  no  dejar  en 
olvido  su  eterno  propósito  de  <<^enga- 
ñar  á  los  liberales,»  mandó  en  el  mes 
de  Agosto  al  Consejo  de  Castilla  que 
le  informaran  sobre  el  modo  de  reu- 
nir las  Cortes  como  él  había  prometido 
en  su  manifiesto  de  Valencia,  pero  los 
consejeros,  cuya  mayor  parte  por  per- 
tenecer á  la  Camarilla  ó  por  ser  alle- 
gados á  ella  estaban  en  el  juego  y  sa- 
bían que  Fernando  se  cuidaba  tanto 
de  convocar  á  la  representación  nacio- 


nal como  de  las  nubes  de  antaño,  para 
agradar  al  rey  dieron  largas  al  asunto, 
y  no  se  preocuparon  en  formular  el 
informe  que  se  les  pedía. 

Todos  los  sucesos  que  ocurrían  en 
la  corte  daban  á  entender  claramente 
que  Fernando,  en  vez  de  resucitar  la 
libertad,  lo  que  deseaba  era  empujar 
cada  vez  más  á  España  por  el  derrum- 
badero de  la  reacción. 

El  Empecinado,  cuyo  carácter  sen- 
cillo y  franco  se  manifestaba  en  todas 
ocasiones,  creyendo  de  buena  fe,  en 
vista  del  decreto  de  Valencia,  que  se 
iba  á  restablecer  el  régimen  constitu- 
cional y  que  los  atropellos  que  se  per- 
petraban en  las  personas  de  los  libera- 
les eran  obra  del  gobierno  y  no  de 
Fernando,  se  presentó  á  éste  para  ma- 
nifestarle que  sus  allegados  le  estaban 
engañando  y  que  lo  que  convenía  era 
convocar  inmediatamente  las  Cortes. 
Acogió  el  solapado  rey  con  sonrisas 
bondadosas  las  indicaciones  de  aquel 
héroe  rudo  y  candido,  y  al  día  siguien- 
te, como  en  premio  de  ellas,  lo  envió 
desterrado  á  su  pueblo. 

Con  idéntica  comisión  llegó  á  Ma- 
drid el  célebre  Espoz  y  Mina,  que 
aunque  en  punto  á  valor  y  hazañas 
era  igual  al  Empecinado,  sobrepujaba 
á  éste  en  dotes  intelectuales  y  cono- 
cimiento de  los  hombres. 

Iba  á  la  corte  el  invicto  guerrillero 
navarro  con  la  creencia  de  que  Fer- 
nando estaba  engañado  por  sus  corte- 
sanos y  que  sólo  por  ignorancia  perse- 
guía tan  cruelmente  á  los  literales; 
pero  le  bastó  ver  de  cerca  al  rey  y  sus 
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favoritos  para  comprender  inmediata- 
mente qué  clase  de  hombres  eran  el 
soberano  y  cuantos  le  rodeaban. 

No  se  ha  hecho  descripción  más 
acabada  de  todos  aquellos  miserables 
que  albergaba  el  palacio  real,  que  la 
que  aquel  general  salido  del  pueblo 
inserta  en  sus  Memorias  al  relatar  su 
viaje  á  Madrid  en  1814. 

— Yo, — dice  Espoz  y  Mina, — no 
conocía  lo  que  era  eso  que  se  llama 
política  de  corte;  pero  no  tardé  mucho 
en  penetrarlo  que  la  sirve  de  base;  ni 
en  renegar  del  trato  falaz  de  los  que 
son  alumnos  de  ella; allí,  para  ser  bien 
admitido,  es  preciso  no  tener  sentido 
común  propio,  sino  sujetarle  á  la  ra- 
zón ó  sin  razón  de  aquel  que  se  mira 
un  escaloncito  más  alto;  la  verdad, 
la  virtud,  son  objetos  desconocidos,  ó 
lo  eran  en  aquellos  momentos  en  que 
yo  por  primera  vez  pisé,  con  bastante 
sentimiento  de  haberlo  hecho,  aquellas 
tersas  escaleras  del  palacio  del  Rey  y 
aquellos  ásperos  escalones  de  los  mi- 
nisterios donde  tanto  se  ejercitaba  el 
don  de  la  paciencia.  ¡Y...  válgame  el 
cielo,  que  contraste  hacía  á  mi  razón 
ver  la  petulancia,  la  avilantez  con  que 
se  ostentaban  unos  hombres  de  cabeza 
erguida  y  llenos  de  oro  por  todas  par- 
tes, insultando  á  la  miseria  que  pesaba 
sobre  la  desdichada  nación,  que  ó  bien 
habían  seguido  en  Francia  la  suerte 
del  rey  y  habían  vivido  á  su  holganza, 
libres  de  cuidados  de  balas  y  saqueos, 
mientras  los  pueblos  sufrían  mil  cala- 
midades; ó  bien  habían  permanecido 
en  España  atizando  el  fuego  de  nues- 


tras discordias,  sosteniendo  el  gobier- 
no de  capricho  y  de  abusos;  y  consi- 
derar al  paso  la  suerte  que  entonces 
mismo  cabía  á  los  ilustres  diputados  y 
ministros  que  con  heroicos  esfuerzos 
habían  logrado  vencer  á  la  vez  al  lira- 
no  invasor  y  al  poder  del  despotismo, 
unos  ausentes,  otros  en  los  presidios)* 
otros  en  los  calabozos,  con  riesgo  in- 
minente de  acabar  sus  días  en  un  pa- 
tíbulo! 

^^Pero  no  discrepaba  menos  el  modo 
con  que  se  repartían  las  gracias,  los 
empleos  de  la  nación,  el  sudor  de  los 
pobres  pueblos.  Los  menos  atendidos 
eran  los  más  merecedores.  El  que  gri- 
taba, el  que  intrigaba,  el  que  adulaba 
ese  era  el  que  mejor  presa  sacaba.  El 
soldado  valieote,  honrado,  estropeado, 
la  desgraciada  familia  del  muerto  en 
el  campo  del  honor,  esos  eran  olvida- 
dos, abandonados  y  despreciados 

cuando  las  gracias  se  derramaban  con 
prodigalidad  á  hombres  sin  mérito  ó 
que  habían  prestado  servicios  contra 
la  causa  nacional.  Estos  se  arrebataban 
de  las  manos  las  mitras,  las  pingües 
prebendas,  los  canonicatos,  las  togas, 
las  intendencias,  todas  las  plazas  de 
lucro  en  suma,  siendo  los  méritos  que 
alegaban  para  su  obtención  haber 
combatido  las  novedades  que  se  intro- 
ducían en  el  que  llamaban  süímú^ 
aholtdoy  no  haber  jurado  la  Constitu- 
ción, haberla  quemado  luego  de  visto 
el  decreto  de  4  de  Mayo  dado  en  Va- 
lencia, haber  arrastrado  las  lápidas, 
maltratado  á  los  liberales,  haberlos  de- 
latado y  aprisionado;  en  suma,  haber 
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sido  apóstatas  faltando  á  los  juramen- 
tóla que  tenían  prestados.  Hé  aquí  los 
hombres  que  formaban  el  privilegiado 
círculo  de  la  corte,  y  que  en  dos  pala- 
bras puede  decirse  que  eran  protectores 
de  todo  lo  iníis  malo  y  perseguidores 
de  todo  lo  más  bueno  de  la  nación.:^/ 

No  era  Espoz  y  Mina  hombre  ca- 
paz de  ocultar  la  verdad  ni  un  solo 
instante,  así  es  que  en  las  pocas  con- 
ferencias que  tuvo  con  el  rey  le  pin- 
tó lo  desacertada  que  resultaba  la  con- 
ducta del  gobierno  y  la  necesidad  que 
existía  de  restaurar  el  régimen  cons- 
titucional. Igual  éxito  alcanzó  Mina 
que  su  digno  compañero  el  Empeci- 
nado. 

La  Camarilla  no  se  atrevió  á  des- 
terrarlo como  al  guerrillero  castella- 
no, pues  Mina  había  convertido  sus 
partidas  en  una  división  que  aun  se 
mantenía  en  el  norte  con  las  armas  en 
la  mano  y  por  tanto  podía  intentar  un 
movimiento  contra  el  absolutismo,  caso 
de  verse  atropellado;  pero  lo  hizo  salir 
de  Madrid  inmediatamente  alegando 
que  era  necesario  su  presencia  en  Na- 
varra para  impedir  la  deserción  de  sus 
tropas. 

De  este  modo  acogió  Fernando  la 
visita  y  las  indicaciones  de  el  Empe- 
cinado y  Espoz  y  Mina,  los  dos  prime- 
ros guerreros  de  su  época  y  los  dos 
hombres  que  más  habían  hecho  para 
devolverle  la  corona  que  ahora  po- 
seía. 

Tan  exageradas  eran  ya  las  aspira- 
ciones reaccionarias  de  la  Carnarill-aj 
que  resultaban  sospechosos  de  libera- 


TOMO  I 


lismo  para  ella,  hombres  como  Elío  (!) 
La  Bisbal  y  Vill^ivicencio,  ó  sea  los 
que  con  sus  espadas  habían  derribado 
la  Constitución.  Los  dos  últimos  eran 
ya  mal  mirados  por  las  gentes  del  real 
palacio  á  causa  de  ciertas  contempla- 
ciones que  habían  tenido  con  los  per- 
seguidos liberales  y  en  cuanto  al  pri- 
mero comenzaba  á  resultar  antipático 
á  la  Camarilla  por  las  rudas  obser- 
vaciones que  en  sus  cartas  hacía  al 
rey  y  por  causar  desagrado  á  Fernando 
á  quien  molestaba  el  deber  á  nadie 
su  restablecimiento  en  la  soberanía 
absoluta.  Además  aquel  rey  astuto 
creía  que  Elío  pensaba  aprovecharse 
de  los  grandes  servicios  que  á  la  reac- 
ción prestó  en  Valencia  para  ejercer 
sobre  él  un  ascendiente  semejante  al 
que  Godoy  tenía  sobre  su  padre  Gar- 
los IV. 

Todos  estos  sentimientos  fueron 
motivo  de  una  trama  tan  indigna  co- 
mo horrible  que  pinta  el  carácter  feroz 
de  Fernando  y  su  corte. 

En  un  mismo  día  recibieron  los 
segundos  jefes  militares  de  Gádiz,  Se- 
villa y  Valencia,  un  despacho  del  ge- 
neral Eguía, ministro  de  la  Guerra,  en 
el  que  se  les  ordenaba  que  sin  perder 
tiempo  y  con  la  mayor  reserva  arres- 
taran á  los  capitanes  generales  de  di- 
chos distritos,  Villavicencio,  La  Bis- 
bal y  Elío,  y  que  así  que  los  tuvieran 
presos  abriesen  un  pliego  cerrado  que 
acompañaba  á  la  orden  y  ejecutasen 
al  pié  de  la  letra  su  contenido.     • 

En  Gádiz  y  en  Valencia  los  gober- 
nadores militares  al  recibir  tan  ex- 
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traña  orden,  en  vez  de  arrestar  inme- 
diatamente á  sus  superiores  reunieron 
á  los  jefes  de  los  cuerpos  de  la  guar- 
nición y  después  de  exigirles  guardar 
el  secreto  bajo  pena  de  la  vida,  les 
consultaron  el  contenido  de  la  orden 
acordando  en  ambos  puntos  suspender 
el  arresto  de  los  capitanes  generales 
hasta  que  el  ministro  de  la  Guerra 
diera  contestación  á  la  exposición  que 
se  le  enviaría  manifestándole  los  in- 
convenientes de  una  medida  tan  ines- 
perada y  ruidosa. 

En  Sevilla  no  ocurrió  lo  mismo, 
pues  aunque  el  gobernador  de  la  pla- 
za también  reunió  á  los  jefes  de  la 
guarnición,  acordaron  todos  proceder 
al  arresto  del  conde  de  La  Bisbal,  co- 
mo asi  lo  efectuaron;  pero  al  abrir  el 
segundo  y  misterioso  pliego,  se  en- 
contraron con  la  orden  firmada  por 
Eguía,  para  que  el  capitán  general 
fuese  fusilado  en  el  acto.  Estupefactos 
quedaron  aquellos  militares  ante  un 
mandato  tan  inverosímil,  aunque  la 
autenticidad  de  la  orden  no  era  discu- 
tible, pues  por  el  sello,  la  firma,  la 
letra  y  el  papel,  resultaban  igual  á 
todos  los  despachos  que  del  ministerio 
se  recibían.  Dudando  qué  partido  to- 
mar, acordaron  por  fin  enviar  un  emi- 
sario á  Madrid  con  el  despacho  reci- 
bido, para  que  consultara  al  ministro 
y  tener  entretanto  arrestado  á  La 
Bisbal. 

La  contestación  que  dio  Eguía  era 
ya  de  esperar.  Al  entregarle  el  emisa- 
rio del  gobernador  militar  de  Sevilla 
la  supucata  orden,  supo  hacerse  el  in- 


dignado, calificó  de  horrible  y  atroz 
atentado  aquella  maquinación  y  des- 
pidió al  oficial  con  el  mandato  de  que 
La  Bisbal  fuera  puesto  inmediata- 
mente en  libertad  y  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  dando  de  |ftiso  las  gra- 
cias á  la  Junta  de  jefes  de  Sevilla  por 
la  conducta  que  había  seguido. 

No  tardó  en  publicar  la  Gaceta  un 
manifiesto,  en  el  que  se  expresaba  el 
disgusto  del  rey  al  saber  que  alguien 
sacrilegamente  había  usado  su  nom- 
bre y  fingido  reales  órdenes  para  aten- 
tar contra  la  vida  de  unos  generales 
<ujue  con  sus  accwnes  y  militares  vir- 
tudes se  han  granjeado  la  estimación 
pública.»  Para  averiguar  quién  era  el 
autor  del  delito,  se  ofrecían  diez  mil 
duros  al  que  lo  descubriera  y  conser- 
var en  secreto  su  nombre  del  delator. 

No  se  averiguó  nada  de  cierto,  pero 
de  los  informes  de  los  calígrafos  que 
examinaron  la  letra  de  las  órdenes  y 
de  ciertas  diligencias  que  llevaron  i 
cabo  los  tribunales,  resultó  que  dichos 
documentos  los  había  escrito  el  oficial 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  D.  Juan 
Sevilla,  conocido  por  sus  opiniones 
absolutistas  y  que  era  quien  sacaba 
siempre  las  copias  de  tal  clase  de  do- 
cumentos. 

Esperábase  el  castigo  del  que  tan 
comprometido  en  el  delito  parecía, 
pero  tres  meses  después  se  publicó 
una  Real  orden,  en  4a  que  no  sólo  se 
declaraba  inocente  á  D.  Juan  Sevilla, 
sin  decir  por  qué  razones^  y  se  elogia* 
ha  su  conducta,  sino  que,  como  una 
prueba  de  lo  satisfecho  que  él  esf(^ 
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de  sus  servicios^  se  le  asignaba  una 
pensión  vitalicia  sobre  una  encomien- 
da de  la  orden  de  Alcántara. 

Así  quedó  terminado  aquel  asunto 
que  fué  un  amargo  fracaso  para  Fer- 
nando y  sus  consejeros  que  (Jeseaban 
romper  la  escalera  con  la  que  habían 
alcanzado  los  puestos  que  ahora  ocu- 
paban . 

Muchos  fueron  los  que  comprendie- 
ron qué  clase  de  secreto  era  el  que  se 
encerraba  en  aquel  suceso  misterioso, 
y  de  seguro  que  los  tres  generales  ab- 
solutistas tomarían  sus  precauciones 
para  evitar  que  en  adelante  les  diera 
Fernando  otra  oculta  muestra  de  su 
afecto  y  reconocimiento  por  los  ante- 
riores servicios. 

A  pesar  del  mal  éxito  de  aquella 
miserable  maquinación^  no  cejaron  los 
reaccionarios  en  librarse  de  Villavi- 
cencio,  á  quien  odiaban  por  algunas 
insignificantes  atenciones  guardadas  á 
los  liberales,  y  Fernando,  ya  que  no 
pudo  atentar  nuevamente  contra  su 
vida,  lo  relevó  del  mando  de  la  Isla, 
incorporando  ésta  á  la  capitanía  ge- 
neral de  Sevilla.  Los  amigos  de  la  In- 
quisición no  creían  bastante  furibundo 
á  Villavicencio  que,  para  juzgar  á  los 
comprometidos  en  cierta  imaginaria 
conspiración  liberal  descubierta  en 
Cádiz  había  creado  una  comisión  mi- 
litar que  sentenciara  en  el  término  de 
tres  días,  sistema  judicial  que  fué 
muy  del  agrado  del  déspota  reinante, 
el  cual  lo  difundió  por  toda  la  penín- 
sula. 

El  conde  de  La  Bisbal,  temeroso  de 


atraerse  nuevamente  el  desagrado  de 
la  Camarilla  que  tan  pesadas  bromas 
jugaba  á  los  que  le  eran  sospechosos, 
hizo  cuanto  pudo  para  borrar  con  tira- 
nías y  arbitrariedades  sus  pasadas 
atenciones  con  los  caídos. 

Como  en  Cádiz  justamente  era  don- 
de más  subsistía  su  fama  de  adicto  al 
sistema  constitucional,  pues  el  vecin- 
dario recordaba  las  aparatosas  prome- 
sas de  fidelidad  que  hizo  á  las  Cortes, 
propúsose,  apenas  incorporada  dicha 
ciudad  á  su  capitanía  general,  hacer 
en  ella  pública  demostración  de  su 
afecto  á  Fernando  y  al  gobierno  abso- 
lutista. Para  ello,  nada  le  pareció  me- 
jor que  sobrepujar  á  la  misma  Ca/ma- 
Tilla  en  los  procedimientos  de  terror 
y  persecución;  y  con  el  pretexto  de 
haber  descubierto  una  terrible  cons- 
piración constitucional,  una  noche, 
cuando  el  vecindario  de  Cádiz  comen- 
zaba á  entregarse  al  descanso,  presen- 
tóse en  la  plaza  de  San  Antonio  con 
gran  acompañamiento  de  tropas  y  cua- 
tro cañones  cargados,  junto  á  los  cua- 
les con  mechas  encendidas  se  coloca- 
ron los  artilleros,  prontos  á  hacer  fue- 
go, como  si  se  esperara  el  ataque  de 
algún  terrible  é  incógnito  enemigo. 
Tras  este  alarde  de  fuerza,  penetró  La 
Bisbal  en  los  salones  del  café  de  Apo- 
lo, antiguo  punto  de  reunión  de  los 
liberales  exaltados,  y  obligando  á  su 
dueño  á  levantarse  de  la  cama,  le 
mandó  que  cambiara  inmediatamente 
el  rótulo  de  Café  de  Afolo  por  el  de 
Gafé  del  Rey^  acompañando  el  loco 
general  esta  ridicula  orden   con  tales 
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gritos  y  terribles  amenazas,  que  el 
desdichado  cafetero  murió  del  susto  á 
los  pocos  días. 

No  pararon  aquí  las  excéntricas 
manifestaciones  del  fervor  realista 
que  dominaba  á  D.  Enrique  Odonell, 
pues,  convirtiéndose  en  fanático  feroz, 
asistía  todos  los  días  á  un  sinnúmero 
de  misas  y  en  vez  de  mirar  al  altar 
pasaba  revista  á  los  fieles,  enviando 
en  varias  ocasiones  á  algunos  de  la 
iglesia  á  la  cárcel,  porque  no  se  arro- 
dillaban á  tiempo  ó  porque  sólo  hinca- 
ban en  el  suelo  una  rodilla.  Además 
dióse  á  inmiscuirse  en  los  asuntos  pri- 
vados de  las  familias  y  á  arreglar  por 
la  fuerza  matrimonios  desavenidos, 
resultando  esta  conducta  verdadera- 
mente extraña  en  tal  general,  que  te- 
nía su  palacio  convertido  en  serra- 
llo y  dejaba  que  á  la  puerta  de  su  vi- 
vienda se  pelearan  dos  mujerzuelas 
disputándose  la  posesión  de  su  afecto. 
Todas  estas  excentricidades^  el  descu- 
brir la  imaginada  conspiración,  va- 
lieron á  Odonell  la  Gran  cruz  de  Gar- 
los III. 

Aquella  supuesta  conspiración  de 
Gádiz  fué  de  gran  utilidad  para  los 
reaccionarios,  que  reputándola  de  vas- 
to plan  contra  el  rey  y  de  tener  rami- 
ficaciones importantes  en  Madrid, 
ordenaron  en  la  noche  del  16  de  Se- 
tiembre numerosas  prisiones  de  per- 
sonas que  sin  motivo  alguno  eran  te- 
nidas por  sospechosas. 

No  creyó  Fernando  suficiente  este 
rigor  y  envió  á  Andalucía,  con  el  ca- 
rácter de  comisario  regio,  á  un  tal 


Negrete,  sujeto  reputado  como  muj 
feroz  y  fanático  y  al  cual,  para  que  no 
anduviera  blando  ni  remiso  con  los 
liberales,  dio  el  monarca  toda  clase  de 
facultades. 

No  necesitaba  Negrete  de  tan  am- 
plia autorización,  pues  le  bastaban  sus 
instintos  para  cometer  toda  clase  de 
atropellos;  así  es  que  apenas  empezó  á 
ejercer  sus  funciones  en  Andalucía, 
las  cárceles  se  llenaron  de  presos  de 
todas  clases  y  condiciones^  pues  bas- 
taba la  más  estúpida  é  increíble  dela- 
ción para  que  un  ciudadano,  con  terri- 
ble aparato  de  fuerza,  fuera  arrancado 
de  los  bracos  de  su  atribulada  fa- 
milia. 

Negrete,  entusiasta  admirador  déla 
Inquisición  y  sus  procedimientos,  in- 
tentaba reproducir  los  para  él  feli- 
ces tiempos  de  las  hogueras  de  la  fe,; 
se  valía  de  hipócritas  espías  para  las 
delaciones,  prendía  á  los  infelices  reos 
por  la  noche  con  gran  misterio,  y  es- 
tableció su  tribunal  en  la  misma  casa 
del  Santo  Oficio,  haciendo  comparecer 
á  los  procesados  ante  él,  que  estaba 
sentado  en  la^  antigua  cámara  de  tor- 
mentos y  bajo  negro  dosel. 

Asustando  de  este  modo  á  muchos 
benéficos  ciudadanos  que  de  nada  re- 
sultaban culpables,  y  cometiendo  irri- 
tantes atropellos,  era  como  Negrete 
hacia  méritos  para  ganar  el  favor  del 
rey  y  su  Camarilla. 

Aquella  brutal  tiranía  que  pesaba 
sobre  la  noble  nación  digna  de  mejor 
suerte  y  la  serie  de  arbitrariedades 
que  nunca  parecía  próxima  á  terminar, 
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debían  por  necesidad  sublevar  el  áni- 
mo de  los  dignos  españoles  que  se  ha- 
bían salvado  de  la  furia  ó  del  de- 
gradante contacto  de  aquella  reac- 
ción. 

Contra  el  envilecedor  despotismo, 
forzosamente  habían  de  levantarse 
honradas  espadas,  pues  no  era  España 
tan  desgraciada  que  careciera  de  hom- 
bres capaces  de  cortar  la  cabeza  á  la 
serpiente  reaccionaria. 

El  heroico  Mina  fué  el  primero 
que,  aunque  sin  éxito,  comenzó  á  ata- 
car al  absolutismo  de  Fernando.  Ya 
hemos  dicho  que  este  invencible  cau- 
dillo inspiraba  gran  cuidado  á\^  Oa- 
martllay^nes  aunque  adicto  á  Fernan- 
do, no  eran  un  secreto  sus .  ideas  re- 
formistas y  su  amor  á  la  libertad,  por 
lo  que  constituía  un  serio  peligro  para 
el  despotismo  el  que  permaneciera  en 
Navarra  al  frente  de  indivisión  po- 
pular, que  era  sin  disputa  el  más  lu- 
cido cuerpo  de  tropas  que  en  aquella 
época  tenia  España. 

Deseando  desarmar  á  tan  terrible 
enemigo,  procuró  la  Cama? tila  sem- 
brar la  deserción  ó  la  discordia  en  los 
batallones  de  Mina  y  además  ordenó 
por  Real  decreto,  que  dichas  tropas 
quedaran  bajo  el  mando  del  capitán 
general  de  Aragón. 

El  ilustre  Mina  interceptó  el  oficio 
en  que  tal  se  ordenaba,  y  como  al 
mismo  tiempo  se  sentía  cada  vez  más 
indignado  en  vista  de  los  desmanes 
de  la  reacción,  no  quiso  esperar  más 
tiempo  y  tiró  de  la  espada  contra  el 
gobierno  absolutista.  Algunas  de  sus 


tropas  estaban  mandadas  por  hombres 
que  en  cuestiones  políticas  no  le  ins- 
piraban gran  confianza,  aunque  espera- 
ba le  seguirían  apenas  dirigiera  á  la 
reacción  el  primer  golpe,  y  para  eje- 
cutar esto  se  puso  al  frente  del  regi- 
miento primero  que  estaba  acantonado 
en  Puente,  al  mando  del  bravo  coronel 
D.  José  Górriz,  que  en  la  pasada  gue- 
rra tantas  hazañas  había  llevado  á 
cabo. 

En  la  noche  del  25  de  Setiembre 
llegó  Mina  con  dicha  fuerza  al  pié  de 
Pamplona,  llevando  escalas  para  asal- 
tar los  muros.  Dentro  de  la  ciudad, 
con  objeto  de  secundar  el  plan,  estaba 
Javier  Mina,  el  célebre  guerrillero 
sobrino  de  Espoz  y  Mina,  que  acababa 
de  volver  de  su  cautiverio  de  Francia. 
El  propósito  de  Mina  era  apoderarse 
de  una  fortaleza  tan  importante  como 
la  cindadela  y  encerrándose  en  ella, 
proclamar  la  Constitución  y  sostenerse 
hasta  que  España  entera  respondiera 
á  tan  halagüeño  grito. 

Nada  parecía  oponerse  á  tan  noble 
plan.  El  bravo  coronel  Górriz  fué  el 
primero  en  dar  ejemplo  arrojándose  al 
foso  y  aplicando  una  escala  á  los  mu- 
ros; pero  los  soldados  que  hasta  en- 
tonces habían  marchado  con  extrañe- 
za,  al  saber  lo  que  iban  á  ejecutar, 
mostráronse  con  murmullos  y  arremo- 
linándose en  lo  alto  de  la  contra  es- 
carpa, que  no  estaban  dispuestos  á 
obedecer.  Las  instigaciones  de  algunos 
oficiales  realistas  y  más  que  todo  la 
influencia  de  D.  Santos  Ladrón,  su- 
bordinado de  Mina  y  furibundo  reac- 
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cionario,  produjo  aquella  negativa  de 
unos  soldados  que  siempre  habían  obe- 
decido á  su  general. 

El  ejemplo  de  una  parte  de  la  ofi- 
cialidad negándose  á  acometer  tal  em- 
presa insubordinó  de  tal  modo  á  los 
soldados',  que  algunos  intentaron  ha- 
cer fuego  sobre  Mina,  pero  éste  no  se 
desconcertó  por  ello  y  con  sus  pala- 
bras los  redujo  á  la  obediencia  orde- 
nando que  el  regimiento  volviera  á 
emprender  la  marcha  á  Puente. 

El  general  se  retiró  á  su  cuartel  de 
Muruzábal,  pero  allí  supo  que  el  re- 
gimiento al  grito  de  ¡viva  el  rey  ab- 
soluto! había  puesto  preso  á  su  coronel 
Górriz  y  enviado  un  oficial  á  Pamplo- 
na para  dar  cuenta  déla  conspiración. 
Marchó  Mina  á  Puente  para  salvar  á 
Górriz,  pero  los  soldados  lo  recibieron 
á  tiros  y  entonces  viéndose  ya  abando- 
nado de  los  suyos  y  próximo  á  caer  en 
manos  de  los  realistas,  partió  para 
Francia  acompañado  de  su  sobrino  Ja- 
vier y  de  algunos  oficiales  comprome- 
tidos en  el  movimiento. 

Extraña  suerte  la  de  aquel  caudillo 
que  apenas  terminada  la  guerra,  en 
vez  de  descansar  y  recibir  honores  por 
sus  hazañas,  se  veía  obligado  por  las 
circunstancias  políticas  á  buscar  hos- 
pitalidad en  la  misma  nación  que  tan- 
to había  combatido  y  que  miraba  en 
él  uno  de  sus  más  terribles  enemigos. 

Ef  bravo  coronel  Górriz  que  no  pu- 
do salvarse,  fué  conducido  á  Pamplo- 
na y  allí  no  tardó  en  ser  pasado  por 
las  armas. 

Este  era  el  primer  esclarecido  de- 


fensor de  la  patria,  que  Fernando  fu- 
silaba, por  defender  Ja  legalidad  es- 
carnecida. Muchos  eran  los  que  pronto 
debían  morir  de  igual  modo  senten- 
ciados por  el  rey  que  á  los  esfuerzos 
de  tales  héroes  debía  su  corona. 

En  medio  de  aquel  tropel  de  políti- 
cos fanáticos  y  \iles  que  rodeaban  á 
Fernando  y  pugnaban  por  volver  la 
nación  á  los  tiempos  de  Carlos  II, 
únicamente  se  mostraba  con  alguna 
dignidad  y  templanza  de  ideas  el 
ministro  Macanaz,  que  quería  el  res- 
tablecimiento de  las  Cortes  tal  como 
el  rey  lo  había  prometido  en  su  ma- 
nifiesto publicado  en  Valencia. 

Esto  bastaba  para  que  la  Camarilla 
profesara  al  ministro  un  enconado 
odio,  y  á  pesar  de  que  Femando  apre- 
ciaba á  Macanaz,  pues  era  el  único 
hombre  de  alguna  disposición  que 
figuraba  en  el  gobierno,  los  cortesanos 
consiguieron  que  le  cobrara  antipatía 
y  que  le  destituyera,  haciéndole  su- 
frir rudo  castigo. 

Una  mañana  muy  temprano,  Fer- 
nando, acompañado  de  su  inseparable 
duque  de  Alagon,  dirigióse  á  pié  á 
casa  de  Macanaz  siguiéndole  á  alguna 
distancia  un  piquete  de  su  guardia. 
Entró  el  rey  en  la  habitación  del  mi- 
nistro cuando  éste  se  encontraba  aun 
en  la  cama,  y  después  de  declararlo  en 
arresto  procedió  en  persona  al  regis* 
tro  de  sus  papeles  volviendo  á  palacio 
después  de  incautarse  de  algianos  de 
ellos. 

Se  dijo  en  aquel  entonces  por  los 
cortesanos  de  Femando  que  éste  ba- 
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bía  sorprendido  de  tal  modo  á  su  mi- 
nistro para  encontrar  en  su  despacho 
pruebas  irrecusables  del  vergonzoso 
tráfico  que  hacía  con  los  empleos  pú- 
blicos; pero  esta  versión  bien  puede 
tenerse  por  falsa,  pues  para  averiguar 
la  moralidad  de  Macanaz  existían  me- 
dios más  apropiados  y  menos  incómo- 
dos. 

El  verdadero  móvil  de  aquel  ines- 
perado acto  de  Fernando  fué  el  saber 
que  Macanaz  facilitaba  á  la  prensa 
inglesa  copias  que  poseía  de  la  vergon- 
zosa correspondencia  sostenida  por  el 
soberano  con  el  emperador  francés,  y 
que  tenía  en  su  poder  el  ejemplar  au- 
téntico de  la  carta  que  el  cautivo  de 
Valencey  envió  á  Napoleón  felicitán- 
dole por  el  triunfo  que  sus  tropas  ha- 
bían alcanzado  sobre  las  españolas. 
Fernando  temió  que  esta  carta  apare- 
ciera como  las  oirás  en  los  periódicos 
de  Londres  y  de  aquí  el  sorprender 
personalmente  al  ministro  y  arreba- 
tarle algunos  papeles  que  apenas  llegó 
á  palacio  hizo  desaparecer. 

Bien  claro  demostraba  Fernando  la 
causa  de  su  enojo  en  el  decreto  conde- 
nando á  Macanaz  á  ser  encarcelado  en 
el  castillo  de  San  Antón  de  la  Goru- 
ña,  pues  decía  en  dicho  documen- 
to que  el  derribado  ministro  <^había 
sido  infiel  al  monarca  en  una  época 
en  que  por  su  desgraciada  suerte  ne- 
cesitaba más  que  nunca  del  apoyo  de 
sus  amados  vasallos.» 

Además,  como  motivo  de  los  más 
principales  que  influyeron  en  la  caída 
de  Macanaz,    tiene  que   contarse   el 


odio  que  le  profesaba  la  Camarilla 
por  ser  tibio  absolutista  y  partidario 
de  una  monarquía  moderada. 

El  ministerio  de  Gracia  v  Justicia 
vacante  después  de  tal  caída  fué  ocu- 
pado por  D.  Tomás  Moyano,  habiendo 
ya  antes  sido  sustituido  en  la  cartera 
de  Hacienda  D.  Cristóbal  de  Góngora 
por  D.  Juan  Pérez  Villamil,  el  cons- 
titucional renegado. 

Femando,  en  aqu^la  época,  comen- 
zó ya  á  sentirse  dominado  por  el  afán 
de  cambiar  de  ministros  con  el  más 
fútil  pretexto,  llegando  á  tal  punto 
esta  tendencia  que  no  dudó  en  desti- 
tuir al  célebre  duque  de  San  Garlos 
de  la  cartera  de  Estado,  manifestan- 
do en  el  decreto  que  lo  relevaba  del 
alto  cargo  por  corlo  de  vista.  Al 
reaccionario  duque  sucedió  en  el 
ministerio  tal  vez  como  hombre  de 
ojos  más  sanos,  el  tan  nombrado  don 
Pedro  Ge  valles,  ministro  que  había 
sido  con  Godoy  y  consejero  de  Estado 
en  tiempo  del  gobierno  constitucio- 
nal. 

La  marcha  política  seguida  por 
nuestra  nación,  la  furia  absolutista 
que  sobre  ella  se  desataba,  el  martirio 
de  los  españoles  más  ilustres,  y  aque- 
llos inmotivados  y  caprichosos  cam- 
bios de.  gobierno,  llamábanla  atención 
de  toda  Europa  que  comenzaba  á  sen- 
tir repugnancia  ante  tan  absurda  re- 
acción. • 

Aquellas  naciones  que  se  valieron 
del  esfuerzo  de  nuestra  patria  galva- 
nizada por  la  revolución  política  y  que 
después  la  abandonaron,  dejándola  en 
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brazos  de  un  abyecto  tiranuelo,  podían 
estar  satisfechas  de  su  obra. 

Indigna  fué  su  conducta.  Ni  una 
sola  de  ellas  protestó  contra  el  traidor 
golge  que  Fernando  asestó  á  la  li- 
bertad, siendo  así  que  á  ello  venían 
obligadas  por  haber  reconocido  la  le- 
gitimidad del  gobierno  constitucio- 
nal y  ajustado  con  él  tratados  de 
alianza. 

Inglaterra,  quo^tanto  debía  á  núes- 
tras  Cortes,  vio  impasible  su  caída,  y 
lo  mismo  hicieron  Prusia  y  Suecia 
que,  como  ya  dijimos,  habían  aca- 
tado y  reconocido  como  forma  de  go- 
bierno de  España  el  régimen  consti- 
tucional. 

Alejandro  I,  el  autócrata  ruso  que 
tanto  entusiasmo  había  demostrado 
por  España  y  sus  Cortes,  á  pesar  de 
su  carácter  de  caballero  andante,  nada 
dijo  al  verlas  perecer  á  mano  airada  y 
perseguidos  sus  miembros  injusta  y 
ferozmente;  antes  al  contrario,  envió 
como  embajador  al  bailío  Tattischeff, 
hombre  de  malos  instintos  y  condición 
de  déspota  que  se  agregó  á  la  Cama- 
'  rilla  y  no  fué  el  que  menos  influyó 
para'que  los  liberales  sufrieran  crue- 
les penas. 

En  medio  de  aquella  criminal  indi- 
ferencia ante  las  desgracias  de  nues- 
tra patria,  sólo  una  nación  se  sintió 
indignada  por  las  crueldades  y  las  de- 
masías de  Fernando,  y  ésta  fué  los 
Estados-Unidos  de  América. 

Estaba  esta  nación  en  aquella  época 
lejos  de  poseer  el  poderío  que  hoy  tie- 
ne, y  por  tanto  debía  serle   fatal  un 


conflicto  con  los  pueblos  de  Europa; 
pero  á  pesar  de  esto,  no  dudó  en  pro- 
testar contra  la  reacción  de  España, 
ofreciendo  auxilio  á  los  escarnecidos 
liberales. 

Cuando  los  diputados  y  demás  hom- 
bres ilustres,  tan  arbitrariamente  sen- 
tenciados por  Femando  á  encierro  en 
los  presidios  de  África,  estaban  en 
Málaga  próximos  á  embarcarse  con 
destino  á  tales  puntos,  apareció  en  el 
puerto  una  escuadrilla  americana,  ca- 
yo comodoro,  por  conducto  del  cónsul 
de  los  Estados- Unidos,  hizo  saber  á  los 
prisioneros  que,  si  ellos  querían,  esta- 
ba dispuesto  á  salvarlos,  atacando  el 
buque  en  que  iban  lo  mismo  dentro 
del  puerto  que  en  alta  mar,  y  con- 
duciéndolos después  á  Inglaterra  ó 
América . 

A  pesar  de  que  el  bravo  comodoro 
tomaba  á  su  cargo  toda  la  responsabi- 
lidad, los  inocentes  perseguidos  no 
quisieron  aceptar  tal  ofrecimiento, 
temiendo  ocasionar  á  su  país  un  con- 
flicto internacional  que  terminara  en 
una  guerra,  ó  más  bien  por  creer  que 
Fernando,  arrepentido  de  su  tiranía, 
no  tardaría  en  devolverles  la  li- 
bertad . 

¡Mal  conocían  al  digno  individuo 
de  la  familia  Borbónica! 

También  el  general  Aróstegui,  go- 
bernador de  Málaga,  ofreció  á  los 
desgraciados  liberales  el  ponerlos  en 
libertad  y  escapar  con  ellos  á  Gibral- 
tar;  pero  aquellos  políticos  inocentes 
y  confiados  volvieron  á  rehusar  tal 
servicio,  y  revueltos  en  un  mal  bo- 
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que  con  los  más  abyectos  criminales, 
partieron  hacia  las  costas  africanas^ 
esperando  volver  á  la  madre  patria 
dentro   de  pocos  meses.    El   tiempo 


era  el  encargado  de  demostrarles  lo 
Cándidos  que  eran  al  creer  tan  fir- 
memente en  la  clemencia  de  Fer- 
nando. 


TOMO  I 
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CAPITULO  XXIX 


1815-1816 


Política  internacional  de  España . -—Desvío  que  nos  demuestra  F)uropa. —Congreso  de  Viena.— El  re- 
presentante Gómez  Labrador. — Su  desatinada  conducta. — Conjuración  de  los  reyes  contra  los 
pueblos.— La  llamada  Santa  A /ían^a.— Excluyen  de  ella  á  Fernando.— -Su  amistad  con  el  sobermo 
de  Rusia.— Renuncia  deñnitiva  de  Carlos  IV  al  trono  de  España.— Recrudece  Fernando  las  perse- 
cuciones políticas.— Echevarría,  ministro  de  Policía.— Sus  tropelías.— Influencia  de  la  Inqaisi- 
cidn.— Visita  del  rey  al  Santo  Oficio.- Suprime  Fernando  la  prensa.— Más  absurdas  disposicio- 
nes.—Restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús.— Decreto  de  Fernando. — Efecto  que  en  las 
demás  órdenes  religiosas  producen  sus  alabanzas  del  jesuitismo.— Inesperada  resurrección  poli-, 
tica  de  Bonaparte.— Se  apodera  rápidamente  de  Francia.— Sus  miras  sobre  España  y  propósito 
de  favorecer  á  los  liberales.— Proposiciones  que  hace  á  Espoz  y  Mina.— Caída  definitiva  de  Ni- 
poleón.— Estado  deplorable  del  ejército  español.— Miseria  que  sufren  los  oficiales  de  mar  y 
tierra. — Prosigue  Fernando  su  persecución  contra  los  liberales. — Conspiraciones  de  éstos.— Li 
Masonería.— Audacia  y  entusiasmo  de  los  conjurados.- Sublevación  del  general  Porlier  en  li 
Cornña.— Su  trágico  fin.— Repugnante  despotismo  de  Fernando  en  su  corte. — Sus  gestos  y  tos 
angustias  de  los  cortesanos.— Castigos  que  hace  sufrir  á  sus  amigos. — La  insurrecci<^n  america- 
na.—Desaciertos  de  Fernando  en  los  asuntos  de  Ultramar.— Operaciones  de  los  insurrectos.— 
Campaña  en  México  de  Javier  Mina. — Su  triste  fin.— Triunfos  del  general  Morillo  en  Veneniela. 
— Optimismo  de  Fernando  en  la  cuestión  americana.— La  política  en  España. — Vuelta  de  Cevi- 
llos  al  ministerio.— Falsas  promesas  de  Fernando.— La  conspiración  de  cEl  Triángalo.»— D.  Vi- 
cente Richard.— Espantosos  suplicios.— Deplorable  estado  de  la  Hacienda  Pública. -^Casamiento 
del  rey.- Despilfarros  con  que  lo  solemniza.— Caída  del  ministro  Cevallos. — D.  Martín  deGaiay 
su  sucesor. 


jjT^A  degradación  que  sufría  España 
^^  en  su  política  interior  reflejá- 
base de  un  modo  triste  en  los  asuntos 
internacionales.  Después  de  una  epo- 


peya tan  sublime  como  la  pasada  gue-    esclavo,  era  de  esperar  que  nuestra 


rra  y  de  ser  la  primera  nación  que 
hizo  vacilar  el  poderlo  omnipotente 
de  Napoleón  sufrido  por  todas  las  pa- 
tencias europeas  con  la  humildad  del 
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patria,  en  cuantos  congresos  diplomá- 
ticos se  celebrasen,  fuera  la  nación 
más  respetada  y  atendida  siendo  sus 
opiniones  decisivas.en  los  grandes  con- 
flictos; pero  muy  al  contrario  de  esto, 
España  luego  de  realizar  el  supremo 
esfuerzo  contra  el  invasor,  vióse  más 
desatendida  y  despreciada  que  nunca. 

La  causa  de  tal  descrédito  había 
que  buscaría  en  Fernando  y  la  reac- 
ción, pues  las  mismas  naciones  que 
antes  se  hablan  mostrado  suspensas  y 
admiradas  ante  el  heroico  espectáculo 
que  presentaba  nuestra  patria,  co- 
menzaron á  miraría  con  desvío  cuando 
en  ella  se  desarrollaron  las  repugnan- 
tes series  de  actos  crueles  que  trajo 
consigo  el  absolutismo  y  que  convir- 
tieron al  pueblo  de  los  sublimes  cam- 
peones en  despreciable  manada  de 
esclavos  sometida  al  capricho  de  un 
tiranuelo  feroz,  pero  no  por  esto  me- 
nos ridículo. 

Después  de  la  caída  de  un  hombre 
como  Napoleón,  que  con  su  espada 
había  cortado  á  su  gusto  el  mapa  eu- 
ropeo, dando  á  la  Francia  los  límites 
que  le  dictó  la  imaginación  y  creando 
ó  borrando  naciones  á  su  placer,  las 
vencedoras  potencias  coligadas  vié- 
ronse  en  la  necesidad  de  conferenciar 
largamente  para  volver  el  continente 
á  su  antiguo  estado,  reconstituir  las 
nacionalidades  en  lo  posible  tal  como 
se  hallaban  antes  de  que  sobre  ellas 
mugiera  el  huracán  de  la  revolución 
y  resolver  cuestiones  trascendentales 
que  hacía  mucho  tiempo  estaban  pen- 
dientes. 


En  Mayo  de  1814,  Inglaterra,  Aus- 
tria, Rusia,  Prusia,  España,  Portugal 
y  Suecia  celebraron  un  tratado  con 
Francia  en  el  que  se  convino  la  pró- 
xima celebración  de  un  Congreso  ge- 
neral para  ocuparse  de  las  grandes 
cuestiones  propias  de  las  circunstan- 
cias. Este  Congreso  debía  celebrarse 
en  Viena  en  el  término  de  dos  meses 
y  tanta  importancia  se  le  dio  que  á  él 
acudieron  personalmente  los  reyes  de 
Prusia,  Dinamarca,  Baviera  y  Wur- 
temberg,  varios  grandes  electores  y 
príncipes  de  los  Estados  germánicos 
y  los  políticos  más  importantes  de  las 
naciones  coligadas.  El  célebre  prínci- 
pe de  Metternich  era  el  encargado  de 
presidir  las  conferencias  en  las  cuales 
había  de  tratarse  sobre  los  medios  de 
conservar  la  paz  europea  y  cumplir 
los  tratados  que  las  potencias  vence- 
doras habían  ajustado  entre  sí  antes 
del  triunfo. 

Para  que  representara  los  intereses 
de  España  en  tan  importante  confe- 
rencia, Fernando  VII  envió  á  Viena 
á  D.  Pedro  Gómez  Labrador,  aquel 
diplomático  rudo,  reaccionario  y  falso, 
que  después  de  haber  dicho  á  las  Cor- 
tes de  Cádiz  que  su  Constitución  era 
el  libro  más  sabio  que  se  conocía, 
aconsejó  al  rey  que  ejerciera  la  sobe- 
ranía absoluta  metiendo  á  los  liberales 
en  un  pullo. 

El  papel  que  Labrador  desempeñó 
en  el  Congreso  de  Viena  fué  el  que 
correspondía  al  representante  de  un 
gobierno  despótico  que  con  sus  trope- 
lías causaba  á  todas  las  naciones  honda 
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repugnancia.  Bien  puede  decirse  que 
las  grandes  potencias  en  todas  sus 
deliberaciones  hicieron  caso  omiso  de 
España,  pues  acordaron  realizar  el 
nuevo  arreglo  político  de  Europa 
completamente  á  su  gusto,  concedien- 
do á  nuestra  patria  únicamente  el  de- 
recho de  hacer  objeciones,  ó  sea  lo 
mismo  que  permitían  á  la  vencida 
Francia. 

La  nación  que  había  sido  principal 
protagonista  en  aquella  lucha  contra 
el  tirano  resultaba  rebajada  al  mismo 
nivel  que  el  pueblo  derrotado,  debién- 
dose tal  degradación  al  despotismo  de 
Fernando  que  hacía  desmerecer  nues- 
tra patria  á  los  ojos  de  Europa. 

Otra  hubiera  sido  la  conducta  de 
las  potencias  coligadas  á  existir  toda  - 
vía  aquellas  Cortes  que  desde  un  rin- 
cón de  España  y  cuando  ya  casi  podía 
darse  por  perdida  la  nacionalidad  sos- 
tenían con  energía  sus  derechos  inter- 
nacionales llegando  en  su  defensa 
hasta  oponerse  muchas  veces  á  Ingla- 
terra, el  estado  aliado  que  nos  propor- 
cionaba socorros. 

Las  maneras  poco  atrayentes  de  Gó- 
mez Labrador  y  su  improcedente  pe- 
tulancia, consiguieron  que  España 
fuera,  en  cada  sesión  menos  atendida 
y  al  fin  solo  se  consultó  al  represen- 
tante en  los  asuntos  que  atañían  de 
cerca  á  nuestra  nación. 

En  la  conferencia  de  Viena,  Ingla- 
terra manifestó  el  deseo  de  que  España 
cesara  en  la  trata  de  negros,  proposi- 
ción humanitaria  y  muy  plausible;  pero 
nuestro  representante  atendiendo  alas 


instrucciones  que  le  había  dado  Fer- 
nando, nada  pudo  contestar  en  con- 
creto, y  todas  las  naciones  se  reserva- 
ron emplear  una  negociación  para  que 
nuestra  patria  suprimiera  un  tráfico 
tan  afrentoso  y  contrario  á  la  dignidad 
humana.  Más  adelante  Fernando  con- 
sintió en  abolir  la  trata  de  negros  me- 
diante  una  indemnización  pecuniaria, 
de  cuyo  empleo  ocasión  tendremos  de 
hablar. 

También  en  dicha  conferencia  el 
representante  de  Portugal  pidió  que 
España  devolviera  la  plaza  de  OHven- 
za  adquirida  por  ésta  en  los  tiempos 
de  alianza  con  Napoleón^  y  todas  las 
potencias  asintieron  á  tan  justa  de- 
manda; pero  Femando  procuró  estor- 
bar las  futuras  negociaciones  y  acabó 
por  negarse  á  hacer  la  devolución,  lo 
que  obligó  á  los  portugueses  á  ven- 
garse causándonos  cuanto  mal  pudie- 
ron en  las  colonias  de  América. 

El  Congreso  de  Viena,  después  de 
adjudicar  á  las  diferentes  potencias 
los  Estados  arrebatados  por  Napoleón, 
trató  de  cuestiones  políticas  querien- 
do unificar  el  sistema  de  gobierno  en 
Europa  y  que  existieran  inteligencias 
entre  todos  los  soberanos  para  impedir 
que  retoñara  la  revolución.  En  una 
asamblea  como  aquella,  compuesta  de 
reyes,  príncipes  y  ministros  apologis- 
tas del  absolutismo,  no  era  de  extrañar 
que  al  principio  de  la  tiranía  predomi- 
nase sobre  el  de  la  libertad  y  que  todos 
los  soberanos  se  aliasen  para  tener 
más  esclavizados  á  sus  pueblos. 

Aquella  conjuración  para  impedir 
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los  progresos  del  espíritu  revoluciona- 
rio que  con  el  siglo  había  de  apoderar- 
se del  mundo  entero,  tomó  el  sacrilego 
nombre  de  Santa  Almnza^  como  si 
fuera  santo  ni  aun  siquiera  honrado  el 
hacer  que  imperara  la  voluntad  abso- 
luta y  caprichosa  de  unos  cuantos 
hombres  sobre  muchos  millones  de  se- 
mejantes. 

En  Julio  de  1815  terminó  el  Con- 
greso de  Viena  sus  trabajos  con  la 
célebre  acta  general  de  ciento  vein- 
tiuno artículos,  en  los  que  se  marcaba 
la  conducta  que  debían  sostener  todas 
las  potencias  contratantes  para  hacer 
subsistir  el  absolutismo  y  la  llamada 
legitimidad  monárquica. 

El  representante  español,  aunque  se 
mostraba  muy  conforme  con  el  espí- 
ritu político  de  dicha  acta  que  no  po- 
día ser  más  idéntica  á  los  sentimien- 
tos de  Fernando,  no  quiso  autorizar 
con  su  firma  tal  documento  por  cier- 
tas declaraciones  que  en  él  se  hacían 
contrarias  á  los  intereses  de  su  go- 
bierno, y  se  retiró  del  Congreso  brus- 
ca y  descortesmente,  lo  que  hizo  que 
todas  las  potencias,  aunque  reconocie- 
ron al  rey  de  España  por  soberano  le- 
gítimo ateniéndose  á  los  intereses  de 
familia,  le  miraran  con  desvío  v  acor- 
darán  excluir  á  nuestra  nación  de 
cuantas  negociaciones  diplomáticas  se 
entablasen  en  adelante. 

La  única  amistad  firme  con  que 
Fernando  pudo  contar  desde  entonces 
en  toda  Europa  fué  la  del  Czar  de  las 
Rusias,  sirviendo  en  ella  de  activo 
intermediario  el  embajador  y  bailío 


Tattischeff,  que,  como  ya  dijimos,  for- 
maba parte  de  la  Camarilla.  El  autó- 
crata ruso,  aquel  Alejandro  1,  fantás- 
tico, caballeresco  y  un  tanto  loco,  que 
tales  muestras  de  adhesión  había  dado 
á  las  Cortes  de  Cádiz,  no  vaciló  en  ol- 
vidarse repentinamente  de  sus  prome- 
sas al  gobierno  constitucional  y  reco- 
nocer el  repugnante  despotismo  de 
Fernando.  En  voluntades  omnipoten- 
tes que  no  encuentran  jamás  obs- 
táculos á  sus  caprichos,  no  son  de  ex- 
trañar tales  cambios  é  infidelidad  de 
juramentos,  conducta  impropia  de  los 
hombres  de  honor. 

Reconocido  Fernando  por  todas  las 
potencias  como  rey  legítimo  de  Espa- 
ña, faltábale  para  afirmarse  más  en  su 
trono  el  acatamiento  de  su  padre 
Carlos  IV,  pues  todavía  estaba  en  pié 
la  protesta  publicada  por  éste  después 
de  los  tumultuosos  sucesos  de  Aran- 
juez. 

No  era  de  gran  necesidad  para  Fer- 
nando tal  reconocimiento;  pero  en  su 
afán  de  señor  absoluto  quería  quitar 
á  la  nación  todo  pretextó  para  que 
algún  día  se  negara  á  sufrir  su  despo- 
tismo; por  esto  entabló  negociaciones 
con  su  padre  é  hizo  que  el  nuevo  rey 
de  Francia,  Luis  XVIII,  le  escribiera 
en  este  sentido. 

Encontrábase  Carlos  IV,  ya  agobia- 
do por  los  años  y  los  achaques,  esta- 
blecido en  Roma  en  unión  de  su  espo- 
sa, el  infante  don  Francisco  y  el  cé- 
lebre Godoy,  y  su  situación  la  hacía 
aun  más  triste  la  amargura  del  des- 
tierro y  la  ingratitud  de  su  hijo. 
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La  contestación  que  el  anciano  rey 
dio  á  las  indicaciones  del  monarca 
francés  no  satisfizo  á  Fernando,  que 
para  lograr  un  completo  reconocimien- 
to se  valió  de  toda  clase  de  manejos 
y  hasta  puso  al  papa  por  interme- 
diario. 

No  eligió  mal  Fernando  su  agente, 
pues  la  Iglesia  siempre  débil  con  el 
poderoso  y  cruel  con  el  caído,  ayudó 
con  entusiasmo  y  éxito  al  déspota  es- 
pañol, y  como  resultado  délas  maqui- 
naciones del  Papa.  Godoy  tuvo  que 
abandonar  al  poco  tiempo  á  sus  ancia- 
nos amigos,  álos  que  había  seguido  lo 
mismo  en  la  prosperidad  que  en  la 
desgracia,  y  Carlos  IV  acabó  por  fir- 
mar una  renuncia  explícita  .de  sus 
derechos  al  trono  de  España  que  co- 
menzaba así: 

^<Queriendo  yo  D.  Carlos  Antonio 
de  Borbón  por  la  gracia  de  Dios  rey  de 
España  y  de  las  Indias,  acabar  los 
días  que  Dios  me  dieta  de  vida  en 
tranquilidad,  apartado  de  las  fatigas 
y  cuidados  indispensables  del  trono; 
con  toda  libertad  y  espontánea  volun- 
tad cedo  y  renuncio  estando  en  mi 
pleno  juicio  y  salud,  en  vos  mi  hijo 
primogénito  don  Fernando,  todos  mis 
derechos  incontrastables  sobre  todos 
los  sobredichos  reinos,  encargándoos 
con  todas  veras  que  miréis  siempre 
porque  nuestra  Santa  Religión  católica 
apostólica  romana  sea  respetada  y  que 
nó  sufráis  otra  alguna  en  vuestros  do- 
minios, que  miréis  á  vuestros  vasallos 
como  que  son  vuestros  verdaderos 
hijos  y  que  lamhién  nnréis  con  campa- 


sien  á  muchos  qus  en  estas  turbnien-- 
cías  se  han  dejado  engañar » 

Dejando  á  un  lado  las  recomenda- 
ciones religiosas  de  Carlos  IV  á  su 
hijo,  propias  de  un  rey  fanático  y  de 
un  documento  arrancado  por  las  ges- 
tiones del  Papa,  la  citada  renuncia 
resultaba  honrosa  para  el  anciano  mo- 
narca, pues  en  ella  demostraba  on 
noble  corazón  aconsejando  á  Femando 
la  templanza  de  los  liberales  que  se- 
gún él  creía  en  su  senil  inocencia  se 
habían  dejado  engañar. 

Muy  lejos  estaba  Fernando  de 
aceptar  tal  consejo,  y  en  vez  de  mirar 
compasivamente  á  los  vencidos  recru- 
deció su  persecución  como  si  estuviera 
dominado  por  una  inexlingible  sed  de 
crímenes.  Para  que  la  nación  estuvie- 
ra á  todas  horas  espiada  y  no  se  esca- 
para á  la  penetración  del  déspota  ni 
el  más  insignificante  pensamiento, 
fué  creado  en  Marzo  de  1815  un  mi- 
nisterio de  Policía  y  Seguridad  Pú- 
blica á  cuyo  frente  puso  Fernando  al 
general  D.  Pedro  Agustín  de  Echeva- 
rri,  tristemente  célebre  por  sus  des- 
aciertos en  la  pasada  guerra  y  sus 
crueldades  en  Córdoba  con  los  parti- 
darios de  José  cuando  los  franceses 
iban  en  retirada  hacia  la  frontera. 

No  tenía  dicho  ministerio  regla- 
mento que  obedecer,  disposiciones  que 
respetar,  ni  más  leyes  que  su  capri- 
cho; así  es  que  muy  pronto  dio  á  en- 
tender su  existencia  á  la  nación  con 
una  larga  serie  de  atropellos^  bastando 
la  más  estúpida  delación  para  que  un 
ciudadano  sufriera  durísimos  castigos. 
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La  respelabilidad  déla  posición  social, 
el  crédito  que  da  uua  vida  honrada,  el 
sagrado  de  la  familia,  todo  desapare- 
cía ante  aquel  ministerio  que  creía  ver 
en  cada  español  que  no  ensalzara  á 
Fernando,  á  la  Inquisición  y  á  la  cle- 
rigalla feroz  y  fanática,  un  peligroso 
liberal  ó  un  traidor  afrancesado. 

La  Inquisición  era  en  aquella  épo- 
ca la  institución  á  la  moda.  Por  miedo 
á  las  intervenciones  de  las  potencias 
extranjeras,  tenía  que  reprimir  sus 
impulsos  y  no  dar  todos  los  días  en  la 
plaza  Mayor  de  Madrid  un  espectácu- 
lo tan  grato  á  Dios  como  la  pública 
quema  en  las  hogueras  de  la  Fe  de 
una  docena  de  empedernidos  liberales; 
pero  se  consolaba  de  tal  abstinencia 
gozando  honores  y  premios  que  no 
había  alcanzado  ni  aun  en  los  tiempos 
del  Hechizado  Garlos  II. 

Fernando,  en  15  de  Marzo,  pare- 
ciéndole  poco  haber  restablecido  la 
Inquisición  creó  una  orden  de  caba- 
llería con  objeto  de  honrar  á  los  fami- 
liares del  Santo  Oficio,  y  para  darles 
una  muestra  más  viva  de  su  aprecio, 
en  las  primeras  horas  de  una  mañana 
del  mes  de  Abril,  presentóse  en  la 
casa  que  ocupaba  el  terrible  Tribunal, 
en  el  mismo  instante  que  sus  indivi- 
duos se  disponían  á  despachar  los  pro- 
cesos pendientes. 

Los  santos  vengadores  de  Dios  re- 
cibieron el  mayor  contento  con  tan 
inesperada  visita,  y  su  alegría  se  au- 
mentó al  ver  que  el  señor  absoluto  de 
España  y  sus  Indias  les  dispensaba 
el  alto  honor  de  sentarse  entre  ellos 


al  lado  del  Inquisidor  General,  y  con 
una  atención  que  no  dedicaba  ni  aun 
á  los  más  arduos  negocios  de  Estado, 
iba  enterándose  de  los  asuntos  que  en 
la  actualidad  ventilaba  el  Tribunal  y 
ayudaba  á  los  ministros  en  sus  delibe- 
raciones y  en  el  dictado  de  las  senten- 
cias. Después  de  esto,  Fernando  pasó 
á  visitar  las  cárceles  de  la  Inquisición 
y  fué  obsequiado  con  un  suculento 
almuerzo  por  los  inquisidores,  que  no 
cabían  en  el  pellejo  de  puro  gozo  ante 
las  muestras  de  afecto  de  aquel  rey 
que  reputaron  como  «restaurador^  con- 
suelo  y  amparo  de  la  Inquisición.» 

A  los  pocos  días,  la  Gaceta  publicó 
la  relación  de  aquel  acto  del  rey  no 
dudando  que  tal  noticia  alegraría  á  la 
feliz  España  que  tenía  el  honor  de 
ser  regida  por  un  rey  sobre  el  que  im- 
peraba el  Santo  Oficio,  ya  que  tan 
humildemente  iba  aquél  á  mezclarse 
entre  los  negros  ministros. 

Después  de  conocer  tal  acto,  á  la 
nación  culta  é  ilustrada  sólo  le  que- 
daba dar  gracias  en  secreto  á  las  po- 
tencias coligadas,  que  aunque  parti- 
darias del  absolutismo  no  querían  que 
volviera  á  hacer  la  Inquisición  de  las 
'suyas  como  en  los  pasados  tiempos, 
pues  es  indudable  que  á  no  mediar  las 
amenazas  de  la  Europa  coligada,  el 
Santo  Oficio  hubiera  encendido  nue- 
vamente sus  hogueras  y  en  ellas  en- 
contraran horrible  muerte  los  libera- 
les que  arrastraban  la  cadena  del 
criminal  en  los  presidios  de  África. 

En  Ja  misma  Gaceta  que  daba  cuen- 
ta de  la  visita  de  Fernando  á  la  Inqui- 
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sición,  insertábanse  algunas  disposi- 
ciones no  menos  dignas  de  mención, 
por  las  cuales  prohibíase  para  en 
adelante  la  publicación  de  periódicos, 
revistas  y  folletos,  no  permitiendo 
otros  impresos  que  la  Gaceta  y  El 
Diario  de  Madrid  ^  que  era  una  hoja 
de  anuncios.  De  este  modo  cumplía 
Fernando  la  promesa  que  hizo  en  el 
manifiesto  de  Valencia  de  respetar  la 
libertad  de  imprenta,  y  con  tal  dispo- 
sición bien  puede  decirse  que  petrificó 
la  inteligencia  nacional  y  puso  una 
hermética  mordaza  al  pueblo. 

Necesitaba  algo  más  la  reacción, 
para  convertir  España  en  un  inmenso 
convento  en  el  que  sólo  muy  pocos  se 
encargaran  de  pensar  por  los  demás, 
quedando  el  resto  obligado  á  vivir 
como  autómatas,  arrastrando  una  exis- 
tencia lúgubre  y  ascética,  y  para  ello 
nada  la  pareció  mejor  que  ordenar  la 
clausura  de  casi  todos  los  teatros  y 
prohibir  los  bailes  públicos  y  las  di- 
versiones de/  máscaras.  Impidiendo 
que  la  sociedad  española  se  entregara 
á  pasatiempos  honestos  y  reconocidos 
por  todas  las  naciones,  logró  el  go- 
bierno absolutista  y  teocrático  que 
predominara  ese  vicio  oculto  é  hipó-' 
crila  tan  infiltrado  en  las  costumbres 
de  los  individuos  de  la  Iglesia,  y  que 
las  clases  elevadas  se  dedicaran  á  las 
brutales  é  impúdicas  aventuras  tan 
en  los  gustos  del  omnipotente  Fer- 
nando. 

Juntas  con  tan  tiránicas  disposi- 
ciones, publicáronse  otras  ordenando 
la  diaria  asistencia  de  los  españoles  á 


los  templos,  y  determinando  la  com- 
postura que  en  ellos  debía  guardarse, 
la  respectiva  colocación  de  hombres  j 
mujeres;  los  trajes  que  éstas  hablan 
de  llevar  á  las  iglesias  y  los  adornos 
que  podían  conservar  ó  de  que  debían 
despojarse  á  la  entrada ;  con  lo  cual  la 
Gaceta  en  vez  de  publicación  para 
consulta  de  las  oficinas  públicas,  vino 
á  convertirse  en  una  especie  de  ma- 
nual de  sacristías. 

Guando  tales  órdenes  se  publicaban 
y  el  Santo  Oficio  alcanzaba  tanto  es- 
plendor, era  de  esperar  una  disposi- 
ción real  que  no  tardó  en  aparecer. 

Para  que  la  reacción  teocrática  im- 
perara tranquila  y  se  consolidara,  no 
era  suficiente  la  Inquisición  cuya  in- 
compatibilidad con  el  espíritu  de  los 
tiempos  reconocían  hasta  sus  mism(» 
ministros.  La  espada  y  el  tizón  del 
Santo  Oficio  no  bastaban  para  des- 
truir el  espíritu  de  regeneración  qne 
ocultamente  animaba  á  los  pueblos, 
y  era  preciso  solicitar  el  auxilio  de  la 
gangrena  asquerosa  y  traidora;  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  llamar  á  la  Gompa* 
nía  de  Jesús. 

Esta  institución,  aun  más  terrible 
que  el  Santo  Oficio,  pues  mientras 
que  la  Inquisición  extendía  su  domi- 
nio sobre  los  cuerpos  ella  se  apoderaba 
de  las  inteligencias,  estaba  abolida  en 
España  de  fecha  más  antigua  que  el 
Tribunal  de  la  Fe,  pues,  como  ya  di- 
jimos, Carlos  III  á  mediados  del  si- 
glo XVIII  expulsó  á  los  *  jesuitas  de  la 
península,  considerándolos  con  razta 
como  un  tremendo  peligro. 
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VicenleGanganelli(GlemenleXIV), 
uno  de  los  cuatro  ó  cinco  hombres 
honrados  que  se  han  sentado  en  la  lla- 
mada Silla  de  San  Pedro  ocupada  en 
todos  los  siglos  por  un  tropel  de  ladro- 
nes, libertinos,  sodomitas  y  envene- 
nadores infalibles^  abolió  la  Compañía 
de  Jesús,  considerándola  como  azote 
terrible  de  la  humanidad,  acto  de  va- 
lor y  entereza  qué  le  costó  la  vida, 
pues  tras  la  firma  del  breve  de  supre- 
sión, dio  á  entender  sus  efectos  la  te- 
rrible aqua  loffana  del  jesuitismo. 

Pío  VII,  varón  digno  de  ocupar  el 
sitial  de  los  Borgias,  restableció  la 
Compañía  de  Jesús,  considerándola 
como  el  mejor  cuerpo  del  negro  ejér- 
cito que  se  agrupa  bajo  la  bandera  del 
oscurantismo,  y  apoyándose  en  tal  re- 
conocimiento, Fernando  no  vaciló  en 
volver  á  arrojar  sobre  España  la  terri- 
ble inmundicia  que  había  barrido  su 
abuelo. 

Para  dar  á  su  determinación  cierto 
aspecto  de  legalidad,  consultó  sobre 
tal  materia  al  Consejo  Real;  pero  an- 
tes de  que  éste  emitiera  sil  informe, 
Fernando  en  25  de  Mayo  publicó  un 
decreto,  restableciendo  solenAnemente 
en  España  el  horrible  engendro  de 
Ignacio  de  Loyola. 

En  dicho  documento  decía  Fer- 
nando que  había  tomado  tal  resolución 
atendiendo  las  muchas  súplicas  que 
obispos,  clérigos  y  particulares  le  ha- 
bían dirigido,  pidiendo  el  restableci- 
miento de  los  jesuítas  y  al  mismo 
tiempo  para  premiar  sus  servicios  á  la 
patria  (!)  y  al  rey,  pues  indudable  era 


TOMO  I 


lo  mucho  que  habían  contribuido  á  la 
defensa  del  territorio  contra  los  ejér- 
citos de  Napoleón. 

En  pocas  ocasiones  mintieron  tan 
cínicamente  Fernando  y  sus  conseje- 
ros, pues  en  toda  la  guerra  ningún 
jesuíta  ni  partidario" público  de  la  ne- 
gra Compañía  se  reveló  como  defensor 
de  la  patria,  y  únicamente  el  canónigo 
Calvo,  furibundo  amigo  de  los  jesuí- 
tas, dióse  á  conocer  en  Valencia  en 
1808  ordenando  asesinatos  en  masa 
y  otras  tremendas  fechorías  que  lo 
condujeron  á  la  horca.  Además,  mal 
podían  defender  á  España  unos  hom- 
bres que  cumpliendo  los  estatutos  de 
su  orden  al. entrar  en  ésta,  tienen  que 
olvidarse  de  la  patria  y  no  reconocer 
más  nacionalidad  que  la  Compañía, 
ni  más  autoridad  que  la  del  Papa. 

En  dicho  decreto  tributábanse  tam- 
bién los  mayores  elogios  á  la  orden  de 
Loyola  y  á  su  sabiduría  y  piedad,  lla- 
mándola antemural  de  la  religión  y 
de  los  tronos,  y  asegurando  Fernan- 
do en  un  rapto  de  entusiasmo  que  la 
Compañía  había  tenido  más  escritores 
que  todas  las  comunidades  religiosas 
juntas.  Ofendiéronse  con  esta  afirma- 
ción los  frailes  de  todas  4as  reglas^  ya 
bastante  alarmados  ante  la  aparición 
de  los  jesuítas,  que  venían  á  privarles 
de  una  gran  parte  de  los  productos 
que  sacaban  del  fanatismo  nacional, 
y  algunos,  en  los  pulpitos,  se  desata- 
ron en  denuestos  contra  la  negra  mi- 
licia de  Jesús.  Fué  aquello  una  com- 
petencia entre  gente  del  oficio  sobre 
quien  tenía  más  tradicionales  derechos 
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para  saquear  al  fanático  y  degradado 
pueblo,  pero  Fernando  cortó  toda 
cuestión,  protegiendo  á  los  jesuitas  y 
amenazando  á  los  frailes  que  los  ata- 
caban . 

Creóse  una  Junta,  presidida  por  el 
obispo  de  Teruel,  para  que  atendiera 
á  todo  lo  necesario  á  la  restauración 
de  la  Compañía,  y  los  jesuitas  al  en- 
trar en  España  después  de  cuarenta  y 
ocho  años  de  expulsión,  fueron  acogi- 
dos con  el  mayor  júbilo  por  las  ma- 
sas ignorantes  y  reaccionarias.  El 
Papa,  como  era  de  esperar,  felicitó  á 
Fernando  por  haber  introducido  en  su 
reino  los  que  servían  de  instrumentos 
á  su  terrible  y  oscura  política,  y  no 
fueron  pocos  los  plácemes  que  el  rey 
recibió  por  el  restablecimiento  de  la 
Compañía,  pues  á  más  de  ser  muchos 
los  reaccionarios,  «habíase  hecho  cos- 
tumbre en  aquel  tiempo, — como  dice 
un  autor  nada  sospechoso  de  liberalis- 
mo,— elevar  al  soberano  felicitaciones 
por  todo  y  hacerlas  por  comisiones 
que  diariamente  eran  recibidas  por  el 
monarca.» 

Estaba,  pues,  la  reacción  en  todo 
su  apogeo  y  Fernando  gozaba  por  com- 
pleto del  poder  absoluto,  cuando  un 
ruidoso  é  inesperado  suceso  vino  á 
turbar  la  dulce  calma  del  déspota  y 
más  todavía  la  tranquilidad  de  Eu- 
ropa . 

Napoleón  huyó,  cuando  menos  lo  es- 
peraban las  potencias  coligadas,  de 
aquella  isla  de  Elba  que  le  habían 
dado  por  prisión,  y  desembarcó  en 
territorio    francés.    La   aparición  del 


grande  hombre  en  su  antiguo  impe- 
rio cambió  repentinamente  la  faz  de 
Francia  y  del  resto  del  continente. 
Vivos  aun  en  el  pueblo  galo  los  re- 
cuerdos de  gloria  del  Imperio,  sobre 
las  armas  todavía  las  antiguas  legio- 
nes imperiales  y  sin  haber  adquirido 
todavía  ningún  prestigio  los  restaura- 
dos Borbones,  bastó  á  Napoleón  el  tre- 
molar sus  águilas  para  que  al  momen- 
to acudieran  todos  los  elementos  del 
país,  convirtiéndose  su  marcha  hasta 
las  orillas  del  Sena,  en  un  paseo  triun- 
fal, sin  que  nadie  osara  oponerse  á  su 
paso. 

Dueño  ya  de  París  el  terrible  guer- 
rero, atemorizóse  Europa  y  tembló 
Fernando  VII  á  quien  acusaba  la  con- 
ciencia de  deslealtad  con  Napoleón. 

El  resucitado  emperador  desde  su 
destierro  y  antes  de  dar  tan  inespera- 
do golpe  había  seguido  con  atención 
los  sucesos  ocurridos  en  España,  y  en 
sus  planes  figuraba  en  mucho  nuestra 
patria.  Acertando  por  primera  vez  en 
los  asuntos  españoles,  había  conocido 
Bonaparte  que  la  nación  que  tan  \^- 
lien  temen  te  había  luchado  por  su  in- 
dependencia tenia  verdadera  sed  de 
libertad  y  quedaría  profundamente 
agradecida  al  hombre  que  se  la  diera, 
por  lo  que  se  propuso  cumplir  esta 
misión,  con  virtiendo  á  la  antigua  ¿ 
irreconciliable  enemiga,  en  afectuosa 
aliada. 

Su  estrepitosa  caída  y  el  triste  des- 
tierro habían  aleccionado  á  Napoleón 
que  ya  no  quería  conquistar  pueblos)* 
repartirlos  entre  sus  generales,  sino 
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adquirir  aliados  que  le  ayudaran  á  sos- 
tener su  Imperio.  Deseando,  pues, 
granjearse  las  simpatías  de  España  y 
asegurar  de  este  modo  sus*  espaldas 
miejitras  luchaba  con  el  resto  de  Euro- 
pa, pensó  en  auxiliar  á  los  liberales 
españoles  para  que  derribaran  el  des- 
potismo de  Fernando  y  restablecieran 
el  régimen  constitucional. 

El  general  Espoz  y  Mina,  emigrado 
en  Francia  después  de  su  tentativa 
revolucionaria  en  Pamplona  y  que  al 
restablecerse  Napoleón  en  París  en- 
contrábase en  un  pueblecillo  llamado 
Bar-sur-Aube,  fué  el  caudillo  en  quien 
el  emperador  puso  sus  ojos  para  tal 
empresa,  pues  nadie  mejor  que  él  co- 
nocía los  talentos  militares  de  aquel 
tosco  hijo  del  campo  que  llegó  á  ser 
el  más  eminente  de  los  guerreros  que 
España  ha  tenido  en  el  presente  siglo. 

Por  conducto  de  sus  subordinados 
hizo  saber  Bonaparte  al  emigrado  ge- 
neral su  deseo  de  enviarlo  á  España 
para  combatir  el  despotismo  de  Fer- 
nando y  sin  esperar  la  contestación 
hizo  que  los  diarios  oficiales  de  Fran- 
cia anunciasen  que  Espoz  y  Mina  iba 
á  encargarse  de  un  cuerpo  de  ejército 
de  treinta  mil  hombres  que  pasaría 
Igs  Pirineos  para  derribar  en  la  penín- 
sula la  tiranía  borbónica. 

Magnífica  era  la  ocasión  que  al  cé- 
lebre caudillo  navarro  se  presentaba 
para  restablecer  el  régimen  constitu- 
cional y  devolver  á  España  su  libertad, 
pues  ante  treinta  mil  soldados  ague- 
rridos dirigidos  por  una  inteligencia 
como  la  suya,  veríase  Fernando  obli- 


gado á  capitular;  pero  á  pesar  de  esto, 
Mina  no  accedió  á  los  deseos  de  Na- 
poleón, primeramente  porque  como 
buen  español  le  repugnaba  que  su  pa- 
tria debiera  la  regeneración  política  á 
extranjeros  y  después,  porque  aun  esta- 
ban vivos  en  su  memoria  los  recuer- 
dos de  la  pasada  guerra  y  le  repugna- 
ba volver  á  la  península  al  frente  de 
aquellas  mismas  tropas  que  con  tanto 
éxito  había  combatido. 

Negóse,  pues,  enérgicamente  el  he- 
roico Mina  á  cumplir  las  órdenes  de 
su  antiguo  enemigo,  y  como  temiera 
alguna  represalia  de  éste  huyó  ocul- 
tamente á  Suiza  y  de  allí  pasó  á 
donde  estaba  la  fugitiva  corte  de 
Luis  XVIII. 

Fernando  y  su  Cammnlla  que  por 
los  periódicos  franceses  y  los  agentes 
diplomáticos  tuvieron  noticia  de  los 
designios  de  Bonaporte,  temblaron  an- 
te la  idea  de  que  el  invencible  Mina 
aceptara  el  mando  de  un  ejército  in- 
vasor, pero  cuando  supieron  la  nega- 
tiva de  éste  volvieron  á  recobrar  la 
tranquilidad. 

Conocida  es  la  segunda  parte  de  la 
epopeya  bonapartista  que  lleva  el  tí- 
tulo de  Imperio  de  los  Cien  Días.  En 
ninguna  ocasión  se  mostró  el  grande 
hombre  tan  emprendedor  y  sublime. 
En  un  corto  espacio  de  tiempo,  orga- 
nizó ejércitos,  creó  recursos  y  batió 
completamente  á  los  prusianos  en  Lig- 
ny,  aterrando  á  todas  las  potencias 
coligadas,  que  repentinamente  ha- 
bían visto  resucitar  aquel  cadáver 
grandioso  del  Imperio  cuyos  despojos 
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todavía  se  estaban   repartiendo  en  el 
Congreso  de  Viena. 

Para  fortuna  de  la  tranquilidad  con- 
tinental, aquella  resurreccióndurómuy 
poco  4,ieinpo,  pues  al  fin  Napoleón  fué 
derrotado  para  siempre  en  Waterlóo 
el  18  de  Julio  de  1815,  su  imperio 
quedó  deshecho  y  él  fué  á  morir  tris- 
temente en  el  islote  de  Santa  Elena, 
en  medio  de  las  soledades  del  Océano. 

En  aquél  último  susto  que  Bona- 
parte  daba  á  las  monarquías  europeas, 
y  cuando  todas  éstas  se  armaban  para 
combatir  el  reaparecido  peligro,  Es- 
paña que  era  á  quien  correspondía  el 
puesto  de  honor,  pues  á  ella  debíase 
la  primera  caída  del  Imperio,  fué  la 
que  hizo  la  más  triste  figura. 

A  costa  de  grandes  esfuerzos  con- 
siguió el  gobierno  de  Fernando  reunir 
un  pequeño  cuerpo  de  tropas  que  puso 
bajo  las  órd(mes  del  general  Castaños, 
y  lo  envió  á  Francia  para  combatir  al 
emperador.  Luis  XVIII  desdeñó  tal 
auxilio  hasta  el  punto  de  protestar  de 
él  é  intimarle  la  retirada,  y  después 
de  un  convenio  con  el  duque  de  An- 
gulema, volvieron  á  España  nuestras 
tropas  á  los  cuatro  días  sin  haber  dis- 
parado un  solo  tiro. 

Este  desaire  que  la  legitimidad  fran- 
cesa hacía  á  Fernando,  resultó  ním 
más  grande  después  de  la  derrota  de 
Napoleón,  pues  los  mismos  Borbones 
que  habían  intimado  la  retirada  á  Cas- 
taños, rogaron  á  las  potencias  aliadas  j 
que  dejaran  sus  ejércitos  por  algunos  j 
años  en  Francia  para  guardarlos  de 
cualquier  nuevo  ataque  del  emperador. 


Los  grandes  esfuerzos  que  el  go- 
bierno de  Fernando  tuvo  que  hacer 
para  reunir  la  pequeña  división  man- 
dada por  Castaños,  eran  la  más  clara 
prueba  del  estado  en  que  había  venido 
á  parar  aquel  brillante  ejército  que 
dos  años  antes  derrotaba  á  las  prime- 
ras legiones  del  mundo. 

El  ministro  dé  la  Guerra  Eguía, 
siguiendo  sus  propias  inspiraciones  y 
las  de  la  Camarilla^  envilecía  al  ejer- 
cito y  le  quitaba  su  carácter  militar 
queriendo  introducir  en  él  aquel  es- 
píritu frailuno  de  que  pretendían 
saturar  á  toda  la  nación;  al  mismo 
tiempo  atendíase  mejor  á  las  exagera- 
das exigencias  de  cualquier  comuni- 
dad religiosa  que  á  las  precisas  nece- 
sidades de  los  regimientos. 

A  raíz  de  la  reacción,  el  gobierno 
hizo  al  ejército  grandes  promesas  de 
reorganización  y  bienestar;  pero  éstas 
nunca  llegaron  á  vías  de  hecho,  y  to- 
das las  beneficiosas  reformas  quedaron 
reducidas  á  unas  ordenanzas  <^más 
propias, — como  dice  un  autor, — para 
una  comunidad  de  frailes  que  para 
un  ejército  de  veteranos.» 

En  dichaá  ordenanzas  prohibíase  i 
los  soldados  los  cantos  patrióticos  con 
que  en  la  pasada  campaña  habían 
acompañado  sus  brillantes  cargas  á  la 
bayoneta,  y  en  cambio  se  les  ordenaba 
que  rezaran  el  rosario  todas  las  tardes, 
y  hasta  se  les  decía  el  modo  como  de- 
bían tomar  el  agua  bendita  al  entrar 
en  las  iglesias.  Junto  á  esto  no  daba 
el  gobierno  ni  una  sola  disposici<b 
para  mejorar  la  organización  ni  inlro- 
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ducir  en  nuestro  ejército  los  adelantos 
militares  adoptados  en  otras  naciones. 

Los  soldados  que  tantos  sacrifícios 
habían  hecho  por  la  patria  y  que  en 
tan  numerosos  combales  expusieron 
su  vida,  no  alcanzaban  de  Fernando 
otras  recompensas  que  cruces  insigni- 
ficantes y  desprovistas  de  toda  pen- 
sión y  en  tanto  recibían  valiosas  re- 
compensas, los  curas,  los  frailes  ó  los 
cortesanos,  que  nada  habían  hecho  en 
la  pasada  guerra. 

Guando  en  presencia  del  rey  alabá- 
base el  valor  de  algún  heroico  soldado 
en  las  pasadas  campañas,  Fernando 
por  todo*  comentario  contestaba  fria- 
mente: — Cumplió  su  deber,  y  en  cam- 
bio premiaba  á  los  militares  reaccio- 
narios y  frailunos  que  nunca  se  habían 
balido,  y  aun  les  daba  el  mando  de 
los  regimientos  formados  con  vete- 
ranos cubiertos  de  honrosas  cica- 
trices . 

La  ingratitud  de  Fernando  con  el 
ejército  que  le  había  devuelto  la  co- 
rona, y  su  notoria  injusticia,  mostrá- 
banse también  en  lo  referente  á  las 
subsistencias. 

Mientras  el  cuerpo  de  Guardias  de 
Corps  compuesto  de  jovenzuelos  nobles 
que  no  habían  tomado  parte  en  la  gue- 
rra, estaba  atentamente  cuidado  y  pre- 
sentaba un  aspecto  deslumbrador  sin 
rival  en  Europa,  los  olvidados  regi- 
mientos de  línea,  que  habían  regado 
con  su  sangre  los  campos  de  batalla  en 
que  se  rompieron  las  cadenas  de  la  pa- 
tria, iban  hambrientos  y  cubiertos  de 
harapos  semejando  más  que  organismos 


militares,  infelices  bandas  de  fora- 
gidos. 

Guando  en  España  eran  restableci- 
dos los  conventos  bajo  su  antiguo  pié 
y  cobraban  del  Estado  con  intachable 
puntualidad  toda  la  inmensa  caterva 
de  gentes  de  Iglesia  y  empleados  reac- 
cionarios, el  gobierno  dejaba  transcu- 
rrir los  meses  sin  dar  ni  un  ochavo  á 

• 

los  desdichados  oficiales  que  tan  va- 
lientemente se  habían  portado  en  la 
pasada  guerra.  A  tal  punto  llegó  la 
miseria  y  el  hambre  que  reinaban  en- 
tre los  verdaderos  militares,  que  un 
general,  presidiendo  un  Gonsejo  de 
guerra,  sufrió  un  fuerte  síncope  por 
falta  de  alimento  y  al  desceñirle  la 
ropa  sus  compañeros  vieron  con  amar- 
gura que  bajo  la  raída  casaca  cubierta 
de  deslucidos  bordados  no  llevaba  ca- 
misa. 

Pero  la  triste  situación  del  ejército 
aun  resultaba  envidiable  puesta  en 
comparación  con  la  de  la  marina  de 
guerra,  cuyos  oficiales  desde  los  tiem- 
pos de  Godoy  no  percibían  más  sueldo 
que  alguna  mezquina  gratificación  en 
los  días  de  cumpleaños  de  los  reyes  íi 
otra  célebre  conmemoración.  Bajo  el 
protector  reinado  de  Fernando  llega- 
ron á  deberse  á  los  marinos  más  de 
setenta  meses  de  sueldo,  y  tal  vino  á 
ser  la  miseria  de  éstos,  que  en  el  Fe- 
rrol un  oficial  murió  de  hambre,  y  el 
gobierno  para  impedir  que  en  adelan- 
te repitiéranse  actos  tan  inconcebibles, 
dio  permiso  á  los  individuos  de  la  es- 
cuadra por  medio  de  Real  orden,  para 
que  se  dedicaran  al   ejercicio  de  la 
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pesca .  Convirtiéndose  en  pescadores  y 
sirviendo  de  criados  en  fábricas  y  me- 
sones, pudieron  ir  sustentando  mise- 
rablemeille  su  vida  aquellos  bravos 
marinos  que  habían  tenido  la  desgra- 
cia de  dedicarse  al  servicio  de  la  pa- 
tria en  la  época  en  que  estaban  abier- 
tas las  puertas  de  tantos  conventos,  fe- 
lices lugares  de  abundancia  y  hartura. 

Las  excentricidades  del  feroz  Egula 
cada  vez  más  crecientes,  movieron  á 
Fernando  á  relevarle  del  ministerio  de 
la  Guerra  con  el  general  Ballesteros, 
y  como  al  mismo  tiempo  estaba  pen- 
diente todavía  la  amenaza  de  Napo- 
león que  aun  no  había  caído  en  Wa- 
terlóo,  el  déspota  entibió  un  tanto  su 
persecución  contra  los  liberales. 

No  permaneció  Fernando  mucho 
tiempo  en  tan  benévola  actitud,  pues 
apenas  desvanecido  el  peligro  con  la 
caída  de  Bonaparte,  volvió  á  sus  anti- 
guas é  irritantes  medidas  preventivas 
que  exasperaban  á  los  liberales  tran- 
quilos y  enfurecían  cada  vez  más  á 
los  hombres  de  acción  del  partido 
constitucional. 

La  intentona  de  Mina  en  la  cinda- 
dela de  Pamplona,  á  pesar  de  su  falta 
de  éxito,  tenía  gran  trascendencia, 
pues  demostraba  el  arraigo  que  las 
ideas  liberales  alcanzaban  en  los  hom- 
bres ilustres  y  que  al  heroico  caudillo 
navarro  no  tardarían  en  seguir  otros 
generales  de  prestigio. 

Conspirábase  con  gran  actividad  y 
no  menor  fe  contra  el  gobierno  abso- 
luto, y  como  la  inquisitorial  policía  de 
éste  seguía  con  ojo  avizor  todos  los  pa- 


sos de  los  liberales,  veíanse  obligados 
á  valerse  para  sus  trabajos  del  más 
absoluto  misterio.  La  institución  ma- 
sónica establecida  en  España  por  el 
conde  de  Aranda  á  mediados  del  pasa- 
do siglo  y  robustecida  notablemente 
con  la  venida  de  las  tropas  francesas 
en  1808,  sirvió  de  mucho  á  los  con- 
jurados para  sus  trabajos.  Las  logias 
convirtiéronse  en  clubs  revoluciona- 
rios y  en  el  seno  de  ella  fueron  agru- 
pándose los  valiosos  y  diversos  ele- 
mentos que  después  de  desgraciadas 
intentonas  habían  de  lograr  la  destruo 
ción  del  absolutismo.  La  masonería, 
institución  de  la  que  más  adelante  ha- 
blaremos, fué  la  verdadera  cuna  de  la 
conspiración  que  produjo  el  segando 
período  revolucionario  de  España. 

El  centro  directivo  de  todos  los  tra- 
bajos de  conspiración  que  se  llevaban 
á  cabo  en  las  logias,  era  la  sociedad 
llamada  el  Oran  O  ríen  te,  que  tenía 
su  asiento  en  Granada. 

En  ninguna  ocasión  han  demostrado 
los  revolucionarios  españoles  más  va- 
lor y  constancia  que  en  aquella  triste 
época.  La  más  leve  sospecha  bastaba 
á  la  Inquisición  ó  al  ministerio  de  Po- 
licía para  encarcelar  á  un  conspirador 
y  someterlo  á  los  más  crueles  tormen- 
tos, con  objeto  de  que  denunciara  á 
sus  cómplices;  pero  á  pesar  de  eslo 
nadie  desmayaba  en  tan  ardua  empre- 
sa, y  tal  era  su  audaz  entusiasmo,  que 
se  introducían  en  los  cuarteles  y  ha- 
cían propaganda  revolucionaria  entre 
los  soldados  exponiéndose  á  los  rigo- 
res de  una  delación. 
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La  impaciencia  propia  de  los  carac- 
teres inquietos  y  enérgicos  y  el  opti- 
mismo, hijo  del  entusiasmo,  hicieron 
que  los  conspiradores  se  lanzaran  á 
la  palestra^  no  contando  con  medios 
suficientes  para  derribar  el  gobierno 
absolutista. 

El  bravo  general  Porlier  que  con  tan- 
tas hazañas  se  había  acreditado  como 
caudillo  invencible  en  la  pasada  gue- 
rra ,  fué  el  que  primero  siguió  las  hue- 
llas  de  Mina  tirando  de  su  espada  en 
favor  de  la  Constitución.  Hallábase  el 
héroe  de  la^  costa  cantábrica  tomando 
baños  en  la  Coruña  acompañado  de  su 
familia,  cuando  siguiéndolas  instruc- 
ciones del  centro  conspirador  y  des- 
pués de  ponerse  de  acuerdo  con  algu- 
nos oficiales  y  sargentos  de  la  guarni- 
ción, sublevóse  el  19  de  Setiembre 
de  1815  contra  el  gobierno  de  Fer- 
nando, pidiendo  el  restablecimiento 
del  régimen  constitucional. 

Era  á  la  sazón  capitán  general  de 
Galicia  Saint- March,  y  el  intrépido 
Porlier  consiguió  arrestarlo  en  unión 
de  las  demás  autoridades  absolutistas 
de  la  Coruña,  enviando  después  de 
esto  proclamas  é  instrucciones  á  la  ciu- 
dad de  Santiago,  con  cuyo  comandan- 
te creía  poder  contar,  así  como  con 
toda  su  guarnición. 

Firme  en  esta  confianza  y  para  ac- 
tivar la  sublevación,  Porlier  pasó  á 
dicha  plaza,  llevando  mil  infantes  y 
seis  piezas  de  artillería.  Era  coman- 
dante general  de  Santiago  D.  José 
Imaz,  persona  afecta  al  absolutismo  y 
que  hasta  entonces   había   engañado 


con  falaces  promesas  al  confiado  Por- 
lier, que  vio  con  sorpresa  al  acer- 
carse á  la  ciudad  como  aquél  que 
creía  amigo  se  preparaba  á  recha- 
zarlo. 

Auxiliado  Imaz  por  el  arzobispo, 
el  clero,  los  nobles  y  demás  personas 
interesadas  en  que  subsistiera  el  de- 
gradante régimen  despótico,  salió  al 
encuentro  de  Porlier,  ayudado  no  por 
bayonetas,  sino  por  la  gran  cantidad 
de  oro  que  le  entregó  el  cabildo,  y 
con  tan  ruin  seducción  pudo  atraerse 
á  algunos  sargentos  de  las  tropas  su- 
blevadas, los  cuales,  disponiendo  á  su 
antojo  de  los  soldados,  acabaron  por 
prender  á  su  general  y  á  treinta  y, 
cuatro  oficiales  que  le  acompaña- 
ban. 

Fué  conducido  Porlier  y  sus  des- 
graciados compañeros  por  las  mismas 
tropas  que  antes  mandaban  á  las  cár- 
celes de  la  Inquisición  de  Santiago  y  , 
allí  quedaron  todos  los  conspiradores 
sepultados  en  inmundos  calabozos, 
hasta  que  por  orden  del  gobierno  se 
les  trasladó  á  la  Coruña. 

Fernando,  olvidando  que  aquellos 
hombres  eran  militares  y  que  habían 
derramado  en  muchas  ocasiones  su 
sangre  por  la  patria,  no  les  concedió 
la  gracia  que  solicitaban  de  morir  fu- 
silados y  tuvo  especial  complacencia 
en  condenarlos  á  perder  la  vida  en  la 
horca . 

En  aquel  afrentoso  y  vil  suplicio, 
reservado  á  los  más  abyectos  crimina- 
les, terminó  sus  días  el  valiente  don 
Juan  Diaz  Porlier,  conocido  vulgar- 
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mente  por  el  MarquesUo  (1)  aquel  es- 
forzado joven  que  con  su  apostura  y 
sus  hazañas  recordaba  á  los  héroes  de 
la  Grecia  clásica.  El  caudillo  que  ha- 
bla conseguido  sacar  incólume  su  vida 
de  un  batallar  continuo  que  duró  cua- 
tro años,  vino  á  perderla  á  manos  del 
mismo  rey  cuyo  nombre  tantas  veces 
le  había  servido  de  grito  de  combate. 

El  que  tras  la  victoria  de  España 
contra  el  invasor  debía  haber  recibido 
la  corona  de  roble  del  campeón,  no  al- 
canzó más  premio  que  la  soga  de  la 
horca,  triste  suerte  reservada  á  todos 
los  ciudadanos  honrados  que  preten- 
dieran defender  la  legalidad  escarne- 
.cida  por  Fernando. 

En  el  oscuro  y  repugnante  período 
que  abarca  la  primera  época  del  des- 
potismo de  Fernando,  habían  de  al- 
canzar tan  infausta  suerte  como  Por- 
lier  muchos  hombres  que  se  habían 
sacrificado  por  devolver  la  corona  al 
monarca  cuya  principal  condición  de 
carácter  era  la  ingratitud. 

No  eran  únicamente  los  liberales 
los  que  en  aquella  época  sufrían  la 
p<írsocución  de  Fernando,  pues  éste, 
siguiendo  sus  miserables  instintos  ó 
por  pura  tendencia  á  la  ingratitud,  se 
revolvía  también  contra  los  más  fero- 
ces reaccionarios  que  le  rodeaban, 
dándole  consejos  y  creyendo  poseer  su 
confianza. 

Aquel  déspota,  sin  otra  ley  que  su 
capricho  y  fastidiado  por  su  misma 

(1)  Porlior  era  oousiderado  públicamente  co- 
mo hijo  natural  del  Marqués  de  La  Romana,  y 
este  era  el  motivo  de  tal  sobrenombre. 
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omnipotencia,  hacía  temblar  á  la  mi- 
serable Camarilla  que  le  rodeaba.  Se- 
mejante á  esos  tiranos  asiáticos  que 
son  considerados  como  hijos  de  Dios  y 
con  un  solo  gesto  consiguen  aterrar  á 
sus  cortesanos  ó  devolverles  la  con- 
íianza,  Fernando  era  contemplado  con 
interés  por  los  suyos  y  su  rostro  con- 
vertíase en  espejo  donde  se  refléjala 
la  alegría  ó  la  tristeza  para  los  perso- 
najes palaciegos. 

Nunca  ha  existido  en  nuestra  patria 
tan  humillante  degradación.  Rascá- 
base el  diosecillo  de  España  la  frente, 
y  al  momento  quedaban  consternados 
ministros,  altos  personajes  y  favoritos 
que  ante  tal  muestra  de  regio  malhu- 
mor, creían  ya  cercana  la  hora  de  ser 
enviados  á  un  castillo  ó  desterrados  á 
Ultramar;  pero  si  el  déspota  se  rasca- 
ba las  orejas^  entonces  todos  sonreiao 
en  palacio  y  los  personajes  pedigüeños 
aprovechaban  la  ocasión  para  formu- 
lar sus  inacabables  demandas.  Para 
desgracia  de  los  cortesanos  pronto  cesó 
la  fidelidad  de  este  original  barómetro 
que  marcaba  el  estado  del  humor 
real,  pues  Fernando,  que  era  grosera- 
mente chusco,  al  notar  que  sus  alle- 
gados adivinaban  en  su  rostro  la  situa- 
ción de  su  carácter,  se  propuso  enga- 
ñarlos, y  con  este  objeto  para  castigar 
se  valía  de  las  formas  más  alegres  v 
satisfechas.  En  muchas  ocasiones  es- 
tuvo hasta  altas  horas  de  la  noche  con- 
versando con  personajes  de  su  eontiaih 
za,  extremándose  en  halagarlos*  áái^ 
doles  amistosas  palmaditas  y  regaUíí- 
doles  ricos  cigarros  al  despedirse,  n 
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cuando  el  cortesano  se  retiraba  á  su 
casa  ebrio  de  contento  por  la  real  con- 
fianza, encontrábase  con  una  carta  de 
Fernando  ordenáAdole  que  en  el  tér- 
mino de  dos  horas  saliera  desterrado 
para  el  castillo  que  él  tenía  á  bien  se- 
ñalar, si  es  que  no  le  daba  la  humo- 
rada de  enviarlo  á  tomar  los  aires  afri- 
canos en  el  presidio  de  Ceuta. 

Estas  bromas  hipócritas  y  crueles 
eran  muy  del  agrado  del  monarca  y 
y  con  ellas  fué  arrojando  de  la  pri- 
vanza á  los  más  furiosos  reaccionarios 
que  por  poco  tiempo  podían  hacer 
alarde  de  ella. 

El  ministro  de  Policía, Eche varri,  á 
pesar  de  sus  crueldades  con  los  libera- 
les que  le  habían  granjeado  las  sim- 
patías de  las  gentes  palaciegas,  fué 
destituido  repentinamente  dándole 
Fernando  un  plazo  de  pocas  horas  para 
que  preparara  su  marcha  á  Daimiel 
donde  había  de  sufrir  el  destierro,  y  el 
arcediano  Escoiquiz  el  ayo  y  eterno 
consejero  del  monarca,  no  salió  mejor 
librado  de  los  caprichos  de  éste,  pues 
tuvo  que  ir  confinado  á  Andalucía  en 
unión  de  algunos  nobles  conocidos 
como  amigos  suyos. 

El  canónigo  Ostolaza,  aquel  bufón 
.miserable  y  libertino  que  tan  grandes 
servicios  había  prestado  á  Fernando 
delatando  y  calumniando  á  sus  com- 
pañeros de  diputación  y  atizando  el 
fuego  de*la  persecución  contra  los  li- 
berales, no  pudo  impedir  que  el  dí^s- 
pota  le  cobrara  aversión  con  el  tiempo, 
y  para  que  cuanto  antes  saliera  de  la 
corte,  fué  nombrado   director  de  la 


Casa  de  Niñas  Huérfanas  de  Murcia, 
cargo  del  que  se  valió,  arrastrado  por 
sus  corrompidas  pasiones,  para  come- 
ter brutales  atentados  contra  el  pudor 
de  sus  educandas,  lo  que  obligó  al  obis- 
po de  Cartagena  á  enviar  recluso  á  la 
Cartuja  de  SeVilla  á  aquel  consagrado 
varón  partidario  firme  de  los  jesuítas 
y  el  Santo  Ofició. 

Cuando  los  caprichosos  antojos  de 
Fernando  se  cebaban  de  tal  modo  en 
sus  más  decididos  adalides,  no  era 
extraño  que  merecieran  igual  suerte 
los  personajes  tildados  de  absolutistas 
tibios.  El  general  Ballesteros,  sucesor 
del  feroz  Eguía  en  el  ministerio  de  la 
Guerra,  no  tardó  en  ser  destituido  y 
enviado  al  destierro  y  al  ministro  de 
Hacienda,  D.  Felipe  González  Valle- 
jo  aun  le  cupo  peor  suerte,  pues  fué 
condenado  á  presidio  por  diez  años. 

No  pudo  saberse  con  certeza  el  mo- 
tivo que  impuso  á  Fernando  á  tratar 
con  tal  dureza  á  su  ministro  de  Ha- 
cienda; pero  ateniéndose  á  ciertos  de- 
talles, no  es  aventurado  asegurar  que 
la  causa  del  enojo  estribaba  en  haber- 
se enterado  González  Vallejo  de  cier- 
tas cartas  enviadas  por  el  rey  al  ter- 
rible Negrete,  el  verdugo  de  Andalu- 
cía, encargándole  no  tuviera  reparo  en 
castigar  á  los  liberales,  cartas  de  las 
que  indiscretamente  dio  cuenta  á  al- 
gunos amigos. 

La  Real  orden  en  que  Fernando  da- 
ba cuenta  del  castigo  del  ministro, 
merece  ser  conocida,  pues  su  texto  tan 
breve  como  rabioso  terminaba  así: 
^< Vengo   en   mandar   que  D.    Felipe  . 
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González  Vallejo^  pase,  usando  de  con- 
miseración, á  la  plaza  de  Ceuta  j  sub- 
sista confinado  en  ella  por  el  término 
de  diez  años,  sin  poder  salir,  aun  des- 
pués de  cumplido,  mientras  no  obten- 
ga mi  real  permiso.// 

No  podía  mostrarse  con  más  conci- 
sión y  en  forma  más  irritante  la  vo- 
luntad absoluta  del  monarca  que  dis- 
ponía á  su  antojo  de  la  suerte  de  todos 
sus  subditos. 

De  aquel  continuo  vaivén  de  la 
suerte  que  agitaba  en  el  palacio  hasta 
á  la  misma  Camarilla^  sólo  se  libraba 
el  aguador  Chamorro  que  con  la  so- 
carronería del  rústico  no  quería  mez- 
clarse en  asuntos  políticos  y  atendía 
únicamente  á  hacer  su  agosto  y  á 
divertir  á  Fernando  con  estupendas 
bufonadas.  De  todos  los  demás  corte- 
sanos bien  puede  afirmarse  que  nin- 
guno quedó  sin  recuerdo  del  malhu- 
mor real,  llegando  á  tal  punto  el  mo- 
do de  haper  sentir  Fernando  su  enojo, 
que  sus  validos  más  deseaban  verle 
sombrío  y  cejijunto  que  sonriente, 
decidor  y  afable,  pues  esto  último  era 
lo  mismo  que  encontrarse  el  destierro 
ó  ol  presidio  á  la   puerta  del  palacio. 

Aquella  política  de  Fernando  bru- 
talmente reaccionaria  y  tiránica  sino 
le  daba  buenos  resultados  en  la  pe- 
nínsula, pues  producía  conspiraciones 
que  eran  como  preludios  de  otras  más 
graves,  menos  podía  producirlos  en 
las  provincias  de  América  cada  vez 
más  devoradas  por  el  fuego  de  la  in- 
surrección. 

Desde  que  las  colonias  americanas 


en  1810  habían  dado  el  grilo  de  rebe- 
lión contra  la  metrópoli,  la  insurrec- 
ción había  ido  creciendo  á  pasos  agi- 
gantados y  era  ya  imposible  á  España 
el  dominarla.  Aquellos  inmensos  terri- 
torios estaban  próximos  á  desprender- 
se de  la  tutela  española  y  Buenos- Ai- 
res se  encontraba  ya  por  completo  in- 
dependiente. En  Chile,  Perú  y  otras 
provincias  se  guerreaba  por  la  inde- 
pendencia del  territorio  y  en  Méjico 
no  lograban  los  españoles  extingir  las 
guerrillas  patrióticas,  idénticas  en  or- 
ganización y  hazañas  á  las  nuestras 
en  la  lucha  contra  Napoleón. 

Venezuela  que  había  sido  la  prime- 
ra provincia  en  sublevarse  contra  Es- 
paña, fué  la  que  sostuvo  con  más  en- 
cono la  lucha  contra  la  metrópoli.  Eo 
1812  había  sido  nombrado  Dictador  de 
la  República  constituida  por  los  in- 
surgentes, el  general  Miranda,  anti- 
guo caudillo  de  los-  ejércitos  invenci- 
bles organizados  por  la  revolucióo 
francesa. 

Este  soldado  de  la  libertad  univer- 
sal, con  escasas  fuerzas  se  sostuvo  por 
algún  tiempo  contra  las  tropas  de  la 
metrópoli;  pero  al  fin  le  obligó  á  ca- 
pitular el  general  español  D.  Domin- 
go Monte  verde,  el  cual  deslució  su 
triunfo  no  respetando  lo  pactado  con 
el  vencido  y  enviando  preso  á  la  pe- 
nínsula al  desgraciado  Miranda,  que 
encerrado  en  el  castillo  de  lí  Cawaca 
murió  en  1810,  cuando  tenía  hechos 
sus  preparativos  para  fugarse. 

No  por  esto  cesó  la  insurrección  en 
Venezuela,  principal  foco  de  la  revo- 


/ 


HISTORIA   DK    LÁ   REVOLUCIÓN  ESPAÑOLA 


915 


lucióñ  colonial,  pues  Miranda  dejó 
como  sucesor  un  joven  subordinado 
llamado  Simón  Bolívar,  que  por  el 
tiempo  había  de  alcanzar  el  grandioso 
título  de  Libertador  de  la  América. 

En  1815  era  casi  nula  la  autoridad 
de  España  en  sus  provincias  america- 
nas. Los  vireyes  eran  desobedecidos, 
nuestro  escaso  ejército  en  aquellas  re- 
giones tenía  que  luchar  contra  supe- 
riores enemigos,  librándole  únicamen- 
te de  una  catástrofe  su  valor  y  su  su- 
frimiento para  soportar  las  fatigas  y 
á  la  metrópoli  le  era  imposible  prestar 
ningún  auxilio  decisivo  á  los  que  en 
aquellas  regiones  sostenían  la  bande- 
ra española,  pues  lo  impedían  la  dis- 
tancia y  la  falta  de  recursos. 

Solo  empleando  un  régimen  liberal 
con  aquellas  colonias  y  enviando  á 
ellas  de  golpe  un  poderoso  ejército 
podía  evitarse  su  disgregación  de  la 
metrópoli,  y  Fernando  en  vez  de  tomar 
tales  medidas  extremaba  en  ellas  su 
repugnante  absolutismo  lo  mismo  que 
en  la  península,  y  en  cuanto  á  refuer- 
zos, los  enviaba  en  mezquina  cantidad, 
cansando  con  esto  la  nación,  agotando 
sus  recursos  y  no  logrando  resultado 
alguno. 

Gomo  ya  dijimos,  Fernando  valién- 
dose de  su  afición  al  engaño,  había 
pretendido  desarmar  á  los  insurgentes 
americanos  anunciándoles  una  próxi- 
ma reunión  de  Cortes;  pero  esta  pro- 
mesa no  surtió  efecto,  porque  en  el 
Nuevo  Mundo  era  conocido  el  carácter 
del  monarca  y  todos  sabían  sus  ins- 
tintos  tiránicos.  Además,   mal  podía 


fiarse  en  promesas  de  liberalismo  que 
procedieran  de  tal  rey,  cuando  al  ocu- 
par el  trono,  después  de  volver  de 
Francia,  una  de  sus  primeras  disposi- 
ciones en  los  asuntos  de  América  fué 
restablecer  la  Inquisición. 

Esta  desacertada  orden  produjo  el 
más  pésimo  efecto  en  todas  las  regio- 
nes americanas  y  especialmente  en 
Méjico,  donde  todavía  existía  algún 
afecto  hacia  el  monarca;  pero  que 
desde  tal  instante  comprendió, — como 
dice  su  ilustre  historiador  Alamán, — 
^<que  ya  nada  tenía  que  esperar  de 
España  y  mucho  menos  organizada 
bajo  el  plan  de  absolutismo  de  Fer- 
nando.» 

Con  un  sistema  de  reformas  como 
el  que  comenzaron  á  poner  en  prácti- 
ca las  Cortes  de  Cádiz  es  muy  posi- 
ble que,  si  no  todas,  al  menos  la  mayor 
parte  de  las  provincias  americanas,  se 
hubieran  mantenido  por  algún  tiempo 
fieles  á  la  metrópoli;  pero  la  reacción 
que  sobrevino  borró  todo  afecto  del 
ánimo  de  los  insurgentes  y  España 
perdió  sus  colonias,  más  que  por  otro 
motivo,  á  causa  del  absolutismo  mo- 
nárquico. 

La  odiosa  Inquisición  contribuyó  á 
empeorar  nuestra  causa  en  América. 
Como  si  se  tratara  de  cismáticos  ó  de 
herejes,  el  Tribunal  de  la  Fe  entendía 
en  los  procedimientos  contra  los  in- 
surgentes y  aplicaba  penas  degradan- 
tes á  los  sentenciados,  y  cuando  el  cura 
Morolos,  que  era  el  cabecilla  mejicano 
de  más  talento  y  popularidad,  cayó  en 
poder  de  los  españoles, la  Inquisición, 
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antes  de  que  fuera  fusilado,  hizo  con 
6l  un  auto  de  fe,  exponiéndolo  al  pú- 
blico de  rodillas  y  azotándolo  cruel- 
mente. 

Fácilmente  se  comprende  que  tales 
actos  en  vez  de  sembrar  el  terror  y 
apagar  la  insurrección  sólo  servían 
para  embravecer  los  ánimos  de  los 
americanos  que  sentían  correr  por  sus 
venas  la  altiva  sangre  española,  que 
siempre  hierve  ante  los  insultos  y  re- 
chima  al  que  la  lleva  pronta  ven- 
ganza. 

Un  nuevo  caudillo  de  gran  presti- 
gio liizo  su  aparición  en  el  campo  in- 
surreccional de  Méjico.  Era  éste,  el 
célebre  Javier  Mina,  sobrino  del  re- 
nombrado Espoz  y  Mina,  cuya  vida, 
hazañas  y  desgracias  durante  la  guerra 
con  los  franceses,  nos  son  ya  cono- 
cidas. 

Javier  Mina,  después  de  haber  to- 
mado parte  en  la  intentona  revolucio- 
naria de  Pamplona  que  realizó  su  tío, 
entró  con  éste  en  Francia  y  abando- 
nándolo pronto  dirigióse  á  Inglaterra 
donde  los  agentes  revolucionarios  de 
Méjico  consiguieron  atraerlo  á  su  par- 
tido. La  conducta  del  joven  Mina  en 
a([uella  época  ha  sido  objeto  de  mu- 
chos comentarios  y  algunos  le  han  ta- 
chado de  traidor  í\  su  patria,  acusación 
poco  justificada,  pues  lo  cierto  es,  que 
el  antiguo  guerrillero  fué  á  Méjico  no 
á  combatir  por  la  total  independencia 
de  este  país,  sino  á  hacer  la  guerra 
al  tiránico  Fernando  y  á  lograr  que 
los  territorios  de  Nueva  España  goza- 
ran de  libertad  y  de  autonomía. 


El  odio  que  el  heroico  navarro  pro- 
fesaba á  Fernando  y  el  deseo  de  derri- 
bar al  que  tan  craelmente  tiranizaba 
á  su  patria,  le  decidieron  á  poner  so 
espada  al  ser\ício  de  los  insurgentes 
mejicanos,  y  á  trasladarse  á  los  Esta- 
dos Unidos  de  donde  salió  al  frente  de 
una  expedición  que  no  contaba  más 
allá  de  doscientos  hombres. 

Grandes  dificultades  propias  déla 
escasez  de  recursos;  las  condiciones 
de  sus  soldados,  los  cuales  en  su  ma- 
yoT  parte  eran  extranjeros ,  proce- 
diendo solo  algunos  de  los  antigaos 
batallones  de  Espoz  y  Mina,  y  el  es- 
pionaje de  los  realistas  hicieron  que 
la  expedición  no  alcanzara  el  inme- 
diato éxito  que  se  prometía  su  caudillo. 

Asi  que  éste  desembarcó  en  las  cos- 
tas mejicanas  comenzaron  á  dirigirse 
contra  él  todas  las  tropas  de  que  podía 
disponer  el  virey,  pues  el  gobierno 
español  tenia  motivos  para  conocer  de 
lo  que  era  capaz  Mina  y  la  necesidad 
que  había  de  exterminarlo  cuanto  an- 
tes. A  pesar  de  la  desigualdad  de  fuer- 
zas y  de  la  constante  persecución, 
Mina  consiguió  derrotar  en  varias 
ocasiones  á  los  realistas  y  reanimar 
el  fuego  insurreccional,  sosteniéndose 
de  este  modo  algunos  meses.  En  todas 
sus  proclamas  manifestaba  cuáles  eran 
sus  intentos,  repitiendo  siempre:  ^<Yo 
no  vengo  á  hacer  aquí  la  guerra  á 
los  españoles,  sino  á  la  tiranía  de  Fer- 
nando. ;> 

Puede  muy  bien  darse  por  seguro 
que  Mina,  en  otras  circunstancias,  hu- 
biera conseguido  sublevar  lodo  el  país 
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y  vencer  á  los  defensores  de  Fernan- 
do; pero  los  mismos  naturales  le 
ayudaban  tibiamente  mirándole  con 
recelo,  ya  por  su  calidad  de  español, 
ya  por  üo  ser  partidario  de  la  total  in- 
dependencia, y  al  fin  el  desgraciado 
caudillo,  vendido  traidoramente  por 
un  cura  y  sorprendido  durante  el  sueño^ 
fué  apresado  por  los  realistas  en  el 
Rancho  del  Venadito,  siendo  fusilados 
inmediatameiite  algunos  de  sus  com- 
pañeros. 

El  infortunado  Mina  fué  conducido 
al  fuerte  de  los  Remedios  donde  sus 
carceleros  le  hicieron  sufrir  inquisito- 
riales tormentos,  y  el  1 1  de  Noviem- 
bre de  1816  murió  fusilado,  impo- 
niéndose á  todos  por  su  serenidad  en 
tan  supremo  trance.  Al  morir  tenia 
veintiocho  años  de  edad  aquel  indoma- 
ble caudillo  que  parecía  haberse  ama- 
mantado en  los  pechos  de  Belona,  y 
que  en  tan  poco  tiempo  había  asom- 
brado al  mundo  con  sus  hazañas. 

En  Venezuela,  foco  como  ya  diji- 
mos de  la  insurrección  americana,  era 
donde  con  más  encono  continuaba  la 
lucha.  Los  dos  primeros  caudillos  de 
la  guerra  de  América  se  encontraban 
allí  frente  á  frente.  , Simón  Bolívar  á 
quien  el  porvenir  reservaba  la  gloria 
de  los  grandes  guerreros,  y  el  intré- 
pido general  Morillo  enviado  por  el 
gobierno  español  al  frente  de  un  re- 
gular ejército  para  pacificar  aquellas 
vastas  regiones . 

La  guerra  entre  ambos  poderosos 
rivales  era  tan  incierta  como  preñada 
de  terribles  incidentes.  Conocíase  que 


al  fin  del  triunfo  seria  de  los  insurrec- 
tos,  pero  estos  tenían  enfrente  á  un 
militar  tenaz  y  valeroso  cual  lo  era 
Morillo,  que  no  quería  cejar  mientras 
quedase  una  probabilidad  de  éxito. 

Batallando  en  las  inmensas  plani- 
cies con  aquella  temible  caballería  de 
llaneros  que  seguía  á  Bolívar,  y  ba- 
tiéndose en  las  altas  y  abruptas  cor- 
dilleras con  los  certeros  y  temibles 
cazadores  americanos,  iba  Morillo  re- 
cobrando poco  á  po<?o  los  territorios  per- 
didos por  España,  y  la  conquista  de 
Cartagena  de  Indias  fué  un  ruidoso 
hecho  que  cimentó  la  fama  de  aquel 
general,  improvisado  entre  el  fragor 
de  nuestra  guerra  por  la  Indepen- 
deijcia. 

Pero  estos  no  eran  más  que  efíme- 
ros triunfos  que  nada  decidían,  pues 
en  las  guerras  de  América  lo  mismo 
que  en  la  de  la  Península  contra  los 
franceses,  los  ejércitos  que  el  país  mi- 
raba con  odio  sólo  eran  dueños  del  te- 
rreno que  pisaban  y  á  sus  espaldas 
volvían  á  levantarse  con  nueva  pu- 
janza los  enemigos  que  días  antes  ha- 
bían vencido. 

Fernando,  que  con  la  toma  de  Car- 
tagena de  Indias  recibió  gran  alegría, 
creyó  que  no  era  necesario  más  que 
otro  esfuerzo  para  que  toda  América 
volviera  á  su  antigua  obediencia  y  co- 
menzó á  organizar  en  Cádiz  una  ex- 
pedición miütar  de  treinta  mil  hom- 
bres. El  buen  deseo  ó  más  bien  la  ig- 
norancia engañaba  á  aquel  monarca 
que  creía  poder  dominar  fácilmente  á 
pueblos  lejanos  que  luchaban  por  la 
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libertad  y  la  independencia.  Fernan- 
do no  conservaba  en  su  memoria  re- 
cientes ejemplos  y  olvidábase  de  Na- 
poleón que  con  los  primeros  ejércitos 
del  mundo  no  había  conseguido  domi- 
nar al  pueblo  español  que  tampoco  es- 
taba separado  de  él  por  las  inmensas 
soledades  del  Océano. 

El  año  1816  pareció  inaugurarse  en 
España  con  una  cierta  benevolencia  y 
dulzura  en  lo  referente  á  la  poli  tica.  Fer- 
nando, que  no  podía  tratar  mucho  tiem- 
po á  los  mismos  ministros,  realizó  un 
cambio  de  gobierno,  por  el  cual  volvió 
á  tomar  la  cartera  de  Estado  D.  Pedro 
Gevallos,  encargándose  también  inte- 
riuamente  de  la  de  Gracia  y  Justicia, 
que  hizo  abandonar  el  rey  á  D.  Tomás 
Moyano,  porque  según  sus  informes 
era  tan  amante  de  su  familia  que  en 
un  solo  día  había  dado  importantes 
empleos  á  veinte  parientes.  El  ancia- 
no D.  José  Ibarra  dejó  el  ministerio 
de  Hacienda,  entrando  en  él  D.  Ma- 
nuel López  Araujo,  director  de  lote- 
rías tan  aprovechado,  que  en  la  vís- 
pera de  los  sorteos  regalaba  al  rey  los . 
números  que  siempre  alcanzaban  el 
primer  premio  al  día  siguiente;  y  don 
José  Salazar  dimitió  la  cartera  de  Ma- 
rina que  vino  á  ocupar  I).  José  Váz- 
quez Figueroa. 

Así  era  gobernada  España  por  mi- 
nisterios que  sólo  duraban  algunos 
meses  y  que  en  bastantes  ocasiones 
pasaban  del  poder  al  destierro  ó  á  la 
cárcel,  sin  que  por  ello  debieran  en- 
tregarse á  la  desesperación,  pues  si  el 
rey  se  acordaba   de  los  caídos  minis- 


tros en  un  rato  de  buen  humor,  los 
volvía  á  su  gracia,  publicando  un  de- 
creto en  que  decía  que  se  había  enga- 
ñado, que  reconocía  nuevamente  la 
verdad,  y  que  por  tanto  ha&ía  cum- 
plida justicia  á  su  saber  y  mérito. 
Nada  importaba  á  Fernando  el  demos- 
trar por  este  medio  á  la  nación  su  in- 
concebible ligereza  y  lo-  caprichosa- 
mente que  trataba  los  asuntos  de  Es- 
tado. 

Al  encargarse  el  nuevo  ministerio 
de  sus  carteras,  ó  sea  en  Enero  de 
1816,  publicó  Fernando  un  decrelo, 
en  el  que,  diciendo  que  no  quería  si- 
guiera dividida  la  nación  en  liberales 
y  realistas,  manifestaba  su  deseo  da 
que  todos  los  españoles  fueran  iguales 
y  por  tanto  ninguno  sufriera  persecu- 
ción por  sus  ideas  políticas. 

Esta  promesa  causó  muy  buen  efec- 
to en  toda  la  nación,  pero  pronto  se 
convencieron  los  liberales  de  que  en 
tan  falsa  como  todas  las  formuladas 
por  Fernando,  pues  la  persecución 
contra  ellos  no  se  amainó  un  solo  ins* 
tante.  Por  esto  siguieron  adelante  en 
sus  trabajos  de  conspiración  y  fragua- 
ron un  movimiento  revolucionario  que 
debía  estallar  en  ^f adrid . 

Consistía  éste  en  apoderarse  deh 
persona  de  Fernando  cuando  pasean 
como  lo  hacía  todas  las  tardes  porb  ] 
carretera  de  las  Ventas  del  Espirita 
Santo  ó  se  dirigiera  disfrazado  á  casi 
de  cierta  amiga,  á  quien  visitaba  to- 
das las  noches,  conduciéndolo  despuéf 
á  Alcalá,  donde  estaba  acantonado  ufl 
regimiento  adicto  á  los  liberales  j  ht 
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cer  allí  que  admitiera  la  Constitución. 

Los  conspiradores  que  tal  golpe  se 
proponían  dar,  estaban  organizados  por 
un  hábil  y  misterioso  sistema  que  hizo 
se  diera  á  su  conjuración  el  nombre 
de  la  del  Triáyigulo.  Cada  conspirador 
era  conocido  solamente  de  otros  dos 
que  á  su  vez  se  entendían  separada- 
mente con  otros  dos  y  así  la  miste- 
riosa cadena  se  iba  remontando  hasla 
lo  infinito,  comunicándose  las  órdenes 
de  eslabón  en  eslabón  con  suma  rapi- 
dez. Lo  notable  de  dicho  sistema  era 
que  los  conjurados  no  se  conocían  en- 
tre sí  y  no  era  posible  por  tanto  una 
delación  completa,  pues  el  conjurado 
sólo  conocía  á  los  individuos  de  su 
triángulo  y  del  siguiente  en  que  él 
constituía  el  vórtice.  En  aquella  mis- 
teriosa organización  sólo  muy  pocos 
conocían  la  cabeza  de  la  cadena  y  las 
órdenes  se  acataban  y  se  cumplían  sin 
saber  su  procedencia. 

Figuraba  en  dicha  sociedad  un  co- 
misario de  guerra  llamado  D.  Vicente 
Richard,  hombre  de  gran  ilustración 
y  de  una  energía  sin  límites  que  en 
la  oscuridad  marchitaba  cualidades 
propias  de  un  gran  político.  Richard, 
con  un  golpe  de  vista  superior  á  su 
época  y  libre  de  preocupaciones,  com- 
prendió lo  inocente  que  resultaban  los 
intentos  de  la  conspiración,  pues  aun- 
que Fernando  acatara  por  la  fuerza  el 
régimen  constitucional,  la  reacción  no 
tardaría  en  sobrevenir  ya  que  el  rey 
era  quien  la  protegía  y  alentaba . 

Inspirado  por  tan  ciertas  ideas  y 
deseando    destruir  el   cimiento    más 


fuerte  de  la  reacción,  el  enérgico  Ri- 
chard concibió  el  proyecto  de  asesinar 
á  Fernando  proponiéndose  dar  el  golpe 
por  si  mismo.  No  reveló  tal  secreto 
•más  que  á  los  conjurados  que  forma- 
ban su  triángulo  y  que  eran  dos  sar- 
gentos de  infantería  de  marina,  los 
cuales  le  delataron  á  la  autoridad  que 
inmediatamente  lo  prendió.  Entre  las 
ropas  de  Richard  encontraron  el  pu- 
ñal que  éste  destinaba  para  dar  muer- 
te á  Femando  en  uno  de  sus  vesper- 
tinos paseos,  y  por  más  tormentos  que 
hicieron  sufrir  al  procesado  no  logra- 
ron los  magistrados  que  aquel  enérgi- 
co conspirador  delatara  á  sus  cómpli- 
ces. 

Richard  fué  ahorcado,  descuartiza- 
do y  puesta  su  cabeza  dentro  de  una 
jaula  en  las  inmediaciones  de  las  Ven- 
tas del  Espíritu  Santo,  lugar  donde  se 
proponía  realizar  el  hecho,  y  aunque  á 
nadie  delató,  la  policía  absolutista  em- 
peñóse en  encontrar  sus  cómplices 
para  lo  cual  cometió  las  más  inauditas 
tropelías.  Sin  justificante  alguno  re- 
dujo á  prisión  muchas  personas  y  ca- 
reciendo de  pruebas  el  tribunal  con- 
denó al  patíbulo  al  sargento  mayor  del 
regimiento  de  húsares  D.  Vicente 
Plaza  y  á  un  antiguo  fraile  de  Sevilla 
llamado  Fray  José  que  había  sido 
guerrillero  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia; sufriendo  ambos  la  muer- 
te por  el  único  delito  de  ser  amigos 
particulares  de  Richard. 
I  No  pararon  aquí  las  crueles  ar- 
i  bitrariedades  de  los  reaccionarios,  pues 
¡  llevados  de   su   fervor  monárquico  y 
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deseando 'sacrificar  nuevas  víctimas 
en  honor  de  la  inviolabilidad  de  Fer- 
nando, afligieron  'con  inquisitoriales 
tormentos  á  algunos  liberales  entre 
ellos  el  general  O'Donojú  y  ahorcaron 
á  un  empleado  llamado  D.  Juan  Anto- 
nio Vandiola,  hombre  instruido,  tí- 
mido y  de  costumbres  virtuosas  que 
gozaba  de  generales  simpatías  y  que 
aunque  amante  de  la  Constitución  lo 
era  platónicamente  y  no  se  sentía  ca- 
paz de  mezclarse  en  conspiraciones. 

Tan  crueles  injusticias,  el  haberse 
empleado  en  los  procesados  la  horrible 
prueba  del  tormentó  y  la  facilidad  con 
que  Fernando  ordenaba  el  sacrificio  de 
cualquiera  de  sus  subditos,  causaron 
la  mayor  indignación  en  el  país,  y 
hasta  los  españoles  más  pacíficos  y 
enemigos  de  las  medidas  enérgicas 
lamentaron  que  Richard  no  hubiera 
realizado  sus  planes  librando  á  la  pa- 
tria de  aquel  monstruo,  fiel  represen- 
tación de  la  monarquía. 

La  sorda  protesta  que  el  país  for- 
muló ante  el  sacrificio  de  Richard  y 
sus  compañeros,  no  logró  que  Fernan- 
do renunciara  para  siempre  á  tan 
crueles  procedimientos,  el  cual,  desean- 
do tener  siempre  sobre  quien  descar- 
gar su  furor  y  harto  por  el  momento 
de  derramar  sangre  de  liberales,  diri- 
gióse contra  los  afrancesados;  el  28  de 
Junio  publicó  un  decreto  disponiendo 
que  á  los  antiguos  partidarios  de  José 
además  del  extrañamiento  y  secuestro 
de  bienes  se  les  formara  proceso  para 
averiguar  con  qué  grado  de  criminali- 
dad habían  procedido  durante  la  gue- 


rra quedando  sujetas  las  viudas  de  los 
que  hubieran  muerto  á  la  vigilancia 
de  la  policía. 

Mientras  el  gobierno  de  España  se 
extremaba  de  tal  modo  en  la  persecu- 
ción de  liberales  y  afrancesados,  la 
hacienda  nacional  estaba  en  el  más 
deplorable  estado. 

Los  recursos  propios  de  la  nación, 
pésimamente  administrados,  daban  un 
producto  muy  escaso  y  como  al  mis- 
mo tiempo  por  efecto  de  la  insurrec- 
ción de  Ultramar  faltaban  las  remesas 
de  América,  de  aquí  que  las  necesida- 
des públicas  no  pudieran  cubrirse  y 
que  la  deuda  fuera  en  aumento. 

Los  empleados  civiles  y  los  milita- 
res percibían  sus  pagas  con  un  retraso 
de  muchos  meses;  los  marinos  no  co- 
braban nunca  y  la  Hacienda  tenia  que 
hacer  verdaderos  prodigios  para  llenar 
el  estómago  del  clero,  que  era  el  hé- 
roe del  día,  y  por  lo  tanto, el  que  más 
imperiosamente  reclamaba  el  cumpli- 
miento de  sus  necesidades. 

Fernando  al  dar  el  golpe  de  Estado 
á  la  Constitución,  con  objeto  de  des- 
lumhrar al  pueblo  estableció  su  corle 
con  gran  rigidez  y  desterró  de  ella  lo- 
dos los  gastos  superfinos;  pero  á  los 
pocos  meses  fué  poco  á  poco  abando- 
nándose á  sus  aficiones  y  gastó  más 
aun  en  placeres  que  los  anteriores  Bor- 
bones,  tan  pródigos  en  derroches,  to- 
mando con  el  pretexto  de  ahorros  gran- 
des cantidades  que  le  entregaban  los 
grandes  funcionarios  para  que  les  de- 
jara robar  al  país  tranquilamente  y  que 
él  gastaba  en  sus  gustos  ó  colocaba  en 
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los  bancos  extranjeros  para  estar 
prevenido  contra  cualquier  eventua- 
lidad. 

A  mediados  de  1816  verificóse  un 
suceso  que  no  podía  menos  de  causar 
gran  sensación  en  un  Estado  como  Es- 
paña, que  regido  por  la  voluntad  de 
un  solo  hombre,  había  de  tener  siem- 
pre en  él  fijos  los  ojos.  Fernando  can- 
sado sin  duda  por  el  momento  de  su 
vida  licenciosa,  concertó  su  segundo 
matrimonio  con  doña  María  de  Portu- 
gal y  al  mismo  tiempo  el  del  infante 
don  Garlos  con  doña  María  Francisca, 
hermana  de  aquélla. 

El  concertador  de  estos  matrimo- 
nios fué  un  fraile  que  residía  en  el 
Brasil,  llamado  fray  Cirilo  Alameda, 
que  tan  célebre  había  de  hacerse  des- 
pués en  el  campo  absolutista,  y  que 
por  tal  medio  quería  alcanzar  la  pri- 
vanza cerca  de  Fernando. 

La  noticia  de  dicho  enlace  publicó- 
se con  gran  pompa,  y  desde  aquel 
día  la  Gaceta  comenzó  á  publicar  cuál 
era  el  estado  de  salud  de  las  infantas 
y  cómo  marchaban  sus  preparativos 
de  viaje,  como  si  de  ella  dependiera 
la  felicidad  de  España. 

Al  desembarcar  en  Cádiz,  celebrá- 
ronse los  desposorios  de  ambas  her- 
manas con  el  duque  del  Infantado, 
presidente  del  Consejo  Real,  que  iba 
investido  de  los  poderes  necesarios. 
Durante  una  semana  permanecieron 
en  dicha  ciudad  recibiendo  toda  clnso 
de  obsequios  y  después  emprendieron 
su  viaje  á  Madrid,  donde  en  su  honor 
á  más  de  celebrarse  grandes  fiestas. 


dejó  oir  sus  discordantes  ronquidos 
aquella  horripilante  poesía  nacida  con 
la  reacción  y  que  bien  puede  titularse 
fernandina  (1). 

Todos  los  españoles  perseguidos, 
tanto  liberales  como  afrancesados, 
abrieron  su  pecho  á  la  esperanza  cre- 
yendo que  con  la  llegada  de  la  reina 
cesaría  el  período  de  las  tropelías;  pero 
se  abandonaron  demasiado  al  optimis- 
mo, pues  en  nada  se  notó  aquel  auxi- 
lio que  se  prometían. 

Fernando  que  hacía  tanto  caso  de 
la  Hacienda  y  del  estado  económico 
del  país  como  de  las  nubes  de  antaño 
y  que  sólo  deseaba  aparecer  en  sus  ale- 
grías generoso  y  espléndido  á  costa  de 
la  nación,  hizo  con  motivo  de  su  ma- 
trimonio grandes  mercedes  á  sus  cor- 
tesanos y  repartió  á  granel  lucrativos 
empleos  entre  los  reaccionarios.  Basta 
decir,  que  á  más  de  dar  grandes  car- 
gos á  muchos  letrados  que  se  distin- 
guían por  sus  ideas  absolutistas,  creó 
de  un  golpe  cuatro  capitanes  genera- 
les, diez  y  siete  tenientes  generales, 
cuarenta  y  dos  mariscales  de  campo  y 
setenta  brigadieres. 

Como  se  ve,  algo  cara  costaba  al 
país  la  alegría  que  experimentaba  su 


TOMO  I 


{ 1 )  Como  muestra  reproduciremos  el  siguien- 
te fragmento  de  una  poesía  escrita  para  dicha 
solemnidad  por  un  tal  Párroco  de  lUescas: 


El  Serenísimo  Señor 
nuestro  infante  don  Antonio, 
aunque  le  pese  ai  demonio 
merece  todo  loor: 
no8  hizo  grande  favor, 
y  a  las  esposas,  con  maña, 
en  carretela  acompaña, 
y  contento  y  muv  gozoso, 
entra  en  el  pueblo  dichoso 
de  la  capital  de  España. 
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rey  al  casarse  con  una  mujer  hermosa. 

El  ministro  D.  Pedro  Gevallos,  al- 
ma del  gobierno,  recibió  en  aquella 
circunstancia  un  sinnúmero  de  hono- 
res propios  de  los  tiempos  feudales  y 
un  documento  en  que  Fernando  le  di- 
rigía elogios  que,  por  grandes  é  in- 
justificados, eran  ya  rastreros,  lo  que 
no  impidió  que  á  los  quince  días  le 
admitiera  la  dimisión  que  presentó 
por  una  cuestión  insignificante  y  lo 
enviara  de  embajador  á  Viena  en  cla- 
se de  desterrado. 

Tan  apurado  llegó  á  ser  el  estado  de 
la  Hacienda  pública  que  todos  los 
personajes  absolutistas  se  declararon 
incapaces  para  sacar  al  país  de  la  an- 
gustiasa  situación  económica,  lo  que 


obligó  á  Fernando  á  que  prescindiendo 
de  ideas  políticas  llamara  al  ministe- 
rio á  D.  Martín  de  Garay,  el  gran 
amigo  de  Quintana,  que  gozaba  fama 
de  ser  muy  entendido  en  materias 
rentísticas  y  pasaba  por  el  mejor  dis- 
cípulo del  célebre  Jovellanos. 

Con  este  nombramiento  terminó  la 
política  de  1816. 

Los  liberales  nunca  desilusionados, 
seguían  en  la  creencia  de  que  la  dul- 
zura de  la  reina  influiría  en  el  go- 
bierno de  la  nación  modificando  el 
cruel  carácter  de  Fernando;  pero  los 
hechos  se  encargaron  de  convencerlos 
que  con  tiranos  como  el  malvado  Bor- 
bón  no  había  que  fiar  el  porvenir  á  la 
esperanza  sino  al  hierro. 
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CAPITULO  XXX 


1817-1819 


Incidentes  domésticos  en  el  palacio  real.— La  reina  y  la  Camart/^a.—  Estado  de  la  Hacienda  pública. 
—Inútiles  esfuerzos  del  ministro  Garay  para  reformarla.— El  ministro  de  0|acia  y  Justicia  Lo- 
zano de  Torres.— Sus  ridiculos  actos.— El  obispo  Abad  y  Queipo.— Conducta  que  con  él  sigue 
Fernando.— Nuevo  triunfo  de  los  reaccionarios. — Trabajos  revolucionarios  de  los  liberales.— 
Las  logias  masónicas. — Conspiración  del  general  Lacy.— Su  sublevación  en  Cataluña.— Cae  en 
poder  de  los  realistas.— Conducta  del  general  Castaños —Hipócrita  crueldad  del  gobierno . —Fu- 
silamiento de  Lacy.— Muerte  del  infante  don  Antonio. — Ridiculas  muestras  de  dolor  de  la  corte 
y  los  reaccionarios.— Honores  que  recibe  Lozano  de  Torres.— Sus  grotescas  adulaciones.— Vuelve 
Eguia  al  ministerio  de  la  Guerra.— Recrudecimiento  de  la  reacción. — Obstáculos  que  ésta  opone 
al  ministro  Garay. — Célebres  bandidos  que  infestaban  las  provincias.— Disposiciones  que  se  to- 
maron contra  ellos.— Miseria  de  la  nación  y  abandono  del  gobierno. — Entrada  de  España  en  la 
Santa  Alianza.— Las  relaciones  de  Fernando  con  el  Czar.— Compra  de  una  escuadra  rusa. — Es- 
candalosa estafa.— Reformas  del  ministro  Garay. — Calumnias  de  los  reaccionarios.— Cae  Garay 
del  poder.— Conducta  de  Fernando  con  los  ministros.— Muerte  de  la  reina. — Conspiración  libe- 
ral en  Valencia.— La  sorprende  Elío.— Cruel  suplicio  de  los  revolucionarios.— Sorpresa  de  otra 
conspiración  en  Murcia. — Muerte  de  los  reyes  padres. — Casamiento  del  infante  don  Francisco 
con  doña  Carlota  de  Sicilia. — Ruina  de  la  Hacienda. — Medios  á  que  apela  el  gobierno  para  sal- 
varla.—Inutilidad  de  éstos.— Nuevos  cambios  de  ministerio.— Síntomas  de  revolución.— El 
insigne  actor  Maiquez. — Castigo  que  le  da  el  gobierno  y  que  le  produce  la  muerte. 


principios  de  1817,  el  pueblo  es- 
pañol, á  quien  no  era  lícita  otra 
cosa  que  glorificar  la  paternal  autori- 
dad de  Fernando  y  que  por  tanto  ha- 
bía de  tener  continuamente  fijos  en  él 
sus  ojos^  comenzó  á  ocuparse  de  los 


disgustos  que  entre  las  personas  reales 
se  originaban  en  el  fondo  del  palacio 
y  que  inmediatamente  trascendían  al 
exterior. 

La  reina  Isabel  de  Braganza,  en  la 
que  había  que  reconocer  algún  talento 
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y  una  gran  dosis  de  penetración  feme- 
nil, apenas  familiarizada  con  su  corte 
y  estudiado  el  carácter  de  su  esposo  y 
cuantos  la  rodeaban,  conoció  que  ha- 
bía caído  en  un  inmundo  burdel,  pues 
no  merecía  otro  nombre  el  palacio  que 
cobijaba  á  tantos  seres  sin  honor  ni 
vergüenza,  dedicados  á  satisfacer  las 
brutales  pasiones  del  hombre  coro- 
nado. 

Propúsose  la  joven  reina,  siguiendo 
los  impulsos  de  su  dignidad  ofecdida, 
purificar  aquella  sentina  de  vicios,  y 
sus  caricias  y  exhortaciones  parecie- 
ron al  principio  transformar  á  Fernan- 
do y  apartarle  de  la  antigua  senda; 
pero  pudo  más  la  influencia  de  Alagón 
y  Chamorro,  activos  proveedores  de 
los  reales  vicicft,  y  el  monarca  hastia- 
do ya  á  los  pocos  meses  del  honrado 
cariño  de  su  esposa,  volvió  á  las  anti- 
guas aventuras  que  tanto  daban  que 
hablar  al  escudriñador  vecindario  de 
Madrid.  Las  nocturnas  correrías  del 
rey  no  tardaron  en  ser  conocidas  por 
su  esposa  y  esto  originó  en  palacio 
una  serie  de  ruidosos  altercados  de  fa- 
milia que  trascendiendo  á  la  esfera 
pública  demostraron  una  vez  más  á 
toda  la  nación  cuál  era  la  moralidad  de 
aquel  ser  que  sus  feroces  partidarios 
colocaban  al  mismo  nivel  de  Dios. 

La  hermosa  Isabel  de  Braganza  co- 
noció muy  pronto  que  sus  exhortacio- 
nes eran  insuíicientes  para  reformar 
las  pasiones  de  su  depravado  esposo 
que,  hipócrita  como  de  costumbre,  en 
todos  los  actos  públicos  la  demostraba 
un  cariño  y  deferencia  que  estaba  muy 


lejos  de  profesarla  en  la  vida  privada, 
y  muertas  ya  sus  ilusiones,  dejó  que 
Fernando  continuara  la  vida  de  liber- 
tino, haciendo  ella  en  adelante  la  mo- 
nótona existencia  propia  de  las  reinas 
olvidadas. 

Fernando  en  tanto  entregábase  á 
los  goces  que  le  proporcionaba  su  om- 
nipotencia y  únicamente  turbaba  su 
felicidad  el  malestar  económico  de 
la  nación  que  cada  vez  iba  en  au- 
mento. 

La  entrada  de  D.  Martín  de  Garav 
en  el  ministerio  de  Hacienda  no  ha- 
bía producido  los  magníficos  efectos 
que  esperaban  los  reaccionarios.  Creían 
éstos  que  Garay  poseía  alguna  oculta 
virtud  para  sacar  dinero  de  donde  no  lo 
había  y  que  apenas  se  encargara  de  la 
administración  pública,  España  entra- 
ría en  una  era  de  abundancia  que  per- 
mitiera á  las  clases  parásitas  satisfacer 
á  costa  del  pueblo  tributario  sus  nece- 
sidades cada  vez  más  crecientes;  pero 
pronto  los  hechos  se  encargaron  de 
destruir  tan  injustificados  optimismos, 
pues  el  nuevo  ministro  mal  podía 
salvar  la  situación  económica  de  un 
Estado  empobrecido  por  los  gastos  de 
la  guerra  y  los  tradicionales  derroches 
de  los  reyes  y  en  el  que  eran  muchos 
más  los  que  cobraban  que  los  obliga- 
dos á  pagar. 

Fernando  que  tenía  puestas  en  Ga- 
ray todas  sus  esperanzas,  le  dio  el  mi- 
nisterio de  Hacienda  «como  prueba  de 
lo  satisfecho  que  se  hallaba  de  su  buen 
desempeño;»  pero  para  seguir  su  cos- 
tumbre de  obrar  desacertadamente  y 
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obedeciendo  á  las  sugestiones  de  la 
Camarilla  j  en  el  mismo  día  que  con- 
firió á  tan  ilustre  hombre  público  la 
cartera  de  Hacienda,  entregó  la  de 
Gracia  y  Justicia  á  D.  Juan  Lozano 
de  Torres,  hombre  ignorante,  sin  nin- 
gún título  académico  y  que  hasta  des- 
conocía por  completo  el  latín,  tan  ne- 
cesario en  aquella  época  y  en  un  car- 
go como  el  que  desempeñaba. 

Lozano  de  Torres,  verdadero  fantas- 
món político  á  quien  un  célebre  autor 
califica  de  ministro  de  zarzuela^  ade- 
más de  ignorante  era  malvado  y  faná- 
tico en  grado  sumo,  y  estas  cualidades 
unidas  á  ridiculas  demostraciones  de 
veneración  real  que  hacían  reir  al 
mismo  Fernando,  fueron  causa  de  que 
el  oscuro  adulador,  entre  las  burlas  de 
unos  y  los  desprecios  de  otros,  fuera 
poco  á  poco  abriéndose  camino  hasta 
ocupar  una  plaza  en  el  Consejo  de  Es- 
tado y  llegar  finalmente  al  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia 

La  afición  de  aquel  rey  á  elevar  á 
los  más  altos  cargos  del  Estado  á  los 
mismos  personajes  ridículos  que  eran 
objeto  de  chacota  en  su  chusca  corte, 
y  el  deseo  manifestado  en  mil  ocasio- 
nes por  la  Camarilla  de  tener  al  frente 
de  los  ministerios  rematados  imbéciles 
que  obedecieran  todas  sus  indicacio- 
nes, producían  en  aquella  época  en- 
cumbramientos tan  escandalosos  como 
el  de  Lozano  de  Torres. 

La  entrada  de  éste  en  el  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia  resultó  tan  ines- 
perada como  funesta.  Días  antes  había 
llegado  á  Madrid  D.  Manuel  Abad  y 


Queipo,  obispo  de  Mechoacán,  hom- 
bre de  gran  virtud  y  saber  y  enemigo 
de  la  reacción,  condiciones  que  le  va- 
lieron el  que  la  Inquisición  americana 
lo  prendiera  y  arrancándolo  de  su  dió- 
cesis, lo  enviara  á  España  bajo  partida 
de  registro. 

Fernando,  con  objeto  de  enterarse 
detalladamente  de  los  asuntos  ameri- 
canos, admitió  en  audiencia  á  Abad  y 
Queipo,  el  cual,  con  una  exactitud  y 
elocuencias  sorprendentes,  hizo  al  rey 
la  pintura  del  estado  de  las  provincias 
de  Ultramar,  aconsejándole  que  usara 
con  ellas,  si  es  que  no  quería  perder- 
las, un  régimen  de  dulzura  y  amplia 
libertad. 

Con  tal  fuego  habló  el  ilustrado 
obispo,  que  logr<i  conmover  al  escép- 
tico  Fernando  y  éste  sin  atender  por 
el  momento  á  que  Abad  y  Queipo  era 
liberal,  le  nombró  inmediatamente  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia.  Al  día  si- 
guiente fué  el  sabio  prelado  á  tomar 
posesión  de  su  alto  cargo;  pero  con 
gran  sorpresa  encontróse  sustituido 
por  el  imbécil  Lozano  de  Torres  y 
además  procesado  y  pendiente  de  sen- 
tencia de  la  Inquisición. 

Así  eran  las  bromas  más  inocentes 
que  se  permitía  usar  Fernando,  y  tal 
resultaba  la  influencia  de  hCamarilla^ 
que  con  unas  cuantas  bufonadas  había 
conseguido  borrar  la  buena  impresión 
que  Abad  y  Queipo  produjo  en  el  so- 
berano. 

Al  mismo  tiempo  que  los  reacciona- 
rios lograban  poner  á  Lozano  de  Torres 
al  frente  de  un  ministerio  queera  el  más 
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importante  en  aquella  época,  coloca- 
ban nuevamente  en  la  capitanía  gene- 
ral de  Madrid  al  feroz  Eguía,  que  cada 
vez  parecía  más  poseído  del  deseo  de 
exterminio.  Con  estas  disposiciones 
quedaban  desvanecidas  todas  las  espe- 
ranzas que  los  liberales  se  habían  for- 
jado con  la  entrada  de  Garay  en  el 
ministerio,  el  cual  cada  vez  parecía 
más  arrepentido  de  haber  aceptado  la 
cartera . 

Triunfante  nuevamente  la  reacción 
y  deshechas  las  vacilaciones  políticas 
que  en  ciertos  instantes  parecía  haber 
experimentado  Fernando  á  favor  de 
la  moderación,  no  era  de  extrañar 
que  los  liberales  perdidas  sus  esperan- 
zas, volvieran  á  las  conspiraciones,  y 
semejantes  á  los  antiguos  cristianos 
que  perseguidos  se  reunían  en  lo  más 
hondo  de  las  catacumbas,  fueran  á 
agruparse,  á  conocerse  y  á  afilar  el 
hierro  contra  la  tiranía  en  el  interior 
de  las  logias  masónicas. 

Aquella  fué  la  época  verdadera- 
mente gloriosa  de  la  secreta  institu- 
ción .  La  sociedad  de  aspiraciones  su- 
blimes, establecida  para  extender  la 
fraternidad  humana  por  todo  el  uni- 
verso, fué  utilizada  en  España  para 
fines  sino  tan  grandiosos  más  prácti- 
cos y  de  utilidad  momentánea,  y  en 
su  seno  se  agruparon  todos  ios  holla- 
dos, todos  los  perseguidos,  los  débiles 
que  tenían  hambre  y  sed  de  justicia 
y  deseaban  la  caída  del  despotismo 
que  los  atrepellaba,  y  los  varones 
fuertes  que  sin  temer  el  peligro  ni 
contar  cuantos  eran  los  que  los  segui- 


rían, disponíanse  á  desenvainar  sus 
espadas  contra  los  que  deshonraban  á 
la  nación  que  años  antes  llenaba  el 
mundo  con  su  gloria. 

Época  dichosa   y  sublime  aquella 
en  que  se  desconocía  el   escepticismo 
político,  la  grandeza  de  alma  estaba  á 
la  orden  del  día,  el  egoísmo  de  la  vida 
era  mudo  ante  el  interés  de  los  ideales, 
y  cada  logia  era  un  plantel  de  héroes, 
pues  el  que  atravesaba  sus  umbrales 
sabía  que  acababa  de  descender  sobre 
su  cabeza  una  sentencia   de   muerte. 
Causa  cierta  consuelo  al  escribir  la 
historia  de  tan  ignominioso    período 
considerar  que  en  aquella  España  de- 
gradada y  envilecida  por  la  reacción, 
existían  más  corazones   fuertes,  áni- 
mos esforzados  y  almas  limpias   de 
egoismo  que  en  ninguna   época;  pues 
á  pesar  de  las  brutales  persecuciones 
del  gobierno  y  de  las  crueles  senten- 
cias que  se  aplicaban  á  un  ciudadano 
por  el  simple  hecho  de  pertenecer  á 
la  sociedad  masónica,  el  número  de 
adeptos  se  multiplicaba  rápidamente, 
abrían  sus  trabajos  nuevas  logias  aun 
en  ciudades  de  escasa  importancia,  j 
dentro  de  ellas  se  confundían  en  fra- 
ternal abrazo  el  militar  con   el  ecle- 
siástico y  el  letrado  con"  el  comer- 
ciante. 

La  opinión  de  todos  los  masones 
españoles  de  aquella  época,  iba  enca- 
minada al  mismo  ideal:  derribar  el 
absolutismo  y  restablecer  la  Constitu- 
ción de  1812. 

La  desacertada  conducta  que  el  go- 
bierno observaba  con  el  ejército,  con- 
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tribuía  á  facilitar  los  trabajos  de  Ijps 
conspiradores  que  no  encontraban  obs- 
táculos en  la  propaganda  que  hacían 
entre  los  regimientos  á  favor  de  la 
libertad.  Los  generales  más  ilustres 
de  la  pasada  guerra  estaban  olvidados; 
veían  con  dolor  como  ocupaban  los 
primeros  puestos  de  la  milicia  hom- 
bres que  nada  habían  hecho,  y  esto 
servía  para  que  en  el  ejército  fuera 
cada  vez  mayor  el  número  de  conspi- 
radores. 

Los  crueles  castigos  que  el  gobierno 
imponía  á  los  conspiradores,  el  fusi- 
lamiento de  Gorriz  en  Pamplona  y  la 
muerte  en  la  horca  de  Porlier  en  Ga- 
licia, y  Richard  en  Madrid,  no  infun- 
dían pavor  á  aquellos  revolucionarios 
esforzados,  pues  muy  al  contrario, 
acrecentaba  en  ellos  el  deseo  de  ven- 
ganza . 

Se  acercaba  el  momento  de  intentar 
nuevamente  la  ruina  del  despotismo. 
Esta  misión,  por  lo  mismo  que  era 
sublime^  parecía  encomendada  á  los 
generales  más  insignes.  Primero  ha- 
bía sido  Mina  1^1  campeón  invencible 
de  Navarra;  después  Porlier,  aquel 
rayo  de  las  costas  cantábricas,  y  ahora 
Lacy,  el  paladín  de  nuestra  guerra  de 
la  Independencia,  el  soldado  más  bra- 
vo que  ha  tenido  España,  el  caballero 
sin  miedo  y  sin  tacha  de  la  patria  y 
de  la  libertad,  que  buscando  la  muer- 
te en  medio  de  la  dispersión  de  Ocaña 
recordaba  á  uno  de  los  héroes  de  Ho- 
mero. 

El  general  D.  Luis  Lacy  era  el  en- 
cargado de  ponerse  al  frente  del  mo- 


vimiento revolucionario  que  iba  á  es- 
tallar en  Cataluña,  donde  la  conspira- 
ción tenía  minadas  la  mayor  parte  de 
las  tropas. 

Por  desgracia  anuncióse  en  las  lo- 
gias con  gran  adelanto  la  fecha  en  que 
debía  estallar  el  movimiento,  y  entre 
aquellos  patriotas  que  tanto  exponían 
por  la  causa  de  la  libertad,  hubo  dos 
traidores  oficiales  del  ejército  que  fal- 
tando á  sus  sagrados  juramentos,  por 
el  afán  de  alcanzar  una  recompensa 
honorífica  ó  pecuniaria,  denunciaron 
todo  el  complot  al  capitán  general  de 
Cataluña  que  entonces  lo  era  D.  Fran- 
cisco Javier  Castaños. 

Pudo  éste  con  tiempo  tomar  sus  pre- 
cauciones, así  es,  que  al  llegar  el  5  de 
Abril  de  1817,  fecha  indicada  para 
iniciar  la  revolución,  solo  dos  com- 
pañías del  batallón  de  Ligeros  de  Ta- 
rragona pudo  concurrir  al  pueblo  de 
Caldetas  en  cuyos  baños  minerales 
estaba  Lacy. 

El  intrépido  caudillo  no  se  desani- 
mó al  ver  que  solo  una  fuerza  tan 
exigua  contestaba  al  llamamiento,  y 
puesto  al  frente  de  ella  se  trasladó  á 
la  casa  de  campo  de  D.  Francisco  Mi- 
láns,  también  comprometido  en  la 
conspiración  y  cuyo  punto  era  el  in- 
dicado para  la  reunión  de  todas  las 
tropas  sublevadas. 

Con  la  impaciencia  propia  del  mo- 
mento esperaron  Lacy  y  Miláns  la 
llegada  de  éstas,  pero  en  vez  de  bata- 
llones, sólo  aparecieron  disfrazados 
algunos  oficiales  comprometidos  para 
anunciar  con  el  mayor  susto  que  la 
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conspiración  había  sido  descubierta 
por  Castaños  y  que  fuertes  columnas 
marchaban  contra  los  sublevados. 

Con  tales  noticias  resultaron  infruc- 
tuosos cuantos  esfuerzos  hicieron  Lacy 
y  Miláns  para  infundir  confianza  en 
los  suyos  y  obligarles  á  seguir  ade- 
lante. Los  soldados  diéronse  á  la  de- 
serción y  fueron  á  presentarse  á  las 
autoridades  realistas  y  al  fin  los  dos 
jefes  acompañados  de  los  oficiales  más 
comprometidos  y  algunos  patriotas, 
tuvieron  que  emprender  la  retirada 
hacia  la  frontera  perseguidos  de  cerca 
por  pelotones  de  fanáticos  paisanos  y 
columnas  de  tropas. 

Miláns,  con  algunos  de  los  conjura- 
dos, consiguió  ponerse  en  salvo;  pero 
Lacy,  llevado  de  su  confianza,  entró  á 
descansar  en  una  quinta  cuyo  dueño 
lo  delató  á  los  perseguidores. 

Era  tal  el  respeto  que  aquel  joven 
héroe  infundía  al  ejército,  que  el  ofi- 
cial del  regimiento  de  Almanáa  que  lo 
prendió,  al  ir  Lacy  á  entregarle  su 
espada,  le  dijo: 

— Mi  general,  no  aceptaré  su  acero 
porque  en  ninguna  mano  está  mejor 
que  en  la  suya. 

Castaños,  que  como  general  viejo  y 
más  diplomático  que  militar,  no  mi- 
raba con  buenos  ojos  á  los  caudillos 
jóvenes  y  eminentes  como  Lacy,  no 
pudo  ocultar  su  gozo  al  saber  la  pri- 
sión de  éste  y  la  anunció  á  los  catala- 
nes como  un  imponderable  triunfo 
alabándose  á  sí  mismo  por  haber  des- 
cubierto y  batido  la  conspiración. 

El  desgraciado  Lacy  fué  conducido 


á  ^a  cindadela  de  Barcelona  y  allí  es- 
peró el  fallo  del  Consejo  de  guerra 
que  se  formó  para  juzgarle. 

La  sentencia,  como  era  de  esperar, 
atendido  el  espíritu  de  la  época,  fué 
de  muerte;  pero  en  aquel  Consejo  el 
general  Castaños  emitió  su  opinión  de 
una  manera  tan  extraña  que  no  pode- 
mos menos  de  reproducirla. 

— No  resulta  del  proceso, — dijo, — 
que  el  teniente  general  D.  Luis  Lacy 
sea  el  que  formó  la  conspiración  que 
ha  producido  esta  causa,  ñique  pueda 
considerarse  como  cabeza  de  ella;  pero 
hallándole  con  indicios  vehementes  de 
haber  tomado  parte  en  la  conspiración 
y  sido  sabedor  de  ella,  sin  haber  prac- 
ticado diligencia  alguna  para  dar 
aviso  á  la  autoridad  más  inmediata 
que  pudiera  contribuir  á  su  remedio, 
considero  comprendido  al  teniente  ge- 
neral D.  Luis  Lacy  en  los  artículos 
26  y  42,  título  10,  tratado  8.'  de  las 
Reales  Ordenanzas;  pero  consideran- 
do sus  distinguidos  y  bien  notorios 
servicios,  particularmente  en  este 
Principado  y  con  estetismo  ejército 
que  formó  y  siguiendo  los  paternales 
impulsos  de  núes  uro  benigno  soberano, 
es  mi  voto  que  el  teniente  general  don 
Luis  Lacy  sufra  la  pena  de  ser  pasado 
por  las  aislas;  dejando  al  arbitrio  el 
que  la  ejecución  sea  pública  ó  priva- 
damente, según  las  ocurrencias  que 
pudieran  sobrevenir  y  hacer  recelar  el 
que  se  alterase  la  pública  tranqui- 
lidad. 

Después  de  un  voto  tal,  sólo  falla 
preguntarse  á  ¿qué  hubiera  Castaños 
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condenado  á  Lacy  si  no  llega  á  seguir 
los  paternales  impulsos  del  benigno  so- 
berano'í  Aquella  fúnebre  socarronería 
era  muy  propia  de  Casianos,  tan  ene- 
migo de  los  liberales  como  amigo  de 
engalanarse  con  triunfos  ajenos  como 
ya  vimos  en  la  jornada  de  Bailen. 

Los  recelos  que  dicho  general  ma- 
nifestaba de  que  con  la  ejecución  de 
Lacy  se  turbara  la  pública  tranquili- 
dad,  no  podían  ser  más  justificados. 

La  noble  Cataluña  amaba  á  Lacy 
como  á  hijo.  Los  catalanes  habían  pre- 
senciado las  estupendas  hazañas  de 
aquel  caudillo,  sus  esfuerzos  por  arro- 
jar del  territorio  á  los  franceses,  sus 
desvelos  por  organizar  aquel  mismo 
ejército  que  tan  mal  había  respondido 
á  su  grito  revolucionario,  su  genero- 
sidad y  atención  con  los  humildes 
y  su  energía  con  los  poderosos;  todos 
sin  distinción  de  clases  le  profesa- 
ban entusiasta  simpatía,  se  interesa- 
ban por  su  suerte  y  por  tanto  no 
podían  ver  con  tranquilidad  como  iba 
á  alcanzar  tan  triste  fin. 

Tanta  fué  la  excitación  mostrada 
por  los  catalanes  al  conocer  la  senten- 
cia impuesta  á  Lacy,  que  Castaños, 
temeroso  de  una  revolución  en  Barce- 
lona, consultó  al  ministro  de  la  Guerra 
sobre  la  conducta  que  debía  seguir. 

La  contestación  que  dio  Fernando 
por  conducto  de  su  ministro,  fué  dig- 
na del  tirano  que  con  tanto  encono 
perseguía  á  los  liberales.  No  se  atre- 
vió el  rey  á  contrariar  abiertamente  al 
pueblo  catalán  que  en  tan  hostil  acti- 
tud se  mostraba,  y  para  cumplir  sus 
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designios,  apeló  al  misterio  y  al  enga- 
ño, ordenando  á  Castaños,  que  para  que 
no  se  alterara  el  orden  en  Barcelona, 
trasladara  á  Lacy  con  sigilo  á  la  isla 
de  Mallorca,  donde  el  capitán  general 
de  las  Baleares  se  encargaría  de  ejecu- 
tar la  sentencia. 

El  7  de  Junio  expidióse  tal  instruc- 
ción, y  Castaños,  después  de  preparar 
la  marcha  haciendo  que  se  divulgara 
por  Barcelona  la  noticia  de  que  el  rey 
había  indultado  al  reo  conmutándole 
la  pena  de  muerte  por  la  de  prisión  en 
las  Baleares,  embarcó  á  Lacy  con 
grandes  precauciones  en  la  noche  del 
30,  dando  órdenes  al  fiscal  de  la  causa 
y  al  comandante  del  buque  para  que 
quitasen  la  vida  al  general  inmediata- 
mente, si  alguien  intentaba  salvarle  la 
vida  en  alta  mar. 

El  pueblo  de  Barcelona,  creyendo  de 
buena  fe  las  noticias  de  indulto  y  no 
pudiendo  imaginar  que  el  gobierno  ni 
Castaños  apelaran  á  un  embuste  tan 
miserable,  dejó  partir  á  Lacy,  el 
cual,  apenas  llegó  á  Mallorca,  fué  en- 
cerrado en  el  castillo  de  Bell  ver. 

El  desgraciado  general,  en  vista  del 
inesperado  viaje,  creía  como  los  bar- 
celoneses que  sólo  iba  á  sufrir  la  pena 
de  perpetua  prisión  en  dicha  forta- 
leza. 

Era  entonces  capitán  general  de  las 
Baleares  el  marqués  de  Coupigny, 
quien  por  el  fiscal  de  la  causa  supo  las 
órdenes  que  tenía  que  cumplir  eñ  la 
persona,  del  reo.  Dicho  fiscal  el  4  de 
Julio  presentóse  en  el  calabozo  de 
Lacy,  que  estaba  muy  lejos  de  esperar 
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tan  triste  íiu,  y  le  notificó  la  iumedia-  los  puntos  de  inteligencia  y  respela- 
ta  sentencia  de  muerte,  que  el  «general  ;  bilidud  que  el  tal  infante  cobraba,  la 
escuchó  con  rostro  impasible.  Garcfa  habló  de  su  muerte  como  de 

Al  amanecer  del  día  sif^uiente  Lacy  \  una  inapreciable  pérdida  nacional  y 
fué  conducido  al  Toso  v  allí  murió  íu-  encomió  sus  dotes  como  doctor  y  gran 
silado,  siendo  tul  su  serenidad  hasta  el  ;  almirante,  á  pesar  de  que  solo  sabia 
último  instante,  que  mandó  á  la  es-  \  mal  leer  y  no  se  había  embarcado 
culta  car¿jar  bien  las  armas  y  dio  con  nunca  (1). 
íirmeza  la  voz  de  ¡fue^fo!  No  parecía  en  vista  de  tan  desme- 

Kl  pecho  que  habían  respetado  las  surados  elogios  sino  que  habla  muer- 
balas  francesas  cayó  para  siempre  to  algún  gigante  del  pensamiento  ó 
bajo  el  fuego  de  los  mismos  soldados  I  gran  capitán,  de  cuya  pérdida  jamás 
que  él  había  mandado  en  los  más  cé-  !  podría  resarcirse  la  patria, 
lebres  combates.  De  esie  modo  murió  Kn  aquellos  tiempos  el  espíritu  de 
el  héroe  de  la  Mancha,  de  Andalucía  '  adulación  se  desarrolló  de  un  modelan 
y  do  Cataluña,  el  valeroso  guerrero  inconcebible,  que  no  parecía  fuera  tal 
tan  temido  de  los  enemigos  como  res-  i  nación  la  misma  España  que  en  los 
petado  do  los  suyos.  pasados  siglos  hablaban  á  sus  reyes 

Parecía  que   el   único   destino   de    como  iguales  y  al  darles  la  corona  les 
Fernando,  era  dar  muerte  á  los  caudi-  '  imponía  terribles'ldelieres. 
líos  que  más  habían  contribuido  á  de-  j      Los  cortesanos,  y  áun  el  mismo  jAie- 
volverle  la  corona  con  que  ahora  ceñía  !  blo,  parecían  luchar  en  compeleojcia 
sus  sienes.  !  en  punto  á   adular  u>ás  rastreramente 

Mientras  ocurría  la  tentativa  revo-  \  al  poderoso. Tantos  ^raíjt  j^lcPtí  elpgios 
lucionaria  de  Lacy,  la  familia  real  I  que  se  dirigían  al  soiberano,  que  al  fin 
experimentóla  pérdida  del  simple  in-  \  los  aduladores  dedicaron  su  incienso  á 
fante  I).  Antonio  Pascual,  que  nmrió  '  los  ídolos  menores  ó  sea  á  los  favonios 
de  una  pulmonía  el  20  de  Abril.  i  del  rey.  siendo  IiOzai;i¿'de  Torres,  tal 

Aquella  corte  de  malvados  é  imbé-       -       

•  1  1      1        '     i:i  «j  'X  il>    Corno  una  muestra  (le  la  adulación  otieUI 

cues  que  rodeaba   a   rernaildo,    vióse  „,,,..   -..^«^  «ki  ...  »»  v.>n^*.»  w-i  in..iiiA 

1  ^  ^  (MI  aquella   t'pooa,  anl  va  uii  soneto  del   Ínclito 

un  tanto  oscurecida  con  tal  defunción,  •  Uabadún,  «l  Homero  de  Fernando  VU,  qae  ha- 
pues  el  infante  tenía  mucho  de  ambas  ''  bicra  hedm  luror  .«n  los  buenos  tiempos  del  gon- 
,  !•  1     1  !  gorismo:     • 

malas  cualuiades. 

,  ^  1       1    1  •  •  •  II  Va  venriiloH  de  Aquario  los  rigores 

r  ornando  uenio  exiienmontar  lam-  '  qu.* aprisionan  r  uquidos cnsuíw, 

*-  y  i1»*l  Aries  y  Taurocrimiiiales 

hi.Mi  -i-an   l>csa.lmiil.re,  i>ues  en  a..lc-  ^  '••T;;::;;ru*IVl:í^-'S^ÍSrin'i'u2S'árdor.,. 

luiile  no  podría   conlar  ooii  aiiuellos  :  •ÍT:^í;lr«.%í»''X'rc"ud^^^^^^ 

.  11*  .1  y        /    I  maniílesiii  (MUÍ  0f*lico8príuior«s; 

IreincnuOS  aiSl)arates  de  .y^':     fio  vi  aOC-  '^mno  e\  cieno  tumbías  y  úomináute 

^  (le  .MI  real  ^iride/  ilarteatimoDio, 

/()/',  que  tanta  «^racia  1(í  luK.Man.  '"^!"":''''^^'U*'^í?'?^52Jl"«^i?^^^^^ 

A   pesar  deque  toda  Ivspana  sabia  .  pues...  laiiet-io...  ei  iufante  don  Aniouioüs, 


-*S?#*'Í-'' 


v'fJg*íg?Sf:'S? 
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vez  porque  era  el  más  imbécil  y  reac- 
cionario de  los  ministros,  quien  más 
(lislinciones  públicas  recibió. 

Especialmente  los  ayuntamientos 
dieron  en  nombrar  al  ignorante  mi- 
nistro regidor  perpetuo,  cargo  quepa- 
recia  muy  de  su  agrado,  llegando  á  tal 
punto  la  emulación  que  se  estableció 
(mire  dichas  corporaciones,  que  al  poco 
tiempo  Lozano  de  Torres  figuraba  como 
miembro  casi  de  la  mitad  de  los  mu- 
nicipios de  España. 

No  podía  quejarse  el  flamante  mi- 
nistro de  su  fortuna,  pues  á  cambio 
de  ridiculas  adulaciones  y  de  ostentar 
un  fervor  realista  grotesco,  los  hono- 
res caían  á  granel  sobre  su  persona 
con  los  más  fútiles  pretextos,  llegando 
el  chusco  Fernando  á  condecorarle  con 
la  gran  cruz  de  Garlos  III,  por  el  gran- 
dioso mérito  de  haber  publicado  el  em- 
harazo  d£  la  reina. 

Lozano  de  Torres,  que  por  tales  ser- 
vicios recibía  tan  grandes  recompen- 
sas, se  propuso  seguir  la  senda  de  la 
pública  adulación  hasta  donde  nadie 
había  llegado,  y  al  acercarse  la  termi- 
nación del  real  embarazo,  tuvo  la  su- 
blime idea  de  ordenar  que  se  expusie- 
ra el  Sacramento  en  la  iglesia  de  San 
Isidoro,  y  todas  las  noches  vestido  de 
gran  uniforme,  iba  á  hacer  la  vela  de 
rodillas  y  en  cruz,  haciendo  los  más 
ridiculos  aspavientos  y  rezando  en  alta 
voz  para  que  el  cielo  diera  un  buen 
parto  á  la  soberana.  Para  su  desgracia, 
los  médicos  se  habían  equivocado  en 
los  cálculos  y  el  parlo  se  dilató  más  de 
treinta  días,  con  lo  cual   la  rogativa 


resultó  algo  incómoda  para  el  adulador 
ministro,  que  daba  por  bien  emplea- 
das todas  sus  fatigas  con  tal  de  que 
Fernando  no  se  cansara  de  él  y  lo  en- 
viara á  la  cárcel  como  á  los  anteriores 
privados. 

Al  mismo  tiempo  que  tal  distinción 
se  concedía  al  zarzuelesco  ministro 
j)or  publicar  el  embarazo  de  la  reina ^ 
el  terrible  Eguía  era  nuevamente  ele- 
vado al  ministerio  de  la  Guerra,  sa- 
liendo de  éste  el  marqués  de  Campo 
Sagrado  que  dos  horas  antes  de  ser 
depuesto  recibió  las  más  familiares 
muestras  de  la  confianza  real,  acom- 
pañadas del  acostumbrado  regalo  de 
tabacos.  Ya  sabemos  que  este  era  el 
sistema  usado  por  Fernando  para  ha- 
cer caer  en  la  desgracia  á  sus  alle- 
gados. 

La  reacción,  en  vez  de  suavizarse 
con  el  tiempo,  se  hacía  cada  vez  más 
cruda  y  furibunda  como  lo  demostra- 
ba la  reciente  elevación  de  Eguía  y  el 
ser  agraciado  el  sanguinario  D.  Garlos 
España  con  la  capitanía  general  de 
Gataluña.  Digno  compañero  de  este 
general  se  mostraba  Elío  en  Valencia, 
pues  el  gobierno  le  concedía  á  cada 
momento  nuevas  distinciones  en  vista 
de  su  actividad  para  perseguir  á  los 
liberales  y  del  celo  realista  y  religioso 
que  demostraba  resucitando  en  todos 
los  procesos  la  inquisitorial  prueba  del 
tormento. 

Gou  la  supremacía  cada  vez  más 
creciente  que  cobraba  el  bando  reac- 
cionario, juzgúese  cuan  falsa  resulta- 
ría la  situación  dentro  del  ministerio 
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de  D.  Martín  Garay,  conocido  por  to- 
dos como  decidido  liberal. 

Sus  compañeros  de  gabinete  le  mi- 
raban con  los  mismos  ojos  que  una 
fiera  á  su  víctima,  y  en  sus  respectivos 
departamentos  hacían  cuanto  podían 
para  poner  obstáculos  á  la  gestión  de 
Garay,  que  en  vano  se  esforzaba  por 
ordenar  el  desbarajuste  rentístico. 

No  intentaba  poner  en  práctica  una 
sola  reforma  que  galvanizara  la  muer- 
ta Hacienda,  sin  que  al  momento  se 
opusieran  los  reaccionarios  y  le  hicie- 
ran blanco  de  sátiras  tan  injustas  co- 
mo poco  cultas.  El  rey  lo  sostenía 
porque  le  era  necesario,  pero  los  cor- 
tesanos se  burlaban  de  él  y  trabajaban 
para  hacerlo  odioso  al  pueblo,  mien- 
tras que  los  pocos  liberales  que  públi- 
camente se  atrevían  á  ostentar  sus 
ideas,  defendíanlo  escribiendo  versos 
en  que  parodiaban  á  sus  adversarios. 

Los  reaccionarios  tenían  motivos 
sobrados  para  pdiar  á  Garay,  pues  éste 
como  hombre  ilustrado  y  libre  de  pre- 
ocupaciones, para  salvar  la  agonizante 
Hacienda,  pretendía  echar  mano  de 
los  bienes  del  clero. 

Las  Cortes  habían  destinado  en  su 
época  para  la  extinción  de  los  llama- 
dos vales  reales,  los  bienes  de  la  su- 
primida Inquisición;  pero  como  que 
ésta  había  sido  restablecida  por  el  go- 
bierno reaccionario,  de  aquí  que  Ga- 
ray para  realizar  tal  reforma  tuviera 
que  acudir  á  las  riquezas  déla  Iglesia. 

Fernando,  convencido  por  su  mi- 
nistro de  la  necesidad  de  tal  medida, 
entabló  negociaciones  con  el  Vatica- 


no, aunque  con  cierta  repugnancia, 
para  que  permitiera  la  enajenación 
de  parte  de  los  bienes  del  clero  espa- 
ñol y  esto  bastó  para  que  frailes  y  cu- 
ras, intimamente  ligados  por  el  interés 
común,  emprendieran  una  cruzada 
contra  Garay  que  sólo  veía  en  tal  acto 
una  reforma  preliminar  mientras  com- 
pletaba su  plan  de  Hacienda. 

La  nación  encontrábase  sumida  en 
la  mayor  miseria;  carecía  el  pueblo 
de  medios  de  vida,  la  industria  era 
nula,  la  producción  agricola  resultaba 
más  escasa  que  nunca  y  como  resul- 
tado de  la  general  hambre,  todos  los 
caminos  de  España  estaban  infestados 
de  cuadrillas  de  bandoleros  cuyos  je- 
fes se  daban  aires  de  reyes,  imponían 
contribuciones  á  los  territorios  quera- 
corrían,  y  aunque  ladrones  y  asesi- 
nos se  consideraban  iguales  á  Fer- 
nando, en  lo  cual  no  andaban  muy 
descaminados. 

Los  siete  niños  de  Écija  y  José  Ma- 
ría en  las  Andalucías;  Jaime  el  Bar- 
budo en  Murcia,  y  otros  bandoleros 
en  las  restantes  provincias,  eran  ver- 
daderos jefes  de  ejército  que,  merced 
á  la  anarquía  realista  que  imperaba  en 
la  nación  y  á  la  protección  del  clero 
que  los  apreciaba  por  ser  muy  buenos 
cristianos,  nada  liberales  y  amigos  de 
dedicar  una  parte  de  sus  cuantiosos 
robos  á  misas  y  sufragios  por  la  salva- 
ción de  su  alma,  reinaban  á  ^u  guslo 
en. sus  respectivos  territorios,  sin  que 
el  gobierno  .  pudiera  atajarles  las  co- 
rrerías. 

Tan  grande  llegó  á  ser  la  inseguri- 
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dad  pública  y  tales  las  quejas  de  los 
pueblos,  que  Fernando  vióse  obligado 
á  salir  de  su  apatía  y  muy  contra  su 
voluntad,  pues  sentía  simpatía  por  los 
audaces  bandoleros,  dictar  el  10  de 
Julio  una  real  Cédula,  ordenando  á 
los  comandantes  militares  de  las  pro- 
vincias que  pusieran  en  movimiento 
todas  sus  tropas  para  la  persecución 
de  los  malhechores  y  que  éstos  queda- 
ran entregados  á  las  Salas  del  Crimen 
gpenas  fueran  aprehendidos.  Al  mis- 
mo tiempo  ordenaba  el  restableci- 
miento délas  antiguas  escuadras  de 
escopeteros  en  Cataluña,  Aragón,  Va- 
lencia y  Andalucía,  y  daba  otras  dis- 
posiciones para  impedir  que  las  cua- 
drillas de  fascinerosos  pudieran  reci- 
bir avisos  de  sus  espías  cuando  fueran 
perseguidas. 

Todas  estas  órdenes  resultaban  inú- 
tiles, pues  los  que  de  tal  modo,  turba- 
ban la  pública  tranquilidad  estaban 
protegidos  y  auxiliados  por  los  perso- 
najes que  en  las  citadas  provincias 
más  se  habían  distinguido  como  ami- 
gos de  la  reacción,  los  cuales  partían 
con  ellos  el  fruto  de  sus  rapiñas. 

La  fertilidad  del  suelo  español, 
ese  inapreciable  germen  de  riqueza 
que  puesto  en  otras  manos  produciría 
tesoros  sin  cuento,  no  lograba  en 
acjuella  época  mejorar  el  estado  na- 
cional, pues  la  agricultura  estaba 
oprimida  por  las  más  absurdas  trabas. 

Tan  desacertadas  eran  las  leyes  da- 
das por  el  gobierno  absoluto  al  comer- 
cio interior,  que  esto  resultaba  impo- 
sible y  mientras  las  provincias  de  Cas- 


tilla tenían  atestados  sus  graneros  de 
frutos  que  no  sabían  á  qué  destinar, 
otras  regiones  sufrían  el  azote  de  la 
más  cruel  miseria  por  escasez  de  ali- 
mentos. Además,  en  aquella  nación 
que  cada  día  veía  elevarse  un  con- 
vento ó  iglesia,  y  que  cubría  de  pie- 
dras preciosas  los  mantos  de  las  imá- 
genes, no  existían  caminos  mediana- 
mente transitables  y  los  productos  de 
los  campos  quedaban  estancados  por 
falta  de  acarreo,  con  lo  cual  los  labrie- 
gos vivían  pobres  y  faltos  de  dinero 
para  mejorar  sus  campos,  en  medio 
de  una  abundancia  agrícola  sorpren- 
dente. 

Los  pueblos  á  la  vista  de  tan  gran- 
des males  elevaban  sus  quejas  al  rey, 
éste  las  trasladaba  á  su  Consejo  y  la 
histórica  corporación  las  apartaba  á 
un  lado  para  ocuparse  de  cuestiones 
más  trascendentales,  como  eran  resol- 
ver competencias  entre  los  conventos 
ó  influir  cerca  de  la  corte  de  Roma 
para  que  declararan  santo»  á  algún  di- 
funto fraile  que  había  salvado  á  la 
humanidad  dándose  tremendos  disci- 
plinazos ó  pasando  los  días  enteros  de 
rodillas. 

Aquellos  tiempos  fueron  los  más 
felices,  pues  como  dice  un  autor,  si 
no  había  en  España  una  mala  carre- 
tera por  donde  pudiera  pasar  sin  ries- 
gos un  carro,  toda  ella  era  camino 
para  ir  á  Roma  y  de  allí  al  cielo. 

En  1817  nuestra  nación  que  como 
ya  vimos  no  tomó  parte  muy  princi- 
pal en  el  Congreso  de  Viena  por  las 
genialidades  de  Gómez  Labrador,  se 
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reconcilió  con  las  potencias  europeas, 
y  por  las  gestiones  del  duque  de  Fer- 
nán-Nunez,  embajador  en  París,  acabó 
adhirién  lose  á  la  célebre  acta  del  Con- 
greso, con  cuj^o  aclo  Fernando  entró 
en  la  Santa  Alianza  formada  por  lodos 
los  déspotas  para  auxiliarse  mutua- 
mente é  impedir  los  progresos  del  es- 
píritu revolucionario. 

Fernando,  en  su  política  interna- 
cional, iba  ligado  principalmente  á 
Rusia,  con  cuyo  emperador  mantenía 
continua  y  directa  correspondencia, 
ejerciendo  esto  sobre  él  une  influencia 
inmensa  por  conducto  del  embajador 
Tattischeir. 

Este  que  en  sus  gestiones  como  fu- 
ribundo reaccionario  nunca  olvidaba 
su  carácter  de  negociante  nada  limpio, 
se  aprovechaba  de  la  influencia  sobre 
Fernando  y  la  Camamila^  llevando  á 
cabo  asuntos  puramente  mercantiles 
cuyas  consecuencias  venía  á  sentir  la 
nación. 

El  más  escandaloso  de  estos  nego- 
cios fué  la  venta  que  hizo  al  gobierno 
español  de  una  escuadra  rusa  com- 
puesta de  cinco  navios  de  línea  y 
cuatro  fragatas,  que  Fernando  compró 
con  el  dinero  que  Inglaterra  le  había 
dado  en  concepto  de  indemnización 
por  suprimir  la  trata  de  esclavos  ne- 
gros. 

Necesitaba  con  urgencia  el  gobierno 
esta  escuadra  para  la  expedición  que 
se  proponía  enviar  á  las  Américas,  y 
según  anunciaba  en  la  Gaceta  en  28 
de  Febrero  de  1818,  venían  los  bu- 
ques en  el  mejor  estado,  prontos  á  em- 


j  prender  la  navegación  y  sin  que  en 
ellos  faltara  hada  de  lo  necesario  tanto 
para  las  luchas  con  los  elementos  como 
con  los  hombres. 

El  21  de  Febrero  llegó  la  escuadra 
rusa  á  Cádiz,  y  el  almirante  MoUer 
hizo  entrega  de  ella  al  gobierno  espa- 
ñol, al  cual  advirtieron  inmediata- 
mente los  marinos  españoles  que  de 
los  buques  sólo  un  navio  3'  una  fra- 
gata estaban  en  disposición  de  hacer 
un  mediano  servicio,  apareciendo  log 
restantes  apelillados  y  podridos  á  fuer- 
za de  ser  antiguos. 

Esta  estafa  del  gobierno  ruso  pre- 
parada y  ejecutada  por  Tatlischeff, 
produjo  honda  impresión  en  toda  Es- 
paña y  fué  tan  general  la  protesta  del 
país  que  todos  los  individuos  de  la 
Camarilla  se  apresuraron  á  declinar 
en  sus  compañeros  la  responsabilidad 
del  negocio  intentando  en  vano  de- 
mostrar su  inocencia. 

Tan  imponente  llegó  á  ser  la  mani- 
festación nacional  contra  aquel  nego- 
cio sucio,  que  Fernando  para  evitar 
que  su  pueblo  dirigiera  insultos  al 
gobierno  ruso  que  él  tanto  apreciaba, 
no  encontró  otro  medio  mejor  que 
prohibir  se  hablase  más  de  tal  asunto, 
bajo  la  terrible  pena  de  ser  acusado 
de  herejía  todo  aquel  que  maldijese 
de  los  buques  comprados  al  Czar. 

Así  terminó  aquel  negocio  que  des- 
pués quiso  justificar  el  gobierno  espa- 
ñol con  los  más  ridículos  pretextos. 

En  tanto,  el  ministro  Garay  cuja 
cartera  era  para  él  como  un  potro  de 
tormento,  se  agitaba  inútilmente  para 
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salvar  la  Hacienda,  realzar  el  crédito 
y  hacer  que  el  tesoro  sintiera  el  alivio 
de  nuevos  ingresos.  La  deuda  pública 
la  clasificó  en  dos  secciones;  una  con 
el  interés  de  cuatro  por  ciento  y  otra 
romo  reconocida  pero  sin  interés  al- 
guno. PoF  Real  decreto,  en  3  de  Abril 
de  1818,  manifestó  que  lotí  vales  no 
consolidados  reemplazarían  por  sorteo 
á  los. consolidados  que  se  extinguieren, 
promesa  que  por  algún  tiempo  alentó 
al  comercio  y  á  los  tenedores  del  papel. 

Las  negociaciones  de  Fernando  con 
el  Papa  para  la  enajenación  de  los 
bienes  del  clero  alcanzaron  un  resul- 
tado satisfactorio  á  pesar  de  la  oposi- 
ción reaccionaria,  y  el  Vaticano  ex- 
pidió una  Bula  el  26  de  Julio,  permi- 
tiendo por  espacio  de  dos  años,  que  se 
aplicara  á  la  extinción  de  la  deuda 
pública  la  venta  de  todas  las  preben- 
das eclesiásticas  que  vacasen  y  la  de 
beneficios  de  libre  colación  que  no  se 
proveerían  en  seis  años. 

A  pesar  de  este  relativo  triunfo  que 
alcanzó  Garay  realizando  lo  que  tanto 
habían  criticado  sus  compañeros  de 
gabinete  y  los  demás  reaccionarios, 
su  permanencia  en  el  ministerio  se 
hacía  cada  vez  más  imposible,  pues  no 
ponía  mano  en  un  asunto  sin  encon- 
trar al  instante  insuperables  obstácu- 
los. 

El  restablecimiento  de  la  contribu- 
ción directa  dentro  de  la  cual  queda- 
ban comprendidas  todas  las  innume- 
rables antiguas,  fué  una  medida  que 
como  no  produjo  inmediatos  y  benefi- 
ciosos resultados  sirvió  á  los  enemigos 


de  Garay  para  dirigirle  las  más  acer- 
bas críticas  y  hacerle  antipático  al 
pueblo  ignorante. 

Hasta  el  mismo  Fernando,  que  era 
quien  con  más  empeño  sostenía  al 
liberal  ministro,  mostróse  desilusiona- 
do ante  los  resultados  de  tal  medida 
que  ya  le  resultaba  sospechosa  por 
haberla  empleado  antes  las  Cortes,  y 
la  Camarilla^  aprovechándose  del  es- 
tado en  que  se  mostraba  el  regio  áni- 
mo, redobló  sus  ataques  contra  Garay 
y  tanto  se  esforzó  en  demostrar  que  no 
sólo  era  inútil  sino  pernicioso  para  la 
nación,  que  al  fin  el  monarca  decretó 
su  destitución  pero  en  la  forma  que  él 
acostumbraba  á  hacerlo.  ^ 

El  14  de  Setiembre  á  media  noche 
la  policía  invadió  las  casas  de  don 
Martín  Garay,  de  D.  José  García  León 
Pizarro,  ministro  de  Estado  y  D.  José 
Vázquez  Figueroa,  ministro  de  Ma- 
rina y  arrancándolos  de  los  brazos  de 
sus  familias,  entrególes  á  fuertes  pi- 
quetes de  caballería  que  los  conduje- 
ron á  los  puntos  señalados  para  su 
destierro. 

De  este  modo  acostumbraba  Fer- 
nando á  premiar  á  los  pocos  hombres 
ilustrados  que  tenían  la  debilidad  de 
servirle  con  sus  talentos. 

Con  la  caída  de  Garay  y  sus  com- 
pañeros quedaron  dueños  de  la  situa- 
ción política  los  insignes  Eguía  y  Lo- 
zano de  Torres,  siempre  en  lucha 
abierta  para  dar  mejores  muestras  de 
estupidez,  ferocidad  y  adulación, 
pasando  á  ocupar  los  puestos  de  los 
desterrados,  D.  José  Imaz,  el  marqués 
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de  Casa-Irujo  y  D.  Baltasar  Hidalgo 
de  Cisneros. 

En  poco  más  de  dos  años  llevaba  ya 
Fernando  nueve  ministros  de  Hacien- 
da y  no  parecía  dispuesto  á  que  cesara 
aquel  traslado  de  carteras  de  unas 
manos  á  otras.  Los  más  fútiles  pretex- 
tos le  bastaban  para  deponer  á  un 
ministro  y  enviarlo  camino  del  des- 
tierro y  muchas  veces  al  injusto  cas- 
tigo unía  la  cruel  burla,  pues  en  sus 
decretos  de  exoneración  decía  que 
destituía  á  uno  por  corto  de  vista;  á 
otro  por  inepto;  á  aquél  por  largo  de 
manos)  á  éste  por  demasiado  entendido 
y  así  iba  alojando  en  los  castillos  de 
la  Goruña  ó  de  Segovia  á  los  hombres 
que  tenían  la  debilidad  de  aceptar  una 
cartera  con  tal  soberano.  . 

Fernando, — como  dice  Mesonero 
Romanos, — vino  á  hacer  tal  consu- 
mo de  ministros,  que  éstos  pasaran  de 
treinta  en  solo  los  seis  años  que  duró 
el  primer  período  reaccionario,  lo  cual 
atendiendo  el  número  de  los  ministe- 
rios que  era  entonces  el  de  cinco, 
viene  á  traducirse  en  seis  juegos  com- 
pletos, ó  sea  en  una  duración  de  unos 
dos  meses  por  término  medio  para  ca- 
da ministro. 

La  alegre  existencia  que  llevaba  la 
corte  dedicada  continuamente  á  saraos 
y  bailes  ó  á  ostentosas  fiestas  religio- 
sas, vino  á  turbarse  con  la  muerte  de 
la  reina  Doña  Isabel  de  Braganza  á 
quien  hacía  simpática  como  mujer  sus 
virtudes  y  el  deseo  que  manifestaba 
de  anular  aquella  pandilla  reacciona- 
ria impúdica  y   escandalosa.    En  su 


primer  parto  había  dado  á  luz  uoa 
niña  que  falleció  á  los  pocos  meses  y 
que  ella  á  pesar  de  su  débil  constitu- 
ción se  empeñó  en  criar  á  sus  pechos. 
Fernando,  que  deseaba  vivamente?  te- 
ner sucesión,  recibió  con  gran  alegriala 
noticia  de  que  su  esposa  estaba  nueva- 
mente en  estado  interesante;  pero  esta 
vez  el  embarazo  tuvo  un  fin  más  trá- 
gico que  la  anterior,  pues  estando  la 
reina  en  los  últimos  meses,  sufrió  un 
ataque  de  alferecía  que  le  causó  la 
muerte  repentinamente. 

Al  bajar  al  sepulcro  aquella  mujer 
tierna  y  virtuosa  que  tenía  á  la  Ca- 
marilla un  tanto  á  raya,  volvió  Fer- 
nando por  completo  á  poder  de. sus 
consejeros  y  favoritos,  y  á  entregarse 
con  más  furor  á  la  antigua  vida  de 
aventuras. 

La  poca  influencia  que  Isabel  ejer- 
cía en  los  asuntos  públicos  desapareció 
con  su  muerte  y  otra  vez  pudieron  los 
reaccionarios  extender  su  maléfica  in- 
fluencia sobre  la  desventuradanaci'ia. 

Los  trabajos  de  los  conspiradores  en 
favor  de  la  libertad  parecían  un  tanto 
paralizados  tal  vez  por  falta  de  objeto 
á  que  dirigirlos;  pero  en  cambio  las 
logias  proseguían  sus  tareas  con  acti- 
vidad, no  atemorizándose  ante  los  te- 
rribles castigos  con  que  el  gobierno 
reprimía  las  sublevaciones. 

Aquellos  valerosos  patriotas  desea- 
ban ardientemente  regenerar  á  su  pa- 
tria, y  tal  era  su  entusiasmo^  que  nada 
I  les  importaba  morir  en  la  horca  si 
es  que  con  ello  lograban  derribar  la 
tiranía. 
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De  todas  las  capitales  de  España, 
Valencia  era  la  que  en  su  seno  abri- 
gaba conspiradores  más  valerosos  y 
decididos  á  la  sublevación.  Parecía 
como  que  los  liberales  valencianos 
querían  lavar  con  su  heroismo  la  man- 
cha que  Fernando  había  arrojado  so- 
bre la  hermosa  ciudad  inaugurando 
en  ella  el  período  de  reacción  con  su 
célebre  manifiesto.  Al  mismo  tiempo, 
las  crueldades  del  general  Elío  exci- 
taba en  ellos  la  ardiente  sed  de  ven- 
ganza . 

La  tiranía  de  Fernando  y  los  atro- 
pellos de  su  Camarilla  resultaban  in- 
significantes comparados  con  el  des- 
potismo del  general  Elío,  hombre 
cruel,  sanguinario  y  casi  loco,  cuyas 
extravagancias  ensalzaba  la  chusma 
realista  como  actos  de  sublime  jus- 
ticia . 

Valencia,  bajo  la  autoridad  absoluta 
del  general  que  tan  poco  lucimiento 
había  alcanzado  en  las  campañas  de 
América,  era  semejante  á  uno  de  los 
Estados  asiáticos  en  que  los  habitantes 
eslán  á  todas  horas  dando  gracias  á 
Dios  porque  al  déspota  no  se  le  ha 
ocurrido  privarles  de  la  libertad  ó  la 
vida^* 

La  tranquilidad  del  ciudadano  era 
un  mito.  No  bastaba  ser  inocente  y 
pacífico,  sino  que  había  que  procurar 
estar  bien  con  todos,  carecer  de  ene- 
migos personales  y  hacer  en  medio  de 
la  calle  las  más  ridiculas  é  hipócritas 
manifestaciones  de  devoción  religiosa 
y  afecto  al  rey,  pues  de  lo  contrario 
la  más  inverosímil  delación  ó  el  me- 

TOMO  I 


ñor  indicio  bastaban  *  para  ser  arran- 
cado del  lecho  durante  la  noche  y 
conducido  á  los  calabozos  de  la  Inqui- 
sición . 

El  desgraciado  que  excitaba  las  sos- 
pechas de  la  policía  absolutista  era 
conducido  al  palacio  de  Elío,  que  en 
sus  fieros  arranques  muchas  veces 
abofeteaba  á  los  presos  después  de  es- 
carnecerlos con  las  más  viles  é  inde- 
corosas palabras. 

Para  castigar  á  los  .que  eran  reputa- 
dos como  liberales,  usaba  el  fiero  pro- 
cónsul pocas  fórmulas,  pues  cuatro 
palabras  escritas  en  un  mal  papel  bas- 
taban para  que  un  ciudadano  quedara 
para  siempre  encerrado  en  un  oalabozo 
y,  lo  que  es  más  terrible,  fuera  condu- 
cido al  cadalso.  La  Inquisición  tenía 
en  Elío  un  apasionado  admirador,  y 
si  el  bárbaro  general  no  se  atrevió 
á  resucitar  en  Valencia  las  quemas 
públicas  de  infelices  vestidos  con  la 
coroza  y  el  sambenito,  por  miedo  á  las 
reclamaciones  de  las  potencias  euro- 
peas, restableció  la  prueba  de  tormen- 
to que  empleaba  con  cuantos  liberales 
eran  conducidos  ante  su  arbitraria  au- 
toridad . 

En  las  antiguas  cámaras  negras,  de 
la  Inquisición  funcionaban  los  potros 
y  otros  terribles  instrumentos  de  tor- 
mento, y  el  general  con  cierta  frui- 
ción presenciaba  los  dolores  y  agonías 
de  los  desgraciados,  á  quienes  por  este 
medio  se  pretendían  arrancar  la  con- 
fesión de  conjuraciones  que  sólo  exis- 
tían en  el  desordenado  cerebro  de 
Elío. 
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Las  crueldades  y  demasías  de  este 
loco  fanático  no  sólo  indignaban  á  la 
liberal  población  de  Valencia,  sino 
que  eran  miradas  con  horror  por  los 
mismos  reaccionarios  hasta  el  punto 
de  que  la  Audiencia,  no  pudiendo  su- 
frir tan  bárbara  intrusión  en  sus  fun- 
ciones, envió  una  representación  al 
rey  pidiéndole  que  pusiera  límites  á 
la  autoridad  del  procónsul. 

La  contestación  de  Fernando  era  de 
esperar,  pues  por  sabido  se  tenía  que 
si  Elío  cometía  tan  estupendos  atrope- 
llos era  con  el  beneplácito  del  rey;  así 
es  que  lejos  de  acceder  á  los  deseos  de 
los  magistrados  les  ordenó  que  obede- 
ciesen en  todo  al  general  y  le  ayuda- 
ran en  sus  tareas  de  esbirro. 

La  tiranía  de  Elío,  como  la  del  go- 
bierno en  otras  provincias,  en  vez  de 
aterrorizar  á  los  valerosos  liberales, 
les  daba  mayor  energía  para  seguir 
sus  tareas  revolucionarias  y  por  esto 
Valencia  era  el  punto  de  la  península 
donde  con  más  entusiasmo  se  conspi- 
raba. 

Los  liberales  valencianos  habían 
formado  un  plan  que  tenía  las  mayo- 
res probabilidades  de  éxito,  debiendo 
realizarse  el  1."  de  Enero  de  1819. 
Consistía  éste  en  que  el  piquete  que 
daba  la  guardia  al  teatro  se  sublevara 
al  grito  de  Libertad  y  Constitución  y 
prendiera  á  Elío,  que  con  sus  ayudan- 
tes acudía  á  todas  las  representacio- 
nes, encargándose  los  demás  conspira- 
dores de  que  la  ciudad  respondiera  á 
la  excitación  revolucionaria. 

Todo  parecía  augurar  á  los  conjura- 


dos un  éxito  satisfactorio,  cuando  la 
muerte  de  la  reina  vino  á  turbar  los 
preparativos,  pues  suspendidas  en  se- 
ñal de  luto  las  representaciones  tea- 
trales fué  imposible  realizar  el  plan 
en  su  primitiva  forma. 

Tuvieron  entonces  los  liberales  que 
deshacer  todos  los  preparativos,  y  sin 
desanimarse  ante  tan  grande  contra- 
riedad, dedicáronse  á  organizar  olro 
movimiento  revolucionario,  cuando  la 
traición  los  puso  en  manos  del  temi- 
ble enemigo. 

Un  cabo  del  regimiento  de  la  Reina 
que  había  entrado  en  la  conjuración, 
arrepentido  de  los  compromisos  con- 
traídos ó  más  bien  con  el  vil  deseo  de 
una  recompensa,  reveló  á  Elío  todo 
cuanto  sabía  y  le  indicó  el  sitio  y 
hora  de  reunión  de  los  conspiradores. 

El  general,  acompañado  de  una 
fuerte  patrulla  y  del  denunciador,  di- 
rigióse por  la  noche  á  una  antigua 
casa  llamada  vulgarmente  del  Porche, 
en  cuyo  desván  estaba  establecida  la 
logia  masónica  que  dirigía  todas  las 
tramas  revolucionarias.  Cuando  el 
hermano  que  servía  de  guarda-tem- 
plo exterior,  vio  desde  lo  alto  de  la  es- 
calera subir  á  Elío  acompañado  de 
tanta  fuerza,  dio  el  grito  de  alarma  á 
sus  compañeros  entre  los  que  se  pro- 
dujo la  consiguiente  concusión.  Unos 
salieron  apresuradamente  para  escapar 
por  los  tejados,  .otros  permanecieron 
valerosamente  en  sus  puestos^  y  el  co- 
ronel D.  Joaquín  Vidal,  jefe  militar 
de  la  conspiración,  salió  sable  en  mano 
al  rellano  de  la  escalera,  deseoso  de 
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aprovechar  aquella  ocasión  que  la  ca- 
sualidad le  proporcionaba  de  medirse 
con  el  verdugo  de  Valencia. 

Era  Vidal  hombre  de  grandes  fuer- 
zas, y  apenas  tuvo  á  Elío  á  pocos  pa- 
sos le  dirigió  un  tremendo  sablazo 
capaz  de  partir  en  dos  trozos  la  más 
dura  cabeza  de  fanático;  pero  por  des- 
gracia, el  techo  era  muy  bajo  y  la 
arma,  con  el  rápido  impulso  del  golpe, 
quedó  incrustada  en  una  viga,  sin  que 
el  valiente  coronel  pudiera  desclavar- 
la por  más  esfuerzos  que  hizo. 

Elío,  que  ante  -aquel  rápido  y  furio- 
so ataque  había  quedado  un  tanto  sus- 
penso, recobró  inmediatamente  la  se- 
renidad y  aprovechando  el  estar  su 
enemigo  desarmado  y  pugnando  por 
recobrar  el  sable,  esgrimió  su  espada 
y  atravesó  con  ella  el  pecho  de  Vidal 
que  cayó  siu  sentido  al  suelo. 

Tras  esto,  entró  el  general  en  la  lo- 
gia seguido  de  los  suyos  y  fué  apode- 
rándose de  los  pocos  que  no  habían 
podido  ó  querido  huir.  Entre  éstos  en- 
contrábase el  capitán  D.  Juan  María 
Sola,  el  cual,  sabiendo  la  suerte  que 
Elío  haría  sufrir  á  los  presos,  prefirió 
ahorrarse  la  afrenta  del  patíbulo  qui- 
tándose la  vida  de  un  pistoletazo. 

Trece  fueron  los  conjurados  que  ca- 
yeron en  poder  de  Elío  y  entre  éstos 
se  encontraba  el  joven  D.  Félix  Bel- 
trán  de  Lis,  hijo  de  don  Vicente,  que 
tantos  servicios  había  prestado  á  la 
causa  patriótica  en  1808.  Dicho  cons- 
pirador, que  apenas  si  por  su  edad  ha- 
bía salido  de  la  adolescencia,  logró 
escapar  de  la  logia  y  refugiarse  en 


casa  de  unos  vecinos;  pero  éstos,  por- 
tándose como  miserables  y  no  como 
españoles,  cuya  principal  virtud  es  la 
de  hospitalidad,  lejos  de  ampararle  y 
ponerlo  á  seguro,  lo  manietaron  y  en- 
tregaron á  Elío  que  no  vaciló  en  pre- 
miar tan  repugnante  servicio. 

Los  presos  fueron  conducidos  inme- 
diatamente á  la  ciudadela,  á  excep- 
ción de  Vidal  que  quedó  depositado 
en  el  hospital,  después  de  ordenar  el 
feroz  Elío  á  los  médicos  que  le  hicie- 
ran vivir  por  algún  medio  aunque 
solo  fuera  por  algunas  horas,  pues 
quería  que  muriera  en  la  horca  como 
todos  sus  compañeros. 

Vidal,  apenas  recobró  el  sentido  en 
la  cama,  rogó  á  una  beata  que  lo  asis- 
tía que  extrajera  de  su  uniforme  un 
papel  importante  y  lo  inutilizara,  ad- 
virtiéndole que  de  esto  dependía  la 
vida  de  algunos  hombres  y  el  sosiego 
de  muchas  familias;  pero  la  cristiana 
mujer  que  vio  una  ocasión  de  ganar  el 
cielo  sirviendo  al  rey  absoluto  y  á  la 
Iglesia,  en  vez  de  cumplir  el  encargo 
del  desgraciado  llevó  el  documento  al 
arzobispo,  quien,  con  la  más  santa  in- 
tención, se  lo  pasó  al  sanguinario  ge- 
neral para  que  tuviera  más  pruebas 
contra  los  liberales. 

La  causa  se  instruyó  con  gran  rapi- 
dez sin  reparar  mucho  en  formas  y 
trámites  y  el  22  de  Enero  de  1819 
fué  el  día  señalado  para  el  suplicio  de 
los  sentenciados  que  eran  el  coronel 
D.  Joaquín  Vidal,  el  capitán  D.  Luis 
Aviñó,  los  sargentos  Marcelino  Ran- 
gel  y  Serafín  de  la  Rosa  y  los  paisa- 
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nos  D.  Diego  María  Gala  Ira  va,  D.  Fé- 
lix Beltrán  de  Lis,  Pelegrín  Plá,  Vi- 
cente Clemente,  Manuel  Verdeguer, 
Francisco  Segrera,  Blas  Ferriol,  Fran- 
cisco Gay  y  otro. 

Trece  horcas  fueron  levantadas  en 
la  explanada  existente  entre  la  cin- 
dadela y  el  convento  del  Remedio  y 
allí  fueron  conducidos  los  reos  vis- 
tiéndoles el  verdugo  negras  hopas  al 
pié  de  los  fatales  maderos. 

El  coronel  Vidal  fué  degradado  an- 
tes de  salir  del  hospital,  y  tal  era  el 
estado  de  su  salud  que,  conducido  en 
una  camilla  al  lugar  del  suplicio,  mu- 
rió cuando  el  verdugo  le  acomodaba 
la  negTi  túnica,  á  pesar  de  lo  cual  fué 
colgado  de  la  horca,  pues  Elío  se  ha- 
bía propuesto  con  vida  ó  sin  ella  ha- 
cerle sufrir  tal  suplicio. 

Los  demás  sentenciados,  sentáronse 
en  los  banquillos  con  una  serenidad 
olímpica,  y  el  joven  Beltrán  de  Lis 
sorprendió  á  sus  mismos  verdugos  con 
la  calma  estoica  que  guardó  hasta  el 
último  instante. 

Guando  un  oficial  leyó  la  lista  de 
los  condenados,  el  joven  don  Félix  al 
oirse  llamar  Beltrán  á  secas,  dijo  con 
arrogancia: — «Me  llamo  Beltrán  de 
Lis,;) — y  momentos  antes  de  quedar 
suspendido  de  la  cuerda  fatal,  gritó 
dirigiéndose  á  los  silenciosos  especta- 
dores y  á  las  tropas  que  formaban  el 
cuadro: 

— Muero  contento  porque  no  faltará 
quien  vengue  mi  muerte. 

Poco  después  balanceábanse  en  el 
espacio  los  cuerpos  de  aquellos  trece 


mártires  cuyas  desconsoladas  familias 
tres  años  después  habían  de  presenciar 
en  sitio  cercano  la  agonía  de  su  ver- 
dugo. 

Tan  sanguinarios  eran  los  instintos 
de  Elío,  que  por  la  tarde,  vestido  de 
gran  uniforme  y  seguido  de  un  bri- 
llante Estado  mayor,  se  presentó  en 
el  sitio  de  la  ejecución  y  paseando  por 
bajo  de  las  horcas,  estuvo  mirando 
atentamente  los  cuerpos  de  sus  vícti- 
mas y  en  especial  de  Vidal. 

Este  rasgo  de  crueldad  aumentó 
más  aun  el  deseo  de  venganza  que  la 
ejecución  había  producido  en  Va- 
lencia . 

Después  de  hecatombes  tan  crueles 
como  las  realizadas  por  los  esbirros 
del  gobierno  absoluto  era  de  esperar 
una  explosión  revolucionaria ;  las  ideas 
cuyos  progresos  se  pretendía  atajar 
con  los  suplicios  se  extendían  aun 
más  con  el  espíritu  de  venganza  que 
es  el  más  rápido  propagandista,  y  Elio 
de  seguro  que  se  hubiera  estremecido 
al  saber  que  de  aquel  Estado  mayor 
que  le  acompañaba  en  la  fúnebre  vi- 
sita al  lugar  de  la  ejecución,  la  mayor 
parte  de  los  oficiales  estaban  compro- 
metidos en  el  deshecho  movimiento 
insurreccional,  y  miraban  con  mal 
reprimido  furor  el  triste  fin  de  sus 
compañeros. 

También  en  Murcia  delató  la  trai- 
ción la  existencia  de  logias  conspira- 
doras; pero  más  clementes  las  autori- 
dades absolutistas  no  hicieron  correr 
la  sangre,  y  contentáronse  con  ence- 
rrar en  el  castillo  de  Alicante  á  mu- 
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chos  liberales  entre  los  que  se  encon- 
traban el  brigadier  Torrijos,  López 
Pinto  y  Moreno  Alpuente  conocidos 
ya  por  su  entusiasmo  político  y  que 
tanto  habían  de  distinguirse  en  la 
próxima  época  revolucionaria. 

En  el  mismo  mes  de  Enero  un  su- 
ceso fúnebre. vino  á  turbar  aquella  ale- 
jgría  á  que  se  entregaba  la  corte, 
en  vista  de  lo  segura  que  estaba  de 
las  conspiraciones  liberales.  La  céle- 
bre María  Luisa,  esposa  de  Garlos  IV 
y  amiga  de  Godoy,  falleció  en  Roma, 
el  2  de  dicho  mes  y  el  19  la  siguió  al 
sepulcro  su  esposo  que  estaba  en  Ña- 
póles. La  muerte  de  los  reyes  padres 
causó  alguna  impresión  en  España, 
pues  el  pueblo  no  tenía  motivo  para 
odiarlos  por  persecuciones  políticas  y 
ademr^s  los  hacía  digno  de  simpatía  la 
ingratitud  que  su  funesto  hijo  les  ha- 
bía demostrado  siempre. 

Los  ancianos  reyes  habían  conser- 
vado á  su  lado  al  infante  D.  Francisco 
de  Paula,  pero  éste  desde  el  año  ante- 
rior que  se  encontraba  ya  en  España 
al  lado  de  sus  hermanos  siendo  muy 
bien  visto  por  todos,  tanto  por  no  ha- 
ber tomado  parte  en  las  vergonzosas 
escenas  de  Bayona  y  Valencey,  como 
.  por  su  amor  filial  y  no  mostrarse  pre- 
dispuesto al  despotismo  ni  al  fanatis- 
mo religioso  como  Fernando  y  Garlos. 

A  pesar  de  sus  pocos  años,  Fernan- 
do concertó  en  1819  el  matrimonio 
de  su  hermano  con  la  infanta  doña 
Luisa  Carlota  hija  del  rey  de  las  Dos 
Sicilias,  y  el  enlace  se  verificó  por 
poderes  el   15   de   Abril,    desembar- 


cando la  princesa  en  Barcelona  y  lle- 
gando á  Madrid  el  1 1  de  Junio  donde 
el  pueblo  la  dispensó  un  brillante 
recibimiento. 

La  joven  princesa  que  tenía  un  ca- 
rácter varonil  y  además  odiaba  la 
reacción,  estaba  destinada  á  desempe- 
ñar un  brillante  papel  en  la  historia 
revolucionaria  de  España  y  á  contra- 
rrestar dentro  del  palacio  real  las  in- 
fluencias absolutistas. 

Fernando,  al  celebrarse  el  matrimo- 
nio de  su  hermano,  pareció  animarse 
y  desear  salir  de  su  segunda  viudez, 
disponiéndose  á  contraer  nuevamente 
matrimonio  para  satisfacer,  según  él 
decía,  las  aspiraciones  de  sus  pueblos 
que  deseaban  tuviera  sucesión. 

En  1 1  de  Agosto  hizo  saber  Fer- 
nando al  Consejo  que  había  ajustado 
su  enlace  con  la  princesa  María  Jo- 
sefa Amalia,  hija  del  príncipe  Maxi- 
miliano de  Sajonia,  y  después  de  otor- 
gar la  escritura  de  capitulaciones  ma- 
trimoniales con  gran  pompa,  llegó  la 
nueva  reina  á  Madrid  á  mediados  de 
Octubre  haciendo  su  entrada  en  un 
carro  triunfal  del  que  tiraban  conforme 
á  la  culta  costumbre  de  la  época  un 
tropel  de  entusiastas  absolutistas. 

No  tardaron,  tanto  la  corte  como  el 
pueblo,  en  conocer  que  la  princesa 
Amalia  era  un  ser  insignificante,  pues 
tímida,  fanática,  y  de  escasa  capaci- 
dad, vivía  entregada  á  su  confesor  y 
á  continuos  actos  de  devoción. 

Mientras  la  corte  se  alegraba  con 
sucesos  para  ella  tan  faustos,  el  estado 
de  la  nación  resultaba  cada  vez  más 
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apurado  especialmente  en  materias  de 
Hacienda. 

Por  momentos  eran  menores  las 
cantidades  que  en  concepto  de  ingre- 
sos entraban  en  el  erario  publico,  y 
en  cambio  los  gastos  aumenlabau  de 
uu  modo  alarmante,  pues  la  lucha  con 
los  insurrectos  de  América  y  los  pre- 
parativos de  la  expedición  militar  que 
se  organizaba  en  Cádiz,  consumían 
la  mayor  parte  del  dinero  del  Es- 
lado. 

El  gobierno  atendía  á  estos  gastos 
antes  qiie  á  otros  de  más  urgente  ne- 
cesidad, y  para  encontrar  recursos 
tuvo  que  levantar  un  empréstito  de 
sesenta  millones  al  exorbitante  interés 
de  ocho  por  ciento  anual,  hipotecan- 
do para  su  pago  el  derecho  de  subven- 
ción de  guerra  y  los  arbitrios  de  trigo, 
harina  y  diversiones  públicas. 

El  no  encontrar  recursos,  dentro  del 
reino  ni  fuera,  á  causa  del  desprestigio 
del  crédito  nacional,  obligaba  al  go- 
bierno á  adoptar  tan  ruinosas  medidas. 
Estas  no  produjeron  el  resultado  que 
esperaban  los  ministros  y  sólo  sirvie- 
ron para  agobiar  más  á  los  esquilma- 
dos pueblos. 

En  ninguna  época  ha  estado  la  Ha- 
cienda nacional  tan  desbarajustada 
como  entonces  y  de  esto  daba  buena 
prueba  el  desaliento  del  gobierno  que 
se  confesaba  impotente  para  remediar 
lanío  mal  y  que  en  las  urgentes  nece- 
sidades de  Estado  se  veía  obligado  á 
gastar  los  fondos  de  particulares. 

A  pesar  de  esto,  ni  el  rey  rebajaba 
en  un  solo  ochavo  su  asignación  anual, 


ni  la  corte  limitaba  sus  cuantíe 
inútiles  gastos. 

En  alguna  ocasión  el  gobiert 
maba  medidas  acertadas,  como  ol 
premios  á  los  roturadores  de  leí 
incultos  y  á  los  que  favorecieí 
conducción  de  aguas;  pero  esteí 
didas  resultaban  insignificantes 
los  grandes  males  que  bab!a  qm 
mediar. 

Hay  que  reconocer  también  q 
gobierno  no  podía  hacer  gran  co 
beneficio  de  la  nación  por  la  fal 
unidad  que  existia  dentro  de  él 
el  poco  tiempo  que  cada  minisln 
manéela  al  frente  de  su  departam 
Cuando  un  individuo  del  gob 
ultimaba  el  estudio  de  ciialquier 
cil  cuestión  y  se  proponía  lleví 
la  práctica,  era  justamenle  cuar 
real  desagrado  se  dejaba  senlii 
ministro  caía  para  ser  reemplazaij 
otros  más  ignorantes. 

El  cambio  de  ministros  era  sej 
por  el  caprichoso  Fernando  con  I 
pidez  acostumbrada.  En  el  me 
Junio  el  marqués  de  Casa-Iruj 
reemplazado  en  el  ministerio  de 
do  por  D.  Manuel  González  Ss 
y  hasta  á  los  más  furibundos  rea 
narios  alcanzó  aquella  racha  de 
agrado  real,  pues  el  terrible  Egu 
exonerado  del  ministerio  de  la  G 
con  motivo  de  su  quebrantada 
(según  decía  el  decreto)  y  envi 
la  capitanía  general  de  Granada 
despacho  de  Marina  fué  desp< 
Hidalgo  de  Cisneros  y  ambas  caí 
quedaron  coníjadas  ínterinameD 
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teniente  general  D.  José  María  de 
Alós. 

La  estancia  de  González  Salmón  en 
el  ministerio  de  Estado  no  fué  laTga, 
pues  el  12  de  Setiembre  pasó  dicha 
Garlera  al  duque  de  San  Fernando, 
siendo  enviado  aquél  como  plenipo- 
tenciario á  la  corle  de  Sajonia. 

No  era  Fernando  hombre  capaz  de 
aguantar  por  mucho  tiempo  las  gra- 
cias ó  las  aparatosas  muestras  de  afec- 
to de  sus  favoritos,  así  es  que  el  mis- 
mo Lozano  de  Torres  no  se  salvó  de 
sufrir  las  consecuencias  del  mal  hu- 
mor real  y  tuvo  que  abandonar  el 
m.inislerio  de  Gracia  y  Justicia  para 
ir  á  tomar  aires  en  el  castillo  de  la 
Coruña  y  estudiar  en  el  destierro  adu- 
laciones más  originales  para  cuando 
el  rey  lo  mirara  con  más  buenos  ojos. 

En  sustitución  de  tan  ridículo  per- 
sonaje entró  en  dicho  ministerio  don 
Bernardo  Mozo  de  Rosales  el  jefe  de 
los  Persas  firmantes  de  la  célebre  re- 
presentación al  rey  absoluto,  el  cual 
por  veinte  mil  duros  había  comprado 
á  los  frailes  de  Atocha  el  título  de 
marqués  de  Mataflorida. 

En  un  hombre  de  tales  anteceden- 
tes y  tan  íntimamente  ligado  con  la 
Camarilla^  no  era  de  extrañar  que 
continuara  y  aun  recrudeciera  hasta 
el  último  límite  la  persecución  contra 
los  liberales.  La  policía  fué  aumenta- 
da, sin  motivo  alguno  enviáronse  co- 
mo deportados  á  África  gran  número 
de  inocentes  y  tan  continuas  fueron 
las  arbitrariedades  que  Mataílorida 
cometió   en    el   ministerio,  que  como 


dice  un  autor  <mo  había  ciudadano 
que  se  acostara  en  su  lecho,  seguro  de 
que  no  había  de  amanecer  en  un  ca- 
labozo.» 

Aquella  irritante  tiranía  que  pesaba 
sobre  España  desde  1814  no  podía 
continuar  mucho  tiempo,  so  pena  de 
que  la  patria  de  los  héroes  apareciera 
como  un  pueblo  de  envilecidos  es- 
clavos. 

Iba  á  terminar  el  año  1819  y  acer- 
cábase el  instante  de  k  terrible  explo- 
sión que  había  de  echar  abajo  el  poder 
absoluto  erigido  por  la  reacción  y  sos- 
tenido durante  cinco  años. 

Semejantes  á  esas  inequívocas  se- 
ñales de  próxima  tormenta  que  se 
muestran  en  el  cielo  y  tierra  antes  de 
estallar  las  tempestades,  notábanse  en 
el  pueblo  español  síntomas  que  anun- 
ciaban el  candente  estado  de  los  áni- 
mos. 

La  revolución  impregnaba  el  am- 
biente político  de  España.  Las  clases 
ilustradas  agitábanse  más  que  nunca 
en  favor  de  la  derrocada  Constitución 
y  el  pueblo  inconscientemente  seguía 
su  causa,  pues  le  enseñaban  cuales 
eran  Jos  males  del  absolutismo  los 
grandes  sufrimientos  que  bajo  tal  ré- 
gimen experimentaban. 

Fernando  y  sus  cortesanos,  turba- 
dos por  las  delicias  propias  del  poder 
y  halagados  de  continuo  por  el  incien- 
so de  la  adulación,  no  veían  la  agita- 
ción del  pueblo.  En  Madrid  especial- 
mente era  donde  más  claramente  se 
mostraba  la  fiebre  revolucionaria.  Los 
liberales  manifestaban  sus  sentimieu- 
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tos  y  daban  rienda  suelta  á  su  entu- 
siasmo por  medio  del  arte. 

El  gran  actor  Isidoro  Maiquez,  ar- 
tista sin  rival,  dominaba  en  aquellos 
tiempos  por  completo  la  escena  espa- 
ñola. Hombre  de  elevados  sentimien- 
tos y  gran  ilustración,  si  bien  con  al- 
gunas vacilaciones^  habíase  mostrado 
en  varias  circunstancias  valiente  pa- 
triota y  decidido  liberal,  siendo  en 
aquella  ominiosa  época  de  reacción  el 
único  que  frente  á  frente  se  atrevía, 
valiéndose  del  arte,  á  recordar  al  pue- 
blo sus  deberes  políticos  y  lo  necesario 
que  era  recobrar  su  dignidad. 

Las  obras  de  Alfieri  ó  de  Quintana 
eran  las  que  ponía  en  escena  con  pre- 
dilección, por  abundar  en  ellas  los 
pensamientos  democráticos,  y  el  pue- 
blo liberal  que  comprendía  la  .inten- 
ción del  actor,  llenaba  el  teatro  y 
aplaudía  con  fanatismo  los  versos  de 
sabor  político  que  éste  recitaba  con 
marcada  entonación. 

En  las  noches  que  se  representaban 
tragedias  de  tal  clase  reforzábase  el  pi- 
quete que  daba  guardia  al  teatro,  el 
alcalde  de  Gasa  y  Corte,  presidente  de 
la  función,  doblaba  su  ronda  de  algua- 
ciles, y  la  autoridad  se  preparaba  como 
para  reñir  con  el  público  una  terrible 
batalla. 

Guando  el  inimitable  Maiquez,  con 
el  fuego  que  da  la  convicción  y  el 
acento  inspirado  propio  de  los  genios, 
exclamaba  en  la  republicana  obra  de 
Alfieri  /¿orna  libre: 

Y  escrito  está  en  el  libro  del  destino 
q^ae  es  libre  la  nación  que  quiere  serlo. 


en  el  Pelayo  del  gran  Quintana: 

A  fundar  otra  España  y  otra  patria 
más  grande,  más  felis  que  la  primera . 

y  en  la  patriótica  tragedia  Nummicia: 

A  impulsos,  ó  del  hambre  o  de  la  espada, 
¡libres  ruicimosf  ¡libres  moriremos! 

el  público,  electrizado  por  el  talento 
del  gran  actor  y  viendo  condensadas 
en  dichas  palabras  todas  sus  aspiracio- 
nes, prorumpía  en  vítores,  se  levan- 
taba en  masa  de  sus  asientos,  agitaba 
sus  pañuelos  y  tenía  que  hacer  esfuer- 
zos para  no  dar  vivas  á  la  libertad. 

Ante  tales  demostraciones,  la  guar- 
dia del  teatro  tomaba  las  armas  y  el 
alcalde  presidente  despachaba  al  esce- 
nario unos  cuantos  alguaciles  para  que 
advirtieran  al  actor  se  privara  de  re- 
presentar con  tanto  fuego  ó  al  menos 
suprimiera  tales  versos,  á  lo  que  el 
insigne  Maiquez  se  negaba  con  al- 
tivez. 

Tanto  fué  ya  el  entusiasmo  del  pú- 
blico y  tales  sus  demostraciones  de 
afecto  al  gran  actor  cuando  represen- 
taba tragedias  de  carácter  democrático, 
que  el  gobierno  se  propuso  suprimir 
el  espectáculo  y  para  ello  nada  le  pa- 
reció mejor  que  desterrar  de  Madrid  á 
Isidoro  Maiquez,  con  pretexto  de  ha- 
ber desacatado  la  autoridad  del  alcalde 
presidente. 

La  orden  de  destierro  se  comunicó 
al  gran  actor  en  la  forma  que  enton- 
ces se  acostumbraba,  ó  sea  poniéndole 
un  carruaje  de  camino  escollado  i)or 
caballería  á  la  puerta  de  su  casa. 
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El  pueblo,  al  saber  el  atentado  que 
la  auloridad  absolutista  iba  á  cometer 
en  la  persona  de  su  ídolo,  llenó  la 
calle  de  Santa  Catalina, — donde  Mai- 
quez  vivía, — y  prorumpió  en  gritos 
de  protesta  y  silbidos;  pero  llegaron 
fuerzas  de  infantería  y  en  vista  de 
que  aquello  tomaba  el  carácter  de  un 
imponente  motín,  dispersaron  á  viva 
fuerza  á  los  manifestantes  y  acallaron 
sus  voces. 

El  sublime  Maiquez  desterrado  en 


Ciudad-Real,  pasó  después  á  Granada 
y  allí,  imposibilitado  de  dedicarse  al 
arte  que  era  el  goce  de  su  existencia 
y  conmovido  profundamente  su  ánimo 
susceptible  por  la  arbitrariedad  de  que 
había  sido  objeto,  perdió  la  razón  y 
poco  después  la  vida. 

El  actor  más  grande  é  inimitable 
que  ha  tenido  España,  el  rival  del 
gran  Taima,  fué  también  una  de  las 
víctimas  del  despotismo  de  Fer- 
nando. 


TOMO  I 


119 


wm^^m^^^m, 


CA.PITÜLO  XXXI 


1819-1820 


Trabajos  y  vicisitudes  de  la  Masonería  en  toda  España.— Sus  trabajos  en  Cádiz,— Estado  del  ejército 
expedicionario.— Espíritu  de  sus  tropas.— El  conde  de  La  Bisbal.— Su  adhesión  á  los  revolucio- 
narios.— Relaciones  que  sostiene  con  los  conspiradores. — Organización  de  éstos. — El  Soberano 
Capitulo  y  el  Taller  Sublime, — Alcalá  Galiano.— Indecisiones  de  La  Bisbal.— El  general  Sarstield. 
— Su  conferencia  eñ  Jerez  con  los  conspiradores. — Villanía  de  su  proceder. — Conmovedora  esce- 
na en  el  Taller  Sublime, ^Resolución  que  toman  Odonell  y  Sarsíield.— Su  traición  álos  liberales. 
—Sorpresa  en  el  Palmar  del  Puerto.— Queda  deshecha  la  conspiración.— Trabajos  de  Alcalá  Ga- 
liano para  resucitarla.  —Hombres  que  le  ayudan.— D.  Juan  Aí^arez  Mendizábal. — Su  carácter  y 
singularidades. — Audacia  de  los  jóvenes  conspiradores.— Gestiones  para  dar  un  general  á  la  re- 
volución.— Un  rasgo  dé  Mendizábal. — Excursión  de  Galiano  por  los  acantonamientos  del  ejército. 
— Reuniones  revolucionarias  en  Alcalá  de  losGazules  y  Villamartíu.— El  coronel  Quirogaes  nom- 
brado general  por  los  conspiradores. — Descuido  del  gobierno  é  ineptitud  del  conde  de  Calderón. 
—Propaganda  de  Mendizábal.— El  comándate  D.  Rafael  del  Riego.— Su  verdadero  carácter.— 
Plan  de  la  sublevación. — Modo  como  se  realiza. — Sublevación  de  Riego  el  1.°  de  Enero  en  las  Ca- 
bezas de  San  Juan.— Sorprende  el  cuartel  general  en  los  Arcos. — Movimiento  de  Quiroga.— Entra 
en  San  Fernando. — Prenden  ios  sublevados  al  ministro  de  Marina.— Inacción  de  los  liberales  en 
Cádiz.— Disposiciones  de  las  autoridades  absolutistas.— D.  Luis  Fernandez  de  Córdoba.— Inespe- 
rada victoria  que  alcanza  en  la  Cortadura.— Estado  en  que  queda  la  Isla . —Situación  en  San  Fer- 
nando del  ejército  sublevado. — Su  inacción.^  Disposiciones  del  gobierno^— Apurada  situación  en 
que  se  encontraban  los  sublevados  á  riñes  de  Enero. 


^^É  enlre  todas  las  regiones  espa- 
c^:;  ñolas,  Andalucía  era  la  que  con- 
tenía mayor  número  de  logias  y  cons- 
piradores más  audaces  obedeciendo 
esto  á  hallarse  establecido  en  ( ¡rana- 
da el  Gran  Oriente  ó  centro  directivo 
de  la  institución  masónica. 


P'undado  dicho  centro  en  1816  por 
el  capitán  general  conde  de  Monlijo, 
hombre  variable,  tan  pronto  absolu- 
tista rabioso  como  convertido  en  cons- 
pirador por  sus  antiguas  costumbre, 
había  extendido  sus  ramificaciones  con 
especialidad  por  las  provincias  limi- 
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trofes,  siendo  Cádiz  la  ciudad  donde 
la  Masonería  alcanzó  más  desarrollo, 
tanto  por  ser  en  ella  antiguamente 
conocida,  como  por  el  profundo  afecto 
que  toda  su  población  sentía  hacia  la 
libertad  y  la  Constitución  cuyo  naci- 
miento habla  presenciado. 

En  1818,  las  logias  existentes  en 
Madrid,  fueron  sorprendidas  por  la 
policía  absolutista  y  quedó  preso  en  las 
cárceles  de  la  Inquisición  el  coronel 
Van-Halen  que  tanto  se  había  distin- 
guido por  su  travesura  á  fines  de  la 
guerra:  pero  si  bien  este  audaz  cons- 
pirador ayudado  por  personas  impor- 
tantes logró  ponerse  en  salvo  sin  hacer 
revelaciones  al  gobierno,  la  Masone- 
ría al  ver  deshechas  sus  ramifica- 
ciones en  la  corte,  creyóse  descubierta 
y  se  retrajo  un  tanto  de  los  trabajos, 
disolviéndose  el  Gran  Oriente  de  Gra- 
nada, al  que  faltaba  ya  el  apoyo  del 
revoltoso  conde  de  Montijo. 

Quedó  pues  moribunda, aunque  mo- 
mentáneamente, la  poderosa  sociedad 
que  con  tanto  interés  buscaban  en  la 
sombra  los  atemorizados  absolutistas, 
y  á  ello  contribuyó  mucho  el  desalien- 
to que  en  los  conspiradores  produjo  el 
fracaso  de  Lacy  y  los  suplicios  de  Vi- 
dal y  sus  compañeros  en  Valencia. 

A  pesar  de  tal  decaimiento  de  áni- 
mo, á  principios  de  1819,  por  uno  de 
esos  fenómenos  extraños  que  tanto  in- 
fluyen en  el  período  de  gestación  de 
las  revoluciones  y  sin  saber  á  quién 
atribuir  el  impulso,  fueron  reanimán- 
dose los  antes  desalentados  conspira- 
dores, y  en  Cádiz  sobre  todo  volvió  á 


brotar  la  llama  de  la  conjuración  con 
una  fuerza  hasta  entonces  no  conocida. 

Existía  en  la  isla  gaditana  y  sus  al- 
rededores, un  elemento  propicio  para 
los  trabajos  de  la  conspiración,  que 
era  el  ejército  expedicionario  de  Amé- 
rica que  con  tantos  esfuerzos  estaba 
reuniendo  el  gobierno. 

La  guerra  con  las  posesiones  ame- 
ricanas era  impopular  en  España, pues 
ni  el  pueblo  ni  el  ejército  se  interesa- 
ban por  ella,  conociendo  instintiva- 
mente que  no  podía  producir  resulta- 
dos satisfactorios.  Los  militares,  á  pe- 
sar de  ser  su  eterno  deseo  la  guerra, 
único  medio  de  alcanzar  recompensas 
y  honores,  no  querían  ir  á  América,  y 
el  gobierno  para  encontrar  gente  que 
formara  en  la  expedición,  veíase  obli- 
gado á  dar  á  los  oficiales  ascensos  y 
aumentos  de  sueldo.  Esto  era  la  mejor 
prueba  de  la  repugnancia  que  en  la 
península  inspiraba  á  todos  aquella 
guerra  en  suelo  tan  ingrato  y  enemi- 
go como  fué  el  de  España  para  los 
franceses  y  en  la  cual  sólo  podía  lo- 
grarse escasa  gloria  y  sufrir  en  cam- 
bio grandes  fatigas. 

El  aspecto  de  los  soldados  que  vol- 
vían de  aquellas  apartadas  regiones, 
macilentos,  enfermizos,  y  pintando 
con  los  más  negros  colores  los  azares 
de  una  lucha  sin  término  en  la  que 
siempre  llevábamos  la  peor  parte,  y 
al  mismo  tiempo  los  trabajos  de  los 
agentes  de  la  insurrección  americana 
que  ocultamente  se  habían  introduci- 
do en  el  ejército,  contribuían  á  fo- 
mentar  la  repugnancia   de   nuestros 
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militares  á  embarcarse  á  ir  á  perder  la 
vida  en  una  contienda  sin  gloria  y  sin 
provecho. 

Ya  en  1815  la  expedición  que,  al 
mando  de  Morillo,  salió  para  Venezue- 
la, había  mostrado  ciertos  síntomas  de 
insubordinación  antes  de  partir  de  Cá- 
diz; pero  los  conspiradores,  todavía 
poco  organizados,  no  supieron  aprove- 
charse de  tal  circunstancia,  y  la  ener- 
gía del  general  obligó  á  los  batallones 
á  la  obediencia. 

No  había  que  achacar  á  falta  de 
valor  la  repugnancia  á  ir  á  América, 
pues  de  esta  condición  jamás  ha  care- 
cido el  guerrero  español,  y  aquellos 
mismos  oficiales  y  gran  parte  de  los 
soldados  eran  los  mismos  qnie  años 
antes  asombraban  á  Wellington  ba- 
tiéndose con  las  legiones  imperiales. 
El  motivo  que  hacía  flaquear  á  aque- 
llos valerosos  soldados  era  la  conside- 
ración de  que  los  españoles  de  Améri- 
ca se  batían  por  una  noble  aspiración, 
cual  es  la  libertad,  y  de  que  obraban 
justamente  emancipándose  de  un  dés- 
pota como  Fernando,  cuya  autoridad 
se  convertía  en  insoportable  yugo. 

En  1819  este  espíritu  era  general 
en  todo  el  pequeño  ejército  reunido  al 
Sur  de  España,  y  de  él  pensaba  apro- 
vecharse, en  favor  de  la  libertad,  la 
conspiradora  Masonería,  que,  además, 
contaba  en  el  número  de  sus  adeptos 
á  muchos  oficiales  de  la  expedición. 

Guando  el  gobierno  nombró  capitán 
general  de  Andalucía  y  además  jefe 
del  ejército  destinado  á  América  á  don 
Enrique  Odonell,  conde  de  La  Bisbal, 


los  conspiradores,  que  comenzaban  á 
abrigar  cierto  optimismo  en  vista  del 
resultado  de  sus  trabajos,  perdieron 
muchas  de  sus  esperanzas,  pues  toda- 
vía recordaban  las  tropelías  que  tan 
singular  y  ligero  personaje  había  co- 
metido en  Cádiz  años  a)ites  para  acre- 
ditarse á  los  ojos  de  la  Camarilla  como 
absolutista  feroz  y  decidido. 

A  pesar  de  esto,  apenas  llegó  La 
Bisbal  á  la  ciudad  donde  tan  mala 
fama  había  dejado,  todos  reformaron 
su  opinión,  pues  el  general^  por  uno 
de  aquellos  trastornos  propios  de  su 
ligereza,  mostrábase  cambiado  en  ideas 
y  tenía  especial  empeño  en  tratarse 
con  las  personas  más  acreditadas  como 
liberales,  mostrándose  enemigo  de  toda 
medida  arbitraria  que  recordara  á  la 
ciudad  que  estaba  ^bajo  un  gobierno 
absolutista. 

Tanta  fué  la  benevolencia  del  ge- 
neral con  los  liberales,  que  pronto  co- 
menzó á  murmurarse  en  Cádiz  qud 
Odonell  no  se  mostraba  ajeno  á  los 
trabajos  de  los  conspiradores,  con  cuya 
seguridad  éstos  vieron  engrosar  rápi- 
damente sus  filas. 

El  mismo  La  Bisbal  parecía  no  preo- 
cuparse mucho  de  que  públicamente 
se  hablara  de^su  afecto  á  los  liberales, 
y  buena  prueba  de  ello  daba  permi- 
tiendo á  sabiendas  la  estancia  en  Cá- 
diz de  uno  de  los  conjurados  que  en 
Valencia  fueron  sorprendidos  por  el 
general  Elío  en  la  logia  del  Porche^ 
á  pesar  de  que  recibía  continuas  órde- 
nes del  gobierno  de  Madrid  para  qna 
los  buscara  y  prendiera,  pues  la  poli- 
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cía  sabía  de  cierto  que  se  encontraba 
en  la  Isla. 

Esta  conducta  del  conde,  que  tanto 
contrastaba  con  la  de  años  antes,  d^ba* 
lugar  á  confíadas  suposiciones  de  los 
conspiradores  de  poca  importancia,  los 
cuales,  llevados  de  sus  deseos,  se  ima- 
ginaban que  La  Bisbal  iba  de  un  mo- 
mento á  otro  á  derribar  el  gobierno  ab- 
soluto; pero  lo  cierto  es  que,  si  no  tan 
comprometido  con  los  conjurados,  se 
entendía  cpn  los  más  principales  por 
medios  rodeados,  y  patrocinaba  sus 
trabajos  en  todo  cuanto  le  permitía  el 
carácter  de  su  alto  cargo. 

La  Masonería  conspiradora  estaba 
organizada  en  Cádiz  en  una  sola  logia, 
en  la  que  se  confundían  los  patriotas 
más  exaltados  con  los  militares  de  es- 
casa importancia  que  no  mandaban 
fuerzas.  Además  existían  logias  for- 
madas por  oficiales  y  sargentos  en 
cada  uno  de  los  batallones  acantona- 
dos en  las  inmediaciones  de  la  Isla  y 
sobre  todos  estos  organismos  impera- 
ba con  el  carácter  del  poder  directivo 
el  Sobercmo  Capitido  que  se  reunía  en 
casa  de  D.  Francisco  Javier  de  Istu- 
riz,  hermano  del  conocido  diputado 
de  las  pasadas  Corles,  don  Tomás,  y 
que  estaba  compuesto  por  personas 
acaudaladas  que  aparecían  como  la 
aristocracia  gaditana  y  que  por  razón 
de  su  posición  social  eran  las  que 
más  estaban  en  roce  continuo  con  el 
general  Odonell. 

Todos  los  individuos  del  Soberano 
Capitulo^  graves,  sesudos  y  un  tanto 
despreciadores  de  la  gente  más  ku- 


milde  que  figuraba  en  las  logias  in- 
feriores, eran  personas  á  propósito 
para  prestar  á  la  conjuración  influen- 
cias ó  recursos  pecuniarios;  pero  en 
cambio  carecían  de  la  energía  y  la 
actividad  necesaria  para  tal  clase  de 
empresas.  Este  defecto  del  organismo 
director  hizo  necesaria  la  composi- 
ción de  otro  cuerpo  que,  interpuesto 
entre  el  Soberano  Capítulo  y  las  lo- 
gias inferiores,  sirviera  de  lazo  de 
unión  y  al  mismo  tiempo  fuera  como 
un  poder  ejecutivo, y  con  tales  objetos 
formóse  la  junta  intermedia  ó  Taller 
Sublime^  en  la  que  <mtró  el  elemento 
joven  de  la  conspiración,  que  era  el 
más  ilustrado  y  audaz,  figurando  en 
ella  como  miembros  el  oficial  D.  Eva- 
risto San  Miguel  y  el  diplomático 
D.  Antonio  Alcalá  Galiano. 

Este  último,  que  en  aquella  época 
contaba  veintinueve  años  de  edad, 
fué  realmente  el  alma  de  la  conspira- 
ción, pues  trabajó  en  ella  más  que 
nadie,  ayudado  por  su  elocuencia  na- 
tural fogosa  y  arrebatadora,  y  aquel 
entusiasmo  por  la  libertad  y  el  progre- 
so que  entonces  le  dominaba  y  que 
años  adelante  había  de  trocarse  en  es- 
cépticü  y  repugnante  moderantismo. 
Hijo  Alcalá  Galiano  del  célebre  mari- 
no don  Dionisio,  muerto  gloriosamen- 
te en  el  combate  de  Trafalgar  y  em- 
parentando con  las  más  ilustres  fami- 
lias, ingresó  muy  joven  en  el  cuerpo 
diplomático  y  pasó  gran  parte  del  pe- 
ríodo de  la  primera  reacción  agregado 
á  la  embajada  de  Suecjia;  pero  á  fines 
de  1818  volvió  á   España  y  al  pasar 
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por  Londres  ofreció  á  D.  Bartolomé 
ílallardo  y  á  otros  emigrados  liberales 
que  haría  cuanto  pudiese  en  favor  de 
una  revolución.  Apenas  llegado  á  Ma- 
drid el  gobierno  le  destinó  como  se- 
cretario á  la  embajada  del  Brasil,  y 
(.laliano  emprendió  el  viaje  para  su 
destino;  pero  al  detenerse  en  Sevilla 
y  después  en  Cádiz,  su  patria,  vio  de 
cerca  los  importantes  trabajos  políti- 
cos que  realizaba  la  Masonería  á  la 
que  hacía  tiempo  estaba  afiliado  y  de- 
terminó quedarse  para  prestar  ayuda 
á  la  conspiración,  exponiéndose  al 
castigo  del  gobierno  que  le  creía  na- 
vegando ya  con  rumbo  á  la  costa  ame- 
ricana. 

Natural  es  la  impaciencia  en  los 
comprometidos  en  una  conjuración; 
pero  la  que  sentían  los  conspiradores 
de  Cádiz  resultaba  aun  más  justiíica- 
da,  pues  transcurría  el  tiempo  sin  que 
se  intentara  dar  el  ansiado  golpe,  ex- 
poniéndose con  la  tardanza  á  que  el 
gobierno  tuviera  noticias  de  los  urdi- 
dos planes. 

Todos  deseaban  que  La  Bisbal  des- 
envainara pronto  su  espada  contra  el 
absolutismo,  ya  que  ningún  motivo 
serio  justificaba  su  indecisión,  pues 
puesto  al  frente  del  ejército  expedi- 
cionario que,  aunque  pequeño,  era  el 
único  importante  con  que  contaba  Es- 
paña, el  gobierno  no  podía  oponer 
ningún  obstáculo  al  triunfo  de  la 
Constitución. 

Cinco  meses  iban  va  transcurridos 
desde  que  el  citado  general  había  pro- 
metido á  h)s  conjurados  dar  (3I   golpe 


revolucionario,  y,  sin  embargo 
hacía  por  cumplir  su  palabra  ni 
la  realización  de  aquél  para  fech 
xima  ó  remota,  con  lo  cual  alte] 
se  los  ánimos  y  era  general  el 
de  que  llegara  á  oídos  de  la  c< 
que  en  Cádiz  se  tramaba. 

Tal  era  la  excitación  que  reiní 
las  logias^  que  algunos  comenzi 
sospechar  que  La  Bisbal,  lirme 
riormente  en  sus  antiguas  all 
absolutistas,  engañaba  á  las  libe 
suposición  nada  infundada,  pu 
vista  de  los  hechos  que  pronto  11 
mos  á  relatar,  hay  que  conveí: 
que  el  gobierno  absolutista  sabít 
cho  de  lo  que  en  Cádiz  ocurría, 
si  respetaba  al  voluble  conde  en 
que  éste  le  había  prometido  sofo 
rebelión  apenas  se  realizara,  y  a 
mo  tiempo  le  temía  viéndole  al  1 
de  un  ejército  que  era  el  único  ( 
portancia  en  toda  la  nación. 

Los  dos  individuos  del  Solera  1 
2)ilulo  comisionados  por  sus  com 
ros  para  entenderse  con  La  Bist 
asediaban  de  continuo  con  obje 
que  se  decidiera  á  la  rebelión;  p 
conde  se  evadía  manifestando  q 
ejército  no  estaba  aun  bastante  t 
jado  y  que  eran  muchos  los  oíi 
que  todavía  no  pertenecían  á  la  1 
dad  conspiradora. 

A  principio  del  mes  de  Junic 
zose  palpable  la  necesidad  de  d 
golpe  revolucionario,  pues  come 
susurrarse  con  visos  de  certeza  1< 
ximidad  de  la  orden  de  embarqi] 
ejército. 
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En  esto  fué  nombrado  el  general 
D.  Pedro  Sarsfield  que  tanto  se  ha- 
bía distinguido  en  Cataluña  durante 
la  pasada  guerra,  para  el  mando  de  la 
caballería  que  marchaba  en  la  expedi- 
ción, y  D.  Enrique  Odonell,  como 
para  salir  del  aprieto  en  que  continua- 
mente le  ponían  los  comisionados  del 
Soberano  Capitulo^  dijo  que  era  indis- 
pensable entrara  Sarsfield  en  la  em- 
presa revolucionaria,  pues  para  el  pro- 
yectado golpe  le  valla  lo  que  una  divi- 
sión. 

Nadie  más  á  propósito  que  el  mismo 
Odonell  para  atraerse  al  general,  su 
segundo,  pues  le  unía  á  él  la  amistad 
propia  de  los  que  han  hecho  la  guerra 
juntos  y  el  común  origen  irlandés, 
pero  el  antojadizo  don  Enrique  se 
negó  á  ello,  alegando  lo  muchp  que 
exponía  su  crédito  y.  el  porvenir  de  la 
revolución  si  al  sondear  directamente 
á  Sarsfield  resultaba  que  éste  era  adic- 
to al  absolutismo. 

Tuvo  pues  el  Soberano  Capítulo  que 
encargarse  de  explorar  el  ánimo  de 
Sarsfield,  empresa  nada  fácil,  pues  el 
tal  general  era  un  verdadero  enigma 
aun  para  los  que  más  íntimamente  lo 
trataban.  Sin  otra  vida  ni  pensamien- 
to que  la  de  un  puntual  soldado  que  no 
conoce  más  autoridad  ni  ideas  que  las 
del  gobierno  que  le  paga,  Sarsfield  no 
había  manifestado  jamás  opiniones  po- 
líticas,y  lo  más  creíble  es  que  en  1819 
no  las  tuviera,  pues  ni  en  tiempo  de 
las  Cortes  ni  en  los  primeros  de  la  reac- 
ción, se  había  mezclado  en  ningún 
asunto  que  no  fuera  del  servicio. 


Hombre  adusto,  ensimismado  y  en- 
tregado con  demasiada  frecuencia  á  la 
bebida  y  al  uso  del  opio,  no  era  sus- 
ceptible de  comunicar  sus  pensamien- 
tos á  los  allegados,  y  únicamente  sa- 
bíase de  él  que  había  sido  gran  amigo 
del  infortunado  Lacy,  por  lo  cual  los 
conspiradores  suponían  que  no  le  re- 
pugnaría entrar  en  una  conjuración 
que  vengara  al  noble  mártir. 

Esto  no  era  más  que  una  suposición 
no  fortalecida  por  hecho  alguno,  por  lo 
cual  las  opiniones  de  Sarsfield  eran  un 
misterio  impenetrable. 

A  pesar  de  esta  inseguridad,  como 
era  forzoso  para  contentar  á  Odonell 
dueño  de]  ejército  y  del  secreto  de  la 
conjuración,  avistarse  con  el  taciturno 
general,  el  Soberano  Capitulo  nombró 
una  comisión  de  individuos  escogidos 
en  el  Taller  Sublime  y  las  logias  de 
los  regimientos  para  que  pasaran  á 
avistarse  con  Sarsfield  en  Jerez  de  la 
Frontera  donde  estaba  con  la  mayor 
parte  de  su  caballería. 

Formaban  la  comisión,  los  oficiales 
de  artillería  I).  José  Grases  y  I).  Bar- 
tolomé Gutiérrez  de  Acuña  en  repre- 
sentación del  ejército,  y  en  nombre 
del  elemento  civil  D.  José  Moreno 
Guerra,  hombre  de  ideas  bastante 
avanzadas  para  aquella  época,  aunque 
de  carácter  no  muy  firme  y  de  gran 
ilustración  é  ingenio,  cualidades  que 
eran  deslucidas  por  cierta  extravagan- 
cia en  las  costumbres. 

Los  tres  comisionados  avistáronse 
con  Sarsfield  con  el  pretexto  de  visi- 
tarle; pero  apenas  entablada  la  con- 
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versación  manifestáronle  claramente 
el  objeto  que  allí  les  llevaba  y  le  ex- 
pusieron ligeramente  la  importancia 
de  la  conspiración.  Oyóles  el  general 
atento  é  impasible  como  deseando  con 
su  silencio  obligarles  á  que  dijeran 
todo  cuanto  sabían,  y  cuando  estuvo 
bien  enterado,  levantóse  de  su  asiento 
y  con  voz  descompuesta  y  ademanes 
de  amenaza,  dijo  á  los  comisionados 
que  estabap  muy  equivocados  si  creían 
que  él  ibaá  entrar  en  la  conspiración, 
pues  la  tendrían  en  frente  como  terri- 
ble enemigo  no  parando  hasta  fusilar 
á  todos  los  conjurados,  y  que  si  no 
empezaba  por  imponerles  á  ellos  un  co- 
rrectivo, era  porque  como  hombre  de 
honor  no  podía  descubrir  lo  que  fian- 
do en  su  palabra  le  habían  confiado. 

Quedaron  confusos  y  suspensos  los 
tres  comisionados  ante  aquel  inespe- 
rado y  violento  arranque  de  Sarsfield; 
pero  éste  notando  el  estado  de  ánimo 
de  los  conspiradores  y  cambiando  re- 
pentinamente de  propósito  con  la 
intención  más  aviesa,  los  detuvo  cuan- 
do ya  se  disponían  á  retirarse,  y  en- 
dulzando su  voz  cuanto  lé  fué  posible, 
díjoles  que  cuanto  había  hablado  era 
contra  sus  deseos  y  opiniones,  que  él 
se  tenía  por  liberal  y  estaba  dispuesto 
á  entrar  en  la  conjuración,  y  que  las 
anteriores  y  destempladas  palabras 
tan  sólo  las  había  pronunciado  para 
poner  á  prueba  el  temple  de  alma  de 
los  que  pronto  iban  á  ser  sus  compa- 
ñeros. 

No  satisfizo  como  es  natural  esta 
burda  explicación  á  los  comisionados; 


pero  como  después  de  sus  revelacio- 
nes no  podían  ya  retroceder,  tuvieron 
que  contentarse  con  ellas  y  darlas  en- 
tero crédito. 

En  el  Soler aiíío  Capitulo  y  el  Talkr 
Sublime  causó  honda  impresión  de 
disgusto  lo  ocurrido  en  la  conferencia 
de  Jerez,  pues  á  nadie  se  le  ocultó 
que  Sarsfield  era  un  peligro  para  la 
conspiración  y  hasta  hubo  alguno  que 
propuso  el  asesinato  del  general  para 
impedir  que  hiciera  revelaciones  al 
gobierno,  idea  que  fué  desechada  por 
todos  los  conspiradores  que  no  que- 
rían manchar  con  crímenes  su  em- 
presa. 

Transcurrió  algún  tiempo  y  como 
ningún  hecho  hacía  entender  que 
Sarsfield  era  traidor  á  la  conspiración 
y  antes  al  contrario  daba  continuas 
muestras  de  interesarse  por  la  marcha 
de  ésta,  acabaron  los  liberales,  más 
dados  á  la  esperanza  que  al  desaliento, 
por  contarle  entre  los  suyos  y  confiar 
en  sus  servicios. 

Era  ya  cada  vez  más  urgente  dar 
el  ansiado  golpe  revolucionario  en 
bíeve  plazo,  y  con  objeto  de  ultimar 
todos  los  preparativos  el  Taller  Subli^ 
me  convocó  á  los  representantes  de 
las  logias  de  los  regimientos  á  una 
reunión  solemne  que  se  verificó  en 
Cádiz  en  una  noche  del  mes  de  Julio. 

Los  convocados,  cuyo  número  era 
bastante  crecido,  acudieron  á  la  cita 
poseídos  del  mayor  entusiasmo  y  cre- 
yendo que  ya  era  llegada  la  hora  de 
dar  el  grito  insurreccional.  Reunidos 
todos  los  delegados  de  los  regimientos 
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y  algunos  patriotas  de  acción  en  la 
logia  del  Taller  Sublime  comenzaron 
por  los  simbolismos  propios  de  las 
reuniones  masónicas;  pero  Alcalá  Ga- 
liano  que  desempeñaba  el  cargo  de 
Orador  rompió  inmediatamente  las 
ceremonias  y  dejándose  lle^'íir  de  su 
entusiasmo  y  su  fanatismo  político, 
que  en  aquella  época  eran  extraordi- 
narios, pronunció  un  discurso'  arreba- 
tador, en  el  que  hizo  palpable  la  de- 
gradación que  dominaba  á  España,  el 
pi^i^o  que  la  conspiración  corría  de 
ser  de^cubii^tá  íbÍ  permanecía  inactiva 
7  la  ne^siá^drf dB  dar  cuanto  antes  el 
.gQlpÍB/gu©  tage^e^^  la  .patria. 
■   li^i  tíáSt  aquel  ora- 

dor IríÉuüicio  hicieron  desfilar  ante 
la  imaginación  de  los  conjurados  la 
tiranía  con  todos  sus  horrores,  la  li- 
bertad con  su  deslumbrante  aureola 
de  luz  y,  la  gloria  que  aguardaba  á  los 
hombres  encargados  de  derribar  el 
deíspotismo;  y  al  íin,  Alcalá  Galiano, 
embriagado  por  su  propia  elacuencia 
y-íierviosó  por  el  entusiasmo,  empuñó 
la^ espada  desnuda  que,  conforme  al 
rilo  masónico,  esJtaba  sobre  la  mesa,  y 
con  voz  fuerte  y  trémula  por  la  emo- 
ción, exclamó: 

— ¡Jurad  llevar  á  cabo  esta  empre- 
say  devolver  á  España  su  libertad, 
juradlo  sobre  esta  espada,  símbolo  del 
faónor,  que  no  en  balde  en  este  lugar 
se  os  pone  á  la  vista! 

Un  alarido  general  dé  entusiasmo 
coutesíó  á  estas  palabras,  y  todos  los 
presentes,  militares  y  patriotas,  se 
arrojaron  sobre  la  espada,  y  poniendo 

TOMO  1 
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en  ella  sus  manos  juraron  con  la  fe  y 
la  confianza  propia  de  los  héroes  mo- 
rir si  era  necesario  por  la  santa  idea 
de  Libertad. 

Aquella  escena,  que  tenía  lugar  en 
una  reducida  estancia  mal  alumbrada 
y  calurosa  por  la  temperatura  propia 
del  mes,  había  de  producir  algún 
tiempo  después  la  revolución  ({ue  de- 
rrocó el  absolutismo  v  conmovió  á 
Europa. 

•  No  tardó  el  conde  de  La  Bisbal  en 
saber  lo  ocurrido  en  la  reunión,  y 
como  en  su  interior  no  eifítaba  dispues- 
to á  ayudar  á  los  conjurados  y  sólo 
quería  entretenerlos,  conoció  que  era 
forzoso  tomar  medidas  para  evitar  se 
convirtiera  en  incendio  el  fuego  revo- 
lucionario que  él,  por  otra  parte,  se 
entretenía  en  alimentar  con  su  con- 
ducta siempre  problemática. 

Empezó,  pues,  el  general,  á  obrar 
coijlra  la  conspiración,  y  su  primera 
medida  fué  trasladar  la  guarnición  de 
Cádiz  á  los  cantones,  medida  de  gran 
importancia,  pues  en  los  batallones 
que  la  componían  figuraban  los  más 
entusiastas  y  decididos  conjurados  que 
tenían  el  encargo  de  realizar  la  cons- 
piración dentro  de  la  ciudad. 

Las  fuerzas  que  constituían  la  nue- 
va guarnición  de  Cádiz  eran  las  que 
contaban  con  más  escaso  número  de 
comprometidos  y  estaban  menos  tra- 
bajadas por  la  conspiración. 

Estas  medidas  natural  era  que  cau- 
saran justo  recelo  en  los  conjurados: 
pero  La  Bisbal  seguía  en  relaciones 
con  los  del  Soberano  Capitulo^    inos- 
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Irándoseles  ardiente  amigo  de  la  cons- 
piración, circunstancia  que,  unida  al 
conocimiento  que  todos  tenían  del  ca- 
rácter ligero  y  caprichoso  del  general, 
hacia  que  nadie  pudiera  formarse  exac- 
ta idea  de  los  intentos  de  éste. 

Otro  suceso  vino  aun  á  hacer  ma- 
yores las  sospechas,  y  fué  que  de  re- 
pente llegó  SarsGeld  á  Cádiz,  y  ence- 
rrándose con  Odonell  celebró  una  lar- 
ga conferencia  que  quedó  en  el  mayor 
secreto.  Resultaba  indudable  que  en 
ella  habían  tratado  de  una  combina- 
ción de  operacioues,  pero  el  enigma 
estaba  en  si  éstas  eran  para  llevar  á 
cabo  la  revolución  ó  para  deshacerla 
dándola  un  golpe  de  muerte.  Tan  io- 
comprensible  era  el  carácter  de  aque- 
llos dos  generales  y  tan  ambigua  su 
conducta,  que  después  de  algnnos 
meses  de  continuo  trato  no  sabían  los 
conspiradores  más  principales  si  de- 
bían considerarlos  como  compañeros  ó 
como  terribles  enemigos. 

Vuelto  Sarsfield  á  Jerez,  estrechó 
aun  más  sus  relaciones  con  el  oBcial 
de  artillería  Gutiérrez  de  Acuña,  que 
residía  en  dicho  punto  j  que,  como 
ya  dijimos,  fué  uno  de  los  individuos 
de  la  comisión  que  le  visitó  para  son- 
dear sus  opiniones.  El  general,  en  sus 
conversaciones  con  el  conspirador, 
mostrábase  ya  tan  partidario  de  la  re- 
volución, que  igual  á  cualquier  cons- 
pirador de  Cádiz  criticaba  la  tibieza  y 
falta  de  energía  de  su  amigo  La  Bis- 
bal,  y  exclamaba  repetidas  veces; — 
A  Enñque  le  falta  corazón. 

En   este   estado   se  encontraba   la 


marcha  de  la  conspiración,  cua 
anochecer  del  6  de  Julio,  ó  se! 
hora  en  que  ya  estaban  cerrad 
puertas  de  las  murallas,  circu 
Cádiz  la  noticia  de  que  La  1 
puesto  al  frente  de  toda  la  guarí 
excepto  la  parte  que  correspo 
las  guardias,  acababa  de  salir 
Puerta  de  Tierra  con  dirección  á 
to  de  Santa  María,  donde  estaba 
tonada  la  división  que  poco  anl 
sidía  en  la  plaza. 

A  la  hora  de  la  retreta,  en  v¡ 
que  faltando  á  la  general  cosí 
no  salían  las  músicas,  convenc 
vecindario  de  Cádiz  de  la  verd 
tan  inesperada  salida  y  se  enl: 
los  más  diversos  comentarios.  E 
entonces  á  susurrarse  sin  prueb 
ello,  que  el  conde,  antes  de  sali 
bia  llamado  á  uno  de  los  del  Se 
Capitulo  con  quien  se  entendí 
cargándole  que  lo  preparase  toe 
proclamar  la  Constitución  de  \\ 
Cádiz,  mientras  él  hacía  lo  pr< 
el  ejército,  al  cual  iba  á  jun 
masa;  y  bastó  esla  noticia  para 
liberales  comenzaran  á  felicilai 
gente  recorriera  las  calles  dand 
á  la  libertad,  aunque  en  voz  a 
alta.  A  pesar  de  esto,  las  citad 
claraciones  que  se  suponían 
por  el  conde,  no  constaban  á  m 
un  modo  cierto,  y  lo  único  e' 
era  su  salida,  cuyo  objeto  pero: 
en  el  misterio. 

Esto  escitólas  sospechas  de  i 
conspiradores,  y  especialmente 
cala  Galiano,  que  por  mar  en' 
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aviso  á  Puerto  de  Santa  María  para 
que  los  militares  comprometidos  que 
se  hallaban  al  frente  de  la  división 
acantonada,  estuvieran  prevenidos  de 
la  proximidad  de  La  Bisbal  con  tan 
extraordinario  acompañamiento  y  obra- 
ran en  consecuencia. 

De  nada  sirvió  este  aviso,  pues  aun- 
que algunos  de  los  oficiales  opinaron 
por  la  resistencia  armada  conociendo 
la  intención  que  guiaba  á  Odonell,  la 
mayoría  creyó  más  conveniente  espe- 
rar pacífica  é  impasiblemente  la  llega- 
da del  conde.  Es  casi  cierto  que  de  ha- 
ber hecho  armas  los  batallones  acanto- 
nados en  Puerto  de  Santa  María  contra 
La  Bisbal  y  las  fuerzas  que  le  acompa- 
ñaban, hubieran  logrado  el  triunfo  á 
pesar  de  que  la  caballería  de  Sarsfield 
iba  de  un  momento  á  otro  á  caer  sobre 
ellos  por  la  espalda,  cosa  que  igno- 
raban . 

La  conducta  engañosa  que  Sarsfield 
siguió  en  Jerez  hasta  el  último  instan- 
te, fué  indigna  de  un  hombre  honra- 
do. Haciendo  las  más  entusiastas  pro- 
mesas, seguía  abusando  de  la  buena 
fe  de  los  oficiales  Gutiérrez  Acuña  y 
Grases,  que  estaban  á  su  lado,  y  en  la 
misma  noche  del  6  de  Julio,  horas  an- 
tes de  salir  para  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, paseando  con  éstos  al  tropezar  con 
una  cofradía  que  iba  cantando  el  rosa- 
rio por  las  calles, dijo  en  tono  de  burla: 

— Cantad,  cantad,  que  pronto  no 
cantaréis. 

A  esto  agregó  poco  después  dirigién- 
dose á  Gutiérrez  Acuña  que  estaba  le- 
vemente indispuesto: 


— Recójase  usted  y  descanse  para 
prepararse  á  los  brillantes  trabajos  que 
le  esperan. 

Apenas  Sarsfield  se  despidió  de  sus 
dos  acompañantes  y  entró  en  su  casa, 
firmó  la  orden  para  prender  á  ambos 
crédulos  conjurados,  orden  que  fué 
cumplida  inmediatamente. 

Puesto  en  camino  Sarsfield  con  su 
caballería,  cerca  del  alba  llegó  á  Puer- 
to de  Santa  María,  á  la  misma  hora 
que  por  el  otro  lado  aparecía  también 
La  Bisbal  con  sus  tropas. 

En  esto  las  fuerzas  acantonadas  en 
q1  Puerto  salieron  á  formarse  como 
tenían  por  costumbre  en  el  sitio  lla- 
mado el  Palmar,  no  experimentando 
sus  ya  avisados  jefes  ninguna  sorpresa 
cuando  vieron  llegar  al  capitán  gene- 
ral por  un  lado  y  á  su  segundo  por  otro 
con  tal  aparato  de  tropas. 

Puesto  La  Bisbal  al  frente  de  la  acan- 
tonada división,  hizo  salir  al  frente  de 
las  filas  á  todos  los  comandantes  pri- 
meros y  segundos  de  los  batallones,  á 
los  cuales  intimó  que  se  diesen  presos, 
no  explicando  el  motivo  claramente. 
Obedecieron  éstos  y  no  se  notó  en  los 
batallones  el  menor  indicio  de  resis- 
tencia, pues  los  oficiales  y  soldados  es- 
taban admirados  de  lo  que  veían, éstos 
por  ignorar  la  existencia  de  la  conspi- 
ración, y  aquéllos  por  ver  obrar  como 
enemigo  al  mismo  general  que  espe- 
raban fuera  el  caudillo  de  la  revolución. 

Presos  ya  los  comandantes,  juntá- 
ronse Odonell  y  Sarsfield,  y  el  segun- 
do soltó  la  risa  celebrando  con  grose- 
ras frases  la  habilidad  con  que  ambos 
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habían  engañado  á  los  conspiradores  y 
la  facilidad  con  que  los  comprometi- 
dos se  habían  dejado  prender.  No  se 
mostró  La  Bisbal  tan  contento  como 
su  segundo,  pues  ó  avergonzado  de 
su  traición  ó  por  uno  de  aquellos  cam- 
bios tan  frecuentes  en  su  carácter, apa- 
reció como  pesaroso  y  arrepentido  de 
su  vil  acción,  apenas  acabó  de  come- 
terla. 

Tan  descontento  estaba  Odonell  de 
sus  actos,  que  al  volver  á  Cádiz  pro- 
curó atenuar  en  lo  posible  los  cargos 
que  resultaban  en  los  procesos  de  los 
comandantes  arrestados,  y  hasta  par^ 
desvanecer  el  temor  que  mostraban 
muchos  conspiradores  todavía  no  per- 
seguidos, dijo  en  más  de  una  ocasión 
que  ninguno  esperara  mal  de  él,  <<^por- 
que  era  caballero  y  á  nadie  vendería.» 

Aquel  hombre  extraño  y  de  inteli- 
gencia tan  desequilibrada  que  á  cada 
hora  del  día  sustentaba  diversos  pen- 
samientos, cumplió  su  palabra,  y  tan- 
to se  esforzó  por  quitar  importancia  á 
la  conjuración  que  él  mismo  había  des- 
cubierto, que  aunque  el  gobierno  en 
premio  de  sus  servicios  le  dio  la  gran 
cruz  de  Garlos  III^  lo  separó  del  man- 
do del  ejército  y  ordenóle  marchara  á 
Madrid,  á  donde  se  encaminó  La  Bis- 
bal lleno  de  recelo,  pues  si  bien  había 
deshecho  la  revolución,  también  se  le 
podía  acusar  de  ser  el  primero  en  fo- 
mentarla, y  por  lo  mismo  así  podía  re- 
cibir una  gran  recompensa  como  un 
tremendo  castigo. 

Cuando  en  Cádiz  se  supo  lo  sucedi- 
do en  el  Palmar  del  Puerto,  fué  gran- 


de la  consternación  entre  los  conjura- 
dos, y  la  animosa  alegría  convirtióse 
en  miedo  y  desaliento. 

Gomo  La  Bisbal  conocía  perfecta- 
mente quienes  eran  las  personas  que 
dirigían  la  conspiración,  casi  todos  los 
individuos  del  Soberano  Capítulo  y  su 
presidente  Isturiz,  al  verle  convertido 
en  enemigo,  se  creyeron  descubiertos, 
y  para  evitar  el  castigo  fugáronse  á 
Gibraltar. 

Quedó,  pues,  realmente  deshecha  y 
sin  fuerza  la  conjuración  que  poco  an- 
tes tan  terrible  se  mostraba,  bastando 
para  ello  la  inesperada  falsía  de  Odo- 
nell que  sólo  fué  traidor  á  medias,  pues 
después  de  dar  el  golpe  se  arrepintió 
de  su  obra,  salvándose  de  este  modo 
los  comprometidos. 

Gomo  el  árbol  de  la  revolución  ha- 
bía sido  cortado  por  el  atolondrado  ge- 
neral tan  incompletamente,  quedaban 
hondas  raíces  en  el  ejército  que  aun 
podían  retoñar,  cuidadas  por  mano  ex- 
perta; pero  existía  el  importante  incoo- 
veniente  de  que  todos  los  conspirado- 
res civiles  de  algún  viso  y  que  podían 
proporcionar  recursos  pecuniarios  es- 
taban fugitivos,  y  lo  que  era  peor,  des- 
alentados y  poco  dispuestos  á  mezclar- 
so  en  el  urdimiento  de  nuevas  tramas. 

De  todas  las  personas  que  habían 
jugado  algún  papel  en  la  anterior  cons- 
piración, sólo  quedaba  en  Cádiz  don 
Antonio  Alcalá  Galiano,  al  cual  su 
elocuencia  y  su  estrecha  amistad  con 
Isturiz  le  daban  para  los  conjurados 
una  importancia  que  realmente  no 
tenía. 
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Hombre  inquieto,  fogoso  y  de  no 
escaso  valor,  Alcalá  Galiano  no  se  des- 
animó á  la  vista  de  lo  ocurrido,  y  en 
vez  de  huir  comci  todos  le  aconsejaban, 
pues  resultaba  sospechoso  para  el  go- 
bierno no  sólo  por  sus  maquinaciones 
sino  por  haber  dejado  de  marchar  á  la 
embajada  del  Brasil  sin  motivo  algu- 
no, dedicóse  á  reanudar  los  antiguos 
lazos  de  Ja  conspiración  deshechos  por 
el  brusco  ataque  de  La  Bisbal. 

Galiano,  creyendo  que  los  liberales 
fugitivos  podrjan  proporcionarle  gran 
ayuda  en  la  empresa  que  se  proponía 
acometer,  dirigióse  á  Gibraltar,  pero 
muy  pronto  conoció  que  no  eran  aque- 
llos hombres  desalentados  los  auxilia- 
res que  necesitaba  y  volvió  á  Cádiz 
para  dedicarse  audazmente  á  organizar 
la  conspiración  por  cuenta  propia. 

Un  obstáculo  de  gran  importancia 
vino  á  detener  en  su  marcha  la  rena- 
ciente conspiración.  La  fiebre  amari- 
lla que  á  últimos  del  mes  de  Julio  hizo 
su  aparición  en  la  ciudad  de  San  Fer- 
nando, difundióse  rápidamente  por 
toda  la  isla  y  en  Setiembre  comenzó 
á  infestar  Cádiz,  por  l(^cu¿l  estable- 
ciéronse cordones  de  tropas  y  el  gobier- 
no aisló  aquella  parte  del  resto  de 
España. 

Parecía  como  que  la  libertad  estaba 
condenada  á  hacer  su  aparición  entre 
la  lucha  de  los  hombres  y  los  rigores 
de  la  naturaleza,  pues  al  igual  que 
en  1812,  iba  á  renacer  ahora  bajo  el 
imperio  de  la  terrible  epidemia. 

Cuando  Alcalá  Galiano  volvió  á  Cá- 
diz á  mediados  de  Setiembre,  encon- 


tró que  con  motivo  de  la  epidemia  ha- 
bía quedado  guarneciendo  la  plaza  un 
solo  batallón,  marchando  los  restantes 
á  los  acantonamientos,  con  lo  cual  los 
conjurados  quedaban  sin  el  principal 
apoyo.  A  pesar  de  esto,  el  entusiasta 
orador  experimentó  gran  sorpresa  al 
ver  que  durante  su  ausencia  la  trama 
revolucionaria  había  anudado  sus  des- 
hechos hilos  y  que  nuevos  elementos, 
sino  de  prestigio,  de  gran  valor,  aca- 
baban de  ingresar  en  las  filas  de  la 
conspiración.  Los  hombres  que  hablan 
llevado  á  cabo  trabajos  tan  importan- 
tes eran  D.  Domingo  Antonio  de  la 
Vega,  abogado  ya  entrado  en  anos  y 
de  no  gran  notoriedad,  y  un  joven  co- 
merciante no  menos  oscuro  y  que  por 
el  tiempo  había  de  inmortalizarse,  el 
cual  llevaba  el  nombre  de  D.  Juan 
Alvarez  Mendizábal. 

Hora  es  ya  de  hablar  de  este  hom- 
bre que  con  tanta  justicia  figura  en  el 
lugar  más  eminente  de  la  historia  de 
nuestra  revolución. 

Descendiente  de  una  familia  judía, 
con  raras  aptitudes  para  el  comercio  y 
un  talento  que  en  algunas  ocasiones 
rayaba  en  los  límites  del  genio,  Men- 
dizábal empleaba  el  tiempo  no  ocupa- 
do por  los  negocios  de  la  casa  mer- 
cantil de  Beltrán  de  Lis,  de  la  que 
era  socio  y  principal  agente,  en  bullir 
entre  los  patriotas  que  conspiraban,  si 
bien  con  mediano  éxito,  pues  las  sin- 
gularidades de  su  carácter  mal  com- 
prendidas como  rarezas,  hacían  que 
sus  palabras  y  consejos  no  fueran 
apreciados  en  su  justo  valor. 
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La  primera  entrevista  de  Mendizá- 
bal  con  Alcalá  Galiano  causó  alguna 
impresión  en  éste,  que  más  adelante 
lo  describió  diciendo  que  en  tal  época 
era  ^^un  hombre  singular,  rarísimo  en 
persona  y  modos;  de  estatura  muy  ele- 
vada 5  sino  gordo  rehecho,  con  la  cabeza 
pobladísima  de  pelo  un  tanto  mal  pei- 
nado ó  á  lo  menos  no  peinado  al  uso, 
con  el  vestido  mal  cortado,  dado  á  fa- 
miliarizarse con  gente  á  quien  conocía 
poco,  hablador,  y  que  parecía,  como  lo 
era,  bien  intencionado;  franco,  servi- 
cial y  en  el  trato  agradable  en  grado 
no  corto.» 

Gomo  la  casa  mercantil  de  que 
Mendizábal  formaba  parte  había  con- 
tratado con  el  gobierno  el  abasteci- 
miento del  ejército  expedicionario,  el 
joven  y  audaz  conspirador  podía  reco- 
rrer sin  excitar  sospechas  todos  los 
acantonamientos,  tarea  que  producía 
magníficos  resultados,  pues  el  m'ime- 
ro  de  oficiales  comprometidos  nueva- 
mente  en  la  conspiración  aumentaba 
por  momentos.  Mendizábal  fué  en 
aquellas  circunstancias  el  verdadero 
hombre  de  acción  de  la  trama  revolu- 
cionaria, y  á  sus  esfuerzos  debióse  es- 
pecialmente el  completo  resultado  que 
ésta  alcanzó. 

Cuando  Galiano  llegó  á  Cádiz, 
Mendizábal  estaba  haciendo  sus  corre- 
rías de  propaganda  por  los  acantona- 
mientos y  en  la  plaza  dirigía  la  cons- 
piración el  abogado  Vega,  á  quien 
antiguas  persecuciones  por  la  libertad 
habían  dado  un  crédito  superior  á  sus 
facultades  y  valer.   Con  la  aparición 


de  Galiano  la  conspiración  cobró  nue- 
vo impulso,  pues  el  fogoso  tribuno 
poseía  cualidades  que  le  hacían  más 
apto  que  Vega  para  las  tramas  revolu- 
cionarias y  además  sabía  expresarse 
en  las  logias  con  cierto  aire  misterio- 
so que  hacía  creer  á  todos  la  existen- 
cia de  un  organismo  superior  com- 
puesto de  personas  poderosas  que  lo 
tenían  á  él  como  representante.  So 
antigua  y  estrecha  amistad  con  Istu- 
riz  y  los  del  Soberano  Capítulo  fo- 
mentaba esta  creencia  de  los  conju- 
rados. 

El  entono  con  que  Galiano  daba 
todas  sus  órdenes  y  por  otra  parte  la 
audacia  y  actividad  de  Mendizábal, 
siempre  vivo  y  travieso,  dando  en  to- 
das ocasiones  pruebas  de  una, imagi- 
nación estupenda  y  de  ser  «hombre 
sin  par  en  horas  de  desorden  para 
traer  las  cosas  á  feliz  paradero  por 
singulares  caminos,^)  contribuían  á 
que  los  conjurados  se  creyeran  dirigi- 
dos por  un  oculto  y  omnipotente  po- 
der cuando  en  realidad  sólo  existía 
sobre  ellos  la  voluntad  de  dos  jóvenes 
que,  enloquecidos  por  el  entusiasmo, 
habídn  acometido  una  empresa  supe- 
rior á  sus  fuerzas. 

Las  logias  de  los  regimientos  fue- 
ron nuevamente  constituidas;  pero 
como  ahora  la  conspiración  estaba  en 
manos  de  hombres  jóvenes,  entusias- 
tas, audaces  y  poco  dados  á  rutinas 
para  conseguir  un  fin  práctico,  supri- 
mióse en  aquéllas  los  simbolismos  ma- 
sónicos y  las  ceremonias  del  rilo  para 
no  perder  un  tiempo  precioso  y  que 
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todos  los  adeptos  vieran  claramente  á 
donde  se  les  conducía. 

Gomo  en  esta  ocasión  los  conjura- 
dos no  tenían  que  contar  para  suble- 
varse con  el  consentimiento  de  ningún 
Odonell,  determinaron  dar  el  golpe 
cuauto  antes. 

Podían  confiar  en  el  ejército,  cada 
vez  más  minado  por  la  conspiración  y 
menos  dispuesto  á  embarcarse;  pero 
les  faltaba  un  general  con  la  osadía 
necesaria  para  ponerse  al  frente  de  las 
tropas  que  se  sublevaran. 

En  Sevilla  residía  el  general  don 
Juan  O'Donojü,  hombre  de  gran  ca- 
pacidad é  instrucción  que  había  sido 
ministro  de  la  Guerra  durante  el  pri- 
mer período  constitucional,  y  al  que 
daba  gran  crédito  entre  los  liberales, 
haber  sido  reducido  á  prisión  en  Ma- 
drid y  sufrido  con  valor  la  prueba  del 
tormento  cuando  se  descubrió  la  con- 
juración de  Richard.  Este  general,  á 
pesar  de  ser  miembro  de  la  Masonería, 
se  negó  á  tomar  parte  en  una  conspi- 
ración que  él  bien  sabía  no  tenía  otra 
dirección  que  las  acaloradas  imagina- 
ciones de  dos  jóvenes,  y  éstos  no  su- 
pieron ya  á  quién  acudir  para  ofrecer- 
le -el  mando  de  los  futuros  insurrectos. 

En  tal  apuro,  Mendizábal,  que  para 
todas  las  dificultades  encontraba  reme- 
dio, tuvo  una  idea  propia  de  su  carác- 
ter vivo  y  travieso. 

— Pues  tanta  necesidad  hay  de  un 
general, — dijo  á  los  principales  conju- 
rados,— ¿por  qué  no  ha  de  hacerse  uno 
á  gusto?  Circule  entre  las  tropas  que 
viene  uno,  sin  decir  su  nombre  ó  dán- 


dolo supuesto;  háblese  mucho  de  ello 
ponderando  su  importancia  y  la  del 
negocio  que  se  le  confía,  y  yo  de  pron- 
to me  presentaré  en  los  cuarteles  con 
cualquier  uniforme  y  faja, con  lo  que, 
gritando  quienes  estén  en  la  trama 
¡viva  el  general!  seguirán  otros,  daré 
yo  órdenes,  se  conmoverá  Cádiz  y  en 
un  instante  queda  efectuado  el  levan- 
tamiento. 

Este  proyecto  que  á  primera  vista 
parece  loco,  tenía  grandes  probabili- 
dades de  éxito,  pues  estando  bien  dis- 
puestos los  soldados  á  seguir  á  todo 
aquel  que  les  librara  de  embarcarse 
para  América,  es  natural  que  no  se 
pararan  á  averiguar  quién  era  el  que 
los  mandaba;  pero  á  los  conjurados  no 
les  resultó  aceptable  poi  lo  muy  ex- 
puesto y  siguieron  buscando  el  ansia- 
do general,  aunque  sin  éxito  alguno. 

En  esta  incierta  situación  iba  trans- 
curriendo el  tiempo  y  era  ya  bien  en- 
trado el  mes  de  Noviembre  sin  que  se 
intentara  nada  decisivo. 

La  incomunicación  que  existía  en- 
tre Cádiz  y  los  acantonamientos  á  cau- 
sa de  los  cordones  sanitarios, resultaba 
favorable  para  los  conspiradores,  pues 
los  militares  creían  que  en  la  ciudad 
funcionaban  sociedades  fuertes  y  po- 
derosas que  podían  prestarles  grandes 
auxilios  cuando  ellos  se  sublevasen, 
cosa  que  estaba  muy  lejos  de  la  verdad. 

Era  necesario  que  los  militares  com- 
prometidos dieran  cuanto  antes  el  gri- 
to insurreccional,  y  antes  de  ello  ani- 
marles con  la  falsa  idea  de  que  podían 
contar  dentro  de  Cádiz  con  poderosos 
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auxiliares,  y  para  ello  nada  pareció 
mejor  á  Alcalá  Galiaoo  que  ir  en  per- 
sona á  recorrer  los  acantonamienlos. 

Atravesó  el  audaz  conspirador  el 
cordón  sanitario,  no  sin  peligro,  y  fué 
á  la  villa  de  Alcalá  de  los  Gazules, 
donde  estabaL  prisioneros  algunos  de 
los  comandantes  arrestados  por  Odo- 
nell  en  el  Palmar  del  Puerto.  Entre 
éstos  figuraba  el  coronel  graduado  don 
Antonio  Quiroga,  que  tanto  en  el  ba- 
tallón de  Cataluña  que  mandaba  como 
entre  los  oficiales  de  todo  el  ejército, 
gozaba  de  alto  concepto. 

El  único  defecto  visible  de  Quiroga 
consistía  en  tener  mucba  ambición  y 
no  ocultarla,  y  como  justamente  esta 
clase  de  hombres  son  los  más  necesa- 
rios en  las  revoluciones,  Galiano  se 
avistó  inmediatamente  con  él,  lo  que 
no  era  difícil,  pues  tanto  dicho  coro- 
nel como  sus  compañeros,  sufrían  un 
arresto  muy  raro. 

Un  año  antes,  la  sola  sospecha  de 
conspiración,  bastaba  para  que  un  in- 
dividuo fuera  encarcelado  y  sufriera 
rigurosa  incomunicación;  pero  ahora 
tal  era  el  estado  de  ánimo  del  ejército 
expedicionario, que  los  acusados  de  re- 
volucionarlos y  sometidos  á  proceso, 
gozaban  de  absoluta  libertad. 

IjOs  oficiales  presos  en  el  Palmar 
aparecían  ante  el  gobierno  como  pre- 
sos, mientras  se  paseaban  á  todas  ho- 
ras por  las  calles  de  Alcalá  de  los  Ga- 
zules,  hasta  el  punto  de  que  Quiroga, 
que  se  entretenía  jugando  al  billar  en 
un  café,  salía  á  la  puerta  con  el  taco 
en  la  mano  cuando  pasaba  el  'piquete 


encargado  de  dar  la  guardia  á  I 
cel  y  saludaba  al  oficial  que  llevi 
orden  de  tenerle  rigurosamente 
municado. 

Tan  absoluta  era  la  confianza 
teligencia  que  reinaba  entre  los  < 
les  de  las  tropas  acantonadas  en 
lá  de  los  Gazules,  que  Galiano  se 
en  la  cárcel,  durmiendo  en  el  u 
cuarto  ({ue  servía  de  nominal  cal 
á  Quiroga  y  tratando  ambos  en 
estancia  los  asuntos  de  la  conspin 

En  una  pequeña  cueva  ubiei 
un  cerro  cercano  á  la  villa,  cek 
la  reunión  de  los  oficiales  que  i 
sentaban  á  los  regimientos  acar 
dos  en  aquellas  inmediaciones.  ( 
no, encaramado  sobre  un  gran  peí 
arengó  á  aquellos  entusiastas  re 
cionarios,  y  con  el  aplomo  que  le 
su  audacia  encareció  ios  grande 
dios  que  la  conspiración  contaba  d 
de  Cádiz  y  los  personajes  de  ii 
tancia  que  estaban  comprometió 
ella, exagerando  de  paso  la  imporl 
política  del  abogado  Vega,  al  qi 
dos  los  militares  tenían  en  gran 
cepto  por  solo  conocerlo  de  oídas 

La  arenga  de  Galiano  causó  e 
jor  efecto  en  aquellos  oficiales  qu 
to  denuedo  y  audacia  veían  e 
conspiradores  del  elemento  ci\ 
Galiano  abandonó  &  los  dos  días 
lá  de  los  Gazules,  no  sin  antes 
venir  con  Quiroga  que  conforme 
deseos  sería  nombrado  general, 
nociendo  todos  los  compañeros  í 
rección  revolucionaria. 

Quiroga,  llevado  de  su  aiubi 
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manifestaba  grandes  deseos  de  poner- 
se al  frente  del  levantamiento,  j  esto, 
que  en  otras  circunstancias  hubiera 
parecido  inmodesto  y  censurable,  re- 
sultaba entonces  digno  de  elogio  y 
propio  de  un  corazón  esforzado,  pues 
entre  tantos  oficiales  que  estaban  dis- 
puestos á  secundar  la  sublevación  no 
había  ni  uno  solo  que  se  atreviera  á 
iniciarla. 

El  coronel  D.  Antonio  Quiroga  te- 
nía treinta  y  siete  años  en  aquélla 
época  y  poseía  un  valor  personal  y  un 
carácter  audaz  que  le  daban  gran  po- 
pularidad entre  sus  compañeros  de 
armas.  Hijo  de  una  familia  de  Galicia 
muy  considerada,  había  comenzado  su 
carrera  militar  sirviendo  en  la  mari- 
na; pero  ai  estallar  la  guerra  en  1808 
avínose  mal  con  el  servicio  marítimo, 
que  no  ofrecía  ocasiones  de  medir  las 
armas  con  los  franceses,  y  pasó  al 
ejército  de  tierra,  donde  por  sus  rele- 
vantes servicios  fué  ascendiendo  gra- 
dualmente, hasta  que  por  ingresar  en 
el  ejército  expedicionario  recibió  el 
grado  de  coronel. 

No  era  Quiroga  el  hombre  que  ne- 
cesitaba la  revolución,  pues  más  dado 
á  combatir  que  á  mandar,  gran  amigo 
de  familiarizarse  y  escaso  de  conoci- 
mientos militares,  un  ejército  que  es- 
tuviera bajo  su  dirección  jamás  podía 
ser  modelo  de  disciplina;  pero  la  cons- 
piración no  podía  contar  con  ningún 
jefe  acreditado  y  tuvo  que  admitir  al 
primero  que,  valiente,  audaz  y  ambi- 
cioso, se  prestó  á  admitir  la  dirección 
del  movimiento. 


TOMO  I 


En  tanto  que  Galiano  realizaba  ta- 
les trabajos,  el  gobierno  permanecía 
ignorándolo  todo,  y  aun  el  mismo  ge- 
neral del  ejército  no  notaba  la  menor 
alteración  en  sus  subordinados. 

Fernando,  al  relevar  á  D.  Enrique 
Odonell  del  mando  de  la  expedición, 
había  cometido  un  terrible  desacierto 
que  pronto  debía  pagar  caro,  nom- 
brando para  tal  cargo  al  anciano  con- 
de de  Calderón,  hombre  débil,  sin 
iniciativa  y  propenso  á  dejarse  en- 
gañar. 

La  autoridad  de  Calderón  sobre  su 
ejército  no  pasaba  de  ser  nominal,  y 
como  al  mismo  tiempo  había  movido 
las  tropas  de  sus  primitivos  acantona- 
mientos para  concentrarlas  más,  re- 
sultaba que  los  oficiales  conspiradores 
estaban  en  continuo  contacto,  con  lo 
que  la  conjuración  se  propagaba  rápi- 
damente. 

Fiado  en  la  impunidad  que  le  daba 
la  ineptitud  de  Calderón  y  el  descui- 
do del  gobierno,  siguió  Galiano  ade- 
lante en  su  correría,  y  al  llegar  á  Vi- 
Uamartín,  pueblecillo  de  escasa  im- 
portancia en  el  que  estaba  acantonado 
un  batallón  con  su  logia  correspon- 
diente, convocó  á  una  reunión  so- 
lemne á  los  representantes  de  todas 
las  fuerzas  situadas  en  las  cerca- 
nías. 

Acudieron  éstos  en  gran  número 
sumisos  á  la  voluntad  de  Galiano,  á 
quien  no  conocían,  pero  al  que  daba 
•gran  autoridad  sus  altos  títulos  masó- 
nicos, y  en  la  reunión  que  celebraron 
se  trató  principalmente  de  elegir  el 
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general  que  debía  dirigir  el  movi- 
miento. 

Algunos  oñciales  alecciouados  por 
Galiauo  preseularon  la  candidalura 
de  Quiroga,  la  cual  no  agradó  mucho 
por  creer  casi  todos  los  presentes  que 
era  injusliücada  tal  elevación;  pero 
recomendada  por  el  fogoso  orador  fué 
admitida  inmediatamente. 

Ya  tenía  con  esto  un  jefe  la  cons- 
piracióD,  y  (íaliano,  cumplidos  sus 
propósitos,  retiróse  á  Cádiz,  de  donde 
tuvo  que  salir  al  poco  tiempo  para 
marchar  á  las  Cabezas  de  San  Juan 
llamado  por  Mendizábal. 

Mientras  el  orador  hacia  la  ya  des- 
crita correría  de  propaganda,  el  in- 
quieto _y  travieso  Mendizábal,  agitán- 
dose con  menos  aparato  pero  con  más 
arte,  lograba  resultados  aun  mejores. 
Con  pretexto  de  cumplir  sus  funcio- 
nes de  abastecedor  del  ejército,  reco- 
rría Mendizábal  todos  los  acantona- 
mientos, y  hombre  franco,  familiar 
y,  como  vulgarmente  suele  decirse, 
campechano,  sabia  atraerse  á  los  ofi- 
ciales más  rehacios  con  unas  cuantas 
palabras. 

El  inquieto  y  travieso  conspirador 
fué  el  primero  que  entró  en  relaciones 
con  el  joven  comandante  del  batallón 
de  Asturias  llamado  D.  Rafael  del 
Riego,  que  un  papel  tan  interesante 
y  un  íin  tan  desgraciado  había  de  al- 
canzar en  la  historia  de  nuestra  revo- 
lución. 

Mendizábal,  con  aquel  buen  golpe 
de  vi<ita  que  tanto  le  caracterizaba, 
conoció  inmediatamente  las  condicio- 


nes de  aquel  militar  entusiasta,  fogo- 
so, arrebatado  y  propio  bajo  todos  los 
aspectos  para  las  luchas  por  las  ideas 
políticas. 

D.  Rafael  del  Riego,  que  por  el 
tiempo  había  de  aparecer  como  la 
figura  más  popular  de  España,  era 
entonces  poco  conocido  aun  por  sus 
mismos  compañeros.  Natural  de  As- 
turias é  hijo  del  administrador  de  Co- 
rreos de  Oviedo,  la  mediana  fortuna 
d^su  familia  le  había  permitido  cur- 
sar algunos  estudios  en  la  Universidad 
de  dicha  capital;  pero  su  carácter  le 
hizo  abandonar  pronto  la  ciencia  por 
las  armas,  y  en  1807  entró  en  el 
cuerpo  de  Guardias  de  Corps.  Al  es- 
tallar en  el  año  siguiente  la  insurrec- 
ción contra  los  invasores,  la  Junta  de 
Asturiíis  le  nombró  capitán  y  él  se 
puso  voluntariamente  como  ayudante 
á  las  órdenes  del  bravo  é  infortunado 
general  D.  Vicente  Acevedo.  Ya  re- 
latamos su  heroísmo  y  abnegación 
cuando  después  del  desastre  de  Espi- 
nosa de  los  Monteros  y  mientras  lodos 
huían,  fué  ei  úaico  que  tiró  de  la  es- 
pada para  defender  el  moribundo  cuer- 
po de  su  general,  y  después  de  este 
acto,  que  infundió  respeto  á  los  mis- 
mos enemigos,  quedó  priáiouero  y  lo 
condujeron  á  Francia,  donde  entreta- 
vo  sus  ocios  aprendiendo  con  bastante 
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á  España  *el  ingreso  en  el  cuerpo  de 
Estado  mayor,  siendo  destinado  en 
1818  al  ejército  expedicionario  en 
calidad  de  ayudante  de  la  plana 
mayor. 

Guando  el  conde  de  La  Bisbal  salió 
repentinamente  de  Cádiz  para  sor- 
prender las  fuerzas  acantonadas  en 
Puerto  (Je  Santa  María,  Riego  iba  en 
su  escolta,  y  durante  la  marcha  envió 
varios  avisos  á  los  compañeros  anun- 
ciándoles los  intentos  del  general  y 
aconsejando  la  resistencia;  y  al  sepa- 
rar Odonell  de  sus  respectivos  mandos 
á  los  comandantes  en  el  Palmar,  nom- 
bró á  su  ayudante  jefe  interino  del 
batallón  de  Asturias. 

Nada  lan  debatido  y  objeto  de  di- 
versos comentarios  como  el  carácter 
de  Riego. 

Tan  injustamente  denigrado  por  sus 
enemigos  como  hiperbólicamente  en- 
salzado por  sus  partidarios,  las  verda- 
deras cualidades  de  aquel  infortunado 
caudillo  han  tardado  mucho  en  ser  co- 
nocidas en  su  justo  valor. 

Alcalá  Galiano,  que  por  resenti- 
mientos particulares  es  de  los  que  más 
mal  trataron  en  sus  escritos  á  Riego, 
confiesa  que  tenía  alguna  instrucción 
«aunque  superficial  y  corta^»  y  que 
era  de  condición  arrebatada  y  de  valor 
impetuoso,  aunque  carecía  de  fortale- 
za y  se  paraba  muchas  veces  en  ridi- 
culas puerilidades. 

Lo  que  nadie  ha  podido  negar  -á 
Riego  es  la  modestia  que  tal  vez  ha- 
cía que  fuera  hacia  su  persona  aque- 
lla inmensa  y  loca  popularidad  que  él 


nunca  buscó.  Todo  lo  que  Quiroga 
era  ambicioso,  tenía  Riego  de  senci- 
llo, y  cuando,  triunfante  la  revolu- 
ción ,  se  concedió  á  todos  sus  jefes  la 
faja  de  general,  él  se  negó  con  verda- 
dera insistencia  á  tomarla,  diciendo 
que  sus  servicios  no  merecían  tanto, 
aceptándola,  por  fin,  principalmente 
por  no  desagradar  á  sus  compañeros 
que  desde  el  primer  instante  habían 
recogido  el  gran  ascenso  que  les  daba 
el  gobierno  constitucional. 

Cuantos  hombres  imparciales  y  ve- 
rídicos le  conocieron  antes  del  alza- 
miento ó  en  los  primeros  meses  del 
segundo  período  constitucional,  elo- 
giaron su  modesto  carácter,  sus  sen- 
cillas costumbres,  su  falta  de  ambi- 
ción y  la  repulsión  que  sentía  por  los 
actos  de  venganza;  y  si  algún  tiempo 
después  mostró  cierta  tendencia  revol- 
tosa, fué  porque  el  incienso  continuo 
de  la  popular  adulación  trastornó  un 
tanto  su  carácter. 

Riego  tiene  el  gran  mérito  de  ser 
entre  todos  los  militares  el  más  entu- 
siasta por  las  doctrinas  liberales  y  el 
que  con  más  desinterés  dio  su  espada 
á  la  causa  de  la  regeneración  patria. 
Amaba  la  libertad  con  un  afecto  ra- 
yano al  fanatismo;  creía  firmemente 
en  el  progreso;  más  que  constitucio- 
nal era  republicano,  como  lo  demostró 
durante  el  período  álgido  de  su  eleva- 
ción, y  odiaba,  con  bastante  motivo, 
á  los  viejos  liberales  que,  arrojándose 
en  brazos  del  moderan tismo,  quitaron 
casi  todas  sus  fuerzas  á  la  revolución 
y  la  dejaron  débil  justamente  cuando 
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iba  á  caer  sobre  ella  el  brazo  armado 
de  la  Santa  Alianxa. 

Reunidos  el  27  de  Diciembre  en 
las  Cabezas  de  San  Juan,  Mendizábal, 
A-Icalá  Galiano  y  Riego  acordaron  el 
plan  del  alzamiento  que  debia  constar 
de  tres  movimientos  principales. 

El  batallón  de  Asturias,  saliendo  de 
las  Cabezas  en  la  noche  del  31  de  Di- 
ciembre, había  de  marchar  sobre  Ar- 
cos, donde  estaba  el  cuartel  general, 
y  reuniéndose  en  las  inmediaciones 
con  el  batallón  de  Sevilla,  que  estaba 
en  Villamartin,  y  alguna  otra  fuerza, 
caer  Riego  sobre  el  conde  de  Calde- 
rón, su  Estado  mayor  y  cuantas  trcf- 
pas  le  permanecían  fieles,  proclaman- 
do inmediatamente  la  libertad  (1)  yá 
Quiroga  por  general  de  la  subleva- 
ción. 

Este,  al  mismo  tiempo,  saliendo  de 
su  prisión  nominal  en  Alcalá  de  los 
Gazules,  debia  ponerse  al  frente  del 
batallón  de  España,  allí  acuartelado, 
y  marchar  á  Medina  Sidonia,  donde 
se  le  uniría  el  batallón  de  la  Corona, 
y  juntos  ambos,  aprovechando  la  lar- 
ga duración  de  las  noches  de  invier- 
no, aparecer  sobre  eí  puente  de  Sua- 
zo,  á  la  entrada  de  la  isla  gaditana, 
con  la  seguridad  de  que,  'una  vez 
apoderados  de  dicho  punto,  se  adheri- 
ría al  movimiento  el  batallón  de  Soria 
que  guarnecía  Cádiz  y  el  liberal  y  ar 
doróse  vecindario  de  esta  ciudad. 


(1)  Rs  lie  Dotar  que  Mendizábal  y  Alcalá  Ga- 
liano DO  roeataron  ni  Dna  sola  vez  en  sa  coufe- 
reDnia  la  CODstituoiúa  de  181¿,  que  después  pro- 
clani'í  Riego  por  cueota  propia. 


El  tercer  movimiento  lo  había  de 
efectuar  la  artillería  situada  más  aden- 
tro de  tierra  firme  y  cuyo  comandante, 
el  coronel  D.  Miguel  López  Baños,  en 
unión  del  batallón  de  Canarias  y  al- 
gunas otras  fuerzas,  emprendería  un 
movimiento  hacia  la  costa,  donde  se 
concentraría  todo  el  ejército  sublevado. 

Como  se  ve,  en  este  plan  entraban 
todas  las  tropas  del  ejército  expedicio- 
nario, lo  que  no  se  realizó,  pues  una 
gran  parte  permanecieron  fieles  al  go- 
bierno,á  pesar  de  lo  cual  la  revolución 
alcanzó  victoria. 

Los  trabajos  de  propaganda  de  los 
conspiradores,  habían  abrazado  toda  la 
masa  de  oficiales  de  aquel  ejército;pero 
como  siempre  sucede,  entre  los  com- 
prometidos ñguraban  muchos  que  por 
falta  de  corazón,  por  arrepentimiento 
ó  por  preocupaciones  de  la  profesión, 
no  estaban  dispuestos  á  dar  el  golpe 
tal  como  habían  prometido. 

Encontrándose  todavía  los  dos  cons- 
piradores civiles  en  las  Cabezas  de  San 
Juan,  Riego  llamó  al  comandante  de 
un  batallón  acantonado  en  las  cerca- 
nías, el  cual, aunque  comprometido  en 
la  conspiración, no  inspiraba  gran  con- 
fianza  por  ser  hombre  tibio  é  irreso- 
luto. 

Riego  le  enter 
locaba  hacer,  que 
Cádiz  juntándose 
y  como  el  comanc 
das  las  instrucción 
alguna,  aquél  le 
taba  algo  más,  á 
impasible  calma,  que  t 
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orden  del  conde  de  Calderón  para  po- 
nerse en  movimiento. 

Esta  ridicula  petición  del  coman- 
dante que  necesitaba  orden  del  gene- 
ral absolutista  para  sublevarse  á  favor 
de  la  libertad,  causó  la  mavor  extra- 
Seza  en  los  presentes, y  Riego  le  abru- 
mó con  punzantes  burlas,  á  las  que  el 
simple  militar  contestó  algo  turbado: 

— ¿Pero  y  yo, si  no  sale  bien  el  mo- 
vimiento, con  qué  cubro?  * 

A  lo  que  Riego  repuso  con  voz  enér- 
gica y  ademanes  arrebatados: 

— ¿Y  con  qué  me  cubro  yo  atacan- 
do el  cuartel  general? 

Esta  contestación  del  héroe  revolu- 
cionario no  produjo  impresión  en  el 
sencillote  comandante,  y  su  batallón 
dejó  de  tomar  parte  en  el  movimiento 
que  se  efectuó  á  los  pocos  días. 

Se  acercaba  el  instante  de  dar  el 
golpe  que  derribara  el  absolutismo. 

La  fecha  para  el  levantamiento  ha- 
bíase fijado  el  11  de  Enero  del  próxi- 
mo año  1820;  pero  como  urgía  termi- 
nar cuanto  antes  el  período  preparato- 
rio de  la  conspiración,  para  evitar  que- 
ésta  fuera  descubierta,  acordóse  que 
el  movimiento  se  iniciara  en  la  noche 
del  31  de  Diciembre. 

Al  amanecer  del  día  1 ."  de  Enero 
de  1820,  Riego,  puesto  al  frente  del 
batallón  de  x\sturias,proclaiiró  la  Cons- 
titución de  1812  en  las  Cabezas  de  San 
Juan,  y  al  cerrar  la  noche  fué  sobre 
Los  Arcos  para  sorprender  el  cuartel 
general. 

El  joven  caudillo  cometió  una  gra- 
ve imprudencia  entreteniéndose  en  la 


proclamación  y  pasando  tantas  horas 
inactivo  en  las  Cabezas,  pues  fácilmen- 
te cualquier  vecino  podía  haber  mar- 
chado á  Arcos  y  dado  cuenta  al  conde 
de  Calderón  de  lo  que  en  el  pueblo 
ocurría.  Afortunadamente  no  hubo 
ningún  delator  y  Riego  pudo  marchar 
sobre  el  cuartel  general  que  permane- 
cía tranquilo. 

En  tanto  el  batallón  de  Sevillaacuar- 
telado  en  Villamartín  se  puso  en  mo- 
vimiento á  la  hora  fijada^  y  guiado 
por  su  segundo  comandante  Osorio, 
llegó  á  las  inmediaciones  de  Los  Ar- 
cos antes  de  amanecer;  pero  no  encon- 
trando á  Riego  se  retiró  á  alguna  dis- 
tancia para  esperar  el  día,  siendo  no- 
table que  al  verse  solos  los  soldados  no 
se  creyeran  vendidos  y  se  dispersasen. 

Riego,  al  llegar  cerca  de  Los  Ar- 
cos, no  encontró  al  batallón  de  Sevilla; 
pero  á  pesar  de  esto, como  no  era  hom- 
bre á  quien  la  impetuosidad  de  carác- 
ter permitiera  retroceder  ni  modificar 
sus  planes,  penetró  con  extraordinario 
arrojo  en  el  pueblo,  y  con  una  fuerza 
insignificante  en  comparación  con  las 
que  tenía  á  sus  órdenes  el  conde  de 
Calderón,  hizo  prisionero  á  éste  y  á  los 
generales  Blanco,  Salvador  y  Fournás. 

Las  tropas  que  estaban  acantonadas 
en  el  cuartel  general,  entusiasmadas 
por  Riego  y  en  vista  del  éxito  de  la 
sorpresa,  uniéronse  á  los  sublevados 
espontáneamente . 

En  tanto  que  Riego  llevaba  á  cabo, 
tan  arriesgada  operación,  Quiroga  re- 
lardó  la  parte  del  movimiento  que  le 
estaba  encomendada^  por  impedírselo 
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el  temporal  de  lluvias  que  reinaba  ha- 
cía algunos  días. Guando  con  las  fuer- 
zas existentes  en  Alcalá  de  los  Gazu- 
les  llegó  á  Medina  Sidonia,  se  le  unió 
con  alguna  tardanza  el  batallón  de  la 
Corona,  lo  que  aumentó  aun  el  retraso 
con  que  iba  ejecutando  sus  opera- 
ciones. 

Puesto  en  marcha  Quiroga  con  to- 
das sus  fuerzas  para  sorprender  el 
puente  de  Suazo  y  entrar  en  la  Isla, 
necesitó  más  tiómpo  del  que  creía  para 
marchar  á  dicho  punto  desde  Medina 
Sidonia  á  causa  de  lo  cenagoso  que  es- 
taba el  camino,  motivando  esto  que  en 
vez  de  sorprender  la  célebre  batería 
del  Portazgo  á  la  dudosa  luz  del  alba, 
no  pudiera  llegar  á  la  citada  posición 
hasta  las  diez  de  la  mañana  de  un  cla- 
ro día,  cuyo  sol  hacía  imposibles  las 
emboscadas. 

A  la  vista  de  la  formidable  batería 
ante  la  cual  se  habían  estrellado  tan- 
tos meses  los  ataques  de  los  soldados 
de  Napoleón  no  pudiendo  nunca  en- 
señorearse de  ella,  detuviéronse  inde- 
cisos los  sublevados;  pero  Quiroga, 
que  tenía  razones  para  creer  que  no 
estarían  prevenidos  los  que  la  guarda- 
ban, envió  para  probar  fortuna  á  dos 
compañías  del  batallón  de  la  Corona. 

Al  ver  acercarse  dichas  fuerzas,  la 
guardia  de  la  batería,  ignorante  de  la 
sublevación  y  creyéndose  en  tiempos 
tranquilos,  no  se  movió  ni  tomó  las 
armas,  adelantándose  únicamente  el 
oficial  para  saludar  al  compañero  que 
mandaba  las  dos  compañías  y  pedirle 
el  pasaporte. 


La  contestación  fué  arrojarse  los 
recién  llegados  sobre  el  cuerpo  de 
guardia,  echar  al  suelo  las  armas  de 
los  soldados  y  apuntar  con  sus  fusiles 
á  éstos  y  al  oficial,  intimándoles  que 
se  diesen  prisioneros,  á  lo  que  no  opu- 
sieron resistencia,  más  admirados  que 
ofendidos  por  aquel  para  ellos  extraño 
suceso. 

Dueños  ya  los  sublevados  de  la  te- 
mible batería,  enviaron  un  destaca- 
mento en  descubierta  para  que  se  apo- 
derara del  puente  de  Suazo,  lo  que  se 
logró  sin  incidente  alguno,  penetran- 
do de  este  modo  en  la  Isla  Quiroga  y 
sus  tropas. 

Nadie  en  San  Femando,  á  excep- 
ción de  los  conjurados,  tenía  noticia 
de  lo  que  ocurría  desde  dos  días  más 
allá  de  la  Isla,  así  es  que  la  entrada 
de  las  tropas  sublevadas  en  la  ciudad, 
no  produjo  impresión,  creyendo  el  ve- 
cindario que  su  llegada  obedecía  á  una 
ordea  del  general  de  la  expedición. 

Allí  se  probó  el  descuido  en  que 
vivía  el  gobierno  y  lo  lejos  que  estaba 
•de  esperar  un  suceso  como  la  subleva- 
ción del  ejército.  Encontrábase  en  San 
Fernando  desde  algún  tiempo  antes, 
para  activar  los  preparativos  de  la  ex- 
pedición á  América,  el  ministro  de 
Marina  D.  Baltasar  Hidalgo  de  Gis- 
ñeros,  bastante  aceptable  como  militar, 
aunque  candido  cual  pocos  en  mate- 
rias políticas. 

Al  saber  Quiroga  que  tal  personaje 
se  encontraba  en  la  ciudad,  envió  para 
que  lo  prendiera  á  un  oficial  con  po- 
cos soldados^  el  cual«  pasando  por  en- 
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Ire  la  guardia  de  infantería  de  marina 
que  no  se  alteró  al  ver  formar  frente 
á  la  puerta  tropas  de  tierra,  entróse  en 
las  habitaciones  del  ministro,  al  que 
intimó  se  diese  preso. 

El  candoroso  anciano,  á  pesar  de 
que  diez  años  antes  encontrándose  de 
virey  en  Buenos-Aires  había  sido  de- 
puesto y  preso  de  igual  modo  por  los 
insurrectos,  estaba  lejos  de  creer  que 
tal  hecho  podía  repetirse  en  k  penín- 
sula, y  su  inmediato  pensamiento  fué 
que  Fernando,  procediendo  con  él  tan 
ingratamente  como  con  otros  minis- 
tros, acababa  de  decretar  su  destierro. 

— Indudablemente, — exclamó  Gis- 
ñeros  al  oir  la  intimación  del  oficial; 
— el  rey  ha  sido  engañado,  pues  yo 
he  hecho  de  mi  parte  todo  lo  posible 
para  que  la  expedición  salga  pronto. 

Pero  no  lardó  en  sacar  el  oficial  al 
anciano  de  este  error,  diciéndole  que 
no  le  prendía  en  nombre  del  rey  sino 
por  orden  del  general  del  ejército  na- 
cional, con  cuya  declaración  el  minis- 
tro comprendiéndolo  todo  se  dejó  con- 
ducir al  encierro,  no  pudiendo  ocultar 
el  asombro  que  le  producía  una  cons- 
piración que  estallaba  dos  días  antes 
á  las  mismas  puertas  de  la  Isla  y  de 
la  que  nadie  tenía  noticia  alguna  has- 
ta la  presentación  de  los  insurrectos. 

Los  revolucionarios  que  existían  en 
el  interior  de  Cádiz,  tuvieron  inme- 
diatamente noticias  del  movimiento 
de  Quiroga  y  de  que  estaba  posesiona- 
do de  San  Fernando. 

Alcalá  Galiano  era  de  parecer  que 
inmediatamente  el  elemento  civil  de 


la  conspiración  se  lanzara  á  la  calle  y 
produjera  un  motín  en  Cádiz  que  fa- 
cilitara la  entrada  de  Quiroga;  pero  el 
abogado  Vega  creyó  más  conveniente 
que  los  liberales  permanecieran  quie- 
tos dejando  que  se  encargara  de  toda 
la  empresa  el  ejército,  y  como  dicho 
revolucionario  por  sus  años  y  cierto 
entono  en  los  ademanes  gozaba  de  un 
prestigio  superior  á  sus  méritos,  su 
dictamen  fué  el  que  se  siguió  contra 
lo  que  aconsejaban  las  circunstan- 
cias. 

Natural  era  esperar  que  Quiroga 
marcharía  inmediatamente  sobre  Cá- 
diz aprovechando  la  sorpresa  que  en 
las  autoridades  de  la  ciudad  causaba 
su  aparición  en  San  Fernando;  pero 
detenido  en  este  punto  algunas  horas, 
no  se  cuidó  de  mandar  que  sus  solda- 
dos, avanzados  ya  hasta  Torregorda, 
ocuparan  la  importante  posición  de  la 
Cortadura,  situada  á  poco  más  de  una 
legua  de  distancia,  y  cuando  al  llegar 
la  noche  hizo  que  algunas  fuerzas  se 
dirigieran  á  Cádiz,  cometió  el  tremen- 
do desacierto  de  confiarlas  al  primer 
comandante  del  batallón  de  la  Corona 
Rodríguez  Vera,  que  no  conocía  los 
lugares  por  donde  tenía  que  marchar, 
desatendiendo  á  su  gran  amigo  el  co- 
mandante D.  Lorenzo  García,  que 
quería  mandar  tal  expedición,  princi- 
palmente por  conocer  perfectamente 
aquellos  terrenos  en  que  había  pasado 
la  mayor  parte  de  su  vida. 

Contra  lo  que  el  aturdido  Quiroga 
esperaba,  la  Cortadura,  que  era  la 
única  fortificación  que  guardaba  á  Cá- 
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diz,  estaba  defendida  por  una  fuerza 
tan  débil  como  afortunada. 

Al  saberse*confusamente  en  Cádiz 
lo  ocurrido  en  Los  Arcos  con  la  pri- 
sión del  general  del  ejército  y  al  co- 
nocer con  más  claridad  que  parte  de 
los  sublevados  habían  penetrado  ya 
en  la  Isla,  el  teniente  del  rey  Gonzá- 
lez Valdés,  que  justamente  en  1814 
había  sido  castigado  por  constitucio- 
nal, fué  á  avistarse  con  el  general 
Campana,  que  estaba  en  Cádiz;  y  el 
cual  en  vista  de  las  circunstancias 
confirióse  á  sí  mismo  el  mando  de  la 
plaza . 

No  tenía  ésta  para  su  defensa  otra 
fuerza  que  el  batallón  de  Soria;  pero 
como  nadie  se  movía  en  Cádiz  á  favor 
de  los  sublevados  la  tarea  no  resulta- 
ba ya  tan  difícil. 

En  esto,  un  joven  animoso  y  deci- 
dido presentóse  á  las  autoridades  y 
lomó  á  su  cargo  la  defensa  de  la  Cor- 
tadura. Era  el  recién  nombrado  capi- 
tán de  infantería  D.  Luis  Fernández 
de  Córdoba,  que  tan  célebre  había  de 
hacerse  años  después  como  ilustre  ge- 
neral. 

Córdoba  no  era  absolutista  y  buena 
prueba  de  ello  es  que  en  el  colegio 
militar  algún  tiempo  antes,  cuando 
imperaba  ferozmente  la  reacción,  ha- 
bía sufrido  severas  reprensiones  por 
manifestar  ideas  liberales  y  leer  libros 
entonces  prohibidos.  Además,  guarda- 
ba profundo  agradecimiento  á  las  Cor- 
tes de  Cádiz  por  la  protección  que 
dispensaron  á  su  madre,  á  él  y  á  sus 
hermanos  cuando  volvieron  á  España 


desde  Buenos  Aires,  donde  los  insur- 
gentes americanos  fusilaron  á  su  pa- 
dre, valiente  marino  que  en  aquellas 
apartadas  regiones  luchaba,  en  unión 
del  bravo  Liniers,  por  sostener  el  pa- 
bellón español. 

A  pesar  de  esto,  aquel  joven,  eipi- 
pujado  por  la  fatalidad  de  las  circuns- 
tancias, se  convirtió,  sin  saberlo,  en 
el  más  firme  defensor  del  absolutismo, 
y  los  cañonazos  de  la  Cortadura  le  li- 
garon,— como  él  decía, — á  una  causa 
por  la  que  jamás  había  sentido  afecto. 

Como  los  sublevados  no  se  cuidaron 
en  los  primeros  días  del  movimiento 
de  publicar  proclamas  explicando  los 
motivos  políticos  que  les  impulsaban 
á  tomar  tal  actitud  y  los  revoluciona- 
rios de  Cádiz  permanecían  quietos,  lo- 
dos creyeron  en  la  ciudad  que  se  tra- 
taba únicamente  de  una  sedición  mi- 
litar para  no  ir  á  América,  y  el  joven 
Córdoba,  con  el  ardor  de  los  nuevos 
militares  que  consideran  la  disciplina 
como  una  diosa  invulnerable,  se  pre- 
sentó á  las  autoridades  realistas  ofre- 
ciéndose á  combatir  los  insurrectos. 

Ganoso  de  adquirir  renombre  mar- 
chó Córdoba  á  la  Cortadura  con  unos 
pocos  artilleros  y  algunos  individuos 
de  la  milicia  urbana,  y  tan  grande  fué 
su  fortuna  que  se  posesionó  de  aque- 
lla fortificación  una  hora  antes  de  que 
llegaran  las  fuerzas  enviadas  por  el 
tajrdío  Quiroga. 

No  tenía  la  Cortadura  otras  piezas 
de  artillería  que  dos  cañones  en  mal 
uso  y  con  escasas  municiones;  pero 
Córdoba  tomó  bien  sus  disposiciones  é 
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hizo  valer  cuanto  pudo   tan  escasos 
medios. 

Al  presentarse  frente  á  la  Cortadu- 
ra las  fuerzas  enviadas  por  Quiroga, 
el  joven  capitán  dio  grandes  voces  de 
mando,  hizo  tocar  muchos  tambores 
aparentando  tener  consigo  grandes 
tropas,  y  por  faltar  espoletas,  con  su 
cigarro  dio  fuego  á  los  dos  cañones, 
cuyos  disparos  fueron  tan  certeros 
que  causaron  algún  estrago  en  los  su-  I 
ble  vados,  cosa  inesperada,  pues  la  os- 
curidad de  la  noche  impedía  el  apun- 
tar y  además  la  batería  no  era  ra- 
sante. 

Fué  gran  suerte  para  Córdoba  y  los 
suyos  que  las  fuerzas  enemigas  estu- 
vieran mandadas  por  Rodríguez  Vera, 
que  no  conocía  el  terreno,  pues  de  lo 
contrario  hubiera  sido  fácil  á  éste,  si- 
guiendo por  la  playa,  dar  un  rodeo  á 
la  Cortadura  y  entrar  en  ella  por  la 
gola,  casi  indefensa,  en  cuyo  caso  los 
defensores  del  absolutismo  hubieran 
tenido  que  escapar  ó  morir. 

Los  sublevados,  suspensos  ante  el 
estrago  que  los  dos  cañonazos  habían 
causado  en  sus  filas  y  no  conociendo 
el  suelo  que  pisaban,  tuvieron  que  re- 
troceder, con  lo  cual  quedaron  Córdo- 
ba y  los  suyos  tan  victoriosos  como 
sorprendidos  de  un  triunfo  que  no  es- 
peraban. 

Las  imprudencias  de  Quiroga  hi- 
cieron que  Cádiz  continuara  por  lo 
pronto  obediente  al  gobierno  absolu-  ! 
tista,  y  aunque  de  allí  á  dos  días,  ó  j 
sea  en  5  de  Enero,  dirigió  un  según-  ,' 
do  ataque  á  la   Cortadura,  esta   tenla- 
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tiva  no  produjo  otro  resultado  que  la  ' 
libertad  de  los  comandantes  presos  en 
él  Palmar,  los  cuales  estaban  encerra-  ' 
dos  en  el  castillo  de  San  Sebastián , 
encontrándose  entre  ellos  los  herma- 
nos San  Miguel  (don  Santos  y  don 
Evaristo),  que  tan  buenos  servicios 
habían  de  prestar  en  el  campo  de  los 
sublevados. 

Los  absolutistas  de  Cádiz,  aunque 
victoriosos  dos  veces  en  la  Cortadura, 
no  se  atrevieron  á  seguir  adelante  y 
permanecieron  inactivos,  contentán- 
dose con  conservar  la  ciudad  fiel  á  la 
obediencia  del  rey. 

Quedó,  pues,  la  Isla  gaditana  divi- 
dida en  dos  mitades  que  reconocían 
diversa  autoridad.  Los  sublevados  eran 
dueños  desde  el  puente  de  Suazo  á 
Torregorda,  y  las  autoridades- realis- 
tas desde  la  Cortadura  al  mar  con  Cá- 
diz en  el  intermedio. 

Los  sublevados  quedaron, pues, comc^ 
encerrados  entre  la  península  y  Cádiz 
que  se  conservaba  fiel  al  absolutismo,  • 
demostrando  Quiroga  con  su  impru- 
dencia primero  y  su  inacción  después, 
que  estaba  muy  lejos  de  reunir  las 
condiciones  necesarias  para  el  cargo 
que  le  habían  conferido  sus  compa- 
ñeros. 

Cuando  Riego  y  Mendizábal,  que 
también  marchaba  unido  á  éste,  tuvie- 
ron noticia,  aunque  tardía,  de  las  ope- 
raciones de  Quiroga  y  su  situación, 
marcharon  inmediatamente  á  San  Fer- 
nando, no  sin  detenerse  en  Jerez  para 
proclamarla  Constitución  de  1812. 

En  Puerto  de  Santa  María  unií^rou- 
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'  se  á  ellos  el  brigadier  O'Daly,  el  co- 
mandante Arco-Agüero,  los  hermanos 
San  Miguel  y  demás  jefes  fugados  del 
castillo  de  San  Sebastián,  pasando  to- 
dos á  San  Fernando,  donde  se  avista- 
ron Riego  y  Quiroga^  siendo  éste  re- 
conocido por  aquél  como  general  del 
ejército. También  fué  á  unirse  á  los  su- 
blevados en  San  Fernando  tal  coíno  lo 
había  prometido,  el  jefe  de  artillería 
López  Baños  con  todas  las  fuerzas  de 
su  mando  y  el  batallón  de  Canarias. 

Todos  aquellos  jefes  reunidos  casi  á 
las  puertas  de  Cádiz,  eran  muy  bue- 
nos para  obedecer, pero  ninguno  servía 
para  mandar. 

El  ejército  que  tenía  Quiroga  á  sus 
órdenes  ascendía  á  cinco  mil  hombres, 
cifra  respetable  atendido  el  estado  en 
que  las  armas  españolas  se  encontra- 
ban en  tal  época;  pero  en  vez  de  utili- 
zar tal  fuerza  con  actividad  y  denue- 
do, los  jefes  insurrectos  pasaban  el 
tiempo  en  puerilidades. 

Alcalá  Galiano  y  D.  p]varisto  San 
Miguel,  publicaban  en  San  Femando 
una  Gacela  del  ejército  sublevado,  en 
la  que  exponían  las  ideas  políticas  de 
éste  con  una  asiduidad  que  contrastaba 
con  el  silencio  guardado  en  los  prime- 
ros instantes  de  la  insurrección,  y 
Quiroga,  posesionado  del  arsenal  de  la 
Carraca,  vendía  los  efectos  de  éste  para 
poder  atender  á  las  necesidades  de  su 
ejército. 

Kl  24  de   Enero  el  coronel  Rotalde 


con  el  batallón  de  Soria  intentó  suble- 
varse en  el  interior  de  Cádiz;  pero  tal 
resolución  resultaba  tardía,  y  las  auto- 
ridades absolutistas  ayudadas  por  el  ac- 
tivo Córdoba,  supieron  estorbar  á  tiem- 
po el  movimiento,  obligando  á  los  re- 
beldes á  que  huyesen  á  San  Fernando. 

Quedaba, pues, el  ejército  sublevado 
encerrado  é  inactivo  en  un  extremo  de 
la  Isla,  y  en  tanto  el  gobierno  absolu- 
tista, repuesto  de  la  primera  impre- 
sión que  le  produjo  tal  golpe,  organi- 
zaba fuerzas  para  sofocar  la  rebelión. 

El  general  D.  Manuel  Freiré,  tan 
acreditado  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, fué  el  encargado  por  el  gobier- 
no para  marchar  contra  los  subleva- 
dos, misión  que  aceptó  con  visible  re- 
pugnancia. 

Transcurría  velozmente  el  tiempo; 
iba  ya  á  cumplirse  un  mes  desde  que 
Riego  dio  el  grito  insurreccional  en 
las  Cabezas  de  San  Juan,  y  ningún 
pueblo  de  España  contestaba  á  tan 
noble  excitación. 

Los  sublevados  habían  desaprove- 
chado la  oportunidad  de  los  primeros 
instantes  y  su  causa  corría  ya  .gran 
peligro  de  desaparecer. 

Parecía  aparentemente  que  la  reac- 
ción había  robado  á  los  españoles  has- 
ta su  energía  y  valor  característicos; 
pero  no  era  así,  pues  aunque  tarde, 
debía  llegar  el  instante  en  que  estallara 
en  toda  la  península  la  regeneradora 
explosión  revolucionaria.    • 
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